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SESIONES  DE  CORTES 


C0NGRB0  RE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCJIO.  SR,  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y ION 

SESIÓN  DEL  MARTES  26  DE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y diez  mmufcpSj  so  aprueba  el  Acta  de  la 
¿interior. 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Lerna; 
espado  de  distribución  de  fondos  para  indemnizaciones  de 
testigos  y jurados:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Liniers 
y reclamación  de  dicho  Sr.  Diputado. 

Bases  para  la  reducción  del  personal  de  Audiexteias  y J ar- 
gados ; elevación  de  las  tarifas  de  gran  velocidad  de  los 
ferrocarriles:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Canalejas. 

Resolución  de  un  expediente  de  apremio  incoado  contra  el 
Ayuntamiento  de  Yéiéz -Málaga:  ruego  del  Sr.  Torre- 
blanca. 

Antecedentes  del  concierto  establecido  con  los  productores 
peninsulares  de  azúcar  para  el  pago  de  los  impuestos  de 
consumos  y transitorio;  nota  del  importe  de  los  presupues- 
tos provinciales  y municipales  en  Cuba  y en  la  Península; 
publicación  del  arancel  de  Aduanas  de  Cuba;  nota  de  in- 
gresos por  Aduanas  hasta  31  de  Marzo  en  dicha  isla:  re- 
clamaciones del  Sr.  Villaimeva. 

Recientes  acontecimientos  en  los  astilleros  del  Ncrvión:  pre- 
gunta del  !Sr.  Botija.=Con  testación  del  Sr.  Ministro  de 
Mar  i ua,=Rec  tiñendo  nes  de  dichos  señores. 

Publicación  del  repertorio  de  Aduanas:  pregunta  de  señor 
Arias  de  Miranda. 

Rebaja  de  las  tarifas  de  ferrocarriles  para  el  trasporte  de  la 
sal  común:  comunicaciones  mediadas  cutre  la  Inspección 
facultativa  dé  la  Compañía  Trasatlántica  y las  autoridades 


marítimas:  exposición  presentada  por  ol  Sr.  M arenco,  y 
reclamación  de  dicho  Sr.  Diputado. 

Conceptos  emitidos  por  el  Sr.  Ministro  do  Estado  á propó- 
sito de  la  anunciada  interpelación  sobre  la  celebración  de 
tratados  de  comercio  y sobre  las  negociaciones  con  Fran- 
cia: manifestación  del  Sr.  Pe dr egaL=0 o n testacíó n del 
Sr.  Ministro  de  Estad  o. “Rectificación  dél  Sr.  Pedregal.  = 
Alusión  personal  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río.== 
Contestación  del  Sr.  Ministró  de  Estado. =T!ec  tiñe  acio- 
nes de  ambos  señores. 

Detención  y encarcelación  de  un  obrero  portador  de  socorros 
a los  presos  de  Jerez:  pregunta  del  Sr.  Yallés  y Ríbofc.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  do  la  Bober nación.  ^Recti- 
ficaciones de  ambos  señores. = El  Sr.  Yallés  y Ribot 
anuncia  una  interpelación  sobre  el  asunto. 

r Derecho  preferente  de  los  farmacéuticos  para  formar  parte 
de  los  laboratorios  de  Aduanas:  exposiciones  presentadas 
por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

Enmienda  á la  .sección  3 A del  presupuesto  de  gastos:  recti- 
ficación solicitada  por  el  Sr.  Nocedal. 

Deficiencias  del  reglamento  de  oposición  á cátedras:  mani- 
festación y ruego  del  Sr.  Rcquejo.=Oou testación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 

Orden  del  día:  Fuerzas  permanentes  del  ejército  para 
IB 02-9 3:  aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  totalidad  pendiente 
sobre  el  de  gastos.— Sección  2*  de  Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales . —Concluye  el  discurso  del 
Sr.  García  Alíx,  segundo  cu  ooritra.=Discurso  del  señor 
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Busbell  m pro.=Idemctal  Sr,  Minia tro  do  Eatado,— Alu- 
sión personal  del  Sr,  Duque  de  Almenara  Alfca.=Ree-  ! 
tiñcaaionea  de  los  Sres,  García  Miz  y BushelL— Díscu- 
alón  por  capí  tuÍ03.= Capítulo  l^r^Eamieada  del  Sr.  No- 
eedaL=No  se  toma  en  cansideracióa.=sSm  discusión  se 
aprueban  los  artículos  do  este  capítulo. ^Capítulo  2,u= 
Enmienda  del  Sr,  Nocedal. =No  so  toma  en  considera- 
ción .=Quc da q aprobados  los  artículos  correspondientes  á 
esto  capí tulo.= Capítulo  3 ,o==  Enmienda  del  Sr.  Noce- 
dal *=No  es  tomada  en  cansí  de  ración, =Se  aprueban  sin 
discusión  los  dos  artículos  de -este  capítup,=0  api  tule  4.° 
Enmienda  del  Sr.  Nocedal.— No  se  toma  en  considera- 
ción.™ Aprueban  se  los  artículos  de  este  capítulo  ^Capí- 
tulo 5.  “—Discurso  del  Sr,  A acárate  en  contra.=Idem  del 
Sr.  Ministró  de  Gracia  y JusbMav=Ilectifi.eaeipue3  de  am- 
bos señores.— Queda  aprobado  el  artículo  único  do  este 
capítulo.— Sin  discusión  se  aprueba  el  artículo  único  del 
ó ,°=Gap£tulo  7A=Gumienda  del  Sr.  Nocedal— Fregun-  ¡ 
ta  del  Sr,  Aacámte,= Contestación  del  Sr.  Marqués  de 
Goicoerrotea.— Rectiñcacíones  de  estos  señores. =No  se  j 
toma  en  consideración  la  enmienda,— Sin  discusión  se 


aprueban  los  artículos  de  dicho  capítulo,— Capítulo  S,°= 
Discurso  del  Sr.  Bardo  y Micr  eu  eontra,=Idcm  del  se- 
ñor Allende  Saladar  en  pro.— Quedan  aprobados  los  ar- 
tículos de  este  capítulo. —Sin  discusión  se  aprueban  los 
artículos  de  los  capítulos  9.°  y 10.= Se  suspendo  esta 
discusión. 

Perro  carril  de  Liares  al  puerto  del  Mu  sel;  ramal  de  carrete- 
ra cu  la  principal  de  Puerto  Lumbreras  ó Almería  á la 
villa  do  Sorbas:  dictáuieues.^Se  aprueban  sin  discusión. 

Despacho:  Memoria  redactada  por  la  Inspección  de  montes 
de  la  isla  de  Cuba;  certificaciones  expedidas  por  la  Au- 
diencia territorial  de  Zaragoza  y la  de  lo  criminal  <le  Oa- 
1 atay  u d : com  u n i ea  ció  n o s , 

Construcción  de  un  puerto  en  la  Concha  de  Enanco  (Ovie- 
do); carretera  de  k Puebla  del  Caramiñal  al  Oabo  do  Co- 
rrubedo: proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado. 

Carretera  de  Albakte  á Fonz;  dictamen. 

Celebración  de  sesión  secreta  en  el  día  próximo:  anuncio  del 
Sr.  Presidente. 

Orden  del  día  para  muüaim.=Se  levanta  la  sesión  a las  ocho 


Abierta  á las  dos  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Uniera  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr,  LINIER3;  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  dei  Ayuntamiento  de  Lor- 
io a,  en  la  cual  se  exponen,  con  razones  muy  atendi- 
bles, los  perjuicios  que  se  seguirían  á aquella  villa, 
y en  sentido  mas  comprensivo  á la  administración 
de  justicia  en  aquel  territorio,  por  la  supresión  de  su 
Audiencia  de  lo  criminal. 

Ruego  al  propio  tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  remita  á la  Cámara  un  estado  de  la 
distribución  que  ha  hecho  de  los  fondos  destinados  á 
dietas  de  testigos  é Indemnización  á jurados  en  todas 
las  Audiencias  territoriales,  y la  distribución  de  esa 
suma  entre  las  Audiencias  de  lo  criminal;  porque 
entiendo  que  de  estos  datos  ha  de  resultar  demos- 
trado de  una  manera  clara  que  las  economías  que 
se  piensa  obtener  por  la  supresión  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  han  de  ser  puramente  ilusorias. 

El  Si\  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Liniers  pasará  á la 
Comisión  de  presupuestos,  y la  Mesa  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Canalejas, 

El  Sr,  CANALEJAS:  Tengo  la  houra  de  presen- 
tar al  Congreso  mía  exposición  de  la  Cámara  de  co- 
mercio de  Alicante  protestando  contra  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  que  eleva  en  i 2 
por  100  las  tarifas  de  gran  velocidad;  y la  presento 
sin  hacer  comentario  mugan  o,  porque  me  propongo 


intervenir  con  toda  amplitud  en  el  debate  de  ese  pro- 
yecto, 

Al  propio  tiempo,  haciendo  mías  algunas  pala- 
bras pronunciadas  ayer  por  mi  digno  amigo  par- 
ticular el  Sr,  Sil  vela,  tengo  la  honra  de  someter  á la 
consideración  del  Congreso  varias  instancias  suscri- 
tas por  numerosos  magistrados  de  las  Audiencias  do 
lo  criminal,  los  cuales  protestan,  en  los  términos 
respetuosos  que  son  propios  de  una  instancia  diri- 
gida directamente  á las  Cortes,  contra  todo  criterio 
de  arbitrariedad;  y criterio  de  arbitrariedad  es  sin 
i L u d a e t ado  p ta  do  p o r el  Gabie  y n o y a d m i ti  do  po  r 1 a 
Comisión  de  presupuestos  para  determinar  las  ex- 
e cd  en  ci  a s de  l p ers  onal. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasa- 
rán las  exposiciones  á las  correspondientes  Comi- 
siones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Torreblanca. 

EL  Sr.  TORREBLANCA:  Ruego  al  digno  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  que  se  sirva  resolver  de  acuerdo 
con  lo  que  pide  en  una  respetuosa  instancia  el  Ayun- 
tamiento ele  Velez-Málaga,  Este  Ayuntamiento  ha 
sido  apremiado  con  motivo  de  los  débitos  que  tiene 
l>or  obligaciones  de  primera  enseñanza,  y en  su  ex- 
posición alega  muy  atendibles  razones,  y algunos  es- 
tados que  acompañan  la  solicitud  demuestran  la  di- 
fícil situación  en  que  se  encuentra  la  Hacienda  del 
Municipio;  en  atención  á lo  cual,  espero  que  el  se- 
ñor Ministro  resuelva  de  conformidad  con  lo  que  en 
esa  instancia  se  interesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
drá el  ruego  de  S,  S,  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Sau  Román. 


WÚ  MERO  1S4 


mi  ‘ 


EL  Sr.  Conde  de  SAN  BOMáN:  La  había  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y no  hallándose  presente,  suplico  á la  Mesa 
me  la  reserve  para  otra  ocasión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Viliarmeva, 

El  Sr.  VILL.ANLTEVA:  A pesar  de  que  no  están 
en  el  salón  de  sesiones  los  Sres.  Ministros  á quienes 
tenía  que  dirigir  algunos  ruegos,  cosa  que  desgracia  - 
d axnente  no  es  rara,  porque  las  sesiones  se  suelen 
abrir  cuando  más  con  un  Sr.  Ministro  presente,  y mu- 
chos dias  sin  ninguno,  voy  á formular  la  petición  de 
varios  documentos. 

En  dos  sesiones  distintas,  y hace  ya  tiempo,  he 
tenido  el  honor  de  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da que  envíe  á la  Cámara  los  expedientes  que  hayan 
servido  para  establecer  Los  llamados  conciertos  con 
arreglo  á los  cuales  ha  venido  pagando  la  contribu- 
ción de  consumos  y el  impuesto  transitorio  la  pro- 
ducción azucarera  peninsular.  No  creía  yo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  tratándose  de  documentos 
como  estos,  cuya  remisión  al  Congreso  en  nada  pue- 
de perjudicar  al  interés  público,  sé  negara  á remitir- 
los, y menos  aun  que  prometiéndome,  como  lo  hizo, 
enviarlos,  dejase  pasar  días  y días  sin  hacerlo.  Entre 
tanto,  se  acerca  la  discusión  para  la  cual  necesito 
conocer  esos  documentos,  y si  el  Sr.  Ministro  persiste 
en  esta  clase  de  resistencia  pasiva,  no  tendré  más  re- 
medio que  oponer  á ella  los  recursos  que  el  Regla- 
mento me  concede.  {El  Sr . Ministro  de  Marina:  EL  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  está  en  cama.)  Lo  siento 
muchísimo,  y declaro  que  no  lo  sabía;  pero  para  los 
efectos  parlamentarios  no  puede  haber  Ministros  en- 
fermos por  mucho  tiempo,  porque  alguno  de  sus  com- 
pañeros se  encarga  de  la  cartera,  y el  Ministerio  con- 
tinúa su  marcha,  por  ser  un  centro  permanente  para 
el  servicio  del  Estado.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  To- 
davía no  ha  llegado  ese  caso.)  No  digo  que  haya  lle- 
gado, pero  como  parece  que  S.  S.  quería  dirigirme 
cierto  cargo  ó reproche  por  mis  palabras...  (El  Sr . Mi- 
nistro de  Marina:  No  he  tenido  ia  menor  intención 
de  dirigir  á S.  S.  reproche  ni  cargo,  y únicamente 
me  he  permitido  interrumpirle  para  decirle,  por  sí 
no  lo  sabía,  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  está  en- 
fermo.) 

Siento  muchísimo  la  causa  por  la  cual  no  puede 
venir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  lo  que 
estoy  diciendo  no  se  refiere  al  momento  presente, 
sino  á hechos  pasados,  creo  ea  su  lugar  mi  queja  de 
que,  á pesar  de  haber  pedido  los  documentos  hace 
tiempo,  vaya  acercándose  la  discusión  sin  que  esos 
documentos  estén  aquí,  como  debían,  para  que  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  se  tengan  pre- 
sentes en  las  deliberaciones  que  haya  acerca  de  esta 
materia,  Y entiendo  que  los  datos  que  pido  son  de 
importancia  é indispensables,  porque  se  trata  del  es- 
tablecimiento de  un  impuesto  muy  gravoso,  y me 
propongo  demostrar  que  la  producción  peninsular  no 
paga  ni  pagará  lo  que  debía  pagar,  mientras  que  la 
producción  antillana  sufre  y sufrirá  el  impuesto  sin 
atenuación  alguna,  acerca  de  cuyo  hecho  Hamo  la 
atención  del  señor  presidente  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  que  me  escucha.  (El  Sr.  Danvüa: 
Lo  tenemos  muy  presente.)  El  impuesto  de  35  pese- 


tas que  se  establece  para  los  azúcares  ultramarinos, 
no  es  un  impuesto  cualquiera,  es  sencillamente  gra- 
varles con  un  tributo  que  importa  mucho  más  del 
valor  de  i artículo,  porque  en  estes  momentos  ios 
i 00  kilos  de  azúcar  valen  en  los  almacenes  de  la  Ha- 
bana 6 duros , y el  impuesto  que  propone  la  Sub- 
comisión es  de  7 duros\  hecho  gravísimo  que  ruego 
tengan  en  cuenta  la  Comisión,  el  Gobierno  y la  Cá- 
mara en  su  día. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tengo  que  suplicarle 
que  envíe  á la  Cámara  uu  extracto,  el  suficiente  para 
formar  juicio,  y el  que  es  propio  en  asuntos  de  esta 
naturaleza,  de  los  presupuestos  pro  vi  o dales  y mu- 
nicipales de  la  isla  de  Cuba,  porque  deseo  que  la  Cá- 
mara y el  país  sepan  que,  sumados  los  presupuestos 
del  Estado,  los  provinciales  y los  municipales,  tíni- 
cas formas  de  tributar  que  se  conocen  en  aquellas 
provincias  como  en  éstas,  cada  habitante  de  las  pro- 
vincias de  Cuba  paga  por  lo  menos  92  pesetas.  Y ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  dirijo  el  propio 
ruego  que  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  esto  es,  que 
tenga  la  bondad  de  enviar  el  extracto  conveniente  de 
los  presupuestos  provinciales  y municipales  de  la 
Península,  para  que,  sumados  con  los  del  Estado,  el 
país  y la  Cámara  sepan  que  los  habitantes  de  la  Pe- 
nínsula pagan  no  más  de  92  pesetas  como  pagan  los 
habitantes  de  las  provincias  de  Cuba,  sino  simple- 
mente 61  pesetas,  cuando  más,  á fin  de  que  los  ar- 
gumentos que  puedan  fundarse  en  la  desigualdad  de 
tributación,  desaparezcan  en  los  debates  que  hemos 
de  sostener  acerca  del  particular  á que  en  la  prime- 
ra pe  Lición  me  he  referido,  y que  es  de  la  más  alta 
importancia. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  también  le  suplico 
que  tenga  ia  bondad  de  manifestar  á la  Cámara,  el  día 
que  lo  tenga  por  conveniente,  pero  pronto,  cuándo 
va  á publicar  el  arancel  que  está  confeccionando  por 
virtud  de  una  autorización  atrasadísima,  á juicio  de 
muchos  caducada,  pero  en  fin,  en  virtud  de  la  que 
está  confeccionándolo  y va  á publicarlo,  porque  á 
pesar  de  estar  las  Cortes  abiertas,  prefiere  hacerlo  en 
esa  forma  á traerlo  ante  los  representantes  del  país 
para  que  lo  discutan  y acuerden  sobre  él.  Y este  dato 
ha  de  comprender  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
es  de  gran  necesidad  para  que  pueda  la  Comisión  de 
presupuestos  de  Cuba  formar  juicio  acerca  de  los  in- 
gresos que  se  calculan  como  propios  de  la  renta  de 
Aduanas;  porque  en  uno  de  los  artículos  se  dice  que 
serán  los  derechos  que  se  cobren  en  las  Aduanas  los 
que  establece  el  arancel  en  sus  columnas  primera  y 
segunda,  y el  arancel  no  ha  parecido  todavía;  sigue 
rigiendo  el  de  1S70,  que  tiene  cuatro  columnas,  y 
que  está  totalmente  modificado  por  el  convenio  con 
los  Estados  Unidos  y por  disposiciones  de  distinto 
género;  y además,  ese  arancel  no  es  el  que  ha  de  re- 
gir, porque  en  el  proyecto  de  ley  dice  el  Sr.  Ministro 
que  el  nuevo  arancel  es  el  que  ba  de  servir  de  base 
para  el  cálculo  de  los  ingresos  por  Aduanas.  Yro  su- 
plico, pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramár  que  tenga 
la  bondad  do  decir  si  vamos  á contar  pronto  con  este 
elemento  indispensable  para  que  la  ■Comisión  pueda 
formular  su  dictamen  y para  que  los  demás  poda- 
mos discutir  acerca  del  particular. 

Por  último,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
porque  no  ha  de  serie  difícil  proporcionarse  los  da- 
tos a que  me  voy  á referir,  que  tenga  la  bondad  de  re- 
mitir á la  Cámara  los  estados,  y si  no  pudiera  tanto, 
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el  resumen  de  los  ingresos  por  el  'concepto  de  Adua- 
nas hasta  el  3 i de  Marzo,  porque  los  considero  in- 
dispensables para  poder  juzgar  los  cálculos  que  hace. 

Se  publican  con  tal  retraso  en  la  Gaceta  los  datos 
relativos  al  particular,  que  me  parece  que  sólo  po- 
demos disponer  de  los  datos  oficíales  de  la  recauda- 
ción del  mes  de  Diciembre,  y sí  acaso  de  la  del  mes 
de  Enero,  aunque  no  la  he  visto;  pero  faltan  los  de 
los  meses  que  median  desde  esa  fecha  hasta  ahora, 
y son  indispensables  para  que  podamos  formar  juicio 
más  ó menos  aproximado  sobre  cuáles  son  las  verda- 
deras bajas  que  ha  producido  el  convenio  con  los  Es- 
lados  Unidos,  y lo  que,  por  consecuencia,  es  pru- 
dente calcular  para  el  año  próximo. 

Suplico  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  poner 
estos  megos  en  conocimiento  de  los  Ministros  á quie- 
nes los  he  dirigido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda, Gobernación  y Ultramar  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  tenga  la  bondad  de  decirnos,  si  no  encuentra  en 
ello  inconveniente,  para  conocimiento  del  Congreso 
y del  país,  qué  es  lo  que  ocurre  en  los  astilleros  del 
Nérvióu, 

El  Si\  Ministro  de  MARINA  (Beránger);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  M ARINA  (Beránger):  Con  mu- 
cho gusto  voy  á contestar  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  hacerme  ei  Sr.  Botija. 

El  Ministro  de  Marina  recibió  ayer  un  telegrama 
del  jefe  de  la  Comisión  inspectora  permanente  de  los 
astilleros  del  Nervión,  manifestando  que  había  reci- 
bido un  oficio  del  gerente  de  la  Compañía  diciéndoie 
que  hoy  despediría  á todos  los  obreros.  En  su  conse- 
cuencia, y con  el  fin  de  asegurar  la  garantía  hipote- 
caria que  tiene  el  Estado,  y que  ésta  no  sufra  me- 
noscabo alguno,  el  Ministro  dirigió  al  jefe  de  la  Co- 
misión los  siguientes  telegramas: 

Primero:  «En  el  caso  de  quedar  suspendidos  tra- 
bajos en  astilleros,  dispondrá  Y.  S,  que  se  tenga  la 
mayor  vigilancia,  no  perm  i tiendo,  bajo  ningún  mo- 
tivo ni  pretexto,  sacar  máquinas  ni  efectos  de  los 
astilleros  estando  hipotecados  como  garantía  con 
todo  lo  que  contienen  al  Gobierno.» 

Segundo  telegrama,  puesto  esta  mañana:  «Con- 
tésteme por  telégrafo  si  para  custodia  y vigilancia 
astilleros  tiene  suficiente  con  maestranza  de  Ferrol 
existente  en  esa,  ó sí,  además,  necesita  guardias  de 
arsenales,  para  enviárselos  inmediatamente. 

Igualmente  dehe  manifestarme  si  para  custodia 
y conservación  de  los  cruceros  necesita  marinería  y 
contramaestres. 

De  la  Comisión  permanente,  deberá  quedar  siem- 
pre parte  de  olla  en  el  astillero.» 

Esto  es  lo  que  por  el  momento  tiene  el  deber  do 
hacer  el  Gobierno.  Además  he  citado  á sesión  extra- 
ordinaria al  Consejo  Superior  de  la  Marina  para  ver 
las  resoluciones  que  se  deben  proponer  ai  Gobierno 
en  ei  caso  de  que  los  contratistas  paralicen  las  obras, 
siendo  su  deber  continuarlas, 


Creo  haber  contestado  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  hacer  el  Sr.  Botija- 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  celebro  mucho  haber  oído  la 
contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  acaba  de 
dar,  y que  parece  que  tiende  á afianzar  la  seguridad 
en  que  deben  estar  ios  intereses  del  Estado;  pero 
como  acaban  de  suceder  los  .hechos  á que  se  ha  re- 
ferido S.  S.;  como  se  ha  hablado  de  una  suscrición 
de  obligaciones  que  parece  que  no  ha  llegado  á tener 
el  éxito  que  la  Sociedad  se  proponía,  y como  la  mar- 
cha de  ésta  es  un  poco  anómala,  pues  á cada  paso 
están  ocurriendo  en  el  asunto  dificultades  y tropie- 
zos, he  creído  desde  hace  mucho  tiempo  que  el  señor 
Ministro  de  Marina,  más  que  nadie  y mejor  que  na- 
die, dehe  proponer  el  medio  de  aclarar  de  una  vez 
tantas  dudas  y tantas  dificultades  como  van  ocurrien- 
do, y que  pueden  dar  lugar  á extravíos  de  la  opinión, 
á la  que  S.  S.  en  primer  término  tiene  el  deber  de 
encauzar.  Para  eso,  y dados  los  antecedentes  que  el 
asunto  va  teniendo,  yo  creo  que  una  Comisión  par- 
lamentaria es  la  que  indudablemente  acabaría  por 
poner  en  clara  todo  lo  que  en  la  cuestión  pueda  exis- 
tir, y lo  que  es  aún  más  importante,  podría,  por  el 
interés  patriótico  que  dicha  Comisión  había  de  tener, 
poner  á Salvo  el  interés  del  país  y ser  una  garantía 
para  el  mismo  y aun  para  ei  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Yo  creo  que  al  fm  y al  cabo  el  asunto  tendrá  que  ve- 
nir á parar  á:  esto;  pero  me  parecía  mejor  que  la  ini- 
ciativa partiese  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  Yo  de 
buena  fe  lo  deseo;  y porque  lo  deseo,  estoy  dispuesto, 
si  accidentes  análogos  se  repitiesen,  á insistir;  y aun 
con  la  escasa  autoridad  de  mi  iniciativa,  á presentar 
una  .proposición  en  este  sentido. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Hasta 
ahora  no  ha  habido  motivo  pava  otra  inspección  que 
la  permanente  que  existe  según  disposición  del  con- 
trato. La  Sociedad  está  cumpliendo  el  contrato;  lo  de 
hoy  constituye,  digámoslo  así,  la  primera  falta  que 
los  contratistas  han  cometido  respecto  de  su  contra- 
to; no  hay  todavía  detalles  sobre  el  asunto;  no  he 
podido  aún  reunir  el  Consejo  Superior  de  la  Marina; 
le  tengo  citado  para  Jas  cuatro;  y en  vista  de  lo  que 
el  Consejo  Superior  de  la  Marina  proponga  al  Gobier- 
no, éste  tomará  la  resolución  que  estime  oportuna  y 
conveniente. 

Por  consiguiente,  no  hay  motivo  en  este  momen- 
to para  que  se  adopte  la  medida  propuesta  por  el  se- 
ñor Botija.  Guando  sepamos  detalles,  cuando  sepa- 
mos si  la  paralización  de  los  trabajos  es  momentá- 
nea ó sí  ha  de  ser  por  largo  tiempo,  entonces  el  Go- 
bierno tomará  la  resolución  que  crea  conveniente,  la 
traerá  a la  Gámara,  y S.  S.  podrá  decir  respecto  de 
ella  lo  que.  crea  oportuno. 

El  Sr.  botija:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  No  es  ciertamente  un  propósito 
oposicionista  el  que  me  impulsa  al  manifestar  el  de- 
seo que  tengo  de  conocer  algunos  detalles  de  este 
asunto:  un  interés  más  elevado  es  el  que  me  mueve; 
porque  aquí,  ó tratamos  las  cosas  con  la  seriedad  que 
debemos  tratarlas,  ó no  deben  tratarse.  Si  confesamos 
todos  los  días  que  se  necesita  hacer  grandes  esfuer- 
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ios  para  salvar  al  país  tle  la  angustiosa  situación  ea 
que  se  encuentra,  si  realmente  esto  es  cierLo,  lo  pri- 
mero que  debemos  procurar,  ante  todo  y sobre  todo, 
es  que  esos  esfuerzos  no  resulten  estériles;  y como 
esto  parece  no  sucede  con  relación  al  asunto  de  que 
nos  ocupamos;  como  el  Sr.  Ministro  de  Marina  reco- 
noce que  este  asunto  es  de  tal  importancia  que  ne- 
cesita acudir  inme|f  ala  mente  al  Consejo  de  la  Mari- 
na para  saber  cuál  es  la  opinión  que  tiene  este  Cuer- 
po sobre  el  asunto,  y como,  por  otra  parte,  resulta  in- 
dudable que  en  los  astilleros  del  Nervión  se  ha  co- 
metido alguna  falta,  yo  creo  que  merece  la  pena  que 
un  asunto  tan  trascendental  corno  este  se  examine 
como  es  debido. 

Aquí  bubo  un  día  en  que  todos  nos  entusiasma- 
mos ante  la  idea  de  tener  una  grande  escuadra;  aquel 
proyecto  se  aprobó  por  unanimidad,  sin  que  ningún 
Diputado  pidiera  la  palabra;  no  sé  sí  bubo  alguno 
que  la  pidiera,  pero  si  lo  hubo,  hizo  uso  de  ella  tan 
ligeramente,  que  no  se  atrevió  á hacer  una  indica- 
ción siquiera  de  oposición  un  poco  marcada  al  pro- 
yecto; si  después  de  tan  solemne  unanimidad,  que 
por  el  hecho  sólo  de  haberse  manifestado  está  indi- 
cando que  el  Parlamento  respondió  á un  pensamien- 
to elevado  como  pocos,  derivado  de  una  aspiración 
del  país  perfectamente  reñejada  en  el  Parlamento, 
ese  mismo  país  contemplara  eí  fracaso  de  un  hecho 
tan  culminante,  tan  trasceadenial  para  la  Patria,  y 
que,  como  antes  lie  dicho,  es  quizá  el  que  nos  ha 
acarreado  las  mayores  d i íj  cuitad  es  económicas;  si 
viera  que  esos  esfuerzos  van  tan  mal  dirigidos;  si  vie- 
ra que  se  cometen  faltas,  dándose  lugar  á todo  lo 
que  está  sucediendo,  y no  quiero  ahora  ocuparme  de 
ello  .porque  no  tengo  para  qué  entrar  en  ciertos  de- 
talles, ¿qué  autoridad  va  oíos  á tener  para  pedirle  al 
país  los  sacrificios  tan  grandes  y tan  enormes  que 
constantemente  le  pedirnos?  Porque-  creedme,  nos- 
otros no  nos  hacemos  bien  cargo  del  estado  desdi- 
chado de  osle  país.  Aquí  hablamos  de  economías, 
aquí  hablamos  de  ingresos,  pero  hay  que  ver  cuál  es 
el  estado  del  país,  el  cual  no  puede  continuar  así; 
por  consiguiente,  este  es  el  gran  error  en  que  esta- 
mos.  La  situación  del  país  es  tan  angustiosa  y tan  ex- 
trema, que  no  puede  continuar  así  un  solo  momento 
más;  y si  ese  país  que  se  encuentra  en  esa  situación 
ve  que  los  sacrificios  que  hace  resultan  completa- 
mente estériles,  ¿qué  es  lo  que  va  a resultar? 

He  dicho  algunas  palabras  más  de  las  que  me 
proponía,  para  demostrar  que  no  es  un  mezquino  es- 
píritu  de  oposición,  sino  que  es  un  propósito  muy 
levantado  el  que  á mí  me  impulsa  á obrar  así.  Yo 
creo  que  las  id  as  que  expongo  son  muy  elevadas,  sí 
no  por  las  palabras  y por  ios  conceptos  que  las  expre- 
san, sí  por  los  nobles  sentimientos  que  las  inspiran, 

Gomo  yo  no  tengo  otro  fin  que  ese,  por  ésto  in- 
sisto uno  y otro  día  en  el  asunto;  y por  lo  mismo,  yo 
ruego  al  Si\  Ministro  de  Marina  que,  cuanto  antes 
sea  posible,  remita  del  Senado  las  copias  de  ios  in- 
formes del  Consejo  Superior  de  la  Marina  que  le  ten- 
go pedidos,  á fin  de  ver  si  la  Comisión  inspectora  que 
fné  allí  á examinar  aquellos  astilleros  cumplió  con 
su  cometido,  y á fin  también  de  poder  examinar  con 
más  conocimiento  de  cansa  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  MAROLA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PR ESIDEN T E : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Debo 


decir  al  Sr.  Botija  que  hasta  ahora  la  Sociedad  As- 
j tillaros  del  Nervión  ha  cumplido  con  exceso  sus 
i compromisos;  que  ha  construido  en  poco  más  de  dos 
: años  I LQÜO  toneladas  de  buque  acorazado,  cosa  que 
j n o se  h a h é cb  o hasta  a h o f a e n n i n g 11  n a o 1 r a Nación, 
j ni  aun  en  Francia;  que  hasta  ayer  ha  tenido  una 
i gran  actividad  en  sus  trabajos,  y que  boy  escuálido 
ha  venido  la  paralización  que  el  Gobierno  acaba  de 
manifestar  á la  Cámara;  pero  repito  que  todavía 
nada  puede  decirse  acerca  del  particular  basta  no 
saber  ios  motivas  y causas  de  esa  despedida  de 
obreros. 

He  citado  al  Consejo  Superior  de  la  Marina  para 
esta  tarde,  con  el  objeto  de  ver  hasta  cuándo  puede 
tener  suspendidos  ios  trabajos  esa  sociedad. 

Y eu  cuanto  á los  documerros  que  pifie  8.  S., 
debo  decirle  que  ya  me  adelanté  yo  ayer  á su  deseo; 
y hablen dolos  acabado  de  estudiar  el  Senador  que  los 
había  pedido,  mañana  los  tendrá  8 S.  en  esta  Cá- 
mara, cómo  le  había  prometido  cuando  contesté  á 
una  de  si  s preguntas  anteriores  en  que  me  hizo  esa 
petición.  Nada  más  tengo  que  decir  sobre  el  par- 
ticular. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  se  haya  ade Lan lado  á mi  ruego  ordenando 
que  se  remitan  á esta  Cámara  los  documentos  que  le 
he  pedido. 

En  cuanto  al  estado  de  las  construcciones  nava- 
les en  los  astilleros  del  Nervión,  en  cuya  parte  téc- 
nica uo  he  de  entrar,  debo  decirle  á S,  8.  que  ya  ha- 
bía oído  decir  que  se  habían  hecho  grandes  cosas  en 
esos  astilleros;  pero,  desgraciadamente,  los  resultados 
no  corresponden  a lo  que  por  ahí  se  dice. 

Debo  también  manifestar  á 8.  8.  que  todo  ío  que, 
con  mayor  extensión  que  aquí,  refirió  en  el  Senado 
cuando  se  le  dirigió  una  pregunta  ó interpelación 
análoga  á ésta,  podrá  ser  cierto,  y ojalá  lo  sea,  y vo 
seré  el  primero  en  felicitarme  y eu  complacerme  de 
que  puedan  desvanecerse  los  rumores  pesimistas  que 
hay  acerca  de  esos  asuntos;  pero  la  opinión  y ei  pafe 
se  empeñan  en  no  convencerse  de  la  prosperidad  ni 
déla  buena  marcha  de  esos  astilleros,  así  como  tam- 
poco de  la  opinión  que  tienen  algunos  de  que  las 
mejores  construcciones  navales  obtenidas  en  España 
han  sido  hechas  en  el  mejor  de  los  astilleros  posi- 
bles, ó sea  en  los  astilleros  del  Nervión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Siento  no  ver  en 
el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  te- 
nía necesidad  de  dirigirle  una  pregunta  que  estimo 
de  algún  interés.  (El  Sr*  Ministra  de  Marina:  Está 
enfermo.)  Ya  habíamos  oído  de  labios  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  que  estaba  enfermo;  y así  como  mi 
compañero  el  Sr.  Botija  deploraba  la  cansa  de  la  au- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  deploro  yo 
también;  pero  todos  sabemos  que  al  lado  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  hay  personas  competentísimas,  y 
en  especial  algún  compañero  nuestro  de  dotes  espe- 
ciales que  entiende  muy  principalmente  de  todos  los 
asuntos  de  ese  Ministerio;  por  lo  que  creo  yo  que  el 
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asunto  á que  mi  pregunta  se  va  á referir  es  una  cosa 
que  debiera  estar  ya  completamente  ultimada» 

Mi  pregunta  se  refiere  á la  falta  que  se  nota  de 
no  haberse  publicado  ya  ei  repertorio  de  los  arance- 
les de  Aduanas,  documento  que  es  de  todo  punto  in- 
dispensable para  el  manejo  de  esos  mismos  aran- 
celes, y sin  el  cual  cu  el  despacho  de  las  Aduanas 
reina  la  mayor  contusión  y la  arbitrariedad,  por  lo 
que  se  lia  quejado  y se  está  quejando  constantemente 
el  comercio  todo» 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  antes 
de  contraer  esa  enfermedad  que  con  tanto  sentimiento 
nuestro  le  priva  de  tomar  parte  en  las  tareas  parla- 
mentar i as,  podía  y debía  liaber  tenido  resuelto  ese 
asunto.  Yro  1c  invito  á que  lo  resuelva  con  la  mayor 
premura,  y ruego  á la  Mesa  que  le  trasmita  la  su- 
plica que  le  hago  de  que  publique  cuanto  antes  ese 
repertorio,  sin  lo  cual  es  imposible  que  marchen 
desembarazadamente  todas  las  operaciones  en  las 
Aduanas» 

El  S r.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez}:  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
d.a  el  ruego  de  S»  S» 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marenco  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  MARENCO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
ai  Congreso  la  exposición  que  le  dirigen  ios  directo- 
res del  concierto  salinero  de  la  ribera  do  la  bahía  de 
4.  Cádiz  en  súplica  de  que  se  sirva  incluir  la  sai  co- 
mún entre  los  artículos  cuya  tarifa  de  trasporte  ha 
de  reducirse  al  mínimo  de  percepción  por  tonelada 
y kilómetro,  á cambio  de  lo  que  se  elevan  las  del 
movimiento  en  gran  velocidad* 

Y ya  que  estoy  de  pie,  suplico  al  Sr;  Ministro  de 
Marina  se  sirva  remitir  al  Congreso  todas  las  comu- 
nicaciones que  mediaron  entre  la  inspección  facul- 
tativa de  la  Compañía  Trasatlántica,  el  capitán  ge- 
neral del  departamento  de  Cádiz  y el  Sr*  Ministro  de 
Marina,  para  en  su  día,  y después  de  estudiadas,  ex- 
planar la  interpelación  que  tengo  anunciada  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y que  comprende  también  á 
£.  S»  como  Ministro  de  Marina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beráüger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S: 

Ei  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger);  Tendré 
mucho  gusto  en  remitir  los  documentos  que  se  ha 
servido  pedirme  mi  amigó  particular  el  Sr.  Marenco; 
y lo  haré  muy  pronto,  porque  ya  le  consta  á S.  S. 
que  mucha  parte  de  ellos  están  dispuestos  en  el  Mi- 
nisterio para  remitirlos  á la  Cámara  cuando  los  pi- 
diera S*  S¡ 

El  Sr.  MARENCO:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  por  la  bondad  con  que  acoge  mi  ruego. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  PEDREGAL:  Itc  pedido  la  palabra  para 
recoger  unas  frases  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
dirigió  ayer  al  Sr*  Fígñeroá  en  con  test  ación  á una 
excitación  de  este  Sr»  Diputado. 


Tiempo  Tná  que  anuncié  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
una  interpelación  acerca  de  las  negociaciones  relati- 
vas á los  tratados  de  comercio,  y especialmente  á las 
negociaciones  con  Francia*  El  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, por  razones  muy  atendibles  y que  yo  respeto, 
aplazó  el  señalamiento  pára  que  yo  explanara  la  fn- 
- terpelación,  y según  noticias  que  tengo  de  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Duque  de  Almodóvar,  estaba  dispuesto 
á señalar  ese  día  que  aplazó  indefinidamente  t sin 
duda  por  estar  pendientes  algunas  negociaciones,  no 
sé  de  qué  índole,  con  el  Gobierno  francés* 

Pero  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado dijo,  dirigiéndose  al  Sr*  Figueroa:  «Personas 
autorizadas  y competentes  y el  jefe  de  su  partido, 
toman  asiento  en  esta  Cámara:  discútase  la  cuestión 
cuando  gusten  SS.  SS*  El  Gobierno  no  la  provoca; 
pero  bajo  la  responsabilidad  de  la  oposición  que  la 
quiera  provocar,  dispuesto  estará  á aceptarla,  en  la 
seguridad  de  que  se  le  hará  justicia  y tendrá  á su  lado 
la  opinión.» 

Aun  cuando  yo  estaba  en  el  salón,  no  oí  estas  fra- 
ses que  ayer  pronunció  S.  S.  No  sé  hasta  qué  punto 
se  pueda  incurrir  en  responsabilidad  provocando 
una  discusión  de  especial  interés  para  España,  no 
existiendo,  á mi  juicio,  ó al  menos  no  tengo  noticia 
de  que  existan  negociaciones  con  el  Gobierno  fran- 
cé»s  ni  con  ningún  otro,  si  son  ciertos  los  rumores 
que  á mis  oídos  llegaron;  pero  de  esto  nadie  tiene 
conocimiento  perfecto  ftiás  que  el  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado, y yo  defiero  por  completo  ¿i  las  resoluciones 
que  adopte.  Lejos  de  mi  ánimo  ei  propósito  de  ade- 
lantar la  discusió  o de  un  asunto  tan  grave,  estando 
pendiente  la  discusión  de  los  presupuestos,  no.  Mi 
objeto  es  manifestar  al  Sr*  Ministro  úo  Estado  que 
estoy  dispuesto  á explanar  la  interpelación  cuando 
S.  S»  entienda  que  es  conveniente.  Por  las  doctrinas 
que  profeso  en  materia  de  relaciones  comerciales, 
en  t i endo  que  nunca  sa  1 clr  án  p erj  u d i c ado  s 1 os  in  t e re- 
ses españoles  con  discutir  á.  cualquiera  hora  esta 
cuestión;  pero  subordino  mis  opiniones  particulares 
á las  de  S*  8.,  y defiero  por  completo  á ellas,  porque 
no  quiero  eu  manera  alguna  entorpecer  las  negocia- 
ciones que  S*  8*  haya  llevado,  lleve  ó intente  llevar 
con  la  Nación  francesa  ó con  cualquiera  otra» 

Por  consiguiente,  cuando  el  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado lo  estime  conveniente,  yo  explanaré  la  interpe- 
lación anunciada,  y no  me  daré  prisa  en  someter  al 
Congreso  las  consideraciones  que  estimo  convenien- 
tes para  los  intereses  nacionales,  confiando  siempre 
en  que  el  Sr»  Ministro  de  Estado  pondrá  de  su  parte 
todos  ios  medios  que  estime  oportunos  para  la  de- 
fensa de  los  intereses  nacionales,  incluyendo  los  in- 
tereses dei  consumidor,  y para  ello  me  tendrá  S.  S. 
siempre  á su  disposición  al  efecto  de  explanar  la  in- 
, terpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  F RES  ID  EN  TE : La  tiene  S*  8. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán}: 
Los  términos  considerados,  patrióticos  y convenien- 
tes á los  intereses  del  país  con  que  el  digno  señor 
Pedregal  acaba  de  expresarse,  me  obligan  a no  redu- 
cir mi  respuesta  á las  pocas,  poquísimas  frases,  á que 
e n real  i el  a d p ud  ie  ra  1 ¡ m í tar  I a p a ra  da  rse  la  c o n c re  ta  * 

Mí  réplica  al  orador  con  quien  ayer  discutí,  de 
que  S.  8.  acaba  de  dar  lectura,  tiene  algún  antece- 
dente que  conviene  recordar  para  que  de  ningún 
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modo  se  entienda  que  constituye  por  mí  parte  una 
provocación  para  discutir  asuntos  cuyo  examen,  á 
mi  juicio,  no  tendría  boy  conveniencia  ni  oportuni- 
dad, En  la  impugnación  que  se  hizo  al  presupuesto 
de  mi  departamento,  hubieron  de  formularse  cargos, 
y cargos  severos,  no  sólo  contra  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  que 
ésto  hubiera  podido  muy  bien  pasarlos  por  alto  en 
consideración  é más  elevados  intereses,  como  con  efec- 
to los  pasó,  sino  que  también  alcanzaban  muy  prin- 
cipalmente al  digno  representante  de  España  en  la 
vecina  República;  y esto,  por  múltiples  conceptos, 
que  al  Sr.  Pedregal  seguramente  no  se  le  oscurece- 
rán, tuve  absoluta  necesidad  de  recogerlo. 

Con  este  motivo  declaré  que  si  i ucí dentalmente 
un  día  y otro  día  en  esta  y en  la  otra  Cámara  habían 
de  formularse  censuras  contra  la  conducta,  contra  el 
tacto  de  ese  digno  funcionario  en  el  asunto  de  núes- 
tras  relaciones  comerciales  con  Francia,  y muy  es- 
pecialmente en  las  negociaciones  que  bajo  la  direc- 
ción del  Gobierno  había  seguido  en  París,  era  prefe- 
rible que  de  una  vez  se  examinara  este  asunto,  para 
que  de  una  vez  también  se  pudiera  poner  á la  luz  del 
día  hasta  dónde  resultaban  perfectamente  apasiona- 
dos, gratuitos  é injustificados  semejantes  juicios,  y 
demostrar  cómo  en  todo  caso  al  Gobierno  de  S,  M., 
por  su  gestión  en  esas  negociaciones,  debíale  más 
bien  gratitud  el  país  por  la  defensa  que  había  hecho 
de  sus  intereses,  secundado  eficacísima  mente  por  el 
Sr.  Buque  de  Mandas:  En  la  rectificación  del  Sr,  Di- 
putado á quien  yo  contestaba  volvió  á insis tirse  con 
mayor  severidad  en  los  propios  cargos  que  antes  se 
habían  formulado,  y esto  me  obligó  á que  dirigién- 
dome, no  al  Sr.  Pedregal,  sino  al  Sr,  Diputado  á que: 
antes  he  aludido,  y á la  minoría  de  que  forma  parte, 
pronunciara  las  palabras  á que  ha  dado  lectura  el 
Sr.  Pedregal. 

Esta  explicación  me  parece  que  es  suficiente  para 
que  S.  S.  y la  Cámara  entiendan  que  por  parte  del 
Ministro  de  Estado  no  había,  ni  de  cerca  iñ  de  lejos, 
provocación  alguna  á entrar  en  esta  discusión. 

Claro  está  que  esto  no  quiere  decir  que  la  rehuya; 
nadie  más  interesado  que  el  Gobierno  en  general 
y el  Ministro  de  Estado  en  particular,  en  que  este 
asunto  se  examine,  se  discuta,  se  depure,  y recaiga  de 
un  modo  definitivo  sobre  él  el  fallo  de  la  opinión: 
pero  tintes  que  esa  satisfacción  de  amor  propio,  tie- 
ne el  Gobierno  el  deber  de  velar  por  los  intereses 
que  le  están  confiados:  y por  esto  entiende  que  estos 
momentos  en  que  existen  negociaciones  pendientes 
con  Inglaterra,  con  Suiza,  con  Bélgica,  con  Suecia, 
con  Noruega,  con  ios  Países  Bajos,  y no  recuerdo  si 
con  alguna  otra  Nación,  y cuando  pudieran  ser  am- 
pliadas á otros  países,  no  son  los  más  oportunos  para 
venir  á tratar  esta  cuestión  en  la  Cámara,  porque  lo 
que  aquí  se  dijera  es  muy  probable,  ó por  lo  monos  se- 
guramente posible,  que  no  ayudaría  á los  negociadores 
para  procurar  ventajas  á los  intereses  nacionales. 

El  Gobierno  no  puede  asumir  la  responsabilidad 
de  ese  debate;  y sin  duda  alguna  lo  comprende  el 
mismo  Sr.  Pedregal,  cuya  prudencia  me  complazco 
en  reconocer,  haciendo  justicia  á su  patriotismo. 

Por  Jo  demás,  la  interpelación  que  S.  S.  se  sirvió 
anunciar,  fué  reproducida  en  esta  Cámara  por  otro 
digno  Sr.  Diputado,  y entonces  hube  yo  de  manifes- 
tar que  el  Gobierno  estaría  dispuesto  á que  la  inter- 
pelación se  explanara,  y á contestarla,  después  de 


dejar  á salvo  su  responsabilidad  por  ese  debate,  siem- 
pre que  la  interpelación  o o interrumpiera  los  traba 
jos  parlamentarios,  de  lo  cual  sólo  podía  ser  juez 
nuestro  digno  Sr.  Presidente. 

Ahora  mantengo  lo  propio  que  entonces  hube  de 
decir,  y espero  que  esta  respuesta  dejará  satisfecho 
al  digno  Sr.  Pedregal. 

El  Sr,  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer 
en  contestación  á las  breves  palabras  que  he  pronun- 
ciado, y le  prometo  aplazar  la  interpelación  hasta  el 
momento  que  S.  S,  entienda  que  no  hay  dificultad 
alguna  en  explanarla. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  BEL  BIQ:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOV ÁR  DEL  RIO:  Des- 
de el  momento  que  esta  cuestión  se  ha  suscitado 
planteándola  en  forma  de  interpelación  y en  los  tér- 
minos más  prudentes  que  pueden  emplearse,  dada  la 
índole  del  asunto  de  que  se  trata,  claro  es  que  se  deja 
á la  iniciativa  dei  Gobierno  de  S.  M.,  aceptándola  ó 
no  aceptándola,  la  responsabilidad  absoluta  del  de-: 
bate  que  de  la  interpelación  pudiera  surgir.  Si  los 
Diputados  que  tienen  interés  en  esclarecer  este  asun- 
to lo  tuvieran  tan  grande  y tal  fuera  su  urgencia  en 
discutirlo  que  quisieran  extremar  su  derecho,  me- 
dios reglamentarios  tienen  á su  disposición  para 
plantear  un  debate  que  fuera  inexcusable.  Por  lo 
tanto,  holgaría  toda  provocación,  y no  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  nos  haya  atribuido  semejante 
propósito,  por  más  que  pudiera  creerse  en  vista  de 
algunas  de  Las  frases  pronunciadas  por  S.  S. 

Nosotros  intentamos,  el  Sr.  Pedregal  en  primer 
lugar  y el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso  en  segundo,  discutir  ampliamente  todo 
lo  que  se  refiere,  no  ya  á los  tratados  futuros  que 
están  en  negociación  en  este  momento,  sino  al  mej- 
dus  piyenái  que  hubo  de  establecerse  para  aquellas 
Naciones  cuyos  tratados  terminaban  el  í.°  de  Fe- 
brero, y que  hubieron  de  prorrogar  su  estado  de  re- 
laciones mercantiles  con  España  hasta  30  de  Julio 
para  equipararse  con  otros  países. 

Este  es  el  objeto  principal,  y no  entiendo,  yo  por 
lo  menos  {no  quiero  decir  nada  acerca  de  las  opinio- 
nes de  los  demás),  que  fuera  materia  tan  peligrosa 
ese  debate;  pero  tengo  demasiada  con  sideración  á la 
iniciativa  del  Gobierno,  que  siempre  la  ba  de  tener, 
cousUtucíonalmente  la  tiene,  y la  tendría  de  todas 
suertes,  puesto  que  es  el  encargado  directamente  de 
establecer  nuestras  relaciones  internacionales;  tengo 
demasiado  respeto  á esa  iniciativa  para  ejercer  fuera 
de  tiempo,  á juicio  del  Gobierno,  una  acción  parla- 
mentaria que  en  lugar  de  resultar  beneficiosa  pu- 
diera ser  perjudicial. 

De  todas  maneras,  conviene,  ya  que  ha  empezado 
á esclarecerse  el  preliminar,  que  el  Gobierno  de  S.  M, 
nos  diga  terminantemente  si  cree  perjudicial  entrar 
en  un  debate  acerca  de  las  razones  que  han  podido 
mover  ,al  Gobierno  para  romper  las  relaciones  mer- 
cantiles de  España  con  el  país,  que  según  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  ha  asegurado  y es  cierto,  tiene  que 
ser  la  base  para  regular  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles en  el  exterior. 

Este  debate,  que,  como  digo,  liemos  dejado  á la 
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inicia t iva  del  Gobierno,  repito  ahora  que  á su  inicia- 
ÜVH  ha  de  quedar  también  para  indicar  el  día  en  que 
baya  de  desenvolverse,  cuando  estime  que  los  intere- 
ses públicos  no  se  perjudican;  pero  de  todas  maneras 
el  Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara  en  este  instan- 
te, consignando  su  deseo  de  discutir  esta  materia  que 
ha  expresado  con  prudencia  y patriotismo  el  Sr.  Pe- 
dregal, deja  á la  responsabilidad  absoluta  del  Gobier- 
no todo  aquello  que  resulte  de  nuestros  éxitos  ó de 
nuestros  fracasos  en  cuanto  á las  relaciones  coa  aque- 
Ros  países.  1 

No  he  de  analizar  si  se  puede  ó no  entraren  de- 
talles en  este  momento  acerca  de  las  relaciones  que 
dieron  por  resultado  el  cerrar  un  cauce  á nuestra  ex- 
portación; de  si  puedo  ser  ó no,  un  retroceso  que  se 
e diga  al  país  por  medio  de  estos  debates,  que  tanto 
le  ilustran,  cuáles  son  sus  verdaderos  intereses’  por 
que  cegado  tal  vez  por  esas  fantasmagorías  que  se  le 
presentan  bajo  el  aspecto  del  decoro  nacional  quizó 
le  estemos  causando  un  verdadero  daño  extremando 
cierto  linaje  de  susceptibilidades,  cuando  al  cabo  por 
extremarlas,  no  se  ha  podido  beneficiar  interés  nin- 
gorro  positivo. 

_No  insisto,  pues,  en  estas  consideraciones  porque 
sena  entrar  en  un  debate  que  el  Sr.  Presidente  tal 
vezno  consentiría;  pero  sí  lie  de  insistir  en  mí  propó- 
sito de  arrancar  al  Gobierno  la  declaración  de  que 
este  debate  no  se  plantea  porque  no  conviene  á los 
intereses  del  Poder  ejecutivo  encargado  de  negociar 
y estimar  el  momento  en  que  tales  cosas  so  hayan 
de  discutir.  1 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetúán)- 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuda)- 
Creo  haberme  expresado  con  bastante  claridad  cuando 
he  tenido  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Pedro  mal  uara 
que  mi  amigo  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  no  hu- 
biera de  tener  duda  acerca  de  la  opinión  del  Go- 
bierno sobre  el  punto  que  me  acaba  de  interrogar 
pero  estoy  sin  duda  equivocado.  No  podré,  por  lo 
tanto  y lo  siento,  hacer  otra  cosa  que  reproducir  lo 
que  al  br.  Pedregal  lie  manifestado. 

Dispuesto  está  el  Gobierno  de  S.  M.  á escuchar 
y contestar  la  interpelación  en  que  el  Rr  Duque 
ne  Almodovar  parece  deseoso  de  entrar,  si  después 
de  ^consideraciones  que  acabo  do  exponer  creen 
los  señores  de  la  oposición  que  deben  insistir  en  ex 
p aliarla,  en  la  ocasión  y en  el  momento  que  el  seño 
r residente  de  la  Cámara  entienda  que  no  se  perturib 
la  marcha  de  los  trabajos  parlamentarios. 

- 10  llfjnii:is’  y°  debo  añadir  á mi  amigo  el  se 

ñor  Duque  de  Almodóvar,  que  entre  levantarse  m 

fe  L°,r0  dia  Üf*  eri  el  otro  Cuerpo  Colegisla- 

dor  los  amigos  de  8.  S.  á formular  incidentalment 
censuras,  a dirigir  cargos,  debilitando  la  acción  1; 
autoridad  y el  prestigio  del  negociador,  sin  que  hay; 
campo  para  acudir  a la  defensa  y demostrar  la  sil 
razón,  o penetrar  de  una  vez  con  toda  amplitud  en  e 
examen  y fondo  de  la  cuestión,  para  que  con  perfect 
conocimiento  de  causa  la  aprecie  la  opinión,  para  m 
la  elección  no  es  dudosa:  yo  prefiero  desde  luego  est 
segundo  término;  prefiero  entrar  desde  luego  en  e 
examen  del  asunto  mi  toda  su  extensión;  y entonce 
yo  le  demostraré  á S.  S.  que  el  Gobierno  de  8 M 
celoso,  como  debe  serlo,  en  el  cumplimiento  de  su 
deberes  on  punto  a la  salvaguardia  del  decoro  nació 


uní,  no  lo  ha  estado  menos  en  la  defensa  tic  los  inte- 
reses materiales  que  le  están  confiados;  no  sólo  no  lo 
ha  estado  menos,  sino  que  en  ellos  se  ha  inspirado 
muy  principalmente.  Pero  todo  esto  no  puede  ser  di- 
cho ni  expuesto  ni  explicado  como  de  pasada  ni  en 
forma  incidental.  ¿Es  que  convenimos  de  uno  y otro 
lado,  por  unas  ú otras  consideraciones,  en  aplazar  el 
examen  de  este  asunto?  Pues,  por  lo  menos,  lo  que 
tiene  el  derecho  el  Gobierno  ele  reclamar  es  que  esta 
que  pudiéramos  llamar  tregua  en  el  examen  de  la 
cuestión,  sea  por  todos  igualmente  respetada.  Si  no 
lo  ha  de  ser  por  una  parte,  entonces  desaparezca  la 
tregua;  y si  por  su  desaparición  sufrieran  acaso  los 
intereses  del  país,  asuma  la  responsabilidad  aquel  á 
quien  pueda  alcanzar. 

No  será,  ciertamente,  del  Gobierno,  ni  mucho  me- 
nos del  Ministro  de  Estado,  que  siempre  que  de  estos 
asuntos  se  ha  ocupado,  como  no  haya  sido  en  legíti- 
ma y obligada  defensa  de  sus  actos  y para  oponer 
afirmaciones  á afirmaciones,  se  ha  abstenido  muy 
cuidadosamente  de  decir  ni  pronunciar  una  sola  pa- 
labra que  pueda  entenderse  como  satisfacción  de 
amor  propio,  por  más  que  lo  tenga  muy  fundado  por 
la  acertada  dirección  que  cree  haber  dado  á las  ne- 
gociaciones, cualquiera  que  fuese  su  resultado;  y se 
ha  abstenido  p reclámeme  para  no  dar  derecho  á las 
oposiciones  para  que,  enfrente  de  esas  satisfacciones 
de  amor  propio  á que  en  definitiva  hubiera  tenido 
derecho  el  Gobierno,  puedan  oponerse  censuras  y 
fo rm u 1 ar se  cargos. 

Dicho  esto,  el  Br.  Duque  de  Almodóvar  podrá  re- 
solver lo  que  tenga  por  más  conveniente.  Por  mi 
parte,  yo  estaré  siempre  á la  disposición  de  8.  8, 
como  de  cualquier  otro  Sr.  Diputado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var del  Río  tiene  ia  palabra  para  reedificar. 

El  Sr.  Duque  de  almqdovar  bel  rió:  No 
sería  nunca  una  consideración  de  prefación  eu  ma- 
teria sometida  á Ja  deliberación  del  Parlamento  La 
que  me  hubiera  detenido  en  el  planteamiento  de 
este  debate;  porque  claro  es  que,  corno  esto  de  esti- 
mar es  individual,  pudiera  yo  estimar  que  es  mate- 
ria la  de  nuestras  relaciones  mercantiles  con  el  ex- 
tranjero tan  importante  ó más  que  los  presupuestos 
del  Estado,  De  suerte  que,  no  por  interrumpir  bre- 
vemente por  espacio  de  una  ó dos  horas  este  debate 
me  hubiera  yo  detenido  en  el  planteamiento  del  otro, 
que,  á mi  juicio,  es  más  importante  aún,  porque  tie- 
ne mayor  alcance.  Ha  sido  solamente  un  motivo  de 
prudencia,  ya  lo  he  dicho;  y desde  el  punto  en  que 
la  discusión  revestía  los  caracteres  de  una  interpe- 
lación anunciada,  á juicio  del  Gobierno  quedaba  el 
aceptarla  ó no;  y es  claro  que  la  resposabilidad  ab- 
soluta  del  debate,  á cargo  del  Gobierno  queda.  No 
pienso  cambiar  de  molde,  ni  be  de  ajustar  á la  nece- 
sidad parlamentaria,  que  yo  entiendo  que  todos  ex— 
per  iin  en  tamos,  la  necesidad  de  plantear  un  debate 
acerca  de  este  asunto;  uo  he  de  cambiar  de  molde; 
no  he  de  acudir  á una  proposición  incidental  para 
ejercitar  este  derecho;  dejo  eu  absoluto  este  debate  á 
la  iniciativa  del  Gobierno. 

El  Gobierno  estima,  tengase  bien  en  cuenta,  que  no 
es  momento  oportuno  para  discutir  sobre  este  asun- 
to; y el  Gobierno  os  el  único  que  puede  apreciar  con 
fundamento  las  circunstancias  que  en  este  caso  con- 
curran; porque  nosotros  desde  la  oposición  desco- 
nocemos los  detalles  de  las  negociaciones,  y con  las 
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noticias  extraoficiales  que  podemos  adquirir  no  es- 
taremos en  condiciones  de  hacer  con  verdadero  fun- 
damento, la  información  necesaria  para  aquilatar  la 
procedencia  de  una  discusión  de  esta  naturaleza.  Por 
lo  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  afumando  que  la 
responsabilidad  de  entablar  este  debate  queda  á car- 
go de  las  oposiciones  y que  si  el  Gobierno  acepta  una 
interpelación  sobre  este  asunto  será  obligado  por  las 
circunstancias  en  que  le  coloquen  las  oposiciones, 
no  creo  que  determina  con  entera  claridad  la  proce- 
dencia de  discutir  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  habla  de  una  tregua; 
nosotros  la  aceptamos;  no  tenemos  inconveniente  en 
aplazar  esta  discusión;  pero  téngase  bien  en  cuenta 
que  es  el  Gobierno  quien  así  lo  desea;  téngase  tam- 
bién en  cuenta  que  es  nuestra  prudencia  la  que  nos 
impulsa  á obrar  de  esta  suerte;  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  se  trae  á la  Cámara  el  Libro  rojo , todo 
su  contenido  es  materia  de  discusión;  y si’  nosotros 
no  le  discutimos  será  porque  entendemos  que  debe- 
mos dejar  al  Gobierno  toda  la  iniciativa  y todas  las 
responsabilidades  en  esta  materia,  y-  no  porque  , esto 
no  sea  materia  de  discusión. 

Be  igual  modo,  sí  nosotros  no  discutimos  las  ne- 
gociaciones con  Francia,  que  pudieran  también  ser 
objeto  de  discusión  desde  el  momento  en  que  tollas 
ellas,  ó por  lo  menos  lo  que  el  Gobierno  ba  juzgado 
oportuno,  se  ba  presentado  á la  Cámara  impreso,  es 
porque  queremos  someter  la  apreciación  de  la  opor- 
tunidad de  este  debate  al  criterio  del  Gobierno.  El 
Gobierno  entiende  que  no  es  oportuna  la  discusión, 
que  pudiera  comprometer  el  éxito  de  negociacio- 
nes entabladas  para  tratados  definitivos  una  discu- 
sión que  en  esta  Cámara  se  mantuviese  sobre  esta 
materia.  Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  resol- 
verá, en  todo  caso,  cuándo  una  interpelación  de  esta 
naturaleza  puede  ser  aceptada  por  el  Gobierno. 

Quede,  pues,  consignado  que  yo  no  provocó  de-  . 
bate  especial  acerca  del  asunto,  exclusivamente  por- 
que el  Gobierno  de  S.  M,  no  le  encuentra  oportuno, 
y yo  no  quiero  entorpecer  de  esta  suerte  las  nego- 
ciaciones entabladas,  dando  lugar  á que  resulten  da- 
ñosas para  el  país.  Yo  ño  sé  qué  peligros  existen 
para  que  tan  funestas  consecuencias  puedan  temerse 
de  este  debate;  yo  no  veo  esos  peligros;  pero  ya  que 
el  Gobierno,  que  es  quien  mejor  puede  apreciar  las  ■ 
circunstancias  dei  asunto,  estima  esos  peligros  de 
tal  naturaleza  que  no  le  parece  conveniente  arros- 
trarlos, yo  por  mi  parte  no  he  de  dar  ocasión  á que 
produzcan  ningún  perjuicio  para  el  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetu-in): 
El  Gobierno  de  S.  M.  no  ba  solicitado  tregua  nin- 
guna; cúmpleme  consignarlo.  Yo  be  hablado  de  tre- 
gua, porque  desde  el  momento  en  que  existía  (y  esto 
me  era  perfectamente  conocido)  por  parte. de  las  opo- 
siciones el  propósito  de  examinar  et  asunto  que  nos 
ocupa,  desde  el  momento  eu  que  estaba  anunciada 
la  interpelación  y el  Gobierno  la  había  admitido, 
aunque  con  ciertas  reservas,  y no  se  entraba  en  esta 
discusión,  claro  está  que  tácitamente  resultaba  que 
ni  los  unos  ni  los  otros  considerábamos,  sin  haber- 
nos entendido,  que  no  era  esta  la  oportunidad 'de 
promoverla,  y que  por  consiguiente,  sin  que  nadie  la 
hubiera  solicitado  ni  pactado,  esa  tregua  existía.  En 
este  solo  concepto,  á tregua  me  he  referido. 


Por  lo  demás,  es  cierto  que  al  Gobierno,  como 
responsable  del  curso  de  las  negociaciones  pendien- 
tes y responsable  también  de  las  ultimadas,  le  in- 
cumbe apreciar  basta  qué  punto  pudiera  ser  perju- 
dicial para  el  porvenir  el  examen  en  estos  momentos 
del  asunto  en  que  S,  S.  desea  entrar:  sobre  esto  yo  no 
be  guardado  reserva  ninguna;  lo  be  dicho  antes,  diri- 
giéndome al  Sr.  Pedregal,  y lo  repito;  pero  á su  vez 
también  los  partidos  gobernantes,  las  oposiciones,  tie- 
nen otros  deberes  que  cumplir  jotras  responsabilida- 
des que  asumir,  y tienen  que  apreciar  cuál  debe  ser 
su  conducta  en  asuntos  que  tan  importantes  son  á 
tos  intereses  del  país.  En  este  concepto,  pregunto: 
¿es,  como  pudiera  deducirse  de  algunas  palabras  del 
Sr.  Duque  de  Almodóyar,  que  la  minoría  á que  S.  S. 
pertenece  cree  que  no  puede  perjudicar  en  nada  al 
curso  de  las ‘futuras  negociaciones  el  que  entremos 
en  esta  discusión?  Pues  si  es  eso,  no  necesita  S.  S. 
presentar  ninguna  proposición  incidental;  anuncie 
S.  S.  desde  luego  la  interpelación,  y explánela,  que  el 
Gobierno  dispuesto  se  halla  á contestarla.  Pero,  claro 
está:  io  que  el  Gobierno  no  puede  menos  de  hacer  es 
llamar  la  atención  del  país  sobre  la  conducta  de 
cada  cual,  y declinar  sobre  quien  corresponda  la 
responsabilidad  de  los  inconvenientes  que  esto  pu- 
diera traer  para  los  intereses  del  país  mismo. 

Me  parece,  pues,  que  la  situación  y la  actitud 
del  Gobierno  no  puede  ser  más  clara  y más  termi- 
nante: los  que  consideren  que  ningún  perjuicio  pue- 
de venir  por  la  discusión  de  este  asunto,  libres  son 
de  provocarla:  el  Gobierno  estará  dispuesto  á contes- 
tar; pero  conste  que  no  asumirá  de  ningún  modo  la 
responsabilidad  del  debate. 

EL  Sr.  Duque  de  ÁLMODOYAB  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAB  DEL  RIO:  Me 
veo  obligado  á rectificar,  porque  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  así  lo  exigen. 

Yo  no  puedo  creer  que  las  observaciones  que  he 
hecho,  á mi  juicio  bien  claras,  uo  hayan  sido  enten- 
didas. ¿Cómo  ba  de  juzgar  la  oposición,  que  no  tiene 
medios  bastantes  para  conocer  el  estado  de  las  nego- 
ciaciones que  el  Gobierno. de  S.  M.  por  funciones  pro- 
pias está  realizando,  cómo  ha  de  poder  juzgar  con 
acierto  de  la  procedencia  ó improcedencia  y de  las 
consiguientes  ventajas  ó perjuicios  del  debate?  Des- 
de mis  primeras  palabras  he  declarado  que,  en  el 
mero  hecho  de  revestir  este  debate  el  carácter  de  in- 
terpelación, dejábamos  al  Gobierno  la  iniciativa  de 
aceptarla  ó no,  estimando  que  él  es  el  único  que  pue- 
de saber  el  estado  de  las  negociaciones  y,  por  consi- 
guiente, el  que  puede  juzgar  de  la  conveniencia  de 
un  debate  parlamentario  acerca  de  las  ya  concluidas; 
de  suerte  que  le  dejábamos  en  absoluto  la  responsa- 
bilidad de  lo  que  sucediera,  ya  que  de  responsabili- 
dades más  ó menos  nebulosas  ó inciertas  se  trata. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  insiste -en  decir  que 
está  dispuesto  á Contestar  á la  interpelación,  pero 
dejando  á las  oposiciones  toda  la  responsabilidad  del 
debate,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  eso  es  tanto 
come  decir  que  no  creé  conveniente  aceptar  la  in- 
terpelación T y que  únicamente  si  la  inmoderación  de 
les  oposiciones  así  Jo  exigiera,  se  sometería  á un  do 
bate,  que,  no  ya  bajo  la  forma  de  una  interpelación, 
sino  por  otros  procedimientos,  pudiéramos  provocar. 

De  suerte  que  puede  quedar  consignado,  si  el  Go- 
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bienio  asi  lo  estima  conveniente*  que  el  mismo  Go- 
bierno entiende  que  las  negociaciones  ludientes 
pueden  ser  perjudicadas  por  un  debate  parlamenta- 
rio* pero  solamente  por  el  h eolio  de  tratar  aquí  esa 
materia.  Nosotros  estarnos  dispuestos  á aceptar  esa 
tregua;  sí  la  lia  pedido  ó no  el  Gobierno,  yo  no  entro 
ahora  á discutirlo;  la  palabra  tregua  ha  sonado  aquí, 
y yo  por  eso  la  empleo;  pero,  de  todas  maneras,  quede 
establecido  que  no  rehuimos  debate  sobre  el  asunto, 
que  la  minoría  á que  yo  pertenezco  y á la  que  me 
refiero,  por  haber  consultado  con  el  ilustre  jefe  de 
ella,  no  tiene  empeño  alguno  en  forzar  al  Gobierno 
á este  debate,  si  no  lo  encuentra  conveniente  para 
los  intereses  generales  del  país.  Así  lo  declaro,  para 
que  o sí  quede  en  tendí  do  f pero  es  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  estime  que  la  discusión  no  conviene  á los 
intereses  públicos. 

Así,  pues,  Sr.  Ministro  do  Estado,  sin  que  en  esto 
haya  molestia  para  S.  Su  que  el  Gobierno  establezca 
que  entiende  perjudicial  á las  negociaciones  pendien- 
tes una  interpelación  acerca  de  las  negociaciones 
sobre  el  modas  viven-di,  que  manifieste  que  á su  jui- 
cio no  se  puede  tratar  de  ese  asunto  sin  perjuicio 
para  el  país,  y queda  aplazada  la  interpelación. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  í Duque  de  Tetuán): 
Me  parece  que  con  toda  claridad,  una  y otra  vez,  tanto 
dirigiéndome  al  Sr.  Pedregal  como  á S.  S.*  he  repe- 
tido que  no  consideraba  el  Gobierno  prudente  entrar 
en  el  examen  de  este  asunto;  porque  es  evidente  que 
no  os  posible,  por  grande  que  sea  ia  voluntad  de  Jos 
oradores,  encerrar  sus  argumentos  dentro  de  aque- 
llos límites  en  que  quizás  pudieran  tratarse  los  asun- 
tos sin  lastimarlos  intereses  públicos.  Pero  después  de 
decir  esto,  que  en  este  momento  no  es  nuevo,  porque 
es  una  repetición  más  de  loque  ya  he  dicho,  después 
de  esto,  he  añadido  que,  si  prevalidos  de  esta  decla- 
ración del  Gobierno,  y de  que  no  se  propone  entrar 
en  el  examen  de  ia  cuestión  por  su  propia  iniciativa, 
seña  de  estar  uno  y otro  día  incidentalmente,  y apro- 
pósito a veces  de  cosas  bien  distintas,  insistiendo  en 
censuras,  cargos  y afirmaciones  desfavorables  á la 
conducta  del  representante  de  España  y al  Gobierno 
de  S.  M,:  si  es  que  se  ha  de  continuar  en  ese  sis- 
tema, y observando  esa  línea  de  conducta,  jah[  en- 
tonces el  Gobierno  cree  sin  vacilar  que  es  muy  pre- 
ferible, no  sólo  para  su  propio  prestigio  y justifica- 
ción, sino  que  también  para  los  intereses  del  país* 
que  nq  haya  más  aplazamientos  y se  éntre  desde  lue- 
go en  la  discusión. 

Me  parece  que  ahora  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
ha  de  haberme  entendido,  porque  creo  haberme  ex- 
plicado con  toda  claridad;  después  de  esto,  S.  8.  puede 
resolver  lo  que  considere  conveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vallés  y Ribot. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  He  de  dirigir  un 
rucan,  Sresl  Diputados,  y no  puedo  precisar  en  este 
momento  si  este  ruego  lo  he  de  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Gomo  el  rue- 
go ha  de  ir  precedido  de  la  denuncia  de  un  hecho 
que  estimo  grave,  y qué  vosotros  consideraréis  tan 


grave  corno  yo  después  que  brevemente  lo  exponga 
á vuestra  consideración,  de  la  exposición  del  hecho 
deduciréis  vosotros  la  natural  perplejidad  en  que 
me  encuentro  cuno  poder  determinar  por  de  pronto 
á cuál  de  los  indicados  Sres*  Ministros  he  de  dirigir 
yo  mi  encarecida  súplica.  Esto  dicho,  voy  á poner  en 
conocimiento  del  Gobierno  el  hecho  siguiente. 

En  Barcelona,  una  agrupación  de  honrados  tra- 
bajadores* en  uso  de  su  perfecto  derecho  y hasta  en 
ejercicio  de  uno  de  los  mandamientos  de  la  cristiana 
religión*  abrió  una  suscric ión  á iin  de  recoger  fon- 
dos con  que  socorrer  á sus  compañeros  presos  en 
Barcelona,  en  Cádiz  y en  Jerez. 

Esta  agrupación  iba  dando  cuenta  al  público,  por 
medio  de  sus  órganos  cu  la  prensa,  de  todo  lo  que 
recaudaba  y de  todo  lo  que  distribuía;  acordó  repar- 
tir, del  producto  de  esta  suscrición*  una  cantidad  en- 
tre  los  obreros  presos  en  la  cárcel  de  Cádiz  y en  la 
cárcel  de  Jerez,  y al  efecto  fu  ó a la  sucursal  del  Ban- 
co de  España  donde  se  custodiaban  los  fondos  pro- 
duelo de  esta  suscrición*  ó fin  de  socar  de  allí  ia  can- 
tidad destinada  á los  aludidos  presos;  la  sucursal  doí 
Banco  entregó  una  letra,  y esta  letra  ftié  remitida  á 
Cádiz,  donde  la  cobró  un  trabajador,  un  obrero  lla- 
mado Emilio  Saín  payo;  recogida  i a cantidad,  Emilio 
Sampayo  entrego  la  parte  que  de  esta  cantidad  co- 
rrespondía á los  presos  de  Cádiz,  y se  dirigió  á Jerez 
para  entregar  el  resto  á los  presos  en  esta  cárcel:  y 
al  llegar  á la  cárcel  de  Jerez  fué  interrogado*  no  pue- 
do determinar  en  este  momento  por  quién*  y no  pu- 
diendo  determinarlo  no  quiero  aventurar  apreciación 
ni  hecho  alguno  que  no  me  conste  de  una  manera 
fehaciente;  fué  interrogado  para  que  explicara  el  mo- 
tivo de  su  visita  y cuál  era  su  misión  en  aquella  cár- 
cel; lo  expuso  paladinamente,  y entonces  fué  en  el 
acto  detenido,  en  el  acto  Instalado  vergonzosamente 
en  un  inmundo  calabozo,  en  el  acto  cargado  de  ca- 
denas y grilletes,  y el  alcaide  de  la  cárcel  se  incautó 
de  la  cantidad  que  aquel  obrero  llevaba  para  repar- 
tir entre  los  desgraciados  presos  de  Jerez*  Este  es  el 
hecho.  ¿He  dé  hacer  yo  comentarios  a!  rededor  de 
este  hecho?  No.  ¿Le  denuncio'  para  sacar  partido  de 
él  bajo  el  punto  de  vista  político?  Tampoco.  Yo  ten- 
go la  sinceridad  suficiente  para  manifestar  que  á 
pesar  de  ser  conservador  el  Gobierno  que  tengo  en- 
frente, no  puedo  creer  que  ninguno  de  sus  indivi- 
duos dé  su  aprobación  á este  hecho,  que  se  ha  reali- 
zado de  la  suerte  y manera  que  yo  expongo  & la  con- 
sideración del  Congreso. 

Denunciado  el  hecho,  ahí  va  el  ruego:  que  aquel 
de  los  Ministros  á quien  corresponda  averiguarlo,  lo 
averigüe;  vea  si  han  sucedido  las  cosas  como  yo  las 
expongo;  y si  lian  sucedido  corno  yo  la  expongo,  pro- 
cure desde  luego  poner  remedio  al  abuso,  al  atro- 
pello cometido  y dar  el  debido  castigo  á aquel  que 
lo  merezca. 

Comprenderéis  perfectamente,  después  de  estas 
breves  palabras*  que  yo  be  de  dirigirme  de  una  ma- 
nera alternativa  y subsidiariamen i e al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  al  de  la  Guerra  y al  de  Gracia  y 
| Justicia:  porque  no  sé  quién  ha  detenido  á Emilio 
1 Sampayo,  no  sé  por  orden  de  quién,  por  disposición 
de  qué  funcionario  ha  sido  detenido  ese  obrero  y ha 
I sido  detenida  y encarcelada  además*  pues  se  me  olvi- 
daba este  hecho,  su  esposa.  Yn  no  sé  sí  esto  procedí' 
de  un  funcionario  de  lá  cárcel,  del ‘alcaide,  y,  por 
consiguiente,  si  es  un  atropello  de  un  funcionario 
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que  está  bajo  ía  superior  autoridad  del  Si\  Miuistro 
de  la  Gobernación;  no  sé  sí  esto  procede  de  una  dis- 
posición judicial,  en  cuyo  caso,  yo  dirigiría  él  ruego 
al  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia;  y no  sé  tampoco 
si  los  presos  que  hay  en  Jerez  están  bajo  la  jurisdic- 
ción de  Guerra,  y por  eáo  digo  que  quizá  deba  ir  di- 
rigido el  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Sea  á 
quien  fuere,  colectivamente  dirijo  al  Gobierno  la  su- 
plica, individual  y subsidiariamente,  repito,  á cada 
uno  de  esos  Ministros,  y Ies  suplico  que  procuren 
poner  roto  á ese  desmán,  á ese  desafuero  incalifica- 
ble, y me  atrevo,  no  á aconsejarles,  que  no  tengo  au  ■ 
to  rulad  para  tanto,  pero  sí  á índica  ides  la  eohvcoien- 
cia  de  qüe  Chora,  como  nunca,  en  vísperas  del  1.*  de 
Mayo,  ya  que  el  Gobierno  ha  de  procurar  que  las  cla- 
ses t ra  b a j a d o f a s no  ti  *asp  a sen  ios  1 í m i te  s de  la  ley, 
comience  61  á dar  ejemplo  fio  traspasándolos  tampoco 
y no  permitiendo  que  ningún®  de  sus  delegados  los 
traspase;  que  no  es  solamente  haciendo  alardes  de 
fuerza  ante  has  masas  oh  reñís  como  se  les  ha  de  obli- 
gar á que  no  traspasen  los  lindes  del  derecho,  sino 
dando  cada  día  claros  y evidentes  ejemplos  de  que  el 
derecho  es  precisamente  la  fortaleza  más  formidable 
de  los  Gobiernos  y de  los  Poderes  públicos.  Por  esto 
entiendo  que  si  en  toda  ocasión  debe  darse  ejemplo 
de  respeto  á la  justicia  y al  derecho,  debe  darse  toda- 
vía más  en  vísperas  do!  L°  de  Mayo.  No  tengo  más 
que  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Aun  cuando  realmente  no 
tendría  necesidad  de  contestar  á las  preguntas  ó rue- 
gos que  el  Sr.  Yailés  y Ribot  ha  dirigido  ai  Gobier- 
no, el  ser  tal  voz  el  Ministro  que  conoce  más  el  asun- 
to de  que  so  ha  ocupado,  me  obliga  á decir  las  pocas 
palabras  que  voy  á pronunciar. 

El  bocho  que  el  Sr.  Valles  y Ribol  ha  presentado 
como  cosa  ai  parecer  sencilla  por  parte  del  que  eje- 
cutó los  actos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y como  he- 
cho abusivo  por  parte  del  que  verificó  la  detención 
de  ese  hidivíduo,  esos  actos,  digo,  no  han  tenido  en 
su  principio  los  caracteres  que  S.  S.  los  da,  sino  todo 
lo  contrario.  En  la  cárcel  de  Jerez,  donde  hay  toda- 
vía considerable  número  de  presos  á quienes  se  sigue 
causa  .por  los  horribles  atentados  que  se  cometieron 
en  aquella  población,  Sé  presentó  un  individuo  mal 
vestido,  im  pordiosero,  pidiendo  limosna  v tratando 
de  introducirse  en  la  prisión.  Fné  detenido  por  los 
que  están  encargados  de  la  vigilancia  y custodia  del 
establecimiento,  y cuando  íué  detenido  y registrado, 
ni  él  alegó  que  llevaba  dinero  ninguno,  ni  el  dinero 
le  llevaba  en  ningún  bolsillo;  sino  qué  ese  dinero  se 
le  encontró  precisamente  sobre  el  pecho,  debajo  de 
la  ropa  y envuelto  en  pedazos  de  trapo.  Esto  dice  el 
telegrama  que  yo  recibí  Además,  no  declaró  que 
fuera  á entregar  socorros  á lo*  presos,  los  cuales,  por 
otra  parte,  el  Sr.  Yailés  y Ribot  sabe  á qué  clase  de 
responsabilidades  están  sujetos,  y que  sea  cualquiera 
esta  responsabilidad,  no  en  todas  ocasiones  y circuns- 
tancias pueden  recibir  los  socorros  que  se  les  dirijan. 

El  individuo  en  cuestión  fue,  pues,  justa  y debi- 
damente detenido. 

En  el  acto  de  ser  detenido,  fue  entregado  al  juez 
de  primera  instancia,  el  cual  abrió  el  proceso  corres 
poudiéute^  habiendo  sido  todos  los  hechos  postéi-ió^ 


res  á que  8.  8.  se  ha  referido  consecuencia  de  las 
órdenes  y de  ios  acuerdos  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, 

Po  r c on  sigu  lente,  m i e n tras  no  es  té  f a 11  ad  a 1 a c au  sa 
me  parece  que  ni  el  Sr.  Yailés  y Ribot,  que  tan  pru- 
deu  te  y m esurado  es  en  la  exposición  de  todos  estos 
asuntos  delicado?,  ni  yo,  tenernos  que  entrar  en  la 
discusión  de  un  hecho  que  todavía  no  está  escla- 
recido. 

Y verdaderamente  que  me  ha  sorprendido  que 
estando  tan  próximo,  como  oportunamente  ha  dicho 
8.  el  l.°  de  Mayo,  haya  S.  S.  aprovechado  este  mo- 
mento para  levantarse  aquí  en  defensa  de  un  indi- 
viduo que  no  ha  podido  justificar,  al  menos  cuando 
fúé  detenido,  de  qué  manera  tenía  aquella  suma  y á 
quién  se  la  iba  á entregar. 

Ciertamente  que  estos  momentos,  cuando  es  tamos 
viendo  los  graves  sucesos  que  ocurren  en  todas  par- 
tes,  no  son  los  más  á propósito  para  que  se  levante 
la  voz,  ni  de  uo  sólo  Diputado,  con  el  fin  de  recabar 
aquello  que  no  sea  absolutamente  el  derecho.  Lo  que 
debemos  desear  y procurar  es  que  las  cosas  conti- 
núen en  España  como  hasta  aquí  respecto  de  este 
punto;  para  esto  el  concurso  de  todos  los  partidos  po- 
líticos es  necesario,  porque  es  preciso  separar  la 
causa  de  los  partidos  políticos  de  la  de  esos  crimi- 
nales que  cometen  los  alentados  que  ayer  ha  presen- 
ciado París,  y que  en  España  hemos  visto  en  Jerez. 

Yo  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Yailés  y Ribot  que 
no  insista  en  un  punto  sobre  el  cual,  ni  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ni  yo,  podemos  añadir  una  palabra'  más  á las 
que  acabo  de  pronunciar,  porque,  como  he  dicho  an- 
teriormente, el  asunto  está  sub  judice,  y mientras  so- 
bre él  no  recaiga  el  fallo  de  los  tribunales  de  justi- 
cia, nadie  tiene  el  derecho  de  calificar  los  actos  de 
los  agentes  de  ia  autoridad,  ni  los  de  ios  funciona- 
rios encargados  de  velar  por  el  orden  público. 

El  Sr.  valles  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Varias  veces  se  me 
ha  dicho  que  en  reuniones  públicas,  en  meeéikgs  y 
en  veladas,  lo  que  procuran  mis  correligionarios  y 
yo  es  excitar  las  pasiones,  y voy  viendo  que  esto  se 
hace  muy  á menudo  desde  el  banco  azul.  - 

¿Qué  tiene  que  ver  lo  que  yo  he  preguntado  al 
Gobierno,  ni  con  la  cuestión  de  los  dinamiteros,  ni 
con  los  excesos  á que  puedan  entregarse  las  ciases 
\ ra  bajado  ras? 

[Si  precisamente,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
he  terminado  yo  las  poquísimas  palabras  que  he  te* 
nido  el  honor  de  dirigir  al  Parlamento  haciendo  pro- 
testas del  respeto  que  á mí  me  infunde  la  ley,  del  res- 
peto que  ésta  ha  de  infudir  á los  mismos  obreros  y 
del  respeto  también  que  ha  de  infundir  al  mismo 
Gobierno  do  S.  M.f  No.  venía,  pues,  á cuento  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  final 
del  discurso  que  he  tenido  el  gusto  de  provocar  de 
sus  labios,  y no  tiene  congruencia  ninguna  con  lo 
que  yo  he  manifestado.  Pues  qué,  ol  que  so  cometan 
los  horribles  crímenes  que  sé  cometen  con  la  dina- 
mita, que  no  hay  persona  honrada  que  no  los  califi- 
que de  crímenes,  y de  crímenes  atroces,  esto,  ¿puede 
en  manera  alguna,  ni  de  suerte  afgana,  cohonestar 
que  ningún  Gobierno  falte  á los  preceptos  del  t||É- 
cho?  [El  Sr.  Ministro  de  la  '(robernacéñn:  El  Gobierno 
ho  ha  faltado  á ninguno*)  Su  señoría,  ain  iluda  en  cd 
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calor  dé  la  improvisación,  ha  dicho  que  no  es  opor  tu- 
no que  ante  la  eventualidad  de  esas  catástrofes  se 
levantase  tin  Diputado  para  quejarse  de  que  se  h u- 
biese  extralimitado  más  ó menos  un  Gobierno, 

Este  es  el  concepto  qne  ha  expresado  S.  B.j  j qne 
yo  deploro  que  haya  salido  de  los  labios  de  im  Mi- 
nistro serio  y digno,  como  lo  es  el  Sr,  Ministro  déla 
Gobernación.  [Pues  no  faltaba  más,  sino  que  porque 
explotasen  cartuchos  de  dinamita  se  nos  pusiera  en 
permanente  estado  de  guerra,  y viniera  á determi- 
narse como  una  especie  de  suspensión  permanente 
de  las  garantías  constitucionalos!  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  ¿Dónde  están  suspendidas  las  garan- 
tías constitucionales?)  Esto  aclarado,  á mí  me  admira 
mucho  lo  que  pasa  en  este  país,  regido  por  los  con- 
servadores; me  admira  mucho.  (El  Sr.  Presidente  agi- 
ta la  campanilla*)  Estoy  rectificando... 

El  Sr.  FRESIDENT  E:  Eso  ya  no  es  rec  tificar:  S.  S, 
comprenderá  que  estamos  entrando  en  un  debate  in- 
terminable. Yo  lo  rogaría  que  se  limitase  á deshacer 
los  errores  de  concepto  que  se  le  hayan  atribuido. 
A S.  S,  no  se  le  ocultará  que  lo  que  está  haciendo  es 
explanando  una  interpelación;  y por  lo  tanto,  l|  su- 
plico que  se  ciña  en  su  rectificación  á los  límites  es- 
trictos del  Reglamento,  aunque  no  sea  más  que  en 
atención  á la  hora  que  es. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Yo  le  prometo  á S.  S. 
ser  muy  breve,  pues  le  aseguro  que  no  haré  más  que 
referirme  á los  conceptos  emitidos  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  comprende  que 
eso  no  es  rectificar,  sino  contestar;  y como  S.  S,  tiene 
sobrado  entendimiento,  no  se  le  ocultará  que  eso  des- 
naturaliza por  completo' el  ruego  ó la  pregunta  que 
S.  S,  ha  hecho. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  A mi  no  me  sobra  en- 
tendimiento; pero  quisiera  que  en  estos  momentos  le 
sobrase  al  Sr,  Presidente  un  poco  de  benevolencia 
para  conmigo. 

No  me  explico  (y  esto  es  una  rectificación,  pues 
cada  uno  tiene  su  manera  de  rectificar)  cómo  puede 
evitar  el  que  se  cometan  esos  horrendos  crímenes,  y 
no  lo  digo  sarcástica,  ni  irónicamente,  sino  que  lo 
digo  con  toda  mi  alma,  esos  horrendos  crímenes  á 
que  se  refería  S.  S.>  el  que  se  encuentra  muy  co- 
rriente, muy  justo  y muy  legal,  que  porque  se  pre- 
senta un  obrero  mal  vestido,  haraposo,  en  una  cárcel 
y lleva  una  cantidad  de  relativa  importancia,  no  en 
el  bolsillo,  qne  quizá  lo  tiene  roto  y horadado,  sino 
en  otra  parte  de  sus  vestiduras,  y diga  que  aquella 
cantidad  se  la  han  entregado  para  que  la  reparta 
entre  sus  compañeros  presos,  se  considere  que  esto 
constituye  méritos  bastantes  para,  en  nombre  de  la 
salvación  de  la  sociedad,  el  orden,  la  familia,  la  pro- 
piedad, la  religión,  encarcelarle  desde  luego;  y en  cam- 
bio se  considere  muy  comen  teumuy  legal,  muy  justo, 
muy  ejemplar,  que  en  vísperas  del  i.°  de  Mayo,  á 
raíz  de  esas  catástrofes  á que  alude  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  estén  encarcelados  como  autores 
materiales  de  disparos  de  petardos  unos  desdichados 
extranjeros,  y se  haya  puesto  en  libertad  al  que  es 
autor  convicto  y confeso  de  tal  atentado. 

i Qué  paralelo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!,.. 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Ya  lo  creo  que  es 
paralelo!)  ¡Qué  paralelo,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, entre  este  pobre  trabajador  de  Cádiz,  que  va 
tranquilamente  á entregar  una  can  ti  :ad  que  vincula 


gotas  de  sudor,  cristalizadas  por  la  caridad,  por  esta 
virtud  cristiana,  tan  exaltada  por  todos,  que  va  á en- 
tregar esa  cantidad  á la  cárcel  de  Jerez,  y se  le  pren- 
de y se  le  atropella,  y ese  Muñoz  que  se  pasea  tran- 
quilamente, y a^aso  prepara  nuevos  fingidos  pe- 
tardos!... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vallés  y RIbot,  ¿es 
eso  rectificar? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  A mí  me  parecía  que 
estaba  rectificando  la  conducta  del  Gobierno  en  este 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creo  que,  á pesar  del 
entendimiento  de  S.  S.,  le  faltaría  mucho  para  pro- 
bar que  lo.  que  está  haciendo  está  dentro  del  Regla- 
mento. 

Ei  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Ahí  queda  Muñoz,  y 
continúo  la  rectificación. 

Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
contraba impertinente  que  yo  viniese  á hablar,  de 
este  asunto,  estando,  como  dice  que  está,  que  yo  no 
lo  sabía,  sah  júcUcé. 

¿Pero  es  que  yo  pertenezco,  por  ser  republicano 
federal,  á una  raza  inferior,  si  es  que  hay  razas  en- 
tre nosotros,  á la  raza  á que  pertenecen  los  Diputados 
monárquicos  en  esta' Cámara?  Pues,  señores,  si  aquí 
Diputados  monárquicos  de  muchísima  mayor  inteli- 
gencia que  yo,  de  muchísimas  mayores  prácticas 
parlamentarias  que  yo,  lian  interpelado  al  Gobierno 
eu  la  cuestión  de  la  Duquesa  de  Gastro-Enríquez, 
que  les  era  notorio  que  estaba  subjudice  y pendiente 
de  la  instrucción  de  sumario,  yo  que  ignoraba  qoe 
sobre  el  asunto  de  que  me  ocupo  se  instruyese  su- 
mario alguno,  y de  tal  suerte  es  esto  verdad  que  he 
empezado  diciendo  que  no  sabía  á quién  dirigirme, 
si  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  de  la  Gobernación 
ó al  de  Gracia  y Justicia,  ¿qué  incorrección  he  co- 
metido yo?  He  usado  de  un  per  feotísimo  derecho,  y 
me  parece  que  esta  vez  he  estado  correctísimamonte 
parlamentario. 

De  todas  maneras,  yo  considero,  y con  esto  ter- 
minaré, que  las  palabras  con  que  ha  contestado  á 
mi  ruego  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  pue- 
den satisfacer  á este  Diputado,  porque  no  pueden 
satisfacer  á las  exigencias  de  la  justicia,  ni  á los  dic- 
tados de  la  Ley,  Y las  razones  que  ha  dado  S,  S.  de 
la  prisión  de  este  desdichado  y de  su  esposa  no  son 
bastantes,  ni  hay  motivo  ninguno  para  que  desde  el 
momento  en  que  es  un  hecho  notorio  que  estas  can- 
tidades estaban  destinadas  á aquellos  infelices,  estas 
cantidades  continúen  de  esta  manera  detentadas,  de 
esta  manera  retenidas,  y se  i)rivc*  de  que  con  estas 
cantidades  so  puedan  enjugar  lágrimas,  cumplir  ne- 
cesidades de  desdichados  seres,  que  por  el  mero  be- 
cho  de  esiar  entre  rejas  merecen,  aunque  no  sea  más 
qne  transitoriamente,  la  benevolencia  de  todos  los 
corazones  rectos  y generosos. 

Y ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
sidera perfectamente  legal  que  se  haya  prendido  á 
ese  hombre,  ya  que  considera  legal  que  se  detenten 
esas  cantidades,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, haciéndose  sin  duda  fiel  intérprete  de  ios  ge- 
nerosos y magnánimos  sentimientos  de  sus  compa- 
ñeros de  Gabinete,  no  ha  querido  soltar  ni  una  sola 
palabra  que  pueda  traducirse  como  legítima  espe- 
ranza de  que  el  desafuero  se  deshará,  yo  anunció 
desde  este  momento  una  interpelación  al  Gobierno 
sobre  este  particular.  No  tengo  más  que  decir. 
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El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr-.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Yo  hubiera  deseado  que  el 
Sr.  Valles  y Ribot  hubiera  presentado  la  más  pe- 
queña prueba  de  la  exactitud  de  los  hechos  que  aca- 
ba de  referir.  (El  Sj\  Yallés  y Ribot:  Pido  la  palabra.) 
Su  señoría  no  ha  podido  presentarla  porque  los  he- 
chos no  hau  ocurrido  como  S.  S,  ha  dicho,  sino  tales 
y como  yo  he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  consi- 
deración del  Congreso.  Volveré  á repetirlos,  para  ver 
si  S.  S.  se  convence  de  que  ha  empleado  un  calor  ex- 
cesivo y poco  fundado  en  relatar  un  hecho  que  ocu- 
rre diariamente,  porque  diariamente,  sin  faltar  á la 
Constitución  del  Estado,  son  detenidos  por  el  térmi- 
no de  veinticuatro  horas  por  la  autoridad  guberna- 
tiva ciudadanos  sobre  los  cuales  recaen  indicios  de 
perpetración  de  delitos  ó de  preparación  do  medios 
para  cometerlos. 

Se  trata,  Sres.  Dentados,  sencillamente,  de  que 
.en  la  cárcel  de  Jerez  están  sometidos  á un  tribunal 
varios  presuntos  reos,  sobre  los  cuales  se  dictó  auto 
de  prisión  por  la  autoridad  compe  ten  tev  en  vista  de 
los  datos,  antecedentes  y pruebas  de  que* habían  to- 
mado parte  en  uno  de  esos  horrendos  delitos,  que 
así  los  califica  el  Sr.  Yallés  y Bibot,  como  fué  el 
atentado  de  Jerez.  Esa  persona  detenida,  que  implo- 
raba la  caridad  pública,  dice  el  Sr.  Valiés  y Ribot  que 
iba  á entregar  una  suma  á los  presos  de  la  cárcel  para 
que  la  repartieran  entre  ellos.  Así  sería;  lo  único 
que  hay  es,  que  para  entregar  esa  suma  no  se  diri- 
gió aquella  persona  ni  ai  juez,  ni  al  presidente  del 
tribunal  que  conoce  de  la  causa,  ni  aun  siquiera  al 
alcaide  de  la  cárcel,  sino  que  anduvo  dando  vueltas 
alrededor  del  establecimiento,  y cuando  fué  deteni- 
da no  declaró  que  llevaba  tai  suma  para  repartir 
entre  los  presos.  Partiendo,  pues,  de  esta  base,  y 
desde  el  momento  en  que  el  detenido  lia  entregado 
la  suma  al  juez  competente,  éste  lia  abierto  el  pro- 
ceso, y ha  terminado  la  intervención  del  Poder  eje- 
cutivo, singue  tengamos  más  remedio,  el  Sr.  Valiés, 
como  el  Gobierno,  que  esperar  á que  los  tribunales 
fallen. 

Todo  lo  que  lia  referido  S.  S.  como  ocurrido  des- 
pués de  este  hecho,  si  ha  sucedido,  ba  sido  en  virtud 
de  auto* del  tribunal  que  entiende  en  la  causa  forma- 
da por  los  terribles  sucesos  de  Jerez,  y es  muy  de 
extrañar  que  el  Sr.  Valiés  y Bibot,  que  califica  de 
esa  manera  esos  sucesos,  venga  aquí  á amparar  á 
quien  fué  detenido  cuando  iba  á entregar  unas  su- 
mas á los  presos,  que  le  habían  sido  confiadas,  según 
dice  el  Sr,  Yallés  y Ribot,  pero  no  según  él  mismo 
declaró  cuando  fué  detenido.  Asi  lo  dice  el  telegra- 
ma que  tengo  yo  de  la  autoridad  competente,  y debe 
suponer  S,  S.  que  yo  he  de  dar  más  autoridad  de 
verdad  y más  autenticidad  á la  relación  de  los  he— 
chos  que  me  hacen  mis  subordinados  que  á las  que 
S.  S.  pueda  tener  por  informaciones  particulares. 
(El  Sr.  Yallés  y Ribot:  Y yo,  al  revés,  doy  más  auten- 
ticidad á las  noticias  que  yo  tengo.)  Pues  entre  la 
opinión  de  S.  3.,  y no  mi  opinión,  sino  lo  que  acabo 
de  exponer,  están  los  Bros.  Diputados  y el  país,  de- 
lante de  los  cuales  estamos  hablando,  y cada  uno 
hará  justicia  á la  veracidad  de  lo  que  S.  S.  y yo  he— 
mes  expuesto. 


De  todos  modos,  lo  que  yo  no  puedo  comprender  es 
qué  tiene  el  Gobierno  que  hacer  en  esta  cuestión.  ¿Es 
que  quiere  S.  S.  que  el  Gobierno  sea  responsable  de 
todas  las  detenciones  que  se  verifican  en  España 
dentro  de  los  términos  de  la  ley  y de  la  Constitu- 
ción? ¿Es  eso  lo  que  S.  S.  apetece?  Pues  eso,  ni  S.  S. 
puede  pedirlo,  ni  el  Gobierno  puede  acceder  á ello. 

Por  lo  demás,  cuando  ese  proceso  termíne,  si  á 
S.  S.  no  le  parece  bien  la  sentencia,  si  no  le  parece 
conveniente  ó justa,  S.  S.  podrá  explanar  la  interpe- 
| lacióo  que  anuncia;  yo  hoy  no  puedo  contestar  una 
palabra  más  á cuanto  S.  S.  ha  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Valiés  y Ribot. 

EL  Sr.  VADEES  Y RIBOT:  Cada  día  voy  yo  apren- 
diendo de  los  señores  conservadores  una  nueva  y pe- 
¡ regrina  teoría.  Ahora  sabemos  por  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  una  cosa  nueva,  y es,  que  los  de- 
legados ó agentes  del  Poder  ejecutivo  pueden  detener 
á un  ciudadano  por  cualquier  motivo,  siempre  que 
cumplan  con  un  solo  requisito,  con  el  de  que  antes 
de  las  veinticuatro  horas  le  pongan  en  libertad  ó á 
disposición  de  la  autoridad  judicial.  Esta  es  la  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y esta  es  la 
teoría  de  S.  S.;  pero  yo  pregunto  á los  Sres.  Diputa- 
dos: ¿hay  alguno  que  pueda  aceptar  esta  teoría?  Hay 
detenciones  ilegales,  Sr.  Ministro;  y hay  detención 
ilegal  cuando,  sea  de  la  categoría  que  sea,  un  delega- 
do de  la  autoridad  prende  á un  ciudadano  sin  razón 
ni  motivo  alguno,  aunque  lo  deje  en  libertad  antes 
de  las  veinticuatro  horas. 

Pues  entonces,  si  se  admitiera  esa  teoría,  los  se- 
ñores conservadores  habrían  descubierto  un  gran  me- 
dio de  deshacerse  de  sus  adversarios;  pues  de  vein- 
ticuatro en  veinticuatro  horas  podría  detener,  por 
¡ ejemplo,  en  período  electoral  á todos  los  que  les  hi- 
cieran estorbo.  No;  esto  no  puede  decirse  en  serio,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ba  atrevido  á 
decirlo  á este  humilde  Diputado,  quizás  porque  lia 
contado  con  que,  en  su  modestia,  había  de  creerlo 
como  dogma  de  fe;  pero  no  llega  á tanto,  Sr.  Minis- 
tro, la  que  me  inspira  á mí  S.  3, 

Su  señoría  debe  tener  una  confianza  tan  ilimita- 
da en  el  funcionario  que  ha  expedido  el  telegrama 
en  que  funda  exclusivamente  todas  sus  afirmaciones, 
que  viene  á la  Cámara  y expone  los  hechos  tales 
como  en  el  telegrama  se  consignan.  Enhorabuena, 
Yo,  por  mi  parte,  los  he  expuesto  tales  como  á mí  se 
me  exponen  en  cartas  firmadas  por  personas  que  me 
merecen  completísima  confianza,  en  las  que  se  me 
detalla  y se  me  concreta  todo,  y en  esto  apoyo  mis 
afirmaciones.  Pero  es  que,  dada  la  manera  como  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  expone  el  hecho,  dado 
el  modo  como  S,  S.  lo  explica,  á partir  del  telegra- 
ma, remita  una  detención  ilegal  la  de  este  pobre  ciu- 
¡ dad  ano. 

Decía  el  Sr.  Ministro,  y con  esto  voy  á terminar: 
¿pero  qué  se  propone  ese  Diputado?  ¿Qué  ha  de  hacer 
el  Gobierno?  ¿Por  qué  ha  de  exigir  al  Gobierno  res- 
ponsabilidad por  esto?  Y yo  replico:  ¿de  dónde  saca 
el  Sr,  Ministro  que  yo  be  formulado  ningún  cargo 
concreto  y determinado  contra  el  Gobierno,  si  todo 
se  lia  reducido  á un  ruego  ó á una  súplica?  He  pe- 
dido al  Gobierno  que  se  instruyera  de  este  asunto, 
que  reclamara  datos,  que  pidiera  antecedentes,  y que 
si  se  bahía  cometido  un  abuso,  una  demasía,  pusiera 
I en  ella  su  mano.  A esto  be  limitado  mi  súplica;  y 
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por  coo  si  guian  te,  con  que  se  hubiese  levantado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y roe  hubiera  dicho: 
cíSr.  Valles  y Ribo!,  atendiendo  las  indicaciones  de 
S.  S,,  el  Gobierno  procurará  enterarse  de  lo  sucedido; 
no  hará  solamente  caso  de  un  sencillo  telegrama  que 
obra  en  su  poder;  procurará  acaudalar  más  dalos  y ! 
antecedentes,  y tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  si  un 
abuso  se  lia  cometido,  si  un  delito  se  ha  consumado, 
allí  estará  el  Gobierno  para  reprimir  el  primero  ó 
castigar  el  segando»,  no  hubiera  tenido  la  Cámara 
la  desventura  de  oir  los  bellos  sofismas  de  S,  S.,  ni 
tampoco  hubiera  yo  tenido  que  mortificar  sus  oídos 
por  espacio  de  tanto  tiempo,  ya  que  mi  suplica  á tan 
sencillo  objeto  se  dirigía.  No  tengo  más  que  decir. 

E 1 Sr-  Ministro  déla  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra  para  una  rec- 
tificación. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Corta  será,  fa  que  baga  cu 
esta  ocasión  á las  palabras  de  S.  S.,  porque,  en  su 
claro  talento  y en  su  grande  inteligencia,  no  sé  cómo 
ha  podido  poner  en  duda  el  derecho  que  la  ley  con- 
cede á las  autoridades  para  detener  á todo  ciudadano 
español  cuando  existen  indicios  de  delito.  (Algunos 
Sre.s , D ip  u todos  de  l a m i no  r £a  rep  úh  l icaria : j A h ! ) Q u e 
existe  indicio  de  delito  en  este  caso  lo  prueba  el  que 
pasado  el  asunto  á la  autoridad  judicial,  no  sólo  ha 
confirmado  la  detención,  sino  que  la  ha  elevado  á 
prisión  en  el  término  de  tercero  día.  Por  consiguien- 
te, la  prueba  es  plena  para  la  disensión  que  estamos 
sosten  leudo  en  este  momento.  No  hay  que  venir,  per- 
mítame S.  S.  que  se  lo  díga,  con  ciertas  paradojas 
como  la  de  que  con  esta* facultad  que  la  autoridad 
Llene  por  veinticuatro  horas,  cada  veinticuatro  horas 
podía  ir  deteniendo  á todos  los  ciudadanos  españoles. 
¿Qué  idea  tiene  S.  S.  de  la  sociedad?  {El  sr.  Valles  y 
Eibot  Su  señoría  la  tiene;  yo  no.)  Es  S.  S.;  porque  yo 
no  creo  que  las  autoridades  estén  dedicadas  á detener 
á los  ciudadanos  ^panoles;  por  el  contrario,  entien- 
do que  cuando  se  ven  obligadas  A hacer  detenciones, 
las  hacen  bien  á pesar  suyo,  porque  tienen  respon- 
sabilidad por  no  hacerlas. 

Su  señoría,  para  hacer  mayor  la  paradoja,  habla- 
ba del  periodo  electoral,  olvidando  que,  según  el  ar- 
ticulo 9 L de  la  ley  electoral,  en  ese  período  no  puede 
pro  cederse  de  esta  manera.  Suponer  lo  que  S.  S,  su- 
pone, equivale  á decir  que  las  autoridades  se  dedican 
á reducir  á prisión  á todos  los  ciudadanos  que  hu- 
mildemente se  prestan  á estar  constantemente  en  la 
cárcel;  es  decir,  que  habría  que  llegar  á que  toda  la 
Nación  se  convirtiese  en  un  establecimiento  penal. 

Que  hay  detenciones  ilegales.  ¿Quién  lo  duda?  Ese 
es  un  delito  definido  y castigado  en  el  art.  2 10  del 
Código  penal.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  eso  con  la  i 
cuestión  de  que  tratamos?  Yo  no  podía  dar  á S.  S.  la 
contestación  que  S.  S.  deseaba;  en  primer  lugar,  por- 
que no  soy  tan  impresionable  corno  S.  S,,  y cuando 
tengo  conocimiento  de  un  hecho  como  este  de  que  . 
hablamos,  empiezo  por  creer  que  no  se  ha  detenido 
caprichosamente  á nadie;  y en  segundo  lugar,  por- 
que cuando  la  noticia  procede  de  una  autoridad  que 
depende  de  mí  y cuya  responsabilidad  puedo  exigir 
yo  después  de  examinar  la  rectitud  del  hecho  denun- 
ciado, tengo  motivos  para  creer,  como  vulgarmente 
se  dice,  á pies  jun tillas,  el  hecho  que  pone  en  mi  co- 
nocimiento, No  puede  ser  otra  cosa.  ¿Con  qué  datos 


he  de  decir  yo  que  es  inexacto  lo  que  una  autoridad 
me  dice?  Aunque  un  íntimo  amigo  mío,  aunque  un 
individuo  de  mi  propia  familia,  me  diga  lo  contrario, 
yo  estoy  basta  en  el  deber  de  creer  lo  que  en  un 
parte  oficial  se  me  denuncia  en  cuanto  á la  perpe- 
tración de  un  delito,  sin  que  pueda  poner  en  compa- 
ración lo  que  particularmente  se  me  dice  con  lo  que 
se  me  manifiesta  de  una  manera  oficial. 

Lo  que  hay  es,  que  en  el  caso  presente  el  Sr.  Va 
lies  y Ríbol  se  ha  anticiparlo  á los  sucesos,  Su  seño- 
ría ha  debido  esperar  á que  terminara  la  cansa  for- 
mada á esa  persona,  y si  resultara  que  había  sido 
detenida  i lega  leñen  te,  como  S.  8.  supone,  hubiera 
podido  S,  8.  venir  á preguntar  al  Gobierno  si  consen- 
tía que  una  autoridad  detuviera*  íiegalmente  á.  un 
ciudadano,  y qué  correctivo  pensaba  imponer  á la  au- 
toridad que  había  procedido  de  una  manera  contra- 
ría á la  ley.  Entonces  podría  yo  contestar  satisfacto- 
riamente á S,  S.;  pero  lioy  nada  puedo  decir,  mien- 
tras la  causa  no  se  falle.  Guando  se  haya  dictado 
'sentencia  y se  haya  demostrado  la  ilegalidad  de  la 
detención,  entonces  tendré  mucho  gusto  en  contestar 
á las  preguntas  que  sobre  el  particular  formule  el. 
Hr.  Valles  y Ribot.  Mientras  tanto,  nada  puedo  aña- 
dir á lo  que  acabo  de  tener  la  honra  de  manifestar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

. El  Sr,  BECERRO  DE  BENGOA:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  dos  peticiones  de  algunos 
señores  doctores  en  Medicina  y en  Farmacia,  para 
que  se  les  declare  con  mejor  derecho  que  los  inge- 
nieros industriales  para  prestar  el  servicio  de  análi- 
sis de  mercaderías  en  las  Aduanas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará, 
á la  Comisión  correspondiente. 


Eí  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nocedal  tiene  la 
1 a labra. 

El  Sr.  NOCEDAL:  En  una  enmienda  que  lie  pre- 
sentado á la  sección  capítulos  1 A y %a  de  las  Obli- 
gaciones de  los  departam  en  tas  ministeriales,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia»,  por  error  de  copla,  ó por 
culpa  mía,  aparece  una  equivocación,  y es,  la  de  re- 
petir en  el  capítulo  2,°  «Material»,  la  misma  cifra 
de  456.(590  pesetas  que  importa  el  crédito  total  del 
capítulo  1,°,  siendo  así  que  debe  expresarse  tan  sólo 
70.000  pesetas.  Deseo  que  esto  último  sea  lo  que 
conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  liará 
la  oportuna  rectificación  para  el  Diario  de  las  Se- 
siones, 


El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Requejo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  REQUEJO:  La  be  pedido,  Sres.  Diputa- 
ilos5  para  hacer  una  excitación  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento, 

Se  trata  de  que  repetidas  veces  ha  ocurrido  que 
convocadas  oposiciones  á cátedras,  así  de  los  Insti- 
tutos como  de  las  Escuelas  de  comercio,  han  con- 
currido a la  lid  gran  número  áe  opositores,  siendo 
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reconocida  su  aptitud,  por  la  votación  previa  del  tri- 
bunal, para  el  desempeño  de  las  cátedras,  y dándose 
el  caso  de  que  á pesar  de  reconocida  la  aptitud  de 
los  opositores  para  el  ejercicio  del  profesorado,  se 
hayan  declarado  desiertas  las  oposiciones  y no  se 
hayan  provisto  dichas  cátedras.  Así  ocurrió  en  el 
año  anterior  en  dos  oposiciones  á cátedras  de  Escor- 
ias de  comercio,  y así  acaba  do  ocurrir  en  unas  opo- 
siciones á cátedras  de  Geografía  y de  Historia  para 
Barcelona  y Canarias,  habiéndose  presentado  gran 
número  de  oposito  res,  habiendo  durado  las  oposi- 
ciones más  de  un  año  y ocasionándose  grandes  dis- 
pendios pecuniarios,  de  inteligencia  y trabajo  para 
los  opositores,  y el  Estado  ha  invertido  más  de 
15.000  pesetas  en  la  tentativa  de  provisión  de  las 
cátedras  á que  me  refiero. 

Depende  esto  de  algo  que  no  es  imputable  segu- 
ramente al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  mucho  me- 
nos  al  tribunal  de  oposiciones,  pero  sí  al  reglamento 
vigente  para  esta  clase  de  ejercicios,  que  establece 
que  forzosa  y necesariamente  el  opositor  propuesto 
para  una  cátedra  obtenga  la  mayoría  absoluta  de 
votos.  Groo  que  en  esto  es  deficiente  el  reglamento, 
y con  este  criterio  lesiona  y perjudica  los  intereses 
de  los  opositores,  y sobre  todo  ios  del  Estado,  porque 
repito  que  las  últimas  oposiciones  han  costado  más 
dé  15,000  pesetas. 

Espero  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  si  opina, 
como  yo,  que  el  reglamento  citado  es  deficiente,  dic- 
tará las  disposiciones  que  crea  convenientes  para  re- 
formar y mejorar  este  servicio  en  bien  de  la  ense- 
ñanza y de  los  intereses  públicos. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Divas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Muy  pocas  palabras  voy  á pronunciar  en  contesta- 
ción á las  de  mi  particular  amigo  el  Sr,  Requejo.  EL 
Congreso  ha  oído  que  en  este  asunto,  que  acaba  de 
llamar  la  atención  de  S.  S,,  no  hay  la  menor  culpa  ni 
la  menor  responsabilidad  para  el  Ministro  de  Fo- 
mento. Se  trata  de  un  defecto  notorio,  clarísimo  y 
evidente  del  reglamento  en  vigor;  y este  defecto  es 
tan  notorio  y tan  claro,  que  no  permite  ningún  re- 
medio de  equidad  para  poder  sortearlo.  El  Sr,  Re- 
quf'jo  puedo  estar  seguro  de  que  yo,  si  tuviese,  sin  fal- 
lar ai  reglamento,  algún  medio  de  equidad  para  po- 
der satisfacer  osa  necesidad  que  S,  S.  siente,  y que 
ha  expuesto  al  Congreso,  lo  habría  aplicado;  pero 
como  el  precepto  reglamentario  es  tan  claro  y ter- 
minante, yo  no  tenía  medio  ninguno.  Me  lamento 
de  lo  que  ocurre;  creo  que  es  de  necesidad  absoluta 
reformar  el  reglamento  en  esta  parte;  pero  el  Sr,  Re- 
quejo, que  es  tan  entendido  en  estas  materias,  com- 
prenderá que,  además,  el  reglamento  necesita  otras 
muchas  reformas,  y,  por  consiguiente,  al  acometer 
una,  deben  acometerse  las  otras.  Yo  pienso  ocuparme 
en  este  asunto  con  la  detención  que  requiere,  y es- 
pero, sí  soy  feliz  en  el  resultado  de  mis  estudios,  es- 
pero presentar  una  reforma  completa  respecto  á,  este 
particular  y á otros  muchos,  que  está  demandando 
con  gran  imperio  la  enseñanza  pública. 

El  Sr,  BEQUE  JO:  Me  congratulo  de  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  haya  visto  el  asunto  como  yo 
lo  veo,  y le  dov  gracias  por  su  fina  atención. 


ORDEN  DEL  DIA 


Prévia  la  declaración  de  conformidad  con  lo  acor- 
dado, sé  aprobó  definitivamente,  anunciándose  que 
pasaría  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  fijan  do  las 
fuerzas  permanentes  del  ejército  para  el  año 
[Véase  el  Apéndice  í,°  á este  Diario.) 


Presupuestos. 

Continuando  la  disensión  de  totalidad  pendiente 
sobre  la  sección  LrL  de  gastos  de  los  Departamentos 
ministeriales,  «Ministerio  de  Es  Laclo»  (Léase  el  Ápén 
dice  %a  al  Diario  núm*  167 , y los  Diarios  números 
173 , 174 , 175 , 176 , 1 77,  178,  179 , 180,  181 , 182  y 
183 , sesiones  de  5 , ó\  7,  8 , 9,  19,  20,  2Í \ 22,  23y  25 
del  actual ),  dijo 

-El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  García  Alix  con  Li- 
nda en  el  uso  de  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  GARCIA  ALIX : Señores  Diputados,  no 
voy  á entrar  en  el  examen  de  totalidad  del  presu- 
puesto parcial  del  Ministerio  de  Estado,  tratando  de 
todas  sus  partidas,  ni  del  conjunto  de  las  economías 
que  pueden  hacerse  en  este  presupuesto,  porque  este 
trabajo,  sí  no  de  una  manera  detallada,  apreciando 
en  el  orden  de  los  servicios  las  que  pudieran  hacer- 
se, lo  ha  hecho  el  voto  particular  de  ia  minoría  li- 
beral, y claro  es  que  acepto  como  buenas  las  decla- 
raciones y opiniones  de  dicho  voto  particular. 

Voy  á entrar  á examinar  la  organización  del  Mi- 
nisterio de  Estado  en  lo ‘que  se  refiere  á sus  Cuerpos 
consular  y diplomático,  teniendo  la  creencia  de  que 
toda  nuestra  acción  diplomática  más  activa  é impor- 
tan le  debe  circunscribirse  á la  Península  ibérica,  al 
vecino  Imperio  de  Marruecos  y á las  Repúblicas  ame- 
ricanas, y que  dentro  de  esta  política  hay  que  subor- 
dinarse á un  plan  completo,  apartándose  de  otros  lu- 
jos que,  en  mi  entender,  no  tienen  relación  alguna 
que  les  ligue  con  los  intereses  del  país.  Y para  proce- 
der en  esto  con  verdadero  método,  val  mismo  tiempo, 
molestar  poco  la  atención  del  Congreso,  voy  á encerrar 
las  observaciones  que  lie  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  y á 
ia  Comisión  de  presupuestos  en  estas  tres  cuestiones: 
primera,  necesidad  de  fortalecer  en  las  relaciones  ex- 
teriores, la  política  llamada  ibérica,  es  decir,  la  in- 
teligencia verdadera,  en  cuanto  á intereses  materia- 
les, entre  la  Nación  española  y Portugal:  segunda, 
necesidad  de  llevar  una  acción  diplomática  efectiva, 
constante,  y que  garantice  en  lo  presente  y nos  libre 
en  lo  porvenir  de  graves  contingencias  en  el  vecino 
Imperio  de  Marruecos;  y tercera,  política  provecho- 
sa, que  resultaría,  no  sólo  para  el  interés  diploma- 
tico,  sino  para  los  intereses  generales  y materiales 
del  país,  de  organizar  nuestra  gestión  diplomática 
eu  las  Repúblicas  americanas  y ele  llevar  allí  una 
acción  política  tal,  que  diera  por  resultado,  una  ver- 
dadera aproximación  en  orden  al  interés  político  y á 
los  intereses  comerciales,  como  ya  la  tenemos  por  la 
raza,  las  aficiones  y la  simpatía. 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  estas  cuestio- 
nes, me  cumple  manifestar  que  se  observa  una  des- 
proporción, en  la  cual  hay  necesidad  de  ir  pensando 
seriamente,  en  el  Ministerio  de  Estado  de  nuestra 
Nación,  entre  lo  que  se  gasta  en  Cuerpo  diplomático 
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y lo  que  se  invierte  en  Cuerpo  consular;  resultando 
una  diferencia  tal,  que  no  es  necesario  hacer  ni  si- 
quiera un  estudio  crítico  de  ella,  para  ver  que  se 
separa  en  absoluto  del  plan  que  se  sigue  en  los  dis- 
tintos Ministerios  de  Relaciones  exteriores  de  otras 
Naciones  para  el  planteamiento  de  los  presupuestos. 
Las  Naciones  más  importantes  de  Europa  gastan  en 
Cuerpo  consular  mucho  más  que  en  Cuerpo  diplo- 
mático; y nosotros  venimos  á gastar  una  cantidad 
considerable,  unos  2 millones,  en  Cuerpo  diplomáti- 
co, mientras  en  Cuerpo  consular  apenas  gastamos 
900.000  pesetas;  y como  quiera  que  hoy  la  misión 
del  Cuerpo  consular,  dada  la  forma  que  reviste  la 
política  exterior,  va:  encaminada  directamente  i los 
intereses  indust ríales  y comerciales,  en  ese  tráf|o 
constante  entre  los  productos  de  unas  y otras  Nacio- 
nes, de  aquí  que  sea  indispensable  fijarse  mucho  en 
éste,  que  es,  m realidad,  uno  de  los  medios  más  prác- 
ticos y conducentes  para  tener  asegurados  en  el  ex- 
terior mercados  que  vengan  á satisfacer  en  momen- 
tos dados  las  necesidades  de  nuestra  producción, 
Claro  está,  Sres.  Diputados,  y desde  luego  lo  ha- 
brán comprendido  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y la  Co- 
misión, que  yo  no  vengo  á condenar  en  manera  al- 
guna la  actual  representación  española  en  las  Nacio- 
nes europeas,  y sobre  todo  en  la  vecina  República; 
pero  sí  vengo  á decir  que,  á mi  entender,  fuera  de  la 
excepción  que  constituye  la  República  francesa,  con 
la  cual  nos  ligan  hasta  ahora  relaciones  íntimas  de 
comercio,  y en  el  orden  político  viene  también  á li- 
garnos una  política  casi  igual  por  lo  que  se  refiere 
al  Imperio  de  Marruecos  y á las  costas  de  Africa, 
con  las  demás  Naciones  no  tenemos  hoy,  en  el  orden 
esencialmente  político,  ninguna  de  esas  cuestiones 
que  llaman  la  atención  del  Gobierno  y de  los  Parla- 
mentos; porque  examinadas  las  diferentes  cuestio- 
nes que  hoy  esLáu  planteadas  en  Europa,  estudiados 
los  distintos  problemas  que  se  presentan  en  el  orden 
político,  ni  nosotros  tenemos  nada  que  ver  con  las 
contiendas  posibles  entre  Francia,  Alemania  y las 
demás  Naciones  deí  centro  de  Europa,  ni  tenernos 
para  qué  seguir  de  cerca  y con  un  interés  muy  gran- 
de las  cuestiones  de  relaciones  con  Inglaterra.  Si 
algo  nos  llama  ó puede  llamar  nuestra  atención, 
no  en  su  esencia,  sino  por  ser  cuestión  mediterrá- 
nea, es  la  cuestión  que  pudiera  surgir  en  los  Balka- 
nes  el  día  en  que  afectara  á Gonstantinopla.  Esta  se- 
ría, sin  embargo,  una  cuestión  secundaría,  que  bien 
pudiera  afrontarse  dentro  de  la  política  exterior  es- 
pañola si  tuviéramos,  como  debiéramos  tener,  ase- 
guradas nuestra  importancia  y nuestra  personalidad 
á la  entrada  del  mar  Mediterráneo,  contrabalancean- 
do asi  cualquier  dificultad,  cualquier  tropiezo  que 
pudiera  crearse  á nuestro  paso  para  las  verdaderas  é 
importantes  colonias  que  tenemos  en  la  Oceanía, 

T en  realidad,  lo  que  nadie  puede  negar,  porque 
los  hechos  lo  demuestran,  es  que  allí  donde  la  acción 
de  nuestra  política  exterior  debía  encaminarse,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  nuestras  relaciones  con  Por- 
tugal, recelos  que  aún  no  están  borrados,  antagonis- 
mos que  aún  no  se  ha  conseguido  extinguir  por  com- 
pleto, dificultades,  en  fin,  que  yo  no  entro  á exami- 
nar, pero  que  ponen  de  manifiesto  la  falta  de  una 
ixfiítica  uniforme  y de  un  plan  constante  en  este 
sentida,  han  hecho  que  hoy,  siendo  aquella  y la 
nuestra  dos  Naciones  hermanas,  no  tengamos  más 
relaciones  quedas  de  vecindad,  sin  que  hayan  llega- 


do á confundirse  nuestras  aspiraciones  y sin  que  po- 
damos prestarnos  el  mutuo  auxilio  y desarrollar  to- 
das las  relaciones  que  por  tradición,  por  razones  his- 
tóricas y geográficas  y por  antecedentes  de  toda  cla- 
se debíamos  tener  nosotros  con  respecto  a la  Nación 
portuguesa,  y Portugal  con  relación  á nosotros, 

Claro  está  que  estas  dificultades  no  se  vencen  en 
un  día;  claro  es  que  no  se  puede  imputar  á este  ni 
a ningún  otro  Gobierno  una  responsabilidad  directa 
en  este  retraso,  ó por  lo  menos  en  este  estancamien- 
to, en  esta  falta  de  plan,  en  esta  falta  de  orden  y de 
método  que  debiera  haber  dado  ya  sus  naturales  re- 
sultados; pero  si  alguna  vez  no  se  empieza  desarro- 
llando esas  relaciones,  cuyo  resultado  natural  sería 
venir  á fundir  los  Intereses  de  ambos  pueblos,  resul- 
tará que  nuestros  hermanos  del  vecino  Reino  tendrán 
que  soportar  las  desdichas  que  soportan  al  presente, 
que  nosotros  no  podemos  darle  el  amparo  y la  pro- 
tección necesaria,  y que  en  esta  Península  ibérica, 
que  parecía  deber  estar,  en  este  orden  de  relaciones, 
infinida  por  una  sola  aspiración,  se  encontrará  siem- 
pre dividida  en  intereses  distintos;  y así  nos  iremos 
apartando  cada  vez  mas  de  una  política  que  Liene 
sus  tradiciones  hasta  en  esa  política  colonial,  tan 
puesta  hoy  de  moda,  y que  un  tiempo  fué  la  misma 
por  parte  de  la  Nación  portuguesa  y por  parte  de  la 
Nación,  española. 

Gomo  no  entra  en  mis  propósitos  llegar  en  estas 
cuestiones  á determinar  y aclarar  verdaderamente 
proyecto  alguno,  ni  á poner  de  manifiesto  soluciones 
que  son  algo  peligrosas  y expuestas,  tratándose  de 
las  susceptibilidades  de  un  pueblo,  tanto  más  respe- 
tables, cuanto  se  trata  de  una  Nación  que  no  cierta- 
mente en  el  orden  de  sus  condiciones  morales  y so- 
ciales y en  el  de  su  indudable  valor,  sino  únicamente 
en  el  de  sil  escasa  población  y pequeño  territorio 
tiene  alguna  inferioridad  respecto  del  de  la  nuestra, 
yo  creo  que  habría  que  pensar  solamente  en  enviar 
al  vecino  Reino  un  Cuerpo  consular  apropiado  para 
facilitar  y desarrollar  los  intereses  comerciales,  y en 
llevar  también  á aquella  Legación  un  personal  de  re- 
presentación política  bastante  para  entrar  con  deci- 
sión en  esta  clase  de  empresas,  que  no  tienen  que 
exceder  nunca  aquellos  límites  que  les  señalan  la 
conveniencia  y la  situación  de  los  intereses  comer- 
ciales de  ambos  países. 

Ahora  ya,  con  mayor  libertad,  puesto  que  los  he- 
chos justifican  el  que  se  pueda  tenerla,  voy  á exa- 
minar nuestra  desdichada  gestión  diplomática  en  el 
Imperio  de  Marruecos,  gestión  no  muy  vigorosa  desde 
que  terminó  la  gloriosa  campaña  de  Africa,  pero  que 
ha  llegado  en  estos  últimos  tiempos  á un  estado  tal 
de  debilidad,  que  verdaderamente  hasta  el  pabellón 
, español  que  ondea  en  las  plazas  de  guerra  de  la  costa 
vecina  no  está  en  todas  ocasiones  lo  suficientemente 
honrado  en  cuanto  al  respecto  que  debieran  tenerle 
los  kahilas  fronterizas.  Nosotros,  ó mejor  dicho,  el 
esfuerzo  heróico  de  la  Nación  española,  abrió  al  co- 
mercio del  mundo  los  puertos  de  Marruecos  al  ter- 
minarse la  guerra  de  1860  y sellarse  la  amistad  de 
ambas  Naciones  con  el  tratado  de  Wad-Ras.  Nos- 
otros, poco  previsores  entonces,  ó quizás  porque  nues- 
tro desarrollo  industrial  y comercial  no  estaba  su- 
ficientemente preparado,  peleamos  en  el  Imperio  de 
Marruecos  para  que  viniesen  á recoger  el  fruto  otras 
Naciones,  que  encontraron  en  las  Aduanas  españolas 
los  medios  de  asegurar  su  comercio  con  aquel  país* 
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Aún  se  comprende,  por  lo  mismo  que,  como  aca- 
bo de  decir,  no  estaban  bastante  preparados  el  comer- 
cio y la  industria  españoles,  que  no  se  jmdiera  exigir 
responsabilidad  al  Gobierno  de  entonces  de  no  haber 
previsto  que  de  aquella  guerra  debió  recoger  el  fruto 
España,  no  sólo  en  el  orden  moral,  no  sólo  en  las  in- 
significantes fajas  de  terreno  que  se  entregaron  á las 
plazas  de  Ceuta  y de  Melffla,  no  sólo  en  el  tratado 
de  comercio  de  1 865,  cinco  años  posterior  á la  guerra 
de  Africa,  tratado  de  comercio  bastante  escaso;  no 
sólo  en  las  capitulaciones -de  pesca,  interrumpidas 
muchas  veces  y no  garantidas  siempre  por  nuestra 
Legación  en  Tánger,  sino  en  pensar  que  había  allí  un 
medio  seguro  de  buscar  mercados  para  los  produc- 
tos de  nuestra  industria,  y tras  de  ese  mercado,  para 
aumentar  nuestras  relaciones,  nuestra  influencia  y 
nuestra  personalidad  en  el  Imperio  de  Marruecos; 
basta  el  punto  de  que  boy  puede  decirse  que  siendo 
la  Nación  que  está  más  cerca,  habiendo  luchado  allí, 
es  la  Nación  de  Europa  que  tenga  menos  represen- 
tación, menos  personalidad  y que  menos  considera- 
ción recibe  del  Imperio  de  Marruecos.  Y basta  sólo 
con  coger  las  estadísticas  de  la  marina  mercante  que 
llega  á los  puertos  de  la  costa  de  Marruecos, para  ver 
la  desproporción  en  que  estamos  nosotros  respecto 
al  comercio  de  Inglaterra,  respecto  al  comercio  de 
Francia,  y ya  casi  respecto  al  comercio  de  Alemania 

Y hay  que  notar,  Sres.  Diputados,  que  no  puede 
decirse  que  es  que  nosotros  no  producimos  aquellos 
artículo  que  apetece  y que  busca  en  su  mercado 
el  Imperio  de  Marruecos,  pues  que  el  tráfico  que  allí 
se  hace,  y lo  lie  presenciado  en  más  de  una  ocasión, 
so  reduce  á tejidos  bastos  de  algodón,  á té,  á café,  y 
en  algunos  casos,  á pólvora,  que  por  más  que  esté 
prohibido  hacer  este  comercio  por  las  plazas  españo- 
las, resulta  que  se  está  haciendo  casi  libremente  en 
todo  el  litoral  del  Imperio.  Puesá  pesar  de  que  estos 
productos  de  tejidos  bastos  de  algodón,  de  té  y de 
café,  son  artículos  que  bien  pudieran  llevarse  p >r  la 
industria  española,  sin  contar  con  otros  objetos  de 
bisutería  que  también  se  producen  en  el  país,  es  lo 
cierto  que  nuestro  comercio  es  tan  insignificante  que 
tenemos  boy  que  pasar  por  que,  establecido  un  zoco 
ó un  mercado  en  las  inmediaciones  de  nuestra  plaza 
de  MéliUa,  surta  á ese  mercado  ó á ese  zoco,  no  Es- 
paña, sino  Inglaterra  desde  Gibraltar,  remitiendo  se- 
manal mente  ilos  ó tres  embarcaciones  cargadas  de 
producios  ingleses,  que  se  almacenan  y que  luego  se 
llevan  bajo  nuestra  bandera  para  hacer  el  comercio 
con  los  nfi'eños  en  el  límite  de  nuestro  campo. 

Yo  no  vengo  á hacer  cargos  ni  á dudar  de  la  ca- 
pacidad y de  las  condiciones  de  nuestros  represen- 
lames  en  Tánger,  ni  de  nuestros  representantes  co- 
merciales en  los  distintos  Consulados  de  i a costa: 
pero  los  hechos  han  puesto  de  manifiesto  que  el  ac- 
tual representante  en  Tánger,  y creo  que  esto  lo 
comprende  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
en  las  diferentes  cuestiones  graves  que  han  surgido 
allí,  no  sólo  en  ei  orden  de  la  política  en  Marrue- 
cos, que  esto,  mientras  se  mantenga  el  statu  qm , no 
afecta  en  gran  manera  al  interés  español,  puesto  que 
mientras  siga  el  statu  quo  no  hay  peligro  inmediato, 
sino  en  otras  cuestiones  recientes,  á no  haber  sido 
por  la  iniciativa  de  un  diplomático,  que  por  cierto  no 
pertenece  á nuestra  Nación,  quizás  á estas  horas  hu- 
biéramos teuido  que  soportar  la  amargura  de  pre- 
sente y el  temor  para  el  porvenir  de  ver  á otra  Na 


clon  dueña  de  Tánger  ó de  un  punto  próximo  en  la 
costa  de  Marruecos,  amenazando  de  esta  manera  la 
integridad  y la  independencia  del  territorio  español. 
{El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  conozco  el  hecho.)  Yo, 
Sr.  Ministro  de  Estado,  creo  que  esto  asunto  tiene 
largos  precedentes;  creo  que  en  el  Ministerio  de  S.  S. 
deben  existir  antecedentes  sobre  él:  y como  ha  sido 
tan  publico,  los  españoles  que  residen  en  Tánger 
han  podido  observarlo.  Es  un  hecho,  digo,  que  pasa 
como  indudable  entre  los  españoles,  no  entre  los  que 
puedan  no  merecer  crédito,  sino  entre  aquellos  de 
cuyo  crédito  y veracidad  no  puede  dudarse,  que  á 
no  ser  por  grandes  iniciativas  del  embajador  fran- 
cés, y á no  ser  porque  un  crucero  de  guerra  francés 
se  adelantó  á la  llegada  de  la  escuadra  inglesa,  y en 
tres  días  á la  de  los  buques  españoles,  no  se  hubie- 
ra evitado  que,  bajo  el  pretexto  de  una  rebelión,  que 
si  existía  no  revestía  carácter  grave  que  pudiera 
comprometer  los  intereses  europeos,  se  hubiera  ve- 
rificado lo  que  estaba  acordado,  el  desembarco  en 
Tánger  de  las  tripulaciones  de  la  escuadra  inglesa. 
(Él  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  hay  tal  cosa.  Comple- 
tamente inexacto,  falto  de  todo  fundamento.) 

Creo,  Sr.  Ministro,  que  la  diplomacia  inglesa  no 
iuibía  de  poner  en  conocí jn lento  de  S.  S.  los  proyec- 
tos que  tenía  sobre  Tánger,  mucho  más  cuando  esos 
proyectos  pudieran  envolver  una  cuestión  grave;  pero 
S.  S.  debe  saber,  y creo  qué  efectivamente  lo  sabe, 
á quién  se  mandó  para  reemplazar  al  ministro  ple- 
nipotenciario de  Inglaterra  en  Tánger,  que  murió  no 
hace  mucho  tiempo. 

Extrañó  ya  á los  que  vivían  en  Tánger  que  el 
designado  para  ocupar  ese  cargo  fuera  un  militar 
del  Estado  Mayor  inglés,  de  los  que  tenían  hecho,  si 
no  un  completo  estudio,  todo  el  estudio  que  se  podía 
hacer  del  Imperio  de  Marruecos;  un  funcionario  que 
no  lo  había  sido  de  la  carrera  diplomática,  pero  que 
tenía  una  gran  representación  en  el  Estado  Mayor 
inglés.  Ese  funcionario  fue  á Tánger,  y desde  su  lle- 
gada no  realizó  más  política  que  una  política  com- 
pletamente inglesa.  Después  de  todo,  el  que  la  ca- 
rrera del  representante  inglés  en  Tánger  era  la  mi- 
li lar,  el  ser  uno  de  los  jefes  que  el  Estado  Mayor 
inglés  dedica  al  estudio  de  aquellos  puntos  donde  la 
po  lítíca  i 1 1 glosa  t i en  e puestas  sus  mi  ras  y su  s in  te  re- 
ses comerciales,  y su  nombramiento  contra  las  prác- 
ticas inglesas  para  representar  á Inglaterra  en  Tán- 
ger, ya  era  un  indicio  de  que  algo  se  tramaba,  de 
que  algo  se  cernía  sobre  la  política  en  Marruecos, 
algo  de  que  debían  estar  apercibidos  nuestros  diplo- 
máticos. 

Sabe  S.  S.  muy  bien  que  á los  tres  meses  de  re- 
sidir dicho  diplomático  en  Tánger  surgieron  aque- 
llas aparentes  rebeliones  de  las  kahilas  fronterizas  á 
Tánger,  bajo  el  pretexto  de  la  destitución  de  un  bajá, 
y después  de  haberse  visto  hacer  reconocimientos 
por  militares  ele  los  que  estaban  en  la  plaza  de  Gi- 
b rallar,  se  trató  de  qué  la  kabila  de  Anghera  y 
otra  secundaran  la  rebelión,  para  que,  amenazan- 
do á la  ciudad  de  Tánger,  hicieran  necesaria  en 
mi  momento  dado  la  intervención  de  las  Naciones 
extranjeras.  Sabe  S,  S.,  y esto  es  público,  que  antes 
de  que  estallara  esta  rebelión  de  las  kabilas,  había 
ya  en  Gibraltar  dos  avisos  de  la  escuadra  inglesa  del 
Mediterráneo;  que  la  escuadra  inglesa  no  se  descui- 
dó, y que  i a primera  manifestación  que  á su  llegada 
hizo  el  comandante  de  uno  de  los  buqués  fué  de 
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desembarcar  con  parte  de  los  tripulantes,  y hubiera 
desembarcado  sin  la  oportuna  intervención  del  jefe 
de  nn  crucero  francés,  que,  de  acuerdo  con  el  emba- 
jador de  su  Nación,  reclamó  el  mismo  derecho.  En- 
tonces el  jefe  del  buque  inglés  se  contuvo,  para  evi- 
tar un  conflicto. 

Ya  sé  que  S.  S.  no  está  muy  bien  servido,  y lo  la- 
mento, y ño  porque  quiera  hacer  oposición  á nues- 
tro ministro  plcnipoteuciario  en  Tánger,  sino  por  la 
importancia  que  esto  tiene  para  España;  ya  sé  yo 
que  S.  S.  no  está  bien  servido  eu  cuanto  á represen- 
tación diplomática  en  aquel  país,  no  por  la  falta  de 
buena  fe  del  diplomático,  no  por  su  falta  de  espa- 
ñolismo, sino  porque  no  tiene  la  actividad  necesaria, 
sin  duda  por  su  avanzada  edad,  para  seguir  de  cerca 
las  maquinaciones  de  la  política  europea  en  Tánger. 
Su  señoría  sabe  qué  es  un  ministro  plenipotenciario 
que  no  se  lamenta  de  ninguna  de  las  faltas  que  co- 
meten los  moros,  que  tiene  excesiva  confianza  en 
que  no  puede  haber  por  parte  de  Francia  y de  Ingla- 
terra malos  propósitos,  y que  de  lo  único  que  se  la- 
menta es  de  que  baya  allí  4 ó 5.000  españoles. 

Además,  S.  S.  sabe  que  se  ha  tratado  de  acabar 
allí  con  la  represen taeión  de  España,  hasta  el  punto 
de  que,  cuando  dentro  de  kis  concesiones  de  los  tra- 
tados se  lia  pretendido  por  los  españoles  montar  in- 
dustrias que  están  permitidas  y que  ejercen  otras 
Naciones,  como  es  el  establecimiento  de  molinos  ha- 
rineros, lian  tenido  que  soportar  todo  género  de  ve- 
jaciones, sosteniéndose  que  no  tenían  derecho  dentro 
de  los  tratados  para  establecer  esta  clase  de  indus- 
trias. 

Y,  Sres.  Diputados,  ¿no  lastima  nuestra  dignidad 
nacional  que  en  este  asunto  se  haya  prescindido  de 
la  representación  española,  y que  los  interesados  ha- 
yan tenido  que  ganar,  por  los  medios  que  S.  S.  sabe, 
la  benevolencia  de  los  funcionarios  marroquíes  para 
que  lo  consientan?  ¿No  es  reciente  el  caso  de  haber- 
se suspendido  el  ejercicio  de  una  industria,  que  para 
explotarla  con  más  facilidad  se  habían  construido 
carros,  porque  la  Legación  dijo  que  no  podía  conce- 
der autorización  para  que  se  ejerciera  allí  esa  indus- 
tria? Pues  qué,- de  estos  hechos  insignificantes,  pe- 
queños, ¿no  se  deduce  la  importancia  política  que 
tiene  nuestra  Nación  cerca  de  los  que  hace  muy  po- 
cos años  fuimos  los  que  tuvimos  que  domar  por  el 
esfuerzo  y el  arrojo  de  nuestras  armas?  ¿Queréis  he- 
chos más  graves  que  los  que  están  ocurriendo  allí? 
¿Toleraría  ninguna  Nación  que  un  día  tras  otro  se 
estuviese  insultando  y escarneciendo  su  pabellón, 
como  se  está  insultando  y escarneciendo  el  de  Espa- 
ña? Ya  sabe  S.  S.  lo  que  cerca  de  allí,  en  la  frontera 
argelina,  se  hace  cuando  se  reclama  y no  se  hace 
caso  de  la  reclamación.  Se  deja  la  acción  diplomáti- 
ca á un  lado  y se  manda  un  par  de  compañías  de  ca- 
ballada ligera,  de  la  que  tienen  los  franceses,  que  se 
encargan  de  castigar  los  desmanes  de  los  moros. 

Nosotros  nos  contentamos,  después  de  muchas 
negociaciones  y como  una  merced,  con  que  nos  en- 
treguen los  cuerpos  de  los  soldados  muertos  para 
darles  sepultura. 

Esa  es  la  importancia  de  la  representación  que 
hoy  tenemos  en  el  Imperio  de  Marruecos,  ¿Son  he- 
chos, por  ventura,  falsos? 

En  la  cuestión  de  límites  de  M el  illa,  ¿qué  es  lo 
que  ha  pasado?  ¿No  ha  habido  necesidad  de  entregar- 
les parte  de  lo  que  estaba  demarcado  desde  el  año 


1865,  con  el  objeto  de  no  tener  cuestiones  y evitar 
que  baya  diferencias  entre  la  plaza  y el  campo?  ¿No 
ha  habido  en  más  de  una  ocasión  el  amparo  de  las 
deserciones  de  nuestros  soldados  presos,  castigados, 
pues  hay  allí  un  batallón  disciplinario,  que  han  en- 
contrado garantías  en  el  campo  marroquí,  habiéndo- 
se negado  el  jefe  de  ese  campo  á devolverlos  á la  au- 
toridad de  la  plaza,  no  obstante  que  está  mandado 
por  los  tratados  que  se  entreguen?  ¿No  ha  habido, 
entre  otras,  la  agresión  reciente  á una  escolta  para 
facilitar  una  fuga  de  presos,  por  virtud  de  cuya  agre- 
sión resultó  muerto  un  soldado,  sin  que  hasta  aho- 
ra, que  sepamos,  se  haya  dado  la  satisfacción  debida 
á la  bandera  de  la  plaza?  Pues  crea  S.  S.  que,  si  esos 
pueblos  sintieran  el  respeto  que  les  debía  merecer 
una  Nación  más  fuerte  y poderosa  que  ocupa  allí 
parte  de  su  territorio,  y ya  que  su  Gobierno  no  pue- 
de ó no  quiere  reunir  ios  medios  para  contenerlos, 
ios  contuviéramos  nosotros,  nada  de  eso  ocurriría.  Y 
para  ello  no  se  necesita  ninguna  declaración  de  gue- 
rra ni  promover  ninguna  grave  complicación,  sino 
mantener  la  política  que  debe  mantenerse  ante  un 
pueblo  semisalvaje  y que  sólo  por  virtud  de  la  fuer- 
za se  domina. 

El  Gobierno,  en  vez  de  hacer  esto,  tiene  á nuestra 
guarnición  de  allí  en  una  situación  tal,  que  verdade- 
ramente da  vergüenza;  porque  en  lugar  de  fortale- 
cerla para  que  mantenga  con  denuedo  el  pabellón  es^ 
pañol,  se  la  coloca  en  el  caso  de  hacerla  comprender 
que  no  puede  merecer  consideración  de  ninguna  cla- 
se. Esa  es  hoy  la  situación  de  la  guarnición  de  Me- 
lilla. 

¿Ha  sido  esa,  por  ventura,  nunca  nuestra  política 
tradicional  en  Marruecos?  ¿Tuvimos  esos  miedos,  esos 
temores,  esas  vacilaciones,  esas  debilidades^  que  tra- 
tándose  ya  de  otros  pueblos  vienen  á constituir,  no 
digo  que  afrenta,  pero  sí  menoscabo  de  su  propio  va- 
ler, tuvimos  nada  de  eso  en  1848?  ¿Cuál  fué  la  polí- 
tica de  España  en  Marruecos  el  año  48?  ¿Era,  por 
ventura,  La  Nación  española  en  1848  mucho  más 
fuerte,  mucho  más  rica,  mucho  más  poderosa  que  lo 
es  hoy?  No;  y sin  embargo,  no  hubo  complicación  de 
ninguna  clase  ante  el  bocho  verdaderamente  dudoso 
de  mandar  á ocupar,  como  primera  providencia,  al 
capitán  general  de  Granada,  que  lo  era  entonces  el 
Duque  de  la  Torre,  la  posición  mejor  en  el  orden  de 
la  marina  que  hay  en  la  costa  Norte  de  Africa,  que  son 
tas  Cbafarinas.  ¿Hubo  vacilación  de  ninguna  clase  en 
las  instrucciones  dadas  al  embajador  en  Tánger  y al 
comandante  general  de  Geuta  para  tener  preparada  una 
expedición  con  las  fuerzas  mismas  de  aquella  guar- 
nición, dispuestas  por  el  general  Narváez,  para  que 
ios  ingleses,  que  querían  apoderarse  de  la  isla  del  Pe- 
regil,  no  se  apoderaran  de  ella,  y estuvieran  nuestras 
tropas  dispuestas  á impedir  esa  ocupación,  dándose, 
al  efecto,  instrucciones  de  verdadera  energía?  Pues 
si  entonces  no  hubo  complicación  de  ningún  género, 
y la  Nación  no  era  más  fuerte  que  lo  es  hoy;  si  pos- 
teriormente hemos  llevado  allí  el  esfuerzo  de  nues- 
tras armas  y hemos  dominado  por  ese  esfuerzo  en 
Marruecos,  ¿qué  razón  hay  para  esta  política  peque- 
ña, menuda,  que  hace  de  nuestra  Legación  en  Tán- 
ger, y lo  digo  porque  lo  he  presenciado,  una  casa  de 
vecindad  poco  edificante,  porque  allí  no  se  ocupan  de 
ninguna  cuestión  nacional,  allí  no  se  ocupan  absolu- 
tamente más  que  en  esas  pequeñas  rencillas  que  sur- 
gen en  una  colonia  donde  hay  pocas  cosas  en  que 
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ocuparse,  y porque  no  son  muchas  las  distracciones 
que  existen  en  la  ciudad  de  Tánger? 

Pero  el  Gobierno,  ¿hace  algo  para  aumentar  este 
prestigio?  Pues,  Sres,  Diputados,  yo  voy  á referir  he- 
chos cíertísimos,  hechos  oficiales,  cuya  veracidad 
consta  en  el  Ministerio  de  Estado  y en  el  de  la  Gue- 
rra* Las  Naciones  italiana,  inglesa  y francesa  man- 
tienen en  Marruecos  Comisiones  militares.  La  italia- 
na, bajo  el  pretexto  de  montar  una  industria  militar 
que  no  existe;  la  francesa,  bajo  el  pretexto  de  educar 
á la  artillería  del  Sultán,  artillería  completamente 
imaginaria;  y la  íuglesa  con  el  pretexto  de  organi- 
zar unos  batallones  ó unos  regimientos  llamados  allí 
de  mala  infantería,  no  tocando  á la  caballería,  por- 
que eso  es  sagrado  allí;  y allí,  que  no  existe  caballe- 
ría, se  considera  una  cosa  sagrada.  Nosotros  tenemos 
una  Comisión  militar  á la  que  no  se  le  ha  dado  ocu- 
pación ninguna.  El  Sultán  y sus  Ministros  se  han 
negado  en  absoluto  á darle  esas  apariencias  de  con- 
sideración que  tienen  otras  Comisiones  militares;  y 
se  ha  hecho  más,  y es,  que  á las  otras  Comisiones  se 
las  recompensa  por  el  Sultán  señalando  á los  oficia- 
les grandes  sobresueldos  con  cargo  al  Tesoro  del  Sul- 
tán, y á los  nuestros  se  les  ha  señalado  el  haber  que 
tienen  los  sargentos  extranjeros.  Este  es  un  hecho  que 
motivó  la  retirada  de  dignísimos  oficiales  del  ejérci- 
to, que  no  quisieron  soportar  una  situación  tan  poco 
airosa,  y se  tomó  el  acto  de  presentarse  en  la  Lega- 
ción de  Tánger  á exponer  estos  agravios,  que  no  eran 
personales,  sitio  que  se  hacían  á la  Nación  que  re- 
presentaban, como  un  acto  de  desacato;  y en  seguida, 
parte  á Madrid;  mucha  negociación,  mucha  diploma- 
cia, ¿para  exigir  algo  al  Gobierno  del  Sultán?  No; 
para  destituir  á nuestros  oficiales. 

Posteriormente,  sabe  S.  S.  lo  que  está  ocurriendo 
con  otra  Comisión  militar  de  grandísima  importan- 
cia, Esa  no  está  pagada,  ni  tiene  que  ver  nada  con  el 
Gobierno  del  Sultán;  pero  es  una  Comisión  que  bonra 
á España;  lleva  diez  años  de  existencia,  yen  ese  tiem- 
po ha  hecho  estudios  y trabajos  de  los  más  perfectos 
que  existen  del  Imperio  marroquí.  Bu  señoría  sabe 
que  en  vez  de  encontrar  facilidades  y garantías  en  la 
Legación  de  Tánger,  recientemente,  para  hacer  ex- 
cursiones por  los  campos  inmediatos  á nuestras  pla- 
zas, temiendo  que  hubiera  alguna  excitación  por 
parte  de  aquellos  naturales,  se  presentaron  cu  la 
Legación  á pedir  auxilios,  y se  les  dijo  que  fuera  por 
su  cuenta,  que  ella  no  podía  garantizar  el  pago.  Pues 
esto  se  hace  con  una  Comisión  militar  que  representa 
á España  y realiza  una  misión  oficial,  que  está  dis- 
puesta á amparar  á todo  trance  nuestra  Nación. 

¿Y  cómo  hace  sus  trabajos  esta  Comisión?  Te- 
niendo que  correr  el  riesgo  consiguiente,  teniendo 
que  valerse  de  todos  los  recursos  y medios  de  que  se 
valen  los  pueblos  inferiores,  para  poder,  aunque  á la 
ligera,  recoger  los  datos  necesarios  para  sus  trabajos; 
habiendo  tenido,  por  falta  de  garantías,  que  recoger 
estos  ciatos  mientras  se  negociaba  si  debía  estar  ó no, 
y cuando  tenían  la  amenaza  de  ser  no  sólo  echados, 
sino  muertos  por  las  mismas  habitas  de  aquella  re- 
gión; y mientras  tanto  ni  una  representación  del  Go- 
bierno marroquí,  ni  una  garantía  de  la  Legación, 
nada  que  significara  lo  que  debe  respetarse  á España 
por  un  pueblo  que  nos  debe  estar  sometido,  primero 
por  six  inferioridad,  y segundo  porque  lo  liemos  so- 
metido por  la  fuerza  de  las  armas. 

Y dejo  ya  esta  cuestión  política,  porque  creo  que 


con  lo  dicho  basta  para  que  ia  Cámara  y el  país  for- 
men un  juicio  exacto  de  la  influencia  que  tenemos 
en  Tánger,  si  no  les  bastaran  las  noticias  que  á dia- 
rio publica  la  prensa  de  los  atropellos  á nuestros  sol- 
dados. 

Nuestros  Consulados  no  secundan  allí  la  acción 
del  Gobierno.  Allí  no  tenemos  más  que  una  institu- 
ción, que  es  la  que  presta  verdaderos  servicios  á la 
política  española,  la  institución  de  los  franciscanos, 
de  esos  frailes  que  lian  realizado  en  Marruecos,  con 
sólo  el  esfuerzo  de  su  poder  individual,  de  su  sabi- 
duría y conocimientos  del  país,  mucho  más  que  la 
Legación. 

Ya  he  dicho  en  otra  ocasión,  ocupándome  de  este 
asunto,  que  no  se  tome  á los  frailes  en  Marruecos 
como  á los  catequistas,  que  no  se  crea  que  son  mi- 
sioneros que  entran  por  tierra  de  africanos  predi- 
cando la  religión  de  Cristo,  queriendo  reformar  sus 
costumbres  para  atraerlos  al  catolicismo;  nada  de 
eso.  El  franciscano  allí  es  un  elemento  civilizador,  y 
nada  más;  ni  se  mete  en  la  cuestión  religiosa,  ni  ata- 
ca las  costumbres;  lo  único  que  hace  es  ejercitar 
una  bien  entendida  caridad;  socorrer  al  desvalido, 
alimentar  al  hambriento,  que  existen  muchas  en 
aquél  país;  llevar  la  medicina  y la  salud,  en  muchas 
ocasiones,  ai  enfermo,  no  cuidándose  para  nada  de 
las  costumbres  de  los  árabes,  no  queriendo  hablarles 
de  religión,  y así  va  poco  á poco  llevando  la  civili- 
zación española,  y asi  va  poco  á poco  dándose  á co- 
nocer y captándose  la  simpatía  y el  respeto  de  'los 
moros,  hasta  el  punto  que  puede  decirse  que  nues- 
tros Consulados  en  la  costa  de  Marruecos  son  las  ca- 
sas misiones  de  los  frailes  franciscanos.  Recoge  el 
fraile  al  pequeñuelo  abandonado  en  aquellos  campos, 
y lo  instruye,  y lo  primero  que  le  enseña  es  á leer 
y escribir  el  árabe  y hasta  los  versículos  del  Koran, 
y así,  poco  á poco,  le  va  enseñando  el  español,  resul- 
tando en  casi  todos  los  puntos  importantes  donde  es- 
tán los  franciscanos,  que  el  español  se  va  introducien- 
do como  lengua  propia  de  aquellas  poblaciones,  Y 
si  eso  lo  hace  ei  esfuerzo  individual  de  24  ó 30  per- 
son ci s,.  que  son  las  que  están  repartidas  por  aquella 
costa,  ¿qué  no  podía  haber  hecho  desde  el  año  60 
uria  política  provechosa,  hoy  más  estéril  que  nunca, 
por  que  á nuestros  diplomáticos  les  faltan  medios  y 
energía  para  realizar  la  política  española  en  Ma- 
rruecos? 

En  la  cuestión  comercial,  yo  creo  que  ha  podido 
hacerse  mucho,  y nada  se  ha  hecho,  sin  embargo.  Yo 
creo  que  aquel  es  nn  mercado  de  importancia,  que 
no  lo  recoge  el  comercio  español,  que  se  abrió  por  la 
iniciativa  de  un  gobernador  de  Malilla,  hace  unos 
cinco  años,  y que  constituye  un  zoco  importante,  al 
que  vienen  á surtirse  de  productos  las  2 í ó 22  La- 
Pilas  del  Riff,  para  llevarlo  hasta  la  frontera  arge- 
lina. Ese  comercio,  pues,  debía  recogerse  para  Es- 
paña, en  vez  de  que  lo  recojan,  como  lo  están  ha- 
ciendo, casas  inglesas.  Se  había  establecido  ya  un 
mercado  de  barracones  de  madera  en  un  sitio  Inme- 
diato á la  plaza,  donde  venían  los  moros  á realizar 
su  tráfico,  y se  ha  tomado  la  disposición  salvadora 
de  hácer  allí  un  cuartel,  teniendo  otros  terrenos  que 
no  estaban  ocupados  por  el  comercio,  de,  donde  re- 
sulta que  éste  está  hoy  en  peligro  de  desaparecer. 
Bien  podía  el  Sr,  Ministro  de  Estado  aconsejar  á 
su  compañero  el  de  la  Guerra  que  emplazara  en  la 
plaza  de  Yitoria  ó en  cualquier  otro  sitio  ese  cuartel 
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que  se  proyecta,  y dejara  el  llano,  no  para  retirar 
esos  barracones,  sino  para  mejorarlos,  y para  conse- 
guir que  aquello  fuera  un  verdadero  cambio  de  in- 
tereses entré  el  campo  moro  y la  plaza,  que,  después 
de  todo,  allí  es  donde  se  verifica  el  cambio  del  trá- 
fico comercial  entre  los  habitantes,  porque  en  la  otra 
parte  de  Salir,  de  Mogador,  de  Rabat  y de  Laraclie, 
no  tengo  noticia  de  que  nuestro  comercio  se  baga 
en  grande  escala.  Y la  prueba  es,  que  la  Trasatlán- 
tica toca  sólo  como  de  pasada  y para  cumplir  las 
condiciones  del  contrato,  en  esos  puertos,  pero  bes  la 
ahora,  nada  efectivo  lia  fundado  en  ellos,  y lo  de- 
muestra el  que  mientras  alimentan  la  costa  Norte 
de  Marruecos  cinco  compañías  de  navegación  in- 
glesas y tres  francesas,  sólo  van  á esos  puertos  algu- 
nos barcos  pequeños,  algún  falucho  que  sale  de  la 
costa  de  Málaga,  y que  lleva  algunos  de  nuestros 
productos,  muy  pocos,  porque  principalmente  Lo  que 
hacen  es  el  contrabando  de  armas* 

En  cuanto  á la  plaza  de  Ceuta,  el  comercio  es  to- 
talmente nulo,  porque  no  se  lia  comprendido  que  des- 
pués de  la  base  del  esfuerzo  de  nuestros  armas,  es- 
taba el  comercio,  y mientras  abríamos  los  puertos  de 
Marruecos,  mientras  establecíamos  Aduanas  que  uti- 
lizaban otros,  nosotros  sólo  utilizábamos  lo  fronterizo 
á Ceuta,  y aun  eso  se  le  lia  dejado  ya  al  moro.  Asi 
es  que  resulta  que  la  autoridad  mora  que  está,  en  la 
linea,  prohíbe  todo  tráfico  que  no  sea  el  vivandeo, 
pero  en  cambio  todo  el  comercio  da  la  vuelta  y en- 
tra con  bandera  de  otra  Nación  por  otros  sitios  don- 
de no  ejercemos  influencia  tan  directa.  Así  se  explica 
qne,  una  vez  terminado  e!  percibo  de  la  hidemni- 
zación  de  guerra,  ya  no  tenemos  nada  que  ver  con 
las  Aduanas  marroquíes,  y cuan  do  las  queremos  apro- 
vechar, sucede  lo  que  ba  sucedido  hace  poco,  que  se 
ha  pretendido  y se  ha  establecido,  y consiente  que 
vengamos  nosotros  á garantir  las  exacciones  de  las 
Aduanas  contra  ios  naturales  en  ese  comercio  esta- 
blecido allí,  cargando  nosotros  con  los  odios  de  los 
que  creen  que  bajo  la  acción  de  nuestros  fuertes  se 
encubre  esa  exacción,  y por  eso  es  la  enemistad  que 
se  nos  tiene  hoy  en  el  campo  exterior  y que  se  nos 
tendrá  siempre. 

Y dicho  esto,  y considerando  que  allí  debe  lle- 
varse una  misión  diplomática  efectiva,  bastante  á 
mantener  nuestro  dominio  y á salvar  para  el  porvenir 
nuestra  influencia,  y considerando  que  ninguna  Na- 
ción está  tan  interesada  como  nosotros  en  sostener 
en  Marruecos  el  statu  quoy  creo  que  estamos  en  el 
caso  de  llevar  otras  iniciativas  inteligentes  y otras 
energías  provechosas  á la  Legación  de  Tánger,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  dificultad  mayor  para  Es- 
paña es  que  empiecen  allí  á nacer  y crearse  intere- 
ses antiespañoles. 

Voy  ahora á entrar  en  la  tercera  observación,  que 
procuraré  ir  concretando,  á fin  de  no  seros  por  mu- 
cho tiempo  molesto. 

Nosotros  gastamos,  no  mucho,  pero  bastante,  en 
tener  Legaciones  en  América,  y en  realidad,  fuera  de 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  no  tenemos  repre- 
sentación en  las  Repúblicas  americanas* 

Nosotros  teníamos,  respecto  de  América,  una  po- 
li tica  tradicional,  que  desgraciadamente  se  encuen- 
tra* abandonada.  Si  nuestros  hombres  de  Estado  se 
hubieran  ajustado  á ella,  quizá  no  se  hubiera  pasado 
en  aq uellas  regiones  por  g ni n d c s a rr mrg rnr a s,  q u e b a n 
re  Un  U lo  e o perjuicio  de  nuestro  país.  Se  necesita 


boy,  variando  las  circunstancias,  haciéndose  cargo 
de  lo  distintos  que  son  los  tiempos  y del  cambio  de 
las  costumbres,  trasladar  al  Ministerio  de  Estado  el 
gran  pensamiento  de  nuestra  antigua  política  ame- 
ricana. Acababa,  Sres.  Diputados,  de  firmarse  en 
París,  en  1783,  el  reconocimiento  de  la  República  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  y un  diplomático  es- 
pañol, más  previsor,  creo  yo,  qne  los  que  ahora  están 
al  servicio  de  España,  comprendió,  en  el  momento 
en  que  se  reconocía  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  que  nos  amenazaba  un  gran  peligro;  y coa 
todos  los  respetos  hacia  el  régimen  de  gobierno  en- 
tonces existente,  informó  á S,  M.  el  Rey  Carlos  III 
de  que  había  necesidad  de  variar  por  completo  la 
política  en  América.  Como  entonces  reteníamos  allí, 
en  el  dominio  de  España,  territorios  descubiertos  por 
el  genio  de  Colón  bajo  la  iniciativa  y amparo  de  la 
bandera  española,  entonces  la  política  propuesta  cla- 
ro es  que  no  tenía  el  carácter  de  internacional;  pero 
se  refería  ya  á una  independencia  que  mantuviera 
sólo  con  la  Metrópoli  los  lazos  de  amistosas  relacio- 
nes comerciales, pero  de  independencia  absoluta, con- 
servando sólo  como  lazos  para  mantener  esas  rela- 
ciones á Cuba  y Puerto  Rico  bajo  la  bandera  espa- 
ñola. 

Aconsejaba  ese  diplomático  que  gobernantes  es- 
pañoles y hasta  emparentados  con  los  Reyes  de  Es- 
paña fueran  á gobernar  aquellas  Repúblicas,  aquel 
vasto  Imperio  colonial,  manteniendo  relaciones  de 
amistad  con  la  Metrópoli,  pero  con  una  independen- 
cia que  ya  en  1783  veía  que  se  acercaba  el  diplomá- 
tico español  á que  me  refiero,  y quedándonos  con 
Puerto  Rico,  que  por  su  pequeña  población  y por  ser 
la  menos  importante  en  cuanto  á extensión  territo- 
rial de  nuestras  posesiones,  no  había  peligro  en  per- 
der, y con  la  isla  de  Cuba,  cuya  situación  á la  entra- 
da del  golfo  mejicano  garantizaba  nuestra  influencia 
en  las  hoy  Repúblicas  americanas,  entonces  territo- 
rios españoles  de  América.  Con  esto  se  hubiera  he- 
cho una  política  amplia  y generosa,  que  nos  hubiera 
evitado  grandes  desastres,  puesto  que  pocos  años 
bastaron  para  que  aquel  vasto  Imperio  colonial  des- 
apareciera. No  se  aceptaron  las  soluciones  propues- 
tas en  1783  por  el  Conde  de  Aranda,  que  es  ei  que 
informaba  así  ai  Rey  Carlos  TIL  Pero,  [ah,  Sres.  Di- 
putados! cuando  ya  por  efecto  del  tiempo  y por  las 
relaciones  del  trato,  la  pasión  ha  desaparecido  y ha 
surgido  la  atracción  de  la  raza;  cuando  ya  se  buscan 
nuestras  costumbres,  nuestra  literatura  y nuestra 
trato  en  las  Repúblicas  de  América,  bien  puede  tras- 
plantarse el  sentido  de  aquel  informe  grandioso  dado 
en  1783  y tomarse  como  un  programa  de  política 
exterior  respecto  de  las  Naciones  americanas,  sobre 
todo  de  las  de  raza  latina,  que  es  la  que  tenemos  ne 
cosida d de  unir. 

Guando  el  anterior  Gobierno  de  mi  partido  se 
disponía  á celebrar  el  centenario  del  descubrimiento 
de  América,  rae  figuró,  y creo  que  no  rae  equivoco, 
que  no  tenía  tanto  por  objeto  celebrar  fiestas  más  ó 
menos  fastuosas  y rendir  el  homenaje  que  merece  el 
genio  de  Colón,  que  reveló  al  viejo  mundo  oteo  mundo 
basta  entonces  desconocido,  cuanto  atraer  á España 
á los  americanos,  fundiéndolos  en  una  aspiración  co- 
mún; creí  que  eso  tenía  una  intención  política,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra;  que  era  un  punto  de  par- 
tida pn ra  una  nueva  política;  porque  si  no  es  punto 
de  partida  para  una  nueva  política  hispano  ameri- 
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cana,  todo  quedará  reducido  á una  fiesta  más  ó me- 
nos fastuosa,  si  no  resulta  reducido  á una  verdadera 
mascarada* 

Creo  que  en  esto  conviene  oír  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  porque,  repito,  á mi  juicio, 
la  celebración  de  ese  centenario  tiene  por  objeto 
atraer  á los  pueblos  de  América,  demostrándoles  que 
su  existencia  fué  revelada  á este  Continente,  que  los 
ha  civilizado,  por  ia  esplendidez  del  Gobierno  espa- 
ñol, por  el  genio  de  un  hombre  que,  no  siendo  espa- 
ñol, fué  español  porque  encontró  aquí  los  auxilios 
necesarios;  prescindiendo,  como  hay  necesidad  de 
prescindir,  de  que  es  una  fiesta,  para  darle  el  verda- 
dero carácter  que  tiene,  esto  es,  el  de  punto  de  par- 
tida de  una  gran  política  hispano  americana  y ha- 
ciendo  comprender  á todos  que  no  se  reduce  la  fiesta 
del  centenario  á esa  discusión  de  eruditos  en  que  se 
ha  tratado  de  amenguar  el  mérito  de  Colón  haciendo 
resaltar  sus  defectos  como  gobernador,  cuando  en 
Colón  no  hay  que  ver  más  que  al  genio  que  descu- 
brió un  nuevo  mundo,  no  al  gobernador,  sujeto,  como 
todo  hombre,  á las  impurezas  de  la  realidad. 

Hay  necesidad  de  demostrar,  que  el  esfuerzo  que 
hace  la  Nación,  que  va  á gastar,  si  no  lo  necesario, 
lo  que  hoy  es  más  necesario  que  nunca,  porque  tiene 
menos,  es  para  emprender  una  política  nueva;  por- 
que para  seguir  la  política  que  hasta  ahora  se  sigue, 
podríamos  pasarnos  sin  fiestas,  ya  que,  por  desgracia, 
las  amarguras  son  mayores  que  los  placeres  en  esta 
situación* 

Preveo  la  contestación  que  va  á darme  la  Comi- 
sión* Yo  propongo  grandes  iniciativas  políticas,  ver- 
daderas reformas:  la  trasformación  de  los  organis- 
mos diplomáticos  para  Portugal,  Tánger  y América, 
y se  me  va  á decir  que  de  dónde  va  á sacarse  todo 
esto;  porque  el  partido  liberal  pide  grandes  econo- 
mías y lo  que  yo  propongo  exige  aumento  de  gastos. 
Debo  decir  al  8i\  Ministro  de  Estado  y á la  Comisión, 
que  con  una  reorganización  de  las  Legaciones,  per- 
diendo poco  en  punto  á personal  las  de  Europa  y te- 
niendo tres  de  importancia  en  América,  las  de  Méjico, 
Chile  y Buenos  Aires,  además  de  la  de  los  Estados 
Unidos,  puede  conseguirse  mi  objeto  de  que  se  siga 
una  política  más  en  grande,  gastando  300.000  pese- 
tas menos;  de  manera  que  para  llegar  al  sentido 
práctico  que  debe  haber  al  discutir  los  presupuestos, 
para  que  no  se  crea  que  al  pedir  yo  esas  iniciativas 
en  América  van  á resultar  aumentados  los  gastos, 
empiezo  por  decir  que  lo  que  propongo  está  subordi- 
nado á una  reorganización  de  las  Legaciones;  y sin 
perjuicio  de  demostrarlo  detallada  y detenidamente 
si  se  dudara  de  ello,  me  bastará  leer  ahora  las  si- 
guientes cifras  que  lo  comprueban* 

Realizando  en  ia  Embajada  de  Francia  una  eco- 
nomía de  19.000  pesetas;  en  Inglaterra,  2 LOGO;  en 
Alemania,  21.000;  en  Austria,  21.000;  en  el  Vatica-  : 
no,  3*500;  en  Italia,  12*000;  en  Rusia,  32*000;  en  Bél- 
gica, 16.000;  en  China,  15.000;  en  Turquía,  16.000,  y 
en  los  Estados  Unidos,  3.000,  se  obtienen  179*500 
pesetas;  que  unidas  á la  economía  de  las  Legaciones 
de  Grecia  y del  Haya  y Stokolmo,  que  se  agregan,  la 
de  Grecia  á Turquía,  y á Bélgica  la  del  Haya,  forman 
un  total  de  272.500  pesetas* 

Las  actuales  Legaciones  de  América,  que  no  es- 
tán dotadas  de  una  manera  importante  y que  no  pue- 
den realizar  su  misión,  vienen  á agruparse  en  estas 
tres,  quedando  las  demás  como  Consulados  diplomá- 


ticos. Claro  es  que,  salvo  siempre  la  Legación  de  los 
Estados  Unidos,  que  no  entra  en  estos  propósitos,  re- 
sultará que  con  la  supresión  de  los  actuales  minis- 
tros residentes  y de  las  Legaciones  de  segunda  clase, 
y con  la  reorganización  que  propongo,  vendrá  á do- 
tarse cada  una  de  las  Legaciones  de  Méjico,  Chile  y 
Buenos  Aires  de  la  siguiente  manera: 

Un  ministro  plenipotenciario  de  primera,  con 
15*000  pesetas;  un  ministro  residente  como  consul- 
tor de  Legación,  con  i 0.000;  un  secretario  segundo., 
con  5.000;  un  secretario  tercero,  con  3.000- 

Como  gastos  de  representación,  pueden  tener: 

El  ministro  plenipotenciario,  50,000  pesetas;  el 
ministro  residente  consultor,  10*000;  el  Secretario 
segundo,  7.000;  el  secretario  tercero,  4*000. 

Todo  esto  produce  en  cada  una  de  estas  tres  Le- 
gaciones un  gasto  de  í 04.000  pesetas,  sin  embargo 
de  lo  cual  se  consigue  una  economía  total  de" 3 73* 5 00 
pesetas  sólo  en  los  gastos  de  representación  del  Cuer- 
po diplomático. 

La  manera  de  haeer  esas  reducciones  la  tengo  al 
detalle,  tomada  de  las  partidas  del  presupuesto,  Le- 
gación por  Legación,  con  su  organización  actual,  y po- 
niendo debajo  la  organización  que  debe  darse  para 
obtener  la  economía,  Pero  no  quiero  cansar  á la  Cá- 
mara y me  reservo  estos  datos  para  contestar  á cual- 
quier objeción  que  pueda  hacerse  alegando  que  no 
está  bien  pensado  el  trabajo. 

Creo  una  situación  que  tal  vez  extrañará  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  y es  la  de  ministro  residente 
consultor  de  los  plenipotenciarios  y embajadores  en 
ciertos  puntos,  no  en  todos;  y esto  tiene  el  siguiente 
objeto.  Yo  creo  que  allí  domL;  se  debe  hacer  una  polí- 
tica de  grandes  iniciativas  deben  ir  los  hombres  que 
están  verdaderamente  encarnados  en  esa  política  y 
que  se  han  manifestado  como  más  competentes  ante 
el  país;  y como  al  mismo  tiempo  es  necesaria  la  in- 
tervención de  individuos  ríe  la  carrera  diplomática 
para  las  prácticas  de  tramitación  de  asuntos  de  ver- 
dadera importancia,  y ya  sabéis  que  la  tiene  muy 
grande  esto  de  la  forma  tratándose  de  nuestra  re- 
presentación, doy  entrada  á estos  ministros  residen- 
tes, que  son  consultores  de  los  ministros  plenipoten- 
ciarios y embajadores,  para  los  asuntos  de  despacho, 
con  la  ventaja  de  que,  en  ausencia  de  esos  minis- 
tros, quedaría  la  representación  del  país  confiada,  no 
á un  secretario,  que  á veces  suele  ser  segundo  ó ter- 
cero, sino  á un  hombre  de  carrera,  de  autoridad,  de 
prestigio,  que  tiene  todas  las  garantías  necesarias 
para  actuar  en  eslas  interinidades*  De  manera  que 
organizando  la  carrera  diplomática  hasta  dar  colo- 
cación á los  ministros  residentes,  dejando  las  gran- 
des iniciativas  para  la  política,  se  obtiene  por  resul- 
tado una  economía  de  300.000  pesetas,  y además  el 
establecimiento  de  tres  Legaciones  nuevas  en  Amé- 
rica, de  que  hoy  carecemos. 

He  citado  cifras,  no  porque  yo  crea  que  el  presu- 
puesto de  Estado  está  llamado  á sufrir  grandes  mu- 
tilaciones en  esto  de  las  economías,  que  claro  es  que 
un  presupuesto  que  apenas  consume  5 millones  de 
pesetas,  teniendo  á su  cargo  la  representación  diplo- 
mática y comercial  en  el  exterior,  no  puede  contri- 
buir de  una  manera  grande  y eficaz  á la  nivelación 
del  presupuesto,  sino  porque,  Sres,  Diputados,  se  ne- 
cesita sentar  el  precedente  de  que  todos  contribuyan, 
de  que  no  pueda  argüirse  que  ha  habido  algunos 
Ministerios  favorecidos  que  se  han  escapado  á la 
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acción  de  las  economías;  y para  sentar  este  px^ece- 
dente  dentro  de  la  proporción  de  los  gastos  y de  los 
servicios,  conviene  liacer  estas  reducciones.  No  es 
tampoco  que  yo  crea  que  las  economías  lo  remedian 
todo;  yo  creo  que  sólo  sirven  como  ejemplo  para  po- 
der exigir  después  otros  sacrificios  al  país,  que,  al  fin, 
razón  tiene  para  quejarse,  porque  son  muchos  los 
tributos  y grandes  las  cargas  que  sobre  él  pesan; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  también  que  si  los 
gastos  han  crecido  progresivamente  en  relación  con 
el  desarrollo  de  los  servicios,  y hoy  el  Tesoro  públi- 
co paga  por  personal  y servicios  públicos  mucho  más 
de  lo  que  pagaba  hace  veinte  ó veinticinco  anos,  hay, 
repito,  que  tener  en  cuenta  y comparar  la  riqueza  de 
España  entonces  con  la  que  hoy  tiene;  y después  de 
esta  comparación,  convendremos  en  que,  si  han  en- 
carecido los  servicios,  también  ha  aumentado  consi- 
derablemente la  riqueza  pública;  también  han  tenido 
aumento  considerable  la  industria,  el  comercio  y la 
misma  producción  agrícola  desde  1869  sobre  todo; 
pero  repito  que  las  economías  han  de  considerarse 
como  ejemplo  para  exigir  ai  contribuyente  los  nece- 
sarios sacrificios  en  relación  á sus  haberes,  con  el  fin 
de  sostener  las  cargas  públicas.  No  hay,  por  consi- 
guiente, que  apurarse,  ni  creer  que  estamos  al  borde 
del  abismo. 

Pues  qué,  ¿no  hemos  pasado  en  otras  épocas  por 
períodos  mucho  más  difíciles?  ¿Ha  sido  acaso  nues- 
tra Nación  la  única  que  ha  atravesado  esas  circuns- 
tancias? ¿No  han  pasado  por  las  mismas  circunstan- 
cias otras  Naciones?  Lo  que  hay  que  buscar  es  la 
reorganización  administrativa,  y desplegar  energías 
para  salvar  esta  situación  difícil;  energías  que  no  se 
están  desplegando  en  estos  momentos;  pero  creer  que 
nos  amenaza  una  tremenda  catástrofe,  eso  equivale 
á un  verdadero  delito,  á mi  juicio;  porque  si  en  algo 
tengo  yo  fe,  es  en  la  eternidad,  en  la  inmortalidad 
de  la  Patria. 

Yo  lo  que  os  puedo  decir,  Sres.  Diputados,  y con- 
viene tenerlo  muy  presente,  es  que  conozco  una  re- 
gión de  España  que  en  1868  apenas  tenía  industria, 
apenas  realizaba  exportación,  apenas  contaba  rique- 
za, y en  el  trascurso  de  veinte  años,  esa  región  ha 
llegado  á tener  la  mejor  fábrica  de  fundición  de  Es- 
paña, que  es  la  segunda  de  Europa;  allí  se  hace  una 
exportación  de  20*000  toneladadas  de  mineral  fun- 
dido; hay  más  de  200  fábricas  de  fundición  en  aque- 
lla zona  minera,  que  antes  estaba  completamente 
abandonada,  y en  la  que  ahora  se  desenvuelve  una 
riqueza  colosal;  y en  el  orden  de  la  producción  agrí- 
cola, aquella  región  mantiene  una  exportación  con- 
siderable, recogiendo  cerca  de  2 millones  de  pesos 
cada  año  con  la  exportación  de  sus  frutos  y sus  vi- 
nos, No  sé  lo  que  ahora  sucederá  con  la  interrup- 
ción de  los  tratados;  pero  mientras  se  dé  á esa  co- 
marca un  buen  mercado,  se  mantendrá  esa  riqueza, 
porque  su  producción  agrícola  subsistirá  por  la  pro- 
pia naturaleza  de  su  suelo* 

Por  eso  creo  que,  exigiendo  ios  sacrificios  necesa- 
rios, lo  mismo  á unos  que  á otros,  hay  que  entrar 
por  un  gran  camino  de  reorganización  interior.  Pero 
al  mismo  tiempo  es  preciso  que  no  creamos,  como 
se  está  diciendo  por  muchos,  que  nosotros  no  tene- 
mos más  misión  que  cumplir,  que  la  de  nuestra  re- 
organización interior.  Pues  qué,  las  Naciones,  los 
pueblos  que  no  tienen  otros  grandes  ideales,  ¿se  re- 
constituyen jamás?  Encerrad  á cualquier  individuo, 


no  le  deis  alientos,  no  lo  deis  estímulos  que  en  las 
grao  des  crisis,  en  los  momentos  angustiosos  de  su 
vida  le  hagan  sentirse  con  valor  bastante  para  luchar 
con  energía  y vencer  las  dificultades  que  le  rodean, 
¿y  qué  pasará?  ¿vencerá?  De  ninguna  manera* 

La  vida  nacional,  como  la  vida  de  los  individuos, 
para  mejorar,  necesita  grandes  estímulos,  grandes 
alientos,  y los  Gobiernos  deben  ser,  no  los  servidores 
sumisos  de  una  opinión  más  ó menos  extraviada,  sino 
los  encargados  de  encaminar,  como  deben  hacerlo 
todos  los  hombres  públicos,  y guiar  á la  opinión,  ha- 
ciéndola entender  que  por  encima  de  todo  está  la 
permanencia  del  interés  nacional,  que  es  inconmo- 
vible y que  no  puede  perturbarse  por  una  baja  de 
fondos  ficticia  en  la  Bolsa,  ó por  la  mayor  ó menor 
confianza  que  inspire  en  un  momento  dado  un  esta- 
blecimiento de  crédito*  Y esos  alientos  hay  quedarlos 
también  al  país,  al  mismo  tiempo  que  con  la  reorga- 
nización de  los  servicios,  en  el  orden  económico,  si- 
guiendo análoga  dirección  en  nuestra  política  interior 
y exterior,  pensando  en  el  aumento  de  la  riqueza  na- 
cional, y preocupándonos  de  la  política  exterior,  no 
para  aventuras,  sino  para  conservar  siquiera  la  mer- 
mada herencia  de  nuestros  padres. 

De  esta  manera  se  podrá  conseguir  un  buen  re- 
sultado, y no  diciendo  que  no  hay  en  España  alien- 
tos para  nada,  ni  riqueza,  ni  medios  de  ninguna  clase 
para  salvar  á nuestro  país. 

Con  todos  estos  alientos,  con  estos  propósitos  fir- 
mes y levantados,  puede  realizarse  una  política  que 
no  se  desarrollará  ni  será  el  remedio  y la  panacea 
de  nuestros  males  en  un  breve  trascurso  de  tiern- 
i po,  pero  que  será  el  punto  de  partida  para  realizar 
uoa  verdadera  tras  formación  en  nuestra  Patria,  pro- 
vechosa para  el  interés  público,  para  el  interés  pri- 
’ vado,  para  la  riqueza  y ]Dara  el  buen  nombre  de  Es- 
paña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  BiisheU  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BUS  HE  EL : Casi  estoy,  Sres.  Diputados, 
por  decir  que  me  llamo  á engaño;  porque  la  Comi- 
sión me  dió  el  encargo  de  contestar  á un  discurso 
sobre  el  presupuesto  de  Estado,  y resulta  que  be  de 
contestar  á un  discurso  de  carácter  puramente  di- 
plomático, encontrándome  sin  preparación  al  efecto, 
por  no  tener  idea  ninguna  de  que  iba  á tratarse  este 
asunto.  El  Sr.  García  Alix,  con  una  erudición  poco 
común  en  estos  tiempos,  ha  venido  á relatarnos  todo 
cuanto  ocurre,  no  ya  sólo  en  Europa,  sino  en  todo  el 
globo  terráqueo,  y yo  no  puedo  tratar  una  por  una 
todas  las  cuestiones  á que  se  ha  referido  S.  S*;  no 
teniendo  los  conocimientos  que  S.  S*  tiene  en  este 
ramo,  he  de  limitarme  a dar  ciertas  explicaciones 
acerca  de  los  argumentos  que  S*  S.  ha  expuesto;  y 
esto  he  de  hacerlo  lo  más  brevemente  posible,  con- 
testando á esos  argumentos  punto  por  punto,  tal 
como  el  Sr.  García  Alix  los  ha  presentado. 

En  el  día  de  ayer  se  ocupó  S.  S.  en  las  diferen- 
cias que  pudieron  manifestarse  en  el  seno  de  la  Sub- 
comisión entre  ésta  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  res- 
pecto de  las  economías  que  debían  hacerse,  y ha  di- 
cho S.  S*  que  la  mayoría  de  la  Comisión  había  opi- 
nado de  distinta  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. Y ó creo  que,  estando  la  Comisión  constituida 
por  35  individuos,  la  mayoría  serían  18;  y no  he  vis- 
to que  18  individuos  de  la  Comisión  opinaran  de  una 
manera  distinta;  lo  que  he  visto,  y ocurre  en  tode 
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tiempo,  lo  mismo  en  épocas  de  gobierno  liberal  que 
de  gobierno  conservador,  es  que  en  una  Comisión  de 
35  individuos,  aun  siendo  todos  ministeriales,  tratán- 
dose de  cuestiones  de  presupuestos,  siempre  hay  al- 
gunos, que  pueden  ser  cuatro  ó cinco,  que  tienen 
una  idea  distinta  del  resto  de  la  Comisión;  y esto  es 
lo  que  pudo  haber  ocurrido  respecto  del  presupues- 
to de  Estado;  pero  de  ninguna  manera  es  cierto  que 
la  mayoría  de  la  Comisión  estuviera  enfrente  del  Go- 
bierno. 

Después  indicó  el  Sr.  García  Alix  que  estaban  de- 
masiado dotados  los  embajadores  y los  secretarios 
que  tenemos  eu  las  distintas  Naciones;  y citó,  como 
ejemplo,  el  gasto  asignado  á la  Embajada  de  París, 
á las  de  Londres,  Berlín,  etc.  No  seguiré  á S.  S.  en 
este  terreno,  porque  tanto  el  sueldo  como  la  gratifi- 
cación de  los  embajadores,  secretarios  y demás  fun- 
cionarios, están  preceptuados  por  leyes  y por  regla- 
mentos especiales,  y el  Gobierno  no  puede  hacer  más 
que  cumplirlos.  Cuanto  á que  sea  muy  elevado  el 
gasto  de  representación  que  tiene  un  agente  diplo- 
mático que  no  es  ya  embajador,  sino  secretario,  yo 
me  permitiría  aludir  al  Sr.  Duque  de  Almenara,  que 
ha  sido  basta  hace  poco  tiempo  secretario  primero  de 
nuestra  Legación  en  París,  y que  podría  dar  razón 
aL  Sr.  García  Alix  de  si  es  Ó no  excesivo  lo  asignado 
para  gastos  de  representación  en  una  capital  como 
aquélla*  {El  Sr,  Buque  de  Almenara  pide  la  palabra .) 

Al  entrar  hoy  en  materia  ha  anunciado  S.  S.-que 
iha  á ocuparse  en  tres  puntos  capitales:  la  política 
ibérica,  digámoslo  así,  ó sea  la  de  nuestras  relacio- 
nes con  Portugal,  la  política  que  España  debía  seguir 
en  Marruecos  y la  que  debe  seguir  en  los  Estados  de 
Sud-América.  Repito  que  entro  en  este  terreno  sin 
preparación  ninguna,  pues  no  era  esta  la  misión  que 
se  me  había  encargado;  pero  creemos  los  que  forma- 
mos esta  Comisión  que  nuestro  primer  deber  es  el  de 
la  cortesía  con  los  adversarios,  y no  podemos  dejar 
incontestado  un  discurso  porque  en  él  se  hayan  tra- 
tado pantos  diversos  de  los  que  nosotros  pudiéramos 
esperar. 

Empezó  S,  S.  por  censurar  que  el  gasto  del  Cuer- 
po diplomático  exceda  en  mucho  al  de  agentes  con- 
sulares, y para  hacer  la  comparación,  S.  S,  ponía 
una  cifra  enfrente  de  otra.  Yo  creo  que  al  hacer  este 
argumento  S«  S.  no  ha  tenido  en  cuenta  que  la  mi- 
sión de  los  agentes  consulares  es  completamente  co- 
mercial, y que  rara  vez  un  cónsul  tiene  que  asumir 
la  representación  de  su  Nación,  limitándose  sus  fun- 
ciones á gestionar  cerca  de  las  autoridades  del  país 
en  que  está  acreditado  los  intereses  de  los  súbditos 
españoles;  y para  esto  uo  necesita  que  se  le  señale 
suma  ninguna  para  gastos  de  representación;  en  cam- 
bio, los  embajadores,  y en  realidad  son  muchos  los  que 
tenemos  en  Europa,  pero  este  Gobierno  no  los  ha 
creado,  sino  que  se  los  encontró  creados  por  Gobier- 
nos amigos  de  S.  S,,  tienen  la  alta  misión  de  repre- 
sentar á la  Nación  española,  y no  puede  compararse 
esta  elevada  misión,  con  la  relativamente  modesta  y 
limitada  de  un  agente  consular. 

Pasó  después  el  Sr.  García  Alix  á ocuparse  en  el 
Continente  africano,  y empezó  S.  S.  por  declarar  de 
un  modo  que  yo  no  jguedo  aplaudir,  que  nuestro  pa- 
bellón no  ondea  en  Africa  con  toda  la  honra  y con 
todo  el  esplendor  que  debiera.  Yo  creo  que  está  S.  S. 
algo  equivocado  en  esto;  porque  si  reílex tonara  sobre 
la  política  que  Espiaba  ha  mantenido  en  Africa  du- 


rante los  últimos  años,  si  recordara  que  desde  la 
guerra  de  1860  hasta  nuestros  tiempos  no  se  había 
logrado  el  cumplimiento  del  tratado  de  paz  que  en- 
tonces se  hizo,  y que  solamente  el  Gobierno  actual 
es  el  que  ha  llegado  á realizar  los  ideales  más  im- 
portantes de  aquel  tratado  de  paz,  ó sea  á establecer 
los  lindes  de  nuestras  plazas  de  Africa,  comprende- 
ría S.  S.  que,  no  sólo  en  épocas  anteriores  nuestra 
bandera  ha  sido  respetada  en  Africa,  sino  que,  si  an 
tes  pudiera  no  haberlo  sido,  hoy  lo  es  en  absoluto. 
Todas  cuantas  reclamaciones  ha  habido  desde  hace 
dos  años,  por  actos  que  no  tengo  ahora  que  calificar, 
pero  que  una  parte  de  nuestra  prensa  ha  llamado 
atropellos  á súbditos  españoles  en  las  costas  de  Afri 
ca,  todas  estas  reclamaciones  diplomáticas,  que  han 
dado  ocasión,  no  justificada,  á censuras  de  algunos 
periódicos,  cuyo  criterio  lia  hallado  mantenedores 
eu  el  Parlamento,  han  tenido  un  desenlace  tan  ven- 
tajoso para  España  como  no  han  logrado  las  de  nin- 
guna otra  Nación  en  Marruecos  ha  muchos  años. 
¿Es  que  entiende  el  Sr.  Alix  que  nosotros  podemos  ó 
dehemos  proteger  aquellas  industrias  ilícitas  que  tra- 
tan de  ejercer  ei  contrabando  en  el  territorio  marro- 
quí? Pues  aun  sin  deberlo  hacer,  en  muchos  casos 
hemos  llegado  hasta  el  extremo  de  convertir  en  cues- 
tiones internacionales  aquellas  que,  de  haberlas  exa- 
minado bien  en  nuestro  fuero  interno,  las  hubiéra- 
mos abandonado. 

Hablaba  el  Sr.  García  Alix  de  la  importancia  que 
debiera  tener  el  comercio  en  la  plaza  de  Me  lilla,  no 
propiamente  en  la  plaza  de  Melilla,  sino  el  comercio 
que  á través  de  la  plaza  de  Melilla  se  hiciera  con 
Marruecos,  Y á propósito  de  esto,  censuraba  al  Go- 
bierno y al  Ministerio  de  Estado,  ó mejor  dicho,  á 
los  representantes  diplomáticos  de  España  en  Ma- 
rruecos, porque  no  se  desarrolla  el  comercio  español, 
mientras  que  el  comercio  extranjero  va  tomando  po- 
siciones en  Melilla.  Este  creo  que  era  el  argumento 
de  S.  S.;  y que  por  aquella  Aduana  se  introducen 
en  Marruecos  artículos  extranjeros,  en  vez  de  intro- 
ducirse artículos  españoles.  Pues,  en  primer  lugar, 
el  Sr,  García  Alix  debiera  tener  presente  que  Meli~ 
Lia,  como  otros  puertos  africanos,  es  puerto  franco; 
que  allí  el  Imperio  de  Marruecos  no  tiene  Aduanas, 
que  no  tiene  Aduana  tampoco  en  las  cercanías  de 
Melilla,  que  sólo  las  tiene  en  las  cercanías  de  Ceuta, 
y por  consiguiente,  que  de  un  modo  legal,  de  un 
modo  correcto,  no  cabe  hacer  un  comercio  franco  y 
decidido;  pero  ese  comercio  de  que  hablaba  el  señor 
García  Alix  que  hace  el  extranjero  llevando  sus  gé- 
neros á Marruecos  al  amparo  de  la  bandera  españo- 
la, ese  lo  pueden  hacer  lo  mismo  los  españoles,  y no 
es  el  Gobierno  el  llamado  á impedir  que  los  extran- 
jeros vayan  á traficar  en  los  puertos  de  Africa,  ni  á 
determinar  que  sólo  los  súbditos  españoles  puedan 
hacer  ese  comercio. 

Pero,  á pesar  de  que  no  exista  esta  prohibición, 
á pesar  de  que  el  Gobierno  no  pueda  ni  deba  impe- 
dir que  ios  extranjeros  ejerzan  allí  el  comercio  como 
lo  ejercen  en  la  Península,  si  el  Sr.  García  Alix  se  to- 
mara el  trabajo  de  consultar  las  estadísticas,  vería 
que  en  el  comercio  internacional  con  Marruecos,  Es- 
paña figura  en  general  en  lugar  preferente,  y en  al- 
gunos puntos  en  primer  lugar,  por  incuria  de  la  mis- 
ma Inglaterra,  Pero  repito  que  esta  uo  es  cuestión 
que  afecte  ai  Gobierno,  el  cual  no  puede  hacer  más 
que  dar  estabilidad  y dar  garantías  para  que  vayan 
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á ejercer  su  tráfico;  y el  desarrollo  del  tráfico  corres- 
ponde á la  iniciativa  pelicular. 

Ha  criticado  S.  3*  de  dura  manera  la  gestión  de 
nuestros  agentes  diplomáticos  en  la  plaza  de  Tán- 
ger, y les  lia  atribuido  todas  las  desdichas  que  pue- 
den pesar  sobre  nosotros  en  Marruecos  y en  todo  el 
Comineóte  africano.  Yo  no  creo  que  la  Comisión  de 
presupuestos  tenga  el  encargo  de  defender  á nues- 
tros agentes  diplomáticos  en  el  extranjero;  pero  algo 
he  de  decir  para  evitar  que  queden  establecidos  aquí 
ciertos  asertos.  NI  mis  aficiones,  ni  mis  estudios,  ni 
nada  de  aquello  ¿que  basta  ahora  me  he  dedicado,  me 
proporciona  medios  para  conocer  las  cuestiones  in- 
ternacionales, ni  el  sistema  diplomático,  digámoslo 
así;  pero  no  estoy  tan  completamente  alejado  del  mo- 
vimiento de  la  política  internacional  de  nuestro  país, 
que  no  pueda  rebatir  algunos  de  los  argumentos  del 
Sr.  García  Alix. 

No  es  exacto  lo  que  S.  S*  ha  indicado  de  que  á 
causa  del  cambio  de  ministro  de  Inglaterra  en  Tán- 
ger hubiera  la  insurrección  de  las  kabilas  fronl eri- 
zas; fue  una  cuestión  completamente  ajena  al  cam- 
bio del  ministro  inglés,  puesto  que  bahía  empezado 
mucho  antes  de  ese  cambio. 

En  segundo  lugar,  no  es  exacto  que  la  escuadra 
inglesa  se  dispusiera  á desembarcar  sus  tripulacio- 
nes en  Tánger,  y aun  si  lo  fuera,  yo,  que  no  tengo 
las  responsabilidades  del  Gobierno,  yo  que  no  tengo 
afinidad  alguna  con  el  Gobierno  en  este  punto,  me 
atrevería  á decir,  que  por  lo  que  he  observado,  que 
por  lo  que  lie  visto,  sí  alguien  hubiera  evitado  que 
en  Tánger  desembarcaran  las  fuerzas  extranjeras,  y 
si  alguien  hubiera  evitado  un  con  tile  to,  hubiera  sido 
la  diplomacia  española  en  aquél  punto,  con  su  me- 
sura y con  su  tacto. 

Quejábase  después  S*  S.  de  que  la'  Legación  de 
España  en  Tánger  no  ampara  como  debiera  á los 
súbditos  españoles  establecidos  allí;  y refiriéndose  al 
ministro  de  España,  decía  que  este  señor,  en  vez  de 
lamentarse  de  las  desazones  que  le  causan  los  ma- 
rroquíes, siempre  se  lamenta  de  las  desazones  y de 
los  trabajos  con  que  le  molestan  los  subditos  es- 
pañoles* 

Yo  no  quiero  entrar  en  este  terreno:  permítame 
S*  S*  que  no  discuta  este  punto,  y que  lo  deje  á la 
consideración  de  su  conciencia*  No  creo  que  en  el 
Parlamento  español  debemos  traer  á cuento  cierta 
conducta  de  carácter,  no  completamente  público,  de 
los  agentes  diplomáticos  que  tienen  la  misión  de 
conservar  el  decoro  de  España  en  países  lejanos,  y 
aun  en  países  no  completamente  civilizados,  como 
tampoco  creo  que  al  extremar  la  defensa  de  estos 
agen  tes  debamos  exponernos  á expresar  nuestra  3 ideas 
de  modo  que  pueda  molestar  á aquellos  sufridos  es- 
pañoles, qim,  movidos  por  el  interés  del  comercio  ó 
por  cualquiera  otro  motivo,  pasan  lo  mejor  de  su 
existencia  alejados  de  su  Patria  en  un  país  que  no 
les  presta  todas  las  comodidades  y todos  ios  benefi- 
cios que  pudieran  encontrar  en  un  pueblo  civilizado. 

El  Sr*  García  Alix  continuaba  sus  observaciones 
explicándonos  de  una  manera  brillante,  como  S.  3* 
puede  hacerlo  (y  yo  lamento  carecer  de  dotes  ora- 
torias, teniendo  que  limitarme  á exponer  mis  razo- 
nes sin  ninguna  clase  de  retórica),  la  forma  esplen- 
dorosa y el  aparato  de  fuerza  con  que  los  franceses 
lanzan  su  caballería  sobre  las  kabilas  fronterizas 
para  castigar  el  más  ligero  desmán  que  las  mismas 


cometen;  pero  olvidaba  una  cosa:  los  franceses  ian- 
zan  sus  tropas  contra  sus  propios  subditos,  no  con- 
tra los  súbditos  del  Sultán  de  Marruecos*  Guando  se 
trata  de  perseguir  á alguno  de  sus  desertores,  cuan- 
do se  trata  de  perseguir  á las  kabilas  que  les  fian 
causado  perjuicio  en  su  propio  territorio,  y éstas  se 
refugian  en  territorio  del  Sultán  de  Marruecos,  en 
cuanto  entran  eo  esc  territorio,  termina  la  acción 
del  ejército  francés  y empieza  la  acción  diplomática* 

Recuerde  3*  S.  los  antecedentes,  y verá  que  esto 
es  lo  que  lia  ocurrido  cuando  nosotros  hemos  tenido 
que  entendernos  con  las  kabilas  fronterizas  á las 
plazas  de  Africa.  Nuestra  misión  no  era  allí  castigar 
á los  moros  por  medio  de  nuestras  tropas;  nuestra 
misión  era  acudir  á la  diplomacia,  y solamente  en 
el  caso  de  que  el  Emperador  de  Marruecos  se  des- 
entendiese de  lo  que  nosotros  creyésemos  justo,  so- 
lamente en  ese  caso  es  cuando  España  podía  ya  lan- 
zar su  ejército  en  el  territorio  marroquí. 

Yo  ignoro  si  el  Sr.  García  Alix  conoce  personal- 
mente los  terrenos  de  la  costa  africana.  La  manera 
como  nos  ha  hablado  de  ellos  da  á entender  que  así 
es;  pero  en  este  caso  debe  recordar  3.  S*,  que  cuando 
terminó  la  guerra  de  África  se  estipuló  que  la  plaza 
de  Me  lilla  debía  tener  un  campo  neutral  que  abar- 
cara determinado  territorio;  esta  demarcación  no  se 
había  hecho  todavía,  á pesar  de  los  treinta  años  tras- 
curridos, y solamente  debido  á la  gestión  del  actual 
Gobierno  se  ba  llegado  á establecer  esa  demarcación. 
¿Qué  tiene  de  extraño  que  una  cosa  que  no  se  lia  po- 
dido realizar  en  tantos  años,  cuándo  ya  la  genera- 
ción actual  en  aquellos  países  no  es  la  misma  que 
existía  cuando  se  hizo  el  tratado  de  paz,  cuando  ni 
siquiera  entre  ellos  existe  el  periódico,  el  libro,  ni  la 
tradición  de  la  historia;  qué  extraño  es,  digo,  que 
hayan  creído  que  nosotros  nos  apropiamos  un  pe- 
dazo de  terreno  que  ellos  entendían  era  suyo?  Por 
tanto,  es  natural  que  haya  habido  algunas  diferen* 
cías  respecto  de  este  punto,  pero  diferencias  que  ya 
se  han  solventado;  quedando  ahora  ultimada  la  de- 
marcación de  límites  de  MelIUa,  cosa  que  no  se  ha- 
bía hecho  antes,  á pesar  de  haber  sido  acordado 
Inmediatamente  después  de  la  guerra  de  Africa. 

Nos  hablaba  después  el  Sr.  García  Alix  del  pro- 
ceder de  los  frailes  franciscanos,  misioneros  en  Afri- 
ca* Es  cierto;  pocas  Ordenes  religiosas  estarán  cum- 
pliendo misión  más  civilizadora  y más  útil  para  la 
Patria  y para  el  mundo  en  Loro  que  la  que  están  rea- 
lizando los  frailes  franciscanos  en  Africa.  Pero,  ¿no 
lo  es  igualmente  que  el  Gobierno  ha  hecho,  y hace 
todo  lo  que  puede,  para  ayudar  á esa  Orden  religiosa 
á cumplir  su  misión? 

Pues  si  la  diplomacia  de  España  en  Marruecos  no 
hubiese  protegido  á esos  misioneros,  no  los  hubiese 
ayudado,  prestándoles  su  cooperación,  su  prestigio  y 
auxilio  material;  si  el  Gobierno  español  no  hubiese 
sostenido  con  recursos  pecuniarios  á esos  misioneros, 
es  indudable  que,  á pesar  de  sus  buenos  deseos,  no 
hubieran  podido  realizar  la  misión  civilizadora  que 
han  realizado  y siguen  realizando. 

De  algunos  otros  puntos  se  ha  ocupado  8.  3*  re- 
firiéndose á nuestra  política  en  Marruecos;  pero 
como  lie  dicho  antes  que  mí  misión  no  era  diplomá- 
tica, sino  económica,  creo  que  con  lo  que  lie  mani- 
festado be  dado  una  prueba  del  deseo  de  la  Comisión 
de  hacerse  cargo  de  las  razones  que  un  Sr.  Diputado 
de  la  importancia  y elocuencia  de  3*  S.  ha  expresado 
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ante  la  Garó  ara;  y ahora  nos  trasladaremos  al  Conti- 
nente americano. 

Ha  indicado  S.  S*  que  solamente  en  los  Estados 
Unidos  de  América  existía  una  representación  de 
España  de  importancia.  La  única  diferencia,  señor 
García  Alix,  que  existe  entre  la  Legación  de  España 
en  los  Estados  Unidos  de  América  y las  de  las  Re- 
públicas sudamericanas,  es  que  el  ministro  que 
reside  en  Washington  tiene,  según  yo  entiendo,  un 
grado  más  en  la  carrera  que  los  que  residen  en  Chb 
le,  Buenos  Aires  y otros  puntos  de  la  América  del 
Sur;  puesto  que  uno  es  ministro  plenipotenciario,  y 
no  sé  si  enviado  extraordinario,  pues  no  estoy  muy 
enterado  de  ese  tecnicismo,  y los  otros  son  ministros 
plenipotenciarios  de  primera  y segunda  clase;  pero 
en  la  esencia,  en  la  cuestión  de  la  representación, 
me  hará  la  justicia  el  Sr.  García  Alix  de  reconocer 
que  España,  no  solamente  ha  cuidado  de  establecer 
sus  relaciones  en  forma  conveniente  y útil  con  las 
Repúblicas  sudamericanas,  sino  que  esa  es  una  de 
las  causas  que  han  hecho  aumentar  el  presupuesto 
de  gastos  en  los  últimos  años. 

Después  de  la  guerra  con  Chile  y el  Perú,  vino 
un  largo  interregno  de  ruptura  de  relaciones  con 
esas  Repúblicas;  pero  desde  que  las  relaciones  se 
restablecieron,  España  ha  procurado  tener  siempre 
en  todos  esos  países  una  representación  suficiente, 
numerosa  y digna,  que  ha  llevado  las  relaciones  di- 
plomáticas, no  sólo  con  tacto  y habilidad,  sino  que 
se  ha  preocupado  de  nuestras  relaciones  comerciales, 
habiendo  fomentado  nuestro  comercio  en  las  estan- 
cias del  Plata,  hasta  el  punto  de  que  hoy  no  sola- 
mente es  ya  un  comercio  efectivo  y positivo  el  que 
tenemos  cou  aquella  República,  sobre  todo  para  la 
exportación  de  nuestros  vinos,  sino  que  en  el  caso  de 
un  fracaso  con  Francia,  será  el  único  mercado  que 
tendremos  para  la  exportación  de  nuestros  vinos* 

Pero  el  Sr.  García  Alix  se  quejaba  también  de  que 
mientras  tenemos  una  representación  diplomática, 
tenemos  poca  representación  consular.  Esta  repre- 
sentación consular,  Sr.  García  Alix,  ha  tenido  que 
sufrir  una  trasformación  en  los  últimos  años.  Es- 
paña, como  la  mayor  parte  de  las  demás  Naciones, 
tenía  el  sistema  de  la  representación  consular  por 
medio  de  agentes,  no  pagados,  sino  honorarios,  di- 
gámoslo así.  Personas  establecidas  en  los  diferentes 
puntos  de  los  países  extranjeros  aceptaban  como  un 
cargo  honorífico  la  representación  de  España,  y sin 
gravar  en  nada  el  presupuesto,  los  súbditos  espa- 
ñoles tenían  una  persona  á quien  acudir  en  el  ex- 
tranjero, que  visara  sus  pasaportes  y practicara  to- 
das aquellas  gestiones  que  les  fueran  indispensables. 
Pero  el  desarrollo  del  comercio  en  todos  los  países 
ha  exigido  que  los  Gobiernos  presten  una  atención 
especial  á estas  relaciones  mercantiles,  habiéndose 
encontrado  que  estos  agentes  consulares  no  llenaban 
el  objeto  que  el  Gobierno  se  proponía.  Y no  solamen- 
te para  tener  una  representación  digna,  sino  para  te- 
ner  una  recaudación  efectiva  para  sus  presupuestos, 
se  consideró  que  debían  tenerse  agentes  consulares 
retribuidos,  ó por  mejor  decir,  funcionarios  públicos 
españoles. 

En  esta  forma  empezaron  á crearse  Consulados 
en  la  América  del  Sur,  y no  solamente  el  Gobierno 
actual,  sino  los  anteriores,  han  dado  un  gran  des- 
arrollo á este  sistema,  que  casi  se  completa  en  aque- 
lla región  mediante  los  Consulados  que  el  actual  se- 


ñor Ministro  de  Estado  se  propone  aumentar,  y cuya 
creación  viene  preparada  ya  en  los  nuevos  presu- 
puestos, con  lo  cual  quedará  terminada  la  red  de 
Consulados  españoles,  desempeñados  por  funciona- 
rios pagados  por  el  Estado  y que  tienen  la  obliga- 
ción de  consagrar  su  inteligencia  y su  trabajo  al 
desarrollo  de  los  intereses  mercantiles. 

El  Sr.  García  Alix  indicaba  la  reforma  de  redu- 
cir á tres  nuestras  Legaciones  en  las  Repúblicas  dei 
Sur  de  América,  para  darlas  mayor  importancia.  Per- 
mítame S*  S.  que,  aunque  ignorante  en  estos  asun- 
tos diplomáticos,  le  diga  que  no  estoy  conforme  cou 
ese  criterio,  porque  encuentro  que  es  mejor  tener  seis 
ú ocho  Legaciones  repartidas  en  aquellos  extensos 
territorios,  que  reducirlas  á tres;  porque  por  lo  poco 
que  yo  conozco  de  Geografía^  entiendo  que  eu  aque- 
llos países  no  hay  comunicaciones  muy  fáciles,  y tal 
vez  sería  más  difícil  para  un  agente  diplomático  en- 
tenderse con  un  extremo  del  territorio  que  con  la 
capital  de  la  madre  Patria. 

Por  esto  juzgo  la  cuestión  en  sentido  completa- 
mente contrario  al  de  S.  S.,  y en  vez  de  reducir  á 
tres  ó cuatro  las  Legaciones,  como  se  pedía  en  el  voto 
particular  del  partido  liberal,  yo  pediría  que  se  au- 
mentasen, para  que  se  repartiese  más  la  representa- 
ción diplomática  de  España  en  aquellos  países. 

Por  último,  el  Sr.  García  Alix,  cuando  ya  entró 
en  el  examen  del  presupuesto,  habló  de  las  econo- 
mías que  pudieran  hacerse,  diciendo  que  se  podían 
hacer  20.000  pesetas  en  tal  parte,  15.000  en  tal  otra, 
40.000  en  la  de  más  allá,  y no  sé  cuántas  en  China, 
que  no  figura  en  el  presupuesto.  Aun  cuando  el  se- 
ñor García  Alix  no  nos  ha  dicho  en  qué  capítulos 
haría  estas  reducciones,  yo  he  de  permitirme  indi- 
carle que  sí  aceptásemos  ese  criterio,  esa  economía 
que  S.  S.  dice  de  300.000  pesetas,  no  podríamos  ha- 
cer la  del  10  por  100  en  el  presupuesto  dél  Ministe- 
rio de  Estado,  porque  lo  que  nosotros  hemos  hecho 
en  el  presupuesto,  es  decirle  al  Sr.  Ministro  que  re- 
parta la  economía  de  230*000  pesetas  en  los  capítu- 
los que  crea  más  convenientes. 

Ignoro  si  he  contestado  debidamente  y con  toda 
la  amplitud  que  el  elocuente  discurso  del  Sr*  García 
Alix  merecía;  pero  Creo  haberme  extralimitado  en 
el  encargo  que  la  Comisión  me  diera,  porque,  como 
he  dicho  antes,  la  Comisión  me  confió  un  trabajo 
económico,  y he  venido  á meterme,  sin  un  estudio 
anterior,  en  un  trabajo  diplomático.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Para  que  no  se  moleste  mi  digno  amigo  el  Sr*  Gar- 
cía Alix  rectificando  dos  veces,  si  por  acaso  hubieran 
de  merecer  rectificación  las  palabras  que  voy  á pro- 
nunciar en  contestación  á las  elocuentes  considera- 
ciones que  S.  S,  ba  expuesto,  he  solicitado  el  hacer 
uso  de  la  palabra  en  este  instante,  anteponiéndome  ¿ 
S*  S.,  que,  según  me  ha  parecido,  desea  dar  respuesta 
al  discurso  del  Sr*  Bushell,  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, que,  por  cierto,  en  lo  económico  como  en  lo 
político,  ha  sido  tan  claro,  tan  explícito  y tan  razo- 
nado, que  me  excusaría  á mí  de  intervenir  en  este 
débate,  si  no  fuera  por  un  sentimiento  de  debida  con- 
sideración y cortesía  al  Sr.  García  Alix,  y al  propio 
tiempo  para  dar  respuesta  á algunos  puntos  que  úni- 
camente el  Ministro  puede  esclarecer,  por  grandes 
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que  fueran  los  deseos  de  la  Comisión  de  haberse  he- 
cho cargo  de  ellos. 

Participo  en  un  todo,  sin  reserva  alguna,  de  sus 
opiniones  y sentimientos  respecto  á nuestros  víncu- 
los con  el  Reino  de  Portugal,  con  quien  tengo  la  sa- 
tisfacción de  que  nos  unan  los  más  estrechos,  amis- 
tosos y sinceros,  cual  cumple  á dos  pueblos  herma- 
nos que  tanta  mancomunidad  tienen  de  intereses. 

De  mi  firmeza  en  estas  convicciones  no  he  omi- 
tido prueba  en  ninguna  ocasión  que  se  me  ha  pre- 
sentado de  darla,  antes  y durante  mi  permanencia  en 
el  Ministerio.  Recientemente  he  prestado  preferentí- 
sima atención,  sin  omitir  concesión  posible  ni  medio 
que  haya  tenido  á mi  alcance  para  llegar  á un  acuer- 
do con  el  anterior  Gobierno  lusitano,  por  virtud  del 
cual  conviniéramos  en  el  nombramiento  de  respecti- 
vos delegados,  que  reunidos  en  Madrid  procedieran 
al  estudio  de  las  bases  de  un  tratado  de  comercio; 
negociación  que  tuve  la  satisfacción  de  ver  coronada 
d 1 más  feliz  éxito,  como  en  otras  ocasiones  he  ex- 
puesto á la  Cámara;  compromiso  que  ha  sido  ratifi- 
cado por  el  Gobierno  actual,  á quien  be  encontrado 
animado  del  mismo  elevado  espíritu  de  amistad  y 
afecto  para  Espada  que  su  antecesor. 

Muy  próximamente,  dentro  de  pocos  días,  se  en- 
contra ránen  Madrid  los  delegados  portugueses,  y em- 
pezarán su  estudio  con  los  nuestros.  Claro  es  que 
para  alcanzar  estos  resultados,  que  espero  han  de  ser 
igualmente  beneficiosos  para  ambos  pueblos,  he  ne- 
cesitado, como  comprenderá  8.  S.,  de  la  cooperación 
eficaz  é inteligente  de  nuestro  digno  y celoso  repre- 
sentante en  Lisboa,  tan  conocedor  de  aquel  país,  y de 
tanto  prestigio  en  él. 

Conforme  con  S.  S.,  no  ya  sólo  en  la  convenien- 
cia, sino  en  la  necesidad  de  prestar  el  mayor  interés 
á nuestra  represen*  ación  en  Portugal,  para  que  con- 
curra en  ella  el  máximum  de  condiciones  para  estre- 
char más  y más  la  íntima  y fraternal  unión  entre 
ambas  Naciones,  entiendo  que  no  podría  hacerse  elec- 
ción mejor;  podría  hacerse  tan  buena,  pero  segura- 
mente, repito,  no  mejor  que  la  de  la  persona  que  hoy 
dignamente  desempeña  aquel  cargo;  y al  declararlo 
así,  al  reconocer  las  brillantes  dotes  de  este  funcio- 
nario, que  merece  toda  la  confianza  del  Gobierno,  no 
respondo  á un  sentimiento  de  amor  propio  por  ser 
debida  á mí  su  elección,  porque  no  fui  yo  quien  tuvo 
la  honra  y la  satisfacción  de  proponer  su  nombra- 
miento á S.  M.  Al  entrar  en  el  Ministerio  le  encon- 
tré ya  en  ese  puesto. 

Respecto  á nuestra  política  é intereses  en  Ma- 
rruecos, en  lo  esencial,  en  todo  lo  que  verdadera- 
mente importa  á la  Nación,  yo  abundo  por  completo 
en  las  patrióticas  aspiraciones  y deseos  de  S.  S.,  sin- 
tiendo no  poder  decir  lo  propio  en  cuanto  á los  he- 
chos y detalles  á qne  S.  S.  ha  descendido,  segura- 
mente, en  la  mayoría  de  los  casos,  por  informes  poco 
exactos  que  hayan  llegado  á su  noticia.  Y siento  do- 
blemente que  S.  S.  no  haya  hecho  justicia  al  digno 
representante  de  España  en  Tánger,  porque  sus  ser- 
vicios en  la  carrera  diplomática  han  sido  y son,  no 
sólo  apreciados  por  mí,  sino  por  todos  sus  jefes  mis 
antecesores,  que  le  llevaron  al  puesto  que  hoy  digna- 
mente ocupa  con  gran  provecho  para  los  intereses 
que  le  están  confiados,  para  la  dignidad  y para  la 
honra  nacional.  Yo  hubiera  celebrado  que  mi  amigo 
el  Sr.  García  Alix,  en  vez  de  haber  formado  el  juicio 
poco  favorable  del  personal  de  la  Legación  de  Espa- 


ña en  Tánger  por  noticias  de  referencia  más  ó me- 
nos autorizadas,  y quizás  algún  tanto  apasionadas, 
que  hayan  llegado  á S.  S.,  ó por  la  corta  residencia, 
que  nunca,  si  la  ha  tenido  S.  S.  en  Tánger,  entiendo 
que  haya  sido  larga;  yo  hubiera  celebrado,  digo,  que 
S.  S.  hubiera  apreciado  las  recomendables  circuns- 
tancias y servicios  de  nuestra  representación  en 
Tánger,  por  el  concepto  unánime  qne  merece  á cuan- 
tos con  competencia  y autoridad  la  pueden  juzgar,  y 
por  la  lectura  de  los  documentos  oficiales  que  son 
del  dominio  público;  por  el  Libro  rojo , en  el  que 
constan  los  últimos  difíciles  é importantes  servicios 
que  el  Sr.  Figuera  ha  tenido  ocasión  de  prestar  á 
su  país. 

Si  cargo  es  no  ser  joven,  entonces  el  cargo  que 
S.  S.  hace  es  verdad;  el  Sr.  Figuera  ha  pasado  ya  de 
la  juventud;  pero  aparte  de  que  en  el  puesto  que 
ocupa  no  entiendo  yo  que  la  actividad,  la  energía 
física,  sean  necesarias  como  para  el  mando  de  un 
cuerpo  de  ejército  ó como  para  dirigir  y seguir  una 
campaña,  y mucho  menos  en  Tánger,  en  donde  su 
misión  en  bien  de  los  intereses  de  España  no  es  de 
guerra,  sino  de  reposo,  de  paz  y amistad;  aparte  de 
esto,  me  parece,  por  el  contrario,  que  en  el  cargo  di- 
fícil, comprometido  que  desempeña,  hoy  quizás  el  más 
delicado  de  cuantos  tenemos  en  el  extranjero,  me 
parece  á mí,  repito,  que,  más  que  un  representante 
activo,  bullicioso,  enérgico  y precipitado,  interesa, 
no  sólo  á España,  sino  á la  tranquilidad  de  Europa 
entera,  que  allí  tengamos  un  agente  prudente,  expe- 
rimentado, conocedor  de  los  asuntos  del  país  y de  la 
política  que  está  llamado  á represen  Lar,  y cuyo  celo, 
lealtad  y buen  juicio  sean  una  verdadera  garantía 
de  que  nunca  ni  en  ningún  caso  lia  de  proceder  por 
impresionabilidades,  arrebatos  ni  precipitaciones  que 
puedan  provocar  conflagraciones  cuyo  principio  sería 
conocido,  pero  cuyo  término  no  se  sabe  A dónde  podría 
alcanzar;  circunstancias  todas  que  en  el  Sr.  Figuera 
concurren  cual  en  ningún  otro*  y le  hacen  especial- 
mente á propósito  para  la  importante  Legación  que 
tiene  á su  cargo. 

En  este  concepto,  el  Sr.  Figuera,  digno  represen- 
tante en  Tánger,  nada  deja  que  desear,  y á mí  cúm- 
pleme hacerle  la  justicia  de  declarar  que  no  ha  habi- 
do un  sólo  encargo  que  le  haya  confiado,  una  sola 
orden  que  le  haya  trasmitido,  una  sola  gestión  que 
le  baya  encomendado,  por  importante  y difícil  que 
haya  sido,  que  no  haya  cumplido  con  el  éxito  y el 
resultado  más  favorable. 

Hemos  tenido,  con  efecto,  no  deshonras  á la  ban- 
dera nacional,  no  desdoros  para  la  Patria,  hemos  te- 
nido inciden  tes  de  frontera  más  ó menos  graves,  como 
los  que  ocurrieron  en  la  plaza  de  Melilla  muy  pocos 
días  antes,  coincidiendo  con  mi  entrada  en  el  Minis- 
terio. 

Hemos  tenido  también  reclamaciones  que  formu- 
lar, indemnizaciones  que  pedir,  por  perjuicios,  por 
daños  ocasionados  á embarcaciones  nuestras  en  las 
costas  de  Africa,  y yo  sé  que  no  sólo  no  hay  hoy  nin- 
guna pendiente,  no  sólo  están  todas  satisfechas,  sino 
que  las  indemnizaciones  se  han  obtenido  en  un  plazo 
tan  breve,  en  términos  tan  amplios  cual  no  se  ha  co- 
nocido nunca;  yo  estoy  seguro  de  que  no  se  me  ci- 
tará un  ejemplo  semejante  á este. 

Un  funcionario  de  la  Legación  de  España  fué  en 
el  año  pasado  á Fez  en  cumplimiento  de  una  misión 
especial,  principalmente  dirigida  á apresurar  la  ter- 
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minación  de  algunos  asuntos  pendientes.  Su  señoría 
puede  ver  en  elLí&ro  rojo  que  por  entonces  se  pu- 
blicó, una  relación  de  todas  las  reclamaciones  que  se 
formularon,  de  todas  las  satisfacciones,  de  todas  las 
concesiones  que  se  obtuvieron,  y entre  ellas  podrá 
observar  que  hay  algunas  que,  con  efecto,  importa- 
ban mucho  á nuestras  misiones  franciscanas,  y esto 
lo  digo  para  demostrar  que  no  estaban  por  mí  olvi- 
dadas, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Bushell. 

Esas  misiones  franciscanas  son  el  complemento 
más  eficaz,  pero  al  ün  ei  complemento,  y nada  más, 
para  la  influencia  y prestigio  de  España,  de  nuestra 
acción  diplomática. 

Puedo  asegurar  á mi  amigo  el  Sr.  García  Alix, 
que  eu  lo  que  á S,  S.  le  han  referido  como  cierto  (yo 
no  dudo  que  8.  S.  lo  ha  creído  así}  respecto  al  pro- 
yecto de  desembarco  de  la  tripulación  del  acorazado 
inglés  en  la  plaza  de  Tánger,  no  hay  nada  de  exacto. 

Nadie  tuvo  que  impedirlo,  porque  no  es  cierto  que 
se  suscitara  semejante  cuestión:  nunca  se  pensó  en 
semejante  cosa.  Ni  la  mayor  suspicacia  puede  rela- 
cionar la  presencia  de  ese  barco  en  ei  puerto  de  Tán- 
ger, con  el  origen  de  la  insurrección  de  las  kabilas 
fron  temas, 

Menos,  mucho  menos  cierto  que  esto,  es  que  la  re- 
belión de  las  kabilas  de  ese  baj  alato  pudiera  respon- 
der á gestiones  encubiertas  de  una  Nación  amiga,  que, 
como  nosotros,  está  interesada,  así  repetidamente  lo 
tiene  declarado,  en  el  mantenimiento  del  statu  quo , 
que  constituye  hoy  la  política  de  Europa  entera  en 
ese  Imperio,  política  en  cuyo  mantenimiento  Nación 
ninguna  está  más  interesada  que  España  misma. 

Tampoco  llegamos  tarde  con  nuestro  crucero  á 
las  aguas  de  Tánger.  Nuestro  crucero  estaba  prepa- 
rado en  Cádiz,  en  previsión  de  que  pudiera  tomar 
importancia  la  sublevación  de  las  kabilas  fronterizas 
á la  plaza,  desde  días  antes,  bastante  antes  de  que  el 
acorazado  inglés  se  presentara  en  aquellas  aguas. 

Si  8,  S.  pasa  ia  vista  por  los  periódicos  de  aque- 
llos días,  podrá  ver  que  con  anterioridad  á la  llega- 
da de  aquel  acorazado  se  habían  comunicado  por  el 
Ministerio  de  Marina  las  órdenes  oportunas  á Cádiz 
para  que  un  crucero  estuviera  dispuesto  á hacerse  á 
la  mar  ai  primer  aviso  telegráfico.  Lo  que  hay  es, 
que  entendimos,  y los  sucesos  lian  demostrado  que 
teníamos  razón,  que  no  era  necesario  tomar  otras 
precauciones,  y aun  esta  la  consideraba  yo  excesiva; 
tal  confianza  tenía  en  que  no  había  peligro  ni  para 
los  españoles  ni  para  los  europeos  en  Tánger,  y en 
que  el  movimiento  de  las  kabilas,  antes  ó después, 
había  de  ser,  como  filé,  en  efecto,  sofocado  por  la  au- 
toridad del  Sultán. 

Ha  enumerado  S.  S.  varios  hechos  que  puedo 
asegurar  al  Sr.  Alix  que  carecen  de  exactitud.  Mo- 
lestaría demasiado  la  atención  de  la  Cámara  sí  los  , 
examinara  uno  á uno  y fuera  demostrando  la  falta 
de  exactitud  de  cada  uno  de  ellos;  pero  sí  necesito 
ocuparme  siquiera  de  los  más  principales,  para  ex- 
ponerlos tal  como  son. 

Sostiene  S.  8.  que  por  falta  de  protección  de  nues- 
tra Legación  no  puede  establecerse  en  el  territorio 
marroquí  ni  prosperar  industria  alguna  española,  á ¡ 
diferencia  de  lo  que  sucede  con  las  industrias  ex- 
tranjeras. Creo  que  8.  S.  ha  estado  en  Tánger;  no  sé 
si  8.  8.  ha  visitado  otros  puntos  de  la  costa;  pero 
puedo  asegurar  á S.  8.,  y sí  S.  S.  ha  estado  en  Tán- 
ger habrá  podido  apreciarlo,  que  precisamente  hay 


allí  un  número  de  industriales  y comerciantes  espa- 
ñoles mayor  que  el  de  otras  Naciones,  y en  la  costa 
sucede  lo  mismo.  Si  hubiera  por  parte  de  nuestra 
representación  en  Marruecos  ese  abandono  que  su- 
pone 8.  S.,  ¿cómo  sería  posible  que  existiera  en  Tán- 
ger una  colonia  de  cerca  de  6.000  españoles,  con 
una  propiedad  en  ñucas  urbanas  de  3 millones,  con 
una  industria  grande  y con  un  comercio  no  reduci- 
do, como  decías.  8.,  sino  muy  importante? 

Claro  es  que  no  es  un  comercio  de  la  importan- 
cia del  que  podemos  tener  con  Francia,  con  Alema- 
nia y con  Bélgica,  por  ejemplo,  porque  allí  no  hay 
consumo  ni  mercado  para  tanto,  porque  nuestros 
productos  son  similares,  porque  lo  que  podemos  lle- 
var á Marruecos  pueden  llevarlo  Francia  é Ingla- 
terra más  barato;  pero  tampoco  es  un  comercio  tan 
insignificante  como  S.  S.  supone.  Según  los  datos  del 
año  89,  únicos  que  tengo  á la  mano,  nuestro  comer- 
cio de  exportación  con  Marruecos  era  de  2.638.000 
pesetas,  y ei  de  importación  de  2.  í 02.000  pesetas.  In- 
glaterra en  ese  mismo  año  1889  ha  tenido  un  co- 
mercio de  importación  de  í. 046. 60 i libras  esterli- 
nas. y de  exportación  de  8 í 5.000.  Francia  seguía 
después,  é inmediatamente  España;  de  modo  que 
ocupábamos  el  tercer  lugar;  que,  dado  el  estado  de 
uuesta  industria  y nuestra  producción,  aunque  no 
sea  todo  lo  que  deseáramos,  es  suficientemente  sa- 
tisfactorio, tanto  más,  cuanto  que  desde  aquella  fe- 
cha, y principalmente  en  el  último  año,  puedo  ase- 
gurar á 8.  8.  que  ha  aumentado  el  comercio  en  un 
25  por  100  lo  menos. 

Si  no  hay  más,  ¿es  culpa,  ni  de  los  anteriores,  ni 
de  este  Gobierno?  No;  lo  mismo  que  se  comercia  has- 
ta llegar  á esa  cifra,  podría  comerciarse  pasando  de 
ella.  ¿Es  que  hay  alguna  Nación  que  tenga  ventajas 
de  que  España  no  disfrute  en  el  territorio  marroquí? 
Seguramente  no  las  citará  S.  S.\  porque  no  hay  con- 
cesión comercial,  ni  de  ningún  género,  que  disfrute 
otra  Nación,  que  no  tenga  España.  Por  consiguiente, 
si  nuestro  comercio  no  prospera  todo  lo  que  fuera 
el  deseo  nacional,  no  será  por  falta  de  protección  del 
Gobierno. 

Citaba  S*  S.  ei  caso  concreto  de  las  dificultades 
con  que  había  tropezado  la  instalación  de  un  molino 
harinero.  Asunto  es  este,  Sr.  García  Alix,  que  daría 
lugar  á discutir  largamente.  Gonstituye  todo  un  ex- 
pediente, y respecto  de  ésta  como  de  otras  muchas 
reclamaciones,  y sin  referirme  á ella  precisamente, 
porque  no  quiero  prejuzgar  desde  aquí  nada  en  que 
tenga  que  entender  después,  sólo  puedo  decir  á 8.  S., 
como  conocedor  que  es  de  los  asuntos  de  aquel  país, 
que  sabe  S,  S.  bien  que  el  pedir  indemnizaciones 
constituye  casi  una  especulación,  en  la  que  este  Go~ 
bienio,  y cualquiera,  tiene  el  deber  de  no  aceptar  la 
responsabilidad  de  complicidad. 

Bueno  que  aquellas  indemnizaciones  que  corres- 
ponden en  derecho,  se  reclamen,  mantengan  y exi- 
jan del  Sultán,  pero  no  procede  de  ningún  modo  exa- 
gerar en  estas  cuestiones  de  las  reclamaciones  que 
se  llevan  á los  periódicos,  que  se  hace  atmósfera 
acerca  de  ellas,  por  perjuicios  ó ataques  sufridos, 
para  después  tener  derecho  á reclamar.  Los  Minis- 
tros de  Estado  tienen  el  deber  político  y moral  de 
examinarlas  con  gran  detenimiento  y de  no  dejarse 
impresionar  por  las  noticias  que  á la  prensa  se  lle- 
van acerca  de  estos  particulares. 

Situación  de  la  plaza  de  Malilla,  Yo  siento  que 
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á mi  amigo  el  Sr.  García  Alíx  le  merezca  juicio  tan 
desfavorable  el  prestigio  del  nombre  español  en  ese 
territorio;  pero  no  participo  de  la  opinión  de  S,  S., 
porgue  felizmente  no  representa  la  realidad*  Yo  en- 
tiendo que,  no  sólo  en  Melilla,  sino  en  todo  el  terri- 
torio marroquí,  el  nombre  español  es  lioy  considera- 
do de  tal  modo,  tiene  España  en  él  una  influencia  y 
está  tan  respetada  y tiene  tales  simpatías  como  no 
ha  tenido  nunca  más;  no  niego  que  Laya  podido  te- 
nerlas iguales. 

Pero,  ¿es  que  se  puede  juzgar  ni  apreciar  esto 
por  hechos  ocurridos  entre  fronterizos,  en  kahilas  é 
individuos  aislados  de  esas  kabilas  fronterizas  y 
nuestra  plaza  de  Melilla  y los  soldados  del  disciplina- 
rio? ¡Ah!  no.  Pues  qué,  ¿por  ventura  se  puede  pre- 
tender que  Melilla  constituya  una  excepción,  y allí 
no  se  cometan  por  los  unos  ni  por  los  otros  delitos 
comunes?  En  Melilla  no  ha  habido  más  ni  ha  habi- 
do menos  que  esos  ataques,  que  esas  luchas  y esos 
robos  que  suelen  ser  frecuentes,  no  ya  en  un  terri- 
torio de  las  condiciones  del  marroquí,  pero  aun  den- 
tro de  los  propios  países  civilizados*  Lo  que  hay  es  que 
sobre  lo  que  ocurre  en  sucesos  semejantes  en  Eu- 
ropa apenas  se  fija  la  atención;  ejemplos  podría  citar 
muy  recientes  en  que  españoles  han  sido  los  agre- 
sores y vecinos  nuestros  los  agredidos;  casos  fortui- 
tos, también  de  consecuencias  por  cierto  muy  gra- 
ves para  el  que  las  ha  sufrido,  sin  que  por  ello  se 
nos  haya  formulado  siquiera  reclamación:  mientras 
que  sobre  cuanto  ocurre  en  nuestro  campo  y su  fron- 
tera en  Melilla,  porque  un  moro  lia  asesinado  á.  un 
soldado,  ó porque  á veces  un  soldado  ha  asesinado 
también  á un  moro,  se  considera  comprometida  la 
honra  de  España,  se  proclama  y se  publica  poco  me- 
nos que  la  guerra  santa*  [Ah!  no*  ¿Es  que  ha  habido 
un  delito?  Se  depura  y se  castiga.  ¿De  quién  es  la 
responsabilidad?  Para  eso  precédela  información,  y, 
en  su  caso,  el  exigir  la  responsabilidad,  no  á la  ka- 
hila,  sino  al  Sultán. 

¿Cuándo  ha  habido  un  delito  que  se  haya  come- 
tido en  la  frontera  de  Melilla,  que  pudiéndose  casti- 
gar haya  quedado  impune?  Quizá  el  Sultán  haya  acu- 
dido á procedimientos  que  no  son  propios  de  países 
regularmente  gobernados;  pero  ni  en  un  solo  caso  ha 
quedado  impune  el  delito  cometido  contra  un  súb- 
dito español.  Todos,  al  menos  en  mi  tiempo,  lian  sido 
castigados  é indemnizados  con  una  brevedad  y seve- 
ridad nunca  hasta  ahora  conocidas*  Su  señoría  lia  ci- 
tado al  soldado  que  ha  sido  muerto  por  un  disparo 
de  los  riffeños*  ¿Sabe  S.  S.  cómo  ha  ocurrido?  ¿Sabe 
S«  S.  dónde  murió?  Pues  S*  S.  sabe  también  que  no 
fué  en  territorio  español;  S.  S.  sabe  muy  bien  que 
nuestros  soldados  no  tienen  el  derecho  de  pasar  la 
línea  que  traza  los  límites  de  uno  y otro  campo;  su 
señoría  sabe  seguramente  que  tan  pronto  como  el 
comandante  general  de  Melilla  reclamó  el  cadáver, 
fué  entregado  por  la  autoridad  del  Sultán,  á pesar  de 
la  resistencia  que  parecían  oponer  las  kabilas  inme- 
diatas* Ese  hecho  está  sometido  á un  procedimiento 
de  investigación;  cuando  concluya  el  sumario,  cuan- 
do llegue  al  Ministerio  de  Estado,  se  examinará;  y 
tenga  S.  S*  la  seguridad  de  que  se  procederá  cual 
cumpla  y corresponda  en  justicia  y como  exija  el 
prestigio  nacional. 

Otro  de  los  cargos  que  S*  8.  ha  formulado,  ó por 
lo  menos  otra  de  las  manifestaciones  que  á juicio  de 
S.  S.  expresa  la  poca  consideración  que  en  Marrue- 


cos se  tiene  al  Gobierno  español,  es  que  no  se  nos 
entregan  los  desertores.  Pues  qué,  Sr,  García  AUx, 
¿es  que,  no  ya  en  Marruecos,  sino  en  el  centro  de 
Europa,  nos  entregan  á todos  los  fugados  de  presidio 
y á todos  los  desertores  del  ejército  que  pasan  la 
frontera?  Guando  las  autoridades  del  campo  marro- 
quí consiguen  aprehender  á los  desertores  de  nues- 
tro ejército,  los  entregan,  cuando  nosotros  se  los  he- 
mos reclamado  en  cumplimiento  del  tratado  cele- 
brado con  aquel  Imperio,  en  virtud  del  cual  aquellas 
autoridades  tienen  el  deber  de  entregárnoslos  cuando 
se  apoderan  de  ellos;  pero  cuando  los  desertores,  va- 
liéndose de  irnos  ú otros  medios,  han  conseguido  pe- 
netrar en  el  interior  ó pasar  la  frontera  de  la  Arge- 
lia, claro  es  que  la  entrega  se  hace  de  todo  punto 
imposible*  No  tiene,  pues,  el  hecho  nada  absoluta- 
mente de  particular. 

En  cuanLo  á la  Comisión  de  oficiales  cerca  del 
Sultán,  diré  á S*  ¡3.  que  no  están  bien  informados  sl 
le  han  asegurado  que  esa  Comisión  no  tiene  ocupa- 
ción ninguna.  Se  puso  á las  órdenes  del  Sultán,  por 
negociación  que  se  siguió  en  tiempo  de  mi  digno 
antecesor,  para  organizar  allí  el  servicio  de  ponto- 
neros; y yo  puedo  enseñar  á S.  S*,  si  lo  desea,  docu- 
mento en  el  cual  precisamente  se  me  habla  de  que 
allí  están  dando  esa  instrucción.  Lo  que  hay  es,  que 
esa  instrucción  no  se  podía  dar  antes  porque  los  ofi- 
ciales que  antes  se  mandaron  no  eran  competentes 
para  desempeñar  ese  servicio;  eran  oficiales  muy 
dignos,  pero  del  arma  de  Caballería,  y,  por  lo  tanto , 
no  podían  organizar  debidamente  el  servicio  de  pon- 
toneros* Desde  que  los  hemos  sustituido  por  oficiales 
de  Ingenieros,  se  practica  ese  servicio  hasta  el  punto 
que  es  posible,  dadas  las  condiciones  que  concurren 
en  Marruecos* 

No  sé  si  el  sueldo  que  esos  oficiales  reciben  del 
Sultán  es  mayor  Ó menor  que  el  que  reciben  otros 
oficiales  extranjeros;  no  ha  sido  éste  asunto  en  que 
yo  haya  intervenido;  pero  lo  que  puedo  decir  á S*  S* 
es,  que  si  yo  hubiera  intervenido,  los  oficiales  espa- 
■ ñ o i es  no  re  c ibi  ría  n su  el  d o ni  n gu  n o d el  Su  1 1 án  * Es- 
paña no  manda  allí  á sus  oficiales  para  que  perciban 
sueldo;  para  eso  se  le  da  la  Nación  española.  Por 
consiguiente,  todo  lo  que  reciban  del  Sultán  me  pa- 
rece excesivo;  y si  me  correspondiese  exclusivamen- 
te la  resolución  de  este  asunto,  entendería  que  sería 
más  honroso  y más  digno  que á esos  oficiales,  ya  que 
prestan  un  servicio  importantísimo  á su  país  estan- 
do al  lado  del  Sultán,  los  pagase  la  Nación  española, 
y no  recibieran  del  Emperador  de  Marruecos  remu- 
neración alguna* 

En  cuanto  á nuestros  oficiales  de  Estado  Mayor 
que  constituyen  la  Comisión  establecida  en  Tetuán,  y 
que,  con  efecto,  están  prestando  unos  servicios  y rea- 
lizando unos  trabajos  por  demás  a precia!)  les,  no  han 
encontrado  tampoco  ese  desdén,  esa  dificultad  que  el 
Sr.  García  Alix  supone  en  nuestra  representación  en 
Tetuán* 

Según  consta,  tanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
como  á mí,  esa  Comisión  de  oficiales  se  propuso 
prolongar  el  estudio  de  sus  itinerarios  con  dirección 
á nuestras  plazas  fuertes  del  Rif'f;  y para  esto  les 
era  necesario  atravesar  esos  territorios,  que,  como 
S.  S.  sabe,  no  ofrecen,  ciertamente,  la  mayor  segu- 
ridad á ningún  género  de  europeos,  ■ pero  mucho 
menos  cuando  observan  ios  riffeños  que  se  van  á 
practicar  operaciones  de  las  que  resultará  un  per- 
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íecto  conocimiento  de  su  terreno.  Pidieron  esos  oíh- 
cíales,  como'es  costumbre,  las  cartas  de  recomenda- 
ción que  el  Gobierno  marroquí  halda  de  facilitarles 
para  que  fuesen  respetados  en  su  expedición;  y no 
se  les  ofreció  dificultad  ninguna,  sino  que  el  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  del  Sultán,  con  una 
prudencia  que  más  merece  aplauso  que  censura, 
hizo  observar  que  encontrándose  en  aquellos  mo- 
mentos agitadas  las  habitas  del  fUff  por  donde  de- 
bían atravesar  estos  oficiales,  no  entendía  que  era 
prudente  que  en  tales  circón s tandas  penetraran  en 
aquella  comarca,  y que,  en  todo  caso,  no  le  era  dado 
asumir  la  responsabilidad  de  lo  que  suceder  pudie- 
ra; no  obstante  lo  cual,  si  entendían  otra  cosa,  si 
creían  que  en  una  ó en  otra  forma  podían  eludir  el 
peligro  que  los  pudiese  amenazar,  ó querían  exponer- 
se á él,  por  parte  del  Gobierno  del  Sultán,  y después 
de  declarar  que  salvaba  su  responsabilidad,  se  haría 
cuanto  estuviera  en  su  mano  para  que  estos  oficiales 
pudieran  trasladarse  al  punto  que  deseaban  con  el 
menor  riesgo  posible.  Esto  fué  lo  que  el  ministro  de 
España  en  Tánger  puso  en  conocimiento  del  jefe  de 
esa  Comisión  y del  Gobierno,  y esto,  ciertamente,  es 
muy  distinto  de  lo  que  ha  expuesto  S.  S.  esta  tarde. 

Créalo  el  Sr.  García  Alix:  nosotros  no  tenemos 
las  fuerzas  de  otras  Naciones;  no  podemos  competir 
en  m ar  ia  a,  en  ej  é re  i to,  ni,  d e sg  ra  c i ad  am  en  te \ en  r e - 
cursos  de  lodo  género  con  Francia  ni  con  Inglaterra; 
pero  á pesar  de  esto,  y por  lo  mismo,  son  más  mere- 
cedores de  aplauso  todos  los  Gobiernos  que  á este  fin 
han  contribuido;  nuestro  prestigio,.  nuestra  iü  finen- 
cia  en  Marruecos,  no  sólo  no  es  inferior,  sino  que,  sí 
acaso,  es  superior  al  de  esas  dos  Naciónos,  porque  nos 
unen  unís  vínculos,  nos  asimilamos  mejor,  y los  in- 
tereses que  nos  ligan  tienen  más  historia  y más  an- 
tigua tradición. 

Es  preciso  no  acostumbrarnos  á rebajar  nuestra 
propia  importancia,  si  queremos  que  ios  demás  la 
aprecien  y nos  respeten.  Yo  le  podría  dar  á leer  á 
S¿  B.  una  revista  inglesa,  publicada  este  mismo  mes, 
que  c orí  tiene  u n a r t í cu  lo  co  n si  gna  11  d o pr  ec  i samen  te 
esto  mismo  y advir  ti  caído  á Inglaterra  que  decae  su 
preponderancia  en  Marruecos,  y que  á su  anterior 
influencia  se  sustituye  la  de  España;  influencia  tanto 
mis  eficaz,  cuanto  que  se  apoya  en  las  simpatías  que 
inspira  y en  la  sincera  amistad  que  hacia  ella  tienen 
el  Sultán  y el  Gobierno  marroquí  con  los  medios  de 
civilización  que  poseemos  en  ese  territorio  y con  ios 
que  nos  facilita  nuestro  idioma,  nuestra  colonia  y 
nuestras  misiones  franciscanas» 

No  hay  Gobierno  alguno,  no  hay  país  ninguno 
que  tenga  los  elementos  de  civilización  y de  influen- 
cia: en  Marrueco!  que  tenemos  nosotros;  gracias  á ellos, 
y sos  t e ni  é n do  lo  s y n o e mpeñ á n d ono  s en  ách  ie  a ríos  y 
debilitarlo?!,  dejando  los  arranques  de  patriotismo 
para  cuando  llegara  la  ocasión  de  emplearlos,  si  es 
que  era  necesario,  es  como  podremos  un  día  y otro 
día  llegar  á ese  ideal  que  S.  S.  nos  presentaba  en  su 
elocuente  discurso. 

En  cnanto  á nuestra  política  hispano  americana 
abundo, también  por  interés,  cu  los  sentimientos  del 
Sr.  García  Alix.  Me  cupo  la  honrosa  satisfacción  de 
ser  el  Ministro  qué  m 1879  tuvo  la  buena  suerte  de 
firmar  el  tratado  de  paz  con  el  Peni  y con  el  Ecua- 
dor. Es  una  de  las  negociaciones  y actos  de  mi  vida 
política  de  que  más. me  enorgullezco,  y para  realizar- 
le mi  inspiré  precisamente  en  los  propios  seuthaiem 


tos  que  tan  elocuentemente  nos  ha  expuesto  el  señor 
García  Alix.  Las  relaciones  con  nuestros  hermanos 
de  América  son  hoy  tan  íntimas,  son  hoy,  más  que 
afectuosas,  tan  cariñosas,  cual  no  lo  lian  sido  nunca, 
y ellos  nos  están  dando  constantemente  pruebas  en 
virt  u d d e la  s cu  a le  s p u ed  e as  e gu  rarse , que  sordo  s y er- 
daderos  hermanos  dispuestos  á ayudarnos  y á favo- 
recernos en  todas  nuestras  necesidades  y á partici- 
par de  nuestras  recíprocas  satisfacciones.  Y yo  confío 
en  que  así  como  he  alcanzado  á vencer  las  dificul- 
tades que  basta  ahora  se  han  puesto  para  la  cele- 
bración de  tratados  de  propiedad  intelectual,  que  ya 
están  suscritos  ttd  referendum  con  Méjico,  el  Perú  y 
Costa  Rica,  se  vencerán  igualmente  las  que  dificulta- 
ban pactos  comerciales  para  facilitar  el  cambio  de 
productos  que  ha  de  aumentar  nuestro  respectivo  co- 
mercio. 

Para  lograr  este  objeto,  tiene  razón  el  Sr.  Alix, 
es  con  efecto  indispensable  mantener  nuestras  rela- 
ciones diplomáticas  y ampliar  las  consulares  con  las 
Repúblicas  hispano  americanas,  yo  no  sé  si  precisa- 
mente en  la  forma  en  que  S.  S.  lo  propone,  porque 
quizá  pueda  presentar  serias  dificultades,  ó en  otra; 
pero  lo  que  sí  puedo  asegurarle  á S.  S.  es,  que  este 
es  asunto  a, que  be  de  prestar  toda  mi  preferente  aten- 
ción, como  ya  lo  lie  demostrado  trayendo  al  presu- 
puesto la  creación  de  cónsules  de  carrera  en  puntos 
que  hasta  ahora  no  lian  existido,  ó sí  existían,  eran 
únicamen  te  li  on  o rarios. 

Gomo  á toda  la  parle  económica  del  discurso  del 
Sr.  García  Alix  ha  contestado  el  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  me  ha  precedido  en  él  uso  de  la  pa- 
labra, y como  no  creo  haber  dejado  de  dar  respuesta 
á ninguna  de  Jas  preguntas  que  S.  S.  se  ha  servido 
dirigirme  sobre  puntos  concretos  que  únicamente  á 
mí  cumplía  contestar,  ceso  de  molestar  la  atención 
ríe  los  Sres.  Diputados,  deseando  no  tener  necesidad 
de  volver  á hacerlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almena- 
ra Alta  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA;  Lamento 
de  todas  veras,  Sres.  Diputados,  la  desgracia  que  han 
atraído  sobre  vosotros  las  benévolas  insinuaciones 
que  me  ha  hecho  el  favor  de  dirigirme  el  Sr.  Bus  he  11 
en  su  elocuente  discurso.  Merecía  premio  mejor  la 
extremada  indulgencia  con  que  me  acogisteis  en  otra 
ocasión,  de  la  cual  guardo  y guardaré  siempre  in- 
olvidable recuerdo.  No  temáis,  sin  embargo,  que  la 
desgracia  sea  tan  grande  come  parece;  los  términos 
de  la  alusión  ban  sido  bastante  concretos  para  que 
pueda  hacerme  cargo  de  ella  en  pocas  palabras. 

Gomo  no. he  de  entraren  el  fondo  de  la  cuestión 
que  se  debate,  no  tengo  para  qné  examinar  si  son  ó 
no  son  excesivas  las  economías  que  sé  hacen  ó se 
quieren  hacer  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado;  pero  sé  ame  lícito,  á Jo  menos,  observar,  ya 
que  interesa  á mi  propósito,  que  en  este  departamen- 
to ministerial,  más  que  en  ningún  otro,  hay  casos  en 
ios  cuales  la  economía  exagerada  puede  degenerar 
en  avaricia;  y que  si  es  verdad  que  la  economía  es  á 
veces  una  gran  virtud,  no  es  menos  cierto  que  la 
avaricia  es  siempre  un  grandísimo  pecado,  sobre  todo 
cuando  la  Nación  que  se  deja  llevar  de  ella  siente 
los  electos,  no  en  su  mismo  territorio,  sino  en  tierra 
ex  I rán  jera,  donde  aun  los  más  insignificantes  tie- 
nen que  ceder,  por  necesidad,  en  menoscabo  de  su 
buen  nombre»  en  detrimento  de  su  propio  decoror 
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Si  yo  hubiera  podido  prever  que  me  había  de  en- 
contrar en  el  apurado  trance  en  que  me  ha  puesto 
la  benévola  alusión  del  Sr,  Bu  Shell,  no  habría  dejado 
de  entresacar  datos  de  los  presupuestos  de  diferentes 
daciones,  para  unirlos  á.  los  que  se  han  aducido  en 
la  presénte  discusión  y formar  con  ellos  un  cuadro 
comparativo,  con  el  cual  estoy  segurísimo  de  que  ha- 
bría llevado  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de 
que  los  sueldos  que  perciben  ios  diplomáticos  españo- 
les en  el  extranjero,  no  sólo  no  son  excesivos,  sino  que 
son  escasos  (escasísimos  en  algunas  ciudades),  con 
relación  á las  obligaciones  sociales  que  les  imponen 
los  puestos  que  les  están  encomendados.  Sin  tener 
para  nada  en  cuenta  consideraciones  análogas,  por- 
que serían  infundadas  en  este  caso,  y atendiendo  sólo 
á que  es  más  cara  la  vida  allí  que  en  la  Península, 
á Los  empleados  que  prestan  sus  servicios  en  Ultra- 
mar les  retribuye  el  Estado  con  sueldos  mucho  ma- 
yores que  los  que  da  á los  funcionarios  que  sirven 
en  et  Continente.  Imaginaos  cómo  no  ha  de  haber 
diferencia  también,  y diferencia  muy  grande,  entre 
aquellos  con  que  remunera  servicios  prestados  en 
España,  y los  que  asigna  á los  diplomáticos  que  vi- 
ven sujetos  á condiciones  especialísimas  en  capitales 
extranjeras. 

Es  público  y notorio  que  muchos  de  los  emplea- 
dos que  sirven  en  nuestras  posesiones  ultramarinas, 
después  de  haber  vivido  con  relativa  holgura  en  sus 
respectivas  residencias,  vuelven  á la  madre  Patria 
con  algunas  economías  más  ó menos  importantes. 

Pues  bien;  con  la  mano  sobre  la  conciencia  pue- 
do aseguraros  que  en  mi  carrera  diplomática,  que  va 
siendo  ya  larga,  he  encontrado  pocos,  muy  pocos  se- 
cretarlos de  Legación  que,  no  contando  con  recursos 
propios,  logren  vivir  con  el  decoro  debido  á.  la  posi- 
ción que  ocupan;  y estos  pocos,  já  costa  de  cuántos 
sacrificios  llegan  á conseguirlo!  ¡A  costa  de  cuántas 
privaciones,  de  aquellas  que  el  Estado  no  puede  apre- 
ciar siquiera,  porque  la  discreción,  el  pundonor  ó ei 
amor  propio  las  esconden  cuidadosamente  en  el  ¡Se- 
creto del  hogar!...  Diplomático  español  que,  viviendo 
atenido  á su  sueldo,  haya  logrado  hacer  algunos 
ahorros,  no  lie  conocido  más  que  uno  soler  en  toda 
mí  vida,  ¿Y  sabéis  cómo  lograba  ahorrar  ese  ejem- 
plar casi  milagroso  de  refinada  economía?  Pues  vi- 
viendo sin  casa  ni  hogar,  durmiendo  en  la  Cancille- 
ría de  la  Legación,  resignándose  á no  tornar  más  au- 
mento que  el  almuerzo,  cuando  nadie  le  convidaba  á 
comer,  y descuidando  el  aliño  de  su  propia  persona 
basta  ei  extremo  increíble  de  que  un  jefe  suyo,  que 
por  cierto  no  murió  dejando  fama  de  dadivoso,  se 
creyese  obligado,  por  decoro  nacional,  á regalarle  un 
sombrero  de  copa.  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  G-ARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  GrAKCIA  ALIX:  Para  rectificar  breví sima- 
mente  á los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Eiisheil;  pero 
antes  de  entrar  á rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  he  de  decir  al  Sr,  Bushell  que  no 
puedo  menos  de  lamentar  que  S.  S.  haya  conside- 
rado lo  que  yo  he  manifestado  corno  impropio  de  la 
discusión  del  presupuesto  de  I Ministerio  de  Estado, 
porque,  ajuicio  de  S.  S.,  el  estudio  que  yo  be  hecho 
de  la  organización  de  nuestras  representaciones  en 
Portugal,  en  Marruecos  y en  América  es  una  espe- 
cie de  capricho,  ó algo  así  como  un  sueño  y,  por  tan- 
to, que  no  tiene  nada  de  real. 


Pues  bien;  yo  creo  que,  si  bien  todas  las  cuestio- 
nes por  raí  tratadas  no  revisten  toda  la  seriedad,  que 
el  caso  requiere,  por  haber  sido  tratadas  por  un  Di- 
putado de  la  insignificancia  mía,  no  puede  á nadie 
extrañar  que,  al  discutir  nuestra  política  exterior, 
que  no  otra  cosa  significa  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  todo  español  dirija  en  primer  tér- 
mino su  mirada  á la  costa  de  Marruecos,  y después 
pase  á examinar  la  situación  política  de  nuestras  re- 
laciones con  América. 

¿Qué  extraño  tiene  esto,  si,  después  de  todo,  la 
Península  ibérica  constituye  nuestra  propia  casa? 
¿Qué  extraño  tiene,  si  Marruecos  representa,  no  sólo 
nuestra  tradición,  sino  la  garantía  de  nuestra  nacio- 
nalidad, y si  América  no  es  más  que  una  prolonga- 
ción de  la  política  española,  por  más  que  la  bandera 
separatista  vino  un  día  y apartó  del  dominio  de  Es- 
paña lo  que  por  España  fué  descubierto  y retenido 
hasta  principios  de  este  siglo? 

Y dicho  esto,  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y algo  contesto  con  esto  al  Sr.  Bushell,  que 
yo  no  he  tratadlo  con  menosprecio  de  ninguna  clasa 
á nuestro  ministro  plenipotenciario  en  Tánger,  que 
he  salvado  su  persona,  sus  condiciones  V su  anti- 
güedad diplomática. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  no  tiene  en  el  orden  po- 
lítico ni  en  el  orden*  del  servicio  las  condiciones 
apropiadas  para  la  representación  española  en  Tán- 
ger. El  Sr.  Duque  de  Tetuáti  ha  sostenido  que  esta 
falta  de  condiciones  quizás  sería  jior  su  falta  de  agi- 
lidad. Pues,  precisamente,  esto  puede  ser,  en  los  ac- 
tuales momentos  en  que  se  está  desarrollando  la  in- 
fluencia extranjera  en  Marruecos,  una  condición  ab- 
solutamente necesaria  para  el  desempeño  de  su  come 
ti  do.  Sabe  S,  S.  la  facilidad  con  que  el  que  se  llama 
allí,  y,  después  de  todo,  tiene  algo  de  ridículo,  repre- 
sentante del  poder  del  Sultán  en  Tánger,  excusa  toda 
contestación,  elude  toda  manifestación  que  pueda 
comprometerlo;  y también  sabe  S.  S.  qué  es  lo  que 
están  haciendo  las  representaciones  de  Italia,  de  AL  - 
manía  y Francia:  Lomar  el  camino  de  Fez  ó ei  de 
Marruecos  é ir  á exigir  personalmente  en  la.  corte 
del  Sultán  contestaciones  terminan  les  á las  recla- 
maciones de  sus  Naciones  respectivas.  Y eso  no  lo 
puede  hacer  nuestro  actual  ministro  plenípotencia- 
riq  en  Tánger  porqué  no  tiene  las  condiciones  de 
agilidad  que  se- necesitan  para  contrarrestar  la  acti- 
va campaña  que  están  realizando  los  Ministros  de 
otras  Naciones. 

Yo  no  1 1 ene  gad  o que  e j e rz  a m os  en  Tá  n ge  r de- 
terminada influencia  por  nuestra  proximidad  y por 
nuestra  tradición;  pero  sí  afirmo  que  esta  influen- 
cia, más  que  á la  accicn  política  y diplomática  de 
Tánger,  se  debe  al  trato  continuo  de  los  españoles 
residentes  en  la  costa  de  Africa  y al  esfuerzo  pura- 
mente individual;  pues,  en  realidad,  ei  aprecio  que 
se  nos  tiene  por  la  influencia  de  nuestra  Legación 
es  bien  escaso,  puesto  que  esta  Legación,  y en  esto 
insisto  no  obstante  la  negativa  déi  Sr*  Duque  de 
TeMáiéstaj  Legación  en  los  momentos  actuales,  por 
las  dificultades  que  hoy  tiene  para  ei  ejercicio  de  su 
misión  allí,  es  lo  que  menos  se  aprecia  dentro  do 
Tánger. 

Otra  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  señor 
Duque  de  Tetuán,  era  la  de  que  tenía  nuestra  mi- 
sión militar  cerca  del  Emperador  de  Marruecos 
tanta  consideración  cómo  cualquier  otra.  Por  la 


WUMER0  184 


5249 


enunciación  del  servicio  á que  está  dedicada,  com- 
prenderá M GAniaM*  y S;  S.  inismo  coihp  venderá, 
qué  eii  realidad,  allí  no  tenemos  tnísión  ninguna 
Estaban  dotes  dos  oficíales  procedentes  deí  anda  de 
Cjaballeáíd*  ios  Cuales  sé  tuvieron  que  venir  porque  el 
Sultán  quería  organizar  en  su  ejército  los  pontone- 
ros. La  última  expresión  de  los  adelantos  ele  los  in- 
genieros militares,  aplicada  al  arte  de  la  guerra,  es 
lo  que  quería  el  Sultán  organizar  en  su  ejército,  y 
por  eso  se  vinieron  aquellos  oficial esi 

Existen  ahora  irnos  oíi Cíales  de  ingenieros"  que 
eslán  organizando  el  Cuerpo  de  pontoneros  en  Ma- 
rruecos; pero  yo  creo  que* esto  no  es  más  que  un 
pretexto,  porque,  según  noticias  que  yo  tengo,  no 
existe  tal  organización  del  Cuerpo  do  pontoneros. 

No  crea  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que,  hay  ofensa 
en  eso  de.  recibir  sueldos  los  oíi ei ales  de  otra  Nación 
cuando  se  hallaii  al  servicio  de  ella  pava  perfeccio- 
narla en  su  Instrucción  militar.  Eso  lo  tenemos,  no 
sólo  en  Marruecos,  sino  que  también  lo  hemos  tenido 
en  algunas  Repúblicas  americanas  y en  otras  Nacio- 
nes, Lo  que  verdaderamente  no  se  comprende  es  que, 
dentro  de  Marruecos,  teniendo  esa  influencia  que  dice 
S,  3.  que  tenemos  oficialmente,  se  satisfagan  sueldos 
crecidos  á los  oficialas  que  son  ingleses  y IVan Ceses, 
y se  rebajen  osos  sueldos  basta  equipararlos  con  los 
de  los  sargentos  de  esos  países  si  son  españoles. 

En  cuanto  á Melilla,  todo  revistó  el  carácter  de 
delito.  Tal  como  S.  S.  lo  ba  expuesto,  todo  se  reduce 
á una  agresión  ó á una  cuestión  de  soldados  con  fron- 
terizos, ó de  fronterizos  con  soldados,  sobre  si  pasan 
ó no  pasan  las  líneas  sen  adidas,  para  que  cada  uno 
se  mantenga  en  sus  límites*  Dicho  así,  parecería  es- 
tar toda  la  razón  de  parte  de  Mar  raucos;  pero  sabe 
S.  8.  per  lee  lamen  te  que  en  ei  último  hecho,  que  ba 
motivado  reclamaciones  enérgicas  por  parte  de  la 
opinión,  sí  los  soldados  españoles  pasaron  la  línea, 
es  porque  iban  persiguiendo  á un  desertor;  y una  pe- 
queña escolta,  viendu  que  se  le  fugaba  el  preso,  cum- 
pliendo con  su  deber,  avanzó  sin  saber  si  traspasa  ba 
la  linca,  y se  encontró  agredida  por  un  grupo  de  mo- 
ros, que  maté  un  soldado.  Por  cónsiguíéM,1  aquí  no 
nxisbo  un  delito  comim,  sino  una  agresión  en  forma 
a fuerzas  españolas  que  iban  escoltando  á un  preso: 
Y esto  tiene  mucha  más  importancia  que  un  hecho 
aislado,  que  cualquiera  cuestión  que  surja  entre  pue- 
blos fronterizos. 

En  cuanto  á los  límites,  que  S,  S,  se  atribuye 
como  un  timbre  tic  gloria,  no  hay  más  que  hacer  un 
poco  de  historia. 

Los  límites  fronterizos  de  Melilla  se  fijaron  poco 
después  de  terminarla  la  guerra  de  Africa.  Existía 
una  Comisión  diplomática  y militar,  que  tomó  po- 
sesión  de  aquellos  límites;  posteriormente,  Conside- 
rando que  el  cauce  del  río  Oro  era  una  difícil  liad 
para  fijar  los  limites,  se  organizó  una  expedición, 
compuesta  de  dos  ó tres  regimientos,  que  en  1865, 
bajo  La  dirección  de  aquélla  Comisión,  hizo  la  des- 
viación deí  rio.  Se  inutilizó  todo  el  caserío  ó ranche- 
na  de  Cabrerizas,  y so  tomó  posesión  material  de  los 
límites.  En  aquella  época  se  proyectaron  los  fuertes, 
y no  se  hicieron;  posteriormente,  el  cuerpo  de  Inge- 
nieros ha  venido  estudiando  la  fortificación  exterior: 
£é  hizo  primero  el  fuerte  de  San  Jorge,  después  el 
del  cerro  de  los  Camellos,  y encontrándose  con  que 
llegaban  á los  últimos  límites t no  tuvieron  más  re- 
medio que  garantizarlos  de  una  vez.  porquo  ya  está- 


bamos fortificándonos  dentro  de  lá  línea  de  nuestras 
posesiones;  y en  esa  demarcación  nueva,  rectificando 
la  que  se  hizo  por  la  Comisión  diplomática  y militar 
en  í 8G 0 y G5,  es  donde  contra  todo  derecho  se  les  ha 
concedido  terreno  que  no  debía  habérseles  concedi- 
do, porque  ellos  mismos  amenazaron  con  que  si  no 
se  les  daba  iban  á estar  en  guerra  con  nosotros.  Esta 
es  la  razón  que  yo  tenía  para  sostener  que  era  poco 
enérgica  la  política  que  se  venía  desarrollando  en  Me- 
ntís t 

Dice  S,  S.  que  allí  está  respetado  el  nombre  de 
España,  porque  el  Sultán  castiga  á lodos  los  infrac- 
tores, y además  satisface  una  indemnización.  Este  es 
un  sistema  muy  cómodo,  porque  nunca  se  pagan  esas 
indemnizaciones  de  que  tanto  ha  hablado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  Todo  se  reduce  á coger  4 ó G moros 
de  los  más  ricos,  á quienes  se  les  impone  una  con- 
tribución para  este  objeto,  y á cualquiera  de  los  pre- 
sos que  tienen  en  la  cárcel  lo  llevan  delante  de  las 
autoridades  españolas,  dicen  que  aquél  es  el  que  ba 
faltado,  y lo  ahorcan  con  mucha  tranquilidad;  y como 
la  autoridad  del  Sultán  es  nula  entre  los  rifle  líos,  re- 
sulta que  no  hay  más  medios  que  los  empleados  por 
España f y que  dieron  lugar  á la  guerra;  porque  sabe 
S.  8.  qué  desde  1 854  hasta  1859  estuvieron  los  mo- 
ros cometiendo  atropellos  como  los  que  vienen  co- 
metiendo ahora.  ¿Y  qué  se  hacía?  Pues  los  mismos 
gobernadores  de  Melilla  se  encargaban  de  castigarlos 
por  sí,  y nadie  reclamaba. 

Hoy  el  Sultán  no  tiene  verdadera  autoridad,  ó 
por  lo  menos  allí  no  se  le  respeta-  No  es  que  yo  crea 
que  hay  necesidad  de  tener  allí  fuerzas  en  la  [daza 
para  castigarlos;  lo  que  digo  es,  que  debe  dejarse  á 
esos  gobernadores  militares  que  velen  por  ei  pres- 
tigio de  su  guarnición,  y puesto  que  allí  no  hay  con 
quién  expenderse,  se  les  permíta,  no  que  se  tomen 
ellos  la  justicia  por  su  mano,  sirio  que  hagan  efecti- 
va la  reparación  debida  por  ios  delitos  que  se  co- 
meten. 

. * 

Dice  S.  8,  que  no  tiene  nada  de  particular  lo  ocu- 
rrido con  ese  soldado  muerto.  Yo  he  visto  un  parte 
oficial  del  gobernador  de  Melilla  en  que  dice  que 
[tara  que  se  le  entregara  el  cuerpo  de  ese  soldado 
asesinado  por  los  moros  tuvo  necesidad  de  poner  en 
armas  la  guarnición,  de  preparar  los  cañones  de  los 
fuertes  exteriores,  de  mandar  un  aviso  al  bajá,  de 
hacerlo  venir,  dándole  dos  horas  de  plazo  para  que 
se  lo  entregara  el  soldado  muerto;  y todo  este  apa- 
rato fué  necesario  para  que,  no  á las  dos  horas,  sino 
á las  cuatro  ó cinco,  ante  el  temor  de  que  rompieran 
el  fuego  los  tuertes,  se  le  entregara  el  cuerpo  del 
soldado  asesinado.  Cuando  una  autoridad  toma  estas 
precauciones,  no  os  ciertamente  el  hecho  un  delito 
común,  sino  que  es  algo  más  grave,  que  afecta  al 
prestigio  de  España. 

Respecto  al  comercio,  yo  no  había  negado  que  no 
hiciéramos  alguno  nosotros  en  Marruecos;  empecé 
diciendo  que  lo  hacemos,  pero  después  de  Inglaterra 
y después  de  Francia.  Lo  que  yo  lamentaba  era  qiie¿ 
en  realidad,  hayamos  sido  nosotros  los  que  hemos 
abierto  al  comercio  del  mundo  el  Imperio  de  Ma- 
noséeos y seamos  los  que  menos  resultados  obtene- 
mos; y esto  lo  ha  reconocido  8.  8.  Dos  millones  de 
| pesetas  escasamente  hacemos  de  comercio  con  Ma- 
rruecos, mientras  que  la  nota  de  Inglaterra  lo  triplF 
[ cai  Y b>  dobla  la  estadística  francesa;  luego  resulta 
í afirmado  lo  que  yo  venía  diciendo;  que  somos  los 
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que  monos  comercio  hacemos  en  aquellas  Aduanas. 

No  quería  yo  con  esto  hacer  un  cargo  al  Gobier- 
no, porque  reconocía  que  quizás  obedezca  á la  defi- 
ciencia de  nuestro  comercio;  pero  añadí  que  podía- 
mos sostener  una  Aduana  de  importación  y exporta- 
ción en  la  plaza  de  Ceuta,  viniendo  á convertirla  en 
una  plaza  comercial  y militar,  y estando  en  situación 
de  comunicarse  con  Tetuán  y con  toda  la  parte  del 
interior,  que  es  la  más  rica,  recoger  ese  fruto  para 
nosotros. 

En  cuanto  á las  manifestaciones  que  ha  hecho  el 
Si\  Ministro  de  Estado  respecto  á la  política  que 
debe  seguirse  en  las  Repúblicas  de  América,  poco 
tengo  que  rectificar,  porque  S.  8.  se  lia  manifestado 
conforme  con  ia  opinión  que  be  expuesto  al  sostener 
la  ventaja  de  las  Legaciones  en  las  Repúblicas  sud- 
americanas. Ha  dicho  8,  S.  que  podía  estudiarse  esta 
ó la  otra  forma:  pero  que  conviene  tomar  cierto  rum- 
bo en  nuestra  política  exterior.  Es  cierto  que  no  he- 
mos andado  con  exceso  de  previsión:  no  culpo  en  esto 
á ninguna  situación  política.  Nosotros,  en  realidad, 
cuando  tenemos  una  cosa  nos  preocu pamos  poco  por 
el  porvenir,  y hemos  estado  muchos  años  sin  que  nos 
preocupe  esto,  porque  creíamos  que  iba  á ser  eterno 
el  mercado  francés;  y porque  teníamos  ja  seguridad 
de  que  nuestras  frutas  y nuestos  vinos  se  vendían 
con  gran  aprecio  en  Francia,  no  nos  hemos  ocupado 
en  buscar  mercados  nuevos.  Yo  bien  sé  que  estos 
nuevos  mercados  no  se  pueden  buscar  en  uno  ni  eu 
dos  años,  sino  que  hay  que  hacerlo  con  una  labor 
constante  y de  mucho  tiempo.  Esta  labor  hemos  po- 
dido realizarla  hace  ya  bastantes  años,  preparando 
la  corriente  de  nuestro  comercio  hacia  América, 
como  lo  ha  hecho  Italia,  por  ejemplo.  Algo  se  ha  he- 
cho en  ese  sentido;  pero  habiendo  tenido  perseveran- 
cia y habiendo  comenzado  antes,  habríamos  conse- 
guido mucho  más  por  las  ventajas  que  nos  propor- 
cionaba la  identidad  de  raza,  la  igualdad  de  lenguas 
y otros  mil  vínculos  que  a la  América  del  Sur  nos 
unen.  Yo  por  esto  no  culpo  á nadie;  pero  ya  qfte  no 
hemos  sido  previsores,  bueno  será  pensar  para  lo  su- 
cesivo y prepararnos  en  ese  sentido. 

Nosotros  tendremos  este  año  las  mismas  frutas  y 
los  mismos  vinos  para  exportar  que  en  los  años  an- 
teriores, pero  no  tendremos  el  mismo  mercado,  y 
debemos  por  tanto  no  encerrarnos  en  nuestras  fron- 
teras, sino  pensar  en  hacer  algo.  Yo  creo,  y con  esto 
termino,  que  se  podría  muy  bien  intentar  en  el  Nor- 
te de  Europa  el  extender  el  comercio  de  nuestros 
productos,  ya  que  allí  parece  que  son  muy  estima- 
dos,  y quizás  pudiéramos  conseguir  mercados  segu- 
ros con  que  sustituir  al  que  hoy  nos  falta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palalma  para  rec- 
tificar el  Sr.  Rushpll. 

El  Sr.  BXJSHELL:  Solamente  un  deber  de  corte- 
sía me  obliga  á molestar  otra  vez  al  Congreso,  no 
para  rectificar  conceptos  que  me  baya  atribuido  el 
Sr.  García  Alix,  sino  para  hacer  algunas  aclaracio- 
nes á lo  que  ha  dicho  S.  8. 

En  cnanto  á los  ideales  que  S.  S,  tiene  respecto 
á lo  que  debe  ser  nuestra  política  y nuestra influencia 
en  Portugal,  en  Marruecos  y en  América,  estamos 
completamente  conformes.  Nosotros,  como  S.  S.. 
creemos  que  la  política  española  debe  tender  á crear 
intereses  y vínculos  en  esos  países:  pero  en  cuanto  á 
los  medios  de  hacerlo,  en  eso  ya  es  distinta  la  apre- 
ciación eptre  lo  que  S*  S,  propone  y nosotros  enten- 


demos. El  Sr.  García  Alíx  entiende  quizás  que  se 
debe  seguir  tal  ó cual  política,  y el  partido  conser- 
vador y este  Gobierno  entienden  que  las  gestiones 
que  éste  practica  son  tas  que  conducen  á esie  fin.  No 
tengo,  por  tanto,  nada  que  rectificar  en  este  punto. 

Tampoco  tengo  nada  que  decir- respecto  á la  for- 
ma como  el  Emperador  de  Marruecos  se  las  compo- 
ne para  pagarnos  las  indemnizaciones.  Que  el  Em- 
perador forme  como  quiera  su  presupuesto,  que  lo 
escriba  ó no  lo  escriba,  eso  á nosotros  no  nos  intere- 
sa: lo  que  nos  importa  es  que  nos  entregue  las  can- 
tidades que  le  reclamamos. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  nuestro  comercio,  no 
solamente  en  los  países  del  Norte  de  Europa,  que 
S.  S.  lia  citado,  sino  en  todos  los  demás  á donde  pue- 
da alcanzar  la  gestión  de  nuestro  comercio  protegi- 
da por  la  gestión  administrativa,  no  crea  S.  S.  que 
el  Gobierno  de  8.  M.  deja  de  ocuparse  de  este  asun- 
to, ya  por  medio  de  los  tratados,  ya  por  medio  de 
protección  al  comercio,  ya  por  medio  de  protección 
á la  navegación. 

Creo  que  el  Sr.  García  Alix  uo  tomará  á descor- 
tesía que  no  éntre  á contestar  más  detalladamente 
toda  la  argumentación  que  S.  S.  con  tanta  brillantez 
lia  empleado.); 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la 
discusión  por  capítulos. 

Leído  el  primero  y una  enmienda  del  Sr.  Noce- 
dal al  mismo,  dijo 

Él  Sr.  Marqués  de  GQIOGERROTEA:  La  Comi- 
sión no  puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretarlo 
Alonso  Martínez,  lio  fúé  tomada  en  consideración 
la  enmienda,  quedando  aprobados  sin  discusión  lo- 
dos los  artículos  del  capitulo  L° 

Leído  el  2.°  y una  enmienda  al  mismo  del  señor 
Nocedal,  dijo 

EL  Sr.  Marqués  de  GOICOERHOTEA:  La  Comi- 
sión no  puede  tampoco  aceptar  esta  enmienda.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Alonso  Martínez,  no  iué  tomada  en  consideración, 
quedando  aprobados  los  artículos  correspondientes 
al  capítulo  2.° 

Leído  el  3."  y una  enmienda  al  mismo  del  señor 
Nocedal,  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  GOICOERRQTEA:  La  Comi- 
sión tiene  que  hacer  igual  manifestación  respecto  á 
esta  enmienda.» 

Hecha  lá  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario Alonso  Martínez,  no  fue  tomada  en  consi- 
deración. Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dos 
artículos  del  capítulo  3.° 

I >eído  el  4A  y una  enmienda  del  Sr.  Nocedal,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  GGICGERROTEA:  La  Comi- 
sión siente  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Nocedal.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secreta- 
rio Alonso  Martínez,  iio  filé  tomada  en  considera- 
ción la  enmjfqda,  quedando  sin  discusión  aprobados 
los  artículos  del  capítulo  4.° 

Leído  el  capítulo  5 A,  dijo 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  capítulo. 

Tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr,  A zc árate. 

Él  Sr.  ASGARATE:  Aunque  se  discute  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estqqo,  júnenlo  qqe  no 
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1 jal  le  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicio, 
porque  realmente  á S,  S.,  más  que  aLSr.  Ministro  de 
Estado,  le  tocaría  recoger  mis  observaciones. 

En  cierta  ocasión,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  á 
la  sazón  era  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me  dijo 
que  el  Tribunal  de  la  Rota  era  asunto  que  tocaba  al 
Ministerio  de  Estado.  Yo  repliqué  que  eso  era  por 
im  azar,  por  la  circunstancia  de  considerarse  al 
Nuncio  como  jefe  del  Cuerpo  diplomático;  de  ninguna 
manera  por  el  origen,  por  la  constitución,  ni  por  el 
modo  de  funcionar  de  ese  Tribunal;  y la  prueba  de 
■ ello  es,  que  el  archivo  del  Tribunal  de  la  Rota  está 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  pero  en  fin,  el 
presupuesto  está  así,  y yo  no  puedo  menos  de  decir 
algunas  palabras,  como  lo  he  hecho  ya  en  otras  oca- 
siones, para  hacer  constar  ante  el  Congreso  que 
mientras  no  se  resuelva  cierto  expediente  incoado 
hace  nada  más  que  siete  ú ocho  años,  y que  está  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  el  Tribunal  de  la 
Rota  es  una  cosa  inútil,  y debe  hacerse  esa  eco- 
nomía. 

ííace  diez  anos  se  dictó  por  el  Tribunal  de  la 
Rota  una  sentencia,  que  se  declaró  ejecutoria  por  el 
mismo  Tribunal  en  pleito  seguido  por  el  presbítero 
IX  Juan  Sánchez,  canónigo  de  la  iglesia  de  San  Isi- 
dro de  León,  con  el  Obispo  de  aquella  diócesis;  sen- 
tencia favorable  á ese  presbí  tero,  y en  la  que  se  |om 
denó  en  costas  al  provisor  que  había  intervenido  en 
primera  instancia  en  el  asunto.  ¡Cuál  no  sería  la 
sorpresa  del  interesado  al  saber  á poco  que  el  señor 
Obispo  de  León  habla  acudido  d íretamente  á Boma 
entablando  un  recurso  totalmente  desconocido  en  la 
disciplina  eclesiástica  de  España,  por  virtud  del  cual 
se  dictó  en  Roma  una  cosa  que  unos  han  lia  rundo 
queja,  otros  declaración,  otros  duda,  porque  no  tie- 
ne nombre  en  derecho,  pero  que  dejó  sin  efecto  aque- 
lla, sentencia  ejecutoria  y condenó  en  costas  al  pres- 
bítero! 

El  abogado  que  en  León  había  defendido  á ese 
presbítero,  y que  por  cierto  era  correligionario  del 
Hr.  Nocedal,  acudió  al  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, desempeñado  entonces  por  el  Sr.  Si  ivela,  recla- 
mando contra  esta  violación  de  la  disciplina  cele-  I 
siástica  española  y de  principios  concordados  entre 
ambas  potestades. 

El  Sr.  Sil  vela,  estimando  que  el  asunto  era  gra- 
ve, lo  remitió  á informe  del  Consejo  de  Estado,  pun- 
tualizando, según  se  me  ha  dicho,  las  cuestiones  que 
entrañaba  et  expediente.  Entretanto,  el  Tribunal 
eclesiástico,  por  sí  y ante  sí,  sin  impetrar  la  autori-  ¡ 
dad  del  Poder  civil,  embargó  la  dotación  del  presbí- 
tero para  hacer  efectivas  las  costas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  de  esto  van  ya  siete 
anos,  desde  que  era  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en 
la  otra  situación  conservadora,  el  Sr.  Silvela;  creó 
que  yo  lie  reclamado  sobre  este  asunto  unas  siete  ú 
ocho  veces,  pero  el  expediente  sigue  en  el  mismo  es- 
tado. 

Hay  más;  habiendo  llamado  la  atención  del  señor 
López  Puigcerver,  en  ocasión  que  era  Ministro  do 
Grama  y Justicia,  sobre  una  cuestión  incidental  en 
esa  general,  que  podía  resolverse  con  independencia 
de  la  otra,  cual  era  el  haber  embargado  el  Poder 
eclesiástico  los  bienes  al  presbítero  D.  Juan  Sánchez, 
el  Sr.  López  Puigcerver  dro tó  una  Real  orden  para 
que  cesara  ese  embargo.  Esa  Real  orden  salió  del  Mi- 
üsteriodeOracíay  Justicia,  pero  no  ha  llegado  á León,  ¡ 


Yo  he  podido  al  actual  Sr.  Ministro  del  ramo  que 
remita  el  expediente  al  Congreso,  porque,  franca- 
mente, como  veo  que  no  se  resuelve,  ¿á  qué  voy  á 
esperar  que  se  termíne?  Así  lo  tendré  á la  vista,  y se 
podrán  enterar  los  Sres.  Diputados  de  la  gravedad 
que  entraña,  para  que  de  una  vez  sepamos  que  las 
leyes  no  se  cumplen,  cuando  quien  las  viola  es  la 
curia  romana. 

No  ha  venido  ese  expediente,  ni  creo  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  resuelto  la  cues- 
tión incidental;  hasta  que  sucedió  eso  no  se  conocía 
ningún  caso  de  semejante  recurso  canónico,  porque 
el  Tribunal  de  la  Rota  se  estableció  precisamente 
para  que  fenecieran  aquí  las  causas  y no  fueran  á 
Romn,  y por  eso  ningún  tratadista  de  derecho  canó- 
nico indica  el  recurso  que  procede  en  ese  caso,  por- 
que no  procede  ninguno,  como  que  el  Tribunal  de  la 
Rota  se  llama  Tribunal  Supremo,  y declara  por  sus 
autos  que  son  ejecutorias  sus  sentencias,  sin  que, 
repito,  buya  derecho  procesal  eclesiástico,  civil  ni 
callóme- 1,  que  consienta  apelación  ninguna  contra 
sen  teñe  í s ejecutorias  que  han  pasado  ya  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada.  Sin  embargo,  desde  entonces 
hay  do  asos  en  Valencia  y otro  en  Badajoz  que  han 
seguido  ese  camino. 

De  aquí  mi  observación  en  cuanto  á este  capitulo 
del  presupuesto.  ¿Para  qué  sirve  el  Tribunal  de  la 
Rota?  Sobra,  es  innecesario,  es  inútil,  puesto  que  no 
es.  Tribunal  Supremo  ni  terminan  en  él  las  causas 
eclesiásticas.  Si  han  de  ir  de  todos  modos  á Roma, 
más  vale  que  desaparezca  y vuelvan  las  cosas  al  ser 
y estado  que  tenían  antes,  evitando  ese  sacrificio  que 
se  exige  al  país. 

Y no  digo  más; porque  mi  objeto  era  hacer  cons- 
lar  la  necesidad  de  resolver  ese  punto  para  justificar 
la  continuación  deesa  partida  en  el  presupuesto. 

Pero  antes  de  sentarme,  deseo  que  la  Comisión 
satisfaga  una  curiosidad  mía,  cual  es,  saber  el  ori- 
gen histórico  y razón  de  justicia  que  abonan  ei  que 
el  Estado  español  satisfaga  30,000  pese' as  al  Nuncio 
de  Su  Santidad, 

Et  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  íCos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  EL  Sr.  Azcárate  había  pedido  un  expediente, 
no  sé  para  qué,  porque  en  el  expediente  no  hay  abso- 
lutamente nada  que  el  Sr.  Azcárate  no  haya  contado 
al  Congreso  varias  veces,  y por  consiguiente,  si  lo 
pide  para  que  le  sirva  de  materia  de  debate,  S.  S.  ha 
demostrado  que  no  le  hace  falta  para  esto.  Yo  he 
leído  el  expediente,  y al  mismo  tiempo  he  leído  los 
discursos  varios  del  Sr,  Azcárate  dando  cuenta  de  él 
al  Congreso,  y afirmo  que  no  hay  manera  de  encon- 
trar nada  en  él  de  que  la  Cámara  no  tenga  ya  cono- 
cimiento completo.  No  lo  he  enviado  porque  está 
pendiente  de  informe  del  Consejo  de  Estado,  á donde 
lo  remitió  el  Sr.  López  Puigcerver. 

El  Consejo  de  Estado  ha  pedido  mayor  instruc- 
ción para  dar  su  dictamen;  esta  mayor  instrucción 
no  se  ha  conseguido  todavía,  y yo,  en  realidad,  sin 
tener  ningún  inconveniente  en  enviarlo,  si  insiste  en 
ello  el  Sr.  Azcárate,  como  no  veo  ninguna  necesidad 
de  enviarlo,  porque  sólo  el  Sr,  Azcárate  se  habrá  de 
enterar  de  él,  y lo  conoce  perfectamente,  no  me  pa- 
rece que  está  en  aquella  situación  en  que  un  expe- 
diente puede  venir  ni  Congreso,  que  es  cuando  ya 
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está  resuelto;  tratándose  de  un  expediente  en  que  no 
bay  otra  cosa  que  una  resolución  ministerial  que 
lo  manda  examinar,  y en  que  pide  informe  al  Con- 
sejo de  Estado,  me  parece  que  no  está  en  situación 
de  enviarlo  aquí-  Porque  cada  debate  tiene  su  tiem- 
po y su  oportunidad,  y en  toda  clase  de  cosas  de  esta 
naturaleza  hay  que  atender  algo  á los  plazos  y tér- 
minos. Me  parece  que  el  expediente,  que  entraña 
una  cuestión  delicada,  lo  cual  no  negará  el  Sr.  Azu- 
cárate, debe  venir  aquí  después  que  el  Gobierno  baya 
dictado  sobre  ese  expediente  úna  resolución,  que  lia 
sulo  absolutamente  imposible  al  actual  Gobierno 
adoptar,  hallándose  ese  expediente  en  la  situación 
de  trámite  que  he  man  i les  lado,  pendiente  de  un  in- 
forme del  Consejo  do  Estado,  que  no  lo  ha  dado 
todavía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  AZCARATE:  Lo  único  que  me  faltaba  des- 
pués de  La  triste  historia  de  ese  expediente,  es  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  cierta  ironía, 
viniera  como  haciéndome  el  cargo  de  que  he  hablado 
muchas  veces  sobre  este  asunto.  Lo  cual  implica  un 
cargo  para  todos  cuantos  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  han  sentado  en  ese  banco;  lo  cual  implica, 
que  el  Diputado  no  tiene  otro  recurso  contra  el  es- 
cándalo  de  no  resolverse  en  siete  anos  un  expediente, 
que  -reclamar  aquí  una  y otra  vez  su  resolución;  lo 
cual  implica,  que  esto  de  remitirlo  á iniorme  del 
Consejo  do  Estado,  no  fue  el  Sr.  López  Puigcerver 
quien  lo  dispuso  r sino  que  fue  hace  siete  años  el  sé- 
ñor  Sil  vela;  sólo  que  el  Consejo  de  Estado,  primero 
lo  dejó  descansar  durante  un  par  de  años:  luego  te- 
nía que  traducir  la  Bula;  luego  tenía  que  pedir  al 
Tribunal  de  la  Rota  ó á Roma  la  resolución,  y así  ha 
seguido  esta  burla;  y contra  ella  he  hablado  seis, 
siete  ú ocho  veces,  y hablaré  mantas  sea  preciso,  para 
que  la  gente  se  convenza  de  que  aquí  hay  ley  cuando 
el  que  está  en  el  poder  quiere  y que  cuando  no 
quiere,  no  se  cumple. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Yo  traeré  el  expediente,  si  el  Sr.  Azcárate 
insiste  en  ello. 

El  Sr.  AZCARATE:  Desde  el  momento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  ha  leído 
el  expediente  y que  no  hay  nada  nuevo,  no  lo  nece- 
sito, Pero  como  yo  no  lo  conocía,  deseaba  saber  si 
bahía  algo  nuevo  en  él.  Y ahora  ruego  á S,  8.  que 
procure,  en  primer  lugar,  que  no  duerma  allí  ese  ex- 
pediente como  hasta  ahora  ha  dormido  durante  tan- 
tos años;  y en  segundo  lugar,  que  se  sirva  averiguar 
el  paradero  de  la  Real  orden  de  tiempo  del  Sr.  López 
Puigcer ver,  que  salió  de  ese  Ministerio,  pero  que  no 
ha  llegado  á León.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  del  capítulo  5.° 

Sin  discusión  fue  aprobado  el  del  capítulo  (L° 

Leído  el  7 ° y una  enmienda  al  mismo  del  señor 
Nocedal,  dijo 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  La  Comi- 
sión siente  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Nocedal. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  voy  á contestar  á la  pre- 
gunta del  Sr.  Azcarate. 

Las  30.000  pesetas  para  el  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad se  han  consignado  porque  está  así  concordado. 


{MI  Sr.  Azcárate:  ¿Tendría  S.  S.  la  bondad  de  decirme 
dónde  está  concordado?)  En  los  Concordatos  del  siglo 
pasado.  (El  Sr.  Azcárate:  ¿En  cuál  de  ellos?)  No  espe- 
raba la  pregunta,  y no  puedo  señalar  á S.  S.  la  lecha. 

(j Risas,))} 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal,  y no 
hallándose  presente  dicho  Sr.  Diputado’  previa  la 
oporLuna  pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  todos  los  artículos 
del  capítulo  7,° 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barrio  y Mifir  tiene 
la  palabra  cu  contra. 

El  Sr  BARRIO  Y MIER:  Lo  avanzado  de  la  hom, 
y otras  consideraciones  que  debo  tener  presente,  me 
impulsan  á concretar  todo  lo  posible  mis  modestas 
observaciones  sobre  los  capítulos  S.°  y 9.°  del  presu- 
puesto de  ga  stos  del  Ministerio  de  Estado,  referentes 
á la  Obra  Pía  de  Jerusalen,  constituida  bajo  el  pa- 
tronato de  la  Corona. 

Siempre  había  tenido  yo  deseo  de  decir  algo  acer- 
ca de  este  asunto;  pero,  sobre  todo,  después  de  las 
indicaciones.quc  en  el  día  de  ayer  tuvimos  ocasión 
de  o ir  siu  sorpresa  de  labios  de  algunos  Srcs.  Diputa- 
dos de  la  mayoría,  me  he  conf&ra&do  en  mi  propósito, 
ratificándome  en  la  idea  de  que  la  cosa  tiene  impor- 
tancia y de  que  es  urgente  poner  remedio  á los  ma- 
les y posibles  abusos  que  aquí  se  ban  dejado  entrever. 
Ya  habla  oído  yo  muchas  veces  murmurar  de  ello 
antes  de  ahora;  y aunque  eu  realidad  carezco  de  da- 
tos suficientes,  no  ofreciéndome  tampoco  el  presu- 
puesto detalle  alguno  sobre  el  particular,  manifes- 
taré sin  embargo  con  toda  brevedad  lo  que  pienso 
respecto  de  uu  asunto  de  tanta  y de  tan  grande  im- 
portancia. 

No  voy,  al  presente,  á hablar  de  economías,  que  ni 
el  Gobierno  ni  la  Comisión  admiten  más  allá  del  lími- 
te estrecho  en  que  se  han  encerrado.  Así  han  pasado 
sin  alteración  las  cifras  tan  cuantiosas  como  inúti- 
les asignadas  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y también  las  muy  considerables,  diga  lo  que 
quiera  mi  amigo  el  Sr.  Duque  de  Almenara,  que  en 
los  capítulos  anteriores  á los  que  ahora  discutimos 
se  comprenden  para  los  varios  servicios  propios  del 
Ministerio  de  Estado.  Si  el  país  esperaba  de  nosotros 
algún  alivio  á sus  apuros,  frustrados  van  quedando 
sus  anhelos;  pero  en  fin,  repito  que  no  es  este  mi 
objeto  al  tomar  la  palabra  en  la  ocasión  actual. 

Se  trata  ahora,  pura  y exclusivamente,  del  patro- 
nato de  la  Obra  Pía  de  Jeru salen,  la  cual  está  des- 
tinada, como  su  nombre  mismo  lo  indica,  al  soste- 
nimiento de  los  Santos  Lugares  donde  se  operó  el 
misterio  de  nuestra  redención;  y como  gracias  á la 
piedad  de  nuestros  mayores  bav  fondos  pala  ello,  se 
aplican  también  á nuestras  misiones  de  Marruecos, 
á cargo  de  los  Padres  Franciscanos,  que  tantos  bene- 
ficios obtienen  allí  para  la  religión  y para  la  Patria, 
siendo  los  verdaderos  sostenedores  de  nuestro  pres- 
tigio y de  nuestra  influencia  eu  aquel  semibárbaro 
país.  Pocos  objetos  podrá  haber  más  grandiosos,  más 
sagrados,  ni  más  patrióticos  que  los  que  acabo  de  in- 
dicar, mereciendo  en  tal  concepto  la  institución  to- 
das mis  simpatías,  aun  cuando  no  desconozco  que  uua 
gran  parte  de  sus  recursos  se  invierte  indebidamen- 
te en  la  Península,  para  fines  totalmente  ajenos  á los 
suyos  propios,  y ese  abuso  es  el  que  yo  á todo  trance 
quisiera  evitar. 
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No  me  propongo,  pues,  pedir  que  se  inerme  ó dis- 
minuya la  consignación  que  en  el  presupuesto  se  es- 
tablece para  ios  gastos  propios  y peculiares  de  esta 
Obra  Pía,  los  cuales,  por  el  contrario,  á ser  posible, 
convendría  ampliar  con  toda  largueza  por  lo  santo 
de  su  objeto  y lo  beneficioso  de  sus  resultados.  Lo 
que  á mí  me  parece  mal  en  ese  asunto  es  que  por  la 
ley  de  2 de  Agosto  de  1886,  el  Estado,  que  todo  lo 
acapara,  se  incautase  de  los  landos  de  la  Obra  Pía;  lo 
que  yo  creo  es,  que  esos  fondos  deben  ser  inmedia- 
tamente devueltos  á la  institución  para  conservarlos 
y administrarlos  en  forma  independiente  de  la  acción 
del  Tesoro  público,  con  el  cual  no  necesitan  tener 
contacto  ni  correlación  ninguna,  sopeña  de  exponer- 
los á que  se  distraigan  de  su  legítima  inversión.  No 
confundidos  con  los  demás  recursos  del  Erario,  sino 
solos  y separados,  es  como  con  viene  que  se  custodien 
y que  se  apliquen. 

EL  patronato  que  sobre  ellos  la  Corona  ejerce  es 
sólo  el  derecho  y deber  de  protección  de  la  Obra  Pía, 
que  ni  implica  la  intervención  directa  del  Estado  en 
ella,  ni  mucho  menos  exige  que  sea  un  departamento 
ministerial  el  encargado  de  la  gestión  y administra- 
ción de  tales  intereses,  con  Cariándose ‘así  la  volun- 
tad de  los  piadosos  fundadores  y bienhechores  y dán- 
dose lugar  á que,  estando  unos  fondos  de  carácter 
religioso  en  poder  de  personas  laicas,  nazcan  sospe- 
chas más  ó menos  fundadas  respecto  á si  se  invierten 
en  lo  que  es  debido  ó si  se  les  dan  aplicaciones  en 
todo  ó en  parte  improcedentes.  Sería  por  eso  lo  me- 
joróte el  Estado  se  desentendiese  de  la  administra- 
ción de  los  fondos  de  la  Obra  Pía,  y que,  devolvió  n- 
dolos  íntegramente  según  los  recibió,  se  pusiesen  al 
cuidado  de  una  elevada  autoridad  eclesiástica  en  la 
cual  no  concurrieran  los  inconvenientes  expresados* 
Precisamente  existe  entre  nosotros,  por  benignidad 
apostólica,  la  Comisaría  general  de  la  Santa  Cruzada-, 
á cargo  del  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Es 
panas,  con  fines  análogos  á los  de  esta  fundación,  y 
á ella  podría  muy  bien  agregarse  todo  lo  pertene- 
ciente ó la  Obra  Pía,  quedándole  al  Gobierno  el  pro- 
tectorado de  la  misma,  pero  sin  la  administración  de 
sus  fondos  é intereses* 

No  vüy  yo  ahora,  porque  ni  la  ocasión  es  oportu- 
na ni  las  circunstancias  se  prestan  .para  ello,  á for- 
mular y proponer  un  plan  completo  para  la  reorga- 
nización de  este  servicio ; pero  no  dejaré  de  indicar 
que  tomando  como  base  la  iglesia  de  San  Francisco 
el  Grande,  que  ia  Obra  Pía  sostiene  en  Madrid,  im- 
petrando el  modo  de  darla,  bajo  la  dirección  de  la 
Comisaría  general,  un  carácter  canónico  de  que  en 
la  actualidad  carece,  atribuyendo  á los  individuos  de 
su  clero,  con  ligeras  gratificaciones,  el  desempeño  de 
los  cargos  y funciones  indispensables  para  la  admi- 
nistración de  tales  fondos,  y utilizando  además  el 
auxilio  y ia  cooperación  de  los  religiosos  francis- 
canos, se  economizarían  en  su  mayor  parte  ios  gastos 
del  personal  y material  asignados  á esa  sección  en  el 
Ministerio  de  Estado;  la  gestión  de  estos  intereses 
sería  mejor  y más  acertada;  las  murmuraciones  ce- 
sarían, y ya  no  habría  dudas  sobre  los  fines  y objetos 
en  que  esos  fondos  se  invertían,  ni  sobre  las  aplica- 
ciones á que  se  destinaban. 

Aparte  de  tales  consideraciones,  creo  también 
que  no  estaría  demás  que,  si  no  en  este  momento,  en 
otra  ocasión  más  oportuna,  se  nos  diese  noticia  y 
conocimiento  exacto  de  la  inversión  que  hasta  ahora 


se  ha  dado  á los  fondos  de  la  Obra  Pía,  pues  por  lo 
que  ayer  dijeron  aquí  algunos-  Sres.  Diputados,  y 
por  ias  noticias  que  yo  mismo  tenía  sobre  el  par- 
ticular, parece  cosa  averiguada  que  esos  recursos,  y 
con  ellos  los  de  ias  Obras  Pías  españolas  de  Italia, 
están  á la  disposición  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
para  sacarle  á veces  de  apuros  que  en  su  departa- 
mento se  presentan,  distrayéndolos  de  su  propio  des- 
tino, é in  virtiéndolos  en  Otras  atenciones  completa- 
mente distintas  y del  todo  injustificadas,  lo  cual  me 
parece  por  demás  arbitra  ido  y muy  expuesto  á fata- 
les resultados. 

Yo  no  sé  á punto  fijo,  porque,  como  ya  he  dicho, 
carezco  de  datos  concretos  sobre  el  particular,  lo  que 
puede  haber  de  verdad  en  esas  inculpaciones  que 
convendría  esclarecer;' pero  me  temo  que  ocurra  aquí 
algo  de  lo  que  yo  indicaba  el  otro  día  respecto  á los 
exclaustrados,  cuyo  excesivo  número  llamaba  mi 
atención*  Recordarán,  en  efecto,  los  Sres.  Diputados 
que  en  la  sesión  del  viernes  último,  1j ablando  de  las 
clases  pasivas,  expuse  aquí  mis  dudas  de  que  vivie- 
sen liov  tantos  exclaustrados  como  serían  necesarios 
para  cubrir  totalmente  la  consignación  que  para 
ellos  aparece  en  el  art,  2.°,  capítulo  único,  sección  5.a 
de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado)),  y pue- 
den, por  tanto,  juzgar  cuál  no  sería  mi  sorpresa,  y 
en  parte  también  mi  satisfacción,  cuando  ayer  tarde, 
en  este  mismo  sitio,  recibí  una  carta  del  interior, 
suscrita  por  persona  conocida  y fidedigna,  en  que  se 
me  da  conocimiento  de  un  hecho  que  voy.á  exponer 
á la  faz  del  país,  para  que  éste  juzgue  de  la  forma 
en  que  se  administran  ó se  han  administrado  sus  in- 
tereses. Lo  que  cu  dicha  carta  se  contiene  es  que  en 
el  famoso  bienio  de  ÍS54  á 56,  queriendo  dotar  á 
poca  costa  de  músicas  y charangas  á los  batallones 
de  la  Milicia  Nacional  de  una  población  importante 
de  España,  nada  menos  que  la  invicta  Zaragoza,  se 
ideó  el  medio  de  hacer  pasar  á los  músicos  como  ex- 
claustrados, pagándolos  así  su  trabajo. 

Ale  parece,  pues,  que  entre  músicos  y danzantes 
consumen  en  España  algunas  de  esas  consignacio- 
nes; por  lo  cual,  y para  desvanecer  todo  recelo  sobre 
ello,  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  su- 
pliendo la  falta  de  detalles  que  en  este  particular  se 
observa  en  el  presupuesto,  se  sirviese,  enviar  al  Con- 
greso una  relación  nomina L de  todos  los  exclaustra- 
dos que  existen  cobrando  como  tales,  con  expresión 
de  su  edad,  convento  y circunstancias,  para  que  en 
su  vista  podamos  conocer  si  la  cifra  que  se  les  des- 
tina es  exacta  y se  halla  justificada* 

Ahora  bien;  para  evitar  casos  como  el  referido, 
lo  más  conveniente,  y lo  que  sin  disputa  procede,  es 
que  el  Estado,  que  bastante  tiene  que  hacer  aten- 
diendo y llenando  sus  propias  obligaciones,  se  vaya 
separando  del  cuidado  de  todo  lo  que  no  le  incumbe, 
y empiece  desde  luego  por  entregar  á otras  manos 
mejores  que  las  suyas  La  gestión  y administración 
de  los  intereses  de  la  Obra  Pía  de  Jerusaleu,  man- 
teniendo y reservándose  únicamente  la  alta  protec- 
ción que  hay  que  dispensarla* 

Y con  esto  concluyo;  esperando  que,  dada  la  na- 
turaleza de  ruis  observaciones,  ni  aun  siquiera  he  de 
tener  necesidad  de  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  Señores  Diputa- 
dos, el  Sr,  Barrio  y Mier  está  conlóeme  con  la  cantL 
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da-]  rie  f¡ O 0.000  pesetas,  poco  más  ó menos,  que  se 
consigna  cu  el  presupuesto  para  gastos  de  la  Obra 
Pía  de  Je  ni  salen.  Lo  que  S.  8.  discute  es  una  cues- 
tión que  pudiéramos  llamar  de  principio.  Con  lo  que 
el  Sx.  Barrio  y Mier  no  está  conforme  es  con  que  el 
Estado  se  haya  incautado  de  los  fondos  de  la  Obra 
Pía  y con  que  esos  fondos  se  rengan  administrando 
por  la  Hacienda. 

T e fnpoco  era  yo  partidario  de  que  la  Hacienda 
publica  se  incautara  de  los  fondos  de  la  Obra  Pía,  y 
me  oponía,  tanto  á que  figurasen  en  el  presupuesto 
extraordinario  las  cantidades  que  existían  en  la  caja 
especial,  cuanto  á que  sucesivamente  fueran  figuran- 
do en  el  presupuesto  ordinario  las  cantidades  que 
anualmente  ingresan.  Ln  minoría  liberal  conserva- 
dora el  ano  1886,  cuando  se  discutió  este  asunto  á 
consecuencia  de  un  proyecto  de  ley  que  presentó  el 
Gobierno  liberal,  presentó  una  enmienda  que,  si  mal 
no  recuerdo,  fué  defendida  por  el  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen t,  y toda  aquella  minoría  votó  contra  esta  tras- 
lación de  los  fondos  de  las  cajas  especiales  á la  caja 
general. 

De  todas  las  razones  y fundamentos  canon  teo- 
logales que  se  refieren  al  patronato  de  la  Obra  Pía, 
y que  yo  no  lie  de  mencionar  siquiera,  porque  son 
bastante  conocidos,  el  Sr.  Barrio  y Mier  no  discute 
más  que  el  punto  concreto  de  quién  haya  de  ser  Ja 
entidad  que  administre  esos  fondos.  La  Obra  Pía  de 
Jerusalen,  así  como  la  de  Roma,  eran  del  patronato 
Real;  mejor  dicho,  continúan  siéndolo;  pero  por  el 
cambio  de  los  tiempos  y por  trasformaciones  de  to- 
dos conocidas,  los  bienes  de  ese  patronato  han  veni- 
do á ser  administrados  por  los  Ministros  de  la  Coro- 
na; y ya  en  esta  situación,  el  Ministerio  de  Estado  es 
el  único  centro  y la  única  entidad  que  de  esa  admi- 
nistración puede  encargarse,  para  darles  la  aplica- 
ción que  responda,  no  sólo  al  objeto  y fines  de  La  fun- 
dación, sino  á otros  que  por  extensión  y analogía  se 
ban  asociado  á ellos.  ¿Cómo  es  posible  que  ni  el  co- 
misario de  la  Santa  Gruzada,  según  S.  8.  propone,  ni 
nadie,  fuera  del  Gobierno,  pueda  encargarse  de  dar 
á esos  fondos  la  aplicación  debida,  sobre  todo  cuando 
esa  aplicación  no  se  refiere  estrictamente  al  objeto 
de  la  fundación,  sino  á otros  linos  conexos,  y respecto 
de  alguno  de  los  cuales  estoy  seguro  de  que  el  señor 
Barrio  y Mier  está  muy  conforme  con  que  sea  aten- 
dido con  parte  de  esos  fondos? 

La  Comisión  en  este  punto  no  puede  decir  á S.  S. 
más  que  estos  fondos  vienen  siendo  perfectamente 
administrados,  no  sólo  los  de  la  Obra  Pía  de  Jerusa- 
len,  sino  los  de  la  Obra  Pía  de  Roma,  que  nunca  han 
sido  malversados  {El  S>\  Barrio  y Mier.  No  he  dicho 
malversados),  ó nunca  han  sido  mal  empleados,  pues- 
to que  el  Sr.  Barrio  y Mier  me  rectifica,  y acepto  con 
mucho  gusto  la  rectificación.  Lo  que  afirmo  es,  que 
yo  no  he  oído  nunca  acusaciones  fundadas  contra  la 
administración  y la  inversión  de  esos  fondos  hecha 
por  el  Estado;  y justificantes  hay  en  el  Congreso, 
traídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  acreditan 
que  han  sido  invertidos  de  la  manera  más  proceden- 
te y más  oportuna. 

Me  figuro  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  traerá 
desde  luego  los  datos  que  S.  S.  ha  pedido;  y respecto 
de  esto  yo  no  puedo  decir  nada,  porque  eso  ya  se 
discutió  en  la  sección  de  «Obligaciones  generales  del 
Estado»,  y la  Comisión  no  puede  volver  á discutir  lo 
que  ha  sido  ya  votado  por  el  Congreso, 


El  hecho,  que  la  Comisión  pudiera  recoger,  por- 
que al  luí  y al  cabo  se  trata  de  mi  representante  del 
partido  tradlcíonalista,  que  ataca  en  general  la  ma- 
nera como  se  administra  todo  en  España,  el  hecho 
sobre  si  se  han  administrado  bien  ó mal  estos  fondos, 
podrá  ser  ó no  cierto;  á mí  me  basta  que  el  Sr*  Ba- 
rrio y Mier  lo  afirme  para  que  yo  lo  crea.  Es  muy 
posible  que,  cuando  se  dedicaba  el  partido  progre- 
sista á tener  Milicia  Nacional,  ocurrieran  esas  cosas 
y otras  muchas  tanto  ó más  graciosas  que  esa:  pero 
afor  tuna  da  mente  los  tiempos  han  cambiado,  y ya  no 
suceden.  Por  esto  no  resultan  ya  esas  aplicaciones 
tan  informales  y tan  raras,  como  laque  el' 'Sr.  Barrio 
y Mier  nos  ha  referido,  y que  pueden  compararse  con 
otras,  como  por  ejemplo  lo  que  ocurrió  en  un  pueblo 
de  Castilla,  en  el  que  para  celebrar  sin  duda  el  triun- 
fó de  la  revolución  de  Setiembre  se  reunió  el  Ayun- 
tamiento, y acordó  dar  un  viva  á la  libertad,  otro  al 
general  Prim,  y repartir  á Los  vecinos  los  fondos  de 
pósitos.  Y en  cuanto  á otras  cosas  que  pasaban  en 
el  Norte  de  España,  no  ciertamente  en  tiempo  de  do- 
minaciones liberales,  temblón  podría  decir  algo  á S.  S. 

Respecto  al  número  de  exclaustrados,  debo  de- 
cir, porque  se  lo  he  oído  hace  años  á persona  tan 
perita  y tan  conocedora  de  estos  asuntos  como  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  esos  a li- 
men tos  de  los  exclaustrados,  que  tanto  sorprenden  al 
Sr.  Barrio  y Mier,  tienen  una  explicación.  A S.  S,  le 
extraña  que,  habiendo  adquirido  esas  personas  su 
derecho  por  la  ley  de  1835,  y debiendo  por  lo  tanto 
tener  en  la  actualidad  una  edad  avanzada,  sigan  .co- 
brando todos,  y haya  años  que  aumenten;  y al  señor 
Gos-Gayón  le  llamó  la  afención,  que  luí  hieran  au- 
mentado 50  ó 00  en  una  sola  provincia,  que  creo 
éra  la  de  Barcelona.  Realmente,  el  hecho  era  para  lla- 
mar la  atención  de  cualquiera,  y sin  embargo,  tiene 
una  explicación  muy  sencilla.'  Todos  aquellos  ex- 
claustrados, cuya  mayor  parte  eran  profesos,  pasa- 
ron ó ocupar  cargos  de  curas  párrocos,  como  ecóno- 
mos, y después,  cuando  se  hicieron  las  oposiciones  ó 
los  concursos  de  esos  curatos  en  algunas  diócesis, 
quedaron  sin  los  destinos  que  tenían,  y volvieron  á 
cobrar  la  peseta  ó los  tres  reales,  que  les  correspon- 
dían. Esta  es  la  explicación,  que  puedo  ofrecer  al  se- 
ñor Barrio  y Mier,  para  que  no  quede  en  el  aire  ia 
idea  de  que  por  virtud  de  la  administración  de  unos 
ó de  otros  partidos,  distintos  todos  del  modo  de  pen- 
sar, que  el  Sr.  Barrio  y Mier  representa  en  esta  Gá- 
maia,  resulten  cosas  tan  chistosas  como  esa  que 
ha  citado  S.  S.,  y como  otras  muchas  que  yo  pudiera 
citar.  Y no  tengo  más  que  decir,  » 

bin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  artícu- 
los del  capítulo  8,ü,  así  como  los  del  9'.°  y el  10  de  la 
sección  L?.a 

EL  Sr.  PRESIDEXíTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  Leyeron,  y fueron  aprobados  sin  discusión, 
anunciándose  que  se  señalaría  día  para  su  aproba- 
ción definitiva: 

El  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  so- 
bre concesión  de  un  ferrocarril  de  Lieres  ai  puerto 
del  Musel,  con  un  ramal  á Gijón.  (vmée  el  Apéndice 
I 3 .°  al  Diario  num.  Í8f.) 

Y el  de  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  con  f ruco  tón  de  un  .ramal  de  carretera  eo 
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la  principal  ele  Puerto  cíe  Lumbreras  á Almería,  que 
peneLre  por  el  Noroeste  en  la  villa  de  Sorbas,  (l£i| 
el  Apéndice  9,“  al  Diario  núm*  Í82r) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  una  Memoria  relativa  ai  servicio  y 
producción  de  los  montes  públicos  en  la  isla  de  Cuba, 
correspondiente  al  año  económico  de  1885  á 188G, 
que  á petición  del  Br.  Diputado  D.  Benigno  Quiroga 
Ballesteros  remitía  el  Br.  Ministro  de  Ultramar:  y 
unas  certificaciones  espedidas  por  la  Audiencia  terri- 
torial de  Zaragoza  y la  de  lo  criminal  de  Galatayud, 
que  á petición  del  Br,  Arias  de  Miranda  remitía  el 
Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
los  Sres.  Diputados,  que  habían  de  formar  parte  de 
las  respectivas  Comisiones  mixtas,  Jos  proyectos,  re- 
mitidos por  el  Senado,  relativos  á la  inclusión  en  el 
plan  de  carreteras,  de  una  que,  partiendo  de  la  Pue- 
bla del  Garamiñal,  termine  en  el  cabo  de  Gorrubedo, 


y á la  concesión  á favor  de  D.  Guillermo  de  Sierra  y 
Possé  para  construir  y explotar  sin  subvención  del 
Estado  un  puerto  en  la  Concha  de  Luanco,  [Véanse  los 
Apéndices  2A y 3,°  á este  Diario,) 


Quedó  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  dictamen  relativo  á la 
proposición  de  ley  modificando  el  trazado  de  la  ca- 
rretera de  ALbalate  á Fonz,  (Véase  el  Apéndice  4.°  á 
este  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Congreso  se  reunirá  ma- 
ñana en  sesión  secreta  para  tratar  asuntos  de  régimen 
interior. 


ElSr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
El  dictamen  que  se  acaba  de  leer,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


1 366 


6ÜATH0  ATEN  uto  Es 


APdSfDICE  1.®  AL  IIUM.  134 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONÜÜKO  BE  T.OS  BIPUTABOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  ¡jara  el  servido  del  Estado  durante  el  año  económico 

de  1892-95. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.t  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°'  Jai  fuerza  del  ejército  permanente 
eu  la  Península  para  el  año  económico  de  1892  & 
1893  se  fija  en  noventa  mil  ochocientos  setenta  y 
tres  hombres  de  tropa. 


Aid.  2.°  La  de.  Cuba  y Puerto  Rico  será  respecti- 
vamente trece  mil  treinta  y ocho  hombres  de  tropa 
y tres  mil  ciento  veintinueve,  fijándose  en  diez  mil 
ciento  noventa  la  de  Filipinas  para  el  año  1892, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  2í>  de  Abril  de  189  2.= Ale- 
jandro Pidal  y Moa,  Presiden te*=El  Marqués  de  Yal- 
deiglesias,  Diputado  Secretario —B.  el  Conde  de  To- 
ro no,  Diputado  Secretario. 


. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NTJM.  184 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


COIDKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


1 1 oyeclo  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Sencido,  incluyendo  en  el  plan  gencrcd 
de  ccu  relevas  una  de  tercer  orden  que , partiendo  de  la  Puebla  del  Caramiñal,  ler- 

mme  en  el  Cabo  de  Cor  rubedo. 


AL  CONGRESO'  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Golegisíádor,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de 
k Coruña,  una  carretera  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Puebla  del  Caramiñal,  en  la  sección  se- 
gunda de  la  de  Padrón  á Noya,  termine  en  el  Cabo 
de  Cor  rubedo. 

Art.  2,"  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

A habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ose  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
D.  Casiano  Pérez  Batallón , D.  Leonardo  García  de 
Leaniz,  Conde  de  Maceda,  D.  Gregorio  Alcalá  Zamo- 
ra, D.  Manuel  de  Azcárraga,  Duque  do  la  Unión  de 
Cuba  y D.  Antonio  Cantero. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  iS92.==Arse- 
nio  Martínez  do  Campos,  Presidente.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.&José  de  la  Torre  y 
Yxllamieva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  3.’  AL  NÚM.  184 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
y explotación,  sin  subvención  del  Estado , de  un  puerto  en  la  Concha  de  húmico, 

provincia  de  Oviedo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse,  vecino  de 
Oviedo,  la  concesión , sin  perjuicio  de  tercero,  para 
la  construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Es- 
tado, de  un  puerto  en  la  Concha  de  Enanco,  provin- 
cia de  Oviedo» 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años» 

Art.  Este  puerto,  como  de  utilidad  pública, 
disfrutará  de  las  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  ó puedan  conceder  á esta  clase  de 
obras* 

Art*  3.°  Se  sujeta  la  concesión  ai  proyecto  facui- 1 
tativo  que  D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse  tiene  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  las  modi- 
ficaciones que  en  el  plan  general  de  las  obras  y ta- 
rifas de  explotación  se  acuerde  introducir  por  el  Go.- 
bíerno. 

Precederá  necesariamente  á dicha  concesión  la 
constitución  de  la  fianza  que  debe  prestar  el  conce- 
sionario en  garantía  del  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, con  arreglo  al  art*  28  de  la  ley  general  de 
puertos  y al  propio  artículo  del  reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley  general  de  obras  públicas.  Si  al 
año  de  aprobado  el  proyecto  facultativo  de  las  obras 
no  pidiera  D,  Guillermo  de  Sierra  y Posse  que  se  le 


otorgue  la  concesión  , se  entenderá  que  renuncia  A 
ella  y caducarán  los  efectos  de  esta  ley. 

Art,  4.*  Los  terrenos  ganados  al  mar  por  las 
obras  que  se  ejecuten,  serán  de  propiedad  del  conce- 
sionario, 

Art,  5,°  La  concesión  caducará  si  no  se  empezaran 
las  obras  dentro  del  término  de  un  año,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  concesión,  igualmente  que  sí  no 
estuvieran  completamente  terminadas  dentro  del  pe- 
ríodo de  seis  años,  á partir  desde  la  fecha  de  aquélla. 

La  caducidad  surtirá  todos  sus  efectos  legales 
desde  el  trascurso  de  uno  de  los  términos  señalados, 
sin  necesidad  de  declaración  administrativa  ni  de 
otra  índole,  quedando  á beneficio  del  Estado,  sin  in- 
demnización de  ninguna  clase,  las  obras  que  se  hu- 
biesen ejecutado, 

Art.  C.°  El  concesionario  cumplirá  en  la  cons- 
trucción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley 
vigente  de  obras  públicas  en  todo  cuanto  no  esté  mo- 
dificado por  ésta. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
D.  Salustiano  Sauz,  Conde  de  Paliares,  D.  Joaquín 
Saavedra  Bálgoma,  Conde  de  Galarza , D,  Antonio 
Vázquez  Queipo,  D.  José  terreras  y Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Valle. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  ÍS92,=Arsc- 
nio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  Secretarlo* 
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AFÉSTDICE  4.°  AL  NÚM.  181 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  [O  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  modificando  el  trazado  de  la 

carretera  de  Al  balate  á Fonz. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  modificando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Albalate  á Fonz,  ha  examinado  este 
asunto,  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
honor  de  someter  á La  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  El  arL  de  la  ley  de  5 de  Ju- 


nio de  1887,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  tercer  orden  de  Albalate  á Fonz,  se  en- 
tenderá modificado  como  sigue: 

«Artículo  L°  Se  declara  comprendida  entre  las 
de  tercer  orden  del  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado, una  ele  Albalate  á Fonz  por  Binared  á Manzón.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1892.=EI 
Conde  de  Sallen  t,  presidente,—  Cristóbal  Botella*^ 
Juan  del  Nido.=  Enrique  Fernández  Yillaverde*= 
Lorenzo  Alonso  Martínez,  secretario. 


NÚMEEO  185 


5257 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y ION 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
k anterior. 

Economías  por  resultado  de  k reforma  del  sistema  peniten- 
ciario: manifestaciones  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Balances,  Memorias  y estatutos  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria del  tabaco;  presupuestos  de  Filipinas;  expedición  de 
Miodanao  y sucesos  de  Calumba;  datos  sobre  los  distintos 
servicios  de  instrucción  pública:  reclamaciones  dol  Sr.  Be- 
cerra. 

Unificación  do  la  carrera  del  magisterio;  reforma  de  la  ley 
actual:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Vi  11  anuo  va. 

Suspensión  del  dictamen  sobre  la  elección  de  La  Carolina: 
mego  del  Sr.  Santa  Olalla. 

Cuestiones  administrativas  y judiciales  suscitadas  en  Manila 
con  el  Banco  de  Hong-Kong:  ruegos  del  Sr,  Govantes. 

Datos  relativos  á la  cuestión  de  los  astilleros  del  Nervión; 
ídem  sobre  cantidades  satisfechas  á calidad  de  anticipo  á 
los  gobernadores  generales  de  las  provincias  de  Ultramar; 
expediente  de  la  colonia  penitenciaría  de  Ceuta;  recauda-  ; 
cien  por  derechos  do  examen  -satisfechos  en  todos  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  publica:  reclamaciones  del 
Sr,  Calbetón, 

Ausencia  de  los  Srcs.  Ministros  del  Gong  reso  y remisión  á 
éste  de  los  datos  reclamados  sobre  el  asunto  de  los  asta-  ¡ 
lleros  del  Norvión;  trabajos  del  Instituto  Geográfico  reía-  ! 
ti  vos  al  catastro;  datos  sobre  la  distribución  en  los  cupos 
provinciales  de  la  contribución  territorial:  manifestaciones  1 
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y reclamaciones  del  Sr.  Botija.™ Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á las  manifestaciones. ^Alusión 
personal  del  Sr,  CanáIejas.=^Rcctifieaeiones  de  ambos  se-1 
ñores  ^Rectificación  del  Sr.  Botija, 

Documentos  relativos  á la  constitución  de  k hipoteca  de  los 
astilleros  dol  Nervión:  reclamación  del  Sr.  Calbetón. 

Nóminas  de  haberes  del  personal  del  Ministerio  de  Marina 
correspondientes  á los  meses  do  Enero,  Febrero  y Marzo 
últimos:  reclamación  del  Sr.  Maura, 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones:  acuerdo. 

Ouden  DEL  DÍA:  Carretera  de  la  de  León  á Caboalles  á 
Rehnoute:  dictamen —Se  aprueba  sin  discusión. 

Presupuestos:  sección  3, a Je  Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales, ^Discusión  de  la  totalidad. ^Dis- 
curso del  Sr.  Arias  de  Miranda  en  contra —Idem  del  se- 
ñor Marqués  del  Vadillo  en  pro.=Rectificaéioncs  de  am- 
bos s añores . =Ma  n i fe  s taeió  n del  Sr.  Danvik,  á nombre  d° 
la  Comisión. = Rectificación  es  de  los  Sres.  Arias  de  Miran- 
da y Danvik.— Se  reserva  la  palabra  al  Sr,  Alvarado  para 
consumir  el  segundo  turno  en  contra  en  la  sesión  próxi- 
ma.=Se  suspendo  esta  discusión. 

Despacho  : Presupuestos  generales  para  1892*93:  exposi- 
ción del  alcalde  presidente  del  Ayuntamien  to  de  esta  ca- 
pital. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Presupuestos  generales  paaa  1S92-93:  enmiendas  al  dic- 
tamen. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y treinta  minutos. 

Sesión  secreta. 
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Abierta  á las  dos  v quince"  miau  Los  de  la  tarde,  y 
i ida  el  Acta  de  La  sesión  anterior,  filé  aprobada* 


El  £r.  PRESI  DEN  PE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqvtétl  de  Paredes. 

El  Sr.  Marqués  de  P A PUEDES:  Aunque  no  se  En- 
cuentra presente  en  el  banco  azul  ninguno  de  los  se- 
ñores Ministros,  como  la  indicación  que  he  de  hacer 
no  exige  que  sea  contestada  en  el  acto,  voy  & expo- 
nerla a.  la  Cámara  en  este  mismo  raotíS&rUo. 

Cuando  todo  el  mundo  ha  propuesto  tantas  econo- 
mía^ algunas  de  ellas  irrealizables,  no  extrañarán 
ios  Sres.  Diputados  que  yo  me  atreva  11  presentar  aí[- 
gunas  que,  aun  cuando  fórmen  parte  de  un  proyecto 
que  todavía  no  he  madurado  bastante,  como  exigi- 
rían del  Gobierno,  caso  de  qué  éste  se  decidiese  á 
adoptarlas, ciertos  tanteos, podrían  hacerse  desde  este 
primer  ejercicio,  con  lo  cual  ía  economía  tardaría  un 
and  menos  en  poder  realizarse. 

-Yo  cabe  duda  que  nuestros  establecimientos  pe- 
nitenciarios no  se  en  Client  raíi  á la  altura  que  debían 
estar,  no  por  culpa  de  los  diferentes  Ministros  de  i 
Gracia  y Justicia  que  ha  habido,  sino  por  otras  cau- 
sas m u y a n t í g u a s,  y al  p r o p io  tic  m po  por  ] a va  c i la- 
ció n que  se  nota  cu  los  criminalistas  aqEí'Cá  de  las 
tendencias  que  deben  ser  preferidas  en  el  sistema 
penitenciario. 

ñ o creo  que  hasta  que  no  haya  una  opinión  que 
logre  hacerse  dueña  absoluta  del  campo,  digámoslo 
au,  el  Gobierno  debía  ensayar  algunos  sisleinas  que 
condujeran  á aliviar  el  presupuesto  del  Estado  de  la 
carga  que  representa  el  sostenimiento  de  los  esta- 
bleció] i en  tos  peni tenelarios. 

Da  cuestión  del  trabajo  en  las  prisiones  es,  á mi 
modo  de  ver,  una  cuestión  in soluble;  y no  pnbrá  te- 
ner nunca  solución  satisfactoria,  porque  el  Estado 
tendría  que  ser  el  empresario  que  soportase  los  que- 
brantos, así  como  obtuviese  las  ventajas,  por  la  opi- 
nión, que  creo  .fundadísima,  de  que  no  sean  empresas 
particulares  las  que  exploten  el  trabajo  de  los  pe- 
nados* 

Pues  bien;  partiendo  de  este  supuesto,  yo  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  podría  invi- 
tar á sus  compañeros  el  de  la  Guerra,  el  ele  Marina 
y el  de  Fomento,  para  que  emplearan  á los  penados 
en  algunos  trabajos  que  están  á cargo  de  dichos  cen- 
tros. El  Sr.  Ministro  de  ía  Guerra  podría,  en  lugar 
de  emplear  soldados  en  la  elaboración  del  pan,  em- 
plear penados,  y en  vez  de  tener  jornaleros  en  las 
obras  de  for ubicación , dedicar  á ellas  los  penados, 
así  corno  también  utilizar  en  algunos  es  tablee  ¡tu  ien- 
t os  d e a r t i l l;er  i a e l tf  a baj  o de  los  pe  n a d os  * 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  podría  á su  vez  utili- 
za idas  en  los  trabajos  de  los  arsenales,  y principal- 
mente  en  uno  que,  aun  cuando  sea  de  hombres  libres, 
más  parece  de  esclavos,  por  la  semejanza  que  tiene 
con  los  trabajos  á que  en  la  antigüedad  estaban  con- 
d mndos  los  siervos  de  la  pena,  y que  indudable- 
mente ejercería  una  influencia  benéfica  sobre  los  pe- 
nado-: la  mayor  cjempbmdad  de  Ía  pena;  me  reitero 
al  Ir  abajo  de  los  fogoneros;  pues  á medida  que  los 
buques  de  guerra  son  mayores,  el  trabajo  que  se  hace 
en  sus  entrañas,  como  antes  se  hacía  en  las  do  la 
tierra,  es  más  duro. 

Finalmente  podía  hacerse  el  ensayo  por  el  señor  : 


Ministro  de  Fomento  de  emplear  algunos  penados  en 
i la  construcción  de  obras  públicas* 

Ya  sé  yo  que  se  ha  contestado  muchas  veces  que 
el  trabajo  de  los  penados  exige  una  vigilancia  grande 
y que  ios  piases  que  hay  que  señalar  á las  fuerzas 
encargadas  de  vigilarlos  no  compensaba  las  ventajas 
que  se  podían  obtener  de  este  trabajo*  Yo  creo  lo 
contrario,  y es  más:  opino  que  había  cíe  redundar  en 
beneficio  de  la  instrucción  del  soldado,  puesto  que  la 
vigilancia  que  ejercerían  sobre  las  cuadrillas  de  tra- 
bajadores exigirían  un  esmero  que  no  es  ei  de  la  ma- 
yor parte  de  los  centinelas  por  la  responsabilidad 
real  que  pesaría  sobre  él* 

Creo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia podía  invitar  á sus  compañeros  de  Gabinete  á. 
que  estudiaran  y vieran  la  forma  en  que  podía  en- 
sayarse este  sistema,  que  no  es  nuevo,  pero  que  ha 
do  ofrecer  sus  dificultades  por  los  muchos  centros  á 
cuyo  cuidado  habría  de  sorne tersé  el  ensayo*  pero  de 
utilidad  indudable  á mis  ojos*  puesto  que  con  la  re- 
tribución que  actualmente  perciben  los  obreros  li- 
bres que  ejecutan  esos  trabajos,  obtendrían  los  pe- 
nados estos  tres  fines:  la  manutención  propia,  la  ex- 
tinción de  la  responsabilidad  civil,  y la  reunión  de  al- 
gunos ahorros  para  él  día  que  volvieran  libres  ¡i  ía 
sociedad. 

El  Sr.  Sill  Ú1ETABIO  (Conde  de  Toruno);  So  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  manifestación  de  S.  S. ' 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  lluego  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
ciencia,  que  se  sirva  enviar  ai  Congreso  el  contrato 
hecho  con  lá  Sociedad  arrendataria  de  tabacos,  sus 
Memorias,  sus  estatutos,  y en  fin,  lodo  aquello  que 
ponga  en  claro  el  estado  actual  de  esa  empresa,  que 
lo  creo  bueno,  y que  nos  demuestre  lo  que  ha  recau- 
dado. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tengo  que 
insistir  en  un  ruego  que  ya  le  tengo  hecho,  relativo 
á que  se  sirva  traer  al  Congreso  los  presupuestos  do 
Filipinas  hechos  en  el  tiempo  que  tuve  la  honra  de 
de,- empeñar  esa  cartera,  así  como  también  una  nota 
de  los  gastos  que  ha  producido  la  expedición  & Min- 
danao,  y los  datos  que  posea  referentes  A Los  suce- 
sos de  Ga  la  m ba,  maní  fe  s ta  n 1 1 o A la  v e z si  p i e n s a t r ae  r 
á las  Cortes  el  presupuesto  de  aquellas  islas  para  el 
próximo  ejercicio. 

Tenía  además  que  indicar  al  ¡Su  Ministro  una 
rosa  que  ya  varias  veces  he  tenido  el  gusto  de  indi- 
carle, y es,  que  ven  de  señalar  un  día  para  que  yo 
pueda  apoyar  una  proposición  que  tengo  presentada. 

A I g u n as  o l ra  s co  s a s te  n go  qu  e pe  d i r AS.  S * , pero 
un  he  de  hacerlo  porque  no  está  presente  el  Sr,  Mi- 
nistro, A quien  no  he  tenido  tiempo  de  avisar  opor- 
tunamente, cumpliendo  asi  un  deber  de  cortesía  y 
consideración  bada  dicho  Sr*  Ministro. 

Hago  la  petición  de  ios  documentos  á que  me  be 
referido,  siempre  que  por  cualquiera  razón  no  le 
cause  molestia  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  traer- 
los; porque  si  tal  sucediera,  los  doy  por  no  pedidos, 
y aplazados  los  megos  que  me  be  permitido  hacerle. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  rogarle  se 
rárva  traer  aquí  los  estados  que  indiquen  el  número 
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ríe  escuelas  ele  enseñanza  primaria,  el  muñera  de 
alumnos  que  asisten  á ellas,  el  número  de  alumnos 
que  asisten  á las  Universidades  que  todos  conocemos, 
especial  mente  á las  Facultadas  de  ciencias  y Sección 
de  física  y exactas,  y el  número  de  alumnos  que  sa- 
len de  dichos  estabíecim lentos.  Y por  último,  tam- 
bién le  ruego  se  sirva  remitir  un  estado  del  número 
de  Escuelas  do  artes  y oficios  establecidas  en  Espa- 
ña, y el  do  alumnos  que  á.  las  mismas  asisten. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Torenop  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  ios  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento, Ultra  mar  y Hacienda  Los  ruegos  del  Sr.  Be- 
cerra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
VilLan  ueva. 

El  Sr.  VILLANTJEYA:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar ai  Congreso  una  exposición  que  á Jas  Cortes 
dirige  la  «Directiva  central  del  colegio  de  maestros 
municipales  de  la  isla  de  Criba»,  En  esta  exposición 
se  formulan  distintos  megos  al  Congreso. 

Primero.  Que  el  art.  5.*  del  Real  decreto  dado 
en  Rioírío  el  |¡3  de  Setiembre  de  187S,  á fm  de  uni- 
Mear  el  magisterio  municipal  de  Cuba  con  el  de  la 
Península,  sea  un  hecho  real  y tangiblemente  posi- 
tivo, publicándose  en  la  Gaceta  de  la  Haba  na,  y ex- 
■ tendiéndose  sus  beneficios  á todos  los  maestros  pú- 
blicos  de  esta  isla. 

Segundo.  Que  como  lógico  corolario  de  aquella 
disposición,  se  implante  desde  luego  en  esta  isla  la 
suspirada  ley  de  derechos  pasivos,  que  desde  Enero 
de  ¡888  rige  para  los  maestros  de  la  Península,  ya 
sea  ron  dependencia  de  una  sola  caja,  ya  con  la  de- 
bida separación,  si  ei  Gobierno,  en  su  juicioso  sen- 
tir, lo  estima  más  acertado. 

Tercero.  Que  desaparezca  la  irregularidad  que 
entre  las  categorías  de  las  escuelas  existe,  y que 
éstas  se  clasifiquen  como  en  ia  Península,  por  ei 
censo  de  población,  siendo  iguales  todas  las  que  ra- 
diquen en  la  misma  localidad. 

Cuarto.  Que  se  derogue  por  completo  esa  legis- 
lación especial  que  en  materia  de  enseñanza  rige  en 
Cuba,  que  entorpece  á los  que  hán  de  aplicarla  y 
1 as 1 i t n a ó 1 o s q u o A é l la  v i v e n som  e t irl  os , y que  se 
llagan  extensivas  á esta  provincia  todas  las  leyes 
emanadas  de  los  Cuerpos  Colegislad  ores  y dictadas 
pa  i x i I os  m a e s t r os  q ti  e o u t e r r ¡ tor  i o e spa  ñ o 1 t rabaj  a n * 

Quinto,  Que  en  armonía  con  lo  preceptuado  re- 
cientemente para  los  notarios  de  Ultramar,  se  am- 
plíen los  plazos  de  convocatoria  á Las  escuelas  va- 
cantes, así  en  la  Península  como  en  Cuba,  á ña  de 
que  puedan  usar  de  sus  derechos  los  maestros  de 
unas  y otras  provincias. 

Sexto.  Que  en  vísta  de  las  circunstancias  espe- 
ciales que  concurrían  en  la  clausurada  Escuela  Nor- 
mal de  Guanahacoa,  y de  los  estudios  que  en  ella  se 
hacían,  se  otorgue  á.  los  alumnos  normales  superiores 
procedentes  de  ella  las  prerrogativas  concedidas  á 
los  de  la  Central  de  Madrid,  y,  en  su  defecto,  se  Ies 
autorice,  así  como  á los  demás  maestros  que  lo  pre- 
tendan, para  obtener  el  título  de  maestro  de  prime- 
ra enseñanza  normal,  sin  salir  de  la  isla,  facilitan  do 
para  ello  á la  Escuela  Normal,  establecida  boy  en 
Cuba,  como  antes  de  ahora  se  facultó  A ia  Real  Uni- 
versidad de  la  Habana,  para  aprobar  los  estudios  re-  | 
ferentes  al  doctorado  en  todas  las  Facultades. 


Sétimo.  Que  en  atención  al  notable  avance  que 
desde  la  mitad  del  presente  siglo  han  experimentado 
las  ciencias  en  todas  sus  manifestaciones,  y con  par- 
ticularidad la  Ciencia  pedagógica,  se  reforme  la  le- 
gislación actual,  producto  de  tiempos  más  penosos 
parala  enseñanza,  y se  establezca  ésta  sobre  bases 
más  amplias!,  racionales  y progresivas,  confiándose 
los  prolegómenos  de  éste  trabajo,  tan  necesario  como 
interesante,  á una  Junta  formada  por  no  maestro  de 
cada  provincia  y presidida  por  el  director  general 
¡ le  Instrucción  pública. 

Octavo.  Que  hallándose  establecidas  las  Escuelas 
Normales  en  esta  isla,  y siendo  indispensable  á la 
marcha  armónica  legal  y provechosa  de  la  primera 
enseñanza  las  inspecciones  faculta tims,  se  implan- 
,r  en  desde  luego  esas  plazas  con  las  asignaciones  con- 
signadas en  la  v i gente  le  y de  presu  puestos,  d ando  be  ■ 
ceso  á ellas,  en  la  forma  que  el  Gobierno  estime  más 
acedada,  al  profesorado  municipal  cubano. 

Yo  comprendo  que  las  peticiones  que  dirige  esfa 
benemérita  clase,  allí  más  desatendida  aún  que  en 
la  Península,  y cuyos  ser  vicios,  sin  embargo,  son,  bajo 
todos  los  puntos  de  vista,  inapreciables,  no  viene  en 
los  mejores  momentos,  dados  los  propósitos  que  re- 
vela el  Gobierno  do  S.  Mq  pero  de ‘todas  suertes,  yo 
me  alegraré  de  que  ai  discutir  y resolver  acerca  de 
i odo  lo  referente  á la  enseñanza  en  la  isla  -de  Cuba 
se  tengan  en  cuenta  las  reclamaciones  que  se  formu- 
lan en  esta  exposición.  Se  trata  de  una  materia  que 
en  el  proyecto  de  presupuesto  últimamente  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sufre  graves 
alteraciones,  que  no  se  acomodan  en  poco  ni  en  mu- 
cho con  lo  que  boy  rige  y es  aspiración  unánime  en 
la  Península,  y firmemente  creo  que  el  asunto  me- 
rece que  el  Gobierno  se  ocupe  en  él  con  toda  urgen- 
cia, colocando  á los  maestros  de  Coba  en  la  misma 
condición  en  que  se  encuentran  sus  hermanos  de  la 
Península. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  pasar 
esta  exposición  á la  Comisión  de  presupuestos  de 
Cuba,  que  en  estos  momentos  se  está  ocupando  de  fis- 
tos asuntos,  y que  seguramente  la  atenderá  con  la 
preferencia  que  su  importancia  requiere. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Tor  en  o}:  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Santa  Olalla. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  La  lie  pedido  para  ro- 
gar á la  Comisión  de  actas,  que  en  este  momento  tie- 
ne que  dar  dictamen  sobre  la  de  La  Carolina,  que 
no  lo  haga  hasta  tanto  que  se  traiga  un  certificado 
con  el  que  se  prueba  los  electores  que  han  fallecido 
después  de  la  publicación  del  censo  de  Castellar,  con 
lo  que  quedará  demostrado  que  se  supone  votando 
á los  muertos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Ei  rue- 
go de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Comisión 
de  actas. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Govantes. 

El  Sr.  GOVANTES:  La  he  pedido  para  dirigir  va- 
rios ruegos  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
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con  los  que  he  de  continuar  la  Gampaña,  á mi  juicio 
patriótica,  que  vengo  siguiendo,  sin  que  me  arredre 
ningún  obstáculo  que  se  me  quiera  oponer,  como  no 
han  servido  tampoco  los  que  se  hayan  dirigido  A los 
tribunales  y dependencias  oficiales.  Esperó  que  la 
Alesa  trasmitirá  esos  ruegos  al  Sr.  Ministro,  á quien 
no  he  querido  distraer  anunciándolos,  pues  no  exi- 
gen respuesta  inmediata. 

Supongo  que  los  Srcs.  Diputados  habrán  recibi- 
do un  recorte  de  periódico,  como  yo  lo  he  recibido, 
pues  algunos  me  han  hablado  de  él,  y que  servirá  de 
base  á los  ruegos  que  voy  A dirigir  al  Sr.  Ministro'de 
Ultramar;  pero  advirtiendo  que  prescindo  desde  lue- 
go en  absoluto  de  todo  lo  que  ese  documento  tiene 
de  personal  para  cualquiera,  pues  así  cumple  á mis 
hábitos  y á mis  propósitos,  y solamente  me  referiré 
á-h>  que  tiene  relación  con  los  intereses  públicos, 
única  cosa  que  me  preocupa  y merece  la  atención  de. 
la  Cámara  y del  Gobierno.  En  ese  artículo  encuentro 
que  hay  dos  puntos  importantísimos:  el  primero,  re- 
lativo á un  expediente  de  defraudación  en  la  renta 
del  papel  del  sello;  el  segundo,  referente  á la  existen- 
cia en  Aíanila  de -una  ramificación  de  un  estableci- 
miento político  del  extranjero. 

Respecto  del  primer  punto,  ya  se  ha  tratado  aquí 
por  un  Sr.  Diputado,  leyendo  una  Real  orden  que 
dice  que  mientras  los  pleitos  y causas  están  en  cur- 
so no  se  debeu  investigar  las  defraudaciones  de  la 
renta  del  papel  sellado  que  en  ellos  pudieran  come- 
terse, y aun  cuando  esa  investigación  ¿¿.posterior  i no 
estaba  ciara  en  la  instrucción  de  visita,  puesto  que 
se  consulta  su  reforma  eu  ese  sentido,  es  lo  cierto 
que  se  practicó  la  investigación  y que  hoy  se  hallan 
terminados  los  asuntos  en  que  tuvo  lugar;  y como 
quiera  que  ya  la  defraudación  ha  sido  liquidada  por 
las  oficinas  de  Hacienda,  y que  asciende  lo  que  por 
ese  concepto  adeuda  el  Rauco  do  Hóng-Koüg  á 85.000 
duros,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se 
entere -y  me  diga  si  esa  cantidad  lia  sido  reintegrada 
al  Tesoro  filipino;  que  si  no,  la  haga  ingresar  con  ur- 
gencia para  no  perjudicarlo. 

EL  segundo  ruego  es  sobre  la  existencia  en  terri- 
torio nacional  y,  lo  que  es  más  grave,  en  las  provin- 
cias de  Filipinas,  de  una  ramificación  de  un  cuerpo 
político  extranjero.  Con  efecto;  del  examen  que  yo  iie 
podido  hacer  de  los  estatutos  del  expresado  estable- 
cimiento bancario,  resulta  que  por  su  creación  y por 
su  constitución  es  un  verdadero  «cuerpo  político  de 
nombre  y de  hecho,»  que  puede  disolver  él  goberna- 
dor de  la  colonia  inglesa  de  Hong-Iíong,  y sometido 
sólo  á su  Corte  de  Justicia,  Ese  cuerpo  político  está 
vigilado  por  dos  delegados  del  .Ministro  del  Tesoro  de 
Inglaterra,  y no  puede  alterarse  ninguna  do  las 
cláusulas  de  sus  estatutos  sino  por  voluntad  de  la 
Reina  de  Inglaterra;  por  lo  cual,  como  ven  los  se  - 
ñores Diputados,  resulta  que  no  es  realmente  una 
Sociedad  mercantil  particular,  sino  uo  cuerpo  po- 
lítico. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  y este  es 
el  segundo  ruego  que  tengo  que  hacerle,  que  pidien- 
do al  Registro  mercantil  de  .Manila,  donde  están  ins- 
critos esos  estatutos,  una  certificación,  y comproba- 
dos los  hechos,  no  consienta  en  territorio  español  ra- 
mificación ninguna  de  cuerpo  político  extranjero,  y 
nada  menos  que  de  Inglaterra,  que  pueda  perjudicar 
á la  independiente  soberanía  de  la  Patria. 

El  tercero  y último  ruego  se  refiere  á una  noti- 


cia que  leo  en  un  periódico  extranjero  del  día  4 del 
corriente,  el  Londan  and  China  Telegraph.  En  ól  apa- 
rece el  discurso  pronunciado  en  la  Junta  de  accio- 
nistas por  el  presidente  del  establecimiento  á que 
vengo  refiriéndome,  en  el  que  después  de  decir  que 
lia  sido  sustituido  cou  fianzas  del  Banco  Español  Fili- 
pino un  embargo  judicial  que  pesaba  sobre  este  esta- 
blecimiento, y que  probablemente  se  levantará  otro, 
extremos  de  que  no  quiero  ocuparme  por  estar  sub 
jiidice,  concluye  con  esta  frase,  que  someto  ;l  la  con- 
sideración del  Sr,  Ministro:  «Estamos  grandemente 
agradecidos  al  Banco  Español  Filipino  y á las  autori- 
dades españolas  por  el  auxilio  que  han  prestado  al 
Banco  (el  inglés)  en  este  asunto.» 

La  autoridad  española  á que  se  refiere  es  el  juez 
exclusivamente;  pero  no  quiero  ocuparme  de  este 
punto  tampoco,  por  lo  que  se  refiere  á la  justicia;  el 
Sr.  Ministro  lo  meditará;  voy  á loque  es  puramente 
administrativo.  El  Banco  Español  Filipino  está  cons- 
tituido cou  fondos  de  comunidades  de  los  pueblos  de 
Filipinas  y con  fondos  de  Obras  Pías  que  están  bajo 
el  patronato  del  Estado.  Esa  operación  á que  se  re- 
fiere ese  discurso,  que  es  la  fianza  del  Banco  Español 
Filipino,  sustituida  al  embargo  del  Banco  Inglés,  no 
está  autorizada  por  el  art.  1 7 de  los  estatutos  del  Ban- 
co Español.  Como  quiera  que  esa  infracción  reglamen- 
taria es  en  pro  del  establecimiento  que,  según  docu- 
mento que  entregaré  para  su  inserción,  resulta  que  ■ 
nuevamente  se  manifiesta  por  ese  .Banco  extranjero 
que  no  tiene  fondos  en  Aíanila,  yo  suplico  al  Sr,  Mi- 
nistro que  excite  ai  celosísimo  gobernador  general  de 
Filipinas,  que  es  el  patrono  del  Banco  Español  Fili- 
pino privilegiado  de  aquel  Archipiélago,  para  que 
■ éste  se  atenga  en  sus  operaciones  A lo  que  determi- 
nan sus  estatutos  y para  que,  de  haber  hecho  opera- 
ciones fuera  de  ellos,  se  anulen  con  arreglo  al  art.  1 8 
de  esos  estatutos.  No  tengo  mas  que  decir. 

Hé  aquí  ahora  el  documento  á que  me  acabo  do 
referir: 

«En  las  oficinas  del  The  Konk  and  S.  B.  C.,  á 
las  once  y media  de  la  mañana  de  hoy  21  de  Marzo 
de  1892,  constituido  yo  el  actuario,  acompañado  del 
alguacil  Ignacio  Salabero  y del  procurador  D.  Ve- 
nancio Ruiz,  D.  Gabriel  Schmid  y notario  público 
D.  Eduardo  Martín  de  la  Cámara,  y teniendo  pre- 
sente el  agente  de  dicha  Sociedad,  D.  Henry  Richard 
Coombs,  y mediante  la  interpretación  de  D.  Regí- 
naldo  Feornel,  le  requerí  para  que  en  el  acto  me 
entregúela  suma  de  328.208‘37  pesos,  A que  se  re- 
fiere la  providencia  anterior,  y que  leí  también,  A ma- 
yor abundamiento;  y enterado,  contestó  por  medio 
de  dicho  señor  intérprete  que  no  tenía  esa  suma. 
Requerido  segunda  vez,  por  medio  de  la  misma  in- 
terpretación, contestó  que  se  negaba  en  absoluto  con- 
testar A la  pregunta,  á lo  que  protestó  el  notario  Cá- 
mara, requerido  por  la  parto  oportunamente.  En  este 
acto,  el  señor  agente,  por  medio  do  interpretación, 
maniíestó  que  el  Banco  E,  Filipino  garantizaba  la 
suma  por  que  se  le  requiere,  y el  notario  mencionado 
ie tíi ó su  protesta.  Con  lo  cual  se  retiró  esta  diligen- 
cia, que  firman  todos,  excepto  el  señor  agente  que  se 
negó  A hacerlo,  verificándolo  en  su  lugar,  requeridos 
al  efecto  por  mí  el  actuario,  Blas  Cu  tana  y Marcelino 
Reyes,  de  todo  lo  que  doy  fe. = Blas  Galana. =Marce- 
hno  Reyes.=Ignacio  Talayera — Venancio  Ruíz.= 
Eduardo  M.  de  la  Cámara.  = Gabriel  Schmid.  = 
Moreno. 
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Hago  constar,  que  después  de  extendida  esta  di- 
ligencia se  negó  á firmar  D.  Regiftaldo  Furrier,  por 
lo  cual  lo  hicieron  sus  testigos  arriba  nombrados,  de 
que  doy  ié.  = Blas  Catana.  = Marcelino  Reyes,  = 
Moreno  j> 

El  Si\  SECRETARIO  (Marqués  de  Yaldeiglesias): 
Se  pondrán  en  conocimiento  deL  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar los  ruegos  de  S.  S, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cal  betón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OALBSTON:  Las  noticias  que  se  han  re- 
cibido ayer  respecto  a los  astilleros  del  Nervión,  y el 
gravísimo  conflicto  que  se  lia  ocasionado  al  Gobierno 
y á la  región  vizcaína  por  el  acuerdo  tomado  por  esa 
Sociedad  de  despedir  á todos  los  obreros  que  traba- 
jan en  Los  astilleros,  motivan  el  ruego  que  en  este 
momento  tengo  que  dirigir  en  primer  término  ál  se- 
ñor Ministro  de  Marina. 

Hace  muchísimo  tietnpo  que  anuncié  una  inter- 
pelación al  dignísimo  antecesor  del  Sr.  Beránger  en 
la  cartera  de  Marina,  y para  explanarla  solicité  de 
S.  S.  que  tuviese  la  bondad  de  remitir  al  Congreso, 
tanto  el  informé  dé  la  Comisión  nombrada  por  el  Mi- 
nisterio para  inspeccionar  los  trabajos  y la  situación 
económica  de  aquella  Sociedad,  como  los  acuerdos 
que  el  Gobierno:  tomara  después  de  conocido  este  in- 
forme, x\íis  excitaciones  no  han  producido  resultado 
alguno.  Ni  el  informe  de  la  Comisión,  presidida  por 
el  dignísimo  contraalmirante  Sr.  Feduchy,  ni  las  dis- 
posición es  lomadas  por  el  Gobierno  á conSjeueiicia 
del  mismo  y del  que  haya  podido  emitir  el  Consejo 
Supremo  de  Marina,  han  venido  al  Congreso,  y es  ya 
urgente  y necesario  que  yo  explane  esta  interpe- 
lación. 

Ruego,  piles,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  envíe 
al  Congreso  el  informe  que  haya  emitido  la  Cóhnsión 
inspectora  nombrada  por  e!  Gobierno  cerca  de  la  So- 
ciedad Astilleros  del  Nervión,  el  in forme  del  Con- 
sejo Superior  de  la  Marina  y Las  resoluciones  que 
después  de  conocidos  esos  dos  dictámenes  baya  to- 
mado el  Gobierno  acerca  de  La  marcha  de  esa  Socie- 
dad, Están  interesados  eu  esto,  no  sólo  el  interés  na- 
cional, sino  también,  aunque  en  menor  escala,  ci 
nombre  de  la  industria  y del  comercio  de  Vizcaya, 
qno  no  pueden  tolerar  que  cu  aquella  región,  que 
siempre  ha  sido  modelo  de  formalidad,  tengan  lugar 
ciertos  hechos.  Por  esto,  y para  que  no  se  diga  que 
el  Gobierno  estaba  perfectamente  enterárado  de  lo 
que  ha  sucedido  estos  días  y que  esos  sucesos  han 
venido  nada  más  que  á obligarle  á satisfacer  ciertos 
créditos  no  liquidados  ni  reconocidos  y á cumplir 
ciertas  promesas  que,  según  dice  El  Correo  de  anoche 
bajo  la  firma  dei  Sr*  Mehclieta,  habían  sido  hechas- 
por  el  Gobierno  á la  Sociedad  Astilleros  del  Neiv 
vión,  la  que  ha  tomado  esas  determinaciones  en  vis- 
ta de  que  no  se  le  había  cumplido  lo  ofrecido,  para 
todo  esto,  es  preciso  que  vengan  esos  datos  y docu- 
mentos, así  como  todas  las  comunicaciones  de  cardo 
ter  oficial  que  hayan  mediado  entre  ios  gerentes  de 
esa  Sociedad  y el  Ministerio  de  Marina.  Yo  me  com- 
prometo á explanar  La  interpelación  pasado  mañana, 
á condición  de  que  el  Sr.  Presidente  ¿rea  que  eso  es 
posible  dentro  de  los  trabajos  parlamentarios. 

Dicese  también,  Sres,  Diputados,  que  áconsecuen* 


cia  de  estos  sucesos  se  han  enviado  con  toda  urgen- 
cia más  de  100,000  pesetas  á la  Sociedad  Astilleros 
del  Nervión.  Es  preciso  que  vengan  ios  datos  nece- 
sarios á la  Cámara,  para  que  ésta  pueda  juzgar  sobré 
la  legalidad  ó ilegalidad  de  ese  pago,  y para  que 
conste  de  una  manera  clara  y evidente  si  están  bien 
satisfechas  esas  sumas  á la  Sociedad  referida. 

Gomo  complemento  de  los  datos  que  necesito  para 
la  interpelación,  no  más  tarde  que  pasado  mañana, 
porque  la  cosa  urge,  es  preciso  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  envíe  aquí  Inmediatamente  los  expedien- 
tes que  se  hayan  formado  en  su  Departamento  para 
devolver  á esa  Compañía  las  cantidades  que  dice  ha- 
ber satisfecho  en  Aduanas  por  derechos,  cuya  devo- 
lución  cree  que  le  es  debida  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones del  arancel. 

Lástima  es  que,  siendo  tan  grave  Ja  situación, 
estando  próximo  el  l Y cíe  Mayo,  tratándose  de  una 
región  tan  importante  como  la  de  Bilbao,  y sa- 
biendo perfectamente  el  Gobierno  que  la  Cámara  ha- 
bía de  ocuparse  en  este  asunto,  como  se  ocupó  de  él 
ayer  mi  distinguido  y querido  amigo  Sr.  Botija,  ni 
siquiera  haya  venido  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ni 
ningún  otro  Sr.  Ministro,  porque  el  banco  azul  está 
vacío;  pero  en  fin,  tengo  plena  confianza  en  la  Mesa, 
y sé  que  hade  trasmitir  al  Gobierno  mis  ruegos  con 
carácter  de  urgencia. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tengo  que  recordarle 
un  ruego  que  le  dirigí  hace  mucho  tiempo.  Pedí  á 
S.  S.  que  enviase  ai  Congreso  todos  los  datos  que 
existieran  en  su  departamento  respecto  á las  canti- 
dades qué  el  Estado  hubiera  satisfecho  en  calidad  de 
anticipo  á los  gobernadores  generales  de  Cuba,  Puer- 
to Rico  y Filipinas  cuando  habían  ido  á tomar  pose- 
sión de  sos  respectivos  destinos,  y de  las  otras  can- 
tidades que  estos  misnjus  señores  hubiesen  devuelto 
al  Estado,  para  sabor  si  había  alguno  ó no  existía  nin- 
guno que  debiera  cantidades  al  Ministerio  do  Ultra- 
mar. Este  dato,  aunque  parezca  que  no  tiene  rela- 
ción ninguna  con  el  proyecto  de  canje  de  billetes  que 
está  pendiente  de  discusión,  la  tiene  muy  grande;  y 
como  yo  pienso  tomar  parte  en  el  debB&y  dentro  de 
los  términos  más  prudentes,  espero  de  S.  8.  que  tan 
pronto  como  la  Mesa  lé  traslade  este  recuerdo  mío 
de  un  ruego  anterior,  envíe  al  Congrego  tos  datos 
que  le  he  pedido:  y si  no  puede  desde  el  año  1848, 
remita  cuantos  antecedentes  existan  en  el  Ministerio 
acerca  de  los  anticipos  á que  me  he  referido. 

AL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tengo  que 
pedirle  también  un  dato  interesante  é importantísi- 
mo para  la  discusión  dei  capítulo  referente  á los  es- 
tablecimientos penales,  del  presupuesto  de  su  Minis- 
terio. Este  dato  es  el  expediente  relativo  á la  colonia 
penitenciaria  de  Ceuta;  porque  hoy  mismo,  un  dis- 
tinguido compañero  nuestro,  el  Sr.  Marqués  de  Pare- 
des, ha  hablado  con  gran  elocuencia  y copia  de  dalos 
del  trabajo  de  los  penados,  y como  la  estadística  par- 
ticular de  nuestra  población  penal  en  España  resulta 
diferente  en  absoluto  de  todas  bis  estadísticas  de  ios 
demás  países  de  Europa,  puesto  que  arroja  el  61  por 
100  de  los  penados  corno  pertenecientes  á la  clase 
agrícola,  y no  á la  clase  obrera,  bueno  es  que  cuando 
estudiemos  el  sistema  penal  de  España  y las  econo- 
mías que  puedan  hacerse  en  este  ramo,  tengamos 
entendido  que  son  mucho  mejores,  á mi  juicio,  todas 
aquellas  reformas  que  conduzcan  á que  la  población 
penal  se  pueda  ocupar  en  trabajos  aerícolas,  qno 
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aquellas  que  la  ocupen  en  trabajos  industriales  ó 
que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  agricultura. 

Por  último,  tengo  que  dirigir  nn  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  encaminado  á obtener  un  nue- 
vo ingreso  en  el  presupuesto.  Me  parece  que  este 
ruego  ha  de  ser  eminentemente  simpático  á todos  Los 
lados  de  la  Cámara.  Eii  estos  momentos,  en  que  todo 
el  mundo  trata  de  reforzar  los  ingresos  del  Estado, 
bueno  será  que  se  levante  un  Diputado  de  la  Nación 
para  ofrecer  al  Gobierno  un  ingreso  cuantioso  y que 
en  nada  recarga  lo  que  actualmente  satisfacen  los 
contribuyentes. 

Ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  traiga  aquí 
la  estadística  de  los  estudiantes  que  cursan  en  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza  y en  las  Universida- 
des. Estos  estudiantes  satisfacen  un  duro  ó 2‘50  pe- 
setas por  asignatura  á los  catedráticos,  en  especie, 
por  derechos  de  examen;  y como  no  creo  yo  que 
haya  justicia  ni  razón  que  abone  que  los  catedráti- 
cos cobren  este  sobreprecio  sobre  su  sueldo,  y este 
ingreso  produce  un  par  de  millones  de  pesetas,  cal- 
culando 187.000  estudiantes  en  los  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  y 16.000  en  las  Universidades,  en 
junto,  200.000,  en  números  redondos,  si  la  Comisión 
de  presupuestos  acepta  este  criterio  y cree  que  los 
catedráticos  están  suficientemente  retribuidos,  como 
lo  creo  yo,  con  el  sueldo  que  se  les  da  por  el  Estado, 
me  parece  que  estos  millones  de  pesetas  no  vendrán 
mal  en  el  presupuesto  de  ingresos,  porque  á los  pa- 
dres de  familia,  lo  mismo  exactamente  les  es  el  dar 
las  5 pesetas  ó los  10  reales  por  cada  asignatura  de 
sus  hijos  á los  catedráticos,  que  al  Estado  por  medio 
del  papel  sellado. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estos  ruegos, 
con  carácter  de  urgentes,  á cada  uno  de  los  Sres.  Mi- 
nistros, y de  urgentísimo  al  Sr.  Ministro  de  Marina; 
lamentando,  en  nombre  de  esta  minoría,  que  ningún 
Sr.  Ministro  se  encuentre  en  el  banco  azul,  y que, 
por  consiguiente,  se  diñen  1 te  nuestra  función  parla- 
mentaria. 

El  Sr,  .SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sre's.  Ministros  de  Ma- 
rina, de  Fomento  y de  Ultramar  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Ya  lo  ven  los  Sres,  Diputados:  se- 
guramente que  los  enemigos  del  régimen  parlamen- 
tario, y aun  aquellos  de  los  más  eximios  conservado- 
res que  no  seentusiasman  grandemente  con  él  (me 
parece  que  poco  más  ó menos  son  palabras  de  alguno 
de  los  que  ocupan  sitio  más  elevado  en  el  partido),  al 
presenciar  esto  deben  felicitarse,  porque  encuentran 
perfectamente  confirmadas  sus  apreciaciones. 

Se  nos  apremia  para  que  los  presupuestos  cami- 
nen de  prisa  y se  hace  que  todo  el  mundo  almuerce 
pronto  y coma  larde,  y tomen  asi  la  primera  hora  y 
la  última  de  sesión  como  una  especie  de  gacetilla 
parlamentaria;  es  decir,  llevadas  así  á la  ligera;  y 
luego,  ¿para  qué?  para  que  sean  las  tres,  y muchas 
veces  más,  y no  parezca  ninguno  de  aquellos  que  son 
los  llamados  á ocupar  esta  misma  parte  de  la  sesión, 
con  lo  cual  tengan  los  Diputados  que  dirigirse  al 
banco  ministerial  á secas;  y esto  un  día,  y otro  día, 
y otro,  y otro,  y no  para  cosas  pequeñas  y de  relleno, 
femó  para  cosas  de  la  tmscendeñcia  de  la  que  hoy  se  ' 


habla  aquí,  que  están  comprometiendo  la  fortuna  del 
país;  y el  Gobierno,  sabiéndolo,  no  viene  á dar  expli- 
caciones; de  continuar  esto  así,  no  sé  para  qué  esta- 
mos aquí. 

Yo,  pues,  en  primer  término,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  noticia  de  i espectáculo  que  da- 
mos aquí  diariamente  al  Gobierno  ele  S.  M.;  espec- 
táculo hoy  más  lamentable  que  nunca,  porque  si  los 
Ministros  son  responsables,  lo  es  en  primer  término, 
á mi  juicio,  de  todo  absolutamente  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  y si  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de' Ministros  es  el  primer  responsable  de 
todo  lo  que  ocurre  en  el  Consejo  de  Ministros,  lo  es 
principalmente  y sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al 
asunto  de  los  astilleros  del  Nervión.  ( Una  voz:  Ahí 
está  el  Ministro  de  la  Gobernación. — Rumores 4 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S*  se  concrete  á dirigir  el  ruego  ó la  pregunta 
para  que  ha  obtenido  la  palabra. 

El  Sr.  BOTIJA.  Yoy  á hacerlo  concreta  y termi- 
nantemente. 

En  la  sesión  de  ayer,  y mi  digno  amigo  el  señor 
Gaibetón  hoy  lo  ha  reproducido,  yo  repetía  un  niego 
que  hacía  mucho  tiempo  que,  presintiendo  el  mal 
camino  que  llevaba  el  asunto  de  los  astilleros  del 
Nervión,  venía  repitiendo  el  ruego  de  que  se  remi- 
tieran al  Congreso  los  documentos  referentes  á dicho 
asunto.  Pero  si  antes  se  lo  había  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  sin  éxito  alguno,  boy  á quien  me 
dirijo  es  al  Gobierno  todo,  y en  primer  lugar  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es  el 
primer  responsable  en  este  asunto,  por  dos  razones: 
primera,  por  ser  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
nistros,  y segunda,  por  la  confianza  que  la  Nación 
depositó  en  él  por  medio  del  Parlamento  cuando  se 
le  puso  á la  cabeza  de  la  Comisión  para  la  formación 
de  la  escuadra.  Esa  confianza  que  todos  depositamos, 
incluso  la  Nación  entera,  en  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, es  lo  que  hoy  le  obliga  á lomar  medidas  enér- 
gicas, radicales,  que  den  ejemplo,  para  ahora  y para 
siempre,  de  que  un  Gobierno  que  administra  digna- 
mente los  intereses  de  la  Nación  y un  Presidente  en 
el  cual  ésta  ha  puesto  toda  su  confianza  responden  á 
las  necesidades  y deseos  del  mismo. 

Hasta  aquí  no  llevan  camino  de  ello;  se  trata  de 
un  asunto  como  el  de  los  astilleros  del  Nervión,  que 
ya  venía  yo  presintiendo  hace  tiempo  que  sería  uno 
de  los  más  escandalosos  que  vinieran  á la  Cámara,  y 
desgraciadamente,  por  las  trazas  que  lleva,  me  temo 
que  voy  á acertar. 

No  quiero  entrar  en  detalles  ahora,  que  no  sé  si 
por  fortuna  ó por  desgracia  ha  de  ser  esto  asunto 
amplia  y detenidamente  discutido;  pero  ante  lodo 
que  se  explique  el  Gobierno  y que  vengan  los  docu- 
mentos* 

Ahora  voy  á dirigir  dos  ruegos,  uno  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y otro  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
ruegos  que  ya  he  hecho  anteriormente,  y que  sin 
duda,  se  habrán  perdido  en  el  vacío  como  suele  su- 
eder  con  todos  los  que  aquí  hacemos,  porque  desde 
que  se  formulan  hasta  que  los  Sres,  Ministros  dan 
alguna  contestación,  ya  se  pierde  hasta  la  memoria 
del  asunto. 

lie  rogado  en  otra  ocasión  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, y ahora  insisto  en  ello  con  grandísimo  inte- 
rés, porque  lo  que  pido  me  es  necesario  para  la  dis- 
cusión de  presupuestos,  que  remita  á la  Cámara  los 
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datos  siguientes:  trabajos  del  Instituto  Geográfico  re- 
lativós  al  catastro;  provincias  en  que  está  hecho, 
coste  que  ha  tenido,  y provincias  en  que  se  está  prac- 
ticando, Me  parece  que  mi  ruego  no  puede  ser  más 
concreto,  y con  gran  facilidad  puede  satisfacer  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  este  deseo  mío.  Ruego,  pues, 
á S.  S.  que  remita  estos  datos  en  seguida,  para  que 
no  llegue  la  disensión  correspondiente  a este  asunto 
y no  los  tengamos  á la  vista, 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  rogué  también  que 
trajera  todos  los  datos  que  hayan  servido  antes  y ios 
que  sirvan  abora  para  la  distribución  de  Iqs  cupos 
provinciales,  que  se  derivan  del  cupo  total  de  con* 
tribución  territorial  que  se  impone  á la  Nación.  Es 
decir,  para  que  se  entienda  con  mayor  claridad:  que 
puesto  que  el  Gobierno  señala  el  tipo  que  ha  de  pa- 
gar el  país  por  contribución  territorial,  y después  el 
mismo  Gobierno  reparte  ese  cupo  entre  las  diferen- 
tes provincias,  yo  deseo  saber  qué  datos  han  servido 
y qué  datos  sirven  hoy  para  tesa  distribución  de  los 
cupos  provinciales. 

EL  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno}:  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Hacienda  y del  St\  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  los  ruegos  del  Sr.  Botija. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  5r.  Ministro  de  la  Go* 
ber nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Aunque  no  he  tenido  el  gusto 
de  oir  todo  el  discurso  que  ha  pronunciado  el  digno 
Diputado  Sr.  Botija,  paréeteme,  por  las  ultimas  pala- 
bras que  ha  pronunciad!)  y por  algo  que  ligeramente 
se  me  ha  indicado,  que  S.  S.  lia  hecho  cargos  al  Go- 
bierno de  S.  M.  porque  no  están  aquí  todos  los  días  to- 
dos los  Ministros  (ElSr.  Calcetón:  Todos,  no.  Es  que  no 
hay  ninguno  á primera  hora)  para  contestará  la  serie 
de  preguntas  y reclamaciones  quo  S.  S.  hace  también 
diariamente,  y que  si  hubieran  de  satisfacerse  de  una 
manera  completa  é inmediata,  realmente,  la  Admi- 
nist ración  española  estaría  ocupada  únicamente  en 
allegar  elementos  para  contestar  y proporcionar  da- 
tos para  satisfacer  á 8.  8. 

La  verdad  es,  que  este  furor  de  pedir  datos  no 
le  he  conocido  jamás  en  el  Parlamento,  y cuento 
treinta  y cinco  años  en  él.  (El  S?\  Aguilera : Pero  con- 
tra el  vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar.)  Preci- 
samente esa  virtud  es  la  que  tenemos  que  aplicar; 
porque  esto  de  que  los  Ministros  tengan  que  asistir 
á primera  hora  á ambas  Cámaras  para  contestar  á 
preguntas  quo  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  dan 
resultado  práctico;».  (Et  Sr.  Canalejas:  Porque  no  hace 
caso  el  Gobierno.)  Ya  quisiera  yo  que  el  que  me  in- 
terrumpe h ubi  era  asistido  á las  Cámaras  cuando  era 
Ministro  con  la  asiduidad  con  que  está  asistiendo  el 
Gobierno  actual.  Sesiones  enteras  lie  visto  yo  en  el 
Senado  pasar  sin  un  sólo  Ministro;  en  tiempos  en 
que  S¿  S,  ocupaba  cale  banco;  lo  cual  durante  este 
Gobierno  no  ha  ocurrido  jamás. 

Yo  quiero  quo  me  diga  el  Congreso  qué  resulta- 
dos prácticos  y beneficiosos  obtiene  el  país  con  esta 
serie  de  preguntas  y peticiones  de  datos.  En  todo  caso, 
lo  que  esto  significa]  es  que  el  Sr.  Botija  y los  que 
con  él  opinan,  encuentran  más  cómodo  que  estudiar 
por  sí  mismos  los  asuntos,  que  el  Gobierno  se  ocupe 
de  proporcionarles  datos  y elementos  para  mantener 
aquí  discusiones  de  esta  naturaleza. 

Gobierno  no  ha  faltado  jamás  á cate  puesto 


para  discutir  cualquier  cuestión  de  alguna  impor- 
tancia ó que  pudiera  afectar  á los  intereses  del  país, 
Pero  ¿qué  ha  de  hacer  cuando  se  piden  da  Los  como 
esos  que  ha  reclamado  el  Sr,  Botija  respecto  al  cupo 
provincial?  ¿Qué  datos  le  ha  de  proporcionar  sobre 
esto  á S,  S.  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  ¿Acaso  el 
Gobierno  fija  el  contingente  provincial  para  las  pro- 
vincias, cuando  ese  contingente  es  variable  en  cada 
una  de  ellas?  En  estos  modernos  tiempos  se  p re  ten* 
de  que  el  Gobierno  sea  responsable  de  todo  lo  que 
pasa  en  España,  y de  lo  que  hacen  todas  las  Corpo- 
raciones y todas  las  Administraciones  independien* 
tes;  y como  el  Gobierno  no  tiene  á la  mano  los  datos 
que  se  le  piden,  lo  más  que  puede  hacer  es  manifes- 
tar su  buena  voluntad  para  proporcionárselos,  ( lia ~ 
mores  en  las  minorías.) 

Hay  sobro  este  particular  ejemplos  tan  repetidos, 
que  los  Sres.  D ¡pintad os  que  demuestran  no  sé  qué 
género  de  alarma  ó de  estrañeza  por  mis  palabras, 
no  tienen  que  hacer  más  que  repasar  las  páginas  del 
Diario  de  las  Sesiones  de  los  cuatro  años  eu  que  últi- 
mamente ha  ejercido  el  poder  el  partido  liberal,  para 
convencerse  de  qué  jamás  la  oposición  conservadora 
siguió  semejante  conducta,  (Repelidas  pívteslas.)  Si 
quieren  SS.  SS.  convencerse,  no  tienen  masque  ver  los 
datos  en  la  Secretaría  y en  el  Archivo.  Jamás,  en  nin- 
guna época,  ni  aun  en  aquellas  en  que  más  agitadas 
estaban  las  pasiones  políticas,  he  presenciado  yo  que 
se  viniese  aquí,  y no  tengo  inconveniente  en  decirlo, 
á perder, dos  horas  diarias  en  hacer  preguntas,  la  ma- 
yor parte  inútiles  para  los  fines  que  el  país  apetece. 

( Nuevas  interrupciones  y proles  las.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

Cuando,  algún  caracterizado  Diputado  de  esa  mi- 
noría lia  pedido  la  palabra,  claro  es  que  será  para 
hacerse  cargo  de  todas  aquellas  cosas  que  crea  con- 
veniente contestar;  ruego,  por  lo  tanto,  á los  señores 
de  la  minoría  liberal  que,  no  solamente  por  exigen* 
das  reglamentarias,  sino  por  consideración  á uno 
de  los  jefes  de  esa  minaría,  guarden  un  poco  de  res- 
peto aborden  de  la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  '(Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Por  lo  demás, *con  una  ligera 
interrupción  hecha  sotto  voce  pudiera  yo  haber  con- 
testado, recordando  cierto  artículo  del  Reglamento, 
á los  deseos  y á las  peticiones  de  todos  esos  Sres.  Di- 
putados; y,  sin  embargo,  el  Gobierno  no  ha  dado 
nunca  coo testaciones  de  esta  naturaleza,  sino  que  ha 
m a n fifis s t a d o la  vej  o r v o Lu n t a d ; y eso  que  el  Gohi e r n o 
sabe,  y á mí  me  consta  por  experiencia  propia,  que 
casi  todos  esos  datos  que  se  ¡piden  y que  se  envían, 
permanecen  en  la  Secretaría  sin  quo  nadie  absoluta- 
mente los  examine,  (El  Srm  Calhetón:  En  absoluto,  no 
es  exacto;  y por  mi  parte,  lo  niego,  y reto  á S.  S.  á 
que  lo  demuestre,) 

¿Gomo  he  de  sostener  yo  que  es  exacto  en  abso- 
luto? Pero  aduzco  el  hecho,  que  tengo  motivos  para 
considerar  exacto  en  muchos  casos,  para  demostrar 
que  hay  mucha  afición  á combatir  á los  Gobiernos; 
pero  que  realmente  no  se  aplica  todo  el  estudio  y 
todo  el  trabajo  necesario  para  poder  hacer  esa  opo- 
sición, estudiando  los  datos  y los  documentos  que  se 
han  enviado.  Basta  leer  la  larga  lista  de  asuntos 
que  están  al  orden  del  día  y las  fechas  en  que  se  han 
iniciado  esas  discusiones,  para  comprender  perfecta- 
mente bien  que  si  son  largos  en  pedir,  son  escasos 
en  trabajar  Iqs  que  hacen  ciertas  peticionen 
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Por  lo  demás,  yo  ofrezco  ai  Sr.  Botija  que  haré 
las  gestiones  más  activas  cerca  de  mis  dignos  amigos 
Y compañeros  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de 
Fomento  para  que  su  deseo  se  vea  inmediatamente 
satisfecho. 

Y respecto  de  las  últimas  peticiones  del  señor 
Botija,  me  parece  que  ha  sido  no  más  tarde  que  an- 
teayer, cuando  pidió  S.  8.  los  datos  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  respecto  al  Instituto  Geográfico.,  y 
ya  se  lamenta  S.  8.  de  que  no  estén  aquí  Me  parece 
que  exigir  de  la  Administración  pública  que  realice 
en  un  día  todos  los  trabajos  necesarios  para  reunir 
y organizar  los  elementos  que  el  Sr.  Botija  desea 
para  obtener  la  síntesis  que  se  proponga  sacar,  y que 
nunca  conseguirá  sino  por  medio  de  un  trabajo  per- 
sonal suyo, 'es  exigir  demasiado. 

Y con  esto  dejo  contestadas  las  preguntas  que  mi 
digno  amigo  el  Sr,  Botija  lia  tenido  la  bondad  de 
dirigirme. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Tengo,  Srea.  Diputados, 
que  oponer  en  nombre  de  la  minoría  liberal,  y aun 
me  atreveré  á decir  en  nombre  de  las  minorías  todns, 
una  protesta  enérgica  contra  la  actitud  inverosímil 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  desahoga  su 
mal  genio  en  expansiones  intolerables  por  nuestra 
parte. 

Nosotros  hemos  solicitado  uno  y otro  día  del  Go- 
bierno los  datos  que  consideramos  indispensables 
para  nt  juicio  de  su  gestión,  en  uso  de  nuestro  per- 
fecto derecho;  derecho  superior  á ia  actitud  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y sobre  la  cual  no  pode- 
mos mantener  ni  debate  siquiera.  Su  señoría  corres- 
ponde á la  protesta  cortés,  comedida,  que  se  ha  for- 
mulado por  algunos  de  mis  dignos  compañeros,  eu 
unos  términos  que  jamás  se  han  oído  en  el  Parla- 
mento, ni  en  esos  treinta  y cinco  años  que  por  ex- 
periencia propia  recordaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ni  en  todos  aquellos  que  registra  nuestra 
ya  larga  historia  parlamentaria.  ¿Éon  qué  derecho  se 
permite  S.  8.  calificar  la  oportunidad  y la  discre- 
ción con  que  pedirnos  los  da!  os?  Eso  está  más  alto 
del  alcance,  del  conocimiento  y de  la  discreción  de 
8.  S.  {Humares  en  los  bancos  de  la  mayqma*)  Eso  co- 
rresponde á nuestra  discreción.  {Rumores,  protestas 
y denegaciones  en  la  mayoría.)  8u  señoría  no  tiene 
d e r ecb  o á d i sen  t i r ni  á ca  1 i fi  car  el  o j er  c icio  d e n u es- 
tras  facultades,  en  absoluto;  S.  S,  podrá  en  algún  caso 
concreto  ejercitar,  como  ya  las  ejercitó  con  un  Dipu- 
tado de  la  mayoría,  por  cierto,  y no  con  nosotros, 
sus  facultades  oponiendo  una  rotunda  negativa  á-su 
petición  de  datos;  pero  nosotros  rechazamos  resuel- 
tamente esas  fraternas  y esas  filípicas  con  que  S.  8. 
contesta,  cuando  hemos  guardado  la  natural  y acos- 
tumbrada deferencia  de  consentir  que  S.  S.  no  res- 
ponda jamás  á nuestras  preguntas  y a nuestras  indi- 
caciones sobre  graves  asuntos  de  gobierno,  por  mo- 
tivos de  salud,  que  respe  tan  ros,  pero  que  cuando  se 
van  encadenando  hasta  constituir  (no  repetiré  la 
frase  porque  se  pronunció  en  un  momento  de  calor) 
una  solución  de  continuidad  en  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades de  S.  S.,  nos  colocan  eri  el  caso  de  dirigirnos 
al  Gobierno  para  preguntarle  si  realmente  hay  Go-  ! 
bienio  y hay  Ministro  de  la  Gobernación. 

Bu  señoría  dice  que  pedimos  datos  y no  los  exa-  I 
minamos,  y aparte  de  que  el  formular  esta  aprecia-  I 


ción  en  términos  tan  vagos  y genéricos  lastima  a to- 
dos los  Sres,  Diputados  que  demandaron  los  datos, 
debo  decirle  que  es  siempre  molesto  y enojoso  acudir 
aquí  á primera  hora  para  encontrarse  sin  la  com- 
pañía, socialmente  muy  grala,  de  los  Sres.  Ministros. 

¿Es  que  no  se  ventilan  cuestiones  de  interés  ca- 
pital, como  las  que  lian  movido  á pedir  la  palabra  á 
los  Sres.  Botija  y Caibéfón?  ¿Hay  asunto  que  sea  más 
grave  para  el  interés  publico  que  lo  realizado  por 
ese  Gobierno  respecto  de  los  astilleros  del  Ner  viaja? 
Pues  SS.  SS.  oponen  á esas  preguntas  y excitaciones 
una  fuga  á que  nosotros  no  hemos  apelado  jamás;  y 
si  la  memoria  de  S.  S.  no  se  lo  recuerda,  le  recordaré 
que  á la  hora  do  empezar  las  sesiones  en  la  alta  Cá- 
mara, teniendo  yo  la;  honra  de  ser  Ministro,  acudía, 
como  acudían  mis  compañeros,  á cumplir  con  nues- 
tros deberes  parlamentarios.  Pudiera  suceder  que 
algún  día  de  despacho  con  8.  M.  concurriéramos 
quince  ó veinte  minutos  más  tarde;  poro  ese  aleja- 
j amiento  obstinado  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y de  los  demás  Sres.  Ministros  á primera 
hora,  y que  pugna  con  el  acuerdo  que  por  la  inicia- 
tiva del  Sr.  Presidente  y de  acuerdo  con  las  mino- 
rías hemos  aceptado  todos,  eso  no  ha  sucedido 
jamás.  ¿Para  qué  se  ha  pedido  el  concurso  de  las 
minorías?  ¿Para  que  no  asistan  los  Sres.  Ministros 
y quede  burlado  el  acuerdo  de  la  Cámara?  Yo  no 
puedo  creer  eso  en  la  seriedad  del  Gobierno.  Me  li- 
ra do  sólo  á consignar  esta  protesta,  motivada  por  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Por 
dónde  tiene  derecho  8.  S.  para  decir  que  nosotros 
nos  colocamos  en  actitud  intransigente?  Más  dulce 
y más  benévola  que  la  de  esta  minoría,  no  la  re- 
cuerdo. Sus  señorías  están  muy  mal  acostumbra- 
dos. Considerando  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, teniendo  en  cuenta  los  desastres  producidos 
por  la  puesta  política  económica  y administrativa 
de  SS.  SS.,  nosotros  hemos  acallado  nuestros  impul- 
sos patrióticos,  nosotros  hemos  contenido  nuestros 
legítimos  deseos  de  viva  impugnación  y de  diaria 
contienda.  Cuando  esa  ha  sido  la  actitud  de  la  mino- 
ría liberal,  y pudiera  decir  que  la  actitud  de  todas 
las  oposiciones,  considerando  lo  grave  y crítico  de  la 
situación  del  país,  paréceme  que  8,  8.  no  correspon- 
de con  La  justicia  debida,  desconociendo  la  patriótica 
actitud  de  esta  minoría,  invitándola,  con  esas  lo  muís 
ásperas  que  caracterizan  á S.  S.,  para  que  la  cordia- 
lidad de  relaciones  se  convierta  en  naturales  y legí- 
timas' asperezas;  porque  si  nosotros,  acudiendo  á pri- 
mera hora  á Xa  sesión,  solicitáramos  que  se  contará 
el  número  de  Sres.  Diputados  presentes,  tenga  8.  S. 
la  seguridad  de  que  muchas  tardes  no  so  celebraría 
sesión;  porque  si  nosotros,  ante  esta  actitud  descon- 
siderada del  Gobierno  con  las  minorías...  (El  Sr,  Qni- 
rog a Baile s tero s:  A h o ra  mismo,  si  se  con t ara,  no  h a- 
hría  número  bástante.— Rumores*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Si  nosotros  consignáramos 
una  protesta  diaria  acerca  de  la  conducta  del  Gobier- 
no. no  consagraríamos  al.  examen  de  los  presupues- 
tos todas  las  horas  señaladas  para  este  examen. 

Ahora  á S.  8.,  representante  del  Gobierno,  toca  la 
responsabilidad  de  esta  resolución.  ¿Qué  quiere  8.  S.? 
¿Se  propone,  tratándonos  con  esas  formas  acres  y ás- 
peras, envenenar  las  relaciones  entre  los  dos  parti- 
dos é impulsamos  individualmente,  estimulando  la 
legítima  misccptibilldad  de  cada  uno  de  los  Diputa-" 
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dos  y colectivamente  trayendo  aquí  recuerdos  in- 
oportunos sobre  la  conducta  de  los  partidos,  llegar 
A un  estado  del  cual  resulten  dificultades  para  nues- 
tras funciones  parlamentarias?  ¿Quiere  S,  S.  eso? 
¿Acepta  S.  S.  esa  responsabilidad?  Nosotros  la  decli- 
namos, ¿Quiere  S.  S.,  por  el  contrario,  poner  el  co- 
rrectivo que  a mi  juicio  es  indispensable  á aquellas 
irreflexiones  y espontáneas  palabras  con  que  S.  S. 
nos  lia  maltratado?  En  ese  caso,  no  sacaremos  el  par- 
tido natural  que  la  malicia  política  deduce  de  las 
contradicciones  de  los  Ministros;  olvidaremos  las 
primeras  palabras  de  8.  S.,  y tendremos  presentes  las 
segundas,  que  responden  ¿ su  reflexión,  á su  discre- 
ción y á Jas  altas  representaciones  que  S.  S.  ostenta 
en  ese  sitio.  (Muy  bien,  muy  bien,  en  los  bancos  de  la 
m inoría  l ibera!. ) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Me  roed  1:  Me  basta  con  que  el  Sr,  Ca- 
nalejas baya  reconocido  que  las  mismas  facultades 
que  los  Diputados,  tiene  el  Gobierno  de  S.  para 
que  yo  no  necesite  añadir  una  palabra  más  á las  que 
he  pronunciado.  Lo  que  sí  tengo  que  decir,  es  que  si 
hubieran  de  servir  de  ejemplo  en  las  discusiones  la 
suavidad  de  frase  de  S,  S,,  las  apreciaciones  que 
ha  hecho  y los  adjetivos  que  ha  empleado  {El  Sr.  Ca- 
nalejas: Pido  la  palabra)  en  las  pocas  palabras  que 
S,  S.  ha  pronunciado,  ciertamente  que  mis  palabras 
no  podrían  menos  de  resultar  inferiores  á las  de  su 
señoría.  Porque  después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  lie 
puesto  yo  en  duda?  ¿Qué  derecho  he  negado  yo,  no 
digo  ya  á la  minoría  liberal  y á las  oposiciones  todas, 
sino  á ningún  Sr,  Diputado  individualmente? 

Yo  he  reconocido  el  perfecto  derecho  que  tienen 
todos  los  Sres,  Diputados  á dirigir  preguntas  al  Go- 
bierno; conozco  muy  bien  el  artículo  del  Reglamento 
que  habla  de  esto;  no  puedo  desconocer,  ni  desconoz- 
co, que  los  Sres.  Diputados  tienen  asimismo  derecho 
para  explanar  interpelaciones  y presentar  proposi- 
ciones; pero  lo  que  digo  es,  que  como  en  el  Diario  de 
Sesiones  es  dónde  consta  la  historia  de  lo  que  pasa 
diariamente  en  el  Parlamento,  puede  el  Sr,  Canale- 
jas, que  es  una  persona  estudiosa  y aplicada, consul- 
tar el  Diario  y comparar  el  número  de  preguntas  y 
de  interpelaciones  que  la  minoría  conservadora  ex- 
planó durante  cinco  años,  con  el  número  de  las  que 
se  han  explanado  en  los  tres  meses  que  llevamos  de 
legislatura.  ¿Qué  hay  en  esto  de  ofensa?  ¿Niego  yo 
acaso  el  derecho  reglamentario  que  todos  los  señores 
Diputados  tienen?  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  en  la 
comparación  de  las  conductas  respectivas  de  las  opo- 
siciones con  los  Gobiernos  no  resulté  favorecida  la 
conducta  de  la  minoría  á que  el  sé  Canalejas  perte- 
nece? Ahí  están  consignados  los  hechos  en  el  Diario 
de  las  Sesiones , y en  él  puede  S,  S.  hacer  las  rectifi- 
caciones necesarias. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  hablado  de  que  esa  mi- 
noría no  siga  una  conducta  prudente  y mesurada,  ní 
de  que  abuse  de  su  derecho  en  la  discusión.  Yo  no 
podía  decir  eso,  ni  lo  diré  jamás,  porque  los  partidos 
naturalmente  se  guían  por  su  interés,  y ciegamente 
que  esa  minoría  no  tendría  muchísima  considera- 
ción al  Gobierno  de  S.  M.,  si  creyese  que  había  al— 
guija  cuestión  pendiente  que  pudiera  colocarlo  en 
una  situación  difícil, 


El  Sr.  Canalejas  se  ha  referido  á lo  acaecido  con 
la  Sociedad  los  Astilleros  del  Nervión.  ¿Qué  tiene  que 
ver  este  Gobierno  con  esa  Sociedad?  {El  Sr.  Canale- 
jas: Todo.)  ¿Todo?  ¿Quién  la  inició,  quién  firmó  la  es- 
critura, quién  formuló  el  contrato,  quién  estableció 
las  condiciones  por  que  se  regía?  (El  St\  Caibetán: 
Pues  aceptad  la  interpelación. — El  Sr , Botija:  ¿Quién 
presidió  la  Comisión?— El  Sr.  Calderón:  ¿Por  qué  sa^ 
lió  el  Sr.  Montojo  del  Ministerio  de  Marina?) 

A mí  no  me  molestan  las  interrupciones;  soy 
muchísimo  más  liberal  que  todos  los  señores  de  la 
oposición  que  me  interrumpen  y no  me  dejan  conti- 
nuar. ¿Existen  dificultades  en  estos  momentos  para 
resolver  las  cuestiones  surgidas  con  la  Sociedad  los 
Astilleros  del  Nervión?  Pues  el  partido  liberal  es  el 
que  tiene  que  responder  de  esto.  (El  Sr.  Caíbetón : 
Pues  venga  la  interpelación  ahora  mismo;  si  no,  pre- 
sentaremos una  proposición  incidental. — El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver:  ¿Quiéu  hizo  la  trasferencia? 

Pero,  señores,  ¿es  que  croéis  que  el  Gobierno  de 
S.  M,  se  aterra  ante  las  discusiones?  Siempre  nos  es- 
táis amenazando  con  discusiones,  creyendo  que  ei 
Gobierno  de  S*  M,  no  va  á tener  una  palabra  que 
contestar.  No  hay  inconveniente  ninguno,  ni  lo  ha- 
brá nunca  por  parte  del  actual  Gobierno,  en  aceptar 
discusión  sobre  todas  las  materias  en  las  cuales 
haya  tenido  alguna  intervención;  y cuando  SS.  SS* 
vengan  á discutir  con  el  contrato  á la  vista  y con 
las  concesiones  que  por  Reales  órdenes  se  han  hecho 
á esa  misma  Sociedad,  y que  han  establecido  ciertos 
derechos  que  no  estaban  dentro  del  contrato,  enton- 
ces veremos  en  qué  se  fundan  para  venir  en  el  día 
de  hoy  á hacer  por  ello  cargos  ai  Gobierno,  que  no 
día  hecho  hasta  ahora  más  que  procurar  asegurar  el 
cumplimiento  de  ese  contrato,  y que  las  cuantiosas 
sumas  destinadas  á la  construcción  de  la  escuadra 
no  se  malgastasen,  atendiendo  á los  grandes  sacrifi- 
cios hechos  por  la  Nación  española.  Esto  de  que  por 
un  telegrama  venga  en  seguida  una  discusión  pro- 
vocada por  las  oposiciones  sobre  asuntos  de  natura- 
leza tan  compleja  como  éste,  verdaderamente  que  no 
se  concibe,  y menos  aun  puede  dar  derecho  para  em- 
plear las  calificaciones  que  suelen  salir  de  esos  ban- 
cos; porque  para  esto  es  necesario  traer  las  prue- 
bas. (EZ  Sr.  Caíbetón:  Se  traerán.)  Pues  tráiganlas 
SS.  SS.,  en  vez  de  estar  amenazando  con  que  ven- 
drán. Pues  yo  digo  que  no  vendrán,  porque  no  pue^ 
den  venir.  [El  Sr . caíbetón:  Se  piden,  y no  vienen 
porque  no  existen;  lo  cual  ya  lo  sabíamos  nosotros.) 
No  vendrán,  porque  no  pueden  venir.  (El  Sr . Caíbetón: 
¿Y  la  hipoteca  que  existía?)  La  hipoteca  existe  con  ma- 
yores garantías  que  antes. 

La  hipoteca  se  ha  discutido  ya  hasta  la  saciedad, 
y se  ha  demostrado  que,  con  efecto,  no  había  hipo- 
teca. (El  Sr.  Ccdbetón:  Ni  ahora  tampoco.)  Ahora  hay 
doble  hipoteca.  (El  Sr.  Caíbetón:  Lo  niego.)  La  prueba 
de  que  la  hay,  es  que  precisamente  la  suspensión  he 
los  trabajos  en  el  día  de  ayer  se  ha  fundado  en  que 
teniendo  doble  hipoteca  y no  existiendo  en  el  con- 
trato esa  condición,  el  Gobierno  estaba  obligado  á 
devolver  una  de  esas  hipotecas;  y por  tenerla  doble, 
ha  impedido  que  haya  podido  realizarse  la  emisión 
de  obligaciones. 

Por  lo  tanto,  como  las  interrupciones  no  me  lian 
de  hacer  perder  la  serenidad,  siquiera  mi  expresión 
sea  un  poco  viva,  yo  invito  á estos  señores  de  la  opo~ 
simón  á que  cuando  venga  el  debate  prueben  todas 
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las  afirmaciones  que  acaban  de  hacer;  porque  re  pifo 
que  lia  sido  discutido  lo  de  la  hipoteca,  y me  parece 
que  no  han  quedado  muy  brillan  temen  te  aquellos 
que  sostenían  que  la  que  existía  en  virtud  riel  con- 
trato valía  más  que  la  doble  que  hoy  existe. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si\  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar,  y apelo  á su  experiencia  par- 
lamentaria para  que  pongamos  término  á este  inci- 
dente y entremos  en  el  orden  del  día. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Aun  sin  apelar  S.  8.  á mi 
experiencia  parlamentaria,  bien  escasa,  bástame  con 
sus  palabras.  Bien  es  verdad  que  no  puedo  acogerme 
á la  experiencia  parlamentaria,  porque  no  me  ofrece 
el  recuerdo  de  un  caso  semejante  al  que  está  presen- 
ciando el  Congreso. 

El  Gobierno  de  S.  M.  no  acepta  interpelaciones, 
sino  que  las  promueve;  de  suerte  que  nos  coloca  en 
una  situación  difícil.  Ce  pedimos  datos,  y no  los  trae; 
y en  cambio  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  per- 
mite, sobre  cosas  que  cortés  y respetuosamente  le 
tliré  que  no  entiende,  algunas  arrogancias  verdade- 
ramente jactanciosas.  {El  Sr . Ministro  de  la  Goberna- 
ción'. No  como  la  de  8.  S.,  por  lo  qnc  acaba  de  decir; 
porque  yo  supongo  que  entiende  S.  8.  de  todo.)  Mu- 
chas gracias, 

Pero  en  el  presente  caso  me  refería  yo  á las  im- 
pugnaciones de  otros  Sres.  Diputados  de  esta  minoría, 
los  cuales  vienen  solicitando  del  Gobierno  datos  y 
antecedentes  que  sistemáticamente  se  les  niegan.  ¿Y 
quiere  S,  8,  que  le  diga  para  qué,  puesto  que  es  ne- 
cesario hablar  claro?  Para  que  cuando  esos  datos 
vengan  aquí  no  tenga  ya  remedio  la  situación  creada 
por  88.  SS.,  y apelando  al  sistema  cómodo  de  los  be- 
chos  consumados,  lanzarnos  por  de  pronto  la  acusa- 
ción de  que  queremos  entablar  un  debate  enojoso  y 
difícil,  para  venir  después  ante  los  hechos  consuma- 
dos á recordar  las  relaciones  de  cordialidad  entre  los 
partidos.  Porque  88.  SS.  há  tiempo  no  atienden  los 
consejos  patrióticos  y las  prudentes  observaciones  de 
las  oposiciones,  por  eso  nosotros  liemos  solicitado  del 
Gobierno  de  S.  M.  que  vinieran  aquí  esos  datos.  Hoy 
mismo  preguntaba  el  Sr.  Galbetón  sobre  el  hecho 
inconcebible  de  haberse  girado,  según  se  asegura, 
una  cantidad  importau;te,á  Bilbao  para  atender  á ser- 
vicios  de  aquellos  astilleros  por  cuenta  de  un  crédito 
de  la  Compañía  que  no  está  liquidado.  Todo  eso  agita 
y conmueve  la  opinión,  y tiene  importancia  sobrada 
para  que  88,  SS,  cumplieran  con  el  deber  do  dar  cuen- 
ta de  su  gestión  ministerial,  porque  para  eso  están 
sentados  en  ese  banco  de  espinas’  ó de  flores. 

No  diré  nada  acerca  del  descubrimiento  peregri- 
no de  S.  8,  de  que  en  el  Diario  de  las  Sesiones  se  con- 
signa lo  que  sucede  en  el  Parlamento;  pero  en  ese 
Diario  de  las  Sesiones,  que  claro  está  que  ha  dn  con- 
signar diariamente  el  resultado  de  nuestros  debates, 
no  consta  nada  que  se  parezca  á lo  que  8.  8.  ha  afir- 
mado. En  cambio  consta  una  campaña  obstruccio- 
nista hecha  por  el  partido  conservador,  protestando 
de  las  consecuencias  de  un  proyecto  de  lev  relativo 
á la  modificación  de  la  constitutiva  del  ejércilo,  con 
que  8S,  88.  embarazaron  nuestra  acción  administra- 
tiva y económica,  para  decirnos  después  que  había- 
mos dej  :do  en  completo  abandono  estos  altos  intere- 
ses de  la  Patria  y prevalerse  de  ello  en  contra  del 
partido  liberal,  aprovechando  los  na  fu  rales  vaivenes 
y constantes  oscilaciones  de  la  opinión. 

Yo,  pues,  recuerdo  por  recuerdo,  respetando  la 


veracidad  de  8,  8.,  no  respeto  tanto  su  memoria;  me 
atengo  á la  mía,  que  registra  sesiones  enteras,  meses 
enteros,  durante  los  cuates  SS.  SS.  no  nos  dejaron  ni 
terminar  la  discusión  de  totalidad  del  proyecto  á que 
me  Im  referido,  ni  aprobar  uno  solo  de  sus  artículos, 
suscitándonos  con  enmiendas  toda  clase  de  dificul- 
tades. 

Y atendiendo  á indicaciones  del  Sr.  Presidente 
de  un  lado,  y de  otro  á ciertas  palabras  con  que  8.  8, 
templó  el  rigor  de  su  anterior  discurso,  no  quiero 
envenenar  las  pasiones,  acentuar,  ni  siquiera  mante- 
ner el  carácter  acre  que  8.  S.  dio  á las  relaciones 
entre  el  Gobierno  y la  oposición, 

Pero  no  puedo  sentarme  sin  contestar  á la  pro- 
vocación que  8.  S.  ha  hecho  á las  minorías,  porque 
refiriéndose  al  asunto  de  los  astilleros  del  Norvión 
ha  dicho  algo  que  no  he  oído  jamás,  sino  á 8.  S.  y á 
un  ex-Ministro  del  partido  conservador,  que  victorio- 
samente, según  8.  8.,  debatió  con  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Puigcerver;  es  á saber:  que  el  partido  liberal  tenía 
mayor  responsabilidad  en  el  asunto  de  los  astilleros 
del  Nervión. 

Esa  es  una  invención  peregrina  de  8.  8.;  eso  no 
lo  liemos  aceptado  nosotros,  ni  resulta  de  nuestros 
debates  parlamentarios,  ni  lo  admite  la  opinión,  ni 
tiene  la  más  ligera  consistencia.  Sus  señorías  fueron 
los  que  produjeron  una  novación  def  contrato  que 
respondió  á fines  electorales,  para  no  decir  más  que 
aquello  que  pueda  consentirse  en  relativa  legitimi- 
dad; SS.  SS.  i'ueivn  Los  que  produjeron  la  novación 
del  contrato;  SS,  SS.  son  los  que  han  desatendido  la 
autoridad  y el  prestigio  de  jefes  de  nuestra  armada, 
para  oponerles,  con  esa  condescendencia,  que  es  en 
SS.  88,  característica,  hacia  todos  los  monopolios, 
como  hacia  todas  las  entidades  absorbentes,  un  men- 
tís rotundo,  mientras  que  la  opinión  pública,  que 
tiene  más  respeto  ai  prestigio  de  esos  funcionarios, 
sigue  creyendo  que  SS.  SS,  han  sido  víctimas  de  una 
ofuscación  en  todo  lo  que  á la  Compañía  del  Nervión 
se  refiere;  88.  SS.  son  los  que  han  dejado  llegar  las 
cosas  al  presente  estado  y al  conflicto  de  Bilbao:  por- 
que la  teoría  de  S.  S.  de  que  el  Gobierno  no  respondi- 
do nada,  no  la  hemos  oído  jamás  nosotros;  porque  el 
Gobierno  responde  de  lo  que  hace,  de  lo  que  deja 
hacer,  de  que  no  se  vigile;  el  Gobierno  es  la  conden- 
sación de  la  autoridad  social,  á quien  hay  que  pe- 
dirle cuenta  de  Todas  cuantas  perturbaciones  ocu- 
rran en  el  país;  porque  el  Gobierno  tiene  en  el  orden 
de  la  legislación  grandes  iniciativas  para  las  refor- 
mas legislativas;  porque  el  Gobierno  tiene  en  el  or- 
den administrativo  y económico  la  iniciativa  de  su 
autoridad.  Pero,  es  claro;  cuando  el  Gobierno  no  vie- 
ne á las  Garuaras,  cuando  el  Gobierno  no  hace  las 
reformas  legislativas,  cuando  el  Gobierno  abandono 
la  Administración,  ¡ahí  entonces  el  Gobierno  no  es 
nada;  esas  entidades,  esos  grandes  protectores  de  la 
sociedad  española,  esos  grandes  monopolizad  ores  de 
nuestra  Patria,  esos  :-on  ios  que  podrían  dar  cuenta, 
si  el  Sr.  Presidente  lo  permitiera,  de  lo  que  en  rea- 
lidad acontece  en  nuestro  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado... 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  gi\  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
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del  Pazo  de  la  Merced):  Nada  más  que  dos,  porque 
no  tengo  mida  que  rectificar  á todo  lo  que  Ha  dicho 
en  su  elocuentísimo  discurso  el  Sr.  Canalejas,  puesto 
que  él  no  responde  ú nada  de  lo  que  he  tenido  el 
honor  dé  exponer  ya  á la  Cámara  [El  Sr.  Canalejas: 
Pido  la  palabra);  y S.  8.  ha  podido  pasarse  la  tarde 
entera  haciendo  consideraciones  de  la  naturaleza  de 
las  que  ha  hecho,  pero  sobre  lo  que  yo  he  mandes- 
tado,  S.  S,  no  lia  contestado  una  sola  palabra. 

¿Y  cómo  bahía  de  decirlo?  ¿Acaso  de  mis  labios 
ha  salido  esa,  que  S,  8.  llama  peregrina  teoría  mía, 
de  que  el  Gobierno  no  responde  de  nada  de  lo  que 
pasa  en  la  Nación?  ¿Es  que,  siquiera  como  suposición, 
puede  S.  8,  atribuirme  semejante  concepto?  No;  tie- 
ne S.  B.  sobrada  ilustración  y experiencia,  para  saber 
que,  por  torpe  que  fuera  mi  palabra,  ocupando  yo 
este  puesto,  no  podía  en  mañera  alguna  sostener  se- 
mejante cosa;  pero  en  cambio  8.  S.,  en  calificativos 
no  se  lia  quedado  escaso.  Se  ofende  el  Si\  Canalejas 
de  que  siquiera  se  ponga  en  duda  el  que  con  electo 
nada  de  lo  que  se  lia  dicho  respecto  á hipotecas 
tiene  que  ver  con  La  cuestión  que  estábamos  deba- 
tiendo, y sobre  todo,  que  de  la  discusión  habida  sobre 
esta  materia  no  había  resultado  que  no  hubo  nova- 
ción alguna  de  contrato,  sino,  por  el  contrario,  que  el 
resultado  había  sido  que  sobre  el  contrato  hecho  por 
el  Gobierno  liberal,  y pareciendo  que  no  había  has- 
lautos  garantías  para  su  cumplimiento*  el  actual 
Gobierno  había  pedido  mayores  garantías,  conti- 
nuando en  el  contrato  la  antigua,  y además  la  ga- 
rantía más  real  y electiva  de  la  propiedad  de  los  te- 
rrenos, máquinas,  buques,  material,  y todo  cuanto 
constituyen  los  astilleros. 

En  fin,  aquí  no  hay  nada  eficaz,  como  no  sea  la 
cuestión  que  SS,  SS.  quieran  promover;  'porque,  pol- 
lo demás,  yo  no  he  visto  planteada  ninguna  cuestión 
de  fondo,  y lo  que  es  mis,  no  creo  que  ;~ea  este  mo- 
mento de  debatirla,  cuando  el  Gobierno,  por  razón 
de  los  incidentes  producidos  en  el  día  tic  ayer,  tiene 
todavía  que  proveerá  las  necesidades  del  orden  pú- 
blico, fine  pudiera  perturbarle  por  la  interrupción  de 
los  trabajos  do  mime  rosos  obreros,  así  como  á la  ne 
costdíid  de  afianzar  el  cumplimiento  fiel  contrato. 

Guando  esto  baya  sucedido,  yo  doy  palabra  á $.  S. 
de  que  tendremos  la  discusión  más  amplia  que  de- 
see sobre  el  estado  y condiciones  en  que  se  tuzo  la 
coa  trata,  y sobre  las  condiciones  que  en  la  actuali- 
dad tiene  la  cuestión  de  los  astilleros  del  Nervión. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Como  el  Sr.  Presidente,  con 
su  indiscutible  autoridad,  ha  declarado  terminado  el 
incidente,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  haya  tenido  por  conveniente  ajustarse  á aquellos 
respetos  que  todos  guardamos  á la  autoridad  que  re- 
gula dentro  del  sistema  parlamentario  las  relacio- 
nes entre  el  Gobierno  y las  minorías,  yn,  más  mo- 
desto que  8.  S„  quiero  ofrecer  un  ejemplo  de  disci- 
plina y obediencia,  y pido  á La  Cámara  que  me  per- 
done si  dejo  sin  respuesta  algunas  apreciaciones  del 
Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Botija  para  rectificar  estrictamente  á la  contestación 
del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  BOTIJA:  Para  rectificar  tan  estrictamente 
corno  requiere  la  contestación  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  S,  S.;  las  rectifi- 
caciones no  corresponden  necesariamente  á las  con- 
tes tacú  mes. 


El  Sr.  BOTIJA:  Pues,  á contestación  larga,  no 
comprendo  rectificación  corla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  tal  de  que  sea  rectifi- 
cación, puede  S.  S.  alargarse  cuanto  quiera. 

El  Sr.  BOTIJA:  Tanto  y tan  especial  empeño  he 
puesto,  que  he  tomado  notas  para  tres  discursos. 
Afortunadamente  para  mí,  de  la  parte  principal  me 
ha  descargado  mi  distinguido  amigo  Sr.  Canale- 
jas, puesto  que  á esos  cargos  generales  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  mi  respetable  y par- 
ticular amigo,  ha  tenido  á bien  hacer,  ha  contestado 
el  Sr.  Canalejas  tan  terminantemente  como  todos 
los  Sres,  Diputados  han  podido  observar.  Claro  es 
que  yo  no  hubiera  podido  fácilmente,  ni  tampoco 
me  creo  con  autoridad  bastante  para  ello,  contestar 
del  modo  que  el  Sr.  Canalejas  lo  ha  hecho;  pero  en 
lo  que  personalmente  me  toca,  m a veo  en  la  precisión 
de  molestar  breves  momentos  á los  Sres.  Diputados, 

En  primer  término,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dado  como  á entender  que  yo  repetía  con 
frecuencia,  y que  hacía  varías  preguntas.  A eso  tengo 
que  decir  que  precisamente  son  muy  pocas  y limi- 
tadas, y que  si  insisto  en  ellas  es  porgúe  los  señores 
Ministros  no  las  contestan  desde  el  primer  momento 
tal  como  debían.  Yo  pedí  datos  sobre  los  astilleros 
del  Nervión  un  día,  los  pedí  otro  y otro,  y siempre 
han  contestado  los  Sres.  Ministros  queno  podían  venir 
á la  Cámara,  Si  estas  preguntas  son  ociosas,  si  estas 
preguntas  son  ó no  interesantes  para  el  Congreso,  y, 
desgraciadamente,  para  el  país,  el  país  será  el  que  io 
díga.  Desgraciadamente,  lo  está  diciendo  en  lan  alta 
voz,  que  con  afirmar  que  será  este  uno  de  los  asuntos 
más  escandalosos  que  vendrán  al  Congreso,  creo  que 
be  dicho  cuanto  tenía  que  decir.  ¡Ojalá  el  tiempo  no 
me  hubiera  dado  la  razón  1 

A mí  me  parece  que  el  que  se  ofende  no  lleva 
mucha  razón.  Cuando  yo  creía  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  iba  á levantar  á darnos  las  gracias 
porque  siquiera  en  la  primera  hora  había  aquí  quien 
se  ocupara  de  los  intereses  del  país,  se  ha  levantado 
como  airado,  porque  hay  aquí  algunos,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  no  vuel- 
va sobre  el  incidente  que  está  terminado. 

El  Sr.  BOTIJA:  Hay  aquí  algunos  que  nos  toma- 
mos el  trabajo  de  venir  á primera  hora  y estar  hasta 
la  última,  demostrando  más  interés  que  el  Gobierno 
en  los  asuntos  importantes  que  aquí  tenemos  obli- 
gación de  tratar.  Yo,  por  mi  parte,  repito  que  si  he 
pedido  datos,  no  Jos  he  pedido  sólo  desde  estos  ban- 
cos, sino  también  cuando  estaba  ahí,  cuando  en  cues- 
tiones económicas  presentaba  un  yoto  particular  con 
tra  mis  compañeros  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
cuando  era  ministerial.  Por  consiguiente,  quien  ha 
procedido  así  cuando  se  sentaba  en  esos  bancos  no 
merece  que  se  le  tache  de  demasiado  insinuante,  que 
harto  poco  me  parece  que  lo  estamos  siendo  todos 
cuando  nos  sentamos  en  estos  bancos. 

Si  siempre  se  han  señalado  horas  para  preguntas 
é interpelaciones;  si  en  otras  ocasiones  se  lian  seña- 
lado días,  yo  ¿qué  tengo  que  decir  á esto?  Si  aquí  no 
se  pudieran  hacer,  y el  Gobierno  debía  agradecerlas, 
esas  preguntas  é interpelaciones  que  le  estimulan  y 
que,  á veces,  también  le  ilustran  y hacen  que  popga 
cuidado  en  lo  que  acaso  no  lo  pondría,  no  sé  qué 
papel  desempeñaríamos.  De  manera  que,  á pesar  de 
la  larga  experiencia  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  los  debates  \ jar  lamentar  ios,  yo  creo 
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que  en  esto  no  ha  estado  tan  exacto  corno  debiera* 

El  Sr,  Ministro  nos  ha  hecho  nn  cargo  así  como 
de  holgazanes,  diciendo  que  pedíamos  datos  y que 
luego  no  los  estudiábamos. 

El  3r.  PRESIDENTE;  Señor  Botija,  por  segunda 
vez  ruego  á S.  S*  que  se  concrete  á la  rectificación. 

El  Sr,  BOTIJA;  ¡Si  esto  lo  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro*.* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Y lo  ha  contestado  ya  el 
Sr*  Canalejas  en  nombre  de  todos.  ¿Le  parece  á S,  S* 
que  le  hubiera  podido  conceder  la  palabra  al  Sr.  Ca- 
nalejas en  la  forma  y extensión  con  que  la  ha  usado, 
si  no  fuera  por  esos  convenios  tácitos  que  existen 
entre  la  Presidencia  y los  partidos1?  Ruego  á S.  3*  que 
se  aténga  á la  rectificación 

El  Sr.  BOTIJA:  El  Sr.  Presidente  no  debe  dudar 
que  toda  consideración  me  parece  poca  para  S.  S.: 
pero  yo  no  puedo  quedarme  con  cargos  personales 
que  se  me  han  hecho  por  el  Sr*  Ministro  do  la  Go- 
bernación, sin  contestar  á ellos  tan  brevemente  corno 
he  de  procurar  hacerlo.  Por  otra  parte,  el  Sr.  Presi- 
dente debe  saber  que  lio  tratado  siempre  de  ser  todo 
lo  concreto  que  he  podido;  pero  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  dirigiéndose  á mí,  ha  dicho  que  se 
piden  datos  y después  no  se  estudian,  ¿qué  menos 
puedo  yo  hacer?*,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  no  se  ha 
dirigido  á S*  S,  en  particular.  ¿Es  que  S,  S.  no  se 
encuentra  defendido  con  lo  que  ha  dicho  uno  de  los 
jefes  de  su  partido?  Si  S.  S*  no  cree  suficiente  defensa 
las  palabras  del  Sr*  Canalejas,  no  sé  qué  mejor  de- 
fensa podrá  desear  S*  S. 

Ei  Sr.  BOTIJA;  Me  encuentro  defendido  en  ge- 
neral; pero  el  cargo  particular**. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  hecho  cargo  alguno* 

El  Sr.  BOTIJA:  De  todas  maneras,  voy  á termi- 
nar haciéndome  cargo  de  esa  observación.  Jamás  he 
pedido  datos  que  no  haya  estudiado,  y los  que  acabo 
de  pedir  tienen  tan  excepcional  importancia,  que  el 
asunto  á que  se  refieren  ha  de  ser  uno  de  los  que 
más  han  de  llamar  la  atención  ai  discutir  los  presu- 
puestos, Y ahora  diré  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  el  Gobierno  no  ha  mandado  esos  datos 
porque  no  los  tiene,  y el  Sr,  Ministro”  de  la  Gober- 
nación ha  incurrido  en  sus  palabras  en  un  error  de 
gran  calibre;  porque,  ¿quién  distribuye  el  cupo  de  la 
contribución  territorial  que  se  impone  al  país?  Si  su 
señoría  no  lo  dice,  el  Sr.  Cos-Gayón,  que  tanta  prác- 
tica tiene  en  esto,  podrá  decirlo. 

Repito  que  los  datos-  que  he  pedido  sobre  este 
punto,  como  los  relativos  al  catastro  de  España,  son 
importantísimos,  porque  se  refieren  á asuntos  de  los 
más  escandalosos  que  han  de  discutirse  al  tratarse 
de  los  presupuestos*  No  digo  más,  porque  quizás 
serviría  para  que  el  Gobierno  estudiara  más  de  lo 
que  lo  ha  hecho  hasta  ahora  estas  cuestiones. 


El  Sr.  CALBETON:  Pido  i a palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr,  CAIiBETGN;  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  al  Sr*  Ministra  de  Marina  un  ruego  que  se  me 
ha  olvidado  formular  cuando  antes  he  tenido  el  sen- 
timiento de  molestar  ta  atención  de  la  Cámara. 
Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  además  de 


los  datos  que  le  he  pedido  como  necesarios  para  ex- 
planar íni  interpelación  sobre  los  astilleros  del  Ngin 
víód,  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  una 
certificación  del  registrador  de  la  propiedad  de  Yal- 
maseda,  en  la  cual  conste  que  esos  astilleros  están 
hipotecados  al  Estado, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
ruego  de  S.  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr,  MAURA:  Muy  breves  palabras*  Hace  mu- 
chos días,  cerca  de  dos  meses,  pedí  algunos  datos  al 
Sr.  Ministro  de  Marina.  No  logrando  que  esos  datos 
fueran  remitidos,  á pesar  del  tiempo  que  había  pa- 
sado, y para  no  molestar  á la  Cámara,  he  hecho  el 
recuerdo  por  medio  de  comunicación  á la  Mesa,  y 
hace  pocos  días  han  venido  unos  datos.  En  los  que  se 
refieren  al  crédito  extraordinario  de  171  millones 
liara  la  escuadra,  me  parece  que  es  de  toda  necesi- 
dad que  en  breve  espacio  de  tiempo,  urgentemente, 
se  esclarezca  el  estado  de  ese  crédito;  porque  si  bien 
el  Sr,  Ministro  supone  que  sobran  más  do  60  millo- 
nes, por  mi  cuenta,  aunque  en  el  papel  sobran  muy 
pocos  millones,  el  crédito  está  más  que  agotado,  y es 
grave,  cuando  mi  pregunta  tenía  por  objeto  saber  el 
estado  del  crédito,  que  el  Sr,  Ministro  envíe  una  re- 
lación organizada  de  manera  que  figuren  en  ella  70 
millones  para  nuevos'  contratos*  Creo  poder  demos- 
trar que,  aunque  los  números  en  el  papel  digan  otra 
cosa,  el  crédito  está  mns  que  agotado.  Para  hacer  esa 
demostración,  rogaría  ql  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
tuviera  la  bondad  de  asistir  mañana  á primera  hora 
al  Congreso* 

Esto  demuestra,  por  lo  menos,  que  he  estudiado 
esos  datos;  y los  he  estudiado  tanto,  que  pido  con 
urgencia  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga 
la  bondad  de  enviar  (papeles  que  tampoco  puedo  pro- 
porcionarme por  otro  conducto  que  el  del  Sr.  Minis- 
tro) copia  certificada  de  todas  las  nóminas  de  habe- 
res devengados  en  Madrid  y reconocidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo  último,  las  cuales  habrán  ido,  han  ido,  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  justificando  los  respectivos  li- 
bramientos de  aquellos  tres  meses  expedidos  por  la 
Ordenación  de  pagos  cid  de  Marina,  y copia  certifi- 
cada de  esos  tres  libramientos  mensuales. 

De  modo  que  pido  la  copia  certificada  de  ios  tres 
libramientos  mensuales  de  la  Ordenación  de  pagos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondientes  á Enero, 
Febrero  y Marzo  últimos,  más  todas  las  nóminas  de 
bal>e res  devengados  en  Madrid  por  el  personal  de 
Marina  en  esos  tres  meses,  y cuyas  nóminas  han 
ido  acompañando  como  comprobantes  á esos  libra- 
mientos. 

Esto  urge,  porque  ios  debates  pueden  precipi- 
tarse, y es  indispensable  que,  cuando  vengan,  tenga- 
mos á la  vista  aquellos  datos* 

Es  cuanto  tenía  hoy  que  decir* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  TorenoJ:  La  Mesa 
pondrá,  con  urgencia,  etí  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  el  ruego  de  S.  S,» 
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Previa  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
reunirse  mañana  en  Secciones. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  sobre 
la  proposición  de  %y  disponiendo  que  la  carretera 
dé  la  de  León  á Calmiles  á Belmoute  so  denomine 
de  León  á Caboalles  á Belmonte  por  el  puerto  áeSo- 
niiedo.  (Wfrse  el  Apéndice  7°  al  Diario  núm,  182.) 


Presupuestas. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
lativo al  de  gastos,  y abierta  disensión  sobre  la  tota- 
lidad de  la  sección  3.\  í< Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia» [Véase  el  Apéndice  %.°  al  Diario  núm.  167,  y las 
Diarios  núms.  Í73 , 174,  175,  Í76 , Í77 , 178 , 179 , Í80, 
181 , 182,  J83  y 184  f sesiones  de  5 , r,  0,  19\  20, 
21  y 22,  23,  25  y 26  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arjas  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
coi  lira. 

EL  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Se 5 oi%  Diputa- 
dos, desgracia  y grande  es  para  vosotros,  y no  Lo  es 
menos  para  mi,  el  que  yo  me  vea  precisado  á hacer 
uso  do  ja  palabra  en  estos  momentos,  después  del 
interesantísimo  incidente  que  aquí  se  acaba  de  des- 
arrollar y de  las  elocuentes  palabras  que  durante  él 
habéis  tenido  ocasión  de  oír.  Siempre  hubiera  en- 
trado yo  con  pena  en  este  deba  le,  dada  la  escasez  de 
mis  medios  parlamentarios;  pero  ahora  es  aquella 
mucho  mayor,  aunque  por  otra  parte  encuentro  que 
esa  escasez  de  medios  ha  de  estar  en  cierto  modo  con- 
pensada con  vuestra  benevolencia,  que  no  demando 
porque  con  ello  creería  ofenderos,  pues  sé  de  ante- 
mano que  me  la  tenéis  otorgada. 

Pero  no  sólo  entro  con,  pena  en  este  debate,  entro 
también  coa  el  mayor  desatiento;  desaliento  que 
reina  en  el  partido  á que  tengo  el  honor  de  perte- 
necer, como  en  el  país  en  general,  al  ver  el  espec- 
táculo que  estamos  presenciando  con  la  marcha  em- 
prendida por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y su  conducta  en 
materia  de  presupuestos;  marcha  y conducta  que 
viene  á rectificar  por  completo  todo  loque  anterior- 
mente tenía  ofrecido  y dicho  el  partido  conservador. 
Esa  contradicción  que  se  observa  entre  la  conducta 
pasada  de  éste  y su  conducta  presente,  justifica  por 
completo  el  pesimismo  que  se  ha  apoderado  del  país; 
porque  todos  los  Sres.  Diputados  recuerdan,  aparte 
de  otros  antecedentes,  aquella  solemne  discusión  que 
aquí  tuvo  lugar  en  la  primavera  de  1890  para  es- 
tudiar y discutir  el  presupuesto  de  gastos  que  hoy 
nos  rige  todavía;  discusión  la  más  solemne  y dete- 
nida que  registran  los  fastos  parlamentarios  en  ma- 
teria de  presupuestos. 

Todos  recordaréis  cuál  era  la  tesis  de  los  discur- 
sos que  se  pronunciaban  desde  los  bancos  de  la  mi- 
noría conservadora;  todos  recordaréis,  los  que  per- 
tenecierais á aquellas  Cortes,  que  no  se  levantaba  un 
solo  Diputado,  desdo  el  digno  jefe  de  la  minoría  con- 


servadora, el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, basta  el  más  modesto  Diputado  afiliado  al  par- 
tido conservador,  que  no  proclamara  la  incapacidad 
del  partido  liberal,  que  no  dijera  que  el  par  litio  li- 
beral estaba  llamado  á desaparecer  del  poder,  y que 
no  podía  permanecer  en  él  sin  grave  peligro  para  la 
Patria,  porque  ya  las  cuestiones  políticas  estaban  á 
punto  de  terminar.  Se  discutía,  á la  vez  que  los  pre- 
supuestos, la  reforma  de  la  ley  electoral;  y como  era 
la  última  de  las  que  en  el  orden  político  se  habían 
ofrecido,  y el  partido  liberal  estaba  llamado  á cum- 
plir, decían  los  conservadores  que  el  período  de  las 
reformas  políticas  se  iba  á cerrar  muy  en  breve. 
No  comparto  esa  opinión,  pero  era  la  tesis  que  vos- 
otros sustentabais.  Y como  no  teniendo  nada  que  ha- 
cer en  materia  política,  no  podíamos  hacer  nada  en 
materias  económicas,  el  partido  liberal  estaba  inca- 
pacitado para  seguir  goho mando.  Que  el  partido  li- 
beral, decíais,  no  podía  acometer  la  empresa  de  lle- 
var adelante  los  tratados  de  comercio,  porque  existía 
una  p ofenda  división  en  su  seno  en  las  cuestiones 
arancelarias.  Este  era  el  más  importante  de  vuestros 
cargos;  que  el  partido  liberal  no  podía  tampoco  go- 
bernar, porque  no  tenía  la  energía  y la  virilidad  su- 
ficientes para  imponer  á sus  propios  adeptos  las  eco* 
nojnúH  que  demandaba  con  imperio  la  necesidad  del 
liaís.  E ta  era,  repito,  la  tesis  de  vuestros  discursos. 

Han  i ia  sad  o d es  de  e o t o n ce  s ac  á.  u a da  m á s que  d o s 
años,  un  instante  en  la  vida  de  los  pueblos  y de  los 
partidos;  y de  entonces  acá,  jqué  espectáculo  tan 
distinto  estamos  presenciando!  S la  debido  ser  profun- 
da la  trasformnción  que  sin  duda  lia  sufrido  el  par- 
tido conservador.  Los  que  achacaban  al  partido  libe- 
ral su  ineptitud  para  hacer  los  traía  dos  de  cofnqreio, 
han  fracasado  en  esos  mismos  tratados,  y no  sólo 
han  fracasado,  sino  qu ■■  han  tenido  la  desgracia;  por 
sus  torpezas,  de  que  en  sus  manos  ha  perecido  La  más 
importante  riqueza  de  nuestro  país,  la  vinícola;  ri- 
queza que,  incomparablemente  más  que  la  baja  de 
los  valores  públicos,  determina  una  merma  cuan  Lio- 
sísima en  la  fortuna  pública.  Los  que  decían  que  el 
partido  liberal  no  podía  imponer  3 as  economías,  Jos 
que  decían,  como  aquí  una  y oirá  vez  el  propio  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  era  perder  el  tiempo  dis- 
cutir con  un  Gobierno  que  no  so  atrevía  á imponer 
cifra  por  cifra  y cantidad  por  cantidad  como  cuestión 
cerrada  á la  mayoría  todas  las  soluciones  que  pre- 
sentaba, han  venido  tan  á menos,  que  han  llegado  á 
soportar  que  anteayer,  sin  ir  más  lejos,  dos  dignísi- 
mos individuos  de  esa  mayoría,  dos  individuos  fe 
aquellos  á quienes  con  gracejo  sin  igual  llamaba  mí 
querido  amigo  el  Sr.  FiguCroa  quinteto  desafinado, 
vinieran  á proclamar  una  teoría  en  abierta  rebelión 
contra  las  palabras  de  i Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  diciendo  que  no  hay  jefe  de  partido  que 
diga  que  son  estas  cuestiones  cerradas,  y que  son,  por 
el  contrario,  cuestiones  completamente  libres.  Y tan 
á menos  han  venido,  que  todos  los  Sres,  Diputados 
que  pertenecieron  á aquellas  Cortes,  y aun  los  que 
no  pertenecieron  á ellas,  todos  recordarán;  por  la  re- 
souívncia  que  el  hecho  tuvo,  aquélla  sesión  solemne, 
que  aún  recuerdo  que  fuá  el  10  cíe  Marzo  de  1890, 
en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ac- 
tual, jefe  ele  la  minoría  conservadora,  pedía  los  más 
viriles  acentos  á su  elocuencia,  y conviniendo,  por 
decirlo  así,  su  escaño  do  Diputado  en  nna  especie  de 
Sinaí  parlamentario,  lanzaba  los  más  tremendos  ra^ 
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yos  de  la  excomunión  que  podía  lanzar  un  jefe  de 
partido  sobre  la  venerable  cabeza  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo  Grande  y sobre  la  de  otros  igualmente 
ilustres  miembros  del  partido  conservador,  como 
eran  mis  amigos  particulares  los  Sres.  Gurrea  y Ga~ 
bozas,  porque  se  permitían  disentir  de  él,  según  la 
propia  expresión  del  Sr,  Vizconde  de  Campo  Grande, 
en  una  simple  cuestión  aritmética. 

Ya  habéis  visto,  Sres,  Diputados,  en  qué  se  han 
convertido  todas  aquellas  energías  y todas  aquellas 
excomuniones  y aquellos  viriles  alientos:  en  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  dedique 
ahora  á hacer  frases  mortificantes  contra  individuos 
de  la  mayoría,  y á ponerse  de  parte  del  Sr.  Duque 
de  Tetuán,  haciendo  cuestión  de  Gabinete,  ¿cuál?  ¿la 
de  que  se  hagan  economías?  Todo  lo  contrario;  la  de 
que  no  se  bagan  economías.  Nunca  ha  podido  llegar 
á menos  la  importancia  y la  consecuencia  de  un  par- 
tido y de  su  jefe. 

No  sólo  habéis  fracasado  en  la  cuestión  de  las 
economías,  sino  también  en  el  concepto  que  tenéis, 
frente  al  que  el  país  cree  que  debe  tenerse,  de  lo  que 
es  un  presupuesto.  Yo  recuerdo  que  un  digno  amigo 
nuestro  entonces,  á quien  boy- sentimos  ver  alejado 
de  nuestros  bancos,  un  individuo  que  tiene  boy  en 
el  seno  de  la  mayoría  parlamentaria  importancia  tal, 
que  puede  decirse  sin  lisonja  que  es  un  Ministro  ad- 
junto, mi  distinguido  amigo,  hoy  solamente  parti- 
cular, el  Sr.  Navarro  Reverter,  decía  en  aquel  en- 
tonces que  el  presupuesto  era  el  reflejo  de  la  vida 
nacional,  la  discusión  del  presupuesto  la  discusión 
de  la  propia  vida  nacional,  y en  las  primeras  sesio- 
nes que  en  estas  Cortes  se  han  dedicado  á la  cuestión 
de  presupuestos  ampliaba  aún  más  este  concepto,  y 
decía  que  el  presupuesto  no  sólo  era  el  espejo  de  la 
vida  nacional  y la  discusión  del  presupuesto  la  dis- 
cusión de  esa  vida,  sino  que  era  algo  más  todavía: 
era  la  expresión  de  sus  alientos,  de  sus  anhelos,  de 
sus  propósitos  y de  sus  planes  para  el  porvenir.  ¡Me- 
drados anhelos,  medrados  propósitos  y medrado  por- 
venir estaría  reservado  á nuestra  Patria,  si  todo  eso 
se  reflejase  realmente  en  el  presupuesto  del  partido 
conservador!  A poco  que  se  estudie,  se  observa  que 
no  hay  en  todo  ese  presupuesto  ni  una  idea  nueva, 
ni  un  plan  nuevo,  ni  una  nueva  reforma,  nada,  abso- 
lutamente nada,  que  no  sea  seguir  de  una  manera 
servil  los  planes  que  dejaron  trazados  otros  partidos 
que  vosotros  llamábale  desorganizadores  de  la  Ha- 
cienda publica,  y que,  según  vosotros,  provocaban 
aquel  supuesto  desagrado  de  la  opinión  pública,  que 
falsamente  invocabais  cuando  decíais  en  el  Parla- 
mento y hacíais  llegar  á las  regiones,  á donde  única- 
mente podéis  volver  los  ojos,  desprovistos  como  es- 
táis del  apoyo  de  la  opinión,  que  aquel  partido  era 
incapaz  de  gobernar  porque  era  incapaz  de  admi- 
nistrar. 

No  habéis  traído,  repito,  una  sola  idea,  un  solo 
plan,  nada  que  revele  el  estudio  que  al  Gobierno  y 
su  partido  demandan  las  necesidades  dejl  país. 

Y esto,  que  otros  oradores  con  más,  con  mucha 
más  autoridad  que  yo,  se  han  de  encargar  de  demos- 
trar, como  lo  han  hecho  ya,  por  lo  que  se  refiere  á 
las  secciones  que  van  examinadas,  se  ve  de  una  ma- 
nera clara,  palpable  y terminante  en  el  presupuesto 
de  Gracia  v Justicia, 

No  hay  en  todo  él  nada  que  revele  el  atento  es- 
tudio que  demandan  las  necesidades  del  país,  no  hay 


en  él  nada  que  revele  un  plan  para  el  porvenir,  no 
hay  en  él  nada  que  signifique  que  en  lo  que  la  vida 
nacional  tiene  relación  con  ese  Ministerio,  el  partido 
conservador  y el  Gobierno  que  le  representa  en  ese 
banco  se  haya  ocupado  ni  preocupado  para  nada. 
Todo  aquello  que  con  las  palabras  que  he  recordado 
decía  el  Sr.  Navarro  Reverter,  eran  suposiciones  ima- 
ginarias, eran  alegrías  á que  sin  duda  le  conducía  su 
imaginación  oriental,  eran  cosa  completamente  dis- 
tinta de  la  realidad. 

AL  examinar  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
ocurren  tres  grandes  problemas:  el  problema  de  la 
organización  de  tribunales,  el  problema  de  los  ser- 
vicios penitenciarios  y el  problema  del  presupuesto 
eclesiástico. 

Díganme  los  Sres-  Diputados,  díganme  los  seño- 
res individuos  de  la  Comisión  y dígame  el  propio  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á cuya  lealtad  acu- 
do, si  se  ocupan  absolutamente  para  nada  de  los  dos 
últimos  problemas  que  acabo  de  indicar.  Del  presu- 
puesto de  las  obligaciones  eclesiásticas,  ¿decís  algo, 
por  ventura,  que  no  sea  repetición  de  las  cifras  es- 
cuetas y que  signifique  algo  más  que  la  rutina  de  co- 
piar lo  que  venía  en  presupuestos  anteriores?  ¿Es  que 
lo  que  se  refiere  á las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el 
Estado,  y el  presupuesto  que  se  dedica  á la  satisfac- 
ción de  la  necesidad  más  apremiante  del  espíritu, 
cual  es  la  del  culto  divino,  no  constituye  para  vos- 
otros un  problema  importante,  sino  que  es,  por  el 
contrario,  una  cosa  baladí,  de  esas  que  el  partido 
conservador  desprecia  y cree  que  deben  entregarse 
sólo  al  estudio  de  esos  partidos  que  desorganizan  la 
administración?  Y en  materia  de  establecimientos 
penales,  en  esa  materia  tan  interesante,  de  la  cual 
con  preferente  atención  se  ocupan  todos  los  pensa- 
dores en  todos  los  pueblos  civilizados,  ¿no  tiene  el 
partido  conservador  nada  que  decir,  ninguna  nueva 
idea  que  aportar?  ¿Es  también  cosa  de  poco  momen- 
to, de  que  sólo  se  ocupan  los  Ministros  del  partido 
liberal,  que  no  sirven  más  que  para  desorganizar  la 
administración? 

En  definitiva,  por  lo  que  del  presupuesto  se  des- 
prende, el  partido  conservador  no  se  ocupa  más  que 
de  la  organización  de  los  tribunales,  y bien  puede 
decirse  que  más  valiera  que  no  se  hubiera  ocupado; 
porque  hacer  lo  que  ha  hecho  no  es  organizar,  sino 
desorganizar  un  servicio  tan  importante,  de  tanta 
trascendencia  y tan  cuidado  en  todas  las  Naciones 
cultas.  Lo  único  en  que  habéis  tenido  alientos  para 
hacer  algo  que  llamáis  economías,  y que  luego  de- 
mostraré que  no  lo  son,  es  el  presupuesto  de  la  ad- 
ministración de  justicia;  ese  presupuesto  ha  sido 
para  vosotros  el  anima  vili  eu  que  habéis  ensayado 
todas  esas  aspiraciones  de  economías  que  el  país  for- 
mulaba, y que  no  habéis  tenido  ni  habilidad  ni  valor, 
aunque  de  ello  blasonaba  el  Sr.  Ministró  de  Gracia 
y Justicia,  para  llevar  á otros  Departamentos  minis- 
teriales. 

Pues  eso  no  lo  puede  hacer  un  partido  serio,  un 
partido  de  gobierno;  eso  de  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  vaya  á la  Subcomisión  que  en- 
tendía en  el  presupuesto  de  Estado  y baga  cuestión 
de  Gabinete  el  que  no  se  rebajen  unos  miles  de  pese- 
tas en  las  pingües  dotaciones  del  personal  diplomá- 
tico; eso  de  que  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  venga  un  día  y trate  basta  de  poner  en 
ridículo  los  proyectos  con  que  el  partido  liberal  se 
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propone  hacer  economías  en  los  servicios  de  Guerra 
y Marina;  eso  de  que  el  Gobierno  este  pensando,  como 
es  público  y notorio,  en  proveer  una  vacante  de  ca- 
pitán general,  ocurrida  por  muerte  de  un  distingui- 
do amigo  nuestro,  y de  cuyo  propósito  no  lia  cejado 
sino  ante  una  dificultad  de  orden  constitucional;  eso 
de  no  escatimar  gastos  para  ciertas  atenciones,  mien- 
tras se  merman  las  asignaciones  y se  hacen,  como 
decía  con  cierta  jactancia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  dolor  osas  cesantías  en  los  dignos  indivi- 
duos del  Poder  judicial;  del  Poder  judicial,  Sres.  Di- 
putados, que  en  todas  las  Naciones  cultas  es  objeto 
de  todas  las  consideraciones  y de  todos  los  respetos, 
porque  en  él  tiene  su  asiento  todo  el  orden  social  y 
porque  él  constituye  la  mayor  garantía  de  todos  los 
derechos;  eso  de  oponerse  á las  economías  en  otros 
órdenes  y venir  á hacerlas  de  manera  cruel  é incon- 
siderada en  ios  funcionarios  de  la  justicia,  de  la  cual 
ya  decía  el  Rey  Sabio  que  era  la  virtud  más  grande, 
por  la  cual  se  gobiernan  los  pueblos  y de  la  cual  más 
pro  viene  á todos  los  hombres;  eso  no  es  digno  de  un 
partido  serio  y de  un  partido  de  gobierno;  eso  es  sólo 
propio  y puede  ser  sólo  patrimonio  de  un  partido 
gastado  y caduco,  de  un  partido  que  no  siente  los 
latidos  de  la  opinión  pública,  de  un  partido  como  el 
vuestro,  total  y absolutamente  divorciado  de  las  ne- 
cesidades y de  la  marcha  de  los  tiempos  presentes. 
{Mmj  bien,) 

Y no  hay  por  qué,  Sres,  Diputados,  porque  no 
quiero  abusar  demasiado  de  vuestra  benevolencia,  no 
hay  por  qué  ahondar  en  estas  consideraciones  de 
orden  general,  que  vienen  á poner  en  claro  las  con- 
tradicciones del  partido  conservador  y su  impotencia. 

Vamos  á ir  ya  examinando  los  capítulos  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  de  ese 
presupuesto  en  el  que  vosotros  habéis,  como  he  dicho 
antes,  agotado  todas  vuestras  energías,  y el  cual,  sin 
embargo,  comparado  con  todos  los  presupuestos  de 
ias  Naciones  cuitas,  representa  una  cifra  tal,  que  pa- 
rece imposible  que  os  hayáis  atrevido  á hacer  en  él 
esas  rebajas  que  proponéis,  cuando  dejáis  casi  intac- 
tos los  de  los  demás  Departamentos,  Porque  sin  que- 
rer abusar,  porque  no  pienso  hacerlo,  de  datos  esta- 
dísticos y de  números,  que  resultan  siempre  enojosos, 
y que  cuadran  más  híen  en  la  discusión  de  cada  uno 
de  los  servicios,  be  de  decir  que  mientras  el  presu- 
puesto de  Justicia  en  España  representa  el  1 Va  por 
100  de  los  gastos  generales,  en  Hungría  representa 
el  3 Vi,  en  Bélgica  el  4 '20,  en  Sajón ia  el  5l43,  en 
Wurtcmberg  el  746  y en  Prusia  hasta  el  ÍO'BL  Y, 
sin  embargo,  repito  que  aquí  es  donde  vosotros  ha- 
béis hecho  el  supremo  esfuerzo  de  las  economías, 
supremo  esfuerzo  que  sin  duda  ha  agotado  ya  todas 
vuestras  fuerzas  para  hacerlas  en  los  demás  Depar- 
tamentos. 

El  capítulo  l.°  del  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  refiere  ai  personal  de  la  Administración  cen- 
tral, y en  él,  el  Gobierno  proponía  una  rebaja,  y la 
Comisión  ha  tenido  por  conveniente  ampliarla.  Yo 
no  voy  á hacer  sobre  ello  grandes  consideraciones, 
porque  recuerdo  que  en  la  discusión  de  1890,  un 
digno  individuo  de  la  minoría  conservadora,  que  á 
su  propia  autoridad  reunía  la  de  haber  prestado  sus 
servicios  en  aquella  Secretaría,  decía,  y yo  hago  mías 
sus  palabras,  que  aquel  personal  no  es  tan  numeroso 
que  exija  serias  impugnaciones;  quizás  pudiera  or- 
ganizarse de  alguna  otra  manera,  quizás  hubiera  me- 


dio de  hacerlo  en  dos  grandes  agrupaciones,  como 
sucede  en  Francia  con  la  división  de  justicia  civil  y 
de  justicia  criminal,  asunto  en  el  que  se  ocupó  eu 
las  últimas  Cortes,  y quizás  vuelva  á ocuparse  ahora 
con  su  natural  competencia,  mi  amigo  particular  el 
Sr,  Montejo.  Yo  abandono,  pues,  esta  cuestión;  pero 
no  lie  de  pasar  á otro  capítulo  sin  decir  algo  que  re- 
vele también  una  nueva  contradicción,  porque  son 
muchas  las  que  se  observan  en  el  estudio  de  este  pre- 
supuesto de  los  señores  conservadores.  En  el  proyecto 
del  presupuesto  que  aún  rige,  venía  consignada  en 
este  capítulo  una  partida  para  creación  de  una  Sec- 
ción que  se  intentó  llamar  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  á semejanza  de  lo  que  sucede  en  los 
Departamentos  de  Justicia  de  otros  pueblos  cultos, 
«de  reformas  legislativas».  Aquella  novedad  cayó  á 
impulsos  de  una  votación  de  la  Cámara;  el  partido 
conservador,  por  más  que  conocía  su  utilidad,  la 
combatió  despiadadamente. 

Greerá  el  Congreso  que  el  partido  conservador, 
consecuente  consigo  mismo,  lia  prescindido  de  los 
servicios  de  esa  Comisión  legislativa.  Pues  si  tal  cree, 
se  equivoca  grandemente;  sino  que  para  que  haya  la 
diferencia  que  en  todas  las  cosas  hay  entre  el  parti- 
do  conservador  y el  partido  liberal,  mientras  el  par- 
tido liberal  proponía  las  reformas  de  la  manera  pa- 
ladina, clara  y diáfana,  como  se  proponen  todas  estas 
cosas  en  la  ley  de  presupuestos,  el  partido  conserva- 
dor ha  tenido  por  conveniente  utilizar  los  servicios 
de  la  Comisión  legislativa,  pero  yendo  al  propio  fin 
por  una  curva,  es  decir,  valiéndose  del  Real  decreto 
refrendado  en  el  año  1884  por  el  Sr.  Silvela,  para 
conceder  comisiones  á los  funcionarios  del  Poder  ju- 
dicial, en  términos  tales  que,  con  una  pequeña  dife- 
rencia, los  mismos  individuos  que  en  tiempo  del  Go- 
bierno liberal  formaban  la  Comisión  de  reformas  le- 
gislativas lian  venido  formándola  durante  el  partido 
conservador,  bajo  el  manto  hipócrita  de  las  comisio- 
nes de  servicio. 

Asunto  es  este  también  sobre  el  que  persona  de 
tanta  autoridad  y de  tanto  prestigio  entre  nosotros 
y en  la  magistratura  como  el  Sr.  Garnica,  nuestro 
compañera,  podría  decir  algo  al  Congreso,  porque 
presidió  aquella  Comisión. 

Pero  yo  no  he  de  abandonar  este  punto  sin  hacer 
notar  otra  vez  la  contradicción  eu  que  ha  incurrido 
el  partido  conservador,  y sin  decir  que  la  Comisión 
ha  funcionado;  y la  prueba  de  que  ha  funcionado,  lo 
diré  con  la  imparcialidad  con  que  me  propongo  dis- 
cutir, es  que  ha  realizado  trabajos  notables,  algunos 
de  los  cuales  se  han  traducido  en  proyectos  de  ley 
presentados  á ias  Cámaras  por  el  Sr.  Yillaverde,  otros 
no  tienen  estado  alguno  parlamentario,  como  el  pro- 
yecto del  Código  penal,  y otros  no  pueden  tenerlo, 
como  el  reglamento  del  Jurado. 

Para  que  se  vea  hasta  dónde  ha  llevado  eu  este 
particular  el  partido  conservador  su  inconsecuen- 
cia, debo  añadir  que  la  Comisión  de  reformas  legis- 
lativas, tal  como  intentaba  constituirla  el  partido  li- 
beral, se  componía  de  un  magistrado  del  Tribunal 
Supremo,  que  debía  presidirla  sin  desatender  sus  fun- 
ciones, y de  tres  magistrados  de  Audiencia  territo- 
rial; y los  conservadores,  dejando  aparte  la  presiden- 
cia, han  aumentado  otros  dos  individuos  más:  un 
auxiliar  ú oficial  de  i propio  Ministerio,  y un  juez  de 
ascenso;  pero  con  una  particularidad  que  de  seguro 
ha  de  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  con 
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mía  particularidad  que  pueden  consultar  éstos  en 
las  Gacetas  del  mes  dé  Setiembre  del  auo  18110.  Se 
trajo  para  auxiliar  á la  Comisión  á un  juez*  al  juez 
de  Caravaca.  Pero  ei  Congreso  pensará  que  ese  juez 
venía  agregado  al  Ministerio,  y,  dentro  de  ese  Minis- 
terio* á la  Comisión  de  refirmas  legislativas.  Pues  no 
hay  nada  utos  lejos  de  la  verdad:  el  juez  venía*  se- 
gún dice  la  Real  orden*  á auxiliar  los  trabajos  de  las 
reformas  legislativas  que  se  preparaban  en  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros.  Los  Srcs.  Diputa- 
dos sabrán,  yo  no  lo  sé*  qué  clase  de  reformas  son 
esas;  lo  que  só  es*  que  esa  conducta  del  partido  con- 
servador me  da  derecho  para  devolver  el  argumento 
que  se  nos  hacía  en  aquella  época;  porque  se  com- 
batía á la  Comisión  de  reformas  legislativas  dicien- 
do: es  así  que  para  constituirla  se  han  traído  tres 
magistrados  de  Audiencia  territorial,  luego  no  hacen 
falta  los  servicios  de  esos  magistrados  en  tas  Salas  a 
que  pertenecen*  y por  consiguiente,  se  deben  supri- 
mir las  plazas  de  esos  magistrados*  y además  la  Co- 
misión de  reformas  legislativas.  Y yo  digo:  si  esos 
mismos  magistrados  han  estado  faltando  á su  tra- 
bajo en  las  Salas,  y lian  hecho  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  los  proyectos  propios  de  la  Comi- 
sión de  reformas  legislativas,  y si  además  les  han 
ayudado  en  eso  un  auxiliar  del  Ministerio  y el  juez 
de  Carayaca,  la  consecuencia  es  lógica:  esas  tres  pla- 
zas tle  magistrados,  la  del  auxiliar  del  Ministerio  y 
la  del  juez  de  Carayaca  sobran,  deben  desaparecer. 
Esa  es  una  economía  que  no  se  les  ha  ocurrido  á 
los  individuos  de  la  Comisión. 

Dejando  ya  el  capítulo  L.c\  vengamos  á decir  algo 
del  relativo  al  material. 

En  el  material  de  la  Administración  central  ya 
se  empieza  por  reconocer  que  hay  un  aumento;  ya 
por  aquí  quiebra  la  lógica  de  las  economías.  El  au- 
mento es,  en  parte*  perfectamente  explicable;  y yo 
que,  como  antes  he  dicho*  vengo  aquí  á discutir  con 
completa  imparcialidad,  no  he  de  regatear  mí  aplau- 
so á aquello  que  se  lo  merece. 

En  la  Memoria  del  Su  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  dice  que  parte  de  ese  aumento,  ó sean  7.970 
pesetas*  son  aplicables  al  Registro  de  últimas  volun- 
tades* cuya  cantidad  viene  por  primera  vez  al  presu- 
puesto, y en  eso  hizo  perfectamente  el  Si\  Villa  ver- 
de, que  lo  traía  el  año  pasado,  y ha  hecho  perfecta- 
mente el  Sr!  Gos-Gayón,  que  lo  trae  en  el  presente; 
porque  es  un  servicio  muy  bien  montado,  que  res- 
ponde á verdaderas  necesidades*  y que  además  no 
cuesta  nada;  porque  tanto  eso  como  la  consignación 
de  personal*  se  costea  por  sí  propio,  y todavía  hayan 
sobrante  de  35.000  pesetas,  poco  más  ó menos;  can- 
tidad que*  aunque  pequeña,  siempre  viene  bien  al 
Tesoro,  dada  la  situación  aflictiva  en  que  se  en- 
cuentra. 

Por  consiguiente*  yo  descuento  esta  parte  de 
aumento  en  el  material,  y descuento  también  lo  que 
la  Comisión  propone  rebajar;  pero  de  todas  maneras, 
queda  un  aumento  efectivo*  al  parecer,  do  5.972  pe- 
setas* pero  que  llega  á 20.072  si  se  tiene  en  cuenta 
que  con  las  124.580  írselas  que  se  consignaban  para 
determinados  servicios,  en  el  presupuesto  hoy  vi- 
gente se  dotaba  mayor  número  de  atenciones  que 
con  las  145.800  pesetas  que  vienen  en  el  que  estamos 
discutiendo,  como  son  los  servidos  de  la  biblioteca, 
que  creo  no  querrán  abandonar  los  señores  conser- 
vadores* siquiera  porque  fue  debida  ó reorganizada 


en  un  decreto  verdaderamente  notable  de  12  de  Fe- 
brero de  1884*  por  su  propio  correligionario  Sr,  Sil- 
vela;  y la  estadística  de  los  Registros  civil,  de  la  pro- 
piedad y del  Notariado*  que  también*  como  se  ha  po- 
dido ver  en  los  cuadernos  publicados  por  la  Direc- 
ción* presta  Importantes  servicios  para  el  estudio  del 
estado  y del  desenvolvimiento  de  nuestra  riqueza 
territorial. 

Pero  aparte  de  esto*  antes  de  entrar  en  lo  que  es 
verdad  c rain  ente  importante  en  este  Ministerio,  tengo 
que  hacer  notar  que  todavía  las  economías  que  vos- 
otros decís  que  hacéis  han  de  sufrir  alguna  merma, 
porque,  ó yo  me  he  equivocado  mucho,  ó quedan  sin 
dotar  servicios  importantes.  Yo,  por  lo  menos,  en  el 
dictamen  de  la  Comisión  no  veo  que  se  consigne  ni 
una  peseta  para  la  suscricióu  á la  Gaceta  en  todos 
los  Juzgados  dé  España*  que  cuesta  40.360  pesetas; 
no  veo  que  se  consigne  nada  para  gastos  del  Juzgado 
de  guardia  de  Madrid*  que  con  10,000  pesetas  que  se 
le  han  venido  asignando  no  tenía  apenas  para  satis- 
facer sus  más  apremiarles  necesidades;  ni  veo  que  se 
consigne  nada  para  alquiler  del  local  que  ocupa  el 
archivo  de  la  Comba,  que  no  sé  de  dónde  se  va  á 
pagar  en  lo  sucesivo. 

Y no  digo  más  respecto  al  material,' y paso  á ocu- 
parme en  la  parte  más  importante  y más  espinosa 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 
en  la  organización  de  los  tribunales. 

En  la  organización  de  los  tribunales  pueden  se- 
guirse dos  sistemas;  puede  seguirse  el  sistema  in- 
glés, que  consiste,  como  saben  los  Srcs.  Diputados* 
en  tener  un  personal  muy  reducido*  pero  que  por  lo 
mismo*  como  la  selección  puede  ser  más  escrupulo- 
sa* es  un  personal  perfectamente  escogido*  y puede 
Roerse  un  personal  más  numeroso  y uu  numero  de 
tribunales  mayor,  que  es  ei  sistema  que  está  en  uso 
y en  práctica  constante  en  todas  las  Naciones  conti- 
nentales. 

Los  datos  estadísticos  nos  enseñan  que  no  hay 
Nación  donde  a cada  uno  de  los  tribunales  corres- 
ponda mayor  número  de  cansas  que  en  España.  Por 
término  medio,  corresponden,  dado  el  promedio  de 
causas,  que  son  unas  70.214  al  cabo  del  ano*  repar- 
tidas entre  los  95  tribunales  que  tenemos  para  los 
asuntos  criminales*  739  causas;  al  paso  que  en  Bél- 
gica cor  responden  658*  en  Francia  466  y en  Italia 
374.  Por  consiguiente,  ya  vamos  viendo  que  aquí  no 
hay  exceso,  y que  todavía  no  se  ha  llegado  al  per- 
feccionamiento que  en  otras  Naciones  en  eso  de  acer- 
car la  justicia  á lo  justiciable. 

Ahora  los  señores  de  la  Comisión  proponen  que 
se  supriman  todas  las  Audiencias  de  lo  criminal  que 
no  estén  en  capitales.  El  Sr.  Ministro  traía  la  pro- 
puesta de  suprimir  25*  y aquí  debo  yo  también  ha- 
cer notar*  con  gran  sentimiento*  por  lo  mucho  que 
respeto  al  Sr.  Cos-Gayón,  una  flagrante  contradicción 
de  S.  S. 

Contendiendo  S.  S.  aquí,  no  recuerdo  si  fué  con 
mis  queridos  amigos  los  Sres,  Ballestero  ó Botija*  ó 
con  el  Diputado  que  cu  este  momento  tiene  el  honor 
tle  dirigirse  al  Congreso*  dijo  un  día  que  mientras 
la  modificación  consistiera  únicamente  en  suprimir 
75  Audiencias  de  lo  criminal*  no  había  necesidad  de 
plantear  la  cuestión  en  otro  terreno;  pero  que  en  el 
momento  en  que  se  suprimiera  una  más,  ya  se  des- 
naturalizaba la  cuestión,  y ya  se  planteaba  cu  el  te- 
rreno de  una  nueva  organización  de  tribunales;  y 
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sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
tenido  la  debilidad,  la  condescendencia,  ó yo  no  sé 
lo  que  decir,  de  transigir  con  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, y de  no  plantear  la  cuestión  en  ese  otro  te- 
rreno en  que  tí,  S,  creía  que  era  indispensable  plan- 
tearla, dado  ese  supuesto. 

De  aquí  resulta  que  S,  S.,  que  tenía  hecho  sin 
duda  su  estudio  para  la  supresión  de  las  25  Audien- 
cias de  lo  criminal,  ha  tenido  que  pasar  por  un  pre- 
supuesto que  no  es  el  suyo,  y que  es  completamente 
deficiente,  ó que  es,  dicho  con  más  exactitud,  en  ab- 
soluto contraproducente  con  Lo  que  S.  S,  se  propone. 
Y vamos  á verlo,  porque  esto  se  demuestra  muy  fá- 
cilmente con  ios  números. 

Sin  duda  los  individuos  de  la  Comisión,  influidos 
por  esas  alegrías  de  que  yo  antes  hablaba,  del  señor 
Navarro  lio  verter,  han  creído,  perdonadme,  señores 
Diputados,  lo  vulgar  de  la  frase  por  lo  gráfico  de  la 
expresión,  que  todo  el  mon  te  era  orégano,  y que  bas- 
taba con  consignar  las  cifras  de  supresión,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  la  cifra  de  adición  que  venía  en 
pos  de  aquélla.  Así  lo  bacía  también  el  Sr.  Ministro 
en  su  proyecto,  puesto  qne  no  se  preocupaba  para 
n a da  del  au  mentó  que  p o r la  s i nd  era  nizaci  o n es  á 1 os 
testigos,  per  i los  y jurados  debía  consignarse.  Ya  so- 
bre este  particular  la  Comisión  ha  sido  más  cauta, 
porque  ya  lia  consignado  algún  aumento;  y sobre  to- 
do, quienes  lo  han  consignado  de  una  manera  seria, 
con  la  seriedad  que  se  hacen  estos  trabajos,  con  la 
seriedad  que  corresponde  á un  partido  de  gobierno, 
han  sido  los  individuos,  mis  dignos  compañeros  de 
esta  minoría,  que  suscriben  el  voto  particular. 

De  aquí  se  dedure  que  los  señores  de  la  Comisión 
se  han  figurado  tinas  economías  que  realmente  no 
existen:  y yo  voy  á demostrar  que  no  existen,  de- 
biendo ardes  hacer  una  advertencia,  y ea,  la  de  que 
nosotros  aceptamos'  la  cifra  de  las  economías  que  se 
nos  proponen,  porqué  este  es  el  compromiso  del  par- 
tido liberal;  pero  lo  que  no  podemos  admitir,  con  lo 
que  no  podemos  transigir,  es  con  la  desorganización 
de  los  servicios  que  va  en  pos  de  esa  cifra;  porque 
nosotros  creemos  que,  dando  esas  cifras  de  econo- 
mías y otra  mayor  que  he  de  demostrar,  se  podía  ha- 
ber contribuido,  no  sólo  al  resultado  de  dejar  los  ser- 
vicios como  estaban,  sino  de  haberlos  perfeccionado. 

Vamos  á estudiar  cuáles  son  las  economías  que 
la  Comisión  propone. 

Dice  la  Comisión  que  se  van  á suprimir  40  Au- 
diencias de  lo  criminal,  y que  la  economía  que  por 
este  concepto  se  realiza  es  de  2.360. 125  pesetas. 
A d e m a s eco  noir  fiza  102.160  en  e 1 p ér  son  a 1 de  la  Be  - 
c retaría,  5.000  m los  gastos  de  visita  á los  Regis- 
tros, y otras  5.000,  que  me  parece  mucho  economi- 
zar, en  los  gastos  que  ocasionan  las  diligencias  que 
se  practiquen  en  el  extranjero  y los  análisis  quími- 
cos. Total,  2.5  E 0.73  l ; incluyendo  en  esta  partida  una 
de  qne  quiero  ocuparme  especialmente,  que  es  la  de 
sobresueldos  al  presidente  y fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo y á.  los  presidentes  de  las  Audiencias  territo- 
riales; en  junto,  17  funcionarios,  que  perciben  47.500 
pesetas. 

La  Comisión  explica  esta  rebaja  que  hace  de  los 
sobresueldos  diciendo  que  está  en  consonancia  con 
lo  que  dispone  uno  de  los  artículos  que  vienen  en  el 
proyecto,  en  el  cual  se  preceptúa  que  todo  emolu- 
mento, dieta  ó gratificación  que  produzca  aumento 
de  haberes  por  cualquier  concepto,  desaparezca  des- 


de 1A  de  Julio.  Yo  creo  que  los  señores  de  la  Comi- 
sión no  han  interpretado  bien  el  pensamiento  del  Go- 
bierno; porque  si  este  pensamiento  hubiera  sido  que 
estos  sobresueldos  á qne  ahora  me  refiero  quedaran 
proscritos  por  virtud  de  ese  artículo,  no  se  hubiera 
consignado;  y por  otra  paute,  basta  hojear  el  preso* 
puesto  para  ver  que  hay  una  porción  de  sobresueldos 
en  otros  Departamentos  ministeriales,  que  el  Gobier- 
no no  hubiera  consignado  si  no  hubiera  sido  su  pro- 
pósito que  subsistieran;  y por  consiguiente,  la  inter- 
pretación de  ese  ludí  culo  de  la  futura  ley  de  presu- 
puestos, debe  ser  otra  que  no  estará  á mi  alcance, 
pero  no  es  al  menos  la  que  la  Comisión  le  da. 

Sobre  esto  yo  tengo  también  que  hacer  cargos  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  ha  podido, 
y es  más,  ha  debido  seguir  ia  conducta  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  no  precisamente  para  oponerse  á 
que  se  hagan  economías,  que  eso  yo  no  se  lo  acon- 
sejaría, ni  por  no  hacerlas  le  haría  cargos,  sino  que 
debía  haber  hecho  de  esto  cuestión  de  Gabinete  para 
que  no  se  desorganizaran  ios  servicios,  porque  es  la 
es  una  verdadera  desorganización  de  servicios.  Ade- 
más, tratando  concretamente  de  ios  sobresueldos, 
significa  que  vosotros,  como  antes  decía,  habéis  ago- 
tado todas  vuestras  energías  y habéis  empleado  el 
valor  en  contra  de  indefensos  jueces  y magistrados, 
y no  os  habéis  atrevido  á aplicar  esas  mismas  ener- 
gías y ese  valor  cuando  se  trata  de  clases  que  pue- 
den imponerse  por  la  fuerza  ó que  pueden  tener 
protectores  de  cierta  elevada  categoría  ó de  incon- 
trastable influencia. 

Porque  han  de  saber  los  Sres.  Diputados,  qne  sin 
haber  hecho  un  estmRo  profundo  de  los  presupues- 
tos, lie  visto  que  en  el  de  la  Guerra  sólo,  en  lo  que 
se  llama  Administración  central,  hay  nada  menos 
que  829  individuos  que  cobran  sobresueldos  ó grati- 
ficaciones, al  paso  que  en  Gracia  y Justicia  no  hay 
más  que  17,  que  son,  como  he  dicho,  el  presidente  y 
el  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  que  representan  ta 
más  alta  jerarquía  de  la  justicia,  y a los  cuales  no 
se  les  debe  mermar  de  ninguna  manera  m repre- 
sentación y prestigio,  y los  presiden' es  de  las  Au- 
diencias territoriales,  que  tienen  la  representación 
del  Gobierno  en  ei  orden  jurídico,  y necesitan  tener 
algún  estímulo  más  y alguna  recompensa  más  que 
los  presidentes  de  Bala,  que  aunque  tienen  la  misma 
categoría  en  el  orden  legal,  no  ia  tienen  en  el  orden 
de  la  consideración  social. 

Y si  del  Ministerio  de  Ea  Guerra  vamos  al  de  Ma- 
rina, nos  encontramos  con  que  allí  no  hay  apenas 
marino  que  con  el  nombre  de  gratificación,  asigna- 
ción ó consignación,  no  tenga  algún  sobresueldo.  En 
Fomento  lo  tienen  tambiétf  la  mayor  parte  de  ios 
directores  de  las  Escuelas  normales;  ío  tienen  todos 
ios  directores  y secretarios  do  los  Institutos,  y lo 
tienen  todos  los  rectores  de  las  Universidades,  y se 
me  había  olvidado  decir,  tratando  del  puesu puesto 
de  Guerra , que  en  ios  cuerpos  armados  los  corone- 
les, tenientes  coroneles,  comandantes  y muchos  ca- 
pitanes disfrutan  gratificaciones,  que  en  unas  partes 
se  llaman  de  «mando»,  en  otras  de  «remonta»  y en 
otras  de  «agencia»,  que  no  comprendo  lo  que  signi- 
fica, pero  que  vienen  ai  presupuesto  como  gratifica- 
ciones. Y excuso  hablar  de  los  gastos  de  representa- 
ción de  los  diplomáticos,  porque  son  conocidos  de 
todos,  al  menos  por  su  cuantía. 

Por  consiguiente,  entiendo  que  m esto*  up  sótq 
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hay  una  grave  contradicción,  sino  que  creo  que  es 
un  delecto  de  la  política  del  Gobierno  de  S.  M*  el  ata- 
car á los  pequeños  y ser  débil  con  los  poderosos;  eso 
es  propio  sólo  del  partido  y del  Gobierno  conser- 
vador* 

Y después  de  hecha  esta  excursión  por  el  campo 
de  las  gratificaciones,  vamos  a.  ver  a qué  quedan  re- 
ducidas las  economías  que  propone  la  Comisión* 

Yra  hemos  visto  que  supone  un  total  de  econo- 
mías de  2*/s  millones  de  pesetas;  pero  no  ha  tenido 
en  cuenta  la  Comisión,  sino  de  una  manera  imper- 
fecta, que  se  necesita  nuevo  personal  para  las  Salas 
que  hay  que  constituir,  porque  el  trabajo  de  las  Au- 
diencias que  se  suprimen  ha  de  recaer  sobre  las  otras 
que  quedan,  y hay  que  reforzar  su  personal,  cosa  que 
ya  dijo,  y que  lia  olvidado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  en  la  ocasión  á que  yo  anteriormente  me 
refería*  La  Audiencia  de  Madrid,  por  ejemplo,  con  el 
personal  que  hoy  tiene  y con  el  cúmulo  inmenso  de 
negocios  que  se  van  á aglomerar  sobre  ella,  no  puede 
soportar  la  carga  le  las  Audiencias  de  Colmenar  y 
Alcalá  sin  aumento  de  personal*  ÍNTo  he  querido  pro- 
ceder de  ligero  para  ver  el  personal  que  es  necesario 
aumentar  en  las  Audiencias,  y he  tomado  un  cálculo 
que  vosotros  no  me  podéis  impugnar,  cuyo  cálculo 
resulta  de  un  documento  oficial. 

Los  Síes,  Diputados  recordarán  que  se  constituyó 
una  Comisión  en  cumplimiento  de  lo  que  preceptúa 
el  art.  25  de  la  ley  ele  presupuestos-vigente,  para 
determinar  las  Audiencias  de  lo  criminal  que  debían 
suprimirse;  Comisión  que  presidió  el  Sr.  Fernández 
YiUávéífffe  como  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  y de 
la  que  formaban  parte  personas  tan  respetables  como 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  el  presi- 
dente del  Tribunal  Supremo,  como  el  magistrado  del 
mismo  Tribunal  Sr.  Alix,  como  nuestros  dignísimos 
compañeros  Síes*  Laiglesia,  Martínez  (D.  Cándido), 
el  Sr.  Muruve  y otros  que  ahora  no  recuerdo*  Esa 
Comisión  redactó  su  trabajo,  presentó  su  Memoria, 
al  Gobierno  le  pareció  bien;  pero  queriendo  autori- 
zarse más  y más  todavía,  la  envió  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  y las  Secciones  de  Hacienda  y Ultra- 
mar y de  Gracia  y Justicia  y Estado  de  aquel  alto 
Cuerpo  informaron  que  la  Comisión  había  desempe- 
ñado cumplidamente  su  cometido,  y el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  entonces  aprobó  en  todas  sus  par- 
tes, así  dice  la  Real  orden,  esa  Memoria* 

Pues  una  de  las  partes  de  esa  Real  orden  es  el 
punto  de  partida  que  tomó  la  Comisión  para  fijar  las 
Audiencias  que  se  podían  suprimir,  y la  Comisión,  al 
esLudiar  este  asunto,  estableció  el  principio  de  que  el 
tipo  de  trabajo  máximo  que  podía  imponerse  á una 
Audiencia  de  una  sóla  Sección,  era  el  que  había  rea- 
lizado la  de  Talayera  de  la  Rema,  cuya  Audiencia, 
según  la  estadística,  ha  despachado,  en  un  promedio, 
197  vistas  en  juicio  oral  y en  jurado,  y 6 l i asuntos 
judiciales  de  todas  clases* 

Cito  estos  dos  datos,  porque  en  eMo  hay  dos  cri- 
terios, y unos  toman  como  tipo  las  vistas  y otros  el 
trabajo  total;  ambos  los  creo  necesarios,  y agrupán- 
dolos y rebasándolos  siempre,  vengo  á establecer  el 
criterio  de  que  hay  precisión  de  introducir  un  au- 
mento de  personal  en  las  Audiencias  do  Madrid,  Gra- 
nada, Sevilla,  Valencia,  Gáceres,  Oviedo,  Pamplona  y 
Zaragoza,  con  sueldos  superiores  a la  mayoría  de  las 
plazas  que  se  intenta  suprimir,  y otro  aumento  de 
Secciones  en  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  Mála- 


ga, Cádiz,  Jaén,  Badajoz,  Alicante,  Almería,  Caste- 
llón, Córdoba,  Ciudad  Reai,  Cuenca,  León*  Lérida, 
Murcia,  Salamanca,  Tarragona  y Toledo, 

Además  de  esto,  se  necesita  reforzar  el  ministerio 
fiscal,  para  la  debida  preparación  de  los  trabajos,  so- 
bre todo  en  aquellas  Audiencias  á que  se  agregan 
otras,  pero  á las  que  no  se  añaden  nuevas  Secciones; 
es  preciso  crear  20  Vicesecretarías,  porque  los  secre- 
tarios de  las  Audiencias  no  tienen  el  dón  de  la  ubi- 
cuidad,  y como  el  trabajo  es  simultáneo,  es  preciso 
crear  esas  nuevas  plazas  y aumentar  también  el 
personal  subalterno,  y todo  esto  representa  un  cre- 
cimiento en  los  gastos,  y por  lo  tanto  una  merma  en 
las  economías,  que  se  suponen  de  1.003*500  pesetas, 
según  los  cálculos  que  yo  he  hecho* 

Esto  en  cuanto  al  personal;  porque  en  cuanto  al 
material,  cada  Sección  que  se  crea  en  las  Audiencias 
que  quedan  lleva  consigo  un  aumento  para  esta 
atención*  Yo  no  quiero  que  mi  cálculo  peque  de  exa- 
gerado, y no  pongo  ese  gasto  en  más  que  en  1.000 
pesetas  por  Sección.  Pero  las  nuevas  Secciones  nece- 
sitan algo  más  que  ese  material;  ha  de  ser  necesario 
trasladar  á.  la  residencia  que  han  de  tener  los  nue- 
vos tribunales  un  cúmulo  inmenso  de  causas  y de 
expedientes,  y todo  esto  impone  gastos  de  trasporte, 
que  no  me  parece  excederme  mucho  si  los  calculo 
en  otras  i. 000  pesetas  por  Audiencia*  Por  último,  las 
nuevas  Secciones  se  han  de  instalar  en  alguna  parte, 
y como  es  sabido  que  las  Audiencias  á que  se  tras- 
lada no  tienen  local,  ni  mobiliario,  ni  nada,  para  ins- 
talarlas, resulta  que  había  que  hacer  otro  gasto  en 
habilitarles  local,  que  no  podría  menos  de  ser  de 
í. 5 00,  ó quizás  más,  por  cada  una* 

Pero  hay  además  de  esto  otra  cuestión  á la  que 
parece  que  no  se  ha  prestado  toda  la  atención  que 
se  debía,  y es  la  referente  á la  indemnización  de  pe- 
ritos, jurados  y testigos*  También  para  fijar  esto  he 
procedido  á ‘establecer  un  cálculo,  fundado  en  datos 
oficíales,  y desde  luego,  por  más  que  sea  cuestión 
importante,  hago  caso  omiso  de  las  enormes  distan- 
cias á que  algunas  Audiencias  se  encontrarán  de 
muchos  pueblos  de  su  territorio;  no  quiero  recordar, 
por  ejemplo,  que  la  Audiencia  de  Lérida  tendrá  el 
partido  de  Viella,  en  el  cual  hay  pueblos  que  distan 
45  leguas  de  la  capital,  y de  la  cual  los  separan 
puertos  inaccesibles  en  algunas  épocas  del  año* 

Lo  mismo  sucede  en  Almería  con  relación  á los 
pueblos  que  hoy  componen  la  Audiencia  de  lluércal 
Overa  y el  distrito  de  Vélez -Rubio,  y en  Granada  con 
relación  á ios  pueblos  que  pertenecen  á las  Audien- 
cias de  Baza  y Alhunol*  Voy  á hacer  caso  omiso  de 
esas  distancias  desproporcionadas  y enormes,  y voy 
á ceñirme  al  dato  que  me  proporciona  la  Comisión 
antes  citada,  el  dato  de  que  las  distancias  pueden  ser 
de  30  á 32  leguas  como  máximo,  y yo  digo:  si  ahora 
la  distancia  media  que  recorre  un  testigo  es,  como 
se  desprende  de  la  Memoria  misma,  de  siete  leguas, 
y por  esa  distancia  los  testigos,  peritos  y jurados  que 
han  asistido  á las  46  Audiencias  que  se  trata  de  su- 
primir han  devengado  un  promedio  de  326*043  pe- 
setas, ahora  que  tendrán  que  recorrer  una  distancia 
medía  de  16  leguas,  lo  cual  supone  el  doble  y dos  sé- 
timas partes  más,  habrá  que  aumentar  cu  la  misma 
proporción  los  gastos  que  este  servicio  ocasione  , y 
esto  supone  una  cantidad  de  421.197  pesetas.  Ade- 
más* como  los  tribunales  van  á quedar  situados  en 
las  capitales  á larga  distancia  de  los  puntos  en  que 
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se  cometan  los  delitos,  y como  será  menester  en  idu- 
clios  casos  que  se  constituyan  en  los  mismos,  por  lo 
menos  en  las  cabezas  de  partido,  por  lo  cual  se  oca- 
sionará uu  cuantioso  gasto,  por  lo  que  importarán 
las  dietas  de  los  funcionarios  judiciales  y del  minis- 
terio fiscal,  no  es  aventurado  suponer  que  todo  este 
conjunto  de  aumentos  venga  á representar  la  can  ti- 
dad  de  600,000  pesetas. 

Por  consiguiente,  tenemos  que  si  en  el  personal 
hay  que  aumentar  1.003,500  pesetas  y en  el  ma- 
terial 747,000,  el  total  de  aumento  tiene  que  ser 
1,750,500;  y como  esto  hayque  rebajarlo  de  la  cifra 
á que  la  Comisión  hace  ascender  sus  supuestas  eco- 
nomías, va  á resultar  que  el  error  de  la  Comisión 
asciende  á la  casi  totalidad  de  la  economía  calculada. 

Luego  diré  yo  de  qué  manera  y con  qué  medios 
podemos  nosotros  contar  para  atender  á esta  necesi- 
dad, para  salvar  esta  dificultad;  pero  ahora,  antes  de 
pasar  adelante,  tengo  que  hacer  una  pregunta  á los 
señores  de  la  Comisión,  y más  que  á la  Comisión,  al 
Gobierno.  ¿Es  que.  aquí,  con  esta  organización,  llamé- 
mosla así,  que  nos  traéis,  perseguís  sólo  un  fin  eco- 
nómico, perseguís  sólo  el  fin  de  aligerar  las  cargas 
del  presupuesto,  ó es  que  perseguís  un  fin  político? 
Porque  este  problema  tiene  dos  aspectos.  Entre  las 
grandes  conquistas  que  se  deben  al  partido  liberal, 
figura  el  juicio  oral  y el  Jurado.  Vosotros,  por  lo  me- 
nos del  Jurado  sois  enemigos  declarados,  y por  más 
que  hayáis  dicho  una  y otra  vez  que  respetaréis  las 
leyes  que  os  encontráis  establecidas,  réstanos  saber  si 
vuestra  sinceridad  en  esta  materia  corre  parejas  con 
vuestra  sinceridad  en  materia  de  presupuestos;  y rés- 
tanos saber  si  es  que  vosotros,  sin  atreveros  á derogar 
ia  ley  del  Jurado,  queréis  darle  muerte  alevosa.  Al-  ! 
gana  tranquilidad  me  proporciona  á mí,  respecto  á 
este  particular,  el  considerar  que  forma  parte  del 
Gobierno  el  Sr.  Linares  Rivas,  á quien  comprendo 
que  necesidades  de  orden  parlamentario  Le  retendrán 
en  la  otra  Cámara;  porque  todos  los  Sres.  Diputados 
recordarán  aquellas  famosas  discusiones  que  aquí 
tuvieron  lugar  hace  algunos  años,  cuando  el  partido 
liberal  presentó  por  medio  de  un  respetable  y nunca 
bien  llorado  amigo  nuestro,  el  Si-,  Alonso  Martínez, 
el  proyecto  do  organización  de  tribunales;  todos  re- 
cordarán que  aquella  ocasión  fué  la  elegida  por  el 
hoy  Ministro  de  Fomento  para  empezar  á marcar  su 
disidencia  con  el  Sr.  Sagasta;  todos  recordarán  la  opo- 
sición ruda  y terrible  que  el  Sr.  Linares  Rivas  hizo 
á aquellos  proyectos,  diciendo  que  por  ese  camino  no 
vendría  nunca  el  Jurado,  y añadiendo  que  el  señor 
Alonso  Martínez  era  la  rémora  para  la  vida  del  par- 
tido liberal* 

La  suerte  se  lia  encargado  de  desmentir  todas  las 
profecías  del  Sr.  Linares  Rivas,  y ha  hecho  que  mi 
respetable  jefe  y amigo  el  Sr.  Sagas!  a,  á.  quien  el 
Sr.  Linares  Rivas  negaba  virtualidad  para  tanto,  y 
por  medio  precisamente  del  Sr,  Alonso  Martínez,  haya 
podido,  no  sólo  presentar,  sino  llevar  á feliz  término 
y poner  en  práctica  la  ley  del  Jurado:  y como  el  señor 
Linares  en  aquella  ocasión  solemne,  no  sólo  decía 
que  la  más  importante  conquista  en  las  sociedades 
modernas  en  el  orden  judicial  era  el  Jurado,  sino  que 
se  honraba  en  coincidí r en  este  punto,  son  sus  pala- 
bras, de  un  modo  absoluto  y perfecto  con  los  digní- 
simos representantes  de  las  minorías  republicanas 
que  tenían  asiento  en  la  Cámara,  digo  yo  que,  tenien- 
do en  cuenta  esos  Accedentes,  alguna  tranquilidad 


me  inspira  la  presencia  en  el  Gobierno  del  Sr.  Lina- 
res Rivas;  pero  de  todas  maneras,  en  esto  quiero  ser 
como  el  soldado  tro  ya  no,  quiero  y debo  desconfiar  de 
las  intenciones  de  los  conservadores;  así  como  aquel 
soldado  desconfiaba  de  la  intención  de  los  griegos, 
aunque  iban  á llevar  presentes  á los  dioses,  así  yo 
también  dudo  de  las  intenciones  de  los  conservado- 
res, aunque  nos  quieran  ofrecer  como  presente  el  res- 
peto á las  leyes  del  partido  liberal. 

Por  eso  es  necesario  saber  los  propósitos  del  Go- 
bierno, porque  desde  luego  el  ejercicio  del  Jurado  se 
ha  de  dificultar  llevando  los  tribunales  á las  capita- 
les de  las  provincias:  porque  es  imposible,  ó por  lo 
menos  muy  difícil,  conseguir  que  42  individuos  que 
han  de'ir  á constituir  el  Jurado  por  cada  partido  ju- 
dicial, estén  días  y días  dejando  abandonadas  sus 
obligaciones  y teniendo  que  hacer  tantos  gastos,  que 
de  seguro  no  pueden  ser  compensados  con  las  indem- 
nizaciones que  hayan  de  recibir.  Oiré  con  mucho 
gusto  las  explicaciones  que  sobre  este  particular  ten- 
ga á bien  darnos  el  Gobierno  de  S.  M,,  y paso  á otro 
lino  t o. 

Nosotros,  como  antes  decía,  aceptamos  única- 
mente la  cifra  que  se  nos  propone  en  asta  materia, 
no  aceptamos  la  organización;  aceptaríamos  mejor 
una  organización  distinta  que  vosotros  no  podéis  re- 
chazar, la  organización  de  los  tribunales  de  partido, 
que  sobre  responder  mejor  á las  necesidades  de  los 
tiempos  modernos  y acercar  Injusticia  á los  justicia- 
bles, facilitando  todo  lo  relativo  á su  administración, 
resulta  mucho  más  económica,  como  vamos  á ver 
dentro  de  un  momento. 

Digo  qne  uo  podéis  rechazarla,  porque  si  bien  esa 
es  idea  que  se  debe  al  Sr.  Montero  Ríos  en  la  ley  or- 
gánica de  1870,  también  resulta  que  habéis  dicho  por 
boca  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  ese  era 
el  pensamiento  del  Gobierno,  traducido  en  un  pro- 
yecto de  ley  del  Sr.  Yillaverde,  y que  hoy  se  halla  en 
el  Senado;  y lo  que  me  maravilla  es  que  siendo  ese 
el  criterio  del  partido  conservador,  no  os  hayáis  apre- 
surado á hacer  la  ley,  para  que  hubiera  coincidido  la 
reforma  con  el  nuevo  presupuesto,  y de  esa  manera, 
sobre  realizar  la  organización  de  los  tribunales,  se 
hubiera  introducido  la  economía  que  de  ello  resulta, 
que  es  de  consideración,  porque  ios  gastos  de  la 
organización  judicial  en  e-a  forma  serían  los  si- 
guientes. 

Tampoco  voy  á leer  el  detallo  de  las  cifras,  por  no 
molestar  al  Congreso,  de  cuya  paciencia  estoy  abu- 
sando demasiado. 

Yo  tomo  como  punto  de  partida:  primero,  en 
cuanto  á la  organización  y dotación  de  estos  tribu- 
nales, la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos;  segundo,  en  cuan- 
to al  número  y situación  de  los  mismos,  el  proyecto 
de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Fernández  Yillaverde, 
con  el  trabajo  de  división  territorial  hecho  de  su  or- 
den por  el  Instituto  Geográfico;  y con  estas  bases,  el 
coste  délos  121  tribunales  de  partido  que  habrían 
de  establecerse,  á saber:  el  de  Madrid,  con  categoría 
especial  y superior,  60  de  ingreso  y 80  de  ascen- 
so, sería  el  siguiente:  en  personal,  4.091.000  pe- 
setas; en  material,  922.000,  cuyo  total  es  de  pesetas 
5,013.000;  boy  cuesta  este  servicio,  sólo  por  lo  que 
se  refiere  á las  Audiencias  de  lo  criminal,  5.295,750 
luego  el  simple  cambio  de  organización  produciría 
desde  luego,  sin  apelar  á ulteriores  consecuencias, 
una  economía  de  282,750  pesetas.  Y como  se  habían 
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de  suprimir  todas  ó casi  todas  las  Satas  de  io  crimi- 
nal, introduciendo  además  algunas  otras  reformas 
en  los  tribunales,  podría  hacerse  una  economía  total 
de  J.G7Q.ÜG4  pesetas  50  céntimos;  economía  efectiva, 
y no  imaginaria  como  las  que  presenta  la  Comisión. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  los  servicios 
de  establecimientos  penales,  me  habréis  de  permitir 
que  llaga  unas  breves  reflexiones  sobre  otra  partida 
inte  resan  tí  sima  del  presupuesto,  en  la  cual  se  de- 
muestra lo  que  es  la  sinceridad  en  labios  de  los  se- 
ñores’ conservadores. 

Ed  la  comparación  del  presupuesto  actual  con  el 
que  se  nos  propone,  se  dice  al  tratar  de  ejercicios  ce- 
rrados: capítulo  11,  «Obligaciones  que  carecen  de 
crédito  legislativo)):  para  el  presupuesto  de  I $92-93, 
24.  99 1 pesetas;  en  el  presupuesto  anterior,  337. 1 8 i '05; 
baja,  312.190*05.  Y explica  esta  baja  el  Sr.  Ministro 
con  una  inocencia  encantadora  diciendo  que  consiste 
sencillamente  en  que  hay  todo  ese  número  grande 
de  pesetas  de  menos  en  los  créditos  reconocidos  y 
liquidados. 

Pues  sepan  los  Sres,  Diputados  que  esto  es  to- 
talmente inexacto;  porque  en  cuanto  yo  tuve  ocasión 
de  ver  este  presupuesto,  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  el  dato  de  las  cantidades  que  hubiera 
reconocidas  y Liquidadas,  y S.  S,,  cori  una  diligencia 
que  yo  le  agradezco,  que  no  suele  ser  frecuente,  y 
que  ya  hemos  visto  que  produce  la  irascibilidad  de 
Ministros  como  el  de  la  Gobernación,  se  sirvió  remi- 
tírmelo, De  esa  relación  resulta  lo  que  van  á oir  los 
Sres.  Diputados:  que  en  5 de  Marzo,  es  decir,  en  los 
mismos  días  en  que  se  presentaban  los  presupuestos, 
había  créditos  reconocidos  y liquidados  en  obliga- 
ciones civiles  por  valor  de  285.019  pesetas;  y como 
no  se  propone  más  cantidad  para  pagar  que  24.99  I, 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  deja  voluntaria- 
mente sin  pagar  7 70.028. 

No  sé  si  esto  se  llama  sinceridad  entre  los  con- 
servadores; entro  nosotros  la  palabra  más  dulce  que 
puede  aplicársele  es  la  de  que  es  una  completa  in- 
exactitud, y que  este  no  es  sistema  de  gobernar,  sino 
de  seguir  trampa  adelante,  y totalmente  opuesto  al 
que  siguieron  los  Ministras  del  partido  liberal.  Por- 
que yo  recuerdo  que  cuando  se  discutía  este  presu- 
puesto, mi  digno  amigo  el  Sr.  López  Puigeerver,  es- 
tando ya  presentado  el  dictamen,  se  apresuró  á man- 
dar nueva  relación  de  ejercicios  cerrados  para  que 
la  Cámara  las  tuviera  en  cuanta,  y se  adicionaran  y 
se  pagaran  debidamente,  como  debe  hacerlo  el  Es'a- 
do,  si  quiere  cumplir  noble  y honradamente  sus 
compromisos.  Y esto  es  un  doble  juego  de  los  señores 
conservadores,  doble  juego  que  yo  me  permito  califi- 
car de  juego  prohibido;  porque  ahora,  esto  .permite 
á los  conservadores  darse  el  lujo  de  decir  qpfe  intro- 
ducen 270.000  pesetas  de  economía;  pero  como  esta 
economía  no  es  verdadera,  como  el  Ministro  que 
baga  el  nuevo  presupuesto,  que  ciertamente  no  será 
del  partido  conservador,  ¡y  ojalá  acierte  yo,  en  bten 
del  país!  necesitará  traer  una  cantidad  que  vosotros 
ahora  vais  á dejar  sin  pagar,  entonces  nos  haréis  el 
cargo  de  que  aumentamos  los  gastos. 

De  modo  que  ese  juego  os  sirve  para  aplaudiros 
ahora  vosotros  mismos,  y os  servirá  mañana  para 
censurarnos  á nosotros.  Pero  como  nosotros  no  po- 
demos tolerar  esto,  presentaremos  una  enmienda,  y 
entonces  veremos  la  sinceridad  con  que  hacen  los 
presupuestos  los  Gobiernas  de!  partido  conservador. 


Y vamos  ya,  Sres,  Diputados,  porque  he  sido  más 
extenso  de  lo  que  quería  en  el  examen  de  este  primer 
problema  que  se  presenta  en  el  estudio  del  presu- 
puesto de  Gracia  y justicia,  á examinar  otro  no  me- 
nos interesante,  que  se  refiere  á establecimientos  pe- 
nales. Aquí,  Sres.  Diputados,  sí  que  tengo  yo  que 
decir  que  hemos  sufrido  una  gran  decepción,  no  sólo 
la  decepción  á que  me  refería  al  principio  de  mi  dis- 
curso por  la  totalidad  del  presupuesto,  sino  porque 
en  este  particular,  los  que  somos  un  poco  aficiona- 
dos á esta  clase  de  asuntos,  esperábamos  mucho  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  recordando  que 
cuando  este  señor,  con  grandes  merecimientos,  que 
yo  gustoso  le  reconozco,  tuvo  entrada  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  morales  y políticas,  dedicó  precisa- 
mente su  discurso  á tratar  de  las  reformas  peni- 
tenciarias en  España;  y creimos  que  todos  aquellos 
alientos  que  entonces  mostraba,  los  llevaría  á la  rea- 
lidad cuando  estuviera  en  ocasión  de  hacerlo,  porque 
tan  pesimista  corno  se  mostraba  en  cuanto  al  pasado 
y al  presente  de  España  en  materia  penitenciaria, 
sé  mostraba  de  ardoroso  y valiente  para  emprender 
las  reformas  del  porvenir. 

Su  señoría  decía  que  aquí  todo  estaba  por  liacer 
en  esa  materia;  que  aquí  estábamos  más  atrasados 
que  en  ninguna  parte.  Y en  esto  tampoco  estaba  su 
señoría  en  lo  cierto:  porque  decía  S.  S,  que  no  se  ha- 
bía pensado  nada  sobre  penitenciarías  de  separación 
individual  ni  sobre  cosa  alguna  de  lo  que  constituye 
los  adelantos  de  esta  ciencia;  cuando  sin  hacer  alu- 
sión á esas  penitenciarías  de  jóvenes  delincuentes, 
qué  ya  entre  nosotros  se  conocieron  en  siglos  pasados, 
y afora  en  los  tiempos  presentes  lia  popularizado 
Dom  Bgsco  en  Italia,  y que  ahora,  gracias  á la  inicia  * 
tívn  de  un  dignísimo  Diputado  de  esa  mayoría,  van  á 
aparecer  á las  puertas  de  Madrid,  S.  S.  podía  haber 
recordado  que  ya  en  1804  las  Ordenanzas  de  nuestro  ¡ 
presidios-arsenales  establecían  aquéllo  mismo  que  su 
señoría  echaba  de  menos  en  su  discurso,  que  era  la 
progresión  en  el  cumplimiento  de  La  pena;  y podía  ha- 
ber recordado  que  en  Í805  la  Real  Asociación  de  Ca- 
ridad. se  había  preocupado  y había  proyectado  la  cons- 
trucción de  una  panóptica,  según  el  sistema  de  Rui- 
t h an , y que  todo  s lo  s Gol)  i e ni  os  su  cesivos  Se  habí  ¡\  n 
preocupado  igualmente  de  la  materia,  sin  perjuicio 
de  que  las  revueltas  de  los  tiempos  y las  circunstan- 
cias hayan  esterilizado  hasta  el  presente  toda  esa 
gran  suma  de  esfuerzos. 

Pero  lo  que  á mí  me  importa  hacer  constar  es 
cuáles  fueron  los  propósitos  deS.  S.  para  el  porvenir: 
y para  que  sobre  esto  no  quepa  duda  alguna,  voy  á 
leer  las  arrogantes  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gru- 
c í a y J u s t ici  a , pron  u 1 1 ci ad  as  n ad  a tn ei  ios  q ue  en  p r ¡ 1 - 
senda  de  S.  M.  el  Rey,  que  se  dignó  presidir  aquella 
memorable  sesión. 

Decía  asi  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
«Estudiémoslo  todo,  y ensayémoslo  todo.  Entre,  poi 
fin,  de  lleno  nuestra  Patria  en  competencia  con  todos 
los  demás  países,  para  la  reforma  penitenciaría.  In- 
téntenlos la  deportación  para  los  grandes  criminales. 
Establezcamos  colonias  agríe- das  para  los  jóvenes 
delincuentes.  Aceleremos  la  construcción,  por  cos- 
tosa que  sea,  de  buenos  edificios,  y la  preparación, 
aunque  sea  difícil,  de  un  personal  especialmente 
educado  para  el  servicio  penitenciario.» 

Estos  eran  los  levantados  propósitos  de  S.  S.  ¿Qué 
ha  quedado  de  todos  esos  anhelos,  de  todos  esos  pro 
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pósitos9  ¿Dónde  están  los  proyectos  de  S,  S.  para  la 
deportación  de  las  grandes  crimínales?  ¿Dónde  están 
sus  proyectos  para  la  instalación  de  colonias  peni- 
tenciarias? ¿Dónde  los  relativos  á la  constitución  de 
prisiones,  para  la  separación  individua  l,  para  la  or- 
ganización definitiva  del  personal,  para  todas  aquellas 
reformas  que  S.  S,  creía  que  era  necesario  acometer 
con  el  empuje  y la  energía  que  denotaban  sus  pa- 
labras? Loslníautcs  de  Aragón,  ¿que se  hicieron?  Nada, 
absolutamente  nada. 

El  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  no  tiene  ni 
una  sola  línea  que  revelo  un  proyecto  para  el  por- 
venir ni  nada  que  signifique  que  el  Sr.  Ministro  del 
ramo  se  haya  pMÓMpiÉg  de  una  cuestión  tan  im- 
portante como  ésta,  cuando  realmente  hay  tanto  y 
tanto  que  hacer  en  ella,  y cuando,  por  dicha  nues- 
tra y por  dicha  de  todos,  S.  S.  hubiera  podido  encon- 
trar en  el  Ministerio  de  su -cargo  los.  trabajos  que  du- 
rante la  época  liberal  se  vinieron,  preparando,  y por 
los  cuales,  yo,  á todos  los  que  en  ellos  tomaron 
parte,  excepción  hecha  de  mí  humilde  y modesta 
personalidad,  no. puedo  menos  de  tributar  aquí  el 
elogio  merecido. 

Fuerza  es  tener  presente,  sin  embargo,  que  de 
entonces  acá  se  fian  modificado  algo  las  teorías  en 
esta  materia;  porque  ya  hoy  la  deportación,  ó sea 
la  colonización  exterior  ó ultramarina,  no  se  realiza 
en  la  escala  en  que  entonces  la  ciencia  parecía  reco- 
mendarla, sino  que  hoy  se  reduce  á lo  que  decía  su 
señoría,  á la  deportación  de  los  grandes  crimínales; 
y los  primeros  tratadistas  en  estas  materias,  como 
Dom  Bobcq,  BeUrani  y Scália,  no  extienden  esa  de- 
portación, como  antes  la  extendía  la  ciencia,  á la  co- 
lonización en  general,  por  lo  costosa  que  es  y por 
oirás  razones. 

Pero  sí  nosotros  en  este  particular  tenemos  mu- 
cho que  hacer,  tenemos  la  ventaja  de  poderlo  reali- 
zar muy  fácilmente;  porque  si  hubiera  registrado 
S«  S.  los  archivos  de  su  Ministerio,  hubiera  encon- 
trado los  notabilísimos  trabajos  que  están  allí  aco- 
piados para  establecer  una  penitenciaría  modelo  en 
Ceuta.  Y digo  que  sería  una  penitenciaria  modelo, 
porque  no  hay  Nación  ninguna  que  tenga  los  ele- 
mentos .que  nosotros  tenemos  allí  para  establecer 
una  colonia  de  esta  clase,  una  colonia  como  aquella, 
en  que  sin  que  La  ley  lo  mande,  sin  que  los  regla- 
mentos lo  pe-escriban,  está  de  antiguo  y por  una  tra- 
dición constante  establecido  ese  sistema  progresivo 
que  8.  8.  echaba  dé  menos,  y que  hoy,  como  una  in- 
vención moderna,  ha  proclamado  y ha  extendido  Sir 
Samuel  Crofton  en  Irlanda.  Su  señoría  pudo  haber 
acometido  esa  empresa  con  grandes  probabilidades 
de  éxito,  porque  tenía  echadas  las  bases  para  ello,  y 
no  le  ha  faltado  más  que  un  poco  de  buena  vo- 
luntad. 

Al  propio  tiempo,  8.  S.  hubiera  podido  hacer  con 
esto  un  grandísimo  servicio  al  país,  porque  hubiera 
podido  desahogar  nuestro^  presidios,  y este  era  el 
proyecto  del  partido  liberal,  de  los  grandes  crimi- 
nales, y hubiera  podido  quitar  del  centro  de  pobla- 
ciones importantes,  como  son  Zaragoza,  Yalladolid, 
Burgos,  Valencia  y otras,  esos  focos  de  corrupción 
moral,  que  constituyen  una  especie  de  hez,  de  sedi- 
mento desmoralizador,  un  elemento  de  desorden  y de 
inmoralidad,  una  causa  de  aumento  de  la  crimina- 
lidad, por  lo  cual  todas  esas  poblaciones  están  cla- 
mando siempre  porque  esos  focos  de  corrupción  des- 


aparezcan; hubiera  podido  S.  S.  prestar  ese  servicio 
importantísima  al  país  en  general,  y á esas  poblacio- 
nes en  particular. 

Al  llegar  á este  punto,  me  han  de  permitir  los 
Sres.  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escuchar- 
me que  haga  un  pequeño  paréntesis  para  relacionar 
este  asunto  con  lo  que  sucede  en  el  presidio  de  Bur- 
gos; porque  precisamente  cuando  hace  dos  días  yo 
meditaba  lo  poco  y desautorizado  que  podía  y debía 
deciros  en  este  debato,  recibí,  como  recibieron  todos 
mis  dignos  compañeros  los  representantes  de  la  pro- 
vincia de.  Burgos,  una  notable  carta  oficial  de  la  Di- 
putación provincial,  á la  que  por  cierto,  y séame  lí- 
cito decirlo  en  honor  suyo,  no  pueden  alcanzar  las 
censuras  que  á estas  corporaciones  dirigió  el  día  pa- 
sado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  la 
Diputación  provincial  de  Burgos  es  modelo  de  recta 
y moral  administración;  y en  este  mismo  asunto  y 
en  la  carta  á que  me  refiero  da  prueba  clara  y pa- 
tente de  lo  mucho  que  se  ocupa  de  favorecer  los  in- 
tereses que  le  están  encomendados, 'Yo  no  podría  de- 
cir sobre  el  particular  que  ahora  estaba  tratando 
nada  tan  elocuente  y tan  sentido  como  lo  que  aque- 
lla Diputación  dice;  y por  eso,  y por  no  molestar  más 
con  mis  argumentos  propios  á la  Cámara,  voy  á leer 
las  razones  en  que  la  Diputación  provincial  apoya  la 
petición,  que  yo,  autorizado  por  todos  ios  demás  se- 
ñores Diputados  por  aquella  provincia,  que  me  hah 
otorgado  esta  honra  singular,  dirijo  al  Gobierno 
de  S.  M.  Dice  así: 

«La  Diputación  de  esta  provincia,  en  cuyo  nom- 
bre tenemos  el  honor  dé  dirigirnos  á V.  E.  y á todos 
los  8res.  Senadores  y Diputados  de  la  misma,  ha 
acordado  en  su  sesión  de  ayer  suplicarles  que  inter- 
pongan su  legítima  influencia  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M.,'para  que  en  un  término  breve  trasladé  á 
otro  punto  el  presidio  de  esta  capital,  no  sólo  porque 
la  existencia  de  esta  clase  ele  establecimientos  en  las 
ciudades  es  un  elemento  de  inmoralidad,  sino  porque 
el  edificio  en  que  se  halla  instalado  carece  de  condi- 
ciones de  seguridad,  dando  esto  lugar  á quo  los  ha- 
bitantes de  esta  capital  y de  todos  los  pueblos  dé  la 
provincia  vivan  en  una  constante  alarma  por  las 
fugas  de  penados  que  se  suceden  con  gran  fre- 
cuencia. 

»La  Diputación  se  abstiene  de  extenderse  en  con- 
sideraciones para  demostrar  que  la  experiencia  ha 
puesto  ya  en  claro  el  hecho  de  que  la  inmoralidad  y 
la  delincuencia,  que  desgraciadamente  van  en  au- 
mento en  las  ciudades  donde  existan  establecimien- 
tos penales,  nace  de  los  planes  que  fraguan  los  pena- 
dos y que  llevan  á cabo  por  medio  de  las  numerosas 
personas  que  les  están  unidas  por  vínculos  de  paren- 
tesco y de  amistad,  con  quienes  se  comunican  para 
que  les  sirvan  de  instrumento;  justificándose  así  el 
clamor  que  va  levantándose  en  todas  las  poblaciones 
importantes  en  que  existen  esos  focos  de  corrupción, 
para  que  desaparezcan,  disponiendo  su  traslación  á 
puntos  más  aislados,  en  los  cuales  les  sea  imposible 
llevar  á cabo  sus  perversos  designios  y corromper  * 
con  sus  ideas  á las  clases  menesterosas,  dispuestas 
por  su  falta  de  ilustración  á contaminarse  con  su 
contacto;  y esta  Diputación,  inspirada  en  ese  conven- 
cimiento, y cediendo  á los  deseos  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad  y de  los  demás  pueblos  de  esta  provin- 
cia, se  ha  decidido  á molestar  á sus  dignos  represen- 
tantes en  Cortes,  de  quienes  va  recibiendo  repetidas 
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pruebas  del  interés  con  que  miran  todo  lo  que  puede 
contribuir  á su  bienestar,  suplicándoles  tengan  á 
bien  practicar  activas  gestiones  cerca  del  Gobierno/ 
á íiu  de  que  se  traslade  á otro  punto  el  estableci- 
miento penal  de  esta  ciudad.» 

No  tengo  nada  que  añadir  á io  que  tan  elocuen- 
temente dice  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  y 
voy  á terminar  este  punto  diciendo  con  uno  de  los 
escritores  que  en  nuestra  Patria  dedican  preferente 
aten  c ió  n á estos  a su  n t os,  q u e u n pr  es  i d i o ce  erad  o e n- 
geudra  necesariamente  un  presidio  libre;  y por  con- 
siguiente, que  es  de  sabia  política  atender  á esta  ne- 
cesidad en  Burgos  y en  todas  partes,  para  ver  sí  es 
posible  que  desaparezcan  esos  focos  de  infección; 
para  io  cual,  como  antes  he  dicho,  tenemos  nosotros 
un  elemento  importan  ti siíji o en  la  colonia  peniten- 
cian a de  Ceuta.  No  se  necesitan  para  conseguirlo 
grandes  recursos;  no  se  necesita,  y esto  es  io  más 
interesante  que  tengo  que  añadiiq  gravar  ni  un  cén- 
timo el  presupuesto;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  debe  saber  que  en  la  Dirección  de  Es- 
tablee  irme  u tos  penales  existía  un  fondo  destinado  á 
estos  servicios,  cuyo  fondo,  pasó  al  Tesoro  público 
por  virtud  de  la  última  ley  de  presupuestos,  *en  la 
cual  se  estableció  como  precepto  que  se  consignase 
para  las  atenciones  de  establecimientos  penales,  un 
crédito  igual  á la  suma  que  la  Dirección  entregase 
at  Tesoro,  cuyo  precepto  vino  también  en  el  proyec- 
to de  presupuestos  del  Sr.  Fernández  Yil  lávenle  y 
no  lia  sido  reproducido  en  el  actual;  y yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tenga  la  bon- 
dad de  ocuparse  en  este  asunto  y reproducir  ese  ar- 
tículo, porque  no  liará  con  ello  más  que  cumplir  un 
precepto  legal  que,  por  lo  visto,  S.  S.  ha  olvidado. 
Cuando  tenemos  necesidad  de  desalojar  los  presi- 
dios, porque,  como  he  dicho  antes,  el  de  Burgos, 
por  ejemplo,  lia  de  hundirse  el  día  menos  pensado, 
porqué  aquello  es  imposible  que  se  mantenga  en  pie, 
y yo  he  tenido  ocasión  de  verlo  cuando  tenía  á mi 
cargo  la  Dirección  de  ese  ramo,  y no  sé,  como  no  sea 
por  un  milagro  de  equilibrio,  cómo  se  sostienen 
aquellos  muros;  cuando  tenemos  necesidad  de  des- 
alojar los  presidios,  no  sólo  en  Burgos,  sino  en  otras 
parles,  para  evitar  grandes  catástrofes,  es  necesario 
pensar  eu  hacer  esa  trasíórmaeión  de  nuestros  esta- 
blecimientos penales  eu  la  forma  sencilla  y barata 
en  que  por  fortuna  podemos  hacerlo. 

Además,  aparte  de  eso,  si  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hubieran  queri- 
do preocuparse  de  los  problemas  que  estos  servicios 
entrañan , hubieran  podido  ver  que  también  cu  el 
Ministerio  hay  antecedentes  para  establecer  colonias 
agrícola-  penitenciar  las,  y tendrían  otros  muchos 
asuntos  en  que  ocuparse,  como,  por  ejemplo,  el  indi- 
cado hoy  mismo  por  un  digno  individuo  de  la  ma- 
yoría, el  trabajo  de  los  penados,  el  de  racionamiento 
y otra  porción  de  cosas  que  hubieran  revelado  que 
SS.  SS.  se  proponían  regenerar  la  administración  pú- 
blica, y que  aquellos  alardes  que  hacían  hace  dos 
anos,  cuando  eso  les  servía  de  ariete  con  ira  la  si- 
tuación libera!,  eran  verdaderos  deseos  de  hacer  el 
bien  del  país  y no  na  medio  de  obtener  el  poder  por 
la  mera  y pueril  satisfacción  de  obtenerlo. 

Y réstame  ocuparme  en  el  tercero  de  los  gran-  : 
des  problemas  que  entraña  el  presupuesto  de  Gracia 
y Justicia:  el  presupuesto  eclesiástico.  Ya  he  dicho, 
cu  el  comienzo  de  estas  desaliñadas  observaciones,  i 


que  el  Gobierno  no  se  ha  preocupado  absolutamente 
para  nada  de  asunto  tan  importante,  al  revés  de  lo 
que  han  hecho  los  dignos  individuos  de  la  minoría 
liberal  que  han  suscrito  el  voto  particular,  los  cua- 
les, con  muy  buen  acuerdo  y con  la  gran  mesura  y 
la  gran  prudencia  que  este  asunto  debe  merecer  á un 
partido  de  gobierno,  han  hecho  las  indicaciones  que 
han  estimado  necesarias  respecto  de  este  particular. 
Yo  también  me  voy  á permitir  algunas,  pero  con  esa 
misma  sobriedad  y. con  esa  misma  prudencia  que  á 
mí  más  que  á ellos  me  impone  la  circunstancia  d-.-j 
uo  tener  una  representación  directa  de  mi  partido. 

Yo  debo  decir  que  en  lo  que  respecta  at  presu- 
puesto del  clero,  hay  bastante  que  hacer;  yo  creo  que 
hay  partidas  en  las  que  desde  luego  puede  poner  ma- 
no et  Gobierno;  porque  no  sqn  partidas  Concordadas: 
yo  creo  que,  por  ejemplo,  eu  las  dotaciones  de  dió- 
cesis, que  desaparecieron  por  el  Con  cordato  y que 
luego  han  vuelto  á reaparecer;  que  en  las  dotaciones 
de  seminarios  de  las  diócesis  suprimidas;  que  en  las 
dotaciones  de  los  gastos  de  visita  de  las  mismas  dió- 
cesis, cabe  hacer  una  reducción  importante  sin  nece- 
sidad de  con  conlar  nada;  pero  aparte  de  esto,  es  ne- 
cesario revisar  el  Concordato;  el  Concordato,  que  puso 
término  á diferencias  y disgustos  que  existían  enton- 
ces entre  la  Iglesia  y el  Estado  españoles,  pero  que 
ya  uo  corresponde  á estos  tiempos,  porque  hace  más 
de  cuarenta  años  se  llevó  á cabo,  y en  estos  cuaren- 
ta años  ha  adelantado  mucho  la  sociedad  española  y 
han  cambiado  totalmente  sus  condiciones  de  vida;  y 
como  ese  Concordato  está  sin  cumplir  en  muchas  de 
sus  partes,  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  facilidades  para 
pedir  su  revisión, 

\o  creo  también  que,  dadas Ins  excepcionales  con- 
diciones y la  bondad  del  Pontífice  que  rige  hoy  la 
Iglesia  católica,  si  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  solicitara, 
no  habría  por  su  parte  dificultad  para  acceder  á ello; 
pero  sin  ser  yo  profeta  y sin  que  piense  conocer,  ni 
mucho  menos, , los  secretos  de  la  Corte  pontificia,  pa- 
réceme  que  el' Romano  Pontífice  no  accedería  á esa 
revisión  sino  con  dos  condiciones:  primera,  estar 
plenamente  convencido  de  la  necesidad  con  que  el 
Gobierno  español  demandáis  esa  economía;  y segun- 
da, convencerse  igualmente  de  que  los  sacrificios  que 
quizase  pudieran  imponer  á la  iglesia  si  se  llegara 
á .hacer  un  nuevo  convenio,  se  impusieran  de  igual 
modo  n las  demás  clases  y á los  demás  servicios  Sel 
Estado.  Respecto  de  lo  primero,  es  evidente  que  Bu 
Santidad  no  necesitaría  grandes  información  es,  por- 
que de  todos  es  conocida  la  crítica  situación  de  nues- 
tra Hacienda.  Respecto  de  lo  segundo,  ya  le  sería  más 
difícil  darse  por  convencido;  porque  cuando  vosotros 
estáis  haciendo  gran  resistencia  á la  reducción  de 
gastos  perfecctamente  reductibles,  cuando  pensáis  en 
gastos  pe  ríec1  amen  te  inútiles,  sería  difícil  convencer 
al  Santo  Padre  de  que  había  llegado  el  momento  de 
exigir  nuevos  sacrificios  á la  iglesia.  Por  eso  deduz- 
co yo  que  no  intentaréis  siquiera  lo  que  indico,  que 
eso  tendrá  que  ser  una  de  las  muchas  obras  que  es- 
tán reservadas  al  partido  liberal. 

Pero  que  la  revisión  se  impone,  lo  dice  el  rápido 
examen  de  algunos  de  los  artículos  del  Concordato, 
lo  afirma  el  que  los  artículos  5.°  y 7.ü  establecen  que 
se  verifique  una  nueva  demarcación  de  diócesis,  y 
esa  demarcación  de  diócesis  no  se  ha  .hecho  ni  lleva 
trazas  de  hacerse,  por  más  que  el  art  7.ü  dice  que  se 
hará  a la  mayor  brevedad,  y resulta  que  mientras 
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hay  diócesis  corno,  por  ejemplo,  la  de  Lugo,  que  Lle- 
nen l.íüü  parroquias  y la  de  Burgos  1/081,  hay- otras, 
como  la  de  Menorca,  que  sólo  tienen  16,  y la  de  Cádiz 
24-,  y se  da  la  anomalía  de  que  el  Arzobispo  de  Se- 
villa extienda  su  jurisdicción  hasta  la  bahía  misma 
de  Cádiz,  basta  Rota,  míen  i ras  el  Prelado  de  esta 
diócesis  tiene  un  territorio  tan  limitado  como  acabáis 
de  oir;  y la  de  que  el  Obispo  de  Huesca  tenga  juris- 
dicción en  la  provincia  de  Zaragoza  y ol  Arzobispo 
de  Zaragoza  la  tenga  en  la  provincia  de  Teruel,  y el 
de  Burgos  la  tenga  en  la  de  Logroño,  y el  de  Calaho- 
rra en  la  de  Soria,  en  la  de  Burgos  y en  la  de  Pam- 
plona, resultando  así  una  división  con  la  cual  hay 
una  completa  perturbación  en  los  servicios. 

Se  establece  en  otro  de  los  artículos  del  Concor 
dato  que  se  haga  la  división  parroquial,  y la  divi- 
sión parroquial  en  gran  parte  no  se  ha  hecho,  de  don- 
de resultan  grandísimas  desigualdades  en  la  dota- 
ción del  clero  y en  la  constitución  del  servicio  pa- 
rroquial, porque  ai  cabo  de  cuarenta  y un  años, sabe 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y conviene  que 
Jo  sepa  la  Cámara,  que  no  se  ha  hecho  ese  arreglo 
más  que  en  25  diócesis. 

Yo  creo  que  con  esta  nueva  demarcación  y con 
esta  nueva  división  se  podría  desahogar  mucho  el 
presupuesto,  porque  sin  faltar  absolutamente  en 
nada  ¡V aquellas  condiciones  que  el  Romano  Pontífice 
quisiera  exigir  para  el  mejor  servicio  espiritual  de 
lalación,  en  tiendo  yo  y entiende  cualquiera,  que 
puede  muy  bien  limitarse  ese  número  de  diócesis,  y 
que  además  puede  también  limitarse  sin  perjuicio 
alguno  para  el  servicio  eclesiástico  ni  para  el  culto, 
el  número  de  dignidades  y de  prebendas,  que  entre 
nosotros  es  mucho  mayor  que  en  las  otras  daciones 
católicas,  y por  aquí  pudieran  venir  también,  sin 
perjuicio  para  esos  servicios  tan  importantes,  'algu- 
nas economías.  Pero  yo  acabo  de  decir  que  el  Go- 
bierno del  partido  conservador  no  lo  intentará  si- 
quiera. 

Por  líltimo,  respecto  de  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas por  ejercicios  cerrados,  tengo  que  decir  lo  mis- 
mo que  he  dicho  antes  respecto  de  las  obligaciones 
civiles,  porque  también  aquí  el  Gobierno  de  S.  M, 
Iviui  el  mismo  doble  juego  que  antes  decía, y es,  que 
habiendo  créditos  reconocidos  y liquidados  por  valor 
de  508.728  pesetas,  no  vienen  al  presupuesto  más 
que  327.122,  dejando  ó pretendiendo  dejar  sin  pagar 
muía  menos  que  18 1.805, 

Y aquí  tengo  que  dirigir  una  alusión  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Marqués  del  Vaditlo,  porque  recuer- 
do que  cuando  en  1890  se  discutía  este  mismo  pre- 
supuesto, porque  no  había  venido,  y luego  vino,  como 
autos  dije,  la  relación  de  las  cantidades  para  ejerci- 
dos cerrados,  S.  S.  se  lamentaba  de  que  tai  cosa  se 
hiciera,  y reprobaba  la  conducta  dei  Ministro,  di- 
ciendo que  esas  eran  obligaciones  sacratísimas  que 
había  que  pagar;  y como  creo  que  el  Sr.  Marqués  del 
Vadillo,  persona  tan  ilustrada  y de  conciencia  tan 
recta,  no  habrá  modificado  su  criterio  eri  asunto  tau 
importante,  yo  le  invito  á que  ponga  cuantos  medios 
estén  á su  alcance  para  ver  si -consigue  que  aquello 
que  S.  S.  censuraba  al  partido  liberal  no  sea  ahora 
también  objeto  de  censuras,  por  rmis  que  ya  las  me- 
rece por  esta  omisión,  ó,  por  lo  menos,  que  S.  S. 
haga  cuanto  pueda  para  que  el  Sr.  Ministro  traíga, 
romo  trajo  el  Sr.  Puigcerver,  una  nueva  relación  de 
ejercicios  cerrados,  y no  se  queden  sin  pagar  esas 


obligaciones,  que  yo,  como  S.  S. , estimo  saeralísi- 
. mas.  \Ei  Sr.  Marqués  dét  WAúlo:  Pido  la  palabra.) 

En  fin,  como  resumen  de  todo  lo  dicho,  después 
de  las  economías  ilusorias  que,  según  he  demostra- 
do, pretende  hacer  la  Comisión,  después  de  rebajar, 
j lo  que  debo  rebajarse  por  esos  servicios  desatendi- 
dos de  Gracia  y Justicia  á que  me  refería  en  mis 
primeras  palabras,  y después  de  rebajar  lo  que  'por 
ejercicios  cerrados  no  se  consigna  en  el  presupuesto 
y debe  consignarse  si  se  quiere  obrar  leal  y honra- 
damente, como  cumple  á un  partido  serio,  resulta 
que  ese  1.800.000  pesetas  de  economía  con  que  nos 
halagaba:  la  Comisión  de  presupuestos,  según  se  des- 
prende del  preámbulo  de  su  dictamen  y de  sus  cifras, 
queda  reducido  á La  relativamente  modesta  cantidad 
de  2 3 hG  19  pesetas. 

Vosotros  veréis,  Sres.  Diputados,  si  para  tan  exi- 
guo resultado  vale  la  pena  de  alardear  aquí  de  los 
sacrificios  que  queréis  imponer  á clase  tan  digna 
como  es  la  de  la  magistratura:  vosotros  veréis  si  vale 
la  pena  de  incurrir  para  esto  en  las  graves  contra- 
dicciones en  que  incurrís  no  queriendo  hacer  reba- 
jas en  otros  servicios. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  si  examináis  con 
detención  y desprovistos  de  pasión  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo,  vosotros  me  habéis  dé  dar 
la  razón,  yo  así  lo  espero.  Yo  espero  que  quizá  se  os 
mueva  la  conciencia  al  ver  que,  no  sólo  en  este  pre- 
supuesto, sino  en  los  demás  que  tendremos  que  exa- 
minar, no  se  hacen  economías,  y por  consiguiente 
que  habéis  defraudado  las  esperanzas  del  país;  yo 
creo  que  vosotros  os  convenceréis  de  vuestra  impo- 
tencia, y que  así  como  en  noche  verdaderamente 
luctuosa  para  ios  destinos  de  la  Patria  hubisteis  de 
abandonar  el  poder  ante  el  temor  de  las  nubes  que 
ennegrecían  el  horizonte  político,  boy,  convencidos 
de  esa  misma  im potencia,  puesto  que  nada  tenéis 
que  hacer  en  ese  orden  y no  servís  para  hacer  nada 
en  el  orden  económico,  abandonaréis  ese  puesto,  y de 
esta  manera  ese  acto.de  abnegación  vuestra  os  ser- 
virá de  disculpa  en  vuestros  errores  y en  vuestras 
torpezas,  y podéis  tener  la  seguridad  de  que  la  opi- 
nión pública  acogerá  ese  acto  con  simpatía  y os 
acompañará  en  vuestra  caída  con  su  aplauso,  y que 
allá,  andando  los  tiempos,  cuando  la  historia  se  ocu- 
pe en  relatar  el  Calvario  á que  habéis  sometido  al 
país  en  estos  dos  anos  de  vuestra- funesta  dominación, 
tendrá  algunas  palabras  de  disculpa  para  voso  tros,  y 
podrá  consagraros  á modo  de  epitafio  aquel  conocido 
verso  italiano  que  dice  que  im  bel  moriré  tutta  una 
vita  honor  a. 

fít  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Yadiflo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Mi  intervención 
en  el  debate,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  está  jus- 
tificada por  la  clarísima  y terminante  alusión  de  que 
he  sido  objeto:  y ciertamente  que  si  no  hubiera  sido 
por  eso,  yo  os  hubiera  ahorrado  de  buen  grado  el 
rato  en  que* lie  de  causaros,  contra  mi  voluntad,  mo- 
lestia. Pero  entiendo  que  después  de  las  acusaciones 
de  que  el  partido  á que  me  honro  en  pertenecer  lia 
sido  objeto,  y después  de  osa  alusión  concreta  tam- 
bién, que  envuelve  nada  menos  que  la  acusación  de 
inconsecuencia  respecto  á lo  que  pensé  en  otro  tiem- 
po y á lo  que  puedo  pensar  hoy,  habréis  de  perdo- 
narme toda  esa  molestia,  siquiera  yo  por  mi  parte 
procure  que  sea  la  menor  posible.  Y ya  que  o&tov  do 
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pie,  y con  la  venia  de  la  Comisión,  entiendo  que  voy 
á poderme  extender  algún  tanto  en  este  linaje  de 
consideraciones,  en  lo  cual  es  cierto  que  vosotros  salís 
perdiendo;  pero,  en  camino , la  generosidad  de  la  Co- 
misión y del  partido  quedará  muy  probada  para  el 
Sr.  Arias  de  Miranda,  porque  entre  discutir  conmigo 
ó discutir  con  los  individuos  de  la  Comisión,  va  para 
éi  grandísima  diferencia.  Y antes  de  empezar,  ó al 
empezar,  para  ser  más  preciso  el  lengüaje,  debo  tam- 
bién ponerme  á salvo  de  una  acusación  que  he  visto 
Ootar  constantemente  en  los  labios  de  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Arias  de  Miranda,  siempre  que  se  di- 
rigía al  partido  conservador,  y que  la  ha  aplicado  á 
su  política,  que  la  ha  aplicado  á su  presupuesto  y, 
en  suma,  á todos,  absolutamente  á todos  los  actos  del 
partido;  pero,  sobre  todo,  tratándose  del  presupuesto, 
en  lo  cual  entiendo  yo  que  era  grandemente  incon- 
veniente. 

Decía  el  Sr.  Arias  de  Miranda:  «cuidado,  que  en 
todo  lo  que  habéis  hecho  no  habéis  traído  absoluta- 
mente nada  nuevo,  no  halléis  hecho  más  que  paro- 
diar, que  copiar,  que  tomar  de  lo  nuestro.»  Pues, 
Sr.  Arias  de  Miranda,  todas  esas  acusaciones  que  so- 
bre nosotros  caen,  antes  caen  sobre  los  anigos  de 
S.  S,;  pero  yo  recojo  ahora  esta  indicación,  para  de- 
cir qiie  si  S.  S.  encuentra  que  lo  que  yo  digo  está 
calcado  sobre  lo  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda  ha  di- 
cho, no  es  por  la  razón  que  pueda  abonar  la  conducta 
de  que  éi  acusa  á mí  partido,  sino  porque  yo  no  tengo 
más  remedio  que  calcar  mí  contestación  sobre  los 
términos  de  su  discurso,  y he  de  procurar  hacerlo  de 
un  modo  concreto  y terminante. 

Si  yo  no  he  entendido  mal,  y no  es  fácil  entender 
mal  al  Sr.  Arias  de  Miranda,  porque  se  explica  muy 
bien;  si  yo,  digo,  no  he  entendido  mal  su  discurso, 
que  en  ocasiones,  más  que  un  discurso  sobre  la  tota- 
lidad del  presupuesto,  ha  sidohm  examen  detallado 
de  todos  y cada  uno  de  sus  capítulos,  el  trabajo  del 
Sr.  Arias  de  Miranda  ha  tenido  dos  partes  principa- 
les, y sí  yo  ni  he  entendido  bien  rectifique  S.  Su  la 
parte  primera,  de  carácter  general,  de  carácter  po- 
lítico y económico;  y la  segunda,  que  pudiéramos 
llamar  especial,  en  la  cual  muy  particularmente  se 
ha  ocupado  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

Dentro  ya  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
me  parece  que  ha  dividido  S.  S,  su  discurso  en  tres 
partes  principales,  tratando  en  la  primera  de  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  parte  orgánica  del  Poder  judi- 
cial, dedicando  en  la  segunda  algunas  frases,  no  mu- 
chas, más  bien  á ciertos  idilios  ó proyectos  con  que 
soñaba  respecto  del  sistema  poniten ciarlo,  y dejando 
para  ia  última  parte  aquellas  consideraciones  de  ca- 
rácter que  me  atrevo  á afirmar  gubernamental  por 
lo  que  respecta  ai  presupuesto  eclesiástico;  puesto 
que  debo  decirle,  ya  que  ésta  ha  sido  la  materia  de  la 
alusión  y el  origen  de  mi  intervención  en  el  debate, 
debo  decirle,  para  que  no  llegue  á olvidarlo,  que  en 
esta  parte  de  su  discurso  en  que  ha  hecho  esta  afir- 
mación, yo  me  hubiera  alegrado  oir  de  labios  de  S,  S. 
si  constituye  parte  del  programa  de  su  partido  la  re- 
forma del  Concordato,  que  es  necesario  revisar  {así  lo 
ha  dicho);  é importa  que  esto  se  confirme  porque  pu- 
diera indudablemente  revestir  determinada  trascen- 
dencia. 

Y dicho  esto,  vamos  á ver  lo  que  yo  puedo  con- 
testar á la  parte  principal  de  su  interesante  y dis- 
creto discurso. 


En  cuanto  á la  parte  general,  Sr.  AriaS  de  Mi- 
randa, ¿qué  be  de  decir  respecto  de  ios  juicios  de 
que  hemos  sido  objeto  y respecto  de  esa  adjetivación 
exuberante,  que  de  haber  sido  justa  hubiera  dejado 
maltrecho  indudablemente  al  partido  político  en  que 
yo  figuro?  No  tengo  autoridad,  ni  la  pretendo,  para 
tomar  yo  aquí  su  voz;  pero  entiendo  que  no  es  nece- 
sario tenerla  para  contestar  y aun  recordarle  aque- 
llas palabras  de  nuestro  cancionero,  en  que  decía: 

«Los  muertos  que  vos  matáis 
gozan  de  buena  salud.» 

Ciertamente.  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  que  el  par- 
tido conservador  no  lia  hecho  más  que  contradecir 
en  sus  actos  lo  que  afirmó  en  la  oposición?  ¿Qué 
quiere  decir  que  no  se  ve  en  sus  hombres  y en  sus 
actos  otra  cosa  que  debilidades?  ¿Qué  quiere  decir 
todo  eso  que  se  refiere  á ja  parte  principal,  y que  si 
quería  decir  algo,  estaba  obligado  á demostrar,  cosa 
que  no  ha  hecho? 

Por  muy  bíblico  que  haya  querido  estar,  y voy 
en  el  terreno  de  las  imágenes,  al  mismo  en  que  lo  en- 
cuentro, cuando  decía  que  el  jefe  de  mi  partido  se 
asemejaba  á Jehová  en  el  Süiaí  lanzando  rayos  y 
truenos  sobre  esta  mayoría,  yo  pensaba  que  sin  duda 
el  Sr.  Arias  de  Miranda  formaba  ya  en  las  filas  del 
pueblo  escogido,  pero  era  en  el  momento  en  que  pe- 
regrinaba por  el  desierto,  y cubiertos  los  ojos  con 
aquella  nube  de  que  nos  habla  la  Escritura,  no  acer- 
taba,á descubrir  aquello  que  tenía  delante;  por  eso 
se  me  figuraba  que  veía  las  cosas  con  estos  caracte- 
res alarmantes,  y con  este  espíritu  de  lucha  y con 
esta  atmósfera  encendida  y vibrante. 

Me  parece  haber  oído  la  palabra  poeta.  No  sé  si 
esto  se  atribuye  á lo  que  estoy  diciendo;  pero  las 
circunstancias  en  que  hablo  y el  camino  que  sigo  me 
parece  que  demuestran  bien  claramente  que  no  hago 
más  que  atenerme,  término  por  término,  y en  eso 
voy  ganando,  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa. 

Pero  es  que  yq  encontraba  una  parte  grave  en 
todas  esas  afirmaciones;  es  que  cuando  se  ataca  es 
necesario  quedar  bien  guardado,  no  sea  que  ai  que- 
rer herir  nos  tiremos  tan  á fondo  que  seamos  nos- 
otros ios  heridos.  Y7  algo  de  esto  le  sucede  á S.  S.; 
porque  viendo  lo  que  realmente  no  existe  por  este 
campo,  en  cambio  supone  una  unanimidad,  una  con- 
formidad de  principios,  en  tro  sus  amigos,  que  yo  no 
quiero  entrar  á examinar  porque  creo  que  no  es  esta 
mi  misión:  pero  al  fin  y al  cabo  yo  le  digo  que  si 
quiere  examinar,  que*  si  quiere  encontrar,  y sobre 
todo,  si  pretende  probar  esas  contradicciones,  se  pone 
muy  en  peligro  de  que  podamos  hacerle  patentes  las 
qiie  indudablemente  palpitan  en  las  relaciones  de 
sus  amigos  políticos. 

Dice  que  el  partido  conservador  ha  contradicho 
en  sus  actos  lo  que  afirmó  en  la  oposición.  Estamos 
tratando  de  economías.  Pues  bien;  ¿qué  predicó  el 
partido  conservador?  Predicó  economías.  ¿Qué  está 
haciendo  el  partido  conservador?  Está  haciendo  eco- 
nomías. ¿Es  cierto  ó no  es  cierto  que' lo  que  él,  no  ya 
predica,  sino  quizás  afirma  como  verdad,  que  para 
S.  S.  es  problemática,  y que  aún  contradice,  nosotros 
lo  aceptamos  por  cierto?  ¿No  ha  dicho  S.  S.  que  el 
partido  conservador  entendía  que  se  había  cerrado 
la  era  de  las  reformas  políticas,  y que  convenía  en- 
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trar  desde  luego  en  una  campaña  administrativa  y 
económica?  ¿Y  no  le  están  dando  los  hechos  la  razón 
al  partido  conservador?  ¿Y  no  lo  dice  la  actitud  de 
esas  minorías,  pidiendo  lo  mismo  que  el  partido  con- 
servador procura  hacer?  Claro  es  que  hay  alguna  di- 
ferencia entre  practicar  y predicar,  y sin  duda  por 
eso  ve  hoy  S.  S,  contradicho  lo  que  entonces  parecía 
que  no  contradecían  sus  amigos,  y por  eso  no  hace 
justicia  á su  contrario;  pero,  al  fin  y al  caño,  es  indu- 
dable que  las  economías  se  están  practicando,  que 
esta  es  la  cuestión  que  nos  preocupa  y que  se  impo- 
ne á toda  otra;  y esto  es  lo  que  decía  el  partido  con- 
servador, y esto  es  lo  que  hoy  intenta  practicar. 
¿Dónde  está  la  contradicción  que  ve  S.  S.? 

Y en  esta  parte  general,  y fuera  de  estos  cargos, 
decía  S.  8.,  y con  esto  terminaba,  y con  esto  termi- 
naré yo  también  la  parte  general,  que  el  partido  con- 
servador no  había  podido  llegar  á menos;  y recor- 
dando unas  palabras  de  uno  de  sus  hombres  impor- 
tantes, añadía  que  si  el  presupuesto  es  el  reflejo  de 
la  vida  nacional,  no  era  poca  la  desgracia  del  país 
desde  el  punto  y hora  en  que  el  presupuesto  presen- 
tado por  este  Gobierno,  pudiera  considerarse  como 
espejo  del  Estado  nacional.  Esto,  Sr.  Arias  de  Miran- 
da, permítame  que  se  lo  diga  con  todo  respeto,  no 
pasa  de  ser  una  afirmación  de  S,  S.,  y el  que  afirma 
es  el  que  viene  obligado  á probar;  esto  no  lo  ba  he- 
cho S.  S.,  y por  consiguiente,  entiendo  que  con  ha- 
cer notar  la  omisión,  he  contestado  yo  al  argumento. 

Pero  descartada  ya  esta  parte,  que  ciertamente 
no  es  la  que  á mí  principalmente  me  incumbe,  y que 
ha  de  tener  más  cumplida  contestación  por  parte  de 
la  Comisión  y del  dignísimo  Si\  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  en  su  día,  vamos  á ver  la  parte  especial, 
vamos  á ver  esos  cargos,  vamos  á ver  esos  argumen- 
tos indestructibles,  divididos  en  esos  tres  grupos  que 
antes  be  enumerado. 

Ha  dicho  que  todo  eso  que  en  su  parte  general 
afirmaba  como  acusación  al  partido  conservador,  que 
toda  esa  contradicción  entre  sus  principios  y sus  ac- 
tos, que  todo  ese  rebajamiento  (si  no  era  esta  la  pa- 
labra, la  conclusión  era  esta,  y á nosotros  no  son  las 
palabras  las  que  nos  asustan,  porque  vamos  más  bien 
á lo  sustantivo  que  á lo  adjetivo),  que  todo  eso  que 
constituye  una  acusación  para  el  partido  conservador, 
se  veía  por  modo  evidente  en  el  examen  del  presupues- 
to del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y entonces  aña- 
día: ¿qué  idea  nueva  traéis  aquí?  ¿Qué  habéis  hecho? 
¿Qné  revelación  nos  presentáis,  si  después  de  todo  no 
hacéis  más  que  seguirnos  paso  á paso?  Y por  eso  he 
dicho  antes  lo  que  he  dicho,  y tengo  que  reproducir- 
lo ahora;  esto  es:  que  el  argumento  principal  que 
SS.  SS.  nos  hacen,  es  que  no  hemos  modificado  lo  que 
SS.  SS.  hicieron  y lo  que  SS,  SS.  pretendían  seguir  j 
haciendo:  contradicción  se  llama  esta  figura. 

Pero  vamos  á la  organización  de  tribunales,  pun- 
to importantísimo,  punto  capital  sobre  el  cual  yo 
he  notado  en  el  discurso  del  Sr.  Arias  de  Miranda 
esto  que  voy  á decir.  ¿Es  que,  por  ventura,  estamos 
nosotros  aquí  discutiendo  doctrínalmente  una  orga- 
nización? ¿Es  que  vamos  aquí,  con  un  proyecto  fren- 
te á otro,  á examinar  cuál  responde  mejor  á las  exi- 
gencias de  un  buen  procedimiento,  tanto  en  materia 
civil  como  en  materia  criminal? 

i Ah!  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  otra  ocasión.  ¿Es  que  se  quieren  cuestio- 
nes de  organización?  Pues  no  digáis  que  el  partido  I 


conservador  y el  Gobierno  no  tienen  criterio  en  estas 
cuestiones,  porque  lo  han  fijado  bien  claramente. 
Obras  suyas  son  proyectos  de  ley  que  están  en  las 
Cámaras,  y así  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa al  decir,  que  era  de  grande  importancia  el 
proyecto  que  está  en  el  Senado,  presentado  por  el  se- 
ñor Fernández  Yillaverde  siendo  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Pues  ahí  tiene  S.  S.  la  organización  del 
Gobierno  y del  partido  conservador. 

Pero  aquí  no  discutimos  esto;  aquí  lo  que  ahora 
discutimos  son  cifras,  son  economías,  que  es  la  pala- 
bra que  se  impone  á todo  el  mundo.  Yo  no  sé  si  po- 
dremos llegar  á todas  las  que  nos  proponemos,  pero 
sí  sé  que  hemos  de  hacer  todas  las  que  podamos; 
pero  como  el  más  ó el  menos  no  modifica  la  especie, 
nosotros  llegaremos  á donde  sea  posible  alcanzar,  sin 
que  nos  detenga  la  consideración  de  la  oposición  que 
á la  supresión  de  Audiencias  se  haga.  Yo,  cuando  oía 
al  Sr.  Arias  de  Miranda,  me  preguntaba:  qué,  ¿es  la 
primera  vez  que  aquí  se  discute  la  organización  de 
Jos  tribunales?  ¿Por  ventura  el  partido  á que  perte* 
nece  el  Sr.  Arias  de  Miranda  no  trajo  aquí  un  pro- 
yecto  de  supresión  de  Audiencias,  que  fué  también 
discutido?  Pues  sí  el  más  ó el  menos  no  modifica  la 
especie,  todos  los  argumentos  que  S,  S,  ba  hecho 
contra  la  supresión  de  las  Audiencias,  hágase  cargo 
de  ellos  y póngalos  S.  S.  á su  cuenta,  y mientras  ten- 
ga contradicciones  en  su  propia  casa,  no  tire  piedras 
á la  del  vecino,  porque  tiene  S.  S.  de  vidrio  el  tejado. 

Yoy  de  esta  manera  recordando  lo  que  $,  S.  ha 
dicho,  porque  en  las  palabras  del  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa ha  habido  algo  grave  que  importa  que  no  que- 
de en  silencio;  porque  S.  S.  acusaba  al  partido  con- 
servador de  una  conducta  que  no  es  la  suya,  y nos- 
otros tenemos  que  protestar  de  esa  acusación;  porque 
S.  S.  nos  ba  dicho  que  el  partido  conservador  no  se 
atrevía  más  que  con  indefensos  jueces,  lo  cual  no  es 
rigurosamente  exacto;  bien  es  verdad  que  después 
S.  S.  quería  atreverse  con  los  indefensos  curas  pá- 
rrocos. (El  Sr.  Arias  de  Miranda:  Todo  lo  contrario.) 
¿Cómo  todo  lo  contrario?  ¿Pues  para  qué  quería  S.  S. 
la  reforma  del  Concordato,  si  no  era  para  disminuir 
el  sueldo  de  los  curas  párrocos?  ¡El  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa: Para  aumentarlo.)  Pues  entonces,  i vaya  una 
economía!  Sobre  eso  de  los  aumentos,  ya  diré  á S.  S. 
algunas  palabras  antes  de  terminar. 

Pero  volviendo  á lo  que  estaba  diciendo,  á mí  me 
ocurría  preguntar,  cuando  oía  las  observaciones  del 
Sr.  Arias  de  Miranda:  ¿es  que  está  de  acuerdo  S.  S. 
con  todos  los  individuos  de  su  partido?  Porque  á mí 
se  me  antoja  que,  tanto  en  el  poder  como  en  la  opo- 
sición, no  ha  habido  conformidad  completa  en  las 
opiniones  de  todos  los  individuos  del  partido  deS.  S. 
Y cuidado  que  yo  respecto  de  esto,  no  digo  una  pa- 
labra, porque  en  esto  de  las  Comparaciones  puede 
muchas  veces  no  resultar  lo  que  parece. 

¿Pero,  por  ventura,  porque  sea  necesario  hacer 
economías,  hay  que  suprimir  gastos  que  son  abso- 
lutamente necesarios?  Pues  muchas  veces  la  econo- 
mía consiste  en  mantener  aquello  en  que  precisa- 
mente se  basa  nuestra  fuerza.  Pepito  que  el  móvil 
de  nuestra  conducta,  no  es  el  que  S.  S.  ha  dicho,  y 
que  esa  aparente  desigualdad  no  es  tal  injusticia  ni 
puede  serlo,  y aun  puede  descansar  en  una  profunda 
razón  de  justicia. 

No  se  puede  discutir  de  ningún  modo  acerca  de 
si  falta  patriotismo  ep  unos  y sobra  en  otros,  porque 
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tratándose  de  españoles,  en  nadie  falla  patriotismo* 
De  suerte  que  á esta  clase  de  argumentos  no  tengo 
más  que  oponer  esta  protesta.  Ya  sé  que  S.  S,  no  ha 
hablado  de  patriotismo*  sino  de  conducta  desigual,  y 
de  que  el  partido  conservador,  que  hacía  ciertas  su- 
presiones, no  había  hecho  otras.  Respecto  de  ese  par- 
ticular, examine  S.  S.  los  precedentes  de  la  historia 
de  su  partido  y vea  si  tiene  algo  que  rectificar.  Pero 
es  más:  á propósito  de  la  supresión  de  las  Audien- 
cias, de  lo  cual  no  es  ocasión  de  tratar  ahora,  he  di- 
cho que  lo  único  que  importaba  recabar  era  la  afir- 
mación de  que  también  esta  supresión  se  propuso 
por  los  amigos  de  S.  S.  Aparte  de  esto,  y teniendo 
también  en  cuenta  que  para  hacer  economías  no  hay 
más  remedio  que  hacer  dolorosos  sacrificios,  porque 
esto  también  constituye  un  argumento  que  á mí  se 
me  ocurría  á cada  paso  al  oir  el  interesante  y dis- 
creto discurso  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  yo  pregunto: 
¿cómo  es  posible  que  entremos  en  el  camino  de  las 
economías  sin  aumento  en  los  ingresos,  y al  mismo 
tiempo  sin  si  orificios  por  parte  de  aquellos  que  per- 
ciben haberes  del  Estado?  Declaro  que  esto  no  lo 
comprendo;  será,  por  mi  parte,  incapacidad,  no  será 
deficiencia  por  parte  del  argumento  de  S*  S.;  pero  á 
pesar  de  esto,  que  lo  digo  por  razones  de  urbanidad 
y casi  casi  retóricas,  entiendo  que  existe  una  verda- 
dera contradicción* 

Hay  otros  puntos,  en  lo  que  se  refiere  á organi- 
zación de  tribunales,  que  han  sido  tratados  por  3*  S., 
y respecto  de  los  cuales  ha  hecho  un  cargo  al  parti- 
do conservador*  Aquí  tengo  que  argumentar  de  la 
propia  manera  que  lo  vengo  haciendo;  pero  como  yo 
no  tengo  que  hacer  más  que  contestar;  como  que  la 
prueba  incumbe  á S*  8*,  yo  espero  que  me  disculpéis 
ésta  que,  en  cierto  modo,  parecerá  indiscreción  ó 
pesadez.  Ha  dicho  S.  S.  que  no  podía  en  manera  al- 
guna admitir  la  supresión  de  las  gratificaciones,  y 
tratando  de  este  punto  ha  hecho  una  excursión  inte- 
resante, pero  á la  cual  no  se  hubiese  lanzado  con 
solo  tener  en  cuenta  que  lo  mismo  la  enmienda  del 
Sr.  Alonso  Cast ritió,  de  filiación  política  no  dudosa, 
que  la  enmienda  del  Sr*  Sánchez  Arjona,  parten  del 
principio  de  la  supresión  de  las  gratificaciones,  el 
uno  al  presidente  y fiscal  del  Tribunal  Supremo  y el 
otro  á todos  los  presidentes  de  Audiencia.  Sobre  todo, 
con  que  haya  una  supresión,  con  esa  rae  hasta,  ¿No 
es  verdad,  Sr.  Alonso  Gastrillo?  (EZ  Sr.  Alonso  Castri- 
lio:  No  es  verdad;  porque  he  sostenido  que  el  sobre- 
sueldo no  es  gratificación,  y me  propongo  demostrar- 
lo.) Esa  es  excesiva  metafísica.  {El  Sr.  Alonso  Castré 
Uo:h o dice  la  ley  orgánica*)  La  enmienda  no  dice  eso; 
y como  yo  tengo  que  discutir  con  la  enmienda  en  la 
mano  y como  la  interpretación  más  natural  es  la  in- 
terpretación gramatical,  con  ésta  y con  el  texto  de 
S*  S.  tengo  que  hacer  el  argumento  que  hago  al 
Sr*  Arias  de  Miranda* 

Pero  es  más:  los  dignos  represen  liantes  de  esa  mi- 
noría en  la  Comisión,  en  la  exposición  que  precede  á 
su  voto  particular  hacen  la  misma  afirmación;  al  ha- 
blar de  economías,  dicen  que  cuentan  para  ello  con 
la  supresión  de  las  gratificaciones. 

De  suerte  que  yo  vuelvo  á rogar  á S.  S.  que  ex- 
plique esta  contradicción,  y que  mientras  no  lo  haga, 
no  formule  argumentos  contra  el  partido  conser- 
vador. 

Por  lo  demás,  Srcs.  Diputados,  es  innegable  que 
los  sacrificios  qué  hay  que  hacer  son  dolorosos;  ¿Cree 


el  Sr*  Arias  de  Miranda  que  esto  no  lo  lamenta  el 
Gobierno  de  S,  M.,  que  esto  no  lo  lamentamos  todos? 
¿Creé  S.  S.  que  cuando  las  exigencias  de  la  realidad, 
que  cuando  las  necesidades  de  gobierno,  que  cuando 
quizás  las  reclamaciones  de  la  opinión,  más  ó menos 
exageradas,  puedan  hacer  que  se  éntre  por  ese  cami- 
no, no  lia  de  costar  mucho  imponer  esos  sacrificios? 
Crea  S,  S*  que  eso  cuesta  mucho,  y preocupa  grande- 
mente al  Gobierno  de  8*  M*  Sabido  es  que  cuando  se 
habla  de  la  magistratura,  se  trata  de  dignísimos  fun- 
cionarios; sabido  es  que  esas  economías  representan 
sacrificios  dolorosos.  La  lástima  es  que  eso  no  se 
tuvo  en  cuenta  cuando  se  crearon  las  Audiencias  de 
lo  criminal;  esa  es  la  gravedad  de  ciertas  medidas  de 
gobierno;  porque  como  ha  dicho  á otro  propósito  el 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lo  grave 
es  crear  la  dificultad;  el  argumento  hay  que  dirigir- 
lo ai  origen  de  la  dificultad* 

En  mi  deseo,  Sres.  Diputados,  de  cansaros  lo  me- 
nos posible,  ya  que  por  necesidad  haya  de  causaros 
algo,  voy  á tratar,  siguiendo  el  orden  trazado  por  el 
Sr.  Arias  de  Miranda,  el  segundo  punto  de  que  lia 
hablado  S.  8.:  el  referente  á la  reforma  penitenciaria. 
Respecto  de  las  indicaciones  que  ha  hecho  8.  S*>  evo- 
cando un  recuerdo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, hablando  de  lo  que  eí  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
-Justicia  había  dicho,  bien  dicho,  como  todo  lo  que 
él  dice,  con  motivo  de  su  ingreso  en  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y políticas,  ¿qué  quiere  8,  8.  que  yo 
le  diga?  Es  indudable  que  hay  mucho  que  hacer  en 
esa  materia.  ¿Por  qué  no  se  le  ocurrió  á 8,  8.  antes? 

, Lástima  que  haya  tardado  tanto  tiempo  en  pensarlo! 
Bueno  es  que  se  le  baya  ocurrido,  para  cuando  lle- 
gue el  caso  de  plantearlo;  peros!  se  le  hubiera  ocu- 
rrido antes  y lo  hubiera  hecho,  nosotros  no  habría- 
mos tenido  más  que  amoldar  nuestra  conducta  á la 
del  partido  de  8*  S.  Querer  que  imitemos  lo  que  pasa 
en  el  extranjero,  querer  establecer  esascolonias  peni- 
tenciarias, es  querer  una  cosa  muy  buena;  pero  todo 
eso,  sabe  S.  8.  que  es  muy  caro,  y siendo  muy  caro, 
aunque  sea  muy  bueno,  no  se  puede  hacer  en  el  mo- 
mento en  que  por  todas  partes  se  piden  economías,  y 
digo  de  esto  ío  que  antes  hablando  de  la  organización 
judicial  lié  manifestado. 

Hoy  se  exige  que  se  hagan  economías,  y yo  pre- 
gunto al  Sr,  Arias  de  Miranda:  ¿por  qué  la  minoría 
pedía  en  el  seno  de  la  Comisión  economías  aún  ma- 
yores que  las  que  el  Gobierno  ha  propuesto?  ¿Dónde 
está  la  claridad  del  argumento?  Se  piden  más  econo- 
mías; ¿cómo  puede  hacerse  esa  reforma  penitenciaria 
que  exige  necesariamente  grandes  gastos? 

Me  va  á perdonar  el  Sr.  Arias  de  Miranda  que, 
aun  en  perjuicio  del  orden  de  exposición,  tenga  yo 
que  volver  atrás  sobre  algún  argumento  que,  por  las 
notas  que  ahora  veo,  advierto  que  no  he  contestado, 
y me  importa  contestar.  Había  empezado  á hablar 
de  lo  que  ha  dicho  8.  8.  respecto  de  la  reforma  pe- 
nitenciaria, y al  mismo  tiempo  bahía  dejado  incom- 
pleta la  parte  relativa  á la  organización  judicial,  á 
las  supresiones  por  causa  de  economía  y á la  parte 
quizá  más  intencionada  de  todo  lo  que  ha  dicho  8.  S. 
por  el  sentido  político  que  le  ha  querido  dar* 

Hablando  de  la  desorganización  que  á su  juicio 
había  de  llevar  consigo  la  supresión  de  tribunales, 
sin  que  antes  se  hubieran  discutido  los  servicios 
como  base  fie  una  buena  organización  y de  una  buena 
economía,  había  dicho  8*  S*  que  á él  se  le  ocurría, 
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Vistas  las  dificultades  que  para  la  buena  administra- 
ción  de  justicia  se  habían  de  seguir  de  esta  supre- 
sión, que  podía  llevar  el  partido  conservador  en  esta 
reforma,  más  que  un  verdadero  propósito  de  econo- 
mías, un  propósito  político:  el  de  hacer  que  resultase 
perjudicada  una  institución  á la  cual  profesaban 
gp  gv  y sus  amigos  amor  excepcional;  es  decir,  la  ins- 
titución del  Jurado.  Pues  bien;  tranquilícese  S.  S.;  1 
también  aquí  me  recordaba  aquello  dé  uno  de  nues- 
tros? grandes  dramáticos: 

«Echa  en  olvido  profundo 
esa  experiencia  fatal; 
que  no  basta  pensar  mal 
para  ser  hombre  de  mundo,» 

Y aquí  S;  SI  ha  pensado  mal,  porque  no  era  este 
el  propósito  del  partido  conservador;  al  contrario,  si 
peca  de  algo,  es  de  excesivamente  celoso,  de  excelente 
padre  de  familia  de  todas  esas  conquistas;  porque  al 
fin  y al  cabo,  comprendo  esa  debilidad  de  que  ha  dado 
muestra  clara  8.  S,  y que  le  hace  ver  peligros  donde 
no  existen.  Lo  que  hay  es,  que  quizá  á S.  S.  le  re- 
mordía la  conciencia,  ó se  le  presentaban,  al  decir 
eso,  otros  argumentos  que  no  nacían  de  esa  debilidad 
sino  de  otros  conceptos;  pues  ya  cu  esta  materia,  no 
busque  enemigos  entre  los  amigos,  que  no  lo  serán 
por  la  lealtad  con  que  guardan  todas  las  conquistas, 
si  es  que  son  conquistas,  que  se  han  encontrado;  pero 
entienda  que  respecto  á esos  peligros,  á esos  temores, 
y sobre  todo  á esos  juicios,  puede  volver  los  ojos  á 
su  derecha  y quizá  encontrará  entre  sus  amigos  ó 
entre  sus  afines  algunos  de  los  más  adelantados 
en  este  camino,  que  piensan  ya  de  la  institución  á la 
cual  tanta  adoración  rindieron,  algo  de  lo  que  antes 
pudieron  pensar  algunos  de  sus  encarnizados  ene- 
migos. 

[Ah!  Si  por  este  camino  hubiera  querido  entrar 
el  partido  conservador,  si  hubiera  querido  traer  aquí 
nada  más  que  datos  estadísticos,  sin  modificar  la  or- 
ganización del  tribunal,  sólo  teniendo  en  cuenta  las 
consecuencias  de  aquellas  consignaciones  para  dietas 
de  testigos  y de  jurados,  entonces  comprendo  que  hu- 
biera podido  S.  S.  decir  algo,  presentir  quizá  que  en 
esto  se  llevaba  un  fm  político.  Pero,  cuidadosamente, 
no  se  ha  hecho  nada  de  esto;  es  más:  si  alguna  vez 
se  ha  pensado  en  esto,  ha  sido  para  evitar  consecuen- 
cias perjudiciales  á la  institución  del  Jurado,  Si  dis- 
cutiésemos este  punto,  y cuidado  que  ni  mi  posición 
ni  mis  condiciones  me  permiten  arrogarme  una  re- 
pmseniacíón  que  no  tengo,  quizá  os  convenciérais 
todo^,  entiendo  que  os  habíais  de  convencer  todos,  de 
la  conveniencia  de  algunas  determinaciones,  para 
evitar  ciertas  consecuencias  perturbadoras  para  la 
buena  administración  de  justicia  en  la  organización 
de  las  cosas  actuales;  porque  aun  suponiendo  que  el 
Jurado  fuera  la  mejor  de  las  instituciones,  como  ins- 
titución humana,  me  habríais  de  conceder  que  ado- 
lecerá de  alguna  imperfección,  imperfección  que  todo 
buen  gobernante  debe  procurar  corregir;  pero  repito 
que,  adelantándose  el  Gobierno  á la  susceptibilidad 
de  que  nos  ha  dado  ejemplo  el  8r.  Arias  de  Miranda* 
no  ha  querido  mentarla;  y S*  S.,  que  iba  por  todas 
partos  rebuscando  economías  y pidiendo  reducciones, 
¡por  qué,  á título  de  imparcial,  y no  dejándose  arras- 
trar de  amores  intempestivos,  no  ha  venido  á pro- 
poner reformas  en  esta  materia,  en  la  que  induda- 
blemente habría  podido  proponer  algunas? 


Me  parece,  señores,  que  no  debo  decir  ya  una  pa- 
labra más  de  los  dos  primeros  puntos  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Arias  de  Miranda;  y voy  á decir  no  mu- 
chas, porque  también  á mi  me  remuerde  la  con  cien 
cia  de  que  os  estoy  molestando  demasiado,  voy  á 
decir  algunas  sobre  lo  que  ha  motivado  la  alusión; 
y de  propósito  no  he  dicho  nada  respecto  á la  última 
observación  de  S.  8.  á la  parte  de  obligaciones  ci- 
viles, porque  yo  creo  que  me  permitirá  que  la  en- 
globe en  aquella  que  filé  materia  de  sus  observacio- 
nes en  el  presupuesto  eclesiástico;  porque  si  yo,  ocu- 
pándome del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  hube 
de  entender  que  la  consignación  del  ejercicio  cerra- 
do respondía  á deudas  sagradas,  creo  me  hará  S.  S. 
la  justicia  de  creer  que  yo  entiendo  que  lo  sagrado 
es  por  igual,  trátese  de  las  obligaciones  contraídas 
por  laicos  ó por  eclesiásticos;  es  más:  que  muchas  de 
las  obligaciones  que  afectan  al  presupuesto  eclesiás- 
tico sou  obligaciones  que  van  al  presupuesto  laico, 
como  S.  S.  sabe  perfectamente  por  propia  experien- 
cia, puesto  que  ha  ocupado  algún  importante  cargo 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Tratando  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  B.  S. 
lo  ha  resumido  todo  en  esa  afirmación  sobre  la  que 
yo  antes  le  preguntaba,  y espero  que  me  conteste,  si 
era  lema  de  su  partido,  si  era  afirmación  que  podía 
considerarse  escrita  en  su  credo  político,  en  su  ban- 
dera, la  revisión  ó la  reforma  del  Concordato;  porque 
ya  que  ha  podido  Ser  asunto  de  división  política  la 
reforma  de  la  Constitución,  tengamos  presente  que 
la  reforma  del  Concordato  es  también  un  asunto  im- 
portan tísimo,  que  según  como  se  tome,  puede  reves- 
tir carácter  trascendental,  excepcional;  y si  no,  esto 
lo  podemos  ver  en  nuestra  propia  casa,  y en  otras 
. Naciones  no  muy  distantes  de  la  nuestra.  Porque  no 
olvidemos  tampoco  que  el  Concordato  representa  en 
la  historia  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, el  término  de  antiguas  disensiones,  de  aque- 
llas luchas  y de  aquellas  diferencias  que  antes  exis- 
tían. De  suerte  que  no  fué  aquel  momento  solemne 
; en  la  historia  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  un  acto  caprichoso;  no  es  que  en  momento 
dado  se  le  ocurrió  al  Estado  tratar  con  el  Jefe  de  la 
Iglesia;  es  que  ese  acto  lo  imponía  el  país;  es  que, 
como  decía  un  insigne  historiador  de  estas  relacio- 
nes, España  no  podía  subsistir  si  no  se  llegaba  á nn 
acuerdo  entre  las  dos  Potestades,  y esto  representa 
el  Concordato  en  teoría,  y además,  como  forma  del 
derecho  público  eclesiástico,  esto  representa  tam- 
bién en  la  historia  general  de  las  Naciones. 

Pero  al  hacer  el  examen  de  las  obligaciones  ecle- 
siásticas S.  8.,  entiendo  yo  que  se  olvidaba  de  algo. 
Al  hablar  del  Concordato,  parecía  que  no  tenia  en 
cuenta  más  que  el  de  1851;  parece  que  se  había  ol- 
vidado de  aquel  apéndice  ó Concordato  no  menos  im- 
portante, que  se  refería  precisamente  al  desarrollo 
de  las  cuestiones  económicas;  porque  así  como  el  de 
1851  trató  indudablemente  de  la  parte  que  pudié- 
ramos llamar  social  y política  de  las  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado,  el  Concordato  de  1860  vino 
á tratar  la  parte  económica  y á afirmar  conclusio- 
nes, teniendo  en  cuenta  muchas  de  las  dificultades 
que  en  la  práctica  se  habían  hallado  después  del  Con- 
cordato de  1851. 

Y conste  que  no  entro  tampoco  á tratar  ahora 
del  carácter  que  tengan  estas  obligaciones  eclesiás- 
ticas, carácter  que  yo  he  explicado  cuantas  veces  he 
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tenido  la  honra  de  hablar  en  el  Congreso  sobre  estas 
cuestiones,  porque  para  explicarle  no  necesito  hacer 
ninguna  revelación,  puesto  que  terminantemente  lo 
dice  el  Concordato.  Esas  obligaciones  eclesiásticas  re- 
presentan indudablemente  el  reconocimiento  de  la 
propiedad  de  la  Iglesia,  representan  una  deuda  con- 
traída por  parte  del  Estado  respecto  de  la  Iglesia 
misma. 

Pero,  es  más:  conociendo  todavía  el  Estado  al 
contratar  con  la  Iglesia,  que  aquella  liquidación 
pudo  no  haber  correspondido  por  completo  á la  satis- 
facción de  las  cargas  que  el  Estado  tenía  el  deber  de 
aceptar  en  este  orden  de  relaciones,  se  adelantó  á 
provenir  esta  dificultad  terminantemente  en  un  ar- 
tículo del  Concordato  de  1860,  artículo  que  no  sé  si 
es  el  10  ó el  15,  porque  ambos  se  relacionan  con  esto; 
pero  si  me  equivoco  en  el  numero,  estoy  pronto  á 
rectificar,  porque  en  la  esencia  sé  bien  que  no  me 
equivoco;  y en  ese  artículo,  en  previsión  del  caso  po- 
sible de  que  la  renta  del  Estado  pudiese  disminuir, 
se  salvó  la  integridad  de  la  renta  para  el  presupuesto 
eclesiástico,  por  medio  de  un  impuesto  especial.  Has- 
ta este  punto  entendían  los  que  llevaban  á cabo  el 
Concordato,  y cuidado  que  no  eran  tampoco  de  aque- 
llos que  pudiéramos  llamar  sospechosos,  hasta  este 
punto  entendían  el  carácter  sagrado  de  estas  obliga- 
ción es.’ Por  consiguiente,  cuando  frente  á ese  carácter 
de  estas  obligaciones,  frente  al  respeto  que  ese  carác- 
ter impone,  respeto  que  ha  tenido  muy  en  cuenta  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  veo  yo  levantarse 
á una  persona  tan  digna  como  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa, que  quizás  es  eco  de  otras  aspiraciones  y de 
oíros  deseos,  á decir  aquí  que  es  necesario  ir  ante 
todo  y sobre  todo  á la  reforma  del  Concordato,  y á 
decir  otra  cosa,  no  terminantemente,  pero  sí  de  ma- 
nera que  claramente  se  deducía  de  sus  palabras:  que 
es  necesario  aprovechar  el  momento,  es  decir,  que  es 
necesario  tener  en  cuenta  el  carácter  del  bondadosí- 
simo Pontífice  León  XIII,  yo  no  puedo  menos  de  ma- 
nifestar á S.  S.  mi  profundo  pesar. 

|Ali,  Sr.  Arias  de  Miranda!  Levantemos  más  es- 
tas cuestiones;  no  nos  fijemos  en  las  condiciones  per- 
sonales de  un  Pontífice;  tengamos  en  cuenta  que  si 
esas  cuestiones  se  resolvieron  en  otros  tiempos  y con 
otros  Pontífices,  siempre  podrán  resolverse  lo  mis- 
mo, porque  siempre  serán  bondadosos  los  Pontífices 
cuando  se  trate  del  bien  general  de  la  Iglesia,  que  no 
puede  en  ningún  caso  estar  en  oposición  con  el  in- 
terés (le  la  Patria.  (Muy  bien,  muy  b ten.) 

Bajo  este  prisma  deben  mirarse  estas  cuestiones; 
y bajo  este  prisma,  debemos  decir  que  si  las  condi- 
ciones históricas  reclaman  eso  que  decía  S.  S.,  con 
grandísimo  respeto  dehe  acu d irse,  si  en  efecto  la  ne- 
cesidad lo  reclama,  á resolver  las  dificultades  que 
existan,  puesto  que  el  mismo  Concordato  nos  da  para 
ello  camino  cuando  dice  que  las  dificultades  que  se 
encuentren  para  la  práctica  de  aquellos  principios, 
se  han  de  resolver  precisamente  por  acuerdo  entre 
las  dos  Potestades,  representadas  en  Roma  por  Su 
Santidad,  y aquí  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Y por  último,  Sres.  Diputados,  y ahora  sí  que 
voy  de  verdad  á terminar,  ¿qué  quiere  decir  ese  ar- 
argumento  de  cifra,  que  parece  un  argumento  ate- 
rrador; qné  quiere  decir  ese  argumento  de  contradic- 
ción de  que  me  ha  hecho  blanco  el  Sr,  Arias  de  Mi- 
randa? Yo  agradezco  á S.  S.  que  después  no  me  haya 
escaseado  ciertas  alabanzas,  como  no  podía  menos  de 


hacerlo  S.  S.,  que  es  tan  bondadoso;  no  le  escatimo 
yo  á S.  S.  bondades,  lo  que  le  escatimo  es  lógica. 
¿Qué  quiere  decir  ese  argumento?  ¿Qué  quiere  decir 
esa  contradicción? 

Crea  S.  S.  que  ese  argumento  es,  como  todos  los 
juicios  de  S.  S.  en  esta  tarde,  cuestión  de  óptica;  es 
que,  al  fin  y al  cabo,  el  objeto  cambia  según  la  posi- 
ción de  aquel  que  le  mira;  y como  S.  S.  desde  aquí 
miraba  estas  cuestiones  de  un  modo,  y desde  allí  las 
mira  de  otro,  sin  duda  por  eso  incurre  en  esa  con- 
tradicción. 

Los  ejercicios  cerrados  suponen,  como  sabe  per- 
fectamente S.  S.,  los  créditos  pendientes  y reconoci- 
dos por  servicios  á que  no  había  alcanzado  la  con- 
signación especial  de  un  capítulo  del  presupuesto. 

Pues  bien ; no  olvidemos,  no  olvide  S.  S.  que  es- 
tamos discutiendo  el  presupuesto  de  1892-93,  y ten- 
gamos en  cuenta  que  está  rigiendo  por  autorización 
el  presupuesto  de  1890-91,  y que,  por  consiguiente, 
falta  la  base  precisa  para  poder  hacer  esa  liquidación 
en  el  término  de  un  presupuesto  anual.  Lo  que  po- 
dría resultar,  y esto  no  se  lo  niego  á S.  S.,  ni  se  lo 
niega  nadie,  es  que  exista  ese  crédito,  que  puede  ser 
atendido  de  otro  modo;  por  ejemplo,  por  una  ley  es- 
pecial. ¡Pues  no  parece  sino  que  no  se  hizo  así  aque- 
lla vez  que  recordaba  S.  S.,  cuando  dijo  que  yo  me 
había  adelantado  precisamente  á unir  mi  voz  á la  de 
otros  que  entendían  que  habían  quedado  en  descu- 
bierto ciertas  obligaciones,  y que  era  preciso  venir  á 
cubrirlas!  ¿Cómo?  Por  medio  de  una  ley  especial.  De 
suerte  que  la  razón  de  la  contradicción  está  en  las 
circunstancias  especiales  de  este  presupuesto:  era  ne- 
cesario que  aquí  apareciese  el  presupuesto  verdad; 
pero  en  las  condiciones  reales  en  que  el  presupuesto 
debe  formarse,  como  teníamos  que  saldar  más  de  un 
año,  claro  es  que  no  hubiera  resultado  verdadero, 
porque  no  podíamos  cargar  en  éste  todo  lo  que  re- 
presenta créditos  pendientes  de  consignaciones  an- 
teriores. 

Y no  tengo  más  que  decir.  No  esperen  los  seño- 
res Diputados  que  quiera  recoger  lo  poco  que  be  di- 
cho, en  un  párrafo  de  resumen  y de  efecto,  no;  ni 
creo  que  la  ocasión  es  oportuna,  ni  me  siento  con 
fuerzas  para  hacerlo;  pero  sí  las  tengo  para  rogaros 
á todos  que  me  perdonéis  lo  que  os  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Prueba  evidente 
de  su  modestia,  que  iguala  con  sus  méritos,  nos  ha 
dado  en  el  comienzo  de  su  discurso  el  Sr,  Marqués 
del  Yadillo,  cuando  ha  dicho,  como  recordará  el 
Congreso,  que  el  debate  perdería  mucho  porque  fue- 
ra él  quien  se  encargase  de  contestarme.  Por  el  con- 
trario, el  Congreso  habrá  tenido  ocasión  de  admirar 
la  elocuencia  con  que  me  ha  contestado,  sin  que  esto 
sea  decir  que  hubiera  faltado  á cualquiera  de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  que  se  hubiese  en- 
cargado de  desempeñar  este  cometido.  Lo  que  liay 
es  que,  á pesar  de  esa  elocuencia,  á pesar  del  calor 
que  S.  S.  ha  puesto  en  sus  palabras,  el  pobre  discur- 
so mío  ha  quedado  sin  contestar  en  sus  principales 
conceptos  y en  sus  cifras;  por  consiguiente,  poco  es 
lo  que  yo  tengo  que  rectificar  á mi  particular  amigo 
el  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  á quien  empiezo  por  dar 
gracias  por  la  bondad  con  que  me  ha  tratado. 

Voy  á recoger  con  toda  la  brevedad  que  me  sea 
posible  los  cargos  que  S.  S.  me  ha  dirigido  y los 
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principales  argumentos  que  ha  hecho  en  defensa  de 
su  causa,  y voy  á ver  si  puedo  dejar  Jas  cosas  como 
deben  quedar,  para  demostrar  que  S.  S.,  como  acabo 
de  indicar,  no  ha  contestado  á mis  razonamientos  y 
ha  dejado  en  pie  mis  impugnaciones  al  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia.  Poco  he  de  decir  de  las  consi- 
deraciones de  carácter  general  con  que  S.  S.  ha  teni- 
do á bien  contestar  á las  que  yo  hice  en  ese  mismo 
sentido;  pero  no  puedo  dejar  de  rectificar  un  con- 
cepto que  S.  S,  me  ha  atribuido;  porque  no  me  lie  la- 
mentado yo  de  que  el  &r.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia hubiera  copiado  punto  por  punto  y artículo  por 
artículo  los  presupuestos  anteriores,  como  supone  el 
&r,  Marqués  del  Yadillo,  para  deducir  que  todas  las 
censuras  que  yo  lanzaba  ai  presupuesto  venían  á re- 
caer sobre  los  presupuestos  y sobre  los  Ministros  del 
partido  liberal-  No;  precisamente  lo  que  yo  he  censu- 
rado en  el  Gobierno  del  partido  conservador  es  un  pe- 
cado de  omisión;  lo  que  yo  he  dicho,  y en  esto  no  había 
nada  que  fuera  impropio  del  debate,  ni  había  nada  que 
haya  podido  rectificar  S,  S.,  es  que  el  principal  argu- 
mento de  que  el  partido  conservador  se  había  servi- 
do para  agitar  la  opinión  contra  el  partido  y contra 
el  Gobierno  liberales,  consistía  en  presentarnos  como 
faltos  de  capacidad  para  administrar. 

Decían  los  conservadores  que  ellos  eran  los  úni- 
cos capaces  de  regenerar  la  Hacienda,  los  únicos 
que  podían  hacer  un  buen  presupuesto,  los  únicos 
que  podían  acometer  las  economías  con  mano  firme, 
los  únicos  que  podían  poner  orden  y concierto  en  la 
Administración;  y después  de  haber  dicho  todo  eso, 
parecíame  á mí  que  los  conservadores  desde  el  poder 
estaban  obligados  á algo  más  que  á dejar  las  cosas 
como  estaban;  porque  si  nuestra  gestión  les  pareció 
desorganizadora  y anárquica,  hacían  ahora  muy  mal 
en  seguir  nuestros  mismos  pasos  y en  no  rectificar 
nuestra  obra. 

Sin  duda  por  falta  de  expresión  mía,  no  segura- 
mente de  comprensión  de  S.  S.,  me  lia  atribuido  el 
concepto  equivocado  de  que  yo  había  dicho  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lanzaba  rayos 
de  excomunión  contra  la  mayoría. 

No;  precisamente  be  dicho  lo  contrarío.  [El  seño r 
Marqués  del  yadillo:  ¿Pues  quién  estaba  en  el  Sin  ai?) 
A?o  me  refería  á que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  cuando  capitaneaba  la  oposición  con* 
ser  vado  ra,  basta  me  parece  que  ha  sido  esta  la  frase, 
con  virtiendo  su  escaño  de  Diputado  en  una  especie 
de  Sínaí  parlamentario,  había  hecho  caer  los  rayos 
de  su  excomunión  sobre  la  venerable  cabeza  del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo  Grande.  Y este  es  un  hecho 
que  todo  el  mundo  recuerda  hasta  con  terror,  que 
nadie  ha  olvidado,  que  seguramente  no  lia  olvidado 
el  Sr.  Marqués  del  Yadillo;  porque  recordará  S.  S, 
cómo  se  revolvió  contra  Jehová,  usando  la  misma 
expresión  de  S.  S.,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande, 
pronunciando  aquellas  notables  palabras  con  que 
respondió  con  dignidad  grandísima  á la  excomunión, 
y que  concluían  con  un  adagio  italiano  que  decía: 
El  que  no  me  conoce , no  me  merece.  El  Sr*  Marqués 
del  Yadillo  debe  recordar  todo  esto,  y por  consi- 
guiente debe  saber  que  yo  no  he  atribuido  ahora  al 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  la  ocupación  de  excomulgar 
á sus  amigos,  sino  que  me  be  referido  á la  época  en 
que  dirigía  la  oposición  conservadora;  ahora  he  di- 
cho que  ha  llegado  muy  á menos,  porque  en  vez  de 
empuñar  los  rayos,  se  dedica  á hacer  frases  morti- 


ficantes contra  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría 
que  quieren  hacer  economías,  especialmente  contra 
el  elemento  joven  de  la  misma. 

Hablaba  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo  de  una  cosa 
que  lia  sido  hasta  ahora  muy  frecuente;  de  las  divi- 
siones que  se  suponen  en  el  orden  económico  en  el 
partido  liberal.  Ese  ha  sido  un  argumento  que  se  ha 
esgrimido  contra  nosotros,  pero  qne  boy  menos  que 
minea  tiene  S.  S.  ni  nadie  autoridad  para  hacer.  Hoy 
el  partido  liberal  ha  nombrado  una  ponencia,  y esa 
ponencia,  compuesta  de  individuos  dignísimos  é in- 
teligentes, que  tienen  grandísima  autoridad  en  el  par- 
tido liberal  y fuera  de  él,  ha  llegado  á un  completo 
acuerdo  en  ésta  materia,  y por  virtud  de  ese  acuerdo 
los  dignos  individuos  de  esta  minoría  que  forman 
parte  de  la  Comisión  de  presupuestos,  han  suscrito 
el  voto  particular  que  defendió  brillantemente  aquí 
el  Sr.  Garijo,  y que  con  singular  elocuencia  explicó 
también  mi  maestro  y querido  amigo  el  Sr.  Moret. 
Ese  es  el  credo  del  partido  liberal,  en  ese  comulga- 
mos todos,  en  esas  conclusiones  estamos  todos  con- 
formes. Y no  tengo  más  que  decir  sobre  este  par- 
ticular al  Sr.  Marqués  del  Yadillo. 

No  puedo  decir  otro  tanto  respecto  á la  confor- 
midad de  ideas  que  hay  en  el  partido  conservador, 
porque,  sin  ir  más  lejos,  en  cuestión  muy  importante, 
y qne  S.  S.  no  ha  tenido  por  conveniente  tocar,  y 
que  yo  le  recuerdo  ahora  por  si  quiere  recogerlas, 
se  han  demostrado  las  discrepancias  del  partido  con- 
servador, no  entre  individuos  de  poca  significación, 
sino  entre  individuos  caracterizados  de  la  mayoría 
con  respecto  á la  opinión  del  jefe  del  partido  y del 
jefe  del  Gobierno,  Yo  he  dicho  aquí,  y si  hiciera  falta 
lo  probaría  con  textos  que  tengo  anotados,  que  en  la 
discusión  de  presupuestos  del  ano  1890  era  tesis  dia- 
ria que  sostenían  los  señores  de  aquella  minoría,  que 
sostuvieron  una  y otra  vez  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
lla, ei  Sr,  Sil  vela,  el  Sr.  Villaverde  y el  Sr.  Romero 
Robledo,  y no  lo  afirmo,  porque  no  lo  recuerdo,  pero 
quizás  sostendría  también  el  actual  dignísimo  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  qne  la  cuestión  de  eco- 
nomías era  en  el  partido  conservador  una  cuestión 
cerrada;  que  no  era  gobernar  dejar  en  libertad  A los 
individuos  de  una  mayoría  para  votar  en  materia  de 
presupuestos  lo  que  quisieran;  y aun  más:  recuerdo 
perfectamente  que  con  repetición  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  expuso  la  teoría  de  que  todo  lo  que  no  fuera 
tener  enfrente  un  Gobierno  que  hiciera  cerrada  la 
cuestión  de  presupuestos  y que  no  dejara  en  libertad 
A sus  amigos  para  votar  las  cifras  que  quisieran,  era 
perder  miserablemente  el  tiempo  en  discusiones  es- 
tériles; y ahora,  en  este  momento,  recuerdo  un  de- 
talle muy  significativo:  llevaba  el  Sr.  Cánovas  la  ri- 
gidez de  sus  principios  basta  el  extremo  de  que  cuan- 
do se  trataba  de  la  cuestión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  que,  como  recordará  el  Sr.  Marqués  del  Ya- 
dillo, filé  tema  abundante  de  discusión,  y habiendo 
recordado  algún  Sr,  Diputado  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  (á  cuya  memoria  quiero  consagrar  el  respe- 
tuoso recuerdo  que  merece)  había  gestionado  en  el 
sentido  de  que  se  conservaran  determinadas  Audien- 
cias, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hubo  de  repetir  el 
mismo  principio,  y dijo  que  aquello  no  le  parecía  ve- 
rosímil, pero  que  si  fuera  verdad,  él,  por  más  qne 
respetase  la  memoria  del  Sr,  Conde  de  Toreno,  de- 
claraba que  no  había  obrado  entonces  como  indivi- 
duo del  partido  conservador. 
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Sin  embargo  de  eso,  sin  embargo  de  lo  terminan- 
te y categórico  de  ese  criterio  en  materia  tan  im- 
portante, anteayer,  ya  lo  recordarán  ios  Sres.  Di- 
putados, se  barí  Levantado  aquí  unos  dignísimos  in- 
dividuos de  la  mayoría,  quizá  de  esos  á quienes  se 
aplican  las  frases  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y tal  vez  como  en  desquite  de  la  mortifi- 
cación que  hayan  sufrido  con  ellas,  lian  mantenido 
aquí,  en  abierta  rebelión  con  ese  principio,  el  de  que 
esas  cuestiones  no  son  cerradas,  no  son  cuestiones  de 
Gabinete,  y que  ningún  jefe  de  partido  se  atreve  hoy 
á decir  que  lo  son. 

Su  señoría  (esto  ya  lo  esperaba  yo)  me  ha  hecho 
el  argumento  de  que  nosotros  hemos  traído  aquí  la 
misma  cuestión  que  hoy  se  ha  debatido,  ia  de  la  su- 
presión de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y ha  dicho 
que  la  bondad  de  una  cosa  no  está  en  el  más  ni  el 
menos,  que  eso  no  cambia  la  esencia  de  la  cosa,  y 
que,  por  consiguiente,  si  entonces  me  parecía  bien  á 
mí  la  supresión  indicada,  no  sabe  por  qué  combato 
ahora  la  que  se  propone. 

En  primer  lugar,  yo  niego  el  principio  de  S.  8. 
En  efecto,  la  cantidad  no  altera  la  esencia  de  una 
cosa,  pero  puede  alterar  sus  consecuencias.  Una  mis- 
ma sustancia  puede  dar  la  vida  y puede  ocasionar  la 
muerte.  Una  sustancia  cualquiera,  tomada  en  dosis 
apropiadas,  puede  ser  medicina  que  restablezca  la  sa- 
lud- y esa  misma  sustancia,  sin  que  cambie  su  esen- 
cia, dada  en  mayor  cantidad,  puede  ser  letal  veneno 
que  concluya  con  la  vida,  Pero,  además,  estas  son 
cuestiones  de  numero,  y en  eso,  el  más  ó el  menos 
constituye  la  esencia  de  la  cosa,  y en  esta  cuestión 
se  lo  voy  á probar  á 8.  8.  y verá  la  diferencia  que 
hay  de  suprimir  20  Audiencias  á suprimir  46. 

Pueden  quedar  suprimidas  20  Audiencias  sin  que 
se  perturbe  el  servicio.  Yo  colaboré  modestamente, 
como  puedo  hacer  todas  estas  cosas,  pero  por  el  pues- 
to que  desempeñaba  inmerecidamente,  para  prepa- 
rar esa  reforma,  y la  apoyé  aquí  con  mí  voto  y la 
apoyaría  otra  vez;  pero  lo  que  no  apoyo  es  la  des- 
organización que  supone  el  suprimir  46  Audiencias. 
Veinte  se  pueden  suprimir  sin  daño  para  el  servicio; 
porque,  por  ejemplo,  á la  de  Madrid  se  le  puede  agre- 
gar el  territorio  de  la  de  Colmenar,  pues  la  mayoría 
de  los  vecinos  de  los  pueblos  de  esta  última  Audien- 
cia tienen  que  pasar  por  Madrid  cuando  las  necesi- 
dades déla  administración  de  justicia  les  exigen  que 
vayan  á Colmenar  Viejo,  Entre  Tortosa,  Reus  y Ta- 
rragona se  pueden  establecer  uno  ó dos  núcleos,  por- 
que las  distancias  son  pequeñas  y porque  eso  no  su- 
pone un  aumento  de  gastos  en  el  personal,  ni  casi 
casi  en  las  indemnizaciones  y dietas.  En  la  provincia 
de  Badajoz  y en  la  de  Sevilla,  donde  hay  cuatro  Au- 
diencias en  cada  una,  cabo  muy  bien  suprimir  algu- 
na, pero  no  todas-  En  la  provincia  de  Barcelona  pue- 
de suprimirse  muy  bien  la  Audiencia  de  Man  rasa, 
porque  está  próxima  á la  capital,  y la  facilidad  en 
las  comunicaciones  hace  que  los  servicios  no  padez- 
can nada;  pero  ¿es  esta  razón  para  decir  que  dehe  ha- 
cerse lo  mismo  en  otras  provincias? 

La  Audiencia  de  Cádiz,  ¿puede  soportar,  sin  gran 
aumento  de  gastos,  el  trabajo  que  le  puede  imponer 
la  supresión  de  las  Audiencias  de  Jerez  y de  Alge- 
bras? Aunque  antes  he  aludido,  quisiera  ahora  alu- 
dir, y lo  hago  de  una  manera  directa,  á mi  respe- 
table amigo  el  Sr.  Cabezas.  ¿Qué  dice  el  Sr,  Cabezas 
de  la  teoría  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo?  Pues  qué,  ¿le 


parece  á S.  S.  que  suprimir  la  Audiencia  de  Tremp 
y la  de  La  Seo  de  Urge!  y agregarlas  á la  de  Lérida 
es  cosa  de  poco  momento  y que  eso  va  á producir 
pocos  trastornos  y pocos  gastos? 

Vea  S.  S.  cómo  en  este  caso  se  altera  la  esencia 
de  la  cosa  y cómo  hay  una  gran  diferencia  entre  su- 
primir 20  Audiencias  ó suprimir  46. 

Además,  yo  voy  á acogerme  á una  autoridad  que 
sin  dnda  no  desconocerá  S,  S.  ¿No  decía  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  no  se  podía  llegar  más 
que  á la  supresión  de  25  Audiencias?  ¿No  decía  que 
él  creía  que  desde  el  momento  que  se  traspasara  ese 
límite,  la  cuestión  quedaba  planteada  en  otros  tér- 
minos distintos,  y que  era  preciso  entrar  en  la  re- 
organización de  los  tribunales?  Pues  esto  quiere  decir 
que  él  mismo  cambia  la  esencia  de  la  cosa,  ¿Por  qué 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  mantenido 
aquel  criterio  que  expuso  aquí  cuando  se  le  hacían 
algunas  preguntas  referentes  á su  opinión  en  esta 
materia?  ¿Por  qué  no  lo  ha  mantenido  ante  las  exi- 
gencias de  la  Comisión?  Esa  es  cosa  en  la  que  no  pue- 
do entrar.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  lo 
tiene  por  conveniente,  ya  lo  explicará;  pero  la  ver- 
dad es  que  el  criterio  primitivo  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  era  muy  aproximado  al  que  nos- 
otros mantuvimos  aquí. 

Decía  ei  Sr.  Marqués  del  Vadillo  que  encontraba 
una  contradicción  en  lo  que  yo  decía,  puesto  que  yo, 
según  S.  Saquería  que  se  hiciesen  economías,  y prb 
tendía  que  no  se  realizasen  los  sacrificios  que  las 
economías  llevan  en  pos  de  sí. 

Yo  no  be  dicho  oso.  Yo  sé  que  las  economías  no 
pueden  menos  de  producir  lágrimas,  desolación  y 
ruina;  lo  que  decía  era  que  al  partido  conservador 
le  faltaba  de  una  parte  la  lógica,  y de  otra  el  valor 
necesario  para  imponer  esos  sacrificios  en  todos  los 
órdenes  y á todos  los  servidores  del  Estado,  y que 
así  como  se  detenía  ante  las  exigencias  del  Sr.  Du- 
que de  Tetuán  para  hacer  economías,  no  me  expli- 
caba cómo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se 
había  defendido,  no  fundándose  precisamente  en  el 
sacrificio  que  se  tiene  que  exigir  al  personal  de  la 
magistratura,  con  ser  esto  bastante,  sino  ante  la  des- 
organización de  servicio  tan  importante  como  es  el 
de  la  administración  de  justicia.  Este  era  mi  argu- 
mento, que  es  bien  distinto  del  que  el  Sr.  Marqués 
del  Vadillo  me  ha  atribuido. 

Otro  argumento  ha  hecho  S.  S*,  y es  un  argu- 
mento que  se  suele  hacer  mucho,  siempre  que  se  ha- 
bla de  esta  materia:  el  de  por  qué  se  crearon  tantas 
Audiencias  por  el  partido  liberal. 

Ya  se  ha  dicho  en  otras  ocasiones  que  en  esta 
obra  colaboraron,  no  sólo  los  individuos  que  lleva- 
ban la  dirección  del  partido  liberal,  que  no  fué  obra 
de  la  voluntad  del  digno  y malogrado  amigo  nues- 
tro D.  Manuel  Alonso  Martínez,  sino  de  la  Comisión 
de  Códigos,  en  la  cual  tenía  copiosa  y distinguida  re- 
presentación el  partido  conservador;  sobre  esto  se  ha 
dicho  ya  lo  bastante,  y yo  nada  tengo  que  añadir. 

EL  Sr,  Marqués  del  Vadillo  ha  hecho  una  calurosa 
defensa  de  las  intenciones  del  partido  conservador 
en  lo  referente  al  Jurado.  Ninguna  duda  me  ha  que- 
dado respecto  de  la  sinceridad  de  las  intenciones; 
pero,  sin  embargo,  he  creído  notar  que  S.  S.  hablaba 
así  como  con  cierta  timidez  en  defensa  de  este  asun- 
to, hasta  el  punto  de  que  S,  S.  cree  que  es  necesario 
introducir  alguna  modificación  en  la  ley,  porque 
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cree  8,  S.  que  aun  entre  mis  propios  amigos  políti- 
cos había  de  encontrar  quien  hallase  en  la  institu- 
ción del  Jurado  grandes  defectos. 

Es  claro  que  yo  no  voy  á decir  aquí  que  la  ins- 
titución del  Jurado  es  uea  institución  perfecta,  por- 
que nada  hay  perfecto  en  lo  humano;  tampoco  diré 
que  la  ley  no  es  reformable;  lo  que  si  afirmaré  es, 
que  ni  en  estos  bancos,  ni  en  los  bancos  próximos,  á 
que  Su  S,  también  aludía,  ha  de  encontrar  3,  3.  ene- 
migos del  Jurado,  Podrá  encontrar  quien  le  diga 
que,  como  institución  judicial,  no  sea  todo  Lo  perfec- 
ta posible;  pero  no  encontrará  uno  que  le  afirme 
que,  como  institución  social,  no  debe  ser  defendida 
resueltamente  y uo  debe  constituir  el  dogma  de  to- 
dos los  partidos  liberales. 

Venía  S*  S.,  después  de  decir  esto  acerca  del  Ju- 
rado, á ocuparse  de  otro  de  los  puntos  que  yo  traté 
en  mi  discurso:  de  la  reforma  penitenciaria;  y S.  3., 
haciéndome  nn  argumento  ad  hominem , me  decía: 
«es  extraño  que  ai  Sr,  Arias  de  Miranda  no  se  le  ha- 
yan ocurrido  todas  esas  cosas  cuando  estaba  en  si- 
tuación de  hacerlas,)) 

Pues  bien,  Sr,  Marqués  del  Vadíllo;  yo  sobre  este 
particular,  dejando  aparte  todo  lo  que  á mí  modesta 
personalidad  se  refiere,  puedo  decir  á S,  S,  que  los 
Ministros  y directores  del  partido  liberal  han  hecho 
mucho  y lian  dejado  abundantes  materiales  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  que  si  SS,  SS. 
hubieran  tenido  voluntad  de  hacerlo  hubieran  com- 
pletado la  obra  que  entonces  se  inició.  Yo  no  puedo 
traer  aquí  el  detalle  de  todas  las  reformas  que  en 
aquella  época  se  acometieron;  pero  yo  he  de  recor- 
dar, sin  embargo,  que  si  algo  se  ha  hecho  para  po- 
nernos, como  quería  el  Sr,  Gos-Gayón  en  el  discurso 
á que  antes  aludí,  en  el  camino  de  las  reformas  y de 
los  adelantos  de  otras  Naciones  civilizadas,  se  ha  de- 
bido á los  Ministros  y á Los  directores  del  partido  li- 
beral, He  de  decir  que  por  iniciativa  de  mi  querido 
amigo  y compañero  Sr,  Nieto,  y con  la  voluntad  de- 
cidida que  pone  en  todas  sus  cosas  un  Ministro  como 
el  Sr,  León  y Castillo,  se  inició  y se  llevó  casi  á tér- 
mino la  construcción  de  la  penitenciaría-hospital  del 
Puerto  de  Santa  María;  yo  recordaré  que  por  inicia- 
tiva de  este  mismo  señor  director,  completada  luego 
por  la  de  mi  inmediato  antecesor  Sr.  Oalbetón,  mi 
querido  amigo  también,  se  inició  la  reforma  del  pe- 
nal de  Ceuta  y el  establecimiento  de  aquella  colonia 
penitenciaria,  que  ha  de  ser,  y esto  no  debe  echarlo 
en  olvido  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ni  los 
que  le  sucedan  en  ese  sitio,  que  ha  de  ser,  digo,  la 
base  de  nuestra  reforma  penitenciaria;  yo  debo  decir 
que,  tanto  el  Sr,  Alonso  Martínez,  como  el  Sr,  Cana- 
lejas, como  el  Sr.  López  Puigcerver,  como  todos,  ab- 
solutamente todos  los  que  han  tenido  á su  cargo  la 
dirección  de  ese  ramo,  en  el  personal,  en  la  reforma 
de  los  establecimientos,  en  la  reforma  de  los  servi- 
cios, en  todo  han  dejado  huellas  de  su  poderosa  ini- 
ciativa, huellas  que  SS,  SS,.  pueden  recoger  y exami- 
nar cuando  quieran  en  el  Ministerio,  Lo  que  no  he 
visto  es  que  esos  trabajos,  que  esos  antecedentes, 
que  esos  estudios  hayan  servido  para  nada  durante 
la  dominación  dei  partido  conservador,  que  de  eso  es 
de  lo  que  me  lamentaba  yo, 

Y ocupándose  S.  S,  de  lo  que  yo  había  dicho  res- 
pecto dei  presupuesto  eclesiástico,  ha  caído  en  algo 
que  viene  á ser  ya  como  costumbre  en  los  señores 
del  partido  conservador,  así  en  los  Ministros,  como, 


por  lo  visto,  en  los  Diputados  de  la  mayoría,  que  es 
en  el  defecto  de  querer  cambiar  los  términos  de  la 
discusión,  convirtiéndose  en  interpelantes  en  vez  de 
limitarse  á sn  papel  de  interpelados;  porque  recor- 
darán los  Sres,  Diputados  que  en  la  sesión  de  ante- 
ayer, el  Sr,  Duque  de  Tetuáu  se  dirigió  á mi  amigo 
el  Sr,  Figueroa,  y le  decía:  ¿qué  es  lo  que  piensa  el 
partido  liberal  en  cuanto  á la  Obra  Pía  de  Jerusa- 
len?  Hoy  el  Sr,  Elduayen  nos  interpelaba  á nosotros 
en  el  incidente  que  ha  ocurrido  aquí  á primera  hora; 
y por  último,  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  me  ha  inter- 
pelado á mí  diciendo:  <c¿Qué  es  lo  que  piensa  el  par- 
tido liberal  en  materia  tan  importante  como  lo  es  la 
revisión  del  Concordato?»  Yo  no  tengo  por  qué  arro- 
garme la  representación  del  partido  liberal  ni  de 
nadie;  ahora  discutimos  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia;  y respecto  á él,  en  el  voto  particular  de  los 
Sres.  Garíjo,  Mellado  y Monares  se  dice  lo  que  puede 
y debe  decirse  en  cuanto  á la  revisión  del  Concorda- 
to, Yo  á eso  me  atengo,  y no  tengo  más  que  decir. 
Pero,  cu  cambio,  yo  puedo  preguntar  al  Sr.  Marqués 
del  Vadillo  y al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿es 
que  SS,  SS.  se  niegan  en  absoluto  á la  revisión  del 
Concordato?  ¿es  que  no  creen  posible  llegar  á ella  en 
las  circunstancias  presentes,  ni  siquiera  iniciarla? 
Con  el  mismo  derecho  que  SS.  SS.,  y con  mejor  aún, 
yo  les  hago  esa  pregunta  porque  están  en  la  obliga- 
ción de  contestarla, 

Pero  el  Sr,  Marqués  del  Vadillo  me  ba  hecho  un 
cargo  de  que  yo  no  me  creo  merecedor.  Su  señoría 
ha  dicho,  no  precisamente  cuando  trataba  de  las  obli- 
gaciones eclesiásticas,  sino  en  un  inciso  que  envolvía 
en  uno  de  sus  argumentos  primeros,  que  yo  iba  rebus- 
cando economías  basta  llegar  á los  pobres  curas  párro- 
cos, cuyas  dotaciones  quería  reducir.  No,  Sr.  Marqués 
del  Vadillo;  S-  3,  habrá  observado  que  en  el  momento 
en  que  decía  aquello,  el  jefe  ilustre  de  mi  partido  le 
interrumpía  diciendo  que  aquí  se  quería  todo  lo  con 
trario.  Pues  sin  necesidad  de  estar  autorizado  por  ei 
Sr.  Sagas  ta,  yo  de  mi  propia  cuenta  le  he  de  decir  á 
3,  S.  que  no  iba  persiguiendo  eso,  que  persigo  preci 
sámente  todo  lo  contrario;  que  creo  que  se  pueden 
hacer  economías  reformando  debidamente  el  Goncor* 
dato,  como  suprimir  diócesis  y altos  cargos  eclesiás- 
ticos; pero  creo,  por  el  contrario,  que  las  dotaciones 
del  clero  parroquial,  y sobre  todo  del  rural,  son  es- 
casas. Yo  creo  que  en  las  dotaciones  de  la  Iglesia  se 
debe  huir  de  todos  los  extremos,  lo  mismo  de  la  ex- 
trema pobreza  que  representan  las  dotaciones  del 
clero  rural,  porque  como  ya  se  decía  en  el  Concilio 
de  Nicea,  la  extrema  pobreza  puede  conducir  á la 
ignorancia  y á la  inmoralidad,  que  del  extremo  opues- 
to, ó sea  de  la  riqueza  excesiva;  porque  como  sabe 
S,  S.  mejor  que  yo,  la  Iglesia  ha  dictado  muchos  cá- 
nones contra  ella,  y ya  la  censuraba  el  Papa  Juan  XXII 
en  una  de  sns  famosas  Extravagantes. 

Yo  no  quiero  un  extremo  ni  otro;  quiero  dotacio- 
nes decorosas;  quiero  para  el  clero  parroquial,  sobre 
todo  para  el  de  los  curatos  de  las  últimas  clases,  do- 
taciones mayores  de  las  que  hoy  tienen,  con  las  cua- 
les es  imposible  atender  á las  más  perentorias  nece- 
sidades, ni  obtener  el  decoro  de  que  deben  estar  ro- 
deados los  ministros  dei  Señor  y los  encargados  de 
las  misiones  espirituales  tan  elevadas  que  el  clero 
desempeña.  Conste  esto,  para  que  no  tenga  necesidad 
S.  3,  de  repetir  ese  argumento  con  que  sin  duda  que- 
ría confundirme* 
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Su  señoría,  llevado  de  una  indignación  que  yo  no 
concibo,  ha  dicho  que  yo  cuando  hablaba  de  revisar 
el  Con  cor  dato  y cuando  decía  que  la  magnanimidad 
del  actual  Pontífice  daría  ocasión  propicia  para  ha- 
cerlo, lo  que  quería  decir  es  que  era  necesario  apro- 
vechar los  momentos.  No  hay  nada  más  lejos  de  mi 
ánimo.  Yo  no  digo  que  otros  Papas  no  tengan  las 
mismas  disposiciones;  creo  que  todos  las  tendrán; 
pero  no  sé  por  qué  á 3.  S.  le  ha  de  parecer  que  esto 
que  yo  decía  en  elogio  del  Pontífice  León  XIIÍ  pudie- 
ra resultar  casi  casi  una  inconveniencia*  Yo  sé  que 
las  dotaciones  del  clero  representan  el  equivalente 
de  los  bienes  que  tenía  la  Iglesia,  y de  los  cuales  se 
apoderó  el  Estado;  por  eso  me  he  guardado  muy 
bien,  como  se  guardaría  todo  aquél  que  pertenece  á 
un  partido  de  gobierno,  de  pedir  que  en  este  punto 
del  presupuesto  se  éntre  con  mano  despiadada  ha- 
ciendo economías  en  todo  lo  que  se  nos  antoje  como 
en  los  demás  servicios  del  Estado. 

Yo  no  he  dicho  eso,  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  ni 
el  partido  liberal  puede  patrocinar  semejante  propó- 
sito, El  partido  liberal,  á que  pertenezco,  ha  mirado 
siempre  con  la  consideración  debida  esta  cuestión,  y 
no  ha  provocado  conflicto  ninguno  con  la  Iglesia; 
esto  ya  lo  sabe  8*  S.,  como  lo  saben  también  los  Pre- 
lados y todos  los  que  más  interés  tienen  en  que  se 
mantengan  las  buenas  relaciones  que  hoy  existen 
entre  ambas  Potestades. 

Y concluyo  haciéndome  cargo  délo  que  S.  S,  de- 
cía respecto  á las  obligaciones  por  ejercicios  cerra- 
dos, En  esto  he  de  decir  á S.  S.,  francamente,  que  no 
he  entendido  su  argumento.  Quizás,  y sin  quizás, 
obedece  esto  á falta  de  comprensión  de  mi  parte,  y 
no  á falta  de  explicación  de  S,  S.  Su  señoría  decía 
que  como  el  año  pasado  no  hubo  presupuesto,  no  se 
podía  saber  cuáles  eran  los  créditos  reconocidos  y li- 
quidados para  traerlos  á ejercicios  cerrados,  Y yo 
digo  á S,  3.:  pues  si  la  cantidad  no  varía  lo  esencial, 
¿cómo  traen  SS.  SS.  24.000  pesetas,  y no  traen  las 
270.000  restantes?  Además,  ¿cómo  es  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  respondiendo  á una  indi- 
cación mía,  ha  traído  una  relación,  que  tengo  aquí, 
y cuyo  original  existe  en  la  Secretaría,  en  la  cual  se 
dice  que  hasta  el  5 de  Marzo  hay  reconocidos  y li- 
quidados tantos  créditos?  ¿Qué  falta,  pues,  para  que 
esos  créditos  sean  incluidos  eu  presupuesto?  Nada 
absolutamente;  y á mí  me  parece  que  en  esto  no  le 
ha  servido  bien  su  memoria  al  Sr.  Marqués  del  Va- 
dillo. 

Guando  se  discutió  el  presupuesto  de  1 890-9  í 
no  se  trajo  ningún  proyecto  de  ley,  como  3.  S*  ha 
dicho,  para  incluir  esas  cantidades  en  el  capítulo  de 
ejercicios  cerrados;  lo  que  se  hizo  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y J tisticia  fué  enviar  relaciones  que  la  Co- 
misión tuvo  en  cuenta,  y retiró  el  capítulo,  volvién- 
dole á presentarlo  con  ese  aumento;  eso  se  hace  cuan- 
do se  quiere  proceder  sinceramente, 

Bespecto  de  algunas  otras  cantidades,  se  adicio- 
naron por  medio  de  una  enmienda,  pero  no  por  un 
nuevo  proyecto  de  ley,  que  no  sé  para  qué  hacía 
falta,  y S,  S,  sobre  esto  se  ha  guardado  muy  bien  de 
contestar  á una  pregunta  que,  si  yo  no  formulé,  la 
formularé  ahora.  ¿Es  que  3.  S-,  creyendo  como  cree 
que  esas  son  obligaciones  sacratísimas,  lo  mismo  las 
que  se  refieren  á ejercicios  cerrados  por  obligaciones 
civiles  que  por  obligaciones  eclesiásticas,  está  dis- 
puesto 1 hacer  que  se  consignen  en  el  presupuesto 


que  discutimos?  ¿Está  dispuesto  3.  3,,  y voy  á diri- 
gir la  pregunta  á quien  debo  dirigirla,  que  es  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  está  dispuesto  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  á traer  al  Gongreso 
una  relación,  ampliando  la  que  ya  ha  traído  antes, 
de  ejercicios  cerrados,  para  que  el  Estado  español 
consigne  en  su  presupuesto  el  modo  de  pagar  esa 
deuda  que  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  sigue  creyendo, 
como  yo  esperaba,  que  es  una  deuda  sacratísima?  Si 
este  procedimiento  no  le  parece  enteramente  correc- 
to, ¿están  33.  83.  dispuestos  y lo  está  la  Comisión,  á 
aceptar  una  enmienda  nuestra  en  ese  sentido,  para 
que  no  podamos  decir  que  aquí  vamos  á seguir  vi- 
viendo de  trampas  y para  que  en  el  día  de  mañana  no 
nos  digáis  que  por  ahí  vamos  haciendo  aumentos  en 
el  presupuesto?  Estas  son,  y concluyo,  unas  pregun- 
tas á que  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  no  ha  tenido  por 
conveniente  contestar,  y á las  que  yo  suplico  á 8.  3. 
que  conteste. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S* 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Dos  palabras,  ya 
que  el  Sr.  Arias  de  Miranda  quiere  que  conteste  á sus 
preguntas  y quiere  que  conteste  también  á algunas 
otras  observaciones  que  por  vía  de  rectificación  ha 
hecho  á lo  que  yo  he  tenido  el  honor  de  exponer  á 
la  consideración  del  Congreso, 

Empezaré  por  lo  último,  para  que  así  quede  des- 
cartado este  argumento,  que  no  es  el  qne  más  se  re- 
laciona con  los  otros.  Decía  S,  3.  que  no  había  en- 
tendido lo  que  yo  le  había  dicho,  y declaro  que,  en 
efecto,  no  lo  ha  entendido.  Pero  aquí  de  mi  suscepti- 
bilidad: es  que  yo  sospecho  que  no  le  conviene  en- 
tenderlo, y no  se  ofenda  S,  S.  por  ello*  No  puedo 
atribuirlo  á otra  cosa,  y es  inútil  que  yo  esfuerce  mis 
argumentos;  creo  que  la  contestación  es  esta:  declaro 
que  veo  más  intención  qne  sinceridad  en  la  contes- 
tación que  me  ha  dado  S*  S. 

Vamos  á las  otras  observaciones  del  Sr*  Arias  [de 
Miranda,  En  cuanto  á las  primeras,  á aquellas  que 
se  refieren  al  juicio  que  á 3.  S.  le  merece  el  partido 
conservador,  ¿qué  voy  á hacer  yo?  Inútil  es  también 
que  me  empeñe  en  convencerle;  al  fin  y al  cabo,  nos 
ha  demostrado  S.  S.  una  cosa  que  yo  no  sospechaba. 
Y es,  que  S.  S.  es  por  extremo  susceptible;  y así  como 
vio  en  ciertos  argumentas  ciertas  intenciones,  vió 
también  en  el  recuerdo  de  ciertos  actos  de  la  historia 
pasada  determinados  propósitos*  Pero  es  que  si  8*  3. 
vuelve  la  vista  atrás  y hace  examen  de  conciencia, 
como  dehemos  hacer  todos  antes  de  acusar,  encon- 
trará que  ha  podido  haber  algo  más  de  lo  que  ve  en 
los  demás  entre  sus  propios  amigos,  cuya  unanimi- 
dad de  pareceres  nos  pregona  hoy. 

Pues  si  S.  S.  puede  explicar  lo  que  pasa  entre  sus 
amigos,  aplíquelo  á los  ajenos,  y hará  además  de  jus- 
ticia, una  obra  de  caridad*  Nada  más  tengo  que  ex- 
poner en  este  punto. 

Pero  vamos  á la  organización  de  tribunales,  eu  lo 
cual  tampoco  me  ha  entendido  8.  S.,  ó mejor  dicho, 
me  ha  entendido  de  más,  pero  no  ha  querido  hacer 
que  me  entendía;  porque  yo  lo  que  he  dicho  no  es 
nuevo,  es  un  aforismo  jurídico  muy  antiguo;  sino 
que  yo,  no  queriendo  pecar  de  erudición,  que  pudiera 
parecer  pedante,  lo  he  citado  en  castellano  y no  en 
latín  como  lo  hemos  estudiado  todos.  El  más  ó el 
menos  no  modifica  la  especie;  claro  está  que  si  se 
trata  de  una  combinación  química,  ya  entonces  ei 
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más  ó el  menos  influye,  y que  variando  los  com- 
ponentes en  una  receta,  como  decía  muy  Bien  su 
señoría,  se.  puede  matar  á un  enfermo,  como  hubie- 
ran matado  SS.  SS.  con  sus  procedimientos  al  enfer- 
mo que  querían  sanar  aplicándole  sus  remedios.  Pero 
vo  no  decía  esto;  yo,  combatiendo  S.  S,  eí  principio  de 
la  supresión  de  Audiencias , hablaba  de  la  organiza- 
ción de  tribunales,  para  la  cual  consideraba  pertur- 
bador el  principio;  y yo  decía:  ¡pues  sí  SS.  SS.  lian 
traído  ese  principio  en  un  proyecto  de  ley,  qne  no 
llegó  aquí  á ser  ley,  y ahora  lo  consignan  en  el  voto 
particular!  Por  consiguiente,  S,  S,  y sus  amigos  acep- 
tan el  principio,  y por  tanto,  el  más  y el  menos  de  la 
cifra  no  lo  modifica. 

Ahora  lo  que  discutimos  es  la  cifra  que  se  va  á 
rebajar  del  presupuesto,  y claro  está  que  en  esta  ci- 
fra va  comprendido  el  numero  de  las  Audiencias  que 
se  suprimen,  y queda  á la  recta  interpretación  del 
Poder  ejecutivo  lo  que  es  peculiar  de  él,  que  es  rea- 
lizar la  economía  que  se  proponga.  No  se  trata  de 
nueva  organización,  porque  ya  dije  á S.  S.  que  si  se 
tratara  de  organizar  los  tribunales  no  vendríamos  á 
plantear  esta  cuestión,  sino  que  discutiríamos  los 
proyectos  que  el  partido  conservador  presentó  en  el 
Senado. 

Su  señoría  volvía,  en  materia  de  reformas  penin- 
teociarias,  á insistir  en  lo  que  había  dicho,  lamentan- 
do que  el  partido  conservador  no  hubiera  tomado  los 
muchos  materiales  y lo  mucho  bueno  que  había  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  cuando  SS.  SS.  lo 
dejaron;  pero  no  se  hace  cargo  S.  S,  de  que  entonces 
hubiera  venido  el  argumento  que  lia  hecho  S.  S,  al 
discutir  el  presupuesto,  y nos  hubiera  dicho  que  nin- 
guna idea  nueva  habíamos  traído,  y tendría  razón, 
porque  SS.  SS.  agotaron  la  inspiración,  y si  la  habían 
agotado,  claro  está  que  á nosotros  nada  nos  que- 
daba. 

Concluyo  con  la  parte  que  S.  S.  ha  destinado  al 
examen  del  presupuesto  eclesiástico,  y me  hago  car- 
go de  un  argumento  en  el  que  hay  más  pasión  que 
justicia;  porque  me  ha  dicho  S.  S.  qne  aquí  hay  la 
costumbre  de  convertirse  de  interpelado  en  interpe- 
lante, y que  yo  he  dirigido  una  pregunta  á S.  S.  que- 
riendo inquirir  cuál  era  el  modo  de  pensar  de  sus 
amigos. 

No,  Sr.  Arias  de  Miranda;  yo  no  he  hecho  eso;  lo 
que  he  hecho  ha  sido  recoger  un  juicio  de  S.  S.,  una 
afirmación  doctrinal,  y ante  esa  afirmación  de  S.  S. 
he  dicho:  es  de  trascendencia  saber  si  esa  afirmación 
la  hace  suya  el  partido  á que  S.  S.  pertenece;  es  de- 
cir, qne  lo  único  qne  yo  trato  de  saber  es  sí  suscri- 
ben eso  sus  amigos.  ¿Es  qae  S.  S.  no  quiere  decirlo? 
Pues  respeta  la  reserva;  pero,  en  último  término, 
fundo  en  esa  reserva  una  causa  de  contradicción. 

Chupándose  S.  S.  del  Concordato,  decía:  nosotros 
no  queremos  eso,  no  lo  quiero  yo,  y el  jefe  de  esa  mi- 
noría hacía  signos  negativos;  nosotros  no  queremos 
reducir  el  haber  de  los  curas  párrocos;  nosotros  que- 
remos que  no  haya  exceso  ni  defecto;  queremos  huir 
de  los  dos  extremos  porque  esto  puede  conducir  á 
inmoralidades  en  la  Iglesia;  y S.  S.  recordaba  nada 
menos  que  cánones  del  Concilio  de  Nicea.  Permíta- 
me S,  S.  que  con  profundo  respeto  le  diga  que  estas 
cosas  es  mejor  no  tocarlas.  No  se  preocupe  S.  S.  de 
eso;  por  fortuna,  la  Iglesia,  como  institución  inmor- 
tal, no  tiene  que  esperar  su  reforma  y su  remedio  de 
los  desvelos  de  S.  S,;  por  lo  tanto,  no  se  preocupe  S,  5, 


de  los  curas  párrocos.  SI  fuéramos  á juzgar  por  los 
intereses  de  la  Iglesia  lo  que  debiéramos  dar  á esas 
obligaciones,  sí  tratáramos  esto  por  la  expresión  del 
sentimiento  más  grande  y por  el  principal  deber  que 
el  hombre  tiene  para  con  Dios,  todo  sería  poco;  pero 
como  no  se  trata  de  eso,  como  no  podemos  ocuparnos 
del  bien  de  la  Iglesia  en  el  sentido  de  venir  á evitar 
esos  dos  escollos,  Scila  y Garibdis,  de  qne  nos  hablaba 
S.  SM  dejemos  á la  Iglesia  que  con  su  legítima  repre- 
sentación haga  lo  que  sabe  hacer.  Respetemos  el 
Concordato,  y nada  más,  y lo  demás  tratémoslo  siem- 
pre como  merece  que  se  trate:  con  consideración  pro- 
funda y con  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  nuestros 
compromisos. 

EL  Sr.  ARIAS  DE  MI  BANDA;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PREDIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Creo  que  con  bre- 
ves rectificaciones  quedarán  contestadas  las  últimas 
del  Sr.  Marqués  del  Yadillo. 

Sigo  no  dándome  por  convencido  en  materia  de 
ejercicios  cerrados,  pero  sigo  creyendo  que  lo  que  el 
partido  conservador  quiere  es  rehuir  el  consignar  en 
el  presupuesto  la  cifra  que  tienen  legítimamente 
ganada  individuos  que  por  un  concepto  ó por  otro 
han  hecho  obras  ó han  devengado  cantidades  que  el 
Estado  les  debe  pagar,  habiendo  entre  ellas  algunas 
que  se  deben  pagar  hasta  por  sentencias  de  los  tri- 
bunales. Aquí  no  tengo  más  remedio  que  insistir  eu 
la  contradicción  que  notaba  antes,  y que  fué  objeto 
de  la  primera  alusión  al  Sr.  Marqués  del  Yadillo; 
porque  si  S.  S,  cree  que  son  sacratísimas  las  obliga- 
ciones, que  se  trata  de  créditos  reconocidos  y liqui- 
dados, y sin  embargo  anda  buscando  subterfugios 
para  que  no  se  incluyan  en  el  presupuesto,  es  que 
no  se  quieren  pagar.  Si  llega  á prosperar  esa  nega- 
tiva de  S.  8.  y sí  esos  créditos  no  se  incluyen,  yo  le 
emplazo  á S.  S.  para  que  cuando  se  discuta  aquí  el 
presupuesto  próximo,  si  S.  S,  y yo  tenemos  partici- 
pación en  esa  discusión,  vea  cómo  tengo  razón  y 
cómo  SS.  SS.  nos  tacharán  entonces  á nosotros,  que 
tendremos  que  cumplir  esa  obligación,  de  malversa- 
dores, y dirán  todas  esas  cosas  que  SS,  SS.  suelen 
decir  contra  nuestra  administración,  porque  quere- 
mos pagar  y consignamos  créditos  bastantes  para 
pagar  lo  que  SS.  SS.  sin  razón  ninguna  se  niegan  á 
satisfacer,  sólo  por  el  placer  de  decir  que  han  intro- 
ducido economías. 

En  materia  de  organización  de  tribunales,  me  ba- 
cía S.  S.  un  cargo,  diciendo  que  yo  me  ponía  en  con- 
tradicción con  el  voto  particular,  que  es  el  credo  de 
nuestro  partido  en  materia  económica,  cuyo  credo, 
según  decía  S,  S.,  lo  llevamos  sólo  en  la  boca. 

No  hay  tal  cosa.  El  voto  particular  de  los  seño- 
res Garfio,  Mellado  y Monares  no  decía  que  el  sistema 
del  partido  liberal  consiste  en  lo  que  dice  el  Sr.  Mar- 
qués del  Yadillo,  Si  S.  S,  se  hubiera  tomado  la  mo- 
lestia de  leer  el  notable  discurso  con  que  explicó  el 
Sr.  Garfio  el  voto  particular,  hubiera  encontrado  las 
ampliaciones  suficientes  y los  desenvolvimientos  ne- 
cesarios para  qne  no  hubiera  quedado  á S.  S.  la  me- 
nor duda.  El  voto  particular  dice  lo  siguiente: 

«Más  lógico  hubiera  sido  que  á la  modificación 
del  presupuesto  precediera  la  reforma  de  la  ley  or- 
gánica de  tribunales;  pero  propuesta  por  el  Gobierno 
la  supresión  de  2 5 Audiencias,  y ampliada  esta  idea 
por  la  Comisión  general  de  presupuestos,  los  que 
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suscriben  la  han  admitido  como  base  necesaria  de 
sus  cálculos,  reservando  para  ocasión  más  propicia 
una  reforma  cuya  discusión  hoy  hubiera  sido  es- 
téril, entendiendo  que  la  organización  que  del  pro- 
yecto de  presupuesto  resulta,  ni  es  definitiva,  ni  re- 
presenta la  idea  que  el  partido  liberal  someterá  en 
su  día  a las  Cortes  para  resolver  tan  arduo  pro- 
blema. » 

Se  ve,  pues,  que  el  voto  particular  de  mis  ami- 
gos dice  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  para  el 
argumento  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  hubiera  sido 
necesario  que  dijera.  Dice  lo  que  yo  digo:  dice  que 
ese  no  es  el  sistema  del  partido  liberal,  que  el  sistema 
del  partido  liberal  se  acerca  más,  y así  lo  consignó 
el  Sr.  Garijo,  al  proyecto  del  Sr.  Villa-verde*  pen- 
diente hoy  de  informe  de  una  Comisión  en  el  Sena- 
do, que  á lo  que  ahora  se  nos  propone. 

En  materia  de  reformas  penitenciarias,  tí.  S.  me 
ha  hecho  un  argumento  que  tampoco  comprendo, 
porque  hoy  tengo  la  desgracia  de  no  entender  á S.  tí. 
Decía  S.  S.  que  si  el  partido  conservador  hubiera 
realizado  las  reformas  iniciadas  por  ei  partido  libe- 
ral, yo  habría  dicho  ahora  que  Stí.  Stí.  no  hacían 
otra  cosa  que  seguir  las  huellas  trazadas  por  nos- 
otros. No,  yo  hubiera  aplaudido  eso,  me  hubiera  fe- 
licitado de  eso,  porque  no  somos  egoístas;  no  quere- 
mos sino  el  bien  público,  no  deseamos  más  que  la 
satisfacción  de  las  necesidades  sociales,  no  deseamos 
que  esas  reformas  queden  en  el  olvido  para  procu- 
rarnos la  satisfacción  de  realizarlas  el  día  que  llegue- 
mos al  poder;  lo  que  hubiéramos  querido  es  que  el 
partido  conservador  hubiera  aprovechado  ios  mate- 
riales acumulados  en  tiempo  del  partido  liberal  y 
hubiera  llevado  á la  prácctica  esa  interesante  re- 
forma. 

Para  que  no  se  me  diga  que  incurro  en  la  con  - 
tradiccíón,  como  decía  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  de 
pedir,  de  un  lado  economías,  y de  otro  aumento  de 
gastos,  he  de  decir  á S*  S.  qne  esa  reforma  no  nece- 
sita, como  ya  he  tenido  el  honor  de  indicar,  ni  un 
solo  céntimo  de  aumento  en  el  presupuesto  del  Es- 
tado, porque  hay  fondos  especiales  para  hacerla. 
También  he  dicho  que  si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  con- 
signa en  el  articulado  de  la  ley  ese  precepto,  que  no 
podéis  rechazar  porque  el  Sr.  Fernández  Villa  verde 
lo  consignó  en  el  presupuesto  de  1891-92,  tengo  el 
propósito,  que  realizaré,  de  presentar  una  enmienda 
pidiendo  que  se  considere  abierto  un  crédito  tan  im- 
portante como  sea  el  ingreso  qne  la  Dirección  de  es- 
tablecimientos penales  haga  en  el  Tesoro  público 
para  atender  á esa  que  considero  urgente  necesidad. 

Por  ultimo,  no  tengo  para  qué  entrar  á contestar 
á lo  qne  ha  dicho  S.  S,  respecto  del  presupuesto  ecle- 
siástico. 

Su  señoría,  hoy,  con  todas  las  formas  suaves  y 
corteses  que  le  distinguen,  y que  le  agradezco  por  lo 
que  á mí  toca,  ha  seguido  la  conducta  que  á primera 
hora  de  la  sesión  siguió,  con  otras  formas  mucho  más 
destempladas,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
lanzarnos  á todos  una  fraterna  ó una  reprensión  por- 
que teníamos  ciertos  atrevimientos.  Yo  no  he  tenido 
ninguno;  confieso  que  en  materia  de  presupuestos 
eclesiásticos  creo,  como  he  tenido  el  honor  de  decir 
antes,  que  se  trata  de  obligaciones  concordadas  en 
su  mayor  parte,  y que  allí  no  puede  llegarse  por  vir- 
tud sólo  de  la  voluntad  del  Estado,  sino  por  medio  de 
Concordatos,  que  naturalmente  hay  que  convenir  con 


la  Santa  Sede,  y para  los  cuales  es  menester  que  el 
Gobierno  tome  la  iniciativa;  pero  en  esto  no  hay  ni 
puede  haber,  y si  la  hubiera,  no  sería  yo  quien  la 
patrocinara,  falta  de  respeto  absolutamente  ningu- 
na, ni  nada  que  pueda  parecer  incorrecto  á la  Igle- 
sia, ni  á nadie,  y holgaba,  por  consiguiente,  lo  que 
S.  S,  me  ha  dicho  de  que  dejara  en  paz  á la  Iglesia, 
que  no  ha  de  gobernar  por  las  indicaciones  que  yo 
haga.  ¿Cómo  he  de  tener  yo,  Sr.  Marqués  del  Vadillo, 
semejante  pretensión?  Ni  he  pensado  ni  pienso  en 
tenerla,  ni  ha  entrado,  ni  entra,  ní  entrará  nunca  en 
mis  propósitos,  porque  partí,  ai  hacer  las  indicacio- 
nes que  me  he  permitido  exponer  en  este  sentido,  de 
un  criterio  eminentemente  católico,  y no  de  hostili- 
dad absolutamente  ninguna  para  la  Iglesia;  porque 
católico  soy,  y como  católico  he  tratado  esos  asuntos, 
exponiendo  además  en  ellos  todos  los  respetos  y 
todas  las  consideraciones  con  que  siempre  los  ha 
tratado  el  gran  partido  liberal,  á que  tengo  la  honra 
de  pertenecer. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  BANVILA:  Pido  la  palabra. 

Ei  tír.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S> 

El  Sr.  danvila:  La  variedad  de  las  materias 
que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado 
constituye  una  labor  difícil  y penosa  para  la  Comi- 
sión general,  que  tiene  el  imprescindible  deber  de 
conocerlo  todo  y de  contestar  á todo.  Por  esta  razón, 
ha  sido  práctica  parlamentaria  no  interrumpida  que 
la  Comisión  general  de  presupuestos  haya  aceptado 
y acepte  en  diferentes  ocasiones  el  valioso  concurso 
de  algunos  de  sus  compañeros,  para  que,  consumien- 
do algún  turno  determinado,  puedan  contestar  á las 
oposiciones. 

La  Comisión  general  ha  encontrado  este  concurso 
valiosísimo  en  el  discurso  profundo,  razonado,  cum- 
plido, elocuentísimo,  del  Sr,  Marqués  del  Vadillo;  y 
después  de  haberlo  escuchado,  aunque  le  fuera  fácil 
recordar  al  Sr,  Arias  de  Miranda  cierta  discusión 
tenida  aquí  en  este  mismo  sitio  por  un  amigo  de  su 
señoría,  por  ei  Sr.  Aviles,  que  sostenía  tesis  casi 
muy  parecidas  á las  que  tí.  S.  ha  defendido  esta  tar- 
de y que  merecieron  la  reprobación  del  partido  libe- 
ral, y aun  cuando  en  la  tarde  de  hoy  ha  mostrado 
tí.  S,  bastante  divergencia,  en  puntos  esenciales,  con 
el  dictamen  de  la  minoría,  ó sea  con  el  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Garijo,  Mellado  y Monares  ( El  señor 
Arias  de  Miranda  pide  la  palabra),  no  quiero  entrar 
en  este  terreno,  porque,  después  de  todo,  no  me  pro- 
pongo molestar  en  nada  al  Sr.  Arias  de  Miranda,  con 
cuya  amistad  particular  me  honro. 

La  Comisión,  pues,  se  ha  propuesto  en  estos  ca- 
sos ganar  todo  el  tiempo  posible,  para  que,  sin  men- 
gua del  debate  necesario  en  toda  clase  de  cuestiones, 
avance  esta  discusión;  y tiene  que  declarar  que  el 
Sr.  Marqués  del  Vadillo  ha  consumido  un  turno,  por 
cesión  de  esta  misma  Comisión  general,  y que  nada 
tiene  que  añadir  al  elocuentísimo  discurso  del  señor 
Marqués  del  Vadillo,  que  hace  completamente  suyo, 
dándose  por  muy  satisfecha  y por  muy  honrada.  ¡Y 
ojalá  que  el  ejemplo  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo 
cundiera  y se  propagara!  Porque  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos,  para  desempeñar  su  dificilísima 
misión,  necesita  del  concurso  de  todos. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr,  ARIAS  BE  MIRANDA:  Si  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  mi 
distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Daovila,  seña 
creído  en  la  necesidad  de  explicar  por  qué  la  Co- 
misión no  había  contestado  á mi  discurso,  declaro,  y 
lo  declaro  sinceramente,  que  no  tenía  por  qué  hacer- 
lo; ya  conozco  la  costumbre  establecida  en  esta  Cá- 
mara, y aun  recuerdo  que  yo  eu  una  discusión  de 
presupuestos  Imbe  de  intervenir  en  la  misma  forma 
en  que  ha  intervenido  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo, 
para  cuyo  discurso  yo  no  tengo  también,  aparte  de 
las  diferencias  de  doctrina,  más  que  los  elogios  que 
le  ba  dirigido  el  propio  Sr.  Danvila, 

Pero  el  Sr.  Danvíla,  después  de  hacer  esa  declara- 
ción, ha  dicho  algo  que  yo  no  debo  dejar  in contesta- 
do. El  Sr.  Danvila  ha  dicho  que  me  podría  recordar 
cierta  discusión  de  presupuestos  habida  aquí,  en  la 
cual  un  correligionario  y amigo  mío,  el  Sr.  Avilés, 
sostuvo  teorías  bien  distintas  de  las  mías,  y que  no 
merecieron  la  aprobación  del  partido  liberal. 

Yo  recuerdo  perfectamente  la  disensión  á que 
S.  S.  se  refiere;  yo  recuerdo  el  discurso  del  Sr.  Avi- 
lés,  que  oí  atentamente,  y que  en  alguna  ocasión  he 
leído  después.  Yo  sé  que,  en  lo  esencial,  el  Sr.  Aviles 
proponía  soluciones  iguales  exactamente  á las  que 
yo  be  propuesto  hoy,  porque  trató  especialmente  en- 
tonces el  Sr.  Avilés,  por  más  que  se  ocupó  de  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  de  la 
organización  de  tribunales,  y proponía  la  organiza- 
ción de  estos  tribunales  de  partido,  que  es  precisa- 
mente lo  que  yo  he  hecho  en  esta  materia. 

De  modo  que  no  hay  absolutamente  ninguna  con- 
tradicción entre  lo  que  entonces  proponía  el  Sr.  Avi- 
lés  y 1o  que  yo  he  propuesto  hoy. 

Pero  me  lia  hecho  otro  cargo  más  importante  to- 
davía mi  amigo  particular  el  Sr.  Danvila:  el  de  que 
yo  me  he  puesto  hoy  en  contradicción  en  muchos 
puntos  con  el  voto  particular  que  constituye  el  dog- 
ma económico  del  partido  liberal. 

Yo  no  sé  á qué  se  puede  referir  S.  S,  En  materia 
de  organización  de  tribunales,  acabo  de  demostrar 
que  estamos  perfectamente  de  acuerdo.  En  cnanto  á 
las  reformas  de  los  establecimientos  penales,  en  el 
voto  particular  se  indican,  cosa  que  no  había  en  el 
dictamen  de  la  Comisión,  y no  tenía  por  qué  desarro- 
llarla el  voto  particular;  yo  la  he  desarrollado  según 
mi  pobre  opinión  y mi  leal  saber  y entender,  pero 
sin  que  esto  constituya  ni  pueda  constituir  en  nin- 
guna parte  dogma  de  partido.  Y respecto  de  las  obli- 
gaciones eclesiásticas,  yo  me  be  atenido  por  com- 
pleto en  la  contestación  á las  preguntas  que  se  había 
servido  hacerme  el  Sr.  Marqués  de  Yadíllo  y á cuanto 
dice  el  mismo  voto  particular.  Por  consiguiente,  yo  no 
sé  dónde  puede  ver  el  Sr,  Danvila  la  contradicción.  Si 
la  hubiera,  desde  luego  conste  que  por  mi  parte,  por 
más  que  sea  yo  el  más  modesto  de  todos  los  Diputa- 
dos de  esta  minoría,  por  mi  parte  no  habría  contra- 
dicción, porque  aquello  donde  la  contradicción  pu- 
diera resultar,  lo  daría  yo  por  no  dicho;  yo  no  tengo 
más  dogma  económico  ni  político  que  el  dogma  de 
mi  partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA:  Ya  que  S.  S.  me  provoca  á 
que  le  señale  dónde  está  la  contradicción,  le  diré,  re- 
firiéndome á la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  que  el  voto  particular  de  sus  amigos,  dog- 


ma del  partido  liberal,  es  terminante,  acepta  como 
necesaria  la  supresión  de  las  Audiencias.  Porque  si 
no  la  aceptara,  ¿me  hace  S.  S.  el  favor  de  decirme  de 
dónde  sacaría  una  mayor  economía  de  la  que  saca  la 
Comisión  general  de  presupuestos  al  examinar  el  de 
Gracia  y Justicia?  Si  S.  S.  no  acepta  la  supresión  de 
las  Audiencias,  y esa  fuera  también  la  opinión  de  su 
partido,  la  cifra  de  economías  que  el  partido  liberal 
presentara  quedaría  muy  por  bajo  de  la  calculada 
por  la  Comisión  general  de  presupuestos;  por  consi- 
guiente, para  sacar  una  cifra  mayor  de  economías  de 
La  que  presenta  la  Comisión,  S,  S.  y el  partido  libe- 
ral tienen  que  aceptar  forzosamente  la  supresión  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  que  ya  venía  propues- 
ta por  el  anterior  Gobierno,  y que  boy  acepta  como 
forzosa  y necesaria  el  voto  particular,  del  cual  se  ha 
separado  completamente  S.  S.  en  su  discurso  de  esta 
tarde,  calificando  de  arbitraria  la  supresión  de  estas 
Audiencias. 

He  aquí  bien  clara  y patente  la  contradicción 
palmaria  en  que  ha  incurrido  S.  S. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Sin  duda  el  se- 
ñor Danvila  no  estaba  presente  cuando  yo  hice  mi 
última  rectificación  al  Sr.  Marqués  de  Yadillo;  por- 
que entonces,  con  la  lectura  del  voto  ¡particular,  de- 
mostré que  los  señores  que  le  firman  consignan  allí 
su  opinión  clara  y terminante  de  que  aceptan  esa 
supresión  nada  más  como  base  de  sus  cálculos,  pero 
sin  que  sea  ese  el  criterio  del  partido  liberal  y sin 
que  sea  esa  la  organización  de  los  tribunales  que  en 
su  día  propondrá  este  mismo  partido, 

Gomo  este  es  un  punto  que  se  ha  de  discutir  más 
ampliamente  cuando  llegue  el  capítulo  correspon- 
diente, no  tengo  que  insistir  más  en  él,  una  vez  de- 
mostrado que  no  existe  la  contradicción  que  ha  su- 
puesto S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  Mal  puede  considerarse,  señor 
Arias  de  Miranda,  la  supresión  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal  solamente  como  una  base  de  discusión 
aceptada  por  un  partido,  cuando  es  un  precepto  claro 
y terminante  de  la  ley  de  presupuestos  formada  en 
tiempo  de  los  amigos  de  S,  S,:  es  decir,  por  el  par- 
tido liberal.  En  esa  ley  hay  uu  artículo  que  dice  de 
una  manera  imperativa  que  se  suprimirán  20  Audien- 
cias de  lo  criminal;  por  consiguiente,  no  se  trata 
aquí  de  criterios,  no  se  trata  de  doctrinas,  se  trata, 
pura  y sencillamente,  del  cumplimiento  de  un  ar- 
tículo de  la  Ley  de  presupuestos,  que  tiene  su  origen 
dentro  de  las  doctrinas  y dentro  deí  criterio  del  par- 
tido á que  S.  S.  pertenece. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  La  última  afirma- 
ción del  dignísimo  señor  presidente  de  la  Comisión 
requiere  que  yo  le  oponga  la  negativa  que  procede 
en  este  caso.  Parece  que  S.  S.  quiere  alejar  de  sí  la 
responsabilidad  de  la  medida,  diciendo  que  se  adop- 
ta ahora  eu  cumplimiento  de  una  ley  del  partido  li- 
beral. Pues  bien;  en  la  ley  de  presupuestos  del  parti- 
do liberal  hay  muchas  cosas  de  que  SS.  SS.  se  han 
olvidado  al  redactar  el  proyecto  que  ahora  se  discu- 
te, Yo  he  indicado  una  de  estas  cosas:  la  consigna- 
ción del  crédito  para  la  reforma  de  establecimientos 
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penales,  en  proporción  con  los  ingresos  que  la  Direc- 
ción facilite  al  Tesoro  público  de  los  fondos  que  te- 
nía para  ese  servicio.  Por  consiguiente,  ó hay  lógica 
ó no  la  hay.  Si  hay  lógica,  ¿cómo  S.  S.  puede  decir 
que  la  supresión  de  las  Audiencias  se  hace  en  cum- 
plimiento de  una  ley,  cuando  no  cumple  la  ley  en 
esos  otros  puntos? 

No,  Sr.  Danvila.  No  se  trata  del  cumplimiento  de 
una  ley.  El  precepto  de  aquella  ley  quedará  más  ó 
menos  cumplido  en  el  desenvolvimiento  de  las  bases 
que  se  dieron  para  la  supresión  de  las  Audiencias. 
Ahora  SS.  SS.  han  traído  ese  criterio,  como  han  po- 
dido traer  otros;  pero  no  diga  S.  S.  que  esto  se  hace 
obedeciendo  al  criterio  aplicado  por  el  partido  libe- 
ral en  aquella  ley,  ni  á ningún  otro  criterio,  ni  si- 
quiera al  criterio  de  S.  S.;  porque  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  lia  dicho  que  el  criterio 
de  ese  partido  está  en  el  proyecto  pendiente  de  apro- 
bación en  el  Senado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  No  trate  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa de  extraviar  la  disensión  hablando  de  la  cues- 
tión de  las  reformas  penitenciarias,  de  las  cuales  yo 
no  me  he  ocupado  hoy  absolutamente  nada.  (El  se- 
ñor Ariák  de  Miranda:  Ha  sido  un  ejemplo.)  Yo  he 
dicho  que  la  ley  de  presupuestos  hoy  vigente  orde- 
na que  se  supriman  varias  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, y que  de  esta  suerte  se  estableció  en  aquella  ley 
un  criterio,  que  era  el  del  partido  liberal,  al  cual 
S.  S.  pertenece.  De  manera  que,  una  de  dos:  ó S.  S. 
está  conforme  con  ese  criterio  de  la  ley,  ó no  lo  está. 

Y cuando  yo  veo  que  en  el  voto  particular  de  la  mi- 
noría liberal  se  sostiene  ese  criterio  de  la  ley  vigen- 
te y que  S.  S.  se  separa  de  él,  tengo  el  derecho  de 
decir  que  S.  S.  está  muy  distanciado  de  la  opinión 
predominante  en  este  punto  dentro  del  partido  á que 
pertenece. 

Yo  no  he  tratado  de  excusar  responsabilidades 
de  ningún  género.  No  tengo  para  qué  excusarlas  ni 
aceptarlas.  Lo  que  digo  es,  que  en  este  punto  obra- 
mos en  cumplimiento  de  una  ley  que  se  debe  á los 
amigos  de  S.  S. 

El  Sr.  -PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Por  más  que  se 
empeñe  el  Sr,  Danvila,  no  podrá  demostrar  la  con- 
tradicción en  que  quiere  colocarme. 

Pero  lo  que  más  me  extraña  es  el  empeño  de 
S.  S,  en  decir  que  no  ha  hecho  más  que  cumplir  una 
ley  del  partido  liberal.  No,  Sr.  Danvila.  La  ley  del 
partido  liberal,  por  ser  una  ley  de  presupuestos,  va 
á dejar  de  regir  en  30  de  Junio,  y no  puede  decir 
esa  Comisión  que  en  lo  relativo  á la  supresión  de  las 
Audiencias  lo  que  hace  es  cumplir  el  precepto  de 
esa  ley. 

El  precepto  de  la  ley  cumplido  está  en  la  forma 
en  que  se  puede  cumplir  con  arreglo  á las  condicio- 
nes de  la  ley  misma.  Pero  para  que  vea  S.  S.  cómo 
yo  no  incurro  en  contradicción,  ¿quieren  SS.  SS.  li- 
mitarse á cumplir  estrictamente  el  precepto  de  la 
ley  de  presupuestos?  ¿Quieren  limitarse  á suprimir 
20  Audiencias  de  lo  criminal,  como  decía  esa  ley? 
Pues,  por  mi  parte,  yo,  que  considero  que  eso  no  ' 
sería  perturbador,  estoy  dispuesto  á ampararlo  con 
mi  voto;  pero  lo  que  no  puedo  amparar  con  mi  voto 
es  la  supresión  de  todas  esas  Audiencias,  porque  lo 


considero  totalmente  desorganizador  de  la  adminis- 
tración de  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DANVILA:  La  manera  como  el  partido 
liberal  presentó  la  supresión  de  las  Audiencias  lle- 
vaba directamente  á un  resultado  negativo,  y las 
circustancias  entonces  eran  muy  distintas;  porque 
ahora  se  reclaman  menores  gastos  y mayores  ingre- 
sos, ahora.se  piden  más  economías  y esfuerzos  supe- 
riores á los  que  entonces  se  hicieron;  por  consiguien- 
te, para  poder  realizar  lo  mismo  que  SS.  SS.  propu- 
sieron, es  indispensable  no  limitarse  á señalar  esta 
ó la  otra  Audiencia  como  objeto  de  la  supresión, 
sino  adoptar  corno  criterio,  adoptar  como  regla  ge- 
neral la  supresión  de  todas  las  que  no  estén  situadas 
en  capitales  de  provincia,  porque  esta  es  la  única 
manera  de  que  la  reforma  se  lleve  á cabo  y de  que 
la  reducción  de  gastos,  que  las  circunstancias  uoa 
imponen,  sea  efectiva  y evidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  segundo  turno  en  contra  el  Sr.  Alvarado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señor  Presidente,  creo  que 
se  va  a constituir  la  Gamara  en  sesión  secreta;  y 
aunque  no  pienso  molestar  mucho  tiempo  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  de  seguro  que  necesita- 
ría alguno  más  del  que  puede  faltar  para  terminar 
la  sesión  pública.  Por  lo  tanto,  ruego  á S.  S,  que, 
usando  de  su  benevolencia,  nunca  desmentida,  me 
reserve  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  una 
exposición  del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  rogando  á las  Cortes  se  sirvan  acordar 
que  éntre  á formar  parte  integrante  déla  ley  de  pre- 
supuestos para  i 892-93  el  art.  9.°  de  la  ley  de  18 
de  Junio  de  1885,  quedando  derogado,  por  tanto  el 
artículo  2.°  de  dicha  ley. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  haberse  constitui- 
do, nombrando  presidente  al  Sr.  Aguilera  y secre- 
tario al  Sr.  Cánovas  y Vallcjo  (D.  Antonio),  la  Comi- 
sión nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  suplicato- 
rio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de  la 
Habana  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Ricardo  Galbis. 


. sre  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión general  de  presupuestos: 

Una  enmienda  del  Sr.  Santa  Olalla  á los  capítu- 
los l.°,  3.°,  4.',  9."  y 10.°  de  la  sección  tercera  «Pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.»  (Véase 
el  Apéndice  á este  Diario,) 

Otra  del  Sr.  del  Moral  al  capítulo  i0.n,  art.  1.°  de 
la  expresada  sección  tercera.  (Véase  el  Apéndice  á este 
Diario.) 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública,  y va  á constituirse 
el  Congreso  en  sesión  secreta,» 

Eran  las  siete  y media. 
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Emendas  á la  sección  3.\  « Ministerio  de  Grada  y Justicia»,  del  presupuesta  de 
gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi?visleriales  para  1892-93. 

tica  civil  y criminal,  que  debe  pertenecer  á la  Direc- 
ción de  Establecimientos  penales. 

A la  Dirección  de  los  Registros  debe  pertenecer 
todo  lo  que  se  refiere  á la  administración  de  justicia 
en  lo  civil,  formando  una  tercera  Dirección,  con  dos 
Negociados  distintos,  para  que  conozca  de  todo  lo  que 
se  refiere  á asuntos  eclesiásticos,  y del  Negociado  ter- 
cero, que  hoy  está  agregado  á la  Subsecretaría. 

EL  Tribunal  Supremo  debe  componerse  de  dos 
Salas  que  conozcan  de  asuntos  civiles,  que  se  deter- 
minan en  los  números  2.°r  3.a,  4.ü  y 5.a  del  art,  1688 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Las  Audiencias  territoriales  no  tienen  razón  de 
ser,  desde  ei  momento  que  se  han  creado  otros  tri- 
bunales colegiados  más  numerosos  y á los  que  con 
más  facilidad  pueden  acudir  los  que  demandan  jus- 
ticia. 

Determinado  el  Gobierno  á suprimir  un  núme- 
ro de  Audiencias  de  lo  criminal,  que  la  Comisión 
ha  hecho  subir  á todas  las  que  no  estén  en  capitales 
de  provincia,  debe  procurarse  que  la  administración 
de  justicia  sea  posible,  lo  que  no  resultaría  si  todas 
las  personas  que  han  de  comparecer  ante  estos  tri- 
bunales al  juicio  oral  y público  se  ven  obligados  á 
acudir  á la  capital  de  La  provincia;  para  evitar  este 
males  preciso  que  se  pongan  en  vigor  los  capítulos  1 3 
y 14  del  título  3.a,  y el  título  4.a  de  la  Compilación 
derogada  por  la  actual  ley  de  enjuiciamiento  civil 
para  todos  los  delitos  de  que  no  haya  de  conocer  el 
Jurado. 

Los  ñscales  municipales  mantendrán  la  acusa- 
ción bajo  la  inmediata  vigilancia  de  los  fiscales  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Da  separación  de  lo  civil  y lo  criminal  en  esta 


Del  Sr.  SANTA  OLALLA  Y ROJAS,  á los  ca- 
pítulos t,0,  2.°  y 3.a: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  que  reconocen  los 
esfuerzos  que  lia  hecho  la  Comisión  de  presupuestos 
por  que  se  lleven  á cabo  las  economías  que  la  Na- 
cíón  demanda  en  el  mayor  grado  posible,  tienen  el 
sentimiento  de  no  poder  prestar  su  conformidad  al 
dictamen  de  la  Comisión  en  cuanto  se  refiere  á'  los 
capítulos  1.®  2?  y 3.a  de  la  sección  3.a  del  «Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,»  y presentan  la  siguiente  en- 
mienda: 

En  la  necesidad  imprescindible  de  poner  mano 
en  la  organización  dol  Ministerio  y en  la  organiza- 
ción de  los  tribunales  de  justicia,  creemos  que  esa 
organización,  siquiera  sea  provisional,  dede  llevarse 
adelante  en  términos  que,  á la  par  que  implique  una 
economía,  beneficie  los  servicios  públicos  en  el  Mi- 
nisterio, y mejorando  la  administración  do  justicia, 
la  haga  más  pronta.  En  lo  que  se  refiere  á estos  ex- 
tremos, proponemos  la  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión,  rogando  al  Congreso  que,  eu  el  momento 
oportuno,  se  sirva  admitirla  en  virtud  de  las  razones 
que  tendremos  el  honor  de  exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara* 

No  nos  explicamos  que  habiéndose  traído  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  la  Dirección  de  Esta- 
blecimientos penales,  no  se  haya  agregado  á ella  la 
sección  2.a  de  la  Suhseretaría,  que  trata  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  criminal,  y el  Ne- 
gociado segundo  de  la  sección  4.a,  en  los  asuntos 
que  se  reñeren  al  Registro  central  de  penados  y pro- 
cesados, pasando  los  demás  asuntos  de  que  entiende 
este  Negociado  á la  Subsecretaría,  á donde  debe  pa- 
sar el  Negociado  primero,  á excepción  de  la  estadís- 
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corte  y Barcelona  ha  ciado  malos  resultados,  y se  lia 
comprendido  que  es  imposible  llevarla  á toda  Espa- 
ña, por  lo  que  es  injusto  mantenerlo  parados  pobla- 
ciones. 

Por  estas  razones  que  dejamos  apuntadas  ligera- 
mente, y que  ampliaremos  en  el  momento  de  la  dis- 
cusión, proponemos  las  siguientes  economías: 


SECCION  TERCERA, — Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 


Obiig  ación  es  civiles. 

Capítulo  La 

Pesetas, 


Personal,  30,000 

Subsecretaría,  Archivo,  Cancillería  é 

imprenta  de  la  Colección  legislativa*  407.000 
Dirección  general  de  establecimientos 

penales. .7,  ........ . . 153.750 

Registro  de  la  propiedad  del  Nota- 
riado*   120. 333*33 


Total.*... ni$i$*b 

Bajas  por  la  organización  de  los  servi- 
cios al  formar  tres  Direcciones. ...  200.000 


51  1.083*33 


Capítulo  3.a— Administración  de  justicia , 


Tribunal  Supremo.  ■ . . 723.625 

Gastos  que  ocasionan  las  Audiencias 
territoriales  que  se  han  de  supri- 
mir.. . 2.564,451*45 

Audiencias  de  lo  criminal 4.001,000 

Juzgados. 2,80 1.290 

Médicos  forenses  y depósitos  de  ca- 
dáveres.   31.000 

Laboratorio  de  medicina  legal., , . . 19.000 


Total 1 0.290.366*45 


Bajas  por  reorganización  del  perso- 
nal del  Ministerio  y de  los  tribu- 
nales.   2.500,000 


Capítulo  4 d— Material. 


Tribunal  Supremo 40.  í 50 

Audiencias  territoriales,  i 12.488 

Idem  de  lo  criminal 204,250 

Juzgados,  . , . * 177.280 

Laboratorio  de  medicina  legal 8,075 


Total.  542.243 

Baja 200.000 


Diferencia, 342,243 


Gastos  áe  administración  de  justicia, 


Capítulo  9/ — Indemnizaciones  á testigos,  peritos,  die- 
tas é j arados  y gastos  de  adm  inistración  de  justicia* 

pesetas. 


1. °  Indemnización  á peritos  y testi- 

gos, abonos  de  dietas  á jura- 
dos y de  gastos  á funciona- 
rios de  las  carreras  judicial  y 
fiscal  y auxiliares  de  los  tri- 
bunales  

2, °  Abono  de  gastos  para  la  pr  ác- 

tica de  diligencias  judiciales 
en  el  extranjero  y análisis 
químicos  que  se  hacen  fuera 
de  los  laboratorios  centrales 
y gastos  de  ejecución  de  sen- 
tencias.   


Total, 
Baja.  , 


Diferencia, 


1,000.000 


35.000 


1.035.000 

750.000 

285.000 


Ga pí  1 t u lo  10.  — Álq  u i leres , oó  ras  y h alo  i tac  ió  n de  loca- 
les, imprevistos  y eventuales  en  general , 

l.°  Obras  de  reparación  de  edifi- 
cios civiles,  mobiliarios,  al- 
quiler y habitación  de  loca- 
les destinados  á la  adminis- 


tración de  justicia, 75,000 

2.°  Gastos  eventuales  é imprevis- 
tos,   20.000 


Total 95.000 


Queda  suprimido  este  gasto,  con  cargo  al  presu- 
puesto del  Estado,  debiendo  pagarse  estas  obligacio- 
nes del  fondo  que  existe  en  el  Tribunal  Supremo  de 
los  depósitos  que  se  hacen  al  interponer  los  recursos 
cuando  las  sentencias  no  se  casan. 

Economía  total  en  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  en  los  capítulos  y artículos  que  se  mencio- 
nan anteriormente: 

Pesetas. 


Personal  del  Ministerio 200.000 

Reorganización  de  los  tribunales,, 2,500.000 
Baja  por  el  material  en  la  administra- 
ción de  justicia 200.000 

Por  administración  de  justicia.. 750.000 

Supresión  del  capítulo  10 , . * 7.  95.000 


Baja  que  se  propone., 7, , , . 3.745.000 


Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1892,=Ni- 
colás  Santa  Olalla  y Hojas, =El  Marqués  de  Figue- 
roa,— Eduardo  Garrido  Estrada,»®  1 Marqués  de 
Mpnt-Roig,=Rafa;el  de  la  Viesca.=Juan  del  Nido.= 
Manuel  Cano  y Cueto.» 
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Del  Sr,  ANTONIO  DEL  MORAL,  al  capítulo  10, 
art,  i.0* 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honoi1  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  adición  al  capítu- 
lo 10,  art,  l.°  de  la  sección  3.11,  ((Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,»  del  dictamen  relativo  al  paesupuesto  de 
gastos  para  el  año  económico  de  1892-93:» 

«Capítulo  10,  art.  í.° — Obras  de  reparación  de  edi- 
ficios civiles,  mobiliario,  alquiler  y habilitación  de 
locales  destinados  á la  administración  de  justicia»» 


A este  epígrafe  se  añadirá  lo  siguiente:  ((Incluso 
el  alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la 
Audiencia  de  la  Cor  uña»;  quedando  el  artículo  con 
el  mismo  crédito  de  75.000  pesetas  que  se  fija  en  el 
dictamen. 

Palacio  del  Gongreso  27  de  Abril  de  1892  —An- 
tonio del  Moral. = Alvaro  López  Mora.=Eduardo  de 
Torres  Taboada.=Benigno  Quiroga.  «Benito  Galde- 
rón.=José  Canalejas  y Méndez. = Antonio  Botija  y 
Fajardo,» 
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DIARIO 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIL  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 

SESIÓN  DEL  JUEVES  28  DE  ADRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Enmienda  a la  sección  3.a  del  presupuesto  de  gastos:  pri- 
mera lectura. 

Defraudación  en  el  pago  de  la  contribución  industrial,  y fal- 
sedades en  las  comunicaciones  oficiales,  cometidas  por  el 
Banco  de  Hong-Kong:  comunicación. 

Carretera  de  Bartadillo  del  Pea  d Quin tañar  de  la  Hierra; 
ferrocarriles  de  vía  estrecha  en  las  provincias  de  Málaga, 
Almería  y Grabada;  división  de  los  distritos  electorales 
de  dativa,  Enguera  y Aleira:  proposiciones  de  ley .= Apo- 
yadla respectivamente  por  los  Srcs,  Ebro,  Díaz  Cunába- 
te y Laiglesiu,  se  toman  en  consideración , 

Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  á una  reclama- 
ción del  Sr.  Azcárate  sobre  cumplimiento  de  una  Real 
orden  relativa  al  nombramiento  do  abogados  fiscales  para 
Ultramar:  pregunta  del  Sr.  Azcárate,^  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Rectificaciones  de  ambos 
señores. 

Expediente  de  supresión  de  la  inspección  facultativa  de  la 
Compañía  Trasatlántica;  datos  sobre  el  servicio  de  dicha 
Compañía:  reclamación  del  Sr.  Matoneo,  ^Contestación 
del  Sr,  Ministro;  de  Ultramar. 

Orden  del  día:  Reunión  del  Congreso  en  Seéciones.=Se 
suspende  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos. 

Continúa  á las  tres  y treinta  y cinco. 


Enmienda  á la  sección  3,^  del  presupuesto  de  gastos:  pri- 
mera lectura. 

Carretera  de  Marsá  á Povolcda;  Ídem  de  La  Campana  á 
Puentes  de  Andalucía:  dictámenes.— Se  aprueban  sin  dis- 
cusión. 

Presupuestos:  continua  la  discusión  de  totalidad,  pendiente 
sobre  la  sección  3.a  del  de  gastos,  «Grada  y Justicia. 
Discurso  del  Sr.  Al  varado,  segundo  en  contra,  =Idem 
del  Sr.  Conde  de  Peñalver  en  pro — Rectificaciones  de 
ambos  seuovcs.=  Discurso  del  Sr,  Ballestero,  tercero  en 
contra. =Se  suspende  esta  discusión. 

Despacho:  Castos  á ingresos  del  Congreso;  cuentas  ]de  los 
meses  de  Junio  á Diciembre  del  ^año  próximo  pasado  y 
liquidación  de  su  presupuesto  respectivo  al  ejercicio  de 
1890-91, 

Asuntos  de  que  se  lian  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  hoy. 

Constitución  de  Comisiones;  Memorias  y anteproyectos  do 
los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1892-93;  comu- 
nicaciones. 

Presupuestos  generales  para  1892  93:  enmiendas  al  dic- 
tamen. 

Carretera  de  Puebla  de  Castro  á Samitier;  ídem  de  Trevia^ 
na  y Zarratón  ai  empalme  con  la  de  Logroño  á Cabañas  de 
Vírtus;  idem  de  Bañares  al  empalme  con  la  de  Haro  á 
Pradoluengo  por  Ezcaray;  suplicatorio  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  D.  Ricardo  Ualvis;  dictámenes. 

Orden  del  día  para  máñana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Abierta  á las  dos  y quince  minuto^  Be  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior  filé  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr,  Gamacho  del  [ti vero  y otros, 
al  art.  2.°,  capítulo  3.°  de  la  sección  3A  «Ministerio 
de  Gracia  y Justicia del  dictamen  relativo  ai  pre- 
supuesto de  gasto|  para  el  ejercicio  de  1 $9/2-93.  {Véa* 
se  el  Apéndice  ÍA  d este  Diario.! 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Si\  Ministro  de  Ultramar  trasladando  la  qué 
lia  dirigido  ai  gobernador  general  de  Filipinas  con 
motivo  de  la  excitación  hecha  al  Gobierno  por  el 
Se,  Diputado  I).  Pedro  Cavantes  respecto  á la  de- 
nuncia sobre  defraudación  en  el  pago  de  la  contri- 
bución industrial  y sobre  falsedad  en  las  comunica- 
ciones o lie  ¡ales  con  este  motivo  pasadas  a la  Admi- 
nistración; defraudación  y falsedad  que  se  dice  co- 
metidas por  el  Banco  de  ÍIong-Kong  en  Manila. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Bartadillo  del  Pez 
a Qu imanar  de  la  Sierra.  [Véase  el  Apéndice  7. 11  al 
Diario  núm.  16o.) 

En  su  apoyo  dijo 

E l S r , EB  R O : Do  s p ala  h ra  s nadara  as , 

La  carretera  de  que  trata  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse  atraviesa  los  pueblos  más  importantes 
del  partido  de  Salas  de  los  Infantes,  que,  desgracia- 
damente, carece  ele  medios  de  comunicación  para  ex- 
traer los  ricos  productos  de  hierro  y plomo  y los  pro- 
ductos forestales. 

En  su  consecuencia,  yo  ruego  ai  Congreso  se  sir- 
va tomarla  en  consideración;  y como  no  dudo  que  así 
lo  liará,  le  adelanto  las  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada 
en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  ai 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  varías  líneas 
de  ferrocarriles  de  vía  estrecha  en  las  provincias  de 
Málaga,  Almería  y Granada.  (Védse  el  Apéndice  Í7.° 
al  Diario  núm.  Í65 .) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  DIAZ  CACABATE:  En  nombre  de  los  íir- 
m antes  de  esta  proposición,  para  llenar  un  trámite 
reglamentario,  y en  apoyo  del  ruego  que  dirijo  á la 
Cámara  suplicándola  que  se  sirva  tomarla  en  consi- 
deración, he  de  pronunciar  brevísimas  palabras. 

Se  trata  de  la  construcción  de  algunas  líneas  fé- 
rreas de  vía  estrecha  que  lian  de  poner  en  comuni- 
cación pueblos  importantes  de  la  provincias  de  Gra- 
nada, Málaga  y Almería.  No  se  solicita  subvención 
ninguna  del  Estado;  las  obras  se  han  de  efectuar  con 
arreglo  á los  planos  y proyectos  que  obran  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  previas  Jas  alteraciones  que  este 
Centro  introduzca.  Las  provincias  que  estos  ferro- 
carriles han  de  beneficiar  son  de  aquellas  que  más  ne- 
cesitadas están  de  toda  clase  de  medios  de  comuni- 
cación, principalmente  la  de  Almería,  uno  de  cuyos 


distritos  me  cabe  la  honra  de  representar,  provincia 
queco  el  ano  de  gracia  en  que  estamos,  y á pesar  de 
haber  obtenido  algunas  concesiones  de  ferrocarriles 
con  enormes  subvenciones  del  Estado,  sólo  ha  lo- 
| grado  que  la  locomotora  atraviese  escasísimos  kiló- 
metros de  su  territorio. 

Además,  habiendo  de  dar  comienzo  1^  obras  en 
el  plazo  relativamente  breve  que  en  la  proposición 
se  marca,  sedará  trabajo  á los  obreros  que  carecen 
do  éí,  muy  principalmente  en  esa  provincia  de  Al- 
mería, cuyos  obreros  merecen  todo  género  de  pro- 
tección, porque  en  los  momentos  actuales  su  con- 
ducta es  modelo  de  sensatez  y cordura,  pe  rmaneciendo 
sordos  á las  sugestiones  de  las  llamadas  ideas  y doc- 
trinas anarquistas,  que  tantos  prosélitos  vienen  ba- 
tiendo en  otras  provincias;  obreros  que  sufren  con 
resignación  la  triste  suerte  que  les  condena  á emigrar 
á Oran  y á otros  puntos  en  busca  de  mezquina  retri- 
bución á su  trabajo,  que  no  encuentran  en  su  país, 
viéndose  obligados  á abandonar,  acaso  para  siempre, 
el  suelo  de  la  Patria. 

En  vista  do  las  razones  apuntadas,  que  en  caso 
necesario  tendrán  la  debida  ampliación  en  momento 
oportuno,  teniendo  también  presente  que  el  espíritu 
que  anima  á estas  Cortes  es  el  de  promover  todo  lo 
que  tiende  al  desarrollo  de  la  riqueza  publica  v de 
ios  intereses  materiales,  yo  espero  confiadamente  que 
la  Cánu  i r a se.  ha  de  se  r v i r u nirse  á m 1 rueg  o.  Re  s I a - 
rae  darle  las  gracias  en  nombre  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  firmado  conmigo  esta  proposición,  supli- 
cándole en  el  mío  propio  que  rae  perdone  el  tiempo 
que  la  he  molestado.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


tío  leyó  una  proposición  tic  ley  variando  la  divi- 
sión de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cor- 
tes de  dativa,  Enguera  y Al  eirá.  (Véase  el  apéndi- 
ce ló.5  al  Diario  núm.  176. ) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LA  ICELE  SI  A:  La  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leerse  no  tiene  \ or  objeto  más  que  rectifi- 
car los  errores  topográficos  que  se  cometieron  al  ha- 
cer la  distribución  de  los  distritos  en  la  provincia  de 
Valencia,  Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que,  si- 
guiendo Los  precedentes  establecidos  en  casos  análo- 
gos, tomen  en  consideración  una  proposición  que  no 
altera  nada  que  pueda  representar  la  composición  de 
los  elementos  políticos  en  los  distritos  de  Enguera, 
Játiva  y A le  ira.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZC ARATE:  Habiendo  suplicado  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  remitiera  al  Congreso  los 
datos  referentes  á la  provisión  de  algunas  P rom  o lo- 
rias fiscalías  en  abogados  que  han  ejercido  en  los 
distritos  para  que  han  sido  nombrados,  S.  S.  ha  con- 
testado que  no  hay  en  el  Ministerio  de  su  cargo  nin- 
gún dato  referente  á esos  extremos,  porque  no  lo  ex  i- 
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gü  la  legislación  vigente,  Y como  aparte  de  determi- 
nar cuál  es  la  legislación  vigente,  que  de  esto  ya  tra- 
taremos cuando  discutamos  la  Reai  orden  de  S.  S., 
conio  en  esa  misma  Real  orden  so  dice  que  fuera  del 
turno  de  oposición  pueden  ser  nombrados  abogados 
con  buena  nota,  yo  me  creí  en  el  caso  de  pedir  los 
Jatos  que  S,  S.  dice  que  no  existen.  Ahora  bien;  no 
explicándome  yo  bien  el  sentido  de  la  contestación 
dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ruego  á S.  S. 
que  se  sirva  hacer  alguna  aclaración. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSi\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Rom  ero  Robledo  /: 
Yo  creo  que  en  la  pregunta  de  S,  S.  está  la  aclara- 
ción que  me  pide.  El  día  que  entremos  en  esa  discu- 
sión veremos  si  basta  el  título  de  abogado  para  obte- 
ner las  Prom  olerías  fiscales.  El  dato  que  S.  S,  ba  pe- 
dido, no  existe;  no  existe  en  cada  caso  más  que  el  tí- 
tulo profesional,  que  les  da  derecho  y aptitud  para  el 
desempeño  del  cargo.  Guando  venga  esa  discusión 
podremos  aclarar  los  demás  puntos;  por  hoy  no  pue- 
do dar  á S.  S.  más  explicaciones. 

EL  Sr.  ASO  ARATE:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZOARATE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  me  ha  comprendido.  Aparte  de  lo  que  la  ley  deter- 
mina y de  la  Legalidad  de  la  Real  orden  dictada  por 
S.  ST,  esta  misma  Reai  orden  exige  como  único  re- 
quisito el  ser  abogado  con  buena  nota;  y 4 mi  juicio, 
abogado  con  buena  nota  no  puede  demostrar  que  lo 
es  sino  el  que  demuestre  que  ha  abogado  con  buena 
caliíicación. 

De  suerte  que  es  una  cuestión  independíente  de 
la  otra,  que  discutiremos  en  su  día. 

EL  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  ( Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Roble  do): 
Yo  entiendo  que  ahogado  es  el  que  tiene  el  título  de 
tal,  y que  tiene  buena  nota  todo  aquel  contra  cuya 
probidad  y buena  reputación  no  aparece  absoluta- 
mente nada.  E atiendo  que  esta  es  la  interpretación 
de  la  Real  orden,  y no  puedo  entender  otra  cosa. 

EL  Sr.  AZC ARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  AZOARATE:  Precisamente  eso  es  lo  que 
deseaba  saber.  Quiere  decir  que  para  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  tanto  vale  ser  licenciado  en  derecho  como 
ahogado;  y en  cuanto  á la  buena  nota,  quiere  decir 
que  no  se  refiere  al  hecho  de  haber  abogado  con  más 
ó menos  éxito,  como  parece  que  quiere  decir  la  Real 
orden,  sino  á no  tener  mancha  en  su  probidad  y bue- 
na reputación,  según  la  interpretación  de  S,  S.  So- 
bre esta  base  ya  podremos  discutir  cuando  llegue  el 
caso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marón  co. 

El  Sr.  M ARENCO:  La  he  pedido  para  dirigir  va- 
rios megos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Deseo  que  S.  S,  remita  al  Congreso  el  expediente 
completo  que  sirvió  de  base  para  dictar  la  Real 
orden  de  1 1 de  Abril  suprimiendo  la  inspección 
facultativa  do  los  buques  correos  de  la  Compañía 
Trasatlántica. 


Deseo  además  la  relación  de  ios  buques  de  la 
Compañía  comprendidos  en  el  art.  B.ü  del  contrato 
por  haberlos  dedicado  la  Empresa  á servicios  no  con- 
tratados, y relación  do  las  Comandancias  de  marina 
donde  se  han  instruido  los  expedientes  de  abandera- 
miento. 

Deseo  también  otra  relación  de  los  buques  de  la 
Empresa,  enajenados  por  ésla,  comprendidos  en  las 
prescripciones  del  art.  8."  del  contrato;  el  expediente 
completo  que  se  ha  seguido  para  admitir  definitiva- 
mente el  vapor  Buenos  Aires T no  obstante  carecer  de 
las  condiciones  que  determina  el  art.  25  del  contra- 
to; y,  finalmente*  las  solicitudes  de  la  Empresa  para 
llevar  á la  línea  del  Plata  buques  de  la  línea  gene- 
ral de  las  Antillas  y Filipinas,  por  no  haber  tenido  á 
tiempo  listo  el  vapor  Vizcaya^  que  era  uno  de  los 
comprometidos  para  esa  línea. 

ELSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso  todos 
los  datos  que  me  ha  pedido  el  Sr.  Marenco.  No  sé  si 
uno  de  los  datos  que  ha  pedido,  la  relación  que  han 
de  enviar  las  Comandancias  de  marina,  estará  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  ó si  será  preciso  pedirla  al 
de  Marina;  pero  de  todas  maneras,  todos  los  docu- 
mentos que  ha  pedido  S.  S,  vendrán  aquí  á la  mayor 
brevedad. 

El  Sr,  MARENCO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  por  haber  atendido  mi  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día. 

En  virtud  de  lo  acordado  en  la  sesión  de  ayer,  el 
Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones, 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y cuarenta  minutos. 


Continuó  la  sesión  á las  tres  y cincuenta  y cinco 
bajo  la  presidencia  del  Bxcmo.  Sr.  D.  Francisco  La- 
iglesia,  Vicepresidente. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
general  de  presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Caj 
macho  del  Rivera  y otros,  al  capítulo  3.'  de  la  ser- 
ctóo  J.n,  ((Ministerio  de  (Jlacia  y Justicia»,  del  dicta- 
men relativo  al  presupuesto  de  gastos  para  1892-93. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Sin  disensión  se  aprobaron  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Marsá  á Poboleda.  (Véase,  el  Apéndice  12.°  al  Dia- 
rio nam.  Í8Í.) 

Prolongando  la  carretera  de  La  Campana  al  ki- 
lómetro 481  de  la  dejMadrid  á Cádiz  hasta  Fuentes 
de  Andalucía,  y disponiendo  que  la  citada  carretera 
se  denomine  en  lo  sucesivo  de  La  Campana  á Fuen- 
tes de  Andalucía.  (Véase  el  Apéndice  6*  al  Diario  nú- 
mero iS2t) 

Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  pendiente 
sobre  la  sección  3.*  del  presupuesto  de  gastos  del  Es- 
tado, «Ministerio  de  Gracia  y Justicia,»  tVtoe  el 
Apéndice  al  Diario  í67 , y los  Diarios  nú- 
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meros  173 , 174 , 175 , ¿75,  ¿77,  ¿73,  ¿79,  ¿39,  181, 
188,  183,  184  y 185,  sesiones  de  5,  6,  7,  S,  0 , 19,  SO, 
81,  22,  23,  25,  26  y 27  del  actual),  dijo 

EL  Sin  VICEPRESIDENTE  (Laiglésia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Alvarado  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señores  Diputados,  decía 
ayer  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  y decía  con  verdad, 
que  la  sección  correspondiente  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es  la  única  novedad 
del  presupuesto  de  gastos  presentado  por  el  partido 
conservador.  ¿De  qué  depende  esto?  Pues,  á mi  en- 
tender, la  explicación  es  muy  sencilla.  La  Comisión 
de  presupuestos  había  oído  las  palabras  de  verdade- 
ra amargura  dichas  por  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y convencida  de  que  los  males  que 
aquejan  á la  Hacienda  exigen  remedios  heroicos,  pro- 
púsose realizar  grandes  economías  en  los  gastos  pú- 
blicos, creyendo  que  para  esa  empresa  podía  contar 
con  el  apoyo  de  cada  uno  de  los  Ministros  y con  la 
protección  y el  amparo  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo; pero  comenzó  la  Comisión  sus  tareas,  y,  con  las 
tareas,  comenzaron  los  desengaños.  Ya  al  estudiar  el 
presupuesto  del  primer  Departamento  ministerial, 
de  la  1 residencia  del  Consejo,  tuvo  el  primer  tropie- 
zo, insignificante,  ligerísimo,  pero  suficiente  para 
demostrar  cuál  iba  á ser  la  suerte  futura  de  los  pro- 
pósitos de  grandes  economías.  Al  estudiar  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado,  el  choque  fué  ya 
tan  violento,  que  muchos  creyeron  que  se  iban  á 
hundir  las  esferas  ministeriales;  pero  la  Comisión 
se  doblegó  á las  exigencias  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; aceptó  el  pensamiento  de  éste,  no  sin  protestar 
de  que  ese  pensamiento  era  contrario  á lo  que  exi- 
gían los  intereses  públicos,  y continuó  sú  agria  pere- 
grinación en  busca  de  un  Ministro  amante,  sincero 
de  las  grandes  economías,  y al  mismo  tiempo  poco 
enamorado  de  los  servicios  de  i Departamento  enco- 
mendado á su  gestión;  rara  avis  que  encontró  al 
cabo  en  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

No  censuro  directa  y personalmente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  pues  comprendo  de  sobra  la 
situación  de  S.  S.  en  ese  puesto.  Ei  Sr.  Cos-Gavón 
había  sido  durante  largos  años,  desde  1879  por  lo 
menos,  el  verbo  del  partido  conservador  en  asuntos 
económicos.  Con  los  títulos  que  le  daba  sn  larguísi- 
ma preparación  y su  competencia  en  materias  de. 
Hacienda,  fué  á este  departamento,  al  ocupar  el  po-. 
der  el  partido  conservador,  y fué  con  el  propósito 
lauda  lúe  y legítimo  de  realizar  el  programa  expuesto 
aquí  eu  ios  cinco  años  de  oposición  á los  Gobiernos 
liberales;  pero  sobrevinieron  tiempos  difíciles,  y el 
Sr.  Cos-Gayón  filé  inmolado  para'aplacar  la  cólera  de 
los  dioses,  á quienes  se  creía  imitadísimos  contra  el 
pueblo  español  por  no  sé  que  negativas  de  su  Minis- 
tro de  Hacienda;  y verificando  sacrificio  de  amor  pro- 
pio que  jamás  le  agradecerán,  bastante  los  que  tu- 
vieron la  crueldad  de  imponérselo,  el  Sr.  Cos-Gayón 
pasó  del  Ministerio  de  Hacienda  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  y,  claro  es,  pasó  con  las  ideas,  con  los 
sentimientos,  con  las  preocupaciones  que  engrendra- 
ra  en  su  espíritu  el  estudio  de  los  problemas  de  Ha- 
cienda; y entre  esas  ideas  aparecía  como  idea  capi- 
tal la  de  grandes  y profundas  economías. 

No  incurriré  tampoco  en  la  vulgaridad  de  negar 
al  Sr,  Cos-Gayón  conocimientos  previos  en  los  asun- 
tos del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  Gos-Gayón  tenía  los  conocimientos  pro- 
pios de  un  abogado,  y de  un  abogado  distinguido,  de 
un  abogado  del  talento  y de  la  ilustración  de  S,  S., 
y los  especiales  que  de  todos  los  servicios  públicos 
se  adquieren  en  el  desempeño  de  la  cartera  de  Ha- 
cienda; pero  no  creo  faltar  en  lo  más  mínimo  á la 
verdad  y la  justicia  si  afirmo  qué  el  Sr.  Cos-Gayón 
no  había  hecho  de  los  servicios  de  Gracia  y Justicia 
el  estudio  detenido,  profundo,  detalladísimo,  que  ha- 
bía verificado  de  los  servicios  de  otros  departamen- 
tos ministeriales,  de  los  servicios  de  Hacienda,  por 
ejemplo;  y así,  el  Sr.  Cos-Gayón,  obligado  á presen- 
taren veinte  días  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  y á presentarlo  con  grandes  economías, 
no  por  los  compromisos  anteriores  del  partido  conser- 
vador, que  ya  hemos  visto  que  pesan  muy  poco  en  el 
ánimo  de  los  Sres.  Ministros,  sino  porque  su  propia 
convicción  le  llevaba  á realizar  esas  economías;  fijó- 
se casi  exclusivamente  en  la  partida  cuya  rebaja 
habían  propuesto  sus  antecesores,  y trajo  aquí  un 
proyecto  de  ley  suprimiendo  25  Audiencias  de  lo 
criminal;  pero  un  médico  ilustre,  mi  sabio  amigo  el 
Sr.  Cor  tozo,  creyendo  sin  duda  que  en  esto  de  admi- 
nistrar justicia  puede  el  Poder  legislativo  proceder 
■ como  procede  el  anatómico  al  operar  en  el  cadáver, 
y que,  por  tanto,  sí,  según  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sin  mengua  ni  daño  de  la  administración 
de  justicia  podían  suprimirse  25  Audiencias  de  lo 
criminal,  de  la  misma  manera  podían  suprimirse  46 
sin  que  los  servicios  á ellas  encomendados  se  resin- 
tieran en  lo  más  mínimo. 

A esta  propuesta  contestó  ol  Gobierno  lo  que  el 
carpintero  del  cuento  á quien  proponían  esquilar  el 
perro  echado  á La  puerta  del  taller,  y la  Comisión,  á 
su  vez,  qne  había  visto,  por  la  actitud  de  los  Sres.  Mi- 
nistros, disiparse  por  completo  la  ilusión  de  pasar  á 
la  posteridad  como  regeneradora  de  la  Hacienda  es- 
pañola, se  apresuró  á acoger  y á patrocinar  aquella 
idea  de  una  grande  y profunda  economía.  He  aquí 
explicado  cómo  ha  venido  á la  Cámara  éste  que  yo 
considero  verdadero  engendro  que,  si  Dios  no  lo  re- 
media, ha  de  desacreditar  en  poco  tiempo  las  dos 
grandes  instituciones  jurídicas  creadas  por  el  parti- 
do liberal;  ei  juicio  oral  y el  jurado. 

La  propuesta  de  la  Comisióu  prueba  que  no  puede 
niugún  partido  español  sustraerse  al  temperamento 
esencialmente  revolucionario  de  nuestra  raza.  Para 
nosotros,  lapalábraré/brína  no  significa  mejora  lenta, 
gradual,  progresiva,  con  serie  y medidas,  sino  que 
significa,  ó crear  en  él  sentido  bíblico,  sacando  de  la 
nada  nuevas  instituciones,  ó destruir  esas  mismas 
instituciones  en  un  minuto;  y así  hemos  suprimido 
las  Administración  es  subalternas,  así  suprimimos  hoy 
las  Audiencias  de  lo  criminal  no  constituidas  en  ca- 
pitales de  provincia,  y así  suprimiremos  mañana  la 
Escuela  Politécnica,  demostrando  con  esta  conducta 
que  aún  estamos  muy  lejos  de  llegar  al  nivel  de  los 
pueblos  cultos  de  Europa,  que  consideran  la  estabi- 
lidad como  una  de  las  primeras  y más  esenciales 
condiciones  de  toda  institución  social. 

Habrá  de  seguro  quien  al  oírme  busque  en  su 
memoria  el  nombre  de  la  Audiencia  de  lo  criminal 
que  tengo  interés  en  defender.  Esa  Audiencia  no 
existe.  Me  opongo  á la  reforma  que  boy  propone  la 
Comisión  porque  la  creo  desorganizadora  de  la  ad- 
ministración de  justicia;  yo  voté  el  presupuesto  del 
Sr.  López  Puigcerver  y del  Sr.  Canalejas  relativo  á 
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la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  criminal,  aun- 
que A mi  entender  era  el  número  excesivo,  no  había 
facilidad  para  suprimir  en  un  momento  dado  tanta 
Audiencia  de  lo  criminal  sin  daño  ni  mengua  de  la 
administración  de  justicia;  y hubiera,  de  igual  modo, 
votado  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  aun  cuando,  con 
mayor  razón,  creía  excesivo  el  número  de  25  Au- 
diencias, cuya  supresión  proponía  el  S r.  Cos- Gayón. 
Pero  ahora,  lo  único  que  me  interesa,  lo  único  que 
defiendo,  es  que  no  retrocedamos,  que  no  volvamos 
á los  tiempos  anteriores  a 1882,  con  todos  aquellos 
vicios  gravísimos,  tantas  veces  denunciados  por  la 
conciencia  pública,  y que  no  necesito  recordar  ahora; 
A aquellos  sumarios  interminables,  á aquellos  proce- 
sos que  duraban  diez,  doce  y quince  años,  parí  aca- 
bar por  un  auto  de  sobreseimiento  libre;  la  prisión 
preventiva  indefinida,  que  corrompía  las  conciencias 
y gastaba  la  fortuna  de  los  infelices  que  eran  vícti- 
mas de  ella;  la  fortuna,  la.  honra  y la  vida  de  los 
ciudadanos  españoles,  entregadas  por  completo  al 
último  escribiente  de  cualquier  Juzgado;  toda  aque- 
lla serie  de  faltas  y de  vicios  cuya  desaparición 
constituye  uno  de  los  mayores  títulos  de  gloria  de  la 
época  presente.  Este  es  el  único  objeto  que  me  mueve 
en  esta  tarde  A impugnar  el  presupuesto  de  la  Co- 
misión acerca  de  la  supresión  de  las  46  Audiencias 
de  lo  criminal. 

¿Qué  significan  esas  Audiencias?  ¿A  qué  obedeció 
su  creación?  El  Sr.  Marqu  és  .del  Yadiilo  comenzaba 
su  discurso  en  la  tarde  ayer  exponiendo  un  concep- 
to, en  mi  sentir,  grandemente  erróneo.  Bu  señoría 
no  veía  en  los  presupuestos  del  Estado  más  que  una 
serie  de  cifras,  mejor  ó peor  hilvanadas,  suponiendo 
que  no  debemos  discutir  nada  más  que  las  cifras, 
sin  tener  en  cuenta  quo  detrás  de  cada  una  de  esas 
cifras  existe  un  servicio,  y que,  por  lo  tanto,  ai  mo- 
dificar mi  artículo,  lo  que  en  realidad  hacemos  es 
modificar  profunda  y radicalmente  el  servicio  mis- 
mo, Por  tanto,  la  modificación  del  presupuesto  se 
refiere  á cada  uno  de  los  ramos  de  la  vida  nacional 
á que  hacen  relación  las  cifras  de  ese  presupuesto. 
Es,  pues,  de  todo  punto  indispensable  que  al  votar 
la  medida  que  ahora  nos  propone  ia  Comisión  exa- 
minemos en  qué  condiciones  va  á quedar  ia  adminis- 
tración de  justicia. 

Al  crear  el  juicio  oral  y público  ea  el  año  de  i 882 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  creyó  que  era  de  todo  punto 
indispensable  la  organización  de  tribunales  colegia- 
dos en  número  superior  al  número  de  las  provincias; 
y que  eran  necesarios  hasta  tal  punto,  que,  sin  ia 
previa  organización  de  esos  tribunales,  el  juicio  oral 
y público  no  podría  implantarse  en  España. 

Durante  mucho  tiempo,  durante  largos  años,  la 
Comisión  de  Códigos  había  estudiado  esta  materia,  y 
los  ilustres  jurisconsultos  que  componían  aquella 
corporación,  en  su  mayor  parte  pertenecientes  al 
grupo  uitramoderado  de  los  partidos  españoles,  ha- 
bían convenido  también  en  que  era  de  todo  punto 
imposible  que  el  juicio  oral  funcionara  sin  la  crea- 
ción de  numerosos  tribunales  colegiados,  con  los  que 
pudiera  evitarse  á los  ciudadanos  españoles  las  mo- 
lestias inherentes  al  juicio  oral;  y basta  tal  punto 
era  arraigada  y firme  la  convicción  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  Códigos,  que  propusieron  al 
Br.  Alvares  Bugalla!  la  creación  nada  menos  que  de 
200  tribunales  colegiados,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel; 


El  Sr.  Alvares:  Bugailal  se  encontró  con  que  el 
apremio  de  la  Hacienda,  las  estrecheces  del  Tesoro, 
le  impedían  aceptar  la  organización  que  la  Comi- 
sión de  Códigos  le  proponía;  pero  convencido  tam- 
bién de  la  necesidad  imprescindible  de  numerosos 
tribunales  colegiados  para  que  el  juicio  oral  pudiese 
funcionar,  trajo  A la  Cámara  un  proyecto  de  ley,  en 
que  se  volvía  A la  idea  capital  de  la  ley  orgánica  de 
1870,  creando  los  tribunales  de  partido  para  que  co- 
nociesen de  los  delbos  leves,  y aumentando  grande- 
mente las  secciones  de  lo  criminal  de  las  Audiencias 
territoriales,  para  que  és>as,  encargadas  de  conocer 
de  los  delitos  graves,  pudieran  constituirse  en  el  par- 
tido judicial  donde  se  hubiera  cometido  el  delito. 

De  modo  que  al  volver  ahora  ai  tribunal  provin- 
cial, la  Comisión  de  presupuestos  y el  partido  con- 
servador se  apartan  de  las  tradiciones  de  su  propio 
partido  y vuelven  á una  idea  indicada  en  1874  por  ei 
Sr.  Alonso  Martínez,  por  este  ilustre  jurisconsulto, 
cuya  memoria  crece  á medida  que  el  tiempo  va  de- 
mostrando las  excelencias  de  su  obra  y la  mesura  y 
prudencia  con  que  procedió  al  acabarla,  por  este 
mismo  jurisconsulto  abandonada,  porque  se  conven- 
ció de  la  insuficiencia  de  los  tribunales  provinciales 
para  que  pudiese  funcionar,  no  ya  el  Jurado,  sino 
siquiera  el  juicio  oral.  En  i 882,  fresco  aún  en  la  me- 
moria de  todos  el  recuerdo  de  lo  acontecido  con  el  Ju- 
rado diez  años  antes,  en  la  memoria  de  todos  aún  las 
causas  que  habían  contribuido  al  malogro  de  la  ins- 
titución del  Jurado,  los  oradores  que  intervinieron 
en  los  deba  tes  y examinaron  las  bases  de  la  organi- 
zación de  tribunales  propuestas  por  ei  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, convinieron  en  que  para  implantar  el  juicio 
oral  eran  insuficientes  las  Audiencias  provinciales; 
y lo  mismo  en  la  enmienda  del  Sr*  Móntilla  que  en 
otra  enmienda  presentada  por  mi  ilustre  correligio- 
nario el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  se  partía  de  la  base 
de  la  insuficiencia  de  los  tribunales  provinciales,  se 
partía  de  la  necesidad  de  crear  numerosos  tribunales 
colegiados  que  evitasen  A las  infinitas  personas  que 
tienen  que  intervenir  en  el  juicio  oral  y en  el  Jurado 
las  molestias  considerables  que  suponen  los  largos 
viajes,  ó que  evitasen  al  Tesoro  los  cuantiosos  gastos 
que  supondría  la  traslación  de  las  Sermones  de  lo 
criminal  á los  sitios  en  donde  hubiera  de  celebrarse 
en  cada  caso  el  juicio* 

Y no  es  sólo  el  ejemplo  de  España  el  que  demues 
tra  ia  Imposibilidad  absoluta  de  que  las  instituciones 
jurídicas  modernas  puedan  funcionar  con  los  tribu- 
nales que  tratada  organizar  la  Comisión,  sino  que 
esto  mismo  se  demuestra  por  el  ejemplo  de  todas  las 
Naciones  de  Europa.  No  voy  yo  A citar  aquí  uno  por 
uno  todos  los  pueblos  de  Europa;  los  señores  de  la 
Comisión  saben  perfectamente  que  no  hav  ninguna 
Nación  en  que  se  encomiende  á un  solo  tribunal  el 
conocimiento  de  ios  delitos  graves  y de  los  delitos 
leves;  en  todas  ellas,  al  organizar  la  administración 
de  justicia,  se  ha  partido  de  la  distinción  de  esas  dos 
clases  de  tribunales;  y nosotros,  por  el  contrario, 
vamos  á tener  ahora  los  tribunales  mtmicí pales  para 
conocer  de  las  faltas  y las  Secciones  de  lo  criminal 
de  las  Audiencias  territoriales  y las  Audiencias  de  lo 
criminal  para  conocer  de  toda  clase  de  delitos,  de 
los  graves  y de  los  leves,  en  juicio  oral  y en  juicio 
por  jurados;  manteniendo  ese  gravísimo  defecto, 
tantas  veces  denunciado  aquí,  de  que  con  el  mismo 
procedimiento  y las  mismas  solemnidades  se  juzgue 
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la  sustracción  de  unos  cuantos  céntimos,  y los  más 
graves  delitos  de  nuestro  Código,  el  parricidio,  el  ase- 
sinato ó el  incendio, 

Pero  ya  oigo  lo  que  la  Comisión  me  va  á contes- 
tar; la  Comisión  me  va  á decir  que  estos  males  se 
propone  corregirlos  ei  partido  conservador  con  las 
reformas  propuestas  en  los  proyectos  de  ley  presen- 
tados en  el  Senado  por  mi  ilustré  amigo  el  Sr,  Fer- 
nán dez  Yillaverde.  Pero  para  que  los  proyectos  del 
Sr.  Fernández  Yillaverde  puedan  producir  el  reme- 
dio de  estos  grandes  males,  es  indispensable,  como 
condición  primera,  la  reforma  del  Código  penal;  y 
tanto  el  mismo  Sr.  Fernández  Yillaverde,  como  el 
Sr.  Cos -Gayón,  dan  declarado  aquí  repetidas  veces 
que  la  reforma  del  Código  penal  no  se  puede  hacer 
de  una  manera  fragmentaria,  no  sé  puede  hacer  par-* 
ciaimente,  sino  que  es  indispensable  llevarla  á cabo 
en  totalidad,  en  conjunto;  y yo  desde  ahora  le  anun- 
cio al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que,  aun 
cuando  las  actúales  Cortes  alcanzasen  el  término  de 
su  vida  legal,  aun  cuando  viviesen  Jos  cinco  años  que 
la  Constitución  las  señala,  aun  así,  apenas  habría 
tiempo  de  terminar  esa  obra;  porque  la  reforma  del 
Código  penal  envuelve  dos  gravísimas  cuestiones:  de 
una  parte,  encierra  un  problema  de  derecho  consti- 
tuyente, y de  otra  parte  significa  el  intento  de  la  úni- 
ca reacción  posible  en  estos  tiempos. 

Ei  pensamiento  de  armonizar  el  Código  penal 
con  la  Constitución  de  1876,  que  da  vida  á todos  los 
proyectos  de  reforma  del  Código,  presentados  por  el 
partido  conservador,  aun  cuando  en  apariencia  es 
cosa  por  extremo  natural,  significa  en  realidad  una 
grande  y trascenden tal í sima  reacción  política,  por 
una  razón  muy  sencilla:  las  Constituciones  á estilo 
de  ia  de  1876,  en  toda  la  parte  no  relativa  á la  org¿i- 
nizaeión  de  los  Poderes  públicos  apenas  contienen 
más  que  vaga  declaración  dé  principios,  que  se  en- 
cargan luego  de  ampliar  y de  desarrollar  las  leyes 
complementarias,  las  leyes  mal  llamadas  orgánicas, 
y especialmente  las  leyes  que  los  antiguos  juriscon- 
sultos apellidaban  leyes  sancionado  ras,  las  cuales,  al 
definir  el  delito,  al  separar  los  actos  lícitos  de  los 
actos  ilícitos,  definen  los  derechos,  señalan  su  exten- 
sión y marcan  sus  límites,  V así  ha  resultado  que  en 
la  contradicción  notoria,  evidente,  entre  el  Código  pe- 
nal de  1870  y la  Constitución  de  1876,  en  la  vida 
práctica,  en  la  vida  real,  en  la  vida  política  de  la 
dación  española,  el  Código  ha  prevalecido  sobre  da 
Constitución. 

En  vano  los  Gobiernos  conservadoras,  declara- 
ban ilegales  las  ideas  opuestas  á la  forma  de  go- 
bierno existente,  y fuera  de  las  leyes  á los  partidos 
que  las  profesaban:  como  el  Código  no  castiga  más 
que  los  atentados  fuera  de  las  vías  legales,  la  propa- 
ganda de  esas  ideas  ha  sido  lícita,  y la  doctrina  del 
partido  conservador  ha  quedado  completamente  ven- 
cida en  la  práctica,  prevaleciendo  en  este  punto  el 
Código  sobre  la  Constitución. 

Lo  mismo  podría  señalar  otros  muellísimos  ejem- 
plos, para  demostrar  que  en  ese  conflicto,  en  esa  pug- 
na, en  esa  oposición  entre  el  Código  de  1870  y la 
Constitución  de  1876,  j ! Código  ha  prevalecido  siem- 
pre sobre  la  Constitución,  y ha  prevalecido  á ciencia 
y paciencia  del  partido  conservador,  hasta  tal  punto, 
que  ha  llegado  á constituir  en  realidad  la  vida  legal 
de  ia  Nación  española.  Por  eso  el  propósito  de  modi- 
ficar ei  Código  penal  para  ponerlo  en  consonancia 


con  la  Constitución,  no  puede  menos  de  representar 
una  obra  esencialmente  reaccionaria,  como  io  de- 
muestran los  proyectos  presentados  en  la  alta  Cáma- 
ra, porque  nos  llevan  al  estado  de  derecho  anterior 
á 1881. 

Con  la  sola  supresión  de  un  adverbio  en  ei  ar- 
tículo del  Código  relativo  á los  delitos  contra  la  for- 
ma de  gobierno,  resucitáis  y sancionáis  en  la  ley  la 
teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales:  con  el  pre- 
texto de  hacer  efectiva  ia  responsabilidad  del  perio- 
dista, lo  que  hacéis  es  poner  límites  y trabas  á la  li- 
bertad de  imprenta;  y así  en  muchas  otras  cosas. 

De  suerte  que  esa  reforma  supone  el  planteamien- 
to de  los  problemas  de  derecho  constituyente,  porque 
tiene  en  realidad  más  importancia  que  una  reforma 
constitucional;  y,  Sres.  Diputados,  si,  según  decía  en 
1845  el  Sr.  Benavides,  el  discutir  una  reforma  cons- 
titucional gasta  un  Parlamento,  aunque  sea  de  bron- 
ce, decidme  qué  les  pasaría  con  reforma  tan  trascen- 
dental á unas  Cortes  que  presentan  los  caracteres  de 
las  Cortes  actuales.  Por  estas  consideraciones,  si  no 
se  ha  de  modificar  la  organización  de  nuestros  tri- 
bunales mientras  el  Código  penal  no  se  reforme  en 
totalidad  y en  conjunto,  vamos  á vivir  muchísimo 
tiempo  en  esta  desdichada  organización  que  crean  el 
proyecto  y las  reformas  traídas  ahora  por  la  Comi- 
sión de  presupuestos. 

Pero  vengamos  á examinar  el  carácter,  la  natu- 
raleza de  la  reforma  propuesta  por  la  Comisión.  ¿Qué 
economía  va  á resultar  de  la  supresión  de  las  46  Au- 
diencias? Si  yo  dijera  que  no  iba  á resultar  economía 
ninguna,  faltaría  á mi  profunda  convicción  de  que 
va  á resultar  economía.  ¿Pero  hasta  qué  punto?  ¿En 
qué  cuantía?  El  Sr.  Arias.de  Miranda  trató  ayer  este 
punto,  y yo  no  he  de  hacer  más  que  referirme  á los 
datos  expuestos  por  aquel  elocuente  orador  de  la  mi- 
noría liberal.  Hay  que  descontar  de  los  dos  millones 
doscientas  setenta  y tantas  mil  pesetas  á que  ascien- 
den los  sueldos  de  los  magistrados  que  van  á quedar 
cesantes,  el  10  por  100  correspondiente  at  impuesto 
sobre  los  sueldos;  hay  que  descontar  el  gasto  de 
vein  titán  tas  Secciones,  que  es  de  todo  punto  indis- 
pensable crear  para  que  puedan  funcionar  los  tribu- 
nales subsistentes.  (El  S?\  Conde  de  Peñalver  hace 
signos  negaUoos.)  Parece  que  al  Sr.  Conde  de  Penal- 
ver  le  extraña  algún  tanto  la  cifra.  Hay  que  crear, 
por  lo  menos,  21  Secciones  en  los  tribunales  subsis- 
tentes, (El  Sr , Conde  de  Peñalver:  Eso  es  anticiparse  á 
Ja  cifra.)  ¿Cree  S.  S.  que  la  Audiencia  de  Cádiz  puede 
funcionar  con  el  número  de  magistrados  que  hoy 
tiene,  con  el  personal  de  que  hoy  está  dotada?  La  Au- 
diencia de  Oviedo,  ¿va  á despachar  1.698  causas  con 
tres  magistrados?  La  Audiencia  de  Jaén,  ¿va  á despa- 
char con  tres  magistrados  1.801  causas?  La  Audien- 
cia de  Murcia,  ¿va  á despachar  1.71 7?  ¿Y  la  Audien- 
cia de  Zaragoza?  ¿Y  la  Audiencia  de  Badajoz,  que  lia 
despachado  1.705  causas?  Y por  este  estilo,  21  Au- 
diencias. Hay,  además,  que  tener  en  cuenta  lo  que 
importan  las  jubilaciones  de  los  magistrados  á quie- 
nes dejáis  cesantes,  y que  entre  morirse  de  hambre 
ó retirarse’ definitivamente  de  la  carrera  judicial* 
preferirán  lo  último. 

Pero,  como  digo,  este  punto  lo  trató  el  Sr,  Arias 
de  Miranda,  y yo  no  quiero  repetir  argumentos;  úni- 
camente voy  á fijarme  en  un  artículo  del  presu- 
puesto, en  el  que  la  Comisión  lia  faltado  por  com- 
pleto, permítame  que  se  lo  diga,  á aquella  tan  decan- 
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tada  sinceridad  de  que  en  d iferen  tes  ocasiones  nos 
hablaba:  me  refiero  á lo  relativo  á las  indemniza- 
ciones de  peritos,  testigos  y jurados.  Para  estos  ser- 
vicios la  Subcomisión  señala  la  misma  cantidad  con- 
signada en  el  presupuestos  anterior:  un  millón  de 
pesetas;  y para  no  introducir  aumento  ninguno  en 
esta  cifra  alega  un  argumento  en  verdad  peregri- 
no, un  argumento  de  tal  naturaleza,  que  la  Comi- 
sión general  no  se  ha  atrevido  siquiera  á incluirle  en 
el  preámbulo  de  un  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 
La  Subcomisión  de  Gracia  y Justicia  dice  que  esa 
cifra  no  necesita  aumento  porque  se  va  á autorizar  al  ' 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  suprima 
las  indemnizaciones  que  se  pagan  á los  testigos  y á 
los  peritos  que  residan  en  los  términos  municipales 
en  que  se  verifique  el  juicio, 

Pero,  señores  de  la  Comisión,  ¡suprimir  las  indem- 
nizaciones á los  peritos!  Pues  qué,  los  peritos  ¿poseen 
una  ciencia  ó un  arte  que  no  les  cuesta  nada?  ¿Pues  no 
comienza  el  Estado  por  exigirlos  el  pago  de  crecida 
contribución  industrial  para  que  puedan  ejercer  esa  ¡ 
profesión  ó ese  oficio?  ¿Váis  á suprimir  las  iiídemnP  , 
zacíones  á los  testigos?  ¿Saben  los  señores  de  la  Co-  * 
misión  el  carácter  que  tienen  las  indemnizaciones 
de  los  testigos?  No  les  extrañe  que  baga  esta  pre- 
gunta á la  Comisión;  me  parece  tan  peregrina  la 
proposición  que  formulan,  que  aun  dudo  (á  pesar  de 
ver  delante  de  mí  á personas  tan  competentes  en  esta 
materia)  de  que  tengan  conocimiento  de  lo  que  esas 
indemnizaciones  significan. 

Con  arreglo  al  art.  722  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to criminal,  únicamente  se  pagarán  indemnizaciones 
por  los  jornales  y por  los  gastos  de  viaje.  Es  decir, 
que  las  indemnizaciones  de  los  testigos,  esas  indem- 
nizaciones que  ahora  trata  de  suprimir  la  Omisión 
de  presupuestos  para  los  testigos  que  residan  dentro 
del  término  municipal  de  la  población  donde  se  ve- 
rifique el  juicio  sólo  se  dan  & los  simples  jornaleros 
que  van  á declarar,  por  el  tiempo  de  trabajo  que 
pierden,  [El  Sr.  Conde  de  Peñaluer:  Nadie  ha  tratado 
de  eso.)  Pues  aquí  está,  en  el  dictamen  de  la  Sub- 
comisión. [El  Sr.  Conde  de  Peñalmr:  Nada  de  peritos 
ni  de  testigos.)  Dispénseme  el  Sr.  Conde  de  Pe  nal  ver: 
lo  que  yo  afirmo  es  lo  que  dice  el  dictamen  firmado 
por  el  Sr.  Marqués  de  Goicocr rotea,  y por  el  señor 
Osuia5como  secretario,  (El  Sr.  Conde  de  Peñalmr:  Con- 
testaré A S,  B.) 

Habla  de  peritos  y de  testigos  que  residan  en 
el  término  municipal;  y yo  pregunto  á Jos  señores 
de  la  Comisión:  ¿de  qué  han  de  .vivir  los  obreros 
españoles?  ¿creen  que  viven  cantando  las  excelen- 
cias del  partido  conservador? 

Un  día  viene  una  ley  é intenta  quitarles  los  jor- 
nales que  pueden  ganar  en  los  setenta  días  de  fiesta 
que  hay  en  el  año,  y al  día  siguiente  queréis  obli- 
garles á comparecer  en  el  juicio  oral  ó ante  el  Jura- 
do sin  indemnizarles  por  la  pérdida  de  sus  jornales. 
Por  consiguiente,  si  eso  se  realiza,  será  una  verda- 
dera crueldad;  si  eso  se  realiza,  originará  en  todas 
partes  multitud  de  protestas  de  ios  infelices  trabaja- 
dores ¡i  quienes  se  lleve  á declarar  y no  se  les  in- 
demnice por  la  pérdida  del  jornal  de  aquel  día. 

Respecto  de  los  peritos,  le  sucederá  al  Estado  lo 
que  te  pasó  á Sancho  Panza  con  aquel  individuo  a 
quien  se  encontró  en  las  calles  de  sn  ínsula  la  no- 
che que  salió  á rondar,  y á quien  amenazó  con  ha- 
cerle dormir  eu  la  cárcel,  á lo  que  le  contestó  el  I 


nocturno  paseante:  que  pase  la  noche  en  la  cárcel 
podrá  hacer  vuestra  merced;  pero  que  duerma  en  la 
cárcel,  como  depende  de  mi  voluntad,  no  tiene  vuesa 
merced  fuerza  para  lograrlo. 

Pues  eso  digo  de  Jos  peritos;  como  el  ser  perito 
supone  el  ejercicio  de  un  arte  ó de  una  ciencia,  al 
que  no  quiera  desempeñar  gratuitamente  esas  fun- 
ciones en  beneficio  del  Estado,  ¿qué  medios  tiene  el 
Estado  para  obligarle  á ello? 

Me  alegro  mucho  de  las  anteriores  denegaciones 
del  Sr,  Conde  de  Penal  ver,  porque  me  demuestran 
que  la  Comisión  volverá  sobre  sus  pasos  eu  este 
punto  y examinará  detenidamente  ese  detalle  y co- 
rregirá este  verdadero  defecto  de  que  adolece  el  dic- 
tamen. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  la  supresión  de  46 
Audiencias  de  lo  criminal  no  va  á traer  mayores 
gastos,  ocasionados  por  las  dietas  á los  magistrados  é 
indemnizaciones  á testigos,  peritos  y jurados?  ¡Si  yo 
no  concibo  cómo  ha  sentado  la  Comisión  afirmación 
tan  terminante  y categórica! 

Los  juicios  orales  y losjuicios  por  jurados  celebra- 
dos en  esas  46  Audiencias  de  lo  criminal  han  puesto 
cu  movimiento  nada  menos  que  á 55.000  españoles. 
¿Creen  los  señores  de  la  Comisión  que  esos  55,000 
españoles  á quienes  por  la  supresión  de  las  40  Au- 
d i e n ci  as  se  ob  1 i ga  rá  á m a yo  res  y m as  la  r go  s viaj  e s , 
van  á realizar  éstos  sin  ningún  gasto?  Eu  esas  pro- 
vincias en  Las  que  desde  ciertos  pueblos  de  las  mismas 
se  tarda  seis  y ocho  días  en  llegar  d la  capital,  ¿á 
cuánto  no  ascenderán  los  gastos  de  viaje  que  ocasio- 
ne á los  testigos  y jurados  ir  á la  capital?  En  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  en  que  se  tarda  cuatro  días  en  ir 
desde  las  serranías  de  Ronda  á la  capital;  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  en  que  se  tarda  ocho  días  en  ir 
desde  algunos  pueblos  á la  capital;  en  la  provincia 
de  Badajoz,  en  la  provincia  de  Lérida,  en  casi  mu- 
chas de  las  provincias  en  que  existen  esas  Audien- 
cias que  tratáis  de  suprimir,  tendrán  los  peritos,  los 
jurados  y los  testigos  que  realizar  gastos  considera- 
bles, de  que  vosotros  no  les  podéis  indemnizar  con  esa 
riSlna  de  un  millón  de  pesetas,  contribuyendo  así  de 
una  manera  poderosa  al  descrédito,  tanto  del  juicio 
oral,  como  del  Jurado.  Precisamente  el  art.  722  de 
la  ley  de  eiijuiciamienlo  criminal,  como  la  tercera 
disposición  especial  de  la  ley  del  Jurado,  establecen 
que  para  indemnizar  á jurados  y testigos  se  tengan 
principalmente  en  cuenta  los  gastos  de  viajé.  Vos- 
otros haréis  viajar  más  de  55,000  individuos,  y sin 
embargo  creéis,  y simo  lo  creéis,  lo  decís,  que  esos 
viajes  no  exigirán  mayores  gastos. 

Vosotros,  señores  de  la  Comisión,  no  podéis  ale- 
gar ignorancia,  porque  entre  los  antecedentes  de 
vuestro  partido  está  el  Real  decreto  de  3 de  Enero 
de  1875  suspendiendo  el  juicio  por  jurados,  en  el 
cual  se  dice  que  una  de  las  principales  cansas  que 
contribuyeron  al  descrédito  de  aquella  institución 
i'ué  la  de  no  indemnizar  á los  peritos,  á los  testigos 
y á los  jurados,  por  lo  que  no  concurrían  ante  el  tri- 
bunal que  les  llamaba:  alegándose  también  en  ese 
Real  decreto  como  causa  de  la  suspensión,  que  el  in- 
demnizar á todas  las  personas  llamadas  á intervenir 
en  el  juicio  por  jurados  ocasionaría  inmensos  gas- 
tos. Claro  está  que  con  49  tribunales,  en  vez  de  los 
14  que  existían  en  187?,  el  gasto  será  menor;  pero, 
de  todas  maneras,  mucho  más  importante  que  el  que 
presupone  la  Comisión. 
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En  este  punto,  yo  pudiera  invocar  el  testimonio 
de  mía  persona  competentísima;  yo  pudiera  invocar 
el  testimonio  ele  mi  digno  amigo  el  Si\  Garnica,  el 
cual,  á más  de  haber  tenido  una  participación  directa 
en  la  redacción  de  la  ley  del  Jurado,  intervino  de 
una  manera  direcla  y desempeñando  papel  princi- 
palísimo en  su  aplicación,  y el  Sr,  Garnica  podría  de- 
cirnos si,  con  esa  experiencia  adquirida  en  i 875,  cree 
posible  que  pueda  funcionar  el  Jurado  sin  Indemni- 
zar á los  peritos  y testigos.  {El  Sr.  Garnica:  Ese  fué 
el  pretexto  para  suprimirlo  el  año  1875.J  Eso  acebo 
de  decir;  que  el  partido  conservador  no  podía  alegar 
ignorancia,  porque  el  que  no  se  podían  pagar  las  de- 
bidas indemnizaciones  á los  peritos  y testigos  i'ué  el 
pretexto  invocado  por  el  Real  decreto  de  1875  para 
suspender  el  juicio  por  jurados. 

Yo  creo  que  el  partido  conservador,  de  cuya  sin- 
ceridad para  mantener  los  principios  planteados  por 
el  partido  liberal  no  dudo,  debe  proceder  con  gran- 
dísima cau  t ela;  po  rque  s i p o r d e ¿ g rae  i a si  ice  ci  i e ra  que 
alguna  de  estas  reformas  imprudentes  hiriese  más  ó 
menos  gravemente  el  juicio  oral  ó el  Jurado,  á los 
ojos  de  vuestros  enemigos,  aquí  en  donde  lo  envene- 
na todo  la  pasión  política,  aparecería  que  el  partido 
conservador  había  realizado  estas  reformas  para  he- 
rir por  la  espalda  á esas  grandes  instituciones,  no 
atreviéndose  á atacarlas  de  frente. 

Hay  también  en  esta  materia  otra  consideración 
d e la  mayo  r i m po  r l an  ci  a . Va  n á qu  edar  ce  sa  rites  288 
i n divida  os  de  la  carrera  judicial,  que  desempeñan 
sus  cargos  en  las  Audiencias  cuya  supresión  pro- 
ponéis. 

El  mal  de  que  á mi  juicio  adoleció  la  creación  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  fué  ía  necesidad  de 
improvisar  el  personal  de  la  magislratura,  y en  le- 
das las  improvisaciones  entra  siempre  por  mucho  el 
favor,  la  influencia.  Aquel  mal  había  sido  ya  reme- 
diado por  el  trascurso  del  tiempo;  pero  ahora,  seño- 
res de  la  Comisión,  vais  á producir  vosotros  un  mal 
muchísimo  mayor;  y es,  que  después  de  dejar  cesan- 
tes á esos  288  individuos  de  la  carrera  judicial,  váis 
á conceder  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una 
autorización  amplísima  para  que  prescinda  de  turnos, 
para  que  prescinda  de  categorías  en  la  colocación  de 
esos  individuos  que  quedarán  cesantes.  Yo  creo  que 
una  autorización  de  esta  especie,  que  una  dictadura 
de  este  género,  concedida,  no  digo  yo  al  Sr.  Cos-Ga- 
yón,  no  me  refiero  á la  personalidad  del  actual  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  una  autorización,  digo, 
de  este  género  concedida  á un  Si*.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  sea  el  que  fuere,  aunque  se  trate  de  mi 
mejor  amigo,  no  es  ya  la  improvisación  de  la  magis- 
tratura, no  trae  sólo  los  males  de  la  improvisación, 
sino  que  trae  otros  males  infinitamente  mayores: 
trae  los  males  de  la  prostitución  de  la  magistratura, 
porque  obligáis  á esos  infelices,  á quienes  dejáis  ce- 
santes, á quienes  priváis  de  los  medios  necesarios 
para  su  subsistencia  y la  de  sus  familias,  á ir  con 
el  sombrero  en  la  mano  de  puerta  en  puerta,  de  casa 
en  casa  de  los  magnates  conservadores  buscando  pro- 
tección y amparo  para  que  se  les  devuelvan  aquellos 
únicos  medios  con  que  contaban  para  la  vida. 

Yo  he  reconocido  de  buena  fe  y de  buen  grado 
que,  con  efecto,  la  supresión  de  las  Audiencias  pro- 
duce economías:  pero  os  triste  cosa  que  el  partido 
conservador  no  haya  encontrado  materia  más  abo- 
nada para  las  economías  que  la  organización  rio  tos  ¡ 


tribunales  de  justicia,  uno  de  los  servicios  más  indo- 
lados que  existen  en  el  presupuesto  de  la  Nación  es- 
pañola. 

El  Estado,  que  dedica  la  cuarta  parte  de  su  pre- 
supuesto á los  gastos  de  Guerra  y Marina,  no  ha  sa- 
bido encontrar  en  esos  ramos  artículo  alguno  en  que 
producir  verdaderas  economías,  y lia  sabido  encon- 
trarlo en  la  administración  de  justicia,  á cuyo  soste- 
nimiento dedica  el  i por  100  de  m presupuesto;  al 
liu  más  importante,  al  fin  verdaderamente  esencial 
del  Estado,  el  2 por  i 00  de  su  presupuesto;  y en  ese 
presupuesto  es  donde  habéis  tenido  el  valor  necesa- 
rio para  introducir  una  grande  y radical  economía, 
pareciéndoos  en  esto  á esas  familias  que  cuando  lle- 
gan tiempos  de  desgracia,  tiempos  de  estrechez,  su- 
primen la  comida!  suprimen  los  gastos  útiles,  supri- 
men io  que  verdaderamente  les  es  necesario,  y en 
cambio  conservan  todos  los  gastos  de  ostentación, 
como  el  coche  y el  palco  en  ei  teatro.  Así  sois  vos- 
otros; mantenéis  esos  gastos  de  ostentación  y de  lujo, 
que  no  son  tan  necesarios  como  este  otro  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  y en  cambio  ponéis  mano 
en  los  gastos  reducidísimos  que  dedicáis  al  cumpli- 
miento del  fin  más  necesario  del  Estado. 

Gomo  estoy  fatigado,  y temo  que  la  Cámara  lo  esté 
más,  voy  á poner  término  á estas  consideraciones, 
llamando  la  atención  de  la  Comisión  sobre  una  no- 
vedad de  mero  detalle,  que  significa  olvido  de  la  na- 
turaleza de  ciertos  servicios  del  presupuesto  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Ha  refundido  la  Comisión  los  artículos  relativos, 
á las  visitas  de  inspección  A Juzgados  y tribuna  tes 
con  el  relativo  á la  administración  de  justicia  en 
Canarias.  ¿Por  qué  ha  hecho  esto  la  Comisión?  ¿Qué 
tienen  que  ver  las  visitas  de  inspección  con  la  admi- 
nistración de  justicia  en  Canarias?  Las  visitas  de  ins- 
pección obedecen  á la  facultad  suprema  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  á la  facultad  que  los  ar- 
tículos 585  y 586  de  la  ley  orgánica  conceden  al  pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo  y á los  de  las  Audien- 
cias territoriales;  mientras  que,  por  el  contrario,  los 
gastos  parala  administración  de  justicia  eu  Ganarías, 
por  virtud  de  la  ley  de  1888,  obedecen  á una  consi- 
deración que  nada  tiene  que  ver  con  ésto. 

Las  visitas  de  inspección  son  funciones  propia- 
mente gubernativas;  mientras  que,  por  el  contrario, 
ios  gastos  que  se  ocasionan  en  Canarias  y Baleares, 
por  la  ley  de  1888,  son  funciones  judiciales;  los  gas- 
tos en  Canarias  son  análogos  á los  que  se  consignen 
para  satisfacer  las  dietas  que  devengan  los  magistra- 
dos que  salen  á administrar  justicia  en  punto  dis- 
tinto del  de  su  habitual  residencia;  pero  nada  tierwn 
que  ver  con  los  gastos  que  ocasiona u esas  Inspeccio- 
nes, realmente  gubernativas. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  muy  pocas  palabras 
acerca  de  la  sección  de  «Obligaciones  eclesiásticas)). 
Sabido  es  lo  que  en  ei  asunto  pensamos  nosotros; 
cómo  creemos  legítimo  el  gasto  contenido  en  la  sec- 
ción relativa  á «Obligaciones  eclesiásticas»,  ora  se  lo 
considere  como  auxilio  del  Es  lado  al  elemento  mo- 
ral representado  por  la  Iglesia  católica,  ora  se  vea  cu 
él  una  indemnización  á lalglesiapor  ios  bienes  de  que 
la  privaron  las  leyes  desamor tizíp) ras, Y acerca  de  este 
punto,  yo  no  puedo  menos  de  felicitarme  grandemen- 
te de  las  declaraciones  hechas  aquí  por  mi  elocuente 
amigo  el  Sr.  Becerro  de  Beugoa:  declaraciones  que 
tienen*  en  mi  sentir,  extraordinaria  trascendencia. 
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Cuando  el  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  habla  udo  en 
nombre  de  los  elementos  á quienes  legítimamente  y 
por  tantos  títulos  representaba  en  aquella  ocasión, 
decía  algo  que  nosotros  no  hemos  dicho  jamás,  aun 
cuando  estuviera  en  nuestro  pensamiento;  cuando 
decía  que  así  como  el  partido  republicano  francés  ha- 
bía cumplido  el  Concordato  celebrado  entre  la  Majes- 
iad  de  Pío  VII  y el  Emperador  Napoleón,  había  nu- 
merosos republicanos  españoles,  pertenecientes  á los 
partidos  en  cuyo  nombre  hablaba,  dispuestos  también 
á respetar  el  Concordato  celebrado  entre  la  Santidad 
de  Pío  TX  y la  Monarquía  de  Dona  Isabel  II,  demos- 
traba, Sres.  Diputados,  dos  cosas:  en  primer  término, 
que  puede  considerarse  poco  menos  que  resuelto 
aquel  gravísimo  problema  que  tan  grandes  pertur- 
baciónes  causara  en  los  días  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, puesto  que  ee  adelante  no  habrá  en  la  Cá- 
mara más  partido  político  que  se  aparte  de  esta  ma- 
nera de  ver  Ja  cuestión,  que  el  partido  que  dirige  y 
acaudilla  el  ilustre  república  I).  Francisco  Pi  y Mar- 
gall;  excepto  ese  partido,  no  hay  ningún  otro,  no  hay 
ninguna  otra  colectividad  que  en  su  conjunto  profe- 
se la  doctrina  de  la  separación  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado; es  más:  desde  el  representante  del  más  puro 
tradicionalismo  basta  el  más  convencido  republica- 
no, todos  admiten  el  Concordato  como  base  de  las  re- 
laciones  futuras  entre  la  Iglesia  católica  y ni  Esta 
fio,  V cu  segundo  término,  demuestra  de  qué  suerte 
han  ido  progresando  los  tiempos;  porque  el  progreso 
no  se  realiza  sólo  con  las  transacciones  que  verifican 
los  partidos  conservadores  para  no  ser  vencidos,  sino 
que  se  realiza  también  con  el  cambio,  con  Jas  tran- 
sacciones que  verifican  los  partidos  progresivos  para 
vencer  más  pronto. 

Estamos  también  conformes  en  cuanto  al  proce- 
dimiento indicado  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  para 
regular  de  una  manera  definitiva  las  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado;  y en  este  punto,  yo  me  ma- 
ravillaba ayer  cuando  oía  al  Sr.  Marqués  del  Vadilio 
combatir  casi  indignado  la  idea  de  que  pudiera  Ha- 
ber partido  español  con  atrevimiento  bastante  para 
proponer  á Su  Santidad  Deón  XIII  la  modificación 
del  Concordato  en  términos  favorables  para  la  Nación 
española,  sin  desatender  en  lo  más  mínimo  los  de- 
beres que  la  Nación  tiene  en  este  punto  contraídos. 

\ o pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  que  me  conteste  cuando  intervenga  en  la  dis- 
cusión: ¿es  que  las  doctrinas  del  Sr.  Marqués  del  Ya- 
cí i lio  son  las  del  partido  conservador?  ¿Es  que  todo 
el  partido  conservador  considera  como  acto  ilícito, 
como  acto  reprobable,  el  que  se  expongan  al  Sobera- 
no Pontífice  bis  condiciones  económicas  de  la  Nación 
española,  y se  le  pida  que  consienta  en  una  traslor- 
macióii  de  los  servicios  dotados  por  este  capítulo  del 
presupuesto,  á fin  de  que,  mejorando  los  servicios, 
resude  uua  reducción  en  las  cargas  que  pesan  sobre 
la  Nación  española  por  ese  concepto?  Estas  doctri- 
nas, sostenidas  ayer  por  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo, 
¿son  las  doctrinas  del  partido  conservador?  Yo  creo 
que  no.  Orco  que,  cuando  más,  el  Sr,  Marqués  del 
Vadilio  hablaba  en  su  propio  nombre  ó en  el  de  un 
exiguo  grupo  de  esa  mayoría;  porque  el  partido  con- 
servador ya  hace  mucho  tiempo,  desde  1877,  ha  ve^ 
nido  hablando  do  la  necesidad  de  proponer  á Roma 
la  reforma  del  Concordato  para  aligerar  en  alguna 
forma  la  carga  que  sobre  el  Estado  pesa. 

Ahora  mismo,  según  dice  la  prensa,  el  partido 


conservador  va  á solicitar  de  Roma  una  rebaja  en  el 
presupuesto  eclesiástico;  rebaja  hecha  eu  forma  de 
descuento  en  el  sueldo  del  clero  catedral  y colegial. 
Según  la  prensa,  esta  es  una  resolución  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos;  y si  la  Comisión  propone  esto, 
¿cómo  es  posible  comprender  que  el  Sr.  Marqués  del 
Vadilio  lo  rechazara  ayer  en  el  tono  en  que  lo  bacía? 
¿Qué  más  da  pedir  esa  rebaja  eu  una  forma  ó en  otra? 
¿Qué  más  da  verificar  esa  economía  cou  el  descuento 
puesto  ai  sueldo  del  clero  catedral  y colegial,  ó mo- 
dificando la  actual  distribución  de  diócesis,  cou  el 
acuerdo,  con  la  aprobación  del  Romano  Pontífice? 

Y por  cierto  que  en.  esta  distinción  entre  el  clero 
catedral  y el  clero  parroquial  hay  algo  que  yo  no  sé 
cómo  han  aceptado  algunos  de  los  individuos  de  la 
Comisión  de  presupuestos;  yo  no  sé  cómo  la  ha  acep- 
tado, por  ejemplo,  el  Sr.  Sánchez  Toca;  porque  esa 
idea  de  descontar  el  sueldo  del  clero  catedral  y no 
descontar  los  sueldos  del  clero  parroquial  por  ios 
servicios  que  uno  y otro  desempeñan,  es  idea  esen- 
cialmente jansenista,  pues  supone  que  el  clero  pa- 
rroquial trabaja,  mientras,  por  el  contrario,  el  clero 
catedral  huelga,  cuando  según  la  pura  doctrina  orto- 
doxa,  1 1 ii  importantes  son  las  funciones  del  uno  como 
las  del  otro.  En  mí  sentir,  puestos  como  vosotros 
habéis  hecho  á establecer  distinciones,  la  distinción 
verdadera  debe  hacerse  entre  el  clero  urbano  y el 
clero  rural;  pues  si  bien  la  dotación  del  primero  es 
también  escasa,  tiene  en  cambio  las  obvenciones  y 
oblaciones  que  la  piedad  de  los  fieles  le  proporciona; 
mientras  que  el  clero  rural,  que  tan  importante  pa- 
pel representa  en  la  sociedad,  siendo  el  consultor,  el 
consejero,  el  maestro  de  sus  feligreses,  m percibe 
más  que  la  mísera  asignación  del  presupuesto.  Mejo- 
rar la  dotación  del  clero  rural  debía  ser  uno  de  íos 
objetos  de  la  revisión  del  Concordato,  indicada  por  el 
Sr.  Arias  de  Miranda;  porque  es  imposible  que  un  sa- 
cerdote pueda  vivir  con  la  dignidad  que  requiere  su 
augusto  ministerio  contando  como  medio  único  de 
subsistencia  la  mísera  asignación  de  1.200  ó 1.500 
reales.  En  la  existencia  de  un  clero  rural  digno,  ilus- 
trado, á la  altura  de  su  ministerio,  está  la  sociedad 
entera  interesada;  porque  así  como  un  cura  merece- 
dor del  aprecio  público  es  uno  de  los  mayores  bene- 
ficios que  pueden  dispensarse  ;í  un  pueblo,  un  cura 
indigno  es  una  de  las  mayores  calamidades  con  que 
puedo  la  Providencia  castigarlo. 

Por  consiguiente,  el  deseG  de  introducir  estas  re- 
formas, ni  arguye  irreligiosidad,  ni  supone  el  olvido 
de  los  deberes  de  la  Nación,  pues  se  parte  siempre 
de  la  base  del  acuerdo  previo  con  Roma;  y lo  que  Su 
Santidad  conceda,  pueden  bien  admitirlo  los  cató- 
licos. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
do  la  Cámara,  y termino  llamando  de  nuevo  la  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  necesi- 
dad de  renunciar  á estas  dos  ideas,  para  remediar, 
siquiera  sea  en  parte,  los  daños  que  van  á seguirse 
de  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 
Primera  idea  á que  tiene  que  renunciar  S.  S,:  la  de 
la  reforma  í otal  del  Código  penal;  admita  S.  8*  lo  pro- 
puesto aquí  por  el  Sr.  Arias  de  Miranda  y por  el  se- 
ñor Alonso  Ga  atrillo,  de  castigar  como  faltas  cier- 
tos actos  penados  boy  como  delitos,  y establezca  ade- 
más S,  S.  principios,  reglas  que  pongan  algún  lími- 
te, que  organicen  de  alguna  manera  esas  amplias  fa- 
cultades que  en  cuanto  al  personal  de  magistrado^ 
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de  las  Audiencias  que  han  de  ser  suprimidas  quiere 
concederle  la  Comisión  de  presupuestos,  No  admita 
S.  S.  esa  idea.  rechace  esa  autorización  absoluta,  es* 
tabletea  principios  lijos  para  colocar  á los  magistra- 
dos que  queden  cesantes,  á fin  de  no  abrir  una  puer- 
ta tan  ancha  ai  Livor,  que  esos  magistrados  tengan 
que  pedir  á la  influencia  y al  compadrazgo  el  volver 
á los  puestos  legítimamente  adquiridos’  de  que  hoy 
les  arroja  La  ley  por  las  necesidades  de  la  Hacienda, 

El  Sr.  Conde  de  PEÑALVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  fLalgiesía):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  PENALVER:  No  sin  gran  tra- 
bajo,  Sres.  Diputados,  me  veo  en  la  necesidad  de  con- 
testar al  elocuente  discurso  del  Sr.  Al  varado;  por- 
que aparte  de  las  condiciones  de  inteligencia  que 
á S.  B.  caracterizan  y de  la  gran  ilustración  que  lia 
mostrado  en  el  discurso  de  esta  tarde,  hay  la  cir- 
cunstancia de  que  S.  S.  al  tratar  de  la  totalidad  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia  ha  venido  á consi- 
derarle principalmente  en  dos  puntos  que,  si  bien 
son  fu ndameh tales,  entiendo  yo  que  tienen  más  re- 
lación con  la  disensión  del  articulado  que  con  la  de 
la  totalidad.  En  el  deseo  de  no  aparecer  descortés 
con  S.  S.  y en  el  no  menos  vehemente  de  ceñir  la 
contestación  á los  términos  que  constituyen  la  obli- 
gada respuesta  á un  discurso  de  oposición  á la  tota- 
lidad de  un  presupuesto,  he  de  procurar  ser  lo  más 
breve  posible,  para  no  molestar  á la  Cámara,  y no 
serlo,  sin  embargo,  demasiado  para  no  incurrir  en  la 
descortesía  en  que  en  manera  alguna  deseo  incurrir 
respecto  de  S.  S- 

EL  Sr.  Alvar  ado,  al  considerar  el  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia,  ha  entendido  que  el  partido  con- 
servador no  venía  á señalar  más  reforma  de  impor- 
tancia en  la  sección  de  los  gastos  civiles  que  la  su- 
presión de  Audiencias  de  lo  criminal,  y sobre  este 
panto,  verdaderamente  importantísimo,  no  sólo  por 
lo  que  afecta  á la  administración  de  justicia,  sino 
por  otro  orden  de  consideraciones,  que  tal  vez  S.  S. 
ha  omitido  intencionalmente,  y me  refiero  á la  con- 
sideración que  puedan  merecer  los  sacrificios  hechos 
por  los  pueblos  en  donde  existen  en  la  actualidad 
estas  Audiencias;  sobre  este  punto,  digo,  el  Sr.  Al  va- 
rado ha  hecho  recaer  todas  sus  observaciones  y todo 
el  fruto  de  su  estudio  y de  su  talento,  llamando  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  las  consecuencias  que 
para  la  recta  administración  de  justicia  y para  la 
estabilidad  de  un  organismo  tan  importante,  que  por 
sí  soto  constituye,  sin  duda  alguna,  una  de  las  ga- 
rantías sociales,  pueda  producir  6el  proyecto  que  la 
Comisión  ha  tenido  la  honra  de  presentar  á la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

Ha  comenzado  el  Sr.  Al  varad  o su  discurso  ha- 
ciendo nuevamente  alusión  ¿i  aquellas  palabras  de 
amargara  y (le  desengaño,  á aquellos  temores  insis- 
tentes que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
manifestaba  una  y otra  vez  á la  Cámara,  cual  si  fuese 
un  trasunto  de  desengaño  y de  completa  desespera- 
ción en  el  remedio  de  los  males,  quizá  muy  exagera- 
dos, según  las  palabras  de  S.  S,,  que  puedan  pesar 
hoy  sobre  el  país.  Ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  esta  opinión  mía, 
ha  venido  á extremar  esa  nota  pesimista,  ni  los  Mi- 
nistros que  inmediatamente  han  sido  objeto  de  la 
atención  de  los  Srés.  Diputados  de  la  oposición,  ni 
la  Comisión  tampoco,  lian  ín^pifádó  en  mañera  algu- 


na su  conducta  en  otro  móvil  sino  en  aquél  que  clara 
y repetidamente  manifestó  el  partido  conservador  en 
la  discusión  de  los  presupuestos  del  año  i S 9 0-  9 1,  en 
aquella  discusión  en  que  claramente  se  manifestó  en 
esta  Cámara  de  una  y otra  parto  la  necesidad  supre- 
ma de  hacer  una  política  de  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, supeditando  absoluta  y completamente  á 
esta  consideración  y á esta  conducta  necesaria  cual- 
quier otro  móvil,  cualquier  otro  estímulo,  cualquie- 
ra otra  consideración,  siquiera  sea  de  la  importancia 
de  las  que  S.  S.  lia  hecho  con  relación  á la  primera 
parte  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Como  consecuencia  natural  de  esa  política  de  ni- 
velación, de  robustecimiento  del  presupuesto,  de  la 
perfecta  regularidad  del  mismo,  ha  venido  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  á manifestar  repe- 
tidas veces  que  hay  la  dolorosa  necesidad  de  poner 
mano  en  organismos  de  verdadera  y reconocida  im- 
portancia, nó  sólo  por  Lo  que  afecta  á los  intereses 
generales  del  país,  sino  por  lo  que  se  refiero  á otros 
intereses,  que,  como  también  ha  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  son  dignos  de  teüer- 
se  en  cuenta  cuando  se  trata  de  adoptar  medidas  ra- 
dicales, ya  sea  el  Poder  ejecutivo,  ya  el  legislativo, 
el  que  las  adopte. 

Todos  reconocemos  la  imperiosa  necesidad  de 
restablecer  nuestra  situación  económica,  de  atender 
á las  obligaciones  del  Estado,  lo  mismo  en  las  fun- 
ciones propias  de  los  tribunales  que  en  lo  que  hace 
relación  á los  demás  organismos  que  constituyen  la 
admUtración  pública.  Pues  bien;  si  los  Sfes,  Diputa- 
dos hacen  una  oposición  sistemática  á las  economías 
#que  la  Comisión  propone;  si  mañana,  cuando  vénga 
*el  presupuesto  de  ingresos,  se  hace  esa  miéma  opo- 
sición; si  las  economías  no  se  admiten  porque  se  dice 
que  se  desorganizan  los  servicios,  y no  se  admiten 
ios  aumentos  en  los  ingresos  porque  representan  un 
mayor  sacrificio  para  el  contribuyente,  ¿creéis  posi- 
ble la  nivelación  de  los  presupuestos,  creéis  posible 
entrar  en  el  único  Camino  que  puede  conducirnos  á 
esa  reforma  estable,' perdurable,  de  nuestra  situación 
económica,  y á que  salgamos  del  estado  de  penuria 
relativa  en  que  hoy  vive  nuestro  Tesoro  público? 
Esto  es  lo  importante  para  la  Comisión  de  prestid 
puestos,  á este  quinto  tengo ‘que  ceñir  mis  argumen- 
tos al  contestar  al  elocuente  discurso  de  S.  S.  Si  yo 
entrara  en  el  fondo  de  las  consideraciones  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Alvarado,  atinadas  muchas,  todas 
fruto  del  perseverante  estudio  que  S.  S.  ha  hecho 
respecto  de  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, conduciríáme  eso,  contra  mi  voluntad,  á exa- 
minar cuestiones  que  no  son  propias  de  la  Comisión 
en  este  momento,  porque  la  Comisión  entiende,  y así 
lo  manifiesta  por  mí  modesto  conducto,  que  debe  li- 
mitarse á contestar  á las  consideraciones  generales 
de  carácter  económico  que  contra  el  dictamen  se 
presenten. 

No  quiero  dejar  de  exponer  al  Sr.  Alvarado  y á 
la  Cámara  algunas  consideraciones  do  carácter  gene- 
ral sobre  los  antecedentes  de  este  proyecto  de  refor- 
ma, sobre  su  origen,  relacionados  con  la  organiza- 
ción de  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Hace  cerca  de 
medio  siglo  viene  ocupándose  la  Comisión  de  Códigos 
en  la  organización  de  los  tribunales,  y todavía  se 
halla  pendiente  la  reforma  de  la  administración  de 
justicia,  la  reforma  de  la  ley  de  procedimientos  y la 
" heforma  del  Código.' La  Comisión  de  Códigos  es  de 
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opinión  que  los  tribunales  colegiados  son  preferibles 
i ios  unipersonales,  y ha  manifestado -que  debía  es- 
tablecerse un  tribunal  colegiado  en  cada  una  de  las 
circunscripciones  que  se  designaran  en  virtud  de 
una  división  territorial  de  la  Península  que  todavía 
no  se  ha  verificado,  y esa  es  una  de  las  razones  por 
lasque  la  ley  orgánica  del  70  encontró  graves  in- 
convenientes en  su  aplicación.  Sucede  con  mucha 
frecuencia,  que  hay  muchas  ideas,  muchos  conoci- 
mientos científicos,  mucho  talento,  pero  á la  tez  hay 
un  absoluto  desconocimiento  de  la  realidad,  y do  esta 
manera  no  es  posible  hacer  administración. 

Pero  la  Comisión  de  Códigos,  y esto  lo  demuestran 
ios  proyecíos  de  bases  que  se  han  formulado  repeti- 
das veces,  algunos  de  ellos  por  el  partido  conserva- 
dor, porque  el  de  1875  lo  formuló  el  Sr.  Aunóles, 
aunque  no  llegó  á publicarse,  no  era  partidaria  de  la 
creación  del  número  de  Audiencias  que  hoy  existen, 
sino  de  una  Audiencia  en  cada  capital  de  provincia. 
Vea,  por  lo  tanto  S.  S,  cómo  en  la  actualidad  el  par- 
tido conservador  no  ha  venido  á renegar  absoluta- 
mente de  sus  antecedentes  en  este  punto;  y no  bago 
más  que  pasar  ligeramente  sobre  él,  porque  no  quiero 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  corresponder 
cortesmente  á las  observaciones  de  S.  S.,  y hacer  li- 
gerí  simas  indicaciones  para  que  no  queden  ineontes- 
tados  los  puntos  fundamentales  de  su  discurso. 

Tampoco  es  posible  achacar  al  partido  conserva- 
dor la  responsabilidad,  si  acaso  la  hubiera,  de  este 
proyecto  de  reforma  orgánica  de  los  tribunales,  por- 
que el  partido  liberal,  sabe  8-  S,  perfectamente  que 
íué  el  primer  autor  del  proyecto  de  supresión  de  Au- 
diencias de  lo  criminal  que  el  Sh  Al  varado  mismo 
acaba  de  manifestar  que  suscribió,  aun  eu tendiendo 
que  era  excesivo  el  número  de  aquellas  cuya  supre- 
sión se  proponía;  y al  suscribirlo  persona  de  la  auto- 
ridad de  S.  S.,  debo  entender  que  era  por  la  razón 
única  de  considerar  necesaria  una  reforma  eco- 
nómica en  esta  cuestión.  ¿Y  cuál  fué  la  consecuen- 
cia de  eso?  Pues  todos  los  8res.  Diputados  lo  recuer- 
dan, y eso  que  aquella  reforma,  no  sólo  por  razón 
económica,  sino  por  otras  razones,  se  imponía. 

Yo,  lo  digo  paladinamente,  entiendo  que  es  pre- 
ciso para  la  recta  administración  de  justicia,  la  re- 
forma orgánica  de  los  tribunales;  porque  tal  como 
se  encuentran  boy,  COn  Audiencias  de  lo  criminal,  sí-! 
tuadas  muchas  en  localidades  que  tienen  un  terri- 
torio de  más  de  5,000  kilómetros  cuadrados,  y á una 
distancia  considerable  desde  la  capital  hasta  los  con- 
fines de  la  provincia,  como  sucede  en  Huesca,  donde  no 
hay  más  que  una  Audiencia,  no  podemos  seguir.  Y de 
pasada,  me  haré  cargo  de  una  indicación  de  S.  S.  que 
extrañaba  que  se  suprimiera  una  donde  existían  tres 
ó cuatro,  entendiendo  que  era  imposible  la  adminis- 
tración de  justicia  y qne  esto  era  una  especie  de  ame- 
naza á las  conquistas  del  partido  liberal  y de  todos 
los  partidos  monárquicos,  cuando  demasiado  sabe  la 
Cámara  que  el  partido  conservador  ha  declarado  que 
hacía  suyas  absolutamente  todas  las  conquistas  dél 
partido  liberal,  desde  el  punto  y hora  que  fueron  vo- 
tadas por  las  Cortes  y sancionadas  por  la  Corona.  Pues 
bien;  como  iba  diciendo,  ¿qué  pasa  en  la  provincia  de 
Huesca?  Que  no  hay  más  que  una  Audiencia,  y que 
tiene  pueblos  que  distan  de  la  capitalidad  hasta  cua- 
tro y cinco  días.  Sin  embargo,  allí  se  administra  jus- 
ticia sin  que  haya  habido  quejas  contra  el  juicio  oral 
ni  contra  el  Jurado,  y se  administra  con  más  ó menos 


trabajo  y con  más  ó menos  gasto  para  el  Tesoro  res- 
pecto de  lo  que  cobran  los  jurados  y los  testigos,  pero 
al  fin  se  administra  justicia. 

Pero  ¿es  que  está  perfectamente  determinado  que 
en  la  forma  de  organización  de  los  tribunales  en  la 
administración  criminal  sea  preferible  que  radiquen 
en  una  localidad,  ó que,  como  pasa  en  Francia,  que 
no  sé  si  es  uná  de  las  Naciones  que  S.  S.  ha  citado, 
se  dé  la  preferencia  á los  tribunales  ambulantes,  que 
acuden  mmediatamepe  al  lugar  donde  se  ha  verifi- 
cado la  comisión  de  un  delito,  y por  necesidad  tie- 
nen que  ventilar  allí  todas  las  incidencias  del  juicio? 
Porque,  después  de  todo,  es  un  punto  enteramente  li- 
gado con  la  recta  administración  de  justicia;  y aho- 
ra tomo  el  hilo  del  párrafo  que  dejé  en  suspenso, 
cuando  trataba  de  demostrar  que  el  proyecto  de  su- 
presión de  las  Audiencias,  no  sólo  reconoce  por  cau- 
sa la  necesidad  de  aliviar  al  Tesoro  publico,  sino  que 
tiene  también  por  objeto  la  necesidad  de  reorgani- 
zar esos  tribunales,  para  llegar,  á ser  posible,  á la 
deseada  perfección  de  ese  organismo  importantísimo 
de  la  administración  de  la  justicia  eu  lo  criminal. 

Pero  ya  he  dicho  antes  que  tengo  que  recordar 
las  consecuencias  del  proyecto  del  partido  liberal,  tal 
como  se  presentó. 

indudablemente  que  el  Gobierno  conservador  y 
la  Comisión  de  presupuestos  han  entendido  que  la 
mejor  manera  de  realizar  inmediatamente  esa  anhe- 
lada reorganización  de  los  tribunales,  sería  venir  con 
una  medida  de  carácter  general,  y yo  no  trato  de 
anticipar  juicios  de  ninguna  especie  sobre  las  con- 
diciones en  que  esta  reforma  tenga  que  realizarse; 
pero  es  evidente  que  por  haber  una  suma  de  quejas, 
de  lamentos,  de  justificadísimo  desagrado  en  contra 
del  proyecto  del  partido  liberal,  siquiera  lo  apoyase 
con  toda  su  autoridad  y prestigio  la  minoría  conser- 
vadora en  aquellas  Cortes  en  que  manifestó  su  opi- 
nión por  el  elocuente  órgano  del  actual  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y por  el  autorizadí- 
simo también  del  Sr.  Villa  verde,  sucedió  lo  que 
sucedió;  y en  esta  ocasión,  el  partido  conservador  y 
la  Comisión  de  presupuestos,  han  creído  que  de  esta 
suerte  podía  llegarse  más  prácticamente  á la  anhe- 
lada reorganización  de  tribunales,  y evitar  las  jus- 
tificadas quejas,  las  protestas  y la  oposición  de  todos 
los  que  tienen  la  creencia  de  que  deben  defender  es- 
tos organismos, 

Y,  mal  de  mi  grado,  tengo  que  insistir  sobre  lo 
mismo,  porque  casi  á esto  sólo  ha  reducido  el  Sr.  Al- 
varado  su  discurso.  Después  de  las  consideraciones 
sobre  La  administración  de  justicia,  ha  venido  á ocu- 
parse S.  S.  de  las  consecuencias  que  pudiera  traer  la 
reforma  intentad^  en  cuanto  al  personal  do  la  ma- 
gistratura que  pudiera  quedar  excedente,  y que  in- 
dudablemente ha  de  quedar;  y en  cuanto  á sli  parte 
económica  en  este  particular  S.  S.  lia  desautori- 
zado las  previsiones  de  la  Comisión  en  lo  que  toca 
á la  resultante  positiva  do  estas  economías.  ¿Quién 
duda  que  la  suerte  de  la  magistratura,  lo  propio  que 
la  de  to  los  los  funcionarios  públicos,  ha  de  merecer 
y merecerá  seguramente  dei  Gobierno  de  S,  M.  la 
más  deferente  preocupación?  Por  lo  mismo  que  se 
trata  de  funcionarios  que  tienen  á su  cargo  el  ejer- 
cicio de  una  de  las  atribuciones  más  importantes  y 
trascendentales  de  la  sociedad,  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  funcionarios,  muchos  de  los  cuales  tal  vez 
hayan  ingresado  en  la  carrera  por  oposición,  y en 
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ciño  ejercicio  algunos  han  en  calecido t viniendo  á 
encontrarse  ahora  en  situación  más  ó menos  preca- 
ria^  por  eso  mismo  es  indudable  que  han  de  merecer 
la  preocupación  y la  solicitud  del  Gobierno. 

Pero  el  Sr.  Al  varado  b a adelantado  su  juicio  y , por 
tanto,  su  crítica.  Porque,  ¿conoce  S.  S.,  y si  lo  conoce 
admiro  su  penetración,  porque  este  modesto  indivi- 
duo de  la  Comisión  lo  ignora  todavía,  en  qué  senti- 
do, con  qué  alcance  y de  qué  suerte  ha  do  venir  el 
Gobierno  á responder  á esta  propia  ¡preocupación?  ¿Es 
que  S.  S.  conoce  al  detalle  la  forma  en  que  el  Gobier- 
no aplicará  las  consecuencias  de  esta  reforma  en  lo 
relativo  á la  declaración  de  excedencias  y á la  colo- 
cación del  personal  que  resulte  excedente? 

Yo  creo,  Bros.  Diputados,  que  el  Sr.  Alvarado.  al 
hacer  esta  crítica,  se  lia  anticipado  excesivamente: 
porque  repito  que  no  Lay  ninguna  manifestación 
oficial  sobre  este  punto,  y por  lo  tanto,  no  hay  ningún 
motivo  iun dado  que  permita  á S.  S.  hacer  todas  esas 
suposiciones,  dirigir  todas  esas  censuras,  y formular, 
en  último  término,  esas  protestas  de  lástima  y con- 
dolencia que,  en  la  parte  que  se  refiere  al  sentimien- 
to de  ver  lastimados  los  intereses  de  esas  respetables 
personas,  yo  comparto  absolutamente  con  S,  S. 

Entrando  en  el  asunto  económico  de  esta  cues- 
tión, tampoco  creo  que  pueda  hablarse  ahora  con 
fundamento  de  las  jubilaciones,  porque  eso  está  re- 
lacionado con  la  antigüedad  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos que  constituyan  el  personal  excedente,  y 
con  la  forma  en  que  esos  individuos  hayan  de  pasar 
á ocupar  las  vacantes  que  sucesivamente  ocurran. 
Y lo  mismo  digo  respecto  á las  secciones  que  hayan 
de  crearse  para  venir  á robustecer  las  Audiencias 
territoriales,  porque  tampoco  sobre  eso  ba  formulado 
el  Gobierno  proyecto  ninguno.  Es  una  cuestión  que 
se  baila  en  estudio,  que  el  Gobierno  y la  Comisión  de 
presupuestos  examinarán  detenidamente,  para  darle 
la  mejor  solución  posible;  pero  hasta  ahora  el  Parla- 
mento no  conoce  ninguna  manifestación  concreta, 
ningún  proyecto  determinado  que  justifique  el  argu- 
mento que  hace  S.  S,,  en  el  sentido  de  que  las  Sec- 
ciones que  hayan  de  crearse,  sean  '25,  ó sean  en  ma- 
yor ó menor  número  que  éste,  y,  por  consecuencia 
de  esto,  no  se  obtenga  con  la  supresión  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  la  economía  que  busca  la 
Comisión  de  presupuestos. 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Alvarado,  en  parte  por  el 
conocimiento  de  hechos  positivos,  y muy  principal- 
mente por  lina  preocupación  que  yo  comprendo,  ha 
venido  á anticipar  un  debate,  formulando  una  ciá- 
tica que  ahora  no  es  oportuna,  ni  puede  tener  funda- 
mento; porque  tendrá  su  lugar  lógico  en  el  momento 
en  que  el  Congreso  se  ocupe  del  articulado  de  la  ley, 
en  donde  figuran  todos  los  detalles  relacionados  con 
este  importantísimo  particular  del  presupuesto  de 
gastos. 

(.na  vez  más  se  ha  venido  á poner  en  parangón 
la  safiÜ,  la  crueldad  con  que  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión de  presupuestos  han  venido  á aplicar  un  crite- 
rio de  economías,  y por  lo  tanto,  un  criterio  nocivo 
para  ciertos  intereses  de  determinados  funcionarios 
públicos,  con  la  benignidad  que  el  mismo  Gobierno 
Y Ia  Comisión  han  demostrado  respecto  á funciona- 
rios públicos  de  otro  orden:  y el  Sr.  Alvarado,  lle- 
vado de  esa  idea,  ha  venido  á significar  que  los  gas- 
tos, por  ejemplo,  de  los  presupuestos  de  Guerra  y 
Marina,  donde  el  Gobierno  y la  Comisión  han  sido¡  á 


juicio  de  B.  8.,  muy  parcos  en  aplicar  este  criterio 
ile  economías,  que  esos  gastos  vienen  á ser  puramente 
decorativos;  es  decir,  que  la  Comisión  ha  prescindido, 
ó por  lo  menos  lia  perjudicado  á los  organismos  futí 
{laméntales  del  Estado  testa  os  la  consecuencia  na- 
tural de  las  palabra s de  8.  S.),  ba  desconocido  la  im- 
portancia grandísima  de  esos  organismos  y ha  lasti- 
mado profundamente  al  desatenderlos  la  función  de 
administrar  justicia,  conservando  casi  intacto  et  pre- 
supuesto de  Guerra  y Marina,  al  que  8.  S.  atribuye 
una  misión  casi  decorativa. 

Pues  yo  no  puedo  volver  de  mi  asombro;  porque, 
aparte  de  que  en  la  conciencia  de  toda  la  Cámara  y 
de  lodo  el  país  está  el  convencimiento  de  que  lu 
man  ra  alguna  pueden  considerarse  de  ese  modo  tos 
gastos  destinados  á los  institutos  armados,  que  son 
constante  garantía  de  la  tranquilidad  de  la  Patria, 
no  sólo  en  el  exterior,  sino  en  el  inferior,  para  la  de- 
fensa de  todas  nuestras  conquistas,  yo  recuerdo  que 
no  iüé  esta  la  opinión,  expresada  elocmcntísimainen- 
te  por  el  Sr.  Castelar,  que  en  repetidas  ocasiones  ha 
manifestado  su  preferencia  por  todo  lo  que  fuese  ins- 
titutos armados  para  garantizar  las  libertades  pú- 
blicas, entendiendo  que  lo  primero,  lo  fundamental 
en  un  país,  es  tener  un  brazo  armado,  bien  organi- 
zado y bien  pagado,  que  responda  á la  necesidad  de 
afrontar  los  peligros  que  puedan  amenazar  la  tran- 
quilidad de  la  Patria,  y de  sostener  las  libertades 
conquistadas. 

Pues  sí  esta  es  la  opinión  del  Sr.  Castelar,  y es 
sin  duda  la  opinión  de  toda  la  Cámara,  ¿cómo  lia  de 
extrañar  S.  S.  que  nosotros  hayamos  tenido,  no  ya 
predilección,  sino  la  consideración  debida  á esos  or- 
ganismos, que  tienen  una  contextura  especial,  la  cual 
ug  permite  aplicar  á ellos  ciertas  reformas  con  la 
propia  facilidad  que  puedan  aplicarse  á litros  orga- 
nismos? 

Esta  es  una  razón  sustancial  y positiva;  pero  de 
ninguna  manera  puede  estar  justificada  la  queja  ó 
la  extra  noza  que  el  Sr,  Alvarado  ba  manifestado,  su- 
poniendo que  la  Comisión  prefería  hacer  las  rebajas 
en  ciertos  departamentos  á hacerlas  en  otros  donde 
quizá  las  protestas  tu  vieran  carácter  de  verdadero 
peligro.  No,  Sr.  Alvarado;  aquí  no  ha  habido  amena- 
zas  ni  temores  de  ningún  género;  aquí  no  ha  habido 
más  que  él  convencí m ionio  íntimo  de  que  había  que 
realizar  economías  de  consideración,  y la  Comisión 
y el  Gobierno  han  tratado  de  realizarlas  allí  donde 
más  positiva  y evidentemente  podían  realizarse. 

El  Br.  Aparado  ha  hecho  al  final  de  su  discurso 
una  observación  que  no  sé  si  habré  entendido  bien; 
Y ruego  á S.  8.  que,  si  interpreto  mal  sus  palabras, 
tenga  la  bondad  de  rectificarme  en  el  acto.  Refirién- 
dose á una  disminución  que  se  ha  hecho  en  la  par- 
tida destinada  á indemnizaciones  y á visitas,  y ad— 
virtiendo  que  venían  á englobarse  en  una  de  las  par- 
tidas gastos  y conceptos  que  en  anteriores  presu- 
puestos estaban  separados ¿No  era  esto?  (El  Sr . M- 

varado;  Que  no  tienen  nada  que  ver  unos  con  otros.) 
Perfectamente.  Pues  eso,  sabe  muy  bien  S.  ñ.  que 
en  momentos  dados  puede  convertir  á la  mejor  apli- 
cación de  los  fondos;  y ejemplos  de  esto  ha  habido 
en  muchos  presupuestos. 

Englobar  en  un  solo  capítulo  artículos  ó con- 
ceptos que  pueden  quizás  sor  un  tanto  heterogéneos, 
es  perfectamente  admisible  y puede  ser  conveniente 
cuando  el  gasto  de  ese  capítulo  no  tiene  et  carácter 
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de  ampliadle;  lo  que  puede  ser  grave  y perjudicial  á 
los  intereses  públicos,  es  que  se  comprendan  en  el 
mismo  capítulo  conceptos  heterogéneos  cuando  se 
da  al  gasto  de  ese  capítulo  el  carácter  de  amplía!  Le; 
y como  aquí  no  estamos  en  este  caso,  me  parece  in- 
fundada la  estrañeza  de  ¡S,  S.  respecto  á que  en  el 
presupuesto  aparezcan  unidos  dos  ó tres  conceptos 
que  en  presupuestos  anteriores  venían  separados; 
máxime  cuando  do  esto  ha  habido  ya  ejemplos  en  la 
parte  de  presupuesto  que  llevamos  discutida,  y no 
han  sido  objeto  de  acerba  crítica. 

Fuera  de  estos  puntos  generales,  ninguna  otra 
observación  ha  merecido  al  Sr,  A Iva  vado  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia,  en  su  sección  1.a;  única- 
mente ha  llamado  nuestra  atención,  y a mi  juicio 
con  mucha  oportunidad,  sobre  el  alcance  que  pudie- 
ran tener  ciertas  palabras  de  la  Subcomisión  de  Gra- 
cia y Justicia  al  remitir  á la  Comisión  general  su 
dictamen,  palabras  relacionadas  con  la  partida  que 
se  consigna  para  indemnizaciones  de  testigos,  peri- 
tos y jurados,  Tiene  para  mí  más  importancia  esta 
cuestión,  porque  me  permití  hacer  una  rectificación 
á S.  S.;  y debo  explicarla,  porque  pudiera  encontrar- 
se cierta  contradicción  entre  lo  que  lie  tenido  el  ho- 
nor de  decir  al  Sr.  Al  varado  y lo  que  aparece  en  el 
texto  de  ese  dictamen. 

Aparte  del  escaso  valor  que  tiene  un  dictamen  de 
Subcomisión,  que  en  realidad  no  es  más  que  una  po- 
nencia que  la  Comisión  puede  admitir,  modificar  ó 
rechazar,  y que  hasta  que  la  Comisión  no  lo  hace 
suyo,  no  adquiere  la  autoridad  de  documento  parla- 
mentario que  pueda  ser  sometido  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  aparte,  repito,  esa  consideración,  es 
indudable,  Sr.  ALvarado,  y lo  digo  ingenuamente,  que 
en  la  Subcomisión  de  Gracia  y Justicia  hubimos  de 
ocuparnos  de  los  abusos  que  al  amparo  de  las  con- 
veniencias de  todo  género,  reconocidas,  y soy  el  pri- 
mero en  proclamarlo,  que  al  amparo  de  lo  que  la  ley 
dispone,  venían  á cometerse  por  individuos  que,  al 
desempeñar  las  funciones  de  jurados,  las  funciones 
de  testigos,  y no  hablo  de  los  peritos,  venían  á con- 
vertir este  oficio,  y es  una  cosa  probada,  en  una  es- 
pecie de  granjeria.  Porque,  ¿desconoce  el  Sr,  Al  va- 
rado y desconoce  la  Cámara,  que  ha  llegado  á ha- 
blarse algunas  veces  del  oficio  de  jurados,  del  oficio 
de  testigos?  Estos  son  puntos  fundamentales  que 
merecían  por  lo  menos  la  consideración  de  la  Sub- 
comisión, é indudablemente  que  esta  Subcomisión, 
que  tenía  conocimiento  de  estoy  que  estudió  la  parti- 
da de  un  millón  de  pesetas  destinada  pira  estas  aten- 
ciones, ha  debido  fijarse  en  estos  antecedentes,  que 
constituyen  un  verdadero  abuso,  y ha  llamado  Inaten- 
ción del  Sr,  Ministro  sobre  la  conveniencia  do;  rectifi- 
car la  forma  como  aparece  hoy  legislada  esta  cues- 
tión,  sin  desconocer  la  importancia  y la  necesidad  de 
atender  á las  indemnizaciones,  que,  después  de  lodo, 
constituyen  una  necesidad  parala  recta  administra- 
ción de  justicia,  ¿Cómo  había  de  proponer  la  Sub- 
comisión que  se  suprimieran  las  indemnimcipiaes  á 
modestos  braceros  que  abandonan  su  trabajo  y pier- 
den la  retribución  que  ese  trabajo  les  proporciona, 
para  acudir  al  llamamiento  de  una  función  pública?  ¡ 
Indudablemente  que  el  asombro  del  É\  Al  varado 
tenía  justificación  cuando  daba  tal  alcance  á la  indi- 
cación de  la  Subcomisión;  y en  esfe  sentido  le  recti- 
fiqué á S<  S.,  porque  jamás  filé  el  ánimo  de  la  Sub- 
com isión  que  so  llegara  á tanLo  en  la  reforma,  Pero 


como  dije  antes,  es  punto  que  queda  sometido  á la 
Comisión  general  de  presupuestos;  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  no  ha  presentado  todavía  el 
articulado  de  la  ley,  y en  ese  punto  tendrá  su  lugar 
oportuno  el  proyecto  de  reforma,  y entonces  será  la 
ocasión  de  que  el  Sr.  Alvarado  y los  demás  Sres.  Di- 
putados puedan  ocuparse  de  él,  y censurarle,  modi- 
ficarle ó aplaudirle.  Y en  cuanto  á dejar  la  misma 
cifra,  apar  Le  de  que  en  el  último  año  liquidado  no 
aparece  gastado  el  millón  de  pesetas,  pues  si  no  re- 
cuerdo mal  faltan  200  ó 300.000  pesetas  por  gastar, 
aparte  de  esto,  una  modificación  cualquiera  podría 
venir  á compensar  el  aumento  que  esta  partida  haya 
de  tener  por  virtud  de  la  supresión  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  y el  mayor  gasto  que  como  con- 
secuencia de  esto  haya  de  producirse  por  viajes  y 
movimiento  del  i>ersonal  afecto  á la  administración 
de  justicia. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  á juicio  del  Sr.  Al- 
varado, el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  en  su  primera  sección,  no  merece  más  que 
aplausos,  fuera  de  esta  cuestión.  El  0r.  Alvarado  no 
lia  tenido,  ni  siquiera  de  pasada,  motivo  ni  pretexto 
para  la  más  leve  censura,  y fuerza  será  que  yo  aplau- 
da y felicite  á la  Comisión  porque  un  Diputado  tan 
ilustrado  como  el  Sr.  Alvarado  no  haya  tenido  más 
que  una  censura  contra  este  proyecto,  que,  después 
de  todo,  no  es  proyecto  del  partido  conservador,  sino 
principal  y originariamente  proyecto  del  partido  li- 
beral. 

Tí  esperto  á la  segunda  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Alvarado,  ó sea  á las  obligaciones  eclesiásticas, 
asunto  que  trató  con  la  discreción  propia  y natural 
en  S.  S.T  discreción  que  no  lia  dejado  de  tener  ni  un 
solo  instante  en  Lodo  su  discurso,  he  de  comenzar 
por  hacer  una  rectificación,  que  á juicio  mío  es  in- 
dispensable, sobre  el  alcance  que  el  Sr.  Alvarado  dio 
d las  elocuentísimas  y oportunas  manifestaciones  del 
Sr.  Marqués  del  Yadillo  en  la  tarde  de  ayer.  Porque 
¿quién  duda,  Sres.  Diputados,  que  sí  hay  una  función 
delicada  y trascendental,  si  lia  y algo  que  constituya 
una  verdadera  cuestión  sagrada  para  la  Nación  es- 
pañola, es  todo  aquello  que  se  refiere  al  presupuesto 
eclesiástico?  Por  consiguiente,  nada  de  loque  repre- 
sente esa  función  augusta,  nada  de  eso  que  sirva,  no 
sólo  par 1 dar  pasto  á las  almas,  sino  para  constituir 
una  verdadera  garantía,  social,  y para  ceñirme  al 
aspecto  práctico  de  la  cuestión,  que  es  el  que  dehe  ser 
objeto  de  nuestro  examen,  nada  de  lo  que  se  refiere 
á los  gastos  destinados  á esas  atenciones  puede  mo- 
dificarse sin  el  asentimiento  expreso  del  Pontífice 
que  rige  los  destinos  de  la  Iglesia,  y no  ha  de  extra- 
ñar el  Sr.  Alvarado  que  el  Sr.  Marqués  del  Yadi- 
llo, con  el  talento  y con  la  piedad  que  le  distingue, 
piedad  que  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Gama* 
ra,  y yo  entre  ellos,  compartimos  con  el  Sr.  Marqués 
del  Yadillo,  viniera  á decir  que  podían  tener  cierto 
alcance  grave,  algunas  ele  las  indicaciones  que  el  se- 
ñor Arias  de  Miranda  hacía;  pero  el  Sr.  Marqués  del 
Yadillo  no  lia  podido  manifestar  nunca  que  no  sea 
posible  hacer  una  respetuosa  invitación  al  Pontífice 
para  modificar  el  Concordato  de  1851,  y venir  á re- 
ducir las  cargas  eclesiásticas  en  relación  con  los  me- 
dios con  que  puede  disponer  el  Tesoro.  Ahora  mismo, 
¿no  ha  manifestado  S.  S.,  con  referencia  á la  prensa, 
que  so  intenta  por  el  Gobierno  de  S,  M.  dirigir  esa 
invitación  al  Pontífice?  [Quién  lo  dudaf  Pero  el  señor 
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Marqués  del  Vadilio  no  negó  esta  posibilidad,  no  se 
escandalizó  de  que  hubiera  un  Gobierno  que  intenta- 
se esa  reforma  y de  que  hubiera  un  Pontífice  que  le 
prestase  su  asentimiento;  lo  que  dijo  el  Sr.  Marqués 
del  Vadilio,  y eso  le  entendí  y eso  ratifico,  es  que  en 
una  cuestión  de  esta  naturaleza  y por  motivos  de  ín- 
dole inoral,  religiosa  y esencialmente  poli  tica,  no  cabe 
provocar  de  una  manera  persistente  y de  una  mane- 
ra imperiosa  y contraria  al  verdadero  derecho,  la  mo- 
dificación de  lo  que  tiene  su  fundamento  principal 
en  los  principios  del  derecho;  porque  el  pago  de  las 
obligaciones  eclesiásticas,  no  sólo  responde  á obliga- 
ciones morales,  sino  que  responde  á una  indemniza- 
ción por  haberse  incautado  el  Estado  de  bienes  que 
pertenecían  al  clero.  De  suerte  que  estamos  confor- 
mes en  que  puede  convenir  dirigir  al  Sumo  Pontí- 
fice alguna  invitación  en  un  sentido  que  nos  permita 
disminuir  ia  carga  de  las  obligaciones  eclesiásticas. 
Esto  es  indudable.  El  alcance  que  esta  invitación  pue- 
da tener,  es  cuestión  de  índole  tan  delicada,  que  yo 
prefiero  no  ocuparme  de  ella.  El  Sr*  Ministro  formu- 
lará ei  proyecto,  lo  traerá  á las  Cámaras,  y entonces 
verá  el  Congreso  en  qué  sentido  se  realiza  esta  as- 
piración que  han  compartido  en  la  tarde  de  ayer  y en 
la  de  boy  el  Sr.  Arias  de  Miranda  j el  Sr.  Al  varado. 

Yo  no  he  de  considerar  ahora  en  qué  sentido  se 
puede  proponer  la  reforma  con  relación  al  clero  pa- 
rroquial y colegial  y al  clero  catedral,  punto  que 
también  ha  anticipado  S.  S.  No  cabe  dudar  que  entre 
los  emolumentos  y las  cargas  piadosas  y las  funcio- 
nes sociales  de  uno  y otro  clero,  hay  una  diferencia 
muy  grande,  porque  no  podrá  menos  de  reconocer 
el  Sr.  Al  varado  que  la  función  verdaderamente  im- 
portante que  ejerce  el  clero  parroquial  no  la  ejerce 
en  tan  alto  grado  el  clero  catedral,  sin  que  por  eso 
deje  yo  de  reconocer  que  éste  es  merecedor  de  todo 
género  de  consideraciones;  sin  que  por  eso  trate  de 
rebajar  al  clero  de  tal  ó cual  jerarquía.  Lo  que  im- 
porta es  co cocer  la  verdadera  situación  del  clero  en 
unas  y en  otras  jerarquías;  io  que  importa  es  cono- 
cer lo  que  unos  y otros  perciben,  los  sacrificios  y las 
responsabilidades  que  á unos  y á otros  se  les  impo- 
ne. Es  posible  que  no  llegáramos  á una  perfecta 
identificación  en  el  punto  relativo  al  descuento  que 
hayan  de  sufrir  determinarlos  eclesiásticos  y á si  ha 
de  exceptuarse  de  este  descuento  á otros. 

Esta  es  una  cuestión,  repito,  que  se  presentará 
en  su  día  á la  Cámara,  y cuando  se  conozca  será  oca- 
sión de  discutirla. 

Y creo  haber  contestado  á todos  los  puntos  de 
que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Al  varado  en  su  elocuente 
discurso;  si  así  no  fuese,  yo  tendré  mucho  gusto,  al 
rectificar,  en  ampliar  estas  manifestaciones. 

De  todas  suertes,  yo  me  felicito  de  haber  tenido 
la  honra  de  contestar  á S.  S<T  y ruego  á la  Cámara 
me  dispense  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  ALVAEADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tiene 
V.  S.  [tara  rectificar. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Yo  sí  que  me  felicito,  y me 
felicito  muy  de  veras,  de  haber  dado  ocasión  á que 
el  Sr.  Conde  de  Penal  ver  demuestre  una  vez  más  las 
dotes  extraordinarias  de  orador  que  posee,  y que  le 
hacen  figurar  entre  los  jóvenes  más  inteligentes  de 
la  acto  al  mayoría  paramentarla;  pues  el  discurso 
que  Sí  S.  acaba  de  pronunciar  le  acredita  de  orador, 
y de  orador  profundo  y brillante. 


Argumento  capital  del  Sr.  Conde  de  Penal  ver; 
(ese  nos  jiiden  economías,  y en  seguida  que  propone- 
mos alguna,  los  Sres.  Diputados  comienzan  por  im- 
pugnarla,» 

Pero,  Sr.  Conde  de  PeñaLver,  ¿es  que  S.  S.  cree 
que  basta  sólo  presentar  una  economía  para  que  nos- 
otros hayamos  de  aceptarla  sin  discusión  y sin  exa- 
men/ Cuando  se  presenta  un  presupuesto  cuya  ten- 
dencia es  introducir  economías  en  todo  aquello  que 
significa  vida,  adelantamiento  y progreso  de  La  Na- 
ción, en  la  administración  de  justicia,  en  obras  pu- 
blicas, en  instrucción  pública,  y en  el  que  se  man- 
tienen todos  aquellos  gastos  superfluos  que  pueden 
afectar  á organismos,  á institutos  cuyas  simpatías 
desea  captarse  el  Gobierno  conservador,  ¿no  pode- 
mos decir  que  esa  manera  de  proceder  causa  inmenso 
perjuicio  á la  Nación  misma? 

Yo  no  he  dicho  que  los  presupuestos  de  Guerra 
y Marina  se  reñeran  á servicios  completamente  in- 
útiles, jGómo  había  de  decir  semejante  cosa!  Lo  que 
he  dicho,  ha  sido:  que  la  Comisión,  tan  amiga  de  re- 
formas en  lo  relativo  á la  organización  de  tribuna- 
les, ha  prescindido  de  llevar  ese  mismo  espíritu  á 
esos  o' ros  Departamentos  ministeriales  en  los  que, 
según  confesión  de  ios  partidarios  más  entusiastas  y 
ardorosos  de  osos  institutos,  existen  Centros  que  pue- 
den ser  suprimidos  sin  quebranto  de  ningún  género 
para  la  fuerza  y vigor  de  las  instituciones  armadas; 
existen  vicios  que  pueden  ser  corregidos,  defectos 
que  pueden  ser  enmendados,  y la  Comisión  ha  pres- 
cindido de  todos  esos  vicios  y defectos,  los  ha  san- 
cionado de  una  manera  tácita,  y en  cambio  propone 
una  reforma  cuya  primera  consecuencia,  en  i a for- 
ma en  que  se  intenta  realizar,  es,  mi  concepío,  des- 
organizar la  administración  de  justicia-  Dúos  qué, 
¿cree  8.  8.  que  constituye  verdadera  economía  una 
que  afecta  á servicios  necesarios  de  la  Nación?  Por 
consiguiente,  es  indispensable  estudiar,  y estudiar 
con  detenimiento,  á qué  servicios  se  refieren  las 
economías  por  la  Comisión  propuestas,  en  qué  pue- 
den esas  economías  oponerse  al  desarrollo  y ai  pro- 
greso de  Las  fuerzas  vivas  de  i a Nación  española  ó 
perj  udicar  d i reo  í amen  te  á aq.ue  1 los  otros  orga ; i ism  os 
que  todos  creemos  necesarios  para  la  vida  de  ta 
Patria. 

Niega  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver  la  contradicción 
en  que  está  el  partido  liberal  conservador  de  I 80?, 
respecto  del  partido  liberal  conservador  de  1 880 
afirmando,  sí  no  he  oído  mal,  que  el  Sr,  ALvarez  fin- 
gallal  proponía  ia  creación  de  una  Audiencia  en  en  ha 
provincia.  (El  Sr.  Conde  de  Péfiálver:  Hablé  del  señor 
Au rióles  en  el  ano  75.)  Pues  si  luego  el  partido  con- 
servador rectificó  esa  obra,  como  rectificó  sus  pro  - 
pias  ideas  el  Sr.  1).  Manuel  Alonso  Martínez,  el  cual 
había  sido  partidario  en  1874  del  tribunal  provin- 
cial, y en  J88?  lo  consideró  insuficiente;  si  de  ia  mis- 
ma manera,  digo,  el  partido  conservador  en  1880, 
cuando  ya  propuso  la  organización  que  merecía  sus 
preferencias,  el  proyecto  en  que  el  Sr.  Al  vare  z Buga- 
lla! nos  trajo  aquí  la  creación,  no  sé  si  de  300  ó 400 
tribunales  de  partido,  y él  aumento  considerable  de 
las  Secciones  de  lo  criminal  en  las  Audiencias  terri- 
toriales, es  indudable  que  el  partido  conservador  de 
ahora  se  ha  apartado  de  los  precedentes  sentados  por 
el  partido  conser  vado  r de  1880. 

Me  pregunta  el  Sr.  Conde  de  PeMLver  qué  noti- 
cias tengo  yo  acerca  de  lo  que  el  Gobierno  se  pro- 
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pone  hacer  en  materia  de  Audiencias,  y especial- 
mente con  relación  á ios  magistrados  que  han  de 
quedar  cesantes  por  la  reforma.  Yo  conozco  lo  que 
la  Subcomisión  de  Gracia  y Justicia  propone;  á sa- 
ber: que  se  conceda  una  verdadera  dictadura  ju- 
dicial, conferida  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
puesto  que  dice  que  el  Poder  legislativo  debe  au-  i 
tomar  al  St\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
que  prescinda  por  completo  de  turnos,  de  categorías, 
de  antigüedades,  de  todo  lo  que  constituye  la  vida  j 
orgánica  del  cuerpo  judicial.  A eso  me  he  referido 
yo,  aconsejando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  si  ocupa  ese  banco  cuando  la  ley  se  vote,  puesto 
que  la  ley  en  ese  caso  se  referiría  á S.  S,  de  no  a ma- 
nera más  directa,  que  comience  por  rechazar  esa  au- 
torización, que  comience  por  establecer  las  reglas  á 
que  ha  de  obedecer  la  reposición  de  ios  magistrados 
que  van  á quedar  cesantes,  porque  de  lo  contrario  se 
corre  el  gravísimo  peligro  de  obligar  á esos  magis- 
trados á buscar  la  protección  y amparo  de  ios  mag- 
nates del  partido  que  ocupe  el  poder.  Y vamos  á lo  de 
peritos  y testigos  que  residan  en  el  término  munici- 
pal de  la  población  donde  se  verifique  el  juicio. 

El  Sr.  Conde  de  Penal  ver  ha  confesado  lealmen- 
te, que  mi  observación  acerca  de  este  extremo  do I 
dictamen  de  ia  Subcomisión  de  Gracia  y Justicia  era 
de  todo  punto  exacta.  Y'o  me  felicito  de  haberla  he- 
dió, para  que  no  aparezca  en  la  ley  esa  grandísima 
anomalía  de  privar  á los  simples  trabajadores  que 
sean  obligados  á comparecer  ante  los  tribunales 
como  testigos,  de  la  indemnización  que  les  es  debi- 
da. de  obligarles  á que  pierdan  un  día  de  trabajo,  de 
obligar  á los  míseros  jornaleros  á un  servicio  qtu 
les  priva  de  lo  necesario  para  atender  á su  subsis 
tencia  y á la  de  sus  familias  en  aquél  día,  y no  darles 
retribución  de  ningún  género;  porque  esto,  aparte 
de  constituir  una  tiranía  insoportable  por  parte  de  i 
Estado,  produciría  como  consecuencia  inmediata  el 
que  los  testigos  se  negasen  á comparecer  ante  lo¿ 
tribunales  en  esas  condiciones,  y volveríamos  á Ui 
situación  de  ios  anos  anteriores  á í 875,  á aquel  es- 
tado descrito  por  el  Sr.  Cárdenas  en  el  Beal  decreto 
de  3 de  Enero  de  1875,  en  que  ni  los  testigos  que- 
rían comparecer,  ni  los  jurados  querían  constituir 
los  tribunales,  porque  á unos  y á otros  se  les  impo- 
nían cargas  y obligaciones  que  eran  de  todo  punto 
insoportables,  desde  el  instante  en  que  la  ley  no  les 
indemnizaba  de  ios  perjuicios  que  se  les  ocasiona- 
ban, obligándoles  á abandonar  su  trabajo  para  des- 
empeñar funciones  públicas  no  retribuidas. 

El  Sr.  Conde  de  Penal  ver  no  ha  creído  con  ve- 
rúente  hacerse  cargo,  al  contestar,  de  las  observacio- 
nes hechas  por  mí  acerca  de  las  dificultades,  poco 
menos  que  insuperables,  con  que  va  á tropezar  en  su 
camino  la  obra  de  reforma  del  Código  penal,  de  todo 
punto  Indispensable  para  variar  de  manera  con ve - 
mente  la  organización  de  los  tribunales  que  van  á 
quedar  por  esta  ley.  GreaS.  S.  que  esos  defectos  sul> 
sis L i rao  mientras  el  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  modifique  en  este  punto  las  ideas  expuestas  aquí 
en  repetidas  ocasiones,  y singularmente  al  contestar 
en  una  de  las  sesiones  anteriores  á.  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Alonso  Cast  ritió.  [El  Sr.  Aímiso  QastrüP i 
pide  la  palabra.)  Gomo  yo  discuto  ahora,  como  he 
discutido  toda  la  tarde,  de  buena  fe  y con  entera 
lealtad,  declaro  que  aceptando  la  proposición  del  se- 
ñor Alonso  Gas  trille  se  remediarán  de  alguna  mata- 


ría, aunque  en  pequeña  parte,  los  inconvenientes  de 
la  reforma  que  va  á introducir  la  Comisión  de  pre- 
supuestos; por  tanto,  este  es  un  aspecto  principalísi- 
mo del  problema  aquí  planteado,  que  debe  estudiar 
el  Sr.  Cos-Gayóu  como  acostumbra  S.  S,  á hacerlo 
con  toda  clase  de  problemas,  con  la  profundidad  que 
le  caracteriza, 

YT  para  concluir,  he  de  hacerme  cargo  de  lo  dicho 
por  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver  acerca  de  la  interpre- 
tación que  debía  darse  á las  palabras  que  pronunció 
ayer  el  Sr.  Marqués  del  Ya  di  lio.  Claro  está  que  res- 
pecto del  concepto  que  del  discurso  de  este  Sr.  Dipu- 
tado ha  expuesto  hoy  S.  S.,  estoy  yo  de  completo 
acuerdo;  y por  creer  ese  discurso  importante,  tanto 
por  las  dotes  personales  del  orador,  como  por  la  po- 
sición que  fuera  de  aquí  ocupa,  he  dado  el  valor  de- 
biáo  á esas  declaraciones.  Sí  el  Sr.  Conde  de  Penal- 
ver  hubiera  pertenecido  á las  Cámaras  liberales,  hu- 
biese modificado  algún  tanto  ese  concepto:  pues  el 
orador  á quien  nos  referimos  se  Levantó  aquí  un  año 
tras  otro,  durante  todo  el  tiempo  que  desempeñó  el 
poder  el  partido  liberal,  y sostuvo  que  era  de  todo 
p jilo  injusto  rebajar  la  más  pequeña  cantidad  del 
presupuesto  eclesiástico.  Lo  menos  cuatro  discursos 
pronunció  sosteniendo  esta  opinión. 

Por  tanto,  en  la  tarde  de  ayer,  al  combatir  la  idea 
expuesta  por  el  Sr.  Arias  de  Miranda  de  someter  á 
la  consideración  del  Pontífice  las  circunstancias  es- 
pecialísimas  en  que  se  encontraba  la  Nación  española, 
para  pedirle  la  modificación  del  Concordato  y la  re- 
baja en  las  cargas  del  presupuesto  eclesiástico,  sin 
mengua,  antes  bien  con  mejora  de  esos  servicios,  el 
Sr.  Marqués  del  Yadillo  no  hacía  más  que  repetir 
las  ideas  dichas. durante  el  largo  período  de  oposi- 
ción á los  Gobiernos  liberales,  sosteniendo  la  idea 
de  que  las  cargas  eclesiásticas,  no  sólo  eran  sagradas, 
como  ha  dicho  S.  S.  esta  tarde,  sino  que  eran  tam- 
bién irreductibles.  Do  aquí  la  importancia  que  yo 
daba  áesas  declaraciones,  que  podían  además  expre- 
sar el  pensamiento  de  una  fracción  de  la  mayoría,  y 
de  las  cuales  se  ha  apartado  por  completo  y en  ali- 
sóla lo  esta  tarde  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver,  rectifican- 
do el  sentido  del  discurso  que  oímos  ayer  en  nombre 
de  la  mayoría. 

Creo  que  estos  son  los  puntos  principales  de  la 
contestación  de  R.  S,  Ya  no  tengo  más  que  darle  las 
gracias  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  tratado;  el 
juicio  que  S.  S,  ha  formado  de  mis  pobres  palabras, 
lo  he  formado  yo  también  con  mucho  mayor  motivo 
y fundamento  y justicia,  de  la  brillante  contesta- 
ción de  S.  S. 

EL  Sr.  Conde  de  PEÍÍALVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  VICEFEESIDEIPrE  JLaiglesia):  La  ti< 
ne  S.  R. 

El  Sr.  Conde  de  PENAL  VER:  Con  toda  mi  alma 
agradezco  al  Sr.  AL  varado  el  honor  que  me  ha  hecho 
al  dirigirme  las  frases  excesivamente  lisonjeras  con 
que  S.  S-  ha  querido  calificar  las  modestas  palabras 
que  lie  pronunciado  en  contestación  á las  elocuentí- 
simas de  R.  R.,  efecto  sin  duda  de  su  benevolencia, 
que  he  de  considerarla  como  muestra  de  su  educa- 
ción y de  su  afecto  hacia  mí,  y que  1c  agradezco, 
como  he  dicho,  con  toda  mi  alma. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  había  yo  de  pretender,  ni 
puede  pretender  nadie  dirigiéndose  á persona  de  la 
elocuencia  y de  la  reflexión  de  S:  S.,  que  proyectos 
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que  llevan  envuelta  una  reforma  importante  sean 
aceptados  sin  oposición?  Jamás  han  tenido  ese  alcan- 
ce mis  palabras,  ni  yo  lie  pretendido  dárselo.  Lo  que 
yo  he  querido  decir  es,  que  desde  el  momento  en  que 
se  aceptaba  la  necesidad  de  las  economías,  era  pre- 
ciso que  fuéramos  entrando  poco  á poco,  y sin  esas 
protestas  sistemáticas,  en  ese  camino;  porque  primero 
la  Presidencia  del  Cinsejo,  y después  ei  Ministerio 
de  Estado,  han  sido  objeto  de  oposición  y de  censu- 
ras; pero  entiendo  que  esta  oposición  y estas  censu- 
ras, se  han  venido  á extremar  en  esta  ocasión  consi- 
derablemente, y mucho  más  de  lo  que  convendría 
para  realizar  inmediatamente  el  fin  de  las  economías* 
No  es  que  yo  me  niegue  ¿i  discutir  con  S.  S ni  con 
todos  los  Sres.  Diputados,  porque  cada  uno  tiene  el 
derecho  de  discutir  los  dictámenes  de  las  Comisio- 
nes; pero  no  podrá  negarme  S.  S.  que  las  economías 
no  se  hacen  más  que  lastimando  intereses  particu- 
lares, viendo  hasta  qué  punto  se  pueden  realizar  sin 
causar  hondo  quebranto  á esos  intereses*  Y en  este 
sentido,  y creyendo  que  no  era  esta  la  ocasión  de  que 
un  individuo  de  la  Comisión  descendiera  á detalles  en 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo,  no  quise  insis^ 
tir  sobre  los  motivos  y fundamentos  en  que  se  apo- 
yaban ios  razonamientos  de  que  la  cuestión  de  las 
Audiencias  do  lo  criminal  tenía  un  aspecto  económi- 
co y mi  aspecto  jurídico,  y que  podía  ser  recomen- 
dada lo  mismo  en  un  aspecto  que  en  otro.  Guando  ese 
proyecto  venga  á la  Cámara,  entonces  será  ocasión 
de  discutir  ampliamente  este  asunto  como  en  reali- 
dad lo  merece. 

En  cuanto  á la  oposición  en  que  B.  S,  nos  supone 
con  relación  á nuestros  antecedentes,  entiendo  que, 
en  materia  de  organización  de  tribunales,  todos  los 
partidos,  por  igual,  hemos  estado  en  contradicción; 
porque,  en  realidad,  es  una  cuestión  que  está  en  dis- 
cusión constante. 

Tan  evidente  es  la  necesidad  de  hacer  esta  re- 
organización, que  allí  donde  los  individuos  del  parti- 
do li  ber  a 1 h a y a ri  op  i n ad  o deestá  ó d e la  o t r a m ane  r a, 
allí  ha  hecho  lo  mismo  el  partido  conservador;  pero 
recuerde  S,  S.  que  el  ano  de  1885  era  el  partido  con- 
servador oí  que  estaba  en  el  poder  y que  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  de  aquel  tiempo,  tuvo  ya  el  pro- 
yecto de  crear  una  Audiencia  en  cada  capital  de  pro- 
vincia. Por  consiguiente,  al  hacer  yo  la  indicación 
que  hice  á S,  S.,  no  me  refería  al  proyecto  de  orga- 
nización de  tribunales  del  Sr.  Bugalla!. 

Ei  mismo  Sr.  Alonso  Martínez,  cuando  presentó 
su  proyecto  á Ja  Comisión  general  de  Códigos,'  sabe 
B.  B.  que  no  fijó  el  número  de  Audiencias  que  se  ha- 
bíau  de  crear,  dejando  á l a-Comisión  que  lo  indicara, 
y sabe  que  el  mismo  Sr.  Alonso  Martínez  sostuvo 
aquí  que,  á su  juicio,  era  excesivo  el  número  de  Au 
diencias  que  la  Comisión  proponía.  Después,  por  exi- 
gencias más  ó menos  ajustadas  á la  razón,  se  ha  ido 
aumentando  ese  número  de  Audiencias,  sin  que  para 
el  es  ta  idee  i m i e n t o d c e 1 1 as  se  h a ya  n teñí  ti  o e n cu  e nía 
las  condiciones  que  se  debieron  tener,  y poroso  digo 
que  quizás  esta  reforma,  que  íué  im  por  tardísima  para 
la  administración  de  justicia,  tuvo  en  su  principio 
una  base  do  favoritismo  y de  complacencias,  á las 
que  todos  los  partidos  españoles  se  sienten  siempre 
inclinados. 

Así  es,  que  esta  cuestión  Jiene  dos  aspectos:  el 
económico  y el  orgánico;  y yo  creo,  contra  lo  que 
Opina  el  Sr.  AL  varad  o,  que  la  reforma  de  loa  tribu- 


nales  se  debe  hacer  á la  par  de  la  del  Código  penal. 
Yo  sé  que  sobre  esto  hay  diversas  opiniones,  y como 
á mí  no  me  corresponde  fijar  un  criterio  sobre  la 
materia,  no  hago  hincapié  en  este  punto,  que  tratará 
en  momento  oportuno  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  pero  se  me  ha  de  permitir  que  presente  mi 
opinión,  que  es,  que  por  mi  parte  considero  conve- 
niente que  á la  vez  que  so  acometa  la  reforma  de  los 
tribunales  se  haga  la  reforma  del  Código  penal  En 
esto  de  la  reforma,  todos  los  partidos  han  entendido 
lo  mismo;  y si  hay  que  dar  una  nueva  organización, 
si  se  ha  de  hacer  una  obra  estable,  es  preciso  que 
antes  se  estudie  el  territorio  de  la  Península, no  sólo 
en  lo  referente  á la  extensión  superficial  de  sus  pro- 
vincias, sino  á los  medios  de  comunicación,  á la  cri- 
minalidad y á la  densidad  de  población.  Mientras 
esto  no  hagamos,  no  se  conseguirá  tener  lina  orga- 
nización estable. 

En  cuanto  á las  observaciones  que  ha  tenido  S.S. 
la  bondad  de  hacerme  respecto  á la  interpretación 
que  yo  di  á ias  elocuentes  palabras  del  Sr.  Marqués 
dr  1 Yadillo,  realmente  yo  no  tengo  nada  que  decir; 
el  Sr.  Marqués  del  Yadillo  está  presénte,  y me  pare- 
cería ofensa  interpretar  palabras  estando  delante  el 
autor  que  puede  aclararlas;  pero  de  todas  maneras, 
voy  á decirle  á S.  S.  en  qué  sentido  entendí  que  no 
está  en  perfecto  acuerdo  lo  que  el  Sr.  Marqués  del 
Yadillo  manifestó  en  la  tarde  de  ayer,  con  lo  que 
S.  S.  le  ha  atribuido  en  la  tarde  de  hoy;  porque  el 
Br.  Marqués  del  Yadillo,  cuya  significación  no  des- 
conozco, cuyo  entendimiento  y cuya  competencia  en 
esta  clase  de  cuestiones  todos  reconocemos,  hizo  in- 
dudablemente mía  protesta,  á la  que  yo  me  be  aso- 
mado, porque  yo  me  asocio  y me  asociaré  siempre  á 
toda  manifestación  que  se  haga  aquí,  y fuera  de  aquí, 
n el  sentido  de  los  respetos  que  se  deben  á la  Igle- 
sia católica,  porque  ésta,  no  sólamentc  tiene  ei  fin 
moral  y providencial  que  Dios  la  lia  designado,  sino 
que  está  viviendo  en  nuestro  país  por  un  acuerdo  que 
Lene  su  Origen  y su  fundamento  en  un  perfecto  con- 
venio de  derecho,  al  que  no  se  puede  faltar  sin  des- 
conocer los  más  rudimentarios  principios  de  las  obli- 
gaciones que  un  Estado  debe  tener  siempre  en  cuen- 
ta, y mucho  más  cuando  se  trata  de  un  convenio 
celebrado  con  una  institución  tan  sagrada  y tan  im- 
portante como  la  Iglesia. 

En  ese  sentido,  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo,  llevado 
de  su  convencimiento  y de  sus  sentimientos  religio- 
sos, qne  yo  con  él  comparto,  manifestó  categórica- 
mente el  deseo  de  que  jamás  se  tocara  á estos  asun- 
tos, sin  guardar  todo  género  de  respetos  y sin  ate- 
nerse escrupulosamente  al  mecanismo  que  en  el 
Concordato  está  encerrado:  pero  en  manera  alguna 
desconoció  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo  que  en  un  mo- 
mento dado  podía  el  Gobierno  invitar  á Sif  Santidad 
á una  rectificación  del  Concordato  en  una  moderada 
escala  ó en  una  escala  más  amplia,  según  en  mo- 
mentos determinados  lo  entiendan  el  Santo  Padre  y 
el  Gobierno  de  S.  M.  Todo  esto  con  los  respetos  de- 
bidos, sin  violéis  cías,  sin  ejercer  ningún  género  de 
presión.  Este  es  ei  alcance  que  yo  di  á las  palabras 
del  Sr.  Marqués  del  Yadillo,  y en  este  sentido  me 
asocio  á ellas. 

Y concluyo  como  comencé,  dándole  al  Sr.  Al  va- 
rado las  más  expresivas  gracias  por  las  lisonjeras 
frases  que  me  ha  dedicado,  por  el  favor  que  me  ha 
! dispensado,  ocupándose  en  términos  benévolos  de 
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mis  modestas  manifestaciones,  y repitiendo  á la  Cá- 
mara mis  excusas  por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Laigiesia):  El  señor 
Ballestero  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Señores  Diputados,  siem- 
pre me  siento  necesitado  de  vuestra  benevolencia; 
esta  tarde  más  que  nunca,  Entro  en  este  debate  des- 
pués de  los  discursos  de  los  dos  distinguidos  compa- 
ñeros que  lian  consumido  los  dos  primeros  turnos  en 
la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión,  y de  los 
discursos  que  los  dignos  individuos  de  ésta  han  pro- 
nunciado contestando  á aquellos;  esto  es,  cuando  la 
materia,  realmente,  está  agotada.  De  otra  parte,  de- 
claro que  yo  que  personalmente  siento  muy  viva  y 
muy  sincera  simpatía  hacía  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  veo  en  el  banco  de  la  Comisión  á. 
personas  á quienes  profeso  una  estimación  singula- 
rísima, lie  de  tener  que  vencer  estos  sentimientos 
míos  que  me  inclinarían  á la  benevolencia,  y me  he 
de  ver  precisado  á tratar  con  mucha  severidad,  no 
tanta  como  la  que  yo  creo  que  merecen,  los  actos  de 
ese  Gobierno  y los  actos  de  esa  Comisión*  Yo,  seño- 
res Diputados,  que  aunque  no  en  la  vida  política, 
soy  nuevo  en  la  vida  parlamentaria,  acaso  por  esta 
circunstancia  incurrí  en  el  pecado  de  inocencia  de 
pensar  que  la  palabra,  en  labios  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo*  no  servía  para  ocultar  su  pensamiento. 

Guando  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  vino  á esta 
Cámara,  y badén dose  cargo  de  la  situación  verda- 
deramente grave  porque  atraviesa  el  país,  recordan- 
do la  baja  de  nuestros  valores,  la  elevación  de  los 
cambios,  la  ruina  de  la  agricultura,  la  ruptura  de 
nuestras  relaciones  comerciales  con  Francia,  hizo  un 
sentido  llamamiento  al  patriotismo  de  todos  los  par- 
tidos, pidiendo  su  concurso  para  esa  obra  verdade- 
ramente nacional  de  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos; cuando  todo  esto  decía,  creía  yo  que  á aquellas 
palabras  seguirían  los  actos  del  Gobierno  en  perfecta 
consonancia  con  ellas,  jAb,  Sres,  Diputados,  cuán 
grande  fué  mi  error!  ¿Qué  lia  hecho  ese  Gobierno 
para  responder  á aquellos  propósitos  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  El  Gobierno,  señores 
Diputados,  trajo  el  presupuesto  sin  aquellas  altera- 
ciones, sin  aquellas  novedades  que  en  ellos  pudo  y 
debió  introducir,  si  es  que  ese  Gobierno  estaba  ins- 
pirado en  aquellos  sentimientos  expuestos  ante  la 
Cámara  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  el  hombre  de  las 
grandes  energías  en  otros  más  felices  tiempos;  aquel 
hombre  que  al  frente  de  un  Gobierno  no  toleraba  la 
más  leve  señal  de  indisciplina  en  las  Illas  de  su  par- 
tido; aquei.hombre, que  lo  mismo  destituía  ai  gober- 
nador de  Madrid  que  reducía  á la  impotencia  al  pro- 
pio autor  de  la  restauración  á quien  debéis  el  poder; 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  jefe  de  un  partido  que 
tuvo  el  raro  valor,  no  ciertamente  de  envidiar,  de  po- 
ner su  osada  mano  en  la  constitución  de  la  familia 
con  un  decreto  que  lleva  la  firma  del  Sr.  Cárdenas,  y 
que  redujo  á la  condición  de  ilegítimas  á muchas  fa- 
milias creadas  al  amparo  de  la  ley  de  1870;  el  señor 
Cánovas,  jefe  de  un  partido  que  puso  también  su 
mano  en  algo  que  es  tan  sagrado  como  la  propiedad 
privada,  modificando  por  un  decreto  el  art.  8?  de  la 
ley  hipotecaria;  el  Sr,  Cánovas,  digo,  y el  partido  que 
dirige, que  tienen  en  su  historia  todos  esos  actos  que 


no  son  de  envidiaren  mi  sentir,  no  han  tenido  el  va- 
lor, cuando  se  lia  tratado  del  bien  del  país,  de  reali- 
zar la  oferta  de  llevar  hasta  la  crueldad  la  resolu- 
ción de  hacer  economías, 

¿Necesito  yo,  Sres.  Diputados,  recordaros  hechos 
que  demuestren  la  exactitud  de  la  afirmación  que 
acabo  de  hacer?  ¿No  recordáis  todos  que  hubo  un  día 
en  que  dignísimos  compañeros  míos  quisieron  saber 
si  el  Gobierno  estaría  dispuesto  á aconsejar  á los  al- 
tos Poderes  del  Estado  un  acto  de  desinterés  en  be- 
neficio de  este  pueblo,  que  ya  no  puede  con  las  car- 
gas que  le  agobian?  ¿No  recordáis  que,  por  órgano  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  declaró  el  Gobierno  que  no 
haría  jamás  semejante  indicación,  con  lo  cual  perdi- 
mos la  esperanza  de  que  por  el  lado  de  la  lista  civil 
pudieran  aliviarse  las  cargas  de  los  contribuyentes? 

Vendrá,  después  del  de  gastos,  el  presupuesto  de 
ingresos;  allí  habremos  de  pedir  que,  en  cumplimien- 
to de  un  precepto  constitucional,  todo  español  con- 
tribuya al  levantamiento  de  las  cargas  públicas  en 
proporción  de  sus  haberes;  y ya  sé,  porque  á pensarlo 
así  me  autorizan  vuestros  actos  hasta  el  día,  ya  sé  yo 
que  tampoco  lograremos  que  eSe  precepto  se  cum- 
pla en  lo  que  se  refiere  á la  dotación  de  la  Familia 
Real. 

Otro  día,  el  Sr.  Romero  Robledo,  invocando  y de- 
mostrando el  hecho  de  que  los  Tesoros  de  nuestras 
posesiones  de  Ultramar  estaban  indebidamente  ago- 
biados bajo  la  carga  de  pensiones  y derechos  pasivos 
que  no  tenían  en  su  favor  la  legitimidad  de  su  exis- 
tencia, trajo  aquí  una  ley  sobre  clases  pasivas  de 
Ultramar*  ¿Y  qué  hizo  ese  Gobierno?  ¿Qué  hizo  esa 
mayoría?  Todos  lo  recordaréis.  Yo  declaro  que  me 
sentí  hondamente  apenado  ante  aquel  espectáculo 
tristísimo*  Aquí  virio  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y declaró  que,  en  efecto,  existían  gra- 
vísimos abusos  en  el  reconocimiento  de  esos  derechos 
pasivos;  pero  ¡ah!  que  esos  derechos  pasivos  consu- 
mían hechos  consumados,  y que  por  el  simple  hecho 
de  serlo,  merecían  el  resisto  de  los  Poderes  públicos 
y había  que  cubrirlos  con  un  pudoroso  velo.  Y"  todo, 
¿por  qué?  Todos  lo  sabéis  también*  Porque  en  esta 
Cámara  se  elevaron  algunas  voces  elocuentes  en  de- 
fensa de  esos  derechos,  que  ellos  honradamente  con- 
sideraban que  eran  legítimos,  y como  al  propio  tiem- 
po que  el  rumor  de  aquellas  elocuentes  voces  sona- 
ban en  los  oídos  de  los  Sres.  Ministros  los  marciales 
ruidos  de  los  sables  que  dignamente  ciñen  aquellos 
compañeros  nuestros  que  combatieron  el  proyecto, 
el  Gobierno  no  se  atrevió  á realizar  aquella  econo- 
mía, y los  Tesoros  de  Ultramar  siguen  recargados 
con  el  enorme  peso  de  3 millones  de  duros  que  pa- 
gan indebidamente, 

Y es,  Sres,  Diputados,  que  la  característica  de 
ese  Gobierno  es  el  miedo,  como  lo^  demuestra  el  he- 
dió á que  me  acabo  de  referir,  como  lo  demuestra  el 
desigual  criterio  con  que  juzga  los  actos  de  los  gran- 
des y las  acciones  de  los  pequeños.  Ese  Gobierno,  que 
ecba  todo  el  peso  de  la  ley  militar,  según  la  irreba- 
tible demostración  que  aquí  nos  hizo  el  ilustre  jefe 
del  partido  liberal,  si  no  improcedentemente,  cuando 
menos  con  una  oportunidad  y atinencia  muy  dudo- 
sas, sobre  un  joven,  casi  un  niño,  que  en  un  arrebato 
de  momento  había  faltado  á sus  deberes  de  disciplina 
en  la  Academia  de  Toledo,  ese  mismo  Gobierno  que 
tal  hace,  rompe  lá  ley  constitutiva  del  ejército,  ó 
está  á punto  de  romperla,  según  el  rumor  público 
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dice,  para  colocar  el  tercer  entorchado  en  la  boca- 
manga de  aquel  general  que  arrojó  de  este  recinto 
á las  Cortes  republicanas,  que  habían  debido  su  elec- 
ción al  sufragio  popular,  y que  estaban  aquí  en  re- 
presentación de  instituciones  que  no  reconocían  la 
maternidad  de  la  fuerza,  sino  que,  por  el  contrario, 
habían  surgido  del  seno  de  una  Asamblea  nacional, 
en  una  votación  solemne  que  les  atribuyó  un  origen 
pacífico  y perfecto,  del  que  vosotros  no  os  podéis  en- 
vanecer. (Muy  bien,  en  la  minoría  republicana.) 

Por  esto,  señores,  el  Gobierno  que  tengo  enfren- 
te está  bajo  la  deprimente  impresión  de  esa  pasión 
del  miedo,  que  apoca  y envilece  el  ánimo;  por  esa 
razón  da  muestas  en  todos  sus  actos,  y más  especial- 
mente en  el  presupuesto  que  discutimos,  de  que  re- 
serva todas  sus  complacecias  para  el  fuerte,  torios 
sus  atrevimientos  para  el  débil. 

Presupuesto  de  Gracia  v Justicia,  esto  es,  cálcu- 
lo de  aquellos  gastos  que  la  Nación  española  debe 
hacer  para  organizar  un  servicio  de  una  impor- 
tancia social  tan  grande  como  la  administración  de 
justicia;  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  mimado, 
cuidado  en  todos  los  países  cultos,  dotado  con  todos 
aquellos  recursos  que  esa  institución  há  menester, 
en  el  nuestro,  por  desgracia,  punto  menos  que  indo- 
tados y,  sin  embargo,  sirviendo,  como  ayer  decía 
muy  elocuentemente  mi  particular  y querido  amigo 


el  Si\  Arias  de  Miranda,  como  de  anima  vül , en 
quien  hayáis  hecho  todos  esos  experimentos  que  os 
conquísten*  el  título  á que  aspiráis,  sin  razón,  de  Go- 
bierno serio  y fuerte,  que  cumple  en  el  poder  las 
ofertas  de  economías  que  hiciera  en  la  oposición. 

¿Sabéis,  Sres,  Diputados,  qué  representa  en  ios 
presupuestos  generales  de  la  Nación  española  la 
sección  á la  cual  se  llevan  los  gastos  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia?  Pues  oíd  estos  datos;  y aunque 
tengan  la  aridez  que  los  números  tienen,  prestadles 
la  atención  que  ellos  merecen,  por  la  conclusión  que 
de  ellos  deduciréis,  sobre  todo  si  ios  comparáis  con 
ios  datos  de  otro  estado,  al  que  me  referiré  después. 
España,  Sres.  Diputados,  gasta  tl94  de  su  presupues- 
to total  de  gastos  en  todas  las  obligaciones  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  mientras  Alemania  llega  aL 
5 1 3 5 ; Bélgica,  al  5*09;  el  Reino  Unido,  á 4' 36;  Holan- 
da, al  4;  Austria-Hungría,  al  3 '45;  la  misma  Rusia 
europea,  Sres.  Diputados,  al  2[59,  Y estas  cifras  re- 
presentan mi  gasto  por  habitante,  reduciendo  y refi- 
riendo el  gasto  de  todos  á nuestra  moneda  nacional, 
representan  digo,  un  gasto  de  3 "8 4 pesetas  por  habi- 
tante en  Alemania;  no  quiero  leer  la  relación  de  todos 
los  que  siguen  , y me  limito  á decir  que  en  España 
representa  0482  de  peseta  por  habitante»  Entregaré 
á los  señores  taquígrafos  este  estado,  con  el  ruego 
de  que  lo  ins  tLcii  en  el  Diario  de  Sesiones, 
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Entrando  ya,  Sres.  Diputados,  en  el  análisis  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia  que  discutimos,  voy 
á dividir  en  tres  partes  mi  trabajo:  dedicaré  algunas 
observaciones  á aquellas  partidas  que  se  refieren  á 
la  Administración  central  y aL  material  con  que  esa 
Administración  eátá  dotada;  me  ocuparé  después  en 
el  examen  de  los  gastos  de  personal  y material  refe- 
rentes á la  administración  de  justicia,  y algo  diré, 
por  último,  de  lo  que  dice  relación  con  el  capítulo 
de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

Administración  central.  No  es  una  novedad,  des- 
de hace  ya  algunos  años,  la  constante  tendencia  á 
aumentar  el  coste  de  este  servicio;  y cuando  los  asun- 
tos de  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  conoce 
son  hoy  exactamente  los  mismos  que  ernn  años  há, 
resulta,  sin  embargo,  que  la  dotación,  por  ejemplo, 
de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 


de  su  Archivo  y de  la  Cancillería,  es  hoy  precisa- 
mente el  doble  de  la  que  en  el  año  1873  le  asignó 
mi  ilustre  amigo,  Ministro  entonces  de  aquel  Depár- 
tame uto,  D.  Nicolás  Salmerón.  Según  aquella  plan- 
tilla, todos  los  gastos  de  personal  de  esa  Adminis- 
tración central  importaban  -¿i 3.000  pesetas,  mien- 
tras que  hoy  importan  437,000,  j listamente  el  doble, 

Y yo  digo:  si  en  aquellos  tiempos  de  la  adminis- 
tración del  Sr*  Salmerón,  que  no  creo  yo,  ni  segura  - 
mente  estimará  ninguno  de  vosotros*  que  se  hicieran 
notar  por  falta  de  actividad  en  el  despacho  de  los 
asuntos,  costaba  este  servicio  218.000  pesetas,  ¿por- 
qué con  esa  misma  suma  no  se  ha  de  atender  lioy  a 
igual  servicio? 

Es  que  aquí  hay  constantemente  la  tendencia  á 
aumentar  los  gastos  públicos;  pero  aumentarlos, 
¿para  qué?  Para  dar  á los  Gobiernos  Los  medios  de  ir 
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complaciendo  á torios  aquellos  amigos  á quienes  tie- 
nen necesidad  de  comentar  para  utilizar  después  sus 
servicios  cuando  vienen  elecciones  generales,  Cuando 
se  necesita  falsificar  la  voluntad  del  país,  fabricando 
Cortes  de  un  color  determinado,  de  lo  cual  resulta  que, 
con  efecto,  al  gusto  de  los  que  mandan,  vienen  aquí 
esas  tremendas  mayorías  que  exceden  en  muchos 
cientos  de  votos  á los  de  todas  las  minorías  reunidas. 

Material.  El  material  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  ha  tenido  también  un  aumento  considera- 
ble;  importa  boy  145.800  pesetas.  Destínase  esta 
suma,  Sres.  Diputados,  á,  aquellos  gastos  de  estera- 
do, calefacción,  etc.,  de  las  dependencias  del  Minis- 
terio. Y,  francamente,  Sres.  Diputados,  se  puede  con- 
sumir mucho  carbón  y gastar  muchas  esteras,  nm- 
eho  papei  y mucha  tinta  con  145.800  pesetas  anua- 
les. Pero  es  que  no  se  gastan  en  eso;  se  gastan  en 
otras  cosas  que  todo  el  mundo  sabe,  aunque  nadie 
las  díga.  Pues  qué,  ¿ignora  alguno  de  vosotros,  por 
ventora,  que  de  tos  gastos  de  material  salen  esos  bó- 
modos  coches  que  lucen  en  las  calles  los  Subsecre- 
tarios del  Ministerio?  ¿Ignoráis  vosotros  que  de  esos 
gastos  de  material  salen  los  de  jornada,  cuando  uo 
Ministro  de  esté  Departamento  tiene  que  ir,  en  cum- 
plimiento de  sus  deberes  palatinos,  ú acompañar  á la 
Corle  en  sus  residencias  de  verano?  Por  eso  esos  do- 
taciones del  material  son  tan  extraordinarias,  no 
porque  se  necesiten  para  aquello  á que  se  dicen  apli- 
cadas; y es  preciso  que  este  escándalo  concluya.  Vi- 
vimos en  un  país  pobre,  y un  país  pobre  no  puede 
permitirse  el  lujo  de  sostener  todas  esas  gollerías. 

Y voy  ya,  Sres.  Diputados,  á lo  que  el  Br.  Arias 
de  Miranda  con  razón  llamaba  ayer  la  cuestión  de  las 
cuestiones,  en  el  análisis  de  este  presupuesto;  voy  á 
ocuparme  en  el  examen  de  aquellas  partidas  que  so 
refieren  á la  dotación  del  personal  y material  de 
nuestros  tribunales  de  justicia.  Yo,  Sres.  Diputados, 
hago  uso  de  datos  oficiales,  y con  esos  flatos  oficiales 
á la  vista  voy  á demostrar:  primero,  que  la  supre- 
sión de  46  Audiencias  de  lo  criminal  desorganiza  el 
servicio  de  la  administración  de  justicia  de  un  modo 
incontestable;  segundo,  que  no  realiza  economía  al- 
guna; tercero,  que  tenéis  en  las  partidas  del  actual 
presupuesto  elementos  y medios  de  realizar  la  cifra 
ele  economías  que  i]pr  medio  de  esa  mutilación  de  la 
administración  de  justicia  perseguís. 

Desde  luego  se  ocurre  decir,  Sres.  Diputados: 
¿qué  país  es  este?  ¿un  país  donde  existen  95  tribuna- 
les de  lo  criminal,  y así  tranquilamente,  de  la  noche 
á ia  mañana,  viene  un  Gobierno  y dice:  los  reduzco 
á la  mitad?  Pues,  una  de  dos:  ó hemos  vivido  hasta 
hoy  sosteniendo  una  organización  viciosa  por  lo  in- 
necesaria, ó si,  en  efecto,  han  sido  precisos  estos  95 
tribunales  para  la  importante  función  de  adminis- 
trar justicia  en  lo  criminal,  no  se  pueden  reducir  á 
la  mitad  sin  dejar  abandonado  ese  servicio;  que  es 
servicio  de  importancia  tal,  Eres.  Diputados,  eom  > 
que  de  él  dependen  nada  menos  que  la  honra,  ia  li- 
bertad y la  vida  de  los  ciudadanos  españoles, 

Claro  que  esto  llene  alguna  explicación,  y en 
efecto,  tiene  dos.  El  Gobierno,  que  no  se  atreve  en  las 
provincias  con  el  cacique,  porque  lo  necesita  á todas 
horas  para  falsificar  la  voluntad  del  cuerpo  electoral; 
que  no  se  atreve  con  ei  elemento  militar,  porque  le 
tiene  miedo;  que  no  se  atreve  con  el  clero,  porque  se 
siente  débil  ante  él;  este  Gobierno,  en  suma,  que  es  el 
dócil  siervo  de  tres  poderes:  el  caciquismo,  el  mili- 


tarismo y el  clericalismo-  el  Gobierno,  decía,  ha  com 
prendido  que  tenía  que  hacer  algo  para  aparecer 
ante  el  país  como  Gobierno  que  se  preocupa  de  rea- 
lizar economías,  y en  sus  caminos  de  investigación, 
allá  por  aquellos  caminos  por  donde  le  impulsaba  la 
necesidad  de  hacer  estas  economías,  se  ha  encontrado 
con  una  pobre  toga  abandonada,  detrás  de  la  cual  no 
hay  sables,  no  hay  bayonetas,  no  hay  cañones,  y ha 
dicho:  ¿dónde  mejor  que  aquí  puedo  emplear  mis 
energías,  aquellas  energías  que  no  me  atrevo  á em- 
plear allí  donde  mí  tranquilidad  peligraría?  ¿Dónde 
mejor  que  en  la  administración  de  justicia,  com- 
puesta de  hombres  que  tienen  el  hábito  y el  sentido 
de  la  ley,  y que  por  eso  mismo  no  pueden  apelar  á 
ningún  género  de  recursos  que  á mí  me  comprome- 
tan? Ahí,  en  la  administración  de  justicia  es  donde 
puedo  dar  un  corte.  Y cogiendo  de  manos  de  nuestro 
doctísimo  compañero  el  $r.  Cor tozo  la  cuchilla  de 
amputaciones,  ha  cercenado  48  miembros  de  ese  or- 
ganismo de  la  administración  de  justicia, 

Y con  efecto,  ese  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  ya  había  tenido,  en  mi  opinión,  ia  culpable  de- 
bilidad de  traer  aquí  unos  presupuestos  en  que  se 
suprimían  2 5 Audiencias  de  lo  criminal,  ese  Minis- 
tro encuentra  muy  bien  el  agrandar  tal  sacrificio  y 
extender  la  economía  al  ahorro  que  él  supone  que 
producirá  ia  supresión  de  46  organismos  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  criminal,  sin  cuidar- 
se, según  aquí  ha  declarado  repetidas  veces,  de  hacer 
ningún  género  de  cálculos.  Acepta  sencillamente  el 
pensamiento,  le  patrocina  por  su  parte  la  Comisión, 
y aquí  discutimos  en  los  momentos  actuales  si  la  Ca- 
ín ara  debe  ó no  debe  prestar  su  asentimiento  á esa 
medida,  que  ahora  verá  el  Gongreso  que,  según  antes 
le  anticipé,  no  produce  economías  de  ninguna  es- 
pecie, y que  ó no  significa  nada,  ó significa  ei  mal 
propósito  de  llegar  por  los  tortuosos  senderos  de  la 
hipocresía  á la  supresión  del  juicio  oral  y publico,  y 
sobre  todo,  del  juicio  por  jurados. 

Como  explicación  previa  á las  cifras  que  voy  á 
someter  á la  consideración  de  los  Bres.  Diputados, 
me  importa  comenzar  por  decir,  uo  sólo  que  los  da- 
tos que  he  tenido  á la  vista  para  mí  trabajo  son  ofi- 
ciales, sino  que  es  incontestable  que  osos  datos,  si 
de  algo  pecan,  antes  que  de  exagerados,  han  de  pecar 
de  deficientes,  y esto  por  ia  razón  de  haber  yo  toma- 
do el  número  de  asuntos  sustanciados  en  las  95 
Audiencias  de  lo  criminal  de  la  estadística  del  año 
1890,  cuando  es  de  todo  punto  incontestable  que,  por 
desdicha  nuestra,  esa  estadística  ha  ido  é irá  aumen- 
tando; porque  en  los  pueblos  prósperos  cabe  la  es- 
peranza de  que  los  negocios  civiles  crezcan  al  com- 
pás que  la  estadística  criminal  vaya  disminuyendo; 
pero  en  los  países  pobres,  en  aquellos  que  ven  en  Ion** 
j tananza  el  fantasma  del  hambre,  [ah[  en  esos  países 
el  fenómeno  es  inverso;  ios  negocios  civiles  dismi- 
nuyen, la  estadística  criminal  aumenta.  Y en  mues- 
tra de  esto,  Sres.  Diputados,  bástame  referirme  á los 
datos  que  estos  dos  estados  oficiales  suministran. 

En  el  año  1885  el  número  de  sumarios  incoados 
! en  toda  España  fué  el  de  66.126,  y el  número  de  can 
sas  ingresadas  en  todas  las  Audiencias  el  de  65.794; 
y según  la  estadística  de  los  anos  1886,  Í887,  1888, 
1889  hasta  el  de  1 S 9 0 É los  sumarios  llegan  en  el  úl- 
timo á 73.612,  y las  causas  ingresadas  en  las  Au- 
diencias á 7 1.1 02.  Veis,  pues,  que  estos  datos  oficia- 
les acreditan  la  verdad  de  lá  afirmación  que  antes 
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hice:  que  la  estadística  criminal  demuestra  que  el 
número  de  delitos  va  aumentando.  Ahora  vais  á ver 
que  el  número  de  negocios  civiles  disminuye,  por- 
que en  los  países  pobres  el  movimiento  fecundo  de  la 
contratación  se  estanca  y los  negocios  se  paralizan, 
sobre  todo,  en  países  como  el  nuestro,  en  que  la  ad- 
ministración de  justicia  es  tan  cara.  Por  eso  resulta, 
que  mientras  en  el  ano  1 BBS  los  asuntos  civiles  que 
ingresaron  en  todos  los  Juzgados  de  España  fueron 
59,707,  en  1890  fueron  ya  53.404,  En  las  Audien- 
cias, durante  el  año  ! BBS  ingresaron  3,861,  y du- 
rante el  año  1890,  3.243.  En  el  Tribunal  Supremo 
se  interpusieron  durante  el  año  i 888,  382  recursos 
de  casación  por  infracción  de  ley  y 38  por  quebran- 
tamiento de  forma,  y en  el  ano  1890,  3 15  de  los  pri- 
meros yol  de  los  segundos. 

Veis,  pues,  que  verdaderamente  no  podemos  abri- 
gar la  gratísima  esperanza  de  que  vayan  á dismi- 
nuir los  negocios  criminales  y á aumentar  los  civi- 
les, sino  al  contrario;  y claro  es  que,  cuando  yo  parto 
para  mis  cálculos  de  la  base  del  número  de  causas 
que  contieno  la  estadística  do  1890,  es  de  esperar 
que  ese  numero  de  causas  aumente,  y,  por  lo  mis- 
mo, que  aumente  el  número  de  juicios  orales  y el  de 
juicios  por  jurados. 

Oirá  consideración  que  debéis  tener  en  cuenta,  es 
la  que  paso  á exponer.  Los  datos  relativos  á los  gas- 
tos que  en  el  año  1890  produjo  la  celebración  de  jui- 
cios orales  y de  juicios  por  jurados,  no  son  comple- 
tos; y no  son  completos,  por  la  sencilla  razón  de  que 
en  esa  estadística  figuran  los  pagos  hechos  por  cuen- 
ta de  ese  servicio,  no  los  gastos  que  realmente  ese 
servicio  produjo;  y la  prueba  esT  que  reducidos  á una 
suma  esos  gastos  de  los  juicios  orales  y de  los  jui- 
cios por  jurados,  no  llegan  al  millón  de  pesetas  pre- 
supuesto, y,  según  todos  sabéis,  ei  millón  de  pesetas 
no  ha  bastado  ningún  año.  Díganlo  por  mí  esas  cons- 
tantes trasferencías  de  crédito  á que  ha  sido  preciso 
acudir  parid  pagar  estos  servicios,  y el  hecho  recien- 
te y escandaloso,  de  que  seguramente  tiene  conoci- 
miento el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ocurrido 
en  la  época  en  que  desempeñaba  esa  cartera  el  Sr.  Vi- 
lla verde,  de  que  un  día  se  vieran  invadidos  ios  des- 
pachos del  Subsecretario  y del  Ministro  por  más  de 
100  jurados  de  los  que  hablan  actuado  en  aquel  cua- 
trimestre en  la  Audiencia  de  Madrid,  que  se  presen- 
taron diciendo:  no  se  nos  pagan  nuestras  dietas,  no 
podemos  regresar  á nuestras  casas;  estamos  en  un 
verdadero  conflicto. 

Claro  es  que,  si  no  hubiera  estado  agotada  la  con- 
signación para  estos  gastos,  do  hubiera  ocurrido  ese 
hecho,  nipos  hubiéramos  visto  muchos  Diputados  en 
la  necesidad  de  molestar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  en  repetidas  ocasiones  para  que  atendiera 
las  reclamaciones  de  muchos  señores  jurados  de  pro- 
vincias á quienes  tampoco  se  pagaban  sus  dietas. 

De  suerte,  que  he  de  partir  para  estos  cálculos  de 
estas  dos  bases  previas  y exactas:  los  negocios  cri- 
minales aumentarán,  y por  consiguiente,  habrá  ma- 
yor número  de  juicios  orales  y de  juicios  por  jura- 
dos; las  cantidades  sobre  las  cuales  gira  mí  cálculo 
para  averiguar  el  mayor  coste  de  las  indemnizacio- 
nes de  los  testigos,  peritos  y jurados,  son  conocida- 
mente deficientes  hoy,  y por  lo  mismo  es  de  esperar 
que  lo  sean  más  en  adelante,  si  aumentan  esos  gas- 
tos, como  lian  de  aumentar,  de  un  modo  conside- 
rable. 


Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  he  dividido  las 
Audiencias  de  lo  criminal  en  cinco  grupos.  En  el 
primero  comprendo  aquellas  Audiencias  que,  por  ha- 
ber intervenido  en  un  número  de  asuntos  poco  con- 
siderable, cabe  esperar  razonablemente  que  en  lo  su- 
cesivo han  de  poder  despachar  normalmente  sus 
asuntos  como  hasta  aquí,  y por  lo  mismo,  no  lian 
menester  aumento  de  personal  ni  han  de  ocasionar 
tampoco  mayor  gasto  por  no  suprimirse  en  sus  res- 
pectivas provincias  ninguna  otra  Audiencia  de  lo  cri- 
minal. 

Estas  Audiencias  son,  por  mi  cuenta,  las  de  Pal- 
ma, Las  Palmas,  Valladolid,  Avila,  pegovia,  Vitoria, 
Logroño,  Santander,  Soria,  Bilbao,  Pontevedra,  San 
Sebastián,  Falencia,  Huesca  y iluelva.  {El  S?\  Apari- 
cio: ¿Guantas?)  Quince,  en  junto. 

En  el  segundo  grupo  he  comprendido  aquellas 
Audiencias  que,  en  mi  opinión,  que  he  procurado 
sea  de  todo  punto  imparcial,  tienen  personal  bastan- 
te, pero  que  exigirán  mayor  gasto  en  el  capítulo  de 
indemnizaciones  á testigos  y jurados.  Estas  Audien- 
cias son  nueve,  que  han  de  recoger  las  causas  de 
otras:  Zaragoza,  Gáceres,  Burgos,  Alicante,  Pamplo- 
na, Valencia,  Corona,  Barcelona  y Gerona.  El  au- 
mento de  gasto  en  este  grupo  de  Audiencias  lo 
calculo,  teniendo  en  cuenta  su  extensión  territorial, 
población,  vías  de  comunicación,  etc.,  en  120.322  pe- 
setas. 

Constituyen  el  tercer  grupo  las  Audiencias  de 
Ciudad  Peal,  Lérida,  Lugo,  Zamora,  Orense,  Caste- 
llón y Teruel,  que,  sin  tener  una  acumulación  tal 
de  asuntos,  que  necesiten  una  Sección  más,  no  po- 
drán despachar,  sin  embargo,  en  adelante  los  que 
tengan  con  el  personal  con  que  cuentan  boy. 

Por  ejemplo,  la  Audiencia  de  Ciudad  Real,  la 
cual  despachará  todos  los  asuntos  que  ella  tiene, 
mas  los  que  hasta  aquí  despacha  la  Audiencia  de 
Manzanares. 

En  junto,  estas  dos  Audiencias  reunidas,  en  el 
año  de  1890  conocieron  de  í.137  causas,  de  183  jui- 
cios orales  y de  43  juicios  por  jurados.  Yo  pregunto 
á ios  Sres.  Diputados:  ¿es  posible  que  de  este  número 
de  negofeios  conozca  una  Audiencia  de  una  sola  Sec- 
ción, y que  no  tiene  más  personal  que  el  presidente, 
dos  magistrados,  el  fiscal,  cL  teniente  fiscal  y un  se- 
cretario? Pues  bien;  yo  lie  calculado  {que  lo  menos 
que  puede  hacerse  con  las  Audiencias  que  están  en 
este  caso,  para  que  puedan  llevar  con  cierta  diligen- 
cia el  despacho  de  ios  asuntos,  es  aumentarlas  un 
magistrado  y un  abogado  fiscal.  Las  siete  Audiencias 
de  este  grupo  ocasionarán,  por  razón  del  aumento  de 
personal  que  necesitan,  un  gasto  de  82.000  pesetas, 
que  sumadas  con  las  58.682  en  que  aumentará,  se- 
gún mi  cuenta,  el  coste  de  las  indemnizaciones,  arroja 
un  total  de  140.682  pesetas.  No  creáis  exagerado  el 
cálculo.  Antes  bien,  Sres.  Diputados,  tened  presen- 
te que  la  de  Ciudad  Real,  por  ejemplo,  va  á exten- 
der su  jurisdicción  á un  territorio  de  19.697  hiló- 
metros  cuadrados,  con  una  población  de  287. 1 42  ha- 
bitantes, y con  10  distritos  judiciales.  Me  parece  que 
está  justificado,  que  nada  aventuro  ni  exagero  su- 
poniendo que  esos  gastos  aumentarán  en  el  territo- 
rio de  esta  Audiencia  en  un  60  por  100. 

Gomo  no  quiero  fatigar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra con  estos  datos,  me  limito  sólo  á exponer  éste 
como  ejemplo. 

El  cuarto  grupo  comprende  las  Audiencias  si- 
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guien  tes:  Albacete,  Salamanca,  Almería,  Oviedo,  Se  vi 
lia,  Cuenca,  Toledo,  León,  Córdoba,  Tarragona  y Gua- 
ilalajara;  en  junto,  1 1 Audiencias;  y en  este  grupo,  yo 
creo  que  es  absolutamente  indispensable  crear  una 
nueva  Sección  de  lo  criminal.  Comprendo  lo  enojosí- 
simo que  es  leer  este  género  de  datos.  {El  Sr,  [barra: 
Hacen  taita,  para  que  se  enteren  los  Sres.  Diputa- 
dos.— El  Sr.  Aparicio:  Eso  es  lo  que  hace  taita.)  La 
Audiencia  de  Albacete,  por  ejemplo,  va  á tener  que 
conocer  de  1.026  causas,  231  juicios  orales  y 32  ju- 
rados. Tiene  una  sola  Sección  de  lo  criminal,  y yo 
apelo  á vuestra  imparcialidad,  Sres.  Diputados-  para 
que  penséis  si  es  posible  que  una  sola  Sección  despa- 
che ese  número  de  asuntos.  ¡Es  que  no  hay  ni  días 
hábiles  siquiera  para  la  celebración  de  tantos  jui- 
cios! Pues  por  este  concepto  se  hace  preciso  un  gas- 
to en  este  tribunal  de  32.500  pesetas,  que  es  lo  que 
cuesta  en  las  Audiencias  territoriales  una  Sección. 

Podría  leer  iguales  datos  estadísticos  respecto  de 
cada  una  de  las  demás  Audiencias,  porque  he  teuido 
la  calma  de  hacer  á cada  una  de  ellas  su  hoja  esta- 
dística, comprendiendo  todos  estos  datos  que  pongo 
á disposición  de  la  Comisión.  {El  Sr.  Aparicio:  Los 
tiene  ia  Comisión.)  Básteme  decir,  totalizando,  que 
un  este  cuarto  grupo  de  Audiencias  el  aumento  de 
gastos  por  personal  asciende,  según  mi  cuenta,  á 
345.500  pesetas,  y los  gastos  por  indemnizaciones  á 
testigos  y jurados,  á 120, 175, 

Viene,  por  último,  el  cuarto  grupo,  que  compren- 
de las  Audiencias  de  Málaga,  Cádiz,  Jaén,  Granada, 
Murcia,  Badajoz  y Madrid,  y en  este  grupo,  Sres.  Di- 
putados, es  de  todo  punto  seguro  que  en  cada  una 
de  las  Audiencias  que  comprende  hay  que  estable- 
cer dos  nuevas  Secciones  de  lo  criminal,  y aun  así,  ¡ 
yo  me  atrevo  á decir  que  cu  muchas  de  ellas,  en  casi 
todas,  será  de  todo  punto  imp  >sible  que  los  asuntos 
marchen,  aun  con  las  dos  nuevas  Secciones  de  lo  cri- 
minal. 

Por  ejemplo,  Málaga:  Málaga,  Sres.  Diputados, 
va  á tener  á su  cargo  sus  propios  negocios  más  los 
de  las  Audiencias  de  Antequera,  I-tonda  y Vélez-Má- 
laga.  Consta  hoy  de  dos  Secciones,  y va  á tener  que 
conocer  de  2.729  causas  (no  se  asusten  los  Sres.  Di- 
putados), 639  juicios  orales  y 95  jurados.  De  suerte 
que,  aun  creando  dos  nuevas  Secciones,  cada  una  de 
osas  conocerá  de  909  causas,  213  juicios  orales  y 33 
jurados.  Traigo  á vuestra  memoria  á este  propósito 
-I  dato  pertinentísimo,  como  todos  los  que  adujo  el 
Sr,  Arias  de  Miranda  en  La  sesión  de  ayer,  con  refe- 
rí'ocia  al  trabajo  do,  aquella  Comisión  presidida  por 
el  Sr.  Fernández  Villaverde,  según  el  cual,  el  tipo 
máximum  de  trabajo  de  una  Audiencia  de  una  sola 
Sección  no  pasa,  entre  juicios  y jurados,  de  197  vistas 
y 600  y pico  de  causas.  ¿Puede,  en  vista  de  esto,  du- 
darse de  que  en  estas  Audiencias,  cuyos  datos,  re- 
ídlo, leería  uno  por  uno  si  no  temiera  molestaros,  es 
de  todo  punto  precisa  la  creación  de  dos  secciones 
ni  as  ? 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  en  este  grupo  de  Au- 
diencias el  coste  de  ia  supresión  se  descompone  en 
'‘-tos  dos  tactores:  personal,  452.000  pesetas:  gastos, 
145,000.  De  suerte  que,  en  resumen,  por  mi  cálculo, 
cuyas  bases  me  parece  que  no  han  démelo  pareceres 
exageradas,  hay  que  aumentar  el  personal  de  7 Au- 
diencias con  7 magistrados  y 6 abogados  fiscales,  y 
hay  que  aumentar  en  Audiencias  territoriales  7 
Secciones  y 18  en  Audiencias  de  lo  criminal.  En 


junto  son,  pues,  absolutamente  precisas  25  nuevas 
Secciones,  si  no  se  quiere  desorganizar  el  servicio  de 
la  administración  de  justicia  en  lo  criminal. 

Y totalizando  ya,  por  este  doble  concepto,  de 
más  personal  y mayores  gastos,  el  coste  que  para  el 
país  va  á tener  esa  impremeditada  medida  vuestra, 
puedo  deciros  que,  sumando  las  cifras  parciales  á 
que  me  he  venido  refiriendo,  resultan: 

Pesetas. 

Por  personal 879.50(1 

Por  mayores  gastos  en  las  indemniza- 
ciones.   44  6.203 


En  junto 1.325.703 


Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  la  economía  que  la 
Comisión  supone  que  se  ha  de  obtener  con  la  reorga- 
nización de  nuestros  tribunales  bajo  la  base  de"  la 
supresión  de  46  Audiencias  de  lo  criminal,  asciende 
á 1.500.000  pesetas.  Pues  bien;  si  sumáis  los  gastos, 
de  que  ayer  os  hablaba  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  y 
que  se  han  de  ocasionar  por  razón  de  la  traslación 
de  los  archivos  de  las  Audiencias  suprimidas  á las 
que  lien  den  sus  asuntos,  por  la  dotación  de  personal 
de  esas  Audiencias,  y los  gastos  de  instalación  de  las 
nuevas  Secciones,  decidme:  ¿qué  queda  de  esa  econo- 
mía de  1.500.000  pesetas?  Ni  un  sólo  céntimo. 

Y cuidado,  Sres.  Diputados,  que  en  la  propuesta 
de  estas  46  Audiencias  se  da  también  un  caso  que, 
si  no  fuera  porque  es  irritante  por  todo  extremo,  yo 
me  atrevería  á decir  que  era  peregrino  y gracioso  de 
todas  verás:  el  dato  de  que  elegís  para  el  sacrificio, 
¿cuáles  Audiencias?  Si  aquí  algún  hombre  aficionado 
á este  género  deestudios  oyera  esta  pregunta,  estimo 
yo  que  se  apresuraría  á contestarme:  serán  aquellas 
que  menos  perjuicio  puedan  causar  á la  adminis- 
tración de  justicia;  se  tendrán  de  seguro  en  cuenta 
las  estadísticas  de  criminalidad  de  cada  Audiencia, 
la  densidad  de  la  población,  la  extensión  territorial 
á que  su  jurisdicción  alcance;  la  mayor  ó menor  fa- 
cilidad de  comunicaciones;  en  fin,  esos  datos,  señores 
Diputados,  que  son  el  A B C de  estos  problemas. 
¡Qué  decepción  sufriera  quien  así  pensara,  cuando  yo 
hubiera  de  decirle:  no;  nada  de  eso  se  lia  tenido  en 
cuenta;  ni  siquiera  se  ha  pensado!  Al  sacrificio  se 
destinan  las  que  residen  en  localidades  más  humil- 
des, dando  con  ello  una  muestra  más  de  la  eterna 
política  de  ese  Gobierno  de  no  atreverse  con  el  fuerte 
y atreverse  con  el  débil.  Eu  las  capitales  de  provin- 
cia hay  mayores  elementos  de  resistencia,  más  inde- 
pendencia de  opinión;  esas  capitales  son  las  que 
suelen  daros  los  mayores  disgustos  en  las  épocas 
electorales,  porque  no  las  podéis  domeñar  como  do- 
meñáis á las  poblaciones  rurales,  y por  eso  no  os 
atrevéis  con  ellas. 

Vais  á suprimir,  por  consiguiente,  las  Audien- 
cias que  en  esos  pueblos  existen,  porque  les  tenéis 
menos  miedo  que  á ias  capitales. 

May,  por  ejemplo,  Audiencias,  como  son  las  de 
Almendralejo,  Don  Benito,  Llerena,  Plasencia,  Huer- 
cal-Oyerá;  Albuñol,  Baza,  Algeciras,  Jerez  de  la 
Frontera  y Calatayud,  que  están  entre  las  llamadas 
á desaparecer. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  Audiencia  de  Ca- 
latayud, por  ejemplo,  en  el  año  1890  conoció  de  I 78 
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juicios  orales  y 48  jurados;  abarca  su  jurisdicción 
17.428  kilómetros  cuadrados,  y tiene  163.338  habi- 
tantes. (Cha  Sr.  Diputado:  Son  demasiados  kilómetros.) 
Tiene  razón  mi  compañero:  esos  17.428  kilómetros 
es  el  total  de  los  que  abarcará  la  Audiencia  de  Zara- 
goza, suprimida  la  de  Galatayud.  Esta  comprende  una 
superficie  de  6.159  kilómetros  cuadrados. 

La  de  Hnercal-Gvera  lia  tenido  en  el  año  1890 
209  juicios  orales  y 23  jurados;  abarca  3.967  kiló- 
metros de  extensión  superficial,  y comprende  una  po- 
blación de  62.850  habitantes. 

Y por  último,  para  no  leer  más,  Jerez  de  la  Fron- 
tera, que  es  una  Audiencia  típica,  ha  entendido  en 
261  juicios  orales  y en  33  jurados:  tiene  4,047  kiló- 
metros cuadrados  de  extensión  y una  población  de 
205.6(34  almas. 

Pues  bien;  todas  esas  Audiencias  se  suprimen, 
Sres,  Diputados,  cuando  se  dejan  otras  muchas,  como 
la  de  San  Sebastián,  que  apenas  tienen  negocios.  Y 
aun  con  relación  á esta  de  Jerez,  por  ejemplo,  ¿cómo 
ese  Gobierno  y esa  Comisión  no  han  tenido  en  cuenta 
los  tristísimos  sucesos  que  recientemente  se  han  des- 
arrollado allí,  cómo  no  han  considerado  que  la  cues- 
tión agraria  tiene  allí  una  importancia  excepcional? 
¿Cómo  no  han  visto  que  el  problema  social  va  adqui- 
riendo allí  gran  desarrollo,  y cómo  en  vez  de  seguir 
la  regla  por  todos  los  legisladores  observada  en  ma- 
teria criminal  de  acercar  la  justicia  al  justiciable, 
arrancáis  la  Audiencia  de  Jerez,  enclavada  en  ese 
territorio  que  tantos  cuidados  puede  ofrecer  y la  tras- 
ladáis  á Cádiz? 

Independientemente  de  esta  consideración,  hay 
otra,  qüe  es  la  de  que  hacéis  de  todo  punto  imposible 
el  juicio  oral  y el  jurado,  y voy  á ofreceros  á este 
propósito  un  dato  que  conozco,  porque  es  de  mi  país. 
La  Audiencia  de  Galatayud  comprende  cinco  Juz- 
gados, entre  ellos  el  de  Dar  oca,  á cuyo  digno  rep  re- 
tan tan  te  siento  no  ver  aquí. 

Pues  bien;  en  el  distrito  de  Daroca  hay  pueblos 
desde  los  cuales  tardan  tres  fechas  las  cartas  diri- 
gidas á Galatayud,  Díganme  ios  Sres.  Diputados,  si  se 
suprimen  Audiencias  que  se  encuentran  en  esas  con- 
diciones, como  esa  de  Galatayud,  como  la  de  Almería, 
la  de  Badajoz,  la  de  Gáceres  y tantas  otras,  en  que 
los  testigos  han  de  tener  que  recorrer  distancias 
enormes,  si  habéis  de  cumplir  la  obligación,  que  no 
siempre  observáis,  de  dar  á los  jurados  y testigos  lo 
que  les  da,  no  vuestra  benevolencia,  no  tampoco 
vuestra  generosidad,  sino  el  precepto  expreso  de  la 
ley:  los  gastos  de  viaje  y jornales  que  pierden,  de- 
cidme si  no  imponéis  al  Erario  un  sacrificio  enorme, 
cuando  ya  no  puede  con  el  que  le  habéis  echado  en- 
cima. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  en  lugar  de  esperar 
tranquilamente  á que  las  Cámaras  conocieran  de  uno 
ú otro  proyecto  de  organización  de  tribunales,  reco- 
nociendo que  este  problema  constituye  una  unidad 
orgánica  que  no  se  puede  romper;  en  vez  de  sus- 
traeros á esa  peligrosa  invitación  del  Dr.  Gortezo, 
que  os  incitó  á amputar  46  Audiencias,  cuando  es 
notorio  que  esas  Audiencias  tendrán  que  ser  resta- 
blecidas, si  prevalece  ei  proyecto  del  Sr.  Fernández 
Vil  lávenle  de  crear  los  tribunales  de  partido,  váis  á 
conseguir  en  definitiva  que  aquí,  donde  por  desdi- 
cha nuestra  y por  mal  de  todos,  la  administración 
de  justicia  es  tan  tibiamente  amada  por  el  mayor 
numero  de  los  ciudadanos,  que  huyen  de  ella  como 


si  no  fuera  el  más  tutelar  de  sus  amparos,  váis  á 
conseguir  que  en  lo  sucesivo  no  haya  juicios  orales, 
ni  jurados  posibles;  porque  testigos  á quienes  im- 
pongáis la  obligación  de  recorrer  en  ocasiones  49 
leguas  para  ir  á de  clarar,  y á quienes,  cuando  recla- 
men sus  indemnizaciones,  se  les  diga  que  no  hay  di- 
nero, tenedlo  por  seguro,  emularán  las  tristes  glorias 
de  los  célebres  porteros  de  la  calle  de  Fuencarral. 
No  habrá  seguramente  nadie  que  dé  ese  viril  y obli- 
gado testimonio  de  amor  á la  justicia  y de  Interés 
por  la  Patria,  prestando  álos  tribunales  aquella  co- 
operación de  lo  que  se  sabe  y lo  que  se  ha  visto,  que 
es  uno  de  los  más  poderosos  elementos  de  investiga- 
ción de  los  delitos. 

Quedemos,  pues,  Sres.  Diputados:  primero,  en  que 
vuestro  proyecto  de  supresión  de  46  Audiencias  no 
responde  á ningún  criterio  cien  tífico,  mejor  dicho, 
responde  á un  criterio,  que  es  el  de  no  tener  ninguno 
más  que  el  de  la  arbitrariedad  y el  del  capricho,  el 
de  designar  las  víctimas  según  la  posición  que  ocu- 
pan, no  según  los  merecimientos  que  tengan  para 
morir  ó para  subsistir;  segundo,  en  que  no  hacéis 
absolutamete  ni  un  real  de  economías;  tercero,  en 
que  asestáis  un  golpe  de  muerte  al  juicio  oral  y al 
Jurado,  que  han  consagrado  en  el  orden  de  nuestro 
derecho  penal  el  fecundo  sistema  acusatorio,  que  ha 
sido  una  de  las  grandes  conquistas  del  partido  libe- 
ral, inspirado,  como  vosotros  mismos  os  tenéis  que 
inspirar  para  vivir,  bien  que  contrariando  vuestros 
reaccionarios  instintos,  en  el  generoso  espirita  de  la 
inmortal  revolución  de  Setiembre,  infiltrado  en  el 
organismo  social  entero;  en  que  váis  á desorganizar, 
por  consiguiente,  esas  dos  grandes  instituciones,  y 
que  en  adelante,  si  vuestro  criterio  prevalece,  los 
ciudadanos  españoles  se  entregarán  al  sueño  en  la 
dolo  rosa  seguridad  de  que  será  turbado  por  la  pesa- 
dilla de  vivir  en  un  país  donde  la  administración  de 
justicia  en  lo  criminal  no  es  ya  posible,  ¿Tantos  me- 
dios tiene  el  Poder  judicial  en  España  que  todavía  se 
los  cercenáis?  ¿No  os  basta  con  la  vergüenza  de  tener 
sistemáticamente  indotado  un  servicio  tan  necesario 
como  el' de  la  policía  judicial,  cuando  tan  pródigos 
os  mostráis  en  la  dotacióu  de  otros  estériles  para  el 
bien  público?  ¿No  consideráis  que  constituís  á los  tri- 
bunales de  justicia  en  la  tristísima  situación  de  no 
poder  perseguir  con  fruto  los  delitos  porque  no  les 
dáis  los  medios  de  investigación  que  son  precisos:  los 
materiales,  porque  no  los  tenéis;  los  morales,  porque 
con  reformas  como  ésta  uo  acercáis  los  ciudadanos 
á los  tribunales,  sino  que  los  alejáis  de  ellos? 

Guando  todo  esto  hacéis,  dais  clara  muestra  de 
ser  un  partido  que  no  merece  gobernar;  porque  en 
un  país,  Sres.  Diputados,  podrán  los  ciudadanos  re- 
signarse á vivir  con  una  mayor  ó menor  suma  de  de- 
rechos políticos,  podrán  resignarse  á vivir  en  un  es- 
tado económico  mejor  ó peor;  Lo  que  ciertamente  no 
aceptarán  será  vivir  en  el  seno  de  una  Nación  on  la 
cual  se  haya  perdido  toda  fe  en  la  justicia;  y esto  sera 
lo  que  indefectiblemente,  por  consecuencia  de  esa 
reforma,  irá  infiltrándose  en  la  conciencia  públi- 
ca, porque  todo  ei  mundo  comprenderá  que  no  hay 
que  pedir  milagros  á los  tribunales;  que,  coando 
así  los  recargáis  de  negocios,  cuando  los  alejáis  de 
los  centros  de  comisión  de  los  delitos,  cuando  hacéis 
el  acceso  á los  tribunales  cada  día  más  difícil,  más 
enojoso,  más  violento,  no  se  puede  esperar  aquella 
cooperación  sin  la  cual  todos  los  esfuerzos  de  los  en- 
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cargados  de  administrar  justicia  so  a de  todo  punto 
estériles. 

¿Que  diremos,  Gres.  Diputados,  del  atrevimiento 
de  ese  Gobierno  y de  esa  Comisión  en  lo  que  respecta 
á la  situación  en  que  dejan  á 556  familias  que  que- 
darán en  ía  miseria  por  consecuencia  de  esa  reforma? 

Esa  mayoría,  ese  Gobierno  que. han  estimado  que 
el  hecho  simpUcísimo  de  haberse  hecho  una  clasifi- 
cación de  derechos  pasivos  priva  al  Poder  ejecutivo 
de  la  facultad  de  corregir  el  abuso  que  baya  podido 
cometerse  en  esa  clasificación;  ese  Gobierno  y esa 
mayoría,  que  así  piensan  y así  obran,  se  olvidan  de 
que  los  encargados  de  administrar  justicia,  la  ma- 
yoría de  los  cuales  ha  entrado  en  el  templo  de  la 
justicia  por  el  camino  de  la  oposición,  á quienes  las 
leyes  vedan  el  ejercicio  de  toda  industria,  que  no 
tienen  más  recurso  que  el  exiguo  sueldo  que  el  Es- 
tado les  da  y la  garantía  de  una  inamovilidad  que 
la  ley  les  reconoce:  ese  Gobierno  y esa  mayoría  se 
olvidan  de  que  esos  dignos  sacerdotes  de  la  justicia 
van  á ser  lanzados  á la  calle,  teniendo  por  único  por- 
venir la  miseria  de  sus  familias,  sin  tener  en  cuenta 
que  no  se  trata  aquí  de  ningún  hecho  abusivo,  si- 
quiera sea  consumado,  sino  de  un  perfecto  derecho 
adquirido  al  amparo  de  la  ley. 

Con  ese  criterio,  ninguno  de  los  servidores  del 
Estado  encontrará  en  la  satisfacción  de  su  concien- 
'cía,  en  ese  austero  placer  del  cumplimiento  del  deber, 
estímulo  bastante  para  apartar  la  vísta  de  todas 
aquellas  ocasiones  en  que  pueda  realizar  cierto  gé- 
nero de  medros;  porque  todos  los  servidores  del  Es- 
tado sabrán  que  al  servir  al  Gobierno  español,  si 
estos  precedentes  prevalecen,  sirven  á un  Gobierno 
que  cuando  sus  empleados  se  encuentren  en  condi- 
ciones de  no  poder  ganar  el  sustento  de  sus  familias, 
prescindirá  de  sus  servicios  y ios  arrojará  á ellos  y 
á sus  familias  en  los  mortales  brazos  de  la  miseria. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  sabe  bien: 
80  presidentes  de  Audiencias  de  lo  criminal,  80  fis- 
cales de  esos  mismos  tribunales,  todos  con  categoría 
de  magistrados  de  Audiencia  territorial,  tendrán 
que  esperar,  como  mínimum,  en  ese  estado  de  exce- 
dencia, de  seis  á siete  años  para  obtener  colocación: 
y no  digamos  nada  de  esos  pobres  magistrados  que 
ya  no  tienen  cargos  similares  en  las  Audiencias  te- 
rritoriales, que  tienen  que  esperar  á que  haya  va- 
cantes en  esas  Audiencias;  para  esos,  mtila  esi  re- 
demptio:  esos  no  serán  colocados  jamás. 

Como  cuando  estos  hechos  se  realizan,  cuando 
despiertan  estas  vigorosas  protestas  en  la  conciencia 
de  todos  los  ciudadanos  que  tengan  amor  al  derecho, 
no  se  puede  ser  en  el  fondo,  ni  en  la  forma,  suave 
con  Gobiernos  y con  mayorías  que  autorizan  esos 
actos,  por  eso  os  decía  al  comenzar,  y habéis  visto 
que  he  cumplido  mi  promesa,  que  me  veía  en  la  sen- 
sible necesidad  de  ser  acerbo  y duro  con  personas  á 
quienes  particularmente  profeso  muy  singular  esti- 
mación, 

¿Pero  es  que  tenéis  siquiera  la  disculpa  de  no  ba- 
bor tenido  otro  medio  de  realizar  economías  en  el 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia?  No;  no  lo  hacéis 
porque  no  queréis;  por  lo  mismo  que  antes  os  decía: 
porque  vuestra  política  consiste  en  no  perjudicar 
nunca  al  poderoso,  y cuando  á alguien  tenéis  que 
perjudicar,  elegís  siempre  al  más  débil. 

He  aquí,  Sres,  Diputados,  no  desde  el  punto  de 
vista  de  las  ideas  que  yo  profeso,  sino  desde  el  mis- 


mo punto  de  vista  que  vosotros  ocupáis,  ios  que  vi- 
vís dentro  del  actual  orden  de  cosas,  lo  que  podríais 
hacer,  logrando  una  mayor  cifra  de  economías  y 
respetando  la  integridad  de  todos  esos  organismos.  Yo 
os  apuntaría  como  posibles  las  economías  siguientes: 

En  la  Secretaría  y Archivo  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  ya  lo  indiqué,  volver  al  ser  y estado 
que  las  cosas  tenían  en  tiempo  de  mi  ilustre  amigo 
XX  Nicolás  Salmerón:  con  reducir  á aquella  la  actual 
plantilla  de  esa  Secretaría,  lograríais  una  economía 
de  218.500  pesetas. 

La  imprenta  de  la  Colección  legislativa  y los  gas- 
tos que  esta  colección  ocasiona,  esos,  sin  remordi- 
miento ninguno,  los  podríais  suprimir,  porque  la  Co- 
lección legislativa^  la  Comisión  y el  Gobierno  lo  sa- 
ben mejor  que  yo,  no  sirve  absolutamente  para  nada, 
es  una  colección  incompleta,  donde  no  hay  unidad 
de  plan,  donde  no  hay  absolutamente  nada,  por  no 
haber  ni  brevedad  en  su  publicación;  colección  que 
contando  como  cuenta  con  la  protección  que  le  da 
esa  seguridad  de  su  existencia  que  se  engendra  en  el 
hecho  de  estar  sostenida  por  el  Gobierno,  no  ha  evi- 
tado que  lo  que  ella  no  da  á los  que  tenemos  interés 
en  conocer  el  estado  de  nuestra  legislación,  se  lo 
haya  dado  una  Empresa  particular,  pues  todos  cono- 
céis una  que  ha  hecho  una  fortuna  supliendo  las  de- 
ficiencias de  la  sostenida  por  el  Estado.  Por  eso  se  da 
el  caso  de  que  en  los  sótanos  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  se  estén  pudriendo  cientos  de  miles  de 
ejemplares  de  esa  colección  que  nadie  quiere,  y se- 
ría preciso,  ya  que  no  sirve  para  nada,  suprimirla, 
con  la  reserva  de  organizar  este  servicio  en  las  con- 
diciones apropiadas  á su  institución,  hacer  un  bole- 
tín de  las  leyes  y la  jurisprudencia  de  i país,  con 
apéndices  relativos  á las  novedades  que  vayan  ocu- 
rriendo en  las  legislaciones  de  los  pueblos  extranje- 
ros; ofrecer  ese  boletín  no  más  que  al  precio  de  su 
coste,  y todo  esto  con  un  plan  y con  un  método  ta- 
les, que  todos  cuantos  necesitamos  consultar  las  le- 
ves y las  disposiciones  que  van  rigiendo  en  España, 
nos  sien  tí  éramos  solicitados  á adquirirlo,  y de  esta 
suerte,  no  sólo  mejoraríais  ese  servicio,  sino  que  ha- 
bríais conseguido  evitar  que  figure  como  gasto  en  el 
presupuesto,  porque  ese  boletín  se  costearía  por  sí 
solo,  y acaso  acaso  dejando  algún  sobrante. 

En  los  gastos  del  material  de  la  Administración 
central,  también  os  indiqué  antes  que  es  de  todo 
punto  escandaloso  que  se  mantenga  la  cifra  actual; 
y como  no  quiero  que  me  tildéis  de  exagerado,  no 
hago  en  este  cálculo  mío  una  reducción  tan  radical 
como  yo  la  quisiera  hacer;  me  limito  á suprimir 
el  pico  de  las  45,000  pesetas,  dejando  las  100:000 
para  material,  que  me  parece  que  ya  es  dejar, 

Y vamos  á las  alturas. 

Nadie  apreciará  que  un  pueblo  merece  el  título 
de  verdaderamente  culto,  si  la  administración  de 
justicia,  la  instrucción  y las  obras  públicas  no  están 
debidamente  atendidas. 

Guando,  por  desdicha,  es  preciso,  como  hoy  lo  es 
en  nuestro  país,  por  culpa  vuestra,  no  por  la  nues- 
tra, tocar  á estos  organismos,  hay  que  mutilarlos  ha- 
ciendo sufrir  por  igual  la  carga  á todos  Los  que  los 
constituyen,  desde  la  primera  á la  última  de  sus  je- 
rarquías. Nosotros  que,  por  ejemplo,  con  la  simple 
medida  que  vosotros  no  queréis  aceptar,  de  la  re- 
ducción del  contingente  de  la  fuerza  armada,  hubié- 
ramos realizado  una  economía  de  muchos  millones 
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d(5  peseta^  no  sólo  no  lmLiéipíi|os  tocado  á éstos  or- 
ganismos do  la  administración  do  justicia,  sino  que 
les  hubiéramos  dotado  de  medios  de  que  hoy  care- 
cen: por  ejemplo,  de  la  policía  judicial;  hubiéramos 
establecido  una  escala  progresi  va  de  reformas,  á me- 
dida que  los  rendimientos  del  Tesoro  lo  fueran  per- 
mitiendo, mediante  las  cuales  se  dotaran  decorosa- 
mente, como  hoy  no  Lo  están,  esos  cargos  judiciales. 
Este  sería  nuestro  ideal,  y en  este  ideal  inspirare— 
mos  nuestros  actos  algún  día;  pero  colocándonos 
desde  vuestro  punto  de  vista,  os  digo:  ¿es  que  que- 
réis economías  en  la  administración  de  justicia? 
Pues  ¿por  qué  no  comenzáis  por  la  cabeza?' Comen- 
zad por  el  Tribunal  Supremo, 

En  ei  Tribunal  Supremo,  Sres.  Diputados,  me  en- 
cuentro desde  luego  con  dos  partidas,  pequeñas  si 
queréis,  pero  ai  cabo  de  los  pequeños  factores  se 
componen  Las  grandes  sumas;  ios  sobresueldos  del 
presidente  y del  fiscal,  yo  los  suprimiría  sin  vacilar, 
obteniendo  por  ahí  ana  modesta  economía  de  10.000 
pesetas. 

Magistrados.  Yo  entiendo  que  actualmente,  no 
digo  que  dejando  á ese  Tribunal  en  condiciones  de 
holganza,-  que  tampoco  las  tiene  boy,  sino  m condi- 
ciones de  poder  marchar  perfectamente,  haciendo 
un  llamamiento  al  innegable  patriotismo  de  todos 
los  dignísimos  magistrados  que  hoy  le  componen 
para  que  aceptaran  una  carga  mayor  de  la  que  tie- 
nen ahora,  estimo  que  se  podrían  suprimir  cinco 
plazas  tle  Magistrados,  con  lo  cual  obtendríamos  uiia 
economía  de  75.000  pesetas. 

De  los  abogados  Escales,  se  podrían  suprimir  dos, 
con  lo  cual  tendríamos  2 0.0 00  pesetas  más. 

El  Secretario  de  ese  Tribunal,  funcionario  digní- 
simo, por  el  cual  siento  yo  particular  estimación, 
tiene  actualmente  una  dotación  de  C 2.500  pesetas, 
como  un  jefe  superior  de  Administración,  para  re- 
numerar  funciones  que  yo  oo  sé  que  alcancen  á más 
queá  actuar  como  secretario  cuándo  el  Tribunal  se 
retine  en  pleno  ó en  Sala  de  gobierno  para  cumpli- 
mentar sus  acuerdos;  y francamente,  la  dotación  me 
parece  excesiva;  y digo  esto  con  tanta  mayor  líber- 
tad,  cuanto  que  siendo  ese  dignísimo  funcionario 
persona  que  tiene  asimilación  en  la  carrera,  si  no 
recuerdo  mal,  la  de  presidente  de  Sala  de  la  Audien- 
cia de  Madrid,  bien  podría  ser  colocado  sin  perjn di- 
carie  y reconstituir  la  Secretaría  con  un  secretario 
d o tad  o c o n 7,500  pe  se  tas , supri  m le  n d o e l vi  cesec  re  - 
tario,  cargo  dotado  no  menos  que  con  10.000  pese- 
tas, que  me  parece  de  todo  punto  inútil  y que  sería 
verdadero  é indisculpable  lujo  sostener.  Y basta  de 
Tribunal  Supremo. 

leñemos,  Sres.  Diputados,  15  Audiencias  territo- 
riales: al  frente  de  esas  Audiencias  están  sus  respec- 
tivos presidentes,  con  una  dotación  de  10,000  pesetas 
de  sueldo  y un  sobresueldo  de  2.500,  Pues  bien;  yo 
entiendo  que  somos  un  país  pobre.  ¿Vosotros  lo  reco- 
nocéis así?  ¿Estimáis  que,  por  serlo,  nos  vemos  obliga- 
dos á realizar  economías?  Realizadlas,  pues:  suprimid 
esos  sueldos;  encomendad  la  presidencia  de  las  Au- 
diencias territoriales  a!  presidente  de  Sala  más  anti- 
guo, con  una  gratificación  que  yo  ni  siquiera  estimo 
que  sea  precisa,  la  de  2.500  pesetas,  sino  que  fuera 
bastante,  á mi  entender,  de  1.500;  y lograréis  una  eco- 
nomía de  1 5 í .500  pesetas  por  la  supresión  de  los  suel- 
dos y de  J 5.000  por  la  reducción  de  los  sobresueldos. 

En  una  palabra,  porque  sería  enojosa  la  tarca  de 


ir  eimnieraiidu  partida  por  partida,  todas  lasque  Lem 
go  apuntadas:  yo  obtengo  en  el  actual  presupuesto, 
según  el  detalle  que  aquí  tengo,  y que  pongo  á dis- 


Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  estas  economías  uo 
constituyen,  vuelvo  á decirlo,  nuestro  ideal.  Tene- 
mos nosotros  en  esta  interesante  materia  de  la  orga- 
nización de  los  tribunales  ideas  muy  distintas  de  las 
vuestras.  Comenzamos  por  creer,  contra  lo  que  vos- 
otros pensáis,  que  cuando  en  los  tribunales  de  justi- 
cia nos  ocúpanos,  no  nos  ocupamos  en  el  organismo 
y en  las  funciones  de  un  orden  del  Poder  ejecutivo, 
sino  que  uos  ocupamos  de  un  verdadero  Poder. 

Nosotros  entendemos  que,  de  la  propia  suerte 
que  la  conciencia  pública  interviene  en  la  función 
legislativa  por  el  órgano  de  las  Cortes,  que  constitu- 
yen un  poder  independiente,  independientes  han  de 
ser,  en  sus  esferas  de  acción  respectivas,  el  Poder 
ejecutivo,  que  cuida  del  cumplimiento  de  las  leyes, 
y el  Poder  judicial,  que  las  aplicar  Por  oso  nosotros 
no  queréraos,  ni  consentiremos  jamás,- que  el  Poder 
judicial  se  subordine  al  Poder  ejecutivo;  por  oso 
pensamos  que  mientras  en  ese  banco  se  siente  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  el  Poder  judicial  no  será 
un  verdadero  Poder  del  Estado.  Va  de  ello  dieron 
los  partidos  republicanos  un  admirable  ejemplo, 
cuando,  con  mucha  gloria  suya  y gran  provecho  del 
país,  desempeñó  la  cartera  de  Gracia  y Justicia  ei 
Sr.  Salmerón,  E!  Si\  Salmerón  se  encontró  con  una 
ley  que  no  le  permitía  establecer  estas  novedades; 
pero  como  nadie  le  impedía  sentar  un  precedente,  él 
entregó  al  Tribunal  Supremo  la  propuesta  uniper- 
sonal de  todos  los  cargos  de  la  administración  de 
justicia,  y de  hecho,  durante  la  época  de  su  mando, 
fue  verdad  que  el  Poder  judicial  vivió 'en  una  abso- 
luta independencia  del  Poder  ejecutivo. 

Esa  es  nuestra  aspiración.  Y después  de  esto,  es 
claro,  no  hay  para  qué  decirlo,  que  nosotros  no  po- 
demos admitir  distinciones  en  punto  á la  compe- 
tencia del  Jurado,  que  nosotros  sostenemos  el  Jurado 
para  toda  clase  de  delitos;  nosotros  pensamos  que 
hay  que  organizar  la  justicia  correccional;  nosotros 
pensamos  en  materia  civil,  por  ejemplo,  que  hay  que 
ir  resueltamente  á la  única  instancia,  que  asusta  á 
algunos  simplemente  porque  rio  consideran  que  en 
única  instancia  se  conoce  y se  juzga  de  nuestra  hon- 
ra y de  nuestra  vida,  que  harto  más  valen  que  nues- 
tra hacienda, 

Nosotros  queremos  llevar  á la  administración  de 
justicia  en  lo  civil  el  principio  de  la  oralidad  del 
juicio;  querernos,  por  la  propia  dignificación  y por  ei 
propio  prestigio  de  los  tribunales  de  justicia,  que  á 
partir  del  momento  en  que  las  vistas  terminan,  no 
sea  el  templo  de  Themis  el  templo  de  los  misterios; 
«queremos  que  allí  penetren  las  representaciones  de 
las  partes,  y presencien  esc  acto  importantísimo  de 
la  discusión  y la  votación  de  la  sentencia.  En  una 
pa  1 ab  ra:  n o s o t r os  fc  en  (irnos  i deas  t an  r ad  i cal  meo  te 
distintas  de  las  vuestras,  que,  vuelvo  á repetirlo,  todo 
lo  que  he  dicho  tiene  el  sentido  de  reformas,  de  me- 
didas que,  desde  el  punto,  de  vista  de  la  posición  que 
ocupáis  y de  las  necesidades  efue  sentís,  considera- 
mos como  realizables  desde  el  momento. 

Voy  ya,  Sres.  Diputados,  porque  estoy  abusando 
de  vuestra  atención,  á decir  algunas  palabras,  las 
menos  que  pueda,  del  capítulo  ó sección  de  Las  obli- 
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gaeiones  eclesiásticas.  Y comienzo  por  recoger  un* 
indicación  de  un  querido  compañero  nuestro,  el  ser 
ñor  Alvarado,  que,  ó sin  pensar  que  esto  pudiera  sea 
completamente  exacto,  ó pensando  y estimando  que 
este  era  el  criterio,  tanto  de  esta  minoría  como  de 
todos  los  republicanos,  ha  indicado  aquí  que  en  punto 
al  orden  de  relaciones  entre  esas  dos  potestades,  La 
Iglesia  y el  Estado,  únicamente  nuestro  ilustre  ami- 
go  y presidente  de  esta  minoría  parlamentaria,  el 
Sr*  Pí  y Margal!,  sostenía  el  principio  de  la  indepen- 
dencia de  ambas  Potestades.  Pues  á mí  me  importa 
decir,  rectificando  en  esto  las  palabras  delSr.  Alva- 
rado,  que  todos  cuantos  Diputados  republicanos  cons- 
tituyen este  grupo  de  la  unión  par  lamen  tana  esti- 
man que  es  un  derecho,  y más  que  un  derecho  un 
deber  de  nuestra  representación  y una  consecuencia 
de  nuestros  principios,  el  presentar  al  país  como  ideal, 
desde  hoy  y para  siempre,  el  pensamiento  de  la  in- 
dependencia mutua  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Toda  la  diferencia  que  entre  nosotros  existe,  con- 
siste sencillamente  en  esto:  se  trata  de  un  problema 
de  nna  complejidad  y de  una  gravedad  que  no  se  os 
ocultan,  y cabe  en  la  manera  y forma  de  ir  á la  con- 
quista de  este  ideal  adoptar  una  marcha  más  viva  ó 
un  paso  más  lento;  habrá  quienes  desde  luego  aspi- 
ren á traer  á la  realidad  ese  ideal;  habrá  otros,  y en- 
tre ellos  me  cuento  yo,  que  siempre  con  la  mira 
puesta  en  la  consecución  de  ese  propósito,  quieran 
lograrlo  con  aquella  prudencia  y aquella  mesura 
con  que  yo  estimo  que  deben  emprenderse  reformas 
que  tocan  á intereses  que  tanto  y tau  hondamente 
encarnan  en  la  conciencia  pública, 

Y hecha  esta  declaración,  voy  también,  Sres*  Di- 
putados, á demostrar  que,  aun  en  la  situación  vues- 
tra, siendo  como  sois  un  partido  que  ocupa  el  poder 
y que  cree  que  es  un  texto  legal  de  observancia  in- 
excusable el  Concordato,  tenéis  miedo  de  realizar  eco- 
nomías que,  si  no  son  muy  grandes,  no  son  para  des- 
preciadas* 

Todos  sabemos  que  el  Concordato  de  1851  supri- 
mió varias  diócesis:  las  de  Alharracín,  Barbas  tro, 
Ceuta,  Ibiza,  Solsona,  Tenerife  y Ciudad-Rodrigo. 

Pues  bien,  señores,  á pesar  de  esto,  la  supresión 
no  se  ha  realizado  en  parte;  porque  en  el  actual  pre- 
supuesto me  encuentro  primeramente  con  que  una 
délas  diócesis  suprimidas,  la  de  Tenerife,  se  ha  res- 
tablecido por  un  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de 
1877,  con  la  particularidad  de  que  eu  el  brevísimo 
preámbulo  de  éste  se  dice  que  se  erige  dicho  obis- 
pado en  compensación  del  que  debiera  haberse  erigido 
en  Ciudad  Real;  y yo  voy  al  presupuesto,  y me  en- 
cuentro con  que  también  existe  diócesis  en  Ciudad 
IteaL  De  suerte  que,  con  arreglo  á lo  concordado,  una 
de  las  dos  sobra;  hay  que  suprimir  ésta. 

Y por  esta  razón  de  la  asignación  en  el  presu- 
puesto para  el  clero  catedral  de  esta  diócesis,  yo  su- 
primo la  cifra  de  77.500  pesetas*  En  lo  que  á las  de- 
más diócesis  suprimidas  se  refiere,  también  hay  una 
cosa  singular  en  el  presupuesto,  Sres.  Diputados; 
cada  una  de  las  expresadas  diócesis  tenía  asignada 
una  partida  para  gastos  de  administración  y de  visi- 
tas, esto  es,  para  sufragar  aquellos  que  hubieran  de 
hacer  los  respectivos  Prelados  en  su  visita  pastoral 
Pues  claro  es  que,  donde  no  hay  Prelado,  no  hay  vi- 
sita, y sin  embargo  los  gastos  de  administración  y 
visita  siguen  en  el  presupuesto.  ¿Por  qué  razón?  Hay, 
pnes,  que  suprimir  todas  esas  partidas. 


En  Zaragoza,  según  el  Concordato,  debía  haber 
28  capitulares.  Pues  hay  32;  entre  ellos  una  digni- 
dad  sobrante,  porque  las  dignidades  de  aquella  cate- 
dral, según  el  Concordato,  son  cinco,  y hay  seis*  Es, 
pues,  preciso  que  en  observancia  del  Concordato 
suprimáis  la  dotación  de  esos  cuatro  capitulares. 

¿Y  en  los  seminarios,  Sres.  Diputados?  Gomo  si 
no  bastara  con  los  de  las  55  diócesis  que  han  sub- 
sistido después  del  Concordato  de  1851,  todavía  sigue 
sosteniendo  con  las  respectivas  asignaciones  el  Esta- 
do las  bibliotecas  y los  seminarios  de  las  diócesis 
suprimidas;  y esto  es  de  todo  punto  inaceptable;  es- 
tas  partidas  pueden  y deben  desaparecer  del  presu- 
puesto; y totalizándolas  todas,  aún  se  obtiene,  con 
ser  para  vosotros  tan  estrecho  el  campo  de  las  eco- 
nomías en  este  presupuesto,  todavía  se  puede  obte- 
ner una  suma  de  300.000  y pico  de  pesetas* 

Claro  está,  yo  digo  aquí  lo  que  dije  al  terminar 
mi  examen  de  las  obligaciones  civiles;  que  no  es  esto 
lo  que  de  momento  haríamos  nosotros;  aun  los  que 
queremos  ir  con  paso  más  mesurado,  más  reposado, 
más  tranquilo,  á la  realización  de  nuestro  ideal  en 
esta  materia;  porque  desde  luego,  nosotros  no  nos  li- 
mitaríamos á aconsejar  al  Gobierno  que  hiciera  de 
momento  estas  economías;  es  que  le  impondríamos 
en  un  artículo  de  la  ley  la  obligación  de  denunciar 
el  Concordato.  Y la  denuncia  del  Concordato,  con 
bases  determinadas,  algunas  de  las  cuales  voy  á per- 
mitirme apuntar,  si  es  que  me  lo  consentís. 

Fuera,  en  primer  término,  de  altísima  conve- 
niencia que  esta  mayoría  votara  en  el  articulado  de 
la  ley  alguno  que  impusiera  á este  Gobierno  la  obli- 
gación de  abrir  negociaciones  con  la  Santa  Sede  para 
venir  á una  modificación  del  Concordato  actual,  bajo 
las  siguientes  bases:  la  reducción  de  diócesis,  que  ya 
se  estabiecíó  en  el  Concordato  actual,  y que  al  cabo 
(le  tantos  años  no  se  lia  cumplido;  pero  no  la  reduc- 
ción de  diócesis  así  en  forma  y manera  que  hiciera 
desaparecer  cinco  ó seis  obispados,  no  acomodando  la 
demarcación  de  esas  diócesis  á la  demarcación  civil 
actual,  sino  á aqneila  que  se  va  imponiendo  á todos, 
hasta  al  mismo  partido  conservador,  que  por  órgano 
del  Sr.  Si  i vela  se  ha  hecho  eco  de  esa  opinión  ya 
unánime  en  el  país,  de  suprimir  muchas  ele  las  pro- 
vincias que  hoy  existen,  sustituyéndolas  por  otras 
de  territorios  más  extensos. 

Fuera  la  segunda  base  que  nosotros  propondría- 
mos, la  de  establecer,  en  vez  de  los  61  Seminarios  que 
hoy  existen,  por  ejemplo,  cinco  Seminarios  regionales 
ó Universidades  católicas,  como  las  queráis  llamar, 
decorosa  y pingüemente  dotados,  servidos  por  las 
mismas  dignidades  de  la  catedral,  entre  las  cuales 
hay  personas  ilustradísimas,  sobre  todo  en  materias 
canónicas* 

De  esas  cinco  Universidades,  la  Iglesia  podría 
sacar  como  de  fecundo  plantel  á donde  acudiera  en 
demanda  de  ellos,  los  clérigos  que  para  el  servicio 
espiritual  del  país  necesitara;  todos  los  que  pudiera 
apetecer.  Gon  diez  Universidades,  Sres.  Diputados, 
tenemos  lo  suficiente  para  esta  plaga  de  abogados, 
permítaseme  llamarlo  así,  puesto  que  yo  soy  uno  de 
tantos,  de  médicos,  etc.,  etc.,  de  que  el  país  se  queja 
con  razón*  De  la  propia  suerte  estimo  que  con  las 
cinco  grandes  Universidades  ó Seminarios  podría  dar 
la  Iglesia  la  instrucción  necesaria  á los  que  sintie^ 
ran  vocación  por  la  carrera  eclesiástica. 

Por  ultimo,  y esto  es  más  importante,  Sres*  Di- 
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paitados,  yo  me  atrevería  á imponer  á ese  Gobierno, 
si  en  mí  estuviera  dictar  mi  juicio  como  ley  á la 
mayor ia,  otra  base  para  un  nuevo  Concordato  con  la 
Santa  Sede.  Hay  en  el  actual  un  art*  37  que  me  pa- 
rece, permitidme  decirlo  con  todos  los  respetos,  que 
me  parece  inicuo.  En  ese  artículo  se  impone  al  Es- 
tado la  obligación  del  pago  de  las  rentas  de  las  va- 
cantes, y el  importe  de  estas  rentas,  que  asciende  á 
muchos  miles  de  duros,  á millones  de  pesetas,  ingre- 
sa en  poder  de  los  Prelados  para  constituir  lo  que  se 
llama  en  ese  ar-fc.  37  fondo  de  reserva.  Y yo  digo:  ¿á 
qué  esto?  ¿Es  que  ei  Estado  aceptó  el  cumplimiento 
de  obligaciones  que  no  habían  de  existir? 

El  Estado  se  obligó  á mantener  el  culto  y el  cle- 
ro católicos;  pero  claro  es  que  á mantener  el  clero 
que  existe,  no  el  que  no  existe;  y allí  donde  no  haya 
una  dignidad  de  una  catedral  que  esté  llenando  su 
fin  canónico,  espiritual,  ó como  lo  queráis  llamar, 
estimo  que  en  un  país  pobre  como  el  nuestro  es  una 
verdadera  iniquidad  que  el  Estado  se  obligue  á se- 
guir pagando  la  dotación  de  esa  dignidad,  y que  se 
dé  el  caso  de  que  ingrese  el  importe  de  esa  dotación 
y de  otras  análogas  durante  meses  y aun  años  eu 
poder  de  los  Prelados,  que  no  han  de  tener  el  mayor 
interés,  por  más  que  yo  salve  en  absoluto  la  rectitud 
y la  pureza  de  sus  intenciones,  en  proveer  las  va- 
can tes. 

Me  diréis:  pero  es  que  el  Concordato  es  algo  en 
que  no  se  puede  poner  mano  ligeramente,  algo  que 
exige  un  respeto  especial.  Pero  ¡ahí,  Sres,  Diputados; 
sí,  como  decía  mi  ilustre  paisano  y queridísimo 
maestro  D.  Vicente  Lafuente,  el  Concordato,  cuando 
no  es  roto  y violado  por  una,  lo  es  por  las  dos 
partes. 

¿Por  ventura  (y  apelo  al  testimonio  de  mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  Nocedal)  el  Concordato  vigente  no 
está  infringido  en  muchas  de  sus  partes?  En  esto  de 
respetar  la  supresión  de  esas  diócesis,  de  que  he  ha- 
blado, está  roto;  y en  los  dos  artículos  primeros, 
¿estima  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Nocedal 
que  el  Concordato  actual  está  cumplido?  [El  S r.  No- 
cedal: Ni  nadie*)  Ese  Concordato  establece  que  haya 
unidad  católica  en  España:  ¿ha  tenido  reparo  el  Go- 
bierno conservador  para  consignar  en  la  Constitu- 
ción vigente  la  tolerancia  de  cultos?  Pues  la  toleran- 
cia de  cultos  es,  desde  el  punto  de  vista  del  Sr,  No- 
cedal, una  infracción  notoria  y manifiesta  del  Con- 
cordato. 

Pues  si  en  eso,  que  es  materia  que  debe  merece- 
ros más  respeto  que  cualquiera  otra  materia,  por  lo 
mismo  que  toca  ai  orden  de  las  relaciones  religio- 
sas, no  habéis  tenido  inconveniente  en  romperlo,  ¿lo 
váis  á tener  en  estas  minucias  de  los  cuartos ? ¿Lo 
váis  á tener  para  privaros  de  un  medio  de  subvenir 
á las  necesidades  de  este  pobre  país,  cuyos  lamentos 
no  queréis  escuchar? 

En  suma,  Sres.  Diputados:  totalizando  estas  ci- 
fras de  economías  posibles  en  el  presupuesto  actual, 
resulta  una  suma  superior  á la  que  vosotros  obtenéis 
en  ese  presupuesto  con  el  sacrificio,  por  todo  extremo 
doloroso,  de  46  tribunales  de  justicia. 

Os  invito,  pues,  en  nombre  de  esos  sagrados  in- 
tereses que  os  están  encomendados  por  el  hecho  de 
ser  Gobierno,  en  nombre  de  ese  altísimo  interés  so- 
cial, á que  mantengáis  vivo,  enérgico,  el  prestigio  de 
esos  tribunales  de  justicia,  que  decaerá  grandemente 
á medida  que  se  vaya  viendo  que  por  las  deficiencias 


de  los  medios  que  les  dais  van  á quedar  cada  día  im- 
punes más  delitos;  en  nombre  de  ese  altísimo  interés 
social,  eu  nombre  también  de  esta  Patria  sin  ventu- 
ra, cuyo  estado  económico  conocéis  mejor  que  yo, 
os  invito  á que  realicéis  estas  economías  posibles,  á 
que  prescindáis  de  esas  funestísimas  que  habéis  traí- 
do á este  presupuesto,  y á que,  por  una  vez  siquiera, 
nos  deis  ocasión  á las  oposiciones  para  decir:  si  ese 
Gobierno  en  otras  secciones  del  presupuesto  general 
de  gastos  ha  demostrado  no  querer  atender  a las  ob- 
servaciones que  se  le  han  hecho,  por  lo  menos,  en  lo 
que  á la  sección  de  Gracia  y Justicia  se  refiere,  ha 
dado  elocuente  muestra  de  que  oye  las  advertencias 
leales  y patrióticas  de  las  oposiciones,  y por  ello  ha 
vuelto  sobre  esa  funestísima  medida  de  mutilar  los 
tribunales  de  justicia  y sobre  su  empeño,  nada  lau- 
dable, de  prescindir  de  otro  género  de  economías, 
que  son  las  que  verdaderamente  podéis  hacer  en  este 
presupuesto. 

Os  pido,  Sres.  Diputados,  mil  perdones,  por  el  lar- 
go rato  que  he  fatigado  vuestra  atención,  y os  agra- 
dezco vuestra  benevolencia,  con  el  propósito  de  in- 
demnizaros de  mi  pesadez  en  esta  tarde  cou  la  bre- 
vedad de  mis  rectificaciones,  para  no  agotar  vuestra 
paciencia. 

He  concluido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


Se  leyeron,  y se  anunció  que  se  publicarían  como 
apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones , las  cuentas  de  los 
gastos  é ingresos  del  Congreso  correspondientes  á los 
meses  de  Junio,  Julio,  Agosto,  Setiembre,  Noviembre 
y Diciembre  de  1891,  y la  liquidación  del  presupues- 
to del  mismo  Cuerpo  Go legislador  que  ha  regido  du- 
rante el  año  económico  de  1890-91.  (Véase  el  Apén- 
dice 2.a  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Secciones, 
en  su  reunión  de  hoy,  habían  hecho  los  siguientes 
nombramientos: 

Comisión  para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  del  Senado^  modificando  el  art.  299  de  la  ley  hi- 
potecaria. 

Sres.  Azcárate, 

Becerro  de  Bengoa. 

Luengo. 

Pérez  (D.  Vicente). 

González  Hernández. 

Lecea. 

Dato. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Puebla  de  Castro  á Samitier . 

Sres-  Grdóñez. 

Gómez  Sí  gura  (D.  M.) 

Álvarez  Capra. 

Hernández  Iglesias. 

Monares* 

Do  m í o gu  ez  Al  fon  s o . 

Merino. 
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Comisión  para  la  proposición  ele  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Puente  Ce  sures 
al  Puerto  del  Carril, 

Sres.  Fonfcán. 

López  Mora, 

Rebellón, 

Luanco, 

Bugalla!. 

Calderón. 

Díaz  Cobeña. 

ídem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Ale  ira  á Callera  con  un  ramal  á 
Tabernas  de  Valdigna, 

Sres.  Allende  Sala  zar. 

González  de  la  Fuente, 

Dupuy  de  Lome, 

Comyn, 

Gapdepón, 

ELduayen, 

López  Fuigcerver. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  prolongación  de  la  de  Sardos  á Fuensanta  al  apea-* 
dero  de  este  nombre . 

Sres,  Vinaza  {Conde  de  la). 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Ibarra, 

Agüera  (Conde  de), 

Sessa  (Duque  de). 

Eldt  layen. 

Nocedal. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 
interés  general  el  dé  Vivero  [Lugo), 

* 

Sres.  Vázquez  de  Farga, 

Fernández  Latorre. 

Rebelión, 

Luanco. 

González  Hernández. 

Carvajal  y Trelles, 

Casado 'y  Mata. 

Ídem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Aliaga  á Paraca, 

Sres.  Diez  Macuso. 

Botella, 

Ripollés, 

Goicoerrotea  (Marqués  de}. 

Ballestero, 

Bureta  (Conde  de). 

Castellano. 

Idem  id,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  al  valle  de  la  Orotava , 

Sres.  Gómez  Si  gura  (D,  Eduardo). 

García  Gómez  (D.  Juan  José), 

Ranees, 

Torrepando  (Conde  de). 

Navarro  Ramírez, 

Domínguez  Alfonso. 

Bernar  (Conde  de). 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
ral  de  carreteras  una  de  Astorga  á Pandorada . 

Sres.  Alonso  Cas  trillo. 

Becerro  de  Bengoa, 

Luengo, 

Luanco. 

Barnuevo. 

Cortezo. 

Dato. 

ídem  id,  disponiendo  que  las  Compañías  de  ferrocarriles 
y otras  Empresas  constructoras  indemnicen  á las  fa- 
milias de  sus  empleados  y obreros  que  mueran  ó se 
inutilicen  por  actos  del  servicio , 

Sres,  Aguilera. 

García  Gómez  (D.  Juan  José). 

Luengo. 

Quiroga, 

Carvajal  (T),  José). 

Cánovas  y Yallejo  (D.  Antonio). 

López  Fuigcerver. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Coamo 
á Barros  con  un  ramal  á Barr anquitas, 

Sres.  Villanueya. 

García  Gómez  (D.  Juan  José). 

Usera. 

Torrepando  (Conde  de), 

Martín  Sánchez  (D.  Francisco). 

Lastres. 

Marín  Luis, 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  de  San  Miguel , de  Jerez  de  la  Frontera,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  An- 
tonio Camacho  del  Rivei'a . 

Sres.  Allende  Salazar. 

Beránger. 

Luengo. 

Caves  tany. 

Ruiz  Tagle. 

Cabezas. 

Garrido  Estrada. 

ídem  para  los  suplicatorios  de  los  jueces  de  instruc- 
ción de  Estella  y del  Sur  de  Madrid  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  D.  Romualdo  Cesáreo  Sanz  y Kscartín. 

Sres,  Azcárate, 

García  Romero, 

Barrio  y Mier. 

Cavestany, 

Ruíz  Martínez. 

Cabezas. 

Requejo. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Treviana  y de  Zaratán  á 
la  de  Logroño  á Cabañas  de  V irías  y de  Bañares  á la  de 
Raro  á Ezcaray . 

Sres.  Yillanueva. 

Becerro  de  Bengoa. 

Alvares  Capra. 
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Sres.  Rodríguez  (D,  Calixto). 

Salvador. 

García  San  Miguel  (D.  CrescenlG), 

Alonso  Pesquera. 

Comisión  mico  tapar  a el  proyecto  de  ley  del  Señado  sobre 
construcción  de  un  ferrocarril  desde  la  estación  del 
puerto  de  Gandía  á Valencia , 

Gres.  Eguilior. 

González  de  la  Fuente* 

Alvarez  Capra. 

Concha  Alende» 

Monares. 

Giillón,  - 
García  Alix. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  reformando  artículos  del 
Código  de  comercio  y de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  y 
estableciendo  nuevas  disposiciones  sobre  suspensiones 
de  pagos  y quiebras. 

Sres.  Rodríguez  San  Pedro, 

Latirá. 

Botella. 

Hernández  Iglesias. 

Maura. 

Lastres. 

Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras , una  de  la  Puebla  del  Ga- 
ramiñed  d Cabo  de  Cor  rubedo. 

Gres.  Torres  Tabeada. 

Santa  Olalla. 

Rebellón. 

Luanco. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 

Cánovas  y Valle  jo  (D,  Antonio), 

Merino. 

Idem i.  id,  pora  la  construcción  de  un  puerto  en  Luanco . 

Sres,  Torres  Tabeada. 

Nido. 

Lema  (Marqués  de). 

Rodríguez  (D.  Calixto). 

Toreno  (Conde  de). 

Bailen  (Duque  de). 

Casado  y Mata. 

Idem  para  la  prop&Stción  de  ley  variando  la  división 
de  los  distrito^  electorales  para  Diputados  á Cortes  de 
Jdtíva 7 Enguera  y Alcira . 

Sres.  Allende  Salazar. 

Landecbo, 

Dupuy  de  Lome. 

Comyn. 

Ce  r vera. 

Laiglesia. 

Bernar  (Conde  de). 


Pa*-a  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Bartadillo  del  Pez  á Quintanar 
de  la  merra . 

Sres.  Salcedo  (D,  Gaspar). 

Ebro. 

Rebellón, 

Aparicio. 

Liniers. 

Botija. 

Casado  Mata, 

Idem  sobre  construcción  de  varias  líneas  de  ferrocarri- 
les en  las  provincias  de  Málaga,  Almería  y Granada. 
Sres,  Gil  y Gil. 

Cánido. 

Díaz  Cañaba  te. 

Roda  (D,  Arcadio). 

Viesca  (D.  Rafael). 

Dávila. 

Torres  y Cartas, 


Las  Secciones  han  autorizado  además  ia  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley; 

Del  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesías  y otro,  conce- 
diendo  prorroga  de  dos  años  para  la  terminación  deJ 
ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Yaldeiglesías. 
[Véase  el  Apéndice  3.°) 

Del  Sr.  Barrio  y Mier  y otros,  concediendo  dere- 
chos pasivos  al  magisterio  de  primera  enseñanza, 
[Véase  el  Apéndice  4.°) 

Del  Si\  Rebellón,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras,  varias  en  la  provincia  de  Lugo,  (véase 
el  Apéndice  5.°) 

Del  Sr,  Alvarez  Marino,  concediendo  una  pensión 
á Doña  Concepción  Miranda  y Molina,  (Vémi  el  Apén- 
dice 6.°) 

1 m 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Ca- 
beza de  Yaca,  empalme  y termine  en  la  de  Fregenaj 
de  la  Sierra  á Santa  Olalla,  (Véase  el  Apéndice  7.°) 

Del  mismo,  incluyendo  en  eí  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Usagre  á la  estación  de  Usagre  y 
Bienvenida.  (Véase  el  Apéndice  8.°) 

Del  Sr.  Dupuy  de  Lome,  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Álbérique  á Valencia.  (Vétase  el  Apén- 
dice 9.°) 

Del  Sr,  Gelleruelo,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril  que,  partiendo  del  de  Sama  de  Langreo  á La- 
viana,  termine  en  la  confluencia  de  los  ríos  Samuño 
y Cardiñuezo.  (Véase  el  Apéndice  10.a) 

Del  Sr.  Rancés,  redactando  de  nuevo  el  art.  5 1 de 
la  ley  provincial.  (Véase  el  Apéndice  1 K°) 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las  Comi- 
siones nombradas  para  dar  dictamen  sobre  las  pro- 
posiciones do  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Aliaga  á Daroca,  la  de  Treviana  y 
Zarratón  á la  de  Logroño  á Cabañas  de  Yirtus,  y de 
Bañares  á la  de  Haro  a Ezcaray,  la  de  Astorga'  l Pan- 
dorado,  la  de  Puebla  de  Castro  á Samitier,  y sobre 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  al  Valle  de  la  Grotava,  y de  varios  en  las 
provincias  de  Málaga,  Almería  y Granada,  se  habían 
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constituido,  nombrando  presidente  y secretario  res- 
pectivamente: la  primera,  á los  Sres.  Marqués  de 
Goicoerrotea  y Conde  de  Bureta;  la  segunda,  á los 
Sres.  Yillanueva  y Rodrigue;:  (D.  Calixto);  la  tercera, 
¿ los  Sres.  Alonso  Cas  trillo  y Luengo;  la  cuarta,  á 
los  Sres.  Ordóñez  y Alvarez  Capra;  la  quinta,  á los 
Sres.  Domínguez  Alfonso  y Conde  de  Bernar,  y la 
sexta,  á los  Sres.  Dávila  y Díaz  Cañaba  te. 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Cotia  las  Memorias  y anteproyectos  de  los  presu- 
puestos de  ingresos  y gastos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1892-93,  remitidas  por  el  Se,  Ministro  de  Ultramar 
á petición  de  la  referida  Comisión* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión general  de  presupuestos: 

Una  enmienda  del  Si\  Lastre  y otros  al  capítulo 
V de  la  Sección  3.a  «Presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  [Véase  el  Apéndice  L°) 

Otra  del  Sr*  Nocedal  y otros  al  capítulo  16,  ar- 


tículo de  la  'referida*!  Sección*  (Véase  el  Apéndice 
i d este  Diario.) 


Se  leyeron,  anunciándose  que  quedaban  sobre  la 
mesa  y que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los 
siguientes  dictámenes: 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras: 

Una  de  Puebla  de  Castro  á Samüier.  (Véase  el 
Apéndice  Í2,°) 

Y las  de  Treviana  y Zarratón  al  empalme  cou  la 
de  Logroño  á Cabañas  ele  Virtus,  y la  de  Bañares  ai 
empalme  cou  la  de  Maro  á Prado!  uengo  por  Uzearía  y* 
(Véase  el  Apéndice  13.°) 

Y denegando  la  autorización  solicitada  por  el 
juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de  la  Haba- 
na en  el  suplicatorio  que  ha  dirigido  ai  Congreso 
para  procesar  ai  Sr*  Diputado  D*  Ricardo  Galbls  y 
Abella*  (Véase  el  Apéndice  14.°) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  lian  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión* » 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚJtf.  180 


MIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á la  sección  3.\  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  del  presupuesto  de 
gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  para  1892-93. 


Del  Sr.  GAMACHO  DEL  BIFERO,  al  capítulo 
S.*,  an.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
deben  suprimirse  las  actuales  Salas  de  lo  criminal 
de  las  Audiencias  territoriales  y crearse  en  dichas 
Audiencias  las  que  fueren  necesarias  para  el  servi- 
cio, formándose  éstas  de  magistrados  de  lo  criminal 
ó magistrados  de  territorial  en  comisión,  tienen  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  2.°,  capítulo  3,°  de  la  sección  3.‘,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia»,  del  dictamen  relativo  al 
presupuesto  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1892-93. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«Artículo  2.°  Audiencias  territoriales,  2.064.45  P4 5.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  18 92.= An- 
tonio Camacho  del  Rivero,=El  Duque  de  Almodovar 
del  Rio,= Eduardo  Garrido  Estrada. = José  Boros  y 
Homero.=Emilio  Rui?  del  ArboL=Teodoro  Gonzá- 
lez.ssLuis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GAMACHO  DEL  BIVERO,  al  capítulo  3.°, 
Los  Diputados  que  suscriben,  entienden  que  en 
cada  capital  de  provincia  debe  haber  una  Audiencia 
de  una  ó dos  Salas,  según  que  la  criminalidad  de  la 
ínfima  provincia,  tomada  al  promedio  del  último 
quinquenio,  sea  menor  de  200  ó 400  juicios,  orales  ai 
año;  que  donde  la  criminalidad  exceda  de  400  por  ter- 
mino medio,  y no  pase  de  GG0,  debe  crearse  una 
Audiencia  de  una  Sala  en  el  punto  de  la  provincia 
donde  hoy  exista  otra  Audiencia  y se  crea  por  el  Go- 
bierno más  conveniente;  y si  la  criminalidad  excede 
de  fíüO  juicios  orales  y no  pasa  de  800,  esta  Audien- 
cia se  formará  de  dos  Salas. 

Entienden  asimismo  que  las  Audiencias  territo- 


riales deben  reducir  sus  Salas  á la  proporción  de 
una  por  cada  200  juicios  orales  que  hayan  despa- 
chado en  el  último  quinquenio;  y donde  la  crimina- 
lidad de  la  capital  do  la  provincia  exceda  de  400  jui- 
cios orales  por  término  medio,  deben  crearse  las  Ba- 
las necesarias  para  despachar  los  que  excedan  de 
esta  cifra,  á razón  de  200  ó fracción  de  ellos  por 
Sala. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  y á reserva  de  formular 
las  correspondientes  enmiendas  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso la  siguiente  modificación  al  capítulo  3.°  de  la 
sección  3.a,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  del 
dictamen  relativo  al  presupuesto  de  gastos  para 
1892-93: 

«La  baja  de  1.500. 000  pesetas  que  se  fija  en  este 
capítulo  por  la  reorganización  que  ha  de  hacerse  de 
los  tribunales,  se  reducirá  á.  1.350.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1892.=An- 
tonio  Ga macho  del  Rivero,=El  Duque  de  Almodó- 
var del  Río.=Emilio  Rui?  del  Arbol.  = José  Bores  y 
Romem=Teüdoro  González.=Luis  Sánchez  Arjona. 
Francisco  Martín  Sánchez. 


Del  Sr.  LASTRES,  al  capítulo  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  digne  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos  del  Es- 
tado para  el  ejercicio  de  1892-93. 

En  la  sección  3.a,  referente  á gastos  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  se  añadirá  en  el  capítulo' 8.° 
el  siguiente: 

«ArL  3,°  Auxilio  á la  Escuela  de  reforma  para 
jóvenes  y Asilo  de  corrección  paternal,  creada  por 
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ley  de  4 de  Enero  de  1883  y establecida  en  Caraban- 
ehel  Bajo,  15.000  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  l892.=Fran- 
clsco  Laetres.^Gumersmdo  Redondo.  =GnstinoMar- 
tos.=Garlos  María  Cor  tezo.— Lorenzo  Alvarez  y Ca- 
pra.=Manuel  Pedregal,  = Francisco  Agustín  Sil- 
vela. 


Del  Sr.  NOCEDAL,  al  capítulo  18,  art.  2.°: 

Considerando  que  «es  por  todo  extremo  deficiente 
et  crédito  destinado  á la  reparación  y construcción 
de  templos,  conventos,  seminarios  y palacios  epis- 
copales; 

Considerando  que  no  puede  menos  de  producir 
pena  en  el  espíritu  observar  el  estado  lamentable  en 
que  se  encuentra  tanto  templo  en  España; 

Considerando  que  ya  el  Gobierno  anterior,  de  que 
es  continuación  el  presente,  después  de  examinar 
detenidamente  la  cuestión , y teniendo  á la  vista  todos 
los  datos  necesarios , creyó  que  esta  atención  no  puede 
menos  de  conservar  la  denoíninación  de  ordinaria,  por- 
que en  el  fondo  es  una  obligación  concordada  y ha  de 
figurar  de  un  modo  permanente  en  el  presupuesto  del 
Estado; 

Considerando  que  el  mismo  Gobierno  creyó  que,  j 


en  vista  de  esto,  la  solución  más  propia  de  esta  cues- 
tión grave  es  aumentar  en  alguna  medida  el  crédito  qm 
en  el  presupuesto  ordinario  se  consagra  para  satisfa^ 
cer  la  obligación  de  que  se  trata] 

Considerando  que  el  buen  deseo  del  Gobierno  están 
grande,  que  para  llevarlo  á cabo hubiera  sido  necesario 
exceder  los  medios  de  que  el  Tesoro  dispone ; pero  á lo 
menos  creyó  que  podía  fijar,  no  cutamente  com 
solución  de  la  dificultad  ni  como  remedio  pastante, pero 
éüfilh  como  esfuerzo  postile , la  cantidad  de  un  millón 
de  pesetas,  duplicando  el  crédito  do  500.000  qm  hoy 
importa  el  presupuesto  destinado  á este  objeto , 

Los  Diputados  que  suscriben,  piden  al  Congreso 
que  el  art.  2.ü  del  capítulo  18  de  la  sección  de 
Obligaciones  de  departamentos  ministeriales,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,»  se  enmiende  en  esta 
forma: 

í(2.ü  Para  atender  á la  construcción  y reparación 
extraordinaria  de  templos  parroquia  les,  conventos, 
catedrales,  seminarios,  palacios  episcopales,  etc.,  ui¡ 
millón  de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  18:&2«=Ea- 
món  Nocedal. =Líborio  Ramery.=Para  autorizar  la 
lectura:  Nicolás  Santa  Olalla  y Rojas.= Alberto  M$r 
noz  Morera.=Francisco  Fernández  de  Iienestrosa.= 
Eugenio  Torreblanca.=Josó  Bores  y Hornero. 


APENDICE  2.“  AL  NÚM.  180 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  las  cuentas  de  ingresos  y 
gastos  del  Congreso  de  los  Diputados,  correspondientes  á los  meses  de  Junio,  Julio, 
Agosto,  Setiembre,  Octubre,  Noviembre  y Diciembre  de  1891,  y Memoria  relativa  á 
la  liquidación  del  presupuesto  del  Congreso  correspondiente  al  año  económico 
de  1890-91,  aprobados  en  sesión  pública  el  28  de  Abril  de  1892. 


Eicido,  Si.  Presidente  y Sres.  Diputad  os  que  constituyen  la  Comisión 
de  Gobierno  interior. 

Excmgs.  Sres.: 

Cumpliendo  con  lo  que.se  ordena  en  ei párrafo  2.- 
de  la  disposición  6. 11  de.  los  acuerdos  aprobados  por 
el  Congreso  en  la  sesión  secreta  de  26  de  Mayo  de 
1SB7t  el  que  suscribe,  tiene  la  bpnra  de  someter  al 
examen  de  Y,  B.E,  la  liquidación  del  presupuesto  de 
este  Cuerpo  Coiegislador,  que  ha  regido  durante  el 
año  económico  1890-91,  cuyos  resultados  generales 
son  los  siguientes: 

Presupuesto  aprobado  por  el  Congreso  &n  sesión  secreta  de  31  de  Mayo 
de  18&0» 

Pesetas, 


Personal * 510.500 

Material , 512.6,70 

Gastos  de  la  Junta  central  dei  censo 

electoral. .... ... . 1 00.000 


1.123.!  70 

Baja  del  10  por  100  que  percibe  el 
Tesoro  público  sobre  los  sueldos.  51.050 


Líquido  á cobrar. .......  LÜ72.12Ü 


.Pesetas. 


Aumento  á esta  cantidad  por  exis- 
tencia en  Caja,  según  la  cuenta 
del  mes  de  Junio  de  1890.,  impor 
te  de  las  suscriciones  al  Diario 
de  Sesiones  y otros  ingresos  que  se 


detallan  en  el  estado  núm.  i.. . . 4.374*90 

Total  colmado 1.075.494*90 

Obligaciones  contraídas  durante  ei 

a,ño  económico 1.050. 534*43 

Sobrante 25.960*47 


El  presupuesto  para  gastos  de  material,  se  lijó 
por  el  Congreso  en  512.670  pesetas,  y las  obligacio- 
nes pagadas  con  cargo  al  capítulo  2.°,  lian  importado 
555.792*00;  resultando  de  aquí,  que  de  no  haberse 
trasfe rido  á este  capítulo  las  47.000  pesetas  que,  Se- 
gún el  estado  núm.  l.°,  han  sido  baja  en  el  capí- 
tulo 3.°,  se  hubiera  liquidado  el  presupuesto  de  ma- 
terial con  un  déficit  de  43.122*60  pesetas. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  se  pasa,  á 
examinar  cada  uno  de  los  artículos. 

En  los  tres  relativos  á «Personal»  (capítulo  l.®}, 
resulta  un  sobrante  de  726*15  pesetas,  que  procede 
de  las  cantidades  que  aparecen  á favor  de  la  Caja, 
por  no  haberse  cubierto  al  siguiente  día  de  ocurrir 
las  vacantes  que  se  produjeron  en  las  escalas  de  Se- 
cretaría, Redacción  y Dependientes  por  defunciones 
ó jubilaciones  de  empleados  y porteros. 
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En  el  art,  l.°  del  capítulo  2.°,  «Gastos  de  repre- 
sentación de  la  Presidencia »,  se  lian  abonado  en  este 
ano  3.916  pesetas  menos  que  en  el  anterior;  proce- 
diendo esta  baja  de  no  haberse  acreditado  cantidad 
alguna  desde  el  13  de  Enero,  día  en  que  falleció  el 
Excmo.  Sin  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  hasta  el  3 de 
Marzo  que  se  constituyó  el  Congreso,  De  este  artículo 
se  trasfi rieron  al  5.°  pesetas  3.000  para  abonar  á la 
Fábrica  de  tapices  el  importe  del  lavado  y restaura- 
ción de  varias  alfombras. 

El  sobrante  de  1.585*1 6 pesetas  que  aparece  en 
el  art.  2.°,  ((Comisiones  especia  Les  »,  y el  de  600  que 
resulta  en  «Pensiones»,  proceden  de  la  asignación 
que  se  abonaba  al  5r,  D.  Andrés  Borrego,  que  falle- 
ció en  el  mes  de  Marzo,  y de  la  pensión  que  tenía 
señalada  la  Sra.  D.a  Teresa  de  So  lis,  cuya  defunción 
ocurrió  en  Julio. 

En  el  art.  3,°  resultan  76*18  pesetas  de  sobrante, 
por  las  causas  que  se  expresan  al  tratar  del  capítulo 
relativo  á «Personal.» 

Lo  gastado  en  ((Edificio»  (art.  4.°)  en  el  presen- 
te año  ha  importado  15.727*91  pesetas,  esto  es, 
8.089*82  menos  que  en  1889-90;  trasñriéndose  3.490 
pesetas  al  art.  13  para  cubrir  las  atenciones  que  se 
dirán  ai  ocuparse  del  mismo. 

En  el  art.  5,ü,  «Mobiliario»,  el  gasto  ha  sido  de 
28,062*81  pesetas;  y como  en  el  año  último  se  con- 
sumieron 44.438*65,  resultan  16.375*84  pesetas  de 
menos.  Teniendo  este  artículo  consignado  en  el  pre- 
supuesto el  crédito  de  20.000  pesetas,  íué  necesario 
trasferir  8.200  para  abonar  á la  Fábrica  de  tapices 
la  cuenta  de  las  alfombras  hechas  para  la  Galería 
de  orden  del  día  y pasillos  que  comunican  los  gabi- 
netes de  escribir  con  la  sala  de  conferencias,  cuyo 
presupuesto,  importante  12.232l50  pesetas, había  sido 
aprobado  por  la  Comisión  de  gobierno  interior  en  1,° 
de  Mayo  de  1890. 

En  «Alumbrado»,  art.  6,°,  se  han  gastado  de  me 
nos  en  este  ejercicio  7.306*22  pesetas,  procediendo 
esta  baja  del  menor  número  de  sesiones  celebradas 
durante  el  ejercicio  económico;  por  cuya  causa  se 
han  podido  trasferir  á otros  artículos  6.300  pesetas. 

Lo  pagado  por  «Combustible»  ha  importado 
3.906*54  pesetas,  cantidad  menor  en  338  á lo  que  se 
abonó  en  el  año  último. 

En  el  art.  8.*,  «Impresiones»,  se  han  gastado 
1 12.777*96  pesetas,  43.902  menos  que  en  1889-90, 
procediendo  esta  diferencia  de  haber  celebrado  el 
Congreso  181  sesiones  en  el  año  económico  anterior 
y 106  en  el  presente,  y de  la  menor  suma  abonada 
á los  Sucesores  de  Rivadeneyra  por  la  impresión  del 
Luno  XVII  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla, 
De  este  artículo  se  han  trasferido  al  13,  pesetas 
21.946*91. 

En  el  art.  9.°,  «Biblioteca»,  se  han  gastado 
18.254*82  pesetas,  3.058*49  menos  que  en  el  año 
último,  habiéndose  trasferido  4,000  al  art.  5.°  y 6,000 
al  í 3,  quedando  sobrantes  1.745*18  pesetas. 

Por  «Encuadernaciones»  se  han  pagado  16.810*50 
pesetas,  trasñriéndose  2.000  al  art.  5,°  y 1.050  al  13, 
quedando  139  pesetas  de  crédito  en  el  servicio.  La 
í aja  con  relación  al  presupuesto  de  1889-90  ha  sido 
de  5,370*25  pesetas. 

Las  cuentas  de  «Objetos  de  escritorio»  (art.  10), 
han  importado  8,121  pesetas  más  que  en  el  año  úl- 
timo;  y como  el  crédito  presupuesto  era  tan  sólo  de 
40,000  pesetas,  fué  necesario  trasferir  4.840  para 


que  pudieran  cubrirse  las  obligaciones  contraídas. 
Los  artículos  que  han  ocasionado  el  mayor  gasto  de 
que  se  hace  referencia,  pueden  examinarse  al  detalle 
en  el  estado  que  se  acompaña  con  el  núm.  4. 

En  el  art.  11,  «Carruajes  para  Comisiones»,  el 
gasto  fué  solamente  de  740  pesetas,  2.499  menos  que 
en  el  ejercicio  anterior,  siendo  la  causa  de  esta  baja 
el  que,  por  fortuna,  durante  el  presente  ejercicio 
han  ocurrido  menor  número  de  defunciones  de  se- 
ñores Diputados  que  en  el  ultimo  año  económico. 
De  este  artículo  se  trasíirieron  2.000  pesetas  al  ar- 
tículo 10,  y resultó  un  sobrante  de  260. 

Los  «Gastos  menores»  (art.  12),  dan  un  total  de 
i 2,716*65  pesetas,  3.874  menos  que  en  1889-90.  De 
este  artículo  se  trasíirieron  al  10  y al  13,  5.000  pe- 
setas, quedando  sobrantes  283. 

Para  «Imprevistos  ó supletorios»  (art.  13)  se  ha- 
bían consignado  24.005  pesetas,  á las  cuales  se  adi- 
cionaron 1.336*42  como  sobrante  del  presupuesto 
anterior;  2.569*50  producto  líquido  délas  suscricío- 
nes  al  Diario  de  Sesiones,  y 424*41  por  varios  concep- 
tos que  se  detallan  en  el  estado  nüm.  L":  estas  tres 
partidas  suman  28.335*33  pesetas;  y como  los  gastos 
hechos  importaron  124.897*40,  ha  sido  necesario 
trasferir  á este  artículo  98.000  pesetas,  á fin  de  que 
pudieran  cubrirse  las  obligaciones  contraídas  en  vir- 
tud de  acuerdos  tomados  por  la  Comisión  de  gobier- 
no interior.  Con  cargo  á estas  98.000  pesetas,  se  han 
abonado  las  partidas  siguientes: 


Peseta  3, 


A D.  Eduardo  Toda,  como  remune- 
ración por  los  trabajos  que  le  en- 
comendó la  Comisión  de  gobier- 
no interior  en  23  de  Junio  de 
1889,  para  adquirir  con  destino 
al  Congreso  varios  documentos 
parlamentarios  que  existían  en  la 
isla  de  Gerdeña,  y en  recompensa 
también  de  la  Memoria  que  se  le 
ha  encargado  escribir,  acerca  de 
los  Parlamentos  españoles  de 

aquella  isla. 

A D.  Juan  Antonio  Vera,  como  com- 
plemento definitivo  del  pago  de 
su  cuadro,  «Doña  Mariana  de  Pi- 
neda en  la  capilla» 

Gratificación  concedida  á varios  em- 
pleados de  la  Secretaría  y Redac- 
ción del  Diario , que  no  la  perci- 
bieron en  Pascuas  dé  Navidad.  . 
A los  Sres,  Bittini  y Compañía,  im- 
porte de  los  caramelos  suminis- 
trados en  Diciembre  de  1886,  y 
Enero  á Abril  del  87  . , 

Importe  de  los  gastos  hechos  para 
entierro  y funeral  del  Excelen- 
tísimo Sr.  D,  Manuel  Alonso  Mar- 
tínez, presidente  de  la  Junta  cen- 
tral del  censo  electoral  y de  la 
Comisión  permanente  de  gobier- 
no interior. 

A D.  Hlginio  de  Cachavera,  por  el 
saldo  de  la  liquidación  de  cuen- 
tas de  las  obras  ejecutadas  en  el 
Palacio . . , . 


5,000 


2,500  . 


14.986*07 


2.100*80 


22.017*10 


! L 184*02 
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pesetas* 


A los  empleados  y dependientes  del 
Congreso,  á varios  funcionarios 


de  Correos  y Telégrafos  y á otras 
personas  qne  prestan  servicio  en 
este  Cuerpn  Colegislador,  por  ta 
gratificación  acordada  por  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  en  19 

de  Diciembre*. 36*068*32 

Al  administrador  de  la  Gaceta  de 
Madrid , por  400  Guías  oficiales 
repartidas  á los  Sres.  Diputados,  3.200 

A D<  Alberto  Banz,  por  uniformes 
para  varios  dependientes. . .....  985 


98.041*31 


Lo  gastado  en  imprevistos  durante  el  año  eco- 
nómico anterior  se  elevó  á 1 14.279  pesetas,  ó sean 
1 0.6 1 8 menos  que  en  el  presente  ejercicio. 

En  el  cap.  3.°  se  fijaban  100.000  pesetas  para 
atender  á los  gastos  de  instalación,  personal  y ordi- 
narios de  la  Junta  central  del  Censo  electoral,  y como 
dichos  gastos  han  importado  tan  solo  35,973*41  pe- 
setas, aparece  un  sobrante  de  64,028*59,  del  cual  se 
han  trasierido  47,000  á varios  artículos,  á fin  de  que 


pudiera  liquidarse  en  la  forma  que  se  ha  hecho  el 
presupuesto  de  1890-91. 

El  resumen  de  las  operaciones  verificadas  por  la 
Caja  desde  l.°  de  Julio  de  1890  á 30  de  Junio  de  189 1 
y el  balance  de  los  efectos  que  ha  recibido  y entre- 
gado el  almacén  durante  este  mismo  período,  se  de- 
tallan en  los  estados  números  2 y 3. 

Con  las  anteriores  observaciones,  daría  la  Inter- 
vención por  terminado  su  trabajo,  si  no  se  creyera 
en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  Y.  EE*  respecto 
á la  frecuente  necesidad  en  que  se  encuentra  de  pro- 
poner trasferencias  de  crédito  entre  artículos  del 
presupuesto,  la  mayoría  de  las  cuales  se  destinan  á 
aumentar  la  partida  consignada  para  «gastos  impre- 
vistos >5,  por  resultar  escasa  la  cantidad  presupuesta 
desde  hace  algunos  años;  siendo  conveniente  elevar 
la  cifra  del  art,  13,  tanto  para  evitar  el  que  resulten 
completamente  ilusorias  las  cifras  parciales  votadas 
por  el  Congreso,  cuanto  para  no  dar  lugar  á que  ten- 
gan que  dejar  de  cumplirse,  en  determinados  mo- 
mentos, algunos  acuerdos  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior,  por  carecer  de  crédito  el  artículo,  y encon- 
trarse la  Intervención  en  la  imposibilidad  de  exten- 
der libramientos  si  lia  de  atenerse  á lo  que  ordena 
el  párrafo  3.°  de  las  disposiciones  aprobadas  por  el 
Congreso  en  26  de  Mayo  de  1887* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Agosto  de  189i.=EL 
Interventor,  Luis  de  Mozoncílio. 


28  DE  ABBIL  DE  1802 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Liquidación  del  presupuesto  del  Congreso 


Capítulos 


L° 


Artículos 


ir 

0 a 

3.' 


ir 

ir 

3. " 

4. ° 

5. ° 

§r 

ir 

8^ 


10. 


n. 


13. 


3.° 


Unico, 


PffiatiBijr 

api-obaÍD 

Congrego 


PERSONAL 


Secretaría  y Archivo . * , , 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones., 
Dependientes. 


MATERIAL 


Gastos  de  represeotacióo  de  la  Presidencia 

Comisiones  especiales. % 

Pensiones.  

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto — 

Remuneración  á los  empleados  y dependientes  por  el  impuesto  del  10  por  .100  que 

percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos * * • 

Edificio 

Mobiliario,  * 

Alumbrado,.  

Combustible,. 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas. . 

Idem  de  un  tomo  de  las  Acias  de  las  Caries  de  Castilla — 

Biblioteca.. , , , , , * 

Encuadernaciones * . . * * 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros * 

Objetos  de  escritorio.. 

Carruaje  para  la  Presidencia. 

Idem  para  los  Secretarios.. 

Idem  para  Comisiones.. , 

Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y libreas,  y servicio  de 

hombres  y caballos  para  los  mismos 

Gastos  menores 

Imprevistos  ó supletorios * 

% 

Aumentos  al  presupuesto: 

Por  existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  mes  de  Junio  de  1890 

Importe  de  las  suscriciones  al  Diario  de  Sesiones  en  los  meses  de  Julio  de  1890  ¿Ju- 
nio de  189 1 

Idem  de  la  venta,  por  concurso,  del  hierro  inútil 

Idem  de  los  haberes  asignados  en  nómina  al  Escribiente  I).  Mariano  Diez  Barrio,  que 


falleció. 


Para  los  gastos  de  instalación,  personal  y ordinarios  de  la  Junta  central  del  Censo 
electoral 


í 4 0,00 
lOO.r 
109.75 


510,50 


3,0 


100.0 

1.153-1 
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al  año  económico  de  1890-91. 


(Estado  nám.  i.) 

INTERVENCION. 


JE  100  qUP 
feo  el  Tesoro. 

Líquido  ó cobrar. 

TrasíernncUs  acordadas  por  la  Comi- 
sión de  Gobierno  iiilorior. 

presupuesta 
d e íl  n i 1 1 v o > 

Obligaciones 
contraídas  d uran te  el 
año  económico. 

Babeante. 

Aumentos. 

Bajas. 

- 

ferias* 

Pesetas. 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas , 

1 24.000 

21G.000 

44*57 

» 

216.044*57 

2 15.363*21 

681*36 

1 10.075 

90.675 

» 

90.675 

90.653*13 

21*87 

■ 16.975 

152.775 

>J 

152.775 

152.752*08 

22*92 

|5h050 

459.450 

459.494*57 

458.768*42 

726*15 

1 » 

30.000 

» 

3.000 

27.000 

26.083*40 

916*60 

1 9 

17.800 

265 

17.535 

15.949*84 

1.585*16 

| 9 

5.520  ‘ 

» 

2.000 

3.520 

2.920 

600 

1 11 

15.795 

2G5 

» 

16.060 

16.059*61 

0*39 

1 » 

51.050 

» 

» 

51.050 

50.973*82 

76*18 

1 » 

20.000 

3.490 

16.510 

15.727*91 

782*09 

1 » 

20.000 

8400 

» 

28.200 

28.062*81 

137*19 

II  W 

26.000 

» 

6.300 

19.700 

19.576*59 

123*41 

1 » 

10.000 

» 

6.000 

4.000 

3.906*54 

93*46 

I n 

125.000 

2 1.946*9 1 

103.053*09 

103.031*05 

2-2*04 

1 » 

11.000 

1.253*09 

9.746*91 

9.74G*91 

» 

» 

30.000 

» 

10.000 

20.000 

18.254*82 

1 745*18 

. >3 

20.000 

» 

3.050 

16.950 

16.810*50 

139*50 

1 tt 

4.500 

» 

» 

4.500 

4.500 

» 

» 

40.000 

4,840 

)) 

44.840 

44.834*75 

5*25 

I » 

10.500 

» . 

» 

10.500 

10.500 

» 

1 1 » 

18.000 

» 

18.000 

18.000 

» 

1 1 ” 

3.000 

» 

2,000 

1.000 

740 

260 

1 h 

12.500 

» 

)> 

12.500 

12.500 

» 

1 1 M 

18.000 

5.000 

13.000 

12.716*65 

283*35 

íí 

24.005 

98,000 

. 

9 

1.336*42 

» 

i 126.335*33 

124.897*40 

1.437*93 

a 

2.569*50 

» 

» 

s 

257*75 

» 

» 

n 

166*66 

» 

» 

100.000 

47.000 

53.000 

35.973*41 

17.026*59 

1 51.050 

1.07G.450‘33 

11  1.349*57 

111,305 

1,078.494*90 

1.050.534*43 

25.960*47 
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(Estado  mim.  2,) 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 

AÑO  ECONOMICO  DE  1890-91 


Estado  demostrativo  de  las  operaciones  realizadas  por  la  Caja  desde  l.°  de  Julio  de  1S90  á 30  de  Junio  de  1891. 


CONCEPTOS 

INGRESOS 

Pesetas, 

PAGOS 

Pesetas. 

Existencia  en  Caja,  según  cuenta  del  mes  de  Junio  de  1890 , , , . 

1.339*42 

459.450 

012.670 

2.569*50 

257*75 

166*66 

44*57 

)> 

Recibido  del  Tesoro  público  por  personal,  correspondiente  á.  los  meses  de  Ju- 
lio de  1890  á Junio  de  i 891,  deducido  el  10  por  100 , 

458.768*42 

591.766*01 

Idem  id,  por  material  correspon diente  á dichos  meses*  * 

Importe  de  las  suscriciones  al  Dia?'ío  de  Sesiones  durante  los  meses  de  Junio 
de  1890  y Marzo  á Junio  de  189  í . 

Idem  de  la  venta  de  hierro  inútil  que  existía  en  los  sótanos  del  Palacio 

Idem  de  los  haberes  que  tenía  asignados  en  la  nómina  del  mes  de  Diciembre 
de  1890  el  escribiente  de  la  Secretaría  D.  Mariano  Díaz  Barrio,  que  falleció 
en  15  dei  propio  mes,  de  cuya  cantidad  se  ha  abonado  á su  hdrmana  Dona 
María  83'30  pesetas  por  acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  fecha 
1 9 de  Mayo  de  1 8 9 l ...  . * 

» 

» 

Cantidad  que  dejó  de  abonarse  al  escribiente  D.  Carlos  González  Rojas  por 
acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno. interior  de  22  de  Enero  de  1891 

» 

Total 4 , 

1.076.494*90 

1.050.534*43 

RESUMEN 


Importan  los  ingresos 1.076.494*90 

Idem  los  pagos ■ í .050.534*43 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  mes  de  Junio  de  1891.  25.960*47 


Madrid  30  de  Junio  de  1S91.=E1  Interventor,  Luis  de  Mozoncillo. 


APENDICE  2.'1  AL  NÚM.  186  9 

(Número  3.) 

Estado  de  los  objetos  de  escritorio,  alumbrado,  tocador 3 limpieza , aparador  y combustible,  recibidos 
y entregados  por  el  encargado  del  almacén  en  el  año  económico  de  1890-91. 


Arenilla,  . Kilos 

Balduque  Paquetes. . . 

R L.  M.  en  pliego,  de  Sres,  Diputados.,  , , 


8,  L.  M.  media  holandesa. 

B.  L.  M.  marca  española. 

B.  L.  M,  marca  holandesa 

Bandejas  de  cristal  para  las  plumas 

Bramante* . , Ovillos 

Broches  Cajas 

Carpetas  de  cartón  y tela  para  legajos. ..............  Juegos..  . . . 

ídem  para  cuentas  de  Tesorería 

Idem  para  expedientes  del  Archivo Resmas. . . . 


Idem  id,  id,  de  Secretaría, ....... 

Cartapacios  de  hule..  * 

Carteras  secante.  

Cartulinas  blancas,  tamaño  tarjeta 

Certificaciones  de  Diputados 

Idem  de  Secretarios . 


Chinches  para  sujetar Cajas 

Cinta  blanca , . , Piezas 

Idem  rosa , * ... , » 

Citaciones 

Cola  fría.  . . , Frascos. . . . 

Cuadernos  de  apuntaciones . , , 

Cuadradillos  . 


Cuartillas  para  el  casillero  de  la  Biblioteca 

Cuartillas  rayadas, . . 

Cuchillos  ó plegaderas  

Esponjeros 

Etiquetas. Cajas 

Gestos  de  mimbre , 

Falsillas  (juegos  de  tres). . 

Gomas  para  borrar , , , , , , 

Idem  para  sujetar  cajas,  


Hojas  taladradas  para  catálogos  de  la  Biblioteca.  .....  Resmas. . . . 
Impresos  para  balances  de  objetos  existentes  en  almacón 

y administración  interior  del  Gongreso,  . . Resims. . . . 

Idem  para  hojas  de  servicios.  . . . 

ídem  para  votaciones,  escrutinios  y discusiones Resmas, , . , 

Indices  para  expedientes 

Lacre . . , . . Cajas, . , « . . 

Lapiceros  de  color 

Lapiceros  negros Docenas  . . . 

Libros  rayados. • . . * 

Limpiaplumas . 

Obleas . , Cajas, 

Obleeras  ordinarias..  . 

Idem  finas 

Ordenes  del  día , . . ...... 

Papel  de  actas  de  primera . Resmas. , 

Idem  con  el  timbre  «Redacción  del  Diario  de  Sesiones ,»  )> 

ídem  de  cartas  sin  timbre,  blanco.  » 

Idem  id.  id.T  de  luto * 

ídem  id,  con  timbre  Congreso  de  los  Diputados,  blanco,, . . , 

Idem  id.  id.  id,,  luto, 

Idem  id.  timbrado  por  distritos,  blanco.. Resmas, , . , 

Idem  id.  por  distritos,  luto >- 

Idem  con  id,  timbre  del  gobierno  interior,  blanco..  ...  » 

Idem  id.,  luto ; , , » 


Recibido. 


195  Va 
70 
1.284 
7.850 
34.2 1 8 ' 
L794 
2 
171 
29 
500 
113 
1 % 
989 
14 
2 
y¡ 

904 

» 

7 
55 

6 

4.600 

83 

77 

8 

» 

1 1.260 
6 

14 

13 

6 

22 

39 

23 


3 % 

» 

7 

» 

167 
í 53 
119 
6 
3 
6 

20 

» 

1.175 
2 * t 

6 % 
252  % 
45 

1 02  % 
34% 
1.416  % ; 
376  % 
2% 


Entregado. 

Existencia 
en  el  almacén 
al  terminar  el 
ejercicio. 

195% 

» 

70 

» 

1.280 

4 

3.850 

4.000 

33.343 

875 

250 

1.544 

2 

vi 

171 

» 

24 

5 

293 

207 

50 

63 

% 

1 

750 

239 

14 

» 

1 

1 

» 

190 

525 

379 

» 

212 

6 

1 

48 

7 

2 

4 

750 

3.850 

67 

16 

43 

34 

5 

3 

» 

4.000 

7.425 

3.835 

3 

3 

12 

1 

4 

9 

5 

1 

22 

» 

30 

9 

16 

7 

» 

2 

2% 

i % 

65 

» 

5% 

1 % 

288 

» 

V) 

167 

» 

112 

41 

115 

4 

6 

V) 

2 

1 

6 

» 

17 

3 

» 

» 

1.000 

175 

% 

. j 

3 

3% 

25 1 % 

Ijf: 

f i 

39% 

5% 

102  V. 

» 

25  % 

9 

1.047 

369  % 

I 77  % 

199 

% 

1 % 

» 

3 

3 
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* 

Recibido, 

Entregado 

Papel  de  cartas  con  timbre,  de  Presidencia,  blanco . . . . 

Resmas. . . , 

5 */* 

4 

ídem  id*  id.  id*,  luto *- 

» 

» 

Idem  id.  inglés,  timbrado  Congreso  de  los  Diputados..  . 

8 

7i 

Idem  id.  con  timbre  de  Secretaría,  blanco , 

1 í V4 

7 7* 

Idem  id*  id.,  luto , , , 

8 

7 Vi 

Idem  de  color  para  envolver  ...... 

Manos 

60 

44 

Idem  esquela,  blanco* ...... 

Resmas.  . . . 

* L1V4 

1 V* 

ídem  de  hilo,  corto.  . . * 

» 

i 4 % 

12 

Idem  id.,  largo* 

» 

55 

54 

Idem  largo,  fino 

16 

15  V, 

Idem  marca  doble,  de  segunda * * , 

y> 

a 

2 

Idem  id,  holandesa,  timbrado  Presidencia*  * 

>¡ 

» 

)> 

ídem  id*  id.,  Presidencia  con  escudo* . . 

V) 

» 

Idem  id.  id*,  Secretaría  particular 

» 

)> 

Idem  id.  id.,  Secretaría  con  escudo. 

» 

>í 

)) 

Idem  id.,  sin  timbre 

» 

» 

Idem  timbrado  (del  Secretario  particular  del  Presidente) 

» 

» 

)> 

ídem  marquílla * 

» 

» 

Idem  de  mensajes. 

i 

% 

Idem  de  Ministros  (largos) 

» 

» 

» 

Idem  de  oficios,  sin  timbre 

» 

í 4 V4 

13  74 

Idem  id.,  timbrado . . 

» 

8 7* 

6 74 

Idem  id.,  de  liilo,  timbrado 

» 

7* 

lf4 

Idem  rayado,  corto * . . . . 

» 

Idem  id.,  y cuadriculado,  largo 

)> 

46 

34  % 

Idem  id.  para  presupuestos, . , 

Pliegos* . * *. 

)> 

Idem  id*  para  registros  de  apéndices 

Hojas,. . , * , 

7.500 

1,600 

Idem  secante 

Manos  da  24  pliegos. 

220 

206 

Idem  de  taquígrafos,  ó sea  de  barbas,  en  pliego  y en 

cuartillas  * * 

Resmas.  . * * 

253 

250  Vi 

Papeleras* 

1 

l 

Paños  para  tinteros. , * . 

22 

5 

Perdigoneras 

6 

ñ 

Perdigones 

Kilos 

f 3 R 

u 

1 TR 

Plumas  de  acero  y de  ave * , 

Cajas* , * . * . 

i o 

331 

1 o o 

302 

Portaplumas * 

Docenas . . , 

142 

142 

Idem  finos 

39 

5 

Punzones 

1 8 

u 

í 4 

Porrones  de  cristal 

5 

Raspadores 

o 

21 

Reglas * 

-V 

! 4 

Rodillos  secantes * . * * 

E T 

9 

O 

2 

Salvaderas.  *.*.., 

4 

u 

0 

Sobres  comunes  ó cuadradillos)  blancos 

13.250 

1 1.700 

Idem  id*  id*,  luto 

1.075 

13  Olí! 

750 

Idem  de  cuartilla 

f -2  9 37  i 

Idem  id.,  prolongado * 

8.075 

I ¿#vy  í 

8.500 

Idem  de  media  cuartilla 

10*065 

9.550 

ídem  ingleses 

9 nn 

Idem  de  oficio,  blancos* 

ü í u 

99.625 

¿UU 

98.775 

Idem  id*,  luto 

25 

25 

Idem  del  orden  del  día,  blancos 

644.125 

639.525 

Idem  id*,  luto . . * . 

126  Sín 

t i r 371; 

Idem  de  pliego 

* 

1 4>U.  O ij  1J 

4 5R3 

j i u . ü í a 

Idem  de  tarjeta,  blancos 

Tt-V  O iJ 

27.450 

O.  tJ  U ¿r 

23*725 

Idem  id*,  luto 

1 1 3(1 

9 09  K 

Idem  de  tres  dobleces,  blancos * . . 

5.000 

4*200 

Idem  id*,  luto* . * * , , . . 

3 7<in 

í¡na 

Idem  tamaño  menor  de  pliego 

o.  f UU 

75 

ü uu 

75' 

Tarjetas 

Q 77*; 

a A A A 

Idem  de  la  tribuna  de  la  Presidencia  

O.  í i ü 

5.000 

u.  UUU 

3,800 

Tijeras  . * . * * . 

( c 

1 0 

Timbres  para  mesas  de  despacho * . 

i U 

9 

1 u 
7 

Existencia 

en  el  almacén 
al  terminar  el 
ejercicio. 


i *A 
4 

7 a/, 

4 


9 *U 
2S/, 
í 

*U 

1 

3 

Ia/* 

2 

V* 

*L 

i 

i 

i 

1 

2 ’/, 
V, 
s/« 

1 1 V* 

750 

5.900 

14 


2 1/* 

« 

17 

» 

29 

» 

27 

4 

9 

1 

9 

» 

5 

1.550 
325  . 
813 
575 
515 
675 
850 
» 

4.600 
10.175 
i .223 
3.725 
1.125 
800 

3.200 
» 

2.775 

1.200 

» 

2 


APÉNDICE  AL  NTJM.  IS0 


H 


Tinta  de  color 

Idem  común , . . . . 

Idem  de  la  Reina 

[deni  para  loa  sellos . . . 

Tinteros 

Idem  para  los  escaños  del  salón  de  sesiones. . . . 

Volantes. 

Vasitos  de  cristal  para  tinteros..  ............. 

OBJETOS  PARA  EL  ALUMBRADO 

Arandelas  de  cristal 

Bombas  de  cristal 

Bujías  de  cristal , . 

Idem  de  esperma , , . 

Conos  de  cristal  raspado  , , , 

Espíritu  de  vino 

Humeros  de  porcelana. 

Idem  de  cristal.. 

Idem  de  metal 

Pantallas  de  tafetán 

Idem  de  porcelana..  

Idem  de  papel , . , , 

Tubos  de  cristal 

Tulipanes  de  cristal. * 

Platillos  de  cristal . . , 

EFECTOS  PARA  TOCADOR 

Agua  de  colonia. . . . . 

Cepillos  para  uñas. 

Frascos  de  cristal 

Jabón  Archiduquesa  

Jabotí  Veioutine, 

Jabón  Windsor  de  primera  para  Sres.  Diputados. 
Idem  id.  de  segunda  para  dependencias 

OBJETOS  PARA  LA  LIMPIEZA 

Agua  de  dorados.* 

Aceite  de  linaza . 

Cepillos  de  varias  clases. 

Cubos  de  zinc . 

Escobas  de  palma. 

Idem  de  brezo 

Esponjas. 

Gamuzas. . . 

Manivelas  niqueladas- . 

Plumeros.  

Zorros 


Vasos  de  cristal  para  agua. 

Cacerolas  de  hierro  y porcelana  para  estufas. 

COMBUSTIBLE 

cok... .. 

Carbón  vegetal 

Leña  de  encina. 

Idem  de  pino  . 


Frascos. , . 
Litros, 
Botellas. . . 
Frascos, . . 


Cuadernos. 


Libras, , 
Litros. 


Litros . 


Pastillas, 


Kilos. 


Recibido, 

Entregado. 

Existencia 
en  el  almacén 
al  terminar  el 
ejercicio. 

14 

9 

5 

68 

68 

» 

176 

172 

4 

14 

14 

» 

9 

9 

» 

14 

¡4 

» 

476 

371 

55 

» 

)> 

40 

133 

81 

52 

68 

3 

65 

24 

91 

801 

779 

22 

30 

30 

78 

54  Va 

23  Va 

35 

7 

4 

3 

» 

JO 

18 

)5 

4 

93 

18 

75 

» 

í l 

336 

60 

276 

)) 

4 

40 

18 

22 

17 

12 

4 

3 

I 

4 

2 

2 

)J 

» 

» 

>1 

27 

25 

Í 

38 

36 

% 

15 

ti 

14 

104 

104 

7 

5 Va 

l Vi 

50 

21 

35 

4 

3 

i 

201 

148 

53 

4 

4 

1 

103 

97 

6 

77 

50 

27 

» 

2 

8 

» 

» 

21 

12 

8 

4 

158 

132 

26 

» 

n 

l 

46.270 

37.067 

9.203 

2.591 

2,029 

562 

19.720 

14.749 

4,971 

6,720 

6,572 

148 
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{Estado  miau  4.) 

Gastado  en  objetos  de  escritorio  adquiridos  del  contratista,  Sr.  Baquedano . 


MESES 


Julio  ríe  1890. 
Agosto,  ....... 

Septiembre. . . 
Octubre ...... 

Noviembre. . . . 
Diciembre,.  * . 
Enero  de  1891 

Febrero 

Marzo . 

Abril 

Mayo 

Jimio 


Objetos  adquiridos  del  Sr.  Recar  te* 


Gastado  en  el  ano  económico  1889-90, 
Diferencia , , . 


Papel 

de  distritos. 

Papel  limlirado 

, 

Sobres. 

y 

B.  L.  11. 

Objetos  varios. 

Total. 

Pese  Las. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas, 

1.703 

1.11 5*50 

243 

749 

3.810*50 

1.379 

447 

248 

384 

2.458 

8É?‘50 

540 

i 74 

383*50 

1.9  i 5 

i .oys'so 

744 

184 

663*50 

2.690 

1.524 

801 

385 

695  • 

3.405 

1.846 

1.392 

205 

994 

4,437 

188*50 

324 

143*50 

994 

1.650 

í. 233*50 

316 

130 

764  ■ 

2.443*50 

2.706 

1.229 

672 

857*50 

5.404*50 

2.357 

1.470 

819 

1.019 

5.665 

2.208*51) 

1.173 

486 

895*50 

4.763 

2.087 

J.314 

599 

848*50 

4.848*50 

9.247*50 

43.600 

» 

» 

1.234*75 

1.234*75 

1 9. 1 98*50 

10.865*50 

4.288*50 

i 0.48  2 ‘2  5 

44.834*75 

15.634*50 

8.254 

2,503‘50 

10,3!  1*55 

36.713*55 

3.514 

2.(50 1 ‘30 

3.785 

1 70*70 

8.121*20 

28  D*  ABRIL  DE  1892 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


AÑO  ECO»! 

Balance  del  presupuesto  del  Congreso  en  31  de  Diciembre  de  1891*  que  se  présenla  en  m 


Presupuesto 

Uaja  por  el  jo  por 

para  el  afio  económico 

que  perciba 

Capí  tule  a. 

Artículos. 

de  1891-92. 

el  Tesoro  públ \M 

Pesetas. 

Peseta*.  1 

PERSONAL 

i* 

Secretaría  y Archivo.  

240.000 

24.000  1 

r 

L>  Ü 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones, 

100.750 

nura  I 

3.a 

Dependientes  ' 

169.750 

lU.JJ 1 

MATERIAL 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia. 

30.000 

* I 

f 

Comisiones  especiales 

17.800 

b i 

2.” 

Pensiones 

5.520 

» 1 

'Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto.  ...... 

15.795 

ft  1 

| Remuneración  del  descuento  á los  empleados  por  el  impues- 

3.  | 

[ to  del  10  por  100  que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos. 

51.050 

i)  E 

l 4." 

! Ediíicio * 

20.000 

» 1 

1 0 

Mobiliario * * . . * 

20.000 

ji  i 

1 6.“ 

| Alumbrado. 

26.000 

» | 

1 7„ 

Combustible 

10.000 

>3  | 

f n n 

i Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

125.000. 

ti  i 

/ 8‘ 

Idem  de  un  tomo  de  las  Actaa  de  las  Cortes  de  Castilla 

11.000 

jj  § 

2,a  i 

Biblioteca 

30.000 

3)  I 

9.a 

Encuadernaciones 

20.000 

n | 

\ Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros. 

4.500 

" I 

I 10 

Objetos  de  escritorio ■ ■ 

40.000 

» 8 

Carruaje  para  la  Presidencia <w 

10.500 

” 1 

1 

Idem  para  los  Secretarios . . 

18.000 

» 1 

[ídem  para  Comisiones 

3.000 

U | 

1 1 

Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala*  guarnicio- 

j nes  y libreas*  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los 

i 

f mismos * * * 

12.500 

w 

1 

l 12 

Gastos  menores 

18.000 

» 

\ 13 

Imprevistos  ó supletorios . ■ * ■ 

24.005 

w 

3.° 

Unico.  , ■ 

Gastos  de  la  Junta  central  del  Censo  electoral 

100.000 

7> 

Existencia  en  Caja,  según  cuenta  dei  mes  de  Junio  de  189Í . 

ti 

» 

Totales 

1. 123.170 

51.050 

* — - • • ; - - 1 > r-  - - ■ . 


APÉNDICE  AL  Tí UM.  180 


(Estado  nám.  1.) 

INTERVENCION 


0 


DE  1891-92 

lo  acordado  por  dicho  Cuerpo  Coleglslador  cu  «están  secreta  de  20  de  Mayo  de  í 887. 


I 


Nota.  Con  cargo  á las  (¡27.103*86  pesetas  que  resultan  disponibles  para  el  segundo  semestre  fiel  ejercicio. 
Por  el  arreglo  de  la  alfombra  antigua  de  la  Sala  de  Conferencias  para  la  Biblioteca  (acuerdo  do  la  Comisión  de  g®f 
Por  el  arreglo  de  los  pararrayos  del  Palacio,  añadiendo  seis  nuevos,  y colocación  en  los  escaños  del  Salón  w«* 
Por  la  construcción  de  144  grapas  de  hierro  para  las  vejas  que  forman  los  pisos  altos  del  Archivo,  y tres  antepecj 
Por  la  construcción  de  123  metros  de  estantería  de  pino  para  el  Archivo  (acuerdo  de  25  de  Noviembre) 


Total  pesetas. 

Secretaría  del  Congreso  31  de  Diciembre  de  1891 —El  Interventor,  Luis  de  Mozoncillo.=Sesióa  secreta  de 


]jdo  íl  cobrar. 

Trasfor  encías  acordadas  por  la  Oomisioa  do  gobierno 
interior. 

Presupueeto  3 

definitiva  en  31  de  Di-  | 
Clembif^  de  1 Sí>t . 
Pesetas, 

Pagos  ejecutados  y ofili- 
jáciones  contraídas  hasta  ] 
3¡  da  Dini&mbre, 
Pesetas, 

Crédito  dispon! bl  * 
>ara  elsegu  n do  semestre 
del  ejercí  filo. 
Pesetas, 

Amnrntos* 

Pesetas, 

Rajas* 

Pesetas* 

1 íHfiÜÜO 

ti 

ti 

216.000 

108.000 

108.000 

en  157b 

>i 

ti 

90.675 

45.337*50 

45.337*50 

¡Ju+y  * u 
152.775 

ti 

ti 

152.775 

75.912*32- 

76.862*68 

Ul  000 

;) 

ti 

30.000 

1 5.000 

15.000 

üViUvU 

17.800 

)) 

ti 

17.800 

7.285*72 

10.514*38 

5.520 

» 

n 

5.520 

2.010 

3.510 

15.795 

H 

ti 

15.793 

8.062*31 

7.732*69 

51.050 

ti 

» 

51.050 

25.404*23 

25.585*77 

20.000 

n 1 

ti 

20.000 

8.796*08 

1 1.203*92 

20000 

n 

ti 

20.000 

12.537*56 

7.462*44 

26.000 

n 

ti 

26.000 

5.588*52 

20.411*48 

10.000 

ti 

ti 

10.000 

3.565 

6.435 

125.000 

ti 

ti 

125.000 

17.320*20 

107.679*80 

11.000 

ti 

ti 

1 1.000 

» 

11.000 

ÍO.OUO 

i) 

7.000 

23.000 

9.361*85 

13.638*15 

20.000 

» 

ti 

20.000 

2.148 

17.852 

4.500 

n 

ti 

4.500 

4.500 

» 

40.000 

ti 

ti 

40.000 

19.682*53 

20.317*47 

10.500 

ti 

» 

10.300 

5.250 

5.250 

IS.000 

ti 

ti 

18.000 

9.000 

9,000 

3.000 

ti 

» 

3.000 

» 

3.000 

11500 

ti 

ti 

12.500 

6.250 

6.250 

18.000 

ti 

4.000 

14.000 

5.239*41 

8.760*59 

24,005 

1 1,000 

ti 

35.005 

27.576*80 

7.428*20 

100,000 

ti 

» 

100.000 

21.128*1 1 

78.871*89  , 

1.072.120 

445.016*14 

)> 

» 

ti 

ti 

25.960*47 

25.960*47 

» 

1.072.120 

11.000 

11,000 

i. 098. 080*47 

470.976*61 

627.103*86 

irse,  además  de  la  • obligaciones  ordinarias,  las  partidas  siguientes: 

de  19  de  Noviembre  de  189 1) * • • ■ 

|madoves  eléctricos,  timbres  y cuadros  indicadores  (acuerdo  de  19  de  Noviembre  de  1891). 
:do  de  .25  de  Noviembre) 


1.310 

6.131*47 

234 

3.690 


1 1.365*47 


¡rucie  !892.=Leído,  y quedará  sobre  la  mesa. 
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(Estado  nüm.  2.) 

CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTftDOS  intervención 


AÑO  ECONOMICO  DE  1891-92 


Estado  demostrativo  de  las  operaciones  realizadas  por  la  Caja  desde  i,°  do  Julio  d Si  de  Diciembre  de  1801. 


Existencia  en  Caja,  según  La  cuenta  del  mes  de  Junio  de  1891 

Recibido  dei  Tesoro  público  por  personal  correspondiente  al  primer  semestre 

del  ejercicio,  deducido  el  10  por  100 * * * * • 

ídem  id.  del  material  que  corresponde  á dicbo  semestre 

Importe  de  las  snscriciones  al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes  de  Julio  de  1891. 

Total 


EW  CRESOS 


pesetas  Cénts. 


25.960*47 

229.72  5 
306.334*98 

526*50 


562.546*95 


PAGOS 


Pesetas  Cents. 


229.249,82 

228.170*52 


457.420-34 


RESUMEN 


Importan  los  ingresos • 562.546*95 

Idem  los  pagos 457.420*34 

Existencia  en  Caja,  en  el  dia  de  la  fecha 105,126*61 


Madrid  31  de  Diciembre  ds  1891.=E1  Interventor,  Luis  de  Mozoncillo. 


5 


(,£  .fitím  ofijs,te^) 


- 


. 


£#*4*1  -ri  k®.  •:  mu 

. 


= ■■•.  4 


. 
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1 : ’fÉj  ,!,i 


$0:  && .'í  ' 
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* 
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(Ndm,  3 ■) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 

■ 

Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  31  de  Diciembre  de  1891. 

Pesetas- 


Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  dicho  mes . , * . , . , .......  105*  1 26 *6 1 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso,. ‘ . . , . 55*71 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España,  después  de  deducido  el 
importe  de  27  libramientos  satisfechos  y datados  en  la  cuenta  del  expresado 

mes  de  Diciembre . ........ * .........  99.515*37 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Man  glano  para  atender  A gastos  menores 

de  Conservaduría  desde  L°  de  Diciembre  de  1891  en  adelante. . , L474*53 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D,  Manuel  Calvo  para  pago  de  suscriciones 

desde  l.°  de  Diciembre  de  1891  en  adelante,  253*50 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  á los  em- 
pleados y dependientes . . , - 3,827*50 

— 105.126*61 


Igual » 


Nota.  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  í'ué  Escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso 


D.  César  Solí# villa*  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de  Mar- 
zo de  1890  en  que  falleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890.) 41*64 

A los  Sres.  Bittíni  y Compañía,  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación 
á satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  legalmente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  Gobierno  interior  fecha  24  de  Diciembre  de  1890.). 541*60 


Total .....  583*24 


Palacio  del  Congreso  31  ele  Diciembre  de  Í891.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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AL  CONGRESO 


La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  arL  219  del  Reglamento,  y el 
acuerdo  de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gustos  ó ingresos  correspondientes  á los  meses  de 
Jimio,  Julio , Agosto , Septiembre  y Octubre  del  comen- 
te ano,  comprensivas  de  los  estados  de  situación  de 
la  Caja,  y los  pagos  verificados  en  dichos  meses,  cla- 


sificados por  capítulos  y artículos  del  presupuesto 
según  se  demuestra  en  los  adjuntos  balances* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Noviembre  de  1891.= 
Alejandro  Pida!  y Mon,  Presiden  le,=E.  Ordoñez*^ 
M,  Crespo  Quíntana,=Marqués  deCubas,=El  Conde 
de  Peñalver.=IL  Becerro  de  Bengoa,=Marqués  de 
Valdeiglesias. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Gaja  del  Congreso  en  el  mes  de  Junio  de  1891. 

AÑO  ECONÓMICO  DE  1890-91 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Junio  de  1891. 

CUENTA  DE  CAJA 

Pesetas, 


Debe ,^-lBgi'esos  realizados  en  el  mes  de  Junio  de  1891 “2 1 0* 3 6 6L 7 9 

Haber. — Pagos  en  igual  período 184.406*32 

Existencia  en  Tesorería  según  cuenta  del  mes  de  Junio,  2 5.9 6 0 ‘47 


Capítulos 


i." 


2.* 


3.*  ! 


Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

pesetas.  Cénts. 

PAGOS 

pesetas.  Cents. 

119.331*42 

» 

38.287*50 

» 

51.055*87 

» 

553*50 

» 

585 

» 

553*50 

» 

i.* 

9 9 

» 

17.905*03 

7.556*25 

q Q 

lYcuavvlOll  U.C-JL  SJtWrV u freo*  ♦ * * ,*»*»...*  # 1 * * ■ ' ' 

» 

12.731*25 

/ i 0 

2.500 

1 1, 

VJ dStOs  lie  repi  cScULdUlUll  Uc  Ad  i a • - * * * * 

» 

733*32 

9 o 

7) 

335 

ÜnVíTríitiAÍAft  q l/\o  doTtcm  riíítn  1 ac  uaríí  ftvilflíl  ÍÍP  Cuarto  .-»**-*** 

» 

1.335*42 

t 3 ° 

vención  a ios  uepenuieiitieo  pdid  uucl  uu  ■•’****■ 

Remuneración  dios  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 

)) 

4.243*59 

1 A 0 

que  per  cine  ei  rebuiu  &uuig  sus  *■■•**** 

n 

2.653*99 

H 4. 

1 5 o 

y> 

14.474*15 

1 A * 

» 

5.218*58 

1 0. 

7 * 

» 

1.021*29 

/ 8.° 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas. 

T j _ _ — _ — L J f AtYY  A /-l  Irt  n A />//?  r»  /fd  í/tf  fifi  íj/l.ít  hll.flé  , a a . , . . . « 

» 

60.248*65 

» 

V 

ídem  ne  un  tomo  ue  las  Acras  uc  ta*  . - ■ * * ■ ■ ■ 

» 

1.1 10*75 

1 Q ü ‘ 

£ 

1.140 

y. 

» 

» 

f í A 

Alquiler  de  lucai  paia  diüJaAcu  uc  uui un  * * * * ' * * * * 1 ' * 

D 

15.506*90 

1 1 u 

» 

875 

1 

barrilaje  para  ia  jrresiuenuid 

» 

1.500 

I ii 

ídem  pai  a ouviLwiiua,  < * ■ * * * * * * * ■ * * * ' ■ 

560 

A 0 

Custodia  y conservación  de  los  carnajes  de  gala,  guarniciones  y 
libreas,  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos.  . * 

» 

y> 

3.125 

4.196*14 

1 i 

\ 13 

! Unico. 

» 

24.017*62 

y> 

1.418*39 

bastos  ce  ia  a unía  ceiuiai.  uei  ucuíju.  * * * « ■ * * * * • * 

Tntal  a « i i i 

210.366*79 

184.406*32 

Ti  _ * i * _ _ z n ati  n^A  n /\«a  Tm"í  Ti  do  Csri  1 Vt  1 51  TI  O TI  «|  T¡~]  Ti  10»  ■ , , , 

25.960*47 

Existencia  en  resorena  ¡según  id.  uncuua  ug  uu.u.*u.  ■ * * 

Igual  A la  cuenta  de  Caja ■**■■' 

210.366*79 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  iS91.=Y.°  B.°=E1  Secretario,  M.  de  Yaideiglesias. «=E1  Inter- 
ventor,  Luis  de  Mozoncülo. 
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CUENTA  DOCUMENTADA  M LA  TESORERIA  DEL 


MES  DE  JUNIO  DE  1891 

RESUMEN 


FftS*  tas 

Del:ie 210.36G‘79 

Haber 184.406l32 

Existencia  en  Tesorería 25.960‘47 

Informe  la.  Subcoinigión.=Yaldeiglesias. 


Examinada  esta  cuenta  y hallándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobar  se. |=Vía-Manuel.=Marqués  de  Cubas. 

Sesión  de  19  de  Noviembre  de  189t.==Aprobada.=Valdeiglesiag. 


28  DJÜ  ABBIL  DiU  1802 


2n 


DEBE 


La  Tesorería  del  Congreso  S/G  a¡  folio  SS  del  libro  1°  de  la  misma, 


HABER 


8 de  Junio  de  (89 1. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 


i,°  d&  Julio  de  t SOI. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Judío;  número  del  Registro 
de  expedición,  28 


4 do  Jallo  de  1891. 

Idem  id.  id.  por  material  del  mismo 
mes:  número  del  Registro  de  expedi- 
ción, 29, ...  i * 

Idem  por  suscric  iones  al  Diario  de  Se- 
siones en  Abril  ultimo:  número  del 

Registro  de  expedición,  SO 

Idem  por  iáem  id.  id.  en  Mayo:  número 
del  Registro  de  expedición,  31... 
Idem  por  ídem  id.  id.  en  Junio:  nú- 
mero del  Registro  de  expedición,  32. 


pesetas. 


1 i 9, 3 Sí- 42 


38,287*50 


5 i. 055*87 

553*50 

585 

553*50 


Suma  y sigue . 


210.368*79 


26'  de  Jtfíiio  de  1891. 

A D,  Gabino  Stuyclc,  por  las  alfombras  he- 
chas para  la  galería  de  la  orden  del  día 
y varios  pasillos,  y arreglo  de  la  que  se 
coloca  en  las  sesiones  Regias  (cap.  2.° 
art.  5,°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  461,  y de  Caja  457., 
A IX  E,  Lowe,  por  las  carteras  hechas 
para  el  despacho  del  salón  de  sesiones, 
Secciones  y Sanción  Real  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 13  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  462,  y de  Gaja 

458. 

A D.  Alberto  Ranz,  por  un  uniforme,  dos 
capotes  y una  casaca  de  montar  para 
dependientes  y otras  obras  de  sastrería 
(cap*  2.°,  art.  13  del  presupuesto);  libra 
miento  de  Intervención  núm.  463,  y de 

Caja  459. . 

Al  mismo,  por  un  uniforme  completo  para 
un  dependiente  (cap.  2.pt  art.  13  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 
núm.  537,  y de  Caja  460. 

l.°  de  Jallo  de  mt. 

A Daña  María  Diez  Barrio,  por  los  haberes 
devengados  por  su  hermano  el  Escri 
Mente  de  la  Secretaría  D.  Mariano  Diez 
Barrio  desde  el  l.°al  15  de  Diciembre 
último,  en  que  falleció  tcap,  2.°,  art.  13 
del  presupuesto):  libramiento  de  inter- 
vención núm.  39 1,  y de  Caja  46  i . , , . 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  de  Junio  (capí- 
tulo 2 A art,  i.1 * del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  467,  y de 

Caja  462, . 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  haberes  del  propio  mes  (ca  - 
pítnlo  R°,  art.  1,°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención,  eúm,  484,  y 

de  Caja  463 

los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio 
nes , por  idem  id.  id.  (cap,  í.°,  art.  2*  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm;  485,  y de  Caja  464,. 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
id,  id,  (cap,  1,°,  art.  3,p  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  466, 

y de  Caja  465 

A los  mismos,  por  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  el  referido  mes  de  Junio 
(cap.  2.°,  art.  2.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  470,  y de 

Gaja  466 

ios  empleados  del  Congreso  destinados  á 
auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  central 
del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en  di- 
cho mes  (cap.  3.°,  artículo  único  del  pre- 


Suma  y sigue , 


pesetas. 


12.232*50 


590 


720 


265 


83*30 


■2,500 


17,905*03 


7.556*25 


12,73 1*25 


1,335*42 


55,918*75 
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n 


Pesetas* 


Pesetas. 


Suma  anterior 


210.36679 


Suma  anterior 


55,918*75 


supuesto):  libramiento  de  Intervención 

núm.  48 3t  y de  Caja  467,  

A los  que  desempeñan  comisiones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  mismo 
mes  (cap.  2.ü,  art.  2.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm*  468, 

y de  Caja  468. 

A los  que  disfrutan  pensiones  concedidas' 
por  el  Congreso,  por  las  del  expresado 
mes  (cap,  2,°,  art.  2.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  469, 

y de  Caja  469 . . * , 

A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  mes  de 
Junio  del  impuesto  que  percibe  el  Te- 
soro público  sobre  sus  sueldos  (cap,  2,*. 
art,  3.*  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm*  471,  y de  Caja  470,. 
A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  el  citado  mes  (ca- 
pítulo 2*^  art,  i 3 del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm,  478,  y 

de  Caja  471. . * * . * 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en 
dicho  mes  por  el  servicio  de  relojes  del 
Congreso  (cap.  2.",  art.  5.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 473,  y de  Caja  472 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  por 
ídem  id.  como  encargado  del  almacén 
de  los  objetos  de  escritorio  (cap.  2,°,  ar- 
tículo 12  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  477,  y de  Caja 

473 

Al  mismo,  por  ios  gastos  menores  abona- 
dos en  Abril  último  (cap.  2,°,  art.  i 2 del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  527,  y de  Caja  474 

A D.  José  Adrados,  por  gratificación  desde 
el  28  de  Mayo  á 30  de  Junio  últimos, 
como  maestro  albañil  de  este  Palacio 
(cap.  2*°,  art.  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  479,  y de 
Caja  47  a.  


i. 374*8:4 


733*32 


335 


4,24379 


300 


* 

50 


i 04*15 


5 4 4 E 9 6 


1 37*48 


3 de  Julio  de  1891. 


2 10.366*79 


A Dona  María  Caldo,  por  los  haberes  que 
devengó  el  portero  mayor  que  fué  del 
Congreso,  D.  Francisco  Cordoncillo,  desde 
el  i /Val  26  de  Julio  de  1889,  en  que  fa- 
lleció, á fin  de  atender  a la  subsistencia 
de  los  huérfanos  de  dicho  señor  que  es» 
fcán  al  cuidado  de  aquella  interesada 
(cap.  2.°,  art,  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  460,  y de 

Caja  476 

A D.  Enrique  Mandu  i fc,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  mes 
de  Junio  (cap.  2.°,  art*  1 1 del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 474,  y de  Caja  477 

Suma  V sigue , ......... 


237*82 


875 


65.054*91 


Suma  y sigue. 


28  DE  ABRIL  DE  1802 


Suma  anterior. 


Su  'na  y sigue 


Pese  tas. 


210*366,79,  Suma  anterior  . * 

Al  mismo,  por  ídem  id.  para  los  8res*  Se- 
cretarios (cap.  2,a,  art*  !i  del  presu- 
puestóla libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 475,  y de  Caja  478*  ..*.*.. 

Al  mismo,  por  la  custodia  y conservación 
de  los  carruajes  de  gala  del  Congreso  y 
servicio  de  hombres  y caballos  para  los 
mismos  en  Abril,  Mayo  y Jnnio  (capí- 
tulo 2.°,  art*  11  del  presupuesto):  libra- 
miento  de  Intervención  núm*  476,  y de 

Caja  479 .... 

A D.  Manuel  Fernández  Martín,  como  in- 
demnización en  los  meses  de  Enero  á Ju- 
nio de  este  año  por  la  casa  que  los  Ofi- 
ciales Mayores  de  Secretaría  lian  ocu- 
pado en  este  Palacio  (cap.  2*°,  art.  1 3 del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm*  480,  y de  Caja  480* 

A D,  Agustín  Angulo,  como  recompensa 
á los  servicios  que  ha  prestado  en  con- 
cepto de  Escribiente  meritorio  de  la  Se- 
cretaría, cuyo  cargo  ba  renunciado  (ca- 
pítulo 2*°,  art.  13  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención,  núm*  48  í,  y 

de  Caja  481*,*.*., **,.*,, 

A D.  Rafael  de  Heredia,  como  ídem  id*  id* 
(cap*  2,°,  art*  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención,  núm*  489,  y de 

Caja  482  * * . * . 

A Doña  Germana  Sesmero,  por  dos  men- 
sualidades para  gastos  de  funeral  y luto, 
del  sueldo  que  disfrutó  su  difunto  es- 
poso D.  Bruno  Angulo,  Oficial  cuarto  de 
quinta  clase  de  la  Secretarla  (cap.  2,*, 
art*  í 3 del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm*  486,  y de  Caja  483. 
A D.  José  Suárez  Guanos,  para  contribuir 


210*366,79 


á la  erección  de  una  estatua  en  Lian  es 
al  Excmo,  Sr.  D*  José  de  Posada  Herrera, 
Presidente  que  fu é del  Congreso  (cap,  2*°,¡ 
art*  13  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  487,  y de  Caja  484. 
A D.  Francisco  Casaos,  por  los  jornales  abo- 
nados  en  Junio  á los  operarios  encarga^ 
dos  del  servicio  de  ventiladores  (cap*  2,2 
art,  4.*  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  num.  472,  y de  Caja  485. 
Al  mismo,  por  limpieza  de  chimeneas  y 
caloríferos,  colocación  de  estufas  y otras 
obras  de  fumistería  en  Noviembre  de 
1896  (cap*  2.°,  art*  4**  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm*  491, 

y de  Caja  486 * * ...  * 

Al  mismo,  por  obras  de  fumistería  en  Mayo 
último  (cap*  2*°,  art.  5*°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm*  505, 

y de  Caja  487,  .*.*** 

Al  Administrador  de  la  Gaceta  de  Madrid , 
por  cien  ejemplares  de  la  Guía  oficial 
del  presenté  año  (cap.  2*°,  art.  13  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm*  482,  y de  Caja  488 

Suma  y sigue * , 
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Suma  anterior , 


2 


Pesetas, 


10,36370 


Pesetas, 


Suma  anterior 


77.304^1 


A D,  Joaquín  Baquedano,  como  devolución 
de  la  lianza  que  tenía  prestada  para  res- 
ponder al  contrato  de  suministro  de  ob- 
jetos de  escritorio,  el  cual  ha  sido  res- 
cindido en  27  de  Mayo  último  (cap,  2.a, 
art,  13  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  485,  y de  Caja  489. 
Al  mismo,  por  objetos  de  escritorio  facili- 
tados en  Abril  (cap.  2,°,  art,  10  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  524,  y de  Caja  490 

Al  Sr.  Recarte  (hijo),  por  idem  id.  en  el 
mismo  mes  (cap.  2.°,  art,  10  del  presu- 
puesto): libramiento  de  intervención  nú- 
mero 525,  y de  Caja  491 

Al  mismo,  por  idem  id,  en  Mayo  (cap,  2.°) 
art.  10  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  526,  y de  Caja  492. 
A D.  Higinio  Gaclmvera,  como  saldo  de  li- 
quidación de  cuenta  de  las  obras  ejecu- 
tadas en  el  piso  principal  de  este  Pala- 
cio (cap,  2.°,  art,  13  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  484,  y 

de  Caja  493 . 

A D.  Manuel  Calvo  Marcos,  como  gratifi- 
cación por  el  trabajo  que  ha  realizado 
para  la  publicación  del  nuevo  Manual 
de  los  ñrcs.  Diputados  (cap,  2.°,  art.  i 3 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  488,  y de  Caja  494...  . , . 
Al  mismo,  por  las  snscriciones  á obras  para 
la  Biblioteca  en  Abril  (cap.  2.°,  art.  9.a 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  522,  y de  Caja  495.,  .... 
Al  mismo,  por  idem  id.  id.  en  Mayo  (capi- 
tulo 2.ü,  art,  9.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  523,  y de 

Caja  496, 

A D.  Gil  Calderón,  por  obras  de  albañi fe- 
ria ejecutadas  en  la  portería  de  la  calle 
del  Florín  (cap,  2.*,  art.  4.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  490,  y de  Caja  497 ! 

Al  mismo,  por  idem  id,  realizadas  en  las 
habitaciones  del  cuerpo  de  guardia  (ca- 
pítulo 2,Q,  art.  4.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  495, 

y de  Caja  498. . . , , 

A D.  Esteban  Molina,  por  obras  de  carpin- 
■ tería  y ebanistería  en  Abril  (cap.  2,°,  ar- 
tículo 4.&  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm,  492,  y de  Caja 
499 


A D.  Angel  Canosa,  por  obras  de  cristale- 
ría en  Abril  (cap.  2.°,  art,  4,°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

núm,  493,  y de  Caja  500., 

Al  mismo,  por  obras  de  cristalería  y hoja- 
latería en  Mayo  (cap,  2,°,  art.  4.0  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  494,  y de  Caja  501 
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Peseta». 


Pesetas, 


Suma  anterior. 


Suma  y sigue.  t , „ « , t , , 


210,366*79 


2 10*36079 


Suma  anterio?* » 

Al  mismo,  por  una  regadera  (cap.  2.a,  ar- 
tículo 5.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  502,  y de  Caja  502.. 
Al  misino,  por  varios  efectos  para  la  lim- 
pieza (cap,  2,°,  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  num.  536, 

y de  Caja  503 , ....... 

A D,  Agustín  lluíz  Conejo,  por  la  pintura 
de  las  habitaciones  del  cuerpo  de  guar- 
dia (cap.  2.a,  art.  4,°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  496,  y 
de  Caja  504 

A D.  Pedro  López  Lombera,  por  dos  camas 
inglesas,  dos  colchones  de  tela  metálica, 
una  mesa 'de  noche  y un  lavabo  para  las 
habitaciones  del  oficial  y sargento  de  la 
Guardia  civil  que  prestan  servicio  en  el 
Congreso  (cap.  2.°f  art.  5.a  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 497t  y de  Caja  505 

A D.  Mariano  Maldonado,  por  tres  colcho- 
nes y cuatro  almohadas  de  lana  para  las 
camas  del  cuerpo  de  guardia  (cap.  2.a, 
art.  5.a  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  498,  y de  Caja  506,. 
A D,  Juan  de  Rovira,  por  cuatro  mantas 
de  lana  para  las  camas  del  cuerpo  de 
guardia  (cap.  2.a,  art.  5.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  nume- 
ro 499,  y de  Caja  507 

A D,  B.  García  Martínez,  por  varias  sillas 
y sillones  de  rejilla  y madera  curvada 
para  las  habitaciones  del  cuerpo  de 
guardia  (cap.  2.a,  art.  5.ü  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  número 

500,  y de  Caja  508. , 

A la  Sra,  Viuda  de  Arara  buró,  por  la  ins- 
talación de  una  línea  telefónica  especial 
desde  las  habitaciones-  del  cuerpo  de 
guardia  al  despacho  del  Sr.  Oficial  Ma- 
yor (cap,  2,°,  art,  5.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  503, 

y de  Caja  509 

A D.  Antonio  Quesada,  por  varios  efectos 
y obras  de  esterería  (cap.  2.a  art.  5,°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven* 

ción  núm.  504,  y de  Caja  510,, 

A la  viuda  de  Perfecto  Arias,  por  obras  de 
cerrajería  en  Abril  (cap.  2.°,  art.  5.°  del 
presupuesto:  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  506,  y de  Caja  511 

A los  Sres.  González  é hijos,  por  obras  de 
tapicería  en  Mayo  (cap,  2.q,  art.  5,°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  507,  y de  Caja  512 

A D.  Alberto  de  Arce,  por  las  bujías  su- 
ministradas en  Abril  (cap.  2.°,  art.  6.a 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm,  508,  y de  Caja  513...... 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Mayo  (cap,  2,°, 
art.  6.°  del  presupuesto):  libramiento  de; 
Intervención  núm,  509,  y de  Caja  5 í 4. . 
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Pesetas. 


Pesetas. 


Súma  anterior 


2 10.36679 


Suma  anterior , 


100,564*07 


A la  Compaíiía  del  Gas,  por  el  consumido 
en  Abril  (cap.  27,  art.  67  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 5 1 0,  y de  Caja  51 5 .....  

A la  misma,  por  idem  id*  en  Mayo  (capí- 
tulo 2.°,  art.  6."  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  5 1 i,  y de 

Caja  516.,*., 

A la  misma,  por  cien  bujías  de  cristal 
para  los  candelabros  del  salón  de  sesio- 
nes y varias  obras  ejecutadas  en  los 
aparatos  en  el  mes  de  Abril  (cap*  2.°, 
art.  67  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  nüm.  512,  y de  Caja  517*. 
A la  misma,  por  el  gas  consumido  en  la 
iluminación  del  17  de  Mayo  y asistencia 
á la  misma  [cap.  2.°,  art.  67  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 5 1 3,  y de  Caja  518 * , .*.*., 

A la  misma,  por  reparaciones  en  los  apa- 
ratos  de  gas  del  cuerpo  de  guardia  (ca- 
pítulo 2/,  art*  67  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm*  514,  y 

de  Caja  519*  ******* 

A O,  Eugenio  García  Nadales,  por  199  ki- 
logramos de  carbón  vegetal  y 308  de 
leña  de  encina  (cap.  27,  art.  77  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  515,  y de  Caja  520 * 

Á los  Sres.  Hijos  de  D*  J.  A.  García,  por 
impresión  y reparto  de  los  números  2 i 
al  4 6 del  Diario  y Extracto  de  las  Sesio- 
nes en  el  mes  de  Abril  (cap*  2*°,  art*  8.a 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  516,  y de  Caja  521 

A los  mismos,  por  los  Diarios  y Extractos 
servidos  á diversos  Sres*  Diputados  y 
varias  impresiones  ejecutadas  en  Abril 
(cap*  2*°,  art*  87  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm*  517,  y de 

Caja  522.  *\  * ....... 

A los  mismos,  por  los  Diarios  y Extractos 
servidos  á varios  Sres.  Diputados,  tirada 
de  2*000  ejemplares  del  Manual  y otras 
impresiones  ejecutadas  erx  Mayo  (capí- 
tulo 2.°,  art.  87  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm*  518,  y de 

Caja  523* 

A D*  M*  Ramiro,  por  once  ejemplares  de 
cada  uno  de  los  tomos  83  y 84  de  la  Bi- 
blioteca judicial  (cap*  2 A art.  97  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  519,  y de  Caja  524,  *,**.*.* 
A D*  E.  García,  por  suscrición  á cuatro 
ejemplares  de  la  Ilustración  Española  y 
Americana  en  el  primer  semestre  de 
1 89  J (cap.  2.°,  art.  9*°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm*  520, 

y de  Caja  525 .*,,.. 

A D*  Fernando  Fe,  por  varias  obras  para 
la  Biblioteca  (cap*  2 A,  art.  97  del  presu- 
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Suma  anterior. 
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128.870*44 

puesto}:  libramiento  de  Intervención  nú- 

• 

mero  52 i,  y de  Caja  526 

A LX  Luis  Sauz,  por  un  lavabo  de  tres  pa- 
langanas para  las  habitaciones  del  cuer- 
po de  guardia  (cap.  2.*,  art.  5.°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

118*50 

núm.  501,  y de  Caja  527 

A D.  Saturnino  Hernández,  por  doce  plu- 
meros (cap.  2.°,  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  528, 

365*15 

y de  Caja  528 . 

150 

A D.  Antonio  Y ives,  por  ios  caramelos  su- 
ministrados en  Abril  (cap,  2.°,  art.  12 
del  presupuesto}:  libramiento  de  Inter- 

vención núm.  52.13,  y de  Caja  529 

Al  mismo,  por  ídem  id.  eií  Mayo  (cap.  2.°, 
art.  12  del  presupuesto):  libramiento  de 

345*60 

Intervención  núm.  530,  y de  Caja  530,. 
A D.  Pedro  de  la  Biva,  por  Ídem  id.  en 
Abril  (cap.  2.ü,  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  531, 

352*80 

y de  Caja  531. 

A D.  Celestino  Mazo,  por  Idem  id.  en  idem 
(cap.  2.°,  art.  1 2 del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  532,  y de 

14 

Caja  532.  . . . 

A D.  Bamón  Martínez,  por  idem  id.  en 
Ídem  (cap.  2.a,  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  53  3, 

24 

v de  Caja  533 

A tos  sucesores  de  Trasvina,  por  objetos  de 
droguería  suministrados  en  Abril  (ca- 
pítulo  2*°,  art.  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  534,  y 

40 

i 

de  Caja  534,.  .. . 

A los  Sres.  Bomero  y Vicente,  por  efectos 
de  perfumería  suministrados  en  el  pro- 
pio mes  (cap.  2.\  art.  12  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 

40*75 

ro  535,  y de  Caja  535  

20  de  Julio  de  1891. 

A D,  Francisco  Casaos,  por  los  jornales 
que  ba  devengado  en  Junio  el  operario 
encargado  de  los  ventiladores  del  salón 
de  sesiones  (cap.  2.°,  art.  4.°  del  presu- 
puesto): libramiento  ele  Intervención 

26 

núm,  538,  y de  Caja  536. 

Al  mismo,  por  obras  de  fumistería  en  Ju- 
nio (cap.  2,2  art:  4.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  539, 

120 

i 

y de  Caja  537 

A D.  Angel  Canosa,  por  los  cristales  colo- 
cados en  el  edificio  y varias  obras  eje  cu- 
tadas  en  Junio  (cap.  2.°,  art.  4.°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

10 

núm.  540,  y de  Caja  538 

Al  mismo,  por  varios  efectos  de  cristalería 
y quincalla  (cap.  2.°,  art.  12  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

27 

núm.  567,  y de  Caja  539. 
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Pesetas. 


Suma  anterior  ¿ 


130.592*49 


A D.  Agustín  Rníz  Conejo,  por  las  nuevas 
inscripciones  de  las  lápidas  colocadas 
solí  re  la  puerta  deL  salón  de  sesiones  (ca- 
pitulo 2.°,  art.  4. 5 del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  541,  y de 

Caja  540.,...,.. * . 

A D.  Luis  Sauz,  por  las  obras  ejecu tanas 
en  las  cañerías  de  agua,  urinarios  y re- 
tretes en  los  meses  de  Setiembre  de  1 890 
á Abril  de  1891  {cap.  2.°,  art.  4,°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  542,  y de  Caja  54 1. . , . . ¡ 

A D.  Antonio  Quesada,  por  obras  y efectos 
de  esterería  (cap,  2.°,  art,  5.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  543,  y de  Caja  542. ^ 

A D,  Francisco  Seijo,  por  obras  de  cerraje- 
ría en  Junio  {cap.  2.a,  art.  5.°  del  presu 
puesto):  libramiento  de  Intervención 

núm.  544,  y de  Caja  543 

A D.  Esteban  Molina,  por  armar  y desar- 
mar las  cancelas  del  salón  de  sesiones,' 
y por  el  importe  de  un  cogedor  para  el 
cuerpo  de  guardia  (cap.  2.°,  art,  5.*  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 

ción  núm.  545,  y de  Caja  544 

A los  Sres.  González  é hijos,  por  variar  los 
asientos  del  salón  de  sesiones  y otras 
obras  de  tapicería  {cap.  2 °,  art.  5.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  546,  y de  Caja  545  

A D.  Alberto  de  Arce,  por  las  bujías  sumi- 
nistradas en  Junio  (cap.  2.a,  art.  6.*  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  547,  y de  Caja  546,, 

A la  Compañía  del  Gas,  por  el  consumido 
en  Junio  (rap,  2.°,  art,  6,°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

num,  548,  y de  lija  547 . 

A la  misma,  por  la  compostura  de  un  apa- 
rato (cap,  2.*,  art,  6.*  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  549, 

y de  Caja  548 * 

A D.  José  Tejón,  por  18.400  kilogramos  de 
cok  para  los  caloríferos  y estufas  (capí- 
tulo 2.°,  art.  7.a  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  550,  y de 

Caja  549 

A los  hijos  de  J.  A,  García,  por  la  impre- 
sión y reparto  de  los  números  47  al  68 
del  Diario  y Extracto  de  las  Sesiones  en  el 
mes  de  Mayo  (cap.  2,°,  art,  S.q  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  551,  y de  Caja  550.  

A,  los  mismos,  por  los  Diarios  y ExYactos 
facilitados  á diversos  Sres,  Dipu fados  y 
varias  impresiones  en  Junio  (cap,  2.°, 
art,  8,ü  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm,  553,  y de  Caja  55 L, 
A D.  Saturnino  Lacal,  por  un  álbum  foto- 
gráfico de  la  Exposición  universal  de 
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Suma  y sigue 
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pesetas* 
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Barcelona  (cap,  2,ü,  art.  9.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  554,  y de  Caja  552 

A D,  Manuel  Calvo,  por  suscriciones  para 
la  Biblioteca  en  Junio  (cap.  2.a,  art.  9*° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm,  555,  y de  Caja  553. 

A D.  Luis  Obispo,  por  varías  encuaderna- 
ciones hechas  en  Junio  (cap.  2,°,  art*  9,° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  556,  y de  Caja  554 

A D.  Joaquín  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  facilitados  en  Mayo  (capí- 
tulo 2.°,  art*  10  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm*  558,  y de 

Caja  555.  * ■ ■ 

Al  mismo,  por  ídem  id.  en  Junio  (cap,  2*", 
art.  10  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención,  núm.  559,  y de  Caja 

556 * * • 

A D.  Manuel  Recarte,  por  Ídem  id.  en  id. 
(cap,  2.°,  art,  íG  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  560,  y de 

Caja  557**  .«*...**  * * 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  facilitados  para  comilones  en 
el  mes  de  Mayo  (cap,  2*ü,  art,  1 1 del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm,  561,  y de  Caja  558..  * 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldeíro,  por  los 
azucarillos  suministrados  en  Abril  (ca- 
pítulo 2.*,  art,  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  562, 

y de  Caja  559.  *,*.,.**,..  * . 

A los  mismos,  por  ídem  id*  en  Mayo  (capí- 
tulo 2.°t  art.  Í2  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  565,  y dé 

Caja  560* 

A los  mismos,  por  ídem  id*  en  Junio  (ca- 
pítulo 2.°,  art*  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm*  564, 

y de  Caja  561 

A los  sucesores  de  Trasvina,  por  efectos  de 
droguería  suministrados  en  Junio  (ca- 
pítulo 2*°,  art.  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  565,  y 

de  Caja  562 

A los  Sres,  Romero  y Vicente,  por  efectos 
de  perfumería  facilitados  en  Mayo  y Ju- 
nio (cap,  2.°,  art*  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm,  566,  y 

de  Caja  563  ...  * * . 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  por 
los  gastos  menores  abonados  en  Mayo 
(cap,  2,Q,  art*  12  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  568,  y de 

Caja  564 

Al  mismo,  por  ídem  id.  en  Junio  (cap*  2.°, 
art.  12  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  569,  y de  Caja  565* 
Al  mismo,  por  los  gastos  de  material  de 


210.366*791 


Suma  y sigue . 


100 

120*75 

1.140 

4.763 

4,848*50 

70*50 

560 

278*75 
242*50 
3 17*50 

36*50 

47 

543*37 
568£1  i 
161.720*62 
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Suma  anterior. 


Pesetas, 


2 iO.366‘79 


Suma  anterior. 


Total. 


la  Junta  central,  abonados  en  los  meses 
de  Abril  a Junio  últimos  (cap.  3.°,. ar- 
tículo único  del  presupuesto):  libramien- 
to de  Intervención  núm.  572,  y de  Caja 

566 

. D.  Antonio  Vives,  por  los  caramelos  su- 
ministrados en  Junio  (cap.  2.“,  art.  12 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  570,  y de  Caja  567 

A los  Sres,  Vicente  hijos,  por  ídem  id.  eu 
el  mismo  mes  (cap.  2.",  art.  12  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 
•núm.  57 1,  y de  Caja  568 

5 de  Agosto  de  1891. 

A los  bijos  de  J.  A.  García,  por  impresión 
y reparto  de  los  números  60  al  93  del 
Diario  y Extracto  de  las  Sesiones  en  el  mes 
de  Junio  (cap.  2.°,  art.  8.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 552,  y de  Caja  569 

A D.  Agusto  Comas  y Blanco,  por  once 
ejemplares  de  la  obra  La  Exposición 
National  de  Bellas  Artes  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 9.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  557,  y de  Caja 
570 


210.366*79 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. 
Total  igual. 


Pesetas, 


161.720*62 


43*55 


299 


86*40 


21.706 


550 


184.406*32 

25.960*47 


210.366*79 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  uua  existencia  de  Caja  de  25.960  pesetas  y 47  cénti 

mos,  S.  E.  ú O.  , , . . A 1QOt 

A esta  Cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  eu  la  tarde  del  o de  Agosto  de  imji 
(Documento  núm.  I),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  anticipos 
hechos  A ios  empleados  y dependientes  (Documento  núm.  2). 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1891.=BI  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 

Serrano. 
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* 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 

Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  5 de -Agosto  de  1891. 

pesetas. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  mes  de  Junio  de  1851  que  se  acompaña 25,9GDC47 

SITUACION 

En  parte  del  saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España , , , . 2 5.96 0*4 7 

Igual  . . . . » 

Nota.  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  l'né  Escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso 
Ü,  César  Soldé  villa,  como  importe  de  Los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de 

Marzo  de  1890,  eo  que  falleció.  (Ingresado. en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890) , . 4ÍE64 

A los  Sres.  Bittini  y Compañía,  por  rar  ámelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á sa- 
tisfacer cuando  sea  reclamada  por  persona  legal  mente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  gobierno  interior,  fecha  24  de  Diciembre  de  1890}. ...........  r 54lLG0 

Total .. 583*24 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  189i,=El  Depositario  de  loa  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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(TTúm,  3.) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Relación  defallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  í los 

empleados  j dependientes. 


Número 

do 

qu*  se  oouGadtó  el  anticipo* 

Autoridad  por  quien  se  concedió 
el  anticipo. 

G&nlidod 

iütidip&dh, 

FJtah  Ote. 

0 o a tu*  nía 

ffiíLS'lll. 

Pt8.  Ctfl, 

Cantidad 
¿desdada,  i !>. 
Caja  ¿i  dja  di  i 
la.  fu  cha. 
Pta,  Gta, 

OBSERVACIONES 

Pía. 

Hoa. 

Ano, 

i 

22 

Enero , 

1889 

Comisión  de  gobierno 

i 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 

interior  

' 1.500 

41*50 

474  ■ 

contársele  mensualmente 

la  4.*  parte  de  su  sueldo. 

2 

6 

Agosto* 

1889 

Idem, . , , , , 

1.000 

40 

80 

3 

8 

Abril, , 

. 1890 

Idem 

2.000 

40 

1.400 

4 

16 

Junio  . 

1890 

Idem 

250 

15 

70 

.5 

16 

Junio  * 

1890 

Idem.  

Í.000 

50 

350 

6 

8 

Julio,  . 

1890 

Idem 

750 

25 

450 

7 

29 

Set . . * 

1890 

Idem . 

500 

20 

320 

8 

29 

Set  * , . 

1890 

Idem. 

500 

20 

320  1 

9 

19 

Dic,  , * 

1890 

Idem,  ........ 

500 

50 

200 

ÍO 

13 

Feto* . , 

1891 

Idem 

1.500 

1 35*50 

82  2 ‘50 

r fl p m ifl  iH 

11 

19 

Mayo*  * 

1891 

Idem, , . . . . 

500 

62 ‘50 

385‘50 

¿UC JU  1 U. i A ti ■ 

12 

19 

Mayo*  * 

1891 

Idem 

1,000 

75 

850 

, 

13 

5 

Junio  . 

1891 

Excmo.  St\  Presidente 

del  Congreso, . * , , . 

125 

25 

100 

14 

24 

Junio  . 

1891 

Gomifión  de  gobierno 

interior 

500 

40 

500 

15 

24 

Junio  . 

1891 

Idem, 

1.000 

50 

1.000 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja. 

7.322 

Palacio  del  Congreso  1,®  de  Julio  de  1891.=E1  Depositario  de  los-  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gonzá- 
lez Serrano. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  ra.es  de  Julio  de  1891. 

AÑO  ECONOMICO  DE  1891-92 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Julio  de  1891. 

CUENTA  DE  CAJA 

Peactaa. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  .el  mes  de  Julio  de  189 1 1 15.30 3‘ 80 

Haber.— Pagos  en  igual  período ' 72.768*03 

Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Agosto  de  1891 42.535*77 


Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Agosto  de  189Í 42.535*77 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

pesetas.  Cénts. 

PAGOS 

Pesetas,  Génts, 

Existencia  en  l.°  de  Agosto  de  189 1 

25,960'47 

1) 

Tesoro  público.— Personal  de  Julio..  - 

38.287*50 

)) 

Idem. — Material  de  ídem 

5 1. 05  5 ‘8  3 

» 

¡ i.» 

Secretaría  y Archivo . . , . P 

18.000 

i.0  . 

2." 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7.556*25 

1 3.“ 

Deperi dientes. . , 

12,731*25 

2.500 

1." 

Gaslos  de  representación  de  la  Presidencia.  - ...... 

Comisiones  especiales. 

i.  160*87 
335 

2.° 

Pensiones , 

)j 

‘Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto.  . 

» 

1.335*42 

3." 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

4.254115 

4.° 

Edificio , . 

» 

)> 

5.° 

Mobiliario  ¿ . 

664 

» 

6.” 

Alumbrado . ; 

V) 

7." 

Combustible.. 

» 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

2.°  , 

¡ 8." 

Idem  de  mn  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 

Biblioteca 

» 

y) 

» 

2.7  í 8 "50 

9."  j 

i E ncuadernaciones 

» 

» 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

)> 

2.250 

)) 

10'  | 
i 

Objetos  de  escritorio.  

» 

Carruajes  para  la  Presidencia. 

» 

875 

1,500  . 

» 

» 

122*78 

2.750 

14.014*81 

(Idem  para  los  Secretarios 

11 

Idem  para  Comisiones. 

y> 

)) 

• 

\ 

12 

'Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 
libreas,  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos, ; . . 
Gastos  menores * 

13 

Imprevistos  ó supletorios.  , , . . 

* » 

3.° 

Unico. 

Gastos  de  la  Junta  Central  del  censo. 

Total 

1 i 5.303*80 

72.768*03 

Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Agosto  de  1891 , 

42,535*77 

Igual  á la  cuenta  de  Caja., . . . . . 

1 15.303*80 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1891. =V.°  8.r'—  El  Secretario,  M.  de  Valrieiglesias.=  El  Inter- 
ventor, Luis  de  Mozoncillo. 
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CHIA  DOCUMENTADA  DE  U TESORERÍA  PEI  COIffiO  DE  LOS  DIPUTADOS 

MES  DE  JULIO  DE  1891 

RESUMEN 

Pesetas 


Debe. .......  1 15.303  SO 

Haber . 72.76Sl03 

Existencia  en  Tesorería 42 . 5 3 5 ‘ 7 7 


Informe  la  Subcomísión.=Yaideiglesia3. 

Examinada  esta  cuenta,  y hallándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse. =Yía-ManueL=M.  de  Cubas, 

Sesión  de  19  de  Noviembre  de  189  L=Aprobada.=Yaldeiglesias. 


44 

28  DE  ABRIL  DE  1892 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  95  del  liliro  V de  la  misma. 

HABER 

6 de  Julio  de  18  H. 

Existencia  en  Tesorería , según  la  cuen- 
ta  anterior . , 

L°  de  Agosto  do  1801 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Julio:  número  del  Registro 
de  expedición,  1 

4 do  Agosto  de  181)1. 

Idem  id.  id,  por  material  del  mismo 
mes:  número  del  Registro  de  expe- 
dición, 2 ....  , 


Pesetas, 


25.960*47 


58.287*50 


51,055*83 


18  de  Julio  de  1891 

D.  Angel  Valero,  por  la  suscrición  en 
este  mes  á los  telegramas  de  la  Agencia 
Fabra  (cap.  2.a,  art.  13  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  l.°,  y 

de  Caja  1,° 

D.  Fernando  Ahumada,  por  el  alquiler 
del  local  destinado  á depósito  de  libros, 
en  el  semestre  que  cumplirá  en  fin  de 
Diciembre  próximo  (cap,  2.°,  art,  9.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  2,  y de  Caja  2 

A D,  Arturo  Perera,  por  el  abono  de  los 
tres  teléfonos  instalados  en  este  Palacio, 
durante  el  segundo  semestre  dei  presen- 
te año  (cap.  2,ü,  art.  5.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm,  3,  y 

de  Caja  3 , 

Al  mismo,  por  la  suscrición  de  Julio  á Se- 
tiembre, del  teléfono  instalado  en  el  des- 
pacho de  los  Excmos,  Sres.  Secretarios 
(cap.  2.n,  art.  5.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  4,  y de 

Caja  4 .... . 

AI  mismo,  por  ídem  id,  id.  del  instalado 
en  el  domicilio  del  Secretario  de  la  Jun- 
ta Central  del.  Censo  (cap,  3.",  artículo 
único  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  num.  16,  y de  Caja  5 . , , . 
la  viuda  de  Aramburo,  por  un  cuadro 
indicador  de  llamadas  y un  timbre  co- 
rrespondiente al  mismo  (cap,  2.°,  art,  5.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención num.  5,  y de  Caja  6 

Al  Administrador  de  La  España  Moderna , 
por  suscrición  á seis  ejemplares  de  la 
misma,  en  los  meses  de  Julio  á Setiem- 
bre (cap.  2.°,  art.  9.°  dei  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  6,  y 

de  Caja  7. . . , 

A D,  Alejo  García  Moreno,  por  once  ejem- 
plares del  tomo  7,°  de  la  Colección  de  las 
instituciones  jurídicas  y políticas  de.  10, 
pueblos  modernos  (cap.  2.°,  art.  9,ü  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  7,  y |e  Caja  8 .,  . 

A.  D.  José  Arantegui,  por  nueve  ejempla- 
res de  la  obra  Apuntes  históiHcos  sobre  la 
Arillería  española  (cap.  2.2  art.  9.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  8,  y de  Caja  9 

20  de  Julia  de  1891 

A D.  Ramón  López  Falcón,  por  25  colec- 
ciones de  los  cuadernos  l.°  al  45  de  la 
Historia  de  España  (cap.  2,2  art,  9.°  del 
presupuestó):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  9,  y de  Caja  10 

D.  Fermín  Berástegui,  por  once  ejem- 
plares de  la  obra  La  primera  Cámara  de 
la  Regencia  (cap,  2/,  art,  9.°  del  presu- 


$ urna  y sigue í 1 5 . 3 0 3 1 80 


Suma  y sigue. 


Pesetas. 


150 


2.250 


495 


45 


77‘50 


74 


54 


1 92‘50 


225 


i. 125 


4.688 
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j Suma  anterior , 


Pesetas. 


1 1 5.3  03*80 


1 15,303*80 


puesto):  libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 10,  y de  Caja  11 . • , 

A D.  Antonio  Leiva,  por  la  suscrición  en 
el  año  de  1891  á seis  ejemplares  de  la 
Revista  de  España  (cap.  2.°,  art.  9.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm,  11,  y do  Gaja  12.. . 

A D,  Fernando  Mellado,  por  50  ejempla- 
res de  su  obra  Tratado  elemental  de  de 
recho  político  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú* 

mero  12,  y de  Caja  13 

A Doña  Rosario  Lardiez  en  concepto  de  so- 
corro para  baños,  como  encargada  de  la 
limpieza  de  los  suelos  del  Congreso  (ca- 
pítulo 2.*,  art.  13  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  13,  y 

de  Caja  í 4 

A IX  Conrado  Solsona,  como  autor  de  la 
biografía  de  D.  Adeiardo  López  de  Aya- 
la,  premiado  por  la  Comisión  nombrada 
al  electo  (cap.  2.a,  art.  1 3 del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  número 
14,  y de  Gaja  15. 


Suma  anterior , 


Pesetas. 


l.°  de  Agosto  de  1891. 

Al  Exorno.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  Julio  (capí- 
tulo 2.°,  art.  l.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  17,  y de 

Caja  16. 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y ArchL 
yo.,  por  sus  haberes  del  propio  mes  (ca- 
pítulo l.°,  art.  l.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  18,  y 

de  Caja  17. 

A ios  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes, por  Ídem  id,  id.  (cap.  1,°T  art.  2.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  19,  y de  Caja  18 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem  id.  (cap.  1.a,  art,  3.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 20,  y de  Gaja  19  

A los  mismos,  por  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  el  referido  mes  de  Julia 
(cap.  2,°,  art,  2,°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  23,  y de 

Caja  20 

los  empleados  del  Congreso  destinados 
á auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  Cen- 
tral del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en 
dicho  mes  (cap,  3,°,  artículo  único  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  30,  y de  Gaja  21.. 

A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso que  lian  trabajado  en  la  Sección 
del  Censo  electoral  sin  pertenecer  á la 
misma,  por  una  paga  extraordinaria  que 
les  ha  sido  concedida  por  la  Comisión  de 


Suma  y sigue  . 


4.688 

132 

240 

750 


1 00 


2.000 


2.500 


18.000 


7.5  56 ‘25 


12.73 1/25 


1.335*42 


L 374*84 


12 


51.40776 


Suma  y sigue 


46 


28  DE  ABRIL  DE  1892 


i Suma  anterior. 


pesetas. 


i 15.303*80 


Total. 


1 1 5,303*80 


Suma  anterior . 


gobierno  interior  (cap.  3.°,  articulo  úni- 
co del  presupuesto):  libramiento  de  In- 
tervención núm.  15,  y de  Caja  22  . . * 

A los  que  desempeñan  comisiones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  mes  de 
Julio  (cap.  2.°,  art.  2.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  nurm  21,  y 

de  Caja  23 

A los  que  disfrutan  pensiones  concedidas 
por  el  Congreso,  por  las  del  expresado 
mes  de  Julio  (cap.  2.a,  art,  2.°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  22,  y de  Caja  2 4,.  ......  

A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  citado 
mes,  por  el  impuesto  que  percibe  el  Te- 
soro público  sobre  sus  sueldos  (cap.  2*°, 
art.  3,°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  24,  y de  Caja  25 . . . 
A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  dicho  mes  (capi- 
tulo 2.°,  art.  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  29,  y de 

Caja  26 

A D,  José  Lozano,  como  gratificación  en 
Julio  por  el  servicio  de  relojes  del  Con- 
greso (cap.  2.ü,  art.  5.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  25,  y 

de  Caja  27  . . . * 

A D.  José  María  Martínez  Man  glano,  por 
idem  en  id.,  como  encargado  del  alma- 
cén de  objetos  de  escritorio  (cap.  2.*,  ar- 
tículo 12  del  presupuesto):  libramiento 
ele  Intervención  núm.  28,  y de  Caja  28 

5 de  Agosto  de  1801. 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  Julio 
(cap.  2.a,  art.  1 1 del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  26,  y de 

Caja  29. # . 

Al  mismo,  por  ídem  id,  id,  para  los  seño- 
res Secretarios  (cap.  2.a  art.  I I del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 
núm,  27,  y de  Caja  30 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. 
Total  igual ( . . . 


Pesetaa. 


51.407*76 


12.582*47 


L . 1 60*87 


335 


4.254*15 


500 


50 


122*78 


875 


1,500 


72.768*03 

42.535*77 


1 i 5.303*80 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia -de  Caía  de  42,535  pesetas  y 77  cénti- 
mos, S.  E.  ú O.  " 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  5 de  Agosto  de  1891 
(Documento  núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  anticipos 
hechos  á los  empleados  y dependientes  (Documento  núm.  2}. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  189i.=El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano, 
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(Niim*  i.) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 

Situación,  de  la  existencia  de  Caja  en  la  larde  del  día  5 de  Agosto  de  1891. 

Pese  La  3* 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  mes  de  Julio  de  189!  que  se  acompaña 42,535*77 


SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso*  v. . 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Manglano,  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría . 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscríciones. 
Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2*. 


Igual . . * . . . . . » 


Nota-  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fuá  escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso, 

D.  Gésar  Solfffevilüi,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de 

Marzo  de  1890,  en  que  falleció*  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890)., . 41*64 

A los  Sres.  Bittíni  y Compañía  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á 
satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  Legal  mente  autorizada  para  ello,  (Acuerdo  de 
La  Comisión  de  Gobierno  interior,  fecha  24  de  Diciembre  de  1890). 541*60 


Total * . . . . , 583*24 


Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1891.=E1  Depositario  de  ios  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 


í 2*12 
3 3.490*47 

1.470*43 

360*50 

7.196*25 

42,535*77 
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• (Ñúm.  2.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior,  í los 

empleados  y dependientes. 


Nümaro 

orden. 

r'cejLii  luí  pe  cq  cerne  adió  el  anticipo. 

Autoridad  por  quien  se  concedió 
el  anticipo. 

Cantidad 

anticipada. 

Pía.  Cta, 

B 0 5 fl  U t O 

mensual. 
Pts.  Cts. 

Cantidad, 
adcuda-ia  i la 
Caja.  íi  día  dfl 
la  focha. 
Pta,  Gis. 

OBSERVACIONES 

Día. 

Mes. 

Año. 

Comisión  de  gobierno 

1 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 

i 

22 

Enero*, 

1889 

interior. , , . 

1.500 

4 1 ‘50 

432‘50i 

contársele  mensualmente 

la  4.a  parte  de  su  sueldo. 

2 

6 

Agosto, 

1889 

Idem 

1.000 

40 

40 

3 

8 

AbriL . 

1890 

Idem 

2.000 

40 

1.300 

4 

16 

Junio  , 

1890 

Idem 

1.000 

50 

300 

5 

8 

Julio,  , 

1890 

Idem 

750 

25 

425 

6 

29 

Sept. . . 

1890 

Idem ......... 

500 

20 

300 

29 

Sept. . , 

1890 

Idem, , 

500 

20 

300 

8 

19 

Dic,  . , 

1 8 v 0 

Idem, 

500 

50 

150 

9 

13 

Feb, . . 

1891 

Idem, ...... 

1.500 

135*50 

687 

1"  - J ¿s  rn“|  4 jd  -í  xnli 

10 

19 

May  o, , 

1891 

Idem. 

500 

62‘50 

323 

1 lllclll  i(l«  111, 

ií 

19 

Mayo, , 

1891 

Idem, 

1.000 

75 

775 

12 

5 

Junio,, 

1891 

Exorno,  Sr*  Presidente 

del  Congreso.  . , , , , 

125 

25 

75 

13 

24 

Junio, . 

1891 

Comisión  de  Gobierno 

interior 

500 

40 

460 

14 

24 

Junio,, 

1891 

Idem,  

LOGO 

50 

950 

15 

25 

Julio,  . 

1891 

Excmo,  Sr.  Presidente 

del  Congreso 

400 

30 

400 

15 

14 

Julio, , 

1891 

Comisión  de  Gobierno 

interior, 

250 

31 ‘25 

21875 

Idem  id.  id. 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja.  , , 

7.196*25 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1891.  =El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  .Gonzá- 
lez ¡Serrano, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Agosto  de  1891- 

AÑO  ECONOMICO  DE  1891-92 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Agosto  de  ÍSS1. 


CUENTA.  DE  CAJA 


Debe, — Ingresos  realizados  en  el  mes.de  Agosto  de  1891 131.879*10 

Haber. — Pagos  en  igual  período, . ■ . . ■ 52.557^84 

Existencia  en  Tesorería  en  4 de  Septiembre  de  1891  79.32  i ‘26 


Debe, — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Agosto  de  1891 131.879*10 

Haber. — Pagos  en  igual  período. 52.557^84 

Existencia  en  Tesorería  en  4 de  Septiembre  de  1891  79.321*26 


C8.pl  Luí  M 

Artículos 

% 

CLASIFICACION  POS  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

ingresos 

pesetas.  Génts. 

PAGOS 

Pesetas.  Cénta. 

Existencia  en  5 de  Agosto  de  1891 . . . . . . . - ■ . 

42,535*77 

» 

Tesoro  público. — Personal  del  mes  de  Agosto.  . 

38.287*50 

Idem. — -Material  de  Idem  , 

51,055*83 

)> 

i.° 

Secretaria  y Archivo. * 

18,000 

2.° 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7.550*25 

3.° 

Dependientes 

)> 

1-2.579*38 

/ i.' 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

2.500 

'Comisiones  especiales 

» 

i. 216*69 

2," 

Pensiones 

y> 

3 35 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

1.308*42 

3.° 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 

que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos . . ; 

4,237*26 

i 4." 

Edificio  i . , . ...  * 

» 

1 5.° 

Mobiliario  . . 

' » 

350 

6,° 

Alumbrado. 

7.° 

Combustible . 

» 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

y> 

» 

V i 

f O, 

Idem  de  un  tomo  de  las  Aetas  de  las  Cortes  de  Castilla 

» 

\ 1 

Biblioteca.  * 

» 

100 

9,°  - 

j Encuadernaciones 

)> 

» 

. 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros.  . 

» 

D 

10 

Objetos  de  escritorio 

a 

» 

Carruaje  para  ia  Presidencia.. 

» 

875 

Idem  para  los  Secretarios  * 

D 

1.500 

11  ■ 

( ídem  para  Comisiones.  

» 

/Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 

! libreas  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos.  . . . 

» 

12 

Gas  los -menores,.*. , , , . 

» 

125 

13 

Imprevistos  ó supletorios . 

500 

V 

Unico. 

Gastos  de  la  Junta  Central  del  Censo, . — 

)> 

1,374*84 

Total, , 

13 1,879*10 

52.557'84 

Existencia  en  Tesorería  en  4 de  Septiembrede  1 89 1.. . 

79.321*26 

Igual  á la  cuenta  de  Caja. . . , , 

131.879*10 

Palacio  del  Congreso  5 de  Septiembre  de  189L=V.°  B.*=E1  Secretario,  Yaldeiglesías  — El  Interven- 
tor, Luis  de  Mozoncillo, 


ÍCi  ¡ nüfáfi  ¡Jim»  ■ rí-i  ^ i . ' '.i;  - /,!  >I|  ■:!  " 
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fflffl  DOCUMENTADA  # U lili  DEL  CONGRESO  1 LOS  BIPIIIOS 


MES  DE  AGOSTO  DE  1891 

RESUMEN 

Pesetas 


Debe * 13L879M0 

Haber . . , , . 52.557*84 

Existencia  en  Tesorería 79.321*26 


Informe  la  Subcomisión  — Yaldeiglesias. 

Examinada  esta  cuenta,  y hallándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse,=Yía-Marmcl.=Marqués  de  Cubas. 

Sesión  de  19  de  Noviembre  de  i 89  l.=Áprobada.= Yaldeiglesias. 
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2S  DE  ABRIL  DE  1892 


DEBE 


La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  3a  del  libro  7.°  de  la  misma. 


HABER 


3 de  Agosto  do  1891. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cu  en- 
fca  anterior  ....... . . 


Í*°  de  Setiembre  de  1801, 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Agosto:  número  del  Registro 
da  expedición,  3.. . 


4 de  Setiembre  de  1891, 

Idem  id*  id*  por  material  del  mismo 
mes:  número  del  Registro  de  expe- 
dición, 4 


pesetas. 


42.535*77 


3087*50 


5t.055‘83 


28  de  Agesto  de  1891. 

A la  viuda  de  Aramburo,  por  la  conserva- 
ción, reparación  y alimentación  de  los 
aparatos  eléctricos  del  Congreso  duran- 
te los  meses  de  Junio,  Julio  y Agosto 
del  presente  ano  (cap.  2.°,  art.  5.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 

c.ión  núm*  39,  y de  Caja  31. 

A Ib  Enrique  Mandui  t,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  pre- 
sente mes  (cap,  2,ü,  art.  I t del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 42,  y de  Caja  32 

Al  mismo,  por  Ídem  id.  para  los  Sres.  Secre- 
tarios en  ídem  (cap,  2,°,  art.  I l del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención 
núm.  43,  y de  Caja  33  .. . . , 


Suma  y sigue , 


131.879*10 


1,°  de  Setiembre  de  1891, 

Al  Excmo,  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  Agosto  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  [.' 9 del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm*  34,  y 

de  Caja  34 . 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  bab  res  del  pasado  mes  de 
Agosto  (cap.  1,°,  art,  i.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 31,  y de  Cm ja  33. 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes) por  Idem  id.  id.  (cap.  l.u,  art.  2,°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  32,  y de  Caja  3 n* 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  ídem 
ídem  id.  (cap.  l,u,  art.  3.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 33,  y de  Caja  37  .......... , 

A ios  mismos,  por  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  el  propio  mes  de  Agosto 
(cap.  2,°,  art.  2.ú  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  37,  y de 

Caja  38 . , , 

A los  empleados  del  Congreso  destinados  á 
auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  central 
del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en  di- 
cho mes  (cap.  3.°,  artículo  único  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm*  47,  y de  Caja  39 ,,**.. 

los  que  desempeñan  comisiones  espe- 
ciales, por  sus  asignaciones  en  el  referi- 
do mes  (cap.  2*°,  art.  2,°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 35,  y de  Caja  40 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  citado  mes  (cap*  2*°, 
art,  2.°  del  presupuesf o):  libramiento  de 
Intervención  núm.  36,  y de  Caja  41*.  , . 
A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  enuncia- 

Suma  y sigue 


Pesetas. 


30 


875 


1.500 


2.500 


1S.000 


7.556*25 


12.579*38 


t.308'42 


1.374*34 


1.216*69 


335 


4 7. 54  5 ‘5  3* 


Suma  anterior. 


Total, 


APENDICE  2.°  AL  KTJM,  186  55 


Pesetas. 

Pesetas. 

131. 879‘10 

Suma  ante?nor>  . 

do  mes  por  el  impuesto  que  percibe  el 
Tesoro  publico  sobre  sus  sueldos  (capi- 
tulo 2.°,  art.  3.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  38,  y de 

47.545*58 

Caja  42». 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 

4.237*26 

sus  gratificaciones  en  dicho  mes  (capi- 
tulo 2,°,  art.  13  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  mim.  45,  y de 

Caja  43 ■ 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en 
Agosto  por  el  servicio  de  relojes  del 
Congreso  (cap.  2.°,  art.  5.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  mi 

500 

mero  40  y de  Caja  44..  . 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  por 
gratificación  en  Agosto  como  encarga- 
do del  almacén  de  objetos  de  escritorio 
(cap.  2.\  art.  12  del  presupuesto):  libra- 

50 

miento  de  Intervención  núm.  44,  y 43 

de  Caja * . . . . 

- 4 de  Setiembre  de  1894. 

A D.  Enrique  Arteaga,  por  50  ejemplares 
de  su  obra  Nueva  Taquigrafía  [cap.  2.°, 
art,  9.°  del  presupuesto):  libramiento  de 

125 

Intervención  núm*  41,  y de  Caja  46 

100 

52.557*84 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia.  . 

79.321*26 

131.879*10 

Total  igual 

131. 879*10 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  79.321  pesetas  y 2G  cén- 
timos. S*  E,  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  La  tarde  del  4 de  Setiembre  de  1891 
(Documento  núm*  í).  y una  relación  detallada  de  ios  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  anticipos 
hechos  á los  empleados  y dependientes  (Documento  núm.  2). 

Palacio  del  Congreso  4 de  Setiembre  de  i 8 9 i -=EU  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 


APÉNDICE  2. AL  IÍÚM.  186 


57 


(Núm,  1.) 


DEPOSITARÍA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  4 de  Septiembre  de  1891, 


Pesetas. 


Existencia  en  Caja  según  ia  cuenta  del  mes  de  Agosto  de  1891  que  se  acompaña 79.321*26 


SITUACION 


37*12 

70.986*71 

1.470*43 

366*50 

6.460*5:0 

79.321*26 


Igual. » 


Nota.  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado  coresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fui  escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso, 

D.  César  Soldevilla,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de 

Marzo  de  1890  en  que  falleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Jimio  de  1890) 41*64 

A los  Sres,  Bittini  y compañía,  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á ■ 
satisfacer. cuando  sea  reclamada  por  persona  legalmente  autorizada  para  ello:  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  Gobierno  interior  í'ecba  24  de  Diciembre  de  1890) 541*60 


Total 583*24 


Palacio  del  Congreso  4 de  Septiembre  de  1891.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon 
zález  Serrano. 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Manglano  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones . . 
Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2..  . 


15 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  186  59 


(Núm.  3.) 

nFPHSITARlA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Kelaciriu  detallada  de  los  créditos  i favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  á los 

empleados  y dependientes. 


tfumoro 

Mi  *n  quo  PP  «paróüíi  ol  anticipo. 

Autoridad  por  quien  se  concedió 

Can!  id  ad 
anticipada. 

D a s c n fi  n to 
mensual. 

Cantidad 
afondada  á la 
{laja  el  día  da 
k facha. 
PU.  CtB.  ' 

do 

orden. 

Di*. 

Mea 

Año, 

el  anticipo. 

3?  te,  Cte. 

Ptfl.  Cts, 

OBSERVACIONES 

l 

22 

Enero . 

1889 

Comisión  de  gobierno 
interior , . 

1.500 

41*5:0 

391 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 
1 contársele  mensualmente 

9 

8 

16 

8 

29 

29 

19 

13 

19 

19 

5 

Abril. , 
Junio  . 
Julio.  . 
Sept . . 
Sept . * 
Dio  . * , 
Peb  * , . 
Mayo, . 
Mayo, . 
Junio  * 

1890 

1890 

Idem 

2,000 

40 

1.320 

| la  4.a  parte  de  su  sueldo. 

ir 

3 

Idem * * . 

1.000 

50 

250 

4 

1890 

1890 

1890 

1890 

1891 
1891 
1891 
1891 

Idem. 

750 

25 

400 

Idem.  , , * * 

500 

20 

280 

V 

6 

7 

Idem. . 

500 

20 

280 

Idem 

500 

50 

100 

Idem  id.  id. 

8 

a 

Idem. 

1,500 

135*50 

55 1*50 

Idem* 

500 

62£50 

260‘50 

? 

10 

n 

Idem. . 

1*000 

75 

700 

Exorno.  Sr.  Presidente 
de  i Congreso*  ..***, 

125 

25 

DO 

12 

24 

Junio  . 

1891 

Comisión  de  gobierno 
interior. 

500 

40 

420 

13 

14 

24 

25 

Jimio  . 
Julio . . 

1891 

1891 

Idem.  ,,,**..***..* 

1*000 

50 

900 

Exorno*  Sr,  Presidente 
¿rd  Congreso* ...... 

400 

30 

370 

15 

14 

Julio.. 

1891 

Comisión  de  gobierno 
interior 

250 

31*25 

187‘50 

Idem  id,  id. 

I 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja. 

6.460*50 

Palacio  del  Congreso  4 de  Septiembre  de  1891. =E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon~ 
z,11cí  Serrano, 


APÉNDICE  2°  AL  NTJM.  186 


G1 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCIÓN 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Septiembre  de  1891. 

AÑO  ECONOMICO  DE  1891-92 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Septiembre  de  1891. 

CUENTA  DE  CAJA 


Pesetas 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  do  Septiembre  de  1891..  . 168.664*59 

Haber.— Pagos  en  igual  periodo 5 8.46 3 ‘6 5 


Existencia  en  Tesorería  en  13  de  Octubre  de  1891. 


ft  0,200*94 


Capítulos 


2.° 


3.” 


Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

pesetas  cents- 

PAGOS 

Pesetas  Cent*. 

Existencia  en  4 de  Septiembre  de  1891  * 

79.321*26 

Tesoro  público* — Personal  de  Septiembre. . . 

88,287*50 

» 

ídem  id*  Material  de  idern . * 

5L055# 

» 

i i? 

Secretaría  y Archivo  , , . , . , 

» 

18.000 

2.“ 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7*556 '25 

1 3." 

Dependientes * . . 

12.56p0 

' l.° 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

2.500 

^Comisiones  especiales 

I ,7 3 3 ‘2 5 

I ! 

Pensiones * * 

335 

í i 

v Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto..  

Remuneración  á tos  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos . , 

» 

L305í42 

4.235*39 

EdiOcio 

>í 

» 

l 5.ú 

Mobiliario. 

)> 

895 

] 6*° 

Alumbrado * 

» 

» 

7* 

Combustible* 

» 

)) 

impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas. ....... 

» 

i 8*° 

Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla. ......... 

» 

>? 

\ 

Giblioteca 

caíalo 

9*°  < 

Encuadernaciones ( , ... . 

)> 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros. . . . * 

» 

)) 

1 « ! 

Objetos  de  escritorio 

)) 

» 

Carruaje  para  la  Presidencia. 

» 

875 

«i 

1 Idem  para  los  Secretarios.  

)) 

1*500 

Idem  para  Comisiones 

)> 

» 

12 

i 13 
I Tánico. 

Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 
libreas  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos* . . . 
Gastos  menores  . 

» 

3.125 

125 

Trrmrevistna  ó supletorios  

)) 

950 

Gastos  de  la  Junta  Central  del  Censo 

» 

1,452*34 

Total * 

1 68.664*59 

58.463*65 

en  Tesorería  en  13  de  Octubre  de  1891..  ..  . 

1 10.200*94 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

168.064*59 

Palacio  del  Congreso  14  de  Octubre  de  1891. =7.°  B.°=E1  Secretario,  M.  de  Yaldeiglesias.=EI  Interven- 
tor, Luis  de  Mozoncillo, 
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63 


MES  DE  SETIEMBRE  DE  1891 


RESUMEN 

Pesetas. 


Debe..  j 168.664,59 

Haber, 58.46  3 ‘6  5 

Existencia  en  Tesorería i iO.200‘94 


Informe  la  Subcomisión. =ValdeÍglesias. 

Examinada  esta  cuenta  y hallándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse. =Vía-Manuel.=Marqués  de  Cubas. 

Sesión  de  19  de  Noviembre  de  1 8 9 1 Aprobada. =Vnlde iglesias. 


(54 

28  DE  ABRIL  DE  1893 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  % al  folio  98  del  liliro  7,°  de  la  misma. 

HABER 

Pesetas. 

Pesetas 

í de  Setiembre  de  4891, 

Existencia  en  Tesorería,  según  la  cuen- 
ta anterior.  ..................... 

l.°  de  Ocluiré  de  1891. 

Recibido  del  Tesorero  por  personal  del 
mes  de  Setiembre:  numero  del  Re- 
gistro de  expedición,  5.. 

5 de  Octubre  de  4891. 

Idem  id.  id.  por  material  del  mismo 
mes:  número  del  Registro  de  expedi- 
ción, 6. ...  * 


7 9. 321  “26 


38.287*50 


51.055*83 


Suma  y sigue  , 


168.6(34*59 


l.°  de  Octubre  de  1894. 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  el  mes  de 
Setiembre  (cap.  2.ü,  art,  l.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 51,  y de  Caja  47 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  haberes  del  mismo  mes  (ca- 
pítulo l.°,  art.  l.°  del  presupuesto}:  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  48,  y 

de  Caja  48 . 

ios  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes, por  idem  id.  id.  (cap.  l.°,  art.  2.°  del 
presupuesto):  libramiento  4e  Interven- 
ción núm.  49,  y de  ■ Caja  49 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem  id,  (cap,  i art,  3.ü  del  presupues 
to):  libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 50,  y de  Caja  50. . 

A los  mismos  por  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  ei  propio  mes  de  Setiembre 
(cap.  2.°,  art,  2.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  54,  y de 

Caja  51 

A los  empleados  del  Congreso  destinados 
á auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  cen- 
tral del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en 
dicho  mes  (cap.  3.°,  artículo  único  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  68,  y de  Caja,  5.2 

A los  que  desenseñan  comisiones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  referido 
mes  (cap.  2.°,  art.  2,ü  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  52,  y 

de  Caja  53.,  . . . 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  citado  mes  (cap.  2.a, 
art.  2.°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  53,  y de  Caja  54..  . . 
los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  enun- 
ciado mes  por  el  impuesto  que  percibe 
el  Tesoro  público  sobre  sus  sueldos  (ca- 
pítulo 2,°,  art,  3.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm,  55,  y 

de  Caja  55. , * . t . . * 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  dicho  mes  (cap.  2. 
art.  13  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm,  G4,  y de  Caja  56..  , 

A D,  José  Lozano,  como  gratificación  en 
el  mismo  mes  por  el  servicio  de  relojes 
del  Congreso  (cap,  2.&,  art.  5.y  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 56,  y de  Caja  57 . 

A D,  José  María  Martínez  Manglano,  por 
gratificación  en  dicho  mes  como  encar- 
gado del  almacén  de  objetos  de  escrito- 
rio (cap,  2.°,  art.  í2  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  61,  y 
de  Caja  58 


Suma  y sigue , 


2.500 


18.000 


7,55fp^ 


12,5í32s50 


1.303*42 


1 ,.374*84 


1,233*25 


335 


4,235*39 


500 


50 


125 


49.777*65 
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65 


Sama  anterior 


Pesetas. 


168.864‘59 


Pesetas. 


Suma  anterior  , 


49.777*65 


7 de  Octubre  de  1391, 


A D.  Angel  Talero,  por  suscrición  en  Agos- 
to á los  telegramas  de  la  Agencia  Fabra 
{cap,  2,°,  art,  Í3  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  62,  y de 

Caja  59 . , , . . 

Al  mismo,  por  ídem  en  Setiembre  á Ídem 
ídem  (cap,  2.°,  art.  13  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  46,  y 

de  Caja  60.  

Al  mismo,  por  ídem  en  Octubre  á idem 
ídem  (cap,  2.°,  art,  13  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  63, 

y de  Caja  61 * . . , . ■ 

A D.  Mariano  Catalina,  por  el  primer  pla- 
zo de  los  cuatro  en  que  han  de  abonár- 
sele 7,254  pesetas,  importe  de  Í.209  vo- 
lúmenes de  la  colección  de  Escritores 
Castellanos  (cap,  2.°,  art,  9,°  del  presu- 
puesto); libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 57,  y de  Caja  62 * 

A D,  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  Setiem- 
bre (cap.  2,°,  art.  1 i del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  58,  y 

de  Caja  63 , . , 

Al  mismo,  por  idem  id.  para  los  Sres,  Se- 
cretarios en  idem  (cap,  2 art,  1 1 del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  59,  y de  Caja  64. . . 

Al  misino,  por  la  custodia  y conservación  de 
los  carruajes  de  gala  y servicio  de  hom- 
bres y caballos  en  Julio,  Agosto  y Se- 
tiembre (cap,  2,°,  art,  i 1 del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme-i 
ro  60,  y de  Caja  65 , , . .... 


150 


150 


150 


1.813*50 


875 


1.500 


3.125 


12  de  Octubre  de  1891. 


Suma  y sigue 


A D.  Arturo  Perera,  administrador  de  la 
Sociedad  Telefónica,  por  el  abono  duran- 
te los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre  de  este  año,  al  teléfono  del 
despacho  de  Sres.  Secretarios  (cap,  2,°, 
art.  5.°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  65,  y de  Caja  66.,  , , 
Al  mismo,  por  el  abono  desde  l.°  de  Octu- 
bre de  este  año  á fin  de  Marzo  de  1892 
de  los  dos  teléfonos  para  el  servicio  de 
los  Sres,  Diputados  y de  la  prensa  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  5,*  del  presupuesto):  li- 
bramiento, de  Intervención  núm.  66,  y 

de  Caja  67, . 

Al  mismo,  por  el  abono  en  los  meses  de 
Octubre  á Diciembre  de  este  año,  al  te- 
léfono instalado  en  el  domicilio  del  So- 


45 


800 


168,664*59 


Suma  y sigue 


58,38645 


17 


6(5  28  DE  ABRIL  DE  1892 


pesetas. 

Peseta*. 

168.664*59 

Sutna  anterior,  w 

58*3  S6 1 1 5 

ere  taño  de  la  Junta  central  del  Censo 

electora  (cap.  3,°,  artículo  único  del  pre- 

supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  67,  y de  Caja  68 

77*50 

58.463*65 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia* 

i 1 0.^00*94 

Total 

168.664*59 

Total  Igual 

168.664*59 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  110-200  pesetas  y 94  cén- 
timos, S.  E,  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  12  de  Octubre  de  1891 
(Documento  núm,  1),  y una  relación  detallada  de  Los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  anticipos 
hechos  á los  empleados  y dependientes  ( Documento  núm.  2). 

Palacio  del  Congreso  13  de  Octubre  de  189L=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gonzá- 
lez Serrano. 
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67 


(Núm.  1.) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


OAJA 


üituacidn  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  12  de  Octubre  de  1891. 


Pesetas, 


Existencia  en  Oaja,  según  la  cuenta  del  mes  de  Septiembre  de  1891  que  se  acompaña 1 10.200*94 


SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 37‘i2 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España . 105.902“  14 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Man  glano,  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría 1. 470‘43 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones,  366*50 

Créditos  á favor  de  la  Caía,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2.  . 5,764‘75 

i f 3.540*94 

Exceso  de  existencia 3.340 


Nota  1.'  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  corresponde: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  l'ué  escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso 
D.  Cesar  Soldevilla,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de  Mar- 
zo de  1890  en  que  falleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890.). ■ • ■ 41'64 

A iosSres.  Bittlni  y Compañía  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á 
satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  legal  mente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  gobierno  interior  fecha  24  de  Diciembre  de  1890.) 541 ‘60 

Total 583*24 

Nota.  2.*  Las  3.340  pesetas  que  resultan  de  exceso  de  existencia,  proceden  de  las  cantidades  recaudadas 
de  los  Sres.  Diputados  en  los  días  7 al  10  de  Octubre  para  la  suscrieión  nacional;  cuya  suma  se  ha  ingre- 
sado provisionalmente  en  ia  cuenta  corriente  de  la  Tesorería  del  Congreso  con  el  Banco  de  España,  según 
resguardo  núm.  300.126  del  día  de  la  fecha. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Octubre  de  1891.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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(Núm.  2.) 

DF.POSITARIft  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  i los 

empleados  y dependientes, 


Rum&ro 

di 

orden. 

■ 

Fe  chn  «n  que  ao  cpnc.dd.i6  el  anticipo. 

Autoridad  por  qvicn  se  concedió 
el  anticipo. 

Can!  i dad 
anUoipada. 

Pta.  Cta* 

DagtauentQ 

mensual, 

Pta.  Cts; 

Cantidad 

adeudada  ¿ la 
Caja  el  día  de 
la  fecha  i 
Fte.  Ota. 

OBSERVACIONES 

PÍA. 

Mee. 

Año. 

Comisión  de  gobierno 

Según  el  acuerdo,  debe  de 

i 

22 

Enero  * 

1889 

interior. . 

1.500 

41*50 

349*50 

contársele  mensualmen 

la  4*a  parte  de  au  sueldo. 

2 

8 

Abril.  * 

1890 

Idem 

2.000 

40 

1.280 

3 

16 

Jimio  . 

1890 

Idem. 

1,000 

50 

200 

4 

8 

Julio*  * 

1890 

Idem 

750 

25 

375 

5 

29 

Sep . . * 

1890 

Idem. . . 

500 

20 

200 

6 

29 

Sep  * * . 

1890 

Idem.  ***,*.*, 

500 

20 

260 

7 

19 

Dic . * . 

1890 

Idem 

500 

50 

50 

8 

13 

Feb . * . 

1891 

Idem. 

1.500 

135*50 

416 

1 T fi  ATVl  i n TI  /I 

9 

19 

Mayo*  * 

1891 

Idem 

500 

62‘50 

198 

Luein  iu  - 

10 

19 

Mayo. , 

1891 

Idem 

1.000 

75 

625 

11 

5 

Junio  * 

1891 

Excmo.  Sr.  Presidente 

del  Congreso 

125 

25 

25 

12 

24 

Junio  * 

1891 

Comisión  de  gobierno 

interior.. ........ 

500 

40 

380 

13 

24 

Junio  . 

1891 

Idem. 

1.000 

50 

850 

14 

25 

Julio;  * 

1891 

Excmo.  Sr.  Presidente 

dei  Congreso  ..... 

400 

30 

340 

15 

14 

Julio.  * 

1891 

Comisión  de  gobierno 

interior* ......... 

250 

31 ‘25 

156*25 

Idem  id.  id* 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja.  * * 

5.764*75 

Palacio  del  Congreso  12  de  Octubre  de  1891,=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  me3  de  Octubre  de  1891. 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Octubre  de  1891. 
AÑO  ECONÓMICO  DE  1891-92 


CUENTA  DE  CAJA 


Debe*— Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Octubre  de  1891 
Haber. — Pagos  en  igual  período 


Pesetas. 


199.544*47 
52.104*3 1 


Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Noviembre  de  1891..  . • • 147.439*96 


Capítulos 


3.’  I 


Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

pesetas.  Cents, 

PAGOS 

Pesetas.  Génta. 

R-riatenoia  f*n  [ 3 de  Octubre  de-  t 89  1 . * 

110.2Q0£94 

» 

Tesoro  núblico  Personal  de  Octubre*  * * . 

38*287*50 

» 

i.* 

Idem.— Material  ele  Idem  * * , * , * * 

Secretaría  y Archivo  * . , * * ****** ,,*..**.* 

51*055*83 

» 

)> 

18*000 

2.° 

1 3.° 

Redacción  dei  Diario  de  Sesiones  .*,.*** 

7.556^2  B 

Dependían  . * 

» 

12*411# 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia.*  **.»,..****,*.*. 

)> 

2*500 

t Comisiones  esneeiaies.  * . 

)> 

1*2207 

2.°  ■ 

' Pensiones  . t * 

» 

335 

(¡Subvención  ó los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto**  **....*. 

1.283*42 

3.a 

¡Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  í 00 
i míe  nercibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos  .,*...*.* * * 

» 

4.218*58 

1 4.° 

1 5° 

■ Edificio  * * * . 

» 

i Mobiliario*  ,.**....*  * * * * ****** 

)) 

50 

1 6.® 
7.° 

1 Alumbrado  . . *...**,*, <****.. 

» 

» 

I Combustible  t w , 1 1 * 

» 

)> 

( Tmrvrü'a.i An  dpi  Ftí/rrin  fl#  innp^  ó im'nrpsinnps  diversas.  .,*.** 

» 

j 8.°  ; 

¡I  11U  1 Ed  LvJ  i | Uv-L  frlV  Uv  UtíO&Uíp&u  t-  JiiilJi  i ‘ 1 1 1 ’ 

Tdprn  di1  nn  tnmn  (\ñ  las.  Áetns  de  Ifis  Cortes  de  CcLstillcL^  B B 

j> 

» 

\ | 

1 lUviU  ULVr  LLIlJI  ULM-lrJrW  Uv  * »■  vvw a 

i Biblioteca  ,***,*.* (.t , , , * * . ******** 

» 

» 

) .9-° 

h Encuadernaciones 

r> 

A 1 mi  i ler  de  tocnl  Tiara  al  marón  fie  libros  *,,**, 

JO 

i io  I 

1 Ohietns  de  escritorio  .....  

» 

>? 

P.nmiaip  níira  la  Presidencia  . * . * * 

» 

875 

| 

1 Idem  para  los  Secretarios* . * *,*.*...» 

» 

1*500 

[ 11  ' 

ídem  nara  Comisiones  . t * • 

» 

» /;  ;• 

12 

13 

| Unico. 

Custodia  y conservación  de  los  carnajes  de  gala,  guarniciones  y 
libreas,'  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos . . . 
Castos  menores  * * * . . « * . 

» 

» 

. S.U5 
f V 

I 

125 

Tm  ore  vistos  ó su  til  et  orlos  * * * * 

j) 

650 

Castos  do  1n  Junta  central  del  Censo*  *,**,..*.* .,**.. 

» 

1.374‘84 

Total.  .»*».**.**-*>  * * ****** . 

i 99, 54  4‘2  7 

52.104*31 

Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Noviembre  de  1891*  , , 

147.439-96 

Igual  á la  cuenta  de  Caja  * ***** 

199.544-27 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1891. =7.®  B.°=E1  Secretario,  M.  de  Valdeiglesias.=El  In- 
terventor, Luis  de  Mozoncillo. 


f. 

fe  ■ ■ ■ 
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(MIA  DOCUMENTADA  DE  ü IESC  PEI  CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 

MES  DE  OCTUBRE  DE  1891 

RESUMEN 

Pesetas» 


Petó 199.544*27 

Haber 52.104*31 

Existencia  en  Tesorería 147.439*96 


Informe  la  Subcomisión.— Yal deiglesias. 

Examinada  esta  cuenta,  y hallándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse.=Yia-Manuel.=M.  de  Cubas. 

Sesión  de  19  de  Noviembre  de  1891.= Aproba da,=Valdeiglesías. 


19 


74 

28  DE  ABBIIi  DE  1892 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  fálio  i 00  del  Libro  l.°  de  la  misma. 

HABER 

42  de  Octubre  de  180 i. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 

% de  Noviembre  de  4801 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Octubre:  número  dei  registro 
de  expedición,  8 

5 de  Noviembre  de  1891. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes: 
número  dei  registro  de  expedición,  9. 


pesetas 


I 10.200*94 


38.287*50 


51, 055*83 


Suma  y sigue  , 


199.544*27 


80  de  Octubre  de  1801, 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  pre- 
sente mes  (cap.  2.°,  art,  i i del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 78,  y de  Caja  89. 

Á1  misino,  por  Ídem  M,  para  los  Sres.  Se- 
cretarios en  ídem  (cap.  2.°,  art,  í I del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

num,  79,  y de  Caja  70 

A D.  Angel  Talero,  por  la  suscrición  en 
Noviembre  á los  telegramas  de  la  Agen- 
cia Fabra  (cap.  2.&}  art,  13  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 81,  y de  Caja  71,. . . 

2 de  Noviembre  de  1801. 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
por  gastos  de  representación  en  el  mes 
de  Octubre  (cap.  2,*,  art.  1,°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 72,  y de  Caja  72. 

A ios  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  haberes  de  dicho  mes  (capí- 
tulo 1.°,  art,  l.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  89,  y de 

Caja  73. ..... . , 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes, por  ídem  id.  id.  (cap.  1>°,  art,  2.°  dei 
prestipuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm,  70,  y de  Caja  74. 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
ídem  id.  (cap.  l.°t  art.  3.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 7 1,  y de  Caja  75, . 

A los  mismos,  por  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  el  mismo  mes  (cap,  2,°,  ar- 
tículo 2.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  nüm.  75,  y de  Caja  76, 
A los  empleados  del  Congreso  destinados  á 
auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  central 
del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en 
el  propio  mes  (cap.  3.°,  artículo  único 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm,  83,  y de  Caja  77, 

los  que  desempeñan  comisiones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  referido 
mes  (cap,  2,°,  art.  2,°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  73,  y 

de  Caja  78 . . * 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  citado  mes  (cap,  2.°, 
art.  2,°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  74,  y de  Caja  79,.  . . 
A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  expre- 
sado mes  de  Octubre  por  el  impueÉS 
que  percibe  el  Tesoro  público  sobre  sus 


Suma  y sigue , 


Pesetas, 


875 


1.500 


150 


2.500 


18.000 


7.5  56  ‘2  5 


12.4 11*25 


1 ,283  ‘42 


i.374‘84 


1 .224  ‘9  7 


335 


47.210‘73 
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Suma  anterior 


Total. 


pesetas. 


I99.544‘27 


Pesetas. 


Suma  anterior 


47:210*73 


sueldos  (cap.  2 A art.  3f  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núm.  7G, 

y de  Caja  30 * 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  el  enunciado  mes 
(cap.  2,ü,  art.  13  del  presupuesto):  libra- 
miento  de  Intervención  núm.  32,  y de 

Caja  8 i 

A IX  José  María  Martínez  Manglano,  por 
gratificación  en  dicho  mes,  como  encar- 
gado del  almacén  de  objetos  de  escrito- 
rio (cap.  2.°,  art,  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  mini  80,  y 

de  Caja  82 * , . . . . 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en 
dicho  mes  por  el  servicio  de  relojes  del 
Congreso  (cap.  2.°,  art.  5.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 77,  y de  Caja  83. , * a . * . 


4,218*58 


500 


125 


50 


199,54**27 


5.2,1 04*3  i 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia.  147.439*96 


Total  igual.. 199,544*27 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  existe  una  existencia  de  Caja  de  147.439  pesetas  y 96  cénti- 
mos, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  5 de  Noviembre  de 
1891  (Documento  núm.  i),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  an- 
ticipos hechos  á los  empleados  y dependientes  (Documento  num.  2). 

Palacio  del  Congreso  5 de  Noviembre  de  1891  =¡E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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<ij  . ;< 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


(Nilm,  i.) 

CAJA 


Situacidn  de  la  existencia  de  Caja  en  la  (arde  del  S de  Noviembre  de  1891, 


Pesetas, 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  mes  de  Octubre  de  189,1  que  se  acompaña 1 47.439*96 

SITUACION 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 37*12 

Snldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 145.91)1*91 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Man  glano,  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría 2.470*43 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones.  G 6 6 * 5 0 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2. . 5.00 9 

154.204*96 


Exceso -de  existencia 6.765 


Nota  1.‘  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fue  Escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso, 
D.  César  Soldevilla,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  et  mismo  en  el  mes  de 


Marzo  de  1890,  en  que  falleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890.) 41*64 

A los  Sres.  Bitlini  y Compañía,  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á 
satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  legalmente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  gobierno  interior,  fecha  24  de  Diciembre  de  1890.) 541*60 

Total 583*24 


Nota  2.a  Las  6. 76 5 pesetas  que  resultan  de  exceso  de  existencia,  proceden  de  las  cantidades  recaudadas 
de  los  Sres.  Diputados  en  los  días  7 al  23  de  Octubre  para  la  suscricióri  nacional,  y que  se  han  ingresado 
con  carácter  provisional  en  la  cuenta  corriente  de  la  Tesorería  dei  Congreso  con  el  Banco  de  España. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Noviembre  de  l 89Í.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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(Núm.  3.) 

OPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  . CAJA 


Relación  detallada  de  los  créditos  i faror  de  la  Caja  en  el  día  de  la  feciia,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  i los 

empleados  y dependientes, 


Húmero 

da 

orden. 

Feeha  an  qu&Ba  concedió  el  n.utioipo- 

Autoridad  por  quien  se  concedió 
el  anticipo. 

Cantidad 

anlioipada, 

Ptfi.  Cte. 

D a so  tt  e ni  o 
mensual 

Pia.  Ota. 

Cantidad 
adeudad  a i la 
Caja,  al  día  do 
la  fecha . 
Pte.  Ota. 

OBSERV  ACION  ES 

Día. 

Mee. 

Año, 

“ 

Comisión  de  gobierno 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 

i 

22 

Enero  * 

1889 

interior 

1.500 

41 ‘50 

308 

contársele  mensualmente 

la  4,ñ  parte  de  sn  sueldo. 

2 

8 

Abril., 

1890 

Idem. 

2.000 

40 

1.240 

3 

16 

Junio  . 

1890 

Idem 

1.000 

50 

150 

4 

8 

Julio.. 

1890 

Idem, . . , 

750 

25 

350 

5 

29 

SepL.  . 

1890 

ídem 

500 

20 

240 

6 

29 

Sept. . . 

1890 

Idem. 

500 

20 

240 

7 

13 

Febr . . 

1891 

Idem 

1.500 

1 35*50 

280*50 

Idem  id.  id. 

8 

19 

Mayo. . 

1891 

Idem. . . 

500 

62*50 

135*50 

9 

19 

Mayo. . 

1891 

Idem. . 

1.000 

75 

550 

10 

24 

Junio  , 

1891 

ídem 

500 

40 

340 

11 

24 

Junio  . 

1891 

Idem. 

1.000 

50 

800 

12 

25 

Julio. . 

1891 

Excmo.  Sr.  Presidente 

del  Congreso 

400 

30 

310 

13 

14 

Julio. . 

1891 

Comisión  de  gobierno 

interior, , * 

250 

31 ‘25 

125 

Idem  id,  id. 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja.  . . 

5.0S9 

Palacio  del  Congreso  5 de  Noviembre  de  Í891.=#l  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Con- 
íálex  Serrano. 


AL  CONGRESO 


La  Comisión  de  Gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  avt.  2Hl  del  Reglamento,  y el 
acuerdo  de  28  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gastos  é ingresos  correspondientes  al  mes  de  No- 
viembre, comprensiva  del  estado  de  situación  de  ta 
Caja  y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasifica- 


dos por  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según 
se  demuestra  en  el  adjunto  balance* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1891.-= 
Alejandro  Pida!  y MonT  Presidente*  = EL  Conde  de 
Peñalver.=Bí  Conde  de  Via-MauiieL=E.  Ürdóhez,= 
Marqués  de  Valúe iglesias,  Secre tatúo. 


21 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  INTERVENCION 

CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Noviembre  de  4891. 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Noviembre  de  1891. 

AÑO  ECONÓMICO  DE  1891-92 


CUENTA  DE  CAJA 

Pesetas, 

Debe,— Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Noviembre  de  1891 ... . 237.309*79 


Haber.— Pagos  en  igual  período 89.637*77 

Existencia  en  9 de  Diciembre  de  1891 1 47.672*02 


Existencia  en  9 de  Diciembre  de  1891 147.072*07 


Gu,  títulos 

Articulas 

CLASIFICACIÓN  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

peerías.  Cents. 

nm 

pesetas.  Céuts 

Existencia  en  5 do  Noviembre  de  1891 , . ■ 

147.439*96 

» 

Tesoro  público.— Personal  de  Noviembre.  . . 

38.28.7*50 

» 

ídem  id. — Material  de  ídem . 

51.055*83 

» 

Recibido  por  suscriciones  al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes  de  Ju- 

Uo  líUirno , . . . , 

5-26-50 

i.n 

Secretaría  y Archivo 

» 

18.000 

i.°  ■ 

2.a 

Red  acción  del  Diario  de  Sesiones 

7.55625 

z: 

Depon  dientes . . , * . . , 

12,8$8<69 

i.° 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

2.500 

2.°  ! 

Comisiones  especiales 

1 .224  LQ7 

! Pensiones,  

)) 

335 

1 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto. . ........ 

» 

1,494*2 1 

o n ! 

j Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  1.0  por  100 

1 1 

! que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos.  . 

4,264*70 

1 # 

Edificio . 

» 

1 fi5iíici8 

1 5," 

Mobiliario. 

i * U t/  U rj  O 

\ Ü U í\ 

Alumbrado 

tf 

» 

l.  Ju  U 

2.325*77 

ir 

Góüibus  tibie 

» 

» 

/ 0 

| Impresión  del  Diario  de  Sd&okes  ó impresiones  diversas 

17.3§P*2Ü 

2.°  < 

1 0, 

| Idem  de  un  tomo  de  ] as  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 

» 

)> 

\ 

í Riblloteca 

» 

\ v,  a (Vil A 

9,ü 

1 Encuadernaciones 

. » 

l,  U UU  iMJ 

175 

l AltjiSer  de  local  para  almacén  de  libros.. 

i) 

j 10 

j Objetos  de  escritorio.  , 

» 

8.804*23 

Carruaje  partí  la  Presidencia 

0 7 ~y 

i \ i 

\ Idem  para  los  Secretarios  * 

» 

O f il 

l .500 

i i \ 

Idem  para  Comisiones ; 

» 

» 

f Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 

libreas,  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos. . . 

)) 

)> 

l| 

Gastos  menores. 

» 

2.492*53 

, 13 

Imprevistos  ó supletorios 

)> 

1.483*30 

3.a 

[ Tínica. 

Gastos  de  la  Junta  central  del  Censo 

)) 

1.422*44 

total,  i j j * * , i , * t * i * * , * * * * * * * * * 

237.309*79 

89,1537*77 

Existencia  en  Tesorería  en  9 de  Diciembre  de  1891,, . , 

147,672*02 

Igual  a la  cuenta  de  Cájá, . * ¡ ¡ . i * * i ■ i ¡ ¡ ¡ t -t  ¡ ¡ j ¡ i a ¡ 

í í i i ¡ 1 i Á i . 

237.309*79 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  189í,=V.''  B,°±=E1  Secretario,  M,  de  Va  Ido  iglesias  =El  ínter* 
Venlor,  Luis  de  Mozoncillo. 


* : ' T*  ■'  > . 


, 
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PE  LA  TESORERIA  PEI, 


MES  DE  NOVIEMBRE  DE  1891 

RESUMEN 

Pesetas. 


Debe 237.309*79 

Haber 89,637*77 


Existencia  en  Tesorería 147.672*02 


Informe  la  Subcomisión .=Valdciglesias* 

Examinada  esta  cuenta  y bailándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprüb;u’se*=G0nde  de  Peñalver,=Marqués  de  Gubas, 

Sesión  de  24  de  Diciembre  de  189 1, = Aprobada, =Valdeiglcsias. 


22 


80 


28  DE  ABRIL  DE  1892 


DEBE 


La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  58  del  libro  7.°  (le  la  misma. 


HABER 


PeseUs. 


3 de  Noviembre  do  18M. 

Existencia  en  Tesorería  según  La  cuenta 
anterior.. . . 

Io  de  Diciembre  de  18  91. 

Recibido  por  suscric  iones  ai  Diario,  de 
Sesiones  en  el  mes  de  Julio  último: 
número  del  Registro  de  expedición,  7. 

Idem  del  Tesoro  por  personal  del  mes 
dé  Noviembre,  número  del  Registro 
de  expedición,  10.. . 


A h Diciembre  de  1S9L 

Idem  id.  id.  por  material  riel  mismo 
mes:  número  del  Registro  de  expedi- 
ción, 11 


147.439*90 


526*50 

38.287*50 


5 1.055*83 


Suma  y sigue. 


237.30979 


28  de  Noviembre  dé  1891. 

IX  R,  Rebolledo,  por  componer  el  empa- 
pelado de  varias  habitaciones  en  Agos- 
to (cap.  2.°,  art.  4.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  85,  y 

de  Caja  .84., ...... 

D.  Francisco  Casaos,  por  16  jornales  en 
el  mes  de  Julio,  del  operario  encargado 
del  servicio  de  ventiladores  (cap.  2.°,  ar- 
ticulo 4.Q  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm,  87,  y de  Caja  85. 
A I).  Francisco  Seijo,  por  obras  de  Cerra- 
jería en  Julio  y Agosto  (cap.  2.°,  art.  4.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  89,  y de  Caja  86 

Á D.  Esteban  Molina,  por  reparaciones  he- 
chas en  las  persianas  (cap.  2.°,  art.  4.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  90,  y de  Caja  87 

A D.  Angel  Canosa,  por  los  cristales  colo- 
cados en  las  ventanas  en  Julio  y Setiem- 
bre (cap.  2.°,  art.  4,°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  84,  y 

de  Caja  88. . . „ 

Al  mismo,  por  colocar  varios  cristales  y 
limpiar  los  tragaluces  (cap.  2.°,  art.  4.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  85,  y de  Caja  89..  ..... . 

A l>.  José  Adrados,  por  el  recorrido  de  to- 
dos los  solados  (cap.  2.°,  art.  4.u  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

jíú m.  91,  y de  Caja  90 

A B.  José  Lámela,  por  restaurar  ios  mar- 
cos de  los  retratos  de  los  Excmos,  seño- 
res Presidentes  que  fueron  del  Congreso 
(cap.  2.°,  art.  5.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  92,  y de 

Caja  91 

D.  Alberto  de  Arce,  por  las  bujías  su- 
ministradas en  J Lili  o,  Agosto  y Setiem- 
bre (cap.  2/,  art.  6,°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  nüm.  9 3,  y de 

Caja  92 ..........  

la  Compañía  fiel  gas,  por  el  consumido 
en  Julio*  (cap.  2.°,  art.  6.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 94,  y de  Caja  93a  ..............  . 

A la  misma,  por  Idem  id.  en  Agosto  (capí- 
tulo 2.°,  art.  6.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  95,  y de 

Caja  94. 

A la  misma,  por  ídem  id.  en  Setiembre 
(cap.  2.°,  art.  6.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  96,  y de 

Caja 95.  ....  

A la  misma,  por  ídem  id.  en  las  ilumina- 
ciones de  los  días  21  y 24  de  Julio  últi- 
mo (cap.  2.°,  art.  6.°  del  presupuesto):  li 
bramiento  de  Intervención  núm.  97,  de 

Caja  96 ...  . 

A la  misma,  ¡)or  idem  id.  en  los  dias  1 í y 

Suma  y sigue 


Pesetas. 


160*15 


64 


5 150 


3.40*60 


7375 


i 5Í: 


776*68 


100 

80 

897*60 
506*40 
5 19*60 

159*56 

3.80474 
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Suma  anterior 


Suma  y sigue 


Pesetas. 

Pesetas. 

23  7. 3 09  ‘7  9 

Suma  anterior 

24  de  Setiembre  (cap.  2.°,  art.  6/  del  pre- 
supuesto): libramiento  be  Intervención 

3.804*24 

núm.  98,  y de  Caja  97 

A la  misma,  por  las  reparaciones  hechas 
en  las  cañerías  en  los  meses  de  Julio  y 
Agosto  (cap.  2.°,  art.  (U°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  99,  y 

1 52 ‘8 1 

de  Caja  98 

A loa  Hijos  (le  J.  A.  García,  por  impresión 
y reparto  de  los  números  94  al  10(1  del 

10 

Diario  y Extracto  de  las  sesiones  en  el 
mes  de  Julio  (cap.  2.°,  art.  8,°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 

mero  100,  y de  Caja  99.. 

A los  mismos,  por  los  Diarios  y Extractos 

15.455 

servidos  á los  Sres.  Diputados  y varias 
impresiones  ejecutadas  en  Julio  (cap.  2.°, 
art.  SJ  del  presupuesto):  libramiento  de 

Intervención  núm.  101,  y de  Caja  100.. 

A D.  AI.  Ramiro,  por  once  ejemplares  de 
cada  uno  de  los  tomos  85  y 86  de  la  Bi- 
blioteca judicial  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

1 .865*20 

núm.  102,  y de  Caja  101 

A D.  L.  de  La  torre,  por  la  suscrición  del 

44 

presente  año  á La  Gaceta  industrial  y 

Ciencia  eléctrica  (cap.  2.2  art.  9.”  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  103,  y de  Caja  102..  

A D Patricio  Pueyo,  por  la  suscrición  de 
Julio  á Diciembre  á seis  ej empiares  de 
la  Revista  Contemporánea  ( cap.  2 A art.  9.° 
del  prestí] >uesto):  libramiento  de  Inter- 

144 

vención  núm.  105,  y de  Caja  103 

A D.  Natalio  Martin,  por  once  ejemplares 
del  tomo  81  de  la  Colección  de  escritores 
castellanos  (cap.  2.*,  art.  9.”  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 

90 

mero  108,  v de  Gajá  104. 

A D,  Manuel  Calvo,  por  las  suscriciones  á 
periódicos  y revistas  para  la  Biblioteca, 
en  los  meses  de  Julio  y Setiembre  (ca- 
pítulo 2,°,  art.  9J  del  presupuesto}:  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  107,  y 

m 

de  Caja  i 05 I.  . 

A los  Sres.  Fuentes  y Gapdeville,  por  las 
obras  íaci litadas  para  la  Biblioteca  en  el 
primer  semestre  de  este  año  (cap.  2.", 
art.  9.°  del  presupuesto):  libramiento  de 

313 

Intervención  núm.  108,  y de  Caja  106. 
A D.  Luis  Obispo,  por  200  pares  de  carpe- 
tas para  los  legajos  del  Archivo  (cap.  2.°, 
art.  9/  del  presupuesto):  libramiento  de 

349*90 

Intervención  núm.  199,  y de  Caja  107. 

A D.  Joaquín  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  facilitados  desde  í.°  al  l 1 
de  Julio  ícap.  2,°,  art.  10  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 

175 

ro  3 10,  y de  Caja  108 

A D.  Manuel  Reca  r te,  por  idem  id.  desde 
el  12  al  31  de  Julio  (cap.  2.a,  art.  10  del 

1. 004*03 

237.309*79 

Suma  y sigue . ...  ...... 

23.833*58 

88 


28  DE  MARZO  DE  1892 


Suma  anterior . 


Pesetas, 


2-37.309*79 


Suma  anterior . 

presupuesto):  libramiento  do  Interven- 
ción núm.  i 1 1,  y de  Caja  109 

Ai  mismo,  por  ídem  id.  eo  Agosto  (cap,  22\ 
art.  10  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  1 12,  y de  Caja  i 10. 
Al  mismo,  por  ídem  id,  en  Setiembre  (ca- 
pitulo 2.Q,  art,  10  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  i 1 3t  y 

de  Caja  111 . 

las  bijas  de  A.  de  Juan,  por  un  molde 
para  tinteros  de  cristal  y fundición  de 
L10G  de  éstos  para  los  escaños  del  salón 
de  sesiones  [cap,  2.°,  art.  10  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 114,  y de  Caja  1 12,., 

D,  S,  Romero  Vicente,  por  los  efectos  de 
perfumería  facilitarlos  en  Julio  y Setiem- 
bre (cap.  2,°,  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm,  115, 

y de  Caja  113 ...... 

Los  Sres.  Ri  vaco  va  y García,  por  los  efec- 
tos de  ferretería  facilitados  en  Agosto  y 
Setiembre  (Cap.  2.°*  art.  12  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero i [ 6,  y de  Caja  i 1 4, , . , * 

los  sucesores  de  Trasvina,  por  los  obje- 
tos de  droguería  facilitados  en  Julio  y 
Octubre  (cap,  2.°,  art.  12  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro i 17,  y de  Caja  115 

D.  Tomás  Ortiz,  por  la  cera  suministra- 
da en  los  días  U°  y 2 de  Noviembre  para 
alumbrar  los  panteones  de  los  Excelen- 
tísimos Sres.  Presidentes  que  fueron  del 
Congreso  (cap.  2.°,  art,  12  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 118,  y de  Caja  116 * . . . 

t la  viuda  de  Los  Arcos,  por  kilo  y medio 
de  esponjas  para  la  limpieza  (cap.  2,°t 
art.  12  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  1 1 9,  y de  Caja  1 17.. . 
l la  viuda  de  Sánchez,  por  30  cepillos 
para  la  limpieza  de  dorados  (cap.  2,\  ar- 
tículo 12  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  120,  y de  Caja 

118. . . 

l D.  Fernando  Vives,  por  caramelos  sumi- 
nistrados en  Jubo  (cap.  2,",  art.  12  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  122,  y de  Caja  119,... 

A los  Sres.  Vicente  hijos*  por  idem  id.  en 
el  mismo  mes  (cap.  2 1°,  art.  12  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  123,  y de  Caja  120 * * - 

A O.  Pedro  de  la  Riva,  por  ídem  id,  en  el 
mismo  mes  (cap.  2.°,  art.  12  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nu- 
mero 124,  y de  Caja  12!.  

A los  Sres.  Sánchez  y Caldelro,  por  los 
azucarillos  suministrados  en  Julio,  Agos- 
to y Setiembre  (cap.  2.°,  art.  i 2 del  pre- 


Pfcsetafw 

23,833*58 
4.424 
1 .643*60 

1.547 


185 


57 


16 


82*41 


330 


18 


60 


75*50 


40*50 


43 


Suma  y sigue . . . , 237.309*70 


Suma  y sigue 32.333*50 
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Suma  anterior 


Sama  y sigue 


pesetas» 

pesetas. 

237.309  ‘79 

Sama  anterior . * . 

supuesto):  libramiento  de  Intervención 

32.339*59 

mira.  125,  y de  Caja  122 * 

245 

A D.  Luis  Sanz,  por  Las  reparaciones  de  las 
cañerías  en  los  meses  de  Mayo  y Junio 
[cap-  2 A art.  4.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  88,  y de 

Caja  123..  * . * 

A la  viuda  de  Aramburo,  por  la  conserva- 
ción, reparación  y alimentación  de  las 
pilas  de  todos  los  aparatos  eléctricos  en 
los  meses  de  Setiembre,  Octubre  y No- 
viembre (cap.  2 A art.  5, 0 del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  mime- 

55,50 

ro  1 33,  y de  Caja  124 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
ca  r r uaj  e para  1 a P r e s i d e n ci  a e n No  v iem  - 
bre  actual  (cap.  2.°.  art.  i 1 del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 

300 

mero  137,  y de  Caja  125. . ♦ 

Al  mismo,  por  ídem  id.  para  los  Excelen- 
tísimos Sres,  Secretarios  en  ídem  (capítu- 
lo 2 A art.  lí  del  presupuesto):  libra- 
miento  de  Intervención  núm.  138,  y de 

875 

Caja  126... * ...  * *> 

A D.  Angel  Valero,  por  la  suscrición  en 
Diciembre  á los  telegramas  de  la  Agen- 
cia Fabra  (cap.  2.°,  art.  13  del  prestí- 

(.500 

puesto):  libramiento  de  Intervención  nu- 

mero 141,  y de  Caja  127 

A D.  José  María  Martínez  Manglauo  y Don 
Eudoro  Gamoneda,  como  gratificación 

150 

por  restaurar  y barnizar  los  retratos  de 
los  Excmos.  Sres.  Presidentes  que  han 
sido  del  Congreso  (cap.  2A,  art.  5. 9 del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 

ción qúm.  i 43,  y de  Caja  128. . 

A D.  Julián,  D.  Manuel  y D,  Cesáreo  Ba- 
rrio, por  dos  mensualidades,  para  lime- 
ra 1 y lutos,  del  sueldo  que  disfrutó  su 
düuuto  padre  D.  Julián  Barrio,  como 
portero  de  salón  del  Congreso  (cap.  2 A 
art.  13  del  presupuesto):  libramiento  de 

L.500 

Intervención  núm.  144,  y de  Caja  129.. 

A Doña  Sofía  Romano,  por  dos  mensuali- 
dades para  funeral  y lutos,  del  sueldo 
que  disfrutó  su  difunto  esposo  D.  Ma- 
nuel Díaz,  como  portero  de  salón  de 
Congreso  (cap.  2 A art.  13  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  número 

458*30 

[45,  y de  Caja  130........... 

ÍA  dfi  Diciembre  de  1891. 

375 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  Noviembre 
(cap.  2 A art.  L°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  130,  y de 

Caja  131 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  haberes  de  diebo  mes  (capí- 
tulo art.  l.°  del  presupuesto):  libra- 

2.500 

237.309*79 

4 Suma  y sigue 

40.298*39 

23 

90 


28  DE  ABRIL  DE  1892 


Suma  anterior 


pesetas. 


237. 309*79 


Pesetas, 


Suma  anterior 


40.298*39 


miento  de  Intervención  núm,  127,  y de 

Caja  132, 

A ios  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes,, por  Idem  id.  en  id,  (cap.  L°,  art,  2.° 
dei  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención mim.  1 2Sf  y de  Caja  133 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  ídem 
idem  en  id.  (cap.  I.°,  art.  3.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 129,  y de  Caja  134.»  . * . . , 

A los  mismos,  por  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  el  propio  mes  de  Noviem- 
bre (cap,  2.°,  art.  2,u  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  133,  y 

de  Caja  135 

A los  empleados  del  Congreso  destinados 
á auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  cen- 
tral del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en 
, el  expresado  mes  de  Noviembre  (capítu- 
lo 3.°,  artículo-  único  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  142, 

y de  Caja  136 

A los  que  desempeñan  comilones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  referido 
mes  (cap.  2.°,  art.  2.°  del  presupuesto): 

, libramiento  de  Intervención  nárn.  131, 

y de  Caja  137 ....... 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes ai  citado  mes  (cap.  2.°, 
art.  2.°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  num,  132,  y de  Caja  138,. 
A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  enun- 
ciado mes  por  el  impuesto  que  percibe 
el  Tesoro  publico  sobre  sus  sueldos  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  3.a  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm  134,  y de 

Caja  139 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  el  mismo  mes  (ca- 
pitulo 2.°,  art.  13  dei  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  140,  y 

de  Caja  140 ...... 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en 
dicho  mes  por  el  servicio  de  relojes  del 
Congreso  (cap.  2,°,  art.  5.°  del  presupues-1 
to):  libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 135,  y de  Caja  i 4 i», 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  por 
gratificación  en  el  propio  mes,  como  en- 
cargado del  almacén  de  objetos  de  escri- 
torio (cap,  2.\  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm,  139, 

y de  Caja  142» 

Al  mismo,  por  ios  gastos  menores  abona- 
dos en  Julio,  Agosto  y Setiembre  (capí-, 
tulo  2.°,  ají.  12  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  mim.  121,  y de 

Caja  143., 

Al  mismo,  por  ídem  id»  en  dichos  meses 
con  cargo  al  material  de  la  Junta  ceñ- 


ís. 000 
7.5  56 '25 
12*8  96 ‘69 

1,49471 

1.374‘84 

1.224*97 

335 

4.26470 

500 

50 

125 

i. 41642 


237.30979 


Suma  y sigue 


89,53647 


Suma  y sigue 
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pesetas* 

Pesetas. 

urna  anterior . 

237.309*79 

urna  anterior 

tral  del  Censo  (cap*  3*°,  artículo  único 
del  presupuesto):  libramiento  de  ínter- 

89.636*17 

vención  núm,  126,  y de  Caja  144 

9 de  Diciembre  de  1891* 

A D.  Brígido  Sebastián,  por  la  suscrlcióü 
en  los  meses  de  Octubre  á Diciembre  $ 
seis  ejemplares  de  La  España  Moderna 
(cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto):  libra 
miento  de  Intervención  núm.  104,  y de 
Caja  145 

47*60 

54  , 
89.637*77 

Saldo  ¿ cuenta  nueva  por  existencia. 

147.672*02 

Total 

237.309*79 

Total  igual 

237.309*79 

Según  aparece  de  la  cuenta  quo  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  147.672  pesetas  y 2 cén- 
timos, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  9 de  Diciembre  de  1891 
(Documento  núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  antici- 
pos hechos  á los  empleados  y dependientes  (Documento  núm,  2). 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1891.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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(Núm.  1,) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  larde  del  9 de  Diciembre  de  1891. 

Pesetas. 

Existencia  en  Caja  segiin  la  cuenta  del  mes  de  Noviembre  do  1891  que  se  acompaña 147,6  72lG2 


SITUACION 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso . , . . 55*71 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 141.807*85 

En  poder  de  IX  José  María  Martínez  Man  glano  para  gastos  menores  de  Con- 
servaduría desde  l.°  de  Octubre  último  en  adelante.  . , , . * É * 1.000*71 

Ed  el  dei  Archivero  Bibliotecario  IX  Manuel  Calvo  para  pago  de  suscriciones 

desde  i.°  de  Octubre  último  en  adelante , . , , t « 353*50 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm,  2..  . 4.448*25 

147.072*02 


Igual , » 


Nota,  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fué  Escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso 
IX  César  SÜdéviUa,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de  Mar- 
zo de  1890  en  que  falleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890.1. , 41*54 

A los  Sres.  Bittini  y Compañía,  por  caramelos  sum  inistrados  en  1887,  y como  obligación 
A satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  Legalmente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  Gobierno  interior  fecha  24  de  Diciembre  de  1890.) 541*60 


Total. 583*24 


Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1891  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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(Ndm.  3.) 


nFPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAOS  CAJA 


Relación  detallada  de  los  créditos  i favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  á los 

empleados  y dependientes, 


Húmero 

da 

orto. 

Fo<ih&  un  que  se  cútioedió  el  anticipo. 

Autoridad  por  quien  ss  concedió 

Cantidad 

anticipada. 

D a 9 ou  0 n ta 
ib  en  sn  al. 

Cantidad 
adeudada  i te 
Ca  a el  din  do 

Día, 

Mes 

Año, 

el  anticipo. 

Pta  Gts. 

Pta.  Cts. 

ía  fefiha, 
Bjfc  CU, 

OBSERVACIONES 

i 

9 

22 

8 

1(1 

8 

29 

29 

13 

19 

19 

24 

24 

25 

Enero . 
Abril. . 

1889 

Comisión  de  gobierno 
interior, , . , * 

1,500 

41 ‘50 

266*50] 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 
contársele mensualrnente 

1890 

Idem. 

2.000 

40 

i 

1.200 

ia  4,a  parte  de  su  sueldo. 

Junto , 
Julio,  . 
Sept . . 
Sept . . 
Febr . . 
Mayo. , 
Mayo, , 
Junio  . 
Junio  . 
Julio.  , 

1890 

Idem., 

1.000 

50 

100 

O 

4 

1890 

1890 

Idem. 

750 

25 

325 

5 

Idem . . . . , 

500 

20 

220 

1890 

1891 

Idem 

500 

20 

220 

U 

7 

Idem 

1.500 

135*50 

145 

Idem  id,  id. 

8 

1891 

1891 

1891 

1891 

1891 

Idem. 

500 

82*50 

73 

Idem 

1.000 

75 

475 

10 

11 

12 

Idem. 

500 

40 

300 

Idem. . 

1.000 

50 

750 

Exorno.  Br.  Presidente 
del  Congreso. ...... 

400 

30 

280 

13 

14 

Julio,. 

1891 

Comisión  de  gobierno 
interior. .......... 

250 

31*25 

93*75 

Idem  id.  id. 

TnfcaT  nWíHitA  f íí  vn  r rlp.  la.  fia  i a.  . . 

4.448*25 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1891 —El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Goma- 
leí  Serrano. 
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AL  CONGRESO 


La  Comisión  de  Gobierno  interior,  cumpliendo 
con  lo  que  previene  el  art.  219  del  Reglamento,  y el 
acuerdo  de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gastos  ó ingresos  correspondientes  ai  mes  de  ü¿- 
cimbré  último,  comprensiva  del  estado  de  situación 
de  la  Caja  y los  pagos  veriñcados  en  dicho  mes,  cla- 


sificados por  capítulos  y artículos  del  presupuesto, 
según  se  demuestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1892.=Ale- 
jandro  Pirlal  y Mon,  Presiden  te.  =M arques  de  Cu— 
bas.=M.  Crespo  Quintana,=E.  Ordóñez.=Conde  de 
Vía-Manuel.=R.  Recerro  de  Bengoa.=Ei  Conde  de 
Peñalver.=Mar<jués  de  Yaldeiglesias. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS^  intervención 
CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Diciembre  de  1891- 

AÑO  ECONOMICO  DE  1891-92 

Balance  de  las  operaciones  de  taja  verificadas  en  el  mes  de  Diciembre  de  1891. 


CUENTA  DE  CAJA 

Pesetas. 


Debe, — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Diciembre  de  1891 237,015*35 

Haber;—  Pagos  en  igual  período . . 1 3 1.888*74 

Existencia  en  Tesorería  en  7 de  Enero  de  1892.. ... . 105.126*61 


CapíLuloa 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

Pesetas.  Génts. 

PAGOS 

Pesetas.  Génts. 

Existencia  en  9 de  Diciembre  de  1891 

147.672*02 

» 

Tesoro  público, — Personal  de  Diciembre  * - , - ...... 

38.287*50 

» 

Idem, — Material  de  ídem  . ...... 

51.055*83 

« 

1 

ü? 

Secretaría  y Archivo 

» 

18.000 

1/  < 

1 i: 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones.  . . . . . ........... 

» 

7.556*25 

3.° 

Dependientes . . , ■ . 

)> 

12.731*25 

í i.' 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia ........ 

y> 

2.500 

i 

Comisiones  especiales ..... 

)> 

1.224*97 

2.° 

Pensiones  . , . . 

» 

335 

i 

Subvención  & los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto , 

1.335*42 

3,° 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 

que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

4.254*15 

l 4'° 

Edificio 

» 

4.985*50 

1 5." 

Mobiliario. 

8.597*06 

1 6.° 

Alumbrado - - 

í. 832*60 

7.° 

Combustible 

» 

» 

1 0 ú 

Impresión  del  Diario  de  éesiones  é impresiones  diversas. ....... 

» 

» 

*.•  ( 

f o. 

Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.. ! 

» 

» 

Biblioteca. 

» 

1.695 

9.°  ■ 

Encuadernaciones.  * 

1.973 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros, 

» 

2,250 

1 10 

Objetos  de  escritorio 

6.S85‘55 

Carruaje  para  la  Presidencia 

» 

875 

Idem  para  los  Secretarios 

1.500 

H i 

Idem  para  Comisiones 

» 

» 

' i 

Custodia  y conservación  de  ios  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 

1 

[ libreas  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos . . , , 

y> 

3.125 

1 

12 

Gastos  menores. . . * 

» 

1.576*08 

1 

i 13 

Imprevistos  ó supletorios 

y> 

47.203*97 

3.° 

Unico. 

Gastos  de  la  Junta  Gentral  del  Censo. 

» 

1.452*34 

Total 

237.015*35 

131.888*74 

Existencia  en  Tesorería  en  7 de  Enero  de  1 892.  ...... 

105.126*61 

Igual  á la  cuenta  de  Caja. . . 

237.015*35 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  Í892.=V?  B,°=E1  Secretario,  M,  de  YaldeigIesias*=El  Interventor, 
Luis  de  Mozoncíllo. 
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CHIA  DOCUMENTADA  DE  LA  TESORERIA  DEL  CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


MES  DE  DICIEMBRE  DE  1891 

RESUMEN 

Pesetas 


Debe 237.015*35 

Haber 131.888Í74 

Existencia  en  Tesorería.! 105.126*61 


Informe  la  Subcomisión.— Valdeiglesías. 

Examinada  esta  cuenta,  y bailándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse.=Marqués  de  Cubas.=Peñalver. 

Sesión  de  22  de  Enero  de  1 8 92.= Aprobada. =Valdeíglesias. 


102 

28  DE  ABRIL  DE  1892 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  IBS  del  litro  V3  de  la  misma. 

HABER 

Pesetas* 

Pesetas, 

9 de  Diciembre  de  189L 


Uh  Diciembre  de  189  í. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior ...  * 

21  de  Diciembre  de  1891. 

Recitado  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Diciembre:  número  del  Regis 
tro  de  expedición,  1"? 

24  de  Diciembre  de  ISO  i. 

Idem  id.  id.  por  material  del  mismo 
mes:  número  del  Registro  de  expe- 
dición, 13;.*, Vi-..* 


í 47.672*02 


38.287*50 


51.055*83 


Al  Excmo*  Sr,  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  de  Diciembre 
(cap*  2.°  art.  í.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  149,  y de 

Caja  í 46 . 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Ar chi- 
vo, por  sus  haberes  del  mismo  mes  (ca- 
pítulo ivj  art.  i ° del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  146,  y 
de  Caja  147  * , * * *..*,*«*,,,***,**** 
A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes por  ídem  id.  (cap.  !,°,  art.  2.*  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  147,  y de  Caja  148 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  id.  id. 
(cap.  l.°,  art,  3.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  148,  y de 

Caja  149, . * . . * 

A los  mismos,  como  subvención  para  ayu- 
da de  cuarto  en  dicho  mes  de  Diciem- 
bre (cap*  2.°,  art.  2.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  152, 

y de  Caja  150 .*.*,..**,**. 

A los  empleados  del  Congreso  destinados  á 
auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  central 
del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en  el 
expresado  mes  (cap.  3.°  artículo  único 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención mun,  187,  y de  Caja  151 

A los  que  desempeñan  comisiones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  referido 
mes  (cap*  2.°,  art.  2.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  150,  y 

de  Caja  152 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  citado  mes  (cap.  2,\ 
art.  2."  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  151,  y de  Caja  153.. 
A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  enun- 
ciado mes  por  el  impuesto  que  percibe 
el  Tesoro  público  sobre  sus  sueldos  (ca- 
pítulo 2*e,  art*  3,°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  153.  y 

de  Caja  154 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  el  mismo  mes  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  13  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  num.  164,  y 

de  Caja  155 * * * . 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en  el 
propio  mes  por  el  servicio  de  relojes  del 
Congreso  (cap.  2.°,  art.  5,°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 157,  y de  Caja  156 

A D,  José  María  Martínez  Manglano,  por 
gratificación  en  dicho  mes,  corno  encar- 
gado del  almacén  de  objetos  de  escrito- 
rio (cap.  2.°,  art.  12  del  presupuesto):  li- 


2.500 

18*000 
7.556*25 
12*73  ll25 

1*335*42 

l*374l84 

1*224*97 

335 

4*254*1 5 
500 
50 


Suma  y sigue  * 


237.015*35 


Suma  y sigue 


49*861*88 
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Suma  anterior.  . . 
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pesetas. 


pesetas. 


237.015‘35 


Suma  anterior 


49.861  'SS 


bramiento  de  Intervención  núm.  162,  y 
de  Caja  157 

22  de  Diciembre  áe  1891. 


A D.  Manuel  Fernández  Martín,  por  la  casa 
que  los  Oficiales  Mayores  de  la  Secreta- 
ría han  ocupado  en  este  Palacio,  y en 
concepto  de  indemnización  correspon- 
diente á los  meses  de  Julio  á Diciembre 
de  1891  (cap.  2.°,  art.  4.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  nume- 
ro 1 5 4,  y de  Caja  158 

A D.  Fernando  Ahumada,  por  el  alquiler 
del  local  destinado  á depósito  de  libros, 
desde  1.®  de  Enero  á fin  de  Junio  de 
1892.  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm,  1 58, 

y de  Caja  159 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  Diciem- 
bre (cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  159,  y 

de  Caja  160 

Al  mismo,  por  Ídem  id.  para  los  Sres.  Se- 
cretarios en  idem  (cap.  2.°  art.  1 í del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  160,  y de  Caja  161 

Al  mismo,  por  la  custodia  y conservación 
de  los  carruajes  de  gala  del  Congreso  y 
servicio  de  hombres  y caballos  para  los 
mismos  en  Octubre,  Noviembre  y Di- 
ciembre [cap.  2.°  art.  í 1 del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 16 1,  y de  Caja  162 

A D.  Angel  Valero,  por  la  suscrición  en1 
Enero  próximo  de  los  telegramas  de  la 
Agencia  Fabra  (cap.  2.“,  art.  13  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  163,  y de  Caja  163.. . ■ 

A D.  Arturo  Pecera,  por  el  abono  de  Enero 
á Marzo  de  1892  del  teléfono  instalado 
en  el  despacho  de  Sres.  Secretarios  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  5.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  155,  y de 

Caja  164 

Al  mismo,  por  idem  durante  el  primer  se- 
mestre de  í 892  á los  tres  teléfonos  para 
el  servicio  de  los  Sres.  Diputados  (capí- 
tulo 2.°,  art,  5.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  156,  y de 

Caja  165 

Al  mismo,  por  idem  durante  los  meses  de 
Enero  á Marzo  de  1892  al  teléfono  ins- 
talado en  el  domicilio  dél  Secretario  de 
la  Junta  central  del  Censo  (cap.  3.a,  ar- 
tículo único  del  presupuesto):  libramien- 
to de  Intervención  núm.  166,  y de  Caja 


237.015^35 


166 


Suma  y sigue 


1.500 


2.250 


875 


1.500 


3.125 


150 


45 


495 


77<50 


Suma  y sigue 


60.004‘3S 
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28  DE  ABRIL  DE  1892 


Suma  anterior 


Pesetas* 


237.015*35 


Suma  anterior . 
23  de  Diciembre  de  1891. 


Pesetas, 


60.004(38 


A los  empleados  de  la  Secretarla  y Archi- 
vo* como  gratificación  acordada  por  la 
Comisión  de  gobierno  interior  en  24  del 
actual,  con  motivo  de  las  Pascuas  (capí- 
tulo 2,°*  art.  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  16S,  y de 

Caja  i 6 7 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes, como  ídem  id.  id,  (cap,  2.ü  art,  13 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  169,  y de  Caja  ÍGS 

A los  dependientes  del  Congreso*  como  Ídem 
ídem  Id,  (cap,  2,°,  art,  13  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 170;  y de  Caja  169. , ......  t 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  como 
ídem  id.  id.  (cap.  2.°,  art.  13  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 171*  y de  Caja  170..  

A diferentes  individuos  que  prestan  ser- 
vicios en  el  Congreso,  como  idem  id.  id, 
(cap,  2.°,  art,  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm,  172,  y de 
Caja  171,,,,., 


19,999*83 

8,393*81 

14,146*01 

590 


1.693*37 


7 de  Enero  de  1892, 


2-3.7.01 5*35 


A D,  Isidro  González  Serrano,  por  gastos 
de  Caja  en  el  año  de  1891  (cap,  2.°,  ar- 
tículo 13  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm,  165*  y de  Caja  1 72. 
A D.  José  Lamela,  por  obras  de  pintura  en 
las  galerías  y escaleras  (cap.  2,°,  art.  4,° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm,  173,  y de  Caja  1.73 . 

Á D,  Gil  Calderón,  por  varias  obras  de  al- 
bañilería  (cap,  2,°,  art,  4.°  del  presupues^ 
to):  libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 174,  y de  Caja  174 

A D,  Angel  Canosa*  por  varias  obras  de 
cristalería  y lampistería  en  Noviembre 
último  (cap,  2.°,  art.  4.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  175, 

y de  Caja  175, .... . 

A D.  Francisco  Casaos*  por  los  jornales  de 
un  operario  encargado  del  servicio  de 
los  caloríferos  en  Noviembre  (cap,  2.°, 
art.  4.°  del  presupuesto:  (libramiento  de 
Intervención  núm,  176,  y de  Caja  176,. 
A D.  P.  González  de  Vicente,  por  varias  al- 
fombras y una  estera  (cap.  2,°,  art,  5.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  177,  y de  Caja  177 

A D.  J,  Ghandérlot,  por  el  linoleum  co- 
locado en  la  entrada  de  la  tribuna  pú- 
blica, bufet  y descanso  de  la  escalera  de: 
la  calle  del  Florín  (cap.  2,°*  art.  5.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm,  í 78*  y de  Caja  178 


Suma  y sigue 


L000 


2,825 


543*50 


33 


84 


4,504 


282*76 
1 14,01 1*61 


Suma  y sigue  . 


105 


Suma  anterior 


Suma  y sigue. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  186 


pesetas. 

pesetas. 

237.0  J 5*35 

Suma  anterior.  , 

A los  Sres.  González  é hijos,  por  varias 

1 14.011*61 

obras  de  tapicería  ejecutadas  en  No- 

viembre  (cap.  art.  5.°  del  presupues- 

to): libramiento  de  Intervención  núme- 

ro  1 79t  y de  Caja  179 

A la  viuda  de  Aramburo,  por  un  cuadro 
indicador  y seis  timbres  eléctricos  (ca- 
pitulo 2.ü,  art,  5*°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm,  180.  y 

708 

de  Caja  180  ...  . 

A D*  Antonio  Quesada,  por  varias  obras  y 
electos  de  esterería  en  Noviembre  (ca- 

21 1 ‘7  0 

pítulo  2.u,  art*  5,ü  del  presupuesto:  (li- 
bramiento de  Intervención  núm.  181,  y 

de  Caja  181 

A D.  Higinio  de  Cachavera,  por  lá  construc- 
ción y colocación  de  tres  cancelas  (ca- 

222 

pítulo  2,°,  art.  5.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm,  182,  y 

de  Caja  182 , , , . . 

A la  Compañía  del  Gas,  por  el  suministra- 
do en  Octubre  (cap*  2.°,  art.  6.°  del  pre- 
supuesto); libramiento  de  Intervención 

2.078‘GO 

njim*  83,  y de  Caja  83 . , , , , * 

A la  misma,  por  ídem  id,  en  Noviembre 
(cap,  2.°,  art.  6 A del  presupuesto);  libra- 
mi  en  Lo  de  Intervención  núm.  184,  y de 

G77‘20 

Caja  184, . . ... 

A la  misma,  por  las  obras  hechas  en  varias 
cañerías  y aparatos  (cap*  2.°,  art.  6,°  del 
presupuesto);  libramiento  de  Interven- 

1.080‘40 

ción  núm,  1 85 7 y de  Caja  185 

A D.  Alberto  de  Arce,  por  las  bujías  su- 
ministradas eu  Octubre  y Noviembre 
(cap.  2.°,  art.  G.n  del  presupuesto):  libra- 

9 

miento  de  Intervención  núm,  186,  y de 

60 

Caja  186 — 

A D.  llamón  López  Falcón,  por  25  ejem- 
plares de  las  entregas  46  á la  71  de  la 
Historia  de  Esj^aña  (cap,  2.°,  art*  del 

presupuesto);  libramiento  de  Interven- 

ción  núm*  187,  y de  Caja  187,*  . 

A los  hijos  de  D*  José  Cuesta,  por  varias 
obras  facilitadas  para  la  Biblioteca  (ca- 
pítulo 2,°,  art,  9,ü  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  188,  y 

650 

de  Caja  188 * i * - 

A I).  Manuel  Calvo,  por  las  suscriciones  á 
periódicos  y revistas  para  la  Biblioteca 
en  Octubre  y Noviembre  (cap,  2,°,  art,  9** 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 

945 

ción  núm.  189,  y de  Caja  189*-  * 

A D.  Luis  Obispo,  por  las  encuaderna- 
ciones hechas  para  la  Biblioteca  en  Oc- 
tubre (cap.  2.°,  art.  9."  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm,  190, 

100 

y de  Caja  190 

1.973 

A D.  Manuel  Recarte,  por  los  objetos  de 
escritorio  facilitados  en  Octubre  (cap,  2,°, 
art,  9*°  del  presupuesto):  libramiento  de 

3.249‘25 

Intervención  núm,  19  í,  y de  Caja  191*. 

, 2 3 7.0 1 5 ‘3£ 

i Sama  y sigue*  * , 

12d.981‘76 

2 

7 

106 
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Suma  anterior . 


r | \ 


:Úv;í  I 


mimu 


| i ¡tívH  i :ÍL 

; - V . ' > ,i.; . * 

1 a 

\kí 


‘ . . . > 

- 


- 


I..  >¡\H  ' . 


?$rí»  Jtlfifflt 

m ' ’■  ' 4 ‘ f'<  '■'  '' 

-i,rJ  v:m  ■ Hijii  v , , * 

■ m$(l\  ‘ . , . M 


w hiv*  ; ■- 


Total, , 


Pesetas. 


237.015*35 


£ ií  ífftJ 


237.015*35 


Suma  anterior.  . . . 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Noviembre  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  !0  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  Í92,  y 

de  Caja  192,...*...-., 

A losSres:  Sánchez  y Caldeiro,  por  los  azu- 
carillos suministrados  en  Octubre  y No- 
viembre (cap*  2.°,  art.  12  del  presupues^ 
to):  libramiento  de  Intervención  número 

1 93,  y de  Caja  193.  - * 

A D.  Saturnino  Hernández,  por  24  plume- 
ros para  la  limpieza  (cap.  2.ü,  art.  12  del 
presupuesto);  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  194,  y de  Caja  194 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  por 
gastos  menores  abonados  por  el  mismo 
en  Octubre  y Noviembre  (cap.  2.°,  artícu- 
lo 12  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  num.  195,  y de  Caja  195., 
A los  Sres.  Bivacova  y García,  por  varios 
objetos  de  ferretería  y quincalla  sumi- 
nistrados en  Noviembre  (cap.  2.ü,  artícu- 
lo 12  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  196,  y de  Caja  196.. 
A D.  Alberto  Banz,  por  tres  uniformes 
para  dependientes  y otras  varias  obras 
de  sastrería  (cap,  2,p,  art,  i 3 del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 197,  y de  Caja  197 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. 

Total  igual. . 


pesetas. 


125. 98176 


3,636*30 


42*50 


300 


i. 03?*]  8 


77 


819 


131.888*74 
í 05. 126*6 1 


237.01 5‘35 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  105.126  pesetas  y 6í  cun- 
timos, S.  E.  ú O 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  7 de  Enero  de  1892 
(Documentó  núm,  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  antici- 
pos liecbos  á los  empleados  y dependientes  (Documento  núm.  2). 

Palacio  del  Gongreso  7 de  Enero  de  1892.=Bl  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 


APENDICE  2.°  AL  MTJM.  186 


i 07 


(Nüm.  1.) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 

Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  7 de  Enero  de  1892. 

Pesetas, 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  mes  de  Diciembre  de  1891  que  se  acompaña 105.1 26*61 


SITUACION 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso,  , . , 557 1 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España. 99.515*37 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Man  glano,  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría  desde  l.°  de  Diciembre  de  1891  basta  la  lecha 1,474*53 

Eu  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones 

desde  1,°  de  Diciembre  de  1891  hasta  la  fecha, 253*50 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2,.  3.827£50 

105.126*61  ■ 


Igual,  . . . . * » 


Nota*  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fué  escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso, 

D,  César  Soldevilla,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de 

Marzo  de  1 890,  en  que  falleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890). .............  4 1*64 

A los  gres,  Bittini  y Compañía  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  ohligación  á 
satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  legalmente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  Gobierno  interior,  fecha  24  de  Diciembre  de  1890) 541*60 


Total..,.. 583*24 


Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1 892,=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano, 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  186 


109 


(Nüm.  2.) 

nF.POSITARlA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Rülacitiii  detallada  de  los  créditos  4 favor  de  la  (laja  en  el  día  de  la  fecha,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior,  á los 

empleados  y dependientes. 


de 

ordsn. 

r’a-jha  an  qno  so  en  ai  odio  o i anticipo. 

Autoridad  por  quien  so  concedió 
el  anticipo . 

Castidad 
anticipa  ilfl. 

Ets.  Cts. 

0 e B c n « n t o 
mflSsjral, 

Fts*  Cts. 

Cantidad 
adundada,  í la 
Caja  ul  día  do 
U focha. 
Pts*  Gts. 

OBSERVACIONES 

Día* 

Mes. 

Año, 

Comisión  de  gobierno 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 

1 

22 

Enero  * 

1889 

interior 

1.500 

41*50 

225 

contársele  mensualmente 

G§ 

la  4,a  parte  de  su  sueldo* 

2 

8 

Abril*  * 

1890 

Idem , 

2.000 

40 

1.160 

3 

16 

Junio  . 

1890 

Idem. . . 

1.000 

50 

50 

4 

8 

Julio* . | 

1890 

Idem 

750 

25 

300 

5 

29 

Sept  * * 

1890 

Idem 

500 

20 

200 

6 

29 

Sept  * * 

1890 

Idem * * * * 

500 

20 

200 

7 

13 

Febr  * * 

1891 

Idem 

1.500 

135*50 

9*50 

8 

19 

Mayo*  * 

1891 

Idem 

500 

62*50 

10*50 

Jdem  id*  id. 

9 

19 

Mayo.* 

1891 

Idem  . 

1.000 

75 

400 

10 

24 

Junio  *. 

1891 

Idem 

500 

40 

260 

11 

24 

Junio  . 

1891 

Idem** 

1.000 

50 

700 

12 

25 

Julio*  . 

1891 

Excmo.  Sr,  Presidente 

del  Congreso. 

400 

30 

250 

13 

14 

Julio,  . 

1891 

Comisión  de  Gobierno 

interior, . . . , * 

250 

31*25 

62*50 

Idem  id*  id. 

Total  crédito  á favor  de  la  Caía* . . . 

3.827*50 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1 897.  = El  Depositario  de  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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APÉNDICE  3o  AL  NÚM.  186 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Valdeiglesicis  y otro,  concediendo  prorroga 
de  dos  años  para  la  terminación  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de 

Valdeiglesias. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  La  lionra  de 
proponer  al  Congreso  so  sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  cons- 


tructora del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de 
Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  con- 
cluir la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar  des- 
de el  16  de  Junio  del  corriente  año,  en  que  termina 
el  plazo  señalado  por  la  ley  de  20  de  Junio  de  1800, 
Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1892.=Mar- 
qués  de  Valdeiglesias.  =Joaquín  López  Puigcerver, 
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APENDICE  4."  AL  NÚM.  186 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


OOMGlilíSO  PE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Barrio  y Mier  y otro,  concediendo  derechos  pasivos  al 

magisterio  de  primera  enseñanza. 


Los  Diputados  que  suscriben,  reproduciendo  los 
razonamientos  y la  parte  dispositiva  de  un  proyecto 
formulado  ante  la  Cámara  en  10  de  Mayo  de  1890, 
tienen  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y reso- 
lución del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  declaran  incluidos  en  la  ley  de  16 
de  Julio  de  1887,  concediendo  derechos  pasivos,  al 
Magisterio  de  primera  enseñanza: 

1, °  Todos  los  profesores  y profesoras  de  las  Es- 
cuelas normales  que  hayan  logrado  sus  plazas  en 
propiedad. 

2. °  Los  inspectores  provinciales  de  primera  en- 
señanza que  antes  de  obtener  este  nombramiento  hu- 
biesen desempeñado,  en  concepto  de  propietarios,  al* 
guna  escuela  pública. 

Y 3 ° Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales 
de  instrucción  pública  que,  con  anterioridad  al  nom- 
bramiento para  sus  actuales  cargos,  hubiesen  igual- 
mente servido  en  propiedad  alguna  de  dichas  es- 
cuelas. 


Arfe.  2.°  Los  funcionarios  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior  que  aspiren  al  goce  de  las  ventajas 
otorgadas  por  la  citada  ley,  abonarán  á la  Junta  y 
caja  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de 
instrucción  primaria  el  3 por  100  de  sus  respectivos 
haberes,  á contar  desde  el  L°  de  Julio  de  1887  ó 
desde  la  fecha  posterior  en  que  se  hayan  posesionado, 
y seguirán  pagando  sin  interrupción  este  descuento 
durante  todo  el  tiempo  en  que  disfruten  los  cargos 
expresados  hasta  su  definitiva  cesación  en  ellos  en 
forma  legal. 

Art.  3.a  Para  los  efectos  de  la  presente  ley,  los 
servicios  prestados  en  escuela  pública  obtenida  en 
propiedad  serán  acumulabies  á los  que  posteriormen- 
te acrediten  los  interesados  en  las  Escuelas  norma- 
les, Inspecciones  de  primera  enseñanza  y Juntas  pro- 
vinciales del  ramo,  á que  se  refiere  el  art.  1.°;  sir- 
viéndoles de  suma  total  de  unos  y otros  como  base 
de  la  clasificación  correspondiente,  según  la  escala 
de  la  referida  ley  de  16  de  Julio  de  1887* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier.=Benigno  Rezusta.=Demetrio 
Alonso  Castrillo.=Ricardo  Becerro  de  Sen goa, Cris- 
tóbal Botella.=JoséMuro.=Benigno  Quiroga. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  188 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  de  los  diputados 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rebellón , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras, 

varias  en  la  provincia  de  Lugo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.®  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Es  Lado  , en  la  provincia  de  Lugo,  las 
siguientes: 

La  Una  que,  partiendo  de  la  Travesía  de  Vivero, 
en  la  de  segundo  orden  de  Gabreiros  á Vivero  y si- 
guiendo en  línea  recta  á la  playa  de  Lodéiro , conti- 
núe por  el  puerto  de  Cillero  á enlazar  en  el  punto 


más  próximo  y adecuado  en  la  de  Eivadeo  á Vivero. 

2."  Otra  que,  partiendo  de  Merilla,  en  la  de  se- 
gundo orden  de  Cifereiros  á Vivero  y pasando  por 
Brabos  y Caldo,  con  un  ramal  desde  este  punto  al 
Burgo  de  la  Ru anueva,  Magaros,  siga  por  Vieiro  á 
terminar  en  la  de  tercer  orden  de  Viveros  á Linares, 
ArL  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892,=Ra- 
món  Rebelión. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NIÍM.  186 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  Marino , concediendo  una  pensión  á Doña  Con- 
cepción Miranda  y Molina. 


Don  León  Urbina  y Miranda,  alférez  de  navio,  de 
2 y años  de  edad,  comandante  del  cañonero  Lealtad, 
resistiendo  hasta  el  último  instante  la  furia  de  los 
desencadenados  elementos  en  el  ciclón  que  reinó  en 
la  noche  del  4 de  Setiembre  de  1888,  procurando  la 
salvación  del  barco  y de  su  gente,  aunque  sin  conse- 
guirlo y encontrando  triste  pero  honrosa  sepultura 
en  el  fondo  del  mar  entre  los  restos  del  buque  que 
la  Nación  le  había  confiado,  en  el  surgidero  del  Ba  tá- 
bano, dejando  á su  madre  enferma  ó impedutó  y & 
varios  hermanos  que  aun  no  pueden  atender  á las 
necesidades  de  la  familia,  de  que  era  él  único  sostén, 
que  lloran  la  pérdida  del  ser  querido  y de  su  único 
patrimonio,  habiendo  obtenido  una  pensión  anual  de 
940  pesetas  abonables  por  las  cajas  de  la  isla  de 


Cuba,  que  no  es  suficiente  ni  aun  para  atender  á las 
más  apremiantes  necesidades;  como  justa  recompen- 
sa á la  familia  del  valiente  marino,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  si 
guíente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  de;  1.500 
pesetas  anuales,  compatible  con  la  que  le  fu  ó.  otorga- 
da por  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, á Doña  Concepción  Miranda  y Molina,  madre 
del  alférez  de  navio  D.  León  Urbina  y Miranda. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  18 92.= José 
Alvarez  Marino. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM,  186 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  dd  Sr.  Süvela  (Ü.  Eugenio),  incluyendo  en  el  plan  general  de 
UrMeras  una  que,  partiendo  de  ‘ Cabeza  la  Vaca,  empalme  y termine  en  la  de 

Fregenal  de  la  Sierra  á Santa  Olalla. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  pueblo  de  Cabeza  la  Yaca,  provincia  de  Bada- 


joz,  empalme  y termine  en  el  punto  más  próximo  de 
ia  carretera  ya  construida  de  Fregenal  de  la  Sierra 
á Santa  Olalla. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  S de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1892,=Eu- 
genio  Süvela. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  180 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Süvela  ( D.  EugenioJ,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteril  una  de  Usagre  A la  estación  de  Usagre  y Bienvenida, 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par  Lien- 


do  del  pueblo  de  Usagre,  provincia  de  Badajo?,,  ter-r 
mine  en  la  estación  de  Usagre  y Bienvenida,  deí 
ferrocarril  de  M árida  á Sevilla, 

Art  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  t892.=Eu- 
genio  Silvela, 


APÉNDICE  9.°  AL  H"ÚM.  186 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dupuy  de  Lome , sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

Alberique  á Valencia. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M., 
con  arreglo  á lo  que  prescriben  los  artículos  64  y 68 
de  la  vigente  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y ar- 
ticulo 2 ü de  su  reglamento , para  otorgar  á D,  Car- 
melo Sacas  Sosli,  vecino  de  Valencia,  la  concesión 
de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo  de  Albe- 
rique y pasando  por  Masalaves,  Moniortal,  Alcudia 
y otros  pueblos,  termine  en  Valencia. 

ArL  2,°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea,  en  consonancia  de  los  artículos  citados, 
se  declaran  de  utilidad  pública  y,  por  lo  tanto,  con 
derecho  á la  expropiación  forzosa  y á la  ocupación 


y aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y del  Estado. 

Art.  3.°  La  construcción  de  esta  línea  deberá 
hacerse  según  el  proyecto  aprobado  por  el  Ministerio 
de  Fomento  en  Real  orden  de  24  de  Octubre  último 
y a las  condiciones  particulares  bajo  las  cuales  se 
otorgara  esta  concesión,  debiendo  él  peticionario  su- 
jetarse, en  el  caso  de  introducir  alguna  modificación 
eu  el  referido  proyecto  aprobado,  á lo  que  preceptúa 
el  párrafo  segundo  del  art.  22  del  reglamento, 

Art.  4.°  Los  trabajos  de  la  construcción  darán 
principio  dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
publicación  en  la  GaceM  de  Madrid  de  esta  concesión 
y del  pliego  de  condiciones,  y quedará  terminada  la 
iinea  eu  el  plazo  de  cuatro  años. 

Art.  5.*  El  tiempo  de  esta  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años,  según  él  art.  68  de  la  vigente 
ley  de  ferrocarriles. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1892,— En- 
rique Dupuy  de  Lome. 
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APÉNDICE  10."  AL  NTJM.  1S0 


DIARR  > 

DENLAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Celleruelo , sobre  concesión  de  un  ferrocarril  que , par- 
tiendo del  de  Sama  de  Langreo  á Laviana  termine  en  la  confluencia  de  los  ríos 

Samuño  y Cardiñuezo. 


AL  CONGRESO 

Si  los  abundantes  veneros  de  carbones  minerales 
que  el  subsuelo  de  la  provincia  de  Oviedo  encierra, 
bao  de  explotarse  en  la  forma  y medida  que  á 'la  uti- 
lización de  la  riqueza  y al  desarrollo  de  las  indus- 
trias conviene,  es  preciso  que  además  de  emplearse 
en  el  laboreo  de  las  minas  ios  procedimientos  más 
apropiados  y perfectos,  se  baga  uso  para  el  traspor- 
te de  los  com  bus  tibios  desde  la  bocamina  hasta  el 
punto  de  consumo  de  medios  de  conducción  rápidos 
y económicos. 

Existen  valles  secundarios  afluentes  al  surcado 
por  el  Malón,'  en  la  rica  comarca  hullera  de  Langreo, 
pictóricos  do  bulla,  pero  que  hasta  la  fecha  apenas 
han  sido  objeto  de  una  explotación  insignificante,  por 
varias  dificultades,  entre  las  que  en  primer  término 
figura  la  carestía  de  los  arrastres  desde  las  minas  á 
las  estaciones  del  ferrocarril. 

Un  sistema  de  ramales  que,  arrancando  de  pun- 
tos convenientes  de  la  línea  general  de  Sama  de  Lan- 
greo á Gijón  y de  la  de  Sama  á Laviana,  se  deriva- 
ran penetrando  en  aquellos  valles  basta  los  parajes 
en  que  el  relieve  del  terreno  lo  permitiera,  haría 
sentir  pronto  su  benéfico  indujo  á aquella  comarca 
industrial;  pues  el  hecho  de  aproximarse  de  esta  ma- 
nera el  ferrocarril  de  Langreo  á criaderos,  vírgenes 
hoy  algunos  y otros  explotados  en  proporciones  exi- 
guas, sería  motivo  para  que  el  minero  en  pequeño 
se  afanase  por  dar  enérgico  impulso  á sus  trabajos, 
y el  capitalista  indeciso  se  resolviera  á allanar  todo 
género  de  obstáculos  para  explotar  en  gran  escala, 
con  la  segura  base  de  un  trasporte  hecho  con  regu- 
laridad y economía. 

Cierto  es  que  el  desarrollo  en  la  minería  por  toda 


la  extensión  que  aquella  red  pudiera  alcanzar,  no 
habría  de  notarse  de  una  manera  inmediata;  pues  re- 
presentando la  mano  de  obra  en  la  industria  del 
arranque  de  la  hulla,  un  factor  de  capitalísima  im- 
portancia, tiene  que  subordinarse  el  desenvolvi- 
miento de  ésta  al  de  la  población  obrera;  y habría 
que  separarse  de  la  realidad,  para  presumir  que  á la 
ejecución  de  todos  los  ramales  que,  obedeciendo  al 
pensamiento  enunciado,  se  construyeran,  siguiera 
un  rápido  crecimiento  en  la  producción  de  la  zona 
correspondiente  á cada  uno  de  ellos, 

'Estas  razones  mueven  al  Diputado  que  suscribe 
á fijarse  tan  sólo,  por  el  momento,  en  el  valle  deno- 
minado del  Samuño,  que  á más  de  encontrarse  en 
buena  situación  por  lo  que  á la  concurrencia  de 
obreros  se  refiere,  ha  sido  dotado  esplendorosamente 
por  la  naturaleza  con  numerosas  capas  de  superior 
carbón  graso,  muy  apreciado  en  la  industria  por  el 
excelente  cok  que  con  él  se  obtiene,  y por  ser  una  es- 
pecialidad para  la  fabricación  de  gas  del  alumbrado. 

Así  es  que  la  proposición  que  tengo  el  honor  de 
someter  á la  ilustrada  deliberación  del  Congreso, 
tiende  á servir  los  intereses  industriales  de  tan  rico 
valle,  por  medio  de  un  ramal  de  ferrocarril  cuya  ex- 
tensión no  llegará  á tres  kilómetros.  Habrá  de  par- 
tir esta  vía  del  punto  que  se  considere  más  conve- 
niente entre  ios  kilómetros  12  y 13  de  la  línea  de 
Sama  á Laviana,  atravesando  el  río  Malón,  el  ferro- 
canil  en  construcción  de  Soto  del  Rey  á Chaño  (Santa 
Ana),  y la  carretera  de  Oviedo  á Campo  de  Caso,  pe- 
netrando después  en  el  Samuño,  y terminando  aguas 
arriba  de  la  confluencia  del  rio  de  este  nombre  con 
el  de  Cardiñuezo. 

El  ancho  de  la  vía  cuya  concesión  se  desea,  ha 
de  ser  de  D44S  metro  entre  bordes  interiores  de  ca- 
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rriles,  latitud  obligada  si  lia  da  realizar  su  objeto,  ó 
sea  que  los  vagones  del  ferrocarril  de  Langreo  pue-- 
dan  recibir  la  hulla  á la  inmediací  n $e  \§s  talleres 
de  clasificación  de  las  minas,  y entregarla  sin  jiras- 
bordo  en  los  puntos  de  destino,  toda  vez  que  el  apello 
de  las  dos  líneas  que  explota  la  Compañía  de  Lan™ 
greo  es  el  que  se  indica,  considerado  como  normal 
en  todas  las  Naciones  de  nuestro  Continente,  á ex- 
cepción de  España  y Rusia. 

Fundándose,  pues,  en  todo  lo  expuesto,  el  Dipu- 
tado que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso la  siguien  te 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  ai  Ministro  do  Fomento 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferro  carril  de  Lan 
greo,  en  Asturias,  la  concesión  para  construir  y ex- 
plotar, sin  subvención  del  Estado,  un  ferrocarril  con 
vía  de  tm  445  entre  bordes  interiores  de  carriles,  el 
cual,  partiendo  del  punto  más  conveniente  de  la  línea 
de  Sama  de  Laugreo  á Laviana,  y cruzando  el  río  Na- 
lón,  penetre  en  el  valle  de  Sámuño , terminando 
aguas  arriba  del  punto  de  coníluencia  del  río  de  este 
nombre  con  el  de  Gardiñuezo. 


ÁrL  2.°  La  Sociedad  concesionaria  deberá  termb 
nar  ios  estudios  de  dicha  obra,  y presentarlos  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  su  aprobación,  dentro  del 
término  de  cqat.ro  meses,  contados  desde  el  día  de  la 
promulgación  de  4 ley,  acompañando  al  propio  tiem- 
po carta  de  pago  que  represente  el  1 por  100  del  im- 
porte del  presupuesto  de  la  línea, 

ArL  3F  Otorgada  que  sea  la  concesión,  medíante 
el  pliego  de  condiciones  particulares  que  se  apruebe, 
quedará  obligado  el  concesionario  á emprender  las 
obras  en  un  plazo  que  no  debe  ser  mayor  de  dos  me- 
ses, a contar  desde  la  fecha  de  la  .concesión;  quedan- 
do terminada  la  línea  y en  disposición  de  abrirse  a la 
explotación  dentro  de  los  dos  años,  contados  también 
desde  dicha  fecha. 

Art.  4.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  5F  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  quedando  en  lo  demás  sujeto  el  conce- 
sionario á las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferrocarriles. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892  —José 
María  Celleruelo, 


APÉNDICE  11.°  AL  líTÍM,  186 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ranees,  redactando  de  nuevo  el  arl.  5 i de  la  ley 

provincial. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  El  art,  5 i de  la  ley  provincial  de  29 
de  Agosto  de  1882,  quedará  redactado  en  la  íorma 
siguiente: 

((Art.  51.  El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  nombrar 
los  presidentes  de  las  Diputaciones  provinciales  de 
entre  los  individuos  que  componen  dichas  Corpora- 
ciones. 

Aprobadas  las  actas  leves,  procederá  la  Diputa- 


ción á constituirse,  eligiendo  de  su  seno  un  vicepre- 
sidente y dos  secretarios  para  todas  las  sesiones  que 
han  de  celebrarse  hasta  la  renovación. 

Los  diputados  que  quince  días  después  de  cons- 
tituida definitivamente  la  Diputación,  no  hubiesen 
presentado  sus  actas  en  la  Secretaría,  se  entenderá 
que  renuncian  al  cargo.  La  Diputación  declarará  la 
vacante,  procediéndose  á elección  parcial  en  la  for- 
ma y tiempo  que  la  ley  determinan) 

Art.  2,°  Todos  los  artículos  de  la  ley  provincial 
se  entenderán  modificados  en  armonía  con  lo  que  se 
dispone  en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892ri=Guh 
llermo  Ranees. 


APÉNDICE  12.“  'AL  WI^M.  18S 


DIARK  t 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


iS 


oohqbJso  de  los  diputados 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Puebla 

de  Castro,  termine  en  Samilier. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Puebla  de  Castro 
á Samítier,  ha  examinado  este  asunto,  y conformán- 
dose con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Barbastro  á la  frontera,  en  la  villa 


de  Puebla  de  Castro,  cruce  por  Ubiergo,  Lecastilla, 
Puy  de  Ginca  y Ligüerre,  terminando  en  Samitier, 
con  ónlace  en  la  que  conduce  á Bollada  (Huesca), 
Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1892,— Ece- 
quiel  Ordoñez,  presídenle,=Fermm  Hernández  Igle- 
siáS.=Miguel  Manuel  Gómez  Si  gura,= Antonio  Do- 
mínguez Alfonso, =Rafaél  Monares.=LoLsenzo  Álva- 
rez  Capra,  secretario. 
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APÉNDICE  13.“  AL  1ÍÚM.  186 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  como  de  tercer  orden,  las  de  Treviana  y de  Zarralón  á la 
de  Logroño  á Cabañas  de  Virlus  y de  Bañares  á la  de  Raro  á Ezcaray. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral  de  carreteras  como  de  tercer  orden  la  de  Tre- 
yiana  y Zarratón  al  empalme  con  la  de  Logroño  á 
Cabañas  de  Virtáis  y las  de  Bañares  al  empalme  con 
la  de  Piar  o á Pradoluengo  por  Ezcaray  T ha  exami- 
nado este  asunto,  y conformándose  con  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  L°  Las  carreteras  de  Treviana  y de  Za- 


rra tón  al  empalme  con  la  de  Logroño  á Cabañas  de 
Tirtus,  y la  de  Bañares  al  empalme  con  la  de  Haro 
á Ezcaray,  figurarán  en  el  plan  general  de  las  del 
Estado  con  la  clasificación  de  tercer  orden. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1892.s=Mi- 
guel  Yillanueva,  presiden  tG.=Lürenzo  Alvarez  y Ga- 
pra.  = Aníós  Salvador. = Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa.=  Grescente  García  San  Mi'gtxeL=  Calixto  Ro- 
dríguez. 
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APÉNDICE  14.a  AL  JíÚM.  186 


DIA  RI< ) 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  Juez  de  instrucción  del  distrito 
dd  Este  de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 

Ricardo  tíalbis  y Abella. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Este  de  la  Habana  ele  ira  á este  Cuerpo  Go- 
fegisladóiv  solicitando  autorización  para  procesar  al 
SrT  Diputado  D.  Ricardo  Gal  bis  y Abella  por  el  deli- 
to de  injurias  á D.  Antonio  San  Miguel  y Segalá,  en 
carta  publicada  en  el  periódico  de  aquella  capital,  ti- 
tulado Diario  de  la  Marina , correspondiente  al  día  27 
de  Noviembre  ditimo,  de  que  el  Sr,  Galbis  ha  decla- 
rado ser  autor,  ha  examinado  este  asunto;  y conside- 


rando que  no  hay  motivo  bastante,  dada  la  clase  de 
delito  que  se  supone  cometido  por  dicho  Sr,  Diputa- 
do, para  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  im- 
pida ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Dipu- 
tado, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  IS92*=Á1- 
borto  Aguilera+=Nicolás  Santa  Olalla  y Rojas.=Fe- 
derico  Arrasóla* = José  Verger * = Joaquín  Santos 
Ecáy.=Antonio  Cánovas  Vallejo. 
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2ÍÜMER0  187  5323 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


00IGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS 

HUMA  DEL  EME  SR.  D.  ALEJAME  PIRAL  Y SKIS 


SESIÓN  DEL  VIERNES 


Abierta  i ks  dos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior* 

Elección  parcial  cu  el  distrito  de  Prima:  comunicación. 

Nota  de  fábricas  dedicadas  en  Cataluña  á la  refinación  de 
azúcar;  Ídem  de  toneladas  de  azúcar  en  bruto  introduci- 
das con  destino  ¡i  dichas  fábricas:  reclamaciones  del  señor 
Conde  de  la  Cor  zana. 

Espedientes  de  subastas  de  montes  públicos  de  Almería:  re* 
el um ación  del  Sr*  Torrea  Cartas, 

Antecedentes  del  concierto  establecido  con  los  productores 
peninsulares  de  azúcar  para  el  pago  de  los  impuestos  de 
consumos  y transitorio;  nota  del  importe  total  do  los  pre- 
supuestos provinciales  y municipales  de  la  Península  y de 
la  isla  de  Cuba:  recuerdo  de  reclamaciones  anteriores  del 
Sr.-  Vil  1 anueva. 

Inversión  del  crédito  extraordinario  pava  la  construcción  de 
la  escuadra:  anunciada  una  interpelación,  y aceptada  en 
el  acto  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  la  explana  el  señor 
M aura . =C antes tació u del  Sr.  MmÍ9tvo,=EeotificaeionGs 
de  estos  señores*— Alusión  personal  del  Sr.  Aranda.= 


29  DE  ABRIL  DE  1892 

Rectificación  del  Sr.  Maura.=PropüSÍción  del  Sr*  Ganmo 
y otros  — La  apoya  el  Sr.  Gamazo.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina.— Incidente  surgido  á consecuen- 
cia de  la  suspensión  de  la  discusión. =Ob  ser  vacio  nes  del 
Sr.  Presidente*”Alusiones  personales  de  los  Sres,  En- 
gasta y Hartos.— Declaraciones  del  Sr.  Presidente*— Que- 
da terminado  el  incidente. 

Orden  i>el  día:  Presupuestos.  =Continúa  la  discusión  de 
totalidad  pendiente  sobre  la  sección  3.a  del  de  gastos. = 
Discurso  del  Sr*  Aparicio  en  pro.=Rectifieaciones  de  loa 
Sres*  Ballestero  y Aparicio.— Alusión  personal  del  señor 
Montejo*=Se  prorroga  k sesión,=Termina  su  discurso 
dicho  Sr,  Diputado*=Ke  suspende  esta  discusión. 

Expedientes  relativos  á la  Sociedad  Astilleros  del  Nervión; 
relación  de  bienes  de  Harina  entregados  para  su  venta  al 
de  H acienda;  constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Nombramiento  del  Sr,  Ordóficz  para  el  cargo  de  Subsecre- 
tario de  Ultramar:  comunicación. 

Carreteras  de  As  torga  á Pandorada  y de  Aliaga  á Daroca; 
dictámenes* 

Orden  del  día  para  maELana,==:Sc  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y veinte  minutos* 
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26  DE  ABBIL  DE  1802 


Abierta  á las  dos  de  la  larde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  t'ué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto, 
trasladado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  se- 
ñalando el  domingo  22  de  Mayo  para  la  elección  par- 
dal de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Pra- 
via  (Oviedo). 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  señor 
Conde  de  la  Corzana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; y como  no  está  presente,  suplcó  muy  encare- 
cidamente á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  la  nota  de 
documentos  y datos  que  he  de  necesitar  para  algunas 
discusiones  muy  importantes  que  muy  en  breve  se 
han  de  susci  tar  en  esta  Cámara. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  al 
Congreso  una  lista  de  las  fábricas  catalanas  que  se 
dedican  á la  refinación  del  azúcar,  y un  estado  del 
número  de  toneladas  de  azúcares  en  bruto  que  han 
entrado  por  las  Aduanas  de  Cataluña  para  el  surtido 
y alimentación  de  estas  fábricas,  con  expresión  de  la 
procedencia  de  esos  azúcares. 

Todos  estos  datos  son  de  gran  utilidad  para  una 
discusión  muy  importante  que  se  ha  de  suscitar  den- 
tro de  breves  días, en  esta  Cámara,  y ruego  otra  vez 
muy  encarecidamente  á la  Mesa  que  trasmita  este  mi 
deseo,  con  la  mayor  brevedad,  al  Sr.  Ministro,  para 
que,  tan  pronto  como  empiece  esa  discusión  en  el 
Congreso,  pueda  referirme  á ellos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  del  Sr.  Conde  de  la  Corzana, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila) : El  señor 
Torres  Cartas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  CARTAS:  He  de  ser  muy  parco 
y muy  modesto  en  los  ruegos  que  me  propongo  di- 
rigir á los  Srcs.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia 
y Justicia;  y he  de  ser;  naturalmente,  muy  parco, 
porque,  mejor  que  de  dirigir  un  ruego,  se  trata  de 
reiterar  una  súplica  tres  veces  formulada  por  mí 
en  diferentes  ocasiones  y ante  la  Cámara,  con  objeto 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remitiese  á ella 
los  expedientes  de  subastas  en  virtud  de  los  cuales 
se  vendieron  los  montes  públicos  de  la  ciudad  de 
Cuevas,  que  tengo  la  honra  de  representar,  y de  la 
de  Almería,  que,  aunque  en  más  pequeña  parte,  re- 
presento también. 

De  estos  expedientes,  Sr.  Presidente,  se  ha  remi- 
tido á la  Cámara  sólo  una  parte,  la  referente  á las 
ventas  de  los  montes  públicos  de  Cuevas;  y aunque 
conozco  perfectamente  las  imposibilidades  en  que  se 
ha  hallado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  remitir 
también  el  expediente  de  venta  de  los  montes  ác  Al- 
mería, aunque  sé  que  en  la  Delegación  de  Hacienda 
de  la  provincia  se  ha  hecho  una  información  suma- 
ria en  averiguación  de  su  paradero,  dando  por  resul- 
tado que' este  expediente  fue  remitido  al  Ministerio 
de  Hacienda,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  tenga  la  bon- 


dad de  remitir  á la  Cámara  ese  zarandeado  expedien- 
te, enriqueciéndolo  con  otro  que  se  incoó  en  vista  de 
una  denuncia  hecha  por  exceso  de  cabida  en  los  moa 
tes  de  que  se  trata.  Pero  como  quiera  que  conviene 
á mi  propósito  conocer  la  especie  de  sutilezas  de  in- 
genio que  se  ha  puesto  en  práctica  para  la  realiza- 
ción de  esta  venta  escandalosa,  yo  suplico  también 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  la  bondad 
de  remitir  á la  Cámara,  reclamándola  al  efecto  de  la 
Audiencia  territorial  de  Granada,  la  sentencia  que 
recayó  en  un  pleito  civil  sostenido  por  el  Ayunta- 
miento de  Viator  contra  el  de  Almería,  en  reivindi- 
cación precisamente  de  esos  mismos  montes;  senten- 
cia que  no  se  ha  llegado  á ejecutar  todavía,  y en  la 
que  se  declaraba  que  la  propiedad  de  esos  montea 
vendidos  por  el  Ayuntamiento  do  Almería  pertene- 
cía al  Ayuntamiento  de  Viator. 

Con  estos  elementos,  creo  que  la  Cámara  tendrá 
seguramente  bastante  para  juzgar  de  la  especie  de 
moralidad  que,  con  grande  escándalo  de  todas  las 
personas  de  aquella  provincia,  ha  presidido  en  la 
venta  que  de  esos  montes  públicos  se  ha  hecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Srcs.  Ministros  de  Ha- 
cienda y do  Gracia  y Justicia  los  ruegos  del  Sr.  To- 
rres Cartas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Villanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  viLli ANUEVA:  La  he  pedido  para  reite- 
rar á algunos  de  los  Srcs.  Ministros,  preguntas  y rue- 
gos que  les  he  dirigido  en  sesiones  pasadas,  y los 
reitero,  no  tanto  porque  me  moleste  el  encontrarme 
á medía  correspondencia,  como  porque,  en  realidad, 
los  ruegos  y excitaciones  á que  me  refiero  responden 
á verdaderas  necesidades,  que  rae  encuentro  en  el 
caso  de  suplicar  que  se  vean  satisfechas. 

Al  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación  le  supliqué  que 
enviase  un  dato  sencillísimo,  que  en  realidad  cabe 
en  una  cuartilla  de  papel,  y que  para  encontrarlo 
seguramente  ha  de  bastarle  una  sencilla  orden  al 
director  general  de  Administración  local.  El  dato 
consiste  en  el  importe  total,  sin  especificación  algu- 
na, si  le  parece  más  sencillo  al  Sr.  Ministro,  de  les 
presupuestos  provinciales  y municipales  de  la  Pe- 
ni n sula;  dato  quo,  aunque  parezca  mentira,  no  so 
publica  de  una  manera  oficial  anualmente  en  Espa- 
ña. aunque  parezca  que  así  como  se  publica  todo 
cuanto  al  presupuesto  del  Estado  se  refiere,  debiera 
hacerse  lo  mismo  con  lo  que  se  relaciona  con  las  Cor- 
poraciones municipales  y prepuciales;  de  donde  re- 
sulta que  cuando  un  representante  del  país  necesita 
datos  como  estos,  ó tiene  que  lomarse  el  trabajo  de 
suplicar  Ayuntamiento  por  Ayuntamiento  y Dipu- 
tación por  Diputación  que  remitan  esos  anteceden- 
tes, ó se  ve  privado  de  estos  elementos  indispensa- 
bles para  hacer  cálculos  de  la  mayor  trascendencia, 
porque  contando  con  ellos  es  como  únicamente  puede 
llegar  á saber  un  representante  del  país  lo  que  el 
ciudadano  español  paga  por  toda  clase  de  conceptos- 

Ruego  semejante  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; y como  se  refiere  á la  misma  materia,  aun 
cuando  con  relación  á los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  de  Cuba,  se  lo  reitero  en  la  propia 
forma  y con  las  mismas  indicaciones,  para  que  com- 
prenda que  no  es  uno  de  aquellos  datos  que  dan  gran 
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trabajo  á las  oficinas,  y que  podrá  satisfacer  de  una 
manera  seo  cilla  la  petición  ó ruego  de  un  Diputado. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  he  rogado  tres  ve- 
ces, y ésta  es  la  cuarta,  que  tenga  la  bondad  de  en- 
viar datos,  que  también  conceptúo  sencillísimos, 
como  son  los  expedientes  que  hayan  servido  para  los 
conciertos  por  virtud  de  los  cuales  lian  venido  pa- 
gando la  contribución  de  consumos  y el  impuesto 
Transitorio  los  azucares  pon  insulares.  Se  va  aproxi- 
mando el  día  en  que  se  lia  de  discutir  esta  materia 
con  bastante  amplitud,  y de  manera  que  responda  á 
la  gravedad  de  las  medidas  que  la  Comisión  propon- 
drá seguramente,  porque  ya  lo  ha  hecho  la  Subcomi- 
sión de  Hacienda  relativamente  á esta  materia;  y yo 
no  quisiera  que  á pesar  de  las  veces  que  he  repetido 
este  ruego  y de  la  anticipación  con  que  lo  he  hecho, 
el  Sr,  Ministro  no  remitiese  estos  datos;  porque,  real- 
mente, parecería  como  que  sin  fundamento  ni  razón 
alguna  se  negaba  á acceder  á la  pie  lición  de  un  Di- 
putado, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación,  de  Hacienda  y do  Ultramar  los  ruegos 
de  S.  Sí 


Inversión  del  crédito  extraordinario  para  la  construc- 
ción de  la  escuadra. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíía):  El  Sr,  Maura 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAURA:  Señor  Presidente,  aunque  me 
propongo  ser  breve,  me  disgusta  tanto  provocar  (y 
sobrevendrían  con  razón  si  yo  hablase  como  quien  pre- 
gunta) las  interrupciones  de  la  Presidencia,  á quien 
en  todo  caso  quiero  respetar,  que  me  parece  que  por- 
que llamemos  interpelación  á loque  voy  á hacer  uo 
se  alargará  el  debate,  y en  cambio  será  más  regla- 
mentario, si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  dispuesto 
á que  de  esta  manera  diga  las  breves  palabras  que 
voy  á dirigir  al  Congreso. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  ia 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Con  mu- 
cho gusto  admito  en  este  momento  la  interpelación 
del  Sr.  Maura, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvíía):  El  señor 
Maura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAURA:  Agradeciendo  al  Sr,  Ministro  su 
conformidad,  conste  que  no  vengo  ahora  á sacar  ade- 
lante ninguna  pueril  vanagloria  por  haber  acertado; 
creo  que  traigo  un  asunto  que  siempre  se  debería 
considerar  de  gran  interés,  y que  para  el  Gobierno 
y para  el  Congreso  tiene  ahora  oportunidad  excep- 
cional; porque  en  el  porvenir,  registrando  el  Diario 
de  las  Sesiones,  no  se  comprendería  con  facilidad  cómo 
un  Gobierno  puede,  por  un  lado,  estar  convencido  de 
lo  que  de  él  demanda  el  estado  de  la  Hacienda,  hasta 
el  extremo  de  buscar  unos  centenares  de  miles  cié 
pesetas  con  economías  tan  penosas,  como,  por  ejem- 
plo, la  que  representa  la  proyectada  en  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  y por  otro  lado,  puede  el  mismo 
Gobierno  mirar  con  tanta  indiferencia  asuntos  en  que 
muchos  millones  de  pesetas  están  en  litigio. 

Para  que  comprendáis  el  propósito  que  traigo  y 


los  antecedentes  de  la  conclusión  que  creo  debe  que- 
dar sentada  esta  tarde,  os  he  de  recordar  el  origen 
de  la  cuestión. 

No  sé  á instancias  de  quién,  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  tuvo  la  bondad  de  enviar  al  Congreso  en  18 
de  Febrero  último  una  relación  de  los  pagos  hechos 
y por  hacer,  con  cargo  al  crédito  extraordinario  de 
171  millones  de  pesetas.  En  esa  relación  indicó  que 
se  proponía  construir  un  dique  seco  en  Cartagena, 
otro  en  la  Carraca,  y además  un  buque  de  combate 
del  tipo  del  acorazado  que  contrató  con  la  casa  Vea- 
Murguía. 

Guando  yo  vi  aquel  documento,  como  suelo  dedi- 
car ¿ los  asuntos  de  marina  la  atención  que  me  con- 
sienten otras  obligaciones,  me  'alarmé;  porque  tenía 
la  impresión  de  que  dentro  de  la  cifra  votada  no  ca- 
bían tantas  cosas  juntas.  Entonces  pedí  al  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  que  se  dignase  enviar  una  liquida- 
ción ó nota  demostrativa,  no  sólo  de  los  pagos  hechos 
y próximos  á efectuarse  por  cuenta  de  los  171  millo- 
nes, sino  de  todas  las  obligaciones  contraídas;  enten- 
diendo por  tales  obligaciones,  tanto  las  procedentes 
le  contrata  con  la  industria  particular,  como  la  to- 
tal cuantía  de  las  obras  emprendidas  ó comenzadas 
por  la  Industria  oficial  en  los  arsenales  del  Estado. 

Hallábame  esperando  estos  datos,  cuando  una  tar- 
decí decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  contestando  áuna 
pregunta  del  digno  y celoso  Diputado  por  Cartagena 
Sr.  Aznar,  que  despacharía  sin  demora  los  expedien- 
tes de  los  diques  secos,  y anunciaría  el  concurso  en 
la  Gaceta  dentro  de  la  semana.  Entonces  recordaréis, 
pues  esto  data  de  fines  de  Marzo,  que  pedí  la  palabra, 
y entre  otras  cosas,  estuve  sosteniendo  en  toda  aque- 
lla sesión  que  ante  todo  era  menester  depurar  si 
quedaba  ó no  dinero  disponible  del  crédito  extraordi- 
nario de  171  millones  de  pesetas  que  el  Ministro  se 
proponía  utilizar.  Sostenía  yo  que  ello  era  muy  du- 
doso, y vais  á oir  lo  que  decía  el  Ministro  de  Mari- 
na: «Yo  puedo  asegurar,  decía  al  Sr,  Maura,  para  su 
tranquilidad,  que  todavía  quedan  unos  15  millo- 
nes de  pesetas  sin  estar  comprometidos;  es  decir,  que 
además  de  todo  lo  que  hay  que  pagar,  además  del  cré- 
dito para  la  defensa  submarina  de  los  puertos  y ade- 
más del  crédito  para  el  fomento  de  los  arsenales, 
quedan  esos  15  millones  de  pesetas.» 

Repliqué  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  cu  sustancia: 
eso  ya  lo  verdeaos  cuando  venga  la  liquidación  que 
tengo  pedida  del  presupuesto  extraordinario;  ahora 
no  lo  niego,  pero  lo  pongo  en  duda;  y,  de  todas  ma- 
neras, aun  cuando  queden  esos  15  millones,  no  veo 
que  dentro  de  la  margen  que  ofrece  ese  crédito  que- 
pan los  dos  diques  (los  cuales,  según  los  cálculos,  han 
de  costar  mucho  más  de  lo  que  se  supone),  y además 
el  otro  buque  de  combate,  que  costará  unos  18  mi- 
llones. Volvió  a levantarse  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, y me  dijo:  «Hay  15  millones  de  pesetas  sobrantes, 
dije  al  Sr.  Maura,  para  el  buque  de  batir  de  primera 
otase  que  está  en  proyecto,  y además  creo  que  exis- 
ten otros  15  millones  sobrantes,  que  podrían  aplicar- 
se en  parte,  si  el  resultado  del  concurso  para  los  di- 
ques excediera  del  presupuesto.» 

El  decir,  que  el  Sr,  Ministro  continuaba  soste- 
niendo todavía  la  tesis  de  que  tenía  expedita  su  li- 
bertad para  contratar.  {Si  S r*  Ministró  de  Marina  hace 
signos  afirmativos.)  Veo  que  ahora  mismo  lo  ratifica 
el  Sr.  Ministro,  y voy  á procurar  convencerle  de  1q 
contrario. 
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Insistí  en  la  reclamación  de  datos,  y el  día  23  del 
corriente  llegaron  al  Congreso.  Aquí  está  mía  copia 
de  la  relación  enviada  por  el  Sr.  Ministro,  como  li- 
quidación, como  explicación  del  estado  actual  del 
crédito  extraordinario. 

Cualquiera  que  la  lea,  antes  de  examinarla,  antes 
de  entresacar  partidas,  eliminar  unas,  ingerir  otras 
de  Laja  que  no  están  aquí,  en  una  palabra,  antes  de 
hacer  otra  liquidación  opuesta  á la  liquidación  ofi- 
cial que  con  el  sello  de  la  Intervención  de  Marina  ha 
enviado  el  Sr.  Ministro,  no  tiene  más  remedio  que 
entender,  pues  la  ñola  lo  expresa,  que,  después  de 
costear  los  dos  diques,  in virtiendo  en  ellos  7,200,000 
pesetas,  todavía  quedan  67  millones  de  pesetas  dis- 
ponibles. 

Claro  es  que  la  nota  lo  afirma,  y estoy  viendo  que 
el  Sr.  Ministro  sigue  en  la  misma  idea,  á pesar  de 
que  ya  le  he  invitado  confidencialmente  á rectifi- 
carla; es  decir,  que,  según  S.  S.,  quedan  67  millones 


de  pesetas  libres  después  de  haber  gastado  7.200.000 
pesetas  en  ambos  diques  secos. 

Pues  bien;  yo  afirmo  que,  según  los  datos  de  esta 
misma  nota  oficial,  no  quedan  más  que  7.700,000 
pesetas;  y añado,  que  computando  lo  que  omite  aque- 
lla nota,  no  queda  nada;  antes  bien,  el  crédito  entero 
está  comprometido  con  evidente  exceso. 

Como  la  cuestión  es  de  números  y no  de  pala- 
bras, traigo,  y ruego  al  Sr,  Presidente  que  en  el 
Extracto  oficial  se  inserte  como  parte  integrante  de 
mis  observaciones,  la  liquidación  que  creo  verdadera, 
practicada  con  los  propios  datos  de  la  del  Sr.  Minis- 
tro; y de  esta  suerte,  pues  no  soy  infalible,  mañana, 
cualquier  día,  un  error  que  yo  baya  padecido,  de 
concepto  ó aritmético,  podrá  rectificarse.  No  quiero 
que  en  la  vaguedad  de  las  palabras,  en  la  mccheren* 
cia  inevitable  de  los  números  Ingeridos  y revueltos 
con  las  oraciones,  se  extravíe  una  cuestión  tan  con- 
creta como  la  presente. 


Liquidación  del  crédito  extraordinario  concedido  para  la  escuadra,  según  datos  remitidos  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de 

Marina  en  23  del  corriente  Abril. 


Pesetas. 


peseías. 


Pesetas. 


Importa  el  presupuesto  extraordinario  que  aprobó  el 
artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio 
de  1888,  según  la  otra  ley  de  12  de  Enero  de  1887. 

Este  es  el  único  crédito  disponible,  porque  el  com- 
plemento de  los  225  millones  se  forma: 

1. *  Con  la  anualidad  que  figuró  en  el  capítulo  9.°,  ar- 

tículo 2.°  del  presupuesto  de  1887-88,  impor- 
tante.   * . 

2. °  Con  los  recursos  que,  según  el  art.  6.°  de  la  ley  de 

12  de  Enero  de  1887,  habrán  de  arbitrarse  con 
cargo  á las  provincias  de  Ultramar;  recursos  y 
créditos  que  hasta  boy  no  han  votado  las  Cor- 
tes, ni  tampoco  los  ha  consignado  el  Ministro 
de  Ultramar  en  sus  presupuestos,  é importan. . 

3. °  Los  expresados  recursos  del  presupuesto  extra- 

ordinario de  la  Península .......... 

Que  suman  los ¡ 


17LOÜQ.ÜÜ0 


19.000,000 


35.000,000 
17  í.  000.0  00 
225.000.000 


A deducir: 


1/  Según  la  nota  enviada  por  el  Sr.  Ministro  al  Con- 
greso en  5 del  corriente,  los  pagos  efectuados  á 
la  industria  privada  por  cuenta  de  los  171  mi- 
llones importaban  en  fin  de  Enero  último 

2, °  Según  la  misma  nota  y los  pormenores  que  con- 

tiene otra  que  viene  aneja  á ella,  se  ha  satisfe- 
cho por  cuenta  de  dicho  crédito,  con  destino  á 
nuevas  construcciones  de  la  industria  oficial, 
fomento  de  arsenales  y defensas  submarinas. . 

3. °  Importan,  según  la  misma  nota  y las  relaciones 

anejas,  las  adquisiciones  hechas  por  cuenta  del 
crédito  extraordinario  mediante  las  Comisiones 
de  Marina  en  Londres,  París,  Alemania  y 
Havre . .. . ........ 


43.6  6 3.482 ‘3.7 


23. 963.730*58 


1 1,233.057*59 


» 


» 


)> 


Suma  de  los  pagos  efectuados, 


7060,270*54 
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4°  La  diferencia  entre  lo  satisfecho,  según  el  núme- 
ro l.°,  á la  industria  privada  y la  total  cuantía 
de  sus  contratos  (103. 1 44.5?  ri  ¡j  pesetas)  se  fija 
por  el  Ministerio  en  5 9,481.0 38 ‘79  pesetas;  pero 
como  en  esta  cantidad  van  inclusos  7.235,528 
del  proyecta  calculado  de  los  diques  secos  en  los 
arsenales  de  la  ¡Carraca  y Cartagena,  y consta 
sin  duda  alguna  que  estas  obras  no  están  con- 
tratadas,  se  elimina  el  último  guarismo,  y re- 
duciéndose las  obligaciones  contraídas  con  la 
industria  particular  A 95,908.99346  pesetas, 
quedan  por  pagar  con  cargo  al  crédito  extra- 
ordinario  É.«  t . 

5,"  La  aclaración  primera  de  la  nota  del  día  5,  con- 
fxesa  que  se  ha  de  atender  á la  conclusión  de 
las  obras  que  se  llevan  á cabo  por  la  industria 
oficial,  y aunque  iá  Intervención  central,  de 
donde  la  nota  procede,  no  fija  la  entidad  de  esta 
carga  del  crédito  extraordinario,  porque  dice 
que  no  es  de  su  incumbencia  conocerla,  otra 
nota  del  Sr,  Ministro,  dice  que  el  importe  cal- 
culado de  las  construcciones  que  se  llevan  á 
cabo  en  los  arsenales  es  á saber: 


Crucera  Carctéhal  asneros 14.075.000 

Idem  Princesa  de  Asturias í 4,075.000 

Idem  Cataluña ......  14.075.000 

Idem  Alfonso  XllL  8.302,84  í 

ídem  lepanto.  8.302.841 

Idem  Marqués  de  la  Ensenada , . . . 3.482.696 

Cañonero  Audaz 1.724. 000 


Importa  en  junto, 64,037,378 


Añade  que  los  referidos  pagos  hechos  por  cuenta  de 
estas  obras,  mas  la  parte  á ellas  destinada  de  las 
contratas,  cuyos  precios  se  han  computado  también, 
sólo  importa  31.891.899  pesetas;  do  suerte  que,  se- 
gún  los  presupuestos  oficiales  de  las  obras  que  el  Es- 
tado construye  por  administración,  están  por  gastar 

en  ellas.  . , # 

Suman  lo  gastado,  lo  comprometido  por  contratas  con 
la  industria  privada  y la  parte  por  ejecutar  de  Las 
obras  de  los  arsenales  según  los  presupuestos  de  las 
mismas 


Remanente  del  crédito,  según  los  datos  del  Ministerio, 


Pesetas.  Pesetas.  Pesetas, 

171.000.000 


» 57.245,5  1 0*79 


))  32,145.479  » 


)>  » 

163,251. 2ü(P33 


» >>  7.748.739*67 


Lo  primero  en  que  nos  hemos  de  poner  de  acuerdo 
es  sobre  Lo  que  importa  el  crédito,  haber  de  esta  li- 
quidación, A mí  no  me  ofrece  duda,  ni  el  Sr.  Minis- 
tro la  había  mostrado  nunca  basta  formar  la  nota  A 
que  me  he  referido,  que  la  única  cantidad  disponible 
La  de  i 7 1 millones  de  pesetas.  El  importe  total  del 
proyecto  de  escuadra,  con  más  las  defensas  subma- 
rinas y el  fomento  de  arsenales,  según  la  ley  de  Ene- 
ro de  1887,  era  de  225  millones  de  pesetas.  Él  Tesoro 
de  la  Península  había  de  suministrar  para  esta  em- 
presa nacional  190  millones  de  pesetas  en  diez  anua- 
lidades, de  19  millones  cada  una,  según  el  art.  2.° 
da  aquella  ley.  Además,  el  art,  6,°  dijo  que  se  habían 
de  consignar  en  los  presupuestos  de  Ultramar,  ó en 
la  forma  que  el  Gobierno  arbitrase,  los  restantes  35 
millones  de  pesetas.  En  el  presupuesto  ordinario  de 


la  Península  para  1 887-88,  yino  la  consignación  de 
19  millones  por  cuenta  de  los  190;  es  decir,  que  como 
primera  consignación  á cuenta  del  crédito  extraordi- 
nario, se  concedieron  en  aquel  presupuesto  i 9 mi- 
llones de  pesetas.  Más  adelante,  en  1888-89,  se  creyó 
oportuno  descargar  el  presupuesto  ordinario  del  gra- 
vamen délos  19  millones,  y se  formó  el  extraordi- 
nario de  171  millones,  que  eran  los  que  faltaban 
para  completar  los  190  que  la  Península  había  de 
aportar  á la  construcción  de  la  escuadra. 

Claro  es,  xmes,  que  como  en  el  presupuesto  an- 
terior se  habían  consignado  ya  los  19  millones,  desde 
entonces  acá  no  se  viene  hablando,  ni  se  podía  hablar, 
tratándose  del  Tesoro  de  la  Península,  sino  de  un 
crédito  de  17Í  millones.  Tanto  es  así,  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  ha  enviado  al  Congreso  y al  Se- 
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nado  repetidas  relaciones  que  se  le  lian  pedido  refe- 
rentes á esto,  en  las- que  siempre  ha  hablado  no  más 
que  del  crédito  de  i 1 1 mil  iones;  porque  para  hablar 
de  los  35  millones  atribuidos  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, habría  sido  preciso,  lo  es  ahora  mismo,  que 
las  Cortes  voten  esos  35  millones  ó parte  de  ellos,  ó 
que  en  los  presupuestos  de  Filipinas  se  hubieran  he- 
cho consignaciones  para  tales  gastos;  y no  tengo  no- 
ticia de  que  semejantes  créditos  hayan  sido  abiertos, 
ni  aun  proyectados.  Luego  si  no  se  han  votado  más 
que  ios  de  la  Península,  que  suman  190  millones,  de- 
ducidos los  19  millones  del  presupuesto  de  1887-88, 
el  crédito  extraordinario  es  real  y exclusivamente  de 
1 7 1 millones.  Si  hay  cosas  claras,  me  parece  que  ésta 
es  clarísima;  no  hemos  de  hablar,  pues,  sino  de  171 
millones  de  pesetas. 

Con  cargo  á este  crédito,  dice  la  nota  dei  señor 
Ministro,  se  han  pagado  á la  industria  privada,  por 
razón  de  los  diversos  contratos  que  con  ella  lia  cele- 
brado la  Administración,  43.600.000  y pico  de  pese- 
tas. Según  la  misma  nota,  porque  todos  los  datos  que 
estoy  exponiendo  proceden  de  ella,  en  las  obras  que 
se  construyen  por  administración  en  los  arsenales  del 
Estado  se  han  invertido  23.900.000  y pico  do  pese- 
tas; por  conducto  de  las  respectivas  Oomisiones  de 
Marina  en  el  extranjero  se  han  hecho  compras  desti- 
nadas álos  buques  contratados  con  la  industria  pri- 
vada y á los  que  se  construyen  en  los  arsenales  por 
valor  de  11.200. 000  y tantas  pesetas;  total  pagado: 
78.850.000  y pico  pesetas,  que  es  exactamente  la 
misma  suma  que  bajo  tal  concepto  figura  en  la  nota 
del  Ministerio. 

Diferencia  entre  lo  pagado  á la  industria  privada 
y el  importe  délos  contratos  que  con  la  misma  se  han 
hecho:  el  Sr.  Ministro  dice:  59.481.038*79  pesetas;  yo 
rebajo?  millones  y pico,  porque  en  esos  59  millones 
están  comprendidos  los  7 de  los  diques  que  el  Sr.  Mi- 
nistro da  como  contratados;  y como  por  fortuna  sabe- 
mos que  no  hay  tai  contrato, ni estáanunciado siquie- 
ra el  concurso,  en  interés  de  la  exactitud,  aunque  eso 
extremaría  mi  demostración,  procediendo,  como  pro- 
cedo siempre,  de  buena  fe,  elimino  7 millones  que 
S.  S.  ha  incluido  en  mengua  del  remanente  líquido. 
De  modo  que,  en  vez  de  los  59  millones,  quedan  nada 
más  que  52  millones. 

Al  píe  de  la  nota  oficial  se  dice:  líquido  disponi- 
ble, 67  millones;  pero  hay  algunas  aclaraciones,  y la 
primera  de  ellas  indica  que  de  esos  67  millones  de 
pesetas  se  habrán  de  costear  las  obras  que  el  Estado 
construye  en  los  arsenales,  sihien,  cuno  la  Inten- 
dencia, según  dice,  desconoce,  porque  no  es  de  su 
incumbencia  conocer  la  entidad  de  esta  carga,  no 
pone  guarismo.  Está  bien  que  la  Intendencia  no  lo 
ponga;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  la  misma 
fecha,  envía  al  Congreso  una  relación  del  importe  de 
los  presupuestos  de  las  construcciones  pendientes  en 
los  arsenales,  incluyendo  seis  cruceros  y un  caño- 
nero, que  designa  por  sus  nombres.  Los  tales  presu- 
puestos importan  en  junto  64.037.378  pesetas. 

Por  cuenta  de  estas  obras  mismas,  dice  el  se- 
ñor Ministro,  se  han  realizado  ya  pagos;  unos  por  la 
parte  ¿ ellas  destinada  de  las  contratas  con  la  indus- 
tria privada;  otros  por  las  obras  del  Estado  en  los  ar- 
senales y las  compras  de  las  Comisiones  en  el  extran- 
jero; todo  lo  cual  asciende  á 31.891.899  pesetas. 

De  modo  que  la  diferencia  entre  esta  cantidad  y 
lo  presupuesto  es  lo  que  está  comprometido,  atenién- 


donos ahora  á los  presupuestos  oficiales,  en  las  obras 
que  se  verifican  en  los  arsenales.  Y hé  aquí,  según 
los  datos  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  cómo  vienen  32 
millones  á engrosar  la  partida  que  grava  ya  los  171 
millones. 

Tenemos,  en  conclusión,  una  sumido  163  millo* 
pes  de  obligaciones  pendientes  y pagos  hechos,  y un 
remanente  de  7.741.000  pesetas. 

Parece,  si  no  hubiera  más  que  esto,  que  al  menos 
7 millones  y pico  están  disponibles,  nunca  más  que 
eso;  y notad  que  ya  sería  una  rectificación  impor- 
tante; porque  de  quedar  67  millones  disponibles, 
como  dice  la  nota  del  Ministro;  después  de  gastar  7 
millones  en  diques,  á no  sobrar  más  que  7 millones 
sin  gastar  estos  7 millones  en  diques,  hay  una  dife- 
rencia no  despreciable;  como  que  importa  74  mil  io- 
nes. Y cuando  con  nosotros  tenía  el  Ministro  el  plei- 
to amistoso,  pero  pleito,  de  si  estaba  ó no  franca  su 
acción  para  contratar  alguna  otra  obra,  io  mismo 
para  fomento  de  grsen  des  que  para  material  notan- 
te, tenía  la  mayor  importancia  que  no  resultase  de 
la  nota  de  Éb  S.  como  disponibles  67  ó 74  millones, 
cuando,  según  sus  propios  números,  no  tenemos  un 
céntimo;  ni  un  céntimo;  porque  los  7 mil  iones  que 
quedan  son  cabalmente  los  que  he  eliminado  antes, 
por  no  estar  contratados  los  diques. 

Pero  ahora  tengo  que  hacer  algunas  observacio- 
nes á ios  datos  de  8.  8,,  en  virtud  de  las  cuales  creo 
que  os  convenceré  de  que  esos  7 millones  como  so- 
brante disponible  son  puramentemominaLes,  pues  no 
van  á bastar  para  llenar  los  huecos  que  existen  en  la 
ñola  de  la  Intervención  general  de  Marina. 

Por  de  pronto  hay  un  factor  del  cual  ahora  me- 
nos que  nunca  podemos  prescindir;  está  bien  que  las 
contratas  importen  95  millones,  eliminados  ios  di- 
ques que  no  están  contratados;  pero  nosotros  sabe- 
mos que,  en  el  curso  de  tantas  contratas  como  hay 
en  ejecución,  el  coste  puede  agravarse,  ya  por  varia- 
ción en  los  proyectos,  ya  por  mejoras  de  obra,  y tam- 
bién por  virtud  de  rescisiones  y accidentes  tamaños 
como  el  del  Nervíón,  á consecuencia  del  cual  es  po- 
sible, me  parece  que  no  es  temerario  decir  que  es 
verosímil,  y aun  quizá  me  atreva  á decir  que  es  pro- 
bable que  no  sea  la  Sociedad  contratista  quien  acabe 
los  cruceros.  Y si  no  los  acaba  ella,  me  parece  que 
costarán  más  de  lo  que  montaba  el  contrato.  Tene- 
mos que  apreciar  el  riesgo  de  que  todo  eso  venga  á 
engrosar  el  importe  de  las  obras  encomendadas  á la 
industria  privada.  Claro  está  que  al  lodo  de  mi  obser- 
vación no  puedo  poner  guarismos;  tampoco  los  ne- 
cesito. 

Vamos  á otro  concepto  de  aumento.  Habréis  oído, 
aunque  quizá  no  recordaréis,  que  importan  23  mi- 
llones y pico  los  pagos  hechos  por  construcciones  na- 
vales de  la  industria  oficial,  y estos  23  millones  se 
descomponen  de  la  siguiente  manera;  notad  que  me 
estoy  refiriendo  siempre  ¿ las  notas  del  día  23: 
21.956.296*81  pesetas  en  obras  de  material  flotante, 
ó sea  en  buques,  y 2.007.503*77  pesetas  en  fomento 
de  arsenales  y defensas  submarinas.  Pues  bien;  ten- 
go aquí  copia  de  una  relación  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  envió  al  Senado  el  día  3 de  Febrero,  á instan- 
cia de  un  Sr.  Senador,  en  la  cual,  solamente  por  fo- 
mento de  arsenales,  no  en  Abril,  sino  tres  meses  an- 
tes, basta  el  día  1 1 de  Enero,  en  Cartagena  y la  Ca- 
rraca, y hasta  el  18  dei  mismo  mes  en  el  Ferrol,  iban 
pagadas  ya,  sólo  por  fomento  de  arsenales  (notadlo 
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bien),  2*704.472  pesetas*  ¿Gómo  es  que  tres  meses  des- 
por  «fomento  de  a r sonates, » más  «defensas 
submarinas,))  íesuLtan  pagadas  700.000  pesetas  me- 
nos?  ¿Cómo  una  misma  contabilidad  (porque  ambas 
cofas  están  formadas  por  la  Intendencia  general  de 
Marina)  arroja  estos  diversos  resultados? 

Yo  no  lo  entiendo;  pero  esto  es  cosa  que  acaso 
puede  explicarse,  y ruego  al  3r*  Ministro  de  Marina 
que  tenga  la  bondad  de  explicarla.  Consté,  entre- 
tanto, que  ahora  el  concepto  es  fomento  de  arsena- 
les y defensas  submarinas,  é importa  2.007:000; 
mientras  que  tres  meses  antes,  sólo  el  fomento  do 
arsenales  representaba  pagos  hechos  por  2/700.000; 
700*000  pesetas  más* 

Pasemos  á otro  asunto*  Viene  la  lista  de  contra- 
tos hechos  por  el  Gobierno  con  ía  industria  privada; 

Y ya  habéis  visto  que  computamos  en  los  1 G 3 millo- 
ues  comprometidos,  según  la  nota:  de  un  lado,  lo 
que  se  ha  pagado  por  cuenta  de  los  contratos,  y de 
otro  lado,  el  remanente  que  queda  por  pagar  de  esos 
contratos  mismos*  Pues  acontece  que  la  nota  del  se- 
Üor  Ministro  trae  cuatro  columnas*  En  una,  anota 
el  guarismo  de  lo  pagado;  en  la  columna  segunda 
consigna  aquello  que  cree  pagará  en  el  resto  del  ac- 
tual ejercicio;  en  la  columna  tercera  consigna  lo  que 
calcula  que  habrá  que  pagar  en  el  ejercicio  de  1892 
á 1893;  y suma  estas  partidas  en  la  cuarta  columna, 
con  una  sola  excepción,  de  que  ya  me  ocuparé*  Pero 
es  el  caso,  que  en  varios  contratos,  en  la  mayor  par- 
te t pone  debajo  de  la  suma:  imparte  total  del  contrato. 
De  manera  que  yo,  donde  me  dice  este  documento 
que  la  suma  respectiva  es  el  importe  total  del  con- 
trato, quedo  tranquilo;  ya  sé  que  por  razón  de  esos 
mismos  contratos  (aparte  la  contingencia,  como  dije 
antes,  de  mejoras  de  obras  ó accidentes  que  ocasio- 
ne la  rescisión)  no  gastaremos  más  que  lo  compu- 
tado aquí,  Pero  cuando  veo  que  en  unos  contratos  se 
dice:  «importe  total  del  contrato)),  y en  otros  no  se 
dice  tal  cosa,  me  queda  la  duda  de  si  estos  contratos 
de  los  cuales  no  se  dice  que  la  suma  de  lo  pagado  y 
lo  que  se  ha  de  pagar  en  el  ejercicio  actual  y en  el 
venidero  sea  el  importe  total  del  contrato,  importa- 
rán algo  más  que  aquella  suma. 

Repito  que  estas  dudas  se  disiparán  en  cnanto  el 
Sr.  Ministro  las  aclare;  pero  hay  que  aclararlas;  por- 
que ahora  me  encuentro  con  unos  guarismos  califi- 
cados como  «importe  total  del  contrato»,  y otros  que 
ao  traen  esta  calificación,  los  de  tas  lanchas  Aguila  y 
Ci^rt’O,  el  de  la  máquina  del  crucero  Marqués  de  la 
Ensenada , el  de  los  36  cánones  y 16  ametralladoras 
que  se  construyen  en  PLacencia  de  las  Armas,  el  de 
los  tres  avisos  torpederos  que  se  construyen  en  La 
Grana,  y el  de  planchas  de  blindaje  del  Greuzot. 

La  diferencia  es  tanto  más  significativa,  cuanto 
que  respecto  de  las  máquinas  de  los  cruceros  Astu- 
rias y Cataluña  se  hace  una  advertencia  para  ex- 
plicar que  los  7*200*000  pesetas,  rebasando  la  suma 
de  las  otras  tres  columnas  de  guarismos,  completan 
el  total  importe  del  contrato.  El  silencio  respecto  de 
los  otros  seis  contratos  resulta  más  significativo,  por 
ser  tan  explícita  la  nota  respecto  de  los  demás*  Ha- 
béis oído  que  en  el  cómputo  de  los  163  millones,  á 
restar  de  los  171,  que  dan  los  7 millones  de  sobrante 
nominal,  entra  como  uno  de  los  sumandos  la  dife- 
rancia  entre  el  presupuesto  de  los  seis  cruceros  y el 
cañonero  que  trae  en  la  nota  el  Sr.  Ministro,  y lo 
pagado  por  cuenta  de  estas  obras. 


Importa  lo  pagado  3 1 millones,  y el  presupuesto 
es  de  64  millones;  y me  llama  la  atención  que  el  se- 
ñor Ministro  sólo  incluya  en  la  nota  para  formar 
64  millones,  los  presupuestos  de  los  cruceros  Cisne- 
ros,  Princesa  de  Asturias,  Alfonso  Xflf,  Espanto  y 
Marqués  de  la  Ensenada  y el  aviso  torpedero  Audaz, 
como  si  fuesen  los  únicos  barcos  que  están  causando 
gasto  en  los  arsenales:  pues  8.  8.  sabe  perfectamente, 

Lo  manifestó  en  otra  nota  dirigida  ai  Senado,  que  no 
son  estos  los  únicos  barcos  en  cuya  construcción  ó 
armamento  se  está  gastando  dinero.  Es  verdad  que 
se  ha  dicho  que  el  aviso  torpedero  Temerario  está 
muy  adelantado;  pero  más  adelantado  debía  estar  el 
crucero  Reina  Mercedes,  que  hace  dos  años  figuraba 
ya  en  presupuesto  armado  por  doce  meses,  y sin 
embargo,  el  Reina  Mercedes  todavía  no  ha  salido  listo 
del  arsenal  de  Cartagena*  De  creer  es  que  algo  ha  de 
tardar  en  salir  el  Temerario;  y me  parece  indudable 
que  hasta  que  ios  barcos  salen  del  arsenal  comple- 
tamente listos,  armados  y artillados,  ocasionan  algún 
gasto;  que  si  no  fáltase  nada  por  gastar  en  ellos,  se 
habrían  hecho  á la  mar  y prestarían  servicio. 

Pero  supongamos  que  es  muy  poco  lo  que  falta 
gastar  en  el  Temerario ; ¿en  qué  estado  se  baila  el 
Mueva  España?  En  la  nota  remitida  hace  mes  y me- 
dio al  Senado,  se  decía  que  estaba  preparándose  para 
hacer  la  prueba  de  máquinas;  y todos  los  Sres*  Di- 
putados saben  que  desde  que  se  hace  la  prueba  de 
máquinas  hasta  que  el  buque  sale  á la  mar  y cesa 
de  causar  gastos  en  el  arsenal,  trascurre  bastante 
tiempo*  (E¿  Sr * Aranda  pide  la  palabra,)  Me  alegro 
que  haya  pedido  la  palabra  el  Sr.  Aranda,  para  que 
nos  díga  si  no  es  cierto  que  entre  nosotros  el  calen- 
dario anda  muy  lento  desde  que  se  hace  la  prueba 
de  máquinas  en  un  buque  hasta  que  se  le  da  por 
completamente  listo. 

Conste,  pues,  que  en  la  relación  de  gastos  por 
obras  en  los  arsenales,  echo  de  menos  los  que  corres- 
pondan a los  dos  buques  que  he  mencionado*  Y va- 
mos á otra  cosa. 

Resulta  que  sólo  hay  una  diferencia  de  7 millo- 
nes entre  lo  gastado  y comprometido  y la  cantidad 
disponible*  ¿Qué  significa  el  guarismo  de  32  millones 
que  ha  entrado  á formar  parte  del  de  163,  total  im- 
porte de  las  obligaciones  y los  pagos?  Significa  la  di- 
ferencia entre  lo  pagado  y el  presupuesto  de  las  obras 
por  administración;  de  modo  que  para  que  la  cuenta 
resulte  tal  como  yo  la  formo,  será  menester  que  se 
verifiquen  todas  esas  obras  hasta  su  terminación  sin 
rebasar  el  límite  de  los  presupuestos*  En  cuanto  lo 
rebasen,  aunque  no  sea  más  que  en  12  por  IQ0,  ya 
queda  absorbido  todo  ese  hipotético  sobrante;  y yo 
quiero  que  me  diga  el  Sr*  Ministro  de  Marina  si  con- 
sidera posible  terminar  todas  las  obras  que  se  hacen 
en  los  arsenales  sin  que  el  coste  rebase,  por  lo  me- 
nos, en  un  12  por  100  la  cuantía  de  los  presupuestos* 
Os  citaré  un  ejemplo:  según  la  nota  que  boy  preci- 
samente hace  tres  meses,  el  29  de  Enero  último,  en- 
vió al  Senado  el  Sr.  Ministro,  el  crucero  Marqués  de 
la  Ensenada  importaba  1*828*000  pesetas;  y todos  los 
que  miramos  un  poco  estas  cosas,  sabemos  ya,  corno 
consta  en  la  nota  de  Abril,  que  en  la  actualidad  el 
presupuesto  oficial  dei  Ensenada  importa  3*400.000 
pesetas,  es  decir,  el  duplo*  Y notad  que  se  trata  de 
un  buque  de  1.050  toneladas;  de  esos  han  construido 
ya  nuestros  arsenales,  y por  tanto  la  administración 
está  experimentada  y podría  prever  las  contingen- 
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cías;  en  camino  nuestros  arsenales  se  estrenan  ahora 
en  la  construcción  de  los  grandes  buques  de  7.000 
toneladas,  donde  será  más  natural  que  la  previsión 
resulte  errónea  y deficiente,  sobre  todo  cuando  están 
presupuestos  por  bajo  del  coste  de  la  contrata  de 
otros  idénticos  buques  con  la  industria  privada,  que, 
por  cara  que  sea,  difícilmente  ha  de  resultar  más 
cara  que  en  tos  arsenales.  Bien  se  puede  asegurar 
que  no  quedará  concluida  La  obra  dentro  dei  guaris- 
mo; pero  me  limito  á citar  el  ejemplo  del  Marqués 
dé  la  Ensenada , duplicado  su  presupuesto. 

Decidme,  pues,  si  sabiendo  que  el  12  por  100  de 
recargo  m los  presupuestos  volatiliza  aquellos  7 mi- 
llones, no  me  asiste  razón  para  afirmar  que  no  queda 
una  peseta,  y que  los  171  millones  no  bastan  para 
pagar  a la  industria  privada  y para  concluir  las  obras 
que  están  comenzadas  en  los  arsenales.  Era  lo  que 
quería  demostrar. 

Me  parece  que  resulta,  si  no  me  he  equivocado, 
repito,  que  bien  podría  equivocarme  (y  porque  lo 
concedo,  desconfiando  de  mít  no  porque  no  vea  con 
evidencia  cuanto  os  digo,  voy  á poner  en  el  Extracto, 
á disposición  de  todo  el  mundo,  la  cuenta  formal), 
resulta  que,  en  vez  de  tener  el  Sr.  Ministro  de  Ala— 
riña,  después  de  gastar  7 millones  en  diques,  67  mi- 
llones para  contratar  nuevos  buques  de  combate  y 
lo  demás  que  le  ocurra,  no  puede  celebrar  un  solo 
contrato  sin  que  previamente  las  Cortes  le  den  el 
crédito  necesario.  Espero  que  si  se  trata  de  una  ne- 
cesidad nacional,  las  Cortes,  ahora  como  siempre, 
cumplirán  su  deber;  pero  conste  que  es  menester 
acudir  á las  Cortes.  Y conste  la  verdad  de  lo  que  yo 
decía  al  principio:  que  no  venía  á buscar  la  pueril 
satisfacción  de  haber  acertado;  venía  á cumplir  un 
estrecho  deber  que  tenía  yo  y tiene  el  Congreso. 

Si  la  imprenta  oficial  en  España  ha  podido  me- 
recer las  burlas  que  de  ella  se  han  hecho,  de  poco 
tiempo  acá  merece  grandísima  indulgencia,  y aun 
total  perdón;  puede  decirse  que  ha  purgado  sus  pa- 
sadas culpas,  porque  está  divulgando  cosas  suma- 
mente luminosas.  Después  del  libro  de  oro  de  la  In- 
tervención general,  ha  venido  la  colección  de  Memo- 
rias del  Tribunal  de  Cuentas  á facilitar  á domicilio 
el  estudio  de  aquellos  documentos.  En  este  libro,  im- 
preso recientemente  por  la  Cámara  á instancia  del 
Sl\  Azcárate,  están  los  clamores  incesantes  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  contra  ese  hábito,  que  no  es  sin 
duda  exclusivo,  pero  sí  muy  señalado  en  el  Ministe- 
rio de  Marina,  de  crear  servicios  y decretar  gastos 
sin  respetar  los  límites  del  presupuesto;  cosa  grave 
tratándose  del  presupuesto  ordinario,  y mucho  más 
grave  cuando  se  rebasa  el  límite  de  un  crédito  único 
y excepcional  como  el  de  171  millones,  resto  de  los 
Í90  con  que  la  Península  se  comprometió  á concu- 
rrir á la  construcción  de  la  escuadra,  He  dicho. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vila):  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  siempre  qne  el  Sr.  Maura  trata  de  las 
cuestiones  de  marina,  yo  le  atiendo  con  particular 
interés,  convencido  por  sus  declaraciones  de  que  lo 
hace  por  el  mayor  engrandecimiento  de  nuestro  po- 
der naval.  No  puedo  menos  de  creerlo  así,  sobre  todo 
porque  el  Sr.  Maura,  nacido  en  una  de  las  islas  ad- 
yacentes á la  Península,  debe  saber  y comprender 
que  la  defensa  de  esta  Patria,  esencialmente  maríti- 


ma, está  en  las  escuadras,  y que  el  fomento  más 
grande  de  su  riqueza  es  el  comercio  marítimo,  el 
cual  no  puede  desarrollarse  sin  un  poder  naval  quc 
le  proteja  y ampare  en  tiempos  de  paz  y que  le  de- 
fienda en  tiempos  de  guerra.  Convencido  estoy  de 
que  el  Sr.  Maura  lo  entiende  así,  y por  eso  extraño 
que,  dado  el  talento  del  Sr.  Maura,  S.  S.  pueda  ha- 
ber creído,  ni  por  un  instante,  que  la  administra- 
ción de  la  marina  haya  equivocado  sus  cuentas  en 
la  cantidad  que  supone. 

Podría  admitirse  que  había  una  equivocación  de 
3 6 4 millones;  porque  atendiendo  á lo  que  cuestan 
los  pertrechos  de  los  buques  que  se  construyen  aho- 
ra, muchos  de  ellos  diferentes  de  los  que  antes  ha- 
bía, y la  infinidad  de  máquinas  que  hay  que  usar, 
podría  muy  bien  resultar  que  el  coste  del  buque 
fuera  mayor  que  el  que  se  había  calculado.  Así  ha 
sucedido  hasta  en  la  Nación  más  práctica  en  asuntos 
de  marina*  Una  discusión  parecida  á la  que  hay  aquí, 
ha  habido  eu  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglate- 
rra; discusión  relativa  al  presupuesto  extraordinario, 
y se  ha  dicho  que  el  presidente  del  Almirantazgo 
había  excedido  de  lo  presupuesto,  y realmente  seto' 
bía  excedido,  aunque  en  pequeña  cantidad;  pero  yo 
voy  á demostrar  á la  Cámara  que  no  sólo  no  se  ha  exce- 
dido nuestro  Ministerio  de  Marina  del  crédito  conce- 
dido, sino  que  real  y efectivamente  hay  65  millones 
de  pesetas  del  crédito  extraordinario  de  225  millones 
destinados  á la  creación  de  una  escuadra.  (El  Sr.  Cal- 
betón:  Pido  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno). 

Sin  entrar  en  detalles,  sino  en  globo,  voy  á decir 
ío  gastado  y lo  comprometido,  tanto  para  las  cons- 
trucciones encomendadas  á la  industria  particular 
como  en  los  arsenales  de  la  Nación. 

Crédito  de  Í7Í  millones « 

Pesetas. 

Plazos  pagados  por  buques,  máqui- 
nas, artillería  y blindajes  enco- 
mendados á la  industria  privada.  43.663.482*37 
Plazos  pendientes  por  el  propio  con- 
cepto. . 52.:2fÍ5.5 10*79 

95:908. 99  3‘1  (i 

En  esto  no  hay  error  ni  puede  haberlo:  proceden 
estos  pagos  de  contratos  en  los  que  se  ha  estipulado 
la  entrega  de  cantidades  fijas,  que,  por  tanto,  no  pue- 
den ser  ni  mayores  ni  menores.  Creo  que  en  esto  es- 
tará conforme  conmigo  el  Sr.  Maura. 

Construcciones  en  los  arsenales. 


Pegatas. 

In vertido  en  los  arsenales  en  cons- 
trucciones de  buques  y fomento 

de  arsenales.  * 23.963.730^58 

Idem  en  efectos  adquiridos  en  el  ex- 
tranjero  . 1 1. 233.057*59 

Construcción  de  Jos  diques  de  Ca- 
rraca y Cartagena,  según  cálculo.  7.2  3 5. 523 


138, 341,309*33 

Crédito  del  presupuesto  extraordi- 
nario. ... 1 7 1.000.000 


Remanente* 3 2.6  58. 6 90*69 
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Lo  necesario  para  la  terminación  de  los  buques 
que  se  construyen  en  los  arsenales  se  estima  en 
32.145.479  pesetas.  {El  Srt  Maura : ¿Y  el  presupuesto 
de  las  obras  en  los  arsenales?) 

Luego  iré  á eso.  Con  esta  cantidad  de  32  millo- 
nes,  el  Gobierno  tiene  para  atender  á la  conclusión 
de  los  buques  que  se  construyen  en  los  arsenales. 

Crédito  de  225  millones. 

Pesetas. 


Consignado  en  la  ley  de  1 2 de  Ene- 


ro de  18$ 7. , . * * 225.000.000 

C® prendido  como 
primera  anuali- 
dad en  el  presu- 
puesto ordinario 

de  1887-88 19,000.000 

Comprometido  y 
gastado  por  cuen- 
ta de  los  101  mi- 
llones. , ........  1 38.34 1,3 09 433 

— — 1 57.34 1.309*33 


Remanente, ......  67*658.690£67 


De  esta  cantidad  corresponden  al 

presupuesto  extraordinario ,32.658.600*07 

A los  presupuestos  de  Ultramar,  ó 
por  los  medios  que  acuerde  el 
Gobierno,  según  el  art.  G*°  de  la 
ley 35.000.000 


67358.690*67 


Los  compromisos  contraídos  hasta  la  fecha,  in- 
cluso el  proyecto  de  los  diques  secos  por  la  cantidad 
de  7.235.528  pesetas,  se  hallan  dentro  del  remanente 
del  presupuesto  extraordinario. 

Pues  bien;  supongamos  que  el  presupuesto  para 
construcción  ríe  buques,  en  lugar  de  32  millones  de 
pesetas,  l'uera  de  40  millones  de  pesetas.  Pues  toda- 
vía quedaban  21  millones:  i 8 para  la  construcción 
de  un  buque  de  combate,  y lo  restante  para  dedi- 
carlo á la  construcción  de  diques,  si  las  Cortes  así  lo 
acordaban, 

En  cuanto  á la  nota  que  el  Sr.  Maura  ha  leído,  y 
do  la  cual  resulta  que  hoy  es  menor  el  gasto  en  fo- 
mento dé  arsenales  y en  defensas  submarinas,  yo 
tengo  que  decir  á S.  S.  que  hay  una  partida,  por  un 
lado, de  2.700.000  pesetas,  y por  otro,  otra  de  872.000 
pesetas;  es  decir,  que  ha  habido  aumento. 

Lo  gastado  en  defensas  submarinas  y fomento  de 
arsenales  son  2.700.000  pesetas.  Quedan  9.300.000 
pesetas  para  fomento  de  arsenales  y defensas  sub- 
marinas. 

¿Gomo  es  posible  que,  por  mucha  ignorancia  que 
hubiese  en  la  administración  de  la  marina,  se  hu- 
bieran podido  cometer  esas  grandes  equivocaciones 
que  supone  S.  S.?  Porque  es  claro  que  podía  haber 
cometido  alguna  equivocación  pequeña,  pero  una  tan 
grande  no  es  posible. 

Con  estos  Satos  que  lie  leído,  y con  los  estados 
que  mandaré  insertar  en  el  Diario  de  Sesiones , que- 
da demostrado  de  una  manera  evidente  que,  lejos  de 
haberse  excedido  el  Ministerio  de  Marina  en  los  eré- 
r ditos  que  le  estén  concedidos,  le  queda  todavía  lo  su- 
ficiente para  atender  á la  construcción  dél  buque  de 
primera  clase  que  está  en  proyecto,  y para  dedicar 
7.300.600  pesetas  al  fomento  de  arsenales. 

Creo  que  he  contestado  á todo  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Maura. 


Nota  expresiva  de  lo  invertido  y comprometido  en  las  construcciones  que  se  llevan  á cabo  en  la 
actualidad  en  los  arsenales  del  Esta  do , del  importe  de  sus  presupuestos  y de  lo  que  resta  por 
satisfacer. 
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Pesetas. 

Importa  lo  satisfecho  y comprometido  para  las  construcciones  que  se  llevan  á caho  en  los 

arsenales 3 1.94 1.899*87 

Queda  por  satisfacer  por  las  mismas 32.-1 95.478' 13 

Total  igual  A los  presupuestos  de  las  obras 64.137.378 

Remanente  del  crédito  del  presupuesto  extraordinario 32.638, 690*69 

Pendientes  por  las  construcciones  de  los  arsenales 32.105.473*13 

Sobrante 463.212*53 

A este  sobrante  hay  que  añadir  el  producto  de  las  suscriciones  de  Filipinas  y Méjico,  que 

han  de  reintegrarse  eu  disminución  de  los  gastos  de  Filipinas  y Nueva  España 582.500 

Sobrante  total ■ 1.045.7 12‘5G 


FOMENTO  DE  ARSENALES 


De  las  adquisiciones  eu  el  extranjero  que  aparecen  para  arsenales,  afectan  sólo  al  concepto  do  «Fomen- 
to de  arsenales  y defensas  submarinas»,  las  partidas  siguientes,  puesto  que  las  demás  cantidades  que  figu- 
ran en  las  relaciones  detalladas  de  las  comisiones,  corresponden  á efectos  para  construcción  y armamento 
de  los  buques,  en  artillería,  torpedos,  etc.,  como  puede  verse  por  su  especificación: 
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Cuya  suma  total,  unida  A la  de  ■ 


invertida  en  los  arsenales  por  el  propio  concepto,  forma  un  total  de.. . * ■ • 
Y como  el  crédito  concedido  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1 887,  es  de. 


hav  un  remanente  de . 


2. 007. 502*77 


2.870. 393*72 
12.500.000 


9.629.600*28 


El  8r.  MAURA:  Pido  la  palabra.  . 

EISr. VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MAURA:  El  Si*.  Ministro  de  Marina  supo- 
nía, al  empezar  su  discurso,  que  cuando  yo  me  levan- 
to á hablar  de  estas  cosas  me  levanto  por  interés  del 
poder  naval  de  España,  Supongo  que  S.  S.  decía  eso 
sin  ironía;  porque,  ¿qué  otro  móvil  ha  de  impulsar- 
me? Lo  que  hay  es  que  de  estas  cosas  tenemos  un 
concepto  equivocado.  Yo  creo  que  el  interés  de  la 
marina  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  Patria  (Muy 
lien,' — El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Así  es);  yo  creo  que 
aun  el  interés  del  personal  que  viste  el  uniforme  de 


la  armada  es  un  interés  perfectamente  distinto  del 
que  puede  haber  en  demostrar  que  ha  sido  buena, 
acertada  y previsora  la  administración  de  la  marina, 
la  inversión  del  presupuesto,  en  cuya  gestión  no  tie- 
ne arte  ni  parte  la  oficialidad. 

Yo  he  dicho  más  de  una  vez  en  este  recinto,  que 
las  primeras  victimas,  pero  las  víctimas  más  dignas 
de  lástima  el  día  de  un  conflicto,  son  esos  dignos  ofi- 
ciales, que  sin  haber  tenido  parte  alguna  en  los  des- 
aciertos. tendrán  ante  la  historia  y ante  la  opinión 
la  más  grande  responsabilidad  quizás,  además  del 
riesgo  de  la  vida. 
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Es  muy  cómoda,  cuando  se  están  discutiendo  co- 
cas tic  mera  administración,  de  números,  para  ver  i 
si  tenemos  crédito  ó no  lo  tenemos,  sacar  á relucir 
e]  poder  naval  y unos  sentimientos  tan  sagrados 
como  los  sentimientos  de  corporación  tan  digna  de 
respeto  como  es  la  armada.  Pero,  ¿qué  tiene  que  ver 
ja  nlarína  con  esta  cuestión?  Lo  que  estamos  tratan- 
do es  una  cuestión  de  intervención,  de  contabilidad, 
de  respeto  á las  leyes;  no  disentimos  otra  cosa;  y 
como  el  Tribunal  de  Cuentas  está  constantemente 
clamando,  yo  he  dicho  que  era  menester  que  no  cla- 
mase más  tiempo  en  el  desierto,  y que  las  Cortes 
cooperasen  á aquella  reclamación  constante  que  el 
Tribunal  está  haciendo  desde  sus  covachuelas,  y que 
no  siempre  ha  resonado  como  debiera  en  este  recinto, 

permítame  el  Sr*  Ministro  de  Marina  también 
que  le  díga,  que  sí  cuando  examinamos  las  relacio- 
nes de  la  Intendencia  hemos  de  sofocar  ia  voz  de 
nuestra  razón  y renunciar  á ia  demostración  que  los 
números  arrojan  por  respeto  personal  á los  quedes-  I 
empeñan  esas  funciones,  estamos  de  más  aquí. 

Yo  supongo  (¿pues  no  lo  he  de  suponer,  si  co- 
nozco las  firmas  que  hay  al  pie  de  esas  notas?),  yo  su- 
pongo que  son  funcionarios  celosos  é inteligentes,  y 
no  lie  dicho  nada  de  ellos;  pero  ¿dejarán  por  eso  de 
venir  unas  uotas  que  dan  un  resultado,  en  mi  sen- 
tí rf  como  el  que  os  he  expuesto?  ¿Tienen  algo  que  ver 
aquí  las  personas,  la  pericia,  el  respeto  debido  á esos 
funcionarios?  ¿Qué  significa  traer  la  autoridad  de  esos 
funcionarios  al  debate?  ¿Qué  es  esto?  Después  de  todo, 
quizás  se  conciba  perfectamente  la  exactitud  de  mis 
cargos  con  el  respeto  debido  á las  prendas  persona- 
les de  los  funcionarios  de  la  marina,  que  repito  que 
supongo  dignísimos,  y á los  que  no  lie  dirigido  ni 
asoma  siquiera  de  cargo;  quizás,  digo,  se  concilia 
todo  eso  en  una  tesis  que  hace  años  vengo  susten- 
tando aquí,  es  á saber:  que  no  está  bien  organiza- 
da, sino  todo  lo  contrario,  pésimamente  organizada 
la  Administración  central,  y aun  la  Administración 
local  terrestre  de  la  marina,  puesto  que  su  resultado 
es  la  esterilización  de  las  buenas  aptitudes  del  per- 
sonal y también  de  los  Sacrificios  pecuniarios  de  la 
Nación. 

Separando  estas  cosas,  que  yo  tengo  por  total- 
mente ajenas  al  asunto  que  trato  esta  tarde,  permí- 
tame ei  Sr*  Ministro  que  le  diga  que  no  ha  hecho 
sino  ratificar  mis  cuentas;  porque  era  indispensable 
que  las  ratificase,  habiéndolas  yo  formado  con  sus 
propios  guarismos*  Su  señoría  ha  ido  leyendo  aquella 
misma  nota  de  donde  yo  las  he  tomado,  sin  alterar- 
las más  que  de  la  manera  que  yo  lie  explicado,  es  á 
saber:  negando  que  este  contratado  el  gasto  de  7 mi- 
llones de  pesetas  para  los  diques,  merced  i los  cua- 
les resultan  hoy  7 millones  sobrantes  ó disponibles, 
é ingiriendo  en  la  nota  las  cosas  que  en  la  nota  no 
constan  y debieran  constar;  no  he  tocado  á un  solo 
guarismo,  no  he  añadido  ninguno;  me  he  limitado  á 
demostrar  que  los  7 millones  de  los  diques  no  pue- 
den entrar  en  esa  cuenta  porque  no  están  contra- 
tados* 

Su  señoría,  cuando  llega  al  final,  hace  una  alusión 
vaga  á la  necesidad  de  concluir  las  obras  empezadas 
en  los  arsenales.  Pues  á esa  indicación  que  se  anota 
en  la  cuenta,  yo  le  he  puesto  el  guarismo  que  me  ha 
dado  S*  S.,  que  tampoco  lo  ha  inventado,  sino  que  lo 
ha  tomado  S*  S,  del  expediente  y datos  oficiales;  de 
modo  que  en  todas  partes  ha  ratificado  S,  S.  mis 


cuentas,  sin  más  que  una  diferencia,  cual  es  la  de 
que  al  encontrarse  delante  del  abismo,  se  ba  referi- 
do como  partida  de  haber  al  crédito  de  235  millones; 
y eso  es  lo  que  hay  que  aclarar* 

No;  el  crédito  de  35  millones  que  desde  la  ley  de 
1887  se  atribuye  á las  provincias  de  Ultramar  y á 
sus  presupuestos,  como  que  no  se  ha  consignado  en 
esos  presupuestos  ni  ha  sido  votado  por  las  Cortes, 
no  existe  y no  es  crédito  disponible;  mañana  se  pon-  . 
drá,  si  se  pone;  mañana  nosotros  en  la  Península  con- 
signar mos  otro  crédito;  pero  boy  no  hay  un  solo  cén- 
timo disponible  de  esos  millones*  Luego  si  se  discute 
con  los  números  votados  en  la  Cámara,  tenemos,  á 
saber:  i 7 L millones  del  presupuesto  extraordinario  de 
í 88849,  que  con  los  19  millones  del  presupuesto  an- 
terior suman  190  millones  con  que  la  Península  con- 
tribuye, iinico  crédito  vigente  del  total  de  225  millo- 
nes de  la  ley  de  7 de  Enero  de  1887.  ¿Está  claro?  Pues 
eso  es* 

Un  detalle  ha  tocado  el  Sr,  Ministro,  demos- 
trando que  no  había  comprendido  mi  pensamiento; 
pero  la  culpa  es  mía,  que  no  debí  explicarme  bien: 
por  ser  breve,  fui  oscuro*  El  detalle  á que  me  refiero 
es  la  incongruencia  extraña,  cuando  todos  los  datos 
proceden  de  una  misma  contabilidad,  entre  un  dato 
lechado  el  5 de  Abril  y recibido  el  23  en  el  Con- 
greso, y un  dato  do  la  misma,  procedencia  recibido 
en  el  Senado  el  día  3 de  Febrero.  Su  señoría  ha  di- 
cho  una  cosa  exacta;  pero  aunque  S*  S*,  inducido  á 
error  por  la  brevedad  con  que  yo  hablo,  la  creía 
exacta,  es  inexacta  con  aplicación  á mi  argumento* 
Es  verdad  que  la  totalidad  de  los  pagos  hechos  en 
los  arsenales  es  ahora  mayor  que  entonces,  y de  ahí 
esa  diferencia  que  S.  S*  ve*  No  es  eso  lo  que  yo  digo: 
lo  que  digo  es,  que  en  el  total  de  pagos  hechos  por 
el  concepto  de  obras,  es  decir,  construcciones  nava- 
les por  la  industria  oficial,  más  fomento  de  arsena- 
les, más  defensas  submarinas,  la  nota  de  23  millo- 
nes que  ha  venido  al  Congreso  el  día  23  de  Abril 
explica  qué  parte  corresponde  á construcciones  de 
buques,  y qué  parte  al  fomento  de  arsenales  y á de- 
fensas submarinas.  Pues  la  parte  que,  según  esa  nota 
de  la  Intervención,  corresponde  á fomento  de  arse- 
nales y á defensas  submarinas,  importa  en  Abril  seis- 
cientas noventa  y tantas  mil  pesetas  menos  que  lo 
pagado  por  uno  solo  de  esos  concepto?,  según  otra 
nota  de  Febrero  de  este  año*  Claro  es  que  como  la 
otra  nota  es  de  Abril,  envolviendo  otros  conceptos, 
es  mayor;  pero  hay  esa  anomalía:  quo  tres  meses 
después,  por  un  solo  concepto,  resultan  690.000  pe- 
setas menos  que  por  el  mismo  concepto  tres  meses 
antes. 

En  definitiva,  todo  esto  no  conduce  á nada;  por- 
que después  de  haber  puesto  en  el  Diario  de  Sesiones 
el  guarismo,  sobre  cuentas,  cuanto  más  se  habla,  me- 
nos claridad*  El  guarismo  está  ahí;  todos  los  Sres.  Di- 
putados lo  tendrán  en  sus  casas  y todo  el  mundo  lo 
podrá  comprobar:  para  eso  lo  he  traído  yo  en  forma 
de  cuenta*  Pero  una  cosa  importa,  que  no  es  la  cuen- 
ta* Yo  he  venido  esta  tarde,  no  con  el  propósito  de 
demostrar  si  había  tenido  más  Ó menos  acierto,  y si 
se  había  ó no  equivocado  el  Sr*  Ministro  de  Marina, 
que  después  de  todo,  eso  tampoco  sería  deshonra  para 
S*  S,,  porque  todos  nos  podemos, equivocar;  he  veni- 
do para  que  conste,  y para  rogar  al  Sr*  Ministro  de 
Marina  que  lo  declare  concretamente,  que  no  se  pue- 
de hoy,  sin  que  haya  un  crédito  que  voten  las  Cor- 
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tes  ó que  se  consigne  en  los  presupuestos  aprobad  os, 
celebrar  un  solo  contrato  que  grave  en  un  solo  cén- 
timo el  crédito  extraordinario  abierto,  boy  á dispo- 
sición del  Sr.  Ministro  de  Marina,  Yo  rogaría  á S.  S. 
que  sobre  esto  fuera  explícito, 

EL  Sr.  Ministro  de  MARIETA  (Bcránger);  Pido  la 
palabra, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 
. El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Eso  es 
lo  que  yo  no  puedo  conceder  al  Sr.  Maura;  el  crédito 
total  concedido  á la  marina  es  de  225  millones,  y de 
este  crédito  total,  lo  que  ha  de  pagar  el  presupuesto 
extraordinario  de  la  Península  (deducidos  los  19  que 
figuraron  en  el  ordinario  de  87  á 88  para  completar 
los  190  de  la  ley)  son  171  millones.  De  este  crédito 
quedan  32  millones,  suficientes  para  pagar  todas  las 
obras  que  existen  hoy  en  los  arsenales,  aun  cuando 
son  insuficientes  para  poder  gastar  ni  tm  céntimo 
más.  Pero  como  no  es  sólo  el  crédito  de  171  millo- 
nes de  pesetas,  sino  que  hay  que  agregar  los  35  mi- 
llones de  pesetas  que,  de  una  manera  ú otra,  dijo  el 
Gobierno  que  arbitraría,  con  el  fin  de  entregarlos  A 
la  marina  para  la  construcción  de  la  escuadra,  claro 
está  que  tenemos  esos  35  millones  á nuestra  disposi- 
ción. [El  Sr,  Gamazo:  Guando  los  tengamos.)  La  ley 
votada  para  la  construcción  de  la  escuadra  destinó 
un  crédito  total  para  ese  objeto  de  225  millones  de 
pesetas,  y dijo  que  de  esos  225  millones  pagarían  los 
presupuestos  de  la  Península  190  millones  y 35  mi- 
llones los  de  Ultramar,  Este  es  el  crédito  total  con- 
cedido á la  marina  para  la  construcción  ele  la  es- 
cuadra. 

Con  respecto  a los  35  millones  que  tiene  que  pa- 
gar el  Tesoro  de  Ultramar,  el  Gobierno  los  traerá, 
bien  en  la  ley  de  presupuestos  de  aquellas  provincias, 
ó bien  arbitrará  el  medio  de  concedérselos;  y el  Go- 
bierno propondrá  á las  Cámaras  lo  que  considere  con- 
veniente para  que  éstas  resuelvan  lo  que  estimen 
oportuno.  La  cuestión  se  reduce,  pues,  únicamente  á 
saber  si  existe  ese  crédito  ó no  existe.  Si  existe  ese 
crédito,  resulta  que  tiene  el  Ministerio  de  Marina  á 
su  disposición,  una  vez  votado  por  las  Cortes,  en  una 
ú otra  forma,  después  de  pagar  las  obras  que  hoy  tie- 
ne comprometidas,  los  35  millones  de  Ultramar,  En 
virtud  do  lo  que  dispone  la  ley  de  creación  de  escua- 
dra, el  Gobierno  verá  de  buscar  la  manera  de  poner, 
dentro  de  las  prescripciones  legales,  á disposición 
de  la  marina  esos  35  millones;  y tan  pronto  como  el 
Gobierno  halle  el  medio  de  poder  arbitrar  osos  recur- 
sos, desde  entonces  se  bailarán  á disposición  déla 
marina  para  las  obras  que  haya  necesidad  de  hacer, 
[E¿  s?\  Calbetón:  Se  los  adelantarán  de  los  fondos  del 
Banco.)  ¿No  se  hizo  el  empréstito  con  la  Tabacalera 
para  obtener  los  171  millones  que  debía  pagar  la  Pe- 
nínsula? Pues  una  cosa  análoga  se  puede  hacer  para 
obtener  los  35  millones  de  pesetas  de  Ultramar,  \El 
Sr . Maura:  Eso  será  cuando  las  Cortes  lo  resuelvan.) 
Lo  que  han  resuelto  las  Cortes  es  que  el  presupuesto 
para  la  construcción  de  la  escuadra  sea  do  225  mi- 
llones. Eso  es  lo  que  han  resuelto  las  Cortes;  y yo  lo 
que  digo  es,  que  con  los  32  millones  hay  sobrantes 
boy  para  pagar  todo  lo  comprometido,  y con  los  35 
millones  que  tiene  que  pagar  Ultramar,  si  es  que  los  ¡ 
conceden  las  Cortes,  se  podrá  hacer  el  buque  de  com- 
bate y atender  á otras  necesidades. 

En  cuanto  á los  cruceros  que  ha  nombrado  el  se- 
ñor Maura  t tanto  el  Nueva  España  ¡ como  el  Reina 


Mercedes  y como  el  Temerario , están  completamente 
terminados,  sin  necesidad  de  hacer  en  ellos  gaslo  al- 
guno, y el  uno  está  pronto  para  salir  ála  Habana  y los 
otros  á distintos  puntos. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  MAURA:  Muy  preocupado  débe  estar  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y muy  á menos  ha  debido 
llegar  en  su  ánimo  el  prestigio  de  las  Corles,  cuando 
tan  á última  hora,  y recordando  un  pequeño  detalle 
de  la  ley  votada  para  )a  construcción  de  la  escuadra, 
supone  que  cuando  habla  del  Gobierno  debe  en  ten’ 
derse  que  se  refiere  á las  Cortes.  {El  Sr.  Ministro  de 
Marina:  N o he  dicho  eso.)  Celebro  infinito  que  no 
haya  sido  esa  la  intención;  pero  yo  no  lo  decía  como 
intencional,  sino  que  precisamente  lo  hacía  notar 
por  la  misma  inadvertencia  del  concepto. 

Vamos  á la  cuestión.  SI  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na quiere  afirmar  que  la  ley  de  7 de  Enero  de  1887 
y que  el  programa  de  aquella  ley,  juntamente  con 
las  obras  de  fomento  de  arsenales  y de  defensas  sub- 
marinas, asciende  á una  suma  total  de  225  millones, 
tan  estamos  de  acuerdo  en  esto,  como  que  yo  empecé 
diciendo  eso  mismo. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  Marina  quiere  suponer  que 
no  habiéndose  votado  por  las  Cortes  más  que  los  19 
millones  del  presupuesto  ordinario  de  1887-88,  mfo 
los  i 71  del  presupuesto  extraordinario  de  1888,  que 
suman  ios  190  millones  que  son  la  parte  total  que 
en  los  225  millones  corresponde  á la  Península,  tie- 
ne S,  S.  abierto  un  crédito  por  35  millones  más  en 
virtud  de  la  ley  del  87,  está  S.  S.  en  un  grandísimo 
error,  en  el  cual  no  es  posible  que  la  Cámara  le  deje; 
porque  si  el  primer  año  se  votaron  í 9 millones  y el 
segundo  no  se  hubieran  votado  otros,  en  el  estado  en 
que  se  hubiesen  encontrado  las  obras  se  habrían  te- 
nido que  suspender,  asumiendo  las  Cortes  la  respon- 
sabilidad de  interrumpir  ei  desenvolvimiento  del 
plan:  y si  no  se  hubiesen  arbitrado  los  17  i millones 
que  se  arbitraron  en  el  presupuesto  extraordinario, 
no  los  tendría  S.  S.  á su  disposición;  de  modo  que  el 
Ministerio  de  Marina  ba  tenido  19  millones  una  vez, 
17!  millones  otra  vez,  porque  se  había  cumplido  ese 
requisito  accidental  y digno  de  olvido  de  haberlo  vo- 
tado las  Cortes;  pero  como  esa  menudencia  (peque- 
nez es  la  palabra  ahora  corriente),  como  esa  peque- 
nez de  votarlo  las  Cortes  no  se  lia  cumplido  respecto 
de  los  35  millones  que  la  ley  de  1887  remitió  á los 
presupuestos  de  Ultramar,  hoy  no  tiene  disponible 
una  sola  peseta  el  Sr.  Ministro  de  Marina  por  eselado. 
Luego  si  no  hay  en  los  créditos  votados  en  las  Cor- 
tes. únicos  legítimos,  dinero  para  nuevas  contratas, 
S.  S.  forzosamente  ba  de  tener  la  bondad  de  declarar 
que  no  podrá  hacer  ningún  nuevo  contrato  sin  que 
legítimamente  se  le  abra  nuevo  crédito,  que  es  mi 
sola  pretensión,  (Eso  muy  bien,  en  las  minorías.) 

Dice  S.  S.  que  en  los  171  millones  de  la  Penín- 
sula sobran  32.  Entendámonos:  sobran  32  renun- 
ciando á seguir  un  solo  día  las  obras  de  los  arsena- 
les; es  decir,  dejando  en  tal -es lado  las  obras  empe- 
zadas; porque,  en  efecto,  no  hay  contratista.  Sólo  que 
supongo  yo  que  cuando  he  partido  de  la  idea  de  que 
el  buque  empezado,  en  vías  de  construcción,  repre- 
senta una  carga  sagrada  é Ineludible  hasta  la  totali- 
dad de  su  presupuesto,  creo  haber  dicho  una  cosa 
que  para  nadie  era  dudosa.  Decir  que  sobran  32  mi- 
llo n es,  es  suponer  que  es  posible  suspender  instan- 


NÚMERO  187 


5335 


éneamente,  como  si  fueran  Compañías  del  Nervión, 
las  obras  de  los  arsenales.  Ellas  solas  han  de  absorber 
todo  eso  que  R S.  llama  sobrante. 

Vuelvo  á decir  que  las  cosas  están  clarísimas,  y 
que  yo  no  he  presentado  ni  ordenado  sino  los  propios 
números  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  era  impo- 
sible que  los  rectifícase,  y por  eso  no  los  ha  rectifi- 
cado; é insisto  en  mi  pretensión  de  que  tenga  la 
bondad  el  Gobierno,. por  órgano  del  Sr.  Ministro  de 
Harina,  de  decir  al  Congreso  que  mientras  el  Con- 
greso ó autoridad  competente  rio  le  abra  crédito  en 
el  presupuesto  de  la  Península,  en  el  de  Cuba,  en  el 
de  Puerto  Rico  ó en  el  de  Filipinas,  no  podra  con- 
traer  ninguna  nueva  obligación  con  cargo  al  crédito 
extraordinario  para  la  escuadra. 

El  Sr.  Ministro  fíe  MARINA  (Boránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Dan  Vil  a):  La  tiene  S.  S, 
El  Sr,  Ministro  de  MARINA:  Vuelvo  á manifes- 
tar al  Sr,  Maura  que  los  datos  y estados  remitidos 
por  el  Ministerio  de  Marina  arrojan  un  sobrante  de 
32  millones  para  poder  atender  á la  conclusión  de 
los  buques  que  se  construyen  en  nuestros  arsenales. 
En  cuanto  á la  ley  de  escuadra,  yo  le  puedo  ase- 
gurar á R S.  que  el  Ministerio  de  Marina  la  cum- 
plirá én  todas  sus  partes.  Si  en  la  ley  de  escuadra 
está  autorizado  para  poder  usar  del  crédito  total  de 
225  millones,  lo  usará;  y sí  no  está  autorizado,  en- 
tonces el  Gobierno  dispondrá  en  cumplimiento  de  las 
leyes  lo  que  crea  más  conveniente, 

Y no  tengo  más  que  decir  á R S, 

El  Sr,  MARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!,  Dan  vi  la):  La  tieneS.  R 
El  Sr.  MAURA:  El  propósito  en  rama  de  cum- 
plir las  leyes  no  sirve  para  nada.  Desde  el 

momento  en  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  cree,  y 
puesto  que  lo  afirma  seguramente  lo  cree,  que  por- 
que la  ley  del  87  dijo  que  la  construcción  de  la  es- 
cuadra, las  obras  de  los  arsenales,  las  obras  de  la 
defensa  submarina,  costarían  725  millones,  está  au- 
torizado legalmente  para  gastar  esos  225  millones, 
prometernos  que  respetará  las  leves,  es  casi  decir 
que  las  violará,  puesto  que  la  ley  dice  lo  contrarío. 
Tengo  aquí  la  ley;  ¿para  qué  be  de  leer  el  art.  G.°  en 
combinación  con  el  2,°?  El  art,  2,°  estableció  que  en 
cada  uno  de  los  presupuestos  sucesivos  se  consignaría 
una  anualidad  de  1 9.  mitones,  que  en  un  período  de 
diez  años  son  190.  Hasta  225,  faltaban  35;  y el  art.  6.° 
dijo  que  para  atender  á eso  se  consignarían  en  los  pre- 
supuestos de  Ultramar  los  créditos  correspondientes. 
En  la  Península  se  han  votado  esas  leyes,  se  han  vo- 
tado por  las  Cortes,  se  han  sancionado  por  la  Corona, 
se  han  promulgado,  por  eso  son  leyes,  y esas  leyes  han 
puesto  á disposición  del  Ministerio  de  Marina  190  mi- 
llones: una  vez,  19;  otra,  171.  ¿Ha  hecho  lo  mismo  el 
presupuesto  de  Ultramar?  ¿Ha  consignado  ios  35  mi- 
llones ó alguna  parte  de  ellos?  Ei  Sr.  Ministro  sabe  que 
no.  [Si  en  la  misma  nota  lo  dice!  Después  de  haber 
afirmado  eso  de  los  37  millones  disponibles,  de  que 
hablaré  luego,  dice:  «Importe  disponible  de  los  créditos 
concedidos  por  la  ley  con  cargo  al  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula, 32,658.G90f(>7;  ídem  de  los  concedidos  por  el 
art.  G.^de  la  ley  que  deben  ser  consignados  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  ó por  los  medios  que  acuer- 
de el  Gobiérne,  35.000.000,» 

Pero  como  legítimamente,  ni  siquiera  ilegítima- 
feehte,  ha  arbitrado  el  Gobierno  la  manera  de  con- 


seguir tener  esos  millones,  es  evidente  que  no  los 
tiene  á su  disposición  el  Sr.  Ministro  ele  Marina. 

Aunque  no  se  ha  dado  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  preso  puestos  de  Cuba  y Puerto  Rico  que  ha 
leído  á las  Corles  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por 
eso  no  tengo  plena  certidumbre,  me  parece  poder 
afirmar,  y aquí  me  dicen  además  que  es  exacto,  que 
para  el  ejercicio  de  1892-93  no  hay  un  solo  maravedí 
para  ir  satisfaciendo  esos  35  millones  que  están  por 
abrir  en  Ultramar  para  cubrir  los  225  de  la  ley  del 
87;  luego  es  evidente  que  si  el  Sr,  Ministro  contrae 
nuevas  obligaciones  á cargo  de  los  35  millones,  co- 
mete con  las  Cortes  y con  las  leyes  la  más  abierta  y 
la  más  imperdonable  de  las  rebeliones,  [El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina:  Aquí  lio  se  trata  de  rebeliones  por  na- 
die.) Ya  sé  que  no  es  ese  el  propósito  de  S,  S.;  pero 
para  que  no  se  verifique  el  acto  en  contra  del  propó- 
sito de  R R,  es  por  lo  que  discutimos. 

Me  duele  que  el  tír,  Ministro  de  Marina  siga  di- 
ciendo que  tenemos  32  millones  de  pesetas  del  crédi- 
to’de  la  Península,  como  dice  R R La  nota  lo  puede 
decir,  á reserva  deponer  una  aclaración  en  la  que  se 
diga:  «á  cargo  de  eso  se  han  de  acabar  las  obras  de  los 
arsenales,  que  no  sé  lo  que  importan,  porque  esta  de- 
pendencia no  conoce  el  presupuesto;»  pero  la  otra  de- 
peo deucia  los  conoce,  y el  Sr.  Ministro  ha  mandado 
esta  nota  con  la  otra,  y nos  ha  dicho  que,  aun  pres- 
cindiendo del  Temerario  y del  Nueva  España,  concre- 
tándose á ios  seis  cruceros  ó cañoneros,  la  diferencia 
entre  los  31  millones  pagados  y los  64  por  pagar  es  lo 
que  se  gastará  con  cargo  al  crédito  extraordinario. 

Luego  es  evidente  que  no  sobra  un  maravedí, 
aunque  añada  yo  los  7 millones  de  los  diques  como 
sí  estuviesen  contratados;  rebajando  ios  7 millones, 
tampoco  sobra  en  el  papel  más  que  el  dinero  que 
destinaba  R S,  á ios  diques,  y he  demostrado  que 
es  muy  escaso  para  las  contingencias  de  aumento 
de  obras,  reforma  de  contratos,  mejoras,  novacio- 
nes, ele.,  y mascón  aquella  trabacuenta  de  las ,700. 000 
pesetas  de  diferencia  que  aparece  entre  las  relacio- 
nes enviadas  al  Congreso  y al  Senado.  De  mane- 
ra: primero,  que;  no  hay  una  sola  peseta  disponible 
de  los  35  millones  que  han  de  venir  de  Ultramar; 
segundo,  que  no  hay  una  sola  peseta  disponible  de 
los  171  millones  de  la  Península.  Luego  no  hay  una 
sola  peseta  disponible  de  parte  alguna;  luego  el  señor 
Ministro  do  Marina  no  puede  contraer  ninguna  obli- 
gación sin  que  las  Cortes  le  voten  al  efecto  el  crédito 
necesario,  líe  dicho. 

El  Sr.  Ministró  de  MARINA  (Bcránger):  Pido  la 
palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  R R 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Boránger):  Vuelvo 
á repetir  el  argumento  que  expuse  primero.  Los  es- 
fados  aquí  están:  irán  al  Diario  de  las  Sesiones,  y los 
Sres.  Diputados  podrán  ver  allí  con  calma  quién  de 
los  dos,  el  Sr,  Maura  ó yo,  tiene  razón;  si  R S,,  que 
dice  que  no  hay  una  peseta  disponible,  ó yo  que 
afirmo  que,  pagado  todo  lo  que  está  contratado  con 
la  industria  particular  y destinado  á construir  los 
diques,  hay  32  millones  de  pesetas. 

Que  no  esté  este  año  en  los  presupuestos  ese  cré- 
dito para  marina,  no  significa  que  no  exista  la  con- 
cesión del  crédito;  porque  la  ley  de  escuadra  taxati- 
vamente expresa  que  podría  consignarlos  en  el  pre- 
supuesto de  Ultramar,  ó arbitrar  en  otra  forma  el 
crédito  necesario  para  la  construcción  de  la  esc  na- 

1*377 


533$ 


29  BE  ABRIL  DE  1892 


dra.  Claro  está  que  mientras  no  tenga  ese  crédito,  que  1 
se  debe  consignar  en  el  presupuesto  de  Ultramar,  no 
puede  el  Gobierno  hacer  uso  de  61;  pero  tiene  derecho 
por  La  ley  á un  crédi  to  que  i'ué  concedido  por  una  ley  j 
sancionada  por  S.  M. 

No  tongo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila)':  EL  señor 
Aran  da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AFlíNDA;  Seño  res  Diputados,  poco  he  de 
molestaros,  pues  el  objeto  de  haber  pedido  yo  la  pa- 
labra es  solamente  explicar  un  movimiento;  de  cabe- 
za hecbo  por  mí  cuando  bailaba  el  Sr,  Maura.  [Va- 
ríos  Sres..  Diputado t:  No  se  oye.)  Yo  tío  bacía  más 
que  una  denegación  para  rectificar  un  pequeño  error 
de  S.  Sr,  cua  mi  o hablaba  de  las  pruebas  del  Temera- 
rio» El  Sr,  Maura  consideraba,  lo  cual  no  tiene  nada 
de  particular,  que  la  prueba  de  la  máquina  m hacía 
al  empezar  la  construcción,  siendo  así  que}  real- 
mente, Cuando  esa  prueba  tiene  efecto  es  cuando  el 
barco  está  listo  para  ser  bogarlo  al  agua. 

Yo  creo  que  el  Sr,  Maura  no  ha  venido  esta  tar- 
de más  que  á hacer  un  tauteo  de  la  situación  del 
presupuesto  extraordinario  de  la  marina;  y deseando 
que  en  la  administración  clel  presupuesto  extraordi- 
nario se  cumplan  los  preceptos  de  la  Ley,  ha  querido 
hacer  un  tari  leo  de  la  situación  del  presupuesto  ex- 
traordinario y prevenir  al  Ministro  solí  re  las  difi- 
cultades. que  puedan  ofrecerse  por  la  falta  (Ve  crédito 
con  arreglo  á la  ley  boy  vigente.  En  electo;  ha  hecbo 
S,  S,  un  estudio,  con  la  inteligencia  con  que  hace 
derla  clase  de  trabajos;  lia. hecho  un  examen  ver- 
daderamente minucioso  de  la  relación  que  le  fué 
remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y ha  com-  : 
probado  que,  dadas  las  condiciones  y compromisos 
contraídos  para  la  construcción  de  la  escuadra,  y no 
teniendo  en  cuenta  mas  que  el  crédito  de  171  mi- 
llones de  pesetas  disponibles  con  arregla  ii  la  ley  de 
presupuestos  do  1887-88,  no  hay  más  que  una  can- 
tidad verdaderamente  reducida  parala  terminación 
de  los  barcos;  y,  por  tanto,  para  disponer  del  resto 
del  crédito  que  concedió  la  ley  de  escuadra  será 
necesario  tomar  alguna  disposición  legislativa  que 
facilite  los  medios  de  que  la  escuadra  se  termine. 

Es  indudable  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  no 
ha  podido  negar  las  manifestaciones  de  S,  S.;  el  se- 
ñor Maura  ha  indicado  que  podía  no  ser  bastante  la 
cantidad  hoy  disponible,  y en  ese  caso,  para  contraer 
nuevos  compromisos,  seria  necesario  el  concurso  de 
las  Cortes.  Su  señoría  tiene  razón;  pero  no  porque  se 
lia  ya  comprometido  nada  que  uo  esté  en  la  ley;  por- 
que  ya  S,  S.  ha  expuesto  de  una  manera  clara  que 
liaste  ahora  la  ley  de  escuadra  se  ha  cumplido  ri- 
gurosamente. En  realidad,  para  dejar  á los  buques 
que  están  concluidos  en  las  condiciones  necesarias, 
quizá  sea  preciso  mayor  suma  que*  la  indicada  por 
S.  S,  Nosotros  tenemos  barcos,  como  el  Pelayo , por 
ejemplo,  que  es  el  mejor,  y aun  así  no  se  halla  en 
las  condiciones  que  Llenen  los  buques  de  igual  clase 
que  últimamente  se  han  construido  por  otras  Nacio- 
nes; porque  cuando  se  construyó  el  Pelayo  y los  bu- 
ques de  esa  clase  no  llevaban  cañones  de  Uro  rápido; 
y hoy,  los  buques  de  esas  condiciones  en  el  extran- 
jero los  llevan  ya;  por  consiguiente,  es  necesario  que 
dotemos  de  esos  cañones  á nuestros  buques,  Pero  de 
todas  maneras,  el  Sr,  Maura  no  lia  hecho  más  que 
dejar  evidenciarlo  que,  hasta  ah  ora, -la  ley  de  escua- 
dra se  cumple  religiosamente,  y no  se  ha  contraído 


ningún  compromiso  que  no  quepa  dentro  de  la  ley 
de  escuadra,  y que,  forzosamente,  para  terminar  el 
cumplimiento  de  la  ley,  será  necesario  eu  su  día, 
más  pronto  ó más  tarde,  que  las  Cortes  concedan  lo* 
créditos  establecidos  por  la  ley  de  ii  de  Enero 
de  1 887, 

Y como  no  he  terciado  en  la  discusión  masque 
para  explicar  un  movimiento  involuntario  de  cabe- 
za, me  limito  á felicitar  al  Sr.  Maura,  porque  siem- 
pre ha  tratado  estas  cuestiones  con  el  mejor  deseo 
para  el  decoro  de  la  marina,  como  le  he  felicitado  en 
otras  ocasiones,  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MAURA:  Celebro  que  una  persona  tan 
versada,  tan  pro  rundan  imite  conocedora  de  las  cosas 
de  la  marina  como  el  Sr.  Aramia,  haya  reconocido 
que  era  incoo! estable  mi  demostración  aritmética,  y 
que  partiendo  de  un  concepto  mío,  á saber,  que  hasta 
ahora  ningún  contrato  se  ha  celebrado  fuera  del  lí- 
mite del  crédito  concedido,  porque  yo  no  lie  afirma- 
do nada  contrario  á esto,  como  ha  reconocido  S.  8.: 
partiendo  de  este  concepto  mío,  esté  S.  S.  conformé 
conmigo  en  que,  con  la  experiencia  que  nos  da  lo 
ocurrido  hasta  ahora,  es  de  temer  que  no  bastará  el 
dinero  que  haya  para  concluir  Los  buques  que  están 
cu  coi  i s t ru  c G i o u .Pe  r o vi  ene  á re  s u l l a r , Sre  s.  Dipu- 
tadas, que  ahora,  por  sobrarme  la  razón,  parece  que 
os  Lie  molestado  en  balde;  que  esto  es  tan  claro,,  que 
no  había  ninguna  necesidad  de  que  yo  gastase  el 
tiempo  en  demostrarlo;  y yo  necesito  sincerarme  (k 
este  cargo.  Porque  resalí  a que  todos  estamos  con- 
formes cu  que  es  evidente  que  no  se  pueden  contraer 
n } as  obi i gn clones  qu c I as  co n t r a í das  hasta  hoy,  y qu  e 
si  r¡o  se  ha  rebasado  hasta  ahora  el  límite  legal,  hay 
una  gran  probabilidad  de  que,  encerrándose  en  ese 
límite,  no  lia  de  haber  bastantes  fondos  para  con- 
cluir los  buques  que  están  cu  construcción;  y yo  voy 
á explicar,  por  qué  para  demostrar  esto  os  bemoles- 
laclo  empleando  más  de  una  hora  del  precioso  tiem- 
po de  que  disponemos. 

Pues  be  hecho  esto,  8 res.  Diputados:  primero, por 
que  había  venido  al  Congreso  una  lista  remitida  por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  la  cual  se  propone,  den- 
tro de  los  171  millones,  3a  construcción  de  un  dique 
seco  en  Cartagena,  de  un  dique  seco  en  la  Carraca 
y de  un  buque  dé  combate  que  costaría  IS  millo- 
nes de  pesetas;  segundo,  porque  mientras  yo  espe- 
raba ios  dalos,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  levantó 
á prometer  á un  Sj\  Diputado  que  al  día  siguiente,  ó 
en  aquella  misma  semana,  anunciaría  el  concursó 
para  las  obras  de  los  diques;  .tercero,  porque  cuando 
vinieron  los  papeles,  vi  que  el  Sr,  Ministro  dice  en 
ellos  que  t iene  67  millones  libres  para  contratar;  y 
cuarto,  porque  eMa  tarde  estáis  siendo  testigos  do 
que,  estrechando  yo  al  Sr.  Ministro  para  que  reco- 
nozca lo  mismo  que  ha  reconocido  el  Sr.  A randa,  se 
niega  á hacerlo,  y supone  que  está  en  libertad  para 
con  tratar.  De  manera  que  yo  tuve  razón,  tuve  fun- 
damento mayor  que  el  de  no  simple  capricho,  para 
levantarme  á molestaros  con  este  objeto. 

Celebro  que  el  Sr.  A randa  oslé  conforme  conmi- 
go, y deseo  que  el  Sr.  Ministro  ue  Marina  ratifique 
las  declaraciones  del  Sr.  Aranda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  Marina 
l lene  la  palabra» 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (lteránger):  Yo  m 
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lie  dicho,  ni  he  podido  decir,  que  puedo  contratar 
sobre  la  parte  de  crédito  que  corresponde  al  preso 
puesto  de  Ultramar.  Lo  que  yo  he  afirmado  es,  que 
CL  crédito  concedido  por  las  Cortes  al  Ministerio  de 
Marina  para  la  construcción  de  la  escuadra  era  de 
22,5  millones  de  pesetas,  y que  con  respecto  á ese  cré- 
¡\[[.o  faltan  por  gastar  65  millones  de  pesetas.  Yo  no 
Pe  dicho  ni  más  ni  menos  que  esto.  ¿Cómo  viene  el 
Si\  Maura  á decir  que  yo  voy  á contratar,  si  no  he 
hablado  de  contratos? 

Repito  que  lo  que  yo  he  dicho  es  que  el  crédito 
concedido  por  la  ley  ai  Ministerio  de  Marina  para  la 
construcción  de  la  escuadra  asciende  á 275  millo- 
nes d e p ese t as . ( Fuá r tes ru m ores.)  ¿Qué  significan  é sos 
rumores?  ¿No  es  así?  ¿No  hay  un  crédito  de  225  millo- 
nes de  pesetas?  [El  Sr.  Marra:  En  el  papel;  pero  no 
hav  dinero.)  Ese  crédito  está  en  la  ley;  y la  misma 
ley  dice  que  se  pondrán  en  el  presupuesto  dol  Minis- 
terio de  XJÜramar  las  cantidades  que  le  correspondan 
para  contribuir  á estos  gastos.  Es  cierto  que  hasta 
ahora  no  se  han  puesto  esas  cantidades;  pero  maña- 
na, el  Gobierno  está  en  el  derecho  de  incluirlas  en  el 
presupuesto  de  Ultramar,  según  la  ley,  y entonces 
vendrán  los  presupuestos  á la  Cámara  y se  discutirá 
si  ha  de  existir  ó no  ese  crédito. 

Es  claro  que  si  se  hace  la  oportuna  consignación 
de  crédito  en  los  presupuestos  de  Ultramar,  si  se  dis- 
cute por  las  Cámaras,  y las  Cámaras  no  lo  aprueban, 
•cómo  puedo  yo  dudar  de  que  es  lo  mismo  que  si  no 
existiera  semejante  crédito?  Pero  para  eso  es  necesa- 
rio que  haya  un  acuerdo  de  la  Cámara;  porque  mien- 
tras la  Cámara  no  resuelva  nada  en  contrario,  está 
vigente  la  ley  de  1887,  por  virtud  de  la  cual  se  des- 
tinan 225  millones  á la  construcción  de  la  escuadra. 
No  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Maura,  y no  sé  si  su 
señoría  quedará  conforme  con  esta  explicación. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El-Sr.  MAURA:  Padece  una  ofuscación  S.  S.,  y lo 
deploro.  Su  señoría  cree  que,  votada  la  ley  de  í 887. 
donde  se  computó  en  275  millones  el  importe  de  las 
obras  que  se  suponían  necesarias  para  la  organización 
de  una  escuadra,  por  ese  mero  hecho  tiene  ya  S.  S. 
autorización  para  invertir  el  total  importe  de  225 
millonea,  mientras  las  Cortes  no  digan  nada  en  con- 
I vario.  Pues  «ese  es  un  error  fundamental;  porque 
después  que  las  Cortes  votaron  aquella  ley  de  1887, 
tuvieron  que  empezar  por  votar  la  primera  peseta 
que  á ese  objeto  había  de  destinarse;  y en  efecto,  vo- 
laron un  fragmento  de.  los  22¿|  millones,  ó sean  19 
romo  parte  integrante  del  presupuesto  de  1887-1888. 
Después  consideraron  las  Cortes  que  era  conven ien  te 
votar  toda  la  parte  del  crédito  total  que  correspondía 
satisfacer  á la  Península,  y en  electo,  llegaron  á los 
171  millones;  pero  de  aquí  no  han  pasado;  y esto  es 
todo  lo  que  hasta  ahora  ha  podido  tener  á su  díspo- 
alción  S.  8,  Es  así  que  las  Cortes  no  han  votado  la 
parte  de  crédito  que  corresponde  pagar  á Ultramar, 
luego  no  tiene  S.  S.,'  á pesar  de  la  ley  de  1887,  lo 
autorización  para  disponer  de  esa  parle . ¿Es  esta 
claro?  Me  parece  que  sobre  esto  ya  nos  vamos  enten- 
diendo, 

Pero  en  esto  me  ocurre  una  cosa  singular;  y es, 
que  cuando  voy  á recoger  el  resultado  de  mis  es- 
fuerzos, se  me  escapa  de  las  manos;  ¿por  qué  S,  S.  me 
dice  que  cuándo  ha  hablado  él  de  contratas?  Esta 
misma  larde,  É?v*  Ministro,  cuando  S,  S,  se  ha  negado 


á reconocer  que  no  puede  contratar  sin  tener  crédito 
votado  por  las  Cortes.  Y la  última  vez  que  aquí  dis- 
cutimos este  asunto,  cuando  yo  le  manifesté  á S.  S. 
que  con  los  1 5 millones  que  restaban  disponibles  no 
había  bastante  para  construir  el  buque  de  combate, 
más  los  dos  diques,  S.  S.  me  contestó  lo  que  consta 
en  el  mim.  168  del  Diario  de  las  Sesiones,  pág.  4712, 
columna  segunda,  y dice  textualmente: 

«Hay  15  millones  de  pesetas  sobrantes,  dije  al 
Sr.  Maura,  para  el  buque  de  batir  de  primera  clase 
que  está  en  proyecto,  y además  creo  que  existen 
otros  15  millones  de  sobrantes,  que  podrían  aplicarse 
en  parte,  si  el  resultado  del  concurso  páralos  diques 
excediera  del  presupuesto. » 

De  modo  que,  según  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ha- 
bía 7 millones  para  la  obra  de  los  diques,  1 5 para  la 
esposa  del  Cortos  Y,  de  Yea-Murguía,  y todavía  otros 
15  millones  para  imprevistos.  Y en  efecto,  8,  S,  pro- 
metió al  Sr.  Amar-  que  en  aquella  misma  semana 
anunciaría  una  contrata  de  obras.  Pues  si  eso  no  es 
motivo  de  alarma,  Srcs,  Diputados,  ¿á  cuándo  vamos 
á esperar?  ¿Qué  de  extraño  tiene  que  vengamos  aquí 
á exigir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  declaración  de 
que  no  se  realizarán  esos  proyectos  de  obras  que  ex- 
ceden a ios  créditos  autorizados  por  las  Cortes?  Tan 
evidente  me  parece  esto,  que  creo  no  liemos  podido 
excusarnos  de  ejercitar  la  iniciativa  que  nos  corres- 
ponde, por  medio  de  una  proposición  incidental  que 
hemos  presentado,  y deque  niego  á la  Mesa  se  sirva 
dar  lectura. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  presentada  por  el  Sr.  Gamazo  y otros  se- 
ñores Diputados  de  resultas  de  la  interpelación  dei 
Sr.  Maura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  pro- 
posición dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 
proposición  incidental: 

«Pedímos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  no:  es 
posible  contratar  nuevos  servicios  in  disponer  gastos 
ron  destino  ñ la  construcción  de  la  escuadra  y al 
cumplimiento  de  la  ley  de  1887  por  cantidad  supe- 
rior á los  171  millones  que  han  sido  volados  por  las 
Cortes  sin  que  precedamna  autorización  legal  expre- 
sa de  éstas.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  J 8 92.= Ger- 
mán Gamazo,=Antonio  Maura. =Diego  Arias  de  Mi- 
ran da, ^Gumersindo  de  Azcárate,=José  Canalejas  y 
M 6 n d e v . ==P en n i n Ca Ibeí  ó n . = M i g \ t o 1 Y i 1 1 a n u c va . » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

EL  Sr.  GAMA 20  iD.  Germán):  Os  voy  á molestar, 
Sres,  Diputados,  por  muy  pocos  minutos;  pero  creo 
que  hemos  llegado  á lo  más  vivo  de  una  ile  las  di  li- 
en Hados  con  que  lucha  el  prestigio  del  sistema  par- 
lamentario, y entiendo  que  es  menester  que  nos 
apresuremos  á quitar  de  manos  de  sus  adversarios 
I uno  de  ios  argumentos  más  poderosos  que  contra  él 
esgrimen.  Si  resultara  después  de  este  debate  que  el 
Sr.  Ministro  do  Marina  podía,  prescindiendo  de  to- 
das las  obligaciones  contraídas,  hacer  nuevos  con- 
tratos, comprometer  las  responsabilidades  de  la  Na- 
ción y venir  un  día  aquí  al  cabo  de  un  año  ó de  dos 
á pedir  que  legalizáramos  lo  hecho;  si  resultara  esto 
después  de  haber  molestado  la  atención  de  la  Cámara» 
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y dístraídola  de  otras  ocupaciones,  quedaría  perfec- 
tamente demostrado  que  nuestros  debates  son  de 
todo  punto  inútiles  para  el  bien  público;  pero  yo  es- 
pero que  la  Cámara  no  se  prestará  con  su  conducta 
á vigorizar  este  argumento  que  con  injusticia  hace 
mucha  gente. 

La  cuestión  ha  quedado  ya  reducida  á términos 
Bástante  concretos.  El  Sr.  Maura,  después  de  una  de- 
mostración  que  resulta  confirmada,  más  bien  que  rec- 
tificada, por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y por  el  señor 
Aranda,  ha  sacado  la  consecuencia  de  que  el  crédito 
de  los  171  millones  (no  hablemos  ya  de  los  19  del 
presupuesto  de  1877-78,  que  fueron  votados  y con- 
sumidos), de  que  el  Crédito  de  los  171  millones,  único 
subsistente  para  la  construcción  de  la  escuadra,  está 
comprometido;  porque  no  basta  decir  que  hay  32  ó 
33  millones  que  se  calcula  que  todavía  exigirán  las 
obras  que  han  de  ser  construidas  en  los  arsenales; 
desde  et  momento  en  que  seriamente  nos  proponga- 
mos tener  ese  material  .flotante,  no  podemos  renun- 
ciar á ninguno  de  los  sacrificios  que  la  construcción 
de  ese  material  exige,  y habiéndose  calculado  que  esos 
sacrificios  alcanzarán  ála  suma  de  32  millonea  sería 
mucho  másprudente  que  reducirlos,  aumentarlos,  ó en 
todo  caso  constituir  con  el  remanente,  si  lo  hubiera, 
un  fondo  de  reserva,  para  qué  en  ningún  caso  se  sus- 
pendieran las  construcciones. 

Hay,  pues,  que  partir  de  la  base  de  que  lo  único 
que  tiene  disponible  el  Sr.  Ministro  hoy  son  los  pla- 
zos que  ha  de  pagar  á la  industria  privada  de  los  32 
millones  que  recibió  para  la  terminación  de  las  obras 
en  los  arsenales.  No  tiene  más  que  eso.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  hace  signos  afir  mal  ¿ros.)  Y lo  afir- 
ma S.  S.  Pues  sí  no  tiene  más  que  esto,  ó nosotros 
abdicamos  nuestras  prerrogativas  en  manos  del  se- 
no r Ministro,  sin  absolutamente  ninguna  precaución, 
ó no  podemos  autorizar  que  se  contraten  servicios 
antes  que  se  voten  ios  créditos.  Esto,  después  de 
todo,  es  el  cumplimiento  de  un  elemental  deber  y el 
ejercicio  de  un  derecho  sacratísimo:  es  deber  clara- 
mente definido  para  el  Gobierno,  claramente  defi- 
nido en  la  ley  de  contabilidad  de  1870  y en  la  espe- 
cia! de  Junio  de  1880,  el  de  no  poder  contratar  ser- 
vicios ni  adquirir  obligaciones  que  comprometan  la 
responsabilidad  de  la  Nación,  ^¡n  que  ésta,  por  medio 
de  las  Cortes,  haya  previamente  votado  los  recursos 
con  que  han  de  ser  satisfechas.  Aquí  estamos  Lodos 
con  tormos,  y el  Sr.  Ministro  confeso,  de  que  sin  aban- 
donar las  obligaciones  contraídas  no  es  posible  dis- 
poner de  un  solo  céntimo.  Pues  es  menester  que  de* 
claremos  que  cualquier  nuevo  gasto  que  se  compro- 
meta ha  de  ir  precedida  de  la  consignación  del  cré- 
dito indispensable,  con  estricta  sujeción,  no  sólo  á lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  1870  y 1880,  sino  á lo  pres- 
crito en  principio  por  la  Constitución  y por  la  juris- 
prudencia sentada  en  largos  anos  de  práctica  del  ré- 
gimen representativo. 

La  proposición  es,  pues,  sencilla;  se  trata  no  más 
que  de  la  aplicación  de  artículos  dé  la  ley  de  conta- 
bilidad de  1870  y de  la  de  1880:  y el  fin  que  por 
medio  de  la  proposición  se  persigue,  no  puede  ser 
mis  claro.  Se  traía  de  que,  cerradas  las  Cortés,  no 
haya  pretexto  para  autorizar  la  apertura  de  créditos 
que  ahora  podíamos  discutir  con  exceso,  y de  que  el 
día  de  mañana  no  se  ejerza  sobre  la  Nación  pundo- 
norosa la  presión  que  supondría  el  hecho  de  haber 
comprometido  la  palabra  de  la  misma  Nación  con- 


trayendo obligaciones  desproporcionadas  á los  rae- 
dios  de  cumplirlas. 

A esto  responde  la  proposición,  y yo  estoy  segu- 
ro de  que  no  habrá  en  la  Cámara  ni  una  sola  de  sus 
fracciones  que  no  le  preste  su  asentimiento. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Marirnv  tiene  otro  concepto 
de  sus  derechos  y otra  idea  de  lo  que  es  la  adminis- 
tración de  los  fondos  públicos,  es  menester  que  S.  S. 
la  rectifique,  y esto  le  hará  honor.  Una  equivocación 
puede  pasar;  pero  sería  verdaderamente  desastroso 
que  pudiéramos  llegar  á. tocar  las  consecuencias  de 
equivocación  semejan  Le.  Guando  nos  preocupamos 
con  razón,  de  que  el  presupuesto  de  gastos  no  exceda 
del  límite  de  la  facultad  contributiva  de  la  Nación, 
me  parece  que  es  justo  que  nos  preocupemos  de  que 
fuera  de  los  presupuestos  de  gastos  no  se  hagan 
otros  que  vengan  á constituir  como  una  sangría  que 
disminuya  aún  más  que  lo  que  lo  están  las  fuerzas 
del  país. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Yo  no 
tengo  que  rectificar. 

He  dicho,  no  he  confesado,  que  quedaban  32 
millones  de  pesetas  y que  con  eso  había  para  aten- 
der á la  conclusión  de  las  construcciones  que  se  ha- 
cían en  nuestros  arsenales;  pero  he  dicho,  al  mismo 
tiempo,  que  la  marina  tiene  un  crédito  ele  35  mil  Io- 
nes de  pesetas  [Negaciones  en  los  bancos  de  las  mi.m~ 
rías),  que  lo  tiene  consignado  en  la  ley  de  creación 
de  la  escuadra  y que  podrá  hacerse  efectivo,  bien 
incluyéndolo  en  los  presupuestos  de  Ultramar,  como 
la  misma  ley  dice,  ó arbitrando  otros  me  dios  que  el 
Gobierno  tenga  por  conveniente,  (vareos  Sres.  Dipu- 
tados:  No,  no.) 

¿Existe  el  crédito?  (Nuevas  negaciones, — Mimo- 
res. — El  Sr.  Presidente  llama  repetidas  veces  al  orden.) 

Lo  que  hay  es,  que  tienen  que  aprobarlo  las  Cor- 
tes; porque  es  claro  que  sí  el  Gobierno  lo  consigna 
ee  los  presupuestos,  y éstos  vienen  á discusión,  las 
Cortes  se  ocuparán  de  ello,  (Rumores.) 

¿No  puede  consignarse  en  los  presupuestos  y ve- 
nir aquí  para  que  se  discuta?  Pues  entonces,  ¿qué  he 
dicho  antes  y qué  digo  ahora?  Que  cumpliendo  la  ley, 
el  Gobierno  lo  puede  poner  en  los  presupuestos  de 
Ultramar.  (Un  Sr.  Diputad®:  Y no  votarlo  las  Cortes,) 
Las  Gortes  pueden  votarlo  ó no  votarlo,  ¿No  es  nn 
precepto  legislativo  la  ley  de  los  225  millones  de 
pesetas?  Pues  el  crédito  existe:  ahora  que  para  ha- 
cerlo efectivo,  el  Gobierno  ha  de  ponerlo  en  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  y entonces  habrán  de  discu- 
tirlo las  Gortes,  ó ha  de  arbitrar  otros  medios  en  la 
forma  y manera  que  sea  más  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sió n.  (Fuertes  rumores. ) 

Orden  del  día:  Discusión  del  dictamen  de  la  Gen 
misión  de  presupuestos  sobre  .el  de  gastos  para  el 
auo  de  1892-93.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Aparicio. 

El  Sr.  APARICIO:  Señores  Dipnlados...  (Varios 
SreSn  Di  juntados  de  la  minoría  liberal:  [A  votar!  ¡á  vo- 
tar!— Gran  tumultúa  que  en  vano  se  esf  uerza  por  cal- 
mar el  Sr . Presidente. — Algunos  >Src$.  Diputados  de  la 
minoría  liberal  se  levantan  desús  asientos  reclamando 
que  se  vote . la  proposición.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  Está  sus- 
pendida la  discusión  y se  ha  entrarlo  en  el  orden  del 
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día  cu  virtud  del  acuerdo  del  Congreso,  (Aplataos  en  ¡ 
la  mayo  ría.  —Pr  ote  s tas  y t?ocp  en  la  minoría  liberal : j 
,A  votar!  [á  votar!) 

Orden,  Sres.  Diputados;  mego  á Ja  mayoría  y á 
las  minorías  que  se  calmen  y respeten  la  autoridad  ¡ 
de  la  Presidencia,  EL  Congreso  acordó  hace  pocos  ¡ 
días  que  dedicaría  cuatro  horas,  por  lo  menos,  de  la  | 
sesión  a la  discusión  de  presüpiíxegtos.v  y la  Presiden- 
cia Cene  que  cumplir  el  acuerdo;  porque  cuando  los 
presidentes  son  i m parciales,  lo  mismo  han  de  apo- 
yar, fundándose  en  el  Reglamento,  las  pretensiones 
de  las  mayoría^,  que  de  las  minorías,  [Nuevos  aplau- 
sos en  m mayoría,  y nuevas  protestas  y mees  en  las  mi-  \ 
norias.) 

Orden,  orden,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Aparicio 
está  en  el  uso  de  la  palabra. 

Empiece  S,  S, 

El Sr.  APARICIO:  Ruego  á los  Sres,  Diputados 
que  me  escuchen. 

Señores  Diputados:  vosotros  los  más  exaltados  de 
¡a  m i no  r í a,  deb  é i s co  m p ren  3er...  (R  urna  re  &. — Fue  ríes 
protestas  en  la  minoría  liberal.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  orden;  si  los  seño- 
res Diputados  no  quieren  escuchar  la  voz  del  Presi- 
dente, y si  no  quieren  guardar  el  respeto  debido  al 
Parlamento,  el  Presidente  no  lia  de  luchar  con  el  tu- 
multo, y se  cubrirá,  levantando  la  sesión.  {Aplausos 
m la  mayoría. — -Grandes  poces  y protestas  en  las  mi- 
norías.— -Vivas  eon testaciones  de  uno  y otro  lado  de  la 
Cámara.) 

Orden,  orden;  es  imposible  llevar  más  allá  que 
lia  llevado  el  Presidente  el  respeto  á iodos  los  dere- 
chos y la  complacencia  con  todos  Los  deseos;  por- 
que antes  de  proponer  el  acuerdo  á la  Cámara,  ha 
tomado  el  parecer  del  que  lleva  la  voz,  del  jefe  de  la 
in  i noria  á que  pertenecen  Los  que  ahora  protestan, 
{Aplausos  en  la  mayoría. — Se  restablece  el  silencio.)  Eso 
ha  hecho  la  Mesa:  tomando  en  cuenta  el  deseo  del 
Sr.  Diputado  que  ha  presentado  una  proposición,  y 
contando  con  la  voluntad  del  mismo  Sr*  Gámazo,  no 
ha  tratado  siquiera  de  poner  en  tela  de  juicio  el  ca- 
rácter reglamentario  de  la  proposición,  teniendo  como 
t en  í a 1 a s eg  u rid  ad  d e q u e no  e r a re  a I m en  t e u n a p r o - 
posición  incidental:  cediendo  en  beneficio  de  la  tole- 
rancia mutua  de  las  diversas  ira  r,cion  es  de  la  Cámara, 
y saltando  por  cima  do  la  letra  del  Reglamento  para 
salvar  el  espíritu;  tomando  en  cuenta  el  acuerdo  so- 
lemne de  la  Cámara,  que  para  hacerse  respetar  debe 
empezar  por  respetarse  á sí  misma,  y teniendo  taro 
bien  en  cuenta  la  ansiedad  del  país,  que  pide  que 
apresurada,  aunque  concienzudamente,  discutamos  y 
votemos  los  presupuestos;  considerando  que  el  Con- 
greso com  par  te  el  poder  1 egis  la  t i v o con  otra  Cám  a r a 
que  pide  solemne  y públicamente,  en  uso  de  su  dere- 
cho, que  se  le  remitan  los  presupuestos  en  tiempo 
oportuno  para  discutirlos  y aprobarlos;  tomando  en 
cuenta  todos  estos  deseos  y todos  estos  derechos,  guiada 
de  la  mayor  imparcialidad  para  conciliarios,  ha  dis- 
puesto la  Mesa  pasar  al  orden  del  día,  y en  ese  mo- 
mento algunos  Sres,  Diputados  de  una  minoría,  no 
todos  seguramente,  no  llevando  la  representación  del 
partido,  se  han  opuesto  y se  oponen  á tal  determina- 
ción... (Pide  la  palabra  con  itisis ¿encía  el  Sr.  [barra . — 
Se  renuevan  las  protestas  por  parte  de  ai  y unos  señores 
Diputados  de  la  minaría  liberal.) 

Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  interrumpen 
que  den  una  prueba  de  consideración  á la  Mesa,  á la 


que  no  se  puede  pedir  más  imparcialidad  que  la  que 
está  guardando,  que  constituye  la  salvaguardia  de 
todos  los  derechos;  pues  de  otra  manera,  no  hay  Pan- 
lamente  posible,  ni  autoridad  en  las  decisioin  s para 
el  que  le  representa,  aunque  sea  tan  i u merecida- 
mente como  el  que  en  este  momento  se  dirige  á la 
Cámara.  ( Muy  bien,  muy  bien , en  ios  bancos  de  la  mar 
y oría.)  El  Sr.  Aparicio  está  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  APARICIO:  Señores  Diputados,  en  nom- 
bre de  esos  intereses  de  que  nos  acaba  de  hablar  el 
Sr.  Presidente...  {Siguen  los  rumores  y las  protestas 
en  los  bancos  de  la  minoría  liberal. — El  Sr.  I barra  pide 
la  palabra.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

Está,  en  el  uso  de  la  palabra  un  Sr.  Dipu  tado,  que 
tiene  tanto  derecho  á hablar  como  el  que  más.  Por 
lo  mismo,  no  puedo  concedérsela  al  Sr.  f barra. 

El  Sr.  IBARRA:  Pido  la  lectura  del  artículo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden:' está  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Aparicio.  (Insiste  el  Sr.  I barra  en  pedir 
la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento  en  medio  de 
las  protestas  de  la  minoría  liberal  y de  las  interrupcio- 
nes del  Sr.  Presidente,  llamando  al  orden  á los  Sres.  Di- 
putados.) 

El  Sr.  APARICIO:  Decía,  Sres.*  Diputados,  que 
en  nombre  de  esos  intereses  que  ha  recordado  el  se- 
ñor Presidente...  [Continúan  las  voces  y protestas. — El 
Sr.  Presidente  llama  nuevamente  al  orden  á los  se /lores 
Diputados.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  solicitar  una  aclaración  á una  alusión 
que  me  ha  dirigido  S.  S. 

ELSr.  PRESIDENTE:  Con  muchísimo  gusto  se 
la  concederé,  á S.  S.  si  el  Sr.  Aparicio,  que  está  en  el 
uso  de  ella,  no  tiene  inconveniente.  (Siguen  los  ru- 
mo res  y las  p tú  tes  tas . ) 

El  Sr.  APARICIO:  Estoy  á la  disposición  del  se- 
ñor  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cumplido  el  deber  de  cor- 
tesía y buena  educación...  [Aplausos  en  la  mayoría.— 
Grandes  protestas  m las  minorías. — Algunos  Sres , Di- 
putados abandonan  el  salón. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

Al  Sr.  Sa  gasta-,  á quien  veo  sereno  y tranquilo,  y 
que  tal  vez.  aunque  lo  dudo,  ha  podido  oir  la  voz  del 
Presidente,  me  dirijo  para  preguntarle  si  puede  caber 
ofensa  para  nadie  en  que  yo  diga  que  tengo  que  cum- 
plir deberes  de  buena  educación.  ¿En  qué  hace  alu- 
aión  esto  á la  buena  ó mala  educación  de  nadie? 

Pues  qué,  al  decir  yo  que  si  el  Sr.  Aparicio  lo 
permitía,  ¿no  cumplía  con  un  deber  de  cortesía  y de 
buena  educación?  Cuando  las  cosas  se  miran  con  san- 
gre fría  y sin  espíritu  de  .hostilidad,  no  bav  motivo 
para  ver  en  esto  nada  que  pueda  herir  á nadie  en  lo 
más  mínimo,  ¿Qué  interés  podía  tener  el  Presidente 
en  herir  á nadie,  cuando  no  tiene  otro  deber  más  que 
el  de  hacer  que  se  cumpla  el  Reglamento?  Pero  si 
ante  las  palabras  que  dice  el  Presidente  para  calmar 
los  ánimos  v para  que  cese  ese  estado  de  perturba- 
ción se  h a n de  1 e van  t a r t u m ul tus,  e n ton c es  m á s va  1 - 
drá  que  lo  que  se  levante  sea  la  sesión.  Yo  me  dirijo 
al  Sr.  Sa  gasta,  que  ba  ocupado  este  sitio,  y que  es 
testigo  de  la  buena  intención  del  Presidente,  y estoy 
seguro  de  que  hará  justicia  ó la  Mesa. 

El  Sr.  SAGASTA:  Como  llevo  tanto  tiempo  de 
vid  a p a r lamentaría,  d esgraci  a d am  e n l e pa  ni  mí,  p o r— 
que  eso  significa  que  no  soy  joven,  oigo  y veo  con 
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calma  estos  accidentes,  muy  propios  de  toda  Asam- 
blea deliberante,  y de  los  .cuales  no  es  responsable 
nadie  en  realidad;  porque  la  pasión,  porque  el  deseo 
de  sacar  adelante  cada  cual  su  derecho,  pone  mu- 
chas veces  á los  3rcs.  Diputados  ó á los  miembros  de 
toda  Asamblea  deliberan !e  en  casos  como  el  presente; 
Y para  resolverlos  conviene,  después  de  las  expansio- 
nes debidas  al  apasionamiento  que  trae  naluralmcn- 
te  consigo  el  deseo  de  sacar  adelante  cada  cual  su  de- 
recho, conviene,  digo,  ver  con  calma  el  asunto,  y pro- 
poner aquello  que  más  convenga  á todos  para  que  la 
dignidad  y el  prestigio  del  Parlamento  no  padezcan. 

Aquí  ha  habido,  en  efecto,  nn  error  ríe  interpre- 
tación, error  de  interpretación  que  ha  consistido  en 
lo  siguiente.  Presentada  ya  la  proposición,  me  con- 
sultó el  Sr.  Presidente  si  este  asunto  era  de  aquellos 
verdaderamente  urgentes,  y si  á pesar  de  la  urgen- 
cia del  asunto  podía  pasarse,  al  llegar  la  hora,  á la 
discusión  de  los  presupuestos.  Yo  dije  al  Sr.  Presi- 
dente que  con  tal  que  esto  se  continuara  discutien- 
do, no  había  prisa  ninguna,  y que  podría  entrarse 
en  la  discusión  de  los  presupuestos  terminadas  las 
dos  horas  destinadas  á preguntas  é interpelaciones, 
según  el  acuerdo  que  con  el  8r.  Presidente  de  la 
Cámara  tomaron  todos  los  representantes  de  las  mi- 
norías en  la  conferencia  que  con  aquél  tuvimos  la 
honra  de  celebrar. 

Pues  bien;  en  esto  ha  consistido  oí  error;  porque, 
en  realidad,  la  proposición  podía  haberse  votado  an- 
tes de  llegar  á la  hora  reglamentaria.  No  habían 
terminado  las  dos  horas  á que.  antes  me  he  referido, 
lo  cual  no  es  extraño  que  el  Sr,  Presí|ente  no  lo  su- 
piera porque  acababa  de  ocupar  el  sillón.  Faltaba 
todavía  cerca  de  un  cuarto  de  hora  para  poder  pasar 
á la  discusión  de  presupuestos;  en  ese  cuarto  de 
hora  podría  haberse  votada  la  proposición;  y como 
la  proposición,  á mi  entender,  se  ha  de  tomar  en  con- 
sider adión,  no  habría  inconveniente  alguno  en  que, 
una  vez  tomada  en  consideración,  se  dejara  para 
el  día  de  mañana  el  entrar  en  el  debate  de  esa  mis- 
ma proposición,  y se  entrara,  por  consi  guien  te,  en 
la  discusión  de  presupuestos.  Esto  es  io  que  yo  había 
convenido  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y esto 
fué  lo  que  dije  á mis  compañeros,  á los  cuales  les 
pareció  bien;  fiero  la  verdad  es.  que  ni  se  ha  votado 
la  proposición,  ni  habían  trascurrido  las  dos  horas 
que  dedica  el  Congreso  á kts  preguntas*  á las  inter  - 
pelaciones y a todos  aquellos  incidentes  que,  aparte 
de  los  presupuestos,  han  de  tratarse. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  sin  cuipa  de  nadie  ha 
habido  molestias  por  uno  y otro  lado,  por  un  error 
puramente  material;  porque  el  Sr.  Presidente  creyó 
que  habían  pasado  las  dos  horas,  y esas  dos  lloras  no 
habían  terminado,  y porque  el  tiempo  que  todavía 
restaba  era  suficiente  para  que  la  proposición  se  hu- 
biera votado  y se  hubiese  tomado  en  consideración, 
dejando  su  discusión  para  el  día  de  mañana* 

Entiendo,  por  consiguiente,  que  habiéndose  to- 
mado el  acuerdo  por  el  Sr.  Presidente  de  decir  que 
se  suspendía  este  debate  por  creer  que  había  llegado 
el  momento  de  entrar  en  el  orden  del  (Ha,  podía  in- 
vertirse este  tiempo  de  quince  ó diez  v seis  minutos 
en  votar  la  proposición,  y así  me  parece  que  de  esta 
manera  se  salvarían  las  opiniones  de  uno  y de  otro 
lado  de  la  Cámara,  y concluir  de  este  triodo  el  inci- 
den te,  que,  por  desgracia  , ha  empezado  con  dema- 
siada viveza, 


El  Sr.  PUES  ID  EN  TE:  Señor  Sagasfca,  la  Presi- 
dencia, agradeciendo  á S.  S.  que  se  haya  expresado 
con  la  calma  que  era  de  esperar,  á todas  las  razones 
que  ha  expuesto  tiene  que  objetar  una  cosa. 

Es  verdad  que  el  Presidente,  por  haber  tenido  que 
Llevar  á primera  hora  á la  sanción  de  S.  M.  varias 
leyes,  no  ha  podido  estar  aquí  en  esos  m o momos,  y 
que  cuando  vino  tuvo  que  cuidarse  de  este  inciden- 
te y preparar  la  solución  natural,  de  acuerdo  con  el 
Reglamento  y con  el  que  ha  tomado  la  Cámara;  pero 
en  cuanto  se  sentó  en  este  sillón,  su  primer  cuidado 
fué  preguntar  á qué  hora  se  había  abierto  la  sesión 
y se  le  dijo  por  los  Sres.  Secretarios  que  se  había 
abierto  á las  dos  en  punto.  Calculo,  pues,  como  osel 
deber  ele  todo  Presidente,  el  tiempo  de  que  se  puedo 
disponer  para  que  los  acuerdos  del  Congreso  no  re- 
sulten palabras  vanas*  Inquirió  qué  palabras  ha- 
bía pedidas,  y se  encontró  con  que  había  pedidas  va- 
rias de  parte  de  la  mayoría,  que  un  Sr.  Diputado  de- 
seaba rectifica]-,  y que  el  3l\ 'Ministro  se  preparaba 
á contestar  extensamente  al  discurso  del  Sr.  Gama- 
zo.  En  este  estado,  entendió  la  Mesa  que  el  modo  de 
.armonizarlo  todo  mejor  era  suspender  la  discusión, 
entendiendo  que  quienes  real  y verdaderamente  ce- 
dían de  su  derecho  eran  el  Gobierno,  que  dilataba  su 
defensa,  considerando  que  mañana  la  daría  más  por 
extenso,  é individuos  de  la  mayoría  que  tenían  pedi- 
da la  palabra,  unos  para  hablar  en  el  fondo  del  asun- 
to, y otros  para  rectificar,  mientras  que  la  proposi- 
ción incidental  se  había  leído  y había  sido  apoyada 
por  el  Sr.  Gamazo.  Por  consiguiente,  resulta  bien  á 
la  vísta,  y estoy  seguro,  y no  le  pido  al  Sr.  Sagasta, 
¿cómo  se  lo  he  de  pedir?  el  sacrificio  de  que  me  dé  la 
razón  en  este  momento;  pero  yo  me  confío  á su 
juicio  interno,  y estoy  seguro  que  á los  ojos  de  S.  S., 
como  de  todos  los  que  examinen  la  cuestión,  resul- 
tará que  el  Presidente  no  ha  pecado  en  nada;  que  si 
de  algo  ha  pecado,  es  de  sacar  á salvo  y adelante  el 
acuerdo  del  Congreso  en  asuntos  que,  relacionándose 
con  los  presupuestos,  tanto  importan  al  paifr  así 
como  á las  oposiciones  y á la  mayoría, 

El  Sr.  S AGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  SAG-ASTA:  Yo  no  sé  si  los  informes  que 
han  dado  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  respecto  de 
la  hora  á que  se  ha  abierto  la  sesión  son  ó no  exac- 
tos; yo  no  estaba  aquí;  pero  todos  me  dijeron  que  se 
había  abierto  cerca  de  las  dos  y cuarto.  (Denegaciones 
en  la  mayoría.)  Sucede  á los  que  me  interrumpen 
como  á mí,  que  no  estaban  aquí;  y debo  declarar  que 
no  habiendo  estado  cuando  se  abrió  la  sesión,  sin  em- 
bargo, he  venido  mucho  antes  que  la  mayor  parte  de 
los  que  están  sentados  en  los  bancos  de  la  mayoría. 
Recuerdo  que  cuando  llegué  á este  sitio  no  había  en 
el  salón  más  que  dos  ó tres  conservadores;  por  con- 
siguiente, los  que  habían  de  rectificar  esto,  que  ya 
digo,  serían  esos  dos  ó tres  Sres.  Diputados;  pero 
repito  que  tengo  á mi  alrededor  mochos  que  dicen 
que  se  abrió  la  sesión  cerca  de  las  dos  y cuarto.  (El 
Sr.  Danvila:  Están  completamente  equivocados  esos 
Sres,  Diputados,  porque  la  sesión  se  abrió  á las  dos 
en  punto.)  De  todos  modos,  paréenme  á mí,  y le^  ha  par 
reculo  á mochos  de  la  minoría,  que  tra  tándose  de  un 
asunto  como  el  que  estábamos  discutiendo,' y faltan- 
do nada  más  que  upa  rectificación  del  Sr.  Gameto,  y 
otra,  si  quería  liacerlp,  del  Srr  Ministro  de  Marina, 
que  ya  parecía  que  no  tenía  nada  que  decir  por  lo 
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poco  que  había  dicho  al  contestar  al  Sr.  Gamazo;  que 
no  faltando  más  que  eso,  repito,  y llevando  estas  pro- 
posiciones de  ley  una  tramitación  tan  definida  y 
corta,  podía  haberse  continuado  el  debate  hasta  ha- 
ber votado  la  toma 'en  consideración  de  la  proposi- 
ción, con  lo  cual  hubiera  quedado  el  debate  para  ma- 
ñana y hubiéramos  podido  entrar  ahora  sin  inconve- 
niente en  la  discusión  de  los  presupuestos*  Esto  se 
ha  hecho  todos  los  días  con  motivo  de  cuestiones  me- 
nos importantes,  y esto  es  sin  dudado  que  ha  alar- 
mado á la  minoría. 

Además,  se  trataba  de  una  proposición  incidental 
míe,  según  el  Reglamento,  hay  que  discutirlas  en  el 
acto,  y todavía  tendría  la  minoría  la  consideración 
tle  dejar,  por  ejemplo,  que  la  proposición  no  se  dis- 
cutiera, bastando  que  se  tomara  en  consideración, 
y aplazar  el  debate  para  el  día  siguiente,  cuando  el 
Pegamento  autoriza  para  que  continué.  Creo  que  en 
el  convenio  de  los  represen  tan  tes  ele  las  minorías  con 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  no  puede  caber  que 
se  varíe  el  Reglamento  hasta  ei  punto  de  modificar 
el  carácter  de  las  proposiciones  incidentales,  cuya 
discusión  siempre  ha  quedado  á salvo  en  esos  acuer- 
dos, De  manera  |ue,  como  transacción,  creía  yo  que 
podría  votarse  la  toma  en  consideración  de  la, propo- 
sición incidental  y dejar  el  debate  para  mañana,  aun 
cuando  las  minorías  tengan  el  derecho  de  pedir  que 
siga  el  debate  hasta  su  terminación. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Presidente  cediera  en  esto, 
como  las  oposiciones  cederán  también  en  ei  derecho 
que  ei  Reglamento  les  da  en  cuanto  áque  las  propo- 
siciones incidentales  se  discutan  cuando  se  presenten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  observaciones  de  S,  S. 
prueban  que  lo  mismo  accediendo  la  Mesa  que  no 
accediendo  á los  deseos  de  S.  3.,  se  saca  mucho  más 
partido  expresándose  con  la  templanza  de  S.  3.  que 
con  voces  y con  tumultos.  Pero  S.  3.  no  puede  me- 
nos de  conceder  á la  Presidencia  lo  que  S.  3.  segura- 
mente desearía  para  sí,  si  la  desempeñase.  El  Presi- 
dente ba  preguntado,  previendo  este  caso  afortuna- 
damente, que  no  tenía  nada  de  particular  que  no  lo 
hubiera  previsto,  ha  preguntado  á qué  hora  se  abrió 
la  sesión,  y los  Sres.  Secretarios  que  estaban  aquí 
me  aseguran,  bajo  la  fe  de  su  honrada  palabra  de 
caballeros,  que  so  abrió  la  sesión  á las  dos  en  punto; 
el  Sr.  Vicepresiden íe  que  la  abrió,  lo  manifiesta  de 
igual  manera,  y las  cuartillas  del  Diario  de  Sesiones, 
que  me  traen  en  este  momento,  dicen  textualmente: 
íí Abierta  á las  dos  de,  la  tarde,  y leída  ei  Acta  de  la 
sesión  anterior,  fué  aprobada. )> 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  puede  d-ar  fe,  y mo 
parece  que  no  era  cosa  de  depurarla  con  tal  escru- 
pulosidad, autorizaba  ai  Presidente  para  creer,  como 
sigue  creyendo,  que  la  sesión  se  había  abierto  á las 
dos.  Pero  aun  así  y todo,  de  nada  hubiera  servido 
que  se  hubiera  abierto  á las  dos  y cuarto,  porque  si 
el  Presidente  no  hubiera  rogado  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  en  aras  de  este  acuerdo  del  Congreso  li- 
mitara su  contestación,  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
hubiera  ocupado  un  cuarto  de  hora  ó media  hora,  y 
de  igual  manera  los  Sres.  Diputados,  que,  como  el 
Sr.  A randa,  tienen  pedida  la  palabra  para  rectificar, 
se  hubiera  visto  la  Mesa  precisada,  ó á no  cumplir  el 
acuerdo  del  Congreso,  ó á corlar  la  discusión  por 
donde  hubiera  creído  conveniente. 

La  prueba  de  que  la  Mesa  ha  cumplido  con  toda 
imparcialidad  con  su  deber,  está  en  que  precisamen- 


te en  aquellos  mismos  momentos  en  que  suspendía 
la  discusión  y proclamaba  el  orden  del  día,  estaba  ha- 
blando el  Presidente  con  un  representante  autoriza- 
dísimo de  la  mayoría,  que  le  pedía  que  no  suspendie- 
ra la  discusión  hasta  que  so  votara  la  proposición.  De 
manera  que  lo  primero  á que  se  negó  el  Presidente 
fné  á aceptar  lo  que  se  proponía  por  respeto  á la  Cá- 
mara, El  Sr.  Sagasta  puede  creer  que  la  razón  prin- 
cipal que  ha  tenido  el  Presidente  para  obrar  así  ha 
sido  porque  entiende  que,  hecha  la  defensa  de  la  pro- 
posición incidental  por  su  autor,  y hechas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  las  manifestaciones  que  te- 
nía que  hacer,  era  la  ocasión  de  suspender  el  debate, 
no  accediendo  á lo  que  le  pedían  sus  amigos,  ni  tam- 
poco dejando  continuar  el  debate  hasta  que  hubiera 
terminado.  Hasta  este  punto  han  llevado  la  Mesa  y 
el  Presidente  su  imparcialidad  en  esta  cuestión. 

Dicho  esto,  ruego  al  Sr,  Sagasta  que  no  insista 
más;  S.  S.  comprende  más  que  nadie  lo  que  importa 
á los  que  ocupan  este  sitio  que  el  prestigio  de  la 
Presidencia  quede  incólume.  Poco  me  importaría  á 
mí,  por  lo  que  personalmente  me  afecta,  ceder  en 
este  punto;  pero,  [ah!  señores,  que  no  sería  yo  aquí 
el  que,  cediendo,  quedaría  herido,  que  lo  que  sería 
herido  no  sería  la  persona  del  Sr.  Pídal,  sería  la  au- 
toridad de  la  Presidencia,  y esa,  en  mi  mano,  no  que- 
dará disminuida  jamás. 

EL  Su'.  SAGASTA:  Gierfcamente  que  yo  no  quie- 
ro, por  respeto  ál  cargo  que  S.  S.  desempeña,  yo  no 
quiero  con  una  discusión  quebrantar  en  lo  más  mí- 
nimo la  autoridad  que  S.  S.  representa;  pero  así  como 
S.  S.  no  quiere  quebrantar  su  autoridad,  y está  bien 
que  no  la  quebrante,  de  la  misma  manera  tampoco 
las  minorías  pueden  dejar  que  se  quebrante  su  dere- 
cho y la  facultad  reglamentaria  que  tienen  los  seño- 
res Diputados;  y esa  autoridad  quedaría  quebranta- 
da si  se  estableciera  el  precedente  de  que,  faltando  al 
Reglamento,  y por  un  acuerdo  que  no  es  el  Reg la- 
men lo  mismo,  se  pudiera  dejar  en  suspenso  la  dis- 
cusión de  una  proposición  incidental  antes  de  llegar 
á la  toma  en  consideración.  Yo  recuerdo  que  no  hace 
muchos  días,  con  motivo  do  una  proposición  inci- 
dental presentada  por  el  Sr,  Muro,  á pesar  del  acuer- 
do de  los  representantes  de  las  minorías  y del  acuer- 
do del  Congreso,  se  pasó  casi  toda  la  tarde  en  la  dis- 
cusión,. y no  se  entró  en  el  debate  sobre  presupuestos 
hasta  que  no  fué  votada  la  toma  en  consideración. 

Pues  hien;  este  mismo  derecho  es  el  que  nosotros 
reclamábamos. 

Aró  no  tengo  ningún , inconveniente,  porque  no 
hay  prisa  en  la  discusión,  y lo  mismo  da,  en  último 
resultado,  que  se  discuta  esta  proposición  hoy  ó ma- 
ñana; yo  no  tengo  inconveniente,  digo,  en  que  las 
minorías  cedan,  en  que  quede  vivo  el  acuerdo  que 
S.  S.  ha  tornado:  pero  conste  que  esto  no  puede  ser- 
vir de  precedente  para  mañana.  Si  mañana  viene 
una  proposición  incidental  por  este  estilo,  claro  está 
que  no  Le  coge  este  precedente,  sino  el  anterior,  del 
cual  queremos  prescindir  por  honra  del  Sr.  Presi- 
dente, por  bien  del  Sr.  Presidente,  por  bien  de  todos; 
pero  sostén iendo,  como  sostengo  en  este  momento,  el 
precedente  anterior,  que  es  el  que  está  dentro  del 
Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Mar  tos? 

El  Sr.  MARTOS;  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.'S. 
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El  Sl\  m ARTOS:  Pocas  palabras,  Sr.  Presidente 
y Sres.  Diputados. 

La  Cámara  comprenderá  que  tenía  cierto  interés 
moral  en  intervenir  ea  esta  discusión,  porque  no 
quinro  que  parezca  que  excuso  ni  rehuyo  intervenir, 
en  la  parte  modesta  que  me  Loque,  en  cualquier  de- 
bate que  se  reitera  n los  astilleros  riel  Nervión,  de 
los  cuales  soy  abogado,  entendiendo  yo  qu-%  así  como 
se  puede  ser  propietario  y Diputado,  se  puede  ser 
Diputado  y abogado.  Naturalmente,  habré  de  decir 
sobre  esto,  si  es  preciso,  algunas  palabras,  y las  hu- 
biera dicho  hoy  si  hubiera  continuado  el  debate;  pero 
una  vez  que,  de  acuerdo  el  jefe  de  la  más  importante 
y numerosa  minoría  de  esta  Cámara  coh  el  Sr*  Pre- 
sidente de  la  misma,  entienden  que  no  lia  de  con  ti- 
miar,  yo,  que  no  tengo  temor,  -por  qué  había  de  te- 
nerlo? no  tengo  impaciencia  ni  priesa. 

Me  felicito  de  que  todos  reconozcamos,  como  es- 
tamos dispuestos  siempre  á reconocerlo,  que  el  inci- 
dente suscitado  antes  de  pasar  á ja  orden  del  día  no 
tiene  importancia  alguna;  porque  nosotros,  Diputa- 
dos de  la  Nación,  no  consentiríamos  del  Sr.  Presi- 
dente ni  de  nadie  el  menoscabo  fíe  ninguno  dé  nues- 
tros derechos;  pero  como  no  se  trata  de  eso,  como  el 
Sr.  Presidente,  con  toda  lea  liad  Lo  reconoce  y lo  de- 
clara asi,  y así  !o  declara  y lo  reconoce  el  Sr.  Sa- 
gas ta,  yo  que  estaría  al  lado  de  este  ultimo  Sr*  Di- 
putado en  todo  lo  que  se  refriera  á las  prerrogativas 
de  la  Cámara  y á La  observancia,  respelo  y cumpli- 
miento de  los  acuerdos  que  la  Cámara  tome  con  el 
Presiden  te,  y más  si.  como  se  trataría  en  esta  ocasión, 
son  acuerdos  tomados  por  la  Cámara  en  virtud  de  la 
iniciativa  del  Sr,  Presidente,  después  de  la  confor- 
midad de  los  representantes  de  las  minorías,  yo  me 
limito  á declarar  que  me  felicito  de  que  reconozca 
el  Sr,  Presidente  que  no  se  trata  de  vulnerar  ningún 
derecho  parlamentario;  y partiendo  de  este  supuesto, 
me  felicito  también  de  que  la  oposición,  por  órgano 
del  Sr.  Sagasta,  que  lo  ha  sido  en  esta  ocasión  de  to- 
dos, absolutamente  de  todos,  reconozca  y declare  que, 
puesto  que  no  se  trata  de  la  vulneración  de  ningún 
derecho  de  las  minorías,  ni  de  un  sólo  Sr.  Diputado, 
no  hay  dificultad,  y puesto  que  además  ha  pasado  c! 
tiempo  y no  hay  nada  más  inflexible  que  los  he- 
chos que  el  í iempo  engendra,  en  que  pasemos  á otro 
asunto. 

Mi  deseo  sería,  porque  naturalmente  algo  he  de 
tener  que  decir,  qne  continuáramos  ahora;  pero  si  no 
ha  de  suceder,  qne  no  suceda;  ya  hablaremos  maña- 
na; tiempo  hay;  por  pocos  motivos  que  se  me  den,  yo 
be  de  hacer  uso  de  la  palabra  á título  de  alusiones 
personales.  Claro  está  que  no  temo  nada  de  cuanto 
pueda  decirse  para  establecer  incompatibilidad  entre 
el  oficio  de  Diputado  y cualquier  otro  oficio  honrado 
que  el  Diputado  puede  ejercer,  como  yo  le  ejerzo. 
Consto  esto,  y conste  que  yo  eo  vengo  al  Congreso 
nunca,  que  no  be  venido  jamás,  que  no  vendré  en  mi 
vida  á confundir  mi  oficio  de  Diputado  con  mi  oficio 
de  letrado;  que  puedo  en  los  tribunales  sostener  unas 
opiniones,  pero  que  mis  opiniones  de  letrado  no  las 
he  sostenido  ni  fes  sostendré  nunca  delante  del  Con- 
greso formado  por  Diputados  de  la  Nación, 

El  Congreso  comprenderá  que  yo  tenía  cierta  ne- 
cesidad de  ocuparme  de  esto,  y si  llega  el  momento  j 
oportuno,' yo  intervendré  en  la  disensión.  Por  ahora,  ! 
no  digo  más,  porque  el  asunto  no  tiene  importancia  i 
bastante  para  que  ya  lo  examíne  en  este  momento, 


El  Sr.  ÉEEStDKNTR  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 

Continúa  eu  ei  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Apa- 
ricio. 

El  Sr.  APAEIOIO:  Señores  Diputados,  si  afeo 
faltábame  á mí  para  hacer  desventajosa  mi  posición 
después  del  discurso  brillantísimo,  monumental,  á 
que  por  obligación  tengo  qne  contestar,  habría  veni- 
do con  el  incidente  que  por  fortuna  acaba  de  ter- 
minar, después  de  la  habilidad  de  los  que  le  han 
convertido  en  una  discusión  sobre  verdaderas  minu- 
cias para  acabar  declarando  que  nunca  tuvo  impor- 
tancia, Mis  palabras  serán  una  verdadera  adorm  idera, 
que  producirá  la  calma  necesaria  sobre  la  excitación 
que  ha  reinado  en  la  Cámara. 

Vamos  á tratar  de  una  cuestión  de  tan  vital  in- 
terés como  la  que  antes  se  debatía,  y fuera  bien  que 
los  Sres,  Diputados  fijaran  en  .ella  toda  su  atención. 

Si  el  Sr,  Ballestero,  que  desde  que  penetró  en 
esta  Cámara  ocupó  en  ella  lugar  de  primera  fila  y 
qne  justificó  en  la  discusión  de  ayer  una  paciencia 
de  benedictino  ó de  individuo  do  la  Subcomisión 
(que  también  los  individuos  dn  la  Subcomisión  han 
hecho  trabajos  parecidos),  se  quejaba  de  i legar  al  de- 
bate consumiendo  un  tercer  turno,  porque  el  asunto 
estaba  agotado,  comprenderá  la  Cámara  lo  que  hade 
suceder  á la  Comisión,  que  ha  de  seguir  paso  á paso 
el  discurso  y el  pino  que  Im  hecho  ei  Sr.  Ballestero 
renunciando  á tratar  nuevas  cuestiones,  y que  no 
tiene  como  aquél,  por  la  posición  que  ocupa  en  la 
Cámara,  situación  abonada,  ni  para  abordar  la  cues- 
tión. política,  ni  para  ocuparse  en  programas  gene- 
rales de  gobierno,  como  los  que  expuso  el  Sr.  Balles- 
tero al  hacer,  acaso  por  primera  vez  desde  que  se 
discute  el  presupuesto,  un  verdadero  discurso  de  to- 
talidad. 

El  Sr.  Ballestero,  que  une  á su  elocuencia  una 
perfecta  urbanidad  y cortesía  en  el  debate,  hacía  no- 
tar previamente  por  la  cariñosa  amistad  que  me  dis- 
pensa, qne  iba  á examinar  el  presupuesto  de  Gracia 
y Justicia  con  verdadera  severidad,  y separaba  ésta, 
que  hubo,  en  efecto,  en  su  discurso,  y más  que  seve- 
ridad, crueldad,  de  la  persona  que  había  de  contes- 
tarle en  nombre  de  la  Comisión.  Ya  sé  yo  todo  el 
afecto  que  debo  al  Sr.  Ballestero;  y si  no  puedo  ofre- 
cerle una  contestación  digna  de  su  trabajo,  por  !o 
menos  estas  palabras  mías  le  servirán  para  indicarle 
el  carino  con  que  le  correspondo. 

Claro  está  que  el  Sr*  Ballestero,  usando  de  la  li- 
bertad que  su  posición  parlamentaria  le  permite,  ba- 
hía de  empezar,  como  es  ya  de  rigor  en  esta  discusión, 
por  lamentar  la  falta  de  energía  del  Sr*  Presídeme 
dei  Consejo  de  Ministros,  y el  contraste  que  hay  en- 
tre los  actos  y los  propósitos  de  aquél,  representado* 
unos  y otros  por  el  presupuesto,  y las  palabras  que 
pronuncio  ante  la  Cámara  desde  el  banco  azul. 

En  este  punto,  el  Sr.  Ballestero  parecíame  á m 
que  había  sufrido  como  una  contrariedad.  Quien  oye- 
ra  sus  primeras  palabras  y vi  érale  lamentarse  de  la 
falta  de  energías  del  Gobierno  para  hacer  economías, 
para  salvar  al  país,  castigando  con  verdadera  cruel- 
d ad  1 os  gast o s,  y q u i e n á seguida  co rn \ > arara  con  es l o 
sus  lamentaciones  sentidísimas  sobre  la  indotación 
en  que  aparece  el  proyecto  de  presupuestos  de  Gra- 
cia y Justicia  traído  por  la  Comisión,  pudiera  creer 
que  el  Sr.  Ballestero  recibió  un  día  ei  encargó  de  ¡dJ ¿ 
amigos  de  combatir  otro  presupuesto,  y qué  bahíeib 


HÚMERO  187 


rm?* 


tío  á última  hora  recibido  orden  de  ocuparse  del  de 
Gracia  y Justicia,  Je  resultaba  el  preámbulo  despro- 
porcionado con  la  materia.  Porque  si  en  el  proycclo 
que  trac  la  Comisión  aparece  indotado  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  ¿dónde  está  la  falta  de  energía 
del  Gobierno  y de  la  Comisión  para  acometer  las  eco- 
nomías? ¿Es  de  sobra  de  economías  en  Gracia  y Jus- 
ticia de  lo  que  8*  S.  se  queja,  ó de  falta  de  energías 
del  Gobierno  y de  la  Comisión  para  hacerlas?  La  di- 
ferencia de  la  situación  del  8r.  Ballestero  y la  mía, 
no  sólo  por  la  modestia  de  mi  persona,  sino  por  mi 
posición  par]  amen  Latía  y aun  por  ei  incidente  que 
acaba  de  ocurrir  y la  excitación  que  todavía  domina 
en  la  Cámara,  me  impiden  entrar  en  ciertos  detalles 
que  constituyeron  como  el  exordio  político  del  dis- 
curso de  S.  S.  Y crea  S.  S.  que  me  cuesta  bastante  re- 
nunciar á ocuparme  en  ellos. 

Al  indicar  8.  8.  que  era  la  primera  vez  que  en- 
traba en  esta  Garuara,  bacía  seguir  á estas  palabras 
suyas  un  examen  tan  minucioso  de  los  datos  y dis- 
posiciones de  todos  los  Gobiernos,  que  desde  el  de- 
creto famoso  del  Sr*  Cárdenas  sobre  la  familia,  basta 
la  cuestión  del  cadete  de  Toledo  se  lían  sucedido  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  que 
parecía  tender  á demostrar  á su  partido  la  gran  in- 
justicia que  cometiera  no  trayéndole  antes  á formar 
parte  de  su  minoría,  para  juzgar  de  estos  actos  en 
sazón  oportuna.  Respecto  de  estas  y otras  con  sidera- 
ciones políticas,  á que  yo,  no  de  buen  grado,  renuncio 
á contestar,  sólo  diré  á 8.  8.  que  me  parecieron  im- 
propias del  acierto  en  la  medida,  del  buen  gusto  y 
del  acierto  que  S.  S*  tiene  pava  la  distribución  d|  las 
partes  de  sus  trabajos  oratorios;  porque  S.  8/ tiene 
en  la  distribución  de  esas  partes  una  gran  intuición, 
propia  de  los  grandes  oradores,  intuición  que  es  tan 
genial,  á pesar  de  lo  que  dice  el  adagio,  como  de  los 
mismos  poetas;  y me  maravillaba  á mí  que  8.  8.  ha- 
blase, á pesar  de  este  Lino  para  calcular  los  electos, 
del  miedo  pretendido,  ilusorio,  del  partido  conserva 
ilor  rute  no  sé  qué  amenazas;  y que  en  la  distribu- 
ción y estructura  de  su  discurso  trajera  esto  del 
miedo  de  los  conservadores  á raiz  de  haber  nom- 
brado la  madrugada  del  3 de  Enero  y á poco  de  men- 
tar al  general  Pavía*  Con  esto,  pues,  y limitando  á 
esto  la  contestación  al  exordio  de  S.  S.  por  las  razo- 
nes que  llevo  dichas,  entro  en  ol  examen  del  estudio 
concienzudísimo  que  hizo  8.  S.  del  presupuesto,  Claro 
ivdá  que  aceptando  La  tarea  en  nombre  de  la  Comi- 
lón, no  pudiendo  guiarme  por  mis  propios  deseos  é 
iniciativas,  he  de  seguir  paso  á paso  la  argumenta- 
ción de  Si  8. 

La  Administración  central  es  lo  primero  que  dis- 
cutió 8.  S*  en  el  proyecto  del  presupuesto;  y á mí 
me  sorprendió  esto  en  8*  8.,  no  porque  no  sea  nato- 
cal,  sino  porque  no  le  era  favorable  el  cotejo;  claro 
está  que  yo  esperaba  que  S.  8*  había  de  fijarse  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  pre- 
sentado y desarrollado  en  tiempos  de  la  República, 
cu  el  aíio  1 87  2-73;  y 8.  S.,  ofreciéndolo  como  un  ver- 
dadero ejemplo,  y confundiendo  acaso  la  rectitud, 
aun  yo  me  complazco  en  reconocer,  de  aquel  señor 
Ministro  que  8*  S,  citaba,  el  Sr.  Salmerón,  con  la 
ejemplaridad  que  en  aquel  Departamento  pudiera 
resultar  de  las  cifras,  decía:  ¿por  qué  no  volvéis  en 
este  presupuesto  á la  cifra  que  tenía  la  Administra- 
ción central  bajo  el  presupuesto  de  1872-73?  Pero 
corazón  ha  engañado  aquí  totalmente  al  Si\  Ba- 


llestero* En  el  personal  y en  el  material,  á pesar  del 
desarrollo  que  han  tomado  allí  los  servicios,  á pesar 
de  los  nuevos  centros  que  han  ido  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  no  ha  existido  ese  aumento:  por- 
que el  Sr.  Ballestero  no  se  lia  fijado,  y me  parece  A 
mí  este  un  error  inexplicable,  en  que  el  presupuesto 
que  nosotros  hemos  presentado,  es  así,  en  absoluto, 
en  este  capítulo,  es  más  barato  que  el  que  S.  8,  in- 
vocaba* 

El  presupuesto  de  1872-73  consignaba  para  la 
Administración  central  un  crédito  de  370.000  pese- 
tas. Pero  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ballestero  que  enton- 
ces la  Dirección  de  Establecimientos  penales  estaba 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que,  por  lo 
tanto,  hay  que  añadir  á las  370.000  y pico  de  pese- 
tas el  crédito  que  en  aquel  departamento  existía 
para  ese  otro  servicio,  que  eran  351.125  pesetas;  y 
sumadas  ambas  partidas,  dan  más  de  721*000  pese- 
tas; y como  el  presupuesto  actual  consigna  71  LO 00 
pesetas,  de  las  cuales  en  este  capítulo  la  Comisión 
ha  deducido  102.000,  resulta  que  es  todavía  mucho 
más  económico  el  crédito  que  para  la  Administra- 
ción central  en  este  departamento  consigna  la  Co- 
misión al  que  SS,  SS.  consignaron  y gastaron. 

Pero  en  el  material,  que  excitaba  especialmente 
la  ira  de  S.  8.,  al  decir  que  sólo  servía  para  pagar 
los  coches  de  los  Subsecretarios  y otras  cosas  que  le 
parecían  abusivas,  en  el  material,  la  diferencia  es 
mucho  mayor  y mucho  más  favorable  para  nosotros. 
Ei  proyecto  de  presupuestos  consigna  para  este  ca- 
pítulo 145.800  pesetas,  de  las  cuales  la  Comisión  de 
duce  todavía  el  5 por  100,  calculando  que  la  reduc- 
ción de  102.000  pesetas  que  hace  en  el  personal,  y 
que  lia  sido  aceptada  por  el  8r*  Ministro,  ha  de  traer 
automáticamente  la  reducción  del  5 por  100  en  el 
materia!.  De  suerte  que  queda  reducida  la  consig- 
nación del  material  A 138.000  pesetas*  Pues  S.  8. 
debe  tener  datos  que  le  indiquen  que  en  el  año 
1872-73,  que  el  Sr.  Ballestero  elegía  como  modelo, 
el  material  importaba  250.000  pesetas,  es  decir, 

1 12.000  pesetas  más  de  lo  que  nosotros  vamos  á 
gastar  ahora. 

i Lástima  es  que,  como  lie  dicho  antes,  no  fuese 
8.  S.  entonces  Diputado,  ó,  si  la  edad  se  lo  hubiera 
permitido,  persona  influyente  en  su  partido,  para 
que  entonces  hubiese  hecho  las  observaciones  que 
ha  expresado  ahora!  Porque  entonces  aún  hubieran 
sido  más  justificadas,  por  el  menor  desarrollo  que 
tenían  los  servicios. 

Pero  conste  que  sólo  en  el  material,  que  S.  S. 
criticaba  tan  acerbamente,  ha  ahorrado  ahora  esta 
Comisión  112.000  pesetas,  comparando  este  presu- 
puesto con  el  que  el  Sr.  Ballestero  recordaba. 

Y hay  que  advertir,  que  esta  consignación  del 
material  desde  el  año  f 8 7 0 A 71  hasta  el  año  1872  á 
7*3,  lué  aumentada  en  80.000  pesetas.  De  manera 
que  la  cifra  de  250.200  pesetas  que  el  presupuesto  de 
la  República  utilizaba  para  este  servicio,  no  venía 
arrastrada  desde  mucho  tiempo  atrás  de  otros  pre- 
supuestos, sino  que  era  tina  novedad  muy  reciente, 
que  con  facilidad  habrían  podido  rechazar  88.  88. 

Paréceme  que  en  este  capítulo  no  queda  incoo - 
testado  el  Sr.  Ballestero  (porque  no  hizo  8.  8.  más 
observaciones  que  estas},  y que  puede  ya  juzgarse  de 
la  importancia  que  tienen  los  argumentos  que  pre- 
sentó. 

De  la  Admiuisí ración  central,  pasaba  el  Sr.  Ra- 
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fiestero  á hacer  un  estudio  especial  de  la  Adminis- 
tración de  justicia;  que  viene  siendo  tema  constante 
de  este  debate,  como  es  natura  i que  lo  sea,  porque 
los  discursos  de  totalidad  en  ios  Departamentos  mi- 
nisteriales no  pueden  existir,  sino  que  cada  orador 
se  lija  en  el  capítulo  de  su  predilección,  y ahora  este 
es  el  que  está  de  moda;  y en  este  punto  concreto  de 
la  administración  de  justicia  cd  Si\  Ballestero,  que 
es  sin  duda  partidario  de  la  división  clásica  en  todo, 
así  como  había  dividido  su  discurso  en  tres  jornadas, 
adoptó  igual  subdivisión  para  el  capítulo  de  la  ad- 
ministración de  justicia* 

El  primer  punto  de  estos  tres  le  dedicó  S.  S.  á 
demostrar  que  la  reforma  que  propone  la  Comisión 
de  presupuestos  desorganiza  los  servicios,  y empleó 
como  argumento  principal  el  que  viene  haciéndose 
diariamente  en  esta  Cámara  y en  los  pasillos,  porque 
esta  es  la  cuestión  que  más  preocupa  hoy  al  Congre- 
so, y el  mismo  que  también  suele  emplearse  en  la 
prensa  por  los  defensores  dé  las  Audiencias  de  lo 
criminal;  es  á saber:  que  si  se  crearon  con  verda- 
dera necesidad  estos  tribunales,  es  imposible  que 
puedan  suprimirse.  Pues  á este  argumento  yo  la- 
mento mucho  oponer,  y S.  S.  ha  de  sentirlo  por  tra- 
tarse de  la  persona  de  que  se  trata,  su  muy  querido 
deudo  el  ilustre  creador  de  estos  tribunales,  lie  de 
oponer,  repito,  otra  autorizada  opinión,  que  consiste 
en  afirmar  que  se  crearon  muchos  de  esos  centros 
sin  verdadera  necesidad,  y por  consiguiente,  que  es 
muy  posible  y natural  en  estos  tiempos  de  estrechez 
y de  economías,  que  se  supriman,  como  en  efecto  pue- 
den suprimirse,  sin  perjuicio  de  los  servicios. 

En  este  punto,  como  en  casi  todos,  S.  S.  aprove- 
chó la  ocasión  para  decir  que  la  supresión  de  estos 
tribunales  es  el  hipócrita  camino  por  donde  el  par- 
tido conservador  se  dirigía  al  descrédito,  ó más  bien 
á la  supresión  del  juicio  por  jurados  y del  juicio 
oral.  El  Si\  Ballestero  es  en  esto  bien  injusto. 

Si  B.  S.  viera  el  cúmulo  de  papeles,  y la  mayor 
parte  anónimos,  los  que  por  consiguiente  han  podido 
sus  autores  redactar  con  la  más  completa  libertad,  que 
lia  recibido  esta  Comisión,  se  extrañaría,  como  nos 
hemos  extrañado  nosotros,  de  que  sean  tantos  los 
que  manifiestan  el  deseo  de  que  el  juicio  por  jura- 
dos desaparezca,  y no  podría  menos  S.  S.  de  hacer 
justicia  á la  Comisión  reconociendo  que  no  hay  por 
parte  de  ésta  la  menor  animadversión  contra  esas 
formas  de  enjuiciar,  cuando  no  ha  cedido  á los  estímu- 
los que  se  le  dirigen  ni  se  ha  hecho  eco  de  las 
protestas  que  se  formulan.  Yo,  por  mi  parte,  puedo 
asegurar  a S,  S.  que  soy  decidido  partidario,  como 
ya  lo  es  casi  todo  el  mundo,  del  juicio  oral  y público; 
y además,  aunque  con  alguna  reserva,  puedo  decirle 
que  no  soy  adversario  del  Jurado* 

Respecto  del  Gobierno,  no  necesita  S.  S.  saber  sino 
su  propósito  decidido  y sus  constantes  protestas  de 
respetar  todas  las  leyes;  y por  consiguiente,  S.  S.  no 
tiene  derecho  á hacer  esa  suposición:  os  más:  consi- 
dero que  ha  sido  sencillamente  un  recurso  oratorio, 
y que  en  el  fondo  de  su  conciencia  S.  S.  no  cree  que 
esta  reforma,  ni  las  intenciones  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  vayan  contra  esas  dos  instituciones* 

Por  lo  demás,  si  yo  tuviera  autoridad  para  acón- 
sejar  á $,  S.,  me  permitiría  decirle  que  cuando  se 
trata,  sobre  Lodo,  de  hacer  economías,  y en  el  hecho 
de  hacerlas  encuentran  BS,  SS.  medios  de  decir 
que  son  un  pretexto  para  perjudicar  al  Jurado,  eli- 


gen mala  ocasión  el  partido  á que  S.  S,  pertenece  y 
los  qne  bajo  este  punto  de  vista  combaten  las  econo- 
mías de  la  Comisión;  porque  no  creo  que  á su  argu- 
mentación favorezca  el  que  aquí  quede  consignado 
que  el  Jurado  y el  juicio  oral  son,  en  efecto,  unas 
instituciones  muy  caras.  Ahora,  cuando  en  esta 
misma  Cámara  y en  muchas  Naciones  de  Europa  se 
trata  de  arrancar  ai  Jurado  el  conocimiento  de  mu- 
chas causas,  porque  empieza  á temerse  que  no  está 
suficientemente  garantida  la  defensa  de  la  sociedad 
con  esa  forma  de  enjuiciar;  ahora  que  con  motivo  de 
recientes  sucesos  se  discute  si  el  egoísmo,  ó el  miedo, 
ó la  propiedad  de  honrados  burgueses  y de  buenos 
padres  de  familia  pueden  sustituir  al  espíritu  de 
clase  y al  decoro  y honor  profesionales  que  impone á 
los  magistrados  una  conciencia  más  plena  de  sus  de- 
beres; ahora  que  se  empieza  á discutir  esto  á propó- 
sito de  recientes  flaquezas  del  Jurado,  antójaseme  á 
mí  que  hace  S.  S.  mal  en  que  se  empiece  á creer  que 
es  incompatible  también  y además  con  toda  econo- 
mía en  los  gastos  y con  la  baratura  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  porque  el  país  está  decidida- 
mente necesitado  de  economías,  y es  posible  que  si 
llegara  á convencerse  de  eso,  los  mismos  electores 
que  aquí  nos  mandan  con  elprincipal  mandato  (al 
menos  á mí  me  han  mandado  con  este)  de  hacer  eco- 
nomías, emplearán  esa  arma  poderosa  del  sufragio 
en  elegir  mandatarios  que,  sin  reparar  en  las  exce- 
lencias del  Jurado,  se  fijen  sólo  en  las  economías. 

Parola  Comisión  y el  Gobierno  no  han  pensado 
en  esto;  lo  que  sostienen  es,  que  con  la  reforma  que 
proponen,  y respetando  en  todo  el  juicio  oral  y el  jui- 
cio por  jurados,  es  posible  la  administración  de  jus- 
ticia, obteniendo  las  economías  que  el  país  demanda. 
En  este  punto  el  Sr.  Ballestero  hacía  notar  que  en 
todos  los  países  de  Europa  disminuye  la  criminali- 
dad y aumentan  los  negocios  civiles,  al  contrario  que 
en  España,  donde  la  criminalidad-aumenta  de  una 
manera  pavorosa  y disminuyen  los  negocios  civiles. 

Paréceme  que  S.  S.  está  equivocado;  y esta  equi- 
vocación, como  tantas  otras,  nace  de  los  errores  que 
á la  estadística  en  esta  materia  ha  llevado  la  exis- 
tencia en  número  excesivo  de  Audiencias  de  lo  cri- 
minal. Respeclo  á lo  civil,  claro  está  que  aquí  no 
lo  discutimos;  el  Sr  Ballestero  sabe  mejor  que  yo 
que  la  disminución  de  asuntos  en  lo  civil,  aparte  de 
lo  que  obedezca  al  estado  del  país,  puede  obedecer  á 
lo  dilatorio  del  procedimiento,  á la  carestía  do  la  for- 
ma de  enjuiciar,  y á otras  razones  que  no  es  oportu- 
no aducir;  pero  en  lo  relativo  al  aumento  de  crimi- 
nalidad, S.  S.  creo  que  tendrá  la  franqueza  de  con- 
fesar que,  según  ia  estadística,  donde  se  observa  ma- 
yor aumento  en  este  dato,  es  en  esas  Audiencias  de 
Lo  criminal  que  hace  años  que  con  gran  mengua, 
con  daño  al  menos  de  la  administración,  por  esta 
amenaza  y esta  incertidumbre  en  que  están  los  que 
la  administran  desde  que  aquí  se  viene  discutiendo 
anualmente  en  los  presupuestos  la  reforma,  los  pue- 
blos, percatándose  de  esto,  han  tenido  buen  cuida- 
do, no  diré  en  aumentar  los  delitos,  sino  en  que  en 
la  estadística  aparezcan  en  número  que  no  se  co- 
meten. 

Así,  Sr.  Ballestero,  se  explica  que  los  sobresei- 
mientos sean  en  el  número  colosal  que  arrojan  las 
estadísticas  de  lo  criminal,  y que  de  35.000  y pico 
de  sobreseimientos  que  ha  habido  el  año  último,  cuya 
estadística  es  completa  y á cuyo  anuario  oficial  ha 
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debido  referirse  S,  S,,  como  be  referido  yo  todos  los 
datos  que  aquí  he  de  leer,  entre  esos  35,000  sobre- 
seimientos hay  más  de  8 000  causas  sobreseídas  por 
no  haber  indicios  de  la  comisión  del  delito.  Es  decir 
que,  aparte  del  número  total  y crecidísimo  de  sobre- 
seimientos, que  indica  en  un  50  por  i 0 0 la  existencia 
de  causas  que  no  debieron  formarse,  existen  8,000, 
que  indican  que  se  han  formado  completamente  bal- 
días las  causas,  cuando  ni  siquiera  hay  indicios  de  La 
comisión  del  hecho  criminal.  Por  consiguiente,  de 
esos  delitos  que  el  Sr.  Ballestero  dice  que  han  au- 
mentado el  año  pasado,  si  no  quiere  S,  8.  restar  las 

35.000  causas,  está  en  la  obligación  de  restar  las 
SJ00;  y en  estos  8.000  delitos  no  ha  aumentado  la 
estadística  criminal.  No  buho  en  estos  sobreseimien- 
tos ni  siquiera  inhibición;  do  suerte  que  ni  fueron 
falta;  no  buho  hecho  criminal,  no  buho  verdadero 
delito  ni  falta;  y de  la  estadística  criminal  se  debe 
borrar  estas  8.000  causas,  que  han  aumentado  consi- 
derablemente el  número  que  antes  había.  Ahí  tiene 
explicado  S.  S.  por  qué  estas  estadísticas,  cuando  no 
se  las  examina  bien,  pueden  alarmar;  y ahora  sólo 
reata  que  S.  S,  se  lije  en  que  los  pueblos  interesados 
en  la  conservación  de  estas  Audiencias  de  lo  crimi- 
nad que  en  estos  últimos  anos  vienen  puestas  en  tela 
de  juicio,  y que  lo  están  también  en  tener  muchas 
causas,  por  más  que  sea  triste  decirlo,  pueden  influir 
para  que  se  instruyan  primeras  diligencias  y se  dé 
parte  de  la  comisión  de  delitos  que  en  realidad  no 
lo  son,  y resultar  después  que  se  dictan  en  ellas  autos 
de  sobreseimiento,  haciendo  perder,  mientras  tanto, 
á ios  magistrados  el  tiempo,  á ios  tribunales  su  pres- 
tigio y al  país  su  dinero. 

No  padece,  pues,  con  la  reforma  el  prestigio  de 
la  administración  dé  justicia,  ni  se  desorganiza  ésta 
Gomo  Sj  S.  decía  en  el  primer  punto  de  los  en  que 
dividió  la  parte  de  su  discurso  en  que  hubo  de  ocu- 
parse de  la  administración  de  justicia. 

El  segundo  punto  es  el  de  las  economías,  y,  según 
S.  S.,  ai  ün  y á la  postre,  después  de  desorganizar  la 
justicia,  no  aparecerá  esa  economía  tan  decantada. 
Gomo  este  es  el  principal  argumento  aducido  y el 
qae  seguramente  admiran  todos  cuantos  de  este  par- 
ticular traten,  es  necesario  que  veamos  sí  pode- 
mos dejarlo  completamente  esclarecido;  aun  cuando 
son  tales  los  intereses  que  en  este  punto  se  ventilan, 
que  me  temo  mucho  que  no  queden  convencidos  los 
Sres.  Diputados  que  tienen  cierto  prejuicio. 

En  la  administración  de  justicia,  la  Comisión  hace 
una  economía  total  de  1.500.000  pesetas,  y esto  es 
lo  que  lian  negado,  ui  más  ni  menos,  el  Sr.  Alvara- 
rado,  el  Sr.  Ballestero,  y lo  que  negarán  seguramente 
los  que  de  esto  se  ocupen.  La  mayor  parte  de  ellos 
dicen  que  aún  habrá  aumento  de  gastos,  y es  porque 
no  se  lijan  en  la  forma  como  la  economía  viene  liqui- 
dada en  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  Sr,  Ballestero,-  que  ha  hecho,  como  dije  antes, 
un  trabajo  de  verdadero  benedictino  respecto  de  este 
punto,  lo  ha  hecho  sobre  la  base  del  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia  y del  proyecto  traído  aquí  por  el 
Su  Ministro;  pero  no  lo  ha  hecho  sobre  la  base  del 
dictamen  de  la  Comisión, 

La  economía  total  de  la  supresión  de  las  46  Au- 
diencias no  es,  como  suponen  muchos  Bros.  Diputa- 
dos, porque  confunden  la  cifra,  de  1,500.000  pesetas; 
es  de  2/249.000  pesetas.  Como  la  Comisión  no  ha  re- 
bajado del  crédito  más  que  1,500,000  pesetas*  hay 


una  diferencia  de  749.000  pesetas;  y como  en  el  resto 
de  los  artículos  de  este  capítulo,  es  decir,  en  el  Tri- 
bunal Supremo  y en  las  Audiencias  territoriales,  la 
Comisión  hace  también  grandes  economías  que  están 
en  parte  conformes  con  las  indicadas  por  el  Sr,  Ba- 
llestero, y en  alguna  también  con  las  Indicadas  por 
el  Sr.  Alonso  Cas  trillo  en  el  Supremo,  aunque  en 
completa  oposición  con  ellas  por  lo  que  hace  á las 
Audiencias  territoriales,  hay  que  rebajar  de  las 

749.000  pesetas  las  que  la  Comisión  hace  en  otros 
artículos  que  no  son  de  Audiencias  do  lo  criminal. 

Respecto  del  Tribunal  Supremo,  los  Diputados 
de  oposición  que  han  tenido  á bien  asistir  á las  dis- 
cusiones de  la  Comisión,  y con  más  asiduidad  que 
nadie  nos  ha  honrado  con  su  asistencia  y ha  faci- 
litado nuestros  trabajos  el  Sr.  Garijo,  saben  que  sin 
ser  artículo  cerrado,  está  acordado,  y desde  luego  ha 
tenido  á bien  aceptarlo  el  Sr,  Ministro,  que  en  el  alto 
personal  de  la  magistratura,  como  deseaba  también 
ayer  el  Sr.  Ballestero,  sé  supriman  los  sobresueldos 
del  presidente  y del  fiscal,  y se  supriman  también 
algunas  plazas  de  ministros  de  ese  Tribunal,  aunque 
no  ciertamente  en  el  número  que  el  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  propone  en  su  enmienda,  la  que  creo  que  no 
ha  consultado  S,  S.,  aunque,  dada  su  ilustración,  no 
lo  necesita,  con  su  amigo  el  Sr,  Garnica,  que  tiene 
asiento  en  esta  Cámara;  porque  si  no,  seguramente  el 
Sr.  Alonso  Gas  trillo  hnbiérase  persuadido  de  que  la 
supresión  de  nueve  magistrados  en  el  Tribunal  Su- 
premo era  completamente  imposible,  pues  creo  no 
hay  Tribunal  de  casación  en  Europa  que  obligue  á 
existir  diariamente  á todos  los  magistrados.  (El  se- 
ñor Garnica ; Pero,  en  general,  es  más  fácil  suprimir 
muchos  que  pocos.  Ya  hablaré  de  eso.) 

Pero  al  Sr.  Garnica  le  parecerán  muchos  nueve. 
(El  Sr.  Garnica:  Es  según  lo  que  tengan  quehacer.)  Ya 
sabe  S,  S.  lo  que  tiene  que  hacer  el  Tribunal  Supre- 
mo- (El  Sr . Garnica:  Lo  que  la  ley  ordena.  También 
hablaré  de  eso.)  Pues  con  arreglo  á las  funciones  que 
la  ley  le  encomienda  á la  Comisión,  le  parece  mucho 
suprimir  nueve,  y aun  los  cinco  magistrados  que  pro- 
ponía el  Sr.  Ballestero,  y seguro  estoy  de  que  cuando 
hable  el  Sr,  Garnica  se  mostrará  conforme  conmigo, 
como  no  sea  que  sostenga  que  no  puede  suprimirse 
ninguno. 

La  Comisión  ha  rebajado  el  crédito  correspon- 
diente á tres;  también  disminuye  los  sueldos  del  se- 
cretario y vicesecretario  del  Tribunal  Supremo;  el  se- 
cretario tiene  una  categoría  que  no  es  equivalente 
sino  á la  superior  en  la  carrera  administrativa,  y á 
la  Comisión  le  pareció  que  ésta  debía  rebajarse,  su- 
friendo una  equivalente  el  vicesecretario.  En  junto, 
en  el  Tribunal  Supremo  se  hará  una  economía  de 

80.000  pesetas,  poco  más  ó menos,  según  la  organi- 
zación de  detalle  que  adopte  el  Sr.  Ministro. 

En  las  Audiencias  territoriales  se  suprimen  todos 
ios  sobresueldos  que  tienen  los  presidentes,  sin  su- 
primir, como  proponía  el  Sr.  Ballestero,  el  cargo; 
porque  aunque  ésta  no  sea  ya  una  verdadera  catego- 
ría en  la  carrera,  sería  raro  que  hubiese  un  orga- 
nismo sin  jefe;  quien,  por  lo  demás,  tiene  no  poco 
que  hacer  con  el  trabajo  gubernativo. 

Con  esta  rebaja  no  se  merma  ninguna  de  sus  fa- 
cultades, ni  se  rebaja  su  importancia  con  la  supre- 
sión del  sobresueldo,  conservando  las  demás  venta- 
jas, consistentes  en  tener  todas  las  Audiencias  terri- 
toriales habitación  para  el  presidente. 
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listas  i’0Í&rma3  darán  una  economía  que  se  acer- 
cará á 50.000  pesetas,  con  lo  cual  reisuUa  una  de 
I 50.000  pesetas,  que  unidas  á 740.000  de  que  he 
baldado  antes,  arroja  una  diferencia  entre  el  1 . 500.000 
que  en  el  Crédito  rebaja  ia  Comisión  y la  economía 
efectiva,  de  850.000  y pico  de  pesetas,  muy  cerca  de 
000.000;  y lo  que  los  Sres.  Diputados  que  impugnan 
ia  supresión  de  las  Audiencias  no  han  visto,  ó no 
quieren  ver,  ó no  quieren  confesar,  es,  que  con  esta 
suma  que  ia  Comisión  deja  al  Ministro  para  la  crea- 
ción de  nuevas  Secciones,  hay  suficiente  para  que  el 
servicio  pueda  prestarse,  después  de  suprimidas  las 
40  Audiencias,  exactamente  con  ei  mismo  desemba- 
razo que  ahora,  y con  ia  economía  líquida,  innegable, 
de  1.500.000  pesetas.  (El  Sr.  Alomo  Cas  trilla:  ¿Y 
cuánto  corresponded  la..  Audiencias  de  ese  1.500.000 
pesetas?)  Da  supresión  de  las  40  Audiencias  importa 
2.249,000  pesetas,  y las  economías  en  el  Supremo  y 
Audiencias  territoriales  suman  1 30.000  pesetas:  se  re- 
baja en  el  crédito  de  admiuistracióu  de  justicia,  en- 
tre economías  en  el  Tribunal  Supremo  y Audiencias 
territoriales  y de  lo  criminal,  1.500.000  pesetas,  y la 
diferencia  que  háv  eqtre  1.500.000  pesetas  y 2. -.'40.000 
más  130,000,  ó sea  2.370.000  pesetas,  viene  á ser  de 
000.000  pesetas,  con  cuya  cantidad  hay  de  sobra, 
Sr.  Alonso  Cas  trillo,  para  reorganizar  las  Audiencias 
y para  crear  Secciones  de  lo  criminal  y en  las  terri- 
toriales, en  que  el  numeró  de  asuntos  que  van  á te- 
ner que  despachar  sea  mucho  mayor  que  el  que  hoy 
despachan,  á fin  de  que  el  servicio  se  haga  con  el 
mismo  desembarazo;  sin  que  quede  otro  argumento 
que  oponer  á la  reforma  que  propone  la  Comisión, 
que  el  perjuicio  que  puede  irrogarse  á los  pueblos  y 
al  personal;  pero  lo  que  es  respecto  al  servicio  de 
la  administración  de  justicia  con  este  margen  de 
000.000  pesetas,  no  tiene  fundamento  cuanto  se  diga 
acerca  de  este  asunto. 

Dos  Sres.  Diputados  que  con  imparcialidad  vayan 
á estudiar  este  asunto,  y serán  lodos,  podrán  cotejar 
estas  cifras,  y convencerse  de  que  aun  lo  mismo  que 
pedía  ayer  el  Sr.  Ballestero,  que  no  lué  ciertamente 
escaso  para  pedir,  eso  mismo  se  podría  realizar  con 
estas  000.000  pesetas  que  nos  sobran.  Para  esto, como 
para  todo,  voy  á seguir  el  plan  del  discurso  del  se- 
ñor Ballestero.  Para  demostrar  8.  S.  los  cuantiosos 
gastos  á que  va  á obligar  el  aumento  de  causas  que 
en  las  Audiencias  que  subsisten  se  va  á verificar,  di- 
vidía las  Audiencias  de  lo  criminal  en  cuatro  gru- 
pos. (El  Sr.  Ballestero:  No,  en  cinco.)  Ya  sé  que  eran 
cinco;  pero  yo  las  divido  en  cuatro,  porque  en  dos  de 
estos  grupos  S.  S.  no  aumentaba  personal  ninguno: 
en  uno  no  aumentaba  nada,  y en  otro  sólo  aumen- 
taba por  indemnizaciones  á los  testigos;  y yo  sólo 
voy  á hablar  del  aumento  de  personal,  porque  lo  re- 
feren te  á indemnizaciones  lo  trataré  aparte.  Dos  gru- 
pos son  cuatro;  siguiendo  en  eslo,  sin  separarme,  el 
trabajo  de  S.  S.  Para  ello  empezaba  el  Sr.  Ballestero 
por  leer  aquí  las  estadísticas  de  las  causas:  S.  S.  de- 
cía que  bahía  habido  71.000  causas  en  el  ano  1S90. 
Esto  no  es  enteramente  exacto,  y ya  sabe  8.  S.  por 
qué  no  lo  es,  y sin  embargo,  el  dato  está  bien  adu- 
cido por  S.  S.  Das  causas,  tomándolas  ingresadas 
en  ci  año  1 880,  y no  terminadas  en  aquel  año,  y 
arrastradas  por  consiguiente  al  1800,  fueron  00.080 
y no  7 1.000;  pero  como  de  estas  00.000  pasaron  tam- 
bién arrastradas  al  1801,  porque  no  terminaron, 
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sólo  indicaba,  y hacía  bien,  como  dato  exacto  el  (k 
íi  9 .93 -2  causas;  pongamos  en  números  redondos  7 0.00 o" 
Sobre  estas  7 0.000  causas,  que  son  de  las  que  se  ocu' 
pan  todas  las  Audiencias  territoriales  y criminales 
es  sobre  lo  que  han  de  versar  y girar  los  cálculos 
que  aquí  se  hagan.  Estas  70,000  causas  se  descom- 
ponen de  la  manera  siguiente,  y esta  es  la  descom- 
posición que  nos  hizo  8.  8.,  y que,  á la  verdad^  es  in- 
teresantísima para  discutir  este  punto.  De  las  70.000 
causas,  buho  en  ese  año  (no  hablo  más  que  ele  ks 
terminadas)  lf¡2  por  el  procedimiento  antiguo,  y no 
hay,  por  consiguiente,  que  contarlas  para  los  efectos 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal;  1 3.030  juicios  orales 
?,387  jurados,  y luego  la  horrible  cantidad,  á que  ya 
me  he  referido,  de  15.25  7 sobreseimientos  libres"  v 
20.259  provisionales,  es  decir,  35.510  en  total;  todos 
es'os  sobreseimientos,  claró  está  que  hay,  como  las 
causas  falladas  por  el  procedimiento  antiguo,  (pie 
restarlas  verdaderamente  de  los  expedientes  que  aqui 
hemos  de  traer  á colación  para  apreciar  el  trabajo 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  y territorial  en  ma- 
teria de  enjuiciamiento  criminal,  porque  sólo  han 
de  tomarse  en  cuenta  aquellas  en  que  se  celebren 
juicios  públicos  y se  dicten  sentencias  en  juicio  eral 
y público. 

Pero  entonces  no  bastará  restar  esto,  sitio  que 
hay  que  restar  también  las  rebeldías,  que  aunque 
todas  éstas  dan  trabajo,  claro  está  que  no  es  el  de  la 
asistencia  al  juicio  ni  el  del  despacho  de  una  pro- 
vincia. (El  Sr.  dar  nica:  Cuanto  más  alejen  88.  88.  H 
tribunal,  más  sobreseimientos  tendrán;  y si  le  llevasen 
á Roma,  la  mayor  parte  serian  sobreseimientos.— El 
Sr.  Ballestero:  Habrá  mayor  número  de  delitos  impu- 
nes.) Yo  creo,  al  contrario,  que  cou  laq  Audiencias  que 
se  supriman  van  A desaparecer  casi  totalmente  en 
los  Juzgados  que  esas  Audiencias  tienen  los  sobre- 
seimientos, porque  vaná  bajar  en  un  25  por  100  Ins 
causas.  (El  Sr.  Ballestero:  Be  suprime  el  Código  pe- 
nal, y no  hay  delitos  ni  habrá  causas.) 

Das  rebeldías  hay  que  rebajarlas  también  de  es- 
tas estadísticas,  que  son  1,804;  también  hay  que  re- 
bajar las  inhibiciones,  que  son  D91Í1,  y las  conformi- 
dades en  que  el  abogado  se  aviene  con  la  pena  pedi- 
da por  el  fiscal,  que  son  0.02  0;  por  consiguiente,  nos 
quedan  sólo  13.030  causas  enjuicio  oral  y 2.350  en 
juicio  por  jurados.  Vamos,  pues,  & hacer  la  aplica- 
ción. 

No  quiero,  aunque  tengo  aquí  las  estadísticas, 
hacer  la  enumeración  al  Congreso  de  las  personas 
que  todas  estas  causas  obligan  á moverse,  y de  los 
gastos  que  ocasionan,  porque  realmente  no  es  nece- 
sario para  la  discusión.  Vamos  á distribuir  estas 
causas  en  las  Audiencias  que  8.  S.  clasificó  en  cuatro 
grupos,  refiriéndose  á aquellas  que  necesitan  au- 
mento de  personal,  y sin  fijarnos  en  la  indemnización 
á testigos. 

Establece  en  el  primer  grupo  aquellas  Audien- 
cias que,  no  sufriendo  ahora  modificación  alguna,  ni 
aumentó  ni  disminución  del  personal,  no  obligan  á 
mayor  ni  menor  gasto,  y decía  que  en  estas  del  primer 
grupo,  que  creo  que  son  15,  han  de  quedar  los  gastos 
iguales.  Pues  todavía  se  ha  de  conseguir  mayor  eco- 
nomía que  la  que  se  propone,  y voy  á citar  el  ejem- 
plo de  una  Audiencia  de  ese  primer  grupo  que  pro- 
ponía 8.  S. 

En  la  Audiencia  de  Logroño  resulta  que  hay  para 
dos  Secciones  menos  causas  de  las  que  cu  los  cálculos 
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del  Sr.  Villa  verde,  que  son  los  que  aquí  hemos  ciado 
en  admitir,  porque  son  197  las  que  se  calculan  de 
posibilidad  de  daspacho,  incluyendo  esas  conformi- 
dades y sobreseimientos  de  que  he  hablado;  por  con- 
siguiente en  ese  primer  grupo  que  tan  parco  era  su 
señoría  en  pedir  aumento,  ya  se  encuentra  una  eco^ 
mmía;  porque  aunque  en  otras  sucederá  lo  mismo, 
en  la  Audiencia  de  Logroño,  según  la  estadística  que 
S.  S.  y yo  hemos  adoptado,  puede  suprimirse  una 
Sección,  y quizá  entre  las  15  que  ha  citado  S,  S.  ha- 
brá otras  etique  pueda  hacerse  lo  mismo. 

En  el  segundo  grupo  establece  S.  S.  las  Audien- 
cias qile  exigen  algún  aumento  de  personal,  sí  bien 
no  llega  este  aumento  á una  Sección.  Entre  ellas  está 
la  de  Ciudad  Real;  y conste  que  siempre  lie  escogido 
para  presentar  el  ejemplo  la  que  tiene  mayor  nú- 
mero de  causas.  Pues  bien;  en  la  provincia  de  Ciu- 
dad Real  se  suprime  la  Audiencia  de  Manzanares,  que 
despacha  654  causas,  más  484  que  tiene  la  de  Ciu- 
dad Real,  son  1,138;  de  las  cuales  son:  juicios  ora- 
les, 108,  y juicios  por  jurados,  43;  total,  24  L 

Pero  como  hay  que  restar  las  64  conformidades 
de  Ciudad  Real,  las  39  de  Manzanares  y los  7 sobre- 
seimientos que  constan  por  juicios  de  jurados,  que- 
dan 110,  que  restadas  de  las  241,  dan  131  para  el 
conocimiento  de  la  Audiencia  de  Ciudad  Real;  y 
como  131  son  muchas  menos  que  las  que  S.  S.  acep- 
ta que  puede  despácÉár  una  Sección,  ya  ve  S.  S.  que 
no  hay  necesidad  de  aumentar  el  personal  en  la  Au- 
diencia de  Ciudad  Real.  Su  señoría  pedía  aumento,  y 
con  los  mismos  datos  que  S.  S,  acepta,  yo  le  demues- 
tro que  no  es  indispensable  ese  aumento. 

En  el  tercer  grupo  incluía  S,  8.  las  Audiencias 
en  que  hay  necesidad  de  crear  una  Sección.  El  tipo 
de  éstas,  porque  la  creo  la  más  recargada,  es  Sala- 
manca, Se  suprime  en  Salamanca  la  Audiencia  de 
Ciudad  Rodrigo,  que  tiene  7(11  causas;  más  985  que 
tiene  Salamanca,  son  1.746,  de  las  cuales  son  juicios 
orales:  en  Ciudad  Rodrigo,  134,  y en  Salamanca,  132; 
y por  jurados,  14  de  la  primera  y 30  de  la  segunda: 
total,  410;  pero  restando  138  entre  conformidades  y 
sobreseimientos  en  juicio  por  jurados  de  ambas, 
quedan  272.  Como  272  ya  excede  del  tipo  que  hemos 
adoptado  de  causas  déspachables  por  una  Sección, 
aquí  sí  hay  necesidad  de  crear  una;  pero  reparé  S.  S. 
que  siendo  la  mitad  de  2 72,  136,  los  magistrados  de 
esa  Sección  estarán  bastante  descansados,  porque  el 
tipo  es  menor  del  que  S.  S.  mismo  acepta  como  po- 
sible para  ser  despachadas  en  una  Sección. 

En  este  momento  me  vienen  á mano  los  datos, 
que  no  encontraba  antes,  de  Logroño,  y voy  á decír- 
selos á S.  S,  Tiene  Logroño  dos  Secciones  para  224 
juicios  por  jurados,  de  los  que  descontando  80  con- 
formidades y sobreseimientos,  quedan  144;  menos 
que  el  tipo  del  Sr,  Yillarerde  para  una  Sección,  y 
aquí  hay  dos. 

Comprenderá  S.  S.  que  144  causas  al  año  para 
dos  Secciones  es  una  ocupación  bastante  suave,  puesto 
que  corresponden  á cada  magistrado  en  esta  Au- 
diencia 24  ponencias  al  año.  ¿Le  parece  á S.  S. 
que  pueden  despacharse  48  con  comodidad?  Pues 
habrá  reconocido  S.  S.  que  en  Logroño,  donde  no  su- 
prime nada  S,  S.,  puede  suprimirse  una  Sección. 

Y vamos  al  cuarto  grupo,  en  que  incluye  S.  S. 
las  Audiencias  donde  será  indispensable  crear  dos 
Secciones;  y como  entre  ellas  está  la  Audiencia  de 
Madrid,  que  es  la  más  importante,  sobre  la  Audien- 


cia de  Madrid  he  basado  mis  cálculos.  No  habrá  mu- 
cha diferencia  entre  ésta  y la  de  Málaga,  que  S.  S, 
Cree  como  la  más  importante. 

Se  suprimen  en  Madrid,  la  Audiencia  de  Alcalá, 
con  561  causas,  y la  de  Colmenar,  con  450,  que  con 
las  5.367  de  la  corte  hacen  6.378,  délas  que  son  jui- 
cios orales:  en  Alcalá,  99.  {El  Sr.  Iharra : Ciento  cin- 
cuenta y dos.)  En  el  Anuario  del  90  constan  99  cau- 
sas, ( El  Sr.  Ibarra:  Pues  es  un  error;  son  152,)  Aquí 
tengo  el  Anuario  por  sí  S,  S.  quiere  cotejar  la  cifra, 
f< Número  de  juicios  orales,  99.»  Yo  á este  dato  me 
atengo;  si  S.  S.  los  tiene  mejores.,.  {El  St\  Ibarra:  Los 
he  tenido  esta  mañana  de  la  Audiencia  misma, — El 
Sr.  Garnacha  del  Rivera:  Alcalá  ha  tenido,  por  término 
medio,  124  juicios  orales.)  Creo  que  comprenderá  su 
se  ñ o tí  a qu  e 1 i ay  m ot  i vo  p ar  a co  n sí  de  ra  r como  so  sp  o- 
chosos  los  datos  suministrados  para  este  objeto  por  las 
Audiencias. 

Créame  S.  Su  99  dice  él  Armario,  y esto  tengo  yo 
que  tornar  como  base  para  mi  cálculo. 

En  Colmenar,  117  juicios  orales;  en  Alcalá,  18 
por  jurados.  ¿Es  eso,  Sr.  Ibarra?  {El  Sr.  Ibarra:  No; 
son  22.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  ruego  a los  seño- 
res Diputados  que  no  interrumpan  ni  establezcan 
diálogos. 

El  Sr.  IBARRA:  Contesto  á una  pregunta  directa 
que  me  han  hecho. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Es  que  el  Sr.  Ibarra  habla 
de  datos  que  no  están  publicados,  mientras  que  el  se- 
ñor Aparicio  habla  del  .Anuario  de  1890.) 

El  Sr.  APARICIO:  En  Colmenar,  7 causas,  y 
Madrid  109.  Hay  que  restar  de  estas  causas  en  las 
ires  Audiencias  492,  y quedan  598  juicios  orales  y 
por  jurados,  que  si  se  despachasen  sólo  por  la  Au- 
diencia de  Madrid,  repartidos  entre  las  cuatro  Sec- 
ciones que  se  forman  diariamente,  y noten  SS.  SS.  que 
habiendo  personal  bastante  para  formar  cinco  Seccio- 
nes, sólo  se  forman  cuatro,  y vaca  una;  pues  bien, 
distribuidas  estas  causas  en  las  cuatro  Secciones,  co- 
rresponden ú 149  por  Sección,  y esto  en  Madrid,  don- 
de el  Sr.  Ballestero  creía  que  se  debían  aumentar 
por  lo  menos  dos  Secciones,  Resulta,  pues,  que  aun 
dejando  que  vaque  una  Sección  en  la  Audiencia  de 
Madrid,  todavía,  sin  necesidad  de  aumentar  magis- 
trados, puede  esta  Audiencia  despachar  todas  las 
causas  de  la  provincia. 

Creo  que  no  haría  al  Sr,  Ballestero  el  merecido 
honor  sí  no  me  ocupase,  al  hablar  de  las  Audiencias, 
muy  especialmente  de  la  de  su  distrito,  (El  Sr.  Ba- 
llestero: No  me  acuerdo  de  ella  para  nada,  ni  la  he 
citado  por  interés  personal.) 

No  importa;  yo  debo  hacer  este  honor  á S.  S.,  y 
en  ello  tengo  gran  complacencia. 

En  la  Audiencia  de  Calatayud,  en  la  cual  se  ob- 
serva una  anomalía  que  yo  desearía  me  explicase  el 
Sr.  Ballestero,  pues  declaro  á S.  S.  que  no  compren- 
do esto,  en  la  Audiencia  de  Calatayud,  donde  hubo  48 
juicios  por  jurados,  había  í. 28 7 jurados  indemniza- 
dos; es  decir,  que  resulta  haber  tomado  parte  26  ju- 
rados en  cada  juicio,  lo  que  es  verdaderamente  extra- 
ño, y se  gast  ron  en  dietas  1 0.067  pesetas  con  90  cén- 
timos, lo  cual  revela  que,  ó se  ha  indemnizado  eii 
cada  juicio  á todos,  es  decir,  á los  12  jurados  que  no 
actuaron,  porque  parece  que  la  indemnización  da 
margen  bastante  para  que  se  paguen  las  dietas  de  los 
26  que  asisten  al  sorteo,  ó está  equivocada  la  cifra 
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del  coste  de  estos  jurados,  y no  debe  ser  la  do  10,067 
pesetas*  De  Lodas suertes,  esto  podrá  ser  un  error,  que 
para  la  Comisión  no  tiene  importancia.  En  Calatayud 
ha  habido  819  cansas,  178  juicios  Orales,  48  jurados, 
restando  conformidades  y 1 I sobreseimientos,  que 
dan  123  causas  de  juicio  oral  y público.  Ya  com- 
prenderá y confesará  también  el  Sr*  Ballestero  que 
las  lecciones  han  podido  dedicarse  con  desahogo  y 
desembarazo  al  despacho  y sentencia  de  es  í as  12  3 can- 
sas, Esta  Audiencia  va  á Zaragoza,  la  cual  me  parece 
que  está  en  el  gruido  de  aquellas  en  que  hay  que 
aumentar  algún  personal , según  el  Sr*  Ballestero* 
{El  Sr.  Ballestero:  Está  equivocado  S,  S*;  lias ta  ese 
punto  llevo  mi  imparcialidad.  Zaragoza  es  una  de  las 
Audiencias  en  que  he  calculado  que  iio  se  necesita 
aumento  de  personal) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}: 
lluego  al  Sr.  Aparicio  que  ayude  á la  Presidencia, 
para  ver  si  disminuyen  las  interrupciones. 

El  Sr.  APARICIO:  Atenderé  la  indicación  de 
S.  S.;  pero  como  se  trata  de  datos,  una  palabra  faci- 
lita á veces  la  discusión,  que,  si  pierde  por  eso  m for- 
malidad, no  pierde  nada  en  claridad. 

Conste,  de  todas  suertes,  que  en  Zaragoza,  aun  con 
el  aumento  de  las  causas  que  la  Audiencia  de  Cala- 
layad  llevará,  no  hay  necesidad  de  ningún  aumento 
de  personal. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  que  con  mucho  me- 
nos gasto  que  el  que  S.  S,  calculaba,  puede  hacerse 
la  reíundíqión  de  Audiencias  que  la  Comisión  pro- 
pone, sin  que  padezca  en  nada  el  servicio.  Ya  he  di- 
cho que  como  la  forma  en  que  nosotros  proponemos 
ia  economía  arroja  mayor  cantidad  que  el  crédito 
que  suprimimos]  la  margen  que  dejamos  al  Sr.  Mi- 
nistro para  la  creación  de  Secciones  y tribunales  le 
permitirá  crear  Secciones  eu  mayor  número  del  que 
verdaderamente  exige  el  servicio,  puesto  que  si  lo 
estímase  oportuno,  podría  hasta  crear  las  que  S.  S. 
indicaba.  Con  900.000  pesetas,  prescindiendo  de  las 
indemnizaciones  de  testigos,  puede  atenderse  á las 
Secciones  que  haya  necesidad  de  crear;  Secciones  que 
yo  acepto,  para  hacer  esta  concesión,  en  lo  que  se 
refiere  á las  Audiencias  de  lo  criminal,  no  en  lo 
que  se  refiere  á las  territoriales,  de  las  cuales  sólo 
en  cuatro,  que  son  las  de  Oviedo,  CAceres,  Valen- 
cia y Sevilla,  hay  que  crear  Secciones.  Por  nuestra 
cuenta,  aun  dotando  pí  guarnen  te  esas  Secciones  á 
que  van  causas  de  otras  suprimidas,  y aunque  se 
crearan  en  el  número  que  S,  S.  propone,  sobrarían 
2 00,000  pesetas,  las  cuales  podrían  emplearse  en  au- 
mentar las  indemnizaciones  de  los  testigos,  que  la 
Subcomisión  supone  que  no  ha  de  ser  necesario  au- 
mentar, ó en  otros  gastos,  como  la  traslación  de  ar- 
chivos y las  Instalaciones  á que  S*  S*  se  refería,  que 
acaso  podrían  dotarse,  y segu l amente  se  dotarán,  en 
otros  capítulos  del  presupuesto. 

Preguntaba  S.  S.  qué  Audiencias  suprime  la  Co- 
misión, y añadía  qne  no  se  suprimen  las  de  las  gran- 
des capitales,  sino  que,  contradiciendo  el  principio 
que  debe  regir  como  más  conveniente  de  acercar  la 
justicia  á los  justiciables,  se  suprimen  las  Audien- 
cias establecidas  en  los  pueblos  pequeños.  Su  señoría 
en  esto  incurría  en  una  contradicción,  porque  al  ha- 
blar de  lr\s  obligaciones  eclesiásticas  proponía  que  se 
suprimieran  diócesis  y que  se  establecieran  en  los 
grandes  centros  de  población;  siendo  S.  S.  tan  iló- 
gico. que  a alguien  se  ocurrió  que  S,  S:  quería  su- 


j primir  las  diócesis  de  los  punios  que  no  son  de  gran- 
| de  importancia,  y llevar  allí  las  Audiencias  para  que 
i ocuparan  las  catedrales  que  habían  quedado  desocu- 
' padas. 

At  examinar  el  punto  relativo  á la  supresión  de 
las  Audiencias  de  io  criminal , me  he  hecho  cargo 
del  punto  en  que  S*  S,  hizo  grande  hincapié  respecto 
al  ataque  duro,  aunque  indirecto,  que  el  sistema  de 
enjuiciar  sufre  con  esta  reforma:  y en  gracia  al  Con- 
greso, y no  queriendo  molestar  por  mucho  tiempo 
su  atención,  abandono  este  punto. 

Sin  reparar  que  en  esto  era  cruel,  porque  tanto 
dolor  como  S,  8.,  tiene  la  Comisión  y tiene  el  Gobier- 
no, y contradiciendo  lo  del  miedo  qne  achaca  al  par- 
tido conservador,  censuraba  S.  8,  el  atrevimiento  de 
llevar  la  miseria  á una  porción  de  familias;  y por 
cierto  que  en  este  punto  dejaba  S.  S,,  con  ext  raheza 
mía,  y tal  vez  por  delicadeza  de  8.  8.,  de  hablar  de 
ios  intereses  de  los  pueblos  que  también  se  perjudi- 
can. Ya  comprende  8*  S*  que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno no  han  podido  dejar  de  pensar  en  esto;  pero 
es  cruel  exagerar  esos  daños.  Harto  <1  olorosa  es  toda 
economía,  para  que  aquí  la  exageremos  y procuremos 
que  pueda  hacer  más  impresión  en  el  país,  cuando 
lo  que  debemos  hacer  todos  es  secundar  la  acción  de 
los  que  tienen  el  deber  do  lo  rosísimo  de  atender  á los 
clamores  incesantes  del  país.  La  Comisión  se  duele 
mucho  de  esto;  la  Comisión  se  lamenta  mucho  de 
que  tengan  que  quedar  excedentes  dignísimos  funcio- 
narios, que,  como  S.  S.  dijo,  y sucede  á otros  funcio- 
narios no  menos  dignos,  tienen  derechos  adquiridos: 
pero  esto  es  inevitable*  También  son  legítimos  y dig- 
nos de  atenderse  los  intereses  que  mueven  ai  señor 
Botija  y á otros  Sres.  Diputados  á hablar  en  defensa 
de  ios  pueblos  lastimados;  también  en  este  punto  la 
Comisión  tiene  el  sentimiento  do  no  poder  atender 
esas  reclamaciones;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
se  incurrió  en  un  defecto  grave  al  crear  esas  Au- 
diencias, porque  se  establecieron  en  un  número  su- 
perior al  necesario,  y hay  además  que  tener  p resen  fe 
que  por  todos  los  Gobiernos  y en  todas  las  épocas  sn 
ha  seguido  el  mal  sistema  de  conceder  á ios  pueblos 
toda  clase  de  Centros  sin  estudiar  detenidamente  si 
los  pueblos  contaban  con  recursos  bastantes  para  ello 
y si  esos  recursos  debían  aplicarse  A obligación 
más  preferentes. 

Este  sistema  vicioso  trae  como  consecuencia  ne- 
cesaria el  doloroso  desengaño  de  ahora,  tanto  más 
doloroso  cuanto  que  ha  de  haber  en  lo  sucesivo  su- 
presión de  otros  Centros,  si  ha  de  conseguirse  salir 
de  la  a 11  íc  ti  va  situación  económica  en  que  nos  en- 
contramos. 

Así,  por  ejemplo,  todos  hemos  convenido  en  la 
necesidad  de  una  nueva  división  territorial  en  todos 
los  órdenes  y esferas  de  la  Administración  pública, 
y sobre  todo  de  una  reducción  en  el  número  de  pro- 
vincias, y ya  puede  decirse  que  ha  empezado  con  el 
proyecto  presentado  por  ei  Sr.  Sil  vola;  pues  el  per- 
juicio que  se  ocasione  á los  pueblos,  no  diré  que  con 
razón,  porque  no  debían  haber  solicitado*,.  [El  señor 
Botija : Nadie  pidió  las  Audiencias.)  Pues  si  no  las  so- 
licitaron, tanto  peor  para  los  que  las  establecieron. 
Yo  entiendo  que  los  pueblos  aprenderán  en  esta  oca- 
sión, para  cuando  venga  la  supresión  do  Capitanías 
generales  y de  provincias,  porque  á todo  eso  hemos 
de  llegar...  {El  Sr.  lharra\  ¿Por  qué  no  ha  venido  aho- 
ra?} Que  ios  servicios  del  Estado  no  se  establecen  sólo 
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ra  complacer  el  interés  de  cada  localidad,  sino  en 
relación  á la  naturaleza,  elementos,  necesidades  y si- 
tuación topográfica  de  los  pueblos;  que  los  servicios 
no  son  objeto  de  granjeria,  ni  pueden  sacarse  á su- 
iiasbi;  que  si  á un  pueblo  le  conviene  construir  una 
catedral,  no  se  le  va  á conceder  una  diócesis;  si  cons- 
ti-uyc  una  Capitanía  general,  no  va  á ser  cabeza  de 
distrito  militar;  y si  una  dársena,  no  va  á convertirse 
en  puerto  de  mar.,.  (El  Sr . Sánchez  Arjona : Venga 
tolo  eso  ahora.)  Su  señoría  debe  reconocer  que  lo 
bueno  no  quita  lo  mejor,  y que  hay  que  dar  tiempo 
al  tiempo. 

jío  tenemos;  la  culpa  de  que  la  opinión,  no  sé  si 
con  justicia  ó sin  ella,  venga  hace  años  preocupada 
con  la  supresión  de  las  Audiencias;  pero  el  hecho  es, 
que  esta  cuestión  viene  aquí  todos  los  años,  y con 
estas  resistencias  estáis  haciendo  más  daño  á esas 
Audiencias  y al  personal,  que  se  siente  intranquilo, 
que  con  una  absoluta  y radical  reforma  que  Les  deje 
tranquilos  de  una  vez  respecto  á su  porvenir.  (El  se- 
ñor Botija:  ¡Bien  se  conoce  que  no  le  duele  á S.  SJ — 
Ritas.)  ¿Cómo  que  no?  Lo  mismo  que  á S.  S.  ¿Por  qué 
le  duele  á S.  S.,  por  la  ciudad  de  Sigilen  za,  ó por  los 
magistrados  que  queden  excédanles? (EÉEr,  Botija:  Por 
todo:  me  duele  por  la  justicia.)  ¿La  justicia  va  & pa- 
decer? (Tartos  tires*  Diputados'.  Sí;  sí. — Otros  tires*  Di- 
putados: No;  no.— Humores*)  ¿Y  los  intereses  del  país? 
¿Y  las  economías  que  SS.  SS,  piden? 

Compren  de#,  por  otra  parte,  el  Sr.  Ballestero 
que  los  perjuicios  ai  personal,  que  S S.  citaba,  Lic- 
úen que  haber  preocupado  lo  mismo  á la  Comisión 
ipteáS,  S.  y que  á toda  la  Cámara;  es  una  necesidad 
¿Olorosa,  que  ha  causado  hondo  disgusto  á la  Comi- 
sión; pero  este  aspecto  del  interés  de  cada  pueblo 
tiene  una  importancia  relativa;  porque  yo  creo,  y los 
Slfes.  Diputados  me  permitirán  que  se  lo  haga  pre- 
sente, que  si  no  se  hacen  superiores  á estos  intere- 
ses, ni  boy  ni  nunca  será  posible  hacer  economías, 
ni  reformar  ningún  servicio  en  ninguno  de  los  órde- 
nes de  la  admiuisL ración,  ni  hacer  la  división  terri- 
torial militar,  ni  suprimir  diócesis,  ni  reducir  pro- 
vincias. [El  Sr.  Botija:  Por  eso,  sin  duda,  nadie  se  ha 
atrevido  á tocarlo.)  Ya  se  puede  decir  que  hemos  em- 
pezado, puesto  que  el  Sr,  Sil  vela  trajo  un  proyecto 
de  supresión  de  provincias. 

Desengáñese  S.  S.,  que  si  hoy  se  viene  claman- 
do  contra  La  supresión  de  las  Audiencias,  mañana 
contra  la  reducción  de  provincias,  al  otro  contra  la 
traslación  de  las  Capitanías  generales,  etc.,  es  opo- 
nerse á todo  proyecto  que  envuelva  un  servicio  de 
mejora  positiva  para  la  Administración  pública  y 
para  el  país  en  general,  ¿Creería  posibles  S,  S.  estas 
reducciones?  económicas  necesarias  para  la  mejora 
del  país?  (El  Sr.  Botija:  Ya  diré  mi  opinión;  pero  na- 
die se  ha  atrevido  por  eso  á traerlo  aquí.)  La  opinión 
de  S*  S.  ya  la  conocemos,  por  desgracia;  y en  cuanto 
á esla  Comisión,  ya  se  atreve  ahora  á traer  la  supre- 
sión de  las  Audiencias,  y un  Individuo  del  partido 
conservador  ha  traído  la  reducción  de  las  provin- 
cias. (El  Sr.  J bar  ral  ¿Y  La  supresión  de  las  Capitanías 
generales?)  Ya  la  traeremos;  no  hay  nadie  que  niegue 
su  necesidad.  Repito  que  en  este  punto,  y vosotros 
recordaréis  la  historia  porque  sois  más  viejos  en  la 
casa  que  yo,  la  Comisión  se  ha  visto  casi  impulsada 
it  secundar  el  movimiento  clarísimo  de  la  opinión, 
que,  no  sé  sí  con  justicia,  hace  años  que  viene  de- 
clarando que  se  establecieron  en  excesivo  número 


las  Audiencias  de  lo  criminal,  y pidiendo  aquí  á un 
partido  y á otro  partido,  cuando  se  siéntan  en  el 
banco  del  Gobierno,  su  supresión. 

Los  íusionistas  presentaron  el  proyecto  de  supre- 
sión de  20  Audiencias;  casi  lo  hicieron  cuestión  ce- 
rrada. (El  ti r.  Botija:  Venga  como  se  presentó.  — Un- 
Sr.  Diputad/):  Para  que  se  acuerde  lo  mismo  que  en- 
tonces.) El  escarmiento  de  entonces  y la  seriedad  del 
Parlamento,  es  lo  que  ha  movido  principalmente  á 
la  Comisión  á elevar  la  supresión  al  número  de  2 5f 
que  ha  presentado  al  Gobierno.  Esta  Comisión  tiene 
la  dolorosa  experiencia  de  que,  con  grave  perjuicio 
dei  prestigió  del  Parlamento,  ó se  suprimen  todas 
las  Audiencias  ó no  se  suprime  ninguna.  Es,  pues, 
la  opinión  la  que  nos  ha  forzado  ó suprimir  todas. 
Ayudadnos  vosotros,..  [El  Sr . Botija:  Populachería. — 
El  Sr*  Alonso  Castrillo:  Luego  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  estaba  contra  esa  opinión  pública.)  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  estaría  segu- 
ramente contra  esa  opinión,  cuando  en  la  oposi- 
ción, los  hombres  más  significados  del  partido  con* 
serrador,  los  Sres,  Víllaverde,  Sil  vela  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  dijeron  ya  que,  no 
por  cuestión  de  Gobierno,  sino  como  yo  he  indicado 
¿míes,  como  verdadera  cuestión  de  formalidad  del 
Parlamento,  era  necesario,  cuando  el  buen  servicio 
del  país  lo  exigiera,  suprimir  estos  organismos. 

Aunque  be  procurado  ceñirme  en  mi  con  testa- 
ción, el  Sr.  Ballestero  habrá  notado  que  he  contesta- 
do á cnanto  tí.  -tí.  dijo,  que  fue  algo  así  como  pro- 
grama de  S.  S.  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
en  cuanto  á obligaciones  civiles  y á las  reformas  que 
8.  8.  hubiera  hecho  para  lograr  una  economía  sin 
tocar  á las  Audiencias  de  lo  criminal;  me  refiero  á 
sus  reformas  en  el  Tribunal  Supremo  y en  las  Au- 
diencias territoriales,  y á otras  reformas  que  ya  he 
dicho  que  están  comprendidas  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  y aceptadas  por  el  Sr.  Ministro,  en  térmi- 
nos que  parecía  que  S.  SM  si  no  tuviera  originalidad 
bástanle,  que  de  seguro  la  tiene  más  que  la  Comi- 
sión, y no  viera  por  otros  puntos  de  su  discurso  que 
no  había  estudiado  el  proyecto  de  la  Comisión,  en 
este  punto  parecería  que  se  había  inspirado  en  él. 

No  tengo,  pues,  más  que  contestar  al  discurso 
de  S.  8.  en  esta  parte,  y deseo  abreviar,  porque  me 
siento  fatigado  y la  Cámara  lo  estará  mucho  ni;  y 
voy  á entrar  ya  en  la  sección  de  obligaciones  ecle- 
siásticas. 

bu  señoría  hizo  el  otro  día  un  discurso  tan  im- 
portante, que  verdaderamente  parecía,  como  acabo 
de  indicar,  un  programa  de  Ministerio;  y sí  S.  tí.  no 
hubiera  tenido  la  modestia  de  acompañar  á este  pro- 
grama la  supresión  total  (y  esta  sí  que  era  la  verda- 
dera economía  que  envolvían  sus  palabras),  para  el 
día  del  triunfo  de  sus  amigos,  del  sueldo  del  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  hubiera  parecido  que  S,  S., 
al  hacer  este  programa,  se  ganaba  ayer  tarde  aque- 
lla cartera. 

Pero  el  Sr.  Nocedal  no  debe  alegrarse  de  que  el 
Sr.  Ballestero  suprimiese  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  como  le  suprimió  ayer  tarde;  porque  no 
hace  esto  lo  mismo  que  el  Sr.  Nocedal,  que  1c  refun- 
de en  el  Jefe  dei  Estado,  economizando  así  un  gas!  o 
al Tesoro,  y continuando  los  servicios:  sino  que  lo 
que  hace  el  Sr.  Ballestero  es  cosa  menos  grata  para 
el  Sr.  Nocedal,  porque  consiste  en  encomendar  to- 
das l&s  que  son  funciones  del  personal  dé  obligado- 
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nes  civiles  al  Tribunal  Supremo;  y en  el  presupues- 
to del  clero,  dicho  se  está  que  no  hace  lo  que  el  se- 
ñor Nocedal,  que  le  aumenta  en  23  millones  y pico 
de  pesetas,  sino  que  lo  que  hace,  y en  esto  me  pare- 
ce  que  no  ha  de  agradar  al  Sr.  Nocedal,  es  la  supre- 
sión del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  como  conse- 
cuencia de  la  diferente  organización  que  da  á las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Parecía,  después  de  las  palabras  del  Sr  Becerro 
de  Rengo  a,  y sobre  todo  después  de  las  del  Sr.  Alva- 
iado,  que  eo  este  punto,  más  que  en  nada,  los  ami- 
gos del  Sr,  Ballestero  habían  realizado  un  verdade— 
io  progreso,  para  ellos,  más  que  para  uadie,  útilísimo; 
pero  el  Sr.  Ballestero  desmintió  ayer  en  absoluto  al 
Sr.  Alvarado,  poniendo  de  manifiesto  la  división  que 
en  este  punto  reina  entre  los  distintos  campos  de  los 
partidarios  de  la  República,  al  declarar  que  no  es- 
taba el  Sr.  Pí  y Margall  tan  solo  como  el  Sr.  Al- 
varado  había  dicho  en  este  punto  de  amor  á la  in- 
dependencia, á la  separación  entre  la  Iglesia  v el 
Estado.  J 

r Es  verdad  que  el  Sr.  Ballestero  declaraba  que  ha- 
bía divergencia  sobre  la  prisa  con  que  debía  irse  á 
establecer  esta  separación;  pero  el  Sr.  Ballestero  no 
tuvo  a bien  indicarnos,  reservándoselo  como  un  se- 
creto de  partido,  cuál  sería,  poco  más  órnenos,  la  fe- 
cha en  que  habrá  de  establecerse  esta  separación;  se- 
creto que  el  Sr.  Ballestero  debe  poner  al  lado  y en 
la  misma  carpeta  que  aquel  otro  en  que  guardaba 
el  Sr.  Becerro  de  Bengqa  la  receta  y la  panacea  para 
pagar  los  gastos  de  la  guerra  civil;  porque  creo  que  ¡ 
cuando  sea  época  oportuna  para  sacar  el  papel  que 
indique  la  fecha  en  que  ha  de  realizarse  la  separa- 
ción entre  la  Iglesia  y el  Estado,  será  también  la 
hora  de  sacar  el  papel  que  indique  la  receta  con  la 
cual  han  de  pagarse  ios  gastos  de  la  guerra  civil, 

I oí  otra  parte,  esta  divergencia  que  existe  entre 
los  diferentes  campos  del  partido  republicano  res- 
pecto á la  época  en  que  esa  reforma  haya  de  intro- 
ducirse, es  cuestión  que  para  nosotros  tiene  poca  im- 
portancia; porque,  afortunadamente,  ha  de  tardar  en 
poderse  discutir,  ni  aun  en  hipótesis,  y porque  ade- 
más es  una  cuestión  de  régimen  interior  de  ese  par- 
tido. 

Pero  tomando  el  presupuesto  de  obligaciones  ecle- 
siásticas tal  como  está,  el  Sr.  Ballestero  se  fijó  en  las 
economías  que  dentro  del  Concordato  podían  hacerse 
en  este  presupuesto,  suprimiendo  inmediatamente 
las  obligaciones  no  concordadas. 

Ea  Subcomisión  y la  Comisión  de  presupuestos 
habían  discutido  este  punto  grandemente,  é hicieron 
los  mismos  cálculos  que  S.  8.;  pero  es  que  S.  S.  no  se 
ha  fijado  en  que  si  bien  es  verdad  que  por  el  Concor- 
dato de  1851  se  suprimieron  las  diócesis  de  Al.ba- 
rracín,  Rarlmstro,  Ceuta,  lima,  Sobona,  Tenerife  y 
Ciudad  Rodrigo,  y si  bien  esta  supresión  no  está  en' 
absoluto  realizada  en  lo  que  se  refiere  á la  conver- 
sión del  clero  catedral  en  colegial,  está  realizada  en 
su  inmensa  mayoría,  según  puede  observar  8.  8.  en 
el  detalle  del  presupuesto. 

De  suerte  que  la  economía  que  aún  pudiera  ob- 
tenerse por  este  concepto,  es  muy  pequeña.  Claro  es 
que  no  hay  economía  pequeña  ni  despreciable,  sobre 
todo  en  los  tiempos  en  que  estamos,  y que  todas  las 
economías  consignadas  en  una  ley  deben  realizarse; 
pero  en  este  punto  puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Ba- 
llestero, porque  se  irán  realizando.  Ya  las  vacantes 


que  ocurren  en  el  personal  que  sirve  en  esas  cate 
, drales  que  han  de  convertirse  en  colegiatas,  se  vi" 
amortizando;  y en  eso  consiste  que  en  el  presupueste 
aparezca  por  este  concepto  una  notable  reducción  ■ 
se  seguirán  amortizando  hasta  que  queden  las  dió&' 
sis  catedrales  que  han  de  convertirse  en  -colegiatas 
con  el  personal  que  el  mismo  Concordato  las  asiena* 
Entonces,  cuando  estas  diócesis  queden  acomoda 
das  á lo  que  el  Concordato  dispone,  será  cuando  d 
Gobierno  podrá  hacer  la  supresión  total  de  estas  par. 
tidas  que  figuran  en  el  presupuesto  para  diócesis*!» 
concordadas  y para  los  seminarios,  bibliotecas  y g;ls. 
tos  de  visita  de  las  mismas;  porque  por  escaso  m1P 
sea  el  personal,  mientras  la  diócesis  subsista  y no  » 
agregue  á otra  diócesis,  con  virtiéndola  en  aneja,  cla- 
ro está  que  tiene  que  conservarse  como  tal  diócesis 
aunque  mermadas,  las  dotaciones  para  Seminario  y 
visita.  Así  y todo,  como  el  personal  que  queda  eu 
esas  diócesis  que  han  de  suprimirse  es  muy  poco  mi- 
me roso,  no  resultará,  al  realizarse  por  completo  la 
prescripción  del  Concordato,  la  econoniía  de  300.000 
pesetas  que  el  Sr.  Ballestero  calculaba,  sino  una  eco- 
nomía de  254.000;  y de  esta  cifra,  una  gran  parte 
está  ya  realizada.  En  el  material,  que  se  suprimirá 
totalmente  cuando  las  diócesis  desaparezcan,  habrá 
una  economía  de  32.500  pesetas:  en.  los  gastos  de 
administración  y de  visita,  la  economía  será  de 
22.500  pesetas,  y en  total  la  economía  se  elevará  á 
378.000;  pero  ya  he  dicho  que  de  esta  suma  la  parte 
que  al  personal  corresponde  está  en  gran  parte  eco- 
nomizada. Gomo  ve  S.  S.,  y aparte  de  la  imposibili- 
dad de  hacer  ahora  más  que  ir  reduciendo  gastos  á 
medida  que  la  amortización  de  las  plazas  de  perso- 
nal se  verifique,  la  economía  total  que  pudiera  obte- 
nerse por  la  supresión  de  esas  diócesis  sería  mucho 
más  pequeña  que  aquella  otra  que  ha  de  resultar  del 
artículo  que  en  la  ley  de  presupuestos  ha  puesto  la 
Comisión,  y que  ya  pertenece  al  dominio  público, 
para  rogar  á Su  Santidad  ó al  clero,  por  su  conducto, 
que  aumente  el  donativo  del  10  por  100  de  sus  ha- 
beres hasta  la  proporción  de  15  por  100  en  todos  los 
que  cobren  más  de  1.500  pesetas  anuales.  Esto  sí 
supondrá  una  reducción  de  gasto  muy  superior  á la 
que  pueda  resultar  del  cumplimiento  del  Concordato 
en  punto  á supresión  de  diócesis;  por  más  que  el  Go- 
bierno tiene  la  obligación,  y la  cumple,  de  ir  acer- 
cándose á la  supresión  de  esas  diócesis  por  medio  de 
la  amortización  de  plazas  de  personal,  ya  por  causa 
de  defunción,  ya  por  traslado  á otras  diócesis  del 
personal  de  aquellas  que  deben  suprimirse. 

Creo  con  esto  haberme  ocupado  de  todo  lo  que  el 
Sr.  Ballestero  dijo  en  Ja  tarde  de  ayer:  y sólo  me  resta 
rogar  á S.  S.  que  ponga  su  gran  talento,  así  como 
lodos  ios  Sres,  Diputados  que  en  esta  Cuestión  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  están,  á mi  juicio,  apasio- 
nados, al  servicio  de  los  verdaderos  intereses  de  la 
administración  de  justicia  en  nuestra  Patria,  no  es- 
forzándose en  hacerlos  incompatibles  con  las  econo- 
mías, que  con' extrema  necesidad  pide  el  país;  porque, 
como  ya  lo  dije  antes,  si  llegara  el  país  á convencer- 
se de  que  alguna  institución  era  incompatible  con 
esta  necesidad  de  hacer  economías  que  verdade  ra- 
in en te  siente  y cuyo  cumplimiento  exige,  probable- 
mente haría  uso  de  todos  sus  derechos  para  impo- 
nernos en  este  punto  hasta  un  mandato  imperativo. 
Por  es  (o,  aunque  S.  S.  baya  esforzado  su  talento  de- 
abogado,  en  lo  que  sólo  se  refiere  á cifras,  y carecí  en- 
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do  yo  de:  toda  clase  de  dotes  para  contender  con  S.  S,, 
croó  fine  he  podido  demostrar  una  cosa  bien  clara  y 
que  no  se  presta  á las  argucias  de  la  retórica,  que  tan 
hábilmente  ha  manejado  S,  S.;  es  ¿ saber:  que  el  país, 
en  este  punto,  y á medida  que  vayamos  ocupándonos 
de  otros  departamentos  ministeriales  se  demostrará 
que  sucede  lo  mismo,  no  puede  á la  hora  presente 
seguir  dedicando  á la  administración  de  justicia  el 
crédito  y el  presupuesto  que  venía  dedicándose  desde 
que  se  crearon  las  Audiencias  de  lo  criminal  Es  en 
balde  que  S.  3.  y otros  oradores  agucen  el  entendi- 
miento; el  país,  con  razonamiento  breve  y matemá- 
tico, los  convencerá  de  esto,  y les  dirá,  como  una  vez 
decía  Bppaparte,  cuando, creyendo  en  su  ilusión  que 
había  de  llegar  & reinar  su  hijo  el  Bey  de  Roma,  dáh- 
dole  consejos  le  decía:  no  os  dejéis  confundir  nunca  por 
jas  razones  especiosas,  aunque  elocuentes,  de  los  abo- 
gados, que  para  todo  encuentran  medio  de  demostrar- 
lo; á mí  me  han  dado  muchos  disgustos  en  el  Consejo; 
lian  intentado  hacer,  contra  mi  mayor  convencimien- 
to, cosas  que  yo  creía  que  no  eran  oportunas  y que 
ellos  entendían  más  que  yo;  pero  yo  siempre  he  lle- 
gado á rendirlos  con  esta  sola  razón:  dos  y dos,  son 
cuatro.  Cuidad,  pues,  vosotros  de  que  no  llegue  el 
país  á decir:  tenéis  razón;  será  necesario  que  haya 
muchas  Audiencias  y que  “siga  adelante  la  institu- 
ción del  Jurado;  pero  dos  y dos,  son  cuatro;  es  decir, 
yo  DO  puedo  pagar  tanto,  \Eí  Sr.  Martínez,  D.  Cándi- 
do: ¿Y  la  Capitanía  general  de  Burgos?)  Ya  se  tratará 
ile  eso  on  su  día;  cuántas  personas  competentes  lian 
estudiado  esta  materia,  al  convenir  en  la  necesidad 
de  reducir  el  n ú mero  d e Gen  tros  xnili|  a res,  s en  a l a i \ 
á Burgos  como  el  más  importante  por  su  situación 
estratégica  ríe  los  que  deben  existir;  por  eso  yo  creo 
que  no  llegará  á suprimirse,  sino  á trasformarse,  co- 
brando mayor  importancia. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ballestero  para  rectificar. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Señor  Presidente,  mi  que- 
rido amigo  y compañero  el  Sr.  Botija  me  rogaba, 
siempre  contando  con  que  la  Mesa  lo  consintiera,  que 
le  permitiera,  antes  de  rectificar  yo,  recoger  una  alu- 
sión personal  del  Sr.  Aparicio,  Con  la  venia  de  la 
Mesa,  por  mi  parte  yo  tengo  mucho  gusto  en  acceder 
al  ruego  del  Sr.  Botija;  y si  el  Sr.  Presidente  así  lo 
dispone,  me  sentaré,  para  rectificar  después  que  el 
Si*.  Botija  haya  usado  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  t Sánchez  Bedoya);  La 
Presidencia  no  puede  complacer  á S.  3.  ni  al  Sr,  Bo- 
tija, porque  tendría  para  ello  que  contar  con  el  asen- 
timiento de  varios  Sres,  ‘Diputados,  que  tienen  pedida 
la  palabra  previamente  con  el  mismo  motivo  de  alu- 
siones personales. 

Por  lo  tanto,  ruego  al  Sr.  Ballestero  que  baga 
uso  de  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BALLESTERO: Comienzo,  Sres.  Diputados, 
por  agradecer  con  toda  sinceridad  ios  elogios  que  se 
ha  servido  hacer  mi  querido  amigo  particular  el  seítor 
Aparicio  del  discurso  que  ayer  tuve  la  honra  de  pro- 
nunciar, con  la  advertencia  de  que  pongo  esos  elogios 
á la  cuenta  de  su  Cortesía  y no  á la  de  mis  méritos. 

El  Sr,  Aparicio,  por  razones  que  respeto,  no  por- 
que yo  admita  que  una  persona  del  entendimiento, 
de  las  dotes  y de  la  significación  de  3.  S.  en  ese 
banco  no  pudiera  recogerlas,  ha  abandonado  todas 
aquéllas  consideraciones  de  orden  general  que  cons- 
tituyen la  parte  principal  de  mi  discurso*  3ea  en  buen 


hora;  nada  ha  contestado  sobre  este  particular  el  se- 
ñor Aparicio,  y nada  tengo  yo  que  rectificar  so- 
bre éh 

Comenzó  su  contestación  3.  S.  incurriendo  en  un 
manifiesto  error,  por  virtud  det  cual  pudo  hacer 
creer  que  en  aquellas  observaciones  que  yo  hice  so- 
bre la  cuestión  de  la  Administración  central  y las 
del  material  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  el 
actual  Gobierno  había  realizado  economías  mayores 
que  las  que  yo  indicaba  con  la  vuelta  de  las  cosas  al 
ser  y estado  que  tenían  en  tiempo  en  que  regentaba 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Salmerón. 
Y el  error  es  notorio,  es  un  error  de  hecho:  el  señor 
Aparicio  suponía  que  mis  cifras  se  referían  al  pre- 
supuesto de  1872  á 1873,  olvidando  que  la  República 
no  tuvo  presupuesto.  ¡Si  yo  me  referí  á un  decreto, 
cuya  fecha  cité,  expedido  por  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública en  1 de  Junio  de  1873,  por  el  cual  se  re- 
organizaron los  servicios  de  la  Secretaría  de  Gracia 
y Justicia!  A esa  plantilla  me  referí,  y en  esa  plañí- 
tilla  se  citaban  todos  los  servicios  de  lo  que  entonces 
era  Secretaría  general  del  Ministerio,  hoy  la  Sub- 
secretaría, el  Archivo  y la  Cancillería. 

La  cuenta  es  bien  sencilla.  Es  verdad  que  en  el 
actual  presupuesto  están  comprendidos  los  servicios 
correspondientes  á la  Dirección  de  Establecimientos 
penales,  que  entonces  dependía  del  Ministerio  de  la 
Gobernación:  pero  es  que  el  importe  de  esos  gastos 
no  los  he  tenido  para  nada  en  cuenta,  antes  bien  he 
cuidado  de  tomar  Ja  cifra,  que  puede  comprobarla  el 
Sr.  Aparicio  en  el  detalle  del  presupuesto,  del  coste 
de  la  Subsecretaría,  del  Archivo,  de  la  Cancillería  y 
de  la  imprenta  del  Ministerio,  que  importa,  según 
ese  presupuesto,  437.000  pesetas,  y de  estas  437.000 
pesetas  he  restado  218.500  que  importaba  en  junto 
la  plantilla  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  tal 
como  esa  plantilla  quedó  establecida  por  el  decreto 
de  l.°  de  Junio  de  1873,  no  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1872  á 1873. 

Conste,  pues,  que,  en  este  punto,  todas  las  rectifi- 
caciones del  Sr.  Aparicio  caen  por  m base,  puesto 
que  todas  ellas  se  fundan  en  un  error  de  hecho,  que, 
como  veis,  acabo  de  esclarecer. 

Con  relación  al  interesante  problema  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  comenzaba  mi  digno  amigo 
particular  por  dolerse  de  la  ligereza  con  que  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  fueron  creadas,  afirmando 
que  se  establecieron  en  un  número  mayor  del  que 
las  necesidades  del  servicio  exigían. 

Por  esta  razón,  el  Sr.  Aparicio  decía:  «¿áqué  ex- 
trañar que  el  Gobierno  suprima  tribunales  que  se 
crearon  en  mayor  número  del  preciso?  La  actual  me- 
dida no  viene  sino  á poner  las  cosas  en  su  verdadero 
punto,  á suprimir  aquello  que  sobra,  y al  suprimirlo 
se  realiza  una  economía  de  que  el  país  se  siente 
grandemente  necesitado.» 

¡Ah,  Sr.  Aparicio!  Si  l'nera  cierto  qne  de  las  ac- 
tuales Audiencias  de  lo  criminal  sobrara  alguna, 
que  esto  no  lo  discuto,  ¿por  qué  el  Gobierno  y esa 
Comisión  suprimen,  no  aquellas  que  esté  demostra- 
do que  sobran,  sino  aquellas  qne  á 33.  88.  los  con- 
viene? Pues  qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Aparicio  que,  por 
ejemplo,  en  la  Audiencia  de  San  Sebastián  se  despa- 
cha un  número  do  negocios,  muy  exiguo,  y no  sabe 
que  en  Jerez,  los  negocios  de  que  aquella  Audiencia 
conoce  son  en  un  número  considerable?  ¿Por  qué 
entonces  d criterio  de  la  Comisión  i de  dejar  subáis^ 
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tente  la  Audiencia  de  San  Sebastián  y de  suprimir, 
por  ejemplo,  la  de  Jerez? 

Por  esto  mi  argumento  no  era  el  que  S.  S.  ha  su- 
puesto; lo  que  yo  decía,  era  esto:  de  suprimir  Au- 
diencias, suprimid  aquellas  que  realmente  sean  in- 
necesarias, aquellas  que  no  produzcan  una  pertur- 
bación notoria  en  ese  importantísimo  servicio;  y para 
eso  os  recomendaba  que  tomaseis  en  cuenta  aque- 
llas circus  tandas  que  real  y verdaderamente  pue- 
dan justificar  este  género  de  supresiones:  en  una  pa- 
labra, examinar  la  estadística  de  criminalidad,  tener 
en  cuenta  la  densidad  de  población,  la  extensión  su- 
perficial del  territorio,  etc.,  etc.  ¿Hacéis  eso?  No. 
Vuestra  única  regla  de  conducta  en  este  punto  con- 
siste en  suprimir  todas  aquellas  Audiencias,  tengan 
ó no  mucho  trabajo,  que  no  estén  constituidas  en 
capital  de  provincia. 

Es,  decía  el  §i\  Aparicio,  que  en  el  fondo  de  este 
problema  lateo  intereses  particulares;  es  que  los  pue- 
blos á quienes  esta  medida  toca  se  duelen  porque 
esa  medida  les  perjudica. 

¡Ah,  Sr.  Aparicio!  No  empequeñezcamos  las  cues- 
tiones. Yo  no  he  tenido  en  cuenta  para  nada,  tengo  la 
certidumbre  de  que  tampoco  aquellos  de  mis  compa- 
ñeros que  están  interesados  en  que  no  se  supriman 
las  Audiencias  no  han  tenido  en  cuenta  para  nada 
la  circunstancia  de  que  en  los  distritos  que  represen- 
tamos están  enclavadas  algunas  de  esas  Audiencias. 
Sobre  ese  interés  está  el  más  alto  de  la  administración 
de  justicia;  y porque  nosotros  entendemos  honrada- 
mente que  este  interés  se  lastima  con  esa  mutila- 
ción injustificada  de  4(3  organismos  de  la  adminis 
tración  de  justicia,  censuramos  la  conducta  de  ese 
Gobierno  y de  la  Comisión  que  tai  medida  autorizan, 
y sobre  todo,  que  la  autorizan  cuando  con  relación 
¿ otras  secciones  del  presupuesto  en  que  podrían 
haberse  hecho  economías,  ni  ese  Gobierno  ni  esa 
Comisión  han  tenido  para  uada  en  cuenta  los  clamo- 
res del  país,  y ban  dejado  que  las  cosas  sigan  como 
están. 

Pero  esto  aparte,  y aunque  para  nosotros  se  tra- 
tara de  esos  intereses  particulares,  ¿cree  el  Sr.  Apa- 
ricio que  no  tendríamos  perfecto  derecho  para  ello? 
(M  Sr , Aparicio:  Ya  he  dicho  que  sí.)  Pues  qué,  ¿se 
recurre  á los  pueblos,  como  el  Gobierno  recurrió 
cuando  se  trató  de  la  creación  de  estas  Audiencias, 
se  les  piden  sacrificios  que,  alguno  de  ellos,  no  nin- 
guno de  los  que  yo  represento*  los  hizo  en  cuantía 
de  30.000  duros,  para  después  de  realizar  esos  sa- 
crificios con  el  objeto  de  establecerlas,  decirles:  eren 
adelante  no  hay  Audiencias;  no  porque  esas  Audien- 
cias no  sirvan  para  los  fines  de  la  administración  de 
justicia,  sino  porque  necesito  hacer  economías  en 
alguna  parte,  y como  no  me  atrevo  á hacerlas,  ni  en 
el  ejército,  ni  en  la  marina,  ni  en  las  Obligaciones 
generales,  las  hago  en  vosotros,  que  representáis  el 
papel  del  último  mono,  que  es  el  que  se  ahoga 
siempre»? 

Pero  es,  Sr.  Aparicio,  que  estos  mismos  intereses 
particulares,  con  serlo,  tienen  un  cierto  interés  ge- 
neral que  no  os  es  dable  desconocer;  porque  cuan- 
do lastimáis  los  intereses  de  esos  pueblos,  lastimáis 
los  intereses  generales  del  país. 

¿Tan  sobrados  están  los  pueblos  en  España  de  ele- 
mentos de  vida  y de  riqueza,  que  consideráis  que  de 
los  que  hoy  tienen,  tan  pocos  como  son,  podéis  pri- 
varlos, sin  que  áe  eso  se  resienta  la  recaudación  do 


las  rentas  públicas?  Pues,  por  ejemplo,  en  esos  pue- 
blos, la  contribución  industrial,  ¿no  bajará,  no  tendrán 
que  darse  de  baja  un  buen  número  de  abogados,  que 
tanto  contribuyen  con  sus  respectivas  cuotas  al  le- 
vantamientü  de  las  cargas  públicas?  Vosotros,  que 
tratáis  de  vigorizar  esas  rentas,  de  desarrollar  los 
impuestos,  comenzáis  por  adoptar  una  medida  cuya 
primer  consecuencia  será  la  de  que  la  riqueza  del 
contribuyente  disminuya,  y con  ella  la  cuota  con  que 
esa  riqueza  contribuye  á los  recursos  del  Erario  pú- 
blico. Pero  repito  que  no  es  este  para  nosotros  el  ver- 
dadero aspecto  de  la  cuestión.  EL  aspecto  es  otro; 
nosotros  decimos:  así  los  pueblos  interesados  en  la 
conservación  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  como 
aquellos  que  lo  están  en  que  no  se  baga  una  nueva 
división  que  suprima  alguna  do  las  actuales  provin- 
cias, como  las  que  tienen  establecidas  en  su  seno  Ca- 
pí tañías  generales,  todos  estos  pueblos,  digo,  pueden 
y deben  prescindir  de  sus  particulares  intereses  en 
aras  del  bien  general,  cuando  ese  sacrificio  so  les  pide 
á todos,  y cuando  ese  sacrificio  empieza  pidiéndose  á 
ios  altos,  á los  poderosos;  porque  no  olvidéis,  seño- 
res Diputados,  que  de  la  propia  suerte  que  de  las  ab 
turas  desciende  la  lluvia  que  fertiliza  los  campos, 
de  las  alturas  desciende  también  el  granizo  que  los 
arrasa;  y cuando  ni  en  la  lista  civil,  ni  en  el  ejér- 
cito, ni  en  la  marina,  ni  en  ninguna  de  las  obliga- 
ciones generales  del  Estado  hacéis  economías  de  nin- 
gún género,  pidiendo  á todos  esos  altos  intereses  que 
con  estas  partidas  del  presupuesto  se  relacionan  sa- 
crificios en  relación  con  Las  actuales  necesidades  del 
país,  nosotros  sostenemos  que  no  tenéis  el  derecho 
de  venir  á exigir  á estos  pobres  pueblos,  que  vida  tan 
precaria  arrastran,  más  de  lo  que  pueden  dar,  y á 
decirles:  es  preciso  que  prescindáis  de  esos  gastos 
que  h abéis  hecho,  de  esos  legítimos  intereses  vues- 
tros, porque  estáis  destinados  á ser  vosotros  el  ani- 
ma. viu  de  los  atrevimientos  que  en  punto  á econo- 
mías tenga  este  Gobierno. 

Siento,  que  el  Sr.  Aparicio,  que  tan  cortcsmeote 
discute  y que  tan  grandes  é inmerecidas  considera- 
ciones me  ha  guardado,  se  haya  considerado  obligado 
á traer  á cuento  en  este  debátela  Audiencia  de  Cala- 
tayud,  Audiencia  de  la  cual  ayer  no  quise  hablar 
{El  Sr.  Aparicio:  Es  que  creí  que  S.  S.  pedía  aumen- 
tos para  Zaragoza};  Audiencia  de  la  que  yo  hoy  no 
hablaré  tampoco;  pero  que,  ya  que  S.  S.  la  lia  citado, 
pidiéndome  expresamente  la  explicación  dé  uno  que 
á S.  S.  Je  parecía  inexplicable  fenómeno,  el  de  que 
las  indemnizaciones  á los  jurados  que  han  actuado 
en  aquella  Audiencia  han  sumado  una  determinada 
cantidad,  le  diré  que  es  verdaderamente  extraño  que 
S.  S.  necesite  esas  explicaciones  que  pide.  Pues  ¿no 
sabe  S.  S.  que  á los  jurados,  según  ley,  se  les  deben 
aquellas  indemnizaciones  que  responden  á la  de  to- 
dos los  gastos  que  el  ejercicio  de  su  cargo  les  im- 
pone? Y claro  es  que  cuando  no  se  trata  de  indemni- 
zaciones fijas,  se  da  el  caso  de  que  en  una  Audiencia, 
y en  determinado  cuatrimestre,  las  indemnizaciones 
importen  más  que  otros.  Esta  es  la  explicación  clara 
que  tiene  eso  que  á 8,  8.  le  extrañaba. 

No  es,  continuaba  el  Sr.  Aparicio  diciendo,  no  es 
que  esta  Comisión  sea  enemiga  del  Jurado;  lo  que  hay 
es,  que  esta  Comisión  se  siente  hondamente  persua- 
dida de  que  es  una  necesidad  de  todo  punto  inexcu- 
sable la  de  realizar  economías,  porque  de  economías 
está  grandemente  necesitado  este  país.  jAh,  Sr.  Amu 
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rielo!  Y de  administración  de  justicia,  ¿no  lo  está? 
►por  ventura  la  realización  do  una  cifra  de  econo- 
mías, aunque  esa  cifra  existiera,  que  ahora  le  demos- 
traré a S.  S,  que  no  existe,  puesta  en  un  platillo  de 
la  balanza,  deberá  pesar  más  que  el  temor  de  des- 
organizar el  servicio  de  la  administración  de  justi- 
cia, si  éste  se  pusiera  por  contrapeso  en  el  otro?  Sus 
señorías,  con  la  supresión  de  46  Audiencias,  alejan, 
este  es  un  hecho,  y no  podrá  S*  S*  negarlo,  alejan  la 
justicia  de  los  ciudadanos.  Con  esto  ciertamente  vasa 
¿ [a  realización  de  un  fenómeno  que  ya  apuntaba 
uii  distinguido  amigo  el  Sr.  Arias  de  Miranda:  al  de 
que  el  número  de  sobreseimientos  aumente  y las 
cansas  criminales  disminuyan*  ¿Por  qué?  Porque  por 
virtud  de  ese  alejamiento,  los  medios  de  investigación 
de  los  tribunales  serán  de  día  en  día  más  deficientes, 
porque  de  día  en  día  será  más  imposible  la  persecu- 
ción y el  castigo  de  los  delitos,  y aquél  día  habréis 
logrado  d i sm in u i r el  número  de  cau sa s . ¿Có mo?  ¿Po r- 
que  en  el  país  baya  disminuido  el  número  de  las  in- 
fracciones de  la  ley  penal?  No;  lo  habréis  logrado, 
porque  habréis  dejado  á ios  tribunales  de  justicia  en 
condiciones  tales,  que  podrá,  y deberá  decirse  con 
tanta  razón  como  dolor  en  este  país  que  ya  no  hay 
tribunales  que  tengan  medios,  recursos,  elementos 
para  perseguir,  averiguar  y castigar  los  delitos* 

Y vuelvo  á decir:  ¿tiene  esta  conducta,  si  no 
la  justificación,  la  excusa  de  responder  á una  verda- 
dera economía,  de  la  cual  se  aprovéche  el  país,  me- 
diante la  consiguiente  disminución  de  sus  cargas? 
El  Sr*  Aparicio  dice:  «Sí,  esa  economía  es  la  que  la 
Comisión  ha  presupuesto;  ese  L50Q*0Q0pcsetas  que  la 
Comisión  señala  como  cifra  de  esas  economías,  no  se 
disminuirá,  ni  aun  con  la  necesidad  de  crear  nuevas 
Secciones  en  las  Audiencias  que  subsisten,  que  esto 
ya  lo  reconoce  como  preciso  la  Comisión,  ni  por  ra- 
zón tampoco  de  los  mayores  gastos  á que  en  el  capí- 
tulo de  las  indemnizaciones  obligue  la  circunstancia 
<le  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,» 
Cuentas  galanas,  en  verdad,  Sr.  Aparicio;  y lástima 
grande  es  que  lo  que  tienen  de  hábiles  no  lo  tuvie- 
ran de  exactas* 

De  las  46  Audiencias  de  lo  criminal  que  vais  á 
suprimir,  38  tienen  consignadas  en  presupuesto  para 
personal  47*500  pesetas;  de  suerte  que  el  personal 
de  esas  38  Audiencias  importa  la  cantidad  de  pese- 
tas 1.805*000.  Otras  seis  de  esas  Audiencias  tienen  la 
consignación  de  52*000  pesetas  cada  una;  importan, 
pues,  las  seis  Audiencias  312.000  pesetas.  Hay  una 
que  tiene  consignadas  54.500  pesetas;  otra,  77.000 
pesetas;  en  junto,  importa  la  asignación  de  personal 
de  las  46  Audiencias,  2.248.500  pesetas.  Claro  está 
que  de  momento,  al  suprimir  estos  46  organismos 
de  la  administración  de  justicia,  no  ahorráis  sólo 
esta  cantidad,  ahorráis  también  aquella  que  estas  46 
Audiencias  tienen  consignada  en  presupuesto  con 
destino  á sus  gastos  de  material. 

Pues  bien,  Bres.  Diputados,  de  las  46  Audien- 
cias, 44  tienen  una  asignación  para  material  de  2*375 
pesetas,  y las  dos  restantes  de  3.5 6 6*50  pesetas:  en 
junío,  consignación  para  gastos  de  material  de  las  46 
Audiencias  de  lo  criminal,  1 1 1.633  pesetas;  y reduci- 
das á una  suma  estas  dos  cantidades  de  lo  que  cues- 
tan las  46  Audiencias  de  lo  criminal  por  los  concep- 
tos de  gastos  de  personal  y de  material,  obtendréis 
la  cifra  de  2*360.133  pesólas. 

Esta  es  en  total  la  economía  quede  momento  ob- 


tenéis con  la  supresión  de  las  46  Audiencias  de  io 
criminal. 

¿Pero  negará  el  Sr.  Aparicio,  negará  el  Sr.  Gos- 
Gayón,  que  de  esta  cifra  de  2.360. 133  pesetas,  habrá 
que  deducir  lo  que  por  razón  de  la  supresión  de  esas 
46  Audiencias  haya  que  gastar  para  dotar  á las  Au- 
diencias que  subsistan  del  nuevo  personál  que  nece- 
sitan, y para  sufragar  los  mayores  gastos  que  ocasio- 
ne ese  servicio  de  las  indemnizaciones  de  testigos, 
médicos,  peritos  y jurados?  ¿Negarán  SS.  SS*  que  lian 
de  ser  baja  también  de  esa  partida  los  gastos  del  ma- 
terial y la  instalación  de  esas  nuevas  Secciones  que 
se  creen,  y los  de  traslación  de  los  archivos  do  cau- 
sas á las  Audiencias  que  subsistan?  Pues,  en  justicia, 
será  de  todo  punto  imposible  que  el  Sr*  Aparicio  ni 
el  Sr*  Ministro  de.  Gracia  y Justicia  nieguen  que  la 
Comisión  realizará  en  definitiva,  con  la  supresión  de 
esas  46  Audiencias  de  lo  criminal,  aquella  economía 
que  resulte  restando  el  importo  de  todos  esos  nue- 
vos gastos  de  la  cifra  total  á que  asciende  la  econo- 
mía que  de  momento  se  obtiene  con  la  supresión  de 
esos  46  tribunales.  * 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  por  personal,  yo  de- 
mostré ayer  (luego  me  ocuparé  de  algunos  detalles 
en  que  ha  apoyado  sus  opiniones  el  Sr*  Aparicio),  yo 
demostré  ayer,  sin  que  se  haya  aducido  demostración 
alguna  en  contrarío,  que  había  que  crear  25  Seccio- 
nes de  lo  criminal:  de  ellas,  7 en  Audiencias  terri- 
toriales, y las  18  restantes  en  Audiencias  de  lo  cri- 
minal; importando,  en  junto,  la  dotación  de  esas  25 
nuevas  Secciones,  879.500  pesetas.  El  Sr.  Aparicio, 
comprendiendo  que  era  preciso  destruir  de  algún 
modo  esta  demostración,  ha  pretendido  esta  tarde 
justificar  la  exageración  de  estas  cifras;  refiriendo  á 
la  Audiencia  de  Logroño  lo  que  afecta  al  primer 
caso;  á la  de  Ciudad  Real,  lo  relativo  al  segundo;  á la 
de  Salamanca,  lo  que  respecta  al  tercero,  y á la  de 
Madrid,  lo  del  cuarto* 

Desde  luego  hay  una  primera  observación  que 
hacer  á las  alegaciones  del  Sr*  Aparicio*  El  Sr,  Apa- 
ricio se  atiene  á los  datos  que  no  han  servido  para 
este  cálculo  mío;  se  atiene,  no  á los  datos  de  la  esta- 
dística criminal  correspondientes  á 1890,  única  que 
está  impresa;  se  refiere  á una  estadística  que  no  es 
aún  del  dominio  público,  que  yo  no  conozco,  y que, 
por  consiguiente,  rechazo  como  estadística  que  sea 
reflejo  bien  exacto  del  número  de  colisas,  juicios  y 
jurados  que  corresponden  á cada  una  de  ellas;  y yo 
invito  áS.  B*  áque  compruebe  la  completa  exactitud 
de  las  cifras  que  lie  aducido  con  relación  á la  esta- 
dística de  1890,  con  la  única  observación  de  que  al 
hablar  del  número  de  causas  me  lie  referido  á las 
que  ingresaron  en  cada  A odien  cinaque  son  las  que 
ha  de  consignar  la  estadística  para  conocer  la  cri- 
minalidad* {El  Sr.  Aliar  ¿cío:  Son  las  mismas  que  he 
tenido  presente:  las  de  la  estadística  de  1890.)  No  son 
las  mismas;  porque  S*  S*  se  lia  referido  á la  estadís- 
tica de  1891.  (El  Sr.  Aparicio : A la  de  1890;  la  tengo 
aquí,  y está  á disposición  de  S.  8.)  Pues  yo  invito  á 
S*  S.  á que  cite  una  sola  cifra  de  las  mías  que  no 
sea  rigurosamente  exacta.  (El  Sr.  Aparicio:  Rectifique 
S.  B.  las  mías*)  Audiencia  de  Ciudad  Real:  Í.I37  cau- 
sas; juicios  orales,  188;  jurados,  43.  Estas  cifras  son 
las  que  resultan  de  la  suma  de  las  causas,  juicios 
orales'y  jurados  que  corresponden,  respectivamente, 
a las  Audiencias  de  Ciudad  Real  y de  Manzanares* 
i ¿Es  esto  exacto?  (El  Sr . Aparicio:  Sí,  señor;  es  lo  que 
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he  dicho.)  Extensión  que  comprenderá,  después  de  la  ' 
supresión  de  la  Audiencia  de  Manzanares,  la  de  Ciu- 
dad Tí eal,  19.607  kilómetros  cuadrados;  lo  tiene  8.  S. 
en  la  estadística  del  90.  (Él  Sr . Aparicio:  Pero  la  cri- 
minalidad, ¿está  en  relación  con  los  kilómetros?)  Per- 
dóneme S.  S.;  ¿no  ha  de  estarlo?  Por  dos  razones: 
una,  porque  cuando  el  tribunal  abarca  un  territorio 
muy  extenso,  en  aquellos  puntos  de  esa  comarca  que 
quedan  más  alejados  del  tribunal  hay  más  estímulo  y 
mayores  facilidades  para  la  comisión  y la  impunidad 
de  los  delitos;  y otra,  porque  como  mi  cuenta  se  com- 
pone de  dos  factores:  uno,  gastos  de  personal;  otro, 
mayores  dificultades  y mayor  gasto  en  el  viaje  de 
los  testigos  desde  el  punto  de  residencia  á la  capital 
de  la  Audiencia,  claro  está  que  he  tenido  que  tener 
en  cuenta  la  extensión  territorial  de  cada  una  de  esas 
Audiencias  que  subsisten. 

A este  propósito  me  importa  hacer  constar  que 
este  dato  tiene  tanto  interés,  como  que  8,  8.,  com- 
prendiéndolo quizá,  no  ha  tenido  por  conven  ion  l e 
rebatirlo.  Sobre  estos  cálculos  que  yo  hice  para  ave- 
riguar  la  cifra  probable  del  mayor  gasto  que  ocasio- 
narán las  indemnizaciones,  S.  8.  no  ha  tenido  por 
conveniente  decir  ni  una  sola  palabra,  y se  com- 
prende bien;  8.  S.  tiene  sobrado  entendimiento  y so- 
brado conocimiento  de  estas  cosas  para  desconocer 
que  este  es  un  factor  interesan  tí  simo  dei  problema 
que  discutimos. 

A la  Audiencia  de  Cádiz,  si  vuestro  proyecto  pre- 
valece, irán  á.  sustanciarse  las  causas  de  que  hoy  co- 
noce la  Audiencia  de  Algeciras.  Guando  en  Algeciras 
se  cometa  un  delito,  aquellos  testigos  presenciales, 
que  son  los  primeros  á quienes  la  Audiencia  de  Cá- 
diz tendrá  que  examinar  para  averiguar  la  existen- 
cia, las  circunstancias  y caracteres  de  ese  delito,  ha- 
brán de  trasladarse  á Cádiz.  ¿Sabe  el  Sr.  Aparicio  ios 
m odios  de  traslación  que  tendrán  esos  testigos?  Por 
mar  no  irán,  porque  no  parten  vapores  de  Algeciras 
á Cádiz;  tendrán  que  ir  por  tierra;  en  unos  carruajes 
allí  llamados  góndolas,  que  á pesar  de  llevar  vigo- 
rosos tiros,  tardan  desde  Algeciras  á Cádiz  catorce 
horas. 

El  asiento  más  barato  en  esos  carruajes  es  el  del 
departamento  llamado  interior , y cuesta  4 duros.  Re- 
sulta, pues,  que  un  testigo  que  tenga  que  ir  á de- 
clarar á Cádiz,  tendrá  que  tomar  uu  billete  en  esa  di- 
ligencia hasta  San  Fernando,  que  le  cuesta  4 du- 
ros; en  San  Fernando  tomar  un  billete  de  ferrocarril 
hasta  Cádiz,  costear  la  estancia  en  Cádiz,  y después  Ir 
por  tierra,  volviendo  á pagar  el  billete  de  ferroca- 
rril de  Cádiz  á San  Fernando,  y de  la  dilgencia  de 
San  Fernando  á Algeciras,  ó embarcarse  en  vapor 
que  sale  dos  di  t¿*por  semana,  los  martes  y viernes 
de  Cádiz  á Algeciras,  y cuyo  billete  cuesta,  poco  más 
ó menos  lo  mismo.  {Un  sr . Diputado:  Veinte  pesetas.) 

Díganme  ahora  los  Sres  Diputados  si  esto  será 
posible,  si  esto  no  equivale,  al  menos  en  territorio 
de  esa  Audiencia,  ¿una  verdadera  denegación  de 
justicia;  díganme  los  Sres,  Diputados  si  los  que  sen- 
timos entrañable  amor  ¿ esa  institución  no  hemos 
de  sentirnos,  m digo  heridos,  no  hemos  de  sentirnos 
indignados  ante  la  ligereza  de  ese  Gobierno  y de  esa 
Comisión,  que  así  juegan  con  los  intereses  más  sa- 
grados del  país. 

Audiencia  de  Madrid.  Pin  esta  Audiencia  decía 
el  Sr.  Aparicio  que  no  hay  necesidad  de  que  se  |u| 
mente  ninguna  Sección,  Datos  estadísticos  de  I8ÍJ0. 


Causas  que  en  dicho  año  ingresaron  en  las  Audien- 
cias de  Madrid,  Alcalá  de  Henares  y Colmenar  Vie- 
jo, 6.263;  número  de  jurados,  en  junto,  134; 
juicios  orales,  956.  Si  se  establecen  dos  nuevas  sec- 
ciones, cada  una  de  ellas  habrá  de  conocer  de  | .044 
causas,  número  muy  superior  al  que  la  Comisión 
presidida  por  vuestro  correligionario,  8r.  Villaverdc 
estimaba  que  podía  considerarse  como  tipo  máximo 
de  trabajo,  en  cuanto  al  despacho  de  las  causas  en 

Audiencias  de  una  sola  sección.  {El  sr.  Aparicio: 
Está.  8.  S.  equivocado,  en  cuanto  al  numero  de  jui- 
cios y cíe  causas  que  hay  cu  la  Audiencia  de  Madrid. i 
¿Quiere  S.S.  coger  la  estadística  de  1890?  (El  señor 
Aparicio:  La  tengo,)  La  impresa.  Tenga  8.  S.  la  bon- 
dad de  leer,  y vamos  comprobando  los  datos  del  es- 
tado correspondiente  ¿ la  Audiencia  de  Madrid.  (El 
Sr.  Aparicio:  Lo  tengo  copiado  literalmente.)  Pues  yo 
diré  á 8.  8.  los  mime  ros.  Audiencia  de  Madrid.  Nú- 
mero de  causas  ingresadas  en  1890,  5.Í5L  Sírvase 
8.  8.  comprobar  la  cifra.  (El  Sr.  Aparicio:  ¿incoadas 
en  1890?)  Ingresadas.  (El  Sr.  Aparicio:  Siga  8.  8.  El 
Sr.  Martínez,  I).  Cándido:  Ahora  resulta  que  sí.)  Al- 
calá de  Henares,  562;  ¿no  es  eso,  Sr.  Aparicio?  (El 
Sr . Aparicio:  No  están  sumadas  en  el  Armario , y ten- 
go que  sumarlas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Yaya  sumando  el  Sr.  Aparicio,  y continúe  ei  Sr.  Ba- 
llestero. (JG/sdta.) 

El  Sr.  APARICIO: ¿Cuántas  causas  lia  dicho  8,  K. 
en  Alcalá? 

El  Sr.  BALLESTERO:  Quinientas  sesenta  y dos, 
ingresadas  en  1890. 

El  Sr.  APARICIO:  Es  cierto;  yo  dije  antes  561. 

Ei  Sr.  BALLESTERO:  Bueno,  quiere  decir  que 
yo  lie  sido  más  exacto  que  S,  S.;  son  562. 

El  Sr.  APARICIO:  No,  el  error  es  del  Anuaria. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Colmenar  Viejo,  450.  (El 
Sr.  Aparicio:  Exacto;  ya  lo  he  dicho  también  yo.)  Pues 
¿no  decía  S,  S.  que  el  número  total  estaba  equivo- 
cado? Pues  esos  sumandos  componen  un  total  de 
6.263  causas,  que  es  lo  que  S.  S.  rechazaba  por  in- 
exacto. (El  Sr.  Aparicio:  Seis  mil  trescientas  setenta 
y ocho.)  Seis  mil  doscientas  sesenta  y tres;  ¡si  yo  sé 
sumarE  Juicios  orales.  ¿Quiere  S.  8.  el  detalle,  Audien- 
cia por  Audiencia?  (El  Sr.  Aparicio:  Si;  asi  lo  lie 
hecho  yo.)  Bueno.  Madrid,  740;  Alcalá,  99;  Colme- 
nar, 117;  total,  956.  (El  Sr . Aparicio:  Así  es.— FA 
Sr.  ¡bar?*a:  [Ya  va  saliendo  la  cuenta!) 

Jurados:  Madrid,  109;  ¿estáhien,  Sr.  Aparicio?  (El 
Sr . Aparicio:  Exacto.)  Alcalá  de  llenares,  i 8;  Colme- 
nar Viejo,  7.  (El  Sr.  Aparicio : Eso  lo  he  dicho  yo  an- 
tes.) Luego  las  cifras  totales  á que  yo  me  he  referi- 
do, que  son,  respectivamente,  para  las  causas,  6.263; 
jurados,  134,  y juicios  orales,  956,  que  motivaron  la 
denegación  de  S.  S.,  quedamos  en  que,  comprobadas 
partida  por  partida,  son  exactas.  (El  Sr.  Botija:  Sien 
eso  se  equivocan  SS.  SS.„  ¿qué  será  en  otras  cifras? 
Si  no  acertáis  en  los  datos  oficiales,  ¿qué  será  en  lo* 
cálculos?— Risas.) 

En  suma;  con  la  creación  de  dos  nuevas  Seccio- 
nes en  la  Audiencia  de  Madrid,  habrá  cada  una  ríe 
ellas  de  conocer  en  1.044  causas,  22  jurados  y 1 19 
juicios  orales...  (Pausa.)  ¿Es  así,  Sr.  Aparicio?  (El 
Sr.  Aparicio:  ¡Allí  ¿Esperaba  8.  S.  mi  conformidad? 
Pues  estamos  completamente  disconformes,  no  por 
error  de  cálculo,  sino  por  lo  qué  después  diré  á S.  S.) 
Perfecfaírtéfítéi  Ahora  vattiós  í[  sadaf  punta  á eétoa 


HÚMERO  187 


5355 


datos.-  Su  señoría:  dice:  «en  junto,  número  de  vistas  pú- 
blícas  que  corresponderán  á cada  una  de  estas  Sec- 
ciones,  119  juicios  orales  y 22  jurados,  sol  14!;  y 
como  la  Comisión  á que  el  Sr.  Ballestero  se  refería 
lia  dicho  que  podrían  despachar  hasta  i '97,  van  á 
quedar  muy  descansados  esos  tribunales.»  Pues  en 
ese  caso,  Sr.  Aparicio,  permítame  S.  S.  que  le  de- 
vuelva ei  argumento:  si  partimos  de  ese  dato  de  la 
Comisión,  convengamos  en  que  sí,  creando  una  sola 
nueva  Sección,  exceden  de  ese  tipo,  habrá  que  crear 
dos  Secciones.  Pues  haga  S.  S.  la  cuenta:  sí  en  la 
Audiencia  de  Madrid  sólo  hubiera  de  agregarse  una 
Sección  más,  cada  una  de  las  cinco  de  que  cu  este  su- 
puesto se  compondría,  habría  de  conocer  de  í.2 52 
causas,  27  jurados  y 191  juicios  orales;  sume  S.  S. 
las  194  vistas  de  los  juicios  orales  con  las  27  de  los 
jurados,  y ya  rebasa  ese  tipo  máximo  de  la  Comisión; 
luego  ya  no  podría  bastar  concinco  Secciones;  yen  ese 
caso,  habría  que  crear- otra  más.  (El  Sr.  Aparicio : 
Está  S.  S.  equivocado.)  Son  datos  que  S.  S.  no  puede 
rechazar, 

Y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  esta  es  una  Áu^ 
diencia  típica  para  el  Sr,  Aparicio,  en  el  concepto  de 
servirle  para  demostrar  la  exageración  de  mis  cálcu- 
los, puesto  que  decía:  «hay  Audiencias  donde  no 
hay  que  crear  ninguna  Sección,  y el  Sl\  Ballestero 
quiere  dos.»  Pues  yo  he  demostrado,  me  parece  que 
con  sobrada  pesadez,  pero  con  toda  claridad,  que  la 
Audiencia  de  Madrid,  si  ha  de  desempeñar  los  asun- 
tos criminales  que  son  de  su  competencia,  necesita 
dos  Secciones  más.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con 
esta  minuciosa  observancia  de  todos  los  datos  esta- 
dísticos, que  las  publicaciones  oficiales  han  puesto  á 
mi  disposición,  be  deducido  la  necesidad  dé  crear  25 
cuevas  secciones,  como  antes  dije,  importándome 
ahora  repetir  que,  entre  esas  25  nuevas  Secciones  no 
figura  ninguna  en  la  Audiencia  territorial  de  la  pro- 
vincia á que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Importe  de  esas  25  nuevas  Secciones:  879.500  pé- 
selas. Aumento  de  gastos  en  las  indemnizaciones  de 
peritos,  testigos,  médicos  y jurados  por  razón  de  ma- 
yores distancias,  que  en  un  gran  número  de  Audien- 
cias se  triplican,  por  la  mayor  dificultad  en  las  co- 
municaciones, etc.,  etc.*  446.203.  Material  de  las  25 
nuevas  secciones:  no  quiero  yo  calcularlo,  como  lo 
calculaba  el  Sr.  Arias  de  Miranda;  voy  á calcular  ese 
material,  los  gastos  de  instalación  y los  de  traslación 
deesas  Audiencias  en  la  cantidad  de  37.500  pesetas. 

Pues  esas  tres  partidas,  señores  de  la  Comisión, 
arrojan  una  suma  de  í. 303. 203  pesetas.  De  suerte 
que  el  presupuesto  verdadero  de  la  Comisión,  en  lo 
referente  á la  sección  de  Gracia  y Justicia,  no  se  com- 
pone de  los  dos  sumandos,  que  aparecen  en  el  detalle 
que  acompaña  á su  dictamen,  y por  consiguiente,  no 
es  igual  á la  cantidad  de  56,455.273  pesetas.  Poique 
la  Comisión  deduce  de  los  gastos  de  personal  de  la 
administración  de  justicia,  como  economía  líquida, 
1,500.000  pesetas  y de  esta  cantidad  de  economía 
hay  que  restar  esa  otra,  que  es  lo  que  llamaba  el 
Sr.  Arias  de  Miranda  partida  de  adición  de  gastos; 
y por  lo  tanto,  el  presupuesto  de  la  Comisión  para 
las  obligaciones  civiles*  en  lugar  de  ser  de  pesetas 
14.G04.823,  es  de  15.943.026. 

En  el  cálculo  que  yo  tuve  la  honra  de  hacer  de 
las  reducciones  que  podrían  realizarse  en  el  prestí- 
supuesto  de  Gracia  y Justicia,  mi  cuenta  salía  con 
una  diferencia  en  favor  del  contribuyente  de  974,26  í 


pesetas;  y eso,  conservando  las  46  Audiencias  de  lo 
criminal. 

Antes  tle  terminar,  diré  cuatro  palabras  para  rec- 
tificar un  error  que,  en  mi  sentir,  ha  cometido  mi 
ilustrado  compañero  y querido  amigo  el  Sr.  Apari- 
cio ai  estimar,  en  la  forma  que  le  ha  parecido  con- 
veniente, la  contradicción  que  ásu  entender  resulta 
de  estos  dos  hechos:  el  uno,  que  yo  pido  el  manteni- 
miento de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal,  y 
el  otro,  que  yo  reclamo,  en  cumplimiento  del  Concor- 
dato, la  reducción  de  las  diócesis. 

Pero,  Sr.  Aparicio,  S.  S.  olvida  una  cosa.  Das  ac- 
tuales Audiencias  existen  en  cumplimiento  de  los 
preceptos  de  la  ley  de  organización  del  Poder  judi- 
cial, que  hoy  rige;  y lo  que  yo  sostengo  es,  que,  mien- 
tras esa  ley  esté  vigente,  no  es  posible  aislar  ese  de- 
talle del  problema  general  de  la  organización  de  tri- 
bunales y suprimir  de  un  golpe  46  Audiencias  de  lo 
criminal.  ¿Quiere  esto  decir  que,  cuando  viniera  á 
discutirse  aquí  un  proyecto  de  ley  de  organización 
de  tribunales,  hubiera  yo  de  sostener  que  debieran 
subsistir  las  80  Audiencias  que  hoy  existen,  ó que 
debieran  aumentarse  ó disminuirse?  Esto  yo  lo  diría, 
cuando  esa  discusión  llegara. 

Por  eso  lo  que  me  limito  á pedir  es  que  la  ley  se 
cumpla;  que  se  espere  á resolver  ese  problema  sobre 
el  número  de  tribunales  de  lo  criminal,  que  deban  sub- 
sistir* hasta  que  se  determíne  y se  resuelva  por  me- 
dio de  la  deliberación  y votación  del  oportuno  pro- 
vecto de  ley  sobre  organización  del  Poder  judicial, 
¿Qué  contradicción  hay,  pues,,  en  que  yo  pida  la  con- 
servación de  todas  las  actuales  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, y al  propio  tiempo  la  reducción  de  diócesis? 
Por  de  pronto,  yo  puedo  dar  al  Sr.  Aparicio  una  ra- 
zón: no  llega  al  l */a  por  í 00  de  nuestro  presupuesto 
total  de  gastos  la  cifra  de  los  recursos,  que  España 
destina  á la  administración  de  justicia;  ¿y  sabe  S,  5. 
lo  que  representa  el  gasto  del  presupuesto  de  culto 
y clero,  con  relación  al  presupuesto  total  de  gastos? 
Pues  va  á oírlo  S.  S.  Frusta  paga  0 s3 1 por  i 00  de  su 
presupuesto  total  para  el  mantenimiento  del  culto; 
Francia,  P40;  Bélgica,  i '44;  Holanda,  fl49;  Austria- 
Hungría,  P49;  Rusia  europea,  2*42;  y España,  seño- 
res Diputados,  5'5S  por  100, 

De  modo  que  aquí  los  términos  se  invierten:  en 
cuanto  hace  relación  á los  recursos,  que  España, 
como  todos  los  países  cultos*  se  considera  obligada  á 
destinar  a una  función  social  tan  importante  como 
la  administración  de  justíca*  vamos  á la  cola  de 
todas  las  Naciones,  incluso  de  Rusia  europea;  pero, 
cuando  se  trata  de  pagar  los  gastos  del  culto  y clero, 
vamos  á la  cabeza  de  todas;  ad  virtiendo  que  Francia 
sostiene  cuatro  cultos,  como  saben  todos  los  señores 
Diputados;  que  Bélgica  sostiene  tres,  y Holanda  otros 
tres;  no  obstante  lo  cual,  esas  Naciones  gastan  mu- 
cho menos  que  nosotros,  que  tenemos  menos  territorio 
que  algunas,  y menor  densidad  de  población  que  to- 
das, ¿Es,  pues,  una  pretensión  inmotivada  por  mí 
parte  la  reducción  de  los  gastos  de  las  obligaciones 
eclesiásticas,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  y me- 
diante la  reforma  del  Concordato?  ¿Dónde  está  la  con- 
tradicción, que  el  Sr.  Aparicio  encontraba  entre  estos 
dos  términos? 

Diréis*  Sres.  Diputados,  y no  es  lo  malo  que  lo 
digáis,  sino  que  lo  digáis  con  razón,  que  no  be  cum- 
plido tu  bien  ni  mal  la  oferta,  que  ayer  os  hice:  de 
ser  breve  por  todo  extremo  ennni  rectificación.  Sír- 
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yíujiM  de  disculpa  dos  circunstancias:  primera,  la 
profunda  consideración,  que  á mí  me  merece  todo 
cuanto  se  ha  servido  contestarme  mi  querido  com- 
pañero el  Br.  Aparicio,  á quien  proteso  et  más  since- 
ro afecto;  y segunda,  la  necesidad  en  que  me  he  visto 
de  ratificar  ante  la  Cámara  aquellos  datos,  que  aduje 
ayer,  y que  por  mi  distinguido  compañero  se  han 
puesto  en  tela  de  juicio.  Esto  me  ha  obligado  á dar 
alguna  extensión  á estas  rectificaciones,  para  procu- 
rar que  todos  quedarais  en  situación,  que  os  permíta 
juzgar  con  entero  conocimiento  de  causa  de  los  fun- 
damentos, en  que  se  apoyan  las  respectivas  afirma- 
ciones de  la  Comisión  y mías. 

Os  pido,  pues,  mil  perdones  por  la  nueva  moles- 
tia, que  esta  fárdeme  he  visto  obligado  á causaros;  y 
dándoos  iodo  género  de  Seguridades  de  que,  por 
grande  que  haya  sido  vuestra  benevolencia,  no  será 
más  grande  que  mi  gratitud,  me  siento,  volviendo  á 
reiterar  también  á mí  querido  amigo  particular  el  ; 
Sl\  Aparicio,  á quién  en  las  pocas  ocasiones  que  he- 
mos tenido  el  gusto  de  oír,  todos  le  hemos  escuchado 
con  tan  verdadero  deleite,  reiterándole,  digo,  el  ver- 
tí a t le  ro  p t ae  er,  con  que  h e q í do  esta  i a r de  suelo  cue  n - 
tísima  palabra,  y escucharé  ahora  la  rectificación, 
que  se  sírva  hacer  á mi  modesto  discurso.  He  dicho. 

EL  Br.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Su  Aparicio. 

El  Sr.  APARICIO:  Voy,  como  procuro  que  sea  1 
siempre  mi  costumbre,  á hacer  verdaderas  rectifica-  ! 
cioues  y á ser  breve.  Pero  faltaría  á mi  más  ciernen-  j 
tal  deber  si  no  comenzara  por  dar  ai  Sr.  Ballestero 
las  gracias  más  sinceras  por  la  consideración  con 
que  rnc  ha  tratado. 

Para  rectificar  lo  que  yo  dije  en  cuanto  á las  ci- 
fras de  la  Adminisl ración  central  respecto  al  presu- 
puesto de  1872-73,  S,  S,  ha  hecho  una  afirmación  re- 
dolida  que  no  permite  la  aplicación  del  juicio  que  yo 
hacía,  puesto  que  S.  S.  no  se  refería  al  presupuesto 
de  aquel  año,  sino  á.  una  plan  tilla  publicada  después. 
Recojo  de  paso  la  observación  que  S.  S.  hizo  de  que 
la  República  no  tuvo  presupuesto.  Bien  puede  de- 
cirio  S.  S.,  en  cuanto  se  refiere  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  pÜtque  estaban  presupuestos,  poco  más 
ó menos,  40  millones,  y gastó  3 millones  en  clero;  y 
esto  me  parece  que  ei  Sr.  Nocedal  entenderá,  como 
toda  la  Cámara,  que  es  no  tener  presupuesto. 

Preguntaba  el  Sr.  Ballestero,  volviendo  á la  cues- 
tión batallona  de  la  supresión  de  las  Audiencias, que 
por  qué  no  se  habían  suprimido*  las  Audiencias  con 
arreglo  al  número  de  causas,  y ya  indiqué,  aunque 
esta  es  razón  que  debe  pasar  entre  nosotros  poco 
menos  que  como  secreta,  que  los  malogrados  inten- 
tos de  hacer  la  reducción  con  arreglo  á máximas 
Ojas  que  no  han  dado  resultados,  esterilizando  así 
las  economías  que  el  país  esperaba,  lian  obligado á la 
Comisión,  no  á,  creer  por  sí,  sino  á adoptar  la  inicia- 
t i va  de  un  B r.  D i p u t ad o,  p erfecta m en  te  ac o gi da  j o r 
la  mayoría  y por  la  Cámara,  de  que  por  un  procedi- 
miento, por  decirlo  así,  automático  se  fijara  el  nú- 
mero y la  clase  de  las  Audiencias  que  habían  de  su- 
primirse. {Ei  Sr.  Aguilera:  Procedimiento  quirúrgi- 
co.) Procedimiento  quirúrgico  que  es  muy  de  aplicar 
en  este  caso,  y que  así  como  el  Sr.  Corteza  lo  emplea 
para  amputar  miembros  cuando  estos  miembros  no 
hacen  más  que  gastar  estérilmente,  y digo  estéril- 
mente porque  su  supresión  no  perjudica  á la  admi- 
nistración de  justicia,  las  fuerzas  de  la  Nación,  crea 


el  Sr.  Ballestero  que,  por  doloroso  que  sea,  no  hav 
más  remedio  que  adoptarlo. 

El  Sr.  Ballestero  ha  traído  otro  argumento,  que 
es  el  del  interés  de  los  pueblos,  unido  al  interés  Ge- 
neral del  país.»  que  en  esto  se  conforman  eu  que  |a 
supresión  no  se  haga,  y en  la  rectificación  ha  apare- 
cido nuevamente  este  argumento  al  decir  B.  ñ,  que 
sí  bien  los  pueblos,  en  efecto,  con  ei  mantenimiento 
de  las  Audiencias  ganan,  gana  también  el  interés  del 
p a í a , po  v q u e a 1 d i sm  i nu  ir  la  r iq  \ i e za  de  1 os  p u t ¡ b to ¡$ 
disminuye  la  riqueza  del  país:  y ha  citado  S.  S.  como 
ejemplo,  que  la  contribución  industrial  ha  aumen- 
tado en  ios  pueblos  en  que  se  han  establecido  Audien- 
cias y que  disminuirá,  en  los  pueblos  en  que  las 
Audiencias  desaparezcan.  Comprenda  el  Sr.  Balles- 
tero que  este  no  es  argumento,  que  es  un  sofisma: 
porque  si  la  contribución  industrial  se  ha  desarro- 
llado notablemente  en  los  pueblos  en  qué  se  créa- 
ron  Audiencias,  claro  está  que  habrá  disminuido  en 
otras  localidades,  y que  en  la  totalidad  de  la  provin- 
cia la  r iqi  i o za  se  rá  1 a m i si  n | , p u e s en  c n a Iq  u i e r o t,  ro 
punto  de  i a provincia  ha  Inda  de  hacerse  el  gastó  qm; 
Los  ciudadanos  tienen  que  hacer  en  las  fondas  y on 
otros  establecimientos  cuando  concurren  á los  pun- 
tos dónde  so  celebran  los  juicios  orales;  y realmente, 
porque  estén  establecidos  los  tribunales  en  unos  ó 
en  otros  pueblos,  no  aumenta  ni  un  sólo  céntimo  la 
riqueza  general  del  país. 

Lo  que  hay  es  que,  con  dolor  de  ia  Comisión,  cam- 
biará eso  en  los  pueblos  que  ahora  tienen  el  estado 
de  posesión  y obtendrán  beneficio  otros;  pero  la  ri- 
queza, en  general,  no  sufrirá  modificación;  si  hubiera 
aumentado  con  La  creación  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  ya  sabríamos  ei  medio  de  nivelar  perfec- 
tamente el  presupuesto  y de  hacer  que  España  fuera 
una  especie  de  Jauja:  con  establecer  en  cada  pueblo 
una  Audiencia,  una  Capitanía  general  y un  Obispa- 
do, el  aumento  de  la  riqueza  sería  tal,  que  habría 
para  pagarlo  todo.  Este  es  el  argumento  que  vienen 
haciendo  Los  buenos  alcaldes  de  las  poblaciones  que 
ahora  se  van  á ver  perjudicadas,  pero  no  lian  repa- 
rado en  que  tiene  una  fácil  respuesta. 

Vamos  al  argumen  to  capital.  Yo  llamo  sobre  este 
punto,  con  permiso  del  Sr.  Ballestero  y dol  Sr.  Pre- 
sidente, la  atención  dol  Sr.  Botija,  ya  que  el  señor 
[barra  no  está  ahora  aquí,  para  que  vean  on  qué  lia 
consistido  lo  que  han  creído  que  era  equivocación. 

Ixis  Sres.  Diputados  recordarán  que  en  cada  uno 
de  los  cuatro  grupos  en  que  el  Br.  Ballestero  dividió 
las  Audiencias  que  se  suprimen,  yo  adoptó  en  mi  dis- 
curso una  de  ellas  como  tipo,  la  que  me  pareció  más 
recargada  de  trabajo,  para  probar  que  por  el  numero 
de  causas  en  que  había  intervenido  aquella  Audien- 
cia no  era  necesario  el  aumento  de  personal  ó de 
Secciones  que  ci  Sr.  Ballestero  indicaba.  Por  el  aná- 
lisis que  he  ido  haciendo  de  las  causas  que  ha  habido 
en  las  Audiencias  citadas  por  S.  S.,  lo  que  yo  he  per- 
cibido es  que  el  aumento  de  gastos  de  que  ha  habla- 
do el  Sr.  Ballestero  no  es  tal  que  no  quepa  en  el  cré- 
dito que  queda  á disposición  del  Sr.  Ministro.  EL  tipo 
más  favorable  para  B.  S.  es  el  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  y en  ella  me  fijaré  ai  examinar  esto. 

Estamos  conformes  en  el  número  de  causas  que 
vendrán  á la  Audiencia  de  Madrid  cuando  se  refun- 
dan en  la  de  la  corte  las  Audiencias  que  hay  en  la 
provincia;  pero  cuando  yo  dije  que  S.  S.  estaba  equi- 
vocado, fue  al  llegar  á los  juicios  orales  y por  jura- 
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dos  qüc  el  Sr,  Ballestero  asignaba  á cada  Sección; 
porque  el  Sr.  Botija,  con  su  impresionabilidad  pro- 
verbial, con  su  rapidez  y ligereza  de  concepción,  no 
so  ajó  en  que  yo  había  dicho  que  de  ios  juicios  ora- 
leri  v por  jurados  que  corresponden  a cada  Audiencia, 

¡i  cada  provincia,  puesto  que  no  ha  de  haber  más  que 
UUÍl  Audiencia  de  lo  criminal  en  cada  provincia,  yo 
deducía  todas  aquellas  cansas  qué  son  de  conformi- 
dad 6 de  sobreseimiento,  porqué  nadie  que  entienda 
de  estas  cosas  puede  sostener  que  ofrezcan  el  mismo 
trabajo  que  las  causas  que  dan  lugar  á juicio  públi- 
co y terminan  por  sentencia,  que  son  . aquellas  que 
tomaba  como  tipo  el  Sr.  Yillaverde  para  decir  que 
en  cada  Sección  se  pueden  despachar  105, 

Por  consiguiente,  el  Sl\  Ballestero  y el  Sr.  Botija 
deben  fijarse  en  que,  si  bien  han  de  venir  á la  Au- 
diencia de  Madrid  las  causas  cuyo  número  decía  el 
Sr,  Ballestero/  v ha  de  haber  el  número  de  juicios 
orales  que  el  Sr*;  Ballestero,  y yo  antes  que  él,  había 
diebo,  como  constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones^  y 
Ed  número  de  juicios  por  jurados  que  S.  S.  y yo  apun- 
tábamos, de  eso  no  deducía  S.  S.  esas  causas  que  son 
de  sobreseimiento  ó poco  menos,  esas  que  dan  tra- 
bajo á los  señores  magistrados,  pero  que  pueden  re- 
solverse en  el  despacho  ordinario.  (El  Sr , Ballestero: 
Pero  que  no  se  despachan  solas.)  Pero  no  exigen  un 
trabajo  que  guarde  relación  con  el  que  exigen  las  que 
sr  terminan  después  de  celebrar  juicio  oral  ó jui- 
cio por  jurados,  Si  S.  S,  no  tuviera  en  cuenta  el  nú- 
mero de  sobreseimientos,  resultaría  que  había  que 
tener  un  número  do  Audiencias  tal  que  no  guardaría 
relación  con  lo  que  el  Tesoro  puede  destinar  á este 
servicio. 

¿Creo  S.  S.  que  puede  tomarse  como  Upo  para 
juzgar  el  trabajo  que  proporcionan  las  causas  aque- 
llas en  que  hay  conformidad  entre  el  letrado  y el 
fiscal?  Dígalo  el  Sr.  Ballestero,  dígalo  el  Sr.  Botija  y 
dígalo  todo  el  mundo  que  imparcíalmente...  ( ElSr . Bo- 
tija: Yo  ya  se  lo  diré  á $.  S.  muy  pronto.)  Su  señoría 
no  podrá  decir  nada  que  se  oponga  á que  para  hacer 
imparcialmentc  la  estadística  hay  que  deducir  de  los 
juicios  orales  y x>or  jurados  que  á cada  Sección  co- 
rresponden, aquellos  en  que  hay  conformidad  ó so- 
breseimiento; y hechas  estas  deducciones,  en  la  Au- 
diencia de  Madrid  no  corresponden  á cada  Sección  de 
dicha  Audiencia  sino  1 49  juicios,  es  decir,  46  menos 
ic  los  que  los  proyectos  del  Sr.  Yillaverde  aceptan 
como  posibles  para  despacharse  por  cada  Sección. 

Queda,  pues,  probado  que  lijando  en  195  el  tipo 
de  juicios  orales  y por  jurados  que  puede  despachar 
anualmente  una  Sección,  no  se  necesitan  las  25  Sec- 
ciones que  el  Sr.  Ballestero  proyectaba;  siendo  este  el 
dato  más  importante,  porque  como  la  Cámara  com- 
prenderá, toda  la  rectificación  del  Sr.  Ballestero  y 
toda  la  discusión  ha  versado  y versará  respecto  del 
número  de  causas  que  corresponderá  á cada  Au- 
diencia. 

Hablaba  después  el  Sr.  Ballestero  de  la  extensión 
superficial  que  á cada  Audiencia  corresponderá,  y 
de  las  distancias  que  tendrán  que  recorrer  los  testi- 
gos y los  peritos. 

El  Sr.  Ballestero  conocerá,  sin  duda,  la  estadís- 
tica con  la  minuciosidad  que  yo  la  conozco.  Si  así  est 
comprenderá  S.  S.  que  no  es  muy  pertinente  hablar 
aquí  mucho  de  los  peritos,  pues  de  esa  estadística 
resulta  que  ha  sido  escasísimo  el  número  rio  testigos 
que  con  este  carácter  pericial  han  asistido  á todo^ 


los  juicios  orales  y por  jurados  en  teda  España.  Por 
consiguien  te,  lo  que  ayer  decía  el  Sr.  Al  varado  res- 
pecto á las  indemnizaciones  de  estos  peritos,  un  tie- 
ne realmente  importancia,  pues  esas  indemnizacio- 
nes representan  una  cantidad  insiguí  ficante.  Por  eso 
yo  no  he  hablado  de  indemnizaciones  á testigos  y 
peritos. 

Tampoco  me  he  ocupado  del  dato  de  la  extensión 
superficial  que  correspondía  á cada  Audiencia;  pero 
ahora  voy  á hacer  algunas  indicaciones.  Ya  dije  an- 
tes que,  dentro  de  las  850.000  pesetas  que  restan, 
según  cálculo  de  la  Comisión,  para  crear  las  Secciones 
que  sean  necesarias,  quedarían  como  unas  200.000 
pesetas  para  eso. 

Por  Lo  demás,  yo  creo  que  no  hay  necesidad  de 
aumentar  el  crédito  para  indemnizaciones  á testigos 
y peritos,  porque  aparte  de  que  han  sobrado  100.000 
pesetas  en  el  año  anterior,  las  distancias  mayores 
que  van  á recorrer  los  testigos  y los  peritos  no  au- 
mentarán el  gasto,  porque  el  Sr.  Ballestero  sabe  que 
suprimidas  las  Audiencias  de  lo  criminal,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  partidos  judiciales,  resultarán  los 
testigos  más  cerca  de  la  capital,  y si  no  más  cerca, 
por  lo  menos,  que  llegarán  más  pronto,  por  la  facili- 
dad de  comunicaciones,  que  llegan  actualmente;  y 
testigo  de  esto  es,  por  ejemplo,  La  Audiencia  que 
radica  en  el  distrito  de  una  de  las  x^ersonas,  de  uno 
de  los  más  cariñosos  y simpáticos  amigos  nuestros, 
el  Sr.  Cabezas  más  interesado  en  la  continuación  de 
las  And  ion  oías,  de  la  cual  ha  recibido  la  Comisión 
excitaciones  y anuncios  de  envío  de  exposiciones 
pidiendo  que  se  suprima  la  Audiencia  de  Tremp  y 
que  se  agregue  á la  capital  de  la  provincia,  por  es- 
tar, si  no  más  cerca,  por  lo  menos  en  más  constante 
y fácil  comunicación  con  la  capital  de  la  provincia. 
[El  Sr.  Wmm;  Ya  le  explicaré  á S.  S.  la  razón  de 
eso.) 

Por  lo  demás,  el  ejemplo  de  Cádiz,  que  ha  citado 
a a sólo  para  este  efecto,  diciendo  qué  hay  puntos 
en  los  cuales  los  testigos  se  hallan  á catorce  horas 
de  distancia;  de  la  capital,  S.  S,  sabrá  que  ahora  mis- 
mo hay,  no  una,  sino  muchísimas  Audiencias  de  las 
que  existen  y de  las  que  van  á subsistir,  porque  se 
hallan  en  capi  tales  de  provincia,  en  qne  los  tes  ligas, 
ios  peritos  y los  juradas  invierten  mucho  más  tiem- 
po en  ir  á la  capital,  y,  sin  embargo,  allí  se  adminis- 
tra justicia,  allí  no  hay  esa  denegación  de  justicia  de 
que  baldaba  el  Sr.  Ballestero,  y que  nos  pintaba  con 
colores  tan  negros:  de  suerte  que  no  parecía  sino 
que  la  supresión  de  las  Audiencias  iba  á ser  el  fin 
del  reinado  de  la  justicia.  Pues  bien;  ahora  existen 
esas  Audiencias,  y en  ellas  no  hay  la  denegación  de 
justicia  que  S*  S.  supone,  sino  que  en  esas  provin- 
cias se  administra  justicia  y en  esas  provincias  se 
vive.  Mejor  sería  que  estuviéramos  cereal  pero  pues- 
to que  allí  se  puede  ejercer  la  administración  de 
justicia,  no  hay  inconveniente  en  realizar  la  supre- 
sión que  nosotros  pedimos.  En  la  provincia  de  Hues- 
ca, por  ejemplo,  hay  partidos  judiciales  desde  los 
cuales  se  tarda  cuatro  ó cinco  días  en  ir  á la  capital 
de  la  provincia,  lo  cual  supone  mucho  más  tiempo 
que  el  que  & S.  citaba  respecto  (le  la  provincia  de 
Cádiz.  De  suerte  que  este  es  un  mal  inevitable  de  jas 
circunstancias  y de  ia  situación  topográfica,  pero 
que  no  debe  servir  en  modo  alguno  para  impedir  que 
estas  reformas  se  hagan. 

Decía  el  Sr.  Ballestero  que  mientras  subsistiera 
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la  ley  orgánica  actual  debía  defenderse  el  manteni- 
miento de  las  actuales  Audiencias,  En  este  concepto, 
nosotros  lo  que  hacemos,  asi  lo  3ia  declarado  el  par- 
tido liberal  por  boca  del  Sr,  Arias  de  Miranda,  y lo 
dice  en  su  voto  particular,  como  la  Go  ñus  ion  misma 
y como  todos  ios  que  hasta  ahora  han  tratado  este 
punto,  lo  que  hacemos,  repito,  es  verdaderamente 
interinó,  esperando  todos  en  un  ideal  que  tenemos 
respecto  á la  administración  de  justicia,  y que  no  es, 
ciertamente,  la  organización  á que  quedará  sujeta 
- después  que  se  voten  ios  presupuestos. 

En  este  punto,  el  partido  conservador  tiene  tam- 
bién su  ideal,  salvo  las  reformas  que  pueden  intro- 
ducirse en  el  proyecto  del  Sr.  Yillaverde;  y por  eso 
ha  tenido  la  previsión  (y  creo  yo  que,  dada  la  urgen- 
da  de  las  economías,  es  io  único  que  pudiera  pedirse, 
no  que  se  dejara  en  suspenso  la  realización  de  esa 
economía,  sino  que  tuviera  la  previsión,  como  la  ha 
tenido)  de  que,  dentro  del  crédito  consignado  á este 
capítulo  de  la  administración  de  justicia,  quepa  sin 
nuevo  aumento  la  organización  que  el  proyecto  del 
Br.  Fernández  Yillaverde  envuelve.  Por  esta  causa 
la  Comisión  todavía  lia  consignado  v presupues- 
to en  su  dictamen  más  crédito  del  absolutamente 
necesario  para  que  la  reducción  de  las  Audiencias 
se  haga  sin  que  la  administración  de  justicia  padez- 
ca, y para  que  se  pueda  realizar  la  nueva  organiza- 
ción que,  con  arreglo  á ia  creación  de-la  justicia  mu- 
nicipal y provincial  y de  los  tribunales  de  partido, 
consigna  el  proyecto  del  Sr.  Fernández  Yillaverde. 

No  hay  la  contradicción  que  el  Sr.  Ballestero  su- 
pone entre  el  propósito  de  suprimir  diócesis  que  ma- 
nifestó ayer,  y el  ele  mantener  las  Audiencias,  por- 
que esto  no  era  lo  que  yo  dije,  sino  que  yo  afirmé 
que  bahía, contradicción  entre  su  propósito  de  dejar 
sólo  las  diócesis  en  las  grandes  capitales  y mante- 
ner las  Audiencias  en  las  pequeñas  villas,  sólo  por 
sor  pequeñas  villas.  Lo  que  yo  dije  es  esto:  que  8.  S. 
quería  que  las.  Audiencias  estuvieran  en  pequeños 
pueblos  y las  diócesis  en  grandes  capitales,  y esta 
es  la  contradicción  que  yo  creí  observar  en  sus  pa- 
labras; pero  no.  que  hubiera  contradicción,  porque 
esa  no  la  hay,  entre  conservar  diócesis  y suprimir 
Audiencias. 

Por  lo  demás,  que  S.  S.  tenga  una  razón  para  pe- 
dir la  supresión  de  diócesis  porque  el  presupuesto 
eclesiástico  importe  mucho,  ya  comprenderá  que 
para  mí  tiene  una  fácil  contestación;  que  aparte  de 
las  rebajas  que  intentan  hacerse  impetrando  la  ve- 
nia del  Santo  Padre  para  que  el  clero  aumente  su 
donativo,  para  nosotros  son  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas por  ahora  verdaderamente  irreductibles,  porque 
están  concordadas  y por  tener  en  España  un  singu- 
larísimo carácter  de  justa  indemnización. 

Con  esto  creo  que  lie  contestado  todas  las  rectifi- 
caciones del  Sr,  Ballestero.  Las  diferencias  principa- 
les que  existen  entre  S.  S.  y yo,  están  en  el  punto 
capital  que  aquí  se  discute:  en  que  partiendo  de  los 
mismos  datos  estadísticos,  porque  no  podemos  partir 
de  otros  distintos,  discutiendo  los  dos  con  lealtad,  su 
señoría  pide  en  la  administración  de  justicia  el  in- 
justificable  aumento  que  demanda  como  resta  del 
trabajo  que  va  á confiar  á las  Secciones  de  lo  crimi- 
nal, y ese  trabajo  no  envuelve  un  verdadero  juicio,  y 
no  me  cansaré  de  decir  que,  aunque  para  los  magis- 
trados lo  representa,  lo  pueden  hacer  en  el  despacho 
de  los  asuntos. 


Con  estas  aclaraciones,  S.  S.  se  explicará  la  pru- 
dencia y aun  Ja  holgura  con  que  ha  hecho  su  cálculo 
la  Comisión,  y que  con  ese  crédito  cabrá  la  nueva 
organización  que  pronto  habrá  de  darse  á los  tribu- 
nales, porque  la  esperanza  de  la  Comisión  es  que  esta 
reforma  sea  la  más  eficaz,  y dentro  de  este  crédito  se 
realice;  mientras  tanto,  sin  dilatar  la  economía  que 
el  país  exige,  la  administración  de  justicia  puede 
hacerse  sin  que  se  desmoralice,  como  S.  8.  decía,  y 
ni  aun  siquiera  se  entorpezca. 

El  8r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Montejo  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MONTEJO:  La  circunstancia,  Síes,  Dipu- 
tados, de  que  en  la  última  discusión  de  presupuestos 
habida  en  las  Cortes  anteriores  tuviera  yo  el  honor 
de  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  ha  sido  causa  dé  que  en  esta 
discusión  me  haya  dirigido  una  alusión,  que  le  agra- 
dezco de  veras,  el  Sr,  Arias  de  Miranda,  mi  amigo 
particular. 

Me  levanto,  pues,  á recoger  esa  alusión,  con  cuyo 
motivo  he  de  volver  en  la  tarde  de  hoy,  molestando 
al  Congreso  lo  menos  posible,  á hacer  también  algu- 
nas indicaciones  sobre  ei  propio  presupuesto  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Yo,  Sres.  Diputados,  para  lo  poco  que  he  de  de- 
cir tratando  de  dar  una  opinión,  que  procuraré  á la 
vez  refleje  la  de  mis  amigos,  respecto  de  este  pre- 
supuesto, necesito  hacer  una  declaración  previa. 
La  minoría  á la  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
desde  el  primer  momento  en  que  se  plantearon  en 
el  Congreso  las  cuestiones  económicas,  desde  el  día 
en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
habló  de  la  necesidad  de  poner  mano  en  el  déficit 
de  los  presupuestos,  tratando  de  remediarlo  por  las 
economías  y por  el  refuerzo  de  los -ingresos,  re- 
cordará el  Congreso  que,  no  solamente  se  puso  in- 
condiciónalmente  en  el  sentido  de  favorecer  todas 
las  economías  que  se  propusiesen  y fueran  racional- 
mente  posibles,  sino  que  llegó  á indicar  que,  á su 
entender,  todo  sacrificio  sería  poco  para  lograr  el  re- 
sultado apetecido. 

Siguiendo  esta  línea  de  conducta,  en  todas  cuan- 
ta s o cas  io  n es  se  h a b ab  1 ado  n qui  d e ec  o n om  ía  s,  es  t a 
minoría,  repito,  ha  mantenido  su  criterio,  sin  que  por 
ninguna  circunstancia  haya  titubeado  ni  un  sólo  ins- 
tante. Guando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  referen- 
te á las  clases  pasivas  de  Ultramar,  un  dignísimo 
compañero  y amigo  mío,  el  Sr.  Olivares,  tuvo  ocasión 
de  decir  que  nosotros  habríamos  votado  el  proyecto 
primitivo  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y todo  lo  que  implicara  una  mayor  economía,  y con- 
siderábamos perjudiciales  todas  las  reformas,  todas 
las  innovaciones  que  se  pudieran  hacer  y se  habían 
hecho  en  sentido  contrario. 

Otro  día,  mi  compañero  y amigo  queridísimo 
también,  el  Sr.  Cuartero,  hablando  sobre  la  totalidad 
de  los  presupuestos;  manifestó  que,  á juicio  nuestro, 
ei  dictamen  de  la  Comisión  podía  haber  comprendi- 
do mayor  suma  de  economías,  y que  ese  era  el  pun- 
to verdaderamente  censurable  del  dictamen  de  la  Co- 
misión; y no  tengo  para  qué  recordar  cuántas  veces 
mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Martos  ha  manifestado  ante  el 
Congreso  que  nosotros  estábamos  dispuestos  á pro- 
curar y á votar  toda  clase  de  economías,  aunque  es- 
tas significaran  grandes  sacrificios  para  los  intereses 
á ios  cuales  pudieran  afectar.  Este  es,  pues,  un  primer 
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ponto  del  que  yo  tengo  que  partir  para  las  observa- 
ciones que  he  de  hacer  acerca  de  este  presupuesto,  y 
sobre  el  cual  he  querido  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara para  que  así  se  comprenda  mejor  el  sentido  y 
el  alcance  de  estas  modestas  observaciones,  que,  re- 
pito, me  he  de  permitir  hacer. 

Otra  indicación  que  creo  necesario  apuntar,  es 
que  la  reforma  más  fundamental,  la  reforma  princi- 
pal que  viene  propuesta  por  la  Comisión  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  que,  como 
ya  es  bien  sabido,  se  refiere  á la  supresión  de  las  46 
Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  en  capital 
de  provincia,  es  una  reforma  que  ya  tuve  el  honor 
de  apoyar  en  las  Cortes  anteriores  al  discutirse  este 
mismo  presupuesto.  Y he  de  decir  francamente,  que 
por  las  razones  que  luego  expondré  con  i a mayor 
brevedad,  no  creo  que  ni  se  haya  alegado  aquí  razo- 
namiento alguno  nuevo,  ni  haya  ocurrido  cosa  nue- 
va en  el  país  que  á mí  me  pueda  hacer  variar  el  cri- 
terio que  sostuve. 

Pero  estas  indicaciones  relativas  al  criterio  fa- 
vorable á las  economías  que  mis  amigos  políticos 
y yo  tenemos,  y á la  defensa  que  en  Cortes  anterio- 
res pudiera  yo  hacer  de  la  supresión  de  las  46  Au- 
diencias no  situadas  en  capital  de  provincia,  me  pa- 
recían precisas  y aun  necesarias  para  fijar  ante  el 
Congreso  el  alcance  de  las  palabras  que  he  de  pro- 
nunciar. 

También  me  importa  hacer  otra  indicación,  que 
justificará  en  cambio  las  censuras  que  be  de  dirigir 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
que  se  está  discutiendo.  Yo  entiendo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  todos,  absolutamente  todos  los  que  se  han 
levantado  á proclamar  que  es  una  verdadera  é irri- 
tante injusticia  que  se  lmgan  economías  como  las 
que  suponen  la  supresión  de  las  46  Audiencias,  y las 
otras  reformas  que  en  la  Administración  se  inten- 
tan, sin  contemplación  de  ninguna  clase  á lo  que  los 
intereses  de  la  administración  de  justicia  represen- 
tan, y que  en  cambio  en  otros  servicios  y en  otras 
cosas  que  se  prestaban  á economías  mayores  con  me- 
nor sacrificio  no  se  hayan  hecho  esas  economías  y 
los  servicios  sigan  en  este  presupuesto  dotados  como 
estaban  antes,  tienen  razón.  Yo  entiendo  que  esto 
establece  un  criterio  de  desigualdad;  y además  de  ser 
desigual  y de  venir  á colocar  á altos  intereses  bajo 
uua  condición  distinta,  ofrece  indudablemente  moti- 
vo más  que  suficiente  para  que  se  haya  podido  decir 
una  vez  más  que  el  Gobierno  y la  Comisión  han  pro- 
cedido en  este  punto  con  verdadero  miedo  á lo  que 
podría  resultar  de  las  economías  en  ciertos  y detér- 
minados  servicios;  y en  cambio,  con  arrogancia,  cuan- 
do se  trata  de  servicios  como  el  de  la  administración 
de  justicia,  en  el  cual,  sean  las  que  fueren  las  econo- 
mías que  se  intenten,  no  parece  que  hay  que  temer 
nada 

Hay  además  otra  consideración  que  tener  en  cuen- 
ta; es  á saber:  no  puedo  menos  de  estimarme  como 
un  triste  ejemplo  que  se  da  á este  país,  el  que  cuan- 
do se  trata  de  realizar  economías,  de  reorganizar  los 
servicios,  de  empezar  ya  con  una  nueva  vida  admi- 
nistrativa, en  vez  de  sentar  los  jalones  para  esta 
nueva  vida,  acudiendo  por  igual  con  medidas  estu- 
diadas, pero  con  verdadera  energía,  á todo  cuanto 
puede  ser  materia  de  economías  y de  reorganización, 
y sobre  todo  á aquellas  cosas  que  para  suprimidas  ó 
reorganizadas  ofrecen  ancha  base,  se  venga  á hacer 


economías  y á poner  esos  jalones  de  que  yo  hablaba, 
con  mermas,  con  menguas  en  los  servicios  más  tras- 
cendentales, en  los  que  tienen  más  importancia  para 
la  vida  del  país,  ó sea  en  los  Departamentos  de  Gracia 
y Justicia  y de  Fomento,  en  la  administración  de  jus- 
Licia,  en  la  instrucción  pública,  en  el  comercio,  en  la 
agricultura,  en  todo  lo  que  representa  un  interés 
productivo  y un  servicio  verdaderamente  trascen- 
dental. 

Así,  pues,  en  este  concepto,  yo  no' tengo  más  re- 
medio que  empezar  por  censurar  el  criterio  que  ha 
informado  á la  Comisión  y al  Gobierno,  y que  se  re- 
vela en  este  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  por  cuanto  en  él  no  han  tenido  inconve- 
niente en  ir  á las  economías  que  proponen  hasta  con 
crueldad,  en  tanto  que  en  los  demás  Departamentos, 
ó en  muchos  de  ellos,  en  donde  otras  economías  in- 
finitamente mayores  se  podían  haber  hecho,  apenas 
si  han  puesto  mano,  ni  proponen  economía  alguna. 

Hechas  estas  indicaciones,  con  las  cuales  ya  con- 
sidero completamente  desembarazado  mi  camino,  voy 
con  suma  brevedad  á decir  algunas  palabras  sobre  el 
presupuesto  que  estamos  discutiendo. 

Propone  la  Comisión,  en  primer  lugar,  una  eco- 
nomía en  el  capítulo  1,°,  relativo  á la  administra- 
ción central.  No  dejo,  de  aplaudir  esta  economía,  no 
dejo  tampoco  de  considerarla  de  alguna  importan- 
cia; pero  séame  lícito  decir  que  me  parece  hecha  un 
poco  á ojo  de  buen  cubero.  Yo  entiendo  que  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  y esta  fue  una  de  las 
cosas  que  tuve  la  honra  de  mantener  en  la  discusión 
de  los  últimos  presupuestos  que  se  discutieron  en 
las  Cortes  anteriores,  es  un  Ministerio  esencialmente 
técnico,  y que  no  cabe  introducir  ni  estas  ni  las  otras 
reformas  en  su  administración,  en  el  personal  ad- 
ministrativo que  le  sirve  y en  los  propios  servicios 
que  presta,  si  no  es  atendiendo  á las  condiciones  téc- 
nicas que  debe  reunir. 

Señores  Diputados,  por  no  atender  á esto  la  Co- 
misión, se  queda  en  el  límite  de  economías  que  res- 
pecto á la  administración  central  propone,  y que,  con 
razón,  por  otros  Sres.  Diputados  se  ha  considerado 
ya  como  exigua  durante  la  discusión.  El  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  esencialmente  técnico,  debe  es- 
tar servido  por  funcionarios  de  la  administración  de 
justicia,  y debe  estar,  en  vez  de  dividido  en  Subse- 
cretaría, Archivo,  Cancillería,  Dirección  de  penales 
y Dirección  de  los  Registros  civil,  de  la  propiedad  y 
del  notariado,  como  lo  está  ai  presente,  dividido  en 
las  dos  secciones  que,  con  buen  acuerdo,  tiene  esta- 
blecidas en  igual  Departamento  la  vecina  Francia;  es 
decir,  debe  estar  dividido  en  administración  civil  y 
administración  criminal,  correspondiendo  todos,  ab- 
solutamente todos  los  asuntos  que  pasan  por  este  Mi- 
nisterio, al  uno  ó al  otro  ramo. 

Estableciéndose  esta  división,  puede  obtenerse, 
creo  que  la  vez  anterior  lo  demostré  de  una  manera 
evidente,  una  economía  muy  superior  á la  que  se 
propone  por  la  Comisión,  con  positiva  ventaja  para 
todos  los  servicios.  En  este  sentido,  claro  está  que  yo 
no  puedo  aplaudir,  ni  aplaudo  más  que  de  una  ma- 
nera relativa,  en  tanto  en  cuanto  implica  ó significa 
una  economía  que  todo  género  de  circunstancias  re- 
clamaban, la  que  se  propone  por  la  Comisión  en  punto 
al  capítulo  l.°  relativo  á la  Administración  central. 

En  cuanto  al  capítulo  referente  á la  administra- 
ción de  justicia,  en  el  cual  se  encuentra  la  materia 

1383 


5360 


29  DE  ABRIL  DE  1892 


que  ha  venido  siendo  y que  habrá  de  ser  segura- 
mente objeto  de  debate  más  vivo,  no  deja  de  satisfa- 
cerme la  economía  que  la  Comisión  propone,  porque 
aparte  de  ia  cuantía,  representa  algo  de  reorganiza- 
ción en  todos  nuestros  tribunales;  pero  sobre  este 
particular  necesito  decir  algunas  palabras. 

Yo  defendí,  cuando  sobre  el  presupuesto  de  Gra- 
cia y Justicia  tuve  ocasión  de  hablar  en  las  Cortes 
anteriores,  la  conveniencia  de  La  supresión  de  las  40 
Audiencias  qué  no  están  situadas  ea  capitales  de  pro- 
vincia; pero  lo  sostuve,  Sres.  Diputados,  no  por  razo- 
nes pura  y simplemente  de  economía;  dije,  sí,  que  era 
una  economía  posible,  que  era  una  economía  á ia  que 
me  parecía  que  debía  haberse  dirigido  desde  luego  el 
Br,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  entonces,  eu  vez 
de  proponer,  como  proponía,  la  supresión  de  20  Au- 
diencias de  lo  criminal;  pero  repito  que  yo  no  defendí 
entonces,  como  no  defiendo  ahora,  la  supresión  de 
esas  46  Audiencias  pura  y simplemente  por  la  econo- 
mía que  esa  supresión  pueda  producir,  no;  yo  enten- 
día, como  sigo  entendiendo,  y me  importa  decirlo 
para  que  se  comprenda  mi  actitud,  que,  á mi  juicio, 
según  mis  ideas  y mis  estudios,  el  ideal  positivo  de  la 
organización  judicial  para  España,  como  para  cual- 
quiera otro  país,  es  la  Audiencia  provincial;  que  yo 
no  entendía,  como  no  entiendo,  y ninguna  razón  he 
oído  que  me  convenza  de  lo  contrario,  que  hay  otra 
unidad  orgánica  sobre  la  cual  pueda  levantarse  el 
edificio  majestuoso  de  la  administración  de  justicia 
que  la  Audiencia,  ó tribunal  superior  al  que  damos 
eu  nuestra  Patria  ese  nombre. 

Podrán  establecerse  los  tribunales  de  partido; 
esta  es  la  propuesta  que  trae  ahora,  á loque  parece, 
el  partido  conservador,  reproduciendo  el  que  un  día 
jué  criterio  del  partido  liberal;  podrán  establecerse, 
porque  ei  Gobierno  conservador  y el  partido  liberal, 
de  acuerdo,  crean  que  eu  los  actuales  momentos  eso 
es  lo  más  conveniente;  pero  no  me  convencerán  de 
que  el  tribunal  de-  partido  es  el  mejor.  Y tanto  no 
me  convenceré,  que  estimo  que  muy  en  breve,  tan 
pronto  como  ios  progresos  jurídicos  exijan,  como  han 
de  exigir,  ia  necesidad  de  establecer  la  única  ins- 
tancia en  materia  civil,  conda  votación  pública  de 
las  sentencias,  será  absolutamente  imposible  que  los 
tribunales  de  partido,  tribunales  i nferiores,  n los  que 
no  pueden  encomendarse  las  funciones  propias  de  los 
tribunales  superiores  como  las  Audiencias,  conti- 
núen funcionando.  Gomo  lie  considerado  y considero 
que  esa  es  la  unidad  de  que  hay  que  partir  para  la 
organización  de  los  tribunales,  no  por  razón  de  eco- 
nomía, sino  poniendo  la  vista  en  ese  ideal,  vine  en- 
tonces, como  vengo  ahora,  á defender  la  Audiencia 
provincial,  y por  consiguiente,  la  supresión  de  las  46 
Audiencias  que,  a mi  juicio,  existen  sin  razón  alguna. 
Respeto  las  razones  que  se  alegan  para  defender 
la  continuación  de  las  46  Audiencias  que  se  trata 
de  suprimir,  y aun  me  hago  cargo  de  que  no  deja 
de  haber  algunos  argumentos  con  que  poder  defender 
la  existencia  de  esas  Audiencias,  y decir  que  se  pro- 
ducirán estos  ó los  otros  perjuicios  por  la  supresión: 
pero  hablando  con  la  sinceridad  que  aquí  debemos 
hablar,  ¿no  es  verdad,  no  está  en  el  ánimo  de  todos, 
no  es  una  cosa  juzgada  ya  por  la  ciencia  y por  la 
crítica  que  cuando  se  establecieron  las  Audiencias 
de  lo  criminal  el  año  1882  por  el  ilustre  juriscon- 
sulto Sr.  Alonso  Martínez  hubo  un  exceso  en  punto 
al  número  de  tribunales  que  se  crearon? 


Es  verdad  que  ese  exceso  pudo  obedecer  enton- 
ces á la  idea  de  facilitar  el  juicio  oral  y de  crear 
ciertas  y determinadas  costumbres;  todo  lo  que  se 
quiera;  pero  positivamente  había  un  exceso  en  la 
creación  de  Audiencias  de  lo  criminal,  hasta  sumar 
con  las  territoriales  las  95  que  boy  existen, 

Pero  ha  llegado  ya  otro  momento  y hay  necesi- 
dad de  venir  á la  reforma  judicial;  ya  parte  de  aque- 
llas costumbres,  no  solamente  están  creadas,  sino 
desenvueltas  de  tal  manera  y á tal  punto,  do  que  es- 
tablecido después  el  juicio  por  jurados,  esta  institu- 
ción se  ha  desenvuelto  y se  está  arraigando  cada  día 
con  mayor  energía,  creciendo  como  una  planta  loza- 
na y vigorosa,  y no  hay  razón  para  mantener  aquel 
exceso  de  Audiencias  de  lo  criminal  que  en  el  año 
1882  se  creyó  que  exigían  aquellas  circunstancias  y 
aquellos  propósitos  á que  he  hecho  ligera  alusión. 

Debo  decir  que  aquí  me  sale  al  paso  la  única 
cuestión  ve  r d ad  er  am  en  te  í m po  rE  ante  , in  u ch  o n i á $ 
importante  que  todas  las  que  se  han  querido  tratar 
leyendo  estas  ó las  otras  estadísticas,  respecto  á las 
cuales  sólo  expondré  que  para  mi  es  completamente 
evidente  demuestran  que  esas  46  Audiencias,  toma- 
das en  conjunto,  corno  cumple  hacerlo  procediendo 
con  arreglo  á un  sistema  y á un  principio,  no  tienen 
razón  de  existir,  aun  sin  contar  con  que  no  tienen 
trabajo  suficiente,  ó no  están  bien  situadas,  etc.  Ade- 
más, desde  estos  puntos  de  vista,  ya  aceptando  como 
término  medio  de  las  causas  que  puede  despachar 
un  tribunal,  el  de  las  196  que  fijó  la  Comisión  pre- 
sidida por  el  Sr,  Fernández  Yillaverde,  ya  se  acepte, 
como  yo  acepto,  que  cabe  pretender  un  mayor  tra- 
bajo, es  á mi  entender  indudable  que  la  demostra- 
ción que  ha  hecho  la  Comisión  de  la  no  necesidad 
de  las  Audiencias  de  cuya  supresión  se  trata,  es  com- 
pleta ó indestructible. 

Pero  digo  que  prescindo  de  esto,  que  no  me  quie- 
ro fijar  en  poco  ni  en  mucho  en  los  datos  que  facili- 
tan las  estadísticas;  que  no  parece,  señores,  sino  que 
hemos  olvidado  lo  que  en  discusiones  anteriores  se 
hubo  de  manifestar  sobre  los  resultados  que  arroja- 
ban, y que  son,  poco  más  ó menos,  los  que  siguen  arro- 
jando; yo  no  quiero  continuar  por  ese  camino,  y voy 
á fijarme  en  un  argumento  que  dentro  de  las  ideas 
que  yo  sostengo,  siendo  tan  amante  como  soy  de  la 
institución  del  Jurado,  como  de  todas  las  institucio- 
nes democráticas,  así  para  la  administración  de  jus- 
ticia como  para  los  demás  organismos  del  Estado, 
me  importa  recoger;  de  un  argumento,  repito,  que 
he  oído  más  de  una  vez  en  esta  discusión,  y se  refie- 
re á la  creencia  que  algunos  abrigan  de  que  la  su- 
presión de  estas  48  Audi  encías  puede  sor  xm  positi- 
vo perjuicio  para  el  desenvolvimiento  del  Jurado.  Yo 
no  lo  estimo  así,  por  muchas  razones;  no  suman  un 
considerable  número  ios  tribunales  que  en  Francia, 
en  Italia  y en  otras  partes  vienen  á dirigir  realmen- 
te, y por  así  decirlo,  el  Jurado,  y sin  embargo,  ei  Ju- 
rado vive  y se  desenvuelve  en  esas  Naciones,  sin  que 
á nadie  se  le  ocurra  pensar  que  haga  falta  aumentar 
los  tribunales  que  le  dirijan  y gobiernen,  en  la  parte 
que  los  tribunales  se  compenetran  con  el  Jurado,  ni 
que  el  Jurado  exija  ó requiera  tal  aumento;  no  se- 
rán tampoco  las  49  Audiencias  que  aquí  quedarán  las 
que,  una  vez  que  triunfe,  como  á mi  entender  triun- 
fará, porque  me  parece  que  esa  es  la  corriente  más 
general,  las  que  una  vez  que  triunfe  el  criterio  de 
los  tribunales  de  partido,  habrán  de  dirigir  el  Jura- 
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do  porque  á los  tribunales  de  partido  no  se  les  en- 
cormenda  la  presidencia  ni  la  dirección  de  ios  Jura- 
dos: porque  el  tribunal  de  partido  no  es  el  llamado 
á desenvolver  la  institución  del  Jurado;  serán  tan 
silo  las  Audiencias  territoriales;  y,  sin  embargo,  la 
inmensa  mayoría  de  los  que  hoy  mismo  creen  que 
puede  surgir  algún  inconveniente  para  la  vida  del 
Jurado  por  la  supresión  de  esas  46  Audiencias,  son 
partidarios  de  los  tribunales  de  partido  y no  creen 
que  surgirá  inconveniente  ninguno  para  la  vida  de 
esa  institución  por  suprimir,  no  las  46,  sino  todas 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  dejando  reducidas  las 
Audiencias  á las  territoriales. 

El  gi\  PRESIDENTE:  Dispense  S.  & Han  termi- 
nado las  horas  de  Reglamento,  Si  S.  S,  prefiere  dejar 
la  continuación  de  su  discurso  para  mañana,.. 

El  Sr,  MOlMTEJO:  Claro  está,  Sr.  Presidente,  que 
üo  voy  á infringir  el  Reglamento.  Yo  estoy  á dispo- 
sición de  Si  S,  Debo,  sin  embargo,  hacer  á S.  S.  una 
advertencia,  con  el  respeto  debido.  Ya  va  siendo  muy 
poco  lo  que  me  queda  por  decir.  Yo  he  sentido  tener 
que  hablar  en  una  hora  tan  avanzada,  molestando  la 
atención  de  la  Cámara;  petó  acaso  me  inclinaría,  si 
S.  S.  me  diera  cinco  minutos  de  respiro,  á concluir 
en  el  día  de  hoy,  para  no  tener  que  molestar  otra  vez 
al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Precisamente  ese  objeto 
ha  tenido  la  advertencia  que  hacía  á S.  S,:  porque  le 
iba  á añadir  que,  en  el  caso  de  que  quisiera  acabar 
so  discurso,  se  preguntaría  al  Congreso  si  acordaba 
prorrogar  la  sesión. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  filé  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  prorrogada  la  se- 
sión hasta  que  termine  su  discurso  el  Sr,  Montejo. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MONTE  JO:  Doy  muchísimas  gracias  á la 
Cámara  y al  Sr.  Presidente,  y procuraré  complacer- 
les acabando  lo  más  pronto  posible. 

Pues  bien,  señores;  volviendo  al  tema  de  la  su- 
presión de  las  Audiencias,  cúmpleme  añadir  que  tan 
lejías  estoy  de  pensar  que  la  supresión  de  estas  4G 
Audiencias  podrá  perjudicar  la  institución  del  Jura- 
do, que  yo  la  pedía,  entre  otras  cosas,  como  base  de 
un  desenvolvimiento,  de  una  organización  general, 
á mi  entender,  eminentemente  democrática,  y que 
con  el  tiempo,  ¡ojalá  así  sea!  habrá  de  prevalecer  en 
España  y en  otros  países. 

Yo  creía,  y sigo  creyendo,  que,  en  la  absoluta  im- 
posibilidad de  que  los  ¡Estados  costeen  tribunales  co- 
legiados de  la  importancia  de  las  Audiencias,  al  mismo 
tiempo  que  otros  tribunales  colegiados  como  los  tri- 
bunales de  partido,  multiplicándolos  para  entender 
en  asuntos  civiles  y en  asuntos  criminales  y en  toda 
ciase  de  cuestiones,  multiplicándolos  para  atender  á 
las  necesidades  del  Jurado  en  materia  criminal,  del 
Jurado,  si  algún  día  llega,  que  llegará,  á entender  en 
materia  civil,  y del  Jurado  en  materia  mercantil,  lo 
cual  no  podemos  ver  muy  lejos,  porque  yo  tuve  oca- 
sión de  advertir,  y me  conviene  repetirlo  hoy,  que  en 
España,  en  el  último  Congreso  jurídico  celebrado,  el 
establecimiento  del  Jurado  mercantil  ba  tenido  una 
votación  inmensa  por  parte  de  los  jurisconsultos  es- 
pañoles, como  que  todo  esto  hace  imposible  que  se 
mantenga  y se  multiplique  el  número  de  tribunales 
colegiados,  porque  representarían  una  carga  abru- 


madora para  los  Estados,  todo  ello  lleva  á la  necesi- 
dad  de  fundar  el  tribunal  superior  colegiado,  el  pro- 
vincial, la  Audiencia  provincial,  la  Audiencia  situa- 
da en  aquellos  centros  de  población,  en  aquellos  pun- 
tos en  los  que  uua  división  territorial  bien  estable- 
cida aconseje;  que  claro  es  que  yo  no  voy  á defender 
la  Audiencia  provincial  en  España,  precisamente  por 
el  número  de  49  provincias  que  hoy  existen,  sino 
como  unidad  orgánica;  y á él,  á este  tribunal  llevar 
las  funciones  y los  juicios  más  importantes. 

Pero  establecido  este  tribunal  colegiado,  con  to- 
dos sus  prestigios,  con  todos  los  respetos  necesarios, 
con  todos  los  elementos  precisos  para  llevar  á cabo 
funciones  tan  altas,  tan  importantes  como  las  que  á 
ellos,  por  su  naturaleza,  les  corresponden,  y como  la 
dirección  y presidencia  de  los  Jurados  en  las  distin- 
tas materias  á que  antes  me  be  referido,  ¡ah!  enton- 
ces vendrán  en  los  partidos,  entonces  vendrán  en  las 
localidades  donde  baya  que  establecer  tribunales  in- 
feriores, los  dos  jueces  que  únicamente  debe  haber: 
el  juez  instructor  para  la  materia  penal  y el  juez 
instructor  para  la  materia  civil;  jueces  instructores, 
y aquí  está  lo  democrático  de  esta  organización,  y 
una  de  las  causas  por  las  cuales  yo  creo  que  este  es 
el  verdadero  ideal,  jueces  instructores  que  juzgarán 
de  los  delitos  pequeños,  de  los  delitos  que  reciben  en 
muchas  legislaciones  el  nombre  de  correccionales; 
que  juzgarán  de  los  asuntos  de  menor  cuantía  en 
materia  civil;  y allá  tendrá  el  juez  instructor  en  lo 
penal  la  instrucción  de  los  procesos;  y allá  tendrá  el 
juez  instructor  en  lo  civil  la  formación  de  los  pri- 
meros procedimientos  y de  las  primeras  diligencias 
de  los  pleitos,  y la  ejecución  de  la  sentencia  y las 
diligencias  de  prevención  de  los  pleitos  mismos;  y 
uno  y otro  serán  jueces  únicos,  tribunales  uniperso- 
nales, para  todo  lo  que  afecte  á estas  funciones  que 
representan  acción,  actividad,  movimiento,  que  no 
pueden  ser  funciones  encomendadas  á tribunales  co- 
legiados, y en  cambio  uno  y otro  juzgarán  con  esca- 
lmos ó con  pequeños  jurados,  acompañados  de  los 
ciudadanos,  del  elemento  popular,  ya  en  los  delitos 
correccionales,  ya  en  los  asuntos  de  menor  cuantía 
en  materia  civil, 

¡Qué  poco  se  necesitará  entonces  acudir  ¿ estas 
reformas  que  también  se  proponen  en  la  justicia  mu- 
nicipal! Porque  entonces  la  justicia  municipal  no 
será  ni  más  ni  menos  que  lo  que  realmente  debe  ser; 
no  será  otra  cosa  que  lo  que  en  definitiva  viene  á ser 
en  España:  y no  habrá  necesidad  de  encomendársela 
á abogados,  creando  una  especie  de  ejército  de  jue- 
ces letrados,  ni  de  intentar  la  difícil  separación  de 
los  hechos  que  pueden  ser  sometidos  á esa  que  se 
llama  justicia  municipal,  de  aquellos  otros  que  han 
de  juzgar  los  jueces  de  paz,  que,  de  crear  los  letra- 
dos municiples,  habrían  de  ser  absolutamente  nece- 
sarios é indispensables. 

No;  la  justicia  municipal,  en  cuanto  se  refiere  a 
ios  hechos  diarios,  frecuentes,  de  absoluta  insignifi- 
cancia, de  esos  que  se  producen  en  las  relaciones 
sencillas  y diarias  de  unos  vecinos  con  otros,  esa  jus- 
ticia municipal  es  una  justicia  que  ha  de  tener  siem- 
pre, que  do  puede  menos  de  tener  un  carácter  de 
justicia  conciliadora,  de  justicia  de  paz,  de  justicia 
de  equidad,  de  justicia,  en  fin,  que  se  asemeje  á lo 
que  son  hoy  en  España  los  jueces  municipales,  y que 
no  puede  estar  encomendada  á una  porción  de  abo- 
gados costeados  por  el  Estado,  que  constituyan  una 
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verdadera  legión  de  magistrados  distribuidos  por  el 
territorio  del  país. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  y voy  á ver  si 
llego  á la  conclusión,  cumpliendo  lo  que  he  ofreci- 
do, vean  los  Sres.  Diputados  cómo  no  es  simplemen- 
te la  economía  positiva  el  resultado  de  la  supresión 
de  46  organismos  permanentes  lo  que  me  lleva  á 
defender  tal  supresión.  ¿Qué  me  importa  á mí  que 
se  diga  que  hoy  por  hoy  la  economía  no  será  com- 
pleta? Economía,  es  de  seguro;  porque  ahondando 
como  el  Sr.  Ballestero  quería  hacerlo  al  llegar  á de 
cir  que  el  Estado  se  iba  á ver  privado  de  las  cuotas 
de  contribución  de  los  abogados  que  ejercen  en  los 
puntos  donde  boy  existen  Audiencias  dé  lo  criminal, 
no  puede  dejar  de  verse  que  con  la  supresión  des- 
aparecerá una  fuente  de  derechos  pasivos  de  impor- 
tancia, y porque  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  que 
no  se  trata  de  una  economía  que  vaya  á influir  úni- 
camente en  el- presupuesto  actual,  sino  que  influirá 
en  todos  los  posteriores;  y que  esa  reducción  en  el 
gasto  de  personal  y de  material  ha  de  producir  cons- 
tantes beneficios  en  favor  del  Estado;  porque  no  hay 
necesidad,  en  fin,  de  acudir  á ningún  género  de 
estadísticas,  sino  que  basta  la  razón  natural  para 
comprender  que  la  supresión  de  46  organismos  per- 
manentes no  puede  menos  de  producir  un  beneficio 
considerable  al  Tesoro.  Pero  aunque  la  economía 
fuera  menor,  yo  defendería  la  supresión  como  un 
principio  de  reorganización;  porque  no  creo  posible 
prescindir  de  la  Audiencia  como  base  de  la  misma, 
y no  creo  pueda  haber  más,  ni  convenga  baya  me- 
nos, de  una  por  provincia. 

Mas  yo,  partidario  de  la  supresión  por  todas  es- 
tas razones  técnicas  y económicas  que  he  expuesto, 
rogando  á la  Cámara  me  dispense  si  no  ha  sido  tan 
brevemente  como  quisiera,  no  soy  del  todo  partida- 
rio de  que  se  baga  la  supresión  de  las  46  Audiencias 
y 'a  economía  consiguiente,  produciendo  lágrimas  y 
dolores  que  al  presente  se  pueden  evitar,  siquiera  sea 
á costa  de  mermar  un  tanto  el  importe  de  esa  eco- 
nomía, y cómo  ésta  se  va  á hacer  cuando,  según  in- 
diqué al  principio,  en  el  actual  proyecto  de  presu- 
puestos no  vienen  otras  economías  que  podrían  rea- 
lizarse, creo  que  sin  contradición  con  lo  expuesto 
hasta  aquí,  puedo  defender  una  cierta  limitación. 

Señores  Diputados,  sensible  será  que  rebajemos 
Tin  poco  de  esta  economía  que  se  propone  por  el  Go- 
bierno y la  Comisión  en  el  presupuesto  actual;  pero 
pensad  en  las  ventajas  que,  al  fin  y al  cabo,  traerá 
para  el  porvenir  esa  economía;  v siquiera  por  esto, 
llamo  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  conve- 
niencia de  no  hacerla,  dejando  sin  amparo,  sin  pan, 
sin  medios  de  vida  á tantos  funcionarios  como  que- 
darían en  esa  triste  situación. 

No  se  puede  decir  á un  pobre  magistrado,  y le 
llamo  pobre  porque  verdaderamente  en  España  los 
magistrados,  así  como  otros  funcionarios  que  debie- 
ran tener  más  consideración  y mejor  dotación,  son 
por  desgracia  bien  pobres;  no  se  puede  decir  á un 
magistrado  que  ha  consagrado  su  vida  al  estudio  del 
derecho,  que  lia  sacrificado  quizás  porvenir  más  ven- 
tajoso que  el  que  la  magistratura  le  ofreciera,  y que 
en  su  carrera  tiene  el  sostenimiento  de  su  cuerpo  y 
de  su  alma;  no  se  le  puede  decir  que,  por  razón  de 
economías,  una  ley  nueva  va  á destruir  derechos 
creados  por  aquellas  que  regían  cuando  ingresó  en 
esa  misma  carrera,  sino  á título  de  sacrificio  igua^ 


para  todos  los  servidores  del  Estado;  y como  no  esta- 
mos en  este  caso,  no  se  le  puede  decir  de  ningún 
modo.  Es  más;  lo  que  se  intenta  acaso  fuera  germen 
de  odios  al  Estado  y á los  Gobiernos  que  así°proce- 
den,  y aunque  en  España  hay  hidalguía  bastante 
para  que  no  abriguemos  ciertos  temores,  aunque 
esos  odios  no  sean  de  temer,  de  todas  maneras,  cuan- 
do esos  magistrados,  por  virtud  de  los  turnos  que 
para  ellos  se  reservan,  vuelvan  nuevamente  á admi- 
nistrar justicia,  ¿qué  tristezas  no  llevarán  en  el  alma 
y qué  desengañados  no  llegarán  á los  nuevos  puestos? 

Importa  poco  que  el  Gobierno,,  cuando  no  ha  he- 
cho economías  en  otros  ramos  donde  ha  podido  v de- 
bido hacerlas,  importa  poco,  digo,  que  el  Gobierno 
tenga  que  rebajar  unas  cuantas  pesetas  de  la  econo- 
mía que  en  este  ramo  se  ha  propuesto,  si  consigue 
que  ésta,  que  es  seguramente  una  de  las  más  impor- 
tantes de  cuantas  se  proponen,  no  vaya  seguida  de  lá- 
grimas, que  sólo,  lo  repito,  en  un  caso  de  igual  sacri- 
ficio para  todos  se  comprende  quedaran  sin  enjugar. 

Y ya,  Sres.  Diputados,  porque  creo  que  conviene 
que  concluya  por  todas  razones,  agradeciendo  como 
agradezco  infinito  á los  Sres.  Diputados  que  han  te- 
nido la  bondad  de  escucharme  esta  benevolencia  que 
conmigo  han  tenido,  ya  diré  algo  para  concluir  acer- 
ca de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

¿Dor  qué  no  llegar  á las  cosas  que  verdadera- 
mente nos  son  permitidas  con  arreglo  al  Concorda- 
to? ¿Por  qué  no  poner  mano  en  economías  que  ver- 
daderamente pueden  hacerse,  siquiera  no  lleguen  á 
ser  de  gran  importancia?  Esto  significaría,  primero, 
una  economía,  algo  de  que  el  Gobierno  no  debía  pres- 
cindir, y por  otro  lado,  una  demostración  de  que  en 
todo  se  empezaba  á pensar.  ¿Por  qué  no  llegar  á eso? 
¿Por  qué  después  no  pensar,  como  proponía  el  voto 
particular  del  partido  liberal,  en  solicitar  un  conve- 
nio con  la  Santa  Sede,  que  ya  que  liemos  llegado  al 
estado  de  paz  en  que  nos  hallamos,  que  ya  que  dis- 
frutamos por  dicha  de  toda  España,  de  relaciones  tan 
leales  y afectuosas  con  la  Santa  Sede  y con  el  clero 
todo,  que  ya  que  pueden  tener  la  seguridad  la  Santa 
Sede  y la  Iglesia  en  España,  de  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  españoles,  no  sólo  son  católicos,  sino  que 
están  convencidos  de  que  es  necesario  mantener  este 
estado  de  paz  con  la  Iglesia  misma,  por  qué  aprove- 
chando todas  estas  circunstancias,  no  venir  á lo  que 
seguramente,  ni  la  Santa  Sede  ni  la  Iglesia  se  habían 
de  negar,  favoreciendo  este  espíritu  de  reorganiza- 
ción y de  economía  que  ha  de  ser  la  base  de  la  for- 
tuna futura  de  España? 

Señores  Diputados,  todos  estos  son  asuntos,  á mi 
entender,  verdaderamente  serios;  y sí  ya  que  tanto  se 
dice  que  hemos  concluido  con  la  época  de  las  reformas 
políticas,  que  hemos  entrado  en  la  época  de  las  refor- 
mas económicas  y administrativas,  en  el  estudio  con- 
creto y particular  de  ios  asuntos  de  esta  índole,  que- 
remos, en  efecto,  empozar  una  nueva  era  y llevar  á 
nuestro  país  por  senderos  que  le  conduzcan  á su  pros- 
peridad y á su  bienestar,  es  preciso  que,  sin  miedos,  sin 
vacilaciones,  con  severidad,  con  estudio  detenido  y 
serio,  acudiendo  á toda  clase  de  medios,  pongamos 
mano  eu  todos  los  servicios,  los  reorganicemos  con- 
venientemente, sin  tratar  ni  de  lesionar  derechos  que 
no  deban  ser  Lesionados,  ni  de  perjudicar  á nadie; 
pero,  en  cambio,  sin  tolerar  tampoco  abusos  de  nin- 
guna especie,  y acudiendo  á todos  los  servicios,  á to- 
das las  clases,  á todos  los  elementos  sociales  que  del 
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presupuesto  cobran.  Si  esto  hacemos,  habremos  me- 
recido bien  de  la  Patria,  y verdaderamente  habremos 
cumplido  con  el  deber  fundamental  que  nos  trae  aquí, 
que  es  el  de  velar  por  los  intereses  mismos  de  la  Pa- 
tria que  representamos,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica 
cióü  del  Sr,  Ministro  de  Marina  manifestando  las  ra- 
zones por  las  que  no  es  posible,  remitir  al  Congreso, 
con  la  urgencia  con  que  han  sido  reclamados,  los  ex- 
pedientes formados  para  devolver  A la  Sociedad  As- 
tilleros del  Nervióu  los  derechos  que  ha  satisfecho 
por  Aduanas,  reclamados  por  el  Sr,  Diputado  D.  Fer- 
mín Galbo  tón. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  ios  se- 
ñores Diputados: 

Una  relación,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda A petición  del  Sr.  Diputado  D.  Demetrio 
Alonso  Gastriüo,  comprensiva  de  los  bienes  entrega- 
dos en  el  último  quinquenio  por  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  para  su  venta,  con  la  valoración  que  aquél 
los  dió,  el  resultado  de  las  diferentes  enajenaciones  y 
lo  que  fué  devuelto;  y 

Los  expedientes  reclamados  en  la  sesión  de  27 
del  corriente  mes  por  el  Sr,  Galbeton,  remitidos  por 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  en  comunicación  en  que  á 
la  vez  manifiesta  que  remitirá  A la  mayor  breve- 
dad la  certificación  del  registrador  de  la  propiedad 
de  Valmaseda  sobre  hipoteca  de  los  astilleros  del 
Nervióu  A favor  del  Estado» 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, manifestando  que,  por  Real  decreto  de  29  de 
Abril,  había  sido  nombrado  Subsecretario  clel  Minis- 
terio de  Ultramar  el  Diputado  A Cortes  B.  Ezequieí 
Ordo  hez  y González,  y 

De  las  comunicaciones  en  que  participaban  su 
constitución  las  Comisiones  encargadas  de  dar  dicta- 
men acerca  del  proyecto  de  ley  reformando  el  Có- 
digo de  comercio  y la  ley  de  enjuiciamiento  civil  en 
lo  relativo  A las  suspensiones  de  pagos  y quiebras,  y 
acerca  de  las  proposiciones  de  ley  declarando  puerto 
general  de  segundo  orden  el  de  Vivero;  variando  la 
división  de  los  distritos  electorales  de  dativa.  Engue- 
ra y Alcíra,  y estableciendo  el  derecho  á indemni- 
zación abonable  por  las  empresas  industriales  A fa- 
vor de  las  familias  de  empleados  inutilizados  ó muer- 
tos en  actos  del  servicio;  habiendo  sido  nombrados 
presidente  y secretario  de  la  primera;  los  Sres.  Fer- 
nández Villaverde  (D.  Raimundo)  y Botella;  de  la  se- 
gunda, los  Sres.  Casado  Mata  y Vázquez  de  Parga, 
de  la  tercera,  los  Sres.  Laiglesia  y Conde  de  Be  ruar, 
y de  la  cuarta,  los  Sres.  Carvajal  y Cánovas  y Vallejo 
(D.  Antonio).  * 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  dos  dictá- 
menes relativos  á dos  proposiciones  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado: 

Una  de  Astorga  áPandorado.  [Véase  el  Apéndice 
l.°  á este  Diario.) 

Otra  de  Aliaga  á Daroca.  (Véase  el  Apéndice  2.°) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Los  dictámenes  que  se  han  leído;  la  proposi- 
ción de  que  se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión  de  hoy,  y 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Erau  las  ocho  y veinte  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
ral  de  carreteras  una  que , partiendo  de  Aslorga,  termine  en  P andorado. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Astorga,  ter- 
mine en  Pandorado,  ha  examinado  este  asunto,  y 
conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Astorga,  continúe  por  los  pueblos  de  Car- 
neros, Sopeña,  La  Carpera,  Feotona,  Quintana  de 


Jon,  Cogorderos,  Sueros,  Quintana  del  Cantillo,  Ti- 
llar mer  i elj  San  Félix  de  las  Lavanderas,  Escuredo, 
La  Garandüla,  Trascastro  á Inicio,  vaya  á enlazar  en 
Pan  dorado  con  la  de  León  á Caboalles  y Gangas  de 
Tinco. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1892^De- 
metrio  Alonso  GastriJlo,  presidente.=Ricardo  Be- 
cerro de  Bengoa,=José  María  BarnueYO.— Emilio 
Luanco.=Eduardo  Dato.=Garlos  María  Gortezo.= 
Manuel  Luengo,  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  187 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

# 


Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Aliaga  á Dar  oca. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Aliaga  á Dar  oca,  lia  exami- 
nado este  asunto,  y conformándose  con  lo  propuesto, 
tiene  el  honor  do  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Aliaga,  atravesando  la  cuenca  carbonífera  de 


U trilla  y pasando  por  el  término  municipal  de  Se- 
gura, enlace  en  Daroca  con  la  carretera  de  Zaragoza 
A Teruel 

Art  %*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886  y de~ 
más  disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  I892.=E1 
Marqués  de  Goicoerrotea,  presiden  te.—Tomás  Caste- 
llano. ^Nicolás  Santa  Olalla  y Rojas,=Mariano  Ri- 
pollés.  = José  Diez  M acuso. =B1  Conde  de  Bureta, 
- secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  !!(CM0,  SB.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  V 110» 


SESIÓN  DEL  SACADO 

Abierta  á las  dos  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Elección  de  la  Carolina:  dictámenes. 

Función  cívico  religiosa  del  Dos  de  Mayo:  comunicación 
Acuer  do  .™Uom  iaión . 

Datos  de  telégrafos  reclamados  por  el  Sr.  Ansaldo:  comuni- 
cación. 

Supresión  del  apremio  de  tercer  grado  en  las' contribuciones 
directas:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Cabezas. 

Criterio  del  Gobierno  respecto  á la  situación  del  personal  de 
magistrados  que  ha  de  quedar  excedente  por  la  supresión 
de  Audiencias;  rebaja  del  cupo  de  consumos  en  las  pobla- 
dones  de  donde  lian  do  desaparecer  las  Audiencias  de  lo 
criminal:  preguntas  del  Sr.  Ibarra. —Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y J ustícia  á la  primera  ^Rectifi- 
cación del  Sr.  Ibarra, 

Situación  actual  de  los  expedientes  relativos  á los  Astilleros 
del  Nervión,  reclamados  por  el  Senado  y por  el  Congreso: 
manifestación  del  Sr.  Calbetón.—Con  testación  del  señor 
Ministro  de  Marina. 

Orden  del  día:  Inversión  del  crédito  extraordinario  para 
la  construcción  de  la  escuadra:  continúa  la  discusión  peu. 
diente  sobre  la  proposición  del  Sr.  Gamazo.=Manifesta- 
ción  de  dicho  Sr.  Diputado,— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  de  Marina  y Ga  mazo,— Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de  los  seño- 


30  DE  AFJPJL  DE  1892 

res  Gamazo  y Ministro  de  Gracia  y Justíeia.=Queda  re- 
tirada la  propQ3Íeión+=Sc  acuerda  pasar  á otro  asunto. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Presupuestos.— Sección  3.^  del  de  gastos  de  los  Departa  - 
mentes  ministeriales,  «t  Gracia  y Justicia*:  continúa  la  dis- 
cusión déla  totalidad,  ==  Alusiones  personales  de  los  seño- 
res Garnica  y Alonso  Gas  trillo  .—Discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,"Kectificaciones  de  los  Sres.  Gar- 
nica y Ministro  de  Gracia  y Jusfcieia,= Alusión  personal 
del  Sr,  Botija.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  .^Rectificaciones  de  ambos  señores. =Idem  del 
Sr.  Alonso  Cas  trillo. ^Manifestación  del  Sr.  Danvila.= 
Se  suspende  la  discusión. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Presupuestos  de  Filipinas;  datos  relativos  al  derecho  de  con- 
sumo sobre  los  vinos;  antecedentes  del  proyecto  de  ley 
sobre  canje  y recogida  de  billetes  de  Cuba:  comunica- 
ciones. 

Reforma  de  has  tarifas  de  ferrocarriles:  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública:  exposiciones* 

Carretera  de  Barbadillo  del  Pez  á Quin tañar  de  la  Sierra 
ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  valle  de  la  Oro- 
tava;  reforma  del  art,  299  de  la  ley  hipotecaria;  declara- 
ción de  puerto  de  segundo  orden  á favor  del  de  Vivero : 
dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  martes.  =Se  levanta  la.  sesión  á las 
ocho  y veinte  minutos. 
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80  DE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  i‘ué  aprobada. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  dic- 
támenes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompati- 
bilidades sobre  la  elección  verificada  en  el  distrito 
de  la  Carolina  y admisión  del  Diputado  electo  señor 
D.  Juan  Manuel  Guerrero.  (Véase  el  Apéndice  1.°  á 
este  Diario.) 


Se  leyó  una  comunicación  del  señor  alcalde  pre- 
sidente del  Ayuntamiento  de  Madrid  invitando  á los 
Eres.  Diputados  para  que  asistan  á la  función  cívico 
religiosa  del  Dos  de  Mayo  que  se  ha  de  celebrar  en 
el  presente  año. 

A propuesta  del  Sin  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó haber  oído  con  satisfacción  la  lectura,  y que  se 
nombrara  una  Comisión  que  en  representación  del 
Congreso  habrá  de  concurrir  á la  fiesta. 

Componen  la  Comisión  los  señores 

D.  Alberto  Muñoz  Morera. 

Marqués  de  Casa- Torre. 

D.  Joaquín  Abel  la  Fuertes. 

D.  Joaquín  López  Puigcerver. 

D.  Trinitario  Riüz  Gapdepóm 
D.  Francisco  Fernández  Bethencourt. 

D.  Francisco  Javier  Betegón. 

D.  Estanislao  García  Monfort. 

D.  Tirso  Rodrigáñez. 

D.  Eduardo  Rodríguez  Bolívar. 

IX  Gumersindo  Redondo. 

IX  José  de  Castro  y López. 

D.  Luis  Hierro  y A lar  con. 

D.  José  de  Goicoeehea. 

D.  De  Imiro  de  Oaralt. 

T).  José  María  Gornet  y Mas. 

D.  José  Antonio  Ferrer  y Soler. 

D.  Andrés  de  Sard  y de  Roselló. 

IX  Bernardo  de  Frau  y Mesa. 

D.  Pedro  Govantes  de  Azeárraga. 

D.  Cecilio  Garrea  y Zaratiegui. 

D.  Pablo  Martínez  Pardo. 

IX  Marcial  González  de  la  Fuente. 

Conde  de  Vilana. 

Suplentes. 

1. a  D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 

2. a  Marqués  de  Ganiliejas. 

3. *  Conde  de  Revil la-Gigedo. 

4. *  D.  Emilio  Cas  telar. 

5. a  D.  Joaquín  Gil  Berges. 

G.*  Marqués  de  A guiar. 


Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  datos  relativos  á telégrafos,  reclama- 
dos por  el  Sr.  Ansaldo,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  comunicación  en  que  á la  vez 
manifiesta  no  serle  posible  remitir  todos  los  recla- 
mados. por  obrar  en  otras  dependencias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  Tengo  la  honra  de  presentar  ai 
Congreso  una  importantísima  exposición  que  dirige  á 
las  Cortes  la  Junta  de  defensa  de  la  provincia  de 
Lérida,  pidiendo  que  se  suprima  el  apremio  de  ter- 
cer grado  en  las  contribuciones  directas. 

La  Junta  suplica  á los  Guerpos  Colegisladores, 
que  al  discutirse  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos se  consigne  el  precepto  de  quedar  suprimido 
en  el  procedimiento  para  el  cobro  de  i as  contribu- 
ciones por  el  impuesto  territorial  el  apremio  de  ter- 
cer grado,  autorizando  al  Gobierno  para  modificar  la 
instrucción  ó reglamento  vigente,  bajo  la  base  de 
que,  en  el  caso  de  no  poder  hacerse  efectivos  los  dé- 
bitos en  totalidad  con  los  bienes  muebles  semovien- 
tes, rentas  y frutos  á la  vista,  se  constituyan  las  lin- 
cas en  administración , nombrándose  secuestrador 
que  las  tenga  bajo  su  responsabilidad,  y desalojando 
de  ellas  al  dueño,  que  quedará  privado  de  lodo  acto 
posesorio  hasta  dejar  satisfechas  las  cuotas  vencidas 
y recargos. 

Ruego  á la  Comisión  de  presupuestos  que  tenga 
muy  en  cuenta  esta  exposición  al  redactar  el  a r tica- 
lado  de  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Iharra  tiene  14  pa- 
labra. 

El  Sr.  IBAEBA  (D,  Manuel):  Voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro'  de  Gracia  y Justicia.  Quisiera 
recabar  de  S.  S.,  si  en  ello  no  tiene  Inconveniente, 
que  nos  diga  si  tiene  algún  pensamiento  fijo  y con- 
creto respecto  de  la  situación  en  que  van  á quedar 
todos  los  individuos  de  las  carreras  judicial  y fis- 
cal que  están  hoy  desempeñando  sus  cargos  en  las 
Audiencias  de  lo  criminal. 

Al  leer  algunos  Extractos  del  Diario  de  las  Sesio* 
nes , he  podido  ver  que  algunos  de  mis  dignos  com pi- 
neros han  hecho  análoga*  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  mi  querido  amigo  partí  ular, 
respecto  de  este  punto  concreto;  mas  como  quiera 
que  hasta  el  presente  no  se  ha  dado  una  contestación 
'satisfactoria,  puesto  que  S,  S,  ha  tenido  á bien  ence- 
rrarse en  un  mutismo  verdaderamente  cruel,  acce- 
diendo yo  á los  deseos  manifestados  por  muchos  <1 e 
los  dignos  individuos  de  las  carreras  judicial  y lis- 
cal,  me  permito  encarecer  á S.  S.  que,  si  en  ello  no 
tiene  inconveniente,  se  sirva  dar  las  explicaciones 
que  yo  le  pido,  á fin  de  calmar  un  tanto  la  natural 
ansiedad  en  que  esos  dignos  funcionarios  se  encuen- 
tran. 

A la  vez,  tengo  que  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Deploro  que  el  mal  estado  de 
su  salud  le  impida  asistir  á la  Cámara;  pero  en  fin, 
eí  SrÉ  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  muy  conocedor 
de  los  asuntos  de  Hacienda,  es  posible  que  quizá  < 
pueda  darme  contestación. 

En  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  donde  es- 
tán establecidas  las  Audiencias  de  lo  criminal,  par- 
tiendo del  supuesto  de  que  habría  de  alcanzar  ma- 
yor extensión  el  consumo  al  establecerse  aquellos 
tribunales,  en  lo  cual  basta  cierto  punto  no  le  falta- 
i ba  razón  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  época  en 
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que  las  Audiencias  se  establecieron,  tuvo  á bien  ele- 
var el  cupo  con  que  esas  poblaciones  venían  contri- 
buyendo por  consumos.  Sí  desgraciadamente  p'reva- 
iece  el  dictamen  de  la  Comisión  en  que  se  suprimen 
40  Audiencias,  parece  natural  que  los  cupos  de  con- 
sumos de  esos  pueblos  se  rebajen  á la  cantidad  que 
tenían  antes  del  establecimiento  de  las  Audiencias, 
puesto  que  habrá  desaparecido  el  motivo  por  el  cual 
se  elevaron  esos  cupos,  que  fué  pura  y simplemen- 
te el  del  establecimiento  de  las  Audiencias,  teniendo 
en  cuenta  que  por  la  celebración  de  los  juicios  ora- 
les había  de  haber  más  número  de  gentes  en  esas 
poblaciones,  y por  consiguiente  mayor  consumo. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  I 
cree  que  al  desaparecer  las  Audiencias  debe  reba- 
jarse á los  pueblos  en  que  están  establecidas  el  cupo 
de  consumos,  elevado  precisamente  al  establecerse. 

Quisiera  saber  al  mismo  tiempo  si  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  tenido  este  dato  en  cuenta  al  hacer  el 
cálculo  de  las  economías;  porque  podría  darse  el 
caso  que  éstas  estuvieran  mal  calculadas,  y en  lugar 
de  economías  resultase  un  verdadero  gravamen, 
como  yo  me  propongo  demostrar  al  Congreso.  No 
tengo  más  que  decir. 

Et  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cas- 
i Jayón}:  Pido  la  palabra. 

*E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  La  pregunta  que  ha  tenido  á bien  dirigirme 
fíI  Sr.  I barra  se  refiere  á una  cuestión  que  está  tra- 
tada en  ima  enmienda  que  han  presentado  algunos 
Sres.  Diputados  al  proyecto  de  presupuestos  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Aguar- 
daba yo  á que  llegara  el  momento  de  discutir  aque- 
lla enmienda  para  rogar  á.  sus  autores  que  la  reti- 
raran, por  parece rme  que  era  prematuro  tratar  de  la 
cuestión  antes  de  que  examinemos  los  artículos  de 
la  ley.  Sí  me  parecía  prematuro  tratar  de  este  asun- 
to, cuando  llegue  su  turnará  la  enmienda,  que  podrí 
tardar,  según  lo  despacio  que  vamos,  ¿qué  quiere  el 
Sr.  Ibárra  que  le  diga  en  este  momento?  En  la  forma 
en  que  la  enmienda  está  redactada,  no  seria  acepta- 
ble, no  siendo  tampoco  propio  de  este  momento  con- 
vencer á sus  autores  de  que  necesitaría  ser  refor- 
mada. 

Yo  espero  que  podremos  Hogar  á entendernos  en 
este  punto,  pero  esperando  á que  esté  resuelta  Ui 
cuestión  principal;  porque  si  el  Sr.  I barra  va  á pe- 
lear porque  no  se  supriman  Audiencias,  ¿qué  prisa 
tiene  por  sacar  consecuencias  y obtener  declaracio- 
nes para  cuando  se  baga  la  supresión?  Yo  espero  que 
lleguemos  á entendernos,  y me  prometo  que  si  esto 
sucede  será  porque  se  pueda  conciliar  el  respeto  á 
los  derechos  de  esos  magistrados  con  las  atenciones 
del  Tesoro. 

El  Sr,  IBARRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  IBARRA  (D.  Manuel):  Defiero  muy  gustoso 
á los  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aun 
cuando  en  realidad  no  baya  quedado  grandemente  sa- 
tísfecho  con  la  contestación;  por  más  que,  en  honor 
de  la  verdad,  creo  que  se  ha  obtenido  mucho  más  de 
la  contestación  que  S.  S.  ha  dado  esta  tarde  que  de  las 
anteriores;  pero  son  tantas  las  enmiendas  presenta- 
das al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  que  com- 
prenderá S,  S.  que  yo  no  sepa  en  este  momento  á 
cuál  de  ellas  se  ha  referido,  Pero  en  fio,  paréceme 


que  del  sentido  general  de  sus  palabras  se  deducen 
indicaciones  de  que  S.  S,  se  preocupa  de  esas  cues- 
tiones y que  está  dispuesto  á que  la  situación  de  esos 
funcionarios  no  sea  realmente  desesperada,  como 
por  algunos  se  había  llegado  á creer. 

Tengo,  pues,  que  darme  por  satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Galbo  tón. 

El  Sr,  CALBETON:  Dijo  ayer  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  el  Senado,  contestando 
ai  Sr.  G nilón,  que  el  expediente  matriz  de  la  adjudi- 
cación de  los  cruceros  h echa  en  primer  término  á la 
sociedad  Martínez  Rivns  y Palmees,  asi  como  el 
expediente  de  trasfer encía  del  contrato  celebrado  con 
esta  Compañía  á la  Sociedad  anónima  Astilleros  del 
Nervión,  se  encontraban  en  el  Congreso  á petición 
mía. 

Como  este  es  un  hecho  inexacto,  como  sin  duda 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fué  indu- 
cido á error  cuando  hizo  semejante  manifestación  en 
la  otra  Cámara,  tengo  yo  que  decir  que  no  está  en  el 
Congreso  ese  expediente;  que,  efectivamente,  estuvo; 
pero  que  después  de  haber  hecho  uso  de  él  para  la 
interpelación  que  en  su  día  tuve  yo  la  honra  de  ex- 
planar contra  el  Gobierno,  el  expediente  se  devolvió 
al  Ministerio  de  Marina,  y allí  debe  encontrarse;  que 
lo  único  que  existe  aquí  á petición  mía,  remitido  cu 
el  día  de  ayer  por  el  Ministerio  de  Marina,  es  el  in- 
forme de  la  Comisión,  á cuyo  frente  se  encontraba 
el  contraalmirante  Sr,  Feduchy  y los  demás  datos  de 
los  informes  y de  los  acuerdos  del  Consejo  Superior 
«le  la  Marina  y de  los  telegramas  cruzados  entre  la 
Sociedad  de  lo^  Astilleros  d i Nervión  y el  Ministe- 
rio en  estos  últimos  tiempos. 

Como  quiera  que  yo  tengo  anunciada  aquí  una 
interpelación  desde  el  día  de  ayer  sobré  este  asunto, 
y como  al  mismo  tiempo  distinguidísimos  y queri- 
dos amigos  míos  en  el  Senado  han  anunciado  tam- 
bién al  Gobierno  una  interpelación,  y en  aquella  Cá- 
mara se  excusa  el  Gobierno  diciendo  que  los  datos 
están  aquí,  y aquí  el  Gobierno  no  contesta  tampoco 
si  la  acepta  ó no,  yo  tengo  que  hacer  aquí  esta  acla- 
ración, para  que  el  Gobierno  diga  de  una  vez  dónde 
quiere  enviar  estos  documentos  y dónde  desea  ser 
interpelado.  Yo  no  siento  impaciencia  ni  estímulo 
por  ser  el  iniciador  de  esta  interpelación,  y mis  dis- 
tinguidos correligionarios  tampoco  la  sienten.  Lo 
que  deseamos  saber,  tanto  los  unos  como  los  otros,  es 
dónde,  cuándo,  cómo  y en  qué  forma  quiere  el  Go- 
bierno que  la  interpelación  se  le  baga,  al  efecto  de 
que  todos  los  documentos  vayan  á una  de  las  dos  Cá 
niaras:  y puesto  que  aquí  uo  están  masque  estos  úl 
timos,  que  se  remitan  todos  aquellos  antecedentes 
que  antes  estuvieron  en  el  Congreso,  ó que  aquellos 
anteceden! es  vayan  al  Sonado,  y al  mismo  tiempo 
vayan  también  los  documentos  pedidos  por  mí  aquí, 
que  para  eso  le  doy  absoluta  libertad  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  desde  este  momento,  puesto  que  los  tengo 
estudiados. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra.- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  [ Beránger):  Es  muy 
cierto  que  el  expediente  de  la  trasfer  encía  estuvo  en 
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el  Congreso;  pero  habiéndolo  pedido  el  Senador  se- 
ñor Pacheco, y habiendo  concluido  de  examinar  el  re- 
ferido expediente  el  Sr.  Galbo  tón,  se  reclamó  al  Con- 
greso para  remitirlo  al  Senado, 

Desde  ayer  está  puesta  la  Real  orden  para  devol- 
ver ese  expediente  al  Congreso,  pero  no  pude  firmar- 
la, habiéndolo  hecho  hoy;  por  tanto,  el  Sr,  Calbetón 
tendrá  mañana  todos  los  antecedentes  necesarios 
acerca  de  la  trasfereñeia  hecha  de  los  contratos  ce-^ 
labrados  con  la  Compañía  Martínez  Rivas-Paímers 
á la  Sociedad  Astilleros  del  Nervíóin 


ORDEN  DEL  DIA 


Inversión  del  crédito  extraordinario  para  la  construc- 
ción de  la  escuadra. 

Continuando  la  discusión  pendiente  acerca  de  la 
proposición  presentada  en  la  sesión  de  ayer  por  el 
Sr.  Gamazo  [Véase  el  Diario  mhn.  Í87 j,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente: 
como  U proposición  que  tuve  la  honra  de  presentar 
ayer  uo  llegó  á votarse  por  el  deseo  mostrado  por 
5.  S.  y por  el  Gobierno  de  que  entráramos  oportuna- 
mente en  la  discusión  de  presupuestos;  deseo  á que 
entonces,  ni  ahora,  ni  más  tarde,  se  opondrán  las 
oposiciones,  y como  esta  circunstancia  impidiera  al 
Sr,  Ministro  de  Marina,  según  la  autorizada  declara- 
ción dei  Sr.  Presidente,  dar  á la  contestación  que  en 
su  concepto  merecía  mi  breve  discurso  la  extensión 
que  proyectaba,  yo,  que  no  quiero  aprovecharme  de 
las  ventajas  reglamentarias,  cumplo  la  formalidad 
de  haberme  levantado  á rectificar  y espero  aquella 
amplia  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
con  veinticuatro  horas  de  reposo,  habrá  podido  pre- 
parar á las  observaciones  que  vo  tuve  el  honor  de 
aducir  en  la  sesión  de  ayer,  {Muy  bien,  muy  bien , en 
la  minoría  liberal.) 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Reránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Eí  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  No  he 
comprendido  bien  el  deseo  del  Sr,  Gamazo,  y por  esto 
no  le  satisfago,  suplicando  á S.  S,  que  lo  vuelva  á 
hacer  en  términos  que  yo  le  pueda  entender  perfee- 
mente. 

Yo  dije  ayer  que  el  Ministro  de  Marina  tenía  un 
presupuesto  extraordinario  de  225  millones  de  pese- 
tas; que  este  presupuesto  extraordinario  estaba  divi- 
dido en  dos  partes:  úna  que  tenía  que  abonar  el  pre- 
supuesto de  la  Península,  y otra  el  de  Ultramar;  que 
el  presupuesto  de  la  Península  estaba  agotado  con 
las  construcciones  que  se  habían  hecho  y con  las  que 
estaban  en  vías  de  construcción  en  los  arsenales  y as- 
tilleros particulares,  y que  quedaban  32  millones  de 
pesetas  para  poder  concluir  los  cruceros  que  se  cons- 
truyen por  el  Gobierno  en  sus  arsenales.  Sumados 
estos  32  millones  de  pesetas  á los  35  que  en  la  ley 
se  conceden  al  Ministro  de  Marina,  hay  un  total  sin 
gastar  de  67  millones  de  pesetas.  Yo,  como  Ministro 
de  Marina,  no  puedo  renunciar  á esa  ley,  no  puedo 
renunciar  ni  una  peseta  del  crédito  concedido  por  la 


Cámara  en  la  ley  votada  por  las  Cortes  y sancionada 
por  S.  M.  Dije  ayer  que  un  artículo  de  la  ley  deter- 
minaba la  forma  y manera  como  se  había  de  arbitrar 
el  crédito  por  el  Ministerio  de  Ultramar  para  entre* 
garlo  al  de  Marina,  bien  poniéndolo  en  los  presupues- 
tos de  Ultramar,  bien  en  otra  forma:  que  entonces 
vendría  alas  Cámaras,  y que  si  éstas,  en  su  autoridad 
deseaban  que  no  continuara  la  construcción  de  la  es- 
cuadra, podían,  porque  en  su  autoridad  «está,  no  apro. 
bar  el  crédito,  y entonces  el  Ministro  de  Marina  no 
podría  entrar  en  nuevas  construcciones,  no  podría  en- 
trar en  nuevos  gastos. 

Esto  es  lo  que  dije  ayer,  esto  es  lo  que  tengo  hoy 
que  contestar  al  Sr,  Gamazo.  El  Ministro  de  Marina 
tiene  todavía  del  crédito  extraordinario  35  millones 
de  pesetas  para  gastarlos  en  la  construcción  de  la 
escuadra.  Esos  créditos  los  ha  de  arbitrar  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  bien  en  los  presupuestos,  bien  en 
otra  forma,  como- dice  la  ley.  Una  vez  concedido  cm 
crédito,  el  Ministro  de  Marina  hará  uso  de  él,  come 
ha  hecho  uso  del  crédito  de  171  millones  que  las 
Cortes  acordaron  para  la  creación  de  la  escuadra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  ^I),  Germán):  Convengamos  en 
que  si  todo  lo  que  tenía  que  decir  el  Sr.  Ministro  Je 
Marina,  y para  lo  que  necesitaba  mayor  espacio,  es- 
taba reducido  á lo  que  hemos  tenido-  el  gusto  de  oirle, 
no  valía  la  pena  de  que  hubiéramos  interrumpido  la 
discusión  de  este  asunto.  Ya  sabemos  todo  lo 

que  tiene  que  contestar  el  Sr.  Ministro  de  Marina  á 
la  proposición  puesta  á debate.  En  eso  que  S.  S.  tie- 
ne que  contestar  hay  pocas  cosas  que  examinar, 
puesto  que  son  pocas  las  que  ha  dicho. 

La  primera  se  refiere  á los  32  millones  que  dice 
S.  S.  que  tiene  disponibles  del  crédito  de  171.  ¿Cree 
S.  S.  que  cuando  el  presupuesto  de  las  obras  navales 
importa  esos  32  millones  de  pesetas,  puede  S.  S.  apli- 
carlo á obras  nuevas  distintas  de  aquellas  que  ya 
están  empezadas,  y que  sin  el  concurso  de  ese  capi- 
tal quedarían  suspensas  en  su  construcción?  No;  dice 
S,  S.  que  no;  luego  no  hay  32  millones  disponibles; 
porque  desde  el  momento  que  S.  S.  puede  ser  apre- 
miado por  las  exigencias  del  servicio  á librar  mañana 
2 millones,  y al  día  siguiente  10,  y al  otro  15,  so 
pena  de  dejar  en  suspenso  las  construcciones  empo- 
zadas, no  puede  decir  que  dispone  de  esos  32  millo- 
nes. Sería  más  exacto,  como  tuve  el  honor  de  afirmar 
ayer,  decir  que  esos  32  millones  son  un  principio  de 
recursos  para  la  construcción;  porque  las  construc- 
ciones pendientes  excederán  probablemente  en  mu- 
cho de  esa  cifra,  como  ya  se  indicó  ayer  hablando  de 
una  construcción  que,  presupuesta  en  un  millón,  ha 
importado  más  de  4.  {El  Sr.  Ruis  del  Arbol:  Eso  es 
cuando  manda  el  partido  liberal.)  Hay  quien  dice  que 
eso  es  cuando  manda  un  partido  determinado.  Yo 
creía  que  las  construcciones  navales  se  hacían  por 
los  peritos  en  esa  materia,  y no  por  los  partidos  po- 
líticos; pero,  por  lo  visto,  influye  también  en  las 
construcciones  la  circunstancia  de  mandar  uno  u 
otro  partido. 

Tamos  ahora  á la  otra  afirmación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina.  Aparte  de  esos  32  millones,  dice  S.  S. 
que  hay  los  35  que  la  ley  do  í 887  fijaba  para  com- 
pletar los  225;  y añade  S.  S.  que  á eso  no  puede  re- 
nunciar como  Ministro  de  Marina.  ¿A  qué  va  á renun- 
ciar S,  S,?  Esto  es  lo  primero  que  hay  que  averiguar, 
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‘Es  á la  aspiración  noble  de  gastar  225  millones  de 
pesetas  en  La  marina,  á la  que  S.  S.  no  renuncia?  Esa 
aspiración  la  puede  abrigar  S.  S.  por  todos  los  días 
de  su  vida,  porque  de  eso  no  se  puede 'resentir  el 
presupuesto;  lo  que  no  puede  hacer  S.  S.T  y esto  es  lo 
que  discutimos,  es  disponer  de  eso  antes  de  que  estén 
arbitrados  los  recursos  necesarios  para  ello  * (El  señor 
Luaneo:  Según  y en  qué  forma,}  No  entiendo  eso  de 
se^ún  y en  qué  forma,  [El  Sr.  Luanco:  El  art.  ft.°  dé 
la  ley  de  escuadra  lo  marca.)  Vamos  á verlo;  porque 
parece  que  ahora  ya  suenan  voces  al  unísono  con  la 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  cuando  ayer  parecía  que 
el  silencio  y ia  soledad  rodeaban  á S.  S, 

El  art,  G.ú  de  la  ley  de  escuadra  dice  que  la  di- 
ferencia que  hay  entre  los  190  millones,  que  por 
anualidades  de  19  habían  de  ser  consignados  en  los 
presupuestos  de  la  Península,  v los  225  que  la  ley 
lijaba,  sería  suministrada  por  los  presupuestos  de 
Ultramar  ó por  el  Gobierno  en  sustitución  de  los  re- 
cursos del  presupuesto. 

Los  presupuestos  de  Ultramar  hasta  la  fecha  no 
lian  consignado  absolutamente  crédito  alguno  para 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  la  escuadra.  El  Gobier- 
no no  se  lia  ocupado  de  hacer  esa  sustitución  con  el 
concurso  de  las  Cor  Les;  porque  en  lo  que  toca  á los 
presupuestos,  á los  gastos  y á los  recursos,  es  nece- 
sario una  ley  hecha  con  el  concurso  de  las  Cortes  y 
la  sanción  cíe  la  Corona,  porque  lal  que  tratamos  no 
es  materia  administrativa,  sino  legislativa. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según  dicen  por  aquí, 
pero  es  una  equivocación,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  parece  que  hace  signos  negativos.  [El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justiciar  Los  hago.)  De  manera, 
que  8,  8.  entiende  que  el  Gobierno,  sin  el  concurso 
de  las  Cortes, puede  arbitrar  un  recurso...  [El  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  No. — Y arios  Gres.  Dipu- 
tadas', i Ah! — El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia:  jAh! 
¿Qué  quiere  decir  ¡ah!)  Conste  que  ha  sido  una  mala 
inteligencia  mía;  la  expresión  por  medio  de  la  mí- 
mica, en  países  meridionales  como  el  nuestro,  donde 
la  palabra  suele  ser  tan  fiel  á la  expresión  del  pen- 
samiento, da  lugar  á malas  inteligencias  como  la 
que  acabo  de  tener  en  este  momento. 

Es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
reconoce  que  para  crear  un  arbitrio,  decretar  un  re- 
r tirso,  dotar  de  medios  necesarios  á un  gasto,  necesi- 
ta el  Gobierno  el  concurso  de  las  Cortes.  (El  St\  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia : ¿Qué  duda  tiene?)  Pues 
esto  es  lo  que  decimos  nosotros.  [El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  No;  no  es  eso  lo  que  dicen  SS,  SS. 
ni  la  proposición.!  ¿No?  (E?  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  No.)  Pues  me  alegraré  de  oir  interpretar  mí 
propio  pensamiento  á quien  no  estuvo  aquí  ayer,  ni 
me  oyó,  ni,  qne  yo  sepa,  ha  conocido  más  que  el  texto 
ríe  la  proposición.  (El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: A eso  me  atrevo.)  Ya  sé  yo  que  S.  S.  se  atreve  á 
cosas  de  mayor  importancia  que  esas  (2toa$);  pero 
en  fia,  siempre  será  para  mí  una  satisfacción  ver  que 
hay  quien  sabe  mejor  que  yo  lo  que  pienso  y lo  que 
siento  sobre  una  materia  determinada. 

Pero  como  nosotros  no  nos  proponemos,  salvo  el 
parecer  riel  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien 
pido  perdón  por  no  pensar  lo  que  S.  S.  quiere  que 
pensemos,  nada  que  no  sea  esto,  sino  que  cuando  se 
haya  de  decretar  un  impuesto,  un  recurso,  un  arbi- 
trio de  cualquier  clase  para  un  gasto  publico,  se 
cumpla  el  precepto  del  art,  l.°  de  la  lev  de  1880  y 


el  art.  40  de  la  ley  de  contabilidad,  nosotros,  desde 
el  momento  que  el  Gobierno  declare  que  esta  es  su 
manera  de  ver  y que  mientras  aquellos  35  millones 
de  pesetas  ofrecidos  para  la  construcción  de  la  es- 
cuadra no  tengan  una  forma  legal  votada  por  las 
Cortes,  no  se  gastarán,  nos  damos  por  satisfechos,  y 
no  pedimos  más. 

Yo  no  sé  si  contra  esta  aspiración  tiene  argu- 
mentos de  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
pero  declaro  que,  cualesquiera  que  sean  los  prece- 
dentes, yo  tendré  siempre  la  misma  opinión  respecto 
de  la  tesis  que  se  discute;  y sostengo  que  debe  haber 
sido  esta  la  inteligencia  de  todos  los  partidos  y de 
todos  los  Gobiernos  que  han  aplicado  la  ley  de  con- 
tabilidad. Guando  han  entendido  que  no  les  bastaba 
un  crédito  para  hacer  determinados  gastos,  de  obras 
públicas,  por  ejemplo,  aunque  las  Cortes  hubieran 
au tomado  estas  obras,  han  arbitrado  un  recurso  es- 
pecial, bien  por  el  presupuesto  ó Meo  por  una  ley 
especial;  pero  aquí  no  estamos  en  ese  caso  todavía, 
por  lo  que  toca  á los  35  millones  de  Ultramar;  y res- 
pecto á los  32,  ya  dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
sin  acabarse  las  construcciones  empezadas  no  po- 
drían dedicarse  á otra  cosa. 

Nosotros  entendemos  que  la  aprobación  de  la  pro- 
posición no  debe  ofrecer  ahora  incoa  veniente  alguno 
para  la  mayoría,  con  lo  que  nos  ahorraríamos  el  in- 
vertir más  tiempo  en  discutirla;  porque,  en  último 
resultado,  no  es  más  que  la  consagración  de  la  doc- 
trina de  la  ley  de  contabilidad  por  todos  aceptada. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra, 

' el  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S« 

El  Sr.  Ministro  de  GE  AGI  A Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Me  levanto  creyendo  que  nos  vamos  aponer 
inmediatamente  de  acuerdó  el  Sr.  Gamazo  y yo. 

La  cuestión  es  tan  sencilla,  en  mi  entender,  que 
no  hay  manera  de  que  sobre  ella  se  produzca  una 
ofuscación  que  pueda  durar  algunos  momentos. 

Es  cierto,  es  incuestionable,  por  nadie  podría  ser 
negado,  si  quiere  el  Sr.  Gamazo,  añadiré:  por  nadie 
menos  que  por  mi,  que  no  es  posible  establecer  un 
recurso  para  atender  á un  servicio  del  Estado  sin  el 
concurso  de  las  Cortes. 

Pero  no  es  esa  la  cuestión;  no  es  de  eso  de  lo  que 
ha  tratado  el  Sr.  Gamazo,  ni  es  de  esto  de  lo  que  trata 
la  proposición  incidental  presentada;  la  cuestión  es 
otra,  y la  voy  á exponer,  desde  luego,  en  los  térmi- 
nos más  crudos. 

Antes  de  que  esté  votado  un  crédito,  antes  de 
que  esté  establecido  un  recurso  para  atender  á un 
gasto,  ¿puede  ser  contratado  ese  gasto  por  el  Gobier- 
no? Y á esto  digo  resueltamente  que  sí.  Son  dos  co^ 
sas  enteramente  distintas  la  contratación  de  un  gasto 
y el  establecimiento  del  crédito  con  que  ha  de  ser 
pagado  el  gasto.  (El  Sr . Sagasta:  Eso  no  es  formal;  ¿y 
*si  luego  no  conceden  las  Cortes  el  crédito?)  ¿Quiere 
permitirme  el  Sr,  Ragas ta  un  momento  de  atención? 
Porque  acaso  le  convenza  de  que  tengo  razón,  y en 
ese  caso  S.  S.  tendría  que  arrepentirse  de  la  inte- 
rrupción. 

Todos  los  Gobiernos,  en  todos  los  años  económi- 
cos, sin  excepción,  han  contratado  servicios  para  los 
cuales  no  está  concedido  el  crédito  correspondiente, 
Y sobre  esto,  lo  que  está  vigente  en  este  momento  es 
un  Real  decreto  de  l,*  de  Mayo  de  1883,  que  está 
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firmado  por  el  Sr*  Sagasta,  el  cual  dice  de  qué  ma- 
nera se  ha  de  proceder  en  estos  casos,  cuando  se  con- 
trate un  servicio  para  el  cual  se  comprometan  par- 
tidas de  presupuestos  que  no  están  votados.  De  esta 
suerte  se  han  celebrado  siempre  tocios  los  contratos 
de  obras  públicas,  todos  ios  contratos  de  servicios 
públicos  parecidos  á éste.  ¿Cuál  ha  sido  la  última 
concesión  ele  ferrocarriles?  Acaso  íué  la  de  Linares  á 
Almería.  ¿Estaba  votado  ni  está  votado  todavía  en 
ninguna  parte  el  crédito  con  que  se  ha  de  pagar  la 
subvención  que  él  Gobierno  liberal,  en  nombre  del 
Estado,  contrató  con  los  concesionarios  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería? 

Pues  este  es  el  caso;  jamás  se  ha  concedido  un 
ferrocarril  aguardando  á que  esté  concedido  el  cré- 
diLo  para  pagar  la  subvención;  ni  siquiera  se  hace 
eso  para  una  simple  carretera,  porque  sería  muy  raro 
el  caso  de  que  se  contratara  una  carretera  para  pa- 
garla dentro  del  ejercicio  en  que  se  hizo  la  contrata. 

Hay  una  ley  que  fijó  un  presupuesto  de  gastos 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  y lo  fijó  en  225 
millones  de  pesetas*  ¿Qué  son  estos  225  millones,  si  no 
son  un  presupuesto  de  gastos  votado  por  las  Cortes? 
¿Es  simplemente  la  enunciación  de  la  idea  de  que  se 
pueden  gastar  en  buques  225  millones  de  pesetas? 
¿Es  la  lucubración  de  un  proyectista?  ¿Es  el  ideal  de 
un  utopista?  No:  es,  indiscutiblemente,  un  presupuesto 
de  gastos  votado  por  las  Cortes,  Al  lado  de  ese  pre- 
supuesto de  gastos  había  un  presupuesto  de  ingre- 
sos en  la  misma  ley,  presupuesto  que  consistía  en 
decir  que  se  pagarían  190  millones  de  pesetas  de 
esos  225  por  el  presupuesto  de  la  Península,  y los 
35  millones  restantes  por  el  presupuesto  de  Ul- 
tramar, y que  mientras  otra  cosa  no  se  determinara, 
todos  los  años  se  consignaría  en  presupuesto,  por  lo 
relativo  á la  Península,  una  partida  de  19  millones 
de  pesetas. 

Se  puso  esa  partida  en  el  primer  año,  1887-88;  y 
después,  por  otra  ley  de  Julio  de  1888,  se  hizo  un 
presupuesto  extraordinrrio,  en  el  cual  se  determina- 
ba que  durante  cuatro  años  se  entendiera  concedido 
el  crédito  por  171  millones  de  pesetas  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra,  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  Enero  de  1887;  y al  lado  de  este  presupuesto  de 
gastos  que  autorizaba  al  Ministro  de  Marina  para 
contratar  por  171  millones  de  pesetas,  se  puso  un 
presupuesto  de  ingresos  que  no  concedía  más  que 
84.000  pesetas.  Nueva  demostración  de  lo  que  estoy 
diciendo.  Quedó,  por  ia  ley  del  presupuesto  extraordi- 
nario, autorizado  el  Ministro  de  Marina  para  con- 
tratar desde  luego  171  millones  de  pesetas,  y no  se 
proveyó  por  el  legislador  sino  al  pago  de  84  mi- 
llones* 

En  cuanto  á los  hechos,  parece  que  estamos  con- 
formes. Dejo  á un  lado  la  cuestión  de  los  32  millo- 
nes, y para  simplificar  este  debale,  supongo  que  es- 
tamos convencidos  en  que  se  hallan  comprometidos 
los  190  millones  de  pesetas  que  tiene  que  pagar  el 
presupuesto  de  la  Península;  y queda  la  cuestión  re- 
ducida á si  el  Ministro  de  Marina  está  autorizado 
para  gastar  los  35  millones  de  pesetas  restantes. 

Para  mí,  es  indudable  que  sí*  El  Ministro  de  Ma- 
rina tiene  esta  autorización,  incuestionablemente.  El 
presupuesto  de  gastos  está  votado  por  las  Cortes,  y el 
Ministro  de  Marina  no  tiene  que  estudiar  ei  presu- 
puesto de  ingresos;  el  de  gastos  es  ei  único  que  tiene 
que  estudiar,  porque  es  el  que  tiene  que  administrar; 


y ei  presupuesto  de  gastos,  repito  que  está  votado* 

Queda  otra  cuestión  á tratar,  y de  ella  hablaré 
en  seguida.  Pero,  por  el  pronto,  quede  ésta  bien  esta- 
blecida. Existe  un  presupuesto  de  gastos  de  225  mi- 
llones de  pesetas  para  construcción  de  la  escuadra* 
Este  presupuesto  no  puede  ser  disminuido  sino  por 
una  ley;  es  precisa  una  ley  para  decir  que  en  vez  de 
gastarse  225  millones  de  pesetas  en  la  construcción 
de  la  escuadra,  se  gasten  solamente  190  millones; 
no  puede  resolverse  eso  por  una  proposición  inciden- 
tal* El  Ministro  de  Marina,  por  consiguiente,  puede  y 
debe  entender  que  tiene  autorizado  un  gasto  de  225 
millones  de  pesetas  para  la  construcción  déla  nueva 
escuadra,  por  que  el  legislador  ha  fijado  en  esa  can- 
tidad el  gasto  que  ha -de  hacerse  para  la  construc- 
ción de  la  escuadra. 

Pero  queda  otra  cuestión,  que,  realmente,  no  afec- 
ta sólo  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sino  que  es  cues- 
tión del  Gobierno  todo  y de  las  Cortes;  cuestión  que 
entiendo  que  el  Sr.  Gamazo  considera  como  La  más 
importante,  y es  la  siguiente:  ¿Está  comprometido 
lago,  por  encima  de  los  190  millones  de  pesetas?  Si 
no  está  comprometido  algo  más,  ¿sería  prudente  no 
comprometerlo  hasta  que  examinemos  aquí  la  cues- 
tión y se  voten  recursos?  Se  trata  de  la  cuestión  de 
los  arbitrios  con  que  han  de  ser  satisfechos  ios  gas- 
tos; cuestión  que,  en  efecto,  no  puede  ser  tratada  sino 
en  las  Cortes,  ni  resuelta  sino  con  el  concurso  de  las 
Cortes  mismas;  y esta  ya  es  otra  cuestión* 

Pero  á esto  me  parece  que  ha  contestado  el  señor 
Ministro  de  Marina,  y en  los  términos  más  explíci- 
tos* ¿No  dijo  ayer  el  Sr*  Ministro  de  Marina  qne  el 
establecimiento  de  los  recursos  eon  que  se  haya  de 
satisfacer  ese  gasto  de  3 5 millones  vendrá  en  el  pre- 
supuesto de  Ultramar  ó vendrá  buscando  otros  re- 
cursos, y que  si  las  Cortes  no  tienen  á bien  votar 
esos  recursos,  no  se  podrá  hacer  el  gasto,  y por  con- 
siguiente, habrá  qne  proceder  á modificar  por  los  trá- 
mites legales  la  ley  de  construcción  de  la  escuadra? 
¿No  dijo  esto  el  Sr,  Ministro  de  Marina?  ¿Sí  ó no?  (Oh 
Sr.  Diputado:  No. — -El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Sí,  y 
ahí  están  las  cuartillas.—  El  Sr.  Sagaséa:  Si  hubiera 
dicho  eso,  no  habría  discusión;  porque  de  eso  es  de  lo 
que  se  trata*)  Le  advierto  al  Sr*  Sagasta  que  yo  no  lo 
sé  sino  por  haberlo  leído  en  el  Diario  de  las  Sesione^ 
allí  he  visto  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  dijo  que 
ios  recorsos  para  satisfacer  ese  gasto  de  35  millones 
vendrían  en  los  presupuestos  de  Ultramar  ó en  otra 
forma;  y que  st  las  Cortes  no  los  aprobaban,  no  se 
podría  hacer  el  gasto  y sería  preciso  derogar  en  par- 
te ó modificar  la  ley  de  la  escuadra*  Pues  al  decir 
esto  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ¿no  ha  dicho  implíci- 
tamente, pero  de  una  manera  incuestionable,  que  no 
ha  comprometido  todavía  esa  parte  de  35  millones,  y 
que  se  traerá  á las  Cortes  la  cuestión  de  los  recursos 
necesarios?  Después  de  todo,  lo  mismo  da,  apárte  cío 
la  importancia  que  tiene,  y que  no  es  pequeña  para 
poner  las  cosas  en  claro,  lo  mismo  da  para  la  cues- 
tión que  tratamos  que  yo  haga  constar  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  dijo  esto,  puesto  que  lo  dice  aho- 
ra asintiendo  á mis  palabras;  con  eso  basta  para  que 
se  den  por  satisfechos  los  autores  de  la  proposición 
incidental;  proposición  que  el  Gobierno  no  puede  en 
ningún  caso  admitir,  porque  no  sabe  de  qué  modo 
habría  de  leerse  para  que  no  se  considerara  como  un 
voto  de  censura. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  B. 

El  Sr-  G AMAZO  (D.  Germán):  Las  últimas  pala- 
bras del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  recuer- 
dan un  suelto  que  leí  anoche  cu  un  periódico  oficio- 
so, y que  me  pareció  la  consigna  que  desde  allí  se 
daba  á los  dignos  individuos  de  la  mayoría,  interpre- 
tando con  esa  malicia  que  dicen  que  aquí  es  salva- 
dora, pero  que  dudo  mucho  de  que  así  la  califique  el 
país,  interpretando,  digo,  maliciosamente  una  propo- 
sición ¡inofensiva,  encaminada  á obtener  declaracio- 
nes categóricas  respecto  de  cómo  ha  de  entenderse  la 
ley  de  creación  de  la  escuadra* 

No  tema  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
nosotros  vengamos  á promover  un  incidente  político 
i propósito  de  tina  cuestión  puramente  de  contabili- 
dad. Yof  desde  el  punto  ele  vísta  del  interés  público 
estoy  satisfecho:  lo  mismo  me  da  que  al  Gobierno  le 
parezca  imprudente,  que  improcedente,  gastarlo  que 
no  está  votado;  es  decir,  gastar  los  3 5 millones  que 
fia  de  suministrar  el  Tesoro  de  Cuba,  antes  de  que 
¿se  presupuesto  se  vote.  Para  mí,  es  igual;  podría  te- 
ner interés  doctrinal,  interés  técnico,  en  demostrar 
que  no  sería  sólo  una  imprudencia  sino  una  verda- 
dera ilegalidad;  pero  el  interés  publico  queda  satis- 
fecho, porque  estoy  seguro  de  que  después  de  haber 
dicho  S*  B*  que  serla  imprudente  gastar  ni  una  peseta 
de  esos  35  millones  antes  de  que  por  las  Cortes  se 
votara  el  gasto,  el  Gobierno  no  cometer  i la  impru- 
dencia, y con  esto  basta* 

Pero,  aparte  de  esto,  no  puedo  participar  de  las 
opiniones  particulares  que  ha  emitido  en  este  asunto 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Si  no  temiera 
yo  rivalizar  con  S.  S*  en  ese  poder  de  adivinación  de 
que  ha  hecho  alarde,  me  permitiría  interpretar  el 
sentido  que  quiere  dar  S.  S.  á la  ley  de  1880.  N o creo 
que  las  leyes  españolas  autorizan  las  doctrinas  que 
8.  S„  ha  expuesto. 

Me  encuentro  con  el  art*  1°  de  la  ley  de  1880, 
que  dice  literalmente  estas  palabras:  «Los  Departa- 
mentos ministeriales  no  podrán  crear  nuevos  servi- 
cios, modificar  los  existentes  ni  disponer  sus  gastos 
respectivos,  sino  dentro  del  importe  dé  los  créditos  au- 
torizados , sin  que  en  caso  alguno  preceda  al  otorga- 
miento del  crédito  la  ordenación  del  gasto  bajo  la 
responsabilidad  personal  del  Ministro  que  lo  dis- 
ponga*» 

Esto  dice  la  ley.  Pero  ¿S*  S*  entiende  que  el  cré- 
dito está  concedido  en  una  ley  técnica  que  fija  las 
fuerzas  navales  y dice  que  se  podrán  gastar  los  225 
millones?  Yo  entiendo  que  no;  del  mismo  modo  que 
entiendo  que  no  está  concedido  el  crédito  para  un 
ferrocarril  en  la  ley  que  autoriza  su  concesión  y 
aprueba  su  contrata,  sino  en  aquella  otra  que  auto- 
riza los  recursos  para  su  ejecución;  lo  que  hay  es, 
que  los  recursos  se  pueden  votar  en  una  ó en  otra 
forma,  y aquí  está  ei  artificio  de  que  se  ha  valido  el 
8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  confundir  dos 
cosas  diferentes.  Estos  recursos  se  pueden  votar, 
como  se  votan  cu  general  los  de  construcción  de 
obras  nuevas  en  el  Ministerio  de  Fomento,  sin  asig- 
üar  á cada  construcción  particular  una  cifra  deter- 
minada, sino  señalando  la  que  dentro  del  ejercicio 
baya  de  poderse  gastar;  y pueden  señalarse  los  cré- 
ditos de  otro  modo,  especializando  el  servicio  á que 
se  destinan;  y así  se  ha  hecho  aquí,  en  una  y en  otra 
forma  respecto  de  muchas  cosas. 

Que  se  concede  un  crédito  por  un  presupuesto  y 


se  pueden  comprometer  obras  que  se  pagarán  en  dis- 
tintos presupuestos,  ¡Claro  estál  Y eso  que  previo 
y trató  de  remediar  el  decreto  de  1883,  exigiendo 
que  ningún  Ministerio,  sin  consultar  previamente 
con  el  de  Hacienda,  comprometiera  créditos  de  pre- 
supuestos futuros  al  contratar  obras  para  las  cuales 
en  el  presupuesto  corriente  estuviera  autorizado,  no 
tiene  nacía  que  ver  con  esto,  sino  que  es  ei  cumpli- 
miento del  al  i.°  de  la  ley  de  1S8G*  Se  exigió  por 
aquel  decreto  que  todo  Ministro  que  ai  contratar 
una  obra  para  la  cual  estuviera  autorizado  y tuviera 
crédito,  no  pudiera  comprometer  los  créditos  de  pre- 
supuestos de  años  sucesivos  sin  contar  con  el  Minis- 
tro de  Hacienda.  ¿Por  qué?  Por  lo  mismo  que  nos- 
otros presentamos  esta  proposición:  para  que  no  re- 
sultara que  hoy  por  una,  mañana  por  otra,  y al  día 
siguiente  por  una  tercera  relación  aislada,  de  tal  ó 
de  cual  departamento,  se  encontrara  el  Ministro  de 
Hacienda  con  compromisos,  superiores  al  poder  con- 
tributivo del  Estado  y á los  recursos  que  el  Estado 
pueda  aportar  á las  obras  públicas. 

Pues  esto  es  lo  que  pedimos.  Pero  esta  sería  una 
discusión  académica;  el  interés  publico  está  satisfe- 
cho; y como  no  nos  proponíamos  dar  batalla  porque 
ya  sabemos  que  en  estas  batallas  resulta  que  el  Mi- 
nistro engrana  con  la  mayoría,  nosotros  renuncia- 
mos á crear  ningún  engrane. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Voy  á pronunciar  muy  pocas,  únicamente 
para  insistir  en  la  afirmación  que  antes  he  hecho,  sin 
insistir  en  las  demostraciones,  porque  me  parece  que 
han  quedado  en  píe. 

La  afirmación  está  reducida  á que  hay  que  clis—  ^ 
tinguir  el  presupuesto  de  gastos  del  presupuesto  de 
ingresos;  que  el  Sr.  Gamazo  reconoce  que  van  gasta- 
dos i 90  millones  de  pesetas,  y que  van  bien  gasta- 
dos, legítimamente  gastados;  gastados  en  virtud  de 
una  ley,  de  la  ley  de  construcción  de  la  escuadra* 

¿Hay  ingresos  suficientes  en  los  presupuestos 
para  satisfacer  los  gastos  de  las  obras  que  se  con- 
traten? Pues,  sí  no  los  hay,  no  resultará  oto  cosa  que 
un  presupuesto  en  déficit,  ni  más  ni  menos;  estarán 
votados  los  gastos,  y no  se  podrán  satisfacer  con  los 
ingresos;  lo  cual  puede  suceder  con  los  presxipuestos 
extraordinarios  lo  mismo  que  con  Zos  ordinarios.  Vo- 
tado un  presupuesto  ordinario  con  un  déficit  de  50 
millones  de  pesetas,  si  fuera  cierta  la  argumentación 
del  Sr*  Gamazo,  los  Ministros  no  podrían  autorizar 
los  gastos  por  no  estar  dotados  en  el  presupuesto  de 
ingresos. 

En  cuanto  á lo  que  se  hace  respecto  de  las  ca- 
rreteras, ferrocarriles  y demás  obras  públicas,  mi 
argumento  queda  en  pie.  El  Sr.  Gamazo  reconoce  qne 
se  pueden  comprometer  y se  han  comprometido  siem- 
pre los  presupuestos  de  ios  años  venideros;  es  decir, 
ios  presupuestos  que  han  de  contener  créditos  que 
no  están  votados  todavía  por  las  Cortes.  [Yamos  se- 
ñores Diputados:  No,  no.)  Pues,  repito,  ¿estaba  ó no  en 
el  presupuesto  la  subvención  del  ferrocarril  de  Li- 
nares á Almería  cuando  el  partido  liberal  subastó 
ese  ferrocarril?  {El  Sr.  Gamazo:  Estaba  como  están 
los  gastos  de  carreteras:  en  esa  forma  genérica.)  No 
estaba  votada  en  el  presupuesto,  estaba  hecha  una 
ley  que  concedía  esa  subvención,  de  la  misma  ma-* 
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liara  que  para  la  escuadra  está  hecha  uqa  Ley  que 
determina  el  gasto,..  (El  Si\  Conde  de  Ta r repando:  Es 
que  en  el  presupuesto  hay  una  cantidad  para  sub^ 
venciones,  y para  esto  no  liay  nada  en  ningún  pre- 
supuesto.) No  quiero  entrar  en  la  cuestión  á que  me 
provoca  el  Sr.  Diputado  que  me  interrumpe,  porque 
cuando  está  tan  reciente  el  debate  para  una  ley  que 
concedió  en  el  año  pasado  un  Crédito  extraordinario 
de  13  ó i 4 millones  de  pesetas  para  el  pagó  de  las 
subvenciones  devengadas  por  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles y que  no  estaban  dotadas  en  los  presu- 
puestos de  aquel  año,  me  parece  que  resulta  bien 
claramente  demostrado,  no  sólo  que  las  subvencio- 
nes se  concedieron  antes  que  el  crédito,  y que  habían 
de  pesar  sobre  los  presupuestos  venideros,  sino  que 
llegaron  esos  años  sin  que  se  pusiera  el  crédito  para 
pagar  las  subvenciones. 

Pero  en  fin,  en  lo  sustancial  parece  que  estamos 
ya  de  acuerdo,  y esto  es  lo  importante. 

Descartada  la  idea  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina lia  ialtaáó  á la  legalidad,  y desechada  la  idea  de 
que  pudiera  haber  aquí  motivo  para  un  voto  do  cen- 
sura, lo  importante,  lo  que  deseaban  los  señores  de 
la  minoría  liberal  parece  que  está  conseguido,  y es, 
tener  la  seguridad  que  desdo  el  principio  dio  el  señor 
Ministro  de  Marina,  aunque  con  la  poca  fortuna  ríe 
no  ser  bien  entendido  por  electo  del  ruido  que  ayer 
lmbo  en  la  Cámara,  de  que  no  están  comprometidos 
hasta  este  momento  más  gastos  que  aquellos  para 
los  que  hay  concedido  crédito  por  las  Cortes,  y que 
para  lo  venidero,  para  lo  que  haya  que  comprome- 
ter en  lo  sucesivo,  está  dispuesto  á discutir  en  las 
Cortes,  que  podrán  acordar  lo  que  crean  mejor. 

EL  Sr.  GrAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  G-AM1ZO  ¡D.  Germán):  Yo  no  sé  si  inte- 
resa mucho  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
nosotros  declaremos  que  no  se  ha  comprometido 
hasta  ahora  ninguna  cantidad  que  no  estuviera  vo- 
tada. Si  le  interesa  mucho  a!  Sr.  Ministro,  por  con- 
sideración á S.  S.  podría  yo  declarar  lo  que  hasta 
ahora  no  he  declarado.  Conviene  que  las  cosas  que- 
den en  su  lugar.  Yo  no  he  declarado  eso,  porque  se 
expusieron  aquí  serios  motivos  de  duda  respecto  á 
que  esos  32  millones  bastarán  ó no  para  satisfacer 
el  gasto  de  las  obras  proyectadas;  pero  en  fin,  cons- 
te que  yo  no  be  dicho  hasta  ahora  nada  de  eso:  en 
su  día,  si  liega  el  caso,  y cuando  sea  Oportuno,  se  dirá. 
Bu  señoría  aplaza  eso  para  cuando  sea  la  oportuni- 
dad; yo  aplazo  también  esa  conformidad  que  me  pide 
para  cuando  sea  oportuno. 

Y ahora,  dejando  á un  lado  esa  discusión  aca- 
démica, en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ha  querido  que  entremos,  y de  la  que  yo,  á pesar  mío, 
me  he  ocupado,  aunque  muy  brevemente,  me  limito 
á declarar  que,  entendiéndose  que  mientras  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  ó las  Cortes,  si  quieren  rele- 
var al  departamento  de  Ultramar  ele  esta  obligación 
de  sustituir  por  otros  los  recursos  que  aquellos  pre- 
supuestos han  de  suministrar,  no  voten  los  35  mi- 
llones, no  se  contraerá  compromiso  sobre  esos  35  mi- 
llones; entendiéndose  esto  así,  nosotros  no  tenemos 
inconveniente  en  retirar  la  proposición;  porque,  en 
efecto,  nosotros  no  nos  hemos  propuesto  censurar  á 
nadie  por  actos  que  se  podrán  realizar;  poro  como 
parecía  que  había  en  la  atmósfera  un  propósito  que 


nosotros  creemos  contrario  á la  ley,  para  esclaio 
cerlo  tuvimos  que  presentar  la  proposición.  Enten- 
dié adose,  repito,  lo  que  he  tenido  el  honor  de  decir 
retiro  la  proposición.  ' 1 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada,)) 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor* 
do  pasar  á otro  asunto. 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  leyeron  y aprobaron  jdeñnitLvamente 
anunciándose  que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo 
de  Dieres,  en  la  línea  de  Oviedo  á Inhestó,  termine 
en  el  puerto  del  Muse!  con  un  ramal  á Gíjón 
Apéndice  2 A a este  Diario);  y 

Variando  la  dciiommaoión  de  la  carretera  de 
tercer  orden  de  la  de  León  á Gabqalles  á Dril  monte, 
que  se  denominará  en  lo  sucesivo  de  la  de  León  l 
Gaboalles  á Belmontc  por  el  puerto  de  Somicdo. 
(Véase  el  Apéndice  3 A) 


Presupuestos, 

Continuando  la  disensión  pe  □diente  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  3 A,  «Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales»,  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia» (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  167 , y 
los  Diarios  nueras  Í7BX  17 4 x 175 , 176 , 177 , 178,  179t 
180,  181,  182 , 183 , 18  í,  185 , 186  y 187 , sesiones  de 
5,  6,  7,  8 , 9,  Í9,  20 , 21,  22,  23,  25,  26,  27,  28  y 29 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garufea  tiene  lapa- 
labra  para  alusiones  personales. 

EL  Sr.  G- ARNICA:  Señores  Diputados,  no  había 
necesidad  de  la  disensión  luminosa  á que  hemos 
asistido,  para  que  fuese  evidente  que  la  supresión  de 
las  Audiencias  de  Lo  criminal  propuesta  por  la  Co- 
misión de  presupuestos  es  directamente  atentatoria 
á La  existencia  del  juicio  oral  y publico  y del  Jurado; 
porque  todas  las  instituciones,  por  sólido  que  sea  su 
fundamento  doctrinal,  tienen  necesidad  de  los  me- 
dios adecuados  de  subsistencia;  y la  oral  idad  del  jui- 
cio y el  Jurado  requieren  de  un  modo  imprescindi- 
ble la  proximidad  del  tribunal  al  sitio  en  que  están 
los  medios  de  prueba  y la  vecindad  de  los  jurados. 
Guando  estas  condiciones  no  existen,  los  testigos  re- 
huyen naturalmente  presentarse  al  tribunal,  los  in- 
formes periciales  se  dificultan  - grandemente,  y los 
jurados  consideran  como  una  carga  irresistible  el 
¿restar  su  concurso  á la  justicia  y á los  juicios  ora- 
les, que  la  ley  lia  querido  establecer  en  la  forma  en 
que  los  ha  estableció#  como  una  suprema  garantía h 
judicial  y política,  necesaria  para  todos  los  ciudada- 
nos. Estos  juicios  orales,  en  esa  forma,  no  pueden 
existir. 

Esto,  como  decía  el  Sr.  Al  varado  en  la  ocasión 
en  que  me  hizo  el  honor  de  aludirme,  es  ya  una  his- 
toria antigua,  es  una  historia  pasada.  Nos  encontra- 
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nios  en  las  mismas  circunstancias  que  en  el  año 
1375,  á raíz  , de  la  restauración.  Entonces  existía 
también  el  juicio  oral  y el  Jurado,  pero  entonces  se 
carecía  de  esas  condiciones  que  eran  necesarias  para 
que  la  orali  dad  del  juicio  y el  Jurado  se  mantuvie- 
ran con  facilidad;  y entonces,  ei  Gobierno  del  partido 
conservador  que  estaba  al  frente  de  la  Nación,  en 
lugar  de  desvanecer,  en  lugar  de  allanar  los  obs- 
táculos que  había  para  que  aquellas  instituciones  ju- 
rídicas que  había  creado  la  revolución  funcionaran, 
creyó  que  era  más  conveniente  dejarse  guiar  por  sus 
tendencias  reaccionarias,  con  lo  cual  hizo  que  la 
vida  jurídica  del  país  retrogradase  en  varios  años 
y estuviese  privada  de  ellas,  basta  que  el  partido  li- 
neal, diez  años  después,  las  restauró,  para  fortuna  y 
gloria  luya»  ¡Y  cuánto  se  equivocan,  Sres*  Diputa- 
dos, aquellos  que  sean  sinceramente  conservadores,  sí 
creen  que  es  posible  nada  de  aquello  que  deba  ser  con- 
servado, y nada  debe  serlo  más  que  el  respeto  á los 
tribunales  y la  confianza  que  los  ciudadanos  han  de 
tener  en  ellos,  cuánto  se  equivocan  los  que  creen  que 
aquello  que  debe  ser  conservado  puede  vivir  fuera  de 
las  corrientes  de  la  opinión! 

Todo  lo  que  se  crea  fuera  de  este  ambiente,  se- 
gún ha  dicho  un  hombre  tan  elocuente  como  el  que 
para  honra  nuestra  nos  preside!  todo  lo  que  se  crea 
fuera  de  nuestras  condiciones,  que  son  las  de  la  de- 
mocracia y respeto  ai  derecho  individual,  llevará  una 
vida  enteca  y vivirá  en  un  desequilibrio  peligroso. 
Así  manifestó  profesarlo  el  Gabinete  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  cuando  se  constituyó  en  Julio  de  1890, 
y en  un  documento  memorable  dirigido  al  país  por 
conducto  de  los  gobernadores,  manifestó  el  compro- 
miso que  quería  adquirir  dos  días  después  de  haber 
prestado  juramento,  y cuando  es  seguro  que  estos 
mismos  compromisos  que  ante  el  país  consignaba,  los 
habría  hecho  constar  y los  habría  hecho  oir  en  todos 
aquellos  lugares  en  que  tan  graves  compromisos  de- 
ben ser  consignados;  me  reñero  á la  circular  de  7 de 
Julio  de  1890. 

Para  que  se  conocieran  Los  propósitos  del  Gobier- 
no que  acababa  de  constituirse  y los  que  animaban 
al  -Ministerio,  ratificando  los  compromisos  contraídos 
en  la  oposición,  decía  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  siguí  en  té; 

«has  leyes  políticas  y reformas  jurídicas  reali- 
zadas con  el  concurso  del  Parlamento  en  cinco  años 
de  gobierno  por  el  partido  liberal  dentro  de  los  am- 
plios límites  que  con  patrióticas  previsiones  trazara 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  constituyen  un  es- 
tado legal  cuyo  respeto  se  impone  ¡i  los  partidos  go- 
bernantes.,* Alterar  esta  obra  en  su  letra  ó falsearla, 
falsearlo*  en  su  espíritu,  podría  ser  misión  de  esas 
reacciones  políticas  que  á veces  un  interés  supremo 
exige..*;  pero  no  es  li  misión  que  en  pueblos  regidos 
per  instituciones  parlamentarías  incumbe  á aquellos 
partidos  y agrupaciones  con  la  significación  que  el 
liberal  conservador  ha  tenido  desde  su  origen.*.  Cuan- 
tos entiendan  que  la  obra  realizada  debe  ser  por  largo 
período  de  nuestra  Liistoria  término  de  una  evolu- 
ción política.*..  pueden  estar  con  nosotros.*,,  pues  coin- 
ciden con  nuestros  propósitos  de  leal  ensayo  de  lo 
existente.» 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  para  que  se  olviden  es- 
tos compromisos?  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  para  que 
se  rompa  esta  que  parece  carta  de  Constitución  de 
aquella  situación  política,  de  la  cual  esta  no  es  más 


que  una  sucesora  más  ó menos  desviada?  ¿Ha  podido 
haber  algún  motivo  para  que,  á pretexto  de  econo- 
mías que  un  son  seriamente  meditadas,  ni  hay  pro- 
pósito serio  de  realizar,  se  aseste  este  golpe  mortal- 
á esta  institución  que  nosotros  creamos,  y que  el 
partido  conservador  ha  manifestado  solemnemente 
ante  el  país  que  debía  ser  por  todos  respetada,  y que 
debía  ser  parada  definitiva  para  emprender  otra  eta- 
pa, si  fuera  necesario,  pero  nunca. para  retroceder? 
¿Ha  podido  haber  algún  motivo  para  esto?  ¿Y  se  ne- 
gará, no  obstante,  que  alejando  en  un  doble  todos  los 
tribunales  creados  del  sitio  en  que  naturalmente  de- 
ben funcionar  para  que  esas  instituciones  sean  po- 
sibles y viables  se  les  asesta  un  golpe  mortal?  ¿Y  con 
qué  pretexto j Sres*  Diputados?  Gou  el  pre testo  de  las 
economías.  ¡Y  qué  economías!  Todos  habéis  leído  el 
presupuesto:  un  presupuesto,  Sres.  Diputados,  de 
750  millones,  que  con  los  50  del  presupuesto  ex- 
traordinario, es  de  800  millones;  unas  economías  que 
trajo  el  Gobierno  de  7 millones  de  pesetas  escasas; 
unas  economías  que,  después  de  esta  labor  y de  este 
trabajo  tan  ponderado  de  la  Comisión,  han  subido  á 
í%  millones  de  pesetas;  i 2 millones  por  800:  es  de- 
cir, el  i Va  por  100. 

Con  estas  economías,  con  estas  reducciones  de 
gastos,  ¿puede  decirse  que  se  crea  una  situación 
financieramente  seria,  y que  esta  es  una  economía 
verdaderamente  fundamental  ante  un  déficit  de  80 
millones?  Y para  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
Sres.  Diputados,  cuyos  servicios  civiles  ascienden  á 
Í2  millones,  es  decir,  el  i1/,  por  100  de  la  totalidad 
del  presupuesto,  nos  propone  la  Comisión  una  econo- 
mía de  1.600*000  pesetas?  Es  decir,  que  mientras  que 
la  reducción  en  la  cifra  total  de  los  servicios  del  Es- 
tado es  del  L Vi  por  1 00,  la  reducción  de  la  cifra  en 
los  servicios  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia es  de  un  14  por  100.  Y la  reducción  en  las  cifras 
clel  personal  de  la  Administración  de  justicia  propia- 
mente dicha,  y de  la  Secretaría  que  ayuda  en  sus 
trabajos  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  de 
un  15  por  100*  ¿Es  este  un  procedimiento  equitativo? 
Para  atender  á la  necesidad  de  la  situación  económi- 
ca, convengo,  y si  no  conviniera,  afirmaría  que  es 
necesario  hacer  una  reducción  en  todos  los  gastos 
públicos  de  70  á 80  millones,  es  decir,  un  10  por 
100  de  los  gastos  totales.  Sólo  de  esta  manera  el 
Tesoro  se  vería  libre  de  la  precisión  de  acudir  dia- 
riamente al  crédito  para  satisfacer  sus  necesidades 
constantes  y podría  regularizar  su  situación  con  sus 
prestamistas,  y traer  á la  circulación  fiduciaria  y 
monetaria  los  remedios  que  reclama,  la  opinión  para 
bien  del  país, 

Pero  para  esto  había  dos  caminos:  uno,  la  reorga- 
nización completa  de  todos  los  servicios  del  Estado 
con  un  fm  económico.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  el 
partido  conservador  en  dos  años  que  lleva  de  vida  en 
el  poder?  [Ah!  Ahora  nos  dice  que  lo  va  á hacer;  pero 
para  el  partido  conservador,  ahora  es  el  día  del  juicio 
por  la  tarde*  [Ahora,  después  de  dos  años  de  gobier- 
no, y de  una  gestión  tan  desastrosa  para  él  y tan  la- 
mentable para  todos! 

El  otro  camino  es,  no  habiendo  hecho  una  re- 
organización científica  y ordenada  de  todos  los  servi- 
cios, haber  hecho  una  reducción  temporal  por  igual 
de  todos  los  gastos  del  Estado,  una  reducción  del  Í0 
por  100,  separando  del  presupuesto  de  Estado  aque- 
llas obligaciones  que  son  verdaderamente  irreducti- 
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bles  porque  corresponden  á gastos  írreenMaz01és  é 
mexcusaMes,  y estos  gastos  no  ascienden  á más  de 
lí)Ü  millones,  con  lo  cual  se  li  ajuera  podido  hacer 
una  reducción  de  70  millones,.  on  unas  secciones  por 
medio  deJ  impuesto,  en  otras  disminuyendo  el  per- 
sonal, en  otras  teta  jando  su  remuneración.  Pero  vos- 
otros no  podéis  hacer  esto,  porque  vosotros  h abéis 
venido  al  ixnler,  no  para  satisfacer  una  necesidad  pú- 
blica general,  sino  para  satisfacer  una  conveniencia 
que  era  de  importancia  política,  lo  reconozco*  la  de 
la  vida  de  vuestro  partido,  y habéis  tenido,  por  tanto, 
que  atender  á la  primordial  necesidad  de  vida  y de 
conservación,  evitando  todo  rozamiento;  de  mane- 
ra que  en  vez  de  tener  abiertas  todas  las  ventanas  de 
la  fortaleza  del  poder,  para  que  por  ellas  penetrara 
el  viento  de  las  reformas  necesarias,  las  habéis  teni- 
do cerradas  por  temor  á.  que  esos  vientos  os  trajeran 
la  muerte;  porque  vosotros,  que  no  habéis  sido  capa- 
ces de  emprender  una  reorganización  de  los  servi- 
cios, no  habíais  de  imponeros  el  esfuerzo  de  hacer 
esa  reducción;  porque  para  vosotros  todo  en  el  presu- 
puesto es  intangible,  y no  os  atrevéis  á poner  mano 
más  que  en  el  pobre  contribuyente,  ó,  en  todo  caso, 
en  aquellas  clases  que,  como  ya  se  ha  dicho  aquí,  no 
lian  de  protestar  de  otra  manera  que  con  su  silencio 
y su  quietud. 

Así  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  lanzado  en  ca- 
mino tan  estrecho  para  formular  su  presupuesto, 
cumple  el  deber  constitucional  do  traer  los  presu- 
puestos á las  Cámaras  pretendiendo  satisfacer  & la 
opinión,  entregándola  de  donde  le  era  menos  incó- 
modo esas  economías  míseras  que  propone,  y confian- 
do luego,  para  los  ingresos,  en  la  iniciativa  fecunda  y 
nunca  bastante  ponderada  de  sus  colaboradores.  De 
la  fe  con  que  el  Br,  Ministro  de  Hacienda  presentase 
su  obra  al  Parlamento,  ¿qué  podría  yo  decir  que  no 
digan  sus  palabras  mismas?  Hay  una  frase  notable  al 
concluir  la  exposición  con  que  el  Sr.  Ministro  tic  Ha- 
cienda envía  su  trabajo  al  Congreso,  Dice  el  Ministro: 

«Hé  aquí  el  plan  del  Gobierno  para  el  año  eco- 
nómico de  1892-93,  Lo  futuro  escapa  ¿ la  humana 
previsión;  pero  según  sean  los  elementos  consecuen- 
tes para  resolver  el  problema,  asi  éste  quedará,  ó no) 
resuelto.» 

¿No  os  acordáis,  Bros.  Diputados,  de  una  célebre 
parodia  de  una  reunión  de  doctores? 

De  un  ideal  inseguro,  ¿qué  lie  de  decir  yo,  seño- 
res, después  de  leer  las  palabras  del  Br,  Ministro  de 
Hacienda?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
al  formular  el  presupuesto  de  su  Departamento*  tiene 
idénticas  inspiraciones.  El  Sr.  Ministra  de  Gracia  y 
Justicia,  á pesar  de  su  práctica  en  materia  rentística, 
y de  la  competencia  que  tiene  en  el  foro  y en  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  yo  como  nadie,  y defe- 
rentemente, le  reconozco,  porque  conozco  su  historia 
y su  valer,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  proce- 
dió, al  formar  su  presupuesto,  con  igual  (permítame 
que  se  lo  diga}  ligereza  de  corazón,  como  dicen  los  - 
franceses;  no  quiero  decir  con  ligereza  de  juicio* 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  dice  en  su 
primer  capítulo;  he  meditado  profundara  en  ¡e  sobre 
este  capítulo  del  personal  de  la  Secretaría,  que  es  lo 
qué  conozco  más,  lo  que  toco  todos  los  días:  esto  es 
irreductible;  he  pensado  sobre  el  segundo,  sobre  el 
material  del  Ministerio,  el  papel,  las  plumas,  las  al- 
fombras* el  carruaje,  etc.:  en  esto  necesito  alimento; 
he  estudiado  el  tercero,  las  necesidades  de  la  admi- 


nistración de  justicia;  he  aquilatado  todo  lo  que  co- 
rresponde á este  órgano  tan  fundamental  para  el  país, 
al  cual  ningún  otro  aventaja:  en  esto  no  puedo  pasar 
de  la  supresión  de  25  Audiencias  de  lo  criminal.  Pasa 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  á la  Comisión 
dond  j hay  exp  rienda  suma  y ralee  Los  que  todos  he- 
mos reconocido  y hemos  admirado  en  esta  discusión, 
pero  que  no  deben  parecer  superiores  ni  á la  expe- 
riencia, ni  al  estudio,  ni  a la  autoridad  del  mismo 
Br.  Ministro,  y la  Comisión  nos  dice:  la  Comisión  lia 
encontrado  en  sus  deseos  admirable  acogida,  exlraor- 
d i n a r i a ac  o g id  a en  el  B r . M i 1 1 is  t r o de  G r a c i a y ti  u s t i - 
o i a.  EL  Br.  Ministro  admite  qué  cu  aquello  que  era 
irreductible,  en  aquello  que  estaba  tocando  todos  ios 
días,  en  aquellos  funcionarlos  con  que  firma*  con  que 
despacha,  con  que  resuelve  á diario,  puede  hacera 
una  economía  de  102.000  pesetas;  que  el  material,  eu 
que  era  indispensable  aumento,  porque  si  no,  habría 
necesidad  de  créditos  extraordinarios,  no  necesitaba 
ya  aumento  ninguno;  y que  la  administración  de  jus- 
ticia, en  estoque  ningún  hombre  de  Estado  toparía  sin 
temor,  y que  creo  yo  que  hasta  para  las  mismas  cues* 
tioiics  de  crédito  que  á S.  S.  preocupan  y en  que  su 
personalidad  sigue  teniendo  intervención,  importaba 
no  tocar,  por  la  reputación  de  seriedad  que  para  el 
extranjero  debemos  tener,  ba  hecho  S.  S.  lo  que  creo 
yo  que  todos  los  hombres  que  de  estes  cuestiones  se 
ocupan  verán  con  extraordinaria  admiración.  No  se 
podían  suprimir  ayer  más  que  25  Audiencias;  pues 
sean  hoy  45,  la  mitad  de  los  tr  ib  míales  regionales, 
que  son  95. 

El  país  necesitaba  ayer  95  Audiencias;  ha  habido 
apuros  de  Hacienda*  no  se  ba  sabido  dónde  cargar  una 
economía  que  nada  resuelve,  pero  en  fin,  una  econo- 
mía aparente  con  que  satisfacer  las  exigencias  de  la 
opinión  de  cada  día,  del  balance  que  se  forma  en  el 
periódico,  de  lo  que  se  habla  en  los  corrillos,  rio  de 
las  que  son  preocupaciones  de  un  hombre  de  Estado, 
y esos  95  tribunales  regionales  se  lian  reducido  á la 
mitad. 

Nada  más  quiero  decir,  porque  no  quiero  exce- 
derme de  los  Límites  que  el  Reglamento  concede  á 
las  alusiones,  del  trabajo  de!  Br.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Voy  á exponer  algunas  consideraciones 
sobre  el  de  la  Comisión.  La  Comisión  comienza  cu  el 
capítulo  L°  del  presupuesto  proponiendo  esa  reduc- 
ción, que  ya  hé  dicho  que  es  de  102.000  pesetas,  esa 
reducción  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
decía  que  era  imposible  hacer.  Estoy  ansioso,  lo  debe 
estar  el  Congreso,  lo  estarán  seguramente  todas  las 
personas  que  dedican  alguna  atención  á estos  asun- 
tos* de  oir  de  labios  del  Sr.  Ministro  ó de  labios  ele 
algún  individuo  de  la  Comisión,  que,  para  los  efectos 
parlamentarios,  tienen  tanta  autoridad  y tanta  esti- 
mación para  mí  como  el  Br.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  explicación  ríe  esa  economía;  porque  yo  be 
visto  pasar  por  él  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  las 
j personalidades  polínicas  más  importantes  del  país, 
los  hombres  de  conducta  más  honrada,  entendiendo 
por  Coto  ios  hombres  más  preocupados  de  los  intere- 
ses públicos  y más  dispuestos  ó no  consentir  despil- 
farro alguno  en  ningún  servicio  de  los  que  estaban 
j á su  car¿,o,  y á ninguno  he  oído  decir  que  sobrara 
; personal  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y cla- 
ro es  que  si  hubieran  creído  que  sobraba,  habrían  em- 
pezado por  suprimirlo.  Prefiero  juzgar  por  preceden- 
f tes,  más  que  por  mi  propia  opinión  personal,  cimudu 
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su  trata  de  predSüWtes  tan  respetables  como  el  que 
acabo  de  citar,  y por  ellos  creo  que  el  personal  de  la 
Secretaria  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es  ne- 
cesario é indispensable.  Y ahora  añado  que  falta  una 
sección,  que  debería  ser  el  núcleo,  el  corazón  del  Mi* 
Kiste  rio  de  Gracia  y Justicia. 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  falta,  como 
Jije  el  Si\  Arias  de  Miranda,  que  también  me  hizo 
el  honor  de  aludirme  en  este  punto,  la  sección  que, 
con  la  previsión  que  le  caracteriza,  con  la  elevación 
de  miras  que  le  distingue,  creó  el  Sr.  Canalejas:  la 
sección  de  reformas  legislativas.  Ese  servicio  existe 
en  todas  partes,  y sin  él  no  se  comprende  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia*  Se  llama  Comité  de  legis- 
lación, Negociado  de  legislación,  Negociado  de  refor- 
jas legislativas;  un  Centro,  en  fin,  que  reúna  y reco- 
ja los  fundamentos  doctrinales  de  los  trabajos  legisla- 
tivos, que  siga  los  resultados  que  las  leyes  den  en  la 
experiencia,  que  coordine  los  informes  sobre  esas  mis- 
mas leyes,  que  esté  en  relación  con  los  organismos  aná- 
logos en  el  extranjero,  para  que  las  leyes  tengan  su 
expediente  legislativo;  porque,  cou  vergüenza  de 
uuestro  país,  que  tan  atrasado  está  en  muchas  cosas, 
las  leyes  vienen  aquí  sin  que  se  sepa  por  qué  ni  para 
qué  se  han  formado  los  proyectos,  siu  masque  la 
impresión  de  los  Ministros  ó de  las  Comisiones  que 
los  lian  formado,  y eso  necesitaría  un  aumento  en  el 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia* 

Ya  sé  que  esa  necesidad  ha  sido  atendida  de  al- 
guna manera.  Pero  ¿cómo?  Por  Comisiones  tempora- 
les, que  tienen  dos  inconvenientes:  separar  á los  fun- 
cionarios del  sitio  en  que  debían  estar,  traiéndolos 
ú las  órdenes  del  Ministerio,  lo  cual  se  presta  á abu- 
so,  trayendo  aquí  á personas  que  no  vienen  á pres- 
tar verdaderos  servicios  y á satisfacer  necesidades,  y 
por  otra  parte,  resultar  que  esos  trabajos  desempe- 
ñados temporalmente  no  tengan  el  orden,  el  fondo,  la 
lo  mía,  la  correspondencia  que  tendrían  los  trabajos 
de  un  centro  debidamente  organizado  para  ese  objeto* 

A pesar  de  esta  necesidad,  la  Comisión  nos  pro- 
pone la  reducción  de  los  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia;  pero  no  nos  dice  cuál  de  los  servi- 
cios que  el  Sr.  Ministro  creía  irreductibles  se  va  a 
suprimir,  ni  nos  dice  cuál  es  su  pensamiento  respec- 
to al  medio  de  satisfacer  esa  necesidad  pública,  que 
seguirá  siendo  atendida  de  la  manera  incompleta  é 
imperfecta  que  hasta  ahora  se  ha  venido  haciendo. 

¿A  qué  necesidad  obedece  lo  que  propone  la  Co- 
misión? ¿Es  que  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia 
mi  España  era  excesivo  en  relación  con  la  totalidad 
de  los  gastos  ó con  la  población,  comparado  con  el 
de  otros  países?  El  Sr.  Ballestero  y el  Sr*  Arias  de 
Miranda  han  facilitado  datos,  que  constan  en  el  Dia- 
ria t U ios  Sesiones^  y que  demuestran  que  España  es  el 
país  eo  que  los  servicios  de  la  justicia  están  más  po- 
bremente dotados,  tanto  cu  relación  con  la  totalidad 
de  los  gastos  que  el  país  hace,  como  con  la  población* 
¿Es  que  este  presupuesto  había  crecido  en  España  en 
pocos  años,  más  que  los  demás  servicios  del  Estado? 
Pues  la  estadística  que  ha  publicado  la  Intervención 
general  demuestra  que  desde  el  año  1850  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia  ha  aumentado  en  la  pro- 
porción de  un  Y3  y 3 céntimos  por  100,  el  de  Ha- 
cienda \y%  por  100,  el  de  Guerra  88  por  100,  el  de 
Estado  01  por  100,  el  de  Gobernación  Í43  por  100, 
el  de  Marina  181  por  LOO  y el  de  Fomento  477  por 
100.  ¿Es  que  hay  en  la  vida  civil  man  ¡restar iones  de 


que  el  publico  estaba  ex t rao m ina ri  am ente  bien  ser- 
vido en  los  tribunales,  en  el  sentido  de  que  el  perso 
nal,  en  aquella  parte  que  se  relaciona  con  el  público, 
fuese  bastante  numeroso  para  que  pudiese  tener  ac- 
ceso á él?  ¿No  escucháis  las  voces  de  todos  los  veci- 
nos de  Madrid,  Barcelona  y Sevilla  y demás  grandes 
ciudades,  quejándose  de  que  los  que  quieren  acer- 
carse á un  juez  no  le  encuentran,  ni  encuentran  at 
escribano,  ni  al  oficial  mayor  de  la  Escribanía,  y tie- 
nen que  entenderse  cou  el  ultimo  y más  insignifican- 
te escribiente?  Todos  los  que  han  ocupado  ese  sitio 
han  conocido  este  mal;  ¿cómo  no  se  han  de  haber 
ocupado  de  su  remedio?  Pero  han  convenido  en  que 
era  imposible  por  el  cúmulo  de  negocios  en  que  te- 
nían que  entender  los  jueces,  por  el  escaso  núme- 
ro de  éstos,  y contra  lo  imposible  no  hay  ley  ni  exis- 
te regla  ninguna, 

Pnes  si  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  que  lo 
han  sido  no  entendían  la  necesidad  de  la  reducción; 
si  el  país  en  sus  manifestaciones  ordinarias  no  la  in- 
dicaba tampoco,  ¿qué  os  ha  ] levado  hasta  ahí?  ¿Es 
que  los  hombres  políticos  que  examinan  las  relacio- 
nes de  la  política  con  la  administración  de  justicia, 
han  creído  que  no  faltaba  en  la  organización  actual 
de  los  tribunales  el  robustecimiento  necesario  de  un 
órgano  que  en  todas  las  Naciones  latinas  es  fuente  ó 
auxiliar  indispensable  del  funcionamiento  de  los  tri- 
bunales, y que  hasta  en  las  Naciones  de  origen  sajón 
va  tomando  algún  incremento?  Me  reñero  at  minis- 
terio fiscal.  ¿Es  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y sus  compañeros,  con  ocasión  de  las  mil  cues- 
tiones políticas  que  se  habrán  ofrecido  á su  atención 
en  relación  con  la  administración  de  justicia,  no  han 
creído  que  el  ministerio  fiscal  y su  organización 
está  cri  España  hoy  día  exiguamente  constituido,  por 
defectos  de  épocas  anteriores,  porque  la  verdad  no 
d eb  e ocultar  se , n i á n ada  co  n d u ce  ocultarlo  que  t o d o 
el  mundo  conoce? 

Pues  si  todo  esto  pedía  aumentos  en  vez  de  dis- 
minuciones, ¿cómo  procedéis  de  esta  manera,  cuan- 
do tampoco  nos  traéis  un  sistema  general  c igual  de 
economías,  que  de  un  modo  temporal  afecte  por 
igual  á todo,  en  cuyo  caso  nos  resignaríamos  á estar 
mal  servidos  aun.cn  aquello  que  es  más  necesario  á 
la  vida,  aun  en  aquello  que  debe  tener  natural  prc 
lerenda,  porque  en  casos  extremos  la  equidad  y la 
igualdad  á todo  el  mundo  se  imponen* 

Perdónenme  los  Sres*  Diputados  esta  digresión 
que  lie  hecho  al  ocuparme  del  capítulo  l.°  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos*  Y en  el  capí- 
tulo 5*ü  me  permitirá  la  Comisión  que  encuentre  en 
su  trabajo  una  incongruencia  que,  aun  cuando  de 
poca  importancia,  no  por  esto  debe  dejar  de  ser  no- 
tada. Me  refiero  al  aumento  que  trae  en  este  capi- 
tulo de  7.50,0  pesetas  para  el  personal  de  establecí- 
m ie n Lo s pe u a 1 es , di c i e n do  que  este  au mentó  es  n eco- 
sari  o para  la  nueva  organización* 

Para  esto,  y para  todo,  quisiera  yo  una  organi- 
zación más  completa:  pero  me  parece  que  la  regla 
de  la  más  común  lógica  y de  una  ordinaria  simetría, 
exigía  que  en  este  momento  de  reducciones,  en  que 
se  prometía  hacer  una  organización  nueva  de  los 
servicios,  que  bien  sé  que  no  haréis,  no  trajeseis 
aumento  en  ningún  servicio,  y,  cuando  menos.  Los 
redujeseis  dentro  de  los  límites  existentes.  Luego,  en 
el  servicio  de  la  Colección  létfMldéfva , que  corre  á 
cargo  del  Ministerio  dé  Gracia  y Justicia,  nuestro 
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ilustrado  compañero  el  Sjl\  Ballestero  hizo  notar 
bien  las  economías  que  en  este  punto  podían  haber- 
se realizado. 

En  diferentes  conceptos  del  presupuesto,  importa 
este  servicio  62.000  pesetas,  ¿Y  por  qué  no  había  de 
ser  este  ún  servicio,  cuando  menos,  gratuito  para  el 
Estado?  Necesitamos,  acaso,  andar  mucho  ni  pasar 
más  allá  de  Francia,  que  quizá  todos  los  que  leemos, 
conocemos  más  que  á nuestro  país,  porqué  allí  se 
escribe  más,  hay  más  cultura  que  en  el  nuestro;  ne- 
cesitamos, digo,  pasar  de  Francia,  para  ver  qué  un 
servicio  como  éste,  hace  cincuenta  años  que  allí  no 
ha  tenido  déficit,  y sostiene  un  presupuesto  de  per- 
sonal por  350.000  francos? 

Sobre  esa  sección  de  reforma  legislativa,  mi  dis- 
tinguido y respetado  amigo  el  Sr.  Canalejas,  cuando 
pasó  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  dejó  for- 
mulado un  proyecto  que  allí  deberá  encontrarlo  el 
iSr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  este  servi- 
cio se  sostuviese  en  la  forma  que  el  Sr.  Ballestero 
presentaba  á la  Cámara,  para  que  resultara  completa- 
mente gratuito,  como  lo  es,  el  servicio  del  Boletín  de 
las  leyes  y del  Boletín  de  casación  que  hay  en  Fran- 
cia, respondiendo  además  á una  necesidad  política  y 
jurídica,  aquí  grandemente  sentida;  organización  nue- 
va, que  podía  concer tarse  con  la  conveniencia  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tuviese  en  su  de- 
partamento, en  la  oficina  que  Le  corresponde  como 
Notario  Mayor  dei  Reino,  un  verdadero  archivo  de 
las  leyes,  evitando  de  este  modo  que  las  leyes  estén 
desperdigadas  por  todos  los  Negociados  de  los  Minis- 
terios, sin  que  se  sepa  dónde  están,  y resultando  que 
la  Notaría  Mayor  del  Reino  es  una  Notaría  sin  pro- 
tocolo. 

Pues,  en  cuanto  á penales,  ¿no  valía  la  pena  de 
que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia se  hubieran  preocupado  de  estudiar  este  servicio, 
que  resulta  gravoso  para  la  Nación,  al  propio  tiempo 
que  perjudicial  para  los  que  están  sufriendo  penas, 
que  tienen  una  alimentación  que,  según  la  cuenta 
que  he  sacado,  importa  36  céntimos  de  peseta  dia- 
rios? ¿No  valía  la  pena  de  estudiar  un  medio  de  que 
este  servicio  se  costease  por  sí  mismo,  y esos  Í5.000 
hombres  que  hay  en  los  presidios  de  España  hiciesen 
algo  por  sí  y fuesen  menos  gravosos  para  ia  Nación, 
con  ventaja  de  su  moral  y de  su  salud,  en  lugar  de 
estar  pudriéndose  en  la  ociosidad?  Pues  ¿no  es  sabido 
que  el  trabajo  de  los  penados  en  Francia  produce 
4,62 0.000  francos,  y en  Italia  7, 177.000  liras,  entién- 
dase pesetas,  pesetas  de  oro  de  las  que  antes  circu- 
laban por  España?  Y no  digo  nada  de  Inglaterra,  por- 
que todos  sabéis  que  es  el  país  clásico  en  esto  de  que 
el  trabajo  del  penado  sea  reproductivo,  conforme 
aconseja  la  ciencia. 

De  nada  de  esto  se  había  preocupado  la  Comisión, 
como  no  se  preocupó  de  ello  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  La  Comisión,  formada  por  las  nota- 
bles inteligencias  que  hemos  tenido  el  honor  y el 
gusto  de  conocer  en  sesiones  pasadas,  la  Comisión, 
en  vez  de  conservar  en  esta  materia  la  elevación  na- 
tural de  su  pensamiento,  se  ha  reducido  á hacer  con- 
sideraciones acerca  de  si  tal  tribunal  puede  despa- 
char 99  causas  en  lugar  de  101,  ó si  en  tal  parte 
pueden  crearse  tres  Secciones  en  vez  de  cuatro;  en 
fin,  cálculos  menudos,  respecto  á los  cuales  es  diiÍGil 
discutir,  aunque  los  Sres.  Diputados  que  han  conten- 
dido con  la  Comisión  han  hecho  notables  trabajos 


para  demostrar  patentemente,  hasta  en  este  terreno 
en  que  tan  difícil  es  discutir  con  la  Comisión,  que 
ésta  ha  procedido  de  un  modo  equivocado  y con  ver- 
dadero desacierto. 

Que  la  reforma  de  la  supresión  de  las  Audiencias 
de  io  criminal,  abarcándola  con  una  sola  mirada,  es 
atentatoria,  es  hasta  mortal  para  la  ora.li.dad  del 
juicio  es  tan  evidente,  que  para-  demostrarlo  na  sc 
necesita  formar  estados,  ni  extenderse  en  largas  con- 
sideraciones, porque  hasta  el  natural  criterio,  el  buen 
sentido.  Si  estos  tribunales,  para  funcionar  bien  de- 
ben estar  cerca  del  lugar  dei  delito,  y quitáis  la  mi- 
tad de  esos  tribunales,  cuando  menos  en  una  mitad 
matáis  la  administración  de  la  justicia  criminal  en 
España,  la  mutiláis,  la  entorpecéis.  ¿Para  qué  hemos 
de  hacer  más  cálculos? 

En  cuanto  á las  demás  economías,  la  Comisión 
las  deja  en  una  penumbra,  confiándolas  al  buen  cri- 
terio del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de 
que  las  haga,  según  mejor  convenga,  en  el  personal 
de  los  demás  tribunales,  para  llegar  á esa  economía 
que  la  Comisión  fija  en  i. 500. 000  pesetas.  Y estas 
economías  son  necesarias,  puesto  que  el  Sr.  Aparicio 
declaró  ayer  noblemente,  como  debe  hacerse  siem- 
pre en  estas  discusiones,  que  esa  economía  total  no 
se  consigue  con  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  porque  han  de  crearse  nuevas  Secciones;  á 
no  hacer  la  amputación  dei  modo  quirúrgico  de  que 
se  ha  hablado  aquí,  y respecto  ai  cual,  lo  que  á mí 
me  extraña  es  que  le  adopte  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  porque  el  modo  quirúrgico  en  un  emi- 
nente cirujano,  es  natural  y lógica  consecuencia  de 
la  imposibilidad  de  que  todos  nos  desprendamos  por 
completo  al  venir  aquí  de  nuestros  hábitos  y de 
aquella  manera  de  pensar  que  tenemos  en  nuestras 
ordinarias  ocupaciones;  pero  to  extraño  es  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  empleara  ese  pro- 
céáStpentó  quirúrgico  al  suprimir  25  Audiencias  de 
lo  criminal,  porque  siendo  el  presupuesto  de  esas  25 
Audiencias  1, 187*500  pesetas,  consideraba  rebajadas 
del  presupuesto, por  esa  supresión,  1.187.500  pesetas. 

Un  albañil  cualquiera,  Sres.  Diputados,  cuando 
derriba  una  parte  de  un  edificio,  dice:  ¿Y  esta  esca- 
lera que  estaba  en  esta  parte  derribada?  ¿Y  la  cocina 
y la  chimenea  que  allí  había?  ¿Dónde  ponemos  estas 
que  son  partes  necesarias  del  edificio?  En  esta  parte 
que  queda  al  aire,  ¿no  habrá  que  hacer  alguna  me- 
dianería? Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  ha  olvidado  de  hacer  estas  previsiones.  No  así  la 
Comisión,  que  dice:  Yo  reconozco  que  haciendo  esa 
supresión  de  46  Audiencias  se  hace  una  economía, 
en  bruto,  de  2.248.000  pesetas;  pero  esos  organismos 
que  suprimimos  han  de  ser  reemplazados  de  algu- 
na manera;  han  de  crearse  nuevas  Secciones,  y la  Co- 
misión dice  que  estas  nuevas  Secciones  serán  20,  25 
ó 30;  por  consiguiente,  hay  que  hacer  alguna  rebaja 
en  el  importe  de  las  economías.  Yo  calculo,  y creo 
que  no  me  aparto  mucho  de  la  Comisión,  que  habrá 
que  crear  30  Secciones,  cuyo  gasto  importará 85 5.000 
pesetas,  suponiendo  que  la  dotación  sea  la  de  las  ac- 
tuales Audiencias  de  lo  criminal,  no  la  que  pudiera 
corresponderías  como  secciones  de  la  Audiencia  te- 
rritorial. 

Por  consiguiente,  esos  2.200,000  y pico  pesetas 
vienen  a quedar  reducidos  próximamente  á 1,300.000; 
y lo  que  falta  desde  esta  suma  hasta  Ja  de  1.5 00. 000 
que  la  Comisión  quiere  economizar,  hay  que  dedu- 
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cirio  de  la  dotación  del  Tribunal  Supremo,  de  las  Au- 
diencias territoriales,  etc.,  etc.,  y hay  que  deducirlo, 
corno  ya  dijo  alguno  de  mis  dignos  compañeros,  de 
los  sobresueldos  de  los  presidentes  de  Audiencia.  Se- 
ñores Diputados,  ¡suprimir  esos  sobresueldos,  como 
si  fuera  la  cosa  más  natural  del  mundo!  ¡Parece  men- 
tira que  esto  pueda  ser  criterio  digno  de  personas 
por  todos  conceptos  respetables!  No  acierto  á com- 
prender cómo  eso  puede  tratarse  de  modo  tan  lige- 
ro. Dicese  que  esto  se  hace  en  virtud  de  una  disposi- 
ción del  articulado,  que  ei  Congreso  discutirá  en  su 
jia,  y en  la  cual  se  previene  que  ningún  funciona- 
rio podrá  tener  sueldo  extraordinario,  comisión,  dic- 
tas, etc.  Lo  que  dice  ese  articulo,  es  que  ningún  iún- 
cionario  podrá  tener  dietas,  gratificaciones  ó remu- 
neraciones extraordinarias  por  servicios  que  haya 
de  prestar  en  el  punto  de  su  natural  residencia;  es 
decir,  que  aquellos  servicios  que  dentro  de  su  carre- 
ra se  encarguen  A un  funcionario,  no  se  han  de  re- 
numerar  con  gratificaciones  extraordinarias.  Y esto 
obedece,  no  á un  ¡principio  de  justicia,  porque  injus- 
ticia exija  que  lodo  servicio  que  se  haga  al  Estado 
sea  pagado  por  él,  sino  que  obedece  más  bien  á la 
idea  de  evitar  cierta  clase  de  abusos;  se  trata  de  im- 
pedir ei  abuso  posible  de  que  funcionarios  pertene- 
cientes á tal  ó cual  Ministerio  ó dependencia  del  Es- 
tado perciban,  además  de  su  sueldo,  gratificación 
por  comisiones  puramente  imaginarias,  viniendo  asi 
á reunir  haberes  mili  superiores  á los  que  les  co- 
rresponden; pero  en  cuanto  á las  gratificaciones  que 
están  adheridas  de  un  modo  permanente  y en  virtud 
de  la  ley  al  sueldo  ordinario,  como  este  sobresueldo 
de  los  presidentes  de  Audiencia,  como  los  quinque- 
nios ó premios  de  antigüedad  de  los  catedráticos, 
como  los  gastos  de  representación  ó de  residencia  de 
ciertos  funcionarios,  gastos  que  tienen  un  carácter 
permanente  y que  no  constituyen  género  alguno  de 
abusos,  á eso  no  podía  referirse,  y no  se  refiere,  ni 
en  su  letra  ni  en  su  espíritu,  el  artículo  propuesto  por 
]a  Comisión  de  presupuestos;  y prueba  de  que  así 
es,  que  no  se  trata  de  aplicar  ese  criterio  á los  fun- 
cionarios de  otros  Ministerios,  que  perciben  iguales 
sobresueldos  é indemnizaciones  análogas. 

De  suerte  que  argumentar  que  la  supresión  del 
sobresueldo  de  los  presidentes  se  funda  en  esa  dis- 
posición, que  todavía  no  tiene  fuerza  legal,  del  arti- 
culado, es  una  desviación  en  la  inteligencia,  ya  que 
nó  seguramente  en  la  voluntad  de  los  que  vienen  á 
hacer  esa  mixtificación  de  conceptos. 

El  sobresueldo  de  los  presidentes  es  la  única  di- 
ferencia que  los  distingue  de  ios  funcionarios  que 
inmediatamente  les  siguen  en  el  orden  jerárquico,  y 
tiene  su  origen  cu  la  ley,  como  saben  perfectamente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  Comisión  y 
el  Congreso  toda,  puesto  que  en  su  mayoría  está  com- 
puesto de  jurisconsultos;  ese  sobresueldo  tiene  su  ori- 
gen en  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  de  1870,  y 
por  medio  de  él  se  trató  de  conservar  una  de  esas 
con  ñ i c ion  es  q u e a q uí , ctm  frase  q u e p u d Lé  ra  mas  11  a- 
mar  inspirada,  escultural,  y en  todo  caso,  de  esas  que 
no  pasan,  sino  que  quedan,  se  calificaron  por  una 
perspicua  personalidad  del  partido  conservador,  de 
resortes  de  gobierno.  Queriendo  el  Gobierno  tener 
al  frente  de  los  tribunales  personas  que  le  inspirasen 
confianza,  no  sé  para  qué,  porque  los  tribunales  no 
t ie  n en  que  da  r a i G ob  i err  i o,  con  s i d e r ado  ais!  ad  ame  n t e, 
má?  | menea  confianza  que  la  que  ñmi  á todoí  \m 


ciudadanos;  pero  en  fin,  queriendo  tener  allí  una  es- 
pecie de  delegado  más  especialmente  relacionado  con 
el  Gobierno,  usaba  éste  de  su  facultad  de  nombrar 
los  presidentes  de  Audiencia;  y para  que  estos  pre- 
sidentes, cuando  ei  Gobierno  quisiera  quitarlos,  no 
quedaran  fuera  de  la  carrera  y perjudicados,  se  va- 
rió el  sistema  antiguo:  antes  bahía  regentes,  que  te- 
nían categoría  superior  á la  de  presidentes  de  Bala, 
lo  mismo  que  los  actuales  presidentes  de  las  Audien- 
cias, y sueldo  mayor;  pero  cuando  el  Gobierno  que- 
ría separar  á aquellos  regentes  porque  no  estaba  es- 
tablecida la  i n amovilidad,  quedaban  cesantes;  y la 
ley  orgánica,  para  que  se  les  pudiera  separar  sin 
quedar  cesantes,  y conciliar  ese  resorte  de  gobierno 
con  la  i n amovilidad  que  la  ley  establece,  dijo:  esta 
diferencia  de  sueldo,  que  sea  sobresueldo,  y cuando  se 
separe  á un  presidente  de  Audiencia  de  su  puesto  para 
que  vaya  á desempeñar  el  de  presidente  de  Sala,  esta 
disminución  no  viene  á constituir  una capiti  disminu- 
ción: este  es  el  concepto  de  este  sobresueldo.  Lo  lie 
explicado  al  Congreso,  aunque  no  había  necesidad, 
puesto  que  se  trata  de  una  Cámara  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  jurisconsultos,  para  que  viera  la  di- 
ferencia inmensa  que  bahía  de  esos  sobresueldos  á 
esas  gratificaciones,  comisiones  y dietas  que  tan  mal 
suenan.  Lo  menos  importante  es  que  esto  se  quite;  A 
lo  que  yo  doy  más  importancia  es  A que  nos  queda- 
se el  mal  sabor  de  boca,  el  mal  sabor  de  entendimien- 
to de  que  se  quitaba  porque  en  la  organización  judi- 
cial había  cosas  abusivas  y tan  poco  correctas  como 
estas  que  se  han  querido  quitar  por  el  arL  H1  de  da 
ley  de  presupuestos. 

Y en  cuanto  á la  reducción  que  se  quiere  hacer 
en  los  demás  tribunales,  ¿qué  be  de  decir  yo  al  Con- 
greso? Es  un  examen  en  que  es  difícil  entrar,  porque 
consiste,  más  que  en  otra  cosa,  en  la  opinión  indi  vi- 
dual de  la  persona  que  discute,  de  la  persona  que 
habla.  Yo,  dirigiéndome  á legisladores,  sólo  por  serlo 
de  inteligencia  serena  y de  ánimo  tan  elevado  como 
tienen  todos  los  legisladores  que  forman  el  Congre- 
so, me  permitiré  recordarles  lo  que  en  el  libro  pri- 
mero del  más  excelente  de  nuestra  literatura,  tan 
sobresaliente  por  la  profundidad  del  pensamiento 
como  por  su  humorismo,  figura  como  primera  pará- 
bola del  Gobierno  de  la  Insula  Barataría*  Allí  re- 
cordarán cómo  la  primera  dificultad  que  se  ofrece  á 
aquel  Gobierno  es  la  del  Labrador  rústico  que,  mo- 
vido, según  dice  Cervantes,  tanto  de  su  malicia  como 
de  la  mala  opinión  que  tenía  de  los  sastres,  quería 
que  se  hicieran  monteras  en  número  indefinido  con 
una  vara  de  paño. 

No  hay  para  esto  más  limitación  que  el  tamaño 
de  que  hayan  de  hacerse  las  monteras  y la  probidad, 
la  honradez,  y la  seriedad  del  que  deba  hacerlas.  Es 
preciso,  cuando  se  constituyen  servicios  públicos  de 
cierta  Importancia  y de  la  m¿ís  alta  respetabilidad 
en  el  país,  constituirlos  por  las  Leyes  de  su  organi- 
zación en  condiciones  de  que  las  personas  que  hayan 
de  desempeñarlos  tengan  la  altura,  la  dignidad  y el 
respeto  de  sí  mismos  que  estas  funciones  llevan  con- 
sigo; pero  quererlos  luego  escatimar,  quererlos  mer- 
mar, quererlos  reducir  con  medidas  mezquinas,  esto, 
francamente,  ¿por  qué  no  decirlo?  sería  una  grandísi- 
ma equivocación:  la  limitación  y el  freno  que  cada 
uno  no  tenga  en  el  propio  respeto  de  sí  mismo,  no  se 
encontrará  en  estas  disposiciones  administrativas,  y 
cada  hombre  dará  de  sí  lo  que  deba  d u\  m$ún  U 
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educación,  según  la  cultura  y según  las  circunstan- 
cias en  que  este  hombre  se  encuentre. 

Sí  se  trata  de  la  adminisíraciónde  justicia,  lo  que 
se  puede  tomar  como  término  de  comparación  más 
comprensible  para  esto  es  ]a  labor  de  los  tribunales 
de  casación,  dei  Tribunal  de  Casación  francés  y dé  tos 
demás  Tribunales  Supremos  de  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, 

Este  trabajo  consiste  casi  exclusivamente  en  la 
decisión  de  meras  cuestiones  de  derecho.  Deciden 
unos,  400  recursos;  otros,  500,  otros*  800,  ¿Qué  duda 
cabe  que  si  á un  licenciado  que  haya  hecho  media- 
namente los  estudios,  se  le  pregunta  cuánto  tiempo 
necesitará  para  resolver  estas  000  cuestiones  de  De- 
recho, malamente  debieron  haberle  dado  el  título  en 
la  Universidad  sí  no  es  capaz  de  resolverlas  en  dos  me- 
ses? Y sin  embargo,  si  se  quiere  que  el  tribunal  qne 
hade  decidir  estas  cuestiones  tenga  toda  la  respeta- 
bilidad que  el  más  alto  tribunal  del  país  merece,  si  se 
quiere  que  tenga  toda  la  altura  que  un  tribunal  ne- 
cesita tener  para  que  vengan  á someterle  su  juicio 
las  primeras  inteligencias  que  en  el  país  ejercen  la 
abogacía,  si  se  quiere  que  marche  á la  par  de  los  tri- 
bunales extranjeros  que  fijan  la  jurisprudencia,  todo 
el  personal  con  que  dotéis  á este  tribunal  es  escaso. 
Así  como  antes  be  dicho  que  sobraba  con  dos  meses 
para  que  un  regular  licenciado  resolviera  estas  cues- 
tiones, asi  digo  que  nada  me  parecería  excesivo  res- 
pecto de  este  particular,  y que  yo  dejaría  esto  á la 
prudencia  del  Ministro:  á la  estimación  que  hiciese 
el  mismo  Tribunal,  Este  trabajo,  que  yo  creo  que  es 
ligero  para  un  letrado,  ie  desempeñan  30  magistra- 
dos en  España;  en  Francia,  49,  con  los  presidentes;  en 
Alemania,  72;  en  Italia,  104;  y yo  aseguro,  y tengo 
las  estadísticas  en  la  mano,  que  el  numero  de  nego- 
cios no  es  seguramente  mayor,  ni  comparativamen- 
te, ni  en  absoluto,  en  esas  Naciones  que  lo  es  en  Es- 
paña, 

Y esta  economía  que  por  medios  tan  perturba- 
dores vais  á buscar,  ¿será  una  economía  positiva?  ¿No 
os  ha  demostrado  ya  el  Sr.  Ballestero,  como  os  han 
demostrado  el  Sr*  Arias  de  Miranda  y el  Sr*  Alva- 
rado,  que  esa  economía  casi  queda  reducida  á la 
nada?  ¿No  os  ha  dicho,  nosé  cuál  de  estos  distinguí 
dos  oradores,  que  las  dietas  que  se  dan  á los  testigos, 
á los  jurados  y á los  peritos  de  las  46  Audiencias  que 
se  trata  de  suprimir  importan  326*000  pesetas?  ¿No 
os  ha  parecido  que  no  es  cálculo  excesivo  decir  que 
cuando  queden  trasladados  esos  tribunales,  por  ser 
mayor  la  distancia  que  esas  personas  han  de  reco- 
rrer, se  doblará  ya  esta  cantidad?  Pues  no  hay  ya 
la  calculada  economía,  y á los  señores  de  la  Comi- 
sión que  han  contestado  no  he  visto  que  les  repugne 
grandemente  este  dato,  el  dato  que  acabo  de  citar* 
Pues  ahí  tenéis  un  aumento  de  326.000  pesetas, 

Pero  hay  otro.  ¿No  ha  sido  necesario  ampliar 
este  crédito  en  el  último  presupuesto  y pedir  un  su- 
plemento de  220.000  pesetas,  porque  no  era  suficien- 
te la-  cantidad  que  se  había  calculado?  Explicaré  lo 
que  hay  sobre  esto. 

Me  diréis:  no  ha  sido  necesario-  gastar  todo  el  im- 
porte del  crédito  para  las  dietas  de  los  testigos,  ju- 
rados y peritos,  pues  según  la  estadística,  se  ha  sa- 
tisfecho tan  sólo  la  cantidad  de  857.000  pesetas:  pero 
ha  sido  necesario  para  las  dietas  de  los  magistrados, 
de  los  fiscales  y de  los  demás  individuos  que  han 
ido  á formar  los  tribunales,  cuando  estos  tribunales 


han  tenido  que  constituirse  fuera  del  punto  de  su 
residencia.  Pues  todo  esto  debe  satisfacerse  con  car- 
go á ese  crédito*  Por  uno  y otro  concepto,  se  ha  ne- 
cesitado gastar  eu  el  último  presupuesto  el  millón 
ele  pesetas  y el  suplemento  de  220*000,  crédito  supe- 
rior al  que  viene  consignado  en  el  presupuesto  que 
está  sobre  ía  mesa.  Todo  se  ha  gastado,  menos  9. 000 
pesetas;  de  modo  que  326.000  y 220*000  son  546.000, 
Pero  queda  luego  una  cuestión  que  vosotros  habéis 
preterido,  porque  en  realidad  os  da  cierta  repugnan- 
cia entrar  en  esa  cuestión,  pero  que  no  puede  prete- 
rirse, que  al  Parlamento  tiene  que  decirse,  que  es 
necesario  resolver  sobre  ella,  y esa  cuestión  es  la  re- 
lativa á la  dotación,  á la  asistencia  y á la  manuten- 
ción de  ese  personal  que  va  á salir  de  los  tribuna- 
les* ¿Es  que  puede  creer  alguien  que  ese  personal 
puede  ser  arrojado  en  medio  de  la  calle?  ¿Es  que 
puede  haber  a t guien  que  tenga  idea  tan  mezquina 
de  la  cultura  del  país?  ¿Be  ha  hecho  alguna  vez  eso? 

Aquí,  cuando  en  1873  se  discutíarijos presupues- 
tos; en  la  época  en  que  se  estableció  la  República; 
en  aquellos  momentos,  en  que  faltaban  recursos  para 
todo,  en  que  se  hicieron  supremas  economías  y se 
redujeron  las  plantillas  de  los  ingenieros  de  eamí- 
nos,  canales  y puertos,  ¿no  se  consignó  en  el  presu- 
puesto el  medio  sueldo  para  aquellos  funcionarios? 
¿No  consta  en  la  Colección  legislativa  el  decreto  del 
Ministro  Sr*  Chao  diciendo  que  esas  cantidades  se 
abonaran  y se  hicieran  efectivas?  Aquí  mismo,  re- 
cientemente, cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lia 
suprimido  ó reducido  la  Sala  de  Ultramar  que  había 
en  el  Tribunal  de  Cuentas,  ¿no  lia  consignado  nna 
excedencia  para  esos  funcionarios?  ¿Y  qué  sucede  en 
el  extranjero?  Guando  en  Francia,  recientemente, 
obedeciendo  á deseos  políticos  más  ó menos  legíti- 
mos, se  ha  hecho  lo  qne  los  exagerados  han  dado  en 
llamar  expurgo  de  la  magistratura,  ¿cómo  se  ha  he- 
cho? ¿En  qué  situación  lia  quedado  aquel  personal? 
Pues  ha  quedado  en  situación  de  excedente,  pero  con 
el  sueldo  íntegro*  ¿Qué  ha  sucedido  en  Italia,  cuando 
allí  se  ha  creado  el  Tribunal  de  Casación  en  Roma? 
Pues  á todos  los  magistrados  que  había  en  los  demás 
Tribunales  de  Casación  se  les  ha  agregado  al  Tribu- 
nal de  Casación  de  Boma,  con  ei  sueldo  íntegro.  ¿Qué 
sucede  en  Alemania?  En  Alemania,  cuando  se  hizo 
la  ley  de  1877  de  reorganización  de  tribunales,  se 
dijo  por  el  arfc*  8."  de  la  ley  que  los  Estados  particu- 
lares puedan  hacer  las  reducciones  ó modificaciones 
que  quieran;  pero,  ¿con  qué  condición?  Con  la  de  que 
los  jueces  qne  queden  excedentes  han  de  disfrutar 
de  sus  sueldos  íntegros  durante  su  vida* 

Este  es  el  respeto  que  se  tiene  en  todas  partes  á 
los  que  desempeñan  la  función  augusta,  primordial 
en  la  sociedad,  de  administrar  justicia* 

Ya  véis,  pues,  que  hay  también  que  atender  | 
esta  necesidad;  y no  sería  mucho  suponer  que  cos- 
tando el  personal  existente  1*500*000  pesetas,  para 
el  medio  sueldo  del  exceden  te  se  necesitarían  500*000. 
Ya  véis,  pues,  cómo  tenéis  que  hacer  un  aumento  en 
el  presupuesto  por  estos  tres  conceptos;  aumento  nc- 
ce*sario,  aumento  indispensable*  ¿A  qué  queda  redu- 
cida, por  lo  tanto,  la  economía  que  queréis  hacer  do 
L 500*000  pesetas?  A poco  más  de  400.000.  Y en 
cuanto  al  material,  rio  digo  nada,  porque  claramente 
se  demostró  aquí,  v no  tengo  nada  que  añadir,  que 
el  pobre,  pohrísimo  material  de  esas  Audiencias  que 
se  supriman,  tiene  que  aumentarse,  porque  esa  es 
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una  necesidad  de  aquellas  que  no  pueden  desaten- 
derse en  donde  estas  Secciones  nuevas  se  creen* 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  ¿Me  diréis,  pues, 
qoe  el  partido  liberal  no  propone  también  econo- 
mías? ¿No  bay  un  voto  particular  que  propone  , eco- 
nomías? Es  cierto,  y yo  también  quiero  que  se  ha- 

pero  entiendo,  y debe  entender  todo  hombre 
recto,  como  he  anunciado  al  principio,  que  las  eco- 
nomías no  deben  hacerse  sino  cuando  se  hagan  de  un 
modo  proporcional  y equitativo  en  todos  los  servicios 
del  Estado,  y entiendo  que  estas  economías  no  pue- 
den hacerse  sino  cuando  se  hagan  con  una  reconsti- 
tución orgánica,  A esta  reconstitución,  claro  es  que 
puede  irse  de  varios  modos,  según  ios  medios  de  que 
el  país  disponga;  porque  los  países  ricos  tienen  una 
organización  para  todos  Los  servicios,  adecuada  á sus 
medios  de  fortuna,  y los  que  no  lo  son  tanto,  se  re- 
ducen en  todo,  sin  excepción  ninguna,  en  la  organi- 
zación de  estos  servicios,  á los  medios  que  tienen  para 
subvenir  á ellos  mediante  una  nueva  organización. 

El  partido  liberal  tiene  sobre  esto  un  precedente 
antiguo,  como  son  los  tribunales  de  partido  que  se 
establecieron  en  la  ley  (le  1870,  organización  que  pa- 
recía haber  aceptado  en  principio  el  Ministro  que  an- 
tecedió en  el  departamento  de  Gracia  y Justicia  al 
Sr.  Gos-Gayon,  que  ahora  lo  rige.  Pero  si  esta  orga- 
nización de  los  tribunales  de  partido  fuese  todavía, 
que  podría  ser  que  fuese,  excesivamente  cara,  y que 
creyéndose  hacer  una  economía,  lo  que  se  fuera  á 
hacer  fuese  un  gasto  mayor,  y podría  ser  muy  bien 
que  el  Sr.  Fernández  Yillaverde  se  hubiese  equivo- 
cado en  sus  previsiones;  yo  me  inclino  á esto,  y la 
Cámara  comprenderá  que  cuando  lo  digo  no  lo  digo 
sin  fundamento;  todavía,  repito,  podría  establecerse 
una  organización  más  barata  que  esta,  y creo  yo  que 
no  dejaría  de  satisfacer  las  necesidades  del  país.  Esa 
organización  sería  la  de  que  los  Ir  ib  únales  do  par- 
tido se  constituyesen  sobre  la  base  de  los  jueces  de 
instrucción  y de  primera  instancia. 

Y esto  no  es  una  novedad,  porque  en  estas  cosas 
debe  quererse  alardear  poco  de  novedades,  porque  el 
que  pretende  alardear  de  novedades  suele  muy  fácil- 
mente tocar  en  el  error.  Esto  es  lo  que  sustancial- 
mente  sucede  en  Francia  y en  Italia,  donde  los  jue- 
ces instructores  son  individuos  dei  mismo  tribunal 
de  primera  instancia,  del  tribunal  regional,  de  los 
tribunales  de  partido,  de  lo  que  aquí  en  sustancia 
se  podrían  llamar  Audiencias  de  lo  criminal.  Con 
ol  número  de  cuatro  jueces  de  primera  instancia  po- 
dría constituirse  mi  tribunal  de  partido;  y digo  que 
con  cuatro  jueces,  porque  es  necesario  cuando  se 
hagan  las  reformas  no  tener  la  vista  puesta  en  ideo- 
logismos  ni  en  simetrías  que  obedezcan  á un  pensa- 
miento abstracto,  sino  que  os  necesario  evitar  que 
estos  tribunales,  como  las  Audiencias  de  lo  criminal, 
estén  funcionando  continuamente;  con  cada  cuatro 
jueces,  digo,  podría  constituirse  un  tribunal  regio- 
nal. Los  jueces  tendrían  la  instrucción  en  lo  crimi * 
nal,  y la  preparación  en  lo  civil  de  aquellos  asuntos 
urgentes  que  no  admiten  dilación. 

Esto  tampoco  es  un  procedimiento  nuevo.  ¿No 
véis  lo  que  hay  en  una  jurisdicción  tan  antigua 
como  la  de  la  Iglesia,  porque  la  Iglesia  es  madre  de 
muchas  cosas  del  orden  temporal;  no  véis  lo  que 
ocurre  en  el  Tribunal  de  la  Rota?  Pues  este  Tribunal 
funciona  de  esta  manera;  Los  jueces  son  instructores 
cada  uno,  y todos  ellos  forman  el  Tribunal  colectivo. 


Pues  bien;  de  esta  manera,  en  lugar  de  disminuir 
jueces  de  primera  instancia,  se  aumentarían,  cosa 
que  es  necesaria,  porque  hay  pocos  jueces  de  primera 
instancia,  y no  los  que  el  país  necesita. 

¿Sabéis  cuántos  jueces  de  primera  instancia  ha- 
cen falta  en  Madrid,  procurando  que  cada  uno  no 
tenga  más  que  100  juicios  y 200  sumarios?  Pues^se 
necesitarían  28;  así  el  público  encontraría  un  juez 
cuando  lo  necesitase,  y no  encontraría  un  subalterno 
de  otro  subalterno  con  quien  entenderse.  En  Barce- 
lona se  aumentarían  10,  en  Sevilla  otros  6,  y así  su- 
cesivamente en  otras  capitales,  que,  según  los  cálen- 
ios  que  yo  he  hecho,  se  deberían  aumentar  en  un 
total  de  50  jueces. 

Aumentando  50  jueces  de  primera  instancia,  ha- 
bría en  España  564,  y podría  constituirse  141  tribu- 
nales con  cuatro  jueces  cada  uno,  y no  habría  su- 
plentes. 

Al  lado  de  estos  tribunales,  y de  esto  es  extraño 
que  el  partido  conservador  no  se  haya  ocupado,  al 
lado  de  estos  tribunales  hace  falta  un  fiscal  y un  te- 
niente fiscal;  porque  esto  sí  que  es  un  resorte  de  go- 
bierno enteramente  Indispensable;  de  esta  manera  la 
justicia  en  la  instrucción  y en  el  fallo  estaría  más 
cerca  del  judiciable  que  está  hoy  Con  las  actuales 
Audiencias  de  lo  criminal. 

Estos  tribunales  porlían  entender  en  todo  aquello 
qué  no  fuese  de  la  competencia  del  Jurado,  y lo  que 
fuese  de  esta  competencia  debería  ser  presidido  por 
un  magistrado  de  la  Audiencia  territorial;  y como 
el  número  de  causas  en  que  entiende  el  Jurado  no 
es  tan  excesivo  como  aparentáis  creer,  al  mismo 
tiempo  inspeccionaría  la  administración  de  justicia 
en  esos  tribunales  de  partido  ese  magistrado,  otra 
necesidad  de  gobierno  enteramente  urgente  y preci- 
sa de  la  administración  de  justicia.  Para  hacer  esta 
organización,  yo  aconsejaría  que  se  acometiese  una 
reforma  de  todo  punto  indispensable,  que  es  la  dis- 
minución de  las  categorías  en  la  carrera  judicial, 
donde  hay  una  multitud  de  categorías,  y esta  es  la 
enfermedad  más  grave  que  lleva  en  su  seno  la  admi- 
nistración de  justicia.  Yo  creo  que  deben  reducirse 
los  jueces  de  primera  instancia  A una  sola  catego- 
ría; todos  deben  ser  iguales,  como  la  justicia  es 
igual;  y otra  categoría  igual  para  los  jueces  de  apela- 
ción. Estos  jueces,  separados  así  de  la  influencia;  que 
ha  sido  tan  nociva  en  todas  las  situaciones,  y no 
hago  cargo  ninguno  á este  Gobierno;  estos  jueces, 
debían  tener  aquel  mejor  estar  que  todo  funcionario 
debe  esperar  sirviendo  al  Estado;  debería  tener  un 
premio  de  antigüedad,  normalmente  concedido,  como 
tienen  los  catedráticos;  por  ejemplo,  un  premio  de 
500  pesetas,  ó lo  que  se  determinase. 

Pues  bien;  esta  organización  de  justicia  cabe  per- 
fectamente dentro  de  los  créditos  que  la  Comisión 
deja  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dando  á 
esos  564  jueces  5.000  pesetas  de  sueldo,  que  hacen- 
en  junto  Y.820. 000  pesetas;  á los  141  fiscales  una 
cantidad  equivalente,  y á los  141  tenientes  fiscales 
4.000  pesqtas.  Establecería  además  para  los  50  jueces 
de  Madrid,  Barcelona  y Sevilla  una  gratificación  dd 
residencia  de  3.000  pesetas;  para  otros  100,  una  gra- 
tificación de  residencia  de  2.000;  para  otros  100,  otra 
gratificación  de  residencia  de  1.000.  Total,  con  los 
sueldos  de  los  fiscales,  que  no  leo  por  no  molestar 
al  Congreso,  comprendiendo  también  el  material  de 
los  nuevos  Juzgados  y personal  subalterno,  4,844,8 12. 
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Es  así  qu e la  cantidad  que  queda  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal,  deducido  el  1.500.000  pesetas  y las 
85.000  de  material,  es  de  A 7 10.000;  y que  la  canti- 
dad consignada  para  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia'es  de  2.801. 000  y pico  de  pesetas,  luego  te- 
nemos un  total  de  5.5  71.540,  con  lo  cual  Pabia  para 
satisíacer  las  dotaciones  ele  esta  organización , que- 
dando un  sobrante  de  727.000  pesetas  todavía.  La 
supresión  de  todas  las  Audiencias  de  io  criminal 
produce  una  excedencia  de  530  funcionarios;  los  50 
jueces,  los  14  I fiscales  y.  los  141  tenieutes  fiscales, 
Pacen  332  luncionarios;de  modo  que,  realmente,  que- 
daría un  excedente  de  ! 98,  á quienes,  con  las  72  7.000 
pesetas  sobrantes  en  el  crédito,  se  les  podría  dar  el 
medio  sueldo  de  jueces  de  entrada,  que  hace  en 
junto  361.000  pesetas,  quedando  todavía  un  sobrante, 
de  366.000,  que  podría  destinarse  á esos  premios 
de  quinquenio  y de  antigüedad  para  poner  ¡i  los  fun- 
cionarios lucra  del  alcance  y de  los  favores,  que  tan 
perniciosos  creo  yo  que  son,  de  las  instituciones  ad- 
ministrativas encargadas  de  la  provisión  y del  régi- 
men del  personal. 

No  bago  resumen  ninguno,  Sres.  Diputados;  no 
be  querido  precisar  más  que  este  punto:  el  fatal  sen- 
tido político  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  que 
se  nos  ha  traído;  el  fatal  sentido  político,  porque  di- 
rectamente afecta,  porque  mortalmente  hiere  la  exis- 
tencia del  juicio  oral  y del  Jurado,  que  es  un  compro- 
miso político  del  Gobierno,  y creo  que  sería  una  ver- 
gueo za  j o ridica  no  evitarlo.  He  querido  manifestar  que 
el  presupuesto,  en  cuanto  afecta  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  era  extraordinariamente  perturbador 
para  la  administración  de  justicia  y para  los  inte- 
reses inherentes  á ella;  be  querido  demostrar  que  la 
economía  qüe  nos  proponéis  es  casi  completamente 
ilusoria,  y como  por  vía  de  ejemplo  be  querido  pre- 
sentaros yo,  el  menos  autorizado,  el  más  insignifi- 
cante de  los  Diputados  de  esta  minoría,  una  de  las 
varias  soluciones  que  el  partido  liberal  tiene  para 
este  asunto,  todas  conciliables  con  la  necesidad  de 
las  economías  que  hay  que  hacer,  y que  solemne- 
mente el  partido  liberal  ha  contraído  el  compromiso 
de  hacer  ante  el  país,  pero  con  la  condición  de  que 
las  economías  sean  generales  y suficientes  en  lodos 
los  servicios  y que  se  bagan  sin  perturbar  nada.  He 
dicho. 

El  Si-,  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputados, 
voy  á usar  de  la  palabra...  {Varios  Sres.  Diputados:  ¿Y 
la  Comisión,  y el  Ministro?— Eí  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Dispense  el  Sr.  Ministro,  pero  en  este  momento  está 
usando  de  ella  el  Sr.  Alonso  Cas  trillo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACrA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  ¿Me  permite  el  Sr.  Alonso  Castri lio  decir  dos 
palabras? 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  Por  mi  parte*  no 
hay  inconveniente*  y estoy  á las  órdenes  de  la  Presi- 
dencia, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Señores  Diputados,  yo  estoy  aquí  silencioso* 
aguardando*  sin  saber  cuál  es  el  momento  en  qne 
debo  intervenir  en  el  debate;  yo  no  sé  si  el  Sr.  Aton- 
;n  Gis:  rulo  va  á con  sumir  nn  quinto  ó son  tn  Minio  1 
m lá  totiilidmb  ó sí  va  A responder  á alusiones*  ígno- 


> raudo  cuántos  oíros  Sres.  Diputados  van  á hacer  \q 
i mismo;  estoy  aquí*  silencioso*  digo,  aguardando  á qUe 
concluyan  todos  los  que  tengan  que  hablar*  y lamí  n~ 
* tanda  Ja  prolongación  de  estos  debates,  que  harán 
imposible  el  propósito  del  Gobierno  de  que  los  pre^ 
supuestos  vayan  al  Senado  oportunamente*  para  que 
allí  puedan  ser  discutidos...  [Voces;  protestas  en  la  mi- 
noría liberal.) 

Repito  que  aquí  estoy*  en  silencio*  aguardando,  sin 
hacer  uso  de  mi  derecho*  á que  terminen  de  hablar 
todos  los  que  lo  tengan  por  conveniente...  [Nuevas 
2irotestas.—El  s?\  Vincenti:  Ni  hablar  se  puede  aquí 
, entonces.) 

Permítame  el  Sr.  Viuceuti;  pasa  aquí  estos  días 
que  interrumpen  algunos  Sres.  Diputados  sin  ente- 
rase de  lo  que  va  á decir  ei  que  está  hablando.  Yo 
estoy  en  este  momento  hablando*  sin  haber  dicho  to- 
davía el  por  qué  ni  para  qué,  y es  preciso  esperar  A 
ver  qué  digo  para  saber  si  ha  lugar  ó no  á esos  aca- 
loramientos, 

Digo*  pues*  que  estoy  aquí  silencioso  y aguar- 
dando  todas  las  horas  de  la  sesión  mientras  los  seño- 
res de  la  oposición  usan  ele  la  palabra  para  consumir 
turnos,  para  alusiones*  6 para  lo  que  quieren*  ha- 
ciendo algunas  veces  la  observación  de  que,  por 
ejemplo*  el  ultimo  orador  que  ha  ocupado  la  aten- 
ción de  la  Cámara  esta  tarde*  habiendo  pedido  lapa- 
labra  para  alusiones  personales*  en  vez  de  hablar  de 
sus  actos  propios  ó de  sus  ideas  propias,  no  ha  hecho 
más  que  discutir  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  de 
tai  modo,  que  no  parecía  sino  que  el  aludido  era 'yo, 
y que  otro  contestaba  por  mí  á.  las  alusiones  que  sr 
me  habían  dirigido. 

Se  ha  levantado  ahora  á usar  de  la  palabra  el 
Sr.  Alonso  Castrillo*  y parece  que  ha  habido  una 
protesta  porque  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
hablaba  y porque  no  hablaba  la  Comisión.  Yo  be 
oído,  después  de  empezar  á hablar  el  Sr,  Alonso  Cas- 
trillo,  algunas  interrupciones  que  manifestaban  cier- 
ta estrañeza  porque  no  usaba  de  la  palabra  ni  la  Co- 
misión ni  el  Ministro*  y en  vista  de  eso,  y pidiendo 
autoriza#»  al  Sr.  Alonso  Castrillo,  que  ya  estaba 
usando  de  la  palabra*  me  he  levantado  á decir  que, 
si  estoy  aquí  en  silencio*  no  es  porque  me  niegue,  á 
discutir,  sino  porque  deseo  dejar  que  hablen  todos 
los  que  tengan  por  conveniente. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  En  esta  minoría 
nadie  ha  desconocido  el  derecho  que  tienen  los  Mi- 
nistros de  la  Corona  á usar  de  la  palabra  en  el  mo- 
mento que  lo  tengan  por  conveniente;  esta  minoría 
lia  respetado  el  derecho  de  todos  los  Ministros,  y 
muy  especialmente  ei  del  Sr.  Cos-Gayón*  que  es  un 
polemista  tan  humorista  y tan  hábil*  que  verdadera- 
mente enajena  las  voluntades  y cautiva  los  animen. 
Cuándo  no  ha  negado  esta  minoría  el  derecho  de  su 
señoría*  no  sé  por  qué  ni  con  qué  derecho  ha  mani- 
festado S.  S.  que  estaba  esperando  á que  se  consu- 
miera el  quinto  ó el  sexto  turno  hablando  para  alu- 
siones personales  Ó para  lo  que  se  creyere  conve- 
niente. Yro  entiendo  que  esta  censura  no  iba  dirigida 
á esta  minoría;  porque  si  S.  S.  supone  que  aquí  se 
usa  de  la  palabra  cuando  y cómo  se  tiene  por  con  vi1  * 
mente,  es  c|§ro  que  la  censura  va  dirigida  á ta  Vv 
flidouciai  que  lo  consiente.  Estila  fccM  hu?  frases  de  tfii 
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señoría,  que  yo  lie  procurado  estampar  en  mi  memo- 
ria. Lo  que  11  a habido  os,  que  por  los  individuos  de 
la  Comisión  y por  persona  que  ocupa  alto  puesto  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  se  han  dirigido 
alusiones  insistentes,  y para  satisfacer  esas  alusiones 
se  ha  pedido  la  palabra,  ¿Quiere  S.  S.  que  no  la  use- 
mos para  alusiones?  Por  mi  parte,  estoy  á la  disposi- 
ción de  S.  k Tengo  presentada  una  enmienda  á casi 
todos  los  capítulos  de  las  Obligaciones  civiles,  y lo 
mismo  me  da  ocuparme  ahora  de  las  alusiones,  que 
cuando  defienda  esa  enmienda, 

Pero,  ¿le  parece  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  no  ha  de  haber  motivo  de  queja  y de  sus- 
ceptibilidad por  parte  de  esta  minoría,  y que  no  ha 
de  haber  algo  de  sorpresa  y pasmo  al  considerar  que 
ni  al  Sr.  Montejo,  que  pronunció  aquel  discurso  tan 
brillante  al  final  de  la  sesión  de  ayer,  ni  al  Sr,  Cár- 
nica, Diputado  de  los  más  conspicuos  de  esta  mino- 
ría, se  les  haya  contestado  por  parte  de  la  Comisión? 
Aquí  no  estamos  acostumbrados  á esa  novedad  in- 
troducida por  la  Comisión,  como  tampoco  estamos 
acostumbrados  á ver  en  el  banco  de  la  Comisión  tres 
individuos,  ó cuatro  cuando  más,  de  los  35  que  la 
componen.  Esas  novedades  siempre  causan  extraño- 
sa, y á esa  extrañeza  respondía  el  movimiento  que 
B.  S.  ha  observado  en  la  minoría  liberal.  Dejando 
esto  aun  lado,  pido  á la  Cámara  su  mayor  benevo- 
lencia, y.  be  de  procurar  ceñirme  á las  alusiones  de 
que  he  sido  objeto,  con  el  fin  de  molestarla  el  menor 
tiempo  posible,  y para  merecer  vuestra  atención. 

¡Que  se  ha  debatido  mucho  y que  se  está  discu- 
tiendo detenidamente  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia! ¿Cómo  no  se  ha  de  discutir,  si  afecta  á una  de 
las  instituciones  que  son  médula  fundamentó!  de  la 
sociedad  española?  ¿Cómo  no  ha  de  discutirse,  cuando 
se  trata  aquí  del  ejercicio  del  sacerdocio  de  la  justi- 
cia, que  ampara  el  derecho  de  los  ciudadanos,  que 
defiende  su  propiedad,  que  defiende  su  honra  y su 
vida?  Guando  las  cosas  son  de  tamaña  importancia, 
cuando  afectan  tan  profundamente,  no  tiene  nadado 
particular  que  se  discutan  detenidamente,  y que  to- 
dos aquellos  que  por  razón  de  sus  estudios  y de  sus 
aficiones  tengan  alguna  idea  propia,  ó alguna  idea 
adquirida  en  el  estudio,  que  exponer,  la  expongan 
aquí  para  que  se  pese  el  pro  y el  contra  que  las 
c ti  es  t i on  e s ene  i e r r a n . 

Yo  lie  tenido  el  honor  de  que  me  aludiera  el 
ilustrado  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  de  que  después 
me  aludiera  también  el  discreto  Sf|  Al  varado,  y de 
que,  por  último,  ayer  tarde  mí  querido  amigo  el  elo- 
cuente Diputado  Sr.  Aparicio  me  aludiera  tres  veces. 
Voy  á recoger  estas  alusiones  y voy  á procurar  con- 
vencer al  Sr.  Aparicio  de  que  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  va  envuelta  en  esas  alu- 
siones, y que  es  la  que  la  Comisión  debía  haber  acep- 
tado para  que  su  dictamen  fuera  más  justo  de  lo 
que  es. 

No  abrigo  los  temores  de  mi  digno  compañero  el 
elocuente  Diputado  de  la  minoría  Sr.  Gamma;  no 
abrigo  los  temores  del  elocuente  Diputado  Sr.  Ba- 
llestero, ni  los  temores  de  ninguno  de  los  que  han 
creído  que  las  economías  establecidas  en  la  Comisión 
en  su  dictamen  van  contra  el  juicio  oral  y contra  el 
Jurado,  y estimaban  que  ambas  instituciones  podían 
perecer  por  esas  economías.  No;  á mí  rne  basta  con 
que  los  individuos  de  la  Comisión  hayan  contestado 
que  no  ha  sido  su  ánimo  lesionar  de  cerca  ni  de  le- 


jos esas  instituciones;  pero  tengo  otra  confianza  más 
grande,  y es  grande  la  que  tengo  en  la  palabra  de  la 
Comisión:  la  confianza  grande,  inmensa,  en  la  virtua- 
lidad de  las  mismas  instituciones.  En  vano,  en  vano 
el  partido  conservador  querrá  ir  contra  esas  institu- 
ciones; en  vano,  en  vano  el  partido  conservador  que- 
rrá ir  contra  el  sistema  nuevo  implantado  en  Espa- 
ña en  1882,  y del  que  son  consecuencias  lógicas  el 
juicio  oral. y el  Jurado;  porque  aquel  sistema,  simio- 
so  é inquisitivo,  vino  á ser  sustituido  por  el  sistema 
acusatorio,  y no  tenéis  fuerza  ni  vigor  bastante  para 
destruirlo;  y mientras  viva,  y vivirá  lozano  y fértil, 
no  podréis  vosotros,  ni  por  estos  ni  por  los  otros  me- 
dios, ni  directa  ni  indirectamente,  ir  contra  ese  sis- 
tema. 

Tengo  tan  perfecta  confianza  en  la  virtualidad  del 
sistema,  que  creo  que,  no  boy  que  vuestra  fuerza  y 
vuestro  vigor  se  han  gastado  casi  por  completo,  uo 
hoy,  que  no  tenéis  vigor  y fuerza  para  nada,  sino  en 
los  tiempos  primeros  en  que,  llenos  de  ánimos,  creíais 
que  ibáis  á reorganizar  todos  los  servicios  y á salvar 
la  situación  económica  del  país,  habríais  podido  des- 
truir ese  sistema. 

Lo  primero  con  que  aquí  tropezamos,  y en  lo  que 
han  estado  conformes  todos  los  que  han  usado  de  la 
palabra,  es  la  organización  de  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia.  Todo  el  mundo  ha  con- 
venido, lo  mismo  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo,  que  tie- 
ne un  cargo  especial  y elevado  en  ese  Ministerio,  que 
todos  los  que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  pues- 
to que  no  han  impugnado  la  cifra  que  se  consigna,  en 
que  la  Secretaria  tenía  una  dotación  excesiva,  tanto 
en  cuanto  al  número  de  ¡funcionarios,  cnanto  en  lo 
que  se  refiere  á la  cifra  del  servicio  de  esa  Secreta- 
ría. Hay,  pues,  que  descartar  del  debate  este  punto; 
pero  bueno  es  hacer  constar  que,  lo  mismo  la  oposi- 
ción que  los  ministeriales,  lian  convenido  en  que  la 
Secretaría  estaba  su perabund antemente  dotada,  y en 
que  era  necesario  cercenar,  tanto  el  personal  como  el 
material. 

Yo  entiendo  que  no  se  puede  adoptar  el  sistema 
que  proponía  el  Sr.  Montejo,  de  dividir  la  Subsecre- 
taría en  dos  grandes  secciones,  porque  habría  de  ha- 
ber una  tercera  que  atendiera  al  culto,  puesto  que 
en  Francia,  que  como  ejemplo  citaba  S.  S.,  hay  un 
Ministerio  de  Cultos.  No  entiendo  tampoco  que  por 
ahora  pueda  hacerse  esa  radical  economía  que  expo- 
nía con  tantos  datos  y elocuencia  el  Sr.  Ballestero; 
no  creo  que  se  pueda  volver  al  decreto  de  1873,  del 
Sr.  Salmerón,  porque  hoy  está  la  Dirección  de  Esta- 
blecimientos penales  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y hoy  se  han  creado  otros  servicios  que  es 
necesario  atender;  por  eso,  de  un  solo  golpe  no  se 
pueden  cercenar  las  2 00.000  pesetas  que  proponía  el 
Sr,  Ballestero,  tomando  como  base  el  decreto  de  1873, 
del  Sr.  Salmerón. 

Tampoco  podía  haberse  vuelto  al  decreto  de  1874, 
del  ír.  Martes,  en  el  cual  se  fijaban  las  tres  grandes 
secciones  para  la  Subsecretaría  de  Gracia  v Justicia; 
pero  ya  que  hoy  cuenta  con  las  Direcciones  de  pena- 
les y de  los  Registro^  t avéceme  á mí  que  sería  lo 
más  racional  segregar  de  la  Subsecretaría  ciertos 
servicios  y agregarlos  á las  Direcciones,  con  virtien- 
do la  una  en  Dirección  de  administración  de  lo  civil, 
y la  otra  en  Dirección  de  la  administración  de  justi- 
cia en  lo  criminal;  porque  no  se  comprende  que  haya 
Dirección  de  penales  que  no  tenga  el  registro  de  pe~- 
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nados  y procesados,  que  no  tenga  lo  referente  á in- 
dultos y amnistías,  que  haya  Dirección  de  los  Degís- 
teos sólo  para  los  Registros  civil  y de  la  propiedad,  y 
no  tenga  lo  que  se  refiere  á la  administración  de  jus- 
ticia en  lo  civil;  y podía  la  Subsecretaría  quedar  con 
los  cultos,  los  archivos,  sanción  de  leyes,  gracias  al 
sacar,  personal  y demás  servicios  semejantes  que  enu- 
mera el  reglamento  del  Ministerio  do  Gracia  y JTus* 
ticia. 

De  esta  manera,  aún  se  podía  llegar  á conseguir 
mayor  economía  que  la  que  yo  he  propuesto  de 

126.000  pesetas,  que  solamente  se  diferencia,  en  el 
personal,  en  26.000,  de  lo  que  propone  la  Comisión; 
economía  que  sería  mayor  para  el  presupuesto  próxi- 
mo, porque  durante  todo  este  ejercicio  podría  medi- 
tarse una  división  más  radical  y conforme  con  los 
adelantos  de  La  época. 

Material  de  la  Subsecretaría.  Cómo  cada  una  de 
las  Direcciones  tiene  su  dotación  especial  de  material, 
es  claro,  de  toda  claridad,  que  Las  103.500  pesetas 
que  se  figuran  asignadas,  solamente  estén  á.  la  Sub- 
secretaría. Pues  bien;  siendo  indudable  que  ésta  tiene 
menos  gastos  y compromisos,  de  esos  que  hay  que 
cubrir  con  el  material,  que  la  Subsecretaría  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  es  departamento  más  am- 
plio y con  mayores  gastos,  resulta  excesiva  sobre  la 
dotación  de  esta  última,  que  no  tiene  más  que  $0,000 
pesetas;  siendo  así  que  la  Subsecretaría  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  menos  servicios  que  Jodo  el  Ministerio 
de  Fomento,  que  no  consume  más  que  100,000  pese- 
tas: siendo  así  que  tampoco  se  pueden  comparar  los 
servicios  del  material  de  Gracia  y Justicia  con  los 
del  Ministerio  de  Marina,  qne  no  tiene  más  que 

05.000  líeselas,  es  evidente,  de  toda  evidencia,  que 
con  estos  datos  á la  vista,  no  tiene  nada  de  particular, 
y es,  por  el  contrario,  racional  y atendible,  que  yo  haya 
propuesto  y crea  que,  en  vez  de  las  referidas  1 03.500 
pesetas,  con  60.000,  es  decir,  con  5.000  pese  Lis  men- 
suales, puede  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  con  gran  desahogo,  atender  á todos 
los  gastos  del  material. 

Vean  los  señores  de  la  Comisión  cómo  no  lian 
estudiado  al  detalle  el  presupuesto,  como  era  su  de- 
ber y su  obligación;  ahí  habrían  podido  cercenar 
43.500  pesetas  (que  no  lian  rebajado),  sin  más  que 
compararlo  con  Hacienda,  que  todavía  entiendo  yo 
que  tiene  20.000,  pesetas  más  de  lo  que  debiera  te- 
ner, y con  Lodo  el  material  de  la  Administración 
central  del  Ministerio  de  Fomento,  y con  lo  presu- 
puesto para  todo  el  material  central  del  Ministerio 
de  Marina,  cuyos  gastos  y cuya  administración  se 
discute  frecuentemente  en  esta  Cámara. 

Yo  he  tenido  un  verdadero  dolor,  el  sincero  dolor 
qne  surge  naturalmente  de  la  amistad  y trato  intimo 
con  dignas  personas,  al  tener  que  proponer,  como  lio 
propuesto,  diferentes  rebajas  en  jefes  de  Administra’ 
ción  de  primera,  segunda,  tercera  y cuarta  clase,  y 
en  jefes  de  Negociado  de  la  Subsecretaría  del  Miiiis-  ¡ 
torio  de  Gracia  y Justicia.  He  tenido  también  verda- 
dero dolor  en  atacar  la  organización  actual  dei  ar- 
chivo; pero  yo  entendía  que  el  archivo,  con  tanto 
jefe  de  Negociado  y casi  ningún  oficial,  parecía  como 
que  es  una  cabeza  muy  grande,  sin  cuerpo  ni  pies 
para  moverse.  Aquel  archivo  estaría  servido  muy 
bien  con  un  jefe  de  Negociado  del  Cuerpo  de  archi- 
veros, y tres  ó cuatro  oficiales  de  ese  mismo  Cuerpo; 
y seguramente  vendría  un  ahorro  al  presupuesto  de 


Gracia  y Justicia  de  40  á 45.000  pesetas:  qne  suxna^ 
das  con  las  26.000  del  personal  y con  las  4 3.500  del 
material,  producirían  sobre  el  diclamen  de  la  Comi- 
sión una  baja  de  1 14.500  pesetas;  cifra  no  despre- 
ciable nunca,  y menos  en  estos  tiempos  que  de  eco- 
normas  se  trata  y nivelación  de  presupuestos  se  re^ 
clama. 

Para  esa  reducción  que  dejo  propuesta  y reco- 
mendada, claro  es  que  se  toca  con  la  dificultad  de 
ciertos  funcionarios  de  Gracia  y Justicia,  que,  ha- 
biendo entrado  por  oposición  directa,  deben  de  ser 
respetados  en  sus  plazas.  Por  eso  yo,  con  pena,  pedía 
qne  en  la  Dirección  de  penales  se  suprimiera  una 
plaza  de  7.500  pesetas  y otra  de  5.000  pesetas,  con 
objeto  de  que  algún  oficial  y algún  jefe  de  Negociado 
de  la  Dirección  de  los  Registros  pasaran  á prestar 
allí  sus  servicios;  para  eso  pretendía  se  auto  lúzase  al 
Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  se  fe  otorga- 
ra la  facultad  de  disponer  del  personal  del  Ministe- 
rio para  cualquiera  de  las  Secciones  y Direcciones, 
pero  siempre  respetando,  en  aquellos  que  hubieren 
entrado  por  oposición  directa,  el  derecho  á su  in- 
amovilidad, y además  el  ascenso  en  su  escalafón  pro- 
pio, con  derecho  á salir  á desempeñar  Registros  de 
la  propiedad  á las  diferentes  provincias.  Decía  o i se- 
ñor Montejo,  y tenía  razón,  que  en  esto  de  la  orga- 
nización de  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  se  revelaba  algo  de  lo  que  debía  ser,  pero 
Lo  que  no  e^  hace  muchísimos  anos.  La  Subsecretaría 
se  debe  organizar,  ó con  funcionarios  puramente  ad- 
ministrativos, que  nunca  pueden  tener  asimilación 
con  la  carrera  judicial,  funcionarios  administrativos 
que  no  pueden  gozar  de  las  ventajas  que  contra  la  ley 
orgánica  les  otorgó  el  Sr.  Linares  Rivas  en  1884;  ó 
puede  y debe  de  estar  servida  por  funcionarios  de  la 
magistratura,  jueces  y fiscales  que  vayan  á prestar 
allí  sus  servicios,  y lleven  los  conocimientos  propios 
de  su  carrera  y los  que  la  práctica  de  los  tribunales 
les  han  dado,  para  que  puedan  aconsejar  siempre  á 
los  Ministros  aquellas  reformas  que  la  práctica 
haya  demostrado  que  son  necesarias  en  las  leyes  sus- 
tantivas y adjetivas. 

De  esta  suerte  se  evitaría  mi  mal,  que  yo  esti- 
mo que  es  grave,  en  la  administración  de  justicia: 
que  funcionarios  que  han  pasado  despachando  algu- 
no* vez  alguno  que  otro  expediente,  salgan  dé  pronto 
y se  encuentren  investidos  como  presidentes  cíe  Sala 
y presidentes  de  Audiencias,  rigiendo  y gobernando 
á magistrados  y jueces  y fiscales  encanecidos  en  el 
servicio  propio  y privativo  de  una  larga  carrera,  en 
la  cual  hasta  ese  momento  no  sirvieron  ellos  nunca. 

El  Sr.  Salmerón,  cuando  fue  Ministro  de  Justi- 
cia (que  así  intituló  ai  Ministerio),  ya  pensó  en  esto 
y Creó  una  Sección  grande,  que  llamó  administra- 
tiva, en  la  cual  se  ingresaba  por  oposición,  y otra 
más  reducida,  qne  llamó  política,  con  objeto  de  qiu* 
ésta  pudiese  responder  á las  iniciativas  de  los  Minis- 
tros, y desenvolverlas  en  las  Leyes  sustantivas  ó ad- 
jetivas que  tuviesen  que  llevar  al  Parlamento,  ¿Pues 
no  resultaría  una  buena  organización  de  la  Secreta- 
ría con  las  dos  Direcciones  efe  administración  de 
justicia  civil  y criminal,  para  desarrollar  esas  ini- 
ciativas y estar  perfectamente  unidas  y conformes 
con  las  iniciativas,  con  el  pensamiento  y con  los  pro- 
pósitos del  Ministro?  Pues  hagamos  inamovibles  ú 
todos;  llevemos,  á la  Dirección  de  los  Regis  tros,  regis- 
tradores; al  archivo  dei  Ministerio,  oficiales  del 
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Ouerpo  de  archiveros;  y dejemos  libre  á elección  dei 
Ministro  los  cargos  de  Subsecretario  y de  los  dos  di- 
rectores, para  que,  unidos  con  él,  puedan  conocer  sus 
iniciativas  y desarrollarlas. 

Dice  el  Sr.  Aparicio,  haciéndome  un  cargo,  que 
respecto  al  Tribunal  Supremo  no  estarían  segura- 
mente  conformes  conmigo,  ni  el  Sr.  Garnica,  ni  la 
ponencia  liberal,  ni  ningún  Sr.  Diputado  de  ios  que 
eü  esta  discusión  lian  intervenido,  puesto  que  yo 
^■oponía  la  supresión  de  nueve  plazas  de  magistra- 
dos del  rW  banal  Supremo;  el  Sr,  Ballestero  proponía  I 
cinco,  y la  Comisión  sabe  que  el  Sr.  Ministro  piensa 
suprimir  tres;  y para  dirigirme  este  cargo,  el  señor 
Aparicio  entendía  que  yo  había  querido  así  como 
desorganizar  el  Tribunal  Supremo,  sin  tener  en  cuen- 
ta las  facultades  y la  manera  de  funcionar,  de  este 
Tribunal 

pues  yo  digo:  el  Sr.  Ballestero  pide  la  supresión 
de  cinco  magistrados  que  vacan  todos  los  di  as,  y si 
las  leyes,  al  menos  las  que  yo  conozco,  exigen  para 
el  despacho  de  incidentes  cinco  magistados  sola- 
mente, si  para  votar  la  sentencia  sólo  exigen  cuatro 
votos  conformes,  y si  es  tan  grande  la  penuria  del 
Erario  que  necesitamos  acudir  á estos  recursos  ex- 
tremos y dolorosos,  bien  podría  (porque  todo  esto  es 
provisional,  mientras  viene  la  organización  definitiva 
de  este  Tribunal),  actuar  la  Sala  tercera  con  cuatro 
magistrados  y un  presidente,  y las  Salas  primera  y 
segunda  bien  podrían  actuar  con  seis  magistrados  y 
su  presidente;  porque  siempre  podría  haber  en  esas 
Salas  la  mayoría  de  cuatro  votos,  que  son  los  que  la 
hy  exige  para  dar  sentencia,  {Un  Sr.  Diputado  pro- 
muñía  atgunaSi  palabras.)  Si  resultaba  empate  en  la 
Sala  tercera,  como  parece  que  me  hace  observar  un 
Sr.  Diputado,  resultaría  que  había  discordia,  y en- 
tonces podría  nombrarse  un  magistrado  de  otra  Sala 
para  dirimirla,  porque  esto  lo  autoriza  expresamente 
la  ley;  y además  podría  también  nombrarse  algún 
sustituto*  porque  la  Ley  orgánica  autoriza  el  nom- 
bramiento de  sustitutos  para  los  magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo,  estableciendo  las  condiciones  que 
han  de  reunir,  cuando  las  necesidades  del  servicio  lo 
exigen;  ¿y  qué  más  necesidad  del  servicio  que  la  de 
poder  mantener  el  Tribunal  con  el  decoro  debido, 
aunque  disminuyendo  el  número  de  sus  individuos? 

Pero  vea  el  Sr.  Aparicio  cómo  yo  estoy  confórme 
con  el  Sr.  Garnica,  aunque  no  lo  esté  en  ei  número; 
porque  yo  he  oído  á S.  8.  en  cierta  ocasión  que  el 
más  ó el  menos  no  altera  la  esencia  de  la  cosa.  Ten- 
ga S.  8.  la  bondad  de  pasar  Los  ojos  por  mi  enmienda, 
y verá  que  yo  propongo  que  queden  excedentes  nue- 
ve magistrados;  pero  con  7.5.00  pesetas  de  sueldo 
por  excedencia.  Es  decir,  que  yo  no  arrojo  á la  calle 
á esos  nueve  magistrados,  como  la  Comisión  quiere 
arrojar  á los  tres  que  trata  de  suprimir;  y es  mucho 
más  grave  lanzar  á la  miseria  á tres  ancianos  que 
bao  pasado  toda  su  vida  consagrados  á la  adminis- 
tración de  justicio,  que  separar  de  ese  tribunal  á 
nueve  magistrados,  dejándoles  un  sueldo  como  ex- 
cedentes, para  que  no  se  mueran  de  hambre  basta 
que  puedan  y deban  volver  á ¡ms  antiguos  destinos. 

Lo  mismo  sucede  con  los  dos  abogados  fiscales 
del  Tribunal  Supremo  cuyas  plazas  pido  yo  que  se 
supriman;  porque  sumados  los  recursos  interpuestos, 
l os  aban d o n ados  y lo s oo m p le  ta m en  t e t r amit ad osen 
el  Supremo,  vienen  a resultar  quinientos  y tantos;  y 
descontando  el  fiscal  del  Tribunal  Ruprenm  para 


que  se  dedique  á la  alta  inspección  y á la  parte  gu- 
bernativa, y considerando  que  uno  de  los  abogados 
fiscales  ó el  teniente  fiscal  se  lia  de  dedicar  á los  re- 
cursos en  materia  civil,  aun  quedan  seis  abogados 
fiscales  ó cinco,  y el  teniente  fiscal,  para  el  despacho 
de  esos  500  recursos,  que  creo  podrán  despachar  sin 
gran  fatiga. 

Pero  la  Comisión,  que  se  ha  mostrado  tan  cruel 
en  las  economías  que  se  refieren  al  personal  de  la 
administración  de  justicia,  no  lia  sido  siquiera  justa; 
porque  cruel  no  debía  nunca  serlo  con  los  funcio- 
narios que  prestan  el  servicio  en  la  parte  adxn  ilus- 
trativa!* llamémosla,  así,  del  Tribunal  Supremo.  Y con 
efecto,  se  rebaja  ei  sueldo  del.  secretario  en  2.500  pe- 
setas por  la  razón  que  nos  expuso  ayer  el  Sr.  Apari- 
cio; pero  se  conserva  el  vicesecretario,  plaza  qne  no 
existe  en  ningún  otro  tribunal  territorial  de  la  Na- 
ción. Ni  en  ln  Audiencia  de  Madrid,  ni  en  la  de  Bar- 
celona, ni  enia  de  Sevilla,  donde  hay  tanto  trabajo, 
existe  esa  plaza  de  vicesecretario;  y sin  embargo,  la 
Comisión  la  conserva  en  el  Tribunal  Supremo,  si 
bien  rebaja  á 7.500  pesetas  las  10.000  que  tiene  de 
sueldo.  ¿No  sería  más  justo  y más  natural  suprimir 
ese  vicesecretario,  que  expulsar  sin  sueldo  ninguno 
á tres  magistrados  del  Tribunal  Supremo? 

Decía  el  Sr.  Marqués  del  Yadillo,  con  la  elocuen- 
cia y donosura  que  le  son  características:  eso  de  los 
sobresueldos  no  tiene  razón  de  ser.  Y algún  otro  in- 
dividuo déla  Comisión  dijo  que  para  eso  tenían  casa 
los  presidentes  de  las  Audiencias.  Me  ocuparé  des- 
pués de  las  palabras  del  Sr.  Marqués  del  Yadillo,  y 
ahora  tengo  que  dirigir  á ese  individuo  de  la  Comi- 
sión, á quien  debe  conocer  mucho  el  Sr.  Aparicio,  la 
siguiente  pregunta:  ¿tiene  el  présidente  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  casa  en  ninguna  parte,  como  no 
sea  la  que.  él  se  paga?  De  modo  que  el  argumento,  por 
lo  menos,  es  inaplicable  al  presidente  de.  la  Audien- 
cia cíe  Madrid. 

Pero  ¿habéis  visto,  Sres.  Diputados,  manera  más 
humilde  y criterio  más  estrecho  de  tratar  una  cues- 
tión tan  grave  y de  tanta  trascendencia  como  es  la 
representación  de  ios  presidentes  de  las  Audiencias 
de  lo  territorial?  ¿No  revela  esa  contestación  algo  así 
como  desdén  ó menosprecio,  porque  equivale  á decir 
que  no  hay  por  qué  guardar  consideración  á esa  re- 
muneración que  la  ley  llama  sobresueldo,  y que  ni 
eu  la  ley  orgánica  ni  en  ninguna  parte  se  califica 
de  gratificación  ó de  emolumento?  Esos  sobresueldos 
no  tienen  nada  que  ver  con  las  gratificaciones  á que 
se  refiere  el  árt.  19  del  proyecto  de  la  Comisión:  ar- 
tículo que,  sin  estar  todavía  sometido  á la  discusión 
del  Congreso,  na  traído  á cuento  la  Comisión,  come- 
tiendo el  desacato  de  dar  por  supuesto  que  está  ya 
aprobado  por  las  Cortes  y sancionado  por  S.  M,  Digo 
que  es  un  desacato,  y en  ello  me  afirmo,  porque  ese 
artículo,  que  en  su  día  vendrá  á nuestra  deliberación, 
puede  ser  borrado,  modificado  ó aclarado;  y sin  em- 
bargo, en  él  se  funda  la  Comisión  para  justificar  una 
economía  de  37.500  pesetas,  que  se  obtiene  borrando 
de  una  plumada  la  representación  de  los  presidentes 
de  Audiencias  territoriales.  Si  nosotros  hubiéramos 
| traído  aquí  una  enmienda  al  articulado  de  la  ley  de 
1 presupuestos  á ese  mismo  &ft-  19,  ¿en  virtud  de  qué 
disposición  reglamentaria  hubiera  podido  la  Mesa 
aceptarla  y ponerla  á discusión?  Seguramente  que 
la  Presidencia,  cumpliendo  su  deber,  corno  le  cumple 
] siempre,  habría  rechazado  esa  enmienda,  diciendo 
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que  en  su  tiempo,  cuando  la  Comisión  diera  dicta- 
men, y éste  quedara  sobre  la  mesa,  sería  la  ocasión 
de  presentar  la  enmienda.  Pues  ¿con  qué  derecho  lo 
que  nosotros  no  podemos  hacer,  lo  qnc  no  puede  ha- 
cer la  Cámara  entera,  se  cree  autorizada  á hacerlo 
una  Comisión,  que  es  una  delegación  de  La  Cámara 
misma?  ¿Con  qué  derecho  invoca  un  artículo  que  nos- 
otros no  hemos  aprobado,  ni  S.  M.  sancionado,  para 
fundar  en  el  la  supresión  del  sobresueldo  de  los  pre- 
sidentes de  Audiencias  territoriales?  ¿Pero  qué  dice 
el  artículo  non  nato  que  ha  resucitado  la  Comisión 
de  presupuestos?  Pues  dice:  «Ningún  empleado  per- 
cibirá Cantidad  alguna  sobre  el  haber  que  disfmte  en 
concepto  de  dietas,  gratificaciones  ó emolumentos, 
mientras  no  salga  de  la  localidad  a que  estuviere 
destinado,  aunque  se  Ic  encomiende  algún  servicio 
especial, » 

¿Y  qué  dice  la  ley  orgánica,  que  por  las  razones 
filosóficas  que  expuso  aquí  con  mucha  elocuencia  el 
Si\  Gar qica  creó  el  sobresueldo  de  esos  presidentes? 
En  el  párrafo  3.°  del  art,  215,  dice:  «Los  presidentes 
de  las  Audiencias  (territoriales,  pues  no  había  otras 
en  1870),  10.000  pesetas  y un  sobresueldo  de  2.500 pe- 
setas.» El  art.  216  de  la  misma  ley,  en  su  párrafo 
también  3.ü,  estatuye  que  el  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Madrid  gozará  de  1 1.500  pesetas  de  sueldo  y 
2.500  de  sobresueldo.  El  arL  218,  cuando  se  va  á 
ocupar  del  presidente  del  Tribunal  Supremo,  dice: 
«Tendrá,  además,  el  presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo por  gastos  de  representación,  15.000  pesetas,»  Si 
la  Comisión  hubiera  estudiado  estas  disposiciones  le- 
gales, que  de  seguro  conocía,  pero  que  olvidó  enton- 
ces; si  la  Comisión  linbíora  meditado  sobre  estas  dis- 
posiciones legales,  hubiera  saltado  á su  vista  la  dife- 
rencia notoria,  clara,  evidente,  que  la  misma  ley  ha 
establecido  al  hablar  de  lo  que  cobra  el  presidente 
del  Tribunal  Supremo  y al  hablar  de  lo  que  cobran 
los  presidentes  de  las  Audiencias;  hubiera  encontra- 
do que,  ai  paso  que  á los  presidentes  de  las  Audien- 
cias territoriales  se  les  asigna  una  cantidad  como  so- 
bresueldo (palabras  son  de  la  ley),  al  presidente  del 
Tribunal  Supremo  se  le  asignan  como  gastos  de  re- 
presentación; y es  obvio,  Sres.  Diputados,  y sería  bal- 
dío, porque  todos  lo  conocéis,  que  yo  explicara  la  di- 
ferencia que  hay  entre  gastos  de  representación  y sobre- 
sueldo.  Sobres uetdOj  según  el  Diccionario  de  la  Lengua, 
es  el  salario  que  se  añade  al  sueldo;  y según  el  Diccio- 
nario del  Su  Fernández  Cuesta,  edición  de  1874,  y se- 
gún el  Diccionario  de  la  Lengua  de  la  Academia  es- 
pañ o 1 a , edición  de  1884,  die  tas  sigo  i fi  ca  h on o ra rio s 
que  devenga  un  juez  do  comisión  por  una  jornada, 
jornada  que  por  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  según  Es- 
crich,  era  de  10  leguas,  por  la  Novísima  de  8,  y hoy, 
por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  de  seis  horas,  ara- 
iificaciñn  es  recompensa  por  méritos  extraordinarios. 
En  esto  sí  que  pueden  estar  comprendidas,  y lo  es- 
tán, en  mí  juicio,  las  5.000  pesetas  que  vienen  co- 
brando el  presidente  y el  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo. Y emolumento  quiere  decir  gaje,  regalo  ó propi- 
na. \ aquí,  en  esta  palabra  emolumentos  es  sin  duda 
donde  la  Comisión  comprende  las  2.500  pesetas  de 
los  presidentes  de  las  Audiencias,  Y así  se  ve  que 
sucede  que  hay  altos  funcionarios,  según  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  de  la  administra- 
ban de  justicia  que  cobran  por  gajes,  por  propinas, 
2.500  pesetas;  y como,  es  claro,  esto  no  es  serio,  por- 
que no  lo  es  que  un  presidente  de  Audiencia  cobre 


de  propina  2.500  pesetas  como  ios  camareros  de  café 
la  Comisión  opta  por  suprimir  las  2.500  pesetas. 

Que  la  ley  dice  sobresueldo  y que  consiste  en  una 
especie  de  indemnización  por  ser  amovibles  los  que 
lo  cobran.  ]Qué  importa!  Hay  que  acabar  con  las  pro- 
pinas, porque  este  es  nuestro  criterio.  lia  Comisión 
invocando  un  artículo  que  no  puede  invocar,  y ü[l 
ciendo  que  lo  invoca  porque  pertenece  al  proyecto  de 
presupuestos,  acaba  con  esas  propinas.  Muy  bien  aca- 
bado, si  fuerau  propinas;  pero  si  no  son  propinas;  si 
representan  la  labor,  el  trabajo  y los  años  de  carrera 
que  son  precisos  para  llegar  á ser  presidente  de  Au- 
diencia territorial;  si  representan  un  trabajo  extraor- 
dinario que  les  encomiendan  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  la  de  enjuiciamiento  civil,  la  de  enjui- 
ciamiento criminal,  la  de  lo  contencioso,  el  decreto 
sobre  penales  y la  ley  del  sufragio,  ¿con  qué  derecho 
y en  virtud  de  qué  razón  de  justicia  y de  equidad 
priváis  á los  presidentes  de  Audiencias  territoriales 
de  esas  2.500  pesetas,  sobresueldo  exiguo  para  la  ca- 
tegoría que  esos  funcionarios  tienen  y para  los  tra- 
bajos que  esas  leyes  les  encomiendan?  Así,  cualquiera 
puede  hacer  economías  en  el  presupuesto.  Levantán- 
dose de  mejor  ó peor  humor,  y cogiendo  cifras  y La- 
jando  ó subiendo,  según  lo  tenga  por  conveniente, 
sin  razón  alguna  que  abone  la  economía  ó que  au- 
torice el  alza,  resulta  hecho  un  presupuestó,  y basta 
puede  resultar  un  presupuesto  artístico;  pero  no  un 
presupuesto  que  se  pueda  discutir  de  una  numera 
seria  en  una  Cámara  deliberante. 

Yo  defiendo  y defenderé  siempre  que,  dada  la  ac- 
tual organización  de  las  Audiencias  territoriales,  no 
se  puede  hacer  absolutamente  ninguna  economía,  y 
menos  autorizados  que  nadie  podéis  estar  vosotros 
para  aconsejar  ó proponerla.  Pues  qué,  ¿no  váis  á su- 
primir las  46  Audiencias  de  lo  criminal?  ¿no  váis  á 
dar  mayor  trabajo  á la  mayoría  de  las  Audiencias 
territoriales?  Pues  qué,  ¿váis  á suprimir  el  personal 
administrativo,  que  ha  de  tener  más  estadísticas  y 
más  asuntos  gubernativos  que  despachar?  ¿Váis  á su- 
primir el  material,  y no  váis  á tener  en  cuenta  el  ma- 
terial necesario  para  que  esas  Secciones  que  creáis 
puedan  moverse  con  libertad  y como  deben  moverse 
los  tribunales  de  justicia? 

Me  ba  chocado  muchísimo  oir  aquellas  frases  en 
que  se  decía:  por  supresión  de  sobresueldos,  37.500 
pesetas;  y por  otras  que  se  hacen  en  el  personal  ad- 
ministrativo, tanto. 

No;  la  supresión  de  ios  sobresueldos  es  injusta,  y 
porque  es  injusta,  no  habéis  citado  la  razón  que  la 
abona. 

Guando  personas  tan  ilustradas  como  el  Sr.  Dan- 
víla,  el  Sr.  Aparicio  y otros,  no  han  podido  dar  otra 
razón  que  la  de  que  hay  un  artículo  en  el  presu- 
puesto que  la  autoriza,  cuando  ese  artículo  no  se  re- 
fiere de  ninguna  suerte  á los  sobresueldos,  motivo 
hay  para  afirmar  que  esa  supresión  es  injusta. 

Y vamos  á lo  que  el  Sr.  Aparicio  llamaba  la  cues- 
tión batallona  de  las  Audiencias,  en  la  cual  también 
tuve  el  honor  de  ser  aludido  por  el  Sr.  Aparicio. 

La  ponencia  del  partido  á que  yo  pertenezco  ha 
aceptado  la  supresión  de  esas  46  Audiencias,  y por 
consiguiente,  nada  tengo  qnc  exponer  en  contra  de 
esa  supresión;  pero  insisto  en  aquella  interrupción 
que  hube  de  dirigir  ayer  al  Sr.  Aparicio,  y que  el 
Sr.  Aparicio  contestó  aludiéndome  personalmente. 

Si  la  opinión  pública  lo  reclamaba,  y ésta  fui  la 
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causa  que  les  llevó  á SS.  SS.  á hacer  la  supresión  de 
las  4 ti  Audiencias,  y el  Sr.  Ministro  no  proponía  más 
que  la  supresión  de  25,  es  evidente  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  según  el  Sr.  Aparicio,  no 
conocía  los  movimientos  de  esa  opinión  pública,  y 
que  al  proponer  la  de  25  solamente,  ó estaba  contra 
k\  opinión  pública,  ó no  conocía  esa  opinión  que  en 
ese  sentido  se  había  pronunciado. 

Aceptada,  pues,  la  cifra  por  la  ponencia  liberal, 
yo  he  entendido  que  no  se  podía  hacer  la  economía 
de  1.500,000  pesetas,  y así  lo  he  expuesto;  porque  lo 
mismo  al  pedir  la  supresión  de  algunas  plazas  de  ma- 
gistrados del  Tribunal  Supremo,  que  al  pretender  la 
supresión  de  dos  plazas  de  . ahogado  fiscal,  manifiesto 
en  mi  enmienda  que  han  de  quedar  en  situación  de 
excedentes  cou  la  mitad  de  sueldo,  como  quedan  los 
catedráticos,  los  militares  y todos  ios  funcionarios 
inamovibles,  y como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia tiene  un  ejemplo  en  su  mismo  Departamento 
non  el  ilustrado  oficial  de  la  Dirección  de  los  líegis- 
Iros  Sr.  San  tana,  que  goza  de  su  perfecto  derecho. 

Por  consiguiente,  yo  estimo  que  hoy  no  se  puede 
pensar  más  que  en  una  organización  provisional,  y 
que  únicamente  como  provisional  se  pueden  propo- 
ner esas  reformas  en  los  tribunales  de  justicia;  yo 
estimo  que  la  administración  de  justicia  no  sufrirá 
menoscabo,  porque  creo  que  las  Audiencias  que  que- 
den (no  defiendo  precisamente  que  sean  en  'capital 
de  provincia)  han  de  desempeñar  perfectamente  sus 
funciones*  y que  atenderán  perfectamente  á la  admi- 
nistración de  justicia;  yo  entiendo  más:  yo  estimo 
que  solamente  en  1 3 hace  falta  aumentar  el  personal 
de  magistrados,  yen  todas  el  personal  del  ministerio 
fiscal;  porque  aquí  se  confunde,  por  el  ardor  de  la 
discusión,  no  por  falta  de  ilust ración  ni  por  escasez 
de  entendimiento,  que  lodos  tienen  más  que  yo,  lo 
que  son  los  tribunales  para  resolver  y fallar,  y lo 
que  son  los  jueces  de  instrucción,  y lo  que  es  la  in- 
vestigación del  delito.  Así  es,  que  ayer  me  extrañó 
oir  decir  que  con  la  supresión  de  las  46  Audiencias 
iba  á aumentar  considerablemente  el  número  de  so- 
breseimientos. No;  las  Audiencias  no  instruyen  las 
primeras  diligencias,  sino  el  juez;  el  que  atiende  mis 
á la  investigación  del  delito  y á su  comprobación  es 
t'l  juez  instructor,  y por  tanto,  la  supresión  de  las 
Audiencias  no  tiene  que  influir  para  nada  en  que 
pueda  ser  mayor  el  número  de  sobreseimientos. 

Lo  que  sí  lia  y necesidad  de  aumentar  es  el  per- 
sona! del  ministerio  fiscal  en  todas  las  Audiencias, 
para  evitar  lo  que  está  sucediendo  todos  los  días, 
tic  que  los  sustitutos  constantemente  estén  subiendo 
á estrados  para  sostener  acusaciones  que  debieran 
sostener  los  fiscales  ó sus  tenientes:  ya  para  que  la 
inspección  y la  intervención  que  deben  tener  en  ios 
sumarios  sean  más  constante  y frecuente  de  lo  que 
ahora  lo  es,  por  razones  de  deficiencias  de  personal, 
en  la  mayor  parte  de  tos  Juzgados  de  primera  instan- 
c’u.  Así  es,  que  con  el  aumento  solamente  de  este 
personal,  suponiendo  que  la  excedencia  arroja  un  nú- 
mero de  244  función  arios,  entre  individuos  de  la  ca- 
rrera judicial  y fiscal,  y suponiendo  que  se  puedan 
colocar  en  los  aumentos  100  á 120,  habrá  aún  que 
consignar  en  el  presupuesto  cierta  cantidad,  y mor- 
niar  de  esas  economías  que  vosotros  habéis  ini agi- 
nado, unas  500.000  pesetas,  que  es  la  suma  que 
Calculo  yo  que  habrá  de  destinarse  para  pagar  á ese 
personal,  mientras  se  vayan  colocando,  graduando 


los  sueldos  á 3.500  pesetas  cada  uno;  porque  en  un 
año  ó año  y medio  seguramente  estarían  ya  coloca- 
dos esos  244  individuos  que  quedan  cesantes  de  la 
carrera  judicial  y del  ministerio  fiscal 

jEs  doloroso  contemplar  esa  estadística,  tan  cita- 
da aquí,  de  1 8903  [Produce  honda  pena  en  el  ánimo 
el  pensar  que  ha  habido  un  número  crecidísimo  de 
causas  que  se  han  formado  sin  haber  indicios  de  que 
hubiese  existido  el  hecho  justiciable,  sin  haber  si- 
quiera indicios  de  que  existiera  el  hecho  que  era  ob- 
jeto de  aquella  causal  Pero  es  más  doloroso  aún  que, 
cuando  el  partido  liberal  ha  implantado  aquí  un  es- 
tado de  derecho  por  el  cual  todos  los  ciudadanos  gozan 
de  las  libertades  de  que  gozan  los  pueblos  más  li- 
bres, y cuando  el  partido  conservador  ha  venido  á 
aceptar  lealmente  ese  estado  de  derecho,  por  defi- 
ciencias de  instrucción,  87  ciudadanos  hayan  sido 
procesados  en  esas  causas,  tal  vez  presos,  y,  de  todas 
suertes,  molestados  y vejados  por  un  procedimiento, 
que,  en  definitiva,  ha  venido  á resolverse  que  no  ha- 
bía ni  siquiera  indicios  para  poderse  formar.  Es  do- 
loroso también,  y apena  el  ánimo,  que  asciendan  á 
13*864  las  causas  que  se  han  sobreseído  libremente 
por  no  constituir  delito  el  hecho  que  las  motivó,  y, 
sin  em  ha  r go  > h ay  a habido  3.102  p e r so  o a s presas  y 
procesadas  por  esos  hechos,  y que  han  tenido  que 
gravar  los  fondos  carcelarios,  que  salen  de  los  Ayun- 
tamientos que  forman  el  partido  judicial  donde  cada 
causa  se  incoa* 

No  dirijo  cargos  á nadie;  yo  ni  siquiera  reclamo 
contra  Ja  Comisión  por  que  no  ha  consignado  en  el 
presupuesto  absoluta  mentó  nada  para  policía  judi- 
cial; yo  no  quiero  b ablar  de  todo  eso  que  se  llama  en 
la  ley,  por  llamarlo  algo,  policía  judicial;  y yo,  que 
he  tenido  el  honor  de  desempeñar  el  ministerio  fiscal 
durante  cierto  tiempo,  puedo  afirmar  que  jamás  esa 
mal  llamada  policía  ha  descubierto  ningún  delito,  aun 
cuando  alguna  vez,  en  época  ya  remota  y en  época 
reciente,  los  haya  figurado.  Esa  polipí a judicial  esta 
solamente  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y 
no  dirijo  cargos  á la  Comisión  por  no  haber  incluido 
en  el  presupuesto  una  cifra,  aunque  pequeña,  para 
poder  montar  ese  servicio;  pero  sí  tengo  que  quejar- 
me, y quejarme  amargamente,  de  la  pena  y del  dolor 
que  resulten  del  estudio  de  esa  estadística  y de  esos 
3.189  procesados,  unos  por  causas  cuyos  hechos  no 
han  existido,  y otros  por  hechos  que  no  constituían 
delitos.  f 

Debo  decir  al  Sr,  ballestero  que  tengo  que  sepa- 
rarme de  la  opinión  de  S*  S.  en  cuanto  al  aumento 
progresivo  de  criminalidad,  que  no  le  niego,  y en 
cuanto  á que  las  7 1*  106  causas  que  aparecen  en  el 
año  1890  se  puedan  tomar  como  tipo  constante;  mas 
bien  se  puede  tomar  el  tipo  de  70  ó 69*000,  puesto 
que  más  de  2,000  causas  fueron  efecto  de!  caciquis- 
mo, y todas  ellas  se  han  sobreseído  en  justicia  por 
los  tribunales,  habiendo  sido  puestos  en  la  calle  todos 
ios  procesados;  y ai  lado  de  esas,  figuran  doscientas 
y tantas  causas  en  que  no  había  hecho  justiciable  y 
13.864  sobreseimientos  por  los  cuales  resulta  que 
no  hubo  delitos  en  las  causas  que  motivaron  esos 
sobreseimientos*  Yo  conozco  alguna  provincia  del 
Noroeste,  y dentro  de  esa  provincia,  yo  puedo  ase- 
gurar que  acaso  llegaron  á 600  causas  las  que  desde 
Junio  ó Diciembre  de  1890  se  formaron,  no  sé  con 
qué  objeto,  pero  el  hecho  es  que  se  formaron,  pero  se 
formaron  para  luego  ser  sobreseídas  en  justicia  por 
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las  Audiencias  de  lo  criminal.  Pues  si  vamos  suman- 
do  las  de  las  demás  provincias,  donde  no  creo  que  estu- 
vieran más  dulces  los  gobernadores  que  en  aquellas, 
resultará  que  de  esas  71,000  causas  hay  que  des- 
contar más  de  2.000,  y quedamos  en  la  cifra  de  cri- 
minalidad de  los  años  1886  á 88.  Descontando  de 
esas  71,000  causas  y aceptando  La  cifra  de  35.000 
por  sobreseimientos  y 6.000  ppr  rebeldías,  que  ape- 
nas dan  que  hacer* á los  magistrados,  hay  que  des- 
contar 41.000,  y quedarán,  por  consiguiente,  30.000 
•para  el  conocimiento  de  los  tribunales  de  derecho  y 
de  jurado;  y como  yo  he  tenido  el  honor  de  presentar 
á la  Cámara  una  proposición  de  ley,  que  me  ha  dis- 
pensado ei  Sr.  Ministro  la  honra  de  no  oponerse  á 
ella,  y que  ha  de  traer  una  baja  en  la  criminalidad, 
en  cuanto  se  refiere  á delitos  de  tanta  consideración, 
que  según  la  estadística  publicada  , ascienden  á 10.000. 
resultará  que  de  los  30.000  habrá  que  rebajar  to- 
davía esa  cifra;  por  consiguiente,  si  llega  á ser  ley, 
como  espero,  antes  del  L°  de  Julio,  hay  que  tener 
en  cuenta  esa  cifra  de  10.000,  que  no  la  tuvo  ayer 
el  Sr.  Aparicio,  al  defender  la  supresión  de  las  46 
Audiencias  de  lo  criminal, 

Pero  está  bien  la  supresión  de  las  46  Audiencias, 
puesto  que  el  partido  liberal  ha  aceptado  la  cifra; 
¿pero  está  bien  que  conservéis  aquella  partida  que  es 
baldón  de  la  Patria  y del  presupuesto,  que  representa 
quince  ejecutores  de  sentencias,  y no  se  os  ha  ocu- 
rrido que  en  Francia  basta  con  dos  y en  Inglaterra 
con  uno?  Si  hacía  falta,  como  hace,  introducir  eco- 
nomías en  la  administración  de  justicia,  ¿por  qué  ha 
de  haber  un  verdugo  en  Yalladolid,  otro  en  Burgos, 
otro  en  Oviedo,  etc.,  hasta  quince?  ¿Es  que  Lodos  los 
criminales  han  de  leer  el  presupuesto,  y se  Iban  á 
asustar  viendo  que  en  cada  Audiencia  habrá  una  per^ 
so  na  encargada  de  agarrotarlos  cuando  cometan  un 
delito,  ó es  que,  pareciéndoos  pocos  aquellos  tres  que 
enviásteis  á Jerez  antes  de  haberse  dictado  la  senten- 
cia, cuando  ocurra  un  caso  parecido  vais  á llevar  los 
quince?  Pues  entonces  debíais  haber  consignado  can- 
tidad  para  un  capataz  que  mandase  esa  fuerza  cuan- 
do fuera  á agarrotar.  ¡Esto  sí  que  da  pena  y dolor! 
Sobran  Audiencias  de  lo  criminal;  sobran  magistra- 
dos del  Tribunal  Supremo;  sobra  personal  en  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  puesto 
que  hacéis  una  economía  de  más  de  i 00.000  pesetas; 
lo  que  no  sobra  es  un  solo  verdugo;  esos  hay  que  sos- 
tenerlos. Aquí  donde,  por  fortuna,  no  pasan  de  ocho  á 
diez  las  ejecuciones  que  se  hacen  duran  te  un  año,  divi- 
diéndolas Audiencias  en  cuatro  grandes  departamen- 
tos, bastaría  con  que  en  cada  uno  de  ellos  hubiera  un 
verdugo  con  2.000 pesetas  para  atender  á este  tristísi- 
mo, fúnebre  y repugnante  oficio.  Guando  se  estudia 
un  presupuesto  con  ei  propósito  de  hacer  economías, 
aquellas  que  no  dañen  á ningún  servicio;  cuando  se 
estudia  con  la  minuciosidad  que  debe  estudiarse  el 
de  Gracia  y Justicia,  y los  que  estaban  obligados  á 
estudiarle  no  lo  estudian,  claro  es  que,  excepto  la 
partida  de  los  ejecutores  de  sentencias,  todo  se  cer- 
cena en  el  número  y en  la  cantidad.  Ya  que  estábais 
en  el  camino  de  Jas  economías,  y que  tan  resuelta- 
mente queréis  marchar  por  él,  ¿por  qué  no  afrontáis 
de  lleno  la  organización  judicial?  ¿Por  qué,  si  ibais  á 
tocar  al  Tribunal  Supremo,  como  le  habéis  locado; 
por  qué  si  rio  habéis  respetado  las  Audiencias  terri- 
toriales, i>or  qué  si  h abéis  dicho  que  era  excesivo  el 
número  de  Audiencias  de  lo  criminal,  no  vistéis  que 


hacía  falta  suprimir  Juzgados  de  primera  instancia, 
y llevar  jueces  de  una  localidad  á otros  puntos  para 
la  investigación  y para  que  los  sumarios  se  forma- 
ran como  debieran  formarse,  no  resultando  ose  nú- 
mero  tan  crecido  de  sobreseimientos?  Porque  vosotros 
estimabais  que  cercenando  cifras  estaba  hecho  el 
trabajo.  El  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  ence- 
rraba, como  encerrará  hasta  que  no  sea  una  verdad 
la  organización  definitiva  de  los  tribunales,  una  por- 
ción de  problemas  que  no  tuvisteis  tiempo  ó no  qui- 
sisteis estudiar. 

Aquí  se  ha  dicho  por  algunos  individuos  de  la 
Comisión  que  todo  el  mundo  creyó  que  era  excesivo 
el  número  de  Audiencias  de  lo  criminal  cuando  se 
establecieron,  y yo  tengo  qne  protestar  contra  eso. 
Guando  se  establecieron  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, debieron  establecerse  todavía  más;  porque  esas 
Audiencias  respondían  á un  sistema  nuevo,  que  ha- 
bía que  plantear  con  todo  el  cariño,  con  todo  el  cui- 
dado y esmero  que  exige  una  planta  exótica  m un 
país  cuya  justicia  no  respondía  al  sistema  acusatorio 
ni  á la  novedad  que  se  trataba  de  implantar. 

Yo  que  no  be  de  tener  influencia  en  esas  esferas, 
si  la  hubiera  tenido  entonces  hubiera  dicho  que  á 
nuevos  procedimientos  nuevos  jueces,  y que  ninguno 
que  hubiera  intervenido  como  juez  en  el  procedi- 
miento antiguo,  en  aquellos  procedimientos  regidos 
por  el  reglamento  provisional  y por  las  reglas  del  57 
para  aplicar  el  Código  del  50,  hubiera  continuado  de 
juez;  porque  si  el  juicio  oral  no  ha  producido  tanto 
fruto  como  debía  en  los  primeros  momentos,  era  que 
los  jueces  estaban  imbuidos  de  aquellas  antiguas 
prácticas  y recibían  aquellas  inquisitivas,  que,  más 
que  inquisitivas,  eran,  y yo  lo  he  visto  muchas  ve- 
ces, la  confesión  con  cargos  del  régimen  antiguo. 

Por  consiguiente,  no  fue  excesivo  el  número  do  tri- 
bunales colegiados  establecidos  para  implantar  y acli- 
matar el  juicio  oral  y publico;  pero  si  no  lo  eran  en- 
tonces, ahora  lo  son;  porque  es  ya  planta  lozana  y ro- 
busta que  ni  vosotros  ni  nadie  la  puede  arrancar  ni 
tronchar,  y el  país  acudirá  á prestar  sus  declaraciones 
ante  esos  tribunales.  Pero,  ¿por  qué  no  fuisteis  i es- 
tudiar los  Juzgados  de  primera  instancia  en  sus  de- 
talles? ¿No  ha  dicho  el  Sr.  Cárnica  que  hacía  falta 
un  juez  por  cada  200  sumarios  (y  el  Sr,  Garnica  es 
persona  peritísima  en  esta  cuestión),  y que  falta  un 
juez  por  cada  100  negocios  civiles?  Pues  ¿porqué  no 
cogisteis  esa  estadística  que  tanto  habéis  manejado, 
con  la  estadística  civil  á la  par,  para  estudiar  el  nú- 
mero de  asuntos  que  tiene  cada  Juzgado?  ¿Por  qué 
entonces,  si  hay  ciento  ochenta  y tantos  Juzgados 
que  en  1890,  que  en  1889,  que  en  1888  no  han  te- 
nido í 00  sumarios,  no  pensasteis  en  una  reorgánKH- 
ción  de  esos  Juzgados,  llevando  algunos  jueces  más 
á Barcelona,  Sevilla,  Madrid  y aquellos  puntos  en 
que  hay  jueces  de  instrucción  tan  recargados  de  tra- 
bajo que  apenas  tienen  tiempo  para  firmar  declara- 
ciones? ¿Por  qué  si  todas  las  Audiencias  han  de 
quedar  en  capitales  de  provincia,  de  tal  manera  que 
ni  Jerez,  ni  Cartagena,  ni  ALbuñol,  ni  Baza,  ni  Huer- 
cal  Overa  se  salvan;  si  ninguna  rural  se  salva,  por 
qué  no  pensáis  en  variar  la  categoría  de  los  jueces 
en  algunas  poblaciones  donde,  como,  por  ejemplo,  en 
Antequera,  donde  hay  un  juez  de  término  no  debien- 
do haberle  más  que  de  ascenso,  mientras  que  Gijón, 
que  dehiera  tenerle  do  término,  lo  tiene  de  ascenso? 
¿Por  qué  no  habéis  hecho  esa  reforma,  que  os  habría 


HÚMERO  188 


5387 


dado  una  economía  en  el  personal  de  unas  24.0.00 
pesetas,  y otra  economía  no  despreciable  en  el  ma- 
terial? ¿Es  que  se  os  ocurrió  siquiera?  No;  es  que 
voso  iros  os  hicisteis  el  car  go  de  suprimir  25  Audien- 
cias; pero  vino  un  digno  6i\  Diputado  de  la  mayoría 
y propuso  la  supresión  de  46,  y vosotros  la  habéis 
aceptado;  y si  otro  hubiese  propuesto,  la  supresión 
£]e  50,  también  lo  hubiéseis  hecho,  sin  criterio  y á la 
buena  de  Dios. 

Todos  estos  problemas  encerraba  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia;  á ninguno  de  ellos  tocáis;  pero 
yo  roe  reservo  hablar  más  extensamente  sobre  esto 
cuando  llegue  á esta  Cámara  ese  proyecto,  sumido 
boy  entre  el  polvo  del  olvido  en  el  Senado,  y que 
presentó  el  Sr.  Fernández  Yíllaverde,  en  el  cual 
tengo  que  consignar  que,  aun  cuando  me  merecen 
mucho  respeto  las  opiniones  del  Sr.  Cárnica,  no  en- 
tiendo yo,  como  entiende  61,  que  debe  hacerse  la  or- 
ganización de  los  tribunales,  sino  que  entiendo,  como 
el  Br.'Montejo  y Rica,  que  en  las  Audiencias  de  pro- 
vincias está  la  base  de  la  organización  de  los  tribu 
nales;  organización  más  barata  en  lo  que  se  refiere 
al  personal,  pero  más  cara  en  lo  que  se  refiere  á la 
policía  y á ios  medios  que  hay  que  dar  á ese  perso- 
ne! de  jueces  instructores  para  que  se  esclarezcan 
los  sumarios  y los  culpables  paguen  la  pena  á que 
se  hayan  hecho  acreedores.  He  dicho.  (Muchos  Dipu- 
tados de  las  misarios  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cas- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  La  primera  observación  que  se, me  ocurre 
someter  al  Congreso,  al  comenzar  este  breve  discurso 
que  me  propongo  hacer  al  concluir  la  discusión  de  la 
totalidad  de  la  sección  correspondiente  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  es  la  de  que,  al  oír  á los  señores 
que  lo  han  impugnado,  todo  el  que  esté  desconocedor 
délos  antecedentes,  ha  de  haber  entendido  sin  duda 
ninguna,  que  es  algún  pensamiento  temerario,  nue- 
vo, sin  precedente  ninguno,  el  que  traen  el  Gobierno 
y la  Comisión  al  suprimir  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal que  no  estén  en  capitales  de  provincia.  Todos 
esos  calificativos,  que  no  siempre  se  han  distinguido 
por  la  suavidad,  parten  del  supuesto  erróneo  de  que 
ha  sido  cosa  de  la  inventiva  del  actual  Ministro  y de 
la  Comisión  el  hacer  semejante  proposición. 

Tócame  á mí,  pues,  comenzar  recordando  cuáles 
son  los  antecedentes  de  esté  asunto,  61  hay  una  opi- 
nión unánime  en  el  país  sobre  un  punto  determina- 
do, esa  opinión  es  seguramente  iu  de  que  hubo  un 
exceso  de  número  al  crearse  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minai.  (El  Sr.  Botija:  Pues  en  la  materia  opinaban 
lo  Contrario  los  conservadores  más  distinguidos,) 

Repito  que  si  hay  alguna  cosa  unánimemente  di- 
Cha  y unánimemente  profesada,  es  ésta;  y n aiuraliii  en- 
te que  al  hacer  yola  afirmación  de  la  unanimidad,  no 
he  de  quitar  de  esa  unanimidad  al  partido  conser- 
vador. 

Por  consiguiente,  he  afirmado,  eu  primer  térmi- 
no, que  esa  es  una  opinión  del  partido  conservador, 
pero  al  mismo  tiempo  que  del  partido  consrvador, 
de  todo  el  mundo.  [El  Sr.  Botija:  Los  Diputados  de  la 
mayoría  lo  dirán.)  En  nombre  de  la  mayoría  estoy 
hablando  yo.  Aquí  será  preciso  ir  recordando  cuáles 
son  las  representaciones  propias,  porque  también 


esta  tarde  me  ha  parecido  que  iba  llegando  la  oca- 
sión de  recordar  que  si  alguien  puede  hablar  aquí  en 
nombre  de  la  magistratura  y del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  es  el  Ministro  que  en  este  momento 
dirige  la  palabra  al  Congreso.  (El  Sr.  Garnica:  Aquí 
nadie  ha  hablado  en  nombre  de  la  magistratura.) 
Pues  en  nombre  de  la  magistratura,  yo,  que  soy  ei 
único  que  puede  tomar  su  representación,  doy  gra- 
cias al  Sr.  Garnica  por  la  defensa  que  de  ella  ha  he- 
dió, aunque  era  innecesaria.  (Múy  bien,  en  la  mayo - 
ría.— El  Sr.  Garnica:  El  Ministro  habla  en  nombre 
del  Gabinete;  no  habla  en  nombre  de  la  magistra- 
tura.) En  nombre  de  la  magistratura,  nadie  puede  ha- 
blar aquí,  como  no  sea  el  Gobierno.  (El  Sr.  Garnica:' 
Ei  Diputado  puede  hablar  en  hombre  de  la  magis- 
tratura; el  Ministro,  sólo  en  nombre  del  Gabinete.) 
Yo  no  hablo  como  Diputado,  hablo  como  Ministro. 
Aquí  lio  hay  más  que  Diputados  y Ministros;  pero 
la  representación  de  los  institutos  del  Estado  está  en 
el  banco  azul.  {Muy  bien,  en  la  mayoría .) 

Me  propongo  exponer  los  hechos  en  términos  que 
no  aludan  á nadie,  para  no  hacer  necesarias  las  inte- 
rrupciones; en  cambio,  suplico  que  no  se  me  inte- 
rrumpa. 

Digo,  pues,  que  era  opinión  unánime  en  todos 
los  partidos,  eu  todos  los  hombres  políticos  y en  todo 
el  país,  que,  ó no  había  de  hacerse  economía  ninguna, 
ó era  preciso  hacer  economías  en  las  Audiencias  de 
lo  criminal.  El  partido  liberal  lo  entendió  así;  de  tal 
suerte  lo  entendió,  que  lo  convirtió  en  ley,  y es  ley 
del  Reino,  ¡p  Sr.  Aguilera'.  Pero  con  condiciones.) 
Es  ley  del  Reino  el  principio  de  que  tienen  que  ser 
suprimidas  por  lo  menos  20  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal; y hasta  tal  punto  entendió  el  legislador  hace  dos 
anos  que  determinaba  esto,  que  suprimió  el  crédito 
del  presupuesto.  Después,  en  vísta  de  las  vicisitudes 
de  un  debate  que  no  tengo  para  qué  recordar,  ni  es 
necesario,  pues  está  presente  en  la  memoria  de  to- 
dos, se  establecieron  algunas  condiciones  con  las 
cuales  vino  á quedar  inutilizado  el  precepto;  pero  yo 
no  hago  al  legislador  de  1890  la  injuria  de  suponer 
que  no  hizo  mas  que  un  acto  de  hipocresía  declaran- 
do que  era  preciso  suprimir  20  Audiencias,  y reba- 
jando el  crédito,  para  luego,  por  medio  de  condicio- 
nes especiales,  anular  eso  mismo  que  proclamaba 
como  necesario.  Son  dos  actos  distintos.  Hubo  indu- 
dablemente un  error  al  hacer  las  concesiones  que 
fueron  pedidas  y al  establecer  condiciones  que  in- 
utilizaron el  precepto:  pero  el  precepto  está  vivo  y 
es  ley  del  Reino;  se  votó  aquello,  no  sólo  por  el  Go- 
bierno y por  la  mayoría  liberal,  sino  que  se  votó,  ’y 
vosotros  mismos  lo  habéis  recordado,  por  la  minoría 
conservadora;  la  que  no  sólo  prestó  su  auxilio  al  Go- 
bierno liberal  para  votar  la  supresión  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  sino  que  le  censuró  porque  no 
hizo  de  esto  una  cuestión  de  confianza,  una  cuestión 
de  Gabinete,  una  cuestión  cerrada. 

Con  estos  antecedentes,  ¿podrá  extrañar  alguien 
que  el  partido  conservador  propónga  hoy  la  supre- 
sión de  las  Audiencias?  ¿No  sería,  por  el  contrario, 
bien  extraño  que  no  la  propusiera?  El  partido  que  éu 
la  oposición  había  declarado  esta  cuestión  cerrada  y 
había  censurado  al  Gobierno  que  tenía  enfrente  por- 
que la  declaraba  cuestión  libre,  y había  votado  con 
aquel  Gobierno,  ¿podrá  alguien  extrañar  que  venga 
á sostener  lo  mismo  que  votó  en  la  oposición  para 
auxiliar  ai  partido  liberal? 
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Sé  me  hacen  caraos  porque  he  traído  un  proyecto 
de  ley  proponiendo  la  supresión  de  2G  Audiencias,  y 
después  he  aceptado  la  idea  de  que  la  supresión  lle- 
gue á todas  aquellas  Audiencias  que  no  estén  situa- 
das en  capitales  de  provincia.  Ya  he  explicado  varias 
veces  la  situación,  que  no  podía  remediar,  y en  que 
me  encontraba.  El  partido  conservador  había  llevado 
al  Sen  a do  un  proyecto  do  ley  r efe  r m an  d o la  o y g a o ica 
de  los  tribunales  y retó rm ando  el  enjuiciamiento 
criminal;  allí  está  contenido  el  sistema  que  el  Go- 
bierno conservador  entiende  preferible* 

Claro  está  que  el  mejor  modo  de  proceder  hubie- 
ra sido  hacer  primero  la  reforma  de  la  ley  orgánica 
y del  enjuic  i amiento  criminal,  y después  babor  he- 
cho los  presupuestos;  pero  no  me  era  posible  contar 
con  que  en  los  poquísimos  días  de  que  podía  dispo- 
ner para  la  formación  del  presupuesto  de  1892-93, 
estuvieran  votadas  aquellas  dos  leyes*  Para  hacer  el 
presupuesto  de  1892-93,  que  la  Constitución  de  la 
Monarquía  exige  que  hagamos  para  un  día  próximo, 
y que  era  preciso  presentar  inmediatamente*  hubo 
necesidad  de  prescindir  del  supuesto  de  reformas  que 
todavía  nq  están  hechas  y partir  de  la  realidad  de  las 
cosas*  Por  esta  razón,  yo,  coa  una  ligera  variación, 
traje  lo  mismo  que  está  en  la  ley,  con  La  esperanza 
todavía,  el  día  que  presenté  el  proyecto  de  presupues- 
tos, de  que,  por  lo  menos,  con  el  acuerdo  de  los 
otros  partidos,  acuerdo  sin  el  cual  es  imposible  ha- 
cer nada  en  esta  materia,  hubiéramos  llegado  á es- 
tipular algunas  bases  generales  que  nos  hubieran  po- 
dido servir  de  supuestos  para  la  formación  del  pie- 
supuesto  próximo* 

No  ha  sido  esto  posible;  ha  habido  que  resignar- 
se á hacer  el  presupuesto  de  í 8 91—93  sin  hacer  an- 
tes otras  reformas  de  importancia,  y en  este  estado 
de  cosas  se  suscitaron  dos  cuestiones;  una,  el  anhelo 
de  hacer  grandes  economías;  otra,  la  resistencia  á 
los  intereses  locales.  Para  satisfacer  á ambas  cosas, 
me  resultó  que  lo  más  hacedero,  lo  más  seguro,  lo 
más  prudente,  era  volver  á lo  que  había  Sido  siem- 
pre la  idea  científica  en  este  asunto,  á lo  que  había 
sido  la  opinión  de  la  Comisión  de  Códigos,  que  no  la 
varió  nunca,  á lo  que  habla  sido  la  opinión  del  ilus- 
tre jurisconsulto  que  por  último  realizó  ía  reforma, 
el  Si\  Alonso  Martínez,  que  fué  la  creación  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  exclusivamente  en  las  ca- 
pitales ele  provincia.  Si  mis  recuerdos  no  son  inexac- 
tos, la  ultima  vez  que  habló  de  esto  asunto  desde  el 
banco  azul, , declaró  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  él  ha- 
bía creído  eso  lo  mejor,  y no  áió  razón  ninguna  para 
explicar  el  motivo  de  haber  modificado  su  criterio 
científico,  sino  que  únicamente  por  razones  de  índo- 
le meramente  política,  por  consideraciones  (le  otra 
clase,  había  accedido  á que  en  vez  de  crearse  una 
sola  Audiencia  por  provincia,  se  crearan  hasta  el 
número  incuestionablemente  excesivo  que  las  creó. 

Mi  amigo  el  Sr.  Arias  de  Miranda  recordaba  en 
este  debate  que,  tratando  hace  algunas  semanas  de 
este  mismo  asunto,  al  contestar  á unas  preguntas, 
había  yo  manifestado  que  á la  supresión  de  las  25 
Audiencias  se  podría  ir  sin  hacer  otra  cosa  que  la 
economía;  pero  que  una  supresión  mayor  exigía  en- 
trar ya  en  la  cuestión  de  reorganización  de  los  tri- 
bunales. En  efecto,  eso  dije,  y á eso  entiendo  que  me 
he  atenido  y ajustado  mi  conducta. 

Podían  suprimirse  25  Audiencias,  exactamente 
en  los  mismos  términos  que  vosotros  suprimíais  20 


hace  dos  años,  sin  hacer  otra  cosa  que  la  economía 
aunque  sin  perjuicio,  antes  bien  con  ventaja  de  la 
administración  de  justicia;  pero  para  llevar  más  allá 
las  supresiones,  entonces  era  preciso  ya  entrar  en  i-L 
cuestión  de  organización,  lo  cual  quería  decir  que  yo 
podía  conformarme  con  que  se  haciera  lisa  y llana- 
mente la  economía  de  3.200.000  pesetas  que  Impor- 
taban las  25  Audiencias,  pero  de  ninguna  manera 
con  que  se  hiciera  en  Lq s gastos  de  la  administra- 
ción de  justicia  la  economía  de  2 millones  y pico 
que  r epr  c sen  ta  b a la  s u p re s i ó n de  las  4 6 . Pod  ¡ a pa 
la  mera  economía  con  la  conservación  del  estado  ac- 
tual de  cosas,  que  no  acepto  sino  como  provisional 
ínterin  se  acuerda  una  reforma  de  los  tribunales' 
Pero  para  pasar  de  ciertos  límites  en  las  supresio- 
nes, era  preciso  examinar  detenidamente  el  estado 
do  los  tribunales  y su  organización. 

Po  r e 1 m oír)  e n t o,  n o v o y á ex  p o n e r m á s que  aq  uc  - 
lio  que  se  refiere  á la  imposibilidad  de  continuar  roa 
estas  Secciones  de  las  Audiencias  de  lo  criminal, 
compuestas  únicamente  de  tres  individuos. 

La  situación  es  completamente  insostenible.  Hay 
dos  leyes  orgánicas  y otras  disposiciones  que  no  tie- 
nen caiácter  legislativo,  pero  con  laudable  propósito 
se  han  dictado,  y que  yo,  por  mi  parle,  respeto,  que 
e s t ab  le  ce  n u n a mu  Ltit ud  de  i n co  tn  p a L i b II  id  ades  pa  va 
los  magistrados.  No  puede  administrar  justicia  el 
que  es  natural  de  Ja  comarca,  ó se  casa  en  ella,  ó tie- 
ne parientes  propietarios  ó parientes  de  su  mujer  |üe. 
lo  sean,  ó osla  allí  determinado  tiempo. 

Pop  esta  misma  cuestión  de  incompatibilidades, 
hay  que  hacer  con  muchísima  frecuencia  traslacio- 
nes; y no  teniendo  más  que  tres  magistrados  Sia 
Audiencia,  resulta  que  por  razón  de  esas  traslacio- 
nes, y al  mismo  tiempo  por  las  vacantes  por  falleci- 
mientos, por  jubilaciones,  por  licencias*  por  ascein 
sos,  por  permutas,  con  muchísima  frecuencia  están 
incompletas,  y para  completarlas-  hay  que  acudirá 
los  magistrados  suplentes,  que  son  aquéllos  que,  ni 
aun  buscados  cuidadosamente,  podrían  reunir  en  ma- 
yor número  todas  las  incompatibilidades  de  la  ley  y 
algunas  otras.  EL  magistrado  suplente,  por  el  mero 
hecho  de  ser  un  letrado  que  está  en  una  población 
subalterna,  dicho  se  está  que  casi  siempre  es  una 
persona  nacida  en  la  localidad,  que  tiene  su  familia 
en  la  localidad,  que  es  casado  en  la  localidad,  que 
tiene  los  parientes  suyos  y los  de  su  mujer  en  la  lo- 
calidad; y que  además  tiene,  y á esto  me  refería  an- 
tes,  tiene  por  hábito  y por  profesión  y por  modo  (k 
vivir  el  acudir  á los  tribunales,  no  á administrar 
justicia,  sino  á pedirla,  y á pedirla  en  nombre  de  los 
intereses  particulares,  que  no  es  tampoco  como  la 
pide  el  ministerio  fiscal,  en  nombre  de  la  ley  y por 
el  exclusivo  interés  de  la  ley. 

lie  procurado  reducir  esto  á números,  á pesar  de 
que  no  parece  que  se  necesita*  Me  hecho  que  me  den 
cuenta  del  número  de  sentencias  que  se  han  dictado 
en  el  año  1890,  en  que  han  intervenido  los  suplen- 
tes, y resulta  que,  por  término  medio,  han  interve- 
nido en  cada  Audiencia  en  el  36  v pico  por  100  dé- 
las sentencias.  Be  comprende  cualquiera  de  losóos 
•sistemas:  el  de  buscar  los  jueces  completamente  se- 
parados de  toda  relación  con  la  localidad,  ó el  de 
buscar  ios  jueces  que  salgan  precisamente  de  entre 
los  ciudadanos  de  la  localidad  misma.  Todavía,  aun- 
que ya  en  esto  baya  algo  de  contradicción,  todavía 
se  comprende  este  sistema  mixto,  establecido  boy  cu 
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España  por  la  ley,  de  buscar  los  jueces  de  derecho 
en  personas  extrañas  á la  localidad,  y los  jueces  de 
hedió  entre  los  que  tengan  más  relaciones  con  la  lo- 
calidad; pero  lo  que  ya  de  todas  maneras  es  insoste- 
nible es  que  los  mismos  jueces  de  derecho,  en  la 
tercera  parte  de  las  causas,  sean  de  la  localidad,  al 
mismo  tiempo  que  les  exigimos  con  mucho  empeño 
que  ninguno  lo  sea,  y que  muchas  veces  entren  los 
suplentes  á desempeñar  el  cargo  precisamente  por- 
que liemos  trasladado  á los  propietarios,  por  la  razón 
de  la  incompatibilidad,  quizás  fundada  en  motivos 
verdaderamente  insignificantes;  tan  insignificantes, 
¡fue  parece  que  se  han  dado  casos  de  que  el  juez 
haya  comprado  ó hecho  que  un  pariente  de  su  mu- 
jer compre  un  pedazo  de  tierra  por  50  pesetas,  áJin 
ile  declararse  inmediatamente  incompatible,  y por 
rsta  razón,  tener  derecho  á ser  trasladado. 

Por  esta  razón,  entiendo  que  si  se  toca  á la  orga- 
nización de  los  tribunales,  es  absolutamente  imposi- 
ble conservar  estas  Secciones  de  tres  magistrados.  No 
hablo  ya  de  los  casos  en  que  para  imponer  la  pena 
de  muerte  ó una  pena  perpetua,  la  ley  exige  que  no 
habiendo  más  que  tres  magistrados  en  cada  Sección 
de  esas  Audiencias,  asistan  cinco.  Por  las  conside- 
raciones expuestas,  ó es  preciso  cambiar  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  ley  respecto  á las  incom- 
patibilidades, ó es  preciso  que  las  Secciones  se  compon  ■ 
gao,  aunque  no  sean  más  que  una  en  cada  Audiencia, 
de  más  do  tres  magistrados. 

Otras  consideraciones  podría  hacer  respecto  á.  la 
necesidad  de  entrar  ya  en  ciertas  reformas  de  la  or- 
ganización, desde  el  momento  en  que  de  variar  la 
organización  se  trata. 

Me  parece  que  el  decir  estas  cosas,  nof  es,  seño- 
res Dipulados,  ir  contra  el  Jurado  ni  contra  el  jui- 
cio oral.  Yo  verdaderamente  no  comprendo,  lo  digo 
coa  toda  sinceridad,  qué  relación  hay  entre  unas  y 
otras  cosas.  No  comprendo  bien  cómo  se  le  puede 
argüir  al  Gobierno  de  que  es  hipócrita  y poco  sin- 
cero, y de  que  viene  aquí  con  segundas  intenciones, 
nada  más  que  porque  se  proponga  hacer  cualquier 
rosa  que  loque  á la  organización  actual*  Para  mí  y 
para  el  Gobierno  todo,  en  estos  momentos,  el  Jurado 
no  está  puesto  á discusión;  no  puedo  yo  provocar  so- 
bre él  debate,  ni  siquiera  admitirle:  para  mí  el  Ju- 
rado no  es  más,  considerándome  como  Ministro  de 
(hacía  y Justicia,  que  una  ley  del  Reino  que  tengo 
la  obligación  de  cumplir  y hacer  cumplir,  y consi- 
derándome como  hombre  de  partido,  un  compromiso 
de  honor  de  no  promover  de  mala  fe  ningún  entor- 
pecimiento al  mejor  funcionamiento  de  esa  insti- 
tución, 

Gomo  me  propongo  ser  muy  breve  en  esta  exposi- 
ción del  plan  general  del  Gobierno,  entendiendo  que 
en  este  instante,  y en  este  debate  sobre  la  totalidad, 
no  tengo  que  hacerme  cargo  sino  de  lo  relativo  & 
nuestra  conducta  al  proponer  la  supresión  de  todas 
las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  en  capi- 
tales de  provincia,  voy  sólo,  para  terminar,  á con- 
testar á oirá  objeción  que,  en  mi  concepto,  merece 
ser  contestada  desde  luego,  y no  dejarlo  para  más 
adelante. 

Se  ha  dicho  por  los  señores  que  han  impugnado 
el  dictamen  de  la  Comisión,  que  si  el  Gobierno  va  á 
suprimir  tantas  Audiencias  de  lo  criminal,  es  de 
toda  necesidad  aumentar  de  un  modo  considerable 
la  partida  destinada  á las  indemnizaciones,  bonora* 


ríos  y dietas  que  lian  de  pagarse  á testigos,  peritos 
y jurados. 

Pues  bien;  yo  debo  manifestar  desde  luego  al 
Congreso,  que  entiendo  qne  es  preciso  gastar  este 
dinero  mejor  que  se  está  gastando;  que  todos  leñe- 
mos un  deber  de  procurarlo;  que  hasta  ahora  nin- 
gún año  se  ha  agotado  el  millón  de  pesetas  consig- 
nado en  presupuesto  para  este  servicio;  y es  preciso 
que  hagamos  algo  para  que  en  lo  sucesivo  se  gaste 
menos.  Van  á ver  los  Sres.  Diputados,  con  la  presen- 
tación de  algunos  datos  oficiales,  que  resulta  demos- 
trado de  una  manera,  en  mi  concepto  do  lo  rosa,  que 
hay  muchos  abusos  que  Corregir  en  esta  materia. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  dirigido  al  de 
Gracia  y Justicia,  dicléndole:  «En  el  mes  de  Enero 
último  íué  puesto  á disposición  de  la  Audiencia  de 
Ronda  el  soldado  del  regimiento  Infantería  de  Soria 
Juan  Berna  1 Verga ra,  para  asistir  como  procesado  á 
un  juicio  oral,  al  que,  en  calidad  de  testigos,  fueron 
citados  también  posteriormente  otros  dos  soldados 
del  mismo  regimiento.  Desde  aquella  fecha  se  ha 
venido  aplazando  la  celebración  del  juicio,  que  últi- 
mamente ha  sido  diferida  nuevamente  para  el  mes 
de  Julio  próximo.  No  es  este  el  único  caso  en  que  los 
tribunales  ordinarios  citan  ¿ los  individuos  dei  ejér- 
cito, qne  tienen  que  separarse  de  sus  destinos  para 
asistir  á juicios  que  se  aplazan  indefinidamente,  con 
grave  perjuicio  del  servicio  qne  prestan  en  filas,  ha- 
biendo indicios  fundados  para  creer  que  ponen  en 
juego  influencias  para  ser  llamados  á veces  coa  fúti- 
les pretextos,  permaneciendo  en  sus  casas  largo  tiem- 
po separados  de  sus  cuerpos.  No  es  posible  ordenar- 
les la  inmediata  incorporación  á los  mismos  cada  vez 
que  se  suspenda  el  juicio,  puesto  que  ocasionarían  los 
repetidos  viajes,  gastos  que  no  deben  ser  sufragados 
por  el  Tesoro,  muy  gravado  ya  con  estos  extraordi- 
narios servicios,  en  que  quizás  pudiera  haber  algún 
abuso.» 

A esta  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra 
acompaña  un  estado  oficial,  por  el  cual  se  ve  que  en 
los  diez  y ocho  meses  trascurridos  desde  L"  de  Julio 
de  íSDO  han  sido  separado  de  las  lilas,  llamados  por 
los  procesados  ó por  los  ahogados  en  los  juicios  ora- 
les, 5,270  soldados. 

Convendría  saber  cuál  lia  sido  el  resultado  de  los 
testimonios  dados  por  éstos  soldados;  porque  rio  se 
necesita  mucha  inventiva  ni  mucha  imaginación 
para  reconstituir  una  escena  por  este  estilo: 

Un  soldado,  que  tiene  su  familia  en  Une  Iva  y que 
está  de  guarnición  en  el  castillo  de  Fi güeras,  puede 
ser  llamado  á Huelva  por  exigencia  del  procesado  ó 
del  abogado  que  le  incluye  en  la  lista  de  testigos  que 
se  prepone  examinar;  viene  de  higueras  á Huelva  en 
el  mes  de  Enero  y se  está  en  Huelva  hasta  el  mes  de 
Julio;  preséntase  el  día  de  la  vista  y le  dice  el  presi- 
dente: «¿Qué  tiene  usted  que  decir  sobre  el  hecho  de 
autos? — Yo,  absolutamente  nada,  porque  eso  ha  ocu- 
rrido en  Huelva  cuando  yo  estaba  énFigueras, — ¿Tie- 
nen algo  que  preguntar  el  abogado  ó el  señor  fis- 
cal?—No  señor.— Puede  usted  retirarse.»  Y ya  no 
queda  más  que  pagarle  la  indemnización  por  haber 
estado  cinco  meses  en  su  casa  y fuera  del  servicio 
militar.  {El  Sr,  Botija:  Pues  eso  y más  se  ve  con  los 
presidiarios,  que  buscan  la  mañera  de  que  se  los 
llamo  para  salir  del  presidio.)  Ahora  vamos  á los  pre- 
sidiarios, que  no  necesitaban  tal  introductor  de  em- 
bajadores. iRimst) 
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En  efecto,  Sres.  Diputados:  de  los  establecimien- 
tos penales  se  fugan  muy  pocos;  pero  de  las  cárceles 
se  fugan  muchos  presos*  U educido  esto  á cifras,  diré 
que  desde  I."  de  .Tulio  de  1890  hasta  igual  fecha 
de  1891,  de  ios  establecimientos  penales  no  han  con- 
seguido fugarse  más  que  12,  y de  las  cárceles  se  han 
escapado  170*  Parece  que  entre  los  presidiarios  es 
ya  doctrina  corriente  que  la  mejor  manera  de  esca- 
parse es  pedir  ser  citado  como  testigo  á un  juicio 
oral  que  se  haya  de  celebrar,  si  es  posible,  en  pobla- 
ción distante  á aquélla  en  que  está  cumpliendo  su 
condena;  que  tienen  ya  su  táctica  y estrategia;  que 
estudian  las  cárceles  del  tránsito,  y que  cuando  lle- 
gan al  punto  donde  tienen  que  prestar  su  declara- 
ción, tienen  ya  pensado  Cuál  es  la  cárcel  de  que  se 
van  á escapar  á la  vuelta  [El  S>\  Ibarra,  D,  Manuel: 
Y con  la  supresión  de  las  Audiencias  ¿se  evita  eso? — 
El  8r.  Y alies  y Rihat:  Eso  va  contra  el  Jurado  y con- 
tra el  juicio  oral.)  He  oído  las  dos  interrupciones,  y 
voy  á procurar  contestarlas*  La  una  consiste  en  que 
la  cuestión  de  la  supresión  de  las  Audiencias  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  esto;  la  otra  es,  que  esto  va  con- 
tra el  juicio  oral  y contra  el  Jurado. 

En  efecto,  lo  primero  es  exacto;  esto  que  yo  es- 
toy diciendo  ahora  no  tiene  ninguna  relación  con 
que  se  haya  de  suprimir  mayor  ó menor  número  de 
Audiencias;  sólo  que  yo  no  estaba  ahora  tratando  de 
eso;  de  lo  que  estaba  yo  tratando  es  de  si  conviene 
procurar  que,  si  en  esto  hay  abusos,  se  corrijan;  que 
siendo,  al  parecer,  evidente  que  los  hay,  no  debemos 
perder  la  esperanza  de  enmendarlos;  que,  por  consi  - 
guien  té,  no  todo  el  dinero  que  se  gasta  en  estas  co 
sas  está  bien  gastado,  y que  podemos  creernos  auto- 
rizados para  calcular  que  con  el  millón  actual  basta- 
rá, á poco  que  acertemos  á corregir  estos  abusos* 
[Muy  bien.) 

La  segunda  consiste  en  que  esto  va  contra  el 
juicio  oral  y contra  el  jurado.  Señores  Diputados, 
lo  que  yo  be  dicho  sólo  tendría  una  contestación 
que  verdaderamente  lo  destruiría,  que  es  decir  que 
eso  no  es  verdad;  sí  es  verdad,  yo  entiendo  que  sirve 
mejor  á la  causa  del  juicio  oral  y del  Jurado  el  que 
descubra  estos  abusos  y procure  corregirlos,  que  el 
que  se  trate  de  que  se  perpetúen.  [Muy  bien.)  Y esto 
á mí  me  sirve  también  para  hacer  constar  una  vez 
más  que  no  porque  estemos  obligados  por  la  ley, 
en  cuanto  la  ley  subsista,  que  no  pensamos  ponerlo 
á discusión,  y además,  por  nuestro  compromiso  de 
honor  de  no  poner  obstáculo  ninguno  de  mala  fe  á 
la  función  del  Jurado,  se  nos  ha  de  exigir  que  crea- 
mos que  son  inviolables  en  todos  sus  detalles  las  re- 
glas que  están  establecidas  para  enjuiciar;  que,  lejos 
de  eso,  se  nos  debe  agradecer  la  buena  fe  con  que 
procuramos  buscar  el  remedio  y ponerlo. 

Voy,  para  concluir,  á citar  otro  ejemplo  de  estos 
abusos:  el  abuso,  que  es  muy  difícil  de  corregir,  en 
la  formación  de  las  listas  de  los  testigos  presentados 
por  los  representantes  de  los  procesados. 

He  recibido  en  un  día  de  esta  semana  la  si- 
guiente consulta  del  presidente  de  una  Audiencia  de 
lo  criminal; 

«Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  poner  eii  conoci- 
miento de  V*  E.,  que  el  tribunal  que  presido  acordó 
boy  suspender  por  tiempo  indefinido  la  celebración 
del  juicio  oral  de  la  causa  contra  N.  N*  por  homici- 
dio; juicio  señalado- para  el  14  de  Julio  próximo 
ante  el  .tribunal  del  Jurado,  porque  de  225  personas 


que  figuran  en  ias  listas  de  jurados  de  este  partido 
judicial,  222  han  sido  recusados  como  comprendidos 
en  el  caso  l.°  del  arb  12  de  la  ley  de  20  de  Abril  de 
1SSS,  por  el  ministerio  fiscal  y por  el  abogado  déla 
defensa  del  procesado;  v admitidas  las  recusaciones 
por  conformidad  de  las  partes  y por  estar  compren- 
didos los  recusados  en  las  listas  del  acusador  priva- 
do y de  la  defensa,  no  habiendo  quedado  42  jurados 
no  recusados,  número  exigido  por  el  art  44  de  la  re- 
ferida ley.**» 

Es  decir,  que  en  ias  listas  de  testigos  presenta- 
das para  la  prueba  que  se  ha  de  practicar  en  el  jui- 
cio, se  ha  incluido  á 222  personas  de  las  225  que 
constituyen  el  censo  de  sorteables  para  el  Jurado;  y 
después,  cuando  ha  llegado  el  momento  de  sortear 
42,  como  manda  la  ley,  para  deducir  los  12  jueces  y 
los  dos  suplentes,  los  mismos  que  habían  colocado 
en  ias  listas  de  testigos  los  222  sorteables,  y no  ha- 
bían dejado  más  que  tres  en  aptitud  de  ser  sortea- 
dos, han  recusado  á los  jurados,  resultando  imposi- 
ble la  celebración  del  juicio,  ya  suspendido  otras  va* 
rías  veces  por  otros  motivos,  y que  ahora,  por  no  sa- 
berse de  qué  manera  constituir  el  Jurado,  lia  sido 
suspendido  por  un  plazo  indefinido* 

¿No  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  vale  la  pena 
de  estudiar  esto,  que  conviene  poner  algún  remedio 
á esto?  Y el  remedio  ha  de  ser  muy  difícil,  porque 
no  es  fácil  para  el  tribunal  el  rechazar  los  testigos 
que  no  han  sido  examinados,  y que  el  ministerio  fis- 
cal y los  defensores  y los  acusadores  privados  de  los 
procesados  le  piden  que  vengan  al  juicio  oral. 

Guando  estas  cosas  ocurren,  cuando  de  esta  ma- 
nera se  suspende,  por  el  cumplimiento  estricto  de  la 
ley,  la  administración  de  justicia,  ¿es  lícito  decir  qué 
sin  mala  fe,  sin  falta  de  sinceridad,  sin  hipocresía, 
no  se  puede  dejar  de  reconocer  la  inviolabilidad  de 
los  preceptos  legales  vigentes?  Pero  por  el  momento 
lie  dicho  estas  pocas  cosas,  sin  duda  alguna  impor- 
tantes,  y podría  decir  algunas  más,  sin  otro  objeto 
que  explicar  de  qué  suerte  aspiro  á que,  suprimién- 
dose ciertos  abusos  que  ya  están  puestos  en  claro, 
podamos  con  el  millón  de  pesetas  señalado  anual- 
mente en  la  ley  atender  al  mayor  gasto  de  indem- 
nizaciones á testigos,  imposible  por  otra  parte  de 
calcular,  que  pueda  resultar  de  la  supresión  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  en  capital 
de  provincia^ 

El  Sr.  G ARNICA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  G ARNICA:  Recuerdo,  Sres.  Diputados, 
haber  leído  en  un  insigne  novelista  inglés  que  el 
tratado  más  útil  de  la  polémica  parlamentaria  podía 
reducirse  á dos  grandes  preceptos:  á atacar  al  adver- 
sario fuera  de  la  cuestión,  y á hablar  extensamente 
sobre  meterles  agradables  á un  público  favorable- 
mente prevenido  de  asuntos  que  no  estaban  puestos 
á discusión. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  reúne 
á otras  grandes  cualidades  la  de  haber  sido  hábil 
polemista  dentro  del  terreno  de  la  lógica,  posee,  sin 
duda,  como  parte  de  adorno,  el  conocer  estos  pre- 
ceptos de  la  polémica  útil  parlamentaria,  porque 
S*  S-  principió  su  discurso  inculpándome  de  haber 
hablado  tomando. la  representación  de  la  magistra- 
tura, y S.  8.,  si  estuvo  atento  á las  palabras  qué  di- 
rigí al  Congreso*  si  no  estuvo  distraído  con  las  per-* 
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solías  que.  se  le  acercaron  á hablarle  de  los  asuntos  t 
moles  interesaran,  reconocerá,  y si  no,  ahí  están  las  1 
cuartillas,  en  que  puede  verse,  que  yo,  ni  una  sola  ] 
nalaibra,  ni  un  solo  concepto  he  proferido  en  rcpre-  t 
séütación  de  la  máaMtratura.  Si  tal  hubiese  heclio,  1 
liubíera  sido  en  mí  una  gran  inexperiencia  y á la  ] 
veí  una  falta  de  deber,  porque  ni  yo  tengo  autoridad  < 
oam  hacerlo,  ni  la  magistratura  se  puede  hacer  oír  1 
Íifiuí,  ni  por  mí,  que  soy  el  Diputado  menos  autori-  c 
jado!  ni  por  S.  S.  tampoco.  ! 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  auto-  ] 
viílad  para  hablar  en  nombre  del  Gabinete,  de  las  ne-  < 
cesidadés  á que  el  Gabinete  tiene  que  atender;  pero  i 
no  en  nombre  de  la  magistratura,  de  las  necesidades  i 
de  orden  interior  de  la  magistratura,  ni  de  los  debe- 
ros que  la  magistratura  tiene  que  cumplir.  A S.  S.  lo  1 
„ue  ic  incumbe  es  ver  cómo  la  administración  de 
justicia  se  realiza;  por  medio  del  ministerio  fiscal, 
hacer  que  se  realice  bien  la  administración  de  justi- 
cia; y cuando  haya  necesidad  de  poner  remedio  á al- 
gún' defecto,  venir  á"  las  Cámaras  á solicitarlo.  Eu 
este  punto,  guardando  la  inmensa  diferencia  que  en 
toda  cuestión  y momento  hay  personalmente  en  S.  S. 
y el  modesto  Diputado  que  dirige  la  palabra  ál  Con- 
greso, nuestra  incompetencia  es  enteramente  igual. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
fuera  del  asunto;  porque  S.  S.  ha  dedicado  parte 
principal  de  su  discurso  á hablar  bien,  como  siem- 
pre, á emitir  conceptos  que  son  agradables  á la  ma- 
yoría, por  ser  la  mayoría,  y por  las  ideas  y los  senti- 
mientos que  á la  mayoría  animan,  á hablarle  de  las 
dificultades  que  hay  en  la  organización  de  los  tri- 
bunales, de  los  inconvenientes  que  tiene  el  que  los 
jueces  propietarios  sean  reemplazados  por  los  su- 
plentes; cuestión  que  aquí  absolutamente  por  nadie 
había  sido  tratada,  que  afecta  lo  mismo  á los  tribu- 
nales de  las  capilales  de  provincia  que  á los  que  re- 
siden en  los  puntos  que  se  van  A suprimir;  que  afec- 
ta lo  mismo  á los  tribunales  del  orden  civil  que  á 
los  dol  criminal;  que  es  un  tema  interesante  de  or- 
ganización criminal,  pero  que  es  una  obra  predicable 
pata  todos  los  días  del  ano. 

Ha  dedicado  luego  S.  S.  otra  parte  principal  de 
su  discurso  á manifestar  el  abuso  que  en  concepto 
de  S.  S.  había  en  la  aplicación  del  crédito  que  la  ley 
consigna  para  el  pago  de  indemnizaciones  a los  tes- 
tigos y jurados,  qué  S,  S>  creía  que  se  invertía  mal,  y 
otra  parte  á citarnos  los  casos  de  perjuicios  que  exis- 
ten para  la  administración  militar,  para  la  organiza- 
ción del  ejército  y para  la  seguridad  de  los  estableci- 
mientos penales,  por  la  concurrencia  de  soldados  y 
penados  á la  celebración  de  los  juicios  orales.  Respec- 
to de  este  punto,  tengo  que  decir  á S.  S.  que  estaba 
realmente  fuera  de  debate,  aun  .cuando  no  creo  que 
estuviera  fuera  de  los  sentimientos  de  la  mayoría  ni 
fuera  de  los  sentimientos  del  Gobierno,  ni  que  íuese 
tampoco  punto  que  en  otro  lugar  y eu  otro  momen- 
to debiera  ser  desatendido  por  S.  S,  Voy  á explicar- 
me. Digo  que  no  debía  ser  desatendido  por  S.  S-,  por- 
gue por  estar  aí  frente  del  Departamento  que  está,  eso  , 
sí,  debe  tener  y tiene  por  ciertos  los  hechos  que  lia 
aducido,  y debe  tener  la  mirada  vigilante  sobre  la 
administración  de  justicia;  y S,  S.  tiene  su  organis- 
mo/ que  es  el  ministerio  fiscal,  y una  pluma  muy 
bien  cortada  para  dirigir  circulares  á esos  funciona- 
rios, para  que  si  en  el  modo  de  proponer  las  pruebas 
el  ministerio  fiscal  no  garantiza  las  condiciones  que 


deben  ser  garantizadas  á todos  los  organismos  del 
Estado,  que  deben  ser  considerados,  atendidos  y res- 
petados por  los  mismos  tribunales,  les  guarden  y les 
tengan  todas  aquellas  consideraciones  que  se  les  de- 
ben tener;  y para  que  si  en  el  modo  de  proponer  las 
pruebas  no  se  observan  por  los  tribunales  las  regias 
que  prescribe  una  buena  práctica  de  enjuiciamiento, 
los  tribunales  entiendan  por  medio  de  instrucciones 
que  deben  emanar  de  8*  S.,  y que  yo  me  hubiera 
alegrado  que  hubieran  emanado  antes  de  que  hubiese 
proferido  en  el  Parlamento  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar;  los  tribunales,  digo,  entiendan  como 
el  juicio  debe  ser  mantenido  y cómo  tales  instruc- 
ciones deben  ser  cumplidas. 

Decía,  que  lo  que  8.  S.  ha  manifestado  estaba 
dentro  de  los  sentimientos  de  la  mayoría  y del  Go— 

' Memo,  porque  indudablemente,  con  tristeza  para  mí 
y para  todos  los  que  estamos  eu  este  sitio  v somos 
sinceramente  liberales  y amantes  de  las  institucio- 
nes que  el  país  ha  establecido,  porque  las  creemos 
convenientes,  y las  defendemos,  no  por  un  compro- 
miso de  honor,  sino  porque,  repito,  las  creemos  con- 
venientes, y si  no  creyéramos  que  eran  convenientes 
procuraríamos  su  reforma,  cualesquiera  que  fuesen 
nuestros  compromisos,  porque  por  encima  de  éstos 
está  el  bien  del  país,  el  cual  todos  los  hombres  polí- 
ticos deben  tener  como  una  verdadera  religión;  lo 
que  S.  S.  ha  manifestado  se  hallaba  inspirado  en  una 
cierta  repugnancia,  en. una  cierta  prevención,  que  ha 
estado  bien  manifiesta,  en  cuanto  á los  abusos  que  se 
cometen,  á ios  que  se  pudieran  cometer,  á los  que  se 
sospechaba,  y en  cuanto  á los  que  i a malicia  podía 
atribuir  $ esas  instituciones  existentes.  Esto  era  lo 
que  yo  decía  en  las  palabras  que  antes  pronuncie,  y 
que  no  me  atrevo  á llamar  discurso;  que  veía  como 
un  peligro  grande  el  proyecto  de  la  Comisión,  pro- 
hijado por  el  Gobierno,  de  la  supresión  de  Audien- 
cias, á pesar  de  ese  compromiso  de  honor  que  el  Go- 
bierno solemnemente  había  contraído  en  la  circular 
de  cuyos  párrafos  he  dado  lectura,  y que  se  podía  es- 
timar esta  circular  basta  como  una  carta  de  constitu- 
ción del  Gabinete  conservador:  á pesar  de  esto  que 
vela  de  buena  fe  (la  buena  fe  no  la  niego  yo  á nadie, 
y mucho  menos  á S.  S-,  á quien  tanto  respeto),  por 
los  principios  de  escuela,  por  las  tendencias  que  se 
lian  profesado  en  una  larga  vida,  que  veía  con  pre- 
vención y desamor  esas  instituciones. 

Con  las  obras  de  los  hombres,  sin  querer,  sucede 
lo  que  con  la  gata  mujer  de  la  fábula,  que  olvidán- 
dose de  sus  vestidos  de  seda  y de  las  conveniencias 
de  la  sociedad  en  que  se  encuentra,  con  cualquier 
motivo  se  arrojaba  sobre  aquello  que  tenia  preven- 
ción y que  era  objeto  de  sus  antipatías. 

Nada  más  tengo  que  rectificar,  porque  quiero 
mantenerme  estrictamente  dentro  de  mi  derecho,  ya 
que  quizás  antes  abusé  algo  de  él,  aunque  no  de  lo 
que  es  práctica  en  el  Parlamento;  pero  ahora  quiero 
mantenerme  en  la  rectificación,  y no  quiero  decii 
nada,  aunque  á mucho  se  prestaría,  y oradores  ha- 
brá que  lo  harán  con  mucha  más  lucidez  que  yo, 
respecto  de  esa  teoría  de  la  supresión  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  y de  las  afirmaciones  que  S.  8, 
ha  atribuido  al  respetable  jurisconsulto,  de  venera- 
ble memoria  para  todos,  Sr.  Alonso  Martínez;  en  io 
cual  creo  yo  que  no  lia  estado  S,  S.  del  todo  exacto, 
ni  en  los  conceptos  que  S.  S.  creía  que  eran  injurio- 
sos, y que  yo,  al  contrario,  los  creo  enteramente  Sé* 
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ríos  y formales,  como  resueltos  con  miras  verdade- 
ramente patrióticas  del  Congreso  anterior,  al  decir 
que  la  supresión  de  las  Audiencias  délo  criminal  no 
se  hiciese  de  groso  modo,  ni  por  un  número  deter- 
minado, ni  por  la  residencia  en  que  estaban,  sino 
con  reglas  determinadas  y precisas,  sometidas .á  una 
Comisión,  y que  luego  se  hiciese  lo  que  esa  Comisión 
propusiera. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sanche/.  Bedoya),  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTIdA  [Cos~ 
Gayón):  Puesto  que  el  St\  Garnica  deja  para  más  ade- 
lante tratar  Ja  exactitud  de  la  historia  de  los  ante- 
cedentes de  este  asunto  que  yo  he  hecho  antes,  nada 
tengo  que  decir  ahora* 

Me  dolería  haber  estado  inexacto  al  referirme  á 
las  ultimas  declaraciones,  queme  parece  haber  oído 
por  mí  mismo  al  Sr.  Alonso  Martínez;  porque  aun- 
que no  fuese  de  modo  alguno  ofensivo  para  su  me- 
moria, en  esto  quisiera  yo  no  haber  cometido  in- 
exactitud alguna  al  referirme  á aquel  ilustre -repúbli- 
co,  con  el  cuál  me  unieron  toda  la  vida  relaciones  de 
amistad  adquiridas  en  las  aulas;  porque  tengo  como 
una  honra  recordar  que  hice  mi  carrera  de  letrado 
al  lado  del  Sr*  Alonso  Martínez,  y el  mismo  día  que 
ól  me  recibí  de  abogado,  y todavía  con  él  fui  á re- 
coger ei  título  en  la  oficina*  Después  él  alcanzó,  como 
jurisconsulto,  una  posición  y una  gloria,  que  en 
cuanto  á méritos  le  colocó  á gran  distancia  de  mí, 
aumen l ando  en  vez  de  disminuir  las  consideraciones 
que  le  debo,  fundadas  primeramente  en  relaciones  de 
amistad  que  h an  du rad  o m á s d e cu  a r e n l a a h o s* 

En  cuanto  á la  declaración  que  ha  hecho  el  se- 
no!1  Garnica  sobre  la  representación  que  aquí  pueda 
Umer  la  magistratura  en  lo  que  á S*  S*  se  refiere, 
no  tengo  nada  que  decir  ni  que  rectificar.  Por  lo  que  ¡ 
se  refiere  al  papel  del  Gobierno,  alguna  cosa  be  de 
añadir  á lo  que  antes  dije.  El  Gobierno  está  obligado, 
no  solamente  á respetar,  sino  á hacer  respetar  la  in- 
dependencia de  ios  tribunales;  pero  la  independen- 
cia de  ios  magistrados  y de  los  jueces  es  para  cuan- 
do fallan  una  causa  ó un  pleito*  ¿Hemos  estado 
hoy  aquí  en  la  vista  de  algún  pleito  ó de  alguna 
cansa?  ¿Be  trata  aquí  de  nada  de  eso?  Guando  se  I 
trata  de  organización  y de  emolumentos,  y de  suel- 
dos y honorarios  y sobresueldos,  y de  los  sitios  en 
donde  han  de  estar  las  Audiencias,  no  se  trata  de  la 
independencia  de  los  tribunales,  se  trata  de  las  con- 
diciones y del  establecimiento  de  un  organismo  del 
Estado,  y nadie  puede  tomar  la  representación  de  los 
organismos  del  Estado  sino  el  Gobierno. 

En  cuan  lo  á la  mata  intención  que  el  Si1*  Garnica 
insistía  en  encontrar  en  mis  palabras,  reveladoras, 
según  S*  S*,  de  una  malevolencia  respecto  del  Jurado, 
no  tengo  que  hacer  más  que  una  sencilla  observa- 
ción. Nada  de  lo  que  be  dicho  esta  ¡arde  se  ha  refe- 
rido al  Jurado.  De  éste  he  dicho  sólo,  que  ni  lo  pongo 
á discusión,  ni  admito  debate  sobre  él  {El  Sr . Gar- 
nica: ¿Y  esos  que  no  querían  ser  jurados  en  una 
Audiencia?)  Yo  he  tenido  el  cuidado  de  no  hablar 
sino  de  testigos,  no  de  jurados,  {Ei, $r*  Garnica : Pero 
que  se  habían  hecho  citar  como  testigos*)  Si  se  em- 
peña S,  S.  en  que  ai  hablar  de  los  jurados  en  esa 
Audiencia  de  lo  criminal  he  hablado  del  Jurado,  yo 
debo  decirle  que  no  he  hecho  más  que  lamentarme 
de  que  ni  Jurarlo  no  se  baya  constituido.  Los  abuso  ¿ 
que  he  deuimojado  boy  iü  Gougreso,  m refieren  ex- 


| elusivamente  todos  á los  testigos  y al  juicio  oral,  q,¡e 
constantemente  nos  ha  tenido  á nosotros  por  stisíi^ 
Tensores,  á la  par  que  á vosotros,  por  no  decir  que 
con  más  ardor  que  vosotros.  En  este  punto,  estamos 
en  una  perfecta  igualdad  de  condiciones.  Yo  be  es- 
tado hablando  de  abusos  que  se  refieren  á la  cele^ 
¡Oración  del  juicio  oral,  y aquí  ya,  ni  la  malicia  nj 
la  sospecha,  ni  la  suspicacia  más  grande,  pueden  en- 
contrar determinada  intención  en  mis  palabras,  por- 
que yo  he  defendido  el  juicio  oral  antes  que  8.  8 
por  tener  más  edad;  con  el  mismo  ardor  lo  lia  defen- 
dido el  partido  conser vrdor  que  el  partido  liberal 
constantemente. 

El  Sr*  GARNICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}:  U 
tiene  S*  S* 

El  Sr*  GARNICA:  Yo  siento  mucho  molestar  al 
Congreso,  pero  no  puedo  menos  de  decir  dos  palabras 
uc  cuanto  á este  particular.  Aquí  hemos  entendido 
todos  que  S*  S.,  una  y varías  veces,  hablando  délas 
dificultades  de  los  tribunales  para  marchar  con  ese 
sistema,  ha  referido  un  caso  de  una  Audiencia  en  qllt; 
no  pudo  constituirse  el  Jurado  porque  la  mayoría  dr 
ios  que  lo  componían  aparecían  como  testigos  en  la 
lista  del  ministerio  íiseal  ó de  la  defensa.  Yo  entiendo 
que  est  a deserción  por  parte  de  los  jurados  de  la  A tu 
diencía  en  que  tenían  que  cumplir  sus  deberes,  no  es 
un  hecho  casual,  y que  si  fuese  que  artificiosamente 
se  habían  hecho  inscribir  como  testigos  en  las  listas 
de  la  acusación  ó de  la  defensa,  la  deserción  proba- 
ría una  falta  de  valor  en  esas  personas  y una  repug- 
nancia á ejercer  el  cargo  de  jurado,  y manifestaría 
también  un  divorcio  completa  entre  la  institución 
del  Jurado  y lo  que  es  la  opinión  pública*  Por  eso  lie 
entendido  yo  que  ningún  otro  hecho  podría  traerse 
al  Parlamento  para  demostrar  de  modo  más  elo- 
cuente que  el  país  estaba  en  contra  de  la  institución 
del  Jurado,  que  ei  que  se  apelase  en  los  temí torios 
provinciales  á este  medio  para  que  las  funciones  riel 
Jurado  no  se  realizasen* 

En  cuanto  á lo  demás,  respeto  yo  demasiado  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  entrar  en  dis- 
cusión ó polémica  con  B.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cas- 
Gay  Ón):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  U 
tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cqs- 
Gayón):  Perdóneme  el  Sr*  Cárnica  y perdóneme  el 
Congreso,  por  innecesarias,  las  pocas  palabras  que  voy 
á pronunciar. 

Las  listas  de  ios  testigos  que  presentan  las  par- 
tes, ya  sea  el  íiseal,  los  representantes  de  los  proce- 
sados ó los  acusadores  privados,  se  presentan  al  tri- 
bunal de  derecho, y no  al  Jurado;  admite  las  listas  M 
tribunal  de  derecho,  y no  el  Jurado;  y por  consi- 
guiente, todo  abuso  que  se  cometa  para  eludir  el  ser- 
vicio de  las  armas,  para  favorecerlas  traslaciones  de 
los  presidiarios  ó para  imposibilitar  la  celebración 
del  juicio  por  medio  de  la  recusación  como  jueces  de 
ios  mismos  que  son  llamados  como  testigos,  pueden 
ser  cometidos,  en  el  caso  de  que  haya  tales  abusos, 
por  los  abogados  y por  los  Éscales  y por  los  jueces 
de  derecho,  pero  nunca  por  el  Jurado,  que  nada  tiene 
qite  ver  en  cuanto  he  dicho. 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  {SSflfchW  Dedóyad 
Ti  Che  la  palabra  el  Br.  liotíja 
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EL  Sr.  BOTIJA:  No  me  voy  á enfadar  yo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como  S„  S.  se  cil- 
iada conmigo;  y no  me  voy  á enfadar,  porgue  no  lo 
necesito,  para  demostrar  á S.  8.  que  el  papel  de  gra- 
cioso, sobre  todo  en  ese  banco,  puede  tener  muchas 
quiebras;  las  ba  tenido  ya  para  S,  S.;  más  de  una 
vez  y más  de  dos  le  ba  costado  algún  disgustillo,  que 
yo,  por  mi  parte,  no  quiero  ciarle.  No  sé  á lo  que  ve- 
nía eso  de  introductor  de  embajadores;  S.  S.,  exage- 
rando ciertos  datos,  llegaba  á decir  que  los  daba,  no 
para  poner  el  Jurado  a discusión,  yo  creo  que  era 
para  ponerle  en  io fusión,  y yo  le  recordaba  un  caso 
que  conocía  perfectamente,  por  liaber  mandado  mu- 
cho tiempo  una  provincia  en  que  había  presidio.  Si 
S.  tí.  lo  sabía,  tanto  mejor;  y si  no  lo  sabía,  me  pare- 
cía i mí  que  debía  haberlo  agradecido. 

Pero  Oii;  para  terminar  este  incidente,  acaso 
no  se  sie  ta  en  esta  Cámara  ninguno  que  más  consi- 
deración tenga  que  yo  á los  hombres  que  por  su  ta- 
lento, por  sus  merecimientos  y por  sus  virtudes  lle- 
gan a ocupar  puestos  como  el  que  8.  S.  ocupa. 

Jamás,  ni  directa  ni  indirectamente,  en  medio  de 
mi  temperamento  nervioso,  que  me  lleva  muchas 
veces  más  allá  de  lo  que  quisiera,  llega  nadie  con 
más  respeto  hasta  ellos  y hasta  el  Sr.  Cos-Gayón  que 
llego  yo.  Y esto  lo  hago,  porque  este  respeto,  á mi  en- 
tender, se  cifra  en  la  esmerada  consideración  que  por 
su  talento,  por  sus  respetos  y por  sus  méritos  tie- 
nen ellos  para  los  demás*  Pero  si  esta  con  sideración 
me  hizo  alguna  vez  pasar  en  silencio,  y hasta  con 
gusta,  esa  especie  de  advertencias  que  los  superiores 
hacen  á los  inferiores,  á la  manera  que  los  padres  á 
los  hijos,  repitiéndolas  S.  8.  una  vez,  y dos,  y tres, 
quiero  hacerle  saber  que  aquí  estoy  poseído  de  mi 
misión,  que  si  es  pequeña  por  mí,  es  grande  por  lo 
que  representa,  y que  me  levanto  en  este  sitio  con 
la  libertad  que  S,  S.,  con  ser  Ministro,  y con  tanta 
como  cualquiera  que  se  siente  en  estos  bancos.  Y para 
concluir  con  esto,  diré  yo  á S.  S.  como  Monseñor  Bien- 
venido á Napoleón  en  Los  Miserables:  «Si  yo  miro  un 
hombre  grande,  vos  miráis  un  hombre  bueno;  cada 
uno  puede  aprender  en  lo  que  mira.»  Esto  va  siendo 
demasiado  para  prólogo.  {Risas.} 

Vamos  ahora  al  grano,  que  es  á lo  que  no  suele 
venir  8.  S,  [Nuevas  risas.)  Voy  á decir  lo  contrarío 
de  lo  que  suelen  decir,  por  modestia,  todos  los  ora- 
dores; todos  suelen  decir,  en  casos  análogos  á este  en 
que  yo  estoy,  que  encuentran  el  camino  espigado, 
que  es  difícil  dar  un  paso  más  en  el  camino  recorri- 
do, que  está  alambicado  el  asunto,  ó cosas  por  el  es- 
tilo, y yo  tengo  que  decir  hoy,  y me  haréis  la  justb 
cia  de  no  suponer  que  por  pedantería,  que  lo  voy  á 
encontrar  liso  y llano.  Beban  pronunciado  aquí  dis- 
cursos tan  atinados,  tan  estudiados,  tan  meditados, 
tan  profundos,  como  los  han  calificado  los  individuos 
de  la  Comisión,  que  la  demostración  en  detalle  de 
cuanto  tengo  que  decir  ba  resultado  tan  evidente  y 
hm  clara,  que  nadie,  desapasionadamente,  la  pone 
ya  en  duda. 

Aludido  una,  dos  y tres  veces,  la  primera  sin 
que  yo  pensara  ni  remotamente  intervenir  por  ahora 
en  esta  disensión,  por  mi  particular  y querido  amigo 
el  Sr,  Aparicio,  no  tuve  más  remedio  que  pedirla 
palabra. 

Yo  pensaba  haber  hablado  defendiendo  una  en- 
mienda, que  es  como  hablamos  aquí  los  oradores  de 
segundo  ó tercero  ó cuarto  orden;  y como  á mi  me 


gusta  tratar  todas  las  cuestiones,  y principalmente 
las  de  presupuestos,  en  terminantes  y claras  pala- 
bras, porque  creo  que  aquí  debemos  hablar  para  que 
iodo  el  mu  mi  o nos  entienda,  en  estilo  liso  y llano, 
quise  saber  hace  mucho  tiempo,  lo  recordará  8.  S., 
qué  pensaba  el  Sr,  Ministro  respecto  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal.  Volví  á preguntárselo  una  y otra 
vez,  porque  S.  8.  apelaba  á esos  recursos  en  que  es 
maestro,  de  decir:  esto  no  es  propio  de  este  momen- 
to, ya  vendrá  su  lugar,  esto  es  adelantar  la  discusión 
de  presupuestos;  en  fin,  como  diciendo:  estos  orado- 
res de  tres  al  cuarto  se  meten  aquí  en  cosas  que  no 
entienden.  (Risas.) 

Ye  quería  saber  el  pensamiento  de  S.  S.;  me  di- 
rigí una  y otra  y otra  vez  á 8.  S.,  y no  lo  conseguí; 
S.  3.  no  lo  dijo,  ni  lo  ha  dicho  todavía,  y yo  aseguro 
que  no  pienso  continuar  discutiendo,  si  no  sabemos, 
en  cuestión  de  estas  economías,  cuál  es  el  pensa- 
miento de  S.  S,;  porque  si  no  lo  conocemos,  no  puede 
haber  discusión  seria. 

Yo  le  decía  á S.  3.: 

«Ya  no  es  pregunta,  y 8.  8,  no  tiene  para  qué  con- 
testar; es  sencillamente  un  ruego:  que  el  día  en  que 
el  asunto  venga  al  Congreso,  se  presente  de  tal  ma- 
nera, con  tanta  claridad  y tan  perfectamente  calcu- 
lado como  el  Congreso,  como  el  país,  como  todos  los 
intereses  que  hay  aquí  tienen  derecho  á que  se  pre- 
sente, de  tal  modo  que  no  haya  lugar  á duda.  Ni 
más  ni  menos.  Si  esto  no  so  presenta  con  la  perfecta 
claridad  con  que  debe  presentarse,  tendremos  dere- 
cho á lamentamos  y quejarnos,  y no  lo  tendrá  el 
Gobierno  si  los  ataques  que  se  le  dirigen  son  quizá 
más  fuertes  que  lo  que  pudiera  esperar.» 

Sí  yo  pudiera  llamarme  adversario  que  pudiera 
combatir  Con  S.  8,  ..  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: ¿Por  qué  no  lia  leído  8.  S.  mi  contestación?) 
Aquí  la  tengo;  ya  llegará  el  tiempo  de  leerla;  la  con- 
testación es  lo  más  sustancioso.  (Risas,)  Sí  yo  fuera 
adversario,  sería  adversario  leal.  He  dicho  á 3.  S. 
que  viniera  prep^ado,  y no  pensaba  contender  hoy 
con  S.  S.;  pero  tenía  el  propósito  de  formular  algu- 
nas preguntas  .como  preliminar  de  lo  que  hubiera  de 
decir,  y esas  preguntas  son  las  siguientes.  ¿Se  trata 
de  una  reorganización  de  la  administración  de  justi- 
cia? ¿Se  trata  sólo  de  economías?  ¿Qué  economías 
propone  S.  S,?  ¿En  que  situación  quedan  los  magis- 
trados que  van  á desaparecer  de  esas  Audiencias? 
Esto  lo  lie  preguntado  a S.  S.  veinte  veces,  y S.  S.  no 
me  ha  contestado;  y si  8,  S,  no  me  contesta  ahora, 
no  podemos  discutir,  porque  no  es  posible  discutir 
una  cifra  y una  economía  sin  decir  categóricamente 
cuál  es  y en  qué  consiste. 

Estas  preguntas  tenía  que  formular,  estas  pre- 
guntas formulo;  aquí  tengo  la  contestación  que  me 
dió  8.  S.,  y puesto  que  ahora  le  ruego  que  me  con- 
teste, veremos  si  la  contestación  de  ahora  coincide 
con  la  de  entonces- 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}:  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Las  dos  preguntas  que  ha  hecho  el  Sr.  Botija 
me  parece  que  son  las  siguientes:  una,  cuál  es  el  im- 
porte de  las  economías  que  van  á resultar  de  la  re 
organización  de  los  tribunales;  otra,  cuál  es  ia  situa- 
ción en  que  van  á quedar  los  magistrados  que  resul- 
ten excedentes. 

El  importe  de  la  economía  está  bien  claro:  pesetas 
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t ,500.000  como  resultado  de  la  reorganización  de  las 
plantillas;  del  personal  de  los  tribunales.  A la  segun- 
da pregunta  lie  dado  antes  contestación;  pero  no  es- 
tando presente  el  Sr.  Botija,  sin  duda  no  se  ha  ente- 
rado de  lo  que  lie  dictio  al  Sr.  1 barra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  BOTIJA:  Porque  estaba  presente,  insisto 
y ine  admira  la  serenidad  coa  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  repetido  lo  que  dijo  en  la  oca- 
sión en  que  rne  contestó:  « Desgraciadamente,  la 
propuesta  de  la  Comisión  gen  mal  de  presupuestos 
es  que  se  haga  en  ios  gastos  dei  personal,  es  decir, 
en  los  sueldos  que  actualmente  perciben  Los  magis- 
trados y los  jueces,  una  economía  de  1.500.000  pe- 
setas, ó sean  G millones  de  reales,  que  hay  que  re- 
bajar en  Los  sueldos  que  actualmente  perciben  los 
magistrados  y los  jueces;  y esto  podrá  pecar  de  cual- 
quier otra  cosa,  pero  de  falta  de  claridad  no  peca 
ciertamente.» 

Estamos  en  completo  desacuerdo  el  Sr.  Ministro 
y yo.  EL  Sr.  Ministro  dice  que  esto  peca  de  claro, y yo 
creo  que  lo  que  peca  es  de  espeso.  §E¿4j|.)  Y ahora, 
lo  digo  con  sinceridad,  si  yo  fuera  hombre  de  auto- 
ritlad,  me  sentaría  declarando  que  no  es  posible  dis- 
cutir. Aquí  no  hay  escape:  S.  S,  dice  que  hace  tantas 
y cuantas  economías;  ¿qué  gastos  son  los  que  se  de- 
rivan de  esas  economías?  Su  señoría,  tan  versado  eo 
cuestiones  de  Hacienda,  que  dice  que  el  déficit  viene 
de  eso  que  no  se  presupone,  de  eso  que  no  se  sabe 
de  dónde  sale,  pero  que  es  lo  que  suele  suceder  eu 
esta  desdichada  administración,  y constituye  una 
oscuridad  en  vuestro  presupuesto,  ¿qué  quiere  que 
diga  yo  de  un  Ministro  que  al  presentar  la  primera 
economía  que  se  precisa  un  poco,  ya  da  ¡i  entender 
que  no  sabe  concretamente  Lo  que  propone?  Verdad 
es  que  no  lo  lia  sabido,  ó por  lo  menos  no  lo  ba  di- 
cho en  nada  de  lo  que  ha  propuesto,  y á estas  horas 
tampoco  sabemos  si  es  obra  del  Ministro , de  la  Co- 
misión ó del  Gobierno  lo  que  se  propone,  ni  siquiera 
culi  precisión  lo  que  se  propone. 

¿Es  serio,  Sres.  Diputados,  decir  que  se  hacen 
1.500.000  pesetas  de  economía  y luego  no  decir  qué 
gasto  resulta  cómo  consecuencia  de  esa  supresión?  Bu 
señoría  no  lo  quiere  decir:  ¡harto  trabajo  tiene!  Cada 
uno  quedará  en  el  lugar  que  le  corresponde,  y el  país 
juzgará  de  este  primer  paso  de  las  economías,  que  yo 
decía  que  era  el  tercer  neto  de  la  comedia  titulada 
«Lns  economías  que  no  han  de  hacerse»,  y que  era 
únicamente  una  torpeza  insigue  lanzar  en  el  Parla- 
mento la  manzana  de  la  discordia,  como  la  habéis 
lanzado  hasta  en  ios  bancos  de  la  mayoría...  (Varios 
S res.  Dipo  todos  de  ¿a  mayo  ría\  No,  no R orno  res. ) 
Pues  no  falta  quien  lo  asegura,  que  algunos  de  vos- 
otros habéis  dicho  que  lo  que  sobra  no  son  Audien- 
cias, que  lo  que  s >bra  en  ese  banco  es  un  Ministro 
que  no  ba  sabido  presentar  la  cuestión.  [Rumores  y 
protestas  eo  lo  mayoría).  Entendedlo  bien;  que  no  lo 
he  dicho  yo  siquiera,  que  eso  ha  salido...  de  donde  ha 
salido,  y no  de  mí. 

¡Qué  espectáculo  para  introito  de  la  Comisión  de 
presupuestos!  (Risas.)  Porque  hasta  aquí  no  liemos 
llegado  á tratar  de  las  economías;  este  es  el  primer 
caso  concreto.  Ya  sabía  yo,  y también  lo  dije,  que  la 
discusión  sobre  las  economías  sería  im  Vía  Crucis 
para  el  Gobierno,  que  acabaría  probablemente  en  el 


Calvario  del  presupuesto  de  ingresos,  sobre  el  que 
también  habrá  mucho  que  decir. 

Pero,  en  fin,  conste  que  ya  en  la  primera  discu- 
sión departamental  algo  detenida,  cuando  se  trató 
del  Ministerio  de  Estado,  sucedió  lo  que  todos  reca- 
damos: que  unos  cuantos  individuos  dé  la  mayoría, 
sin  atreverse  á más,  y levantados  poco  menos  quede 
la  oreja,  corno  levanta  á un  niño  un  papá  cariñoso... 
{Grandes  risas)  explicaron  corno  pudieron  su  situa- 
ción, harto  difícil,  y no  sé  si  hoy  harto  triste. 

Y llego  á lo  que  es  más  lamentable,  obligado  por 
la  alusión  de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Aparicio,  á 
señalar  que  algunos  de  ellos  se  ven  ahora  obligados 
á defender  una  cosa  que  les  ba  de  ser  tan  poce  sim- 
pática, como  esta  de  la  supresión  de  Audiencias;  por- 
que, creedlo,  cuestiones  con  las  condiciones  en  que 
esta  se  presenta,  son  siempre  poco  agradables.  SI  no 
triunfáis,  mal;  pero  si  triunfáis,  creed  no  os  hemos 
de  envidiar  esta  victoria.  Acaso  acaso  influye  algo 
en  vosotros  el  amor  propio  de  decir  que  habéis  lle- 
gado en  este  punto  á lo  que  no  llegó  el  partido  libe- 
ral, sin  reparar  ni  recordar  lo  qué  vosotros  hicisteis, 
lo  que  declaró  vuestro  jefe,  y sin  ver  que  hay  derro- 
tas que  llevan  consigo  á los  ojos  de  todos  mucha  ni 
gloría  que  algunas  victorias,  como  la  que  esperáis 
obtener.  Que  deje  el  Gobierno  la  cuestión  libre,  como 
debe  hacerlo  por  consideración  á respetabas  Sfdivi 
dúos  ele  esa  mayoría,  como  entonces  se  dejó,  y vero 
mos  lo  que  sucede. 

Ese  es  el  secreto  de  gobernar:  evitar  de  cierta 
manera  y con  suavidad  cuestiones  que,  tratadas  con 
esa  aspereza  con  que  queréis  presentarlas,  os  han  fie 
traer  dificultades  y disgustos  para  ahora  y para  des- 
pués; y eso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo 
dijo  aquí.  Gomo  el  leer  es  muy  detenido,  no  he  de 
leer  párrafo  ninguno  suyo;  pero  aquí  está  repetido 
mil  veces,  y aquí  está  dicho,  no  sé  si  con  melancolía, 
con  pena,  ó con  qué;  aquí  está  repetido  por  elMinis- 
tro  tratando  de  este  asunto.  La  reorganización  de  tri- 
bunales es  imposible  por  ahora;  necesitamos  también 
y anlcs  la  división  territorial;  y en  seguida  exclama- 
ba: ¿quién  se  atrevería  á esto,  dada  la  situación  de 
nuestros  partidos  políticos?  Esto  dice  aquí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  el  Sr,  Cos-Gayón,  al  tra- 
tar de  este  asunto  cu  el  Parlamento.  Es  decir,  que 
cuando  se  trata  de  entidades  n quienes  teméis,  cuan- 
do se  trata  de  intereses  que  pudieran  ser  bástanle 
poderosos  para  anularos,  no  os  atrevéis;  y cuando  se 
trata  de  50  distritos  rurales,  siempre  castigados, 
sien  lo  como  los  parias  de  este  país,  entonces  os  atre- 
véis á todo.  Cada  uno  responderá  de  lo  que  baga;  yo, 
por  mi  parte,  moriré  en  la  brecha,  defendiendo  á mi 
distrito  y á mi  país, 

Pero  el  miedo,  sin  quererlo  y sin  sentirlo,  el  mie- 
do, como  la  alegría,  como  todas  las  grandes  sensa- 
ciones, se  escapa  por  todas  partes,  y ese  Gobierno 
lo  manifiesta  constantemente,  ó hace  todo  lo  posible 
por  aparentarlo.  No  voy  á hacer  un  párrafo  sensa- 
cional, no  lo  quiero  hacer,  y si  lo  pareciera,  creed 
que  no  lo  intento,  hablo  etc  abtmtlantia  coráis.  Pero 
después  de  declarar  eso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  como  lo  ha  declarado,  empezáis  á tratar  de 
un  asunto  de  economías,  y habláis  y os  llenáis  la 
boca  diciendo:  i Ah!  de  esto  estaba  saturado  el  país, 
la  opinión  está  unánime.  ¡Oh!  ¿quién  no  pensaba, 
quién  no  admitía  la  supresión  de  las  Audiencias?  No 
parece  sino  que  en  todas  partes,  en  todo  el  mundo 
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se  estaba  conforme,  ¿Comparará  el  Sf.  Ministra  de 
Gracia  y Justicia  esta  opinión  con  aquella  otra  opi~ 
nlón  respecto  á las  clases  pasivas  de  Ultramar  en 
cáte  punto?  ¿Be  aire  verá  á establecer  comparaciones 
entre  lo  arraigada  que  en  la  opinión  estaba  aquella 
idea  y lo  que  está  ésta1?  Dígalo  francamente,  si  se 
atreva  Y,  sin  embargo,  aquello  que  estaba  tan  arrab 
irado  en  la  opinión,  aquello  que  con  lauto  aplauso 
recibía  dos  artículos  violentísimos  Inera  de  aquí, 
como  quizá  no  se  lian  escrito  nunca,  en  Europa,  y 
dos  discursos  aquí  dentro,  pronunciados  por  soldados 
distinguidos  que  creyeron  cumplir  con  su  deber  de- 
leüdiendo  los  intereses  de  su  clase,  bastaron  para  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  un  es- 
tado de  depresión  de  ánimo  que,  si  sintió,  no  debió 
manifestar,  prorrumpiese  en  aquella  exclamación 
olímpica,  digo,  poco  olímpica,  verdaderamente  apo- 
eclíptica:  [Qué  le  hemos  de  hacer! 

Jamás  se  ha  pronunciado  en  un  Parlamento  más 
inoportunamente  una  exclamación  como  ésta,  ni  ja- 
más se  han  dicho  palabras  que  hayan  costado  tan 
caras  al  país,  que  han  de  costarle  acaso  todavía  más 
que  todas  las  economías  que  intentáis  hacer* 

Pues  si  no  os  atrevéis  á tocar  á la  división  te r id- 
ioma! por  miedo;  si,  por  las  razones  que  fueran,  em- 
prendisteis un  día  verdaderas  economías  con  brío,  y 
enseguida  tuvisteis  que  arrepenliros,  ¿no  contrasta 
tanta  debilidad  con  este  atrevimiento  que  tenéis  al 
hacer  estas,  que  ni  son  ni  tienen,  y bien  lo  sabéis, 
aunque  no  lo  declaráis,  nada  de  economías? 

No  apelaré  yo  á mis  correligionarios,  sino  á al- 
gunos individuos  de  esa  mayoría;  apelaré,  por  ejem- 
plo, al  Sr*  Hernández,  para  que  diga,  por  lo  que  á 
mi  toca,  si  en  lo  que  se  refiere  á la  Audiencia  que 
está  en  la  cabeza  del  distrito  que  yo  represento  tengo 
razón  para  que  se  respete,  y si  no  resultaría  poco  me- 
nos que  imposible  el  juicio  oral,  y perjuicios  enormes 
para  aquellos  pueblos  de  trasladarla  á la  capital.  Yo 
apelo  al  Diputado  por  Molina,  Sr,  Rodríguez  (D,  Ga- 
líxto),  que  puede  hacer  estas  declaraciones,  porque 
quiero  mejor  que  cualquiera  otro  lo  diga,  para  que 
no  se  lome  como  apasionamiento  Lo  que  es  evidente 
y notorio- 

Pero  en  fin,  yo  quiero  suponer  que  no  hubiera 
más  que  tres  ó cuatro,  ó dos,  ó una  sóía  Audiencia 
de  lo  crimina  i,  de  las  no  situadas  en  capitales  de  pro- 
vincia, que  tuviera  razón  de  ser*  ¿Qué  plan  racional 
es  el  de  ese  Gobierno,  que  después  de  cerca  de  dos 
anos  se  viene  sin  estudiar  los  presupuestos,  y en  este 
caso  tan  concreto  y tan  claro  se  viene  tan  despro- 
visto de  toda  clase  de  datos  y estudios  sobre  los  mis- 
mos? Se  explicaría  esto  en  un  Gobierno  que  precipi- 
tadamente tuviera  que  hacer  ios  presupuestos;  pero 
vosotros,  salvadores  del  estado  económico  del  país, 
vosotros  que  ofrecíais  arreglarlo  todo  en  poco  tiem- 
po: vosotros  que  casi  no  tenéis  más  fin  que  presentar 
los  presupuestos,  ¿qué  excusa  tenéis,  sí  en  la  primera 
ocasión  nos  encontramos  con  que  no  os  habéis  to- 
mado la  molestia  de  distinguir  siquiera  io  justo  de 
lo  injusto,  lo  que  es  conveniente  y lo  que  es  perju- 
dicial para  el  país? 

Xq:  no  tenéis  disculpa  vosotros,  qu.e  habéis  aban- 
donado aquéllas  reformas  que  os  asustaban  porque 
£io  os  sentíais  con  bríos  para  defenderlas  contra  los 
que  á ellas  se  oponían,  y os  atrevéis  con  unos  cuan- 
tos distritos,  con  unas  cuantas  Audiencias,  de  una 
manera  tan  radical,  que  aunque  sólo  hubiese  una,  en- 


tre las  Audiencias  que  suprimís,  que  tuviese  verda- 
dera razón  de  ser,  cometeríais  la  mayor  injusticia; 
porque  si  la  injusticia  es  grande  cuando  se  cometo 
con  los  grandes,  es  inmensa  cuando  las  víctimas  son 
los  pequeños. 

Me  parece  qué  con  esto  he  dicho  bastante  de  lo 
que  tenía  que  decir,  y prescindo  de  otros  datos  que 
no  hay  para  qué  analizar* 

Ayer  el  Sr.  Aparicio  tuvo  la  bondad  de  aludirme, 
y decía,  uo  ya  á mí,  que  eso  es  io  grave,  sino  á ios 
individuos  de  la  mayoría,  que  esto  perjudicaba  al 
brillo  del  Parlamento;  que  esto  de  combatir  las  eco- 
nomías, idea  tan  generalmente  admitida,  no  era  pa- 
triótico, no  correspondía  á la  grandeza  de  ánimo  que 
todos  debemos  tener  en  estos  momentos;  éstos,  en  el 
fondo,  eran  sus  términos. 

Yo,  por  mi  parte,  diré  á S*  S.  que  esos  cargos  tan 
poco  fundados  que  nos  hace,  ya  llegará  tiempo  en 
que  veremos  sí  se  demuestran;  ya  Llegará  día  y pron- 
to, en  que  sabremos  hasta  dónde  llegamos  cada  uno 
en  esto  de  las  economías,  que  ya,  á fuerza  de  tanto 
exagerarlas  y tan  poco  cumplirlas,  las  vais  poniendo 
en  solfa* 

Dentro  de  poco  es  posible  que  recojamos  vues- 
tras palabras;  y ya  que  tan  cobardes  habéis  estado 
hasta  aquí,  veremos  qué  ha  sido  de  esos  bríos  que 
ahora  demostráis  tan  inoportunamente  en  favor  de  es- 
tas, que  uo  son  economías*  Yo  espero  qne  la  ocasión 
llegará,  y llegará  pronto.  Pero  ¿qué  queréis? ¿Queríais 
que  calláramos  nosotros  á quienes  tan  injustamente 
se  nos  maltrata  en  nuestros  distritos?  ¡Ahí  Entonces, 
¿qué  concepto  hubiéramos  merecido  á vuestros  pro- 
pios ojos?  Yo  creo  que  no  hubiéramos  merecido  más 
que  desprecio  de  vosotros.  Pues  qué;  si  los  grandes 
hombres  de  la  política,  los  que  se  llaman  Sagas  ta, 
Cánovas,  Gastelar,  Pí  y MargaÜj  si  esos  hombres,  con 
toda  su  grandeza,  bien  ganada  y merecida;  si  esos, 
que  son  admirados  y envidiados  de  todos,  y del  vulgo 
mucho  más,  porque  el  vulgo  sólo  ve  el  esplendor  y 
no  las  desdichas  que  quizás  llevarán  consigo:  si  esos 
hombres,  á quienes  .sus  distritos  y sus  electores  aco- 
gen triunfaimente;  si  esos  hombres  ilustres  que,  aun 
dadas  las  miserias  humanas,  pueden  temer  que  sea 
más  que  por  la  fe,  por  la  esperanza,  las  manifestacio- 
nes que  reciben:  si,  así  y todo,  se  manifiestan  cons- 
tantemente honrados  y agradecidos,  ¿quién  será  capaz 
de  medir  un  estro  agradecimiento  hacia  aquellos  dis- 
tritos y hacia  aquellos  electores  que  nos  elevan  á 
este  sitio,  sin  esperar  de  nosotros  más  que  algún  pro- 
ceso judicial  ó algún  apremio  administrativo?  Sí  los 
grandes  hombres  tanto  agradecen  la  representación 
que  Ies  confieren*  ¿qué  tendremos  que  hacer  los  que, 
como  yo  y como  esos  dignos  Diputados  de  la  ma- 
yoría compañeros  vuestros,  hemos  sido  tan  mal  tra- 
tados por  el  Br*  Aparicio  y por  ios  defensores  de  la 
supresión  de  las  Audiencias? 

No  sirve  recoger  velas;  aquí  las  cosas  deben  de- 
cirse y sostenerse,  ó no  decirlas.  Esto  de  las  econo- 
mías me  va  pareciendo  que  es  como  los  valientes:  es 
muy  fácil  prometer,  es  muy  fácil  hacer  alardes:  pero 
cuando  hay  que  cumplir,  cuando  hay  que  demostrar 
verdadero  valor,  ya  no  es  tan  fácil  Por  eso  en  estás 
cosas  es  preciso  hablar  con  Denlo  y saber  to  que  se 
dice*  No  era  á mí,  Sr.  Aparicio,  á quien  se  dirigía  la 
alusión:  otros  más  importantes  que  yo  tendrían  que 
recoger  esa  alusión  y ese  cargo  de  venir  á pedir  algo 
que  perjudica  al  prestigio  parlamentario*  Ese  cargó 
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diríjalo  S-  S.  al  Gobierno  por  haber  presentado  tan 
mal  la  cuestión,  y no  á individuos  tan  respetables  de 
esa  mayoría,  como  el  Sr.  Cabezas,  el  amigo  querido 
de  S.  S.  el  Si\  Limera,  el  Sr.  Silvela  y tantos  otros; 
todos  los  cuales  me  parece  á mi  que  han  de  llegar, 
en  materia  de  economías,  donde  acaso  no  se  atreverán 
á llegar  el  Sr.  Aparicio  y sus  compañeros  de  Comi- 
sión. Entonces  veremos  quién  sostiene  el  criterio  de 
las  economías,  y veremos  si  mi  querido  compañero 
el  Sr.  Figueroa  tiene  otra  vez  que  ejercer  de  papá 
cariñoso,  cogiendo  á los  niños  de  la  oreja  para  con- 
seguir que  se  levanten  á hacer  declaraciones.  (El  se- 
ño?' Aparicio:  ¿Qué  declaraciones?  Si  á mí  se  refiere 
S.  S.,  yo  no  he  hecho  más  que  declaraciones  en  favor 
de  las  economías.)  Esa  interrupción  no  veo  yo  ma- 
nera de  empalmarla* 

Y no  se  moleste  S.  S.,  que  yo  aclararé  el  asunto; 
para  lo  cual,  como  me  importa  mucho  que  quede 
muy  claro,  voy  á repetirlo.  El  Sr.  Aparicio  tiene 
grandes  conocimientos,  grandes  medios,  y debutó 
aquí  con  un  éxito  como  han  debutado  pocos;  pero  en- 
tonces bogaba  S.  S.  en  ese  ameno  campo  de  una  semi- 
excisión,  en  ese  mar  tranquilo  en  que  no  hay  pe- 
ligros ni  temor  á zozobrar.  (EL  Sr.  Fernández  Villa-  1 
verde , D . Raimundo,  pide  la  palabra.)  Gomo  aquí  no  . 
1 lacemos  discursos,  Sr.  Tilla  verde,  para  la  Academia  ¡ 
de  la  Lengua,  no  me  parece  que  esto  tiene  nada  de 
particular;  he  dicho,  á la  ligera,  bogar  en  campo 
ameno,  y discutible  sería  si  está  mal  dicho  del  todo. 
Y si  yo  llegara  á los  puestos  á que  bien  merecida- 
mente por  cierto  ha  llegado  S.  S,,  ya  pondría  buen  1 
cuidado  en  limar  y bruñir  esos  detalles. 

Pero  no  nos  distraigamos  de  la  cuestión,  porque 
este  es  punto  que  me  importa  consignar;  porque  á 
mí,  más  que  hablar  mucho,  y ya  voy  hablando  más 
ríe  lo  que  quisiera,  más  que  hablar  mucho,  me  gusta 
hablar  claro.  Vuelvo,  pues,  á mi  razonamiento. 

El  Sr.  Aparicio,  hombre  de  grandes  condiciones 
de  grandes  méritos,  que  verdaderamente  desea  las 
economías,  no  decía  nada  cuando  llegó  el  caso  de  las 
relativas  al  Ministerio  de  Estada:  hubo  lo  que  hubo; 
¿á  qué  repetirlo?  Pero  mi  querido  amigo  D.  Alvaro 
Figueroa,  como  digo,  le  cogió  también  suavemente 
de  la  oreja,  como  lo  había  hecho  con  sus  compañeros, 
y logró  con  sus  alusiones  que  se  levantara  á decir 
terminantemente  lo  que  pensaba,  y S.  S,  dijo  que  no  ! 
estaba  muy  conforme  con  lo  que  había  propuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Estado;  allí  ya  hizo  sus  pinitos  de 
economías,  y terminó  haciendo  algunos  equilibrios, 
dirigiéndose  en  son  de  censura  á los  liberales,  como 
queriendo  blanquear  un  poco  aquello  que  quedaba 
algo  descarnado.  Pues  para  tachar  á sus  compañe- 
ros de  que  combaten  las  economías,  para  atreverse  á 
decir  que  es  en  desprestigio  parlamentario  no  soste- 
nerlas con  energía  y no  poner  su  cabeza  en  esa  gui- 
llotina que  vosotros  preparáis  á unos  cuantos  de 
vuestros  compañeros,  eso  hay  que  decirlo  de  otra 
manera. 

Yro,  que  amo  tanto  á mi  partido,  y que  respeto 
tanto  á su  jefe  como  el  que  más  respete  al  suyo,  yo, 
con  más  dolor  que  el  que  S,  S.  haya  tenido  disin- 
tiendo de  la  opinión  de  sus  compañeros,  hubo  un  día 
en  que,  siendo,  como  S.  S.  lo  es  hoy,  individuo  |e  la 
Comisión  de  presupuestos  T creí  que  no  debía  estar 
conforme,  porque  mi  conciencia  no  lo  estaba,  con  lo 
que  se  proponía.  ¿Y  sabe  S.  S.  lo  que  hice?  Pues  pre- 
senté un  voto  particular,  y lo  sostuve.  Así  se  defien- 


den las  economías;  y si  S.  S.  las  quería,  antes  de  ta- 
charnos á los  demás  de  que  no  las  queríamos,  era 
preciso  que  hubiera  quemado  el  último  cartucho  de- 
fendiendo aquello  que  creía  defendible,  evitando  asi 
el  tener  que  declararse,  como  se  declaró,  imposibili- 
tado para  combatir  las  supresiones  de  Gracia  y 
ticia,  y exclamando  con  triste  acento:  ¿cómo  queréis 
que  mañana  defendamos  nosotros  la  supresión  de  las 
Audiencias,  si  nos  hacéis  pasar  por  las  horcas  éati- 
dinas  de  defender  ese  presupuesto?  ¿Es  verdad,  ó no? 
Gon  harta  pena  he  visto  después  que  S.  S.  no  haya 
insistido  en  su  resolución,  y que  se  haya  convertido 
en  el  más  esforzado  paladín  do  tan  mala  causa. 

Esto  se  hace  como  yo  en  otras  ocasiones  lo  he  he- 
cho, sin  que  el  j efe  de  mi  partido  por  eso  pudiera  mo 
lestarse,  ni  mucho  menos;  porque,  por  lo  visto,  nos- 
otros disfrutamos  nn  poco  más  libertad  de  la  que  vos- 
otros disfrutáis.  Gon  este  proceder  es  como 

gana  el  régimen  parlamentario,  y con  esto  ganan  los 
mismos  partidos. 

Yo  alguna  vez  he  presentado  enmiendas,  y esas 
enmiendas  las  votaron  desde  el  Sr.  Cánovas  y el  se- 
ñor Villa  verde  hasta  el  último  conservador,  y las  vo- 
taron con  algunos  de  mis  compañeros.  Asi  se  sostie- 
nen las  economías,  Sr.  Aparicio;  y el  que  no  hace  oso, 
no  tiene  derecho  para  tachar  de  que  no  las  defienden 
á los  que  las  han  defendido,  si  no  con  la  elocuencia  de 
S.  S-,  con  la  más  profunda  convicción  y con  el  deseo 
de  procurar  realizar  el  bien  de  la  Patria. 

Pero  vuelvo  á decir:  esas  cuentas  las  ajustará  el 
Sr.  Aparicio,  más  que  conmigo,  con  sus  compañeros. 
He  citado  algunos  de  los  más  respetables;  ¿qué  he  de 
decir  de  otros?  Esos  otros  que  también  contribuyen 
al  desprestigio  del  sistema  parlamentario,  que,  por 
lo  visto,  tampoco  quieren  economías,  que,  por  lo  vis- 
to, tampoco  tienen,  el  patriotismo  de  3.  S.,  esos  llevan 
en  sus  blasones  los  títulos  de  gloria  más  preciados 
eu  nuestra  Patria;  esos  se  llaman  Bailón,  Poítago, 
Lema,  etc.,  etc.;  ¿ítalos  que  me  parece  que  deben  ser 
para  S.  S.  una  garantía  del  sentimiento  patriótico  de 
esos  señores,  siquiera  no  sea  más  que  por  el  recuerdo 
de  lo  pasado,  y porque  la  imitación  de  lo  que  hicie- 
ron sus  antecesores  .les  llevará  á donde  otros  lleguen 
en  amor  y en  interés  por  su  Patria. 

El  Sr.  VICE PRESIDENTE  (Laiglesia):  Señor 
Botija,  la  Presidencia  recuerda  á S.  S,  que  está  rec- 
tificando lo  dicho  en  su  discurso  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y que.  por  consiguiente,  seria 
ya  ocasión  de  que  se  ciñese  á rectificar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señor  Presidente,  yo  hasta  agra- 
dezco á S¿  S.  la  adver  tencia  que  tiene  la  bondad  de  ha- 
cerme, porque  con  eso  acaso  procure  abreviar  más  y 
más,  pues  no  deseo  ocupar  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso;  pero  permítame  que,  guardando  el  respeto 
que  S¿  S.  me  merece,  le  diga  que  al  hablar  yo  no  rec- 
tificaba lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro;  rectificaba  lo 
que  una  y repetidas  veces  me  decía  ayer  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Aparicio. 

El  Sr.  APARICIO:  Nada  de  eso  dije  yo,  Sr.  Bo- 
tija. Es  completamente  inexacto  el  concepto  qnc 
S.  S.  me  estaba  'atribuyendo,  como  la  alusión  mis- 
ma. No  hice  más  que  nombrar  á S.  S.  al  contestar  á 
una  interrupción.  Como  lie  oído  ahora  áS.  S.  coa-fe- 
leíte,  he  estado  callando  para  que  S*  S.  se  desfogue 
contestando  á una  pretendida  alusión;  pero  ni  el  con- 
cepto ni  la  alusión  son  exactos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ruego  al 
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Sr  Botija  que  con  ti  míe  su  rectificación,  procurando 
en  lo  posible  ceñirse  á ella. 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  buscaría  aquí,  para  leerlo, 
nuicho.de  lo  que  el  Sr,  Aparicio  dijo.  Yo  respondo  á 
g S,}  bajo  mi  palabra  de  caballero,  primero,  que  sin 
mi  interrupción  tuvo  la  bondad  de  aludirme;  y se- 
gando, que  después  puso  á los  que  defendemos  las 
Audiencias  como  no  digan  dueñas,  en  términos  más 
6 menos  corteses,  claro  está, 

¡No  faltaría  más  sino  que  siendo  nosotros  las  víc- 
timas, todavía  os  complacierais  en  maltratarnos  los 
verdugos!  No  sólo  me  citó  personalmente;  ahora  re- 
cuerdo, y escrito  está,  que  citó  á Sigüenza,  no  sé  por 
qué  ni  para  qué.  ító  manera  que  ya  ve  S.  S.  cómo 
me  aludió. 

Además,  diré  al  Sr.  Aparicio  que  yo  no  pensaba 
haber  hablado  ahora.  Me  aludieron  otros  muchos  se- 
ñores, y yo  no  pedí  la* palabra;  pero  cuando  se  me 
aludió,  no  sólo  directamente,  sino  de  un  modo  indi- 
recto, ya  no  pude  dejar  de  pedir  la  palabra.  Además, 
Sr.  Aparicio,  el  día  en  que  el  Gobierno  presentó  este 
proyecto,  le  dije  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
ya  sé  áqué  vendrá  á parar  esto;  á decir:  presentamos 
economías  y os  oponéis  á ellas.  Pues  este  es  el  razo- 
namiento que  ayer  hacía  S.  S.  De  manera  que  esto 
sucede  ya,  no  sólo  porque  lo  lia  dicho  S.  S. , sino 
porque  tenía  que  suceder;  estaba  previsto  por  mí,  y 
debía  estarlo  por  el  Gobierno  y por  todo  el  que  se 
ocupase  de  estos  asuntos. 

Y voy  á concretar  y á procurar  terminar,  'señor 
Presidente.  ¿Para  qué  liemos  de  decir  más? 

Aquí  se  lian  dicho  cosas  tan  portentosas  como  la 
de  suponer  que  las  estadísticas  relativas  al  número 
de  negocios  que  despachan  esas  Audiencias  que  se 
trata  de  suprimir  podían  no  ser  exactas;  que  se  podía 
haber  aumentado  el  número  por  los  pueblos  intere- 
sados en  conservar  las  Audiencias,  iniciando  proce- 
sos Injustos  para  aumentar  el  número  en  la  estadís- 
tica de  causas. 

Eso  es  horrible;  yo  no  lio  oído  nunca  nada  más 
irrespetuoso  para  la  administración  de  justicia,  para 
el  Parlamento  y para  todos. 

Ahora  se  nos  habla  mucho  de  la  supresión  de  las 
Audiencias,  pero  la  Cámara  recordará  que  en  una 
interrupción  que  yo  hice  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  dije  que  precisamente  los  hombres  de  ley 
más  eminentes  de  su  partido  sostuvieron  que  eran 
pocos  tribunales  los  que  so  creaban.  Sí  S.  S.  se  atre- 
ve á negarlo,  niéguelo. 

Además,  el  Sr.  Aparicio  nos  decía:  alguna  vez 
liemos  de  empezar  estas  reformas  que  tanto  teme- 
mos. ¿No  está  el  proyecto  del  Sr.  Vil  Lave  r de  en  el 
Sonado?  ¿Qué  hacemos  con  él?  ¿Cuándo  viene  aquí? 
¿Por  qué  no  se  discute? 

También  nos  hablaba  de  un  proyecto  del  Sr.  Sil- 
vela  sobre  división  territorial.  ¿Por  qué  no  viene? 
¿Por  qué  no  se  trae?  Y como  nada  de  esto  habéis  he- 
cho, ¿cómo  no  hemos  de  lamentarnos  de  que  hoy  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  dicho  que  era 
preciso  acometer  de  lleno  la  reorganización  do  los 
tribunales,  y que  esto  no  era  más  que  una  medida 
transitoria?  ¿Merecía  la  pena  castigar  á 4G  pueblos 
que  no  han  com elido  delito  ninguno,  y á la  vez  á 
todos  los  demás  que  dependen  de  sus  Audiencias? 
Pues  yo  creo  que  merecía  la  pena  de  tener  un  poco 
de  caima,  y así  hubiera  sido  la  reforma  más  racional 
y mejor,  y nos  hubiera  evitado  á todos  esta  enojosí- 


sima discusión,  que  no  lleva  trazas  de  terminar. 

Y vuelvo  á decir  que  estos  razonamientos  los  hago 
bajo  el  punto  de  vista  de  lo  inoportuno  de  la  medi- 
da; porque,  por  lo  demás,  yo  insisto  en  que  la  econo- 
mía no  existe,  por  no  usar  otra  palabra  más  fuerte, 
que  es  la  que  aquí  pegaría. 

Pero,  además,  ¿qué  miedo  le  embarga  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  representante  y protec- 
tor de  los  tribunales,  para  no  declarar  solemnemente 
si  va  a dejar  en  la  calle,  ó si  va  á dejar  excedentes  y 
con  sueldo,  y con  qué  sueldo,  á esos  amenazados  y 
dignísimos  funcionarios  de  la  administración  de  jus- 
ticia? 

Y voy  á terminar,  Sres.  Diputados.  Yo  ruego  al 
Sr.  Aparicio  que  si  alguna  aspereza  hubiese  encon- 
trado en  mis  palabras,  no  lo  tome  corno  falta  de  con- 
sideración y de  cariño  á su  persona,  [El  Sr,  Aparicio: 
Creo  que  no  la  ha  habido;  ha  habido  inexactitud.)  Ya 
se  yo  que  no  la  habrá  habido,  porque  no  suelo  pecar 
de...  (El  Sr.  Aparicio:  Porque  creo  que  no  la  habido, 
no  la  recojo.)  Sea  como  quiera,  yo  digo  esto  á S.  S, 
porque  le  profeso  cariño  sincero,  corno  yo  creo  con- 
tar siempre  con  la  buena  amistad  do  S,  S, 

Sabe  S.  S.  que  yo  no  tengo  más  que  afecto  y con- 
sideración para  su  persona;  pero  por  eso  mismo 
siento  verle  defendiendo  causa  tan  peligrosa,  y que 
sí  para  alguien  es  peligrosa,  paraS.  8.  lo  es  más  que 
para  nadie.  El  Sr.  Aparicio,  el  último  día  parece  que 
se  ha  entretenido  en  cortar  cables  de  salvación;  y si 
eso  puede  hacerse  en  tiempos  serenos,  en  tiempos 
tormentosos  como  los  que  corremos,  hay  que  an- 
darse con  mucho  cuidado  y viendo  bien  los  que  se 
cortan;  porque  acaso  muy  pronto,  quizá  mañana 
mismo,  pudiera  venir  á reclamar  ayuda  do  sus  com- 
pañeros con  más  ansia  y con  más  ahinco  que  nos- 
tros  reclamamos  el  suyo. 

Créalo  S.  S.;  porque  profeso  tan  grande  afecto  al 
país  que  represento,  sentí  de  veras  que  se  ocupa- 
ra de  mi  distrito  de  Sigüenza:  me  parece  que  ni  debía 
haber  nombrado  siquiera  á Burgos;  porque  yo,  que 
quiero  tanto  como  S.  S.  á este  pueblo,  que  lo  miro 
como  el  mío  propio,  siempre  he  de  estar  á su  lado, 
aunque  él  hoy,  acaso  más  por  deber  de  partido  que 
por  su  propia  voluntad,  no  esté  al  mío  para  ayudar- 
le, ya  que  minea  pueda  igualarle  en  la  defensa  de 
sus  intereses;  porque  no  se  han  de  borrar  jamas  de 
mi  corazón  las  pruebas  de  cariño  que  allí  tengo  re- 
cibidas. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (CüS- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos^ 
Gayón):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  porque  no 
hay  tiempo  para  que  pronuncie  muchas.  Claro  es 
que  yo  no  me  creo  obligado,  ni  me  puede  creer  obli- 
gado el  Congreso,  á seguir  al  Sr.  Botija  en  el  reco- 
rrido de  tocios  esos  amenos  campos  por  donde  S.  S, 
ha  insistido  en  pretender  que  ha  estado  bogando.  [Ri~ 
sas.)  Entre  otras  cosas,  porque  yo  estoy  conforme  con 
S.  S,  en  mucho  de  lo  que  ha  dicho;  por  ejemplo: 
cuando  ha  afirmado  que  cada  urjo  tendrá  que  res- 
ponder de  todos  sus  actos  y de  sus  palabras. 

En  este  mundo  respondemos  de  lo  que  hacemos, 
y el  día  del  Juicio  responderemos  do  las  palabras 
ociosas;  y aun  de  estas  últimas  me  temo  que,  no  el 
Sr  Botija,  sino  por  lo  menos  el  Gobierno,  tendrá 
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que  responder  también  delante  del  Senado.  Eli  hábito 
de  juzgar  delitos  le  hace  sin  duda  creer  en  este  mo- 
mento á un  digno  magistrado  que  yo  hablo  de  ir  al 
Senado  como  acusado.  No  pensaba  ahora  en  delitos, 
sino  en  que  el  Senado,  como  todo  el  mundo  sabe,  nos 
está  reclamando  los  presupuestos  y nos  está  pidien- 
do siempre  cuenta  del  tiempo  que  empleamos  en 
estos  debates;  y yo,  cuando  me  pregunten  por  la  úl- 
tima parte  de  la  sesión  de  hoy,  no  tengo  la  completa 
seguridad  de  que  pueda  decir  que  el  tiempo  se  ha 
empleado  bien.  (El  sr . Sagasta:  Haber  presentado  los 
presupuestos  á tiempo.)  Esta  cantieela  de  no  haberse 
presentado  los  presupuestos  á tiempo,  si  se  ha  de  es- 
tar repitiendo  como  una  razón  poderosa  para  no  de- 
jarlos discutir,  realmente,  va  á producir  un  resulta- 
do desastroso. 

Lo  de  si  se  han  presentado  á tiempo  ó no,  lo  he- 
mos discutido  muchas  veces;  y el  Sr,  Sagasta,  menos 
qne  nadie,  puede  hacer  esa  interrupción,  porque, 
como  quiera  que  sea,  los  liemos  presentado  con  má« 
anticipación  que  los  Gobiernos  presididos  por  S.  S. 
(El  Sr , Sagasta:  Todavía  no  hay  dictamen  sobre  la 
mesa,  y por  la  condescendencia  de  las  oposiciones  se 
están  discutiendo  los  gastos  sin  conocer  los  ingresos. 
¿Le  parece  á S.  S.  poco?)  Yo  no  tengo  gana  ninguna 
en  este  momento  de  contender  con  el  Sr*  Sagas  ta; 
lejos  de  eso,  no  quiero  dejar  por  ahora  el  tono  de  la 
súplica,  para  rogarle  que  ayude  al  Gobierno  á que  los 
presupuestos  se  discutan  prontamente.  (El  Sr . Sagas- 
ta:  ¿Todavía  más?)  Por  esta  razón  no  entro  en  com- 
paraciones, que  no  tendría  por  qué  temer;  porque  to- 
davía, concediendo  todo  lo  que  el  Sr.  Sagasta  indica, 
habríamos  conseguido  este  año  alguna  ventaja  sobre 
las  últimas  legislaturas  de  las  Cortes  anteriores,  en 
que  hemos  discutido  parcialmente  las  secciones  del 
presupuesto  de  gastos,  mientras  que  ahora  ha  venido 
íntegro. 

Pero  en  fin,  yo  le  ruego  al  Sr.  Sagasta  que  deje- 
mos á un  lado  estas  recriminaciones,  que  no  perda- 
mos el  tiempo  en  estas  comparaciones  y que  veamos 
de  hacer  los  presupuestos  de  suerte  que,  en  cuanto 
sea  posible,  ayudándonos  los  unos  á los  otros,  nos 
acerquemos  cuanto  sea  dable  por  ahora  á la  deseada 
nivelación,  que  tanta  falta  le  hace  al  país,  y lo  ha- 
gamos con  presteza  para  que  el  Senado  vea  satisfe- 
chos sus  justos  deseos. 

Estoy  conforme  con  el  Sr.  Botija  en  que  es  una 
obligación  de  los  hombres  públicos,  en  ocasiones 
como  esta,  proceder  con  energía;  pero  debo  advertir- 
le á S.  S.T  que  al  mismo  tiempo" que  me  hace  esta  re- 
comendación, que  me  parece  muy  razonable,  ha  in- 
vertido todo  su  largo  discurso  en  acusar  al  Gobierno 
de  tener  excesiva  energía,  unas  veces  contra  los  pue- 
blos en  donde  hay  Audiencia,  y otras  contra  los  in- 
dividuos de  la  mayoría,  cuya  representación  se  ha 
empeñado  S.  S,  en  llevar  esta  tarde,  contra  las  pro- 
testas unánimes  de  la  mayoría,  que  tendría  sin  duda 
muchísimo  gusto  en  ser  representada  por  S.  S.;  pero 
no  le  puede  conceder  los  poderes  para  decir  lo  con- 
trario de  lo  que  la  mayoría  piensa  y siente.  Ya  pue- 
de haber  visto  S,  S.  cuáles  lian  sido  las  manifesta- 
ciones de  ia  mayoría. 

Esa  energía  que  le  ha  inspirado  al  Sr.  Botija  tan 
vehementes  declamaciones,  porque  dice  que  el  Go- 
bierno la  tiene  únicamente  para  realizar  una  econo- 
mía que  está  ya  discutida  y votada  por  el  partido  li- 
beral y por  el  conservador  hace  dos  años,  y está  hoy 


formando  parte  del  presupuesto  de  1890-9  í,  el  se- 
ñor Botija  cree  que  le  ha  faltado  ai  Gobierno  actual 
para  llevar  á cabo  cierta  reforma  relativa  á las  cla- 
ses pasivas  de  Ultramar,  y entiende  que  el  Su  pre. 
sí  den  te  del  Consejo  de  Ministros  ha  venido  aquí  á 
abandonar  los  mismos  principios  que  el  Gobierno 
había  acabado  de  proclamar,  y que  lo  ba  hecho  ex- 
clusivamente por  miedo.  No  por  miedo,  porque  en- 
tonces no  había  lugar  á esta  clase  de  malicia  ni  de 
suposiciones,  sino  únicamente  por  respeto  á la  jus- 
ticia; porque  nosotros  en  este  asunto  de  las  clases 
pasivas,  en  cnanto  á los  derechos  que  tienen  ya  con- 
cedidos por  las  leyes,  no  hemos  visto  jamás  sino  una 
cuestión  de  derecho,  y de  ninguna  manera  una  cues- 
tión de  economías;  yo  y otros  individuos  de  la  oposi- 
ción conservadora,  cuando  estábamos  en  aquellos  ban- 
cos, hemos  pedido  que  no  se  llevara  á cabo  cierta  ten- 
tativa de  reforma  ó cierta  reforma  realizada  por  el 
partido  liberal,  y nos  opusimos  á ella,  porque  nos  pa- 
recía que  lesionaba  los  derechos  de  las  clases  pasi- 
vas, y después  de  haberlo  dicho  con  mis  compañeros 
desde  aquellos  bancos,  lo  he  dicho  desde  las  colum- 
nas de  la  Gacela. 

Una  cosa  es  que  en  aquellos  expedientes  en  que 
se  haya  cometido  un  abuso,  bien  sea  por  alegaciones 
inexactas  de  los  interesados,  bien  por  error  del  tri- 
bunal de  clases  pasivas,  se  haga  una  revisión  dentro 
de  ios  plazos  y de  los  términos  legales,  siempre  qne 
el  error  se  descubra,  y otra  cosa  es  que  después  de 
que  al' amparo  de  una  jurisprudencia,  bien  ó mal  es- 
tablecida, pero  de  una  jurisprudencia  constante  de 
treinta  ó cuarenta  años,  lo  mismo  en  lo  administra- 
tivo qne  en  lo  contencioso,  se  han  reconocido  dere- 
chos, se  pretenda  una  revisión  alegando  que  esa  ju- 
risprudencia ha  estado  mal  establecida,  y se  supri- 
man los  derechos  que  á su  sombra  se  han  podido 
conceder. 

Y voy  á lo  que  principalmente  importa,  y ea 
que  más  ha  insistido  el  Sr.  Botija.  No  hay  nada  de 
oscuridad  en  la  propuesta  del  Gobierno;  el  Gobierno 
propone  que  se  le  autorice,  y al  mismo  tiempo  se 
le  imponga  la  obligación  de  hacer  una  rebaja  por  lo 
menos  de  1.500.000  pesetas  en  la  planta  del  perso- 
nal de  los  tribunales.  Esto  es  bien  claro,  y lo  es 
también  que  el  plan  del  Gobierno  consiste  en  hacer 
esa  rebaja  estudiando  todos  los  organismos  desde  el 
Tribunal  Supremo  para  abajo,  para  realizar  en  ellos 
las  economías  que  sean  posibles,  y para  no  dejar,  por 
lo  que  se  refiere  ¿ las  Audiencias  de  lo  criminal, 
sino  las  que  existen  en  capitales  de  provincia,  refor- 
zando al  mismo  tiempo  las  que  queden  subsistentes. 

Yo  no  he  entrado  en  detalles  de  organización;  no 
he  dicho  en  ninguna  parte,  ni  nunca,  ni  lo  he  pen- 
sado, ni  sobre  ello  lie  tomado  acuerdo  ni  resolución 
hasta  ahora,  que  haya  de  quedar  mayor  ó menor  nú- 
mero de  ejecutores  de  las  sentencias,  y perdóneme  el 
Sr.  Alonso  Gástrillo,  mi  amigo,  que  le  diga  que  hasta 
de  buen  gusto  me  parece  que  lo  que  haya  de  hacerse 
en  eso  se  haga  sin  venir  á discutirlo  menudamente 
aquí.  No  he  entrado  en  otros  detalles  que  aquí  se 
han  tratado  también;  únicamente  se  me  han  hecho 
dos  observaciones  importantes,  respecto  de  las  que 
tampoco  tengo  inconveniente  en  hablar  sin  ninguna 
reserva.  Es  la  una,  que  no  acepte  la  autorización  que 
se  me  da  (la  especie  de  dictadura  ha  dicho  uno  de  los 
señores  oradores  de  enfrente)  para  disponer  de  la 
suerte  de  los  magistrados  que  hayan  de  quedar  ce- 
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san  tes  ó empleados  en  la  reorganización;  y es  la  otra, 
míe  se  atienda  de  alguna  manera  á los  que  tengan 
que  quedar,  en  el  momento  de  hacerse  la  organiza- 
ción, fuera  de  los  destinos  que  actualmente  des- 
empeñan.  Yo  no  soy  amigo  de  ninguna  clase  de  dic- 
taduras, ni  deseo  ninguna  clase  de  arbitrariedad;  todo 
lo  que  sea  establecer  reglas  y principios,  y aplicarlos 
inexorablemente  en  la  ejecución  de  la  reforma,  me 
será  agradable;  pero  debo  decir,  que  habiendo,  como 
es  mi  deber3  pensado  mucho  en  esto,  entiendo  que  en 
el  momento  crítico  de  la  reorganización  pueden  ofre- 
cer graves  inconvenientes  para  la  administración  de 
justicia  tas  reglas  absolutas  y radicales  que  con  el 
más  laudable  deseo  se  han  propuesto. 

Sin  embargo,  estoy  dispuesto  á oir  sobre  esto  to- 
das las  opiniones  que  se  formulen  y á aceptar  todas 
aquellas  reglas  que  me  parezcan  que  son  prácticas  y 
posibles  de  realizar  [El  $t\  Alomo  Rastrillo:  Pido  la 
palabra};  y en  cuanto  á la  suerte  que  han  de  correr 
lis  que  necesariamente  han  de  quedar  fuera  de  los 
destinos  activos  en  el  momento  de  la  reorganización, 
yo  creía  que  por  hoy  este  asunto  estaba  aplazado*  El 
Su  I barra,  que  según  yo  entendí,  había  ib  mu  lado 
antes  su  pregunta  de  acuerdo  con  el  Sr,  Botija,  se 
había  dado  por  satisfecho  con  mi  contestación.  (El 
sr,  Botija:  De  acuerdo  conmigo,  no,)  Mi  contestación 
antes  lité  la  siguiente:  io  que  me  pregunta  el  señor 
Ibarra  está  formulado  en  una  enmienda  que  se  ha 
presentado  al  presupuesto;  yo  estoy  aguardando  á 
que  se  discuta  la  enmienda,  para  pedir  á sus  autores 
que  la  retiren,  declarando  desde  luego  que  en  los 
términos  en  que  está  redactada  es  inaceptable  y que 
el  lugar  propio  donde  podría  tener  cabida  es  en  el 
articulado  de  la  ley.  Quiere  esto  decir  que  yo  no 
puedo  ir  nunca,  aun  cuando  me  empujara  la  necesi- 
dad, á dejar  á magistrados  con  los  cuales  se  cuenta 
para  volverlos  á colocar,  aun  cuando  no  fuera  más 
que  por  este,  llamémosle  así,  egoísmo  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  no  puedo  ir  á dejarlos  reduci- 
dos á una  condición  lamentable  de  penuria,  sin  un 
grandísimo  dolor.  lia  empezado  por  presentarse  una 
enmienda  que  lleva  íirmas  de  Diputados  de  los  dis- 
tintos lados  de  la  Cámara,  en  la  que  se  pide  que  haya 
alguna  indemnización,  algún  auxilio,  algún  socorro.» 
(Yanos  te.  Diputados:  ¡Socorro!) 

Si  la  palabra  parece  mala,  démosla  por  no  dicha; 
es  una  palabra  que  pertenece  al  lenguaje  más  noble, 
y que  bien  se  podría  sostener;  pero  en  fin,  desde  el 
momento  que  recuerda  otra  clase  de  cosas,  démosla 
por  retirada. 

Tengo  la  esperanza  de  que  cuando  llegue  el  mo- 
mento de  discutir  esto,  podró  auxiliar  á los  patroci- 
nadores de  esta  idea  con  la  demor  trac  ion,  ó si  no  se 
me  quiere  tomar  como  demostración,  con  la  prome- 
sa de  que  eso  podrá  hacerse  sin  gran  gravamen  del 
Tesoro*  {El  Sr.  Camocho  del  Rivera:  Sí  no  hay  crédito, 
no  lo  podrá  hacer  el  Ministro.) 

De  eso  se  trata,  de  que  se  conceda  crédito*  (El  se- 
ñor C amacho  del  Rivera:  Pero  si  no  se  vota  el  crédito, 
oo  lo  habrá.)  Lo  que  no  se  puede  hacer  es  fijar  la 
cantidad.  (El  Sr,  Qamdcho  del  Rivera:  Si  se  fija,  podrá 
sobrar  algo,  y io  que  sobre  quedará  en  beneficio  del 
Tesoro.)  Podría  faltar,  y no  sería  tampoco  conve- 
liente que  sobrase.  La  autorización  para  el  gasto 
puede  hacerse  en  un  artículo  de  la  ley*  (El  Sr . Garna- 
cha del  Rivera:  Es  que  se  dirá  que  no  hay  crédito.)  La 
enmienda  no  fija  tampoco  cantidad  alguna* 


Si  las  Cortes  decidieran  que  no  se  conceda  nada, 
yo  no  podría  menos  de  verlo  con  dolor,  y si  to- 
dos nos  ponemos  de  acuerdo  para  que  se  concliien 
algún  tanto  los  intereses  del  Tesoro  con  los  de  los 
interesados,  yo  lo  veré  con  gusto,  trayendo  como 
principal  argumento  en  favor  de  esa  conciliación  la 
promesa  de  que  este  gravamen  no  será  demasiado 
considerable,  con  lo  que  resultará  aceptable;  tenién- 
dose además  presente  que  sería  temporal  y transito- 
rio, aunque  disminuiría  por  lo  pronto  una  economía 
real,  efectiva  y permanente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Botija  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  gastrilXjO:  Tenía  pedida  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Como  el 
Sr.  Botija  acaba  de  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  siguiendo  precedentes  constantes, 
se  había  dado  la  palabra  á este  Sr.  Diputado. 

EL  Sr*  BOTIJA:  Una  sola  palabra,  nada  más  que 
una  sola,  precisamente  sobre  lo  último  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro*  Ahí  está  la  dificultad  de  la  supresión 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal.  El  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  dice;  si  todos  nos  ponemos  de  acuer- 
do para  conciliar  los  intereses  del  Estado  y los  del 
personal  de  la  administración  de  justicia,  veremos 
el  modo  de  arreglarlo;  en  fin,  una  cosa  así,  que  lia 
quedado  vaga*  Gomo  esto  es  imposible  dentro  de  la 
cantidad  que  la  economía  representa,  resulta  evi- 
dente la  imposibilidad  absoluta  de  hacer  economías 
con  la  supresión  délas  Audiencias.  Por  mí  parte,  yo 
sería  el  primero  que  vería  con  gusto  que  se  aten- 
diera á ese  personal,  pero  lo  mejor  sería  no  echarle 
á la  calle  para  volver  vergonzosamente  á meterle  en 
casa. 

Es  curioso  lo  de  suponer  que  yo  he  pretendido 
hoy  dirigir  la  mayoría;  pero  pase  lo  dicho  por  S.  S., 
si  acaso  se  dirige  á hacerle  observar  que  me  ha  pres- 
tado más  atención  de  la  que  S.  S,  hubiera  querido. 

Su  señoría  ha  dicho  que  hay  una  gran  responsa- 
bilidad por  las  palabras  ociosas.  Yo  creo  que  por  las 
palabras  pudiera  tocarle  alguna  responsabilidad  á ese 
Gobierno;  pero  que  si  por  los  hechos  hubiera  de 
condenarse,  tendría  que  ser  muy  grande  el  infierno 
á que  fuera;  y yo,  no  queriendo  acompañarle,  repan 
ció  á continuar  rectificando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Alonso  Castrillo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Dos  palabras  nada 
más,  por  la  hora  tan  avanzada  que  es. 

Yo  no  he  comprendido  bien  el  presupuesto  ni  el 
dictamen  de  la  Comisión,  cuando  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  asegura  que  no  se  habla  en  él  de 
io  que  yo  he  dicho.  Hay  precisamente  un  capítulo, 
no  recuerdo  cuál,  en  que  taxativamente  se  va  di- 
ciendo: «Para  un  ejecutor  de  sentencias  de  la  Au- 
diencia de  Madrid»,  «Para  un  ejecutor  de  sentencias 
de  la  Audiencia  de  Sevilla»;  y así  sucesivamente, 
hasta  quince.  Ahora  recuerdo  que  se  emplea  la  pa- 
labra salario;  Después  se  dice:  «Por  traslación  de  los 
ejecutores  de  sentencias  á los  diferentes  puntos, 
tanto*»  ¿Qué  ha  hecho  la  Comisión?  Reproducir  lo 
mismo,  sin  más  que  hacer  una  pequeña  baja*  Pues 
si  reproduce  el  mismo  capítulo  y los  mismos  artícu- 
los, si  no  varía  la  cifra  más  que  en  unas  pesetas, 
claro  es  que  la  Comisión  se  refiere  al  mismo  detalle 
que  dice  el  Sr.  Ministro. 
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Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  no  se  baya 
ocupado  de  i sobresueldo  de  los  presidentes  de  las 
Audiencias; porque  si  mañana, por  casualidad,  ocurre 
que  ei  artículo  en  que  se  establece  la  supresión  de 
esc  crédito  es  objeto  de  impugnación  on  la  Cámara  y 
de  votación  contraria,  resultará  que  quedando  el  so- 
bresueldo de  los  presidentes  de  las  Audiencias  terri- 
toriales, se  habrá  borrado  el  crédito  para  satisfacerlo; 
de  suerte  que  se  presentará  un  verdadero  conflicto. 

Respecto  de  las  bases,  yo  creo  que  no  hay  difi- 
cultad. Ya  suponía  que  S.  S,  no  aceptaría  aquella 
autorización  que  tan  de  buen  grado  le  concedía  la 
Comisión  para  que,  bajo  su  responsabilidad,  hiciera 
todo  el  movimiento  de  personal;  y lo  suponía,  porque 
conozco  sus  condiciones  y sé  que  no  querrá  cargar 
con  una  responsabilidad  moral  tan  grande;  pero  sabe 
S.  S.  que  hay  unos  artículos  en  la  ley  orgánica,  que 
no  recuerdo  si  son  el  238,  el  239  y el  832,  los  pri- 
meros refiriéndose  á los  jueces  y magistrados,  y el 
último  refiriéndose  al  ministerio  fiscal  en  su  rela- 
ción coa  los  jueces  y magistrados,  que  determinan 
que  pueden  ser  jubilados  á los  35  años  los  jueces  é 
individuos  del  ministerio  fiscal,  y á los  70  años  los 
magistrados.  Ahí  tiene,  pues,  S,  S.  un  medio  de  dis- 
minuir el  número  de  los  cesantes.  Todo  aquel  fun- 
cionario del  orden  judicial  ó fiscal  que  exceda  de  la 
edad  que  establece  la  ley,  debe  ser  jubilado  forzosa- 
mente, puesto  que  el  Ministro  tiene  esa  facultad;  y 
si  son  30  jubilados,  30  menos  magistrados  en  activo 
servicio  quedan  excedentes  ó cesantes, 

Hay  más:  todo  el  mundo  sabe,  y S.  S.  lo  sabe  per- 
fectamente, que  hay  algunos  magistrados  imposibi- 
litados físicamente  para  prestar  servicio:  pues  esos 
magistrados  que  están  imposibilitados  deben  ser  ju- 
bilados, y quedar  en  su  lugar  otros  que  estén  aptos 
para  desempeñar  esas  plazas;  pero  para  eso  ha  de 
empezar  S.  S.  borrando  los  turnos  de  la  ley  adicional 
á la  orgánica;  es  menester  que  sean  colocados  los  ex- 
cedentes en  todos  los  turnos,  y que  no  haya  ni  el  pri- 
mero, ni  el  segundo,  ni  el  tercer  turno  para  los  que 
no  estén  colocados  en  la  carrera.  Si  alguien  preten- 
diera servir  una  plaza  inferior  á la  que  había  des- 
empeñado, también  debería  ser  preferido  y entrar 
á Servir  en  comisión,  siempre  que  tuviera  más  años 
de  servicios;  porque  hay  magistrados  y jueces  que 
entrando  por  el  cuarto  turno,  ó por  el  camino  có- 
modo y expedito  del  Ministerio,  á los  seis  ó á los 
ocho  años  son  magistrados,  ó fiscales,  ó presidentes 
de  Audiencias  de  lo  criminal;  mientras  que  hay  jue- 
ces, como  el  de  Ferrol,  que  después  de  haber  entra- 
do en  la  carrera  el  año  74,  después  de  unos  brillan- 
tísimos ejercicios  de  oposición,  todavía  es  juez  de 
término. 

Es  menester  que  quede  cesan  Le  todo  el  que  no 
haya  entrado  por  oposición  y tenga  un  día  menos 
de  carrera,  no  en  la  categoría,  sino  en  la  carrera. 
{El  Sr . Camocho:  Eso  para  lo  definitivo).  Hay  magis- 
trados que  tienen  más  años  de  carrera  que  un  fiscal; 
por  ejemplo,  vaca  una  plaza  de  fiscal,  y no  es  justo 
que  se  dé  á un  individuo  del  ministerio  fiscal  que 
tiene  menos  años  de  carrera  que  el  magistrado,  y éste 
quede  sin  colocar.  No  debe  quedar  excedente  ningu- 
no de  los  que  hayan  entrado  por  oposición;  deben 
quedar  excedentes,  cesantes,  los  que  lleven  menos 
tiempo  de  carrera  en  la  carrera  total,  no  en  la  cate- 
goría, porque  ésta  muchas  veces  se  da  por  favoritis- 
mo, [El  $)\  Camocho : Conformes,} 


El  Sr,  Ministro  puede  encontrar  algunas  reglas 
en  ei  proyecto  de  ley  que  se  presentó  para  aplicar  la 
de  presupuestos  de  U 389;  y partiendo  de  ese  supues- 
to, si  el  Sr.  Ministro  me  autoriza,  yo  presentaré  una 
proposición  do  ley  en  que  estén  contenidas  esas 
reglas. 

No  podemos  esperar  á que  venga  ei  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos,  porque  no  sabemos  si  en  al 
presupuesto  de  ingresos  la  Comisión  se  referirá  á al- 
gún artículo  que  considere  sancionado  por  8.  M., 
como  hace  refiriéndose  al  art.  19  de  la  ley,  Gomo  no 
es  posible  explanar  por  completo  el  pensamiento  en 
una  rectificación,  concreto  el  mío  diciendo,  por  aho- 
ra, que  debe  acordarse  la  jubilación  forzosa  de  \m 
jueces  é individuos  del  ministerio  fiscal  que  hayan 
cumplido  65  años  y de  los  magistrados  que  hayan 
cumplido  70;  que  debe  respetarse  á los  que  hayan 
entrado  por  oposición;  que  debe  declararse  exceden- 
tes con  la  mitad  de  sueldo  á los  magistrados  que  no 
habiendo  entrado  por  oposición  lleven  menos  anos 
de  servicio  en  toda  la  carrera,  buscando  las  asimila- 
ciones con  los  de  sus  ciases  respectivas;  así,  por 
ejemplo,  los  abogados  fiscales  del  Supremo  tendrán 
asimilación  con  los  presidentes  de  Sala  y fiscales  de 
Audiencia  territorial  de  fuera  de  Madrid  y con  los 
magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid. 

El  presidente  y fiscales  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  tendrán,  por  asimilación,  que  entrar  en  el 
turno  de  los  magistrados  de  Audiencia  territorial  y 
jueces  de  instrucción  y de  primera  instancia  de  Ma- 
drid, y los  magistrados  de  Audiencia  de  lo  criminal, 
con  los  tenientes  fiscales  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid y con  todos  los  demás  que  sean  sus  similares, 
etc.n  etc. 

En  este  sentido  me  propongo  presentar  una  pro- 
posición de  ley,  como  he  dicho  antes. 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Tenia  la  Comisión  el  propósi- 
to de  dar  contestación  cumplida  á los  Srcs.  Me n tejo, 
Garnica,  Alonso  Castrillo  y Botija;  pero  atendiendo 
á lo  avanzado  ele  la  hora,  mego  al  Sr,  Presidente 
me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  del 
martes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laigleaia):  Queda  en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Danvila. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Ei  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  sobro  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Barbadillo  del  Pez  á Quíntanar  de  la  Sierra, 
y sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  el  art.  299  de 
la  ley  hipotecaria;  habiendo  nombrado  presidente  y 
secretario,  la  primera,  á los  Sres.  Salcedo  y Ebro,  y 
la  segunda,  á los  Sres.  Azcarate  y Luengo. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se* 
ñores  Diputados: 

Dos  ejemplares  de  los  presupuestos  generales  de 
las  islas  Filipinas,  correspondientes  al  año  1890,  re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á petición 
del  Sr,  Becerra,  en  comunicación  en  que  á la  vez  par* 
tícipa  que  remitirá  la  nota  de  los  gastos  ocasionados 
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en  la  expedición  á Mindanao  tan  pronto  como  la  re- 
mita- el  gobernador  general  de  Filipinas;  y 

Los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  Marqués 
de  Gusano*  relativos  á la  cuota  señalada  en  cada  una 
de  las  capitales  de  provincia  por  derecho  de  consu- 
mo al  vino  común  durante  el  año  natural  de  1801, 
at  número  de  litros  aforados  y á la  cuota  total  pro- 
ducida por  el  impuesto,  remitidos  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 


Pasaron  á la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  recogida  y canje  de  billetes  de  la 
isla  de  Cuba,  varios  documentos  referentes  á.  este 
asunto,  reclamados  por  dicha  Comisión,  y remitidos 
por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 


Pasó  á la  Comisión  correspondiente  una  exposi- 
ción que  la  Cámara  de  comercio  de  Madrid  eleva  á 
las  Cortes  en  súplica  de  que  no  se  apruebe  ósea  mo- 
dificado el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  tari- 
fas de  ferrocarriles. 


A la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  pasó  la  siguiente  exposición  que  eleva  á las 
Cortes  la  Sociedad  «Unión  obrera»,  del  gremio  de 
albañiles  de  Madrid: 

Al  tiicmo.  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  espadólas,  D,  Alejandro  Pidal 
y frión,  y Sfos.  Diputados. 

«La,  Junta  directiva  y los  que  firman  á continua" 
ción,  en  nombre  de  la  Sociedad  ■ «Unión  Obrera  del 
gremio  de  albañiles  de  Madrid»,  y cuyo  lema  es: 
«Armonía  entre  el  capital  y el  trabajo»,  y según  re- 
glamento de  la  misma,  aprobado  en  22  de  Setiembre 
de  1890  por  el  Exorno.  Sr,  Gobernador  civil  de  esta 
provincia  de  Madrid*  de  conformidad  con  lo  prescri- 
to en  los  artículos  13,  párrafo  5.*  de  la  Constitución 
del  Estado,  71  al  73  inclusive  y 179  de  la  ley  muni- 
cipal, y demás  concordantes  de  las  leyes  de  expropia- 
ción forzosa  y del  ensanche  de  las  poblaciones,  tie- 
nen el  honor  de  someter  al  examen  y resolución  en 
Cortes  las  siguientes  peticiones,  hechas  ya  con  fecha 
3 de  Octubre  del  año  1890  á ia  Junta  Central  del 
Censo,  por  medio  de  su  entonces  Presidente  de  las 
Cortes  españolas: 

l.°  Que  en  el  más  breve  plazo  posible  se  discuta 
y apruebe  la  ley  de  expropiación,  ampliándola  á las 
fincas  urbanas.  Pues  encontrándose  él  Exornó.  Ayun- 
tamiento de  Madrid  continuamente  en  pugilatos  y 
querellas  con  los  propietarios  para  los  ensanches  y 
alineaciones,  pasando  de  7,000  las  fincas  denuncia- 
das por  los  peritos  prácticos  de  esta  Sociedad*  estan- 
do comprendidas  la  inmensa  mayoría  en  las  nuevas 
alineaciones,  al  hacer  su  demolición,  los  propietarios 
piden  el  derecho  á ía  indemnización;  y como  quiera 
que  el  Ayuntamiento,  tanto  de  Madrid  como  todos 
los  de  España,  no  se  encuentran  facultados,  con  arre- 
glo á las  leyes  existentes,  para  dichas  indemnizacio- 


nes, de  aquí  los  conflictos  perpetuos  entre  propieta- 
rios y Ayuntamientos,  y con  cuya  ley  se  abriría  un 
gran  periodo  de  construcciones  y trabajo, 

2. °  Para  llevar  á cabo  la  ley  de  expropiación  que 
nosotros  pedirnos  á las  Cortes  y al  Gobierno  con 
equidad  y juslicia,  es  nuestra  opinión  que  la  apre- 
ciación ó tasación,  ai  venir  la  no  conformidad  de  las 
partes,  tanto  del  dueño  de  la  finca  y su  perito  como 
del  informe  dado  por  el  arquitecto  municipal*  se 
nombre  como  tercer  ponente  un  Jurado  compuesto 
de  20  propietarios  mayores  contribuyentes,  10  ar- 
quitectos y 10  maestros  prácticos  que  pertenezcan  al 
arte  de  albañilería,  todos  avecindados  en  el  lugar 
donde  se  verifique  la  expropiación;  y entre  estos  40, 
sean  sorteados  7 para  cada  caso,  3 mayores  con- 
tribuyentes, 2 arquitectos  y 2 maestros  prácticos,  y 
el  veredicto  que  estos  den  de  la  justipreciación  de  la 
finca  sea  el  fallo  inapelable  de  las  partes. 

3. *  Para  evitar  las  ocultaciones  de  la  riqueza 
contributiva  en  contra  del  Estado,  la  tasación  máxi- 
ma de  la  finca  no  podrá  exceder  nunca  del  valor  que 
tenga  asignado  ó figure  en  la  inscripción  del  ami*- 
ilaratn  lento, 

4. c>  Modificar  en  su  mayor  parte  la  ley  de  con- 
tratación en  los  edificios  del  Estado,  de  la  Provincia 
y del  Municipio,  ampliándola  lo  más  posible  á la 
propiedad  individual,  porque  el  acaparamiento  de 
las  subastas  hechas  á un  solo  individuo  perjudica  no 
sólo  á los  obreros  en  general,  sino  á un  sinnúmero 
de  gremios  y Sociedades  de  todas  las  industrias,  y 
esto  es  causa  del  malestar  de  todas  las  clases,  y con 
especialidad  de  los  obreros  materiales. 

5. °  Que  se  acuerde  por  ley  que  en  la  Comisión 
de  reformas  sociales  formen  parte  de  la  misma  10 
patronos  y 1 0 obreros,  para  resolver  con  conoci- 
miento práctico  los  diferentes  problemas  que  se  pre- 
senten. 

6. °  Hacer  una  organización  en  el  Cuerpo  de  poli- 
cía urbana,  nombrando  para  dicho  Cuerpo  peritos 
obreros  que  pertenezcan  á las  artes  de  albañilería  y 
carpintería  de  armar,  para  que  se  cumplimenten  el 
art,  100  y sus  adiciones  de  las  Ordenanzas  munici- 
pales en  las  construcciones,  pues  por  no  cumplirse 
dan  lugar  á un  sinnúmero  de  caídas  y desgracias 
que  con  esta  reforma  en  su  organización  pueden 
evitarse, 

7,&  Suplicamos  á los  Sres.  Diputados  y al  Go- 
bierno ponga  en  vigor  el  art.  179  de  la  ley  munici- 
pal y demás  concordantes  y el  art.  100  de  las  Orde- 
nanzas municipales  y salubridad  pública,  ínterin  se 
discute  y aprueba  la  reforma  de  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa,  llevando  con  toda  rigurosidad  el  cum- 
plimiento de  dichos  artículos*  pudiendo  demolerse, 
en  el  término  de  ocho  días,  700  casas  que  están  de- 
nunciadas mediante  expedientes  de  los  arquitectos 
municipales  (algunas  desde  el  año  1 836),  con  sólo  dar 
cumplimiento  á dichas  leyes. 

Madrid  30  de  Abril  de  lS92.=Salud,  justicia  y 
trahajo.=La  Junta  directiva  de  la  Sociedad  Unión 
Obrera.=Presidente,  José  Adrados  Migailón.=Pri- 
mer  vicepresidente,  Julio  Hernández  Espina,=Se- 
gnndo  vicepresidente*  Manuel  Peralto. .= Tesorero, 
Luis  Suárez.=Gontador*  Salvador  Rodríguez.=Yo- 
cales:  Julián  González. = Ramón  Ventoso.  = Lucio 
¡ Mingo. =JoséBamónPenílls.= Vicente  Adrados  Díaz. 
Miguel  de  los  Ríos.=Sec retarlos:  Garlos  Martín.  Ma- 
nuel Garbonell.  Norberto  González,  Gabriel  Torres, 
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Antonio  Rodríguez.^Julián  Abad.^Diego  Robles.= 
Luis  de  Lamadrid.=Enrique  Port a les.=Mig u el  Gar- 
cía.=Ricardo  Pérez.=Luis  Rubio.=Francisco  Pico. 
Mauricio  y Alvarez.=Rafaei  Junco.=José  Núñez,= 
Segundo  García. =F.  Gasanova,=Francisco  García.^ 
José  Garrido*=Felíp8  Hernández.=Enrique  Barra- 
gán,=Saturnino  Montemayoi\=Goastantino  Pastor. 
A.  Escribaao.=Dionísio  Or£íz*=E,  MassG.=Grego- 
rio  Nestal,=Cesáreo  Carrascal,  =Gánd ido  López,= 
Salvador  Subero.=Fausto  Pérez*=Bailiot.=José  Ba- 
rrenas. =ManueÍ  Sánchez, =Cipriano  Díaz,=Isidro 
Fernández.=Demetrio  Serrano.=Casildo  AIvarez.= 
Agustín  Huecas,=Felipe  Fernández*=ManueI  Hue- 
cas.=Juan  GonzáIez.=José  Hidalgo. ^Francisco  del 
Fresno.  =Luis  Vic,=J.  Rostí  L.=Francisco  González. 
Segundo  Fernández,^ Juan RoselIó,=Garlüs  Garciso. 
Tícente  Rubio.—  Rafael Rodrí guez.=^ Donato  Fernán- 
dez.™ Antonio  Torreniocha,=J.  de  Andrés  y Muñoz, 
G.  X.  Pastor.=Juan  Herrera.— José  María  Peña, 
Emilio  Moratilla,=Rraulio  Rojo.=Juan  Martínez. 
José  Fernández,=Francísco  Rodeno,— Manuel  Diez. 
Alfonso  Arenas.=Leopoldo  Sanz.= Antonio  Dora- 
do.^Victoriano  San  José.=VaIentín  Alarcón^=Mar- 
tínMar£ínez.= Agustín  Briansó.=Manel  París.— Luis 
May or.= Nicolás  Sáenz,=Gamilo  Campos,— Antolín 
Sanz,^ Antonio  Sanz.  = Vicente  Santas,  = Ramón 
Iglesias.  = Luis  Rubio  Belmar.  = Manuel  Morata- 
Has.=Emilío  Aiarcón.=Juan  Fernández.=Autonio 
Otero.=J enaro  Gonzáiez.^Pedro  García.=José  San- 
tos Qairós.=Jorge  Gaisse.=Nicasio  Ruíz  de  la  Rosa, 
José  Mejía.  = Antonio  Poó.=Tomás  Fernández.— 
Benigno  Alvares.  =Fermín  López.=Salustiano  Gó- 
mez,=Pab!o  Macías.=AngeI  Plaza,=Rafael  Fernán- 
dez^ Antonio  Mas.  = Antonio  TolIedo,=Juan  Ro™ 
dríguez.=Ramón  Domingo,=Antonio  Altares.=José 
Gómez.  = Eduardo  Menéndez.=Hipólito  Gueset,  = 
Sabas  García, =Miguei  Ádsuar. ^Cecilio  Patiño.= 
Dionisio  Altares.  = Benito  García.  = Manuel  Mo- 
reno. = Por  Alejandro  Gampoamor,  Francisco  del 
Río.=José  Sancho,  = Froilán  Moradillo.  = Gris- 
pulo  Moro.  = Antonio  Alcaide,  = Mauricio  Cres- 
po. ^Francisco  Merino.^  José  Alcaide.^  Bonifacio 
Ruíz.^s  Juan  López.  = Antonio  Guido.  = Gregorio 
Blasco.— Vicente  Agüero.=Fernando  Solera.=An- 
tonio  González, = Benito  García.— José  Arias,=^Ra- 
món  Díaz.=Qumtíü  Saceda,=Basiüo  de  S.  Esteban. 
José  Dardé.=Deogracías  Pérez.=  Francisco  Echalu- 
ce.  =5  Gabriel  Rodríguez.= Francisco  Ferrerueía.= 
Antonio  Traveset.=Manuel  Rodríguez.^TomisMu- 
noz.=Eladio  Magro.— Diego  Tejerina.=Manuel  Co- 
rraíes.=Dommgo  N.  Alba,=Andrés  Jiménez  Gar- 
cía^ Arturo  Cabañas.^  Pascual  González.=Francis- 
co  Redru  llol.  = Victoriano  Hoyos;=José  García.^ 
Juan  Rodríguez  Vídal.=José  Rodríguez.==ManueI 
Sánchez,=  Mariano  ,Rero.=  José  Mariano  Ariza.= 
Manuel  Maestro.=Ramón  Alonso.=AquiLino  Pérez. 
Encarnación  Marín.  =CríspuIo  Estrada.=Ramón  Ló- 
pez. = Sebastián  San  Fabiáu.=Gregorio  Amor. = Leo- 
poldo Sierra=Manuel  Pérez  Luengo.=Pedro  Navarre- 
te.= Joaquín  Martín  López=Francisco  Queipo.=Ma- 
miel  del  Vaüe.==Fedro  Riesgo.=Basilio  Gonzál ez.= 
Raimundo Sánchez.= Jerónimo  Crínez,=Alfonso  Pé- 
rez y Pérez.=Diego  García,=Rafael  Muñoz.=Martín 
Carceller.=Bartolomé  Collado.===Hiiario  Martínez*== 
Eusebío  Martínez.  = Francisco  Braña,=Francisco 
Sierra. ^Plácido  Lobo.^==  Vicente  Sánchez, =Fraocis- 
co  de  Lara.=Juan  Freijo,=Manuel  Montero.=José 


PezueIa,=Pedro  de  Lara,=Manuel  Berral.= Arturo 
Rodríguez.  = Valeriano  BerraI.=Juan  Pedro  Rodrí- 
guez. ^Agustín  Félix*=Nicolás  Lopences.=pedro 
Gutiérrez,=Eugenio  Checa, =Ricardo  Fernández  ^ 
Julián  García  Alcalde. =Isidr  o García.=Luis  Gutié* 
rrez.=  Quiterio  Morales.=Saturnino  Fernández.^ 
Gumersindo  Lipúzcua,=Eduardo  Gastellanos.^SL 

món  Pe!ísco.= Aniceto  Giménez.=BenitoDonizf  ^To- 
más Ocaña.  =ManueI  Pérez, =ísidro  García. —Maria- 
no Sigüenza,=Raímundo  Benito,=José  Menéndez.^ 
Tomás  Alvares,  = Faustino  Somolinos.=  Casimiro 
Fernández.=Eustaquio  García  Yinuesa.==Juan  Ber- 
nardo.=Ricardo  Fernández,  = Manuel  Fernández.^ 
Diego  Palerio.=Julián  Rubio.=José  ViUanueva,^ 
Acisclo  Hernández.=José  González. =Manuel  Alva- 
res.—José  Gutiérrez,— Ramón  Cenamor.=  Ensebio 
Fernáudez.=Nemesío  Sánchez,  = José  Rodríguez,^ 
Antonio  Carrillo, = Jacinto  Zabala,=Ventura  Ovi- 
lo,— Alvaro  Fernández.=Miguel  Lloren  te. =Mannel 
Rodríguez,=Carlos  Fernández.=Joaquín  Alvarez.= 
Adelina  García,  = Ignacio  Aladro.  = José  García,^ 
Lucio  Ganielo.^Garlos  Parrondo.— Manuel  Cuervo. 
Pablo  López.^Francisco  Gallo,=Feniamlo  Fernárn 
dez,  = Ramón  Monea.  = José  Sánchez,  = Bernardo 
Villa.— José  ITavone,=  Cesáreo  Sánchez.  = Enrique 
de  Laguerte,=Pedro  Sánchez.  =Pedro  de  Lapide.^ 
Antonio  Cuesta.  =Ramón  Aladro.  = Rafael  Rodií- 
guez,=EmiIioGarcía,=Ildéfonso  Montero,=J.  Reñi- 
da. =‘ Vicente  Fernández,— Angel  García.=^Segundo 
Orozco*=Antor]io  Rivera.=Bricio(  Maronis,= Anto- 
nio Gin.=Constantino  Ros.=Tomás  GarrCía;=Tomá3 
Rodríguez.  = Pedro  Lavan dero,  = Modesto  Vitrenez. 
Rafael  Belito.=  Manuel  Sánchez,  = Luis  Menéndez. 
José  Gonchez,=Segundo  Miranda.=Rafael  Lavaade^ 
ro.=GríspuloTercero.=MelquiadesArnuncia.=Jus^ 
to  Rojo,=Francisco  Ardura.  = Juan  García.  ^Euge- 
nio Maroni,=Francisco  Toledano,=José  Menéndez. 
Gabriel  Martínez,=Angel  Urraca.=Joaquín  Her- 
nández,=Luis  Martínez.í==Faustino  Terán.=Tomás 
García. ^Francisco  Nieves.  =Gregorio  Cabañas.—  Po- 
licarpo  Riera,=Miguel  Peón.=José  Martín,=Pedro 
Ruiz.=Míguel  BUsco.—Eugenio  González.=Julián 
Martínez,=Francísco  Arías,=MeIquiades  Díez.=To- 
ribío  Ruíz.=Pedro  Gailardo,=Pedro  Rodríguez,= 
Carlos  Rega.=Gonstante  Antón.=Manuel  Castro.» 
Emilio  Jadraque.=HermenegiIdo  González.— Marce- 
lino Feíto.=Gaspar  Cabrera.=Milián  González.— 
Andrés  Guerrero.=José  Lago,=Antonio  Cobos.— 
Victoriano  Fernández,= Julián  Santos,=Felipe  Ga- 
monal.=Antonio  Soto.=José  M.  Acero.  =Ramón 
Soto,=D.  Fortea.=Primitivo  Villamor,=Prudencio 
López.  = Benigno  Elicechea¿= Francisco  Mohino.= 
Pablo  Sauto.==  Benigno  Rico.  = Pedro  Pontos.^ 
Juan  Benazet,^=Mariano  Martin.=Pedro  Pérez.=^ 
José  Vázquez.  =Fer mí n Pérez,=Federico  Lanzaé  y 
Mora.=Antonio  Somoza  González,— Doroteo  Gar- 
cía,=Enrique  Pintado.  =Luis  Iglesia.  =José  Becá- 
to.=Gaspar  Martínez.^Luis  Roger,=Cosme  Peni- 
zo.=iPedro  Villa, = Vicente  Yalero.=Jo$é  Herranz.= 
Tomás  Martínez.=Manuel  Sigüenza.^Manuel  Buró. 
Raimundo  Ramírez.=Antonío  Granés.=José  Rodrí- 
guez=Bautista  Roap,=Manuel  Cabrerín.=Luis  Do- 
mLnguez.=CiniidioGarcía.=NicplásSantos.^Julicin 
Peynao.= Joaquín  Boga,— Anselmo  Martín.=Anto- 
lín  Rodríguez.=Federico  Ventura=  Paulino  Pérez. 
José  María  Federeco.=Juan  Díaz,=Feüpe  Martín.  = 
José  Varela,=JoséBoró  López.  =Nicolás  Carvajal.  = 
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Vicente  Pérez»Lamberto  Barrio.»  Arturo  Lozano, 
Aniceto  Moralga.»E.  Fernández*  de  la  Gaceta  de 
¡a  propiedad  urbanas  Gabriel  García»Gabriel  Gar- 
cía Aroea»Francisco  León  y May or»  Francisco 
Euiz-— 1 Gregorio  Mayor,» Andrés  Flores. = Agustín 
Negrache»Fraocísco  Roger.»  Eugenio  Pedraza» 
francisco  Pedraza»Yalentín  Sánchez»Julián  Bro- 
tons»Francisco  Gabo»Fernando  GonzáIez»Au- 
relio  fíarberá»  Pedro  López,  = José  Gamacho.  == 
Ildefonso  Arnáiz»Patricio  Gisneros»José  Molla.» 
Antonio  Páramo» Antonio  López  Alberca.=  Caye- 
tano Montaner»  Luis  Fernández  Aleu»  R,  Villa- 
r¿íi+^José  Muñoz»Pedro  Jiménez,  =Geiedonio  Es- 
cudero. p=  Manuel  Herrero.  = Manuel  Martínez,  = 
Eduardo  Pérez.=Franciscb  del  Río»ManueL  Porti- 
la»Tomás  Puch»  Joaquín  Roca. — Antonio  Alcaí- 
de,==Mjguel  Santo$.=VIcente  Fernández.=Gasimi- 
ro  Herrero»  Jacinto  Ravoso»JQaquín  Serrano» 
Manuel  Cisneros.=Luis  de  la  Guesta.=Celestinü  Vi- 
¿al.— Leandro  Retuerta» Anastasio  Cisne  ro5.»Ra- 
fael  Por  telis»  Joaquín  Romero» Vicente  López  Gar- 
da»Cándido  Cuevas.  =Severiano  Cuevas»Fausto 
Ce  rezo»Pedro  Morales»Francisco  Anden  . ^Fran- 
cisco Sáez»  José  Escribano  Yera»Leauc!ro  López» 
Francisco  Fernández.— Crisanto  López.»  Juan  Do- 
rado»Francisco  Díaz,»  José  Estringana.  = G.  Ca- 
rreño .—Marcelino  Díaz,=Domingo  Alvarez.=José 
lfaiiquero»Enrique  Hervás»Manuel  Franquero» 
Manuel  G.  Fernández  Espina» Antonio  Gregorio  Ga- 
líe» Antonio  Rubio.=Emilio  López. =Juan  Esté- 
vez»M ateo  Salazar.=Pedro  González  Gil. «Joaquín 
Ibáñez»Pablo  Hurtado,» Ramón  Fernández  y Gil» 
Angel  González  Bueno»Manuel  Pinilla»Eduardo 
M.  Barrios.»  Juan  Martín  Perales»Federico  Bolís» 
Arturo  Gé  no  va»  Ricardo  Bernardo  Isla»  Antonio  ¡ 
García  y García»Ramón  García»Ramón  Mírete. — 
Juan  A,  Pau.»Antonio  Hernández,=PedimSimón» 
Esteban  Fernández»Bernabé  Losa»Pablo Ferruco. 
Gregorio  Hernández»ManueI  García,=Lorenzo  de  ■ 
Lorenzo  Pérez»Sotero  Gayo.=Donato  Morcillo» 
Felipe  Contreras»Guadián  Salces»A  ruego,  por 
no  poder,  Julián  Esquinarcb,=Mariano  Gómez. =Pe- 
dro  Monteagudo.=Francisco  del  Diego.» Julián  Ló- 
pez»José  Requcira»Gregorio  Gmés»Jaime  Mi- 
ralles»  Antonio  García.» Antonio  AIcaide,=Casi- 
miro  Fernández. =ManueI  Orte.=HigÍnio  Cantos,  = 
Pedro  Martín.»José  Granda.=José  Fernández.»ML 
guel  Eras. — Gaspar  Alba»Ju!ián  Gonzalo»Grego- 
rio  B i’iyo, = Aniceto  Barralo.=SantÍago  Mozas.=Ma- 
nnel  Gómez»Fran  cisco  VilIasendas»FlorencÍo  AL 
tamira»Jesús  Martínez»Tomás  del  Olmo.»  Angel 
Gómez.=Joaquin  Fernández.»Joaquín  Galíño,»Al- 
fonso  González. =j Juan  Herrera  Delgado. » Ensebio 
Iíerrera.=Tomás  Arévalo.  = Ramón  García.» José  i 
Cobos.»  Jerónimo  las  Lenguas» José  Gómez»Eu- 
genío  del  OLmo»Eugenio  García  Pobeda.=Manuel  j 
Espeso,» José  Bocastro» Sebastián  Nieto» Felipe 
González»Fernando  González»Ganuto  Izquierdo»  \ 
Arturo  Rodríguez»NicoIás  Gas  trillo»  José  Villa- 
sante,  »Miguol  Pérez.  =Manuel  Pérez.»  Domingo 
Blázquez,=Manuel  Ramos.» Juan  González.»Este-  ! 
ban  Alonso»  Julián  Alonso» Vic  torio  Gil.^Esteban  i 
M elé  ade  z , = B 1 a s S a 1 1 as . Pa  Id  o Rodrí  gu  ez. = G regori  o 
Montero.= Alfonso  Rodríguez,^  José  Guadrado.»Jus- 
toYebraRubio,=Cristóbal  Padilla,—' Vicente  Pérez.»  ! 
Federico  García» José  García»Luciano  Pariente» 
José  María  Ramos, = Alfonso  Girona.» Joaquín  Bar-  ¡I 


beyto,=Vicente  Maldonado»Pío  Sanz»Frutos  Ló- 
pez» José  Bedenaques,  = Alfonso  Alestas.» Agus- 
tín España.=*Pedro  Vaquero.»  Justo  Yarela.=Ma- 
nuei  Pérez»GuiUermo  García»José  Puig,=Fran- 
cisco  Tejedor.»  José  Marín.»  Te  ó filo  Luna.  »E  va- 
ris to  del  Rosario,  = Miguel  Gutiérrez.  = Esteban 
Arada»José  García  López»José  Grandas»Blas 
Grandas»Fernando  Gálvez»Cástor  Gibríán»Ber- 
nardino  Romero.^Santiago  de  Gabo,=Victorio  Mo- 
reno.»Cayetano  Sanz»Jacinto  López.»  Antonio  Mo 
reno.» José  Nogales» José  Madíedo»CiprianoSala 
zar.»Francisco  de  Emendia.=Angel  González.»Ru- 
perto  Bilbao  = Juan  Oialla»SantÍago  M ena»E,  Mar- 
tí n,»Juan  Antonio  Cánovas.» Juan  Santa  Olalla.» 
Angel  Díaz  Pérez.  = Eugenio  Peña  Benito» Antonio 
Martínez,  *=  Nicolás  Ceza  Ovíza,»Ezequiel  Ruíz.» 
Anacido  Salazar»Félix  Mantecón »Domingo  An- 
gulo»R.  Esteban  Martín  Muñoz.=Pascual  Bailón 
Burgo* =Manuel  Pérez.» Tomás  González» Juan 
Francisco  Miran  da.»  Tomás  Llórente.  = Mariano 
SaIgado»Mariaxio  Reyero.=FrancíscD  Neña,=Hi- 
pólxto  Valero»J acinto  Albaoos»Eleuterio  Martí- 
nez.» Alejandro  Maluenda.=Francisco  Rodríguez.» 
Anastasio  París.  =Ivo  Arvas.» Francisco  Garras- 
co»Luciano  Foutecha»Gaato  L.  García.» Antonio 
Fus  ter.»  Amador  Ser  rano.  =Luis  Gasuso.»  Juan  Ro- 
dríguez Montiel.» Carlos  Rodríguez  Rívcro»Luis 
Idoate  Zorrilla.»  Benedicto  López.=Ricardo  López 
y García.» Vicente  Salmerón.  = Alfredo  Castella- 
nos. » Zoilo  Zanefcti» Cándido  Serrano»Félhc  Ro- 
mero Quiñones» Juan  Mingo» Eustasio  López» 
Francisco  Herráis . = Francisco  Torres . = Domin- 
go Sánchez.=Federico  Denche»Miguel  Estepo  Va- 
lle»Justo  Fernández,  =Gerardo  González»Ulpia- 
no  Martín» Alejandro  Frutos» José  del  Valle» 
Miguel  A yuso.»  José  Rodríguez»  José  Ayuso» 
Antonio  González»MigueI  Gómez»Miguel  Teno- 
rio»Alejandro  Hernando»Juan  Manuel  G.  Nieto. 
Salvador  Torres. =Garl os  Saman  iego» Julián  Espi- 
nosa.» José  Díaz.» Antonio  Casero,=Mateo  Matías. 
Manuel  Rueda»José  fíordeta  González»Emoterio 
Jimeno.=Patricio  Uceda,=Giriaco  Sáncliez.=Ma- 
nuel  Gnnha-Reis»Valentín  Rodríguez»Eugenio 
M.  López  García» Antón ío  López» Vicente  Puerta. 
José  Márquez.=Manuel Gonzalo  Jaime.»CarlosMar- 
tín»Vícente  A.  Bourgez»Vicente  Villagarcía» 
Felipe  Cabrera» Juan  Rebülo»Ramón  Martínez.» 
JoséBenito»Juan  Sánchez.» José  García  Jimeno» 
Emilio  Nieto,»Luis  Suárez.»J.  Juan  García,  = 
Hermenegildo  González» José  Rocbina» Alfredo 
Martín.  »Tomás  Borelcta.» Pablo  del  Campo.» 
José  Paez.» Julián  Gasasola. »José  María  Seoa- 
ne.»Javier  Muro»Felipe  Terradas.=Manuel  Tos- 
cano.»  Alfonso  Liévanas.=Francísco  PimUa,»To- 
xnás  Sánchez,  = Francisco  Jiménez  y Mas.=José 
García» Francisco  Gonzalo,» AntoUn  del  Río» 
Isidoro  Unzaga»  Aquilino  Car rascosa»Imerio  Gue- 
vara.=Fernándo  Suárez.=Primitivo  Herrera.  =Re- 
migio  Tasavera»Marcelíno  Díaz»Jesús  Donoso.» 
Emilio  Damas.^B.  Guevara.=Miguel  SoIís.=José 
Adrados.=Severo  Sánchez.»F,  Díaz.» Antonio  Pa- 
iTa.»ManueI  Parra»Antonio  Larrea»Francisco 
P.  Fernández.» Jorge  Manzano,» Miguel  Cuadra- 
do»Sebastián  Hernández»Gamiio  Almazán  Peña- 
fiel,=Lnis  Almazán  Marín. =Faustmo  Santa  Ma- 
ría, » José  Aguado.  = Gregorio  Miguel, » Enrique 
Carranza.  Antonio  Yalls'.  = Tomás  Olegario . = 
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Babas  Fernández.  = Mariano  del  Barrio,—  Antonio 
Galván.  a Gregorio  Alonso.  = Miguel  Herráiz.  = 
Luis  Martínez.  =Emilio  Fernández. = Angel  Fanego. 
Alfonso  Martínez.— José  Valen  cía.  a Pablo  Gornago. 
Plácido  Conde,=Antonio  Rodríguez.  ==Antomo  Ga- 
rrido.=Luis  Valero.=José  Grislino.=Manuel  Má- 
laga.=Luis  García.  a Benito  Riviere.A  Antonio  R. 
Carmoná;  = E.  Esteban.  = Manuel  López.  = Carlos 
Pérez  Yargas.=Fauslino  Ser  rano.= Antonio  Peco,  a 
Patricio  Serrano. = Re gino  Orozco.=Juan  de  Mata 
Romero . ==  Angel  López.  = Rafael  Pérez.  = Juan 
Rodríguez.  ASebastián  López. = José  L.  Peinado.= 
Gregorio  Rodríguez,  = Domingo  de  Látorre.=Joa- 
quín  Arias.  = Román  Pérez.  = Angel  Montes  o.  = 
Ricardo  Vega.=Pedro  Torres. =Felipe  Montero  — 
Jenaro  Rubí  o. = José  Condoy  Bayona. =Ramón  Ló- 
pez.—Bernardo  Garrido. = Jesús  Blanco.  =Ramón 
López.=Pedro  Caballero.  = Baldomcro  Pérez. = Ju- 
lián Caballero.— Angel  Caballero.  = Felipe  Muñoz.= 
Santiago  |-Ieras.— Felipe  Gómez, =Jesúl  Castellanos. 
Angel  Miranda,  = Aquilino  Marín. = Julio  Comino. 
Francisco  Fernández.  = Santiago  Valencia,  a Justo 
Andarías.  = José  Yaboleda.  = Luis  Oliva. = Carlos 
Martínez.=Mariano  Vázquez.— Antonio  Ur í a. = An- 
tonio González. =José  Resa.=Manuel  Franco. ^Gre- 
gorio Díaz.=Segismundo  García.=Manuel  Auto.= 
Pedro  González.  =Francisco  Dobón.=Tomás  Rude- 
leño.^Juan  Lasos.=Galo  de  la  Orden .=  Mariano 
Murga.=Félix  Val d e 1 om ar . = Fu  1 gen ci o Rua.=  Pe- 
dro Sonl le vás.A Jacinto  Palacios.=Mannel  Martí- 
nez—Domingo  Amor. = Alfonso  Rubeleúo.=Tomás 
Almendro.=Tiburcio  de  las  Heras. =Boiiiíacio  Mun- 
daner  — Eugenio  Montero.  =Tomás  Pozo,=Manuel 
Velilla.=Francisco  Castiñeiras.=¡Manuel  Moreno.= 
Luis  Aragón. =Pedro  Tirol.==Miguel  Molina. =Vi- 
cente  Gutiérrez.  = José  Jerez. = Antonio  Ortí.=Fran- 
cisco  Herrera.==Juan  Fuentes. =Félix  Cora. = Juan 
Muñoz. = Joaquín  del  Molino.  =Garlos  Olivares. — 
Ramón  Romba.=Miguel  Molina.=Leopoldo  Pérez. 
—Juan  T aravilla. =Maur icio  Sancho. =Juan  Pove- 
da.=Calixto  Calvez. = Lucio  Serrano. =San  tos  Peras. 
Marcelino  González.=Alberto  Benavídes.=José  Va- 
lles. =Casi  ano  Ayuso.=Ciriaco  Val.=Pedro  Palo- 
mero.=Matías  Pindao.=Ignacio  Garcillán.=A  rue- 
go, por  no  saber  firmar  Sebastián  Jiménez,  Pru- 
dencio García.  = Pan  taleón  Castellanos.  a Agustín 
Lozano. ^Prudencio  García.=Pedro  Fernández.— 
Serafín  Piudao— Vicente  Torres,  =Mariano  Garci- 
llán.=Bal tasar  Gampos.=Felipe  González.=Mannel 
Adán.=Gabino  González, =Víctor  García  Moral. = 
Lucio  Cabañas  .== José  Cháfer.=Juan  Godoy.=Pedro 
Godoy.=Andrés  Hernán  do, =Vicolás  Castellano,  = 
Garlos  Rey —Pablo  González —Luis  Ferro. ==Juan 
Ferro.=Rafael  Pedrazá.=José  Galán. ^Santos  Gar- 
cía.=Vicente  Bedoya.  = Enrique  López.  = Manuel 
Galnares.=Eustaquio  Frías. = Manuel  González  — 
A.  de  la  Fnente.=Jacinto  Riúz.=Atanasio  de  la 
Fu  en  te.= Alejandro  Eríyen.=Rafael  Gervera.=Ro- 
mán  Martínez,  =Salvador  Giral.=Tomás  Conde,= 
Manuel  Rodríguez,  a A ruego,  Luis  Quampullo.= 
Juan  García.=  A ruego,  Manuel  Rodríguez.  =Fran- 
cisco  Tera  y Molina.= Francisco  Herrero.=Rosendo 
Escribano.  = Críspulo  Martínez.  = Juan  Muñoz,  a 
Marcelino  Soto. = A ruego,  Isidoro  Ernán.  a A ruego, 
Víctor  Martín.  =Vicente  Luna.=  Francisco  FIórez 
Alarcón.  = Santiago  Nieto; =Tibur¿io  de  las  He- 
ras.=Santiago  Herranz.=Antonio  Mí oguez.=A  rue- 


go, Nicasio  Alarcón.  ATomás  del  Moral,  a Mariano 
del  Rey\=Melchor  Hospital.  =Calixto  Galvey.=Eu- 
sebio  Navarro  Pastor.=José  Pastrana.=Pedrd  GohI 
zález.=A  ruego,  Angel  A rrán.=Fr ancisco  Baéza.A 
A ruego,  Bruno  Prieto.  ==Patrocimo  de  los  Rios.=A 
ruego,  Luisa  Pérez. = José  María  Gamacho.-— Jni¡0 
López,  a Gervasio  de  la  Cruz— A ruego  de  Anto- 
nio Santamaría,  Manuel  Pr  adi  lio  Alonso.=Manuel 
Gampos.=Luis  de  la  Oliva.  ACayetano  Recio.  =Elvira 
Pérez. = A ruego,  Soledad  Pérez.=Matías  Muñoz. a 
Rosalía  Muñoz.  =Gumersmdo  Sánchez.  ASantos  Mi- 
guel. -An  ionio  González,  a A ruego,  María  Antón.  = 
Jesusa  Antóu.  = Isidoro  Merino,  = A ruego,  Anto- 
nio la ies ta.‘= Antonio  Puebla.  AFrancisco  Campos, a 
Manuel  Couto.  = Angel  Barbas.  = Podro  Pérez.A 
José  Bus  Laman  te.  APedro  Regueiro.=Maiiuel  Hiier- 
ta.=José  Romero.=Santiago  Salazar.  a Antonio  Ba- 
rrios. = Estanislao  Alonso.=Enrique  Lámela, a sal- 
vador Marcos.  =José  Huerta.=Lucas  Rodríguez.= 
Arturo  Vega,=Macario  López.=Toribio  Freccno.= 
Andrés  Sáncbez.A Angel  Madiedo.=  Isidro  Vello- 
so . = Saturnino  Rníz.  a Domingo  Monte.  ==  Víctor 
Ndñcz.=Juan  Barreiro.  = José  Magallón.  =Pedro 
González,  ADomingo  Domínguez,  a Juan  Vives.A 
Antonio  Losada.=Romualdo  Garda. =Trinitario Rió- 
se co.=  Pedro  Reigosa.  a Manuel  Dávila.  a Manuel 
Mesa.AGervasio  Cuesta. =Francisco  Sánche7.=Ma- 
nuel  Fernández.  = Luis  López,  a Anselmo  Rodil- 
guez.=Autonio  Carrasco.=Lnis  Bellosa.=Antonio 
Corrales,  = Venancio  Gutiérrez,  a Joaquín  Martí- 
nez.= Antonio  Sánchéz.=Saliist¡ano  Mendoza.AAn- 
tonioRubio.ADomingoMéndez.=Toi'ibioTreeeño.= 
José  Benasach. ATeodoro  Sánchez. =Salvador  Gar- 
cía.=José  Muñiz.AAngel  Novillo.=JÓsé:  Fogolar.= 
Benigno  Bachiller. = Manuel  de  la  Pri da—  Antonio 
Tnrjillo. =Manuel  Rodríguez. =Casimiro  Sánchez, = 
Antonio  Pedrosa.Ajosé  Alegre. =Pablo  Scrra:= 
Valentín  Saura.  a Rogelio  González,  a Antonio 
Amos. =Ra  fací  Ferreter.=Mateo  Sánchez. ADeogra- 
cias  Núñez.=Manuel  Mátíiíesa.=Juan  del  Valle.= 
José  Moreno. =Ramón  Pérez. =Fabio  Hernández.  = 
Tomás  Fernández. =Ramón  Aguirre.ATimoteo  Ex- 
pósito. aNícoIós  Bello.  =JoséMauriño.=Manuel  AI- 
varez.ACirilo  Sil  ven  te.  a Juan  Torregrosa.=Rafael 
Martínez. a José  Aránda,=  Santos  García,  = Cirilo 
Carvajal. =Bautista  del  Riego. ==Higin¡o  González. = 
Juan  Robres.  aEs  tan  islao  Romero. =HilarioMuñiz,=: 
Domingo  Lagarella.AÍIimério  Ladrón. ACelestino 
Rupére.z.=Domingo  Rodríguez.  aLuís  Serrano. =Ra- 
fael  Vidal.=José  Alvarez.  AFrancisco  Ularqui.AÍ'e- 
derico  Regidor. = Juan  011oro.=  Güzfüáñ  Estévez.= 
Enrique  Pérez. AMelquiad es  Par tearro y a.= Antonio 
Pérez . =Ser  gi||3ari  tos, =Ám  alio  Góra  ez. =Frbano  Ga- 
U ego.  AÜom  i □ go  Méndez. = J u a n Pér  ez . = Ju  an  Vcl  áz- 
quez.=Juan  Pérez  Mar tínez,= Antonio  Ruíz.aAh- 
tonio  Fernández.AEduardo  Oímedo.ADomingo  Ló- 
pez.  = José  Molina,  a Ricardo  González . = Andrés 
Bernabeu,  =Juan  Prosper.=Francisco  Miguel.  = 
Rito  López. =José  Andrés. =Ramón  Alvarez.=Ra- 
món  Fernán  dez.=Miguel  Jabonero,  a Anastasio  Bau- 
tista.  a Antonio  Orenga.=Marcelino  Llano.=J.  José 
Pérez  González,  a Antonio  Freire.=Eusebio  Barra- 
gán.=  Angel  Fernández,  ATomás  Jofre.  =Manuel 
Rodríguez.  = Basilio  García,  a Bautista  Mondéjar, 
maestro  fumista.  = Bernardo  Helena,  dependiente 
fumista,  a Domingo  Acero,  fumista.  ==  Luis  Vas, 
ídem.ARafael Olivera, i dem.=Tadeo  García,  idem.=> 
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Tomás  Acero,  idem.=ManueI  Gánete,  idem.=Emilio 
(fraudas,  ídem. » 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  si- 
guí en  t es  di c i ám  enes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Barbadilio  del  Pez  á Quin lanar  de  la  Sierra.  {Véase 
^Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de'  un  ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al 


valle  de  la  Orotava.  (Véase  el  Apéndice  5.°  d este 
Diario.) 

Reformando  el  art.  299  de  ley  hipotecaria.  (Véase 
el  Apéndice  6.°  á este  Diario),  y 

Declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
orden  el  de  Vivero.  (Véase  el  Apéndice  7.°  d este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  el  martes:  Los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  odio  y veinte  minutos. 
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APÉNDICE  i.°  AL  NÚM.  18S 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dietámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  sobre  la  del  dis- 
trito de  La  Carolina  ( Jaén j y admisión  como  Diputado  del  Sr.  Guerrero  y Segura 

(Di  Juan  Manuel). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ia  relativa  á 
la  elección  parcial  que  tuvo  lugar  el  día  2 7 de  Marzo 
último  en  el  distrito  ác  la  Carolina. 

Resultando  que  el  candidato  D.  Juan  Manuel 
Guerrero  y Segura  obtuvo  4,162  votos , y 1).  Luis 
Carlos  Tirado  y Rico  3,568 ¡ apareciendo  una  mayo- 
ría en  favor  del  primero  de  804  votos; 

Resultando  que  ni  en  la  junta  para  el  nombra- 
miento de  interventores  ni  en  las  actas  de  votación 
de  todas  las  secciones  del  distrito  se  consignó  pro- 
testa ni  reclamación  alguna; 

Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  general 
se  formuló  una  protesta  por  el‘Si\  Guerrero  contra 
la  validez  del  acta  de  la  sección  primera  de  Baños,  y 
por  el  Sr,  Tirado  otra  contra  la  eficacia  legal  de  las- 
tres actas  de  las  secciones  del  Castellar; 

Resultando  que  la  protesta  del  Sr.  Tirado  se  ha 
tratado  de  apoyar  con  la  presentación  de  un  escrito 
de  dicho  señor  ante  el  Congreso,  manifestando  que  en 
Castellar  no  hubo  elección; 

Resultando  que  también  ante  el  Congreso  se  pre- 
sentó otro  escrito  que  suscribieron  cuatro  interven- 
tores de  la  sección  tercera  de  Castellar  protestando 
de  las  coacciones  cometidas  en  dicha  población  y del 
hecho  de  haber  sido  arrojados  del  local  designado 
para  colegio  ; 

Resultando  que  además  se  presentó  ante  la  Cá- 
mara un  acta  notarial  en  que  ocho  interventores,  en- 
tre los  cuales  se  encuentran  los  cuatro  mencionados 
en  el  resultando  anterior,  aparece  comparecieron  en 
8 del  mes  corriente  ante  un  notario  de  Santistéban 
del  Puerto  é hicieron  suslancialmente  la  misma  ma- 
nifestación referida  en  el  repetido  resultando  ante- 
rior; 


Resultando  que  por  parte  del  Sr.  Tirado  igual- 
mente se  presentó  una  sumarla  información  en  cré- 
dito de  la  legalidad  de  las  elecciones  verificadas  en 
oí  pueblo  de  Baños; 

Resultando  que  la  Comisión  ha  oído  en  audien- 
cia pública  á los  Sres,  Guerrero  y Tirado; 

Considerando  que  no  se  hallan  acreditados  {los 
hechos  en  que  se  fundan  las  protestas,  y que  no  apa- 
recen vicios  ni  ilegalidades  algunas  que  afecten  la 
validez  de  la  elección  de  que  se  trata; 

Considerando,  además,  que  ninguna  de  las  indi- 
cadas protestas,  aunque  se  estimasen  probadas,  des- 
cubriría la  existencia  de  circunstancia,  alguna  de  las 
enumeradas  en  el  art.  19  del  Reglamento  del  Con- 
greso, para  estimar  de  tercera  clase  el  acta  de  la  Ca- 
rolina, 

La  Comisión  entiende  que  es  de  segunda  clase  la 
referida  acta,  y tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso la  aprobación  de  la  misma  y la  admisión  del 
Diputado  electo  D.  Juan  Manuel  Guerrero  y Segura, 
que  ha  presentado  su  credencial,  cuya  capacidad  le- 
gal no  ofrece  duda,  y si  no  se  hallase  comprendido  en 
alguno  délos  casos  de  incompatibilidad  que  estable- 
ce la  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1892.=Rai- 
mundo  Fernández  Tilla  verde,  presiden  te.  =Trini  ta- 
túo Ruiz  Capdepón,=Gennán  Gamazo,=José  Muro. 
Luis  Díaz  Cobeña,=Eduardo  Dato.=Guillermo  Joa- 
quín de  Osma.=El  Conde  de  la  Cor  zana. =E1  Mar- 
qués de  Figueroa,=RafaéI  de  la  Yiesca,=Gumersm- 
do  de  Azcárate,= Jorge  Loring  Heredia.=Juan  An- 
tonio Cavestany,  secretario. 


2 


SO  BE  ABRIR  BE  1892 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos,  remitidas  hasta 
la  presento  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apa- 
reciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Juan  Manuel  Guerrero  y 
Segura,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  la  Caro- 
lina, ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los 
que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor 


desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  é. 
su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1891=^1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presiclente.^Paulíno 
Souto.= A.n  tonio  Maura. =Fran cisco  Fernández  de  lie, 
néstrosa,=Miguel  Villanueva.— Ramel  Clemente.^ 
Garlos  María  Gortezo.=Lm$  de  Landecho,  secretario 


APÉNDICE  2.°  AL  3UTJM.  188 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Lieres  al  puerto  del 

Musel  con  un  ramal  á Gijón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consí- 
deración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  L°  Be  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D,  Enrique  Borre!!,  sin  subvención  directa  ni 
indirecta  del  Estado,  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Lieres,  en  la  línea 
de  Oviedo  á Inñesto,  termíne  en  el  puerto  del  Musel, 
con  un  ramal  á Gijón* 

Art.  2.°  Dicho  ferrocarril  queda  declarado  de 
utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
Mico. 

No  se  podrá  expropiar  ni  ocupar  ninguna  parte 
de  los  terrenos  que,  á juicio  del  Ministerio  de  For- 
men tof  sean  necesarios  para  el  completo  desarrollo 
de  las  obras  del  puerto  del  Musel. 

Alt.  3.°  La  construcción  de  este  ferrocarril  se 
sujetará  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  previa  su  correspondiente  aprobación  ofi- 
cial, que  deberá  recaer  antes  de  seis  meses  de  la  fe- 
cha de  esta  ley,  y las  modificaciones  que  en  el  mismo 
introduzca  la  Administración. 

Art.  4.°  El  concesionario  deberá  prestar  una 
danza  equivalente  al  1 por  100  del  importe  del  pre- 


supuesto de  la  línea,  cuya  cantidad  servirá  de  fianza 
para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y el  abono 
previo  de  la  fianza  será  condición  precisa  para  la  con- 
cesión, entendiéndose  que  renuncia  á ella  y caduca- 
rán los  efectos  de  esta  ley  si  al  año  de  la  aprobación 
oficial  del  proyecto  facultativo  de  las  obras  no  pidie- 
ra el  Sr.  D.  Enrique  Borrell  que  se  le  otorgue  la  con- 
cesión de  dicho  ferrocarril. 

Art.  5.°  La  concesión  caducará,  si  no  empezaran 
las  obras  dentro  del.  término  de  seis  meses,  á contar 
de  la  fecha  de  su  otorgamiento,  y el  plazo  para  su 
terminación  será  de  cuatro  años,  á contar  desde  la 
propia  fecha, 

La  caducidad  surtirá  todos  sus  efectos  legales 
desde  el  trascurso  de  uno  de  los  términos  señalados, 
sin  necesidad  de  declaración  administrativa  ni  de 
otra  índole,  quedando  á beneficio  del  Estado,  sin  in- 
demnización de  ninguna  clase,  las  obras  que  se  hu- 
biesen ejecutado. 

Art.  6.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  y con  arreglo  á la  legislación  vigente  de 
ferrocarriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1892.^=Ale- 
jandro  Pida!  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.= Y ícente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.°  AL  NTJM.  183 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyocia  do  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colec/islador,  para  que 
la  carretera  de  la  de  León  á Caboalles  á Belmonle  se  denomine  de  León  á 
Cabañiles  á Belmonte  por  el  puerto  de  Somiedo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
la  de  León  á Caboalles  A Belmonte,  se  denominará 


en  lo  sucesivo  de  la  de  León  A Caboalles  á Belmonte 
por  el  puerto,  de  Somiedo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1892 —Ale- 
jandro Pida!  y Mon,  Presiden  te.= Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario,  = Vicente  Alonso 
Martines,  Diputado  Secretario. 


Á-  . v?  ■ '3  é . ' v ■ • k9k 


r »;• ..  ~r  ^ 


APÉIÍDIOE  4.°  AL  IÍTJM.  188 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Barbadillo  del  Pez  á Quintanar  de  la  Sierra . 


lia  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  do  ley  incluyendo  en  ei 
plan  general  de  carreteras  una  de  Barbadillo  del 
Pez  á Quintanar  de  la  Sierra,  ha  examinado  este 
asunto,  y en  su  virtud  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  del  Estado  titulada  de  Le r ma 
ala  Yenta  de  la  Estrella  en  el  pueblo  de  Barbadillo 


del  Pez  (Burgos),  y pasando  por  Quintanilla,  Yallegi- 
meno,  Huerta  de  Abajo,  Huerta  de  Arriba  y Neiia, 
empalme  en  la  carretera  provincial  de  Salas  de  los 
Infantes,  á Soria  en  Quintanar  de  la  Sierra. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1892.=E1 
presidente,  Gaspar  Salcedo.  =Santiago  de  Limers.= 
Ramón  Rebellón.  =Laurean o Casado  Mata.=Antonío 
Botija  y Fajardo. ^Francisco  Aparicio  RuÍz.=Yictbr 
Ebro,  secretario* 
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APENDICE  5.°  AL  NTJM.  1SS 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  ¡tro posición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  valle  de  la  Or otara. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al 
valle  de  la  Orota  va,  lia  examinado  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art  ículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á IX  Ensebio  Jiménez  y Huesma,  vecino  de 
Madrid,  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  de  un  camino  de  hierro  de  vía  es- 
trecha que  parta  desde  Santa  Cruz  de  Tenerife  al 
valle  de  la  Oro  lava  (Canarias). 

Art  2."  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo 
las  modiñcac iones  que  podrá  aprobar  el  Gobierno, 
previos  Lodos  los  trámites  legales,  aunque  se  sepa- 
ren del  trazado  indicado  en  dicho  proyecto, 

Art,  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 


para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos 
particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio 
público,  haciéndose  la  ocupación  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan. 

Art.  4+J  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  del  ferrocarril,  en  el  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  que  se  le  comunique  la  aprobación  del 
proyecto  y concesión,  y terminadas  enteramente, 
hallándose  la  línea  en  explotación,  á los  tres  años  de 
comenzadas  dichas  obras. 

Art.  5.°  El  término  de  la  concesión  será  el  de 
noventa  y nueve  años. 

Art.  6.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferrocarriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y de  presos  con 
arreglo  á aquélla. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  189^,=  An- 
tonio Domínguez  Alfonso,  presiden  te.=Guillerm  o 
Rancés.=El  Conde  de  Torrepando,=Juan  José  Gar- 
cía Gómez  .= Antonio  Navarro. =Conde  de  Remar  * 
secretario. 
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AFÉHDICjil  6.°  AL  BTÚM,  133 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

* ♦ , 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclameti  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  mo- 
dificando el  art.  *299  de  la  ley  hipotecaria . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  (le  ley  remitido  por  el  Senario,  refor- 
mando el  art.  297  de  la  ley  hipotecaria,  ha  exami- 
nado este  asunto,  y de  conformidad  con  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  art,  299  de  la  ley  hipotecada  se  reformará, 
quedando  redactado  de  la  siguiente  manera: 

«Art.  299.  Conforme  á lo  prevenido  en  el  artícu- 


lo 297  de  la  ley,  los  registradores  podrán  ser  jubi- 
lados á su  instancia  cuando  cumplieren  G5  años  de 
edad,  y al  efecto  deberán  acudir  al  Gobierno  por  con- 
ducto de  la  Dirección  general,  en  solicitud  ratificada 
ante  el  juez  de  primera  instancia  del  partido  y acom- 
pañada de  la  partida  de  bautismo.  Cumplidos  los  70 
años,  deberán  ser  jubilados.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1892.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=Vicente  Perez.=Cárlos 
de  Lacea  y García.  =Ricardo  Becerro  de  Bengoa  = 
Eduardo  Dato*=Gonzalo  González  Hernandez.=Ma- 
nuel  Luengo. 


- 
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APÉNDICE  7.°  AL  BrÓM.  188 


' DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOO  DIPUTADOS 


didamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 

interés  general  el  de  Vivero  (Lugo). 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  inte- 
rés general  el  de  Vivero,  ha  examinado  este  asunto, 
y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 


neral de  segundo  orden  para  todos  los  efectos  del 
párrafo  segundo,  art,  1(1  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de 
1880,  el  de  Vivero,  en  la  provincia  de  Lugo, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1892,=Lau- 
reano  Casado  Mata,  Presiden!  e.=Ramón  Rebel Ión,= 
Gonzalo  González  Hernández.^ Bernardo  GarvajaL= 
Emilio  Luanco,=Germán  Vázquez  de  Parga,  secre- 
tario. 


NÚMERO  189  5407 


DIABH  t 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX».  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  V I10N 


SESIÓN  DEL  MALTES  5 DE  MAYO  DE  1892 

Uso  de  la  palabra:  reclamación  del  Sr,  Vallés  y Ribot  — 
Contestación  del  Sr,  Presidente, 

Oeden  pil  día:  Presupuestos— Continúa  la  discusión  dé- 
la totalidad  de  la  sección  3 a del  de  gastos  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  í Gracia  y Justicia&.= Discurso  det 
Sr.  Danvila  eu  pro-— Rectificación  del  Sr*  Arias  de  Mi- 
randa.— y e suspende  la  discusión. 

Reforma  del  art.  297  de  la  ley  hipotecaria:  se  retira  el  díc- 
tame m 

Presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  enmienda 
del  Sr.  Alonso  Oastrillo:  queda  retirada. 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  relación  de  los  ere 
ditos  concedidos  con  cargo  á los  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba  de  1890-91  y 1891-92:  comunicaciones* 
Elecciones  en  el  distrito  de  Córdoba:  acuerdo* 

Leyes  sancionadas  por  S*  M*:  publicación, 

Nueva  división  electoral  en  los  distritos  de  Játiva,  Enguera 
y Al  oirá;  adición  á la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos 
Golegisludores;  declaración  de  puerto  de  Ínteres  general 
de  segundo  orden  á favor  del  de  Tarifa;  inclusión  en  el 
plan  general  de  la  carretera  de  Fuen  te- Cesares  al  puerto 
de  Carril:  dictámenes. 

i Orden  del  día  para  mañana.^Se  levanta  Ja  sesión  á la  § ocho. 


Abierta  á las  dos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior* 

Antecedentes  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico;  reí  aciones  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  adi- 
cionales al  presupuesto  general  del  Estado:  comunica- 
ciones. 

Sorteo  de  las  Secciones* 

Dictamen  sobre  la  elección  de  la  Carolina:  ruego  del  señor 
Santa  Glulla,= Contestación  del  Sr,  Huía  Gapdepóa.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Concesión  del  Parque  de  Madrid  para  una  Exposición:  pro 
posición*— La  apoya  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal.— Alusio- 
nes personales  de  los  Bros,  Fígueroa  (D.  Alvaro)  y Ro- 
dríguez San  Pedro,  =DIscurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Go- 
ber  nació  ti.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Sar- 
doal, Ministro  de  la  Gobernación,  Fígueroa  y Rodríguez 
San  Pedro. ¡==No  se  toma  eu  consideración  la  proposición 
en  votación  nominal* 

Enmienda»  al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia:  primera 
lectura. 
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3 DE  MAYO  DE  1892 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  del  sábado  30  de  Abril,  fue  aprobada. 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico  los  antecedentes  que  han  servido  de  base  para 
la  formación  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
la  isla  de  Puerto  Rico  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  á petición  de  la  referida  Comisión. 


Pasaron  á la  Comisión  general  de  presupuestos 
las  relaciones  adicionales  de  obligaciones  de  ejerci- 
cios cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo  de 
los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia,  Marina,  Gober- 
nación, Fomento,  Hacienda  y de  la  sección  9.a,  ((Gas- 
tos de  Las  contribuciones  y rentas  públicas,»  remiti- 
dos por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


Por  disposición  del  Sr.  Presidente  se  procedió  á 
verificar  el,  sorteo  de  Secciones,  que  dio  el  resultado 
que  consta  en  el  Apéndice  i.°  al  j Diaria  nú-nú  189. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  El  señor 
Santa  Olalla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Ruego  á la  Mesa  se  sir- 
va  poner  en  conocimiento  de  la  Comisión  de  actas  mi 
deseo  de  que  retire  el  dictamen  que  ha  emitido  so- 
bre la  elección  verificada  en  la  Carolina,  hasta  tanto 
que  vengan  los  documentos  que  hace  unos  días  rogué 
á la  Mesa  que  se  pidieran  por  conducto  de  La  Comi- 
sión, y algunos  otros  más. 

Como  pudiera  ocurrir  que  la  Comisión  no  se  cre- 
yera en  el  caso  de  retirar  el  dictamen,  yo  he  de  de- 
cir que  existe  un  precedente  en  favor  de  lo  que  yo 
solicito.  Después  de  haber  emitido  la  Comisión  de 
actas  dictamen  sobre  la  primera  elección  de  este  dis- 
trito, que  tuvo  lugar  en  las  elecciones  generales  de 
que  son  producto  estas  Cortes,  proponiendo  la  admi- 
sión de  D,  Carlos  Tirado,  se  levantó  desde  esos  ban- 
cos el  Sr.  Mon  tilla,  y en  nombre  del  candidato  que 
resultó  entonces  vencido  solicitó  que  se  retirara  el 
dictamen  hasta  que  vinieran  determinados  documen- 
to^ y la  Comisión  no  tuvo  inconveniente  en  reti- 
rarle. 

Espero,  pues,  ya  que  veo  á un  individuo  de  la  Co- 
misión sentado  en  el  banco  desde  el  que  defiende  sus 
dictámenes,  que,  en  nombre  do  sus  compañeros,  se 
servirá  retirar  el  dictamen  hasta  que  vengan  esos  do- 
cumentos. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEFON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  I Dan  vila):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  RUI2  CAPDEPGN:  Yo  siento  mucho  no 
poder  acceder  á los  deseos  de  mi  particular  ami  so 
el  Sr.  Santa  Olalla. 

El  acta  de  que  S*  S.  se  ha  ocupado  procede  de 
una  elección  que  tuvo  lugar  el  27  de  Marzo;  desde 
entonces  hasta  la  fecha  ha  habido  tiempo  sobrado 
para  que  por  parte  del  candidato  vencido  se  hayan 
presentado  cuantos  documentos  baya  estimado  con- 
venientes para  la  mejor  defensa  de  su  causa.  No  lo 
ha  hecho  así,  él  sabrá  por  qué. 

Por  parte  de  la  Comisión  se  han  guardado  en  este 


asunto  todas  las  consideraciones  que  se  complace 
siempre  en  guardar  á los  señores  que  han  tomado 
parte  en  una  elección;  tanto,  que  desde  el  momento 
en  que  por  parte  del  candidato  vencido  se  pidió  la 
concesión  de  una  audiencia,  la  Comisión  se  apresuró 
i á concederla,  y en  ella  le  oyó  exponer  todo  lo  que 
tuvo  por  conveniente  en  defensa  de  su  causa;  y cier- 
tamente que  en  aquel  momento  pudo  muy  bien  al 
candidato  á que  me  vengo  refiriendo  haber  anuo- 
ciado  ia  presentación  de  todos  aquellos  documentos 
que  estimase  favorables  á su  derecho.  No  lo  hizo  así 
no  es  culpa  de  ia  Comisión,  la  cual,  después  de  haber- 
se ilustrado  convenientemente  por  los  discursos  que 
uno  y otro  contendiente  pronunciaron  ante  la  misma 
después  de  haber  examinado  detenidamente  el  acta 
de  que  se  trata,  ha  emitido  dictamen. 

Los  documentos  á que  se  refiere  ahora  mi  amigo  el 
Sr.  Santa  Olalla,  parece  que  son  los  mismos  a que 
S.  S.  hizo  referencia  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res. Sí  es  así,  esos  documentos  se  refieren  al  núme- 
ro de  fallecidos  que  ha  habido  entre  los  electores  de 
Castellar;  y sí  io  que  se  pretende  probar  con  esos  do- 
cumentos es  el  número  de  electores  fallecidos  qun 
han  figurado  en  la  elección  de  la  Carolina,  debo  de- 
cir á 8.  S.  que  ese  candidato  ha  pasado  una  comuni- 
cación, que  obra  en  el  acta,  que  la  ponencia  prime- 
ro, t a Comisión  después*  han  examinado  detenidamen- 
te,  en  que  consta  el  número  de  los  que  han  fallecido 
entre  los  electores  de  Castellar. 

Por  tanto,  no  parece  necesario  que  por  la  Co- 
misión se  retire  el  dictamen  á que  S.  5.  se  refiere, 
y lo  siento  mucho,  porque  tendría  una  especial  satis- 
facción en  poder  acceder  á los  deseos  de  8.  5. 

Si  en  otra  ocasión,  tratándose  de  las  elecciones 
generales,  cuando  vino  el  acta  de  la  Carolina,  que  el 
Congreso  declaró  nula,  hubo  quien  pidió  documen- 
tos, y la  Comisión  entonces  entendió  que  esos  docu- 
mentospodrían  traer  nueva  luz,  y convenía,  por  tanto, 
retirar  el  dictamen  mientras  venían,  el  caso  no  es 
igual. 

En  el  acta  de  que  nos  ocupamos  no  hay  duda  de 
ningún  género  que  haya  de  ser  esclarecida  con  do- 
aumento  alguno,  mientras  en  aquélla  había  por  lo 
menos  la  probabilidad  de  que  los  documentos  que  se 
aportaran  trajeran  la  luz  necesaria  para  aclarar  ese 
punto.  Hay,  pues,  una  disparidad  do  casos;  y por 
esta  razón,  yo  ruego  ai  Sr.  Santa  Olalla  que  no  vea 
una  diversidad  de  criterio  entre  lo  hecho  por  la  Co- 
misión en  el  año  anterior  y lo  que  hace  en  este  mo- 
mento, porque  como  los  casos  son  distintos,  el  pro- 
ceder también  debe  ser  completamente  diverso. 

El  Sr,  SANTA  OLALLA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Siento  mucho  tener 
que  insistir  en  el  propósito  de  que  se  retire  el  dic- 
tamen. 

Desde  luego  doy  las  gracias  al  Sr.  Capdepón  por 
el  buen  deseo  que  há  manifestado,  puesto  que  si  no 
accede  á mí  deseo  es  porque  cree  que  la  justicia  le 
prohíbe  retirar  en  nombre  de  la  Comisión  el  dicta- 
men: pues  si  no,  tendría  mucho  placer  en  hacerlo. 

La  disparidad  de  casos  en  que  S.  S,  cree  que  es- 
tán aquélla  acta  y ésta  es  para  mí  una  identidad. 
Entonces,  como  ahora,  se  trataba  de  un  documento 
acerca  del  cual  no  se  podía  formar  juicio,  porque  no 
se  puede  formar  juicio  acerca  de  io  que  no  se  cono- 
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c&.  Entonces  el  Sr,  Mon tilla,  á los  cuatro  meses  de 
estar  estudiado  el  dictamen  de  la  Comisión,  no  al 
mes,  como  sucede  ahora,  solicitó  que  se  retirara  el 
dictamen,  hasta  que  viniera  la  copia  de  un  telegra- 
ma; y yo,  á mi  vez,  solicito  lo  mismo. 

No  se  puede  alegar  que  en  un  mes  hemos  po- 
dido traer  los  documentos,  porque  entonces  también 
podría  yo  decir  con  mucha  más  razón  que  en  seis 
meses  pudo  traerlos  el  Sr.  Guerrero,  {El  Sr.  Calderón: 
No  estamos  discutiendo  el  acta.) 

Estoy  contestando  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cap- 
depón.  Si  el  Sr.  Gapdepón  hubiera  entrado  en  el  íon- 
do  del  dictamen,  me  hubiera  obligado  á contestarle, 
aun  cuando  no  inora  más  que  por  cortesía. 

Por  lo  demás,  yo  me  limito  ahora  á insistir  en 
mi  solicitud  de  que  el  Sr.  Gapdepón,  por  sí  ó consul- 
tando con  sus  compañeros,  retire  el  dictamen. 

El  Sr.  RUIZ  GAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUIZ  GAPDEPON:  No  he  de  entrar,  seño- 
res Diputados,  en  el  examen  del  acta,  porque  en  este 
momento  no  está  puesta  á discusión.  Sólo  tengo  que 
decir,  rectificando  lo  que  se  ha  servido  indicar  el  se- 
ñor Santa  Olalla,  que  el  caso  á que  S.  S.  se  refiere 
respecto  de  esta  misma  acta  en  la  elección  general 
no  es,  ni  con  mucho,  parecido  al  en  que  nos  encon- 
tramos. Entonces,  Sr.  Santa  Olalla,  y S.  S.  lo  sabe 
bien,  ei  documento  que  se  pedía  había  que  reclamar- 
lo al  Gobierno,  y el  Gobierno  tenía  que  emplear  tiem- 
po en  pedir  ese  documento  á la  oficina  donde  obraba. 
Si  la  Comisión  tardó  bastante  en  dar  entonces  el  dic- 
tamen definitivo  no  fue  ni  por  culpa  del  Sr.  Guerre- 
ro ni  por  culpa  del  Sr,  Tirado,  sino  por  razones  inde- 
pendientes de  su  voluntad,  pues  se  trataba  de  un  acto 
que  entraba  en  la  esfera  del  Gobierno  y no  en  la  suya. 
Vea  8,  S.  cómo  los  casos  son  distintos. 

El  Sr.  SANTA  ODALLA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  SANTA  OH  ALLA:  Los  documentos  pedi- 
dos en  la  otra  ocasión,  y que  dieron  motivo  á que 
fuera  retirado  ei  dictamen,  eran  los  telegramas  que 
se  habían  cruzado  entre  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia y el  alcalde  de  la  Carolina. 

Pues  bien;  entre  los  que  yo  solicito  que  se  trai- 
gan, está  el  telegrama  cruzado  entre  la  Carolina  y 
Castellar,  ó mejor  dicho,  Santísteban,  que  es  la  es- 
tación más  inmediata;  porque  uno  de  los  puntos  más 
controvertidos  en  el  acta  es  que  las  de  Castellar  se 
extendieron  en  un  pueblo  inmediato,  dejando  en 
blanco  los  huecos  destinados  para  las  cifras,  esperan  - 
do  á que  llegaran  los  telegramas  de  la  Carolina  para 
saber  los  votos  que  había  obtenido  el  candidato 
vencedor  y poner  al  otro  los  que  hicieran  falta. 

El  Sr.  RUIZ  GAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  comprenderá 
que  no  puede  seguir  este  debate. 

El  Sr.  RUIZ  GAPDEPON:  Voy  á decir  una  sola 
palabra.  La  Comisión  ha  visto  el  telegrama  áque  da 
tanta  importancia  el  Sr.  Santa  Olalla  y no  necesita 
verlo  de  nuevo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sa  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Dice  así: 

«Al  Congreso.— Los  Diputados  que  suscriben  rue- 
gan al  Congreso  se  sirva  aconsejar  al  Gobierno  de 
S.  M,  ia  conveniencia  de  impedir,  por  cuantos  me- 
dios le  conceden  las  leyes  ordinarias,  interpretadas 
en  el  más  lato  sentido  que  pueda  darse  al  art.  84  de 
la  Constitución,  la  concesión  otorgada  con  motivo  del 
Centenario  del  descubrimiento  de  América,  de  terre- 
nos del  Parque  de  Madrid  para  fines  que,  á juicio  de 
los  firmantes,  no  sólo  lio  están  comprendidos,  sino 
que  contrarían  el  decreto  de  ó de  Noviembre  de  1808, 
elevado  á ley  por  las  Cortes  Constituyentes,  cediendo 
al  Ayuntamiento  de  Madrid  la  antigua  propiedad  de 
la  Corona  denominada  Real  Sitio  del  Buen  Retiro. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1892.=E1 
Marqués  de  SardoaV.— Gumersindo  de  Azcárate.= 
.losé  Canalejas  y Méndez.  ==  Conde  de  Halladas.  = 
Marqués  de  Cubas.  =Ramón  Noce  daI.=Segism  ando 
Moret. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAD:  Señores  Diputa- 
dos, antes  de  entrar  á discutir  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  Inspirada  en  un  sentimiento  unáni- 
me de  la  opinión  publica,  he  de  someter  á vuestra 
consideración  breves  observaciones  preliminares. 

Ei  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  hecho  á un  par- 
ticular la  concesión  graciosa  para  establecer  una  Ex- 
posición en  los  Jardines  del  Retiro:  esta  concesión 
del  Ayuntamiento,  como  espero  poder  demostraros 
de  una  manera  evidente,  constituye  una  trasguesión 
legal,  y como  constituye  una  trasgresión  legal,  no 
sólo  puede  suspenderse,  sino  que  por  ministerio  de 
la  ley  debe  darse  por  suspendida  y no  ejecutada. 

De  este  asunto  se  ha  ocupado  la  prensa,  y yo  por 
mi  mismo,  y creo  que  en  nombre  del  pueblo  entero 
de  Madrid  y de  los  firmantes  de  esta  proposición,  no 
podemos  menos  de  reconocer  cuál  ha  sido  la  utili- 
dad de  la  intervención  en  este  asunto  de  la  prensa 
madrileña;  porque  si  algunos  periódicos  no  se  han 
asociado  á la  gestión  que  en  este  momento  se  enta- 
bla ante  el  Congreso,  por  lo  menos  han  guardado  si- 
lencio; felicitemos,  pues,  á la  prensa,  y principal- 
mente áun  periódico  que,  dirigido  por  un  digno  ex- 
alcalde de  Madrid,  por  el  Sr.  Mellado,  ha  tomado  la 
iniciativa,  secundada  dignamente  por  oíros. 

Excuso  deciros,  porque  la  lectura  de  las  firmas 
que  suscriben  esa  proposición  lo  dan  bien  claramen- 
te á entender,  que  no  se  trata  aquí  de  un  acto  de 
oposición  al  Gobierno  de  S-  M.,  que  no  se  trata  tam- 
poco de  exponer  conceptos  acerca  de  la  doctrina  que 
cada  cual  profese  sobre  los  organismos  políticos  que 
se  llaman  Diputaciones  ó Municipios;  aquí  no  se  tra- 
ta de  nada  de  eso;  la  coincidencia  de  las  firmas  de 
esta  proposición,  lo  que  significa  es  el  deseo  que  á 
todos  por  igual  nos  anima  de  reclamar  en  beneficio 
de  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid  el  estricto 
cumplimiento  de  las  leyes  vigentes. 

Dentro,  pues,  de  ios  conceptos  del  derecho  posi- 
tivo, he  de  moverme  en  mi  argumentación,  permi- 
tiéndome esperar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  habrá  de 
darse  por  convencido. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  la  concesión  he- 
cha por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  adolece  de  un 
vicio  de  nulidad.  Yoy,  por  lo  pronto,  á abandonar  todo 
aquello  que  pudiera  ser  un  elemento  de  juicio,  pero 
que  ciertamente  tendría  menos  autoridad  que  la  de- 
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claración  de  los  preceptos  de  la  ley,  á Un  de  que  ol 
acuerdo  de  que  se  trata  no  se  lleve  á cabo.  No  he  de 
hablar,  por  tanto,  de  la  tristeza  con  que  el  pueblo  de 
Madrid  contempla  ciertas  equivocadas  reformas  que 
se  están  haciendo;  porque  yo  declaro  que  paso  con  el 
alma  contristada  cada  vez  qué  necesito  cruzar  por 
delante  del  Ministerio  de  la  Guerra,  al  ver  ia  verda- 
dera afrenta  que  se  hace  á lo  poco  monumental  que 
existe  en  la  villa  do  Madrid.  Asunto  es  este  en  el  que 
también  hubiera  podido  intervenir  ei  Gobierno,  por 
más  que  parezca  mentira. 

Y no  es  absurdo  que  yo  suponga  que  podía  in- 
tervenir el  Gobierno  y que  debiera  haber  interveni- 
do la  Academia  de  San  Fernando:  no  ha  de  ser  de 
opinión  distinta  que  yo  el  digno  Sr.  Presidente  de  i 
Consejo  de  Ministros. 

Era  el  ano  1883,  y yo  desempeñaba  la  cartera  de 
Fomento,  y era  ya  presidente  de  la  Academia  de  la 
Historia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando  recibí 
una  comunicación  urgentísima  de  tan  docta  Corpo- 
ración, diciéndome  que  el  Ayuntamiento  de  Zamora, 
en  virtud  de  un  acuerdo,  pretendía  romper  un  lien- 
zo de  aquellas  históricas  murallas;  y sin  que  yo  tu- 
viera conocimiento  del  asunto,  y sin  poder  precisar 
siquiera  si  á aquellas  almenas  se  asomó  Doña  Jime- 
na,  ó si  al  pie  de  aquella  muralla  íué  donde  se  per  - 
petró  el  regicidio  de  Bellido  Dolfos,  creí  de  mi  deber 
tomar  la  responsabilidad  de  suspender  semejante 
acuerdo:  lo  hice  por  telégrafo,  y el  acuerdo  de  aquel 
Ayuntamiento,  tomado  con  todas  las  condiciones  le- 
gales, fué  derogado. 

No  creo,  pues,  que  cuando  en  1883  el  Ministro  de 
Fomento,  por  virtud  de  consejos  del  actual  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  hizo  lo  que  acabo 
de  decir,  pueda  el  Gobierno  de  S.  M.  decir  ahora  que 
no  tiene  facultades  ni  medios  para  intervenir,  no  ya 
en  la  concesión  de  la  Exposición  del  Retiro,  que  esta 
es  cosa  mucho  más  sencilla,  como  voy  á procurar  que 
os  enteréis,  sino  aun  en  la  ejecución  de  la  obra  que 
consiste  en  destruir  el  Salón  del  Prado. 

Pero  no  hablemos  de  esto,  que  no  es  de  esto  de  lo 
que  se  trata;  yo,  por  lo  que  hace  á esta  obra  de  la  pla- 
za en  que  está  la  Cibeles,  me  limito  á hacer  una  re- 
comendación relativa  al  nombre  que  deba  darse  á 
dicha  plaza;  al  ver  aqnel  círculo  formado  por  ele- 
mentos tan  abigarrados  y tan  distintos  como  los  que 
la  circundan;  al  ver  la  inmensa  mole  deí  Banco  de 
España,  que  es  á mi  juicio,  salvo  mejor  parecer,  pol- 
lo menos  un  conato  de  atropello  de  todo  sentido  ar- 
tístico, comparada  con  aquellas  bellas  líneas  del  pa- 
lacio de  Murga;  de  otra  parte,  la  verja  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  amenazada;  la  fuente  Cibeles,  desmon- 
tada; el  Salón  del  Prado,  cortado,  y lo  inarmónico  del 
conjunto,  yo  propongo  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
que  la  bautice  con  el  nombre  que,  á mi  juicio,  res- 
ponde á la  idea  que  en  el  ánimo  suscita  su  contem- 
plación: aquella  plaza  debe  llamarse  en  lo  sucesivo 
Plaza  de  la  Anarquía.  {Risas.) 

Pero  volvamos  á la  concesión  del  Parque  de  Ma- 
drid,  y encerrémonos  dentro  de  los  términos  de  la 
tey*  Lo  primero  con  que  nos  encontramos  es  con  una  ¡ 
infracción  clara*  terminante  y manifiesta  de  la  legis- 
lación sobre  contratación  de  servicios  públicos;  un 
olvido  que,  si  por  inadvertencia  fuera  tolerable,  no 
había  más  remedio  que  subsanar,  una  vez  invocado 
el  .Real  decreto  de  4 de  Enero  de  1883,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  aplicación  á los  contratos  de  las 


Diputaciones  y Ayuntamientos  de  las  disposiciones 
generales  del  decreto  que  lleva  el  nombre  del  insig. 
ne  D.  Juan  Bravo  Morillo. 

Sin  excepción,  sin  limitación  de  ninguna  especie 
sin  que  sea  por  esto  preciso  entrar  en  la  índole  y en 
la  naturaleza  del  contrato  que  con  el  Sr.  Alba  Sab 
cedo  ha  hecho  el  Ayuntamiento,  dejando  aparte  por 
el  momento  las  ventajas  ó inconvenientes  que  esto 
tenga  para  el  pueblo  de  Madrid,  lo  que  yo  debo  decir 
ante  todo,  es  que  el  acuerdo  es  completamente  ilegal] 

El  precepto  general  está  comprendido  en  el  ar- 
tículo l.°  de  ese  Real  decreto  que  os  he  citado,  y den- 
tro de  ese  mismo  decreto  se  señalan  los  casos  de  ex- 
cepción para  el  cumplimiento  del  precepto  general 

Si  esto  no  es  cierto,  si  hay  alguien  que  intente 
dudarlo,  le  ruego  que  me  cite  una  disposición  legal 
que  lo  contraríe;  y si  no  ia  hay,  es  claro  que  lo  pre- 
cepluado  en  dicho  Real  decreto  es  el  texto  que  debe 
ser  invocado  y aplicarse. 

Dice  el  art.  í.°  del  mismo: 

«Los  contratos  que  celebren  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y los  Ayuntamientos  para  toda  clase  de 
servicios,  obras,  compras,  ventas  y arrendamientos, 
y en  general  todos  aquellos  que  han  de  producir 
gasto  ó ingreso  en  los  fondos  provinciales  ó munici- 
pales, se  celebrarán  por  remate,  previa  subasta  pú- 
blica. 

Se  exceptúan  únicamente  los  contratos  que  se 
enumeran  en  el  art.  36.» 

¿Queréis  saber  cuáles  son?  Son  los  casos  de  ex- 
cepción, y no  hay  otros.  Yo  no  creo  que  por  lo  que 
se  refiere  á los  Ayuntamientos  haya  otro  caso  de  ex^ 
cepción,  por  más  que  haya  preceptos  especiales,  por 
lo  que  se  refiere  á lo  que  se  llama  bienes  del  común, 
que  están  incluidos  en  la  ley  general;  pero  no  se 
puede  considerar  que  esto  sea  un  bien  del  común,  y 
aun  cuando  lo  fuera,  se  habría  faltado  á lo  que  la  ley 
establece  para  este  caso. 

Yo  apelo  á vuestra  buena  fe,  y estoy  dispuesto  á 
rectificar  mi  torpeza  si  alguno  de  vosotros  cree  que 
el  asunto  en  cuestión  está  comprendido  dentro  de 
ninguna  de  las  excepciones  que  voy  á enumerar,  y 
son  las  siguientes: 

« Art;  36.  No  es  necesaria  la  subasta:  I Para  los 
contratos  que  celebren  las  Diputaciones  provinciales 
y los  Ayuntamientos  de  capitales  de  provincia  cuan- 
do hayan  de  producir  un  ingreso  ó gasto  total  que 
no  exceda  de  2.000  pesetas,  ni  para  los  que  celebren 
los  demás  Ayuntamientos  cuando  el  ingreso  ó gasto 
total  no  haya  de  exceder  de  500.» 

¿Creéis  que  puede  estar  comprendido  dentro  de 
este  caso  de  excepción  el  contrato  para  la  Exposición 
proyectada  en  el  Parque  de  Madrid? 

Para  los  contratos  sobre  objetos  cuyo  pro- 
ductor ó vendedor  disfrute  privilegio  de  invención  ó 
de  introducción.» 

¿Existe  algún  artículo,  ni  ningún  producto  de  los 
que  han  de  exponerse,  que  se  baile  comprendido  den- 
tro de  estas  condiciones? 

«3.*  Para  los  que  versen  sobre  objetos  determi- 
nados de  que  no  haya  más  que  un  poseedor.» 

Me  parece  que  no  es  este  el  caso  tampoco. 

((4.ü  Para  los  que  se  bagan  por  vía  de  ensayo.» 

¿Es  éste?  Porque  por  vía  de  ensayo  se  hace;  pero 
es  un  ensayo  que  no  se  puede  llegar  á establecer, 
porque  el  único  ensayo  que  puede  haber  aquí  es  in- 
tentar la  destrucción  de  una  parte  del  Retiro- 
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«5.°  Para  los  que  se  verifican  después  de  dos  su- 
bastas consecutivas*  etc.» 

Tampoco  es  este  el  caso,  puesto  qne  no  lia  habi- 
do subastas  ningunas  anteriores. 

«O*0  Para  los  que  sean  de  tan  extraordinaria  ur- 
gencia, nacida  de  circunstancias  imprevistas,  que  no 
iiaya  tiempo  para  llenar  ios  trámites  exigidos  en 
las  subastas.» 

Estos  son  los  casos  de  excepción,  y no  me  diréis 
que  ia  concesión  está  comprendida  en  ninguno;  pero 
la  cosa  ya  está  hecha;  y yo,  que  conozco  que  cuando 
Los 'hechos  se  han  realizado,  la  realidad  se  impone  de 
tal  modo  que  no  pueden  dejar  de  haber  sucedido,  he 
de  decir  que  mi  benevolencia  hacia  el  respeto  á los 
hechos  consumados  no  llega  hasta  el  punto  de  que 
no  procure  evitar,  en  el  momento  en  que  se  advier- 
te la  ilegalidad  de  esos  hechos,  que  pasen  más  allá 
ilc  donde  han  llegado. 

Pero  hay  además  en  el  Real  decreto  de  4 de  Ene- 
jo de  1883  otro  artículo,  el  37,  en  el  cual  se  dice  que 
no  basta  respecto  de  cualquiera  do  estos  casos  que 
los  crea  exceptuados  el  Ayuntamiento  ó Ja  Diputa- 
ción provincial,  sino  que  es  preciso  que  lo  declare 
previamente  el  Gobierno  ó el  gobernador,  según  los 
casos;  y sin  este  requisito  no  será  válido  el  contrato 
que  se  celebre,  siendo  personalmente  responsables  de 
los  perjuicios  que  se  irroguen  los  concejales,  etc. 

Esa  será  una  desgracia  para  los  señores  conceja- 
les, qne,  si  por  ventura  se  declarara  el  caso  impro- 
bable de  la  indemnización,  tendrían  que  consignar 
una  partida  más  en  el  presupuesto  de  gastos  det  pró- 
ximo ejercicio:  es  cuestión  de  bolsillo  particular,  que 
í nosotros  no  nos  importa.  (El  &r.  Figuenoá  Torres 
pide  la  palabra.)  ¿Se  ha  hecho  por  el  gobernador  de 
la  provincia  la  declaración  de  excepción  que  debe 
preceder  á.  la  formación  del  contrato  entre  el  Muni- 
cipio y un  particular?  ¿Se  ha  hecho  la  declaración 
por  el  Gobierno?  Pues  si  no  existe  ninguna  de  las 
causas  de  excepción,  v aun  cuando  existieran  no  es- 
tán en  forma  legal  declaradas,  es  evidente  que  todo 
lo  que  se  lia  hecho  fuera  de  las  proscripciones  esta- 
blecidas dentro  de  ese  Real  decreto  sobre  contrata- 
ción de  servicios  municipales,  es  nulo  de  toda  nuli- 
dad; no  es  que  sea  dignó  de  ser  anulado,  sino  que  lo 
que  es  nulo  desde  su  origen,  no  puede  prevalecer  por 
el  trascurso  del  tiempo. 

Además,  vais  á ver,  Sres.  Diputados,  cómo  el 
Ayuntamiento  no  lia  podido  contratar  este  servicio 
del  Parque  de  Madrid, 

El  Parque  de  Madrid  era  una  de  tantas  propie- 
dades del  Patrimonio  de  la  Corona;  por  eso  se  llama* 
ba  el  Real  Sitio  dei  Buen  Retiro* 

Esta  propiedad,  que  así  como  la  Gasa  de  Campo  y 
El  Pardo  formaba  parteantes  del  siglo  XVII  del  patri- 
monio del  pueblo,  fué  cedido  á la  Corona  cuando  la 
corte  se  trasladó  á Madrid,  La  Corona  debía  corres- 
ponder, y correspondió  á la  generosidad  del  pueblo 
de  Madrid,  no  ejercita  mío  el  derecho  de  propiedad, 
estableciendo  de  hecho,  y por  la  costumbre,  una  es- 
pecie de  condominio  con  el  vecindario  de  Madrid. 

Guando  la  revolución  de  Setiembre  reintegró  á 
la  Nación  todas  las  propiedades  de  la  Corona,  el  Po- 
der ejecutivo,  el  Gobierno,  no  había  ciertamente  de 
vender  para  solares  el  único  paseo  de  Madrid;  no 
había  tampoco  de  cargar  con  la  responsabilidad  de 
su  sostenimiento,  y á estos  fines  obedeció  el  decreto 
firmado  por  el  Sr.  D.  Laureano  Figuerola,  Ministro 


de  Hacienda,  fecha  6 de  Noviembre  de  1883.  La  par- 
te dispon  ti  va  comprende  sólo  dos  artículos;  pero  es- 
cuchad el  preámbulo.  Dice: 

«Madrid,  como  todas  las  grandes  capitales,  y con 
más  motivo  que  la  mayor  parte  de  éstas,  por  la  gran 
densidad  de  su  población,  necesita  parques  donde 
pueda  el  vecindario  esparcirse  y respirar  el  aire  li- 
bro, y por  esto,  sin  duda,  viene  de  antiguo  disfru- 
tando gran  parte  del  llamado  Sitio  del  Buen  Re- 
tiro. Pero  reducida  esta  concesión  por  parte  de  sus 
antiguos  poseedores  á lo  menos  que  pudiera  permi- 
tirse á una  población  tan  falta  de  esta  clase  de  me- 
joras*» 

Esto  no  es  completamente  cierto;  porque  es  ver' 
dad  que  el  Patrimonio  de  la  Corona  se  había  reser- 
vado una  parte,  pero  yo  os  tengo  que  decir  que  esta 
parte  que  se  reservaba  el  Patrimonio  de  la  Corona, 
Y que  se  odiaba  de  menos  para  el  esparcimiento  del 
pueblo  de  Madrid  cuando  apenas  contaba  300.000 
habitantes,  era  más  pequeña  que  la  que  hoy  se  con- 
cede para  la  Exposición,  cuando  la  población  de  Ma- 
drid ha  aumentado,  por  lo  menos,  en  dos  terceras 
partes* 

«Para  llegará  estos  felices  resultados,  es  indis- 
pensable qne  las  poblaciones  interesadas  tengan  fa- 
cultades, por  medio  de  sus  representantes,  para  dis- 
poner lo  que  más  directamente  pueda  conducir  á 
ellos,  y es  indispensable,  sobre  todo,  que  al  empren- 
der las  mejoras  necesarias,  tengan  la  garantía  de 
que  no  serán  perdidos  los  gastos  hechos  con  tan  lau- 
dable objeto.  El  Sitio  del  Buen  Retiro,  que  tiene  fa- 
vorables condiciones  para  convertirse  en  un  verda- 
dero parque,  con  todos  los  elementos  necesarios  para 
que  llegue  á producir  las  mismas  ventajas  de  ins- 
trucción é higiene  que  están  produciendo  en  el  ex- 
tranjero esta  clase  de  mejoras,  sólo  podrá  ofrecer 
tan  útiles  resultados  con  virtiendo  el  limitado  per- 
miso que  r especio  á él  se  había  concedido  al  vecin- 
dario de  Madrid  en  un  derecho  á su  disfruté. 

»Tal  es,  a!  menos,  el  criterio  á que  ha  obedecido 
el  Consejo  de  administración  del  Patrimonio  que  fué 
de  la  Corona  de  España  al  proponer  al  Gobierno 
provisional  que  se  conceda  al  Ayuntamiento  de  esta 
villa  el  mencionado  Sitio  del  Buen  Retiro,  á fin  de 
hacer  de  esté  paseo  un  Parque  de  Madrid , y tales  han 
sido  también  las  razones  que  el  Gobierno  provisional 
ha  tenido  para  acceder  á su  petición. 

»Por  tanto,  y en  uso  de  las  facultades  que  me 
competen  como  individuo  del  Gobierno  provisional 
y Ministro  de  Hacienda*  vengo  en  decretar  lo  si^ 
guiante; 

«Artículo  L°  EL  Gobierno  provisional  cede  para 
Parque  de  Madrid  el  sitio  del  Buen  Retiro  en  toda  su 
extensión.  Ei  Ayuntamiento  de  Madrid  deberá  respe- 
tar sus  límites  actuales  y destinarlo  exclusivamente 
á recreo  del  vecindario  de  eséiz  capital. » 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  dice  que  va  á ser  un 
sitio  de  recreo  esa  supuesta  Exposición,  que  para  mí 
no  es  Exposición,  es  una  especie  de  feria  de  pueblo, 
es,  por  decirlo  así,  una  sucursal  del  Rastro*  {Risas.) 

Ahora  caigo  en  la  cuenta  que  podrá  ser  esto  para 
conmemorar  el  d esc ubri miento  de  las  Américas, 
porque  así  se  llaman  los  bazares  establecidos  en  la 
Ribera  de  Curtidores-  (Grandes  risas’) 

«Art.  2*°  El  Ayuntamiento  de  Madrid  no  podrá 
dedicar  ninguna  parte  de  la  superficie  del  expresado 
Parque  á construcción  de  barrios,  manzanas  ó casas 
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aisladas,  sino  dando  cuenta  al  Gobierno  provisional. 
Queda  facultado,  sin  embargo,  para  llevar,  á cabo 
todas  aquellas  construcciones  para  recreo  ó instruc- 
ción que  se  hallen  en  armonía  con  el  objeto  del  nue- 
vo Parque,  tales  como  salones  de  conciertos,  biblio- 
tecas, jardines  de  aclimatación  u otros  análogos,  des- 
l, loando  sus  productos  á la  conservación  y mejora  del 
mismo,» 

No  habrá  nadie  que  crea  que  estos  fines  son  los 
que  se  van  á cumplir;  pero,  en  Lodo  caso,  si  se  pi- 
diera con  arreglo  á este  principio  la  aprobación  de 
este  proyecto,  sostengo  que  no  se  podría  hacer  nunca 
sino  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  porque  esta  propie- 
dad de  que  disfruta  el  Ayuntamiento  tiene  un  ca- 
rácter especial,  y no  puede  regirse  por  la  ley  muni- 
cipal. Tiene  una  ley  propia,  que  es  la  del  contrato, 
ias  condiciones  impuestas  por  el  donante  y acepta- 
das por  el  donatario;  el  donante  era  el  Estado  y el 
donatario  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ¿A  quién  toca 
dirimir  la  contienda  cuando  haya  duda  sobre  la  eje- 
cución de  esos  preceptos?  Phes  al  Gobierno*  que  es 
en  ei  que  reside  la  facultad,  ¿Se  le  ha  consultado? 
Creo  que  oficialmente  no  consta , por  más  que  he 
oído,  y reservo  el  concepto  porque  no  mo  gusta  ha- 
cer afirmaciones  cuando  no  tengo  la  prueba;  pero  he 
oído  decir  que  por  algún  Centro  ministerial  se  ha 
dado  una  subvención  ai  contratista  de  esta  Exposi- 
ción. Eso,  yo  no  lo  sé;  podrá  ser  cierto,  y ahí  está  el 
Gobierno  que  puede  negarlo  ó afirmarlo, 

¿Están  enterados  ahora  los  Sres.  Diputados  que 
me  escuchan  de  que  esta  concesión  se  ha  hecho  en 
abierta  oposición  con  los  términos  de  las  leyes?  Esto, 
Sres.  Diputados,  no  ofrece  la  más  pequeña  duda.  No 
creo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pueda 
confundir  la  naturaleza  especial  de  la  propiedad  que 
disfruta  el  Ayuntamiento  sobre  el  Parque  con  lo 
que  se  llaman  bienes  comunales;  pero  si,  por  ventura, 
los  quiere  comprender  dentro  de  esta  calificación, 
aquí  tiene  la  ley  municipal,  la  cual  establece  cómo 
se  han  de  administrar  esos  bienes  comunales,  unas 
veces  por  repartimiento,  otras  por  sorteo  entre  lns 
vecinos  y otras  por  subasta,  ¿Se  ha  sujetado  á algu- 
na de  estas  disposiciones  la  concesión  hecha  para  esa 
Exposición  en  el  Retiro? 

Aun  suponiendo,  hipótesis  aventurada  y que  des- 
de luego  rechazo,  que  el  Retiro  pudiera  confundirse 
con  los  bienes  de  carácter  comunal,  todavía  estaría 
infringida  la  ley  municipal,  porque  no  se  ha  atenido 
la  concesión  á Las  prescripciones  que  esta  ley  esta- 
blece. 

No  quisiera,  Sres.  Diputados,  extenderme  dema- 
siado en  este  asunto;  pero  comprenderéis  que  cuan- 
do aquí  no  se  pueden  hacer  invocaciones  de  carácter 
genérico,  ni  decidir  vuestro  ánimo  y vuestra  volun- 
tad por  impresiones  ó por  entusiasmos,  sino  por  ra- 
zonamientos, y cuando  se  discute  y se  trata  un  pun- 
to jurídico,  es  necesario  examinar  las  leyes.  Dispen- 
sadme por  ello  que  yo  me  extienda  un  poco  más  de 
lo  que  fuera  mi  propósito. 

Poco  be  de  decir,  porque  no  voy  á hacer  una  exé- 
gesis  de  los  contratos  celebrados,  cuya  copia  tengo; 
pero  en  fin,  algo  he  de  decir.  ¿Y  sabéis  io  que  os 
voy  á decir?  ¿Queréis  que  os  señale  dónde  existe  la 
importancia  y la  gravedad  de  este  contrato?  Pues  en 
que  no  dice  nada;  en  que  en  él  no  se  señala  por  modo 
claro,  como  en  todo  contrato  debe  hacerse,  las  facul- 
tades del  contratista,  ni  se  limitan  sus  derechos:  por 


donde  resulta  que  cada  una  de  las  cláusulas  del  com 
trato  mismo,  en  que  nada  se  dice  ó se  dice  muy  poco 
parece  hecha  de  encargo  para  plantel  y semillero  de 
pleitos  y reclamaciones. 

Por  cierto  que  me  ha  sorprendido,  cuando  al  fin 
y al  cabo  se  trata  de  una  obra,  que  el  Ayuntamiento 
haya  encomendado  el  conocimiento  ó la  ponencia  de 
este  asunto  á la  Comisión  de  festejos,  en  lugar  de 
entregárselo  á la  Comisión  de  obras,  á no  ser  que 
baya  querido  aplicar,  en  caso  de  duda,  una  disposi- 
ción transitoria  de  los  reglamentos  de  Aduanas  que 
dice  que  cuando  en  el  arancel  no  esté  comprendida 
alguna  mercancía,  se  busque  la  similar  para  aplicar- 
le la  tarifa  que  á ésta  corresponde;  disposición  en  la 
cual  se  fundó  cierto  vista  de  Aduanas  que,  no  encon- 
trando en  el  arancel  partida  que  determinase  tos  de* 
r eolios  de  introducción  ,de  las  momias  de  Egipto, 
buscó  mercancía  similar  é hizo  devengar  los  dere* 
chos  por  la  partida  del  bacalao.  {Risas.) 

Sólo,  pues,  por  asimilación  se  comprende  que 
se  haya  entregado  este  asunto  á la  Comisión  de  fes- 
tejos. 

Y adoptando  este  criterio  de  la  asimilación,  yo 
creo  que  lo  que  en  definitiva  va  á ser  esa  Exposición, 
si  por  ventura  llega  á realizarse,  es,  como  antes  dije, 
una  sucursal  de  las  Américas. 

I Bonita  demostración  ante  el  extranjero  de  lo  que 
corresponde  á la  Patria  española!  Por  si  está  bien 
entendida  la  competencia  de  la  Comisión  de  festejos, 
vais  á ver  lo  que  dice  el  contrato,  que  tiene  muchí- 
simo de  festivo. 

c<El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  villa  concede 
autorización  al  Sr.  D.  U Alba  Salcedo  para  instalar 
una  Exposición  de  productos  industriales  en  el  Par- 
que de  Madrid,  en  los  terrenos  comprendidos  entre 
las  calles  de  Alfonso  XII  y Alcalá,  paseo  de  coches 
de  esta  posesión  y calle  que,  desde  la  casa  de  fieras 
comunica  con  el  Parterre,  con  inclusión  de  éste,  de* 
hiendo  fijarse  las  instalaciones  en  las  grandes  vías 
únicamente,  á fin  de  qne  queden  libres  ios  paseos 
laterales  para  la  circulación  del  público.» 

Dentro  de  los  actuales  límites  del  Retiro,  la  su- 
perficie total,  lo  recuerdo  vagamente,  es  de  i 2 (Hec- 
táreas. De  estas  120  hectáreas,  se  entregan  para  el 
local  de  la  Exposición  35  hectáreas;  pero  habéis  ríe 
notar  que  no  son  35,  porque  en  el  Retiro,  no  hay 
nadie  que  desconozca,  y yo  por  razón  del  cargo  que 
be  desempeñado  tengo  obligación  de  estar  enterado 
del  asunto,  que  hay  que  descontar  lo  que  se  llama 
el  Campo  grande,  donde  afortunadamente,  y con  oca- 
sión de  su  embellecimiento,  se  estableció  la  Exposi- 
ción de  Filipinas  á costa  del  Gobierno,  mejora  qne 
todo  el  mundo  aplaudió;  hay  que  descon tar  el  plano  del 
Barrio,  que  es  un  paraleló  gramo  exactamente  igual 
al  del  Campo  grande,  y hay  que  descontar  lo  que  se 
llamaba  la  autigua  huerta  de  los  Jerónimos,  dónde 
creo  que  se  están  haciendo  grandes  mejoras,  y qne 
hace  muchos  años,  teniendo  yo  el  honor  de  ser  ah* 
cable  de  Madrid  en  í 872,  á falta  de  otra  cosa,  se  des- 
tinó al  cultivo  de  la  alfalfa  que  necesitaba  el  Ayun- 
tamiento para  la  manutención  de.„  {Grandes  risas), 
señores,  el  que  se  alimentaba  con  esa  alfalfa  era  ei 
elefante  Pizarra . 

Todos  conocéis  el  Retiro;  todos  habéis  pasearlo  por 
aquellas  hermosísimas  calles:  todos  habéis  visto  que 
la  circulación  allí  se  ha  establecido  en  las  grandes 
arterias,  y siendo  vedada  como  debe  serlo  la  entrada 
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eQ  |03  cuadros  donde  existe  el  arbolado  en  la  parte 
0Uc  tiene  carácter  de  bosque,  ó las  flores  en  lo  que 
Eieue  aspecto  de  jardín,  las  calles  laterales  de  esas 
candes  vías  ninguna  de  ellas  tiene  una  anchura 
mayor  de  4 metros*  A algunos  les  parece  chico  y es- 
caso el  Retiro  para  la  libre  circulación  del  vocinda- 
fio>  pues  si  se  quita  de  la  superficie  lo  que  significan 
esag  grandes  vías,  ¿qué  va  á quedar  pava  la  circula- 
cíódÍ  Q#larán  sendas  ó veredas,  pero  no  quedará  es- 
pacio alguno*  ¿Y  cómo  se  entiende  esto?  Gomo  quiera 
J juntamiento  ó como  quiera  el  contratista. 

Lo  que  digo  es  que  esta  condición  no  es  clara,  y 
dará  lugar  á.  una  porción  de  incidentes  perjudiciales 
al  pueblo  de  Madrid, 

\{ Segunda,  Los  productos  que  exhibirá  el  conce- 
sionario deberán  ser  exclusivamente  de  procedencia 
nacional  ó de  ias  posesiones  ultramarinas.» 

Decir  esto,  no  es  decir  nada*  Con  esto  se  puede 
establecer  una  tienda  de  comestibles  y otros  géneros 
de  España  y Ultramar,  como  reza  la  muestra  de  mu- 
chas tiendas  de  ultramarinos. 

«Tercera*  Esta  Exposición  se  abrirá  el  día  de 
Junio  de  1892  y se  cerrará  precisamente  el  31  de 
Octubre  del  mismo  año*» 

No  es  que  se  dé  á un  contratista  únicamente  la 
facultad  de  hacer  esa  Exposición;  es  que,  además,  des- 
pués de  cerrada,  quedará  el  contratista  dueño  de  una 
parte  del  Retiro  hasta  el  30  de  Abril  de  1893,  á pre- 
texto de  reponer  las  cosas.  ¿Vais  enterándoos,  señores 
Diputados,  de  lo  que  es  este  asunto? 

M|  recuerdan  aquí  algunos  Srcs.  Diputados  que 
han  caído  de  sus  pedestales  algunos  Reyes.  En  efec- 
to, yo  mismo  he  visto  por  ei  suelo  la  estátua  de  Fer- 
nando IV;  y por  cierto  no  me  lo  explico,  porque  me 
parece  que  la  venganza  de  los  Carvajales  quedó 
cumplida,  y no  decía  yo  lo  que  había  visto,  porque 
aoquería  ensañarme  con  la  memoria  del  Emplaza- 
do, viendo  por  los  suelos  á un  Rey  de  Castilla.  'Tengo 
que  decir,  sin  embargo*  que  el  haber  quitado  de  sus 
pedestales  las  estatuas  de  Gundemaro  y Fernan- 
do IV  no  obedece  cá  la  necesidad  de  la  Exposición, 
sino  á la  necesidad  del  emplazamiento  de  la  que  ha 
do  llamarse  Puerta  de  España.  No  quiero  buscar  ar- 
gumentos, al  parecer  de  efecto,  atribuyendo  á la  Ex- 
posición lo  que  no  le  es  imputable* 

«Sexta*  El  concesionario  se  compromete  á respe- 
tar la  vida  de  los  árboles  (supongo  que  la  salud  tam- 
bién) y de  las  plantas  de  todas  clases,  no  pudiendo 
cortar  á aquéllas  ni  sus  ramas,  bajo  ningún  pretexto 
ai  con  motivo  alguno*» 

Este  peligro  era  tan  inmediato,  que  según  dice 
autorizadamente  hoy  un  periódico  de  la  mañana,  el 
alcalde  de  Madrid  ha  impuesto  ya  por  esos  alnisos  y 
extralimita  cienes  una  multa  considerable  al  conce- 
sionario; ilo  sé  si  os  cierto.  Deploro  que  nuestro  dig- 
no y antiguo  compañero  Si1*  Oosch  no  se  halle  aquí 
presente.  [Varios  gres.  Diputados:  Está  aquí.)  No  se 
halla  presente,  porque  no  se  puede  hallar  presente; 
pero  lo  está  el  Rr*  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Es 
cierto  el  hecho  que  acabo  de  indicar?  Pues  no  tenéis 
que  averiguar  más. 

Apenas  se  ha  procedido  á los  preliminares  del  es- 
tablecimiento de  esos  barracones,  y ya  se  observa  fá- 
cilmente que  los  esqueletos  de  maderas  que  están 
levantados  pueden  fácilmente  quemarse  y producir 
un  incendio  que  se  propague  á los  árboles  que  .limi- 
tan las  avenidas;  de  lo  cual  os  podréis  convencer 


dando  un  paseo  por  la  calle  de  las  Estatuas  ó por  la 
avenida  que  conduce  al  estanque  desde  la  puerta  de 
la  plaza  de  la  Independencia  hasta  la  fuente  de  la 
Alcachofa,  antigua  fuente  de  la  red  de  San  Luis;  pe- 
ligro que  no  está  previsto;  caso  fortuito,  que  puede 
muy  bien  ocurrir;  sobre  todo,  si  las  instalaciones  se 
iluminan  con  farolitos  á la  veneciana;  de  lo  cual 
también  se  habla  en  el  contrato,  como  luego  veréis* 

((Sétima.  Para  hacer  las  instalaciones  no  se  re- 
moverá más  tierra  que  la  necesaria,  sin  obstruir  ios 
paseos  ni  dificultar  el  tránsito*» 

¡Pero,  si  precisamente  lo  que  se  obstruye  son  los 
paséost  Be  obstruye  todo  aquello  que  se  puede  obs- 
truir; porque  si  la  circulación  del  público  se  hace 
más  generalmente  por  las  vías  principales,  y esas  se 
cierran  y se  limitan  por  una  construcción,  cual- 
quiera que  ella  sea,  ¿á  qué  se  refiere  esto  de  no  difi- 
cultar el  tránsito  por  los  paseos? 

¿Yéis  cómo  hay  aquí  todo  género  de  dudas,  todo 
género  de  nebulosidades  y anfibologías,  de  las  cuales 
puede  nacer  un  verdadero  perjuicio  para  los  intere- 
ses del  pueblo  de  Madrid? 

((Octava.  El  concesionario,  con  la  anticipación 
conveniente,  someterá  á la  aprobación  de  la  Comi- 
sión los  proyectos  de  las  obras  que  proyecte  eje- 
cutar.» 

De  modo  que,  por  el  pronto,  el  Ayuntamiento  ha 
aprobado  Lo  que  no  podía  aprobar;  porque  antes  de 
hacer  la  adjudicación  de  una  obra  pública,  cual- 
quiera que  ella  sea,  es  necesario  conocer  los  pro- 
yectos* 

Me  dicen  por  aquí  que  esto  no  ha  dejado  de  ha- 
cerse* Así  lo  dicen,  en  electo,  los  periódicos,  no  es- 
pontáneamente, sino  á instancia  de  los  interesados* 
Pero  si  éstos  hacen  perfectamente  en  usar  de  ese  de- 
recho por  medio  de  la  prensa,  para  que  la  opinión  no 
se  extravíe  en  sentido  que  los  perjudique,  á mí  eso 
no  me  importa;  yo  aquí  no  sé  si  eso  ha  ocurrido; 
tengo  motivos  racionales  para  creer  todo  io  contra- 
rio, y además,  el  examen  del  contrato  me  da  á en- 
tender que  tengo  razón*  ¿Qué  siguí  lie  a esta  cláusula 
que  acabo  de  leer,  sino  que  aún  no  se  ha  aprobado 
nada?  Resulta,  por  lo  tanto,  que  después  de  hacer  la 
concesión,  la  adjudicjpióu  de  este  servicio,  ó como 
queráis  llamarle,  se  pueden  hacer  una  porción  de 
cosas  que  no  están  previstas,  y en  osla  cláusula  se 
habla  de  proyectos  qué  se  proyecten]  es  decir,  no  ya  de 
proyectos,  sino  de  anteproyectos. 

¿Creéis,  señores,  que  se  puede  contratar  de  este 
modo?  ¿No  conocemos  todos,  más  ó menos  ínfima- 
mente, ó de  vista  por  lo  menos,  la  ley  de  obras  pú- 
blicas? ¿No  sabemos  cómo  han  de  realizarse,  con  arre- 
glo á ésa  ley,  ios  contratos  de  obras,  y cuáles  son  los 
requisitos  que  han  de  preceder  á la  adjudicación  de 
las  obras  mismas?  ¿Me  queréis  decir  si  con  arreglo  á 
ese  principio  puedo  admitirse  como  buena  la  adjucli 
caciou  de  unas  obras  que  no  están  proyectadas?  Pues 
esto  es  lo  que  dice  el  contrato. 

«Novena.  La  Comisión  nombrará  tres  individuos 
de  su  seno,  que,  con  el  título  de  Comisión  inspecto- 
ra..J)  ¿Qué  es  loque  va  á‘ inspeccionar  esta  Comi- 
sión?. ¿Lo  que  dice  el  contrato?  Pues  éste  no  dice 
nada.  No  sé  sobre  qué  va  á recaer  la  vigilancia  y la 
inspección  de  esa  Comisión  inspectora.  «Tendrá  á su 
cargo  la  vigilancia  de  las  obras  que  se  verifiquen,» 
Tampoco  se  dice  cuáles  son  «a  fin  de  evitar  cual- 
quier abuso  qué  pudiera  cometerse*» 
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((Décima.  El  Ayuntamiento  se  reserva  el  derecho 
de  ejercer  la  intervención  necesaria  para  garantía  de 
sus  intereses,  y ai  efecto  se  hará  cargo  de  la  impre- 
sión de  billetes  de  entrada  al  local  de  la  Exposición, 
facilitándolos  al  concesionario,  quién  abonará  ai  re- 
cibirlos el  20  por  100  del  precio  que  aquél  fije  á cada 
billete,  pudiendo  después  contrasellarlos  en  la  forma 
que  estime  más  conveniente.» 

Esta  cláusula  es  la  más  importante;  aquí  está  la 
clave  para  encontrar  el  modo  de  despejar  una  incóg- 
nita, En  vano  se  sostiene  en  esos  comunicados  que 
habréis  leído,  que  al  público  no  se  le  privará  de  la 
circulación,  y que  el  precio  que  se  pague  por  entrar 
se  entenderá  que  es  por  la  entrada  única  y exclusi- 
vamente á las  instalaciones;  pero  como  por  una  par- 
te  os  dice  la  primera  clásula  qué  se  hace  la  conce- 
sión del  terreno  comprendido  dentro  de  tales  y cuales 
límites,  y por  otro  lado  se  habla  aquí  del  local  de  la 
Exposición,  es  claro  que,  para  los  fines  de  la  entrada, 
bien  puede  entenderse  que  él  local  de  la  Exposición 
no  son  precisamente  las  tiendas  ó barracas  dentro  del 
local  establecidas,  sino  la  totalidad  del  local;  y esto 
es  ciertamente  lo  que  se  hará. 

Supongo  que  ya,  después  de  haber  llamado  la 
atención  pública  sobre  este  asunto,  las  cosas  pasarán 
de  otro  modo;  pero  es  lo  cierto  que,  si  concordáis  lo 
que  dice  la  cláusula  primera  con  lo  que  dice  ó puede 
entenderse  que  dice  la  cláusula  décima,  á estas  ho- 
ras no  sabemos  qué  es  lo  que  va  á suceder,  porque 
hay  aquí  un  caso  de  interpretación.  ¿Quién  resuelve 
estas  dudas?  Los  tribunales,  ¿Cómo  acaban  estas  co- 
sas cuando  se  ejercitan  estas  acciones  contra  los  Go- 
biernos? Por  medio  de  indemnizaciones  que  los  mis- 
mos tribunales  señalan  ó que  se  estipulan  entre  pe- 
ritos, de  lo  cual  la  Administración  sale  siempre  ne- 
cesariamente perdiendo-  ¿No  véis  esté  peligro? 

Me  parece  que  sería  abusar  de  vuestra  h coevo- 
leuda  y abosar  al  mismo  tiempo  do  mis  propias 
fuerzas,  como  lo  comprenderéis  por  el  eco  de  mi  voz, 
el  seguir  extendiéndome  en  este  género  de  considera 
clones.  Creo  haber  demostrado  la  inconveniencia  de 
este  contrato.  Creo  haberme  asociado  al  sentimiento 
del  pueblo  de  Madrid. 

Me  había  olvidado,  sin  embargo,  do  algo  Impor- 
tante, que  debe  pesar  también  en  el  ánimo  dei  Go- 
bienjo,  y es  (y  ta  daré  á los  señores  taquígrafos  para  i 
su  inserción  en  el  Diario  de  las  Sesiones)  la  protesta 
y recurso  de  alzada  entablado  por  la  Cámara  de  co- 
mercio en  plazo  hábil,  tan  pronto  como  se  publicó  , 
en  el  Boletín  Ae,  la  provincia  él  acuerdo  dei  Ayunta- 
miento; expediente  que,  con  arreglo  á la  ley,  debió 
haberse  remitido  en  el  término  de  ocho  días  al  go- 
bernador, el  cual,  con  los  antecedemos  necesarios, 
hubiera  de  resolver  por  sí,  suspendiendo  ó confir- 
mando el  acuerdo,  ó apelar  ai  Gobierno  de  8.  M. 

No  puedo  menos,  sin  embargo,  de  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S.  M.  acerca  del  siguiente  pá- 
rrafo del  recurso  entablado  por  la  Cámara  de  comer- 
cio de  Madrid : 

aüna  Exposición  general  de  los  productos  dei 
país  (dice  dicho  documento)  es  toma  cosa  muy  seria, 
que  afecta  no  sólo  al  honor  de  nuestra  Nación,  sino 
al  porvenir  de  nuestra  industria  y nuestro  comercio, 
y cuantas  medidas  y precauciones  se  tomen  en  e! 
sentido  de  evitar  que  aquél  padezca  y éste  sufra  los 
efectos  de  lina  lamentable  equivocación,  cuyas  con- 
secuencias serían  funestas  para  el  decoro  patrio,  se- 


rían siempre  estimadas  y aplaudidas  por  la  opinión 
pública.»  1 m 

Termina  dicho  documento  suplicando  al  Gobier- 
no deje  sin  efecto  la  concesión  otorgada  por  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  sin  las  solemnidades  y recruisk 
tos  debidos. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿podría  enterarnos  el  Su  Mi- 
lus tro  de  la  Gobernación  del  paradero  de  esa  solici- 
tud de  la  Cámara  de  comercio,  y sobre  la  cual  \mh 
se  ha  resucito?  Esto  sería  muy  conveniente  que 
supiera. 

^ hecha  esta  ultima  consideración,  que,  por  cier* 
to,  con  gran  sentimiento  mío,  se  me  había  olvidado 
no  añado  más. 

Se  ha  demostrado  la  inconveniencia  del  proyec- 
(o,  se  ha  demostrado  la  ilegalidad  de  la  concesión 
Va  no  se  trata  de  una  duda;  se  trata  de  una  demos- 
tración . 

Para  este  caso  concreto,  sin  que  mis  palabras 
signifiquen  ofensa  ni  mortificación  para  ninguno  de 
ios  dignos  representantes  del  pueblo  de  Madrid  eu  el 
Municipio,  tengo  que  decir  que  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  se  ha  colocado  fuera  de  la  ley;  creo  que  está 
en  uno  de  los  casos  previstos  en  el  art.  84  de  la 
Constitución,  y que  se  llama  alta  inspección  del  Es- 
tado de  los  asuntos  de  carácter  provincial  y mu- 
nicipal, y al  cual  los  firmantes  de  la  proposición 
queremos  dar  el  más  amplio  sentido  para  que  pue- 
da ejercitar  facultades  discrecionales  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Demostrado  Lodo  esto,  el  Gobierno  de  S.  M,,  ¿está 
dispuesto  á que  la  ley  se  cumpla?  Entonces  nada 
tenemos  que  decir,  porque  después  de  esta  demos- 
tración, no  podemos  suponer  que  fuera  otra  cosa 
que  adquirir  una  complicidad  no  poner  mano  eu  el 
asunto. 

Gracias,  Sres.  Diputados,  por  la  benevolencia  con 
que  me  habéis  escuchado. 

Y no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  (D.  Alva- 
ro) tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  FIQUE  BOA  (D.  Alvaro):  Señores  Diputa- 
dos,  creo  que  fácilmente  se  os  alcanzará  que  yo  haya 
tenido  que  pedir  la  palabra  creyéndome  aludido  por 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y que  motivo  esta  alusión 
en  la  desgraciad  en  la  íorluna,  yo  creo  que  eu  la 
desgracia,  de  pertenecer  al  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  eí  talento  que  le 
caracteriza,  ha  hecho  eu  la  tarde  de  hoy  una  crítica 
de  la  manera  y forma  cómo  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid resuelve  los  asuntos.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
En  este  caso  concreto.)  En  este  caso,  que  si  no  fuera 
por  el  talento  y la  elocuencia  que  caracterizan  á 
S.  8.,  todo  el  mundo  hubiera  visto  que  era  verdade- 
ramente apasionada.  Lo  que  hay  es,  que  para  que 
todo  el  mundo  crea  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  lo 
mismo  que  los  periódicos  que  han  iniciado  esta  idea, 
tienen  razón,  hay  un  fundamento,  nn  hecho  que  con- 
vence á lodo  el  mundo,  y es,  que  en  un  asunto  cuyos 
factores  principales  son,  por  nna  parte,  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y por  otra,  el  Sr.  Alba  Salcedo, 
resueltamente  ha  de  creerse  por  todo  el  mundo  que 
se  trata  de  algo  que  puede  perjudicar  á los  intereses 
del  pueblo  de  Madrid  (Rumores),  por  la  pasión  con 
que  es  juzgado  todo  lo  que  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  refiere. 

Pero  es  necesario,  Sres.  Diputados,  hacer  un  poco 
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de  Instaría;  porque  cualquiera  creería  que  había  sido 
votado  y aprobado  este  asunto  por  el  Ayuntamiento 
como  uno  de  tantos  asuntos  que  van  allí  y se  api ue- 
l)an  casi  sin  discusión  y sin  formarse  opinión  acerca 
del  particular* 

Era  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado  cuan- 
do se  presentó  el  Sr,  Alba  Salcedo,  persona  caracteri- 
zada dentro  del  partido  conservador;  persona  que  ha 
merecido  ia  confianza  de  ese  Gobierno  hasta  el  pun- 
to do  haber  representado  á la  Corona  de  España  en 
una  Nación  extranjera,  y con  todo  aquel  prestigio 
que  da  el  venir  de  ejercer  un  cargo  diplomático  im- 
portante como  el  que  este  señor  había  desempeñado, 
em  natural  que  los  concejales  del  Ayuntamiento  no 
pusieran  ninguna  dificultad  y acogieran  con  simpa- 
tía la  idea  del  Sr,  Alba  Salcedo,  que  en  ocasión  pa- 
recida había  demostrado  espccialísimos  talentos. 

Por  el  prestigio  que  da  el  pertenecer  al  partido 
gobernante  y ser  una  persona  influyente  en  el  mis- 
mo, tuvo  muchas  facilidades,  que  no  hubiera  tenido 
otro  cualquiera;  más,  para  ser  justo,  yo  no  voy  á 
echar  la  culpa  de  esto,  ni  mucho  menos,  al  partido 
conservador  ni  á los  concejales  que  representan  n ese 
partido  en  el  Ayuntamiento;  porque  esta  proposición 
fue  discutida  de  una  manera  amplia,  y presentada  á. 
la  vez  que  otra  que  hacía  un  subdito  francés  para 
una  Exposición  internacional.  Se  llamó  á ambos, y no 
se  pusieron  de  acuerdo  en  cuanto  á celebrar  una  sola; 
y no  habiéndose  puesto  de  acuerdo,  el  Ayuntamiento 
resolvió  en  principio  que  se  celebraran  dos:  una  de 
carácter  nacional,  la  del  Sr,  Alba  Salcedo,  y otra  de 
carácter  internacional,  la  de  ese  francés,  que  se  llama 
Grenier. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  nuestro  compañero, 
que  estará  más  enterado  de  esto  por  ser-fen  aquella 
época  alcalde  presidente  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
piá$  lapdlabra)r  estudió  el  asunto  con  la  seriedad,  con 
la  calma  con  que  estudia  todos  los  asuntos  y con  que 
lia  estudiado  todos  los  que  lia  tenido  que  resolver  en 
el  Ayuntamiento  de  Madrid 

El  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  no  vio  nada  de  lo  que 
lia  visto  en  esta  ocasión  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal, 
y nada  tampoco  de  lo  que  han  visto  los  dignos  fir- 
mantes de  la  proposición,  y por  eso  no  puso  inconve- 
niente alguno,  hasta  el  punto  que  un  alcalde  puede 
ponerlos  en  esta  cíase  de  proposiciones;  antes,  por  el 
contrario,  vió  que  podría  sor  favorable  á los  intereses 
del  pueblo  de  Madrid  por  el  número  de  trabajadores 
que  se  había  de  emplear,  porque  siempre  es  necesa- 
rio que  el  Ayuntamiento  fomente  las  obras  particu- 
lares, y por  eso  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  hasta 
cierto  punto,  coadyuvó  á la  obra  del  Sr.  Alba  Salcedo. 

Aún  hay  más:  pasó  el  asunto  á la  Comisión  de 
festejos,  y los  que  redactaron  el  dictamen  fueron  los 
representantes  que  en  la  Corporación  municipal  tie- 
nen los  compañeros  del  Sr.  Azcárate,  firman  te  dé  esa 
proposición,  y de  los  demás  señores  republicanos, 
puesto  que  republicanos  fueron  los  que  defendieron 
con  más  ahínco  la  proposición  del  Sr*  Alba  Salcedo. 
Así  es,  que  los  que  pertenecemos  al  partido  liberal, 

dentro  del  A yun taimente  somos  mayoría,  nos 
encontramos  con  el  camino  perfectamente  abierto. 
Un  asunto  que  venía  por  la  iniciativa  de  una  per- 
sona que  pertenece  al  partido  conservador,  y que  os- 
tenta loa  títulos  que  el  Sr.  Alba  Salcedo,  protegido, 
por  una  parte,  por  los  ministeriales  y basta  por  la  re- 
presentación que  el  Gobierno  tenía  dentro  del  Ayun- 


tamiento, y por  otra,  defendido  por  los  republicanos, 
ofrecía  la  seguridad  de  que  no  podía  haber  inconve- 
niente alguno  para  que  accediéramos  á esta  propo- 
sición, Asi  se  hizo,  y se* hizo  en  el  mes  de  Diciembre; 
y me  extraña  que  un  asunto  resuelto  por  la  Corpo- 
ración municipal  en  el  mes  de  Diciembre,  publicado 
en  el  Boletín  oficial  del  mismo  mes  ó del  de  Enero, 
para  que  todo  el  mundo  pudiera  hacer  reclamacio- 
nes durante  otro  mes,  haya  llegado  hasta  el  mes  de 
Mayo  sin  que  nadie  haya  hecho  oposición  al  mismo, 
y únicamente  cuando  se  empiezan  las  obras  escuálido 
se  hace  la  protesta,  que  yo  no  entro  á examinar  si  es 
buena  ó mala,  yo,  creo  que  es  una  protesta  noble  y 
sincera,  que  tiene  por  base  la  defensa  de  los  intere- 
ses del  pueblo  de  Madrid,  que  se  cree  pueden  ser  per- 
judicados* 

Pero  hay  más.  Ese  Gobierno  tenía  conocimiento 
de  todo  lo  que  en  el  Ayuntamiento  pasaba,  porque 
yo  casi  estoy  temiendo,  por  lo  que  la  prensa  dice, 
que  el  Gobierno  diga  hoy  que  no  tenía  conocimiento, 
ni  tiene  responsabilidad  de  lo  que  en  el  Ayuntamien- 
to acontecía,  sobre  todo  en  este  asunto.  ¿Cómo  el  Go- 
bierno no  iba  á tener  conocimiento,  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  concedido  al  Sr.  Alba  Salcedo 
una  indemnización  de  15.000  pesetas  para  esa  Expo- 
sición? Pues  yo  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  habrá  hecho  esta  concesión  á la  ligera  y 
sin  haber  estudiado  el  proyecto,  sino  después  de  estar 
perfectamente  penetrado  deque  era  una  empresa  que 
iba  á redundar  en  provecho  de  los  intereses  genera- 
les del  país,  y por  eso  merecía  la  protección  del  Go- 
bierno  de  S.  M.  en  la  forma  y modo  que  se  ha  hecho. 

Yo  no  entro  á discutir,  porque  no  hablo  más  que 
para  una  alusión  personal,  punto  por  punto  las  cláu 
sulas  de  la  concesión;  pero  creo  que  en  este  punto  el 
ingenio  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ba  puesto  mucho 
más  de  lo  que  en  la  misma  concesión  hay.  Yo  creo 
que  la  concesión  está  redactada  en  términos  ambi- 
guos, está  mal  redactada;  pero  por  lo  mismo  que 
tiene  esta  ambigüedad,  tiene  suficiente  elasticidad 
para  que  el  actual  señor  alcalde  de  Madrid  y los  con- 
cejales contengan  al  Sr.  Alba  Salcedo  dentro  del  ca- 
mino de  la  legalidad,  si  es  que  por  ventura  este  señor 
tratara  de  salirse  de  ella,  cosa  que  no  creo. 

Explicado,  pues,  el  motivo  por  qué  tomó  parte 
la  minoría  liberal  en  este  acuerdo,  creo  que  la  cues- 
tión quien  la  puede  esclarecer  para  llevar  el  conven- 
cimiento á los  Bros.  Diputados  y al  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  son  ei  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  pero  principalmente  el  pri- 
mero. lro  tengo  la  seguridad  que  después  de  las  ra- 
zones que  habrá  de  dar  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
quedará  completamente  convencido  ei  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  y verá  que  no  hay  medio  de  insistir  so- 
bre  el  asunto,  puesto  que  no  saldrán  perjudicados  los 
intereses  del  pueblo  de  Madrid, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rodríguez  San  Po- 
dro tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

Fd  Sr*  RQDRIGKTEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Di- 
putados, aludido  directa  y nom malmente  por  mi 
amigo  el  Sr.  Figueroa,  es  evidente  que  yo  no  puedo 
dejar  de  tomar  parte  en  esta  especie  de  debate.  De- 
claro que  lo  hubiera  hecho  de  todos  modos  en  el 
curso  del  mismo  sobre  la  proposición  presentada  por 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y algunos  dignos  señores 
Diputados  ñor  Madrid  que  principalmente  la  firman; 
porque  habiéndose  iniciado,  en  efecto,  este  asnu- 
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to  cuando  yo  tenía  la  honra  de  ser  alcalde  de  Ma- 
drid, no  hubiera  sido  digno  de  mi  parte  el  que  no 
pronunciara  algunas  palabras  para  esclarecer  los  he- 
chos respecto  de  un  asunto  que  se  presenta  como 
ofensivo  á los  intereses  de  Madrid,  calificado,  según 
se  dice  en  la  proposición,  de  ilegal  y de  ilegalidad 
tan  manifiesta  como  que  llevaría  consigo  la  infrac- 
ción dei  título  en  virtud  del  cual  posee  el  Ayunta- 
miento el  Parque  llamado  antes  Jardín  del  Buen 
Be  tiro. 

El  Sr.  Figueroa  ha  indicado  perfectamente  cuál 
filé  el  origen  de  este  asunto.  Tan  luego  como  se  co- 
menzaran á fijar  las  líneas  generales  del  Centenario 
que  se  lia  de  celebrar  en  el  presente  ano,  todo  el 
mundo  se  dirigió  ai  Ayuntamiento  de  Madrid  in- 
dicando el  deseo  de  que  por  el  mismo  Ayunta- 
miento se  coadyuvara  al  lucimiento  de  esta  fiesta 
en  unas  ó en  otras  formas  diferentes,  algunas  de 
las  cuales  habían  de  llevar  gastos  considerables 
para  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  cuyo  Tesoro  sabe 
todo  el  mundo  que  no  está  en  situación  bastante 
próspera  para  venir,  como  quisieran  sin  duda  alguna 
todos  los  individuos  que  forman  parte  del  Municipio, 
á coadyuvar  a la  brillantez  de  estas  fiestas,  que  inte- 
resan al  mundo  entero  y que  han  de  presentar  á la 
ca p i t a l de  la  M o n a rqu í a e spa ñ o 1 a,  e n pri  rae r tó r ni  i u o, 
á la  consideración  del  universo. 

La  misma  Junta  oficial  del  Centenario  de  Colón 
pensó  en  que,  como  complemento  de  las  disposicio- 
nes oficíales,  debería  pensarse  en  uno  de  los  cuarte- 
les del  Parque  de  Madrid  para  situar  en  él  una  Ex- 
posición de  monumentos  que  recordase  el  descubri- 
miento de  las  Américas,  presentando  allí  facsímiles, 
recuerdos  y monumentos  tal  como  se  habían  ofreci- 
do á los  descubridores  en  el  momento  de  aquel  gran 
suceso;  y cu  efecto,  el  Ayuntamiento  se  prestó  gus- 
tosamente á facilitar  la  satisfacción  de  estos  deseos, 
designando  el  cuartel  que  viene  desde  el  paseo  de 
coches  á la  callo  de  Alfonso  XII. 

Con  este  fin,  el  Ayuntamiento  se  preparó,  dentro 
de  sus  recursos,  á disponer  aquellos  cuarteles  de  ma- 
nera que  pudieran  recibir  dignamente  todos  cuantos 
monumentos  de  esta  clase  se  quisieran  instalar  en 
aquel  Parque;  pero  se  apercibió  desde  luego,  por  las 
noticias  que  se  recibían  de  todas  partes,  de  que  aquel 
espacio  sería  demasiado  grande  para  el  objeto  que  se 
proponía,  y entonces  filé  cuando  se  presentó  una  so- 
licitud de  un  súbdito,  no  sé  si  francés  ó alemán,  que 
se  o Ir  ocio,  dentro  de  las  condiciones  que  quisiera  fijar 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  á llenar  aquel  objeto  con 
una  Exposición  internacional,  en  beneficio  en  parte 
también  del  Erario  del  mismo  Ayuntamiento,  puesto 
que  ofrecía  una  participación  en  las  utilidades  que 
se  obtuviesen  por  la  entrada  en  el  sitio  donde  estu- 
viera establecida  ía  Exposición  dentro  del  recinto  ce- 
rrado que  para  esto  efecto  se  construyese.  Realmente, 
yo,  cuando  recibí  aquella  proposición,  no  encontré 
dificultad  ninguna  para  que  fuera  admitida,  porque 
abonándola  de  una  par  te  todos  Los  preceden  tes,  puesto 
que  en  el  Parque  de  Madrid  se  han  verificado  suce- 
sivas Exposiciones  de  una  y otra  clase,  sin  que  á na- 
die llamara  oslo  la  atención,  creí,  sin  embargo,  que 
debía  imponerse  A aquélla  proposición  las  1 í mi  melo- 
nes que  á mi  modo  de  entender  serían  indispensa- 
bles para  que  ella  pudiera  prosperar  en  el  Ayunta- 
miento, dándola  el  curso  debido.  Una  de  aquellas 
condiciones  había  de  ser  que  todas  las  plantaciones 


del  Parque  de  Madrid,  que  absolutamente  la  dispo^ 
síción  de  los  paseos,  que  todo  lo  que  se  refiriese  á L 
conservación,  entretenimiento  y hermosura  de  aquel 
sitio  no  habla  de  sufrir  el  más  pequeño  ataque  y 
que  había  de  ser  garantido  desde  el  principio  por  el 
proponente  ó por  quien  obtuviera  la  concesión  mip 
entonces  se  solicitaba. 

Y ocurrió  en  ese  momento,  cuando  esta  indica- 
ción se  hacía  á aquel  proponente,  que  de  otra  parte 
acudió,  como  se  ha  indicado  muy  bien,  el  Sr.  Alba 
Salcedo,  diciendo  que  él  tenía  también  el  propósito 
de  verificar  una  Exposición  en  iguales  condiciones- 
de  tal  suerte,  que  sin  que  en  lo  más  mínimo  se  rrs 
sintiesen  ios  intereses  del  pueblo  de  Madrid,  pudiera 
darse  un  atractivo,  una  distracción  conveniente,  que 
sirviese  al  propio  tiempo  de  ejemplo  y de  alicleuie 
para  dar  á conocer  ¡as  producciones  principales  de 
la  agricultura  española,  á fin  de  que  del  gran  con- 
curso de  extranjeros  y forasteros  que  pudieran  venir 
aquí  con  motivo  del  Centenario,  pudiese  resaltar  algo 
beneficioso  para  la  producción  nacional,  dando  á co- 
nocer los  principales  artículos;  sin  que  para  estofe 
hiera  que  hacer  gastos  públicos  de  ningún  género 
porque  él  se  comprometía  á hacerlos  Lodos  absobi- 
lamente;  entregándose,  tanto  para  el  plan  de  la  Ex- 
posición, como  para  el  cuidado  de  la  parte  del  Par- 
que que  hubiese  de  recibir,  como  para  la  conserva- 
ción de  las  plantas  y árboles  que  allí  se  encontraban, 
enteramente  á disposición  del  Ayuntamiento. 

Claro  está  que,  en  estas  condiciones,  encontrando 
yo  atractivo  para  las  gentes  que  vinieran  á presen- 
ciar el  gran  acontecimiento  que  se  trataba  de  cele- 
brar, satisfaciéndose  con  ello  un  objeto  que  debiera 
ser  de  grande  interés  para  el  pueblo  de  Madrid,  y 
por  tanto,  para  su  Ayuntamiento,  sin  gastos,  sin  pe- 
ligros, sin  perjuicios  de  ningún  género  para  los  in- 
tereses del  pueblo  de  Madrid,  y asegurándose  ade- 
más hasta  de  la  responsabilidad  del  éxito  de  aquella 
Exposición  bajo  el  punto  de  vista  de  la  brillantez  con 
que  pudiera  presentarse,  cosa  que  no  sucedería  sí 
aquél  la  tomaba  por  su  propia  cuenta,  yo  entendí  que 
á aquella  proposición  no  había  inconveniente  algu- 
no en  que  se  ie  diera  curso,  toda  vez  que  podía  pro- 
ducir grandes  y positivos  beneficios  para  el  objeto 
que  todos  nos  proponíamos;  y es  evidente  también 
que  yo  encontré  que  aquella  proposición  no  traía 
consigo  absolutamente  el  más  pequeño  asomo  de  ¡Ir 
galidád  bajo  ningún  aspecto,  y mucho  menos  por  lo 
que  toca  y se  refiere  al  uso  á que  el  A y un  (amienta 
entregase  la  parte  de  terreno  del  Parque  que  se  se™ 
licitaba,  de  ese  modo  precario,  puramente  temporal 
y transitorio,  para  esos  fines  de  verdadero  interés 
público,  aun  cuando  no  constituía  esto  una  obra  pú- 
blica, y según  se  nos  pedía  en  la  proposición  que  para 
esto  se  nos  presentó.  Porque  lo  que  aquí  se  ha  indi- 
cado y se  dice  en  la  misma  proposición,  de  que  se 
comenzaba  en  aquélla  por  faltar  á las  condicionen 
con  que  el  Ay  un!  amiento  de  Madrid  tiene  cL  Parque 
de  que  se  trata,  el  Parque  llamado  antes  Buen  Retiro, 
sí  esto  sucediera,  y siquiera  el  Ayuntamiento  tenga 
una  plena  y absoluta  libertad  para  tomar  susacuer- 
dos  bajo  la  presciencia  del  alcalde  que  el  Gobierno 
pone  á su  frente,  claro  está  que  el  alcalde  se  hubiese 
creído  en  ei  deber  de  no  permitir  aquello  que  cons- 
tituía desde  el  primer  momento  una  in fracción  dé  \t\ 
ley  y de  las  disposiciones  vigentes;  y yo  tomé,  por 
tanto,  sobre  mí  la  responsabilidad  que  únicamente 
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rae  pertenece  en  este  caso,  de  que  se  diera  curso  á 
aquella  proposición  porque  no  encontraba  en  ella 
nada  que  pudiera  tacharse  de  ilegal. 

Tóase,  en  efecto,  el  decreto  del  Gobierno  provisio- 
nal por  virtud  del  cual  pasó  el  antiguo  Buen  Retiro  á 
constituirse  bajo  la  administración  del  Ayuntamien- 
to en  Parque  de  Madrid,  «El  Gobierno  provisional, 
dice  en  su  art*  l.°,  cede  para  Parque  de  Madrid  el 
Sitio  del  Buen  ReLiro  en  toda  su  extensión.  El  Ayun- 
tamiento de  Madrid  deberá  respetar  sus  límites  ac- 
tuales y destinarlo  exclusivamente  á.  recreo  del  ve- 
(lindarlo  dé  esta  capital,  Art,  2*°  El  Ayuntamiento  de 
Madrid  no  podrá  dedicar  ninguna  parte  de  la  super- 
ficie del  indicado  Parque  á construcción  de  barrios, 
manzanas  ó casas  aisladas,  sino  dando  cuenta  al  Go- 
bierno provisional*  Queda  facultado,  sin  embargo, 
(y  esto  es  lo  que  para  el  caso  actual  tenemos  que 
considerar  de  esta  parte  del  decreto  de  cesión  del 
Parque  de  Madrid);  queda  facultado,  sin  embargo, 
para  llevar  á cabo  todas  aquellas  construcciones  para 
recreo  ó instrucción  que  se  hallen  en  armonía  con  el 
objeto  del  nuevo  Parque,  tales  como  salones  de  con- 
cierto, bibliotecas,  jardines  de  aclimatación  y otros 
análogos,  destinándose  sus  productos  á la  conserva- 
ción y mejora  del  mismo*»  De  manera  que,  lejos  de 
haber  prohibición  de  ninguna  especie  para  que  fines 
de  esta  naturaleza  se  ^atizaran  dentro  de  los  límites 
del  Parque,  hay  una  facultad  expresa  por  virtud  del 
decreto,  sin  necesidad  absoluta  de  acudir  al  Gobierno 
para  acordarlos,  como  sucedería  si,  por  el  contrarió, 
al  darle  un  uso  de  esta  ciase,  hubiera  de  enajenar 
alguna  parte  para  hacer  construcciones,  para  lo  cual 
este  decreto,  que  pasó  á ser  lev,  estableció  que  había 
de  obtenerse  previamente  ia  autorización  del  Gobier- 
no provisional,  y hoy  del  Gobierno  de  S>  M, 

Es  decir,  que  lo  que  se  presenta  aquí  como  una 
infracción  de  aquel  decreto,  como  un  uso  á que  en- 
tregaba el  Parque  de  Madrid  ei  Ayuntamiento,  com- 
pletamente prohibido  por  el  título  mismo  original 
con  que  pertenecía  al  pueblo  ó al  Ayuntamiento,  está, 
por  el  contrario,  perfecta  mente  justificado.  Basta  la 
lectura  del  decreto  que  se  invoca,  para  demostrar  qne 
en  este  punto  los  autores  de  la  proposición  estánequi- 
vocados* 

Queda,  pues,  un  asunto  común  y ordinario  de  ad- 
ministración municipal,  y no  hay  más  que  tornar  la 
ley  municipal  en  la  mano  para  reconocer  que  es  una 
de  las  cosas  más  comunes  y frecuentes  que  ocurren 
en  todos  los  Ayuntamientos,  que  están  facultados  para 
ello  como  autoridad  administrativa,  y que  una  de  las 
bases  y fundamento  de  sus  impuestos,  es  la  ocupación 
de  la  vía  pública  para  objetos  transitorios.  El  Parque 
de  Madrid,  en  toda  su  extensión,  nadie  podrá  negar 
que  tiene  la  condición  y carácter  de  vía  pública,  y 
que  se  puede  entregar  muy  bien  al  aprovechamiento 
la  ocupación  transitoria  y temporal  de  esa  vía  públi- 
ca, sobre  todo  cuando  tiene  por  objeto  esparcimien- 
tos de  ese  género*  contribuir  á la  instrucción  general, 
facilitar  los  festejos,  y llenar  una  función  verdad e- 
ramón  te  municipal*  en  el  sentido  de  ofrecer  atracti- 
vos de  tal  naturaleza  y tan  civilizadores  á lodos  los 
que  hayan  de  concurrir  á Madrid  en  la  época  del 
Centenario, 

Había  dos  maneras  de  realizar  estos  fines:  una, 
verificar  el  Ayuntamiento*  por  sí,  por  su  cuenta,  estas 
Exposiciones,  y para  ello  gravar  al  pueblo  de  Madrid 
von  los  considerables  recursos  necesarios  para  obras 


de  esta  naturaleza,  como  la  Exposición  de  Barcelona, 
por  ejemplo,  que  comprometió  al  Ayuntamiento  de 
aquella  cultísima  ciudad  en  descubiertos  que  segura- 
mente lio  bajan  de  12  ó 14  millones;  lo  cual,  sin  una 
necesidad  absoluta,  respecto  de  Madrid,  no  era  posible 
hacer  más  que  trayendo  sobre  el  ya  mermado  presu- 
puesto municipal,  sobre  el  fondo  ó alcance  de  resultas, 
qac  se  eleva  ya  á algunos  millones  de  pesetas,  otra 
obligación  por  lo  que  manifiestamente  podría  costar 
esa  aventura*  Y el  Ayuntamiento,  en  logar  de  hacer 
esto,  creyó  que  lo  que  él  no  podía  llevar  á cabo,  lo 
podía  entregar  á la  iniciativa  individual,  sin  com- 
promiso por  su  parte;  al  revés,  sirviéndole  como  fun- 
damento para  un  ingreso  en  el  Erario  municipal, 
destinado  á la  mejora  del  Parque  de  Madrid*  ¿En  qué 
condiciones  se  verificó  esto?  ¿Cómo  lo  hizo  el  Ayun- 
tamiento? Pues  lo  hizo  con  arreglo  á otros  muchos 
precedentes,  que  todos  los  días  ocurren  á presencia 
nuestra  sin  que  hayan  levantado  ninguna  clase  de 
protesta.  Yo  he  presenciado  ya  en  el  Parque  de  Ma- 
drid, como  habrán  presenciado  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, con  completa  seguridad,  la  Exposición  de  plan- 
tas y flores,  la  Exposición  venatoria,  la  Exposición  de 
Filipinas,  la  Exposición  de  minería,  unas  hechas  por 
el  Gobierno,  otras  hechas  por  el  Ayuntamiento  y 
otras  hechas  por  particulares* 

El  Ayuntamiento,  pues,  estaba  en  excelentes  con- 
diciones para  poder  ocuparse  en  ese  asunto,  y mien- 
tras yo  tuve  el  honor  de  ser  presidente  de  esc  Ayun- 
tamiento se  ocupó*  en  efecto,  en  la  cuestión  de  otor- 
gar las  concesiones  que  se  han  verificado.  Esto  que 
censura  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  ocurre  en  todas 
partes*  ¿Por  ventura  la  Exposición  de  Barcelona  no  so 
verificó  en  el  Parque  de  esa  ciudad?  {El  S?\  Marqués 
de  Sardaal:  Con  arreglo  á una  leyó  La  ley  fue  para 
dotar  de  recursos  extraordinarios  á esa  Exposición, 
ya  iniciada;  no  fué  para  la  iniciativa  de  la  Exposi- 
ción ni  para  fijar  el  sitio  de  la  Exposición  misma,  que 
eso  fué  un  asunto  puramente  municipal.  Se  dictó  una 
ley  para  auxiliar  con  una  cantidad  considerable,  con 
%%  millones  de  pesetas,  si  mi  memoria  no  me  es  in- 
fiel. al  Ayuntamiento  de  Barcelona,  con  objeto  de 
que  realizase  aquella  Exposición,  cuya  base  era  el  Par- 
que de  Barcelona,  que  tiene  orígenes  muy  parecidos 
para  Barcelona  á los  que  tiene  el  Parque  de  Madrid 
para  la  corte. 

Entonces*  aquella  ciudad  tan  culta,  tan  indus- 
trial, tan  civilizada,  no  tuvo  nada  que  decir  en  prc 
son  oía  de  aquel  acontecimiento,  de  aquel  espectáculo 
que  atrajo  la  atención  de  la  Europa  entera,  no  pro- 
testó por  que  se  hubiera  cerrado  el  Parque  de  Bar- 
celona* Pues  las  Exposiciones  de  París,  todos  sabe- 
mos que  lian  ocupado  calles  públicas,  espacios  pú- 
blicos y Parques  del  pueblo  de  París*  La  de  Londres, 
la  de  Piladélfia,  la  de  Chicago,  se  realizan  de  la 
misma  manera;  porque,  realmente,  sería  completa- 
mente imposible  que  certámenes  tan  costosos  hubie- 
ran de  traer  por  primera  base  para  que  el  certamen 
se  verificase  la  compra  de  extensiones  lan  extra- 
ordinarias, embellecidas  por  lósanos  y por  el  arte* 
con  el  fin  de  darles  asiento  digno.  Así  es,  que  no  se 
encontró  dificultad  alguna*  y yo  por  mi  parte  no  en- 
contré absolutamente  ninguna;  y cu  cuanto  esto  pue- 
da traer  responsabilidad,  yo  la  reclamo  para  mí. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  entrando  en  otro  gé- 
nero de  consideraciones*  nos  ha  hablado  aquí  d^  la 
contratación  de  los  servicios  públicos,  delós  proyen« 
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tos  que  se  debían  presentar,  etc.,  ete.;  y esto  está 
completamente  fuera  de  lugar  en  este  caso,  porque 
no  se  trata  aquí  de  haber  contratado  ni  concedido 
ninguna  obra  pública,  no  se  trata  de  haber  hecho 
ningún  servicio  público,  no  se  trata  de  haber  com- 
prometido intereses  públicos  de  ninguna  naturaleza, 
siquiera  fuesen  municipales. 

Para  este  orden  de  contrataciones  es  para  el  que 
todas  las  leyes,  desde  la  municipal  hasta  la  de  la  con- 
tabilidad del  Estado,  exigen  algunas  garantías;  pero 
pura  y sencillamente  para  permitir  que  á sus  expen- 
sas un  particular  ó una  empresa,  de  un  modo  tempo- 
ral y transitorio,  con  el  objeto  de  que  aquí  se  trata, 
ocupe  algo  que  constituye  vía  ó espacio  público,  vo 
declaro  que  no  se  absolutamente  de  ninguna  lev  ni 
de  ningún  decreto  que  pueda  exigir  condiciones  tales 
pomo  las  que  indicaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoah 
¿Qué  queda  aquí,  por  consiguiente,  aparte  del  servi- 
cio que  el  Ayuntamiento  haya  prestado  al  pueblo  de 
Madrid  y á la  capital  de  la  Monarquía,  de  facilitar 
medios  para  que  los  que  vengan  en  esa  época  ¿ Ma- 
drid encuentren  atractivos  dignos  de  su  cultura? 
¿Que  queda  aquí,  aparte  de  eso?  Que  tan  pronto  como 
se  inició  la  idea  de  hacer  una  Exposición,  el  comer- 
cio de  Madrid,  en  cuyo  beneficio  se  verifican  estos  es- 
pectáculos, se  opuso  á la  concesión,  diciendo  que  lo 
que  iba  á Construirse  en  el  Parque  era  un  elemento 
de  competencia,  porque  se  iba  á establecer,  no  una 
Exposición,  sino  una  feria,  como  lo  lia  calificado  ei 
Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Pero,  cosa  rara  y particular 
que  ocurre  en  este  asunto:  esa  misma  Comisión  del 
comercio  de  Madrid  que  se  oponía  á la  concesión  de 
terrenos  en  el  Retiro  para  hacer  una  Exposición,  acu- 
de inmediatamente  al  Ayuntamiento  y pide  también 
un  local  en  el  Parque  con  objeto  de  hacer  una  Expo- 
sición peculiar  del  comercio  de  Madrid.  A mí  esto 
no  ine  parece  mal,  y,  antes  al  contrario,  encuentro 
legítima  esa  rivalidad  de- intereses;  poro  no  podía  in- 
lluii  en  el  Ayuntamiento  para  hacer  ó dejar  de  hacer 
las  concesiones  que  se  solicitaban. 

El  Ayuntamiento  entonces  adoptó  nna  determi- 
nación, que  fue  la  de  que  aquellas  concesiones  tuvie- 
ran por  regla  la  propia  discreción  del  Municipio,  y 
con  efecto,  así  lo  aceptaron  todos  los  proponentes;  de 
tal  suerte,  que  se  comprometieron  á que  todas  las 
instalaciones  que  se  habían  de  verificar  necesitarían 
un  proyecto  previo,  el  cual  se  reservaba  el  Ayunta- 
miento el  derecho  de  aceptarlo  ó no,  y en  la  conce- 
sión que  se  hizo  se  fijó  ese  derecho  del  Ayuntamiento 
'L  & Probar  o rechazar  6 modificar  los  proyectas  de 
instalaciones  que  se  le  presentaran. 

¿Qué  hay  que  hacer  aquí?  Lo  que  seguramente 
fiara  el  Ayuntamiento  de  Madrid;  y es,  que  así  como 
impuso  la  condición  de  que  no  habían  de  sufrir  des- 
perfectos  el  Parque  y los  jardines,  cuidará  de  que 
con  efecto  no  se  perjudique  el  arbolado  v las  planta- 
ciones, ni  se  interrumpa  la  circulación.  Además  de 
esto,  que  el  Ayuntamiento  exija  las  correspondientes 
fianzas  a los  concesionarios,  y seguramente  osas  ga- 
rantías  h abrán  de  responder  á los  daños  que  pudie- 
ran causarse,  y que  seguramente,  según  los  informes 
facultativos,  no  podrán  representar  gran  cosa. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  se  ha  concedido  no  es  el 
uso  de  la  vía  pública  por  un  tiempo  limitado,  sino 
que  se  ha  hecho  una  concesión  que  significa  la  ocu- 
pación casi  permanente,  el  dominio  de  los  terrenos 
concedidos,  y esto  lo  demuestra,  según  el  Sr.  Mar- 


qués de  Sarddal,  el  que  se  le  concede  al  concesiona- 
rio la  facultad  de  que  permanezca  en  ellos  con  sir 
instalaciones  basta  el  mes  de  Abril  del  año  que  vie- 
ne,  es  decir,  hasta  Abril  de  1893. 

A mí  me  parece  que  la  explicación  es  sumamente 
sencilla,  y el  Sr.  Marqués  do  Sardoal,  en  su  natural 
perspicacia,  se  la  hubiera  dado  con  grandísima  faci- 
lidad si  no  estuviera  preocupado  y con  cierta  ten- 
dencia á apreciar  esta  cuestión  de  distinta  manera' 
porque  sabe  todo  el  mundo  que  el  tiempo  oficial  de 
las  fiestas  del  Centenario  y de  la  Exposición  se  pro- 
longa liasta  fines  del  presente  año.  A fines  del  pre- 
sente ano  habrá,  pues,  que  cerrar  la  Exposición  de 
que  se  trata,  y me  parece  que  el  tiempo  que  media 
desde  principios  del  año  próximo  hasta  el  í de  Abril 
no  es  un  tiempo  excesivo  para  que  se  recojan  con  el 
orden,  con  el  método  y con  el  cuidado  con  que  de- 
ben recogerse  las  instalaciones  que  se  encuentren 
en  el  Parque  de  Madrid.  De  modo  que  esa  determi- 
nación de  plazo,  lejos  de  significar  una  prolongación 
indebida  de  la  ocupación  de  la  vía  pública,  produce 
una  impresión  contraria,  porque  es  la  limitación  del 
derecho  que  se  concede  á fin  de  que  no  pueda  pro- 
ducirse exceso  de  ninguna  clase,  ni  en  la  forma,  ni  en 
el  tiempo  de  esa  Exposición,  con  la  cual  se  trata  de 
contribuir  á dar  mayor  brillo  á los  festejos  del  Cen- 
tenario en  esta  forma,  la  más  modesta  y la  menos 
perjudicial  en  que  podía  concurrir  á esos  festejos  el 
Avuntamien  to. 

De  todas  suertes,  esto  sería  ya  una  cuestión  do  or- 
den interior,  propia  del  mismo  Ayuntamiento,  y sería 
bueno  para  discutirlo  en  el  seno  de  la  Corporación 
municipal,  puesto  que  solo  afecta  á la  extensión  ma- 
yor ó menor  de  la  concesión,  en  cuanto  al  tiempo; 
pero  me  parece  que  queda  plenamente  demos  Dado 
que  en  cuanto  á la  legalidad  del  acto,  y esto  es  lo 
único  que  á mí  me  importa  esclarecer,  no  hay  abso- 
lutamente ninguna  objeción  que  oponer,  porque  ni 
en  el  decreto  de  concesión  por  el  cual  el  Municipio 
de  Madrid  disfruta  de  la  posesión  del  Parque,  ni  en 
la  ley  municipal,  ni  en  la  manera  de  administrar  los 
intereses  públicos,  hay  nada  que  pueda  merecer  las 
censuras  que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal. 

Y con  esto  concluyo. 

El  Sr.  Ministro  de' la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Declaro,  Sres.  Diputados, 
que  me  he  reservado  para  hablar  el  último,  no  cier- 
tamente por  esperar  que  nadie  viniese  en  auxilio  del 
Gobierno,  que  no  lo  necesita  porque  no  tiene  parti- 
cipación ninguna  en  las  obras  de  que  se  trata,  ni  en 
la  concesión  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  lia  creído 
conveniente  en  el  día  de  hoy  juzgar  en  la  forma  que 
lo  ha  hecho,  sino  porque  yo  deseaba  adquirir  en  este 
asuntó  la  ilustración  que  hubieran  de  darle  personas 
tan  competentes  como  el  digno  alcalde  que  presidió 
el  Ayuntamiento  que  hizo  esta  concesión;  y como  el 
Sr.  Figueroa,  dignísimo  individuo  de  ese  Ayunta- 
miento, que  votó  á favor  de  esta  Exposición,  y que 
cuando  yo  pensaba  que  iba  á levantarse  para  defen- 
der la  concesión  y para  exponer  las  razones  que  tuvo 
para  aprobarla  con  su  voto,  ha  tenido  á bien  levan- 
tarse para  mezclar  en  ese  asunto  al  Gobierno,  que  en 
él  no  había  tomado  ni  la  más  mínima  parte,  como  el 
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Congreso  habrá  tenido  ocasión  de  apreciar  después 
de  oir  a ios  8res.  Diputados  que  lian  tomado  parte 
un  ei  debate. 

En  cuanto  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  á quien  he 
escuchado  atentísimamente  por  un  sinnúmero  de 
consideraciones,  no  ya  sólo  por  las  que  personalmen- 
te me  merece,  y por  su  ilustración  en  estas  cuestio- 
nes, sino  por  las  circunstancias  especiales  de  ha- 
ber sido  dignísimo  alcalde  de  Madrid,  y haber  sido 
también  presidente  de  la  Corporación  provincial, 
y de  haber  ocupado  como  Consejero  de  S,  M,  un 
jniesto  en  este  banco,  y por  consiguiente  reunía  to- 
das las  condiciones  que  se  pudieran  necesitar  para 
formar  juicio  exacto  respecto  al  limite  de  las  facul- 
tades que  cada  una  de  estas  Corporaciones  y el  Go- 
bierno de  S.  M*  podían  tener  en  la  cuestión  que  de- 
batimos, yo  esperaba  que  hubiera  presentado  y ci- 
tado los  textos  legales  en  los  cuales  pudiera  fundar- 
se el  Gobierno  do  8.  M.  para  intervenir  en  esta  cues- 
íióm  Porque  lo  mismo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que 
los  dignísimos  Diputados  que  con  éi  han  suscrito  la 
proposición,  han  tenido  que  acudir  al  art.  84  déla 
Constitución  y no  á las  leyes  provincial  y müuicipál, 
que  son  las  que  taxativamente  fijan  las  facultades 
que  tienen  estas  Corporaciones  como  tales  Carpera- 
dones,  y los  alcaldes  y presidentes  como  jefes  de 
las  mismas-  y siendo  todos  esos  señores  personas 
ilustradísimas,  que  han  desempeñado  casi  todas  ellas 
los  más  altos  puestos  del  Estado,  no  han  podido  citar 
ni  un  solo  texto  por  el  cual  el  Gobierno  de  S,  M.  pu- 
diera venir  hoy  á anular  una  concesión  hecha  por  el 
A y un  tá  miento  de  M ad  r id , 

¿Y  qué  dice  el  art,  84  de  la  Constitución?  Pues 
dice  lo  siguiente: 

«La  organización  y atribuciones  de  las  Diputa- 
Cienes  provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán  por 
sus  respectivas  leyes. 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 
Primero,  Gobierno  y dirección  de  los  intereses 
peculiares  de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  res- 
pectivas Corporaciones* 

Segundo*  Publicación  de  los  presupuestos,  cuen- 
tas y acuerdos  de  las  mismas,» 

El  tercero  (y  esta  es  la  parte  en  que  parecían 
fundarse  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y los  dignos  Di- 
putados que  suscriben  la  proposición  para  que  el 
Gobierno  de  S.  M,  pudiera  en  este  momento,  si  no 
anular  la  concesión,  á lo  menos  adoptar  disposicio- 
nes piaba  que  ésta  se  realizase  en  el  sentido  de  los 
deseos  que  lia  manifestado  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal), dice  lo  siguiente: 

«Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las  Cor- 
tes, para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales 
Y los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribu- 
ciones en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y per- 
manentes,» 

Esta  es  una  de  las  partes  que  hubo  que  tenerse 
presente  para  la  formación  de  bis  leyes  provincial  y ¡ 
municipal;  pero  desde  que  estas  leyes  se  lian  formu- 
lado y han  obtenido  la  sanción  de  S.  M.  y están  ri- 
giendo, ya  la  regular  i zaoión  de  estos  servicios,  esa 
a l ta  i o s p ec  c lo  n ó in  t e r y en  ci  ó n , tienen  qu  e es  ta  r 
taxativamente  señaladas  en  las  respectivas  leyes* 

Hay  una  cuarta  condición  en  ese  art.  84.  que 
dice: 

«Determinación  de  sus  facultades  en  materia  de 
impuestos  á fin  de  que  los  provinciales  y municipa- 


les no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado,» 

No  creo  que  ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pretenderá 
que  esa  base  cuarta  pueda  justificar  en  poco  ó en  mu- 
cho la  intervención  del  Gobierno  un  la  concesión  he- 
cha al  Sr.  Alba  Salcedo, 

Guando  el  último  día  de  sesión  me  habló  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  de  este  asunto,  haciéndose 
intérprete  de  la  opinión  que  S*  S.  juzgaba  que  tenia 
el  pueblo  de  Madrid  sobro  la  forma  de  llevarse  á 
cabo  la  Exposición,  y al  pretender  S,  S*,  en  unión  de 
dignísimos  Dipul  actos  de  Madrid,  que  el  Gobierno  in- 
terviniese en  la  cuestión,  yo  no  me  negué  á hacerlo; 
dije  que  el  Gobierno  tenía  el  deber  de  escuchar  una 
opinión  tan  autorizada  como  la  que  SS,  SS.  me  ex- 
ponían, y que  desdé  luego  podían  contar  con  lo  que 
el  Gobierno  pudiera  hacer,  si  se  me  señalaban  los  ár- 
enlos ■ c la  ley  municipal  en  virtud  de  los  cuates 
podía  el  Gobierno  hacer  cesar  el  actual  estado  de  co- 
sas. Yo  apelo  á los  Sres.  Diputados  para  que  me  digan 
si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  es  el  que  realmente 
ha  impugnado  esta  concesión,  ha  presentado  algún 
medio  que  el  Gobierno  pueda  acceder  á sus  deseos. 

Lo  ú 1 1 ico  que  ha  dicho  S.  8,  al  principio  de  su  dis- 
curso, es  que  la  concesión  adolece  de  un  vicio  de  nu- 
lidad, Yo  no  examino  en  este  momento  ese  vicio  de 
nulidad,  porque  para  hacerlo  necesitaría  algunos 
datos  que  no  tengo;  pero  yo  pregunto  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal:  ¿á  quién  compete  declarar  la  existencia 
de  ese  vicio  de  nulidad,  y por  consiguiente,  la  nuli- 
dad del  contrato?  ¿Quiere  decírmelo  8,  S.?  Porque  yo 
no  conozco  cómo  el  Gobierno  puede  declarar  por  sí 
y ante  sí  la  nulidad  de  un  contrato  que  afecta  úni- 
camente á las  relaciones,  del  Ayuntamiento  con  los 
vecinos  de  Madrid,  Si  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  cree 
que  el  Gobierno  puede  hacerlo,  yo  le  agredecería  que 
me  indicara  el  procedimiento,  [El  Srt  Marqués  de 
Sardoal:  Yo  no  soy  Ministro,!  ¿Groe  S,  S,  que  puede 
hacerlo  el  Gobierno  por  una  Real  orden?  Siento  no 
participar  de  la  opinión  de  S.  S,  El  Gobierno  hubiera 
podido  intervenir  en  este  asunto,  si  el  alcalde  presi- 
dente del  Ayuntamiento,  en  virtud  de  las  facultades 
que  la  ley  le  concede,  hubiera  suspendido  ed  acuerdo 
de  que  se  trata,  cosa  que  no  ha  sucedido;  si  habién- 
dose interpuesto  alzada  contra  el  acuerdo,  hubiera 
sido  éste  suspendido  por  el  gobernador;  si  no  estando 
conformes  los  apelantes  con  la  resolución  del  gober- 
nador, hubieran  acudido  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. Pero,  fuera  de  éste  caso,  ¿cómo  puede  el  Gobier- 
no intervenir  de  ningún  modo  en  el  cumplimiento  de 
acuerdos  del  Ayuntamiento,  que  tienen  carácter  eje- 
cutivo, y que  ni  aun  suspenderse  pueden  por  el  al- 
calde ó el  gobernador  sino  en  los  casos  expresamen- 
le  señalados  en  la  ley?  ¿De  qué  manera,  pues,  poi- 
qué procedimiento,  como  no  fuera  por  el  procedi- 
miento más  arbitrario,  podría  el  Gobierno  declarar 
hoy  nula  una  concesión  de  la  cual  nace  un  con- 
trato? 

Esto,  independientemente  de  que  el  Gobierno  par- 
tícipe ó no  de  las  impresiones  de  S.  8.,  y de  las  que 
ha  expresado  el  Sr,  Figueroa  en  el  día  de  hoy,  com- 
pletamente contrarias  á las  que  S.  S.  tenía  en  el  día 
que  prestó  su  voto  para  hacer  esta  concesión  [El  se- 
flor  Figmrm:  Pido  la  palabra.)  El  Sr,  Figueroa,  en 
aquel  tiempo,  al  votar  en  pro  de  la  concesión,  se  ma- 
nifestó en  sentido  favorable  á cita;  como  la  casi  to- 
talidad de  la  prensa.  Y no  solamente  ocurrió  esto 
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sino  que  so  celebraron  convites  en  los  que  se  brin- 
dó por  que  este  asunto  marchase  de  la  manera  más 
desembarazada.  (El  Sr.  Figueroa:  Convites  A los  que 
yo  no  asistí.)  Su  señoría  asistió  á ellos  con  el  espíri- 
tu, aunque  no  lo  hiciese  personalmente;  porque  su  es- 
píritu estaba  en  el  voto  que  había  dado  S.  S.  en  pro 
de  esa  concesión. 

Yo  no  recordaría  esto  al  Sr.  Kiguerpa,  si  S.  S.  no 
hubiera  hecho  aquí  ciertas  apreciaciones,  que  no  sé 
si  están  enteramente  ajustadas  á lo  que  requieren  es- 
tas discusiones  parlamentarias,  exponiendo  juicios 
acerca  de  personas  que  no  tienen  asiento  aquí,  y ca- 
li ücándolas  de  tal  manera,  que  no  puede  haber  ar- 
monía entre  el  acto  de  S.  S.  votando  en  pro  de  esta 
concesión,  y la  forma  en  que  se  ha  expresado  en  el" 
día  de  hoy. 

Insisto,  pues,  en  que  yo  no  conozco 'texto  alguno 
legal  por  el  que  pueda  el  Gobierno  de  S.  M.  tener 
participación  de  ninguna  especie  en  las  resoluciones 
que  se  puedan  haber  adoptado  anteriormente  por  el 
Ayuntamiento,  fuera  del  caso  ya  citado  del  recurso 
de  alzada,  ni  en  las  que  se  adopten  en  lo  sucesivo. 
Lo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  puede  hacer,  es  llamar 
la  atención  del  Ayuntamiento  de  una  manera  priva- 
da, diciéndole  cuál  es  la  opinión  de  los  representan- 
tes de  Madrid  en  esta  Cámara  respecto  á la  forma  y 
manera  como  se  están  ejecutando  esas  obras.  Esto 
hará  el  Gobierno  de  S.  M.  ¿Y  cómo  be  de  dudar  yo 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  al  cual  deben  Haber 
llegado  estas  mismas  apreciaciones  y juicios,  dejará 
de  adoptar  una  resolución  si,  además,  sabe  que  esos 
juicios  están  apoyados  por  la  opinión  del  Gobierno, 
que  también  desea  termine  semejante  estado  de  co- 
sas? ¿Cómo  no  lie  de  Creer  yo  que  eL  Ayuntamiento 
adoptará  una  resolución  que  sea,  si  no  precisamente 
la  que  pueda  desear  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y los 
que  como  S.  S.  piensan,  á lo  menos  una  resolución 
que  tranquilice  los  espíritus?  Así  podrán  desaparecer 
los  peligros  y se  disfrutará  de  las  ventajas  de  esa 
Exposición,  de  que  lioy  se  olvidan  per  completo  ios 
que  la  combaten,  cuando  en  otro  tiempo  se  juzgaba 
muy  severamente  al  alcalde  que  no  acababa  esas 
obras  y que  no  hacía  esa  concesión  con  la  rapidez 
que  esa  misma  opinión,  que  abora  se  muestra  con- 
traria, exigía  entonces.  Todos  hemos  oído  cargos, 
todos  hemos  podido  leer  en  la  prensa  estímulos  ai 
dignísimo  alcaide  de  Madrid,  diciendo  que  no  había 
más  que  entorpecimientos  por  parte  del  Ayunta- 
miento para  que  no  se  llevase  adelante  este  proyecto. 

Por  consiguiente,  reconociendo,  como  reconozco, 
que  hay  justo  motivo  para  alarmarse  por  la  manera 
con  que  las  obras  se  conducen,  yo  lo  que  pediría  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  es  una  cosa  de  que  él  dis- 
pone abundantemente,  que  es,  serenidad  de  juicio; 
no  dejarse  llevar  de  las  impresiones  del  momento; 
no  atribuir,  por  ejemplo  á la  Empresa  en  el  día  de 
hoy,  hechos  en  que  no  tiene  participación  do  nin- 
guna especie,  como  es  lo  del  derribo  do  las  estatuas. 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal ; No  le  he  atribuido  eso; 
hablé  de  estatuas  derribadas  por  el  suelo;  pero  sí 
debo  decir  honradamente  que  eso  no  era  culpa  del 
contratista.)  Entonces  declaro  que  be  oído  mal  y no 
sigo  el  argumento.  Pero  precisamente  en  el  orden 
de  las  ideas  de  S.  S.,  el  alcalde,  desde  el  momento 
en  que  ha  visto  cuál  ha  sido  la  opinión,  se  ha  diri- 
gido á esa  misma  -Empresa,  y fundándose  en  que  no 
tiene  director  facultativo  en  el  presente  por  kaher 


dimitido  el  que  se  encontraba  al  frente  de  las  obras 
el  alcalde,  digo,  ha  impuesto  ya  á esa  Empresa  uná 
multa  de  500  pesetas  y le  lia  mandado  suspender  las 
obras,  hasta  que  llene  todos  los  requisitos  legales 
Yo  'tengo  por  consiguiente,  la  esperanza  de  que  éste 
es  un  asunto  que,  conducido  con  calma  y con  pru- 
dencia por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  podrá  tener 
una  solución  satisfactoria,  y mucho  más  después  de 
la  discusión  habida  en  el  día  de  boy,  y en  la  que  creo 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  ha  señalado  los 
medios,  y repetidamente  lo  he  dicho,  de  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  intervenga  en  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Son  poquísimas 
las  palabras  que  he  de  pronunciar;  y más  que  hacer 
rectificaciones,  he  de  dar  explicaciones  que  yo  con- 
sideraría innecesarias,  pero  que  me  parecen  inelu- 
dibles, y aun  obligatorias,  dado  el  sentido,  á mi  jui- 
cio equivocado,  que  ha  dado  á mis  palabras  el  señor 
Ministro.de  la  Gobernación. 

En  primer  lugar,  lo  recordarán  los  Sres.  Dipu- 
tados, he  declarado  lo  que  yo  tenía  que  declarar  con 
sinceridad,  á saber:  que  la  coincidencia  de  firmar  la 
proposición  tantos  Sres.  Diputados  y de  tan  distintas 
procedencias  políticas,  era  garantía  bastante  para 
que  nadie  pudiera  prejuzgar  que  debajo  de  esto  latía 
ningún  pensamiento  político. 

Es  decir,  político  es,  en  realidad,  de  una  manera 
genérica,  todo  lo  que  se  trata  en  los  Parlamentos; 
pero  no  quería  significar,  ni  opinión  de  partido,  ni 
mucho  menos  censura  al  Gobierno;  y por  mi  parte, 
no  había  de  cometer,  ni  de  pensamiento,  ni  por  obra, 
la  deslealtad  de  decir  con  ocasión  de  la  Exposición 
del  Retiro,  nada  que  pudiera  significar  invasión  de 
la  doctrina  que  acerca  de  la  organización  y modo  de 
ser  de  los  Ayuntamientos  pudiera  tener  ninguno  de 
los  Sres.  Diputados,  lo  mismo  los  que  pretendieran 
restringir  las  facultades  que  boy  tienen  los  Munici- 
pios, que  ios  que  quisieran  llevarlas  hasta  los  límites 
de  la  autonomía.  Todo  estaba  explicado. 

La  verdad  es,  que  no  me  he  de  molestar  yo  en  en- 
trar con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  una 
verdadera  puja  de  libertades  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Yo  no  be  hablado  nada  de  libertad);  y 
así,  no  me  he  de  manifestar  sorprendido  porque  pa- 
rezca haber  causado  sorpresa  al  Sr.  Elduayen  el  que 
yo,  cuyas  opiniones  son  conocidas,  no  haya  aplicado 
precisamente  en  este  instante  mi  criterio  á este  caso 
concreto  respecto  de  la  autonomía  de  los  Munici- 
pios. No  entro  en  esto.  ¿Qué  voy  á decir?  No  digo 
nada.  Las  cosas  son  lo  que  son;  todos  nos  conocemos; 
no  habrá  nadie  que  haya  creído  que  yo  iba  á enta- 
blar competencias  de  este  género  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  así  es,  que  S.  S.  podía  haberse  ex- 
cusado de  esa  miajita  de  himno  de  Riego  que  nos-ha 
dado. 

La  proposición  obedece  al  estado  de  ánimo  en  que 
el  anuncio  de  ese  malhadado  proyecto  ha  producido 
en  el  pueblo  de  Madrid,  á la  racional  previsión  de 
que  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid  puedan  ser 
comprometidos,  y hasta  cierto  punto,  al  sentido  de 
io  helio,  queriendo  excusarnos  de  la  verdadera  afren- 
ta do  que  aparezca  una  feria  como  la  que  amenaza 
ser  la  proyectada,  y que  bien  puede  establecerse  en 
terrenos  particulares,  llamándose  entonces  romería, 
para  la  cual  existen  la  Pradera  de  San  Isidro,  la  an- 
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ti^aa  Pradera  del  Canal  y otros  lugares,  pero  que 
ciertamente  no  responde  á lo  que  era  lógico  respon- 
diese un  proyecto  apadrinado  por  el  pueblo  de  Ma- 
drid con  ocasión  de  las  fiestas  del  Centenario  del  des- 
cubrimiento  de  América. 

Otras  consideraciones  de  orden  moral  nos  lleva- 
ron á firmar  la  proposición;  pero  la  consideración  en 
el  orden  moral  no  bastaba;  era  necesario  que  se  apo- 
yad en  un  texto,  y el  texto  se  nos  ha  venido  á la 
mano;  es  la  ley,  porque  á ley  fué  elevado  por  las 
Cortes  Constituyentes  el  decreto  de  G de  Noviembre 
del  Gobierno  provisional,  en  el  cual,  después  de  de- 
finirse cuáles  son  los  bienes  municipales,  en  qué  pue- 
den consistir,  no  creyendo  que  cabe  esa  propiedad 
del  Ayuntamiento  dentro  de  ninguno  de  los  concep- 
tos de  los  bienes  que  pueden  administrar  los  Muni- 
cipios, sino  dentro  de  la  ley  que  rige  á esa  propiedad, 
qae  es  las  condiciones  puestas  por  el  donante  al  do- 
natario, decía  yo  que,  por  lo  menos  en  este  asunto  y 
en  el  caso  de  duda,  con  arreglo  á una  buena  inter- 
pretación, no  podía  admitirse  otra  cosa  sino  la  nece- 
aría intervención  del  Gobierno.  Esto  es  lo  que  yo 
decía,  y esto  rae  parece  que  es  la  invocación  de  un 
texto  legal. 

Pero  hay  más.  No  discutamos  la  naturaleza  de  lo 
que  es  en  el  orden  jurídico  para  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  la  posesión  del  .Retiro;  vamos  á suponer  que 
se  pueda  comprender  dentro  de  lo  que  se  llama 
bienes  comunales;  pero  estos  se  administran  de  al- 
gún modo,  y este  modo  de  administrar  está  consigna- 
do en  la  ley. 

ííArt.  75.  Es  atribución  de  los  Ayuntamientos: 
arreglar  para  cada  ano  el  modo  de  división,  aprove- 
chamiento y disfrute  de  ios  bienes  comunales  del 
pueblo,  con  sujeción  á las  siguientes  reglas.» 

La  simple  lectura  de  este  artículo  basta  para  lle- 
var al  ánimo  de  cualquiera  el  convencimiento  de  que 
no  so  trata  de  bienes  comunales.  La  posesión  del  Re- 
tiro es  para  el  pueblo  de  Madrid  una  cosa  completa- 
mente distinta  de  una  dehesa. 

¿Qué  es?  ¿Es  lámina  intransferible,  representativa 
del  80  por  100  délos  bienes  de  este  pueblo?  No  es 
eso.  ¿Es  producto  de  legados  representados  por  valo- 
res públicos?  No;  es  una  donación  especial,  hech a 
con  determinadas  condiciones  por  el  Estado  al  pue- 
blo de  Madrid;  pero  con  ocasión  del  disfrute  de  esta 
propiedad  se  pueden  establecer  en  ella  servicios  mu* 
ri  i cipa  les  (no  sé  llamarlos  de  otra  manera),  insta- 
laciones que  sirvan  para  recreo  del  vecindario,  las 
cuales  se  definen  en  el  art.  2.°  del  decreto  que  lie  ci- 
tado, explotadas  unas  veces  por  la  administración  y 
otras  por  adjudicación  á tercera  persona.  Pues  en 
todo  caso,  este  :será  un  contrato,  porque  habrá  un 
acuerdo  del  Ayuntamiento  por  virtud  del  cual  se  ce- 
lebrará un  contrato,  lo  cual  está  establecido  en  las 
leyes,  y muy  particularmente  en  el  decreto  de  Ene- 
ro  de  1883,  refrendado  por  D.  Yenancio  González 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación. 

Guando  yo  he  invitado  á todos  para  que  me  ad- 
viertan las  equivocaciones  en  que  pueda  Incurrir,  y 
be  buscado  con  toda  solicitud,  como  aguja  en  pajar, 
algo  que  pueda  contrariar  mi  propio  pensamiento  en 
el  orden  legal,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
me  invoca  ninguna  ley  que  se  oponga  á lo  que  yo  be 
invocado,  ¿hay  derecho,  señores,  para  decir  que  no 
fie  citado  textos  legales  y que  no  be  indicado  tam- 
poco ningún  procedimiento?  ¿Es  verdad  que  se  ha 


hecho  aquí  un  contrato  que  produce  ingresos  ó gas- 
tos al  Ayuntamiento,  por  un  particular?  ¿Es  verdad 
que  para  todo  género  de  contrato  es  inevitable,  con 
arreglo  á la  ley,  la  pública  licitación,  sin  más  excep- 
ciones que  ias  que  están  consignadas  en  la  misma 
ley?  ¿Es  verdad  que  estos  casos  de  excepción  no  exis- 
ten? ¿Es  verdad  que  con  arreglo  á otro  artículo  de 
ese  mismo  Real  decreto,  aun  existiendo  ó podiendo 
existir  esos  casos,  corresponde  la  declaración  unas 
yeces  al  gobernador  "de  la  provincia,  cuando  so  trata 
de  asuntos  municipales,  y otras  veces  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  cuando  se  trata  de  asuntos  pro- 
vinciales? ¿Es  verdad  que  no  se  ha  cumplido  esta 
prescripción?  Pues  declaro  que  no  hay  más  que  decir 
para  que  se  pueda  argüir  de  vicio  esencial  de  nuli- 
dad un  contrato,  ó por  lo  menos  de  invalidez. 

No  he  de  repetir  los  argumentos;  pero  lo  cierto 
es  que,  para  hablar  de  este  asunto,  he  invocado  tex- 
tos legales.  ¿Gomo  se  hace  esto?  Pues  le  voy  á decir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  cosa  que  S.  S. 
sabe  ó debe  saber. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  que,  den- 
tro del  plazo  que  la  ley  marca  para  entablar  recur- 
sos de  alzada  contra  los  acuerdos  del  Ayuntamiento, 
la  Cámara  de  comercio  de  Madrid  ha  hecho  una  pro- 
testa en  regla;  y S.  S.  sabe  que  esta  alzada  se  debía 
resolver  en  la  forma  y con  los  procedimientos  que  es- 
tablece la  ley  municipal,  que  ciertamente  no  voy  á 
leer  al  Gongreso,  sino  que  me  limito  á llamar  sobre 
ello  la  atención  ele  S.  S.  ¿Qué  curso  se  ha  dado  á 
esta  protesta?  ¿No  sabían  nada  el  gobernador,  ni  el 
alcaide,  ni  S.  S.  ? Pues  yo  sé  que  existe  la  protesta, 
y la  tengo  aquí  á disposición  de  los  Sres.  Diputados. 

Con  haber  sustanciado  ese  asunto,  ¿no  hubiera 
habido  un  medio  para  poder  confirmar  el  contrato  ó 
para  anularlo?  ¿Pero  no  había  con  este  motivo  oca- 
sión propicia,  no  arbitraria,  sino  legal,  para  dar  al 
Poder  ejecutivo  una  intervención  legítima  en  este 
asunto?  Esta  era  la  puerta  por  donde  había  de  entrar 
el  Gobierno  á conocer  este  asunto;  y no  era  una  ca- 
llejuela, sino  una  puerta  anchísima  por  donde  podía 
y debía  entrar.  De  modo  que  cualquier  otro  asunto 
podrá  invocarse;  pero  hay  uno  que  no  se  puede  invo- 
car, que  es  el  caso  de  inhibitoria  del  Gobierno  de  S.  M, 
El  Gobierno  está,  no  sólo  autorizado,  sino,  en  mi  opi- 
nión, obligado  á intervenir  en  este  asunto. 

¿Que  cómo  resolvería  esto?  Yo  no  lo  sé;  ninguno 
de  los  firmantes  de  la  proposición  lo  sabemos;  y es 
más:  ninguno  de  nosotros  ha  pretendido  imponer  una 
opinión  al  Gobierno;  por  eso,  y queriendo  tener  todo 
el  respeto  necesario  á la  sabiduría  de  cada  uno  de 
los  Poderes  públicos,  nosotros  hemos  redactado  la  pro  ■ 
posición  en  forma  de  dar  autoridad  moral  al  Gobier- 
no, si  por  ventura  lo  necesítase,  para  entender  en  ese 
recurso,  sin  señalarle  ningún  camino,  sino  como  ma- 
nifestación únicamente  de  la  opinión,  ó como  un 
ruego  que  al  Gobierno  se  le  hace  para  que,  si  es  po- 
sible, dentro  de  las  leyes  ordinarias  y dando  la  in- 
terpretación más  lata  que  quepa  en  el  concepto  de 
los  señores  concejales  al  precepto  constitucional  del 
art.  84,  vea  la  manera  de  satisfacer  los  deseos  del 
pueblo  de  Madrid,  y al  mismo  tiempo  vuelva  por  los 
fueros  de  la  ley,  porque  el  hecho,  á nuestro  juicio,  y 
yo  no  hago  otra  cosa  que  emitir  una  opinión,  no  pre- 
tendo señalar  un  axioma,  el  hecho,  á nuestro  juicio, 
coñstitnye  una  arbitrariedad.  ¿Es  que  él  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dice  que  no  hay  violación  de  la 
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ley?  Yo  argumento  como  sí  la  hubiera.  ¿Pero  es  que 
el  Sr.  Ministro  piensa  de  distinta  manera,  ó aun  pen- 
sando lo  mismo  que  yo,  contesta  con  una  hipótesis  a 
las  alir m aciones  por  mí  hechas,  obligado  á ello  por 
todo  género  de  razones,  y scfialadameiMe  por  aquellas 
que  imponen  determinadas  reservas  a los  señores  que 
se  sientan  en  el  banco  azul?  Yo  no  lie  traído  jla  pro- 
posición para  ios  fines  de  resolver  el  asunto  inmedia- 
tamente, pero  sí  para  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no y darle  medios  de  tomar  una  resolución  conve- 
niente en  ese  sentido,  de  tal  suerte,  señores,  que  la 
proposición  no  significa  nada  do  censura,  es  casi  un 
voto  de  confianza  en  este  asun  to.  ¿Es  que  esto  puede 
ofender  á ningún  Gobierno?  De  eso  no  se  trata.  En  buen 
hora  que  yo  censure  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  en  buen  hora  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, digno  alcalde  presidente  de  ese  Ayuntamiento  por 
aquella  fecha,  se  haya  levantado  á justificar  su  con- 
ducta; pero  es  que  el  Gobierno  no  necesitaba  tener  opi- 
nión propia  en  e^e  asunto  para  los  fines  de  la  pro- 
posición que  apoyamos,  no;  al  Gobierno  se  le  ofrece 
una  autorización,  se  le  ruega  que  piense  sobre  este 
asunto,  y que  vea  cómo  puede  dentro  le  las  leyes  vi- 
gentes impedir  que  eso  se  realice.  ¿Qué  tiene  esto  de 
extraordinario?  ¿Por  qué  darle  otra  importancia  que 
la  que  tiene? 

No  tengo  que  añadir  una  palabra,  y creo  que  des- 
pués de  esta  explicación,  no  volveniá  desear  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  le  díga  cómo  se  hacen 
las  cosas.  Yo  supongo  que  S.  S.  sabe  hacerlas;  pero 
en  fin,  en  el  caso  presente,  ya  le  he  dicho  cómo  pue- 
den hacerse,  y para  hacerlas  ya  tiene  una  base,  que 
es  la  protesta  de  la  Cámara  de  comercio,  ya  tiene 
un  camino  S.  S.  dentro  de  los  procedimientos  esta- 
blecidos por  las  leyes  vigentes. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marques 
del  Pazo  de  la  Merced):  Unicamente  para  decir  dos 
palabras  á mi  amigo  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  en- 
caminadas á expresarle  mi  sentimiento  por  haber 
encontrado  S.  S.  en  las  que  he  pronunciado  ante- 
riormente algo  que  ie  haya  podido  molestar. 

Ni  yo  he  disentido  de  sus  juicios,  de  sus  aprecia- 
ciones y de  sus  deseos,  por  lo  que  hace  á las  obras 
que  se  ejecutan  en  el  Retiro,  ni  vo  he  hecho,  porque 
no  lo  podía  hacer,  y muchísimo  menos  después  de 
las  palabras  con  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  em- 
pezó su  elocuente  discurso,  ni  yo  lie  hecho,  digo,  de 
esto  cuestión  política.  Pero,  es  más:  S.  S.,  con  las  xíl- 
timns  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  ha  ex  presa - 
do  muchísimo  mejor  que  yo,  qu  1 esto  no  era  ni  po- 
día ser  nunca  cuestión  política. 

En  efecto,  como  ha  indicado  S.  S,,  esta  proposi- 
ción, por  lo  que  se  refiere  al  Gobierno,  es  más  bien 
nn  voto  de  confianza  que  un  voto  de  censura.  ¿Por 
qué,  pues,  la  había  yo  de  rechazar  en  nombre  del 
Gobierno?  Yo  lo  que  deseo  es  que  S.  S.  se  convenza 
de  que  lo  que  lie  tenido  el  honor  de  manifestar,  lia 
sido  con  el  objeto  de  coadyuvar  á \m  propósitos  de 
S.  S.  y no  de  impedirlos  en  modo  alguno. 

He  apelado  de  buena  fe  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal para  que  me  señalase  el  texto  legal  eo  virtud 
del  que,  después  de  un  contrato  celebrado  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  después  de  una  concesión 
hecha  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  bahía 


¡ causado  estado,  que  estaba  en  curso  de  ejecución,  ?\ 
Ministro  de  la  Gobernación  puede  hacer  cesar  io;i 
; efectos  de  ese  contrato,  y empezar  á examinar  todo 
1 el  procedimiento  seguido,  para  que  esto  hubiera  11<  - 
g M o ya  á constituir  una  obligación  por  parte  del 
Ayuntamiento  de  Madrid.  No  lia  sido,  pues,  en  són 
de  censura  como  yo  me  be  dirigido  á S.  S.  pirtién 
dolé  el  texto  legal  en  el  cual  yo  me  pudiera  fundar 
para  adoptar  una  resolución  sobre  el  particular,  síq0 
únicamente  por  el  deseo  de  mi  parte  de  poder  aplicar 
el  mencionado  texto  legal. 

Yo  también  tengo  que  decir  á S.  S,  que  no  sé 
cómo  he  de  proceder  oí  en  qué  artículo  de  la  lev 
municipal  podría  yo  fundarme,  para  declarar  hoy 
nulo  ese  contrato;  porqué  respecto  al  que  ha  citado 
S.  S.,  diciendo  que  esa  concesión  no  se  había  Lecho 
en  virtud  de  subasta  pública, -ya  le  he  contestado,  y 
ya  ha  contestado  también  muy  elocuememente  el 
dignísimo  presidente  det  Ayuntamiento  que  le  era 
en  aquella  sazón,  mucho  más  conocedor  de  este  asuu. 
to  que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra; 
y no  creo,  por  tanto,  que  debamos  volver  sobre  esto! 
Yo  no  conozco  ningún  artículo  de  ia  ley  municipal 
por  virtud  del  cual  el  Gobierno  pueda  venir  á anu^ 
lar  un  contrato  celebrado  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid;  fundándose  en  que  no  se  ha  hecho  eo  virtud 
de  una  subasta  pública.  Yo  respeto  la  opinión  de 
S.  S,,  y lo  único  que  le  digo  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal es,  que  S.  S,  no  puede  imaginarse  que  yo  eje- 
cute actos  que  no  estén  fundados  en  la  ley.  Podré  es- 
tar equivocado;  pero  como  soy  yo  el  que  los  ejecuta, 
por  eso  necesito  empezar  por  reconocer  el  pleno  de- 
recho para  poder  hacerlo;  y mientras  no  se  me  prue- 
be lo  contrario,  crea  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que 
no  hay  otro  camino  para  conseguir  lo  que  se  propo- 
ne 8,  S.,  que  el  que  he  tenido  el  honor  de  proponerle 
anteriormente. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  para  rectificar, 
íd no  para  decirle  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  dentro  del  plazo  legal,  el  día  1(5  de  Diciembre 
de  1891,  la  Cámara  de  comercio  de  Madrid,  después 
de  acuerdo  tomado  en  Junta  general,  entregó  ai  al- 
calde de  esta  capital  para  su  remisión  al  gobernador, 
un  recurso  de  alzaría  sobro  este  asunto.  Averigüe  S.  8. 
qué  ha  pasado  con  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced}:  Yo  no  tengo  que  contestará 
lo  que  acaba  de  man  i fe  star  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, sino  que  al  Ministerio  de  la  Gobernación  no  ha 
llegado  ningún  recurso  de  alzada. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  ahora,  ya  1c 
sabe  el  Gobierno.  Si  ha  habido  alguna  infracción  le- 
gal, averigüelo. 

El  Sr.  EIGITEROA  (D,  Alvaro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  l lene  S.  S, 

EL  Sr.  EIGUERQA  (D.  Alvaro):  Yo  y á rectificar 
muy  brevemente;  y me  hubiera  ahorrado  de  hacerlo 
á no  haberme  aludido  con  insistencia,  más  que  con 
insistencia,  con  malignidad,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Porque,  al  fin  y al  cabo,  S.  S.  no  tenía  para 
qué  insistir. tanto,  puesto  que  no  era  argumento  para 
el  debate,  en  querer  probar  al  Congreso  que  había 
habido  contradicción  entre  mi  conducta  de  boy  y la 
que  observé  poniendo  mi  voto  al  lado  de  la  proposh 
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ción  del  S r.  Alba  Salcedo-  Su  señoría  ha  insistido  con 
repetición  sobre  este  asunto,  y debo  decirle  que  yo 
no  be  venido  aquí,  como  los  Sres.  Diputados  habrán 
visto,  á atacar  la  concesión  del  Sr.  Alba  Salcedo, 
sino  á declarar  que  había  votado  esa  proposición  por 
las  razones  que  he  tenido  el  gusto  y el  honor  de  ma- 
nifestar al  Congreso;  y ahora  diré  que,  entre  otras,  y 
muy  principalmente,  era  una  el  creer  que  este  era  de 
los  asuntos  que,  dentro  del  Ayuntamiento  como  den- 
tro  de  los  Gobiernos,  son  cuestión  de  gobierno,  y que 
dada  la  actitud  que  tenía  en  ella  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  y la  confianza  que  éste  me  merecía,  no 
podía  por  menos  de  acceder  á sus  indicaciones;  indi- 
caciones que  a mí,  como  á todos  los  señores  conceja 
les,  nos  hizo  en  la  forma  cortés  que  él  suele  hacer 
estas  cosas, 

Además,  para  que  S.  S.  se  entere,  y no  lo  be  que- 
rido decir  antes,  ba  habido  muchos  concejales,  in- 
cluso algunos  que  no  pertenecen  al  partido  conser- 
vador, que  habían  recibido  excitaciones  para  que  se 
pusieran  al  lado  del  Sr.  Alba;  y estas  excitaciones 
venían  de  personas  de  las  más  carao  tizadas  dentro 
del  partido  conservador.  Tea  S,  S . cómo  ese  partido 
y ese  Gobierno  tienen  participación  en  estos  asuntos, 
y cómo  yo  .no  me  he  excedido  al  hacerlo  notar  así 
al  Congreso, 

También  ha  querido  S.  S.  darme  una  lección 
parlamentaria,  cosa  que,  si  estoy  dispuesto  cá  recibir 
de  S.  8*  por  el  gran  respeto  que  le  tengo,  en  el  baso 
presente  correspondía  al  Sr.  Presidente;  pero  estoy 
seguro  de  no  haberla  merecido,  porque  si  hubiera 
hecho  alguna  alusión  en  forma  y manera  que  no  de- 
biera permitirse,  á personas  que  no  tienen  asiento  en 
el  Congreso,  la  Presidencia  estoy  seguro  de  que, 
como  suele  hacerlo  en  semejantes  ocasiones,  me  hu- 
biera llamado  la  atención,  y yo  no  habría  tenido  in- 
conveniente en  ponerme  á sus  órdenes.  No  he  hecho 
masque  una  insinuación,  cuya  malicia  no  la  he  pues- 
to yo,  sino  los  que  han  acogido  mis  palabras  con  ru- 
mores cuyo  sentido  no  entro  tampoco  á analizar. 

Yo  be  conseguido  lo  que  me  había  propuesto,  y 
era  demostrar  sencillamente  que  el  Gobierno  tenía 
participación  en  el  asunto*  Ya  os  habréis  convencido 
de  ello,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  accedido  en  modo  alguno  á la  pretensión  del 
$r.  Marqués  de  Sardoal  y de  los  dignos  Sres.  Diputa- 
dos por  Madrid;  antes  por  el  contrario,  casi  se  ha 
puesto  al  lado  y ha  defendido  la  proposición  del  se- 
uor  Allí  a Salcedo.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  negado  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera 
dado  una  subvención  al  Sr.  Alba  Salcedo,  cosa  que  ¡ 
yo  tampoco  discuto,  ni.  entro  á decir  si  ha  hecho  bien 
ó ha  hecho  mal,  pero  que  implica,  y vuelvo  á insistir 
sobre  esto,  el  completo  conocimiento  que  el  Gobierno 
lenía  de  este  asunto  y la  participación  clara,  notoria 
y evidente,  que  en  él  ha  tomado. 

No  tengo  por  qué,  puesto  que  ya  lo  hice  en  una 
iutemipcióii,  ocuparme  de  la  insinuación  de  S.  S., 
hecha  con  la  mejor  intención  del  mundo,* y que  do 
se  dirigía  sólo  á mí,  sino  sobre  todo  á la  prensa, 
ace  r ca  d e q ue  h u b i e r a co  n c u r r i d o á b a nq  u e tes  donde 
si  Sr.  Alba  Salcedo  expuso  su  pensamiento. 

A mi  me  basta  con  decir  que  uo  he  asistido  á 
ninguno;  si  hubiera  asistido,  hubiera  tenido  mucha 
boma  en  hacerlo. 

Et  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Yo  no  he  formulado  ninguna 
censura  por  el  hecho  de  que  S,  S.  ó representantes 
de  la  prensa  hubieran  asistido  á ese  banquete,  por- 
que en  eso  no  habrían  hecho  nada  que  no  estuviera 
en  su  derecho.  Para  demostrar  que  Cuerpos  de  esta 
naturaleza  no  deben  dejarse  llevar  de  la  impresión 
del  momento  ni  del  encanto  ó seducción  de  la  pala- 
bra, citaba  yo  el  hecho  de  que  los  mismos  que  cuan- 
do se  hizo  la  concesión  creían  que  era  una  cosa  be- 
neficiosa para  el  pueblo  de  Madrid,  habían  cambiado 
ahora  de  opinión,  ¿Resulta  algún  cargo  por  esto?  Ab- 
solutamente ninguno.  Yo  be  dicho  que,  en  general, 
la  opinión  es  demasiado  impresionable,  y que  para 
tratar  cuestiones  de  la  naturaleza  de  la  que  estamos 
tratando,  que  es  una  cuestión  legal,  porque  se  refiere 
á la  intervención  del  Gobierno  en  un  contrato,  no 
hemos  podido  dejarnos  llevar  de  nuestros  propios  de- 
seos, puesto  que  ya  lie  dicho  que  los  deseos  de  S.  S. 
son  los  mismos  que  tiene  el  Gobierno  de  S.  M. 

Yo  no  he  hecho  innecesariamente  alusión  á.  su 
señoría,  como  ha  supuesto.  Su  señoría,  habiendo  de- 
clarado el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  esto  no  era  po- 
lítico, habiendo  yo  reconocido  que  esta  tarea  la  ha- 
bía desempeñado  ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  una 
manera  admirable,  que  permitía  al  Gobierno  obrar 
con  toda  libertad,  S.  S.,  para  alusiones,  para  ocuparse 
de  actos  de  S.  S.  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ha 
venido  á convertir  en  cuestión  política  una  concesión 
de  que  el  Gobierno  no  tenía  la  menor  idea,  y acerca 
de  la  cual  no  liav  acto  ninguno  del  Gobierno.  Si  ba 
habido  alguno,  ciertamente  que  no  se  refiere  á la  Ex- 
posición ni  á nada  que  se  relacione  con  el  Sr.  Alba 
Salcedo,  sino  al  deseo  de  que  hubiese  una  Exposición 
en  Madrid,  como  la  ha  habido  en  muchas  partes.  A 
esa  Exposición  es  á la  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to ha  concedido  una  subvención,  como  la  concede  á 
las  Exposiciones  que  tienen  lugar  en  las  provincias. 
[El  Sr.  Figueroa:  ¿Quién  va  á cobrar  la  subvención?) 
La  concede  á casi  todas  las  Exposiciones  regionales. 
Todas  solicitan  subvención,  y apenas  conozco  yo  una 
á la  que  uo  se  le  haya  concedido.  [Varios  Sres.  Dipu- 
tadas: ¿Quién  la  cobra?)  Se  concede  á los  particulares 
lo  mismo  que  á las  Corporaciones,  según  los  que 
las  hacen.  Por  consiguiente,  para  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  lia  dado  la  subvención  es  para  la 
Exposición  que  aquí  se  verifique,  no  para  persona  de- 
terminada. No  tiene,  pues,  S,  S.  motivo  bastante  por 
esto,  para  hacer  ningún  cargo  á mi  digno  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Crea  S.  S.,  que  si  no  hubiera  querido  dar  carácter 
político  á la  intervención  del  Gobierno  en  el  asunto, 
que  ciertamente  no  ha  sido  grande,  ni  ha  tenido  otro 
carácter  que  el  que  he  explicad oí  el  Gobierno  no  hu- 
biera tenido  inconveniente  ninguno  en  que  se  to- 
mase en  consideración  y se  votase  por  sus  amigos 
esa  proposición;  pues,  al  fin,  no  os  más  que  darle  más 
facultades  que  aquellas  que  tiene;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Figueroa  no  hace  eso  y le  da 
carácter  político,  yo  tengo  que  rogar  á la  mayoría 
que  no  la  tome  en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Rodríguez  Sao  Pedro. 

■ El  Sr.  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  Siento  que  el 
Sr,  Figueroa  se  haya  referido  á mí  en  su  rectifica- 
ción, usando  de  una  deferencia  que  un  merezco  y 
manifestaiído  que  hf*hía  dado  su  yeto  en  ei  A yunta- 

id  Oí) 


5424 


3 DE  MAYO  DE  1892 


miento  á propósito  de  este  asunto,  por  ceder  á indi- 
caciones mías,  para  venir  después  á enlazar  esta  so- 
lución con  la  actitud  del  partido  conservador  en  la 
cuestión  de  que  se  trata.  A mí  me  parece  que  esto  es 
demasiado  sutilizar;  primero,  porque  yo  creo  tener  bas- 
tante libertad  de  acción  para  cuando  realice  un  acto 
ejecutarlo  bajo  mi  exclusiva  responsabilidad;  pero,  ade- 
más, tengo  que  decir  que  yo  jamás  he  hecho  seme- 
jantes indicaciones,  y menos  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  para  inclinar  los  votos  de  unos  ú otros  con- 
cejales á la  aprobación  de  asuntos  determinados.  Yo 
en  ed  Ayuntamiento  me  he  ocupado  siempre  de  cui- 
dar de  la  legalidad  más  estricta,  procurando  que  los 
votos  que  pudieran  emitir  los  señores  concejales  res- 
pondieran á su  completa  libertad;  y como  este  asunto 
era  de  los  que  caen  perfectamente  dentro  de  la  com- 
petencia del  Ay  untamiento  de  Madrid,  yo  no  rae  opuse 
á que  se  tomase  el  acuerdo;  pero  sin  poner  nada  de 
mi  parte  para  que  se  resolviese  en  un  sentido  ó en 
otro.  Quiero,  pues,  referirme  á la  memoria  del  señor 
Figueroa  para  que  declare  que,  en  efecto,  esta  íué 
mi  actitud  constante  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Y ya  en  pie,  quiero  recordar  que  ante  Los  ataques 
que  se  han  dirigido  á un  acuerdo  del  Ayuntamiento,  yo 
tenía  que  demostrar  su  perfecta  legalidad*  y que,  por 
lo  demás,  yo  estaba,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra, 
perfectamente  desinteresado  en  el  asunto.  Dije  que 
en  la  presidencia  dei  Ayuntamiento  me  había  cui- 
dado de  la  legalidad  de  los  acuerdos  y actos  de  la 
Corporación,  y que  la  concesión  de  que  se  trata,  me 
parecía  perfectamente  legal;  pero  que  había  dejado 
á la  completa  libertad  dei  Ayuntamiento  la  vigi- 
lancia que  debía  ejercerse  para  que  el  concesionario 
no  abusara. 

En  este  estado  el  asunto,  yo  salí  del  Ayuntamien- 
to; así  es,  que  no  podía  tener  conocimiento  de  la  ex- 
posición, protesta  ó manifestación  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardqal  ha  dicho  que  se  presentó  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  el  16  de  Diciembre  de  189  í,  y so- 
bre la  cual  ha  dejado  recaer  algunas  dudas  acerca 
dei  curso  que  pudo  haber  recibido;  y como  yo  ya  no 
era  alcalde  el  día  16  de  Diciembre  del  91,  y hacía 
ya  muchos  días  que  había  dejado  de  serlo,  claro  está  i 
que  no  puedo  dar  ninguna  clase  de  explicaciones  al 
Congreso  sobre  esa  protesta,  reclamación  ó apelación 
que  pudo  haberse  presentado. 

Conste,  pnes,  que  yo  no  he  llegado  á la  última 
faz  (le  este  asunto;  así  es  que  tampoco  tuve  el  honor 
de  firmar  la  concesión  de  que  se  trata,  aun  cuando, 
por  no  estar  bien  informado,  lo  cual  no  tiene  nada  de 
particular,  así  lo  haya  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Yo  no  llegué  hasta  ese  punto.  Guando  salí  del 
Ayuntamiento  no  se  había  otorgado  todavía  esa  con- 
cesión. 

Me  importaba  hacer  constar  cuál  era  el  estado  de 
las  cosas  al  tiempo  de  salir  del  Ayuntamiento,  y con 
esto  dejo  de  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

EL  Sr.  Marqués  de  3ARDOAL;  Pido*  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pocas  palabras 
voy  á pronunciar,  y ann  de  éstas  me  hubiera  excu- 
sado sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  reconocie- 
ra, como  yo  creo  que  todo  el  mundo  tiene  que  reco- 
nocer, que  la  interpretación  más  auténtica  de  las  , 
leyes  ó de  las  proposiciones  ó de  todo  lo  que  es  fruto  I 


del  pensamiento  humano,  corresponde  exclusiva- 
mente á sus  propios  autores.  Su  señoría  no  puede 
dar  cierta  interpretación  á mi  proposición,  después 
de  haber  declarado  yo,  en  nombre  de  todos  los  ílr. 
mantés,  por  los  cuales  están  representados  todos  los 
grupos  de  esta  Cámara,  desde  el  partido  republicano 
por  mi  digno  y querido  amigo  particular  el  Sr.  AzJ 
carato,  hasta  las  fronteras  del  tradicionalismo , por 
mi  no  menos  querido  amigo  el  Sr.  Nocedal,  que' esta 
proposición  no  tenía  ni  podía  tener,  no  digo  carácter 
de  oposición,  pero  ni  aun  la  más  pequeña  levadura 
en  el  orden  político  y en  el  sentido  de  interés  de 
partido  ó de  manifestación  de  doctrinas. 

Sobre  este  punto  concreto  creo  haber  cumplido 
con  el  que  para  mí  era  un  deber  de  lealtad,  porque 
mi  delicadeza  me  obligaba  á ajustar  á estas  líneas 
mi  conducta,  y hubiera  sido  indigno  que,  amparado 
yo  por  la  representación  de  una  colectividad,  hu- 
biese dicho  ó hubiese  omitido  algo  por  lo  cual  tuvie- 
ran que  declarar  que  había  respondido  nial  á su 
confianza,  los  Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara  que  con  su  representación  me  han  hon- 
rado. 

Después  de  las  declaraciones  terminantes  que  gb 
este  particular  he  hecho,  creo  que  todos  los  firman- 
tes de  la  proposición  estarán  satisfechos.  Por  consi- 
guiente, no  insistamos  más  en  la  cuestión;  agotada 
se  baila  ésta,  y agotada  está  también  la  paciencia  del 
Congreso,  como  lo  está  la  del  vecindario  de  Madrid, 
contra  muchos  actos  realizados  por  este  Ayunta- 
miento. 

Los  firmantes  de  la  proposición  insisten  en  sos- 
tenerla y someterla  á la  votación  del  Congreso,  ro- 
gando yo  á la  Presidencia  que  esa  votación  sea  no- 
minal; y tengo  que  añadir  que  entre  estos  Sres.  Di- 
putados firmantes  de  la  proposición,  hay  dignísimos 
representantes  de  Madrid  y dignísimos  individuos 
del  partido  conservador,  como  lo  son  los  Sres.  Mar- 
qués de  Cubas  y Conde  de  Halladas , que  me  autori- 
zan para  que  en  su  nombre  haga  esta  declaración, 
porque  quieren  que  la  proposición  se  sostenga  y se 
vote. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Verdaderamente, 
ya  está  agotada  la  paciencia  de  los  Sres.  Diputados; 
pero  no  tengo  más  remedio  que  contestar  al  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro. 

Si  S.  S.  tiene  especial  interés  en  que  yo  declaré 
aquí  que  mientras  era  alcalde  de  Madrid  no  ejercía 
ninguna  clase  de  in fluencia  cerca  de  los  señores  con- 
cejales, diré  que  de  todos  los  alcaldes  conservadores 
que  he  conocido,  y no  han  sido  pocos,  ninguno  ha 
hecho  menos  uso  políticamente  de  su  cargo,  que  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  esta  es  una  verdad  y una 
justicia  que  le  debo,  Pero  no  puedo  acceder  á otra 
solicitud  que  hacía  S.  S.  para  que  dijera  que  no  ha- 
bía intervenido  para  nada  en  este  asunto  de  la  Expo- 
sición, porque  S.  S.  cuando  conversábamos  acerca  de 
los  asuntos  que  estaban  al  orden  del  día  y emitía  su 
opinión  adversa  ó favorable  á unos  ó á otros,  S.  S* 
manifestó,  es  claro  que  en  el  terreno  confidencial  eu 
quo  S.  S.  hablaba  á los  concejales,  que  este  proyecto, 
como  esta  tarde  ha  dicho  en  público,  no  ofrecía  difi- 
cultad ninguna  para  Madrid  y que  podía  por  el  con- 
trario favorecerle. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  6o- 
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legación  lance  sobre  mí  la  responsabilidad  de  no 
¿ejar  á la  mayoría  esta  cuestión  como  cuestión  li- 
bre; S.  S.  dice  que  yo  he  hecho  de  esta  cuestión  una 
cuestión  política  y que  por  eso  no  puede  aconsejar  á 
sus  amigos  que  la  voten.  Su  señoría  en  esto  ha  bus- 
cado un  argumento  y una  salida;  porque  yo  estoy 
completamente  seguro  de  que  antes  de  saber  S,  3. 
que  yo  iba  á hacer  uso  de  la  palabra,  ya  estaría  S.  S. 
decidido  á que  esta  cuestión  no  fuera  una  cuestión 
líbre*  y eso  se  ha  visto  bien  á las  claras  en  las  pa- 
labras de  3*  S.  Yo  no  afirmo  que  esta  sea  una  cues- 
tión de  partido,  porque  no  lo  es  desde  el  momento 
en  que  dignos  Diputados  conservadores  do  Madrid 
han  suscrito  la  proposición;  lo  que  afirmo  es  que  el 
Gobierno  tenía  conocimiento  del  asunto  y ha  ampa- 
rado  desde  el  primer  momento  la  empresa  del  señor 
Alba  Salcedo.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal,  y verificada  ésta,  no  se  tomó  en  con- 
sideración la  proposición  por  87  votos  contra  71,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Valdeiglesías  (Marqués  de)* 

Toreno  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Cos-Gayón* 

Agüera  (Conde  de)* 

Gil  y Gil* 

Botella. 

Varona. 

Pérez  Ibáüez* 

Aran  da. 

Viesca  (T).  José  María  de  la). 

Corantes* 

Dores  (D*  José)* 

Beruete* 

Díaz  Cordobés* 

Sonto. 

Gurrea, 

Salcedo  (D*  Gaspar), 

Mochales  i Marqués  de). 

Sánchez  Toca* 

Goicoerrotóa  (Marqués  de), 

Casa-Miranda  (Conde  de)* 

López  de  Garrizosa. 

Santa  Olalla. 

Bureta  (Conde  de). 

Clemente. 

Retcgón* 

Lorenzana  (Marqués  de), 

Revilla-Gigedo  (Conde  de). 

Espada. 

Paredes  (Marqués  de). 

Luanco. 

Vinaza  (Conde  de  la). 

Vi  lana  (Conde  de). 

Rebellón* 

Peñalver  (Conde  de)* 

Santa  Cruz  (Marqués  de)* 

Can  i Rejas  (Marqués  de), 

Muñoz  Vargas. 

Siivela  (D.  Eugenio). 

Sessa  (Duque  de). 

Arrazoia* 


Fontán. 

Seo  de  ürgel  (Duque  de). 

Cobo  de  Guzmán* 

Alvar* 

Ruiz  Tagle. 

Viesca  (D,  Rafael  de  la)* 

Cano  y Gueto, 

Agrela. 

Cánovas  y Yallejo  (D*  José). 

Rancés. 

San  Román  (Conde  de). 

Casado  Mata. 

Torres  Tabeada* 

Dores  (IX  Francisco), 

García  Romero* 

Ehro. 

Roda. 

Friegue  (Conde  de), 

Menéndez  Piel  al. 

Cánovas  y Yallejo  (D.  Antonio). 

Santa  María. 

Guadalmina  (Marqués  de). 

Concepción  (Marqués  de  la)* 

Ripoliés. 

Rocafort. 

Luengo* 

Viana  (Marqués  de). 

Corteza. 

Hernández  Iglesias* 

Almenara  Alta  (Duque  de)* 
Fernández  Yillaverde  (IX  Raimundo), 
Gusano  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Marín* 

González  (D.  Teodoro)* 

Cabra  (Marqués  de). 

Rotor  tillo  (Marqués  de). 

Díaz  Cañabate, 

Gomyn* 

Escalonias  (Marqués  de  las). 
Hernández  López. 

Camaclio  del  Rivero. 

Nido* 

Sánchez  Bedoya. 

Sr.  Presidente, 

Total,  87. 

Señores  que  dijeron  si: 

Alonso  Martínez  (D*  Vicente). 
Nocedal. 

Gil  Rerges, 

Domínguez  Alfonso. 

Botija, 

Calderón. 

Gaibetón. 

Caserna. 

Carvajal. 

Dávila* 

Moral. 

Martínez  (IX  Cándido). 

León  y Calaimiber. 

Becerra. 

Canalejas. 

Requqjo. 

Monares. 

Crespo  Quintana, 
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Garijo  Lara* 

Arias  ele  Miranda* 

Malladas  (Conde  de), 

Sánchez  Arjona, 

Rodríguez  Ya  g fie, 

González  de  la  Fu  en  te, 

Nieto, 

Salvador. 

Ibarra  (EX  Manuel). 

Marenco* 

Barrio  y Miei\ 

Bullón. 

López  Mora* 

Alonso  Martínez  (IX  Lorenzo), 
García  Gómez  (D.  Juan  José), 
Muro* 

Ballestero* 

González  Ghermá* 

Alvarado* 

Becerro  do  Rengoa. 

Vincenti* 

Usera. 

López  Peigcerver, 

Alonso  Cas  trillo, 

Alvares  Gapra, 

Garnica, 

Ruiz  GapdepóiL 
Azcárate. 

Labra* 

Moya. 

Rodríguez  de  la  Borbolla. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Gómez  Si  gura  (IX  Miguel  Manuel). 
Cubas  (Marqués  de)*  ■ 

Torrepando  (Conde  de), 

Villamieva* 

Sagasfca* 

Moret* 

Aguilera. 

Martínez  Asen] o. 

Cerrera* 

Pérez  y Pérez. 

Ramery. 

Marios. 

Montejo* 

Guartero* 

Torres  Aimunia, 

Maura* 

Svlvela  (D*  Francisco  Agustín). 
Vega  Tle  A rm ijo  (Marqués  de  la)* 
León  y Castillo: 

García  Monfort, 

Cliulvi. 

Total,  71. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á ia  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  una  enmienda  y una 
adición  del  Sr*  Garnacha  del  Rivera  y otros  al  capí- 
tulo 3;fl  de  Ja  sección  3.a  del  presupuesto  de  gastos 
para  1 892-03.  [Véase  el  Apéndice  2/  á este  Diario*) 


El  Sr,  FAIA/ES  Y RI30T:  Pido  la  palabra/ 

H\  Sr,  PítBfSÍ DENT5;  /para  qué  la  pido  8(  a?  J 


EL  Sr*  FALLES  Y RIBOT:  líe  pedido  la  palabra 
porque  ya  la  había  pedido  antes  al  Sr.  Presidente 
quien  había  tenido  la  bondad  de  reservármela,  para 
dirigir  varios  ruegos  al  Gobierno* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  puedo  concedérsela  á 
S*  S.  porque  hay  varios  señores  Diputados  que  la 
lian  pedido  antes  que  S*  S.  y vamos  á entrar  ahora 
en  la  discusión  de  presupuestos,  según  el  acuerdo 
del  Congreso. 

El  Sr,  FALLES  Y RIBOT:  Sí  rae  permite  el  so- 
ñor  Presidente,  diré  en  justificación  de  mi  insistencia 
en  pedir  la  palabra,  que  cuando  me  be  acercado  á la 
Presidencia  no  había  más  que  dos  Diputados  que 
antes  qne  yo  la  hubiesen  pedido*  Se  ha  concedí- 
do  ésta  á uno  de  ellos  antes  de  entrarse  en  la  dis- 
cusión de  la  proposición  Incidental;  luego  ha  venido 
el  debate  sobre  dicha  proposición*  Si  se  hubiese  cum- 
plido estrictamente  el  acuerdo  del  Congreso  de  qne, 
una  vez  terminadas  las  horas  reglamentarias,  se  hu- 
biese entrado  en  el  orden  del  día,  yo  me  hubiera 
guardado  muy  bien  de  Insistir  ahora  en  pedir  lapa- 
labra;  pero  como  no  ha  sucedido  esto,  porque  no  ha 
podido  suceder,  aunque  el  Sr*  Presidente  está  en  su 
derecho,  por  eso  yo  me  permito  rogar  á S*  S,  que  me 
conceda  la  palabra,  tanto  más,  cuanto  que  resta  poco 
tiempo  de  sesión,  y apenas  se  podra  discutir  nada  dr 
presupuestos* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  He  de  decir  á S.  S*  que 
cuando  he  ocupado  la  Presidencia  he  encontrado  el 
nombre  de  S*  S.  entre  los  de  los  Diputados  que  tenían 
pedida  la  palabra;  pero  con  antelación  á S*  S*,  ha- 
bía varios  que  la  habían  pedido  con  objeto  preferente, 
cual  es  el  de  apoyar  proposiciones  de  ley.  En  este  se 
ha  presentado  la  proposición  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
dón I,  y habiendo  consultado  el  Presidente  con  los  je- 
fes, en  aquel  momento  presentes,  de  varías  minorías, 
acordó,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  da  el 
acuerdo  del  Congreso  de  apreciar  si  es  ó no  urgente 
un  asunto,  que  se  discutiera  hoy  la  proposición;  pero 
esta  autorización  que  tiene  el  Presidente  no  puede 
hacerla  extensiva  á las  preguntas  é interpelaciones. 

El  Sr,  FALLES  Y RIBOT:  Yo  creía,  en  mi  li- 
mitado talento,  que  quizá  revestía  más  urgencia  lo 
que  yo  había  de  preguntar  al  Gobierno  que  la  pro- 
posición que  acaba  de  votarse*  y,  sobre  todo,  que 
afectaba  á un  orden  de  intereses  más  general  y múñ 
amplio  que  el  orden  á que  se  refería  esa  proposi- 
ción, que,  á mi  modo  de  ver,  era  más  una  habilidad 
parlamentaria  que  otra  cosa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  comprende 
perfectamente  que  sí  dejásemos  á la  apreciación  in- 
dividual de  cada  Diputado  el  estimar  cuál  es  la 
proposición  más  urgente,  para  todos  la  más  urgente 
sería  la  suya.  Por  eso,  en  el  acuerdo  tomado  por  vi 
Congreso,  se  concede  al  Presidente  la  facultad  de 
apreciar  cuándo  es  urgente  una  proposición;  y en 
este  caso  concreto,  el  Presidente,  para  no  equivocar- 
se, ha  tomado  la  precaución  de  consultar  el  caso  con 
los  jefes  de  las  minorías. 

El  Sr.  FALLES  Y RIBOT:  Dispense  el  Sr*  Pre- 
sidente: el  jefe  de  la  minoría  republicana  no  lia  sido 
consultado* 

El  Sr*  Presidente:  Pero  he  consultado  A una 
persona  caracterizada  de  esa  minoría,  en  el  sentido 
de  una  consulta*  por  decirlo  así,  confidencial,  ptmsln 
qne  para  este  caso  no  m requieren  Consultas  solera- 
A City  toda  vez  que  el  acuerdo  dd  Congreso  deja  a!  jui 
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•cío  del  Presidente  el  estimar  si  un  asunto  es  ó no 
urgente. 

Cumplidos  los  dehe  res  que  la  Mesa  tenia  que 
cumplir,  siento  no  poder  acceder  & los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  t RIBOT:  ¿Podrá  el  Sr.  Presi- 
dente concederme  una  merced;  en  compensación  de 
no  poder  ser  hoy  amable  conmigo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diga  S.  S.  cnál  es. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  La  de  permitirme  ha- 
cer las  preguntas  mañana  A primera  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  3.”,  « Obligación  es  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia» (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  167 , y 
los  Diaríp  ná^ros  17 3,  Í74 , 175,  176,  177,  178 , 179 , 
ISO,  181 , 182 , 183,  184 í 185 , 186,  187  y 188 , sesiones 
de  5,  6 , 7,  8 , 9,  19,  20,  21,  22,  23,  25,  26,  27,  28  y 29 
de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PBESIDEISTTE:  El  Sr.  Daftyila  continúa 
cu  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  danvila:  Señores  Diputados,  apenas 
comenzada  la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  llegó  A mis  manos  un  dia- 
rio de  gran  circulación,  en  el  cual  se  había  abierto 
una  sección  amena  que  se  titulaba  «El  mejor  deseo», 
donde  se  reflejaban  toda  ciase  de  opiniones.  Un  re- 
ciño de  Soria,  no  sé  si  verdadero  ó fingido,  consig- 
naba estas  palabras:  «Mi  deseo,  como  el  de  de  la 
mayor  parte  de  los  españoles,  es  que  los  Sres.  Dipu- 
tados hablen  menos  y hagan  más»;  y fué  tal  la  im- 
presión que  aquel  buen  consejo  hizo  en  mi  ánimo, 
que  desde  entonces  me  habréis  visto  mudo  y silen- 
cioso en  este  banco  de  verdadera  prueba. 

Cuatro  sesiones  completas  se  han  gastado  en  dis- 
cutir la  totalidad  del  presupuesto  de  Gracia  y Justi- 
cia, y en  esta  totalidad,  á pretexto  de  alusiones  per- 
sonales, se  lian  pronunciado  siete  discursos;  de* 
manera  que  el  consejo  del  sorlano,  sí  excelente  era, 
no  ha  producido 'escuela. 

Pero  al  oir  decir  en  los  días  anteriores  al  señor 
Arias  de  Miranda  que  había  fracasado  nuestra  polí- 
tica financiera,  y que  sólo  se  trata  de  seguir  trampa 
adelante;  al  escuchar  al  Sr*  Alvarado  que  el  dicta- 
rrmn  de  la  Comisión  es  un  verdadero  engendro;  al 
anadlr  el  Sr.  Ballestero  que  sólo. se  sigue  el  criterio 
de  la  arbitrariedad  y del  capricho;  al  oir  al  Sr*  Car- 
nica  que  se  trata  de  irn  presupuesto  perturbador,  en  el 
eral  se  atenta  al  juicio  oral  y al  Jurado;  al  Sr.  Alon- 
so Castríllo,  que  no  es  un  presupuesto  serio  que 
merezca  ser  discutido  en  una  Cámara  deliberante;  y 
al  Sr.  Botija,  que  ni  siquiera  hemos  estudiado  este 
presupuesto,  y que  vamos  poniendo  cu  solía  esto  de 
las  economías,  francamente,  cesó  mi  propósito  de 
guardar  silencio,  aunque  la  contestación  por  parte 
de  ios  individuos  de  la  Comisión  á los  tres  turnos 
reglamentarios  había  sido  cumplida,  y por  eso  vengo 
en  ei  día  de  hoy  á entreteneros,  no  creo  que  por 
largo  rato,  pero,  al  fin  y al  cabo,  á defenderme  de 


todas  estas  inculpaciones,  que  sólo  nacen  de  vuestro 
enojo  y del  propósito  que  os  habéis  formado  de  ante- 
poner los  intereses  regionales  á los  intereses  genera- 
les  del  país.  (El  Sr.  Arias  de  Mirmvda  pide  la  palabra*) 

¿Es  acaso  una  discusión  de  totalidad  la  que  se  ha 
sostenido  en  este  recinto  durante  cuatro  días?  Nada 
habéis  dicho  sobre  el  espíritu  y la  oportunidad  del 
I dictamen,  sobre  la  tendencia  de  este  dictamen  y 
sobre  los  grandes  problemas  que  encierra  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia.  (Los  Sre$:  Alonso  Castri - 
lia  y Domínguez  Alfonso  piden  la  palabra^}  Lo  que 
habéis  hecho  puramente  es  ocuparos  de  los  detalles, 
que  han  de  tener  cabida  y oportunidad  cuando  se 
trate  de  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Arjona;  lo  que 
habéis  hecho,  desde  el  primero  hasta  el  último  dis- 
curso, ha  sido  anticipar  ei  debate  sobre  una  cuestión 
concreta,  la  de  la  supresión  de  46  Audiencias  de  lo 
criminal,  y para  ello  habéis  tenido  que  vestir  vues- 
tros discursos  de  algo  de  organización,  con  mucho 
detalle,  y habéis  entretenido  á la  Cámara  discutien- 
do desde  la  política  financiera  del  Gobierno  hasta  el 
numero  de  verdugos  que  se  necesitan  en  España. 

Así  es,  que  la  resultante  de  todos  estos  siete  dis- 
cursos no  ha  sido  más  que  examinar  si  procede  ó no 
procede  la  supresión  de  4G  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal; ni  más,  ni  menos;  y habéis,  por  consiguiente, 
anticipado  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Sán- 
chez Arjona;  pero  me  facilitáis  á mí  también  el  que 
tenga  que  molestaros  por  poco  tiempo,  aplazando  la 
discusión  de  estos  detalles  para  cuando  se  trate  de 
los  particulares  del  presupuesto;  porque  si  ahora  dis- 
cutimos la  cuestión  de  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, que,  después  de  todo,, es  lo  que  motiva  vuestra 
oposición  regional,  ¿qué  va  á quedar  después  para 
discutir  en  este  presupuesto?  Esta  discusión  no  es 
más  que  las  guerrillas  de  una  batalla  que  se  prepa- 
ra; los  siete  Sres.  Diputados  que  han  hablado  de  este 
asunto,  se  han  ocupado  también  de  este  particular, 
con  la  circunstancia  de  que  cinco  han  criticado  la 
supresión  de  estas  Audiencias,  y dos  de  ellos,  el  señor 
Montejo,  á quien  la  Comisión  agradece  muchísimo 
los  términos  conciliadores  de  su  discurso,  y el  señor 
Alonso  Gastrillo,  que  ya  en  1 S 9 0 sostuvo  aquí  ese 
mismo  criterio,  lian  combatido  las  opiniones  de  los 
demás  Sres.  Diputados.  Es,  pues,  un  criterio  que  no 
necesitaba  la  Comisión  discutir  ni  combatir,  porque 
desde  la  oposición  dos  individuos  combaten  las  opi- 
niones que  han  sostenido  los  cinco  restantes.  Pero 
en  fin,  la  cuestión  está  planteada,  y por  más  que  de- 
bamos discutir  los  detalles  de  esta  que  se  llama  mag- 
na cuestión,  al  examinar  los  capítulos  del  presupues- 
to, algo  he  de  decir  sobre  el  particular. 

Pero  antes,  el  buen  orden  me  obliga  á ocuparme 
<lc  algunas  afirmaciones,  realmente  gratuitas,  del 
Sr.  Arias  de  Miranda,  que  no  se  conformaba  con  exa- 
minar exclusivamente  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  sino  que,  avanzando  algo  más,  afirmaba  que 
había  fracasado  por  completo  la  política  financiera 
de  este  Gobierno,  y hasta  decía  que  habían  fraca- 
sado los  tratados  que  hoy  cabalmente  se  están  discu- 
tiendo con  los  representantes  de  las  demás  Naciones 
de  Europa.  (El  Sr . Arias  de  Miranda:  Gon  Suecia  y 
Noruega.)  ¡Singular  dón  de  habilidad  y de  oportuni- 
dad el  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  que  cuando  ios  re- 
presentantes de  todas  las  Naciones  de  Europa  leuden 
á conferenciar  con  el  Gobierno  español,  S.  S.  sabe  y 
declara  en  pleno  Parlamento  que  los  tratados  han 
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fracasado,  cuando  precisamente  están  casi  en  vías  dé 
le  rxn  i na  ce  ó n!  {El  s?\ a rías  ele  Miranda:  ¿Yelde  F ra  ncia?) 

Ya  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda  no  se  contentaba 
con  estas  afirmaciones  gratuitas,  sino  que  decía  que 
la  política*  financiera  de  i Gobierno  y de  la  Comisión 
que  le  apoya  había  fracasado  por  completo,  yo  creo 
que  conviene  mucho  sentar  un  precedente  y afirmar 
un  hecho  que  nos  puede  servir  de  guía  en  todas  las 
discusiones  ulteriores* 

Hasta  ahora,  y yo  el  primero,  casi  todos  los  se- 
ñores I)  ipu  t a dos  se  ni  a n il‘e  s t aba  n po  co  afi  clonados  á 
esta  clase  de  cuestiones  financieras  y económicas; 
pero  no  hace  mucho  tiempo,  por  indicación  precisa- 
mente del  Gobierno  liberal  conservador,  se  ha  publi- 
cado un  libro,  que  anda  ya  en  mano  de  todos  y que 
todos  han  podido  examinar,  en  donde  se  traza  por 
medio  de  guarismos  la  historia  do  nuestra  vida  eco- 
nómica y finan  olera:  y este  libro,  traído  como  una 
prueba  de  sinceridad  antes  de  la  presentación  de  los 
presupuestos,  determina  un  juicio  que  para  mí  es 
perfecta mente  ciara:  que  esta  Nación  no  es  una  Na- 
riójj  rica;  que  esta  Nación  tampoco  es  pobre;  que  es 
una  Nación  acomodada;  pero  que  todos  los  partidos, 
sin  excepción,  no  han  administrado  tal  voz  como  era 
su  deseo. 

Y ríe  aquí  nació  la  manifestación  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros*  que,  conociendo  ya 
aquellos  datos,  vino  un  día  á esta  Cámara  y desde 
esto  sitio  declaró  que,  atendida  la  situación  ríe  nues- 
tra Hacienda,  era  necesario  cambiar  de  conducta,  era 
necesario  «'ico meter  hasta  con  crueldad  la  política  de 
nivelación:  política  de  nivelación  que,  entre  otros  de 
sus  extremos,  tiene  por  principal  objeto  la  minora- 
ción de  los  gastos  públicos  y acomodar  los  gastos  de 
la  vida  nacional  á los  recursos  que  realmente  pro- 
duzca el  país. 

Aquellas  palabras  aquí  pronunciadas  do  una  ma- 
nera tan  elocuente,  han  servido  de  base  fundamen- 
tal á la  conducta  do  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. La  Comisión  ha  cambiado  el  sistema,  ha 
cambiado  la  conducta,  ha  comenzado  por  donde  ja- 
más comenzó  ninguna  Comisión  general  de  presu- 
puestos: por  rectificar  y castigar  más  los  gastos  que 
lo  había  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.;  por  rectificar  el 
cálculo  de  los  ingresos;  por  presentar  una  serie  de 
reformas  que  conduzcan  á la  nivelación  verdad  del 
presupuesto,  para  poder  decir  el  día  de  mañana,  no 
que  hay  mperavitfsl no  que  hay  un  sobrante  de  re- 
serva para  hacer  frente  á todas  las  previsiones  legis- 
lativas; en  una  palabra,  para  que  estos  presupues- 
tos que  hoy  por  vez  primera  se  presentan  con  esas 
condiciones  á la  Cámara,  se  liquiden  de  una  manera 
como  no  se  ha  liquidado  jamás  presupuesto  alguno. 
L;a  conducta,  por  consiguiente,  de  la  Comisión  en  este 
punto,  y por  lo  relativo  at  presupuesto  de  gastos,  es 
una  conducta  clara,  determinada,  concreta:  castigar 
los  gastos  todo  lo  posible,  siempre  que  no  se  des- 
organicen los  servicios,  y dejando  que  la  organiza- 
ción de  los  servicios  sea  objeto  de  leyes  especiales. 

Pero  no  es  posible  tampoco  prescindir  de  tratar 
este  punto,  en  el  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda  nos  ha- 
cía una  inculpación  tan  inmerecida,  sin  sentar  de 
una  vez  para  siempre  el  balance  de  la  situación  que 
el  partido  liberal  nos  dejó  en  1890,  y que  heredó  el 
partido  conservador.  Porque  de  este  balance  se  des- 
preii-ít!  que  el  partido  liberal  conservador  Uo  vino 
aquí  v,  l curda r una  sil  nación  desahogada  v bonanci- 


ble; antes;  por  el  contrario,  ya  en  la  cuestión  avancé-' 
laria,  donde  toda  la  atmósfera  estaba  preñada  de  di- 
ficultades, ya  en  las  cuestiones  financieras  y económi- 
cas, ya  en  lo  referente  al  pago  de  subvenciones  de 
ferrocarriles,  ya  en  lo  relativo' al  presupuesto  extra- 
ordinario, ya  en  lo  concerniente  al  déficit,  ya  res^ 
pecto  de  la  deuda  íl  o tan  te,  el  partido  liberal  dejó  al 
partido  liberal  conservador  un  déficit  que  se  puede 
perfectamente  calcularen  331  millones  de  pesetas 
y no  sólo  hizo  esto,  sino  que  además  había  creado 
32  millones  más  de  deuda  flotante  dol  último  ejer- 
cicio, la  cual  formaba  una  cantidad  de  383  millones 
de  deuda  que  nos  dejasteis  para  que  el  partido  libe- 
ral conservador  la  pagase,  y para  que  tenga  necesi- 
dad de  venir  hoy  á castigar  méxorablemenle  los  gas- 
tos, porque  los  sacrificios  que  se  han  impuesto  al 
país  por  este  medio  y para  este  resultado  exigían  for- 
zosa é inexorablemente  esta  clase  de  dolorosos  sacri 
fíelos. 

Existían,  gres.  Diputados,  y esto  conviene  qm 
conste  aquí  y que  lo  sepa  el  país,  existían  185  millo- 
nes que  dejasteis  coii  arreglo  á la  ley  de  Tesorerías, 
y por  los  cuales  se  pagaba  el  3 por  3 00;  existían  100 
millones,  emitidos  por  el  Ministro  de  Hacienda  Don 
Manuel  Eguilior  al  5 por  J 00,  y existían  8í>  millo- 
nes en  pagarés  del  Tesoro,  que  en  junto  sumaban 
331  millones,  y con  32  más  de  deuda  ííotafite  del 
último  ejercicio,  nos  habéis  dejado  una  deuda  de  383 
millones  de  pesetas.  Para  ello  hemos  tenido  forzosa- 
mente  que  crear  una  deuda  amortizable  por  valor  de 
250  millones  de  pesetas,  un  anticipo  del  Banco  por 
valor  de  15Ü  millones,  que  sirve  para  sustentar  el 
crédito  destinado  á la  construcción  de  la  escuadra, 
que  el  partido  liberal  había  dejado  completamente 
indotado;  en  términos  que.  sólo  en  subvenciones  de 
ferrocarriles,  dejásteís  de  pagar,  con  arreglo  á esc 
presupuesto  extraordinario,  nada  menos  que  la  frio- 
lera de  38  millones  de  pesetas*  [El  Sr.  Aguilera:  Todo 
oslo  á propósito  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.)  Todo  esto  á propósito  de  las  in- 
culpaciones que  el  Sr.  Arias  de  Miranda  ha  dirigido 
al  partido  liberal  conservador.  Y en  cuestión  de  dé- 
ficits, el  partido  liberal,  desde  1883-87  hasta  1889-90, 
nos  ha  dejado  im  déficit  de  383. 491.023*32  pesetas. 

Esta  es  la  herencia  que  heñios  aceptado  del  par- 
tido liberal,  estos  son  los  gravámenes  que  pesaban 
sobre  el  país  y estos  son  los  compromisos  que  leal 
y dignamente  hemos  cumplido,  formando  este  pre- 
supuesto como  parte  de  nuestro  plan  financiero,  para 
llegar  á la  política  de  nivelación  en  su  primer  ex- 
tremo, os  decir,  para  llegar  á la  reducción  de  les 
gastas  públicos. 

Uno  de  los  cargos  que  se  nos  bao  dirigido  en  es- 
tas di  se  us  i on  es  os  que  el  partido  liberal  conservador 
había  tenido  miedo,  que  halda  sido  débil  con  los  po- 
derosos y fuerte  con  los  débiles.  [Ah,  Bros.  Diputa- 
dos! Confundís  el  miedo  con  la  prudencia.  El  partido 
liberal  conservador  se  ha  visto  en  el  trance  de  tener 
que  hacer  dolorosos  sacrificios,  dolo  rosísimos,  porque 
recaen  exclusivamente  sobre  el  personal;  poro  hemos 
tenido  que  acudir  á este  medio,  porque  el  partido 
liberal  nos  ha  dejado  hecha  una  ley  en  virtud  de  la 
cual  era  necesario  reorganizar  los  servicios,  y en  olla 
no  establecía  corno  mínimum  que  en  esta  reorgani- 
zación se  procurase  nada  menos  que  el  20  por  100  de 
economías.  ¿Qué  dirían  los  Sres.  Diputados  que  hoy 
se  quejan  de  que  se  les  príve  de  este  ó el  otro  orga- 
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nismo  en  sus  respectivos  distritos,  si  en  vez  del  10 
por  100  que  hemos  rebajado  eu  todo  ti  personal  de 
los  Ministerios,  hubiésemos  hecho  la  rebaja  del  20 
por  100*  para  lo  que  nos  autorizaba  el  propio  presu- 
míoslo del  partido  liberal? 

¡Ah,  señores!  Entonces  las  quejas  hubieran  sido 
inmensas;  entonces  ios  dolores  hubieran  sido  tan 
acerbos,  que  no  sabríamos  dónde  llegaría  el  límite  de 
vuestra  desesperación;  pero,  no;  el  partido  liberal 
conservador  no  lia  tenido  miedo  a las  economías;  por 
el  contrario,  cree  que  se  deben  hacer  más  economías 
que  las  que  lia  propuesto*  (Varios  Sres.  Diputados  de 
luiminortm:  Vengan,  vengan.)  Pero  no  ha  podido  ha- 
cerlas ahora,  porque  el  mayar  número  de  economías 
que  deben  y pueden  realizarse  depende  de  la  re- 
organización de  los  servicios,  y la  reorganización  de 
[os  servicios,  señores,  eu  la  máquina  social  del  Esta™ 
do,  no  se  puede  hacer  en  dos  meses*  (Varaos  Sres . Di - 

do. a de  las  minorías:  Con ío mies,  conformes.) 

Y dicho  todo  esto,  por  vía  de  introducción  ó pró- 
logo y contestación  á las  inculpaciones  inmerecidas 
del  Siv  Arias  de  Miranda,  ocupémonos  del  presu- 
puesto. de  Gracia  y Justicia,  que  no  es  más  que  parte 
de  i¡i  organización  social  riel  Estado* 

Los  Sres.  Diputados  habrán  tenido  ocasión  de  ob- 
servar que  la  discusión  de  totalidad  de  este  presu- 
puesto se  ha  distinguido  por  la  discusión  de  los  deta™ 
lies,  por  la  discusión  de  parte  de  las  organizaciones 
judiciales;  y entendiendo  que  estas  discusiones  de  lo- 
lalíclad  han  de  tener  por  objeto  discutir  los  .principios 
que  encarnan  la  razón  social  de  cada  Ministerio  y su 
representación  en  el  Estado,  me  parece  que  no  han 
de  ofenderse  los  Sres*  Dipuf  actos  de  que  manifieste, 
por  mi  parte,  que  la  discusión  so  ha  extraviado  por 
completo.  Porque  si  hemos  de  discutir  aquí  desde  la 
Aíhninist  rae  ió  i i con  í r ni  1 1 a s t a I o s e j c c u t o r e s d e 1 as  se  n - 
sentencias,  entonces,  ¿qué  queda  para  ¡as  enmiendas  y 
para  los  detalles  del  presupuesto?  (EISr.  Atomo  Castré 
lío:  Pues  todo  oso  está  eu  la  totalidad.)  Yo  creía,  señor 
Alonso  Gastrillo,  que  la  totalidad  dé  la  discusión  debía 
revestir  miras  más  levantadas*  (El  Sr.  Alonan  Cas  trillo: 
Vise  lo  demostraré  yo  á S.  S.)  Yo  creía  que  había 
aquí  una  cuestión  principal,  que  no  habéis  siquiera 
señalado*  Aquí  hemos  vivido  durante  años  y.  durante 
siglos  con  una  organización  jurídica  apropiada  á un 
sistema  que  ha  desaparecido  para  siempre;  aquí  he- 
mos aceptado  ei  juicio  oral  y público  y cL  Jurado 
como  representación  de  las  oxee  Lucias  de  las  ultimas 
organizaciones  políticas,  y aquí,  señores,  nos  empe- 
ñamos en  vivir  y hacer  vivir  estas  instituciones,  esta 
savia  nueva,  con  una  organización  antigua  que  no 
puede  sostenerse,  y de  aquí  las  complicaciones  y los 
gastos  excesivos  y las  dificultades  de  adoptar  una  or- 
ganización jurídica  que  represente  las  verdaderas 
necesidades  del  país  y que  se  ponga  en  condiciones 
de  relación  con  sus  facultades,  medios  y recursos. 

Y esta  cuestión  capital,  .que  no  halléis  indicado 
siquiera,  es  la  que  origina  ese  desconcierto  de  opi- 
nión que  hay  en  toda  la  minoría  liberal,  y que  se  re- 
presenta por  las  constantes  contradicciones  de  las 
opiniones  de  unos  y oíros  individuos*.*  {El  Sr.  Alonso 
CastrUlo:  ¡Si  todo  eso  lo  he  dicho  yo!  Hasta  que  de- 
bían haberse  nombrado  jueces  que  no  lo  hubieran 
sido  nunca  hasta  plantear  el  juicio  oral  y público.  1 
Ahí  está  el  Extracto, — El  Sr.  (lar nica:  Desarrolle  S.  S, 
un  poco  más  el  pensamiento.)  Yo  celebraré  mucho 
qnc  hayo  osa  unanimidad  de  pareceres,  ó por  lo  me- 


nos conformidad  de  pareceres,  entre  el  Sr.  Alonso 
Gastrillo  y el  que  preside  inmerecidamente  esta  Co- 
misión general  de  presupuestos,  porque  eso  me  au- 
torizará á preguntarlo  lo  siguiente:  pues  si  estamos 
conformes  en  todas  estas  cuestiones,  ¿á  qué  toda  la 
algarabía  que  habéis  armado  para  discutirlas  con 
motivo  ele  este  presupuesto?  ¡Ah,  Sr.  Alonso  Gastrillo! 
Porque  tanto  S.  S*  como  los  demás  Sres.  Diputados 
que  han  tomado  la  iniciativa  en  este  asunto  para 
combatir  el  presupuesto,  se  han  puesto  en  contra- 
dicción abierta  con  otras  voces,  dictamen  y opiniones 
del  partido  liberal.  La  demostración  va  á ser  tan 
cumplida,  que  acaso  no  tenga  necesidad  de  termi- 
narla.*. (El  Sr.  Garnica'.  Lo  que  ruego  al  orador  es  que 
nos  dé  una  muestra  de  esa  organización  nueva,)  Be- 
ñor  Garnica,  antes  que  S.  S.  pudiera  hacer  esa  pre- 
gunta, lerjía  yo  presentada  la  organización  en  la  Co- 
misión de  Códigos,  á la  cual  S,  S*  no  pertenecía.  Ya 
hablaremos  de  eso  después* 

El  voto  particular  del  partido  liberal,  suscrito 
por  los  Sres*  Garijo,  Monares  y Mellado,  acepta  la 
reducción  de  los  sobresueldos  de  los  presidentes  de 
las  Audiencias,  las  economías  en  la  Administración 
central  y la  reducción  de  las  4(5  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, y á continuación  de  esto  todavía  indicaron 
Los  representantes  gen  unios  y legítimos  del  partido 
liberal  que  se  podían  hacer  742.885.  pesetas  más  de 
economías  que  las  que  hace  la  Comisión  general  de 
presupuestos;  pero  sin  detallarlo.  [El  Sr . Alomo  Cees - 
trillo:  Pero,  léalo  S.  S.  todo.)  ¿Quiere  el  Sr*  Alonso 
Gastrillo  decirme  cómo  aceptando  la  reducción  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  la  supresión  de  los  so- 
bresueldos de  los  presidentes  y la  rebaja  do  ios  gas- 
tos de  la  Administración  centra1,  van  A hacerse 
742*000  pesetas  más  de  economías?  Porque  basta 
ahora  no  hemos  tenido  el  gusto  y la  satisfacción  de 
que  los  autores  de  este  voto  particular  hayan  soste- 
nido  una  exigencia  semejante.  Resulta,  por  consi- 
guiente, y me  conviene  fijar  esta  circunstancia,  que 
los  Sres.  Diputados  que  han  sostenido  el  criterio  in- 
dividual y particular  que  se  ha  definido  aquí  discu- 
tiendo la  totalidad  del  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia, están  completamente  enfrente  de  las  solucio- 
nes que  el  partido  liberal  ha  dado  al  presupuesto  de 
gastos  en  lo  referente  al  de  Gracia  y Justicia  y en 
lo  relativo  á la  supresión  de  46  Audiencias  de  lo 
criminal.  (El  Sr * Alonso  Cas&tUo:  Los  que  están  en- 
frente son  los  de  la  mayoría,  que  sostienen  que  no 
deben  suprimirse  las  46  Audiencias,  y que  son  más 
de  40. — Varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  ¿A  que 
no? — El  Sr * Alonso  Gastrillo:  Ahí  están  las  en- 
miendas.) 

Me  interesa  hacer  constar  otra  circunstancia  ex- 
cepcional, y es,  que  además  de  que  estos  señores  no 
sostienen  aquí  más  que  opiniones  individuales  y no 
la  de!  partido  liberal,  alguno  de  ellos,  como  el  se- 
ñor Garnica  en  la  tarde  del  sábado,  no  hacía  más  que 
pedir,  en  la  situación  actual,  aumento  grandísimo  de 
gastos*  (El  Sr.  Garnica:  Me  oyó  mal  3.  S.)  Yo  le  oía 
á S.  S.  con  sentimiento,  porque  doloroso  es  en  las 
circunstancias  presentes  venir  á pedir  que  se  au- 
mente el  ministerio  fiscal,  que  se  den  quinquenios  á 
los  magistrados  como  á los  catedráticos,  que  se  au- 
mente el  sueldo  de  los  jueces  porque  tienen  escaso 
sueldo,  que  se  establezca  una  organización  que,  se- 
gún se  lia  dicho  muchas  veces  en  las  Cámaras,  cos- 
taría JO  millones  de  reales* 
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Es  doloroso  que  en  las  actuales  circunstancias, 
en  vez  de  asociarse  al  deseo  patriótico  del  Gobierno 
de  hacer  economías,  se  venga  á sostener  un  criterio 
de  excesivo  gasto,  como  fué  el  que  S.  S*  sostuvo  en 
la  tarde  del  sábado*  [El  Sr,  Garnica:  Lo  que  es  dolo- 
roso es  sustituir  á los  tribunales  por  Consejos  de 
guerra’,  acusando  álas  instituciones  judiciales  de  defi- 
cientes*) ¿Qué  tiene  eso  que  ver,  Sr*  Garnica?  No  ex- 
travíe S.  S.  ia  cuestión;  aquí  no  hablamos  de  Conse- 
jos de  guerra,  aquí  hablamos  de  opiniones  que  S.  S. 
ha  sostenido  ante  ia  Cámara,  no  sólo  mostrándose 
enemigo  de  las  economías,  sino  pidiendo  aumento 
en  los  gastos  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
de  una  manera  que  no  consienten  las  fuerzas  contri 
butivas  del  país. 

Tengo  que  hacer,  respecto  á este  punto,  una  sal- 
vedad en  cuanto  áíosSres.  Ballestero  y Al  varado*  Asi 
como  inculpo  á los  Sres.  Garnica,  Alonso  Gas  trillo  y 
Arias  Miranda  porque  han  venido  ¿i  sostener  aquí 
un  criterio  individual  contra  la  opinión  colectiva  dei 
partido  liberal,  así  reconozco  que  los  Sres,  Ballestero 
y Al  varado  ocupan  en  este  debate  una  situación  ex- 
cepcional* Sus  señorías  no  tienen  que  guardar  esa 
clase  de  consideraciones;  SS.  SS*  tienen  completísima 
libertad  para  sostener  desde  su  particular  punto  de 
vísta  todas  las  soluciones  que  les  convengan;  y todo 
lo  que  voy  diciendo  conste  que  lo  digo  contra  los  in- 
dividuos del  partido  liberal,  pero  no  contra  los  seño- 
res Ballestero  y Alvarado*  ¿Y  cuál  es,  Sres*  Diputa- 
dos, como  ahora  se  dice,  la  resultante  de  la  discu- 
sión general  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia? 
Pues  la  resultante  de  esta  discusión  es,  pura  y exclu- 
sivamente, la  supresión  de  46  Audiencias  de  lo  cri- 
minal; porque  si  no  hubiéramos  traído  la  supresión 
de  esas  46  Audiencias,  y si  hubiéramos  seguido  la 
conducta  del  partido  liberal,  ¿no  es  verdad  que  ya 
estaría  aprobado  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia? 

Pero,  examinemos  estos  puntos  de  vísta,  porque 
habiéndole  pedido  á la  Comisión  de  presupuestos  que 
diga  qué  criterio  ha  tenido  para  proponer  la  supre- 
sión de  las  46  Audiencias,  paréceine  que  es  ocasión 
de  lijar  la  razón  que  nos  ha  impulsado  en  nuestro 
trabajo* 

Pues  bien,  señores,  ¿acaso  la  creación  de  las  Au- 
diencias, que  es  uno  de  los  engranajes* de  la  organi- 
zación de  los  tribunales,  es  una  cosa  nueva?  Yo  me 
permito  decir  que  la  be  discutido  en  esta  Cámara 
dos  veces:  la  primera,  hace  veinticuatro  años;  3a  se- 
gunda, en  el  año  de  1881,  cuando  el  Sr*  Bugalla! 
presentó  su  proyecto  de  reforma* 

Pero,  es  más:  como  individuo  que  soy  de  la  Co- 
misión general  de  codificación,  que  ahora  se  trata 
de  anular  por  la  Comisión  de  reformas  judiciales, 
formada  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  como 
individuo  que  soy  de  esa  Comisión,  que  fué  presidida, 
para  honra  suya  y de  la  Patria,  por  D*  Manuel  Cor- 
tina; que  lia  contado  con  hombres  tan  ilustres  como 
D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  Bravo  MúriLlo,  Ace- 
vedo,  Luzurriaga,  y otros  tantos  que  pudiera  citar; 
que  es  una  corporación  que  presta  su  auxilio  patrió- 
tico al  Gobierno  siempre  que  lo  necesita,  yo  pudiera 
recordaros  algunos  antecedentes*  No  quiero  remon- 
tarme á época  muy  lejana;  pero  para  que  se  vea  de 
dónde  viene  el  origen  de  las  Audiencias  que  ahora 
se  llaman  de  Lo  criminal,  y que  antes  se  llamaban  de 
provincia,  voy  á decirlo  condensando  mis  palabras 
cu  las  más  breves  frases  posibles.  La  creación  de  las 


Audiencias  de  io  criminal  arranca  en  nuestro  país 
de  1846.  En  aquella  organización  primera  que  patro- 
cinó la  Comisión  de  Códigos,  se  decía:  Tribunales  de 
distrito,  uno  en  cada  provincia.  En  1853,  época  me 
morablé  para  la  administración  de  justicia,  fué  cuain 
do  se  publicó  aquella  célebre  instrucción  del  Mar- 
qués de  Gerona,  que  puso  de  relieve  los  vicios  v las 
deficiencias  de  la  administración  de  justicia*  Enton- 
ces ya  se  mencionaba  el  juicio  oral,  hecho  que  se 
pretende  quo  es  conquista  de  la  revolución,  y res- 
pecto del  cual  tengo  que  disentir,  porque  ya  en  1853 
se  estableció  el  principio  del  juicio  oral,  que  en  1854 
empezó  á desarrollarse,  creando  en  Madrid  el  tribu- 
nal correccional,  donde  se  aplicaba  el  procedimiento 
del  juicio  oral, 

En  1863  se  presentó  en  el  Senado  un  trabajoso- 
bre  organización,  en  el  cual  se  proponía  la  creación 
de  las  Audiencias  correccionales,  y un  individuo  de 
la  Comisión  de  Códigos,  D*  Francisco  Cárdenas,  cuyo 
nombre  no  puede  pronunciarse  sin  veneración,  for- 
muló voto  particular,  en  que  proponía  también  los 
tribunales  colegiados  correccionales.  Y pasaron  los 
años  y se  reprodujeron  ios  proyectos  de  reorganiza- 
ción; y en  1868,  el  Sr.  Marqués  dé  Roncal!,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  trajo,  aquí  un  proyecto  de  reor- 
ganización de  tribunales,  que  fué  ley  en  11  de  Abril 
de'  1868*  Yo  combatí  en  esta  Cámara  aquel  proyecto, 
que  luego  fué  ley;  y uno  de  los  extremos  de  esa  ley, 
¿sabéis  cuál  era?  El  establecimiento  del  juicio  oral  y 
público  en  España*  * 

Llegó  la  revolución;  se  quiso  hacer  una  comple- 
ta organización  judicial:  se  publicó,  en  primer  lugar, 
el  decreto  ele  unificación  de  fueros;  siguió  después  la 
Constitución  de  i 869,  y ai  poco  tiempo  se  publica- 
ron también  la  ley  orgánica,  el  Código  penal  y ía  ley 
de  enjuiciamiento  criminal  en  L S 72.  Así  continuaron 
las  cosas  durante  el  período  de  la  revolución,  hasta 
1875,  época  en  la  cual  el  Sr,  Garnica  increpaba  al 
partido  liberal  conservador  por  haber  suspendido  el 
juicio  oral  y el  Jurado  por  causas  livianas,  olvidan- 
do lo  que  aquí  se  ha  repetido  muchas  veces,  de  que 
el  partido  conservador  se  encontró  con  una  informa- 
ción, realizada  por  el  Sr*  Alonso  Martínez,  sobre  las 
ventajas  é inconvenientes  del  juicio  oral  y público,  y 
se  encontró  además  con  el  doloroso  espectáculo  de 
5.000  jurados  procesados  y con  la  información  de 
las  Audiencias,  que  en  su  gran  mayoría  opinaban 
que  debía  suspenderse,  tanto  el  juicio  oral  como  el 
Jurado* 

¿No  recuerda  el  Sr*  Garnica  haber  oído  que  el  d Cr 
creto  del  Sr.  Cárdenas  de  3 de  Eneró  de  1879  era  el 
más  ni  menos  que  la  sanción  del  que  tenía  ya  redac- 
tado el  Sr*  Alonso  Martínez?  (El  Sr.  Garnica:  Tanto 
lo  recuerdo,  que  fui  ponente  'del  dictamen  que  dio  la 
Audiencia  de  Madrid  proponiendo  que  no  se  suspen- 
diese.) Pues  sí  lo  recuerda,,  ¿cómo  increpaba  al  par- 
tido conservador  de  haber  suspendido  el  juicio  oral 
y el  Jurado  por  cansas  livianas?  Se  suspendió  por 
causas  justificadas;  pero  bien  pronto  el  partido  con- 
servador, siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  se- 
ñor Alvares  BugaUal,  trajo  un  proyecto  de  ley  res  - 
tahlecíendo  ei  juicio  oral  y público*  Yo  formé  parte 
de  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
ese  proyecto;  yo  sostuve  el  criterio  de  aquella  orga- 
nización  judicial,  contendiendo  con  el  Sr*  Carvajal, 
que  no  sé  si  me  escucha;  y el  precepto  de  la  ley  de 
1881  es  terminante;  por  consiguiente,  yo  puedo  afir- 
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mar  que  en  tiempo  del  partido  conservador,  una  ley, 
primero  cu  1868,  y otra  ley,  después  en  1881,  han 
establecido  en  España  el  juicio  oral  y público. 

En  medio  de  esa  época  que  acabo  tic  recordaros, 
hay  un  proyecto  muy  notable  del  Sr,  Alonso  Colme- 
nares; el  Sr.  Alonso  Colmenares,  que  no  puede  ser 
sospechoso  para  el  partido  liberal,  propuso  eu  1874 
una  organización  de  tribunales,  y en  esta  organiza- 
ción establecía.  como  uno  de  sus  grados,  las  Audien- 
cias de  lo  criminal.  Habrá  Audiencias  de  lo  criminal, 
decía  ei  Sr.  Alonso  Colmenares,  en  tocias  las  capitales 
de  provincia,  exceptuándose  las  Provincias  Vascon- 
gadas, donde  habrá  una  sola  Audiencia,  que  residirá 
en  Vitoria. 

De  manera  que  la  idea  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  en  capitales  de  provincia  tiene  una  historia 
antigua;  ha  sido  prohijada  dentro  de  la  Comisión  de 
Códigos,  y fné  reproducida  por  el  Sr,  Alonso  Colme- 
nares en  1874.  En  1875,  la  Comisión  de  Códigos  aco- 
gió esta  idea  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  en  las 
capitales  de  provincia,  y como  á la  Comisión  de  Có- 
digos se  le  pedían  siempre  nuevas  organizaciones, 
pero  sin  que  ninguna  impusiera -un  solo  céntimo  de 
nuevo  gasto  ai  presupuesto,  la  Comisión  de  Códigos 
vacilaba,  y cuando  en  1875  era  Ministro  el  Sr*  Don 
Cristóbal  Martín  de  Herrera,  la  Comisión  de  Códigos 
le  presentó  un  proyecto  de  ley  y ie  dijo:  «Ya  tene- 
mos resuelto  el  problema;  proponemos  Audiencias 
provinciales,  no  Audiencias  de  lo  criminal,  sino  pro- 
vinciales de  lo  civil  y de  lo  criminal,  una  en\  cada  pro - 
vineia.'fí  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  contestó 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  Comisión  de  Có- 
digos cuando  ésta  le  presentó  el  proyecto  de  estable- 
cer una  Audiencia  de  lo  criminal  y otra  de  lo  civil 
en  cada  provincia?  Pues  contestó  lo  siguiente  el  señor 
Martín  de  Herrera:  «¿Cómo  vamos  á crear  una  Au- 
diencia en  cada  provincia,  si  no  podemos  imponer  un 
solo  céntimo  de  nuevo  gasto  en  el  presupuesto?)) 

Y tras  del  Sr,  Martín  de  Herrera  vino  D,  Pedro 
Nolásco  Au rióles,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
también  éste  en  otro  proyecto  de  organización  esta- 
bleció que  en  cada  capital  de  provincia  se  creara  un 
tribunal  de  circunscripción,  que  era  lo  mismo  que 
los  tribunales  que  ahora  tratan  de  denominar  Au- 
diencias de  lo  criminal  ó Audiencias  provinciales. 
Vino  después  el  proyecto  deISr.  A i vare z Bugallal  cíe 
¡S8Ü,  que  fué  ley  en  el  81,  que  establecía  aquella 
composición  de  los  tribunales  con  el  Registrador,  y 
consultada  la  Comisión  de  Códigos,  manifestó  que  no 
podía  realizarse  aquella  combinación. 

De  aquí  nacen,  Sres.  Diputados,  ei  proyecto  de 
D.  Manuel  Alonso  Martínez,  individuo  y presidente 
de  la  Sección  primera  de  la  Comisión  de  codificación, 
y es  necesario  que  nos  fijemos,  porque  hasta  ahora 
parece  que  se  ha  dado  á entender  que  la  opinión  del 
kr.  Alonso  Martínez  era  favorable  á lo  que  acordó 
a Cámara,  y fné  ley.  Pues  es  todo  lo  contrario.  Don 
Manuel  Alonso  Martínez,  en  70  de  Octubre  de  1881, 
presentó  un  proyecto  de  ley  en  el  Senado  para  mo- 
dificar el  art.  7.°  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1880, 
y decía  en  su  base  2A:  «Se  establecerán  en  todas  las 
provincias  de  España,  Audiencias  délo  crimina!  com- 
puestas de  un  presidente  y cuatro  magistrados,  etc,» 
Peto  en  el  preámbulo  consignaba  lo  siguiente,  que 
conviene  recordar  ahora,  puesto  que  estamos  hacien- 
da el  Génesis  de  esta  clase  de  Audiencias,  y yo  ex- 
pongo en  nombre  de  la  Comisión  ia  razón  fundamén-  I 


tal  y científica  que  lia  tenido  ésta  para  optar  por  la 
supresión  de  todas  aquellas  Audiencias  que  no  es- 
tán en  capital  de  provincia: 

«EL  Ministro  que  suscribe  creé  procedente  propo- 
ner la  reforma  del  art.  2.°  de  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1880  en  el  sentido  de  que  los  tribunales  colegia- 
dos se  establezcan  en  todas  las  provincias,  con  el 
nombre  de  Audiencia  de  lo  criminal,  continuando 
en  términos  casi  análogos  la  actual  organización  de 
jueces  y magistrados,  salvas  ligerísimas  diferencias. 

«Este  proyecto  es  el  mismo  que,  como  fruto  es- 
pontáneo de  sus  estudios  y maduras  deliberaciones, 
aconsejó  al  Gobierno  de  S.  M.  en  1875  la  Comisión 
general  de  codificación,  compuesta  de  insignes  juris- 
consultos, la  mayor  parte  de  los  cuales  han  dejado 
ya  de  existir,  pero  que  ilustraron  con  su  ciencia  la 
magistratura  y ei  forG  español,  y cuyos  nombres  con- 
serva la  generación  presente  como  verdadera  gloria 
de  1a  Patria. 

»La  Comisión  actual  de  codificación,  reunida  en 
pleno,  y formada  por  letrados  eminentes  que  per- 
tenecen á distintas  escuelas  jurídicas,  después  de  exa- 
minar cuantas  poluciones: se  lian  iniciado  y discutido 
de.  de  184  3 hasta  la  fecha,  ha  vuelto  á proponer  con 
entera  espontaneidad  el  mismo  plan  de  organización 
de  los  tribunales  colegiados  que  aconsejó  la  de  1875; 
y esta  coincidencia,  y aun  podría  añadirse  unanimi- 
dad de  tan  múltiples  y respetables  pareceres,  tran  - 
quiliza el  ánimo  del  Ministro  que  suscribe,  y le  mue- 
ve á presentar  confiadamente  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 

»Por  él  se  establecen  en  todas  las  provincias  Au- 
diencias de  lo  criminal,  compuestas  de  magistrados 
á quienes  por  su  número  y categoría  puede  encomen- 
dar la  ley  la  imposición  de  penas  perpetuas  sin  des- 
prestigio de  la  justicia.» 

La  opinión,  pues,  oficial  del  Ministro  de  Gracia  y 
.Justicia,  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  de  ácüerdo  con 
la  unanimidad  de  la  Comisión  de  codificación,  fué 
que  se  establecieran  Audiencias  de  lo  criminal  en 
todas  las  provincias.  (El  Sr,  Aguilera:  Pero  no  en  las 
capitales  de  las  provincias,  ni  siquiera  en  Soria.) 
¿Qué  pasó  con  el  proyecto  del  Sr.  Alonso  Martínez? 
Aquí  está  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  estableció 
lo  que  después  fué  ley,  y decía  que  se  establecería  en 
cada  provincia  una  ó más  Audiencias  de  lo  criminal; 
pero  en  el  preámbulo  decía  la  Comisión: 

«Una  novedad  se  ha  creído,  no  obstante,  la  Comi- 
sión en  el  deber  de  introducir  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  él;  novedad 
aconsejada  por  la  desigualdad  de  los  territorios  eje 
nuestras  provincias,  pues  si  bien  las  hay  en  que  una 
sola  Audiencia  provincial  responderá  á las  necesida- 
des del  servicio  en  este  importante  ramo  de  la  Ad- 
ministración pública,  en  otras  de  gran  población  será 
tal  vez  necesario  crear  alguna  Audiencia  más  en 
a q o e 1 p unto  d on  d e se  ere  a c o n v e n i e n fe  ha  ce  rio . » 

De  manera  que  la  Comisión  modificó  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  y no  faltó  quien  dijera  que,  en 
materia  de  economías,  los  Parlamentos  son  sus  más 
decididos  adversarios,  por  la  dificultad  de  acallar  los 
intereses  particulares  que  se  consideran  ofendidos. 

Yo  no  lo  creo;  yo  supongo  que  hay  tanto  patrio- 
tismo en  los  Sres.  Diputados  como  en  cualquier  otro 
ciudadano;  pero  ello  es,  que  habiendo  opinado  por 
unanimidad  la  Comisión  que  se  estableciera  una  sola 
Audiencia  en  cada  provincia,  y habiendo  presentado 
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el  Sr.  Alonso  Martínez  en  este  sentido  su  proyecto, 
fueron  las  Cámaras  Las  que  dieron  vida  á esa  modi- 
ficación de  la  ley  de  1880,  que  vino  á formar  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  18S2.  ¿Qué  pasó  en  la  formación 
y ejecución  de  esa  ley?  Yo  no  soy. el  que  debe  de- 
cirlo, después  de  haberse  escrito  volúmenes  enteros 
tratando  de  las  Audiencias  de  lo  criminal;  después 
de  que  oficiales  que  tenían  á su  cargo  en  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  el  personal;  ¿por  qué  no  de- 
cirlo? después  que  el  dignísimo  magistrado  ele  la 
Audiencia  de  Madrid,  Di  Agustín  Puebla,  tiene  pu- 
blicado un  libro  que  titula  Auáiéácias  de  lo  crimi- 
nal, donde  establece,  entre  otros,  estos  dos  corola- 
rios: primero,  que  la  reforma  del  proyecto  del  señor 
Alonso  Martínez  se  produjo  exclusivamente  por  exi- 
gencias poli  ticas;  segundo,  que  hubo  t al  precipitación 
en  la  forma  de  llevar  á efecto  esa  ley,  que  las  des- 
igualdades son  irritantes  y las  injusticias  notorias.  ' 
Esto  se  demuestra  en  ese  libro  aprec Labilísimo 
por  los  datos  que  contiene,  y que  de  antemano  están 
desmintiendo  todo  lo  que  lian  dicho1  hasta  ahora  los 
defensores  de  las  Audiencias  de  lo  criminal.  (El  señor 
Domínguez  Alfonso:  Ese  libro  dice  precisamente  lo 
contrario:  que  es  poco  una  Audiencia  en  cada  pro- 
vincia.) Conviene,  desde  ahora,  anticipar  á la  Cáma- 
ra un  dato  bastante  curioso,  y es,  el  sacrificio  que  la 
la  ley  de  1882  ha  impuesto  al  país;  porque  cuando 
aquí  se  ha  combatido  la  organización  del  Sr,  Monte- 
ro Bíos  por  suponer  que  costaba  30  millones  de  rea- 
les, cuando  aquí  se  ha  dicho  después  que  las  demás 
organizaciones  resultaban  caras  é irrealizables,  ha 
venido,  señores,  la  creación  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  á gravar  de  una  manera  excesiva  los  gas- 
tos públicos.  ¿Sabéis  á cuánto  ascienden  hoy  los  gas- 
tos del  personal  y lo  que  se  invierte  en  dietas  á ma- 
gistrados, testigos  y jurados?  Aquí  tengo  la  cifra: 
5.  j 52.000  pesetas;  sin  contar,  y deben  también  te- 
nerse en  cuenta,  ios  gastos  por  dietas  á los  magis- 
trados que  acuden  á ías  Secciones  ó á los  jurados 
que  se  reúnen  fuera  de  su  residencia  habitual;  de 
manera  que  bien  podemos  afirmar  que  5300.000 
pesetas,  22  millones  de  reales,  es  la  cantidad  que  ha 
costado  al  país  la  frase  (tuna  ó más»  que  se  intro- 
dujo en  la  ley  de  1882. 

Y esto,  ¿para  qué?  Para  establecer  una  organiza- 
ción defectuosa,  para  crear  un  mecanismo  jurídico 
que  tiene  evidentísimos  errores,  como  demostró  en 
la  sesión  del  sábado  último  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  para  establecer  una  organización  que  ya 
está  clamando  por  la  reforma  inmediata,  urgente, 
necesaria,  si  es  que  deseamos  queda  administración 
de  justicia  reciba  todo  el  impulso,  todo  el  beneficio, 
todo  el  progreso  que  demanda  la  ciencia  jurídica. 
(El  Sr , La  Serna:  Es  lástima  que  S.  S.  no  empleara  esa 
elocuencia  en  combatir  el  proyecto  cuando  vivía  el 
Sr.  Alonso  Martínez,) 

EJ  Sr.  La  Serna  no  está  bien  enterado  de  los  he- 
chos ocurridos  entonces:  y crea  S.  S.  que,  en  estos 
casos,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  enterarse. 
El  Sr,  Mantilla,  compañero  de  S.  S.,  combatió  desde 
aquellos  bancos  al  Sr,  Alonso  Martínez  por  haberse 
extralimitado  al  ejecutar  la  ley  de  1882,  elaborando 
una  ley  orgánica  del  Poder  judicial  para  la  cual  no 
estaba  autorizado;  y yo,  desde  aquellos  bancos,  com- 
batiendo también  los  presupuestos  del  partido  deS.S,, 
hice  las  mismas  objeciones  qoe  el  Sr.  Moni  i lia;  com- 
batí enfrente  del  Sr.  Alonso  Martínez,  considerando, 


lo  mismo  que  el  Sr.  Montilla,  que  se  había  incurrido 
en  una  verdadera  extra  limitación  constitucional.  De 
manera  que,  existiendo  estos  precedentes,  no  era 
esta  ocasión  oportuna  para  que  el  Si\  La  Serna  se  atre- 
viese á interrumpir  me  del  modo  que  lo  ha  hecho.  (El 
Srm  La  serna:  Agradezco  la  lección;  pero  no  combatió 
S.  S.  el  proyecto  en  el  sentido  en  que  yo  digo.) 

¿Y  cuáles  lian  sido  después  de  aquella  ley  los  ac- 
tos que  registra  la  historia  parlamentaria  del  par^ 
tido  liberal?  La  ley  de  presupuestos  del  Sr.  EguiUor; 
ó sea  la  ley  de  presupuestos  para  1890  á 9 í , trajo 
aquí  como  fórmula  la  supresión  de  20  Audiencias  de 
lo  criminal;  y quien  repase  y lea  de  nuevo  la  discu- 
sión mantenida  con  motivo  de  esta  ley,  se  asombrará, 
señores,  al  ver  la  disensión  tan  detenida,  que  va  pa- 
reciéndose mucho  á ésta,  y aun  es  posible  que  sea 
menor  que  la  presente,  se  asombrará,  digo,  al  ver  la 
discusión  que  hubo  cuando  la  Comisión  presentó  el 
dictamen,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  proponiendo 
la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  criminal;  y se 
asombrará  todavía  más  cuando  examine  la  disensión 
del  articulado  de  aquella  ley,  donde  se  riñó  la  ver- 
dadera batalla,  donde  personas  que  me  escuchan,  ex- 
Ministros  del  partido  liberal,  defendieron  briosa- 
mente esta  tesis;  sostuvieron  que  si  en  aquellos  rao* 
mentas  críticos,  de  apuro  para  el  Tesoro  piiblico,  el 
Poder  legislativo  oponía  dificultades  para  la  realiza- 
ción de  las  economías,  nacería  un  cargo,  acaso  in- 
fundado, pero  que  de  todos  modos  sería  un  cargo  de 
funestas  consecuencias  contra  la  representación  le- 
gislativa. 

Pero  en  fin,  la  ley  se  aprobó;  se  trazaron  unas 
bases,  que  pasaron  luego  á una  Junta  creada  para 
fijar  y determinar  las  Audiencias  de  lo  criminal  que 
debían  suprimirse;  y en  comunicación  que  esta  Jun- 
ta, compuesta  de  personas  respetabilísimas  de  todos 
los  partidos,  publicó  en  la  Gaceta  del  25  de  Noviem- 
bre §1  1890,  decía:  «Con  arreglo  A las  bases  fijadas 
por  el  Parlamento,  no  se  puede  suprimir  ninguna 
Audiencia;  es  necesario  que  exista  un  criterio  más 
científico  y más  jurídico.»  Pues  bien;  esto  es  lo  que 
nosotros  liemos  creído  encontrar:  un  criterio  más 
científico  y más  jurídico;  científico,  porque  lo  apo- 
yan todos  los  hombres  de  ciencia  del  país;  científico, 
porque  lo  ha  defendido  el  mismo  t).  Manuel  Alonso 
Martínez,  que  creó  las  Audiencias  de  lo  criminal; 
científico,  porque,  no  nos  hagamos  ilusiones,  preten- 
der que  la  Cámara  determinadamente  suprima  esta  ó 
la  otra  Audiencia,  es  no  suprimir  ninguna;  y cuando 
se  tropieza  con  una  organización  que  ha  dejado  á al- 
guna provincia  de  España  sin  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal, ¡ahí  entonces  hay  que  buscar  la  razón  de  las  co- 
sas, es  necesario  asociarse  á esa  unanimidad  de  pa- 
receres que  ha  rehuido  siempre  la  cuestión  de  las 
Audiencias  provinciales  ó de  lo  criminal,  y decir,  ira: 
busquemos  aquí  un  criterio  que  no  encierre  Ínteres 
particular  de  este  ó del  otro  distrito;  busquemos  una 
regla  general  que  se  inspire  en  las  conveniencias 
dclpaís,  y tenga  por  norma  la  política  de  nivelación, 
por  guía  el  deseo  de  castigar  los  gastos,  y qúc  110 
produzca  una  gran  perturbación  en  la  administra- 
ción do  justicia.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Luego  el 
criterio  del  Ministro  no  era  científico  y no  tenía  au- 
toridad.—^ S)\  La  Serna:  Mal  sale  todo  esta  larde-) 
Yo  no  he  oído,  señores,  en  toda  esta  discusión,  nvl° 
que  cuatro  argumentos  pequeños.  {Rumores.) 

¡Ahí  nos  habéis  dicho  que  nuestro  sistema  es  ei 
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do  la  trampa  alelante,  que  ponemos  en  solfa  las  eco- 
nomías, ¿y  no  queréis  que  califique  de  pequeños  vues- 
tros  argumentos?  Es  lo  menos  que  vuestro  lenguaje 
puede  esperar  de  mí  esta  tarde;  porque  si  yo  tratara 
de  imitaros  en  todas  las  inculpaciones  yen  todas  las 
formas  que  habéis  empleado  en  esta  discusión  desde 
el  principio  del  debate,  ¿qué  no  podría  yo  contestar? 
fto  hay  más  que  cuatro  argumentos:  el  expuesto  por 
el  Sr,  Cárnica  la  otra  tarde,  el  de  que  por  medio  de 
la  supresión  de  esas  Audiencias  atentábamos  á la 
existencia  del  juicio  oral  y público  y al  Jurado,  Por 
algo  be  indicado  la  historia  del  juicio  oral  y público 
antes*  A nosotros,  que  hemos  compartido  con  el  par- 
tido liberal  la  creación  de  ios  modernos  organismos 
en  la  administración  de  justicia;  á nosotros,  que  be- 
mos  creado  en  España  el  juicio  oral  y público,  ¿á 
nosotros  nos  acusa  el  Sr.  Gárnica  de  parricidas  jurí- 
dicos? ¡Allí  es  mucha  la  crueldad  que  S*  S.  lia  usado 
con  nosotros;  y sobre  todo,  ¿cree  S*  S.  que  por  la  su- 
presión de  46  Audiencias  de  lo  criminal  va  á des- 
truirse en  España  lo  que  está  en  nuestras  costum- 
bres públicas,  la  institución  del  juicio  oral  y públi- 
co? [Menguada  idea  tendría  S.  & dei  juicio  oral  y 
público  si  creyera  que  á estas  alturas,  confraterni- 
zado con  las  costumbres  del  país,  podía,  por  la  su- 
presión de  esta  ó de  la  otra  Audiencia,  desaparecer 
una  institución  que  de  común  acuerdo  hemos  san- 
cionado y respetado!  No;  por  causas  tan  pequeñas 
uo  se  destruyen  cosas  tan  grandes,  y cosa  grande  es 
para  mí  el  juicio  oral  y público,*  que  acepté  como 
preparación  para  el  Jurado;  y no  le  extraña  el  Jura- 
do tampoco  á quien,  como  yo,  lo  ba  puesto  como  ne- 
cesario mecanismo  industrial  en  la  ley  de  patentes 
de  invención  y lo  aceptaría  también  en  la  ley  mer- 
cantil: no  puede  extrañarme  el  Jurado,  por  más  que 
tenga  algo  que  corregir  para  evitar  doló  rosos  y re- 
cientes espectáculos, 

Claro  es  que  queda  aquí,  Srcs,  Diputados,  una 
cuestión  de  distancias,  una  cuestión  de  Secciones  y 
una  cuestión  de  dietas*  Pero  ¿es  que  dentro  de  la  ley 
de  1882  no  osha  demostrado  D,  Agustín  Puebla  que 
esa  cuestión  de  las  distancias  existe  boy?  ¿No  ba  de- 
mostrado que  hay  Audiencias  que  distan  40  kilóme- 
tros de  la  capital  de  la  provincia  y otras  que  distan 
! 501  Si  hay  esta  desigualdad  de  distancias,  ¿á  qué  ese 
argumento,  que  yo  califico  de  pequeño?  Además,  el 
buen  talento  dei  Sr.  Garnica,  ¿uo  comprende  que 
desde  el  momento  en  que  se  aumentan  las  distan- 
cias habrá  necesidad,  naturalmente»  como  lo  hará  el 
Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  aumentar  las 
Secciones  que  sean  necesarias  en  las  Audiencias  res- 
tan tea,  para  que  el  servicio  de  la  administración  de 
justicia  no  se  resienta? 

Y en  cuanto  á las  dietas,  que  es  cuestión  de  ma- 
ravedises, ¿saben  los  Sres*  Diputados  lo  que  resulta 
de  la  estadística?  Pues  resulta  que  sólo  los  jurados 
se  llevan  2 millones  de  reates  por  dietas,  (i?£  Sj\  Sán- 
chez Arjona:  ¡Si  no  se  paga  á nadie!)  La  estadística 
está  contra  el  Sr.  Sánchez  Arjona, 

Resulta,  además,  que  tas  indemnizaciones  á tes- 
tigos importan  más  de  un  millón  de  reales;  y claro 
e^que  al  compás  de  todas  estas  cuestiones,  como  el 

Ministro  de  Gracia  y Justiciaba  de  tener  necesi- 
dad de  reformar  lo  relativo  á las  Secciones,  es  indu- 
dable que  presentará  un  proyecto  para  reformar  lo 
relativo  á las  dietas,  á fin  de  no  otorgarlas  á aque- 
llos jurados  que  residan  en  la  capital  de  la  provin- 


cia, y no  abonarlas  más  que  á los  que  vivan  de  un 
jornal.  Entonces  la  partida  de  dietas  disminuirá 
grandemente.  (El  Sr.  Garnica:  Ahí  la  cruel  econo- 
mía,} Por  consiguiente,  el  argumento  del  Sr.  Garni- 
ca de  que  nuestro  pensamiento  de  suprimir  todas  las 
Audiencias  que  no  estén  en  capital  de  provincia 
atenta  al  juicio  oral  y al  Jurado,  tiene,  á mi  juicio, 
escasísimo  fundamento. 

Segundo  argumento:  que  no  se  producen  econo- 
mías. Yo,  para  demostrar  lo  contrario,  no  tendría 
sino  acudir  á uno  de  los  Sres.  Diputados  que  habla- 
ron en  la  sesión  del  sábado.  Decía,  con  mucha  lógica 
y acierto:  «Señores,  creer  que  con  suprimir  46  or- 
ganismos en  la  administración  de  justicia  no  se  pro- 
ducen economías,  no  puede  discutirse.»  Yo  recojo  esa 
afirmación  y queda  contestado  el  segundo  argumen- 
to. (El  Sr . Sánchez  Arjona;.  Ya  lo  veremos  el  año  que 
viene.) 

Tercer  argumento:  que  quedarán  muchos  exce- 
dentes. Electivamente;  pero  es  necesario  que  sepa  el 
Congreso  porqué.  Gomo  la  reforma  de  i 882  respon- 
dió á intereses  y á deseos  políticos...  {Rumores  en  la 
minoría  liberal .}  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  los  fun- 
cionarios públicos  que  se  crearon  en  la  administra- 
ción de  justicia?  Se  crearon  696  empleados  ¿Y  auxi- 
liares? 332;  total,  1.028,  Pero  hubo  lo  siguiente:  como 
los  Juzgados  de  España  estaban  todos  provistos,  como 
había  entonces  promotores  de  entrada,  de  ascenso  y 
de  término,  y el  personal  que  ofrecían  estos  promo- 
tores no  bastaba  para  cubrir  las  700  plazas  de  ma- 
gistrados que  se  creaban,  se  apeló  á una  libertad  pro- 
clamada en  las  disposiciones  transitorias  de  la  ley  or- 
gánica de  1882  por  su  autor  el  Sr*  Alonso  Martínez, 
en  que  se  decía:  «el  Ministro  estará  facultado  para 
nombrar  el  personal  sin  sujeción  casi  á ninguna  re- 
gla»; y asi  entraron  700  funcionarios  en  la  admi- 
nistración de  justicia.  De  manera  que  este  modo  de 
estar  constituidas  las  Audiencias  ele  lo  criminal  me- 
rece alguna  meditación  por  parte  del  Gobierno  y por 
parte,  sobre  todo,  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y me  parece  que  á aquel  que  entró  sin  oposición  y 
al  promotor  fiscal  de  entrada  que  saltó  tres  puestos 
para  ser  magistrado  de  Audiencia  de  lo  criminal,  no 
será  perjuicio  grande  el  que  se  les  cause  por  tener 
que  esperar  unos  cuantos  meses  á que  les  llegue  el 
turno  para  ser  colocados  como  excedentes  en  las  pri- 
meras vacantes. 

De  manera  que  la  cuestión  de  excedencias  es  con- 
secuencia del  aumento  que  se  hizo  en  el  personal,  y, 
por  tanto,  no  puede  ser  esta  una  razón  para  dificul- 
tar una  reforma  necesaria  y urgente. 

Cuarta  razón,  y esta  es  La  más  natural  en  boca 
del  Sr.  Botija,  que  ex  abimdatía  coráis  nos  decía:  yo 
soy  Diputado  para  defender  á Sigüenza.  (El  Sr * Bo- 
tija: Y lo  digo.)  Y tenía  muchísima  razón;  pero  5.  S. 
en  esta  parte  era  un  Diputado  regionalista  en  contra 
de  los  intereses  generales  del  país.  Gomo  argumento, 
decía  el  Sr.  Botija:  los  pueblos  bao  hecho  sacrificios, 
se  han  celebrado  conciertos  con  ellos,  y algunos  han 
hecho  edificios:  ¿qué  se  hará  de  estos  edificios? 

¡Ah,  Sr.  Botija!  Prescindiendo  de  La  importancia 
y de  La  voluntariedad  de  estos  gastos,  cuando  se  cons- 
tituyan los  tribunales  de  partido,  que  es  mi  ideal, 
que  es  la  organización  que  yo  sostuve  en  la  Comisión 
general  de  Códigos  enfrente  de  la  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  y la  experiencia  me  está  diciendo  ahora  que 
es  la  única  solución  posible;  cuando  se  baga  esto,  que 
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el  Su.  Alonso  Martínez  en  este  sentido  su  proyecto, 
fueron  las  Cámaras  las  que  dieron  vida  á esa  modi- 
ficación de  la  ley  de  i 880,  que  vino  á formar  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  1882.  ¿Qué  pasó  en  la  formación 
y ejecución  de  esa  ley?  Yo  no  soy. el  que  dehe  de- 
cirlo, después  de  haberse  escrito  volúmenes  enteros 
tratando  de  las  Audiencias  de  lo  criminal;  después 
de  que  oficiales  que  tenían  á su  cargo  en  el  Ministe- 
rio ele  Gracia  y Justicia  el  personal;  ¿por  qué  no  de- 
cirlo? después  que  el  dignísimo  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  D.  Agustín  Puebla,  tiene  pu- 
blicado un  libro  que  titula  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, donde  establece,  entre  otros,  estos  dos  corola- 
rios: primero,  que  la  reforma  del  proyecto  del  señor 
Alonso  Martínez  se  produjo  exclusivamente  por  exi- 
gencias políticas;  segundo,  que  hubo  tal  precipitación 
en  la  forma  de  llevar  á efecto  esa  ley,  que  las  des- 
igualdades son  irritantes  y las  injusticias  notorias. 

Esto  se  demuestra  en  ese  libro  apreciabilísimo 
por  los  datos  que  contiene,  y qué  de  antemano  están 
desmintiendo  todo  lo  que  han  dicho  basta  ahora  los 
defensores  de  las  Audiencias  de  lo  criminal.  {El  seiípr 
Domínguez  Alfonso:  Ese  libro  dice  precisamente  lo 
contrario:  que  es  poco  una  Audiencia  en  cada  pro- 
vincia.) Conviene,  desde  ahora,  anticipar  á la  Cáma- 
ra un  dato  bastante  curioso,  y es,  el  sacrificio  que  la 
la  Ley  de  1882  ha  impuesto  al  país;  porque  cuando 
aquí  se  ha  combatido  la  organización  del  Sr.  Monte- 
ro Ríos  por  suponer  que  costaba  30  millones  de  rea- 
les, cuando  aquí  se  ha  dicho  después  que  las  demás 
organizaciones  resultaban  caras  é irrealizables,  ha 
venido,  señores,  la  creación  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  á gravar  de  una  manera  excesiva  los  gas- 
tos públicos.  ¿Sabéis  á cuánto  ascienden  lioy  los  gas- 
tos del  personal  y lo  que  se  invierte  en  dietas  á ma- 
gistrados, testigos  y jurados?  Aquí  tengo  la  cifra: 
5. í 52.000  pesetas;  sin  contar,  y deben  también  te- 
nerse en  cuenta,  los  gastos  por  dietas  á los  magis- 
trados que  acuden  á las  Secciones  ó á los  jurados 
que  se  reúnen  fuera  de  su  residencia  habitual;  de 
manera  que  bien  podemos  afirmar  que  5.500.000 
peseia'S,  22  millones  de  reales,  es  la  cantidad  que  ha 
costado  al  país  la  írase  «una  ó más»  que  se  intro- 
dujo en  la  ley  de  1S82. 

\ esto,  ¿para  qué?  Para  establecer  una  organiza- 
ción defectuosa,  para  crear  un  mecanismo  jurídico 
que  tiene  evidentísimos  errores,  como  demostró  en 
la  sesión  del  sábado  último  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  para  establecer  una  organización  que  ya 
está  clamando  por  la  reforma  inmediata,  urgente, 
necesaria,  si  es  que  deseamos  que  la  administración 
de  justicia  reciba  todo  el  impulso,  todo  el  beneficio, 
todo  el  progreso  que  demanda  la  ciencia  jurídica! 
(El  Sr.  La  Serna:  Es  lástima  que  S.  S.  no  empleara  esa 
elocuencia  en  combatir  el  proyecto  cuando  vivía  el 
Sr.  Alonso  Martínez.) 

El  Sr.  La  Serna  no  está  bien  enterado  de  los  he- 
chos ocurridos  entonces;  y crea  S.  S.  que,  en  estos 
casos,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  enterarse. 
El  Sr.  Montilla,  compañero  ele  S.  S.,  combatió  desde 
aquellos  bancos  al  Sr.  Alonso  Martínez  por  haberse 
extralimitado  al  ejecutar  la  ley  de  1882,  elaborando 
una  ley  orgánica  del  Poder  judicial  para  la  cual  no 
estaba  autorizado;  y yo,  desde  aquellos  bancos,  com- 
batiendo también  los  presupuestos  del  partido  de  S.S., 
hice  las  mismas  objeciones  que  el  Sr.  Montilla;  com- 
batí enfrente  del  Sr.  Alonso  Martínez,  considerando, 


lo  mismo  que  el  Sr.  Montilla,  que  se  había  incurrido 
en  una  verdadera  extra  limitación  constitucional,  ]>. 
manera  que,  existiendo  estos  precedentes,  no  era 
esta  ocasión  oportuna  para  que  el  Sr.  La  Serna  se  atre- 
viese á interrumpirme  del  modo  que  lo  ha  hecho.  (El 
Sr.  La  Serna:  Agradezco  la  lección;  pero  no  combatió 
S.  S.  el  proyecto  en  el  sentido  en  que  yo  digo.) 

¿Y  cuáles  han  sido  después  de  aquella  ley  los  ac- 
tos que  registra  la  historia  parlamentaria  del  par- 
tido liberal?  La  ley  de  presupuestos  del  Sr.  Eginlior 
ó sea  la  ley  de  presupuestos  para  1890  á 91,  trajo 
aquí  como  fórmula  la  supresión  de  20  Audiencias  de 
lo  criminal;  y quien  repase  y lea  de  nuevo  la  discu- 
sión mantenida  con  motivo  de  esta  ley,  se  asombrará 
señores,  al  ver  la  discusión  tan  detenida,  que  va  pa! 
redándose  mucho  á ésta,  y aun  es  posible  que  sea 
menor  que  la  presente,  se  asombrará,  digo,  al  vería 
discusión  que  hubo  cuando  la  Comisión  presentó  el 
dictamen,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  proponiendo 
la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  criminal;  y se 
asombrará  todavía  más  cuando  examine  la  discusión 
del  articulado  de  aquella  ley,  donde  se  riñó  la  ver- 
dadera batalla,  donde  personas  que  me  escuchan,  ex- 
Ministros  del  partido  liberal,  defendieron  briosa- 
mente esta  tesis:  sostuvieron  que  si  en  aquellos  mo- 
mentos críticos,  de  apuro  para  el  Tesoro  público,  el 
Poder  legislativo  oponía  dificultades  para  la  realiza- 
ción de  las  economías,  nacería  un  cargo,  acaso  in- 
lundado,  pero  que  de  todos  modos  sería  un  cargo  de 
funestas  consecuencias  contra  la  representación  le- 
gislativa. 

Pero  en  fin,  la  ley  se  aprobó;  se  trazaron  unas 
bases,  que  pasaron  luego  á una  Junta  creada  para 
fijar  y determinar  las  Audiencias  de  lo  criminal  que 
debían  suprimirse;  y en  comunicación  que  esta  Jun- 
ta, compuesta  de  personas  respetabilísimas  de  todos 
los  partidos,  publicó  en  la  Gaceta  del  25  de  Noviem- 
bre de  1890,  decía:  «Con  arreglo  á las  bases  fijadas 
por  el  Parlamento,  no  se  puede  suprimir  ninguna 
Audiencia;  es  necesario  que  exista  un  criterio  más 
científico  y mas  jurídico.»  Pues  bien;  esto  es  lo  que 
nosotros  liemos  creído  encontrar:  un  criterio  más 
científico  y más  jurídico;  científico,  porque  lo  apo- 
yan todos  los  hombres  de  ciencia  del  país;  científico, 
porque  lo  fia  defendido  el  mismo  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  que  creó  las  Audiencias  de  lo  criminal; 
científico,  porque,  no  nos  hagamos  ilusiones,  preten- 
der que  la  Cámara  determinadamente  suprima  esta  ó 
la  otra  Audiencia,  es  no  suprimir  ninguna;  y cuando 
se  tropieza  con  una  organización  que  fia  dejado  á al- 
guna provincia  de  España  sin  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal, ]dhi  entonces  hay  qué  buscar  la  razón  de  las  co- 
sas, es  necesario  asociarse  á esa  unanimidad  de  pa- 
receres que  ha  rehuido  siempre  la  cuestión  de  las 
Audiencias  provinciales  ó de  lo  criminal,  y decir,  no: 
busquemos  aquí  un  criterio  que  no  encierre  interés 
particular  do  este  ó del  otro  distrito;  busquemos  una 
regla  general  que  se  inspire  en  las  conveniencias 
dsl  país,  y tenga  por  norma  la  política  de  nivelación, 
por  guía  el  deseo  de  castigar  los  gastos,  y que  no 
produzca  una  gran  perturbación  en  la  administra- 
ción de  justicia.  [El  Sr.  Domínguez  Alfonso : Luego  el 
criterio  del  Ministro  no  era  científico  y no  tenía  au- 
toridad.— El  Sr.  La  Serna:  Mal  sale  todo  esta  tarde,  i 
Yo  no  he  o ido,  señores,  en  toda  esta  discusión,  más 
que  cuatro  argumentos  pequeños.  (Rumores.) 

¡Ah!  nos  habéis  dicho  que  nuestro  sistema  es  e 
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de  la  trampa  adelante,  que  ponemos  en  solfa  las  eco- 
nomías, ¿y  no  queréis  que  califique  de  pequeños  vues- 
tros argumentos?  mp  lo  menos  que  vuestro  lenguaje 
puede  esperar  de  mí  esta  tarde;  porque  si  yo  tratara 
¿Le  imitaros  en  tocias  las  inculpaciones  y en  todas  las 
formas  que  habéis  empleado  en  esta  discusión  desde 
el  principio  del  debate,  ¿qué  no  podría  yo  contestar? 
yo  hay  más  que  cuatro  argumentos:  el  expuesto  por 
C1  gr.  Garnica  la  otra  tarde,  el  de  que  por  medio  de 
la  supresión  de  esas  Audiencias  atentábamos  á la 
existencia  del  juicio  oral  y público  y al  Jurado.  Por 
algo  he  indicado  la  historia  del  juicio  oral  y público 
antes,  A nosotros,  que  hemos  compartido  con  el  par- 
tido liberal  la  creación  de  los  modernos  organismos 
en  la  administración  ele  justicia;  á nosotros,  que  he- 
mos creado  en  España  el  juicio  oral  y público,  ¿á 
nosotros  nos  acusa  el  Sr.  Garnica  de  parricidas  jurí- 
dicos? i Ahí  es  mucha  la  crueldad  que  S.  S.  ha  usado 
con  nosotros;  y sobre  todo,  ¿cree  S.  S.  que  por  la  su- 
presión de  46  Audiencias  de  lo  criminal  va  á des- 
truirse en  España  lo  que  está  en  nuestras  costum- 
bres públicas,  la  institución  del  juicio  oral  y publi- 
co? ¡M  en  guada  idea  tendría  S.  S*  del  juicio  oral  y 
público  si  creyera  que  á estas  alturas,  confraterni- 
zado con  las  costumbres  del  país,  podía,  por  la  su- 
presión dé  esta  ó de  la  otra  Audiencia,  desaparecer 
una  institución  que  de  común  acuerdo  hemos  san- 
cionado y respetado!  No;  por  causas  tan  pequeñas 
no  se  destruyen  cosas  tan  grandes,  y cosa  grande  es 
para  mí  el  juicio  oral  y público,-  que  acepté  como 
preparación  para  el  Jurado;  y no  le  extraña  el  Jura- 
do tampoco  á quien,  como  yo,  lo  ha  puesto  como  ne- 
cesario mecanismo  industrial  en  la  ley  de  patentes 
de  invención  y lo  aceptaría  también  en  la  ley  mer- 
cantil; no  puede  extrañarme  el  Jurado,  por  más  que 
tenga  algo  que  corregir  para  evitar  dolorosos  y re- 
cientes espectáculos* 

Claro  es  que  queda  aquí,  Sres.  Diputados,  una 
cuestión  de  distancias,  una  cuestión  de  Secciones  y 
una  cuestión  de  dietas*  Pero  ¿es  que  dentro  de  la  ley 
de  1882  no  os  ha  demostrado  D,  Agust  ín  Puebla  que 
esa  cuestión  de  las  distancias  existe  hoy?  ¿No  ha  de- 
mostrado que  hay  Audiencias  que  distan  40  kilóme- 
tros de  la  capital  de  la  provincia  y otras  que  distan 
ISO?  Si  hay  esta  desigualdad  de  distancias,  ¿á  qué  ese 
argumento,  que  yo  califico  de  pequeño?  Además,  el 
buen  talento'  del  Sr*  Garnica,  ¿no  comprende  que 
desde  el  momento  en  que  se  aumentan  las  distan- 
cias habrá  necesidad,  naturalmente,  como  lo  hará  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  aumentar  las 
Secciones  que  sean  necesarias  en  las  Audiencias  res- 
tantes, para  que  el  servicio  de  la  administración  de 
justicia  no  se  resienta? 

Y en  cuanto  á las  dietas,  que  es  cuestión  de  ma- 
ravedises, ¿saben  ios  Sres.  Diputados  lo  que  resulta 
de  la  estadística?  Pues  resulta  que  sólo  los  jurados 
se  llevan  2 millones  de  reales  por  dietas,  (El  Sr.  Sán- 
chez A r joña:  [Si  no  se  paga  á nadie!)  La  estadística 
está  contra  el  Sr.  Sánchez  Arjona* 

Resulta,  además,  que  las.  indemnizaciones  á tes- 
tigos importan  más  de  un  millón  de  reales;  y claro 
es^qne  al  compás  de  todas  estas  cuestiones,  como  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justiciaba  de  tener  necesi- 
dad de  reformar  lo  relativo  á las  Secciones,  es  indu- 
dable que  presentará  un  proyecto  para  reformar  lo 
relativo  á las  dietas,  á fm  de  no  otorgarlas  á aque- 
llos jurados  que  residan  en  la  capital  de  la  provin- 


cia, y no  abonarlas  más  que  á los  que  vivan  de  un 
jornal.  Entonces  la  pantida  de  dictas  disminuirá 
grandemente*  [El  Sr.  Garnica:  Ahí  la  cruel  econo- 
mía*) Por  consiguiente,  el  argumento  del  Sr*  Gar ni- 
ca de  que  nuestro  pensamiento  de  suprimir  todas  las 
Audiencias  que  no  estén  en  capital  de  provincia 
atenta  al  juicio  oral  y al  Jurado,  tiene,  á mí  juicio, 
escasísimo  fundamento. 

Segundo  argumento:  que  no  se  producen  econo- 
mías* Yo,  para  demostrar  lo  contrario,  no  tendría 
sino  acudir  á uno  de  los  Sres*  Diputados  que  habla- 
ron cu  la  sesión  del  sábado*  Decía,  con  mucha  lógica 
y acierto:  ((Señores,  creer  que  con  suprimir  46  or- 
ganismos en  la  administración  de  justicia  no  se  pro- 
ducen economías,  no  puede  discutirse*»  Yo  recojo  esa 
afirmación  y queda  contestado  el  segundo  argumen- 
to. (El  Sr.  Sánchez  0$'oñá:  Ya  lo  veremos  el  año  que 
' viene.) 

Tercer  argumento:  que  quedarán  muchos  exce- 
dentes. Efectivamente;  pero  es  necesario  que  sepa  el 
Congreso  por  qué*  Gomo  la  reforma  de  1,882  respon- 
dió á intereses  y á deseos  políticos**.  (Rumores  en  la 
mimría  liberal.)  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  los  fun- 
cionarios públicos  que  se  crearon  en  la  administra- 
ción de  justicia?  Se  crearon  696  empleados  ¿Y  auxi- 
liares? 332;  total,  1*028,  Pero  hubo  lo  siguiente:  como 
los  Juzgados  de  España  estaban  todos  provistos,  como 
había  entonces  promotores  de  entrada,  de  ascenso  y 
de  término,  y el  personal  que  ofrecían  estos  promo- 
tores no  bastaba  para  cubrir  las  700  plazas  de  ma- 
gistrados que  se  creaban,  se  apeló  á una  libertad  pro- 
clamada en  las  disposiciones  transitorias  de  la  ley  or- 
gánica de  1882  por  su  autor  el  Sr*  Alonso  Martínez, 
cuque  se  decía:  «el  Ministro  estará  facultado  para 
nombrar  el  personal  sin  sujeción  casi  á ninguna  re- 
gla»; y así  entraron  700  funcionarios  en  la  admi- 
nistración de  justicia*  De  manera  que  este  modo  de 
estar  constituidas  las  Audiencias  de  lo  criminal  me- 
rece alguna  meditación  por  parte  del  Gobierno  y por 
parte,  sobre  todo,  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y me  parece  que  á aquel  que  entró  sin  oposición  y 
al  promotor  fiscal  de  entrada  que  saltó  tires  puestos 
para  ser  magistrado  de  Audiencia  délo  criminal,  no 
será  perjuicio  grande  el  que  se  les  cause  por  tener 
que  esperar  unos  cuantos  meses  á que  les  llegue  el 
turno  para  ser  colocados  como  excedentes  en  las  pri- 
meras vacantes. 

De  manera  que  la  cuestión  de  excedencias  es  con- 
secuencia del  aumento  que  se  hizo  en  el  personal,  y, 
por  tanto,  no  puede  ser  esta  una  razón  para  diño  al- 
tar una  reforma  necesaria  y urgente. 

Guaría  razón,  y esta  es  la;  mas  natural  en  boca 
del  Sr*  Botija,  que  eos  almnclatia  coráis  nos  decía:  yo 
soy  Diputado  para  defender  á Sigüenza*  (El  Sr.  Bo- 
tija: Y lo  digo*)  Y tenía  muchísima  razón;  pero  S.  S* 
en  esta  parte  era  un  Diputado  racionalista  en  contra 
de  los  intereses  generales  del  país*  Como  argumento, 
decía  el  Sr*  Botija:  los  pueblos  han  hecho  sacrificios, 
se  han  celebrado  conciertos  con  ellos,  y algunos  lian 
hecho  edificios:  ¿qué  se  hará  de  estos  edificios? 

¡Ah,  Sr.  Botija]  Prescindiendo  de  la  importancia 
y de  la  voluntariedad  de  estos  gastos,  cuando  se  cons- 
tituyan los  tribunales  de  partido,  que  es  mi  ideal , 
que  es  la  organización  que  yo  sostuve  en  la  Comisión 
general  de  Códigos  enfrente  de  la  del  Sr*  Alonso 
Martínez,  y la  experiencia  me  está  diciendo  ahora  que 
es  la  única  solución  posible;  cuando  se  haga  esto,  que 
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deba  hacerse  inmediatamente  aprobando  el  proyecto 
presentado  por  el  Sr,  Yülaverfle  en  el  Senado,  enton- 
ces esos  edificios  podrán  ser  ocupados  por  los  tribu- 
nales colegiados  de  partido,  y entretanto  los  Ayun- 
tamientos podrán  dedicarlos  á Escuelas  de  instruc- 
ción primaria,  que  buena  falta  hacen  en  el  país,  lío 
hay,  por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  en  esta  cues- 
tión más  que  cosas  pequeñas. 

Esto  es  cuanto  tenía  que  decir  respecto  de  esta 
parte  del  presupuesto  de  Gracia  v Justicia;  esto  es 
lo  que  debía  manifestar  respecto  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal,  que  be  examinado  bajo  su  aspee to 
cien  tilico  y bajo  el  concepto  de  la  razón  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  para  proponer  esa  reforma.  [El  Sr.  Ca- 
nalejas: Histórico,  puede.)  ¡Ya  lo  creo  que  es  histórico! 
Gomo  que  lo  que  se  hace  boyes  cumplir  lo  propuesto 
por  el  partido  liberal. 

Queda  otro  extremo  de  este  presupuesto  que  es 
importantísimo:  el  de  las  obligaciones  eclesiás ticas, 
Tres  tendencias  se  han  manifestado  aquí.  EL  Sr.  Ba- 
llestero ba  pedido  de  una  manera  terminante  que  se 
separe  Ja  Iglesia  del  Estado  [El  Sr,  BcMestero  pide 
la  palabra );  el  Sr.  A iva  raido  y otros,  con  un  sentido 
más  conservador,  lian  dicho  que  lo  que  quieren  es 
que  se  revise  el  Concordato  para  reducir  el  alto  cle- 
ro, y otros  han  establecido  que  aquí  debe  llegarse  á 
una  concordia  con  la  Santa  Sede  y cumplir  uno  de 
los  artículos  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  por 
el  cual  está  autorizado  el  Gobierno  de  8.  M.  para  en- 
trar en  negociaciones  con  el  Sumo  Pontífice. 

Pues  bien;  para  quien  crea  que  la  dotación  del 
clero  en  España  es  una  compensación  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  que  fueron  enajenados:  para  quien  vea, 
como  vemos  los  que  somos  católicos,  algo  más  que 
una  remuneración  de  bienes  á aquella  sociedad  que 
mantiene  el  sentido  moral  en  este  país  y que  encar- 
na en  nuestra  historia  de  una  manera  secular,  el 
presupuesto  del  clero  es  un  arca  que  debe  merecer 
gran  respeto  y prudencia  por  parte  del  Gobierno  de 
S.  M,  y por  parte  de  la  Comisión  de  presupuestos; 
pues  estando  concordado  et  gasto,  La  Comisión  no 
tiene  el  menor  derecho  para  rebajar  ese  gasto,  sino 
que  debe  cumplir  lo  convenido.  Fiamos,  pues,  en  la 
prudencia  del  Gobierno,  para  que  éste,  según  lo  esti- 
me oportuno,  entáble  ó no  las  negociaciones  á que 
se  refiere  la  autorización  consignada  en  la  ley  de  pre- 
supuestos  de  1S90  á 189  l.  Y ya,  realmente,  no  tengo 
más  que  decir. 

Para  concluir,  os  diré  que  hemos  creído  cumplir 
hasta  el  presente  la  política  de  sinceridad  financiera 
y económica  que  nos  aconsejó  el  Gobierno  de  S.  M.,  y 
que  lia  sido  la  única  guía,  el  único  norte  que  hemos 
tenido  y tendremos  dentro  de  la  Comisión.  Termino 
repitiendo  las  palabras  pronunciadas  por  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  en  la  sesión  del  10  de  Marzo 
de  1890:  ccjAhl,  Sres.  Diputados,  si  creéis  lo  que  vie- 
ne sosteniéndose  en  este  recinto,  estamos  completa- 
mente perdidos,  porque  el  no  hacer  economías  en  las 
circunstancias  y en  los  momentos  presentes  de  la 
Nación  envuelve  nada  menos  que  la  ruina  de  la  Pa- 
tria.» He  dicho. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARIAS  de  MIRANDA:  Si  ese  vecino  de 
Soria  que  entretenía  sus  ocios  en  prestar  su  concur- 
so á La  Correspondencia  hubiese  presenciado  el  de- 
bate de  esta  tarde,  ciertamente  que  hubiera  sufrido 


una  grandísima  decepción,  porque  el  digno  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  em- 
pezaba la  filípica  que  á todos  los  que  hemos  interve- 
nido en  este  debate,  pero  más  especialmente  á los 
individuos  de  la  minoría  Ilusionista,  nos  lia  dirigido 
lamentándose  de  que  no  siguiéramos  los  consejos  de 
aquel  honrado  soriano,  parece  que  los  ba  olvidado 
en  seguida;  porque  proponiéndose  no  discutir  el  tema 
de  las  Audiencias,  é increpándonos  á nosotros  porque 
habíamos  anticipado  la  discusión,  que  hubiera  en- 
cajado mejor  en  el  capítulo  3.0,  el  Congreso  lia  pe- 
dido ver  que  el  Sr.  Danvila,  con  una  erudición  gran- 
dísima, con  una  copia  de  conocimientos  que  nosotros 
ya  sabíamos,  pero  de  que  ba  hecho  boy  gallarda 
ostentación,  las  ha  discutido  bajo  el  aspecto  histórico 
y bajo  el  científico,  predominando  siempre  el  pri- 
mero, y nos  ha  entretenido  agradablemente;  pero  al 
fin  ba  invertido  mucho  tiempo,  que  le  habría  pare- 
cido un  siglo  á ese  vecino  de  Soria,  si  hubiera  esta- 
do aquí. 

El  Sr.  Danvila,  el  digno  señor  presidente  de  la 
Comisión,  nos  ha  tratado  ¿por  qué  no  decirlo?  con 
alguna  dureza.  Ha  hablado  de  argumentos  pequeños 
ó menudos;  ha  dicho  que  habíamos  extremado  nues- 
tros ataques,  cuando  realmente  no  ha  sido  así,  como 
el  Congreso  habrá  podido  apreciaren  eL  cursó  de  esta 
discusión;  y ciertamente  que  nosotros,  ó yo,  por  mi 
parte,  no  he  de  corresponder  á la  dureza  que  ha  em- 
pleado S.  S.,  con  conceptos  igualmente  duros;  antes, 
al  contrario,  nos  inclinamos  ante  la  superioridad 
de  8.  S, 

Si  hubiéramos  podido  hacer  abstracción  da  la  rea- 
lidad de  las  cosas  y hubiese  venido  aquí  una  per- 
sona que,  sin  conocer  lo  que  pasa  entre  nosotros,  ni 
siquiera  la  disposición  del  banco  azul,  el  de  la  Cch 
misión  y los  de  la  mayoría  y de  la  oposición,  al  pre- 
senciar esta  sesión  hubiese  creído  desde  luego  que 
el  adversario  que  teníamos  enfrente  y que  con  tales 
bríos  nos  acometía  no  era  un  individuo,  por  cons- 
picuo que  fuera,  de  la  mayoría,  sino  el  propio  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  porque,  realmente,  con  Los 
merecimientos  de  que  el  Sr.  Danvila  ha  hecho  alar- 
de, con  muchísima  justicia,  con  los  merecimientos 
que  tiene  á ia  consideración  del  país  en  estas  mate- 
rias científicas  y jurídicas,  parecía  imposible  que  no 
fuera  él  el  propio  Ministro  do  Gracia  y Justicia;  y 
por  cierto  que  nosotros  deseamos  que  lo  sea  pronto, 
así  como  también  que  cuando  8. S,  se  encuentre  en  el 
puesto  que  hoy  ocupa  el  Sr.  Cos-Gayón,  haya  m 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  que  no  le 
fustigue  como  8.  S.  le  ha  fustigado  en  la  tarde  de 
hoy,  claro  está  que  no  diciéndolo  ni  manifestando  ese 
propósito,  ni  quizá  teniéndole,  pero  resultando  así 
de  las  palabras  de  S.  S,;  porque,  como  recordará  el 
Congreso,  no  han  sido  pocas  las  veces  que  el  soñor 
Danvila  ha  dicho:  la  Comisión  es  la  que  mantiene  el 
criterio  científico,  la  Comisión  es  la  única  contra  la 
opinión  de  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  de  la  cual 
hablaremos  luego,  que,  siguiendo  otras  opiniones  res- 
pecta bles,  mantiene  un  criterio  fundado  en  razones 
sólidas  de  orden  jurídico  y de  orden  científico. 

Y entonces  yo,  al  oir  este  concepto  tan  repetida- 
mente expuesto  en  labios  del  Sr.  Danvila,  no  pode 
menos  de  interrumpirle  y de  decirle:  luego  como 
consecuencia  lógica  de  lo  que  dice  S.  S.,  el  criterio 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  era  científi- 
co. Porque  si  el  criterio  científico  es  el  de  suprimir 
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46  Audiencias  de  lo  criminal,  todo  criterio  que  se 
aparte  de  esa  regla  Inflexible,  que  consiste  en  supri- 
mir las  Audiencias  no  situadas  en  capital  de  provin- 
cia, no  es  criterio  científico;  es  nn  criterio  empírico, 
un  criterio  vulgar,  un  criterio  de  gentes  que  no  en- 
tienden una  palabra  de  estos  amitos;  y este  os  el  ca- 
lificativo que  el  Sr.  Danvila  aplicaba,  quizá  contra  su 
intención,  al  proyecto  del  8r.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, 

Al  Sr*  Danvila  parece  que  le  alarmaban  algunas 
de  las  frases  que  yo  vertí  aquí  cuando  decía  (y  esta 
era  una  de  las  frases  que  S.  8,  encontraba  muy  duras) 
que  no  hacían  lá  Comisión  y el  Gobierno  más  que  se- 
guir el  sistema  de  trampa  adelante.  Pues  yo  tengo 
que  decir  ai  Sr.  Danvila  que  lo  malo  no  está  en  que 
yo  lo  dijera,  sino  en  que  era  verdad  en  el  caso  con- 
creto que  yo  aplicaba  esa  frase  al  Gobierno  y á la  Co- 
misión. 

Porque  yo  decía  esto  á propósito  de  lo  que  sucede 
respecto  á los  capítulos  de  ejercicios  cerrados,  tanto 
de  obligaciones  civiles  como  de  obligaciones  eclesiás- 
ticas; capítulos  en  los  cuales,  por  propia  confesión 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  envió  aquí, 
á instancia  mía,  una  relación  de  créditos  reconoci- 
dos y liquidados  hasta  el  5 de  Marzo,  por  cuyo  envío 
le  di  el  otro  día  y le  repito  hoy  las  gracias,  porque 
nos  ha  proporcionado  un  buen  elemento  de  discusión, 
existen  créditos  reconocidos  y liquidados  poruña  can- 
tidad cuatro  ó cinco  veces  mayor  que  la  que  consig- 
nan el  Sr.  Ministro  y la  Comisión;  y yo,  ante  este  he- 
rbó, digo:  el  Gobierno  reconoce  que  estos  créditos  se 
deben  pagar,  y sin  embargo,  no  consigna  la  cantidad 
necesaria  para  pagarlos.  ¿Cómo  se  llama  esto,  en  len- 
guaje vulgar?  Se  llama  el  sistema  de  trampa  adelan- 
te* ¿Es  que  el  Gobierno  va  á rectificar,  como  yo  creo 
que,  procediendo  honradamente,  ha  de  rectificar  esta 
cifra  y ha  de  traer  la  cantidad  necesaria  para  pagar 
esa  atención?  Pues  entonces  rectificaré  el  concepto;* 
pero,  mientras  tanto,  es  imposible  rectificarlo* 

Le  alarmaba  también  al  Sr*  Danvila  que  yo  di- 
jera que  había  fracasado  el  partido  conservador  en 
la  cuestión  de  los  tratados  de  comercio.  Y yo  digo 
respecto  de  este  punto  lo  que  decía  respecto  del  an- 
terior: no  está  lo  malo  en  que  yo  lo  diga;  lo  malo 
está  en  que  sea  cierto.  Y la  prueba  de  ello  es,  que  yo 
interrumpí  al  Sr*  Danvila  diciéndole;  ya  sé  que  se 
trata  con  algunas  Naciones,  con  Suecia  y Noruega, 
por  ejemplo,  de  donde  importamos  19  ó 20  millones 
de  pesetas  y donde  no  exportamos  sino  millón  y me- 
dio ó 2 millones*  Pero  ¿y  el  tratado  con  Francia,  pre- 
guntaba yo  á S,  S.?  Y á pesar  de  que  repetí  dos  ó 
tres  veces  la  pregunta,  8.  8*  no  tuvo  por  convenien- 
te contestarme;  y no  me  contestó,  porque  no  podía; 
porque  el  tratado  con  Francia,  para  desgracia  nues- 
tra, no  lleva  trazas  de  hacerse,  ni  quizá  se  haga 
mientras  esté  en  el  poder  el  partido  conservador. 

Pero  incurriendo  el  Sr*  Danvila  en  notable  con- 
tradicción, decía:  se  han  gastado  cuatro  sesiones 
nada  menos  en  discutir  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  y nos  inculpaba  á nosotros 
de  este  derroche  de  tiempo,  y á continuación  decía: 
no  habéis  discutido  nada;  los  grandes  problemas  que 
encierra  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  quedan 
sin  discutir* 

Hemos  discutido  en  cuatro  días  todos  esos  pro- 
blemas, unos  con  más  y otros  con  menos  extensión. 
¿Es  que  cree  S.  8*  que  todavía  hemos  discutido  poco? 


Pues  eu  los  capítulos  sucesivos,  sobre  todo  al  tratar- 
se del  3*°,  no  los  individuos  de  esta  minoría,  sino 
los  individuos  mismos  de  la  mayoría,  le  han  de  dar 
á S.  5*  por  el  gusto.  Yo  no  he  de  entrar,  ya  lo  com- 
prende el  Sr.  Danvila,  á discutir  con  S*  S.  esos  da- 
tos, que  más  hien  parece  como  que  8.  8.  tenía  dis- 
puestos para  intervenir  con  ellos  en  la  discusión 
general  de  presupuestos,  que  no  para  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia;  porque  esos  son  puntos  concre- 
tos que  ya  con  grandísima  lucidez  han  tratado  desde 
estos  bancos  varios  dignos  individuos  de  esta  mino- 
ría, y que,  últimamente,  contendiendo  con  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  así  discute  las 
cuestiones  de  este  Departamento  como  las  de  Ha- 
cienda, demostró  mi  buen  amigo  el  Sr*  López  Puig- 
cerver  que  bahía  mucho  de  fantasía  en  todas  esas 
cosas  de  déficits  y ruinas  que  vosotros  os  habéis 
empeñado  en  decir  que  habéis  heredado  del  partido 
liberal. 

Mucho  lia  traído  y llevado  el  Sr*  Danvila  un  nom- 
bre muy  respetable  y muy  querido  por  todos,  el  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  nombre  que  cuando  se  ha  traído 
á discusión  en  este  debate  ha  tenido  de  todos  el  res- 
peto que  se  merece,  excepto  de  los  señores  de  la  Co- 
misión, de  los  cuales  puedo  decir  que  alguno  no  tuvo 
para  esa  respetabilísima  memoria  para  todos,  y sobre 
todo  para  los  que,  además  de  ser  amigos  suyos,  éra- 
mos paisanos,  otras  palabras  que  las  de  decir  que  era 
deudo  del  Sr.  Ballestero,  lo  cual  es  verdad,  y le  hon- 
raba; pero  no  son  esos  los  altísimos  méritos  que  to- 
dos en  él  reconocimos;  digo  que  le  ha  traído  y lleva- 
do demasiado  8,  S.,  porque  ha  querido  presentarle 
como  una  persona  que  no  tenía  conciencia  de  los 
actos  que  realizaba,  y que  llevaba  sin  duda  á la  prác- 
tica aquello  de  cuya  bondad  no  estaba  convencido* 

Yojpuedo  decir  al  Sr*  Danvila  que  en  esas  excur- 
siones históricas  que  ha  hecho  alrededor  de  las  opi- 
niones del  Sr.  Alonso  Martínez  ha  olvidado  lo  más 
esencial,  ha  olvidado  la  discusión  habida  en  el  Sena- 
do con  el  Sr.  Romero  Girón,  y de  la  cual  tengo  aquí 
un  testimonio  fehaciente,  en  cuyos  discursos  se  ve 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  en  el  año  1887,  hablaba 
de  todas  estas  cosas  como  gran  conocedor  que  era 
del  problema  de  la  organización  judicial,  y decía 
respecto  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  cosas  que 
S*  S*  olvida  por  completo,  como,  por  ejemplo,  que  es 
factor  principal,  establecido  el  juicio  oral  y público, 
la  distancia,  la  mayor  ó menor  facilidad  de  comuni- 
caciones, los  accidentes  del  terreno;  en  una  palabra: 
todas  estas  consideraciones  que  S*  S.  llamaba  cues- 
tiones de  nada,  cuestiones  de  poco  más  ó menos, 
cuestiones  menudas,  cuestiones  que  no  conducían  á 
ningún  resultado  práctico;  y así,  por  este  orden,  dis- 
curría el  Sr.  Alonso  Martínez,  con  la  gran  lucidez 
con  que  él  trataba  todas  las  cuestiones,  y bacía  yer 
que  la  división  estaba  bien  hecha  y que  no  se  podían 
suprimer,  dada  la  existencia  del  juicio  oral  y públi- 
co y del  Jurado,  Audiencias  de  lo  criminal  en  el  nu- 
mero que  vosotros  queréis  que  se  supriman;  porque 
en  los  antecedentes  que  nos  ha  citado  el  Sr*  Danvi- 
la hay  proyectos  de  Audiencias  provinciales  del  año 
52  ó 53;  pero  ¿qué  diferencia  va  de  las  necesidades 
jurídicas  de  entonces  á las  de  la  época  presente?  En- 
tonces no  bahía  juicio  oral  y público,  entonces  no 
había  Jurado,  y este  es  un  factor  tan  importante, 
como  que  es  la  clave  de  la  cuestión  que  estamos  tra- 
tando* 
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Y aquí  me  asalta  una  idea  que  recogí  en  las  pri- 
meras palabras  que  pronunció  el  Sr.  Danvila.  EL  se- 
ñor Dan  vi  la  nos  hacía  un  cargo  gravísimo,  cargo  que 
luego  ha  repetido  dirigiéndose  al  Sr,  Botija,  y nos 
decía:  «vosotros  sois  más  atentos  á los  intereses  re- 
gionales que  á los  intereses  generales;»  pero  para 
que  vea  el  Sr.  Danvila  cómo  no  sucede  así,  yo  le  debo 
decir  á S.  S.  que  en  el  distrito  que  tengo  el  honor  de 
representar  no  hay  Audiencia  de  lo  criminal,  no 
tengo  Audiencia  que  defender;  es  más:  si  yo  hubiera 
de  dar  satisfacción  á ios  deseos  personales  de  rivali- 
dades de  comarcas  ó de  región  de  ese  propio  distrito, 
abogaría  por  que  se  suprimiera  la  Audiencia  á que 
corresponde.  Pero,  no;  sobre  todo  eso  creo  que  están 
los  intereses  generales,  sobre  lodo  eso  creo  que  están 
los  intereses  de  la  justicia,  y por  algo  que  pudiera 
llamar  amor  al  arte,  estoy  por  la  no  supresión;  pero 
de  ningún  modo  por  interés  personal,  ni  de  región, 
ni  de  distrito.  Aparte  de  que  la  defensa  de  esos  inte- 
reses regionales  resulta  muy  legítima,  el  mismo  se- 
ñor Danvila,  cuando  aquí  se  ha  hecho  eco  y ha  tra- 
bajado en  favor  de  los  intereses  de  los  productores 
de  arroz  ó de  seda  de  Valencia,  provincia  que  tan 
dignamente  representa  S.  S.,  ha  hecho  uso  de  un  per 
fecto  derecho,  y nadie,  absolutamente  nadie,  le  ha  di- 
rigido cargos  por  ello. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Danvila  lia  dicho  que 
más  directamente  pudiera  referirse  á mi,  nada  más 
tengo  que  decir.  Pero  no  me  he  de  sentar  sin  reco- 
ger dos  alusiones  que  han  quedado  flotando  en  el 
curso  del  debate,  de  otros  señores  individuos  de  la 
Comisión,  y que  por  no  alargar  la  discusión  no  he 
recogido  antes  de  ahora,  ni  lo  dejo  para  otra  ocasión, 
porque  hoy  las  puedo  recoger  en  menos  palabras. 

La  primera  es  del  Sr.  Conde  de  Peñalver.  Yo  no 
puedo  menos  de  recoger  la  alusión  de  S.  S.,  con  ob- 
jeto de  ejercer  al  propio  tiempo  cerca  de  él  uffa  obra 
de  caridad;  porque  S.  S.  nos  decía  que  su  piedad  se 
sentía  alarmada  por  lo  que  el  Sr.  Al  varado  y yo  ha- 
bíamos dicho  á propósito  del  presupuesto  eclesiás- 
tico, y yo  entiendo  que  aunque  esto  no  esté  en  las 
obras  de  misericordia,  es  algo  parecido  á consolar  al 
triste  el  tranquilizar  á los  alarmados;  y yo  debo 
tranquilizar  al  Sr.  Conde  de  Penal  ver  diciéndole  que 
lo  mismo  que  yo  dije  lo  han  dicho  muchos  indivi- 
duos del  partido  conservador,  y es  una  doctrina  co- 
rriente hoy,  que  el  Concordato  no  es  cosa  irreforma- 
ble, que  se  debe  solicitar  del  Santo  Padre  la  revisión 
del  mismo,  y que,  dadas  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos y la  angustia  del  Tesoro,  parece  llegada  la  oca- 
sión oportuna  de  hacerlo.  Me  parece  que  esto,  ni  á la 
piedad  del  Sr.  Conde  de  Peñalver,  ni  a otras  pieda- 
des más  eximias  que  la  del  Conde  de  Peñalver,  podrá 
poner  en  ninguna  alarma. 

La  otra  alusión  de  las  que  han  quedado  flotando, 
aunque  no  se  había  dirigido  nominalmcnte,  ha  par- 
tido del  Sr.  Aparicio,  que,  sin  nombrarme,  repito,  ni 
había  para  qué,  dijo,  poco  más  órnenos,  lo  siguiente: 
aquí  ba  venido  un  dato;  como  si  dijéramos,  ha  ve- 
nido como  llovido  del  cielo;  una  especie  de  dato  in- 
clusero; y como  yo  lo  había  traído,  voy  á hacerme 
cargo  del  dato  y de  las  consideraciones  que  respecto 
de  él  se  hacían,  y es,  que  discutimos  bajo  la  base  de 
que  el  trabajo  máximo  que  se  puede  llevar  á una 
Audiencia  de  lo  criminal  es  el  de  197  vistas  (y  hago 
hincapié  en  esto  para  que  queden  bien  sentadas  las 
cosas,  puesto  que  luego  se  ha  de  tratar  este  punto 


más  detenidamente  cuando  se  discuta  el  capítulo  S.’i 
Decía  el  Sr.  Aparicio:  el* dato  que  se  ha  traído  es  que 
el  trabajo  máximo  de  cada  Audiencia  son  197  vistas 
incluyendo  en  ellas  los  sobreseimientos  y aquellas 
causas  que  terminan  por  conformidad  de  las  partes. 
Y en  esto  hay  un  grave  error  de  parte  del  Sr,  Apa- 
ricio. En  ese  dato  no  están  incluidos  ni  los  sobresei- 
mientos ni  las  conformidades;  de  ahí  partía  todo  el 
error  de  S,  S.;  porque  haciendo  aplicación  de  esa 
doctrina  suya  á las  Audiencias  de  Logroño,  Ciudad 
Real,  Madrid  y Salamanca,  que  tomaba  por  tipo  de 
sus  cálculos,  venía  A resultar  un  contingente  de  cau- 
sas mucho  menor  que  el  que  realmente  tienen;  y si 
S.  S.  examina  la  estadística  del  año  1890,  que  es  la 
que  ha  tenido  presente  para  sus  cómputos,  observará 
que,  en  lo  relativo  al  juicio  oral,  el  primer  grupo  de 
datos  consta  de  cinco  columnas;  la  primera  columna 
es  un  total  en  el  cual  se  condensan  los  datos  de  aque- 
llos juicios  orales  que  han  terminado  por  sentencia 
absolutoria  ó condenatoria,  y la  quinta  columna  re- 
tírese nta  otro  total,  al  cual  van  además  las  confor- 
midades y sobreseimientos.  Como  mis  datos  y los  de 
los  Sres.  Ballestero,  Alvarado  y Alonso  Castrillo  es- 
tán bagados,  no  en  la  quinta  columna,  sino  en  la  pri- 
mera, resulta  que  no  hemos  incluido  en  ellos  los 
sobreseimientos  y las  conformidades. 

Por  consiguiente,  cuando  S.  S.  restaba  de  nues- 
tras cifras  los  sobreseimientos  y las  conformidades, 
hacía  una  doble  resta,  porque  ya  los  teníamos  resta- 
dos; y asi,  cuando  decía:  de  la  cifra  que  asignan  á la 
Audiencia  de  Logroño,  hay  que  quitar  80  causas, 
quitaba  8.  S.  i 60,  porque  las  SO  las  habíamos  quita- 
do nosotros. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Luengo  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr,  LUENGO:  Para  retirar  el  dictamen  que 
sobre  reforma  del  árt.  297  de  la  ley  hipotecaria  ha 
emitido  la  Comisión  encargada  de  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Sin  perjuicio  de 
rectificar  mañana,  si  el  Sr.  Presidente  tiene  la  bon- 
dad de  concederme  la  palabra,  la  he  pedido  ahora 
para  retirar  la  enmienda,  que  tengo  presentada  á la 
sección  de  «Obligaciones  civiles  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirada.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  se  habían 
constituido  las  Comisiones  nombradas  para  dar  dic- 
tamen acerca  de  los  asuntos  siguientes: 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  de  una  de  Puonte-Cesures  al  puerto  de  Carril. 

Declaración  de  puerto  de  interés  general  de  se- 
gundo orden  del  de  Tarifa. 

Suplicatorios  de  los  jueces  de  instrucción  de  Es- 
te lia  y del  Sur  de  Madrid  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
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íado  D*  Romualdo  Cesáreo  Sauz  Escartín,  habiendo 
elegido  presidente  y secretario,  'respectivamente,  la 
primera  á los  Sres.  Pon  tan  y López  Mora;  la  segunda 
\ los  Sres.  Duque  de  Almodóvar  y Yiesca  (D.  Rafael), 
v la  tercera  á los  Sres.  Cabezas  y García  Romero. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  se 
había  constituido  la  Comisión  mixta  encargada  de 
conciliar  las  opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  Puerto  Rico  una  de  Coamo  á Barros, 
nombrando  presidente  al  Sr.  Marqués  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico  y secretario  al  Sr.  lisera. 


pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Coba  una  relación  de  loa  créditos  concedidos  con  car- 
go á los  presupuestos  de  1890-91  y 189  1-92,  remi- 
tida por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á petición  de 
dicha  Comisión, 


El  Congreso  acordó,  anunciándose  que  se  comu- 
nicaría al  Gobierno,  que  se  procediera  á elección  de 
fios  Diputados  en  el  distrito  de  Córdoba,  cuyos  cargos 
estaban  vacantes  por  renuncia  de  los  Sres.  Conde  y 
buque  é Isasa. 


Quedaron  publicadas  como  leyes  las  siguientes: 
Declarando  de  utilidad  publica  las  obras  que  eje- 
cute la  Comisaría  Regia  creada  por  Real  decreto  de 
18  de  Setiembre  de  i SOL  (Véase  el  Apéndice  3.a) 


Suspendiendo  el  pago  de  cupones  de  las  deudas 
del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  creadas  por  la  ley  de 
7 de  Julio  de  1882.  {Véase  el  Apéndice  4.a) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  del  Pedroso  á la  carretera  de  Puente-Ove- 
juna al  Castillo  de  las  Guardas,  (véase  el  Apéndice  5.°) 
Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  se 
construya  una  carabela  copia  exacta  de  la  Santa 
María . (Véase  el  Apéndice  6.°} 

Modificando  la  ley  de  ascensos  de  la  armada  de 
30  do  Julio  de  1878.  (Véase  el  Apéndice  7.°} 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes. 

Modificando  la  división  electoral  de  los  distritos 
y secciones  para  Diputados  á Cortes  de  Játiva,  En- 
guera y Alcíra.  (Véase  el  Apéndice  8.a) 

Adicionando  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuer- 
pos Go  legisla  dores  de  19  de  Julio  de  1837.  (Véase  el 
Apéndice  9*°) 

Declarando  puerto  de  interés  general  ele  segundo 
orden  el  de  Tarifa.  (Véase  el  Apéndice  10.a) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Puente-Cesurcs  al  puerto  de  Carril. 
(f4ase  el  Apéndice  1 1.a) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  acaban  de  Leerse,  y los  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


ONCE  APENDICES 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  de  los  Sres.  Dijmtados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  mes  de  Mayo  de  1892. 


SECCIÓN  PRIMERA 

Señores 

Abren  y Ge  raí  o (IX  Sebastián  jie). 

Agele!  y Besa  (D.  Miguel). 

Agüera  (D,  César  Cañedo  y Sierra,  Conde  de), 
Badarán  y Echávarri  (D.  Ramón  María). 
Ballestera  y Mochales  (TX  Juan  Gualberto}. 
B eme  te  (D,  Tomás  Ignacio  de). 

Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo), 

Bureta  (D,  Mariano  López  Fernández  de  He- 
redia,  Conde  de). 

Cabra  (IX  Francisco  Méndez  de  San  Julián 
y Reída*  Marqués  de). 

Gáceres  (I).  Vicente  Hoguera  y Aquavera, 
Marqués  de). 

Camaclio  y del  Riverc  (IX  Antonio). 

Gano  y Cueto  (D.  Manuel). 

Concepción  (D.  Francisco  Enríqnez  de  Sa- 
lamanca y Sánchez  Blanco,  Marqués  de  la). 
Dávila  y Bertololi  (D,  Bernabé). 

Díaz  Can  abale  (D.  Joaquín). 

Escalonias  (IX  Manuel  Gutiérrez  de  los  Ríos 
Pareja-Obregón,  Marqués  de  las), 

Esteban  Infantes  (D,  Julián), 

Fernández  líenestrosa  y Boza  (I),  Fran- 
cisco). 

Fontán  y Rodríguez  (IX  Juan  Francisco). 
Galvís  Abella  (IX  Ricardo). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Triíino). 

García  San  Miguel  (IX  Crescentc). 
Goicoecbea  y Peyret  (D.  Pascual), 

Gutiérrez  de  la  Cámara  (D,  Emilio). 

Ir  ueste  (IX  José  Figueroa  y Torres,  Vizcon- 
de de). 


Sres,  Jiménez  Ramírez  (D.  Juan  José), 

Linares  Ástray  (D,  Manuel), 

Linares  Rivas  (D.  Aurelíano), 

Lombay  (D.  Emilio  Bessieres  y Ramírez  de 
Arellano,  Marqtiés  de). 

Lorenzana  (D.  Mateo  Jaraquemada  y Cabeza 
de  Vaca,  Marqués  de). 

Luanco  y Gavio!  (D.  Emilio). 

Llórente  y Olivares  (D.  Teodoro), 

Mar  tos  y Balbí  (IX  Cr  istmo), 

Moutejo  y Rica  (D,  Tomás). 

Mu  güiro  y Gerragería  (D.  Juan). 

Ordóñez  y González  (D,  Ezequiel), 

Parra  y Aguijar  (D.  Jenaro  de  la), 

Pérez  Castañeda  (D.  Tíburcio). 

Rebellón  Zubíri  (D.  Ramón).| 

Requqjo  Avedillo  (D.  Federico). 

Ribot  y pellicer  (D.  Pascual), 

Ripalda  (D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro  y 
0‘Lawlor,  Marqués  de  Lema  y Duque  de.) 
Ríus  y Badía  (IX  José  María), 

Rodríguez  de  Rivas  y Rivero  (IX  Anselmo). 
Romeral  (D.  Lorenzo  de  Codes  y García,  Mar- 
qués del). 

Raíz  del  Árbol  y Montero  (D.  Emilio). 
Sánchez  Árjona  y Ye  i asco  (D,  Luis). 
Sánchez  Bedoya  (D,  Federico). 

San  Román  (D,  Baltasar  Losada  Torres,  Con- 
de de). 

Santamaría  ÍD.  Braulio). 

Santos  Ecay  (D.  Joaquín). 

Serrano  y Diez  (D.  Nicolás  María), 

Sanano  y Gaviria  (D.  Fernando), 

Tamames  (D.  José  Mcsíay  Gayoso,  Duque  de). 
Torre  Mínguez  (IX  Eustaquio  de  la). 

D garle  Pagos  (D.  Francisco  Javier), 
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Sres,  Vega  de  Armijo  (D,  Antonio  Aguiiar  y Co- 
rrea, Marqués  de  Mos  y de  la). 

Victoria  de  Cecea  y Arana  (D,  Eduardo). 
Viesca  (D.  José  María  de  la). 

ZabáLburu  y Basabe  (D.  Francisco). 

SECCIÓN  SEGUNDA 

Señores 

Almenas  (D.  Alfonso  de  Bustos  y Bustos,  Mar- 
qués de  las). 

Alonso  Martínez  y Martín  (D,  Vicente). 

Al  va  re  z Prida  (D.  Emilio). 

Alvear  y Pedraja  (D.  Emilio  de). 

Allende  Sala  zar  y Muñoz  de  Sala  zar  (D.  Ma- 
nuel), 

Aasaldo  y Otálora  (D.  Francisco). 

Ballester  Boada  (D.  Gabriel). 

Bernar  (D.  Rafael  Beruar  y Llácer,  Conde  de). 
Bores  y Romero  (D.  José). 

Bores  y Romero  (D.  Francisco  Javier). 

Rosch  y Labrús  (D.  Pedro). 

Botella  y Gómez  de  Bonilla  (D.  Cristóbal). 
Calbetón  y Blanchón  (D.  Fermín), 

Cárdenas  y Uriartc  (D.  José  de). 

Castro  y Be  ni  tez  (D.  Ricardo) 

Carvajal  y Hué  (D.  José  de). 

Casa-Miranda  (D.  Angel  María  Ya llejo  y 
Miranda,  Conde  de). 

Cobo  de  Guzmán  y Cubillo  (D.  Federico). 
Gomas  Masferrer  (D.  José). 

Guartero  Cifuentes  (D.  Octavio). 

Cuevas  del  Becerro  (D.  Marcos  Rastrillo  y 
Medina,  Marqués  de  las). 

Domínguez  Alfonso  (D.  Antonio). 

Domínguez  y Pascual  (D.  Lorenzo). 
Fernández  Hontoria  (D.  Ramón). 

Fernández  La  torre  (D.  Juan). 

Figueroa  y Torres  (D.  Alvaro). 

Gallego  Díaz  (D.  José  Santiago). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Germán) 

García  Romero  (D.  Miguel). 

Garijo  y Aljama  (D.  Cipriano). 

Garnica  y Díaz  (D.  José  de). 

Gasea  y Ballabriga  (D.  Juan  José). 

Giraldo  Crespo  (D.  Eusebio). 

González  y Cavanne  (D.  Teodoro). 

González  Chermá  (D.  Francisco). 

Gullón  y Dabán  (D,  Eduardo), 
fbarra  y Cruz  (D,  Manuel). 

Lastres  y Juiz  (D.  Francisco). 

Los  Arcos  y Miranda  (D.  Javier). 

Llauder  y de  Dalmases  (D.  Luis  María). 
Martínez  Campos  (D.  Miguel). 

Martínez  de  las  Rivas  (D.  José). 

Mejorada  del  Campo  (D.  Gonzalo  Figueroa  y 
Torres,  Conde  de). 

Merino  Villariuo  (D.  Fernando). 

Monasterio  (D,  Alfonso  Osorio  de  Hoscoso, 
Marqués  de). 

Moret  y Prendergast  (D.  Segismundo). 

Ochoa  y Cintora  (D.  Enrique). 

Orozco  y de  la  Puente  (D.  Enrique). 

Pérez  Ibáñez  (D.  Emilio). 

Recio  y Sánchez  de  Ipola  (D.  rsidoro). 
Rodríguez  Yagiie  (D.  Jerónimo). 


Sres.  S agasta  (D,  Práxedes  Mateo). 

Sáinz  y Ruíz  de  Morales  (D,  Galo). 

Sánchez  de  la  Fuente  (D.  Miguel). 

Serra  y Sant-Iscle  (D.  Roberto  Robert  y Su- 
ris, Conde  de).  ■ 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Silvela  y de  Le  Vielleuze  (D.  Francisco). 
Torregrosa  (D.  Jaime  Nuet  Minguell,  Con- 
de de). 

Torres  y Carta  (D.  Salvador  de). 

Viana  (D.  Teobaldo  de  Saavedra  y Cueto, 
Marqués  de). 

SECCION  TERCERA 

Señorea 

A bella  y Fuertes  (D.  Joaquín). 

Agrela  y Moreno  (D.  Mariano). 

Alcahalí  {D,  José  Ruíz  de  Libori,  Barón  de). 
Allau  y Baralt  (D.  Antonio). 

Alonso  Pesquera  (D.  Teodosio). 

Alvarez  Marino  [D.  José). 

Antón  Ferrándiz  (D.  Manuel). 

Aparicio  Ruíz  (D.  Francisco), 

Bar  nuevo  y Rodrigo  de  Villamayor  (D.  José 
María). 

Becerra  Bermúdez  (D,  Manuel). 

Becerro  de  Bengoa  ¡D.  Ricardo). 

Calderón  y Ozores  (D.  Benito). 

Casa-Sedaño  {D.  Carlos  Sedaño  Cruzat,  Con 
de  de). 

Casado  y Mata  (D.  Laureano). 

Catalina  y Cobo  (D.  Mariano). 

Clemente  y Garrido  (D.  Rafael). 

Crooke  y ¿arios  (D.  Enrique). 

Gusano  (D.  Felipe  Juez  Sarmiento  y Carme- 
los, Marqués  de). 

Elduayen  y Mathet  (D.  Angel), 

Elias  de  Molins  (D.  José). 

Espada  Guntín  (D.  Luis). 

Espinosa  de  los  Monteros  y Ahellán  (Don 
Eugenio  María). 

Gallart  y Porgas  (D.  José). 

García  Alix  (D.  Antonio). 

García  Camisón  (D.  Laureano). 

Garci— Grande  (D.  José  María  Espinosa  y 
Yillapecellín,  Vizconde  de). 

Garrido  Estrada  (D.  Eduardo). 

Gómez  y Sigura  (D.  Eduardo). 

Gómez  y Sigura  (D.  Miguel  Manuel). 
González  Hernández  (D.  Gonzalo). 

Hoyos  Hurtado  (D.  José  María  de). 

Landecbo  y Urríes  (D.  Luis  de). 

Lasierra  Arnés  (D.  Manuel). 

León  y Cataumber  (D.  Luis  de). 

Luengo  Prieto  (D.  Manuel). 

Mari  anao  (D.  Salvador  de  Samá  y de  Torren  ts, 
Marqués  de). 

Marín  Luis  (D.  Jerónimo). 

Menéndez  Pidal  {D.  Juan). 

Mochales  (D.  Miguel  López  de  Carrizosa  y 
de  Giles,  Marqués  de). 

Mím  tilla  y Adán  (D.  Juan). 

Paredes  (D.  Ricardo  Martorelí  y FivalLer 
Marqués  de). 

Pedregal  v Cañedo  (D.  Manuel). 
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Sres.  Pérez  de  Gfüzmán  y Lasarte  (D.  Luis}. 

Pí  y Margall  (D.  Francisco), 
planas  y GasaLs  (D,  José  María). 

Quiroga  Vázquez  (O.  Vicente). 

Rocafort  (D.  Ramón  de). 

Roda  Rivas  (D.  Arcadlo). 

Romero  Robledo  (D.  Francisco). 

Ruíz  Tagle  (D.  Antonio). 

Salcedo  y Anguiario  (D.  Gaspar). 

Salvador  y Rodrigáñez  (D.  Amós), 

San  Simón  (D.  Luis  San  Simón  y Ortega, 
Conde  de). 

Seo  de  IJrgel  (IX  Ramón  Martínez  de  Campos, 
Duque  de). 

Serrano  Alcázar  (D,  Rafael). 

Sessa  (D,  Francisco  de  Asís  Osario  de  Mos- 
coso  y Barbón,  Duque  de). 

Sil  vela  y Casado  íD,  Mateo). 

Vara  y Aznárez  (IX  Bernardo  Carlos  de). 
Viada  y Vilaseca  (D.  Salvador). 

Viesca  y Méndez  (XX  Rafael  de  la). 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Aceña  (D.  Ramón  Benito). 

Alonso  Castalio  (D.  Demetrio). 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno), 

Alvares  Capra  (D.  Lorenzo). 

Amat  y Vera  (D.  Constancio). 

Abrazóla  Guerrero  (D.  Federico). 

Atard  y Llobell  (D,  Eduardo). 

Atienza  y Tello  (D.  Gaspar). 

Bailón  (IX  Manuel  González  de  Gas  tejón  y 
ELío,  Marqués  de  Mirabel  y Duque  de). 
Bushell  y Lausat  (D.  Enrique). 

Cánido  y Pardo  (D.  Senén), 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio), 

Casa-Torre  ( D.  José  María  de  Lízana  y 
Hormaza,  Marqués  de). 

Gaste!  y Clemente  (D,  Carlos)* 

Castillo  de  Cuba  (IX  José  Cánovas  del  Casti- 
llo, Conde  del). 

Corzana  (D.  José  Osario  y Heredia,  Conde 
de  la), 

Crespo  Quintana  (D.  Manuel). 

Dato  Iradier  (1),  Eduardo). 

Dupuy  de  Lome  Paulín  (D,  Enrique). 
Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo). 
Fernández  Villaverde  y García  Rivero  (Don 
Enrique). 

Figueroa  (D.  Juan  Armada  Losada,  Mar- 
qués de.) 

Gouzález-Conde  y González  (D.  Diego). 
González  López  (D.  Antonio). 

Hernández  Iglesias  (E>.  Fermín). 

Ibarra  y González  (D.  Eduardo  de). 

León  y Castillo  [D,  Fernando). 

López  de  Ay  ala  y Herrera  (D.  Baltasar)* 
López  Mora  (D,  Alvaro). 

López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Marenco  y Gualter  (D.  José). 

Martínez  de  Roda  (D,  José). 

Maura  y Moñ tañer  (D.  Antonio), 

Mollares  Insa  (D,  Rafaél), 
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Sres.  Mont-Roig  (D.  Antonio  Ferratges  de  Mesa, 
• Marqués  de). 

Montero  de  Espinosa  y Lasarte  (D.  Ramón). 
Morales  y Rodríguez  (D.  Gustavo). 

Muro  López  (D.  José). 

Navarro  Ramírez  de  Are  llano  (ü.  Antonio). 
Nieto  y Pérez  (D.  Emilio). 

Nocedal  y Romea  (D.  Ramón). 

Palma  y Reyes  (D.  Jerónimo). 

Pérez  Aloe  y Silva  (D.  Manuel). 

Pérez  y Pérez  (I).  Vicente). 

Puig-y  Calzada  (D.  Pedro), 

Quiroga  López  Ballesteros  (D.  Benigno), 
Ramery  y Zuzuarregui  (D.  Liborio). 

Rezusta  y A ven  dan  o (D.  Benigno  de). 
Rodríguez  García  (D.  Calixto). 

Rodríguez  San  Pedro  (D,  Faustino). 

Sánchez  de  Toca  y Calvo  (D.  Joaquín). 

Santa  Olalla  y Rojas  (D.  Nicolás). 

Sardoal  (D.  Angel  Carvajal  y Fernández  de 
Górdova,  Marqués  de),  . 

Torreblanca  y Díaz  (D.  Eugenio). 

Torrecilla  (D.  Andrés  Av aliño  S alabe rt  y 
Arteága,  Marqués  de  la). 

Torres  de  Orduña  (D,  Antonio)* 

Valle  de  Marlés  (D,  José  de  Orióla  Cortada, 
Gonde  del). 

Vallés  y Ribot  (D.  José  María). 

Yía-Manuel  (D.  Arturo  de  Pardo  é Inchausti, 
Conde  de), 

Villanueva  y Gómez  (D.  Miguel). 

SECCIÓN  QUINTA 

Seboros 

Acedo  Rico  y Mediano  (D,  Juan). 

Aguiar  (D.  Eduardo  de  la  Guardia  Durante, 
Marqués  de), 

Aguilar  (IX  Joaquín  Escrívá  de  Remaní, 
Marqués  de). 

Albar  Anglada  (D.  Antonio). 

Almodóvar  del  Río  (D.  Juan  Manuel  Sánchez 
y Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de), 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Arroyo  y Rodríguez  (D.  Enrique), 

Arteta  Jáuregui  (D.  Andrés). 

Barrio  y Mier  (D.  Matías). 

Betegón  y Aparici  (D.  Javier). 

Botija  Fajardo  (D.  Antonio). 

Burriel  y Guillén  (D.  Facundo). 

Cabezas  y Montemayor  (D.  Rafael). 

Canalejas  y Méndez  (D.  José). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Cánovas  y Vallejo  (D.  José). 

Cáralt  y Matheu  (D.  Delmiro  de). 

Cas  telar  (D.  Emilio). 

Castillejo  (D.  Ramón  de  Campos  y Cervctto, 
Conde  de). 

Castro  y López  (D.  José  de). 

Cornet  y Mas  (D.  José  María), 

Cos-Gayón  (D.  Fernando). 

Diez  Macuso  (D.  José), 

Fernández  de  Bethencourt  (D.  Francisco). 
Ferrer  y Soler  (D.  José  Antonio). 

Frau  y Mesa  (D.  Bernardo  de). 

Fuente  Alvarez-Gedrón  (D.  Juan  de  la). 
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Sres,  García  Monfort  (D.  Estanislao). 

Gil  y Becerril  (D.  Francisco  Javier). 
Goicoechea  y Calderón  (D,  José  de). 

González  de  la  Fuente  (IX  Marcial). 

González  Olivares  (D,  Alejandro). 

Go van  tes  Azcárraga  (D.  Pedro'. 

Gurrea  y Zaratiegui  .(D.  Cecilio). 

Hierro  y Atareó  n (D.  Luis). 

Jesús  Santiago  (D.  Antonio  de). 

Laiglesia  y-Auset  (D.  Francisco  de). 

Lecea  y García  (D.  Carlos  de). 

Liniers  y Gayo  (D.  Santiago  de). 

Martínez  Pardo  (D.  Pablo). 

Melgarejo  y Escario  (D.  José). 

Mon  y Banda  (D.  Alejandro). 

Navarro  Reverter  (D.  Juan). 

País  Lapido  (1).  Pedro). 

Peñañel  ¡D.  Luis  Roca  de  Togores  y Té  Hez 
Girón,  Marqués  de). 

Ramírez  de  Yerger  y Fabié  (D.  Manuel). 
Rancés  (D,  Guillermo). 

Re  tortillo  (D,  José  Luis  de  Retor  tillo,  Mar- 
qués de). 

Revilla-Gígedo  (D.  Alvaro  Armada  Fernán- 
dez de  Córdova,  Conde  de). 

Sallen  t (D.  José  Gotoner  y Allende  Solazar, 
Conde  de). 

Sánchez  Bocanegra  (D.  Jacobo). 

Sanz  y Escartín  (D.  Romualdo  Cesáreo), 

Sard  y de  Roselló  (D.  Andrés  de). 

Silvela  y Corral  (D.  Eugenio). 

Toreno  (IX  Alvaro  Queipo  de  Llano  y Fer- 
nández de  Córdova,  Vizconde  de  Valoría  y 
Conde  de). 

Vadilio  (D.  Javier  González  de  Castejón  y 
Elío,  Marqués  del). 

Valdeterrazo  (D.  Ulpiano  González  de  Ola- 
ñeta,  Marqués  de). 

Vinaza  (D.  Cipriano  Muñoz,  Conde  de  Jai. 
Vivan co  Men chaca  (D.  Jenaro). 

SECCIÚN  sexta 

Señorea 

Alquibla  (D.  Alfonso  Roca  de  Togores,  Mar 
qués  de). 

Alvarado  (D.  Juan). 

Aranda  (D.  Joaquín  María). 

A riza  (IX  José  Soler  Aracil,  Barón  de). 
Beránger  y Carrera  (D.  Francisco). 

Bosch  de  Arés  (D.  José  de  Rojas  Galiano,  1 
Marqués  del). 

Rugallal  Arad  jo  (ü.  Gabino). 

Canil! ej as  (D.  Manuel  de  Vereterra  y Lom- 
bán,  Marqués  de). 

Cervera  Royo  (D.  Rafael). 

Gortezo  y Prieto  (D.  Carlos  María). 

Creisach  y Sales  (D.  Vicente  J.) 

Cbulvi  Ruíz  y Bel  vis  (IX  Máximo). 

Danvila  Collado  ( D.  Manuel). 

Dessy  Hartos  (D.  Juán). 

Díaz  Gobeña  (D.  Luis). 

Díaz  Cordovés  (D,  Gumersindo). 

Eguilior  y Llaguno  (ü.  Manuel  de). 

Esteban  y Fernández  del  Pozo  (D.  Eugenio). 


Sres.  Estradas  (D.  Mariano  Fernández  de  Henea- 
trosa  y Mioño,  Conde  de). 

Galante  y Rupérez  (D.  Adolfo). 

Gallego  Grissó  (D.  Nicolás). 

GU  Derges  (D.  Joaquín). 

Gómez  y Gómez  Pizarro  (D.  Joaquín). 
González  Fiori  (D.  Joaquín). 

Guadalmina  (D,  Luis  de  Guadra  y Raúl,  Mar- 
qués de). 

Plermida  y Verea  (D.  Benito  María). 
Izquierdo  Gil  (IX  Silvano). 

López  de  Carrizosa  y de  Giles  (D.  Alvaro), 
López  Domínguez  (D,  José). 

López  Dóriga  (D,  Joaquín). 

Loring  Heredia  (D.  Jorge). 

Halladas  (D.  Agustín  Díaz  Agero,  Conde  de). 
Martínez  Arto  (D.  Gerardo). 

Martínez  Montenegro  (D.  Cándido). 
Martínez  de  las  Rivas  (D.  Francisco). 
Menéndez  Pela  yo  (D,  Marcelino). 

Montalvo  Rico  (D.  Bartolomé). 

Muñoz  Morera  (D.  Alberto). 

Portago  (D,  Vicente  Cabeza  de  Vaca  y Fer- 
nández de  Córdova,  Marqués  de). 

Prast  y Julián  (D.  Carlos). 

Priegue  (D,  Javier  Ozores  y Losada,  Con- 
de de). 

Redondo  Martínez  (D.  Gumersindo). 
Rodrígáñez  y Sagasta  (D.  Tirso). 

Rodríguez  Bolívar  (D.  Eduardo). 

Rodríguez  de  la  Borbolla  y Amoseótegui 
ÍD.  Pedro). 

Rovira  y Rovira  (D.  Joaquín). 

San  Miguel  de  Aguayo  (D.  Luis  Diez  de  Vi 
zurrun,  Marqués  de). 

Serrano  Morales  (I).  José  Enrique). 

Souto  y Sánchez  (D.  Paulino). 

Torres  Taboada  (D.  Eduardo  de). 

Usera  y Martín  (D.  Julio). 

I'ssía  y Aldama  (D.  Marcos). 

Varona  y Argüeso  (D.  Segundo). 

Aázqucz  de  Parga  y de  la  Riva  (I).  Germán 
Vergez  (D.  José  Francisco), 

Vilana  (D.  Fernando  Gasani  y Díaz  de  Men- 
doza, Conde  de). 

Vilaseca  y Mogas  (D.  José). 

Vilella  Llauradó  (D.  Juan). 

Zozaya  Mendiberri  (D.  Martín). 

SECCIÓN  SÉTIMA 

Señoras 

A gallera  y Velasco  (D.  Alberto), 

Almenara  Alta  (B.  Gabino  Martorell  y Fi- 
vaiLer,  Duque  de). 

Amorós  y Pastor  (D*  Eduardo), 

Angulo  y Prados  (D,  Francisco  de). 

Arias  de  Miranda  y Govtia  (IX  Diego). 

A acárate  (D.  Gumersindo  de), 

Axiiar  Sutigieg  (D,  Justo). 

Baselga  y Chaves  (IX  Eduardo), 

Benalúa  (D,  Julio  Quesada  Ganare  raL  y 
Piédrola¡  Conde  de). 

Calabuig  y Garra  (IX  Vicente), 

Carvajal  y Trelles  (D.  Bernardo), 

Castellano  (D/ Tomás}. 
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gres.  Castillo  de  Chirel  (D.  Carlos  Frígola  y Pala- 
vicino.  Barón  del), 

Cavestany  ÍLX  Juan  Antonio). 

Odíemelo  y Pov iones  (IX  José  María). 
Comyn  y Croché  (D.  Antonio). 

Concha  Alcalde  (D.  Joaquín  de  la). 

Crespo  Visiedo  (IX  Enrique). 

Cubas  (D,  Francisco  de  Cubas  y González, 
Marqués  de), 

Despujol  y Rigaít  (D.  Ignacio), 

Ebro  y Fernández  de  la  Cuesta  (D.  Víctor). 
García.  Gómez  ¡D,  Juan  Josó). 

García  Gómez  de  la  Sema  (T3.  Félix), 

Cargan tiel  y Arenas  (D.  Manuel). 

Garijo  y Gara  (D.  .Antonio). 

Gil  y Gil  (D.  Gumersindo). 

Goicoerrotea  (IX  Ramón  Goicoerrotea  y Mon- 
tero, Marqués  de). 

Gómez  Gil  (D.  Juan). 

Hernández  y López  (D,  Antonio). 

Labra  (D.  Rafael  María  de). 

López  Glncberi  (I).  Francisco), 

López  Cbicheri  (D.  Juan), 

Lozano  y García  (D.  ¡Francisco). 

Martín  Sánchez  (IX  Francisco), 

Martín  Sánchez  (D,  Juan  Antonio), 

Martínez  Asenjo  (D.  Lamberto), 
hiel  lado  Fernández  (tx  Andrés), 


Sres.  Mon  y Martínez  (D.  Alejandro), 

Moral  y López  (D.  Antonio  del). 

Moya  y Oj  auguren  (D.  Miguel), 

Muñoz  y Vargas  (IX  Juan), 

Nido  y Segalerva  (D.  Juan  del).  . 

Ochando  y Oh umillas  (D.  Federico). 

Osxha  y Senil  (D.  Guillermo  Joaquín  de). 
Peñalvcx'  (D.  Nicolás  de  Penal  ver  y Zamora, 
Conde  de). 

Pídal  y Mon  (D.  Alejandro). 

Reig  y Forquet  (D.  Manuel). 

Ripollés  y Baranda  (D.  Mariano). 

Ruíz  y Gapdepón  {IX  Trinitario). 

Ruíz  Martínez  (I).  Gandido). 

Salcedo  y Ruíz  (D.  Angel). 

Santa  Cruz  y Gómez  (IX  Francisco). 

Saiíta  Cruz  de  Marcenado  (D.  José  María  Na- 
via  Osorio  y Gampomanes,  Marqués  de). 
Serna  y López  (D.  Agustín  de  la). 

Suárez  Valdés  (D.  Alvaro). 

Teverga  (1).  Julián  García  San  Miguel,  Mar- 
qués de), 

Torrepando  (D.  Juan  Bautista  de  la  Torre 
y de  Vega,  Conde  de). 

Torres  y Almunia  (D.  Fernando  de), 
Valdeiglesias  (D.  Alfredo  Escobar  y Ramí- 
rez, Marqués  de), 

Vincenti  y Reguera  (D.  Eduardo). 


2 


-i.il  i* 

. 

■ 


* . 

. *7" 

- 

' ■ . 


* 


' 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  189 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E 


CORTES 


CONGRUO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Camacho  del  Rivera  al  capítulo  3.°  de  la  sección  3.a,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia»,  del  presupuesto  de  gastos  de  las  Obligaciones  de  los  De-  .. 

parlamentos  ministeriales  para  1892-93. 


Los  Diputados  que  suscriben,  deseosos  cié  en- 
centrar  una  ló nimia  que  armonice  los  deseos  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión  de  presupuestos  con  las  as- 
piraciones de  muchos  Diputados  do  todos  los  lados 
de  la  Cámara,  han  decidido  formular  la  presente  en- 
mienta,  en  la  que,  dando  á la  Comisión  y al  Gobier- 
no las  economías  que  desea  en  el  personal  de  la  ma- 
gistratura y la  más  amplia  facultad  para  suprimir, 
no  sólo  fas  Audiencias  de  io  criminal  que  uo  radican 
en  capitales  de  provincia,  sino  aquéllas  que  tienen 
este  carácter,  evite  unas  excedencias  en  el  personal 
que  serían  muy  costosas,  al  lar  que  muy  lameiiía- 
bles,  excuse  el  aumento  f ojio  so  que  resultaría  en  los 
gastos  de  indemnización  de  testigos,  ahorre  la  nece- 
sidad de  hacer  otros  para  las  traslaciones  de  las  Au- 
diencias, evite  las  deficiencias  de  una  administración 
de  justicia  reconcentrada,  y aleje  el  perjuicio  que 
causaría  á los  pueblos  la  supresión  inmediata  desús 
Audiencias, 

El  carácter  provisional  que  han  de  tener  todas 
estas  resoluciones,  puesto  que  hay  en  las  Cortes  un 
proyecto  de  bases  para  la  ley  de  organización  de  tri- 
bunales que  no  debe  tardar  en  resolverse,  animan  á 
ios  que  suscriben  para  proponer  unas  economías, 
que  entienden  muy  dolorosas,  pero  que  siempre  lo 
sedan  meaos  que  aquéllas  propuestas  por  la  Comi- 
sión, en  nuestro  sentir  más  radicales* 

Aceptando  las  economías  que  intenta  la  Comi- 
sión en  el  Tribunal  Supremo  y en  los  sobresueldos 
áe  Los  presidentes  y fiscales  de  las  Audiencias,  se 
puede  estimar  ésta  en  la  cifra  de  130*000  pesetas. 

Reduciendo  las  plantillas  del  personal  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  de  una  sola  sección  de  Alrne- 
sia,  Falencia,  Cádiz,  Atgeciras,  Córdoba,  Mon tilla, 
Cuenca,  Colmenar,  Cartagena,  Orense,  Tafalla,  Pon- 


tevedra, Toledo  y Talayera,  que  nueve  de  ellas  as- 
cienden á 52*000  pesetas  y cinco  á 54*500,  á las  de 
47.500  que  importan  las  demás,  entre  las  cuales  las 
hay  de  tanto  trabajo  y más  que  en  ninguna  de  éstas, 
se  obtendrá  una  economía  de  75.500  pesetas. 

Nivelando  las  plantillas  de  las  Audiencias  de  dos 
Salas  de  Málaga  y Santander  á la  forma  de  todas  las 
demás  de  su  clase,  se  hará  una  modesta  economía  de 
9.000  pesetas. 

Las  Audiencias  territoriales  tienen  algunas  de 
ellas  un  número  excesivo  de  Salas  para  el  despacho 
de  lo  criminal,  si  nos  atenemos  al  dato  estadístico  del 
último  quinquenio,  y suponemos  que  cada  Sala  puede 
despachar  200  causas  de  juicio  oral  ó Jurado  en  cada 
año.  Las  Audiencias  de  Barcelona,  Burgos,  Cáceres, 
Granada,  Pamplona,  Sevilla,  Valencia  y Zaragoza 
pueden  prescindir  de  una  de  sus  Salas,  quedando 
número  bástante  para  poder  despachar  las  200  cau- 
sas de  juicio  oral  al  aüoT  y en  la  Audiencia  de  Ma- 
drid puede  suprimirse  el  personal  de  una  Bala  que 
no  funciona,  puesto  que  se  destina  á las  vacantes  ó 
turnos  de  las  otras  cuatro.  Esta  medida  producirá 
una  importante  economía  de  312.150  pesetas. 

Estas  economías  hacen  en  junto  la  cifra  de  pese- 
tas 526.650,  y podría  aumentarse  en  otras  100.000 
sustituyendo  los  tenientes  fiscales  de  Audiencia  de 
lo  criminal  cuyo  trabajo  no  excede  de  150  causas 
anuales,  por  ahogados  fiscales,  y reduciendo  algo 
más,  que  aun  es  posible,  el  personal  de  Barcelona, 
Goruña  y alguna  otra  Audiencia;  pero  temerosos  de 
llegar  á las  excedencias,  nos  detenemos  en  ese  ca- 
mino. 

La  última  economía  que  proponemos  es  segura- 
mente la  más  sensible,  pero  al  propio  tiempo  la  más 
necesaria;  consiste  ella  eu  imponer  un  nuevo  des- 
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3 DE  MAYO  DE  1892 


cuento  transitorio,  y por  este  solo  ejercicio,  á todo  el 
personal  de  la  administración  de  justicia  que,  ascen- 
diendo su  importe  á 10.49 0.3 6 6 *45  pesetas,  estaría 
representado  por  L029.O36£64  céntimos,  que,  unidas 
á las  anteriores  economías,  hacen  una  cifra  de  pese- 
tas 1.555.686-64. 

Por  este  medio  la  Comisión  diet  animador  a y el 
Gobierno  de  S.  M.  realizarían  de  momento  y sin  duda 
de  ninguna  clase  la  economía  que  desean,  sin  las  con- 
secuencias funestas  y costosas  de  dejar  un  personal 
excedente;  sin  temer  que  pueda  haber  aumento  de 
gastos  y,  por  ello,  menos  economías  en  orden  á in- 
demnizaciones de  testigos  y jurados;  excusándose  el 
gasto  que  forzosamente  acarrearan  las  nuevas  reins- 
talaciones; evitando  perjuicios  generales  á los  pue- 
blos, y particulares  á los  vecinos  de  los  mismos,  á 
quienes  había  de  incomodar  salir  de  sus  casas  para 
prestar  servicios  judiciales;  y 

Por  último,  quedando  el  Gobierno  facultado  para 
ampliar  esas  economías  con  todas  ias  supresiones 
que  juzgué;  convenientes)  tanto  ec  Juzgados  como  en 
Audiencias  de  cualquier  clase  y condición  que  sean, 
con  la  sola  limitación  de  que  esas  supresiones  se  ba- 
gan sin  producir  excedencias  en  el  personal. 

Otra  ventaja  no  menos  apreciable  nos  parece 
que  podría  producir  la  aceptación  de  esta  enmienda, 
que  creemos  no  rechazarán  las  oposiciones,  y es  la 
economía  del  tiempo  en  una  discusión  tan  importante 
como  es  la  de  presupuestos. 

En  su  consecuencia,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á todos  los  artículos  del  capítulo  3.°,  sec~ 
ción  3,*,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  del 


dictamen  relativo  al  presupuesto  de  gastos  para 
1894  á 93: 

«Los  créditos  de  este  capítulo  se  reducirán  en  la 
suma  de  L5 55,683*64  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1892  —Anto- 
nio Gamacho  del  Rivcro.=El  Duque  de  Almodóvar 
del  Río.=Rafaei  Gabezas.=Luls  Sánchez  Arjona,^ 
José  Dores  y Romero,=Emilio  Ruíz  del  Arbol,=Ma- 
nuel  Ibarra. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente! 
adición  al  capítulo  3.a  de  la  sección  3.1*  del  prestí- 
puesto  de  gastos  para  1894-93: 

«Las  Secciones  que  el  Gobierno  forme  en  cada 
provincia  para  completar  el  numero  de  Salas  de  lo 
criminal  necesarias  para  el  despacho  de  sus  juicios, 
funcionarán  con  su  personal  subalterno  en  el  punto 
de  la  provincia  donde  haya  existido  Audiencia  do 
mayor  trabajo,  economizando  asi  los  gastos  de  una 
traslación  de  archivo,  los  de  testigos  y jurados  que 
habrían  de  concurrir  á la  capital  y las  molestias  de 
los  vecinos  que  estén  prec  isados  á asistir  á los  juicios. 

Esta  medida  será  transitoria,  y hasta  tanto  que  se 
apruebe  la  nueva  ley  de  organización  de  tribunales. 
Consignándose  para  este  gasto  800.000  pesetas.» 

Palacio  riel  Congreso  3 de  Mayo  de  18iÍ4,=Án- 
tonio  Gamacho  del  Rivero.=EL  Duque  de  Ahnodé- 
var  del  Río.=Manuel  Ibarra.=Luis  Sánchez  Arjona. 
José  Dores  y Romero.  =Em  ilio  Ruíz  del  Arbola 
Santiago  de  Linio  rs. 


APÉNDICE  3.®  AL  NTÍM.  189 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¿ay;  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  m este  Cuerpo  Colegislador,  declarando  de 
utilidad  pública  las  obras  que  ejecute  la  Comisaría  Regia  creada  por  Real  decreto 

de  18  de  Setiembre  de  1891.  . 

Señora;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Be  declaran  de  utilidad  publica, 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho d la  ocupación  de  terrenos  de' dominio  público, 
las  obras  que  proyecte  y ejecute  la  Comisaría  Regia, 
como  delegada  de  la  Administración,  y con  arreglo 
á las  facultades  que  ie  concede  la  Real  orden  de  2 de 
Octubre  de  1891* 

Art.  La  Se  autoriza  al  Comisario  Regio  para  que, 
cuando  lo  considere  conveniente,  prescinda  de  los 
procedimientos  de  la  ley  de  expropiación,  y adquiera^ 


por  convenio  con  los  propietarios  respectivos,  ios  te- 
rrenos necesarios  para  la  ejecución  de  las  obras  que 
baya  de  llevar  á cabo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ¿ ia 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  l-892.=Se- 
ñora:  A L,  R*  P*  de  V.  M.=Álejandr|  Phlal  y Mon,  _ 
Presiden te.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario. =R.  EL  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
i‘io.= Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  ‘ 

Publique  se  como  ley.=Márfa  Gristma*=Palacio 
& 29  de  Abril  de  l892.=Ei  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Coa-Gayón, 


. 

■ ■ ■ 


APÉNDICE  4.“  AI.  NÚM.  189 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  suspensión 
del  pago  de.  cupones  de  la  deuda  amorlizable  de  la  isla  de  Cuba. 


Sestora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L"  Queda  én  suspenso  el  pago  de  cu- 
pones pertenecientes  á los  títulos  emitidos  antes  del 
mes  de  Setiembre  de  i B8G,  de  las  deudas  ámortizable 
al  1 y 3 por  100  y de  anualidades,  exceptuándose 
loa  que  se  hallen  domiciliados  en.  Europa  y los  que 
se  presenten  al  cobro  unidos  6 acompañados  ¿ Los 
mismos  títulos  de  que  procedan. 

Art  2,n  Se  fija  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  promulgación  de  esta  ley  y su  inserción  én 
la  Gaceta  ele  la  Habana  , para  que  los  tenedores  de 
cupones  cuyo  pago  se  suspende,  los  presenten,  al  co- 
bro en  facturas  firmadas  por  ellos  mismos,  debiendo, 
antes  de  ser  pagados,  comprobarse  en  su  origen  y 
legitimidad  por  la  Administración,  Los  cupones  que 
no  se  presenten  dentro  de  dicho  plazo,  quedarán  ca- 
ducados, y bajo  ningún  concepto  podrán  pagarse  en 
lo  sucesivo. 

Art,  3.°  Los  tenedores  que  deseen  cobrar  desde 
luego,  evitándose  las  dilaciones  de  una  minucio- 
sa comprobación,  podrán  conseguirlo,  siempre  que 
presten  garantía  ó fianza  de  personas  de  suficiente 
arraigo,  á juicio  de  la  Junta  de  la  Deuda  áp  Cuba,  para 


| responder  en  todo  caso  de  las  resultas  de  dicha  com- 
probación, Fuera  de  estos  casos,  no  se  pagará  ningún 
cupón  de  los  comprendidos  en  la  suspensión,  sin  que 
venga  al  Ministerio  de  Ultramar  el  oportuno  expe- 
diente proponiéndolo,  y sea  aprobado  por  el  Ministro* 
Art.  Terminado  el  plazo  que  se  establece  en 
el  art,  2,q,  la  Junta  de  la  Deuda  de  Cuba  remitirá  al 
Ministerio  de  Ultramar  una  relación  de  los  cupones 
presentados,  con  expresión  de  la  serie  á que  pertene- 
cen y de  su  numeración,  y dará  también  cuenta  del 
resultado  que  en  cada  uno  de  los  cupones  haya  ofre- 
cido la  comprobación  acerca  de  su  origen  y legitimi- 
dad, cuya  operación  deberá  estar  terminada  á los 
seis  meses  de  haber  espirado  el  plazo  de  presenta- 
ción. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  tS92,=Seíio- 
ra:  A L,  R.  P,  de  Y,  Alejandro  Pldal  y Mon,, Pre- 
si den  te.  =Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secretar 
río.— Yiceute  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario* 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina —Palacio 
á 29  de  Abril  de  1 892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
cia,  Fernando. Gos-Gayón, 


APÉNDICE  5.°  AIi  NÚM.  189 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  D IR  OTAD  OS 


bey  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  estación  del  Pede  oso,  termine 
en  la  de  Fuente  Ovejuna  al  Castillo  de  las  Guardas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden*  en  la  provincia  de 
Sevilla,  que,  partiendo  de  la  estación  del  Pédroso,  en 
la  línea  del  ferrocarril  de  Mérida  á Sevilla,  termine 
en  el  punto  más  próximo  de  la  carretera  de  tercer 
orden  de  Fuente  Ovejuna  al  castillo  de  las  Guardas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1883  sobre  construcción  de  obras  piu 
Micas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1892 —Se- 
ñora: A L.  R,  P.  de  V.  M.= Alejandro  Pídal  y Mou, 
Presidente.— Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario. =R,  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
riO.=Vifce®te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cmlina.=Pa  lacio 
á 29  de  Abril  de  1892.— El  Ministro  de  Gracia  y Jtis: 
tic'ia,  Fernando  Gos-Gayón. 


APÉNDICE  6."  AL  HÜM.  189 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


C0N01ES0  DE  LOE  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  construc- 
ción de  una  carabela  que  reproduzca  la  Santa  María  que  mandaba  Colón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministró  de  Mari- 
na para  que,  con  motivo  de  la  conmemoración  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América, 
se  construya  una  carabela,  fiel  reproducción  de  la 
histórica  Santa  María , aprovechando  para  ello  los 
materiales  á propósito  que  existen  en  el  arsenal  de 
la  Carraca  sin  aplicación  directa  en  las  modernas 


construcciones,  así  como  el  personal  de  la  maestran- 
za que  sea  necesario. 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1892.=Se“ 
ñora:  A L.  IL  P,  de  V.  M,= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R,  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio^ Vicente  Alonso  Martinez,  Diputado  Secretario. 

Publiquese  como  ley .*=María  Cristina.=Palacio 
á 29  de  Abril  de  iS92.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos- Gayón. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  189 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
la  de  ascensos  de  la  armada  de  50  de  Julio  de  4878. 


Sbííorx:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  ley  de  ascensos  de  la  armada 
de  30  de  Julio  de  1878  se  modificará  con  el  si- 
guiente 

Artículo  adicional. — Primero:  El  tiempo  de  em- 
barco necesario  para  el  ascenso  en  la  escala  activa 
de  los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  á capita- 
nes de  fragata  será  de  dos  años.  Segundo:  El  Minis- 
tro, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  superior 
de  la  Marina,  podrá  dispensar  el  tiempo  de  embarco 
exigido  en  la  ley  para  el  ascenso  de  los  jefes  y oficia- 
les, abonando  como  tal  la  parte  que  sea  necesaria  del 


tiempo  que  hayan  sido  profesores  de  la  Escuela  de 
ampliación  ó alumnos  de  la  misma,  si  resultan  apro- 
bados en  los  estudios  de  dicha  ampliación,  y por  su# 
circunstancias  fueren  acreedores  á aquella  gracia. 

Y el  Congreso  de  loa  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1892..=Se- 
fiora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.= Alejandro  Pidal  y Moa, 
Presidente. = Marqués  de  Valdeiglesias , Diputado 
Secretario. =R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secre- 
tario. = Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario. 

Puhlíquese  como  ley.=María  Gristína.=Palacio 
á 29  de  Abril  de  1S92.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  189 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  variando  la  división  de 
los  distritos  electorales  para  Diputados  á Corles  de  Játiva,  Enguera  y Alcira. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  variando  la  división  de 
los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes 
de  Játiva,  Enguera  y Alcira,  lia  examinado  este 
asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
Iioner  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  los  distritos  y sec- 
ciones electorales  para  Diputados  ¿Cortes  de  Játiva, 
Enguera  y Alcira,  será  en  lo  sucesivo  laque  á conti- 
nuación se  expresa: 

JÁTIVA 


SECCIONES  DISTRITOS  ■ 


Una  Canais Canais. 

» Alcudia  de  Grespins. 

» Anahuir. 

» Ayacor  y Torre  Cerda. 

» Granja. 

» Novelé. 

» Valles. 

Una  Enova Enova  y Saris. 

» Manuel. 

» Rafelguaraf  y Tosalnón. 

Una  Genovés.  ......  Gcnovés  y Albay, 

» Ba  rebeta. 

» Bellus. 

>)  Lugar  Nuevo  de  Fenollet. 


SECCIONES  DISTRITOS 


Una  Llanera Llanera  y Torren!  de  Feno- 

llet. 

» Rotgla  y Garbera. 

J'  Llosa  de  Ranés. 

» Gerdá. 

» Torrellá. 

Una  Játiva.  ........  Játiva. 

Una  Villanueva  de 

Castellón Villanueva  de  Castellón. 

» Puebla  Larga. 

» Señera. 

» San  Juan  de  Enova. 

Ulna  Vallada ....  Vallada. 

ENGUERA 

Una  Arma. .........  Arma. 

» Estubeny. 

» Sellent, 

üna  Bicorp.  * Bicorp. 

Una  Quesa.  ........  Quesa. 

Una  Challa.  Chella. 

Una  Bolbayte. Bolbayte. 

Una  Enguera Enguera. 

Una  Mo gente . Mogenfce. 

» Montesa. 

Uña  Navarres..  .....  Navarras, 

Una Ayelo deMalferit.  Ayelo  de  Malfcrit  Agullcnt. 

Una  Bocairente.  Bocairente. 

Una  Fuente  La  Hi- 
guera. ..........  Fuente  La  Higuera. 

Una  Garle  t Garlet, 
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ALCIRA 


SECCIONES 


distritos 


SECCIONES 


DISTRITOS 


Una  Alcira . , Alcira. 


Una  Algemesí * 

Una  Simal  de  Vall- 
digna, 

» 

Una  Cortera  de  Al- 
cira,   

» 

i) 


Algemesí, 

Simat  de  Valldigna, 
Baríg. 

Benifairo  de  Valldigna, 

Cortera  ele  Alcira, 

Fa  vareta, 

Llauri. 


Una  Carca  gente Carcagente. 

Una  Poli  ña Poli  ña, 

» Fortalany, 

a Rióla, 


Una  Gnardainar. . . , . 

, Gnardamar* 

Una  Antella 

Antelia, 

» 

Alcántara, 

» 

Benegida. 

» 

Garcer, 

y> 

Cotes, 

» 

Gabarda. 

Una  Tona . , 

Tona. 

» 

SumacarceL 

Una  Alberique 

A Ib  crique. 

» 

Benimuslem. 

» 

Masakvvés, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Atril  de  ¡892,=Fmn- 
cisco  Laiglemtj  presidente.  =Luis  de  Landccho.=Ae- 
tonio  Gomyn,=Enrique  Dupuy  de  Lome.==HtaniieÍ 
Allende  Salazai\=El  Conde  de  Bernar,  secretario, 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  189 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGÍEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto,  del  Senado,  adicionando  varios  artícu- 
los á la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisladores. 


La  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  adicionando  la  de  rela- 
ciones entre  los  Cuerpos  Colegisladores,  de  19  de  Ju- 
lio de  1837,  lia  examinado  con  el  interés  que  la  ma- 
teria por  sí  misma  exige  y con  la  consideración  que 
por  su  procedencia  merece,  eL  proyecto  aprobado  por 
el  Senado  en  18  de  Febrero  último;  y penetrada  del 
plausible  y sincero  sentimiento  que  le  dio  origen,  y 
del  justísimo  fin  que  con  su  propuesta  persigue  el 
Senado,  se  considera  en  el  caso  de  presentar  al  Con- 
greso el  siguiente  dictamen,  en  el  cual,  al  propio 
tiempo  que  quedan  á salvo,  á juicio  de  los  que  sus- 
criben, las  prerrogativas  y facultades  de  cada  uno 
de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores,  se  establecen  re- 
glas que  pueden  conducir  muy  directamente  al  re- 
medio de  los  inconvenientes  que  sirvieron  de  funda- 
mento al  proyecto  del  Senado* 

Cree  la  Comisión  que,  adoptado  el  principio  ya 
establecido  en  el  proyecto  de  ley  sobre  administra- 
ción y contabilidad  de  Hacienda  pública,  aprobado 
por  este  Cuerpo  Co legislador  y remitido  para  su  exa- 
men al  Senado,  por  el  cual,  en  el  caso  de  hallarse 
abiertas  las  Cortes,  es  obligatoria  para  el  Gobierno 
ia  presentación  al  Congreso  del  presupuesto  general 
del  Estado  durante  el  mes  de  Enero  de  cada  año;  im- 
puesto el  precepto  de  que  el  Ministro  de  Hacienda 
remita  á la  Secretaría  del  Senado  en  el  preciso  tér- 
mino de  ocho  días,  á contar  desde  la  presentación, 
una  copia  literal  de  dicho  presupuesto,  y consignan- 
do que  los  presupuestos  parciales  de  los  respectivos 
Departamentos  ministeriales  se  remitan  al  Senado 
por  el  Congreso,  á medida  que  éste  los  vaya  apro- 
bando definitivamente,  quedará  (atendida  la  conve- 
niencia de  que,  conociendo  oportunamente  el  Senado 
el  proyecto  del  Gobierno,  pueda  dedicarse  desde  lue- 


go á su  estudio)  satisfecha  la  justa  aspiración  d© 
contar  con  tiempo  suficiente  para  discutir  con  hol- 
gura, inmediatamente  que  sean  aprobados  por  el 
Congreso  los  respectivos  presupuestos  parciales  y res- 
petado el  ejercicio  da  las  prerrogativas  y facultades 
que  por  igual  correspondan  á ambos  Cuerpos  Colé- 
gisladores,  sin  otra  limitación  que  la  de  la  prioridad 
en  la  presentación,  establecida  por  el  art*  42  de  la 
Constitución  del  Estado, 

Fundada  en  esta  consideración,  la  Comisión  tiene 
el  honor  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

La  ley  de  relaciones  entre  ambas  Cámaras  se  adi- 
cionará con  ios  siguientes  artículos: 

Artículo.**  El  presupuesto  general  del  Estado  se 
presentará  á las  Cortes  por  el  Gobierno  durante  el 
mes  de  Enero  de  cada  ano,  á más  tardar,  si  estuvie- 
sen reunidas;  y en  caso  de  no  estarlo,  dentro  de  los 
primeros  diez  días  'después  de  la  constitución  defini- 
tiva del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art..*  A los  ocho  días  de  dicha  presentación,  el 
Ministro  de  Hacienda  remitirá  á la  Secretaría  del 
Senado,  para  conocimiento  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  del  mismo,  una  copia  literal  del 
proyecto  de  los  del  Estado,  presentado  antes  en  el 
Congreso  de  los  Diputados  en  cumplimiento  del  ar- 
ticulo 42  de  la  Constitución  del  Estado. 

Art..*  El  Congreso  remitirá  al  Senado  los  presu- 
puestos parciales  de  las  diversas  secciones  ministe- 
riales y articulado  de  la  ley,  á medida  que  vayan 
siendo  aprobados  definitivamente  por  el  mismo* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  ÍS92.=Práxe- 
des  Mateo  Sagas ta.=Gris tino  Mar  tos.=Fran  cisco  Sii- 
vela«=Manuel  Danvila*=Rafae!  Gabezas.  = Emilio 
Gas  telar  .= Antonio  Hernández  y López, 


APÉNDICE  10."  AL  NDH.  189 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  in- 
terés general , de  segundo  orden,  el  de  Tarifa. 


La  Comisión  nombrada  pava  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  inte- 
rés general  de  segundo  orden  el  de  Tarifa,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Gongreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden,  el  de  Tarifa,  provincia  de 
Cádiz, 


Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  ISS6  dictando  regias  para  la  construcción  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1 892,=E1  Du- 
que de  Almodovar  del  Rio,  presidente.  = Francisco 
Agustín  Sil  vela.  = Manuel  Linares  Aslray,=Gonde 
de  Bernarda  José  María  de  la  Viesca,=Rafael  de  la 
Yiesca,  secretario. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  1SS 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerm  de  la  proposición  de  leij  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Puente- Cesar  es  al  puerto  de  Carril. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Puente  Gesures  al  puer- 
to de  Carril,  ha  examinado  este  asunto;  y conformán- 
dose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  íle  someter  al 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l»'1  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Puente-Gesures,  en  la  carretera  general  de 
Gornña  á Pontevedra,  y atravesando  las  parroquias 
de  Requijo,  Campaña,  Louro,  Dimo,  Oeste,  Gatoira, 
Abalo  y Bamio,  termine  en  el  puerto  de  Carril* 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  188fi 
y demás  disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  i892.í=Juan 
Francisco  Fonfcán,  presidente.=Benito  Galderón,= 
Luis  Diaz  Gobeña.=Ramán  Rebellóm= Alvaro  López 
Mora1,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

niimitii  ni  íitii.  si  i.  iipi  iifiu,  ramisni» 

Sesión  del  miércoles  a de  mayo  de  1892 


Abierta  á las  dos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior* 

Ce  tupíeme  uto  del  expediente  de  dragado  de  los  caitos  de  la 
Carraca:  reclamación  rlol  Sr¿  García  San  Miguel  (D*  Gres- 
cente). 

Proyecto  de  ley  de  aumento  de  tarifas  de  gran  velocidad  de 
los  ferro  carriles:  exposiciones  presentadas  por  el  Sr*  Ca- 
nalejas, 

Carreteras  de  la  travesía  de  Vivero  á la  de  Rivadeo  á Vi- 
vero, y de  Merille  a la  de  Viveros  á Linares:  proposición 
de  ley. Apoyada  por  el  Sr*  Rebelión,  se  toma  en  consi- 
deración. 

Prórroga  para  la  terminación  del  ferrocarril  de  Madrid  d 
San  Martín  de  Yaldeiglesias:  proposición  de  ley*=Apoya- 
da  por  el  Sr.  Marqués  de  Valdeiglesias,  se  toma  en  con- 
sideración. 

Repartimiento  del  contingente  provincial  á los  pueblos  de  la 
provincia  de  Madrid;  publicación  del  Real  decreto  regla- 
mentando las  facultades  de  las  Diputaciones  provinciales 
en  materia  de  presupuestos:  preguntas  del  Sr*  lbarra,— 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*— Recti- 
ficaciones de  arabos  señores* 

Ampliación  de  la  ley  concediendo  derechos  pasivos  al  ma- 
gisterio de  primera  enseñanza;  proposición  do  ley* ^Apo- 
yada por  el  Sr.. Barrio  y Miers  se  toma  en  consideración. 

Ferrocarril  del  de  Sama  do  Laugreo  á Laviana  á la  eonfiuen-  j 
cia  de  los  ríos  Samuuo  y Cadiuucro:  proposición  d o Iey,= 
Apoyada  por  el  Sr.  O elieruelo,  se  toma  en  consideración*  \ 


Determinación  del  Ministerio  á que  corresponda  la  gestión 
del  abono  de  indemnizaciones  de  guerra  á un  pueblo  del 
distrito  de  Azpeitía;  pregunta  del  Sr.  Nocedal*=Oon  tes- 
tación del  Sr.  Presidente.— Rectificación  del  Sr.  Nocedal. 
Observación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Recti- 
ficación del  Sr.  No  codal  .=RccI  ara  ación  del  Sr.  Gurrea.— 
Declaración  del  Sr,  Presidente. 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Joros  de 
lu  Frontera:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Camacho 
del  Rivero, 

Nota  del  importe  de  los  presupuestos  provinciales  y muni- 
cipales de  la  Península;  antecedentes  del  concierto  veri- 
ficad o con  los  productores  peninsulares  de  azúcar  para  el 
pago  del  impuesto  de  consumos  y del  transitorio:  recuerdo 
de  reclamaciones  anteriores  del  Sr.  Vi  II  anueva. = Con  tes- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobern  ación  .^Rectificación 
del  Sr,  Villanuevn, 

Situación  legal  actual  del  alcalde  y concejale  s del  Ayunta- 
miento de  Marchena;  partida  d©  malhechores  que  mero- 
dea en  la  provincia  de  Sevilla:  preguntas  del  Sr.  Ruíz 
Blartraez*— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,— Rectificación  del  Sr.  Ruíz  Martínez. 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  y de  la  Ad- 
ministración subalterna  de  Hacienda  de  Santiago:  exposL 
eiones  presentadas  por  el  Sr*  Galderón. 

Presentación  del  proyecto  de  ley  sobre  abouo  ú los  pueblos 
de  indemnizaciones  de  guerra:  pregunta  del  Sr,  Gurrea. 

Rumores  sobre  modificación  en  la  manera  de  ser  profesional 
de  los  funcionarios  del  Cuerpo  de  Telégrafos;  suspensión 
de  gran  número  de  Sociedades  de  obreros  en  Barcelona; 
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cuestiones  suscitadas  con  motivo  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en  los  astilleros  del  Hernán:  preguntas  del  se- 
ñor Vallós  y Rib o t.=Go n testación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ¿ las  dos  primeras .=Xdem  de  los  Srcs.  Mi- 
rustro  de  Marina  y Presidente  del  Consejo  á la  terceras 
Alusión  personal  del  Sr.  Mar  tos  .=C  o atestación  de!  señor 
Presidente  del  Gonsejo.=lleeti&eaaioues  de  los  señores 
Hartos,  Yallés  y Eibot  y Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistro s.= Alusión  del  Sr.  Lopes  Puigcervcr.=  Contesta- 
ción del  Sr.  Minia  tro  de  Gracia  y Justicia  .=Rec  tiñendo  - 
nes  de  estos  dos  últimos  señores. = Manifestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  segunda  de  di- 
chas preg  untas  .=Oon  testa  clon  del  Sr.  Ya  11  es  y Kibot.= 
declaración  del  Sr.  Presidente. 

O upen  bel  día:  Presupuestos  generales  del  Estado  para 
13.92*93::  continua  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  la 
sección  3, a del  de  gastos,  «Ministerio  de  Gracia  y Justi- 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acia  de 
la  sesión  anterior,  íué  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Da  ovil  a):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  García  Miguel. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D,  C roseen  te): 
No  hallándose  presente  el  Sr,  Ministro  de  Marina, 
mego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  en  su  co- 
nocimiento que  en  el  expediente  que  á instancias 
dei  Sl\  Maura  y mías  ha  remitido  al  Congreso,  y que 
se  refiere  á la  limpia  de  los  canos  de  la  Carraca,  no 
existe  ningún  antecedente  relativo  al  contrato  para 
el  dragado  de  los  caños  y limpia  de  la  barra  de 
Sancti  Pefcri.  Deseo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  se  sir- 
va remitir  esos  antecedentes,  así  como  el  informe 
emir  ido  por  la  Junta  técnica  nombrada  para  el  es- 
tudio de  la  limpia  de  dichos  caños  y su  libro  de  ac- 
tas, todo  lo  cual  necesitamos  con  urgencia  para 
examinarlo  antes  de  que  llegue  la  discusión  del 
presupuesto  de  Marina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
' drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Tengo  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  del  Circulo  de  la 
Unión  Mercantil  de  Madrid,  en  que,  con  abundosas 
razones,  suplica  á la  Cámara  niegue  su  aprobación 
al  proyecto  de  ley  elevando  las  tarifas  de  gran  velo- 
cidad en  los  ferrocarriles.  Y como  no  quiero  exce- 
der mis  deberes,  y sé  que  el  Sr,  Presidente  no  me 
permitiría,  cumpliendo  con  el  suyo,  hacer  comen- 
tario ninguno,  me  limito  á declarar  que  hago  mías 
las  consideraciones  expuestas  en  esta  instancia,  re- 
servándome desenvolverlas  y ampliarlas  cuando  se 
ponga  á discusión  éste,  á mi  juicio,  injusto  y perju- 
dicial proyecto  de  ley. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
4 la  Comisión  correspondiente. 


cía Queda  retirada  la  parte  del  dictamen  referente  al 
capítulo  11  de  la  expresada  sección. ^Lectura  de  una  en- 
mienda relativa  al  mismo  dictamen , = Rectificación  del 
Sr.  Alonso  Castrillü'.=Queda  en  el  uso  do  la  palabreara 
la  sesión  próxima  el  Sr,  Botija.—Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  estados  referen  tea 
á los  presupuestos  provinciales  y municipales  de  la  isla  de 
Cuba:  comunicaciones. 

Construcción  de  un  puerto  en  la  Concha  de  Luanco;  inclu- 
sión en  el  plan  general  de  una  carretera  de  Coamo  á Ba 
rros  (Puerto  Rico);  capítulo  11 , nuevamente  redactado, 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  ro- 
forma  del  arfe.  297  de  la  ley  hipotecaria;  suplicatorios  |ara 
procesar  al  Sr.  Sauz  Escarrio : dictámenes. 

Orden  del  día  para  m¡j.finnn.=¿=Se  levanta  la  sesión  i las  siete 
y cincuenta  minutos. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  doj  carreteras  de  la  provincia  de  Lugo; 
de  la  travesía  de  Vivero  á la  de  G i vadeo  á Vivero,  y 
de  Meriiíe  á la  de  Viveros  á Linares,  (Veetse  el  Apén- 
dice 5VJ  al  Diado  mera,  ISfí.) 

Eu  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  REBELLON:  Pocas  palabras  lie  de  pro- 
nunciar, Sres.  Diputados,  en  apoyo  de  la  proposición 
que  acaba  de  leerse. 

Tiene  por  objeto  la  construcción  de  dos  carrete- 
ras de  suma  importancia  para  el  distrito  que  tengo 
La  honra  de  representar.  La  primera  de  ellas  habrá 
de  enlazar  la  capital  con  el  puerto  de  Cillero,  pueblo 
muy  industrial,  de  densa  población,  el  más  impor- 
tante de  aquel  partido  judicial,  y que  á pesar  de  to- 
das estas  circunstancias  quedó  olvidado  y totalmente 
incomunicado  cuando  se  trazó  la  carretera  do  la  cos- 
ta, irrogándose  con  este  trazado  graves  perjuicios  á 
su  industria,  y dándose  el  triste  espectáculo  parases 
habitantes  de  que,  mientras  entre  ellos  está  la  vida, 
el  tráfico,  el  movimiento,  tienen  que  trasportar  sus 
productos  y cambiar  sus  mercancías  por  un  antiguo 
y pésimo  camino  vecinal,  cuando  con  poco  que  le- 
vanten los  ojos  contemplan  por  la  ladera  de  la  mon- 
taña una  carretera  que  no  les  sirve  para  nada  y que 
no  pueden  utilizar. 

La  otra  á que  se  refiere  la  proposición,  pondrá 
en  comunicación  la  de  Vivero  á Linares  con  la  de 
Vivero  á Cabré  iros,  cruzando  los  valles  de  Vieiro, 
Gal  do  y B rabos,  los  más  fértiles  y poblados  de  aquel 
país,  y que  también  por  otro  error,  y por  circuns- 
tancias que  ahora  sería  ocioso  exponer,  quedaron  ais- 
ladas cuando  so  trazó  la  carretera  de  Vivero  á.  Lugo, 
porque  parece  que  en  aquel  distrito  pesa  la  desgra- 
cia ele  que  todas  las  vías  de  comunicación.  se  han  de 
alejar  de  los  centros  de  población,  yendo  por  sitios 
despoblados,  en  los  que  no  hay  riqueza  ni  producción 
alguna.  Era  preciso,  pues,  que  aquí  se  levantase  una 
voz  para  corregir  esos  errores  y para  que  llegue  un 
día  en  que  él  puerto  de  Cillero  y los  valles  que  be 
nombrado  entren  en  la  vida  de  prosperidad  y de  des- 
arrollo  que  llevan  tras  de  sí  las  vías  de  comunica- 
ción á los  pueblos  que  recorren. 

Siguiendo  los  precedentes  que  el  Congreso  tiene 
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establecidos  sobre  esta  clase  ele  proposiciones,  no 
molesto  más  á la  Cámara,  y lo  ruego  se  sirva  tomar 
eu  consideración  la  proposición  á que  me  vengo  refi- 
riendo*» 

Leída  la  proposición  se  gumía  vez,  so  Lomó  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  concediendo  pró- 
rroga de  dos  años  para  la  terminación  del  ferrocarril 
de  Madrid  á San  Martín  de  Ya  Id  e iglesias*  (Véase  el 
Apéndice  3.°  al  Diario  núm>  186.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Si\  Marqués  de  VALDEIGLESIAS : Unica- 
mente dos  palabras  para  rogar  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  de  que 
acaba  de  darse  lectura,  en  la  cual  se  pide  una  pró- 
rroga de  dos  anos  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeíglc- 
sias.  La  crisis  económica  que  lia  surgido,  ha  sido 
causa  de  que  la  Compañía  uo  haya  podido  terminar  sus 
trabajos  en  el  plazo  señalado  en  la  concesión;  y al 
dar  vuestro  voto,  Sres.  Diputados,  á esta  proposición 
prestáis  un  señalado  servicio  á los  pueblos  dU  dis- 
trito de  Navalcaraero,  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar*» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fue  Lomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvihi):  El  señor 
[barra  tiene  la  palabra. 

El  Su,  IRARRA:  Habiendo,  en  días  pasados,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestado  en  la  for- 
ma que  lo  hizo  á mis  ruegos,  referentes  al  presu- 
puesto de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
el  ano  económico  próximo,  parecíame  que  la  Dipu- 
tación provincial  bahía  de  tener  en  cuenta  las  pala- 
bras con  que  el  Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de  con- 
testarme, y que  por  consecuencia,  ínterin  no  estu- 
viese aprobado  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo 
el  presupuesto,  habría  de  limitarse  á permanecer  en 
la  expectativa  y no  proceder  desde  luego,  como  lo  ha 
bocho,  al  repartimiento  por  pueblos  del  contingente 
provincial 

No  lo  ha  entendido  así  la  Diputación  provincial  y, 
ni  Lerda  ni  perezosa,  se  ha  apresurado  á señalar  á los 
pueblos  la  cantidad  correspondiente,  partiendo  de  la 
base  del  presupuesto  enormísimo  que  ha  hecho,  y 
repartiendo,  por  tanto,  á razón  de  20*50  por  1 00. 

Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
fino  tanta  atención  presta  á todos  los  asuntos  de  su 
(lepar  Lamen  Lo,  y principalmente  á esta  i m por  tan  tí  si  - 
nía  cuestión,  no  lia  de  consentir  que  la  Diputación 
provincial  de  Madrid  se  saiga  con  su  objeto,  que 
eren  que,  lejos  de  merecerla  aprobación  de  S., 
merece  su  desaprobación,  según  infiero  de  las  pala- 
bras que  s,  pronunció  la  tarde  que  tuve  el  honor 
de  interpelarle* 

Gomo  quiera  que,  según  he  dicho,  la  Diputación  1 
provincial  ha  señalado  ese  cupo  y lo  ha  comunicado 
á los  pueblos,  tengo  el  honor  de  dirigirme  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  súplica  muy  encarecí-  í 
áá  de  que  tan  p roído  como  las  ocupaciones  de  su 


cargo  se  lo  permitan  estudie  este  asunto  y procure 
que  el  cupo  contributivo  de  Madrid  y de  los  pueblos 
; de  esta  provincia  no  se  eleve  á mayor  cantidad  de 
la  que  hasta  ahora  han  venido  pagando  por  ese  con- 
cepto; y aún  rae  atrevería  á rogar  a S.  SM  que  sí  en 
vista  del  estudio  concienzudo  que  supongo  habrá  de 
hacer  de  ese  presupuesto,  le  parecieran  excesivas 
muchas  de  sus  partidas,  como  á mí  me  lo  parecen 
desde  luego,  basta  el  punto  de  que  pudiese  rebajarse 
el  cupo  que  actualmente  satisfacen  los  pueblos,  no 
se  detenga  en  hacerlo,  para  disminuir  el  escandaloso 
gravamen  que  les  impone  la  Diputación  provincial 
de  Madrid.  Esperan  esto  los  pueblos  con  tanta  mayor 
impaciencia,  cuanto  que,  habiéndose  sujetado  estric- 
tamente á la  ley,  han  remitido  sus  presupuestos  á 
la  aprobación  del  gobernador  civil  de  la  provincia,  y 
si  S.  S.  no  toma  pronto  alguna  determinación  en  este 
asunto,  los  perjuicios  que  se  irrogarían  á los  pueblos 
serían  gravísimos,  puesto  que  lo  primero  que  haría 
la  autoridad  superior  de  la  provincia  sería  devolver 
á los  pueblos  sus  respectivos  presupuestos  municipa- 
les, ¿fin  deque  incluyeran  en  ellos  la  cantidad  que, 
con  arreglo  al  nuevo  contingente  que  la  Diputación 
señala,  han  de  pagar  los  pueblos. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
que  atienda  á esta  súplica  que  le  dirijo,  en  la  segu- 
ridad de  que  se  lo  agradecerán  en  extremo  los  pue- 
blos, porque  no  puede  S.  S*  imaginarse  cuán  grande 
es  ya  su  agradecimiento  al  haber  tenido  conocimien- 
to por  mí  de  las  palabras  que  S.  S*  pronunció  al  con- 
testar á la  interpelación  que  sobre  este  asunto  tuve 
el  honor  de  dirigirle. 

Corno  sé  que  S.  B.  ha  de  tener  que  contestar  á 
ofcí*as  preguntas  más  importantes,  por  revestir  carác- 
ter político,  aunque  en  realidad  las  cuestiones  eco- 
nómicas son  las  de  mayor  importancia,  no  insisto, y 
concluyo  rogando  á S.  S,  que,  á serle  posible,  no  de- 
more un  solo  instante  la  publicación  del  decreto  de 
que  el  otro  día  nos  habló,  y que  con  tanta  ansia  es- 
tamos esperando  todos  los  que,  tenemos  verdadero 
interés  en  que  se  mejore  el  estado  económico  de  los 
pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  do  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

ElSi\  VICEPRESIDENTE  (Dan  vila):  La  UeneS.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced}:  Es  para  mi  sumamente  sa- 
tisfactorio el  poder  dar  á mi  amigo  el  Sr.  Ibarratma 
contestación  que  creo  ha  de  complacerle;  y lo  creo 
así,  no  solamente  por  lo  que  ha  expresado  eu  esta 
sesión,  sino  por  lo  que  en  otras  ocasiones  he  tenido 
el  gusto  de  oír  á S.  S.  sobre  esta  materia. 

Al  Gobierno  de  S.  M.  ha  preocupado  seriamente 
el  aumento  extraordinario  que  van  teniendo  los  pre- 
supuestos provinciales,  y ha  creído  que  las  circuns- 
tancias obligan  ya  á tornar  alguna  resolución  que 
ponga  término  al  verdadero  desbarajuste  que  hay  cu 
esta  materia.  De  aquí  que  hoy  pueda  confirmar  lo 
que  ya  anteriormente  bahía  indicado  á S.  S.  respec- 
to al  propósito  que  el  Gobierno  tenía  de  atender  al 
remedio  de  estos  males,  publicando  ira  Real  decreto 
en  cumplimiento  de  lo  que  expresa  el  ultimo  párra- 
fo del  art.  84  de  la  Constitución,  decreto  por  el  cual 
se  limitara,  como  debe  limitarse  para  evitar  perjui- 
cios á los  intereses  generales  del  país,  este  incesante 
aumento  de  gastos  y estos  recargos  extraordinarios 
que  se  imponen  sobre  el  cupo  de  la  contribución. 
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Hoy  puedo  aseguran  á S.  S.  que,  no  más  lejos  de  pa- 
sado mañana,  si  no  mañana  mismo,  la  Gaceta  publi- 
cará lo  que  el  Gobierno  ha  dispuesto  sobre  esta  ma- 
teria, en  perfecta  consonancia  con  tocio  lo  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Ibarra,  y con  los  intereses  y las  necesi- 
dades del  país  en  general,  y no  de  ninguna  corpora- 
ción en  particular. 

Oreo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Iba- 
rra;  porque  con  motivo  de  este  decreto  que  va  á pu- 
blicarse, han  de  volver  á los  respectivos  Municipios 
los  presupuestos  enviados  al  Gobierno  civil,  y han  de 
ser  modificados  los  de  las  Diputaciones  en  el  sentido 
que  el  mismo  decreto  señala,  salvándose  todos  los  in- 
convenientes que  al  principio  de  su  discurso  enume- 
raba S,  S, 

Si  esto  le  satisface  al  Sr.  Ibarra,  yo  me  daré  por 
muy  contento  contando  con  un  voto  tan  autorizado 
como  el  de  S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ibarra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  IBARRA:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  me  lia  de 
permitir  S.  S.  que  le  encarezca  la  conveniencia  de 
que,  puesta  que  ese  Real  decreto  que  los  pueblos  es- 
peran con  verdadera  ansiedad  se  ha  de  publicar  ma- 
ñana ó pasado  mañana,  llamara  S.  S,  la  atención  del 
gobernador  civil  de  Madrid,  á fin  de  que  no  sean  de- 
vueltos los  presupuestos  municipales  á los  respecti- 
vos Ayuntamientos  ínterin  la  Diputación  provincial 
de  Madrid,  con  arreglo  á lo  que  ese  Real  decreto  dis- 
ponga, modifique  el  presupuesto  provincial,  porque 
de  lo  contrario  se  originaría  un  verdadero  perjuicio 
á esos  pueblos. 

Repito  las  gracias  al  Sr.  Ministro,  no  solamente 
en  mi  nombre,  sino  en  nombre  de  todos  los  pueblos 
gue  tengo  el  honor  de  representar  en  esta  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOREBNAGXON  parqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Doy  gracias  al  Sr.  Ibarra  por 
las  frases  benévolas  que  acaba  de  pronunciar,  y le 
ofrezco  que  daré  al  señor  gobernador  de  Madrid  la 
orden  para  que  devuelva  á los  Ayuntamientos  los 
presupuestos  municipales,  y para  que  luego  que  sean 
aprobados  los  de  la  Diputación  provincial,  se  fije  en 
aquéllos  el  verdadero  cupo  correspondiente  á esos 
pueblos. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  ampliando  la  dé 
16  de  Julio  de  1887,  por  la  que  se  concede  derechos 
pasivos  al  magisterio  de  primera  enseñanza.  (Véase  el 
Apéndice  4/  al  Diario  núm.  i 86,} 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  B ABRIO  Y MIEB:  El  objeto  de  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse,  fundada  en  la  ley  de  16 
de  Julio  de  1887,  concediendo  derechos  pasivos  al 
magisterio  de  instrucción  primaria,  es  hacer  exten- 
sivos aquellos  beneficios  en  favor  de  los  profesores  y 
profesoras  de  las  Escuelas  Normales,  inspectores  pro- 
vinciales de  primera  enseñanza  que  hayan  sido  maes- 
tros de  Escuelas  oficíales,  y secretarios  de  las  Juntas 
provinciales  de  instrucción  piiblica  que  reúnan  la 
misma  cualidad. 

Be  trata,  pues,  de  una  cosa  justa  en  sí  misma, 
conveniente  para  los  funcionarios  á que  se  refiere,  y 
para  nadie  perjudicial;  y como  además  con  mi  pro- 


posición no  se  grava  absolutamente  en  nada  el  gre 
supuesto  del  Estado,  creo  que  el  Congreso,  reiterando 
un  acuerdo  de  hace  dos  años,  no  tendrá  ningún  íik 
conveniente  en  tomarla  en  consideración,  á fin  de 
que  se  estudie  y se  resuelva  en  forma  adecuada.  Así 
se  lo  suplico,  cumpliendo  en  ello  con  gusto  las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  y así  lo  espero  de  su  re- 
conocida benevolencia  y justificación.» 

Leída  por  segunda  vez,  filé  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Be  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  ú 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  do  un  ferrocarril 
que,  partiendo  del  de  Sama  de  Langreo  á Laviana 
término  en  la  confluencia  de  los  ríos  Samuño  y ¡jar' 
diñueso.  ( Véase  el  Apéndice  10.°  al  Diario  rmm.  i'8$\ 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CELLEBUELO:  Se  trata,  Srcs.  Diputados, 
en  esta  proposición  de  poner  en  comunicación  una 
parte  de  la  cuenca  carbonífera  de  Langreo  con  el 
ferrocarril  de  Sama  de  Langreo  á Laviana.  lsTo  se  pide 
subvención  ni  auxilio  ninguno  al  Estado;  se  pretende 
tan  sólo  evitar  un  largo  expedienteo  á la  Empresa 
que  lo  construya,  en  el  cual  pudieran  interponerse 
las  dificultades  de  los  pequeños  intereses  particu- 
lares. 

Como  no  se  pide  nada  al  Estado,  yo  ruego  ai  Con- 
greso que  se  sirva  tomarla  en  consideración. » 

Leída  por  segunda  vez,  fue  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Nocedal  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  NOCEDAL:  Hay  en  mi  distrito  una  villa 
que,  según  dice  la  Hacienda,  le  es  deudora  de  una 
cantidad;  y dicho  se  está  que  la  Hacienda  no  la  deja 
vivir  para  que  ie  pague.  En  cambio,  esa  misma  vi- 
lla es  indudablemente  acreedora  del  Estado  por  una 
cantidad  mucho  mayor,  importe  de  indemnizaciones 
y suministros  do  guerra  á que  se  le  ha  reconocido 
derecho,  y tampoco  hay  que  decir  que,  por  más  que 
hace,  bq  puede  lograr  que  el  Estado  le  pague.  La 
Hacienda  es  así:  pronta  para  esprimir  á los  pueblos; 
mas,  para  pagar,  suele  atenerse  á los  plazos  del  tram- 
poso: tarde,  mal  y nunca. 

Confidencialmente  pregunté  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  qué  había  que  hacer  para  adelantar  el 
pago  de  esta  deuda;  y se  me  dijo,  ya  hace  tiempo,  ea 
el  primer  período  de  esta  legislatura,  que  entonces 
era  imposible  atender  á mis  reclamaciones,  porque 
no  había  dinero,  y era  preciso  esperar  á que  se  arbi- 
trara crédito  para  eso  en  los  presupuestos. 

Ha  llegado  la  discusión  de  los  presupuestos;  lie 
preguntado  confidencialmente  otra  vez  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  y ahora  se  me  dice  que,  en  realidad  tic 
verdad,  no  es  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  que  debe 
pagar  ésas  deudas,  sino  el  Ministerio  de  Hacienda  ú 
otro.  Cosa  rara,  á mi  ver,  en  primer  lugar,  porque 
habiendo  sido  el  ejército,  ó sea  el  Ministerio  de  H 
Guerra,  quien  con  trajo  la  deuda,  parece  natural  que 
sea  él  quien  la  pague;  y en  segundo  lugar,  jgjrque 
hasta  ahora  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  sido  quien 
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lia  visto  y resuelto  esos  expedientes  y quien  ha  pa- 
gado. 

Pero  en  fin,  como  ahora  se  me  dice  que  no  es  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  deseo  que  la  Mesa  se  sirva 
preguntar  de  mi  parte  á los  ocho  Sres.  Ministros  y 
X su  Presidente,  para  no  errar  y para  que  no  haya 
escape,  á quién  hay  que  reclamar,  si  al  Ministro  de 
la  Guerra,  si  al  Ministro  de  Hacienda,  ó á Cachano 
(Risas)]  quién  responde  de  esta  deuda  sagrada,  tan 
sagrada  como  cualquiera  otra  deuda,  que  tiene  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  toda  vez  que  al  Ministerio 
de  la  Guerra  le  parece  que  no  es  quien  la  dehe  pagar. 

El  Sr,  VICEFBESIDENTE  (Danvila):  Señor  No- 
cedal, la  pregunta  que  S.  S,  ha  tenido  la  bondad  de 
formular  se  dirige  á todos  los  Ministros  en  general, 
y la  Mesa  sólo  puede  comunicar  aquellas  preguntas 
ó ruegos  que  se  hagan  á un  Ministro  ó varios  en  par- 
ticular. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

Elñr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  ñ.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Si  el  Sr.  Vicepresidente,  que 
es  ducho  en  estas  cosas,  que  Llene  la  experiencia  de 
toda  Mesa  y la  práctica  que  todo  el  mundo  sabe, 
rae  hiciera  el  favor  de  decirme  á qué  Ministro  he  de 
(Ungirme,  desde  luego  me  dirigiera  al  que  S.  S,  me 
indicara:  pero  si  elñr.  Vicepresidente,  á pesar  de  toda 
su  experiencia,  está  á oscuras  como  yo,  es  decir,  que 
no  sabe  á quién  he  de  dirigir  mi  pregunta,  ruego  á 
S.  S.  que  se  sirva  ponerla  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  hasta  ahora, por  lo  menos, 
es  quien  se  solía  ocupar  en  estos  asuntos,  á ver  si 
nos  pone  en  camino  de  acertar. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra la  pregunta  del  Sr.  Nocedal. 

El  Sr.  Ministro  de  da  GOBERNACION  (Marqués 
«leí  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr. VICEPRESIDENTE  ( Danvila):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  No  quisiera  que  el  Sr.  Noce- 
dal tomara  á descortesía  mi  silencio;  si  yo  no  me  he 
levantado  antes,  ha  sido  porque  habiendo  dicho  S.  S. 
que  no  sabía  si  dirigir  la  pregunta  al  Ministro  de  la 
Guerra  ó al  de  Hacienda,  ó á Cachano,  y estando  el 
Gobierno  representado  en  este  momento  por  mí,  yo 
no  quería  que  8.  S.  creyese  que  había  tornado  por 
alusión  personal  lo  de  Cachano.  (Risas.) 

De  todos  modos,  como  quiera  que  el  Sr.  Nocedal 
se  ha  dirigido  después  al  Gobierno  en  general,  yo  le 
aseguro  que  el  Ministro  á quien  corresponda  estu- 
diará la  reclamación  á que  S.  S.  se  ha  referido  y ten- 
drá el  mayor  gusto  en  contestar  á La  pregunta  que 
S.  ha  tenido  la  amabilidad  de  hacer. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

E 1 Sr .VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tienéV.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de,  la  Gobernación  por  su  cortesía.  Además, 
para  decirle  que  al  apelar  á Cachano,  por  no  saber 
á quién  apelar,  no  aludía  á S.  S.  (iíims.)  Para  hacer 
constar  que,  á mi  juicio,  á quien  debe  dirigirse  mí 
reclamación  es  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Y en  fin, 
para  añadir  que  después  de  haber  oído  confidencial- 
niente,  es  verdad,  que  no  es  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra quien  entiende  de  estas  cosas,  de  una  ú otra  ma- 
canera, he  querido  decir  lo  que  he  dicho  para  que 
sepan  los  demás  Sres.  Diputados  interesados  en  este 
asunto,  que  no  soy  yo  solo,  en  qué  estado  de  peligro 


se  encuentra  esta  deuda,  á ver  si  quieren  ayudarme 
á reclamar. 

El  Sr.  GDRREA:  Pido  la  palabra  sobre  este  mis- 
mo asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Sobre  este 
asunto  no  puedo  concedérsela  á S.  S.  ahora  porque 
hay  otros  Sres.  Diputados... 

El  Sr.  GITRREA:  No  es  más  que  para  recordar 
antecedentes  del  asunto,  con  el  ün  de  aclarar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Eso,  ni  es 
pregunta  ni  ruego,  que  es  para  lo  que,  a su  tiempo, 
podría  conceder  á S.  S.  i a palabra. 

El  Sr.  GUEREA:  Para  x^epetír  el  ruego  del  señor 
Nocedal  con  un  poco  mayor  conocimiento  de  causa, 
y el  Sr.  Nocedal  me  perdonará  que  lo  diga  así  por 
estar  más  obligado  que  S.  S.  á conocer  el  estado  del 
asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tendrá 
S.  S.  cuando  le  toque  el  turno,  porque  hoy  otros  se- 
ñores Diputados  que  Ja  han  pedido  antes  que  S.  S. 

EL  Sr.  GITRREA:  Me  resigno  hasta  queme  toque 
el  turno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Camacho  tiene  la  palabra. 

El  ñr.  CAMACHO  DEL  RrvERO:  Después  de  la 
resignación  del  Sr.  Garrea,  me  toca  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso  presentando  una  exposición  del 
Colegio  de  ahogados  de  Jerez,  y otra  del  Ayunta- 
miento, á que  se  adhirieron  la  Camara  de  comercio  y 
Colegio  de  procuradores,  la  Cámara  agrícola  y las 
Academias  de  Derecho  y médico-quirúrgica,  cu  las 
cuales  solicitan  que  los  Sres,  Diputados  tengan  en 
cuenta  las  razones  que  en  ellas  se  alegan  para  no 
suprimir  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Jerez.  Como 
es  un  asuntó  que  está  á la  orden  del  día,  yo,  á la  vez 
que  presento  la  exposición,  ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  la  tengan  presente  á la  hora  del  debate. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S,  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Vi  lian  oeva  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VILLANTJEVA:  La  he  pedido  para  repe- 
tir el  ruego  que  en  dos  ocasiones  distintas  dirigí  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  es  tan  sencillo 
que  me  parece  imposible  que  S.  S.  no  pueda  compla- 
cerme. 

Consiste  el  ruego,  en  que  tenga  la  bondad  de  re- 
mitir á la  Cámara  un  extracto,  el  necesario  para  po- 
der formar  juicio  de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales  de  la  Península,  y se  lo  dirijo  porque 
no  sé  dónde  encontrar  los  mencionados  datos.  Como 
he  suplicado  esto  hace  bastantes  tardes  á ñ.  8.  y no 
he  tenido  contestación,  salo  reitero,  esperando  que 
8.  S,  no  lo  llevará  á mal  y que  reconocerá  que  es ‘in- 
dispensable que  me  dirija  al  Gobierno  porque  no 
I tengo  otra  manera  de  proporcionarme  estos  datos. 

Ya  que  estoy  de  pie T suplico  también  á ñ.  8.  que 
me  sirva  de  intermediario  cerca  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que,  sin  duda  por  encontrarse  enfermo,  no 
ha  podido  atender  el  ruego  que  vengo  dirigiéndole 
desde  hace  ya  más  de  un  mes,  y que  he  repetido  en 
cuatro  ocasiones  distintas*  relativo  á que  envíe  unos 
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expedientes,  los  que  se  refieren  a los  conciertos  por 
que  viene  pagando  contribución  de  consumos  é im- 
puesto transitorio  la  producción  azucarera  peninsu- 
lar. El  primer  día  en  que  formuló  este  ruego,  me 
dijo  el  Sr,  Ministro  que  no  tenia  inconveniente  en 
que  esos  expedientes  vinieran  aquí;  pero  no  han  ve- 
nido, y va  acercándose  el  día  en  que  tendré  necesidad 
indispensable  de  hacer  uso  de  los  da  tos  que  contienen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  La  Merced):  Pido  la  palabra. 

EiSiv  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene-V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Debo  manifestar  'al  Sr.  Vi- 
lla une  va  que  tendré  mucho  gusto  en  recordar  á mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pe- 
tición que  S.  S.  acaba  de  reiterar  respecto  á los  ex- 
pedientes sobre  pago  del  impuesto  de  los  azúcares 
peninsulares. 

Voy  á disculparme  con  S.  S.  en  lo  relativo  al  ex- 
tracto de  los  presupuestos  provinciales  y munici- 
pales. 

En  efecto;  según  tengo  por  costumbre  inmedia- 
tamente que  liega  á mi  conocimiento  una  petición 
de  algún  Sr,  Diputado,  remití  la  de  8.  S.  á la  Direc- 
ción correspondiente,  y tengo  la  idea  de  haber  envia- 
do ya  al  Congreso  la  comunicación  correspondiente, 
acompañada  de  un  ejemplar  de  la  Gaceta  en  que  se 
publicó  el  extracto  de  los  presupuestos  provinciales. 
Seque  tengo  firmada  la  comunicación,  porque  recuer- 
do que  me  presentaron  un  ejemplar  de  Ici&aceta  en  el 
que  estaba  tachado  con  Lápiz  todo  aquello  que  no  se 
refería  á los  presupuestos  provinciales. 

Respecto  de  los  presupuestos  municipales,  me 
han  dicho  que  es  imposible  remitir  los  datos;  porqué, 
como  S.  S.  sabe,  los  presupuestos  municipales  son 
aprobados  por  las  respectivas  Diputaciones  provin- 
ciales, las  cuales  no  se  cuidan  de  enviar  esos  presu- 
puestos al  Ministerio. 

Tampoco  esos  presupuestos  se  publican  como  los  , 
provinciales;  y sería,  por  consiguiente,  necesario, 
para  reunir  los  datos  que  el  Sr.  ViUanueva  desea, 
hacer  el  extracto  de  5,800  expedientes.  Esta  es  la  di- 
ficultad: si  en  mi  mano  estuviera  salvarla,  esté  se- 
guro él  Sr.  ViUanueva  do  quena  demoraría  el  envío 
de  ese  extracto. 

Si  esta  explicación  y la  promesa  que  hago  de  rei- 
terar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  o®  ruego  de 
S.  S.  le  satisfacen,  yo  lo  estimaré,  y celebraré  infinito 
que  S.  S,  no  tenga  queja  alguna  de  la  manera  como 
he  procedido. 

El  Sr,  SEO  BE  T AHI  O (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  mego  del  Sr,  ViUanueva, 

El  Sr.  VILL  AHUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

ElSi\  VICEPRESIDENTE  (Dan vila):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  VILL ANUEVA:  Me  deja  completamente 
satisfecho  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación;  porque 
si  los  extractos  de  los  presupuestos  provinciales  vie- 
nen, aparte  de  que  bav  otros  elementos  para  buscar 
esos  datos,  en  un  libro  recientemente  publicado  por 
el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  están. 

En  cnanto  á los  presupuestos  municipales,  si  no 
hay  posibilidad  de  hacer  brevemente  y sin  grande  es- 
fuerzo y dificultad  el  trabajo,  yo  me  conformo  con 
los  datos  que  tengo,  que  se  refieren  al  ano  de  1886, 
que  me  parece  es  el  último  en  que  se  ha  hecho  un 


resumen  más  ó menos  exacto  de  esos  presupuestes 
, porque  esto  es  lo  que  figura  como  dato  oficial. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  Sr. 
Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIS  MARTINEZ:  Brevísim ámeme  voy 
a contar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  un  sucho 
que  he  tenido  esta  noche  pasada,  y que  ¿ la  verdad 
me  tiene  intranquilo,  porque  confieso  á S.  S.  que  soy 
muy  supersticioso  en  estas  cosas.  {Risas.) 

He  soñado  que  el  alcalde  de  Marcbena,  D.  Agus- 
tín Ternero,  queriendo  presentarse  diputado  provin- 
cial en  las  próximas  elecciones  que  van  á verificarse 
y sabiendo  que  la  ley  exige  que  el  alcalde  de  un 
pueblo  renuncie  con  seis  meses  de  anticipación  el 
cargo,  para  que  puedan  computársele  los  votos  del 
distrito  á que  el  pueblo  pertenece,  con  objeto  do  ju- 
gar á dos  cartas,  es  decir,  de  salir  siempre  ganando 
ha  conseguido  se  deje  un  claro  en  tina  de  las  actas 
de  las  sesiones  del  Ayuntamiento,  á fin  de  que  si  se 
le  declarase  candidato  por  sus  amigos  políticos  apa- 
reciese en  ese  claro  que  con  la  debida  antelación  ha- 
bía, hecho  renuncia  del  cargo,  por  motivo  justificado, 
y estaba  por  consiguiente  en  completa  aptitud  para 
poder  optar  ai  cargo  de  diputado  provincial;  y si  no 
le  designaban  candidato,  llenarlo  con  una  declaración 
de  licencia  temporal  y poder  seguir  siendo  alcalde. 
Este  ha  sido  mi  sueño. 

He  creído  qtie  á esta  fecha  ignoran  todos  oficial- 
mente en  Marchena  quién  es  el  alcalde,  y yo  le  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  si  este  sueño 
llegara  á confirmarse,  que,  pidiendo  los  anteceden- 
tes necesarios,  se  enterara  de  quién  lo  es  en  el  mo- 
mento presente,  y que,  para  más  seguridad,  pidiera 
lista  completa  de  los  individuos  que  componen  el 
Ayuntamiento,  con  objeto  de  evitar  este  doble  juego; 
que,  de  ser  cierto,  realmente  dejaría  muy  malparada 
la  seriedad,  la  justicia  y la  ley. 

Y ya  de  pie,  quiero  insistir  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  acerca  de  un  ruego  que  le  hice  el 
otro  día  relativo  á una  partida  de  malhechores  que 
merodeaban  por  los  pueblos  de  la  provincia  de  Sevi- 
lla, y que,  según  parece,  formaron  unos  bandidos 
escapados  de  la  cárcel  de  Utrera.  Me  consta  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  atendiendo  á mi  me- 
go, por  lo  cual  le  doy  expresivas  gracias,  se  apresuró 
á excitar  el  celo  de  la  autoridad  civil  de  la  provin- 
cia para  que  se  persiguiera  á estos  malhechores  y se 
evitaran  sns  fechorías  y delitos.  Pero  posteriormente 
á esto  sé  que  en  terreno  completamente  llano,  des- 
pejado y desprovisto  de  sierra,  y puedo  asegurarlo 
porque  lo  conozco  perfectamente,  en  mitad  de!  día, y 
muy  próximo  á sitios  en  que  hay  puestos  de  la  Guar- 
dia civil,  sé  han  vuelto  á cometer  otros  robos  por 
esta  misma  partida. 

Esto  acusa,  no  ya  falta  de  celo  y de  previsión  por 
parte  de  la  primera  autoridad  de  la  provincia,  sino 
una  completa  ineptitud,  desde  *cl  momento  que,  on 
estas  circunstancias  y después  de  ia  excitación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  esa  partida  no  ha 
sitio  ya  aprehendida,  ó no  ha  sido  por  lo  menos  lo 
suficientemente  perseguida  para,  que  deje  ese  terre- 
no y se  refugie  en  otro  sitio  donde;  encontrando  gm- 
rida  más  á propósito,  encontrara  también  la  autori- 
dad disculpa  más  plausible  de  no  acabar  con  bando- 
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leros  fine,  como  dije  él  otro  día,  en  estos  tiempos  y 
en  la  provincia  de  Sevilla,  son  verdaderamente  una 

vergüenza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
Llrd  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra, 

E 1 Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
tld  Pazo  de  la  Merced):  Desde  luego  ofrezco  al  señor 
¡luiz  Martínez,  accediendo  á la  integridad  del  ruego 
que  me  ha  dirigido,  reclamar  liov  mismo  la  lista 
completa  de  los  concejales  y de  los  alcaides  de  Mar- 
ebena,  por  más  que  no  creo  que  pueda  haber  duda 
acerca  de  quién  es  alcalde  de  Marchena,  oficialmen- 
te, Quizás  soy  yo  el  único  que  no  le  conozco:  pero 
•habiendo  necesariamente  de  presidir  el  alcalde  las  se- 
sienes,  ó necesitándose,  en  caso  de  que  no  las  está  en 
personalmente,  una  comunicación  suya,  si  no  presida 
uso  de  licencia,  encargando  al  primer  teniente  la 
presidencia,  y debiendo  ir  suscritas  por  el  alcalde  to- 
das las  comunicaciones  que  medien  entre  el  Ayun- 
tamiento y el  Gobierno  de  la  provincia  y la  Diputa- 
ción provincial,  así  como  todos  los  demás  documen- 
tos del  Municipio,  fácil  es  saber  quién  es  el' alcalde 
de  Marchena. 

Pero  en  fin,  como  el  Sr.  Ruiz  Martínez  ha  dicho 
que  es  no  sueño,  no  tiene  nada  de  particular  que  en 
ose  sueño  se  baya  figurado  cosas  que  realmente  no 
existen.  Por  lo  demás,  si  el  alcalde  actual  de  Mar  dre- 
na pudiera  proponerse  aspirar  el  día  de  mañana,  den- 
tro de  las  condiciones  de  la  ley,  á representar  un  dis- 
trito en  la  provincia,  no  creo  que  su  derecho  para 
aspirar  á ese  cargo  sin  incompatibilidad  ó incapaci- 
dad se  perfeccionara  por  el  mero  hecho  de  hacer 
constar  que  había  presentado  su  dimisión  en  tiempo 
hábil,  que  es  lo  que  se  pudiera  lograr  dejando  una 
lecha  en  blanco  en  el  libro  de  actas;  porque  no  bas- 
ta que  él  baga  dimisión,  es  preciso  que  se  le  acepte; 
y mientras  no  esté  aceptada,  sí  la  fecha  de  la  acep- 
tación no  es  anterior  á los  seis  meses  que  la  ley  exi- 
ge para  que  pueda  representar  un  distrito  on  la  pro- 
vincia, claro  es  que  su  aspiración  quedaría  desvane- 
cida. 

Pero  de  todos  modos,  como  el  ruego  del  Sr.  Ruiz 
Martínez  ha  quedado  reducido  á conocer  los  nombres 
de  los  concejales  y del  alcalde,  yo  aseguro  á 8.  S. 
que  hoy  mismo  quedará  atendida  su  petición. 

Y voy  á la  segunda  parte  de  la  pregunta,  queme 
lia  proporcionado  una  pequeña  sorpresa;  porque  yo 
tele  gr  a fi  c al  gob  er  n ad  o r de  1 a p r o v i nc  i a e 1 m i sin  o di  a 
que  S,  8.  hizo  su  excitación,  preguntándole  qué  ha- 
bía do  que!  robo,  y me  contestó  que  no  había  ocurri- 
do tal  robo,  y yo  encargué  que  se  enviase  á S.  8,  la 
contestación  del  gobernador  de  la  provincia.  Poste- 
riormente, hace  muy  pocos  días,  el  gobernador  me 
di 6 cuenta  de  que  una  pequeña  partida,  de  la  cual 
dice  que  no  formaba  parte  ninguno  do  los  escapados 
de  la  cárcel  de  Utrera,  había  entrado  en  un  cortijo, 
limitándose  (aunque  no  lo  recuerdo  con  exactitud 
por  el  considerable  número  de  telegramas  que  he 
leído  estos  días)  á pedir  al  dueño  del  cortijo  les  dio* 
se  una  yegua  para  montura  de  uno  de  ellos,  porque 
su  caballo  estaba  cansado.  Añadía  el  gobernador  que 
bahía  dado  orden  terminante  Ala  Guardia  civil  para 
que  saliese  en  persecución  de  la  partida,  que  aun 
cuando  no  hubiese  cometido  un  gran  robo,  por  lo 
menos  habían  quitado  á su  dueño  una  caballería,  si- 
quiera fuese  para  devolverla* 


Si  S.  8.  no  ha  recibido  copia  de  estos  documen- 
tos, ia  culpa  debe  ser  de  la  persona  á quien  be  dado 
esa  comisión;  pero  yo  haré  que  los  busquen,  y los 
enviaré  á 8.  S.  para  que  vea  cómo  me  be  ocupado  do 
todas  las  preguntas  de  S.  S.,  á quien  deseo,  como  á 
todos  los  demás  Sres.  Diputados,  complacer,  y me  ale- 
graré que  quede  satisfecho  con  estas  palabras  mías. 

El  Sr.  RTJIZ  MARTINES:  Pido  la  palabra. 

ELSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ELSr,  RUIS  MARTINES:  Desde  luego  tengo  que 
decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  como  he 
empezado  por  declarar  que  era  un  sueño  todo  lo  que 
he  referido  de  Marchena,  y 8.  S*  sabe  exián  confusas 
y nebulosas  suelen  presentarse  estas  pesadillas,  no 
puedo  precisar  el  modo  y la  fecha  en  que  esto  ha  te- 
nido lugar;  pero  sí  me  parece  poder  afirmar  que  ha 
sido  dejado  el  hueco  que  he  dicho  en  el  acta,  bufeo 
que,  como  es  natural,  se  ILenarácon  la  renuncia  del 
alcalde  y su  aceptación  por  el  Ayuntamiento,  que  en 
su  mayoría  es  amigo;  y si  no  fuera  declarado  candi- 
dato, con  una  licencia  mediante  la  cual  ha  podido 
estar  ausente  y sin  ejercer  funciones.  El  resultado 
es,  que  no  se  sabe  hoy  fijamente  cuál  es  el  verdadero 
alcalde  de  Marchena;  y de  todas  maneras,  como  hay 
cierta  nebulosidad  en  ello,  no  estaría  demás  para  es- 
clarecerla que  el  Sr,  Ministró  pidiera  la  certificación 
que  yo  be  reclamado,  en  la  cual  deben  constar  los 
nombres  de  los  concejales,  tenientes  de  alcalde  y al- 
calde presidente  que  lo  son  en  la  actualidad. 

Respecto  al  segundo  punto,  debo  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que,  en  efecto,  el  primer 
telegrama  en  contestación  á uno  que  puso  8.  8., 
lo  be  recibido;  pero  el  Sr.  Ministró  quizá  ha  olvidado 
lo  que  en  él  decía  el  gobernador  de  Sevilla;  confir- 
maba el  robo  cometido  en  el  cortijo  de  Ibamalillo 
por  una  partida  compuesta  de  tres  hombres,  uno  á 
pie  y dos  á caballo,  y añadía  aquella  autoridad  que 
no  había  tenido  noticia  de  ninguna  otra  fechoría, 
pero  que  comunicaba  orden  á la  Guardia  civil  para 
que  saliera  en  su  ¡persecución. 

Esta  es  la  única  noticia  que  be  tenido,  trasmiti- 
da por  S.  Sq  después,  por  la  lectura  de  la  prensa  de 
aquella  localidad,  qué  aquí  tengo,  be  tenido  también 
noticia,  no  desmentida,  de  otros  abusos  cometidos  en 
bis  circunstancias  antedichas:  pleno  día,  terreno  lla- 
no y despejado,  y á las  inmediaciones  de  puestos  de 
la  Guardia  civil/  Dice  S.  S.  que  el  único  robo  come- 
tido hasta  ahora  ha  sido  apoderarse  de  una  yegua, 
y que  lo  han  hecho  en  términos  corteses;  esto  sólo 
demostrará  que  son  unos  bandidos  finos  y bien  edu- 
cados, pero  en  modo  alguno  puede  ser  disculpa  ni  ex- 
cusa para  que  se  les  persiga  como  es  debido.  Remito 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  periódico  á que 
me  refiero,  para  que  lea  un  artículo  de  fondo,  que  á 
S.  8.  precisamente  dedica,  y se  entere  de  los  nuevos 
hechos  cometidos  en  li  provincia  de  Sevilla  por  esa 
partida  de  malhechores,  que  no  sé  si  serán  los  esca- 
pados de  Utrera.  Si  no  lo  fuesen,  sería  la  cosa  más 
grave,  porque  habría  dos:  una,  la  de  los  escapados 
de  Utrera,  y otra,  la  denunciada  por  el  gobernador; 
lo  cual  vendría  á aumentar  la  importancia  de  los  es- 
candalosos hechos  que  denuncio. 


EL  gr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calderón  tiene  la 
palabra. 
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El  Sr,  CALDERON:  Para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  San- 
tiago: la  una,  pidiendo  que  no  se  suprima  la  Audien- 
cia de  lo  criminal  de  aquella  ciudad,  y la  otra  rela- 
tiva á un  articulo  del  presupuesto  por  virtud  del 
cual  aquella  Administración  subalterna  de  Hacienda 
quedaría  convertida  en  Administración  de  partido. 

Apoya  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  su 
primera  petición  en  las  condiciones  especiales  de  la 
ciudad  compostelana,  centro  geométrico  de  lá  pro- 
vincia de  la  Coruna,  y,  como  tal,  punto  donde  debían 
radicar  los  principales  centros  de  la  Administración. 

r Distando  Santiago  12  leguas  de  la  Coruna,  ha- 
br;í  Juagados  que  hoy  pertenecen  á su  Audiencia  que 
quedarán  á distancia  de  27  leguas  y en  condiciones 
penosas  por  la  dificultad  de  vías  de  trasporte.  Esto 
hará  aumentar  las  indemnizaciones  de  los  jurados 
Y testigos  hasta  la  suma  de  42.120*15  pesetas,  en 
lugar  de  las  31.939  satisfechas  eu  el  año  último. 

Además  se  privará  á aquella  gloriosa  Universi- 
dad de  un  centro  donde  van  á practicar  toda  la  ju- 
ventud gallega  que  á la  ciencia  del  Derecho  se  de- 
dica, dándose  el  caso  único  de  que  toda  una  capital 
universitaria  no  tenga  Audiencia,  cuando  todas  las 
demás  la  tienen  territorial. 

Otras  muchas  razones  se  aducen  por  el  celoso 
Ayuntamiento,  que  recomiendo  á la  Comisión  general 
de  presupuestos,  seguro  de  que  han  de  producir  más 
efecto  en  su  ánimo  que  lo  han  producido  por  ahora 
las  gestiones  de  los  Diputados  interesados  en  que  no 
se  lleve  á cabo  esta  reforma. 

Trata  la  segunda  exposición  de  la  reforma  por 
virtud  de  la  que  la  Administración  subalterna  de 
Santiago  queda  reducida  á simple  Administración 
de  partido. 

Sin  duda  alguna  el  Ministro  de  Hacienda  no  se 
lia  lijado  en  la  importancia  de  aquella  Administra- 
ción, que  ingresa  anualmente  por  distintas  recauda- 
ciones la  cifra  de  1.339,845*99  pesetas,  y que  no  sólo 
satisface  las  obligaciones  del  Ministerio  de  Fomento 
y de  clases  pasivas  en  la  cantidad  de  152.157  pese- 
las,  sino  también  las  de  ios  Ministerios  de  Guerra  y 
Gracia  y Justicia,  que  alcanzan  á una  suma  de  con- 
sideración. 

Yo  rae  permito  recomendar  con  todo  interés  á la 
Comisión  de  presupuestos  estas  dos  exposiciones,  y 
pedirles  lean  con  detenimiento  los  argumentos  do 
ellas,  de  los  que  sólo  he  dado  yo  una  ligerísima 
idea. 

Termino  rogando  á la  Mesa  haga  pasen  estas  ex- 
posiciones á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasarán 
á la  Comisión  general  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gurrna  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  GURREA:  La  pedí,  Sr.  Presidente,  única- 
mente para  ver  si  podía  auxiliar  de  algún  modo  A mi 
amigo  particular  el  Sr,  Nocedal  en  el  asunto  que  le 
mueve  á hacer  el  ruego  que  S.  S.  uo  sabía  á quién 
dirigir,  pero  que  se  refiere  á cosa  tan  interesante 
para  el  distrito  del  Sr.  Nocedal  como  para  el  que  yo 
teugo  la  honra  de  representar. 

Por  esta  razón  lie  procurado  seguir  con  muchí- 
simo Interés  los  expedientes  incoados,  para  ver  si  re- 


cabábamos alguna  vez  una  resolución  en  este  asun- 
to; y recuerdo  que  á virtud  de  mis  excitaciones  y 
de  las  de  otros  dignos  compañeros  míos  de  represen, 
lación  por  las  provincias  de  Navarra  y Vascongadas" 
habíamos  logrado  una  declaración  terminan  te  en  foj 
Cortes  anteriores  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  la Gne. 
rra,  Sr.  Bermúdez  Reina,  que  disculpándose  de  ha- 
ber suprimido  una  partida  de  200.000  pesetas  qu¡ 
había  venido  incluyéndose  varios  años  para  pago  dn 
indemnizaciones  por  daños  causados  en  la  última 
guerra  civil;  discu lpáñdose,  digo,  de  haberla  supri- 
mido eu  el  presupuesto  del  90-91,  en  que  también 
había  sido  incluida  por  su  antecesor,  y alegando  para 
ello  la  insignificancia  de  la  partida  para  atender  á 
tantas  reclamaciones  como  se  habían  presentado  por 
ese  concepto,  y las  desigualdades  á que  daba  lul;u. 
la  distribución  anual  de  una  exigua  suma  eu  -com- 
paración de  las  debidas,  nos  prometió  estudiar  breve 
y prontamente  un  proyecto  de  ley  determinando  h 
forma  en  que  habían  de  pagarse,  no  sólo  las  indem- 
nizaciones de  guerra,  sino  los  suministros  y otras 
deudas  que  por  ese  mismo  concepto  tenía  el  Estado 
con  varias  provincias,  pero  sobre  todo  con  aquéllos 
que  principalmente  fueron  teatro  de  la  guerra. 

Terminada  aquella  legislatura,  no  nos  aquieta- 
mos con  la  promesa,  sino  que  proseguimos  las  ges- 
tiones que  veníamos  practicando  con  el  mismo  fin, 
y el  Ministro  de  la  Guerra  se  disculpó  de  no  haber 
presentado  ya  el  proyecto  por  ignorar  la  suma  total 
á que  ascendían  todas  esas  deudas,  reconociendo  qne 
el  Estado  tenía  la  obligación  moral  de  pagarlas,  y á 
más  de  la  obligación,  la  conveniencia  política  do  ha- 
cerlo, Estando  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  cúmpla- 
lo ofrecido  solemnemente  desde  ese  banco,  el  señor 
Bermúdez  Reina,  estimulado  por  nosotros,  dictó  una 
Real  orden  fijando  un  término  improrrogable  para 
que  se  presentaran  todas  esas  reclamaciones,  á fin  do 
conocer  su  cuantía,  porque  era  una  gran  dificultad 
el  no  concederlas  para  la  presentación  del  proyecto. 
Dictó,  con  efecto,  la  Real  orden;  trascurrió  el  plazo; 
pero  desapareció  aquella  situación,  y el  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  se  creyó,  sin  duda,  obliga- 
do á cumplir... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vila):  Señor  (fo- 
rrea, S,  S,  tiene  la  palabra  para  hacer  una  pregunta 
al  Gobierno,  pero  no  para  explanar  una  interpela- 
ción. 

El  Sr.  GURREA:  Estoy  presentando  los  funda- 
mentos en  que  se  apoya  mi  ruego,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dánvila):  Sí,  señor 
Diputado;  pero  uo  puede  V.  S.  fundamentar  su  pre- 
gunta, dándola  el  carácter  de  una  interpelación. 

El  Sr.  GURREA:  Pues  bien;  yo  que  sé  que  pende 
este  asunto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
me  lo  ha  dicho  la  persona  más  competente  para  de- 
círmelo, que  es  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
si  no  el  actual,  el  anterior,  ruego  á S.  S.,  y si  es  pre- 
ciso, al  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  que  también  ha 
intervenido  en  este  asunto,  toda  vez  que  dictó  un 
Real  decreto  para  que  se  suspendiera  el  pago  de  es- 
tos créditos;  ruego  aj  Gobierno  de  S.  M.,  en  fin,  traiga 
á la  mayor  brevedad  el  proyecto  ofrecido  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  anterior,  cuya  promesa  no  debe 
quedar  incumplida,  porque  en  estas  cuestiones  tam- 
poco debe  haber,  según  yo  creo,  solución  de  con  ti - 
. unidad,  ó que,  de  lo  contrario,  nos  diga  el  Gobierno 
! de  S.  M,  si  no  estima  conveniente  presentarlo,  para 
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que,  en  este  último  caso,  los  Diputados  que  teimnijos 
el  ineludible  d#er  de  procurar  que  esas  sagradas 
obligaciones  sean  satisfechas,  no  demoremos  por  más 
tiempo  el  cumplirlas  por  los  demás  medios  que  estén 
á nuestro  alcance. 

El  $r.  SECRETARIO  ( Alonso  Martínez):  La  Mesa 
comunicará  al  Si\  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  S.  S. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Dauvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Yallés  y Ribo!. 

El  Si\  VALLES  y RIROT:  líe  de  cumplir  tres 
deberes,  formu laudo  tres  muy  sencillos  ruegos:  dos 
cd  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y uno  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo. 

En  mi  constante  afán  de  coordinar  siempre  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  el  cargo  de 
Diputado  me  impone  con  mí  deseo  constante  de  mo- 
lestar por  el  menor  tiempo  posible  vuestra  distingui- 
da atención,  voy  á ver  si  en  brevísimas  palabras  pue  - 
do condensar  esas  tres  súplicas. 

Pulidamente  de  la  primera:  el  malestar  que,  se- 
gún se  lee  en  los  diarios  de  mayor  circulación  de 
Madrid  y en  algunos  periódicos  profesionales  del 
ramo  de  Telégrafos,  se  nota  en  el  dignísimo  Cuerpo 
de  telegrafistas  Es  para  todos  nosotros,  legitima  re- 
presentación nacional,  importante  todo  cnanto  á los 
intereses  generales  se  refiere,  é indudablemente  po- 
cos son  los  ramos  de  la  pública  administración  que 
importen  tanto  á los  intereses  generales  como  el 
Cuerpo  do  Telégrafos.  Suprimid  de  la  vida  moderna 
el  telégrafo,  y á buen  seguro  que  ni  la  prensa  perió- 
dica, este  faro  de  los  pueblos  modernos,  podrá  subsis- 
tir, ni  el  comercio  desempeñar  sus  civilizadoras  fun- 
ciones, ni  los  Poderes  públicos,  con  la  frecuencia  y 
rapidez  que  las  exigencias  de  los  tiempos  reclaman, 
poner  en  movimiento  los  resortes  de  gobierno.  No 
es,  pues,  maravilla  que  no  solamente  á mí,  humil- 
dísimo Diputado,  sino  A otro  de  muchísima  más  sig- 
nificación é importancia  política,  nos  haya  llamado 
la  atención,  al  leer  esos  periódicos,  la  alarma  y el 
malestar  que  se  nota  en  el  Cuerpo  de  Telégrafos  de 
algún  tiempo  á esta,  parte;  alarma  y malestar  debi- 
dos á los  temores,  no  sé  si  fundados  ó infundados, 
que  tienen  esos  dignísimos  funcionarios  de  que  vaya 
á modificarse  su  manera  de  ser  profesional  y de  que 
vaya  á postergárseles  por  la  intrusión  de  otros  fun- 
cionarios en  la  escala  á que  aquéllos  pertenecen,  y 
que  estiman  por  las  leyes  y por  los  reglamentos  ab- 
solutamente cerrada;  así  como  también  en  esa  alar- 
ma influyen  otros  propósitos  que,  no  sé  si  con  funda- 
mento ó sin  él,  se  atribuyen  á sus  superiores  jerár- 
quicos; propósitos  que  ellos  entienden  que  pueden 
perjudicar  gravemente  sus  legítimos  intereses. 

Este  es  el  fundamento  del  primer  ruego;  y mi 
deseo  es  que  so  declare  algo  en  este  augusto  recinto 
que  venga  á calmar  esas  alarmas;  mi  deseo  es  que, 
después  de  las  declaraciones  que  yo  impetro  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  se  restableza  la  tranqui 
fidad  entre  esos  empleados,  y que  ni  por  asomo  se 
pueda  decir,  como  infundadamente  sin  duda  se  ha 
dicho,  que  puede  venir  un  conflicto,  es  decir,  una 
paralización  del  importantísimo  servicio  telegráfico; 
paralización  que  tantos  daños  acarrearía  A la  inrtus- 
tria,  al  comercio,  al  periodismo  y al  mismo  Gobierno, 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 


que  se  sirva  decirme  si  son  fundadas  ó infundadas 
estas  alarmas;  si  el  Cuerpo  de  Telégrafos  puede  vivir 
tranquilo,  en  la  seguridad  de  que  las  leyes  y los  re- 
glamentos por  cuya  virtud  ejerce  sus  funciones  se 
mantendrán  Inalterables  y no  se  introducirán  en 
ellos  modificaciones  que  no  partan  del  fundamento 
y de  la  base  del  respeto  á los  derechos  y á Jos  inte- 
reses que  al  amparo  de  la  ley  tienen  creados  estos 
funcionarios. 

Segundo  ruego.  Es  público  y notorio  que  en  vís- 
peras del  L°  de  Mayo  se  suspendieron  en  Cataluña,  y 
especialmente  en  Barcelona  y pueblos  comarcanos, 
gran  número  de  Sociedades  obreras,  muchas  de  las 
cuales  llevaban  no  pocos  años  de  existencia  bajo  el 
amparo  de  la  ley  y la  protección  del  mismo  Gobierno. 

Este  es  un  hecho  público  y notorio,  que  tengo  la 
convicción  de  que  no  será  contradicho  por  el  Sr.  Mi- 
nistro ríe  la  Gobernación.  De  este  hecho,  Srcs.  Dipu- 
tados, el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra 
tenía  ya  conocimiento  antes  del  1/  de  Mayo;  pero  por 
altas  razones  de  patriotismo  y ele  prudencia,  que  yo 
tengo  la  vanidad  de  creer  en  estos  momentos  que  lo- 
dos me  agradecéis,  no  quise  ni  siquiera  dirigir  una 
sencilla  pregunta  al  Gobierno  sobre  este  particular. 
Tenía  de  antemano  este  Diputado  la  seguridad  abso- 
luta de  que  á pesar  de  ciertas  y determinadas  pro- 
vocaciones que  partían  de  arriba,  las  clases  trabaja- 
doras no  traspasarían  el  l.°  de  Mayo  en  España,  y 
mucho  menos  en  Car  aluna,  los  límites  que  la  ley  y 
el  derecho  les  señalan;  pero  por  lo  que  pudiera  acon- 
tecer en  esa  fecha  de  1 A de  Mayo,  por  cualquier  con- 
flicto que  hubiera  podido  estallar,  que,  de  estallar,  á 
buen  seguro  no  hubiera  estallado  por  iniciación  de 
los  honrados  trabajadores  de  Cataluña,  ni  de  ningún 
otro  punto  de  España,  me  abstuve  de  hacer  la  menor 
indicación  al  Gobierno  sobre  este  asunto.  Ahora,  ha- 
biendo | asado  el  l.°  de  Mayo  felizmente,  sin  la  me- 
nor alteración  del  orden  público  en  ningún  punto  de 
España,  me  creo  en  el  caso  do  poder  preguntar,  pu— 
d leudo  hacerlo  bajo  el  dictado  de  la  prudencia  y de 
toda  consideración  patriótica,  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  los  motivos  y fundamentos  en  que  se 
haya  apoyado  la  autoridad  gubernativa  de  Barcelona 
para  proceder  á la  suspensión  de  estas  Sociedades 
obreras.  En  forma  de  suplica,  esto  es  lo  que  tengo  la 
honra  de  preguntar  á S.  S. 

Ta  he  dicho  á los  Sres.  Diputados  que  la  tercera 
pregunta,  ó ruego  mejor  dicho,  había  de  dirigirla  al 
Sr.  Presidente  del  Gobierno.  Este  ruego,  señores,  se 
deriva  de  la  cuestión  ya  célebre  y batallona  de  los 
astilleros  del  Nervióm 

Sorpresa  causó  en  toda  la  opinión  pública  la  re- 
pentina metamorfosis  que  en  la  entidad  social  que  á 
su  cargo  tenía  esos  astilleros  del  Nervión  se  experi- 
mentó, ó sea  la  súbita  conversión  en  Sociedad  anó- 
nima de  la  Sociedad  colectiva  en  que  estaba  esa  en- 
tidad organizada  antes,  No  menos  sorpresa  causó  en 
toda  la  opinión,  prestándose  á gravísimos  comenta- 
rios de  que  en  este  momento  no  be  de  hacerme  eco, 
pero  que  están  en  el  ánimo  y en  la  conciencia  de 
todos,  el  hecho  de  que  á consecuencia  de  cierta  vi- 
sita de  inspección  abandonase  el  Ministerio  de  Mari- 
na, que  tan  honrosa  y tan  rectamente  desempeñaba 
el  Sr.  Montojo.  No  menos  sorpresa  produjo  en  toda 
la  opinión  honrada  del  país  la  circunstancia  de  que 
después  de  un  informe  brillante,  al  lamen  te  favora- 
ble á esa  Sociedad  anónima  do  los  Astilleros  del  Ner- 
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vión,  emitido  por  im  Consejo  de  generales  de  la  ar- 
mada, respecto  á que  esos  astilleros  nada  dejaban 
que  desear,  respecto  á que  el  estado  económico  de 
aquélla  era  inmejorable;  á raíz  de  esto,  á raíz  de  la 
declaración  que  en  concordancia  con  esto  hizo  en 
pleno  Senado  el  actual  Ministro  de  Marina,  viniese, 
al  mes  de  haber  sucedido  esto,  nada  menos  que  la 
suspensión  de  pagos  de  esa  Sociedad  anónima  de  los 
Astilleros  del  Nervión,  y viniese  la  necesidad  dé  que 
el  Gobierno  mandase  allí  una  inerte  suma  para  pa- 
gar los  últimos  jornales  á los  desdichados  trabaja- 
dores que  no  habían  podido  percibir  los  de  la  Empre- 
sa concesionaria. 

Sorpresa  y no  poca  ha  ocasionado  últimamente 
en  la  opinión  honrada  del  país  la  circunstancia  de 
que,  á pesar  de  haberse  levantado  elocuentes  voces 
en  este  Parlamento  pidiendo  con  urgencia  el  total 
expediente  de  los  astilleros  del  Nervión  para  que  los 
Sres,  Diputados  pudieran  estudiarlo  y ver  si  los  co- 
mentarios que  hacen  la  prensa  y la  opinión  venían 
ratificados  por  la  resultancia  de  ese  expediente  ó si 
tenían  algún  sabor  injurioso  ó calumnioso,  esta  sea 
la  hora  en  que  al  Parlamento  no  haya  venido  más 
que  un  fragmento  de  esas  actuaciones  administrati- 
vas de  ese  expediente;  que  en  el  Senado  haya  otro 
fragmento,  y que  resulte  la  mayor  anomalía  de  que 
ni  en  el  fragmento,  ó ramo  separado,  ó lo  que  sea, 
que  está  en  el  Congreso,  ni  en  el  que  está  en  el  Se- 
nado, haya  lo  más  importante  que  ha  de  conocerse 
para  formar  exacto  juicio  del  asunto,  y que  lo  más 
importante  esté  aun  precisamente  en  poder  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina, 

Gomo  si  no  fuesen  bastantes  tantas  sorpresas  al 
derredor  de  este  gran  negocio  de  los  astilleros  del 
Nervión,  la  prensa  de  ayer  noche  publica  una  carta, 
suscrita  por  D.  José  María  Martínez  Divas,  en  la  que 
se  formulan  cargos  de  manifiesta  gravedad,  que  no 
tengo  necesidad  de  repetir  porque  seguramente  to- 
dos la  habréis  leído,  contra  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina y contra  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Sabedor  yo  de  que  dignos  representantes  de  una 
de  las  importantes  minorías  de  esta  Cámara  habían 
llegado  á un  acuerdo  con  la  representación  del  mis- 
mo partido  en  el  Senado  respecto  á la  forma  y ma- 
nera de  acumular  esos  diferentes  fragmentos  del  ex- 
pediente á fin  de  poder  basar  sobre  la  totalidad  del 
mismo  las  reclamaciones  procedentes,  nada  hubiera 
dicho  hoy  en  este  sitio  si  no  considerase  que  es  cues- 
tión de  honra  .para  el  Gobierno,  y muy  especialmente 
cuestión  de  honra  para  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y 
para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el 
que,  sin  esperar  á que  comience  y termine  el  débate 
que  por  motivos  de  prefación  en  las  relaciones  entre 
ambos  Cuerpos  Golegisladores  ha  de  haber  en  el  Se- 
nado antes  que  en  esta  Cámara,  se  dieran  amplias  y 
terminantes  explicaciones,  cuando  menos,  sobre  las 
graves  acusaciones  que  se  dirigen  en  esta  carta. 
Porque  esta  carta  ha  de  tener  para  todos  vosotros, 
como  lo  tiene  para  mí,  gran  importancia,  dada  la 
personalidad  autorizada  de  rpiien  la  firma,  y tenien- 
do en  cuenta  que  habiendo  contraído  esta  persona 
con  el  actual  Gobierno  vínculos  de  profunda  gra- 
titud, no  se  explica  que  traduzca  esos  motivos  de 
gratitud  y reconocimiento  en  los  cargos  formidables 
que  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo, 


Por  consiguiente,  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina y al  Sr.  Presidenta  clel  Consejo  que  se  sírvan  Jar 
sobre  el  contenido  de  esta  carta,  circulada  entre  im- 
portantes Diputados  y publicada  ya  por  muchos  de 
los  diarios  de  esta  corte,  las  explicaciones  que  crean 
convenientes  para  el  decoro  del  propia  Gobierno,  y 
por  exigirlo  así  también  el  interés  del  país,  á quien 
representamos  todos  los  que  nos  sentamos  en  esta 
Cámara. 

Estos  son  los  tres  ruegos  que,  después  de  formu- 
lados, espero  me  serán  contestados  por  los  respecti- 
vos Sres.  Ministros  á quienes  los  he  dirigido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Por  más  que  pueda  parecer 
extraño  á algunos  Sres.  Diputados,  puedo  declarar 
con  toda  sinceridad  que  estoy  muy  agradecido  al 
Sr.  Yallés  y Ribot  por  las  preguntas  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirme  en  la  sesión  de  hoy;  porque 
como  se  ha  limitado  á pedir  que  se  desvanezcan  alar- 
mas que  S,  S.  supone  existen  acerca  de  uno  de  los 
puntos  que  ha  examinado,  y dudas  que  á S.  S*  le 
asaltan  sobre  si  la  autoridad  gobernativa  de  Barce- 
lona ha  cumplido  las  prescripciones  de  la  ley,  yo  no 
puedo  menos  de  agradecer  á S,  S.  que  lo  haya  hecho 
con  la  mesura,  con  la  prudencia,  con  la  cortesía  y 
con  el  patriotismo  con  que  en  ésta  ocasión  se  ha  ex- 
presado, porque  así  me  ha  de  ser  más  fácil  y más 
grato  desvanecer  todas  esas  alarmas  y todas  las  du- 
das que  S.  S.  tiene. 

¿Cómo  he  de  poner  yo  en  duda  que  existe  una 
cierta  alarma  entre  los  individuos  del  Cuerpo  de  Te- 
légrafos, desdé  el  momento  en  que,  dado  el  decreto 
de  Agosto  del  año  pasado,  aparecía  en  él  una  tenden- 
cia á i'Lisiouar  los  Cuerpos  de  Telégrafos  y de  Correos 
como  lo  están  en  algunos  países  y en  Naciones  muy 
adelantadas?  Desde  aquel  momento  tenía  que  surgir 
inevitablemente,  como  surgió,  una  lucha  de  intere- 
ses, producida  por  las  preocupaciones,  por  los  temo- 
res de  los  que  pudieran  creerse  perjudicados  perte- 
necientes A los  distintos  Cuerpos  que  hasta  entonces 
habían  prestado  sus  respectivos  servicios  separada- 
mente al  Estado, 

En  tal  situación,  entré  yo  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación;  todos  los  Sres,  Diputados  podrán 
recordar  que  en  aquellos  días  se  presenciaron  en 
las  mismas  calles  de  Madrid  algunas  escenas  de- 
bidas á este  estado  de  los  ánimos,  y que  se  publi- 
caron artículos  en  la  prensa  sobre  esta  materia,  de 
que  ciertamente  no  había  habido  ejemplo  hasta  en- 
tonces, La  lucha  entre  esos  dos  Cuerpos  quedaba 
establecida  ya,  y durará  mientras  no  tenga  Una  so- 
lución, que  no  podrá  ser  definitiva  sino  únicamente 
cuando  por  consecuencia,  ya  de  las  economías  que 
se  introduzcan  en  el  presupuesto  del  Ministerio,  ya 
por  iniciativa  del  Ministro  de  la  Gobernación  ó del 
director  general  del  Cuerpo,  haya  que  formular  nue- 
vas plantillas  y una  reorganización;  y sobre  esto,  voy 
á decir  francamente  mi  opinión.  Yo  desde  luego  em- 
piezo por  declarar,  y esto  creo  yo  que  ha  de  servir 
para  que  desaparezca  toda  alarma  respecto  al  mo- 
mento actual,  que  yo  no  me  he  ocupado,  que  yo  no  me 
ocupo  y que  yo  no  pienso  ocuparme  en  hacer  modifi- 
cación ninguna  en  los  Cuerpos  de  Correos  ni  de  Te- 
légrafos, y que  considero  vigente  y de  exacto  cum- 
plimiento todo  lo  que  respecto  de  esta  materia  se 
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ba  establecido  en  el  decreto  de  Agosto  ya  citado. 

Yo  creo  que  la  declaración  no  puede  ser  más  ter- 
sante: declaro  que  yo  no  lo  lie  de  liacer;  pero  no 
miedo  ciertamente  comprometer  el  nombre  de  mis 
sucesores  y dar  seguridades  respecto  de  hechos  posi- 
bles á que  no  alcanza  mi  competencia;  lo  que  ai  se- 
fior  yallés  y Hibot  puede,  creo  yo,  interesar  por  el 
momento  es  que  el  Ministro  actual  declare,  como 
declara  ante  el  Congreso,  que  no  se  lia  ocupado,  que 
no  se  ocujJa  y que  no  piensa  ahora  ocuparse  en  in- 
iroclncir  modificación  alguna  en  la  actual  organiza- 
ción del  Cuerpo  de  Telégrafos.  ¿Cree  S.  S.  que  es  esto 
explicación  bastante  para  tranquilizar?  {El  Sr . Yallés 
y iifáot  nace  signos  afirmativos.)  Pues  esa  explicación 
la  tiene  por  completo,  con  la  salvedad  que  debo  ha- 
cer respecto  á mis  suceso t es. 

Yo  creo,  por  otra  parte,  que  esas  alarmas  no 
debían  existir;  no  creo,  desde  luego,  haber  dado  el 
menor  motivo  para  la  alarma  por  haber  procurado, 
como  procuro  siempre  tratándose  de  Lodo  aquello  en 
que  va  envuelta  mi  responsablidad,  conocer,  estu- 
diar y reunir  todos  los  datos  necesarios  para  formar 
uua  idea,  si  no  exacta,  bastante  aproximada  del  esta- 
do del  servicio  de  Correos  y Telégrafos,  como  tengo 
el  deber  de  hacerlo  respecto  de  todos  los  ramos  que 
dependen  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  y de 
aquí  que  á los  que  se  me  han  acercado  para  mani- 
festadme esos  temores  y esas  alarmas,  yo  no  haya 
hecho  más  que  pedir  á todos,  sin  excepción,  que  me 
expusieran  sus  opiniones  sobre  la  materia,  porque 
deseaba  conocer  el  pro  y el  contra  de  determinadas 
organizaciones,  y que  propusieran,  con  arreglo  á 
esas  opiniones,  la  organización  que  individualmente 
ó en  corporación  creyeran  más  conveniente  á los  in- 
tereses públicos,  que  es  lo  único  áque  debemos  as- 
pirar. 

Por  consecuencia  de  esto,  y á poco  de  tomar  yo 
posesión  del  puesto  que  debo  á la  bondad  de  S.  M,t 
se  nombró  una  Comisión,  compuesta  de  individuos 
de  ambos  Cuerpos,  á cuya  Comisión  se  le  dio  el  en- 
cargo de  contestar  á un  formulario  que  se  le  entre- 
gó con  el  íin  de  poder  conocer,  como  digo,  las  razo- 
nes  que  había  en  pro  y en  contra  de  determinadas 
organizaciones. 

Contestado  ese  formulario  por  los  individuos  de 
esa  Comisión,  y contestado  bajo  distinto  punto  de 
vista,  según  el  Cuerpo  a que  pertenecía  el  individuo 
que  emitía  su  opinión,  he  pedido  posteriormente  á 
otras  Comisiones  que  formulasen  su  pensamiento  y 
lo  apoyasen  con  todos  los  razonamientos  (emplee  esta 
ifase)  buenos  ó malos.  Yo  les  dije:  «Expongan  uste- 
des sn  opinión  sobre  la  materia  con  toda  libertad, 
porqué  yo  quiero  conocer  esta  cuestión  de  manera 
que  pueda  formar,  *si  no  un  juicio  completamente 
exacto,  por  lo  menos  muy  aproximado.» 

Creo,  pues,  y por  un  signo  afirmativo  que  ha  hecho 
ei  Sr.  Yallés  y Hibot  espero  que  le  parecerá  lo  mis- 
mo que  á mí,  que  no  hay  motivo  ninguno  de  alarma, 
y que,  por  el  contrario,  la  satisfacción  en  este  sentido 
puede  ser  completa,  lo  mismo  para  el  Cuerpo  de  Telé- 
grafos que  para  el  de  Correos. 

Y voy  á ocuparme  de  la  segunda  pregunté  del 
Sr.  Yallés  y Hibot,  á la  cual  no  puedo  dar  contesta- 
ción tan  concreta,  porque  verdaderamente  no  sé  si 
el  Sr.  Yallés  y Ribot  lia  puesto  en  duda  las  faculta- 
des del  gobernador  para  intervenir  en  la  constitu- 
ción y en  ei  modo  de  funcionar  de  ciertas  asociacio- 


nes, ó si  S.  S.  lo  que  desea  es  conocer  los  fundamen- 
tos en  que  haya  apoyado  sus  resoluciones  respecto  á 
este  asunto. 

De  lo  primero  me  parece  que  no  puede  caber 
duda  alguna  á S.  S.,  porque  el  Sr.  Yallés  y Ribot, 
que  además  de  ser  demasiado  ilustrado  consagra  su 
¿atención  al  estudio  de  todas  las  materias,  no  sólo  de 
derecho  constituyente,  sino  de  derecho  constituido, 
no  dejará  de  conocer  lo  que  dispone  la  ley  de  asocia- 
ciones. 

Con  arreglo  ¿i  esta  ley,  para  constituirse  una  So- 
ciedad es  preciso  llenar  ciertos  trámites,  es  preciso 
que  en  el  Gobierno  do  provincia  se  conozca  la  lista  de 
los  individuos  que  forman  la  Junta  directiva  do  la 
Sociedad;  saber  los  que  se  encuentran  á la  cabeza  de 
ella;  teniendo  al  mismo  tiempo  la  Sociedad  obligación 
de  dar  conocimiento  de  su  estado  económico,  así  como 
de  las  cuentas  y de  la  liquidación  de  fondos.  Es  de- 
cir, que  esas  Asociaciones  tienen  el  deber  de  tener  al 
corriente  de  todo  lo  que  hacen  á la  autoridad  guber- 
nativa de  la  provincia,  p¿ira  que  ésta  pueda  saber  en 
todo  caso  y en  todo  momento  si  están  dentro  de  las 
condiciones  marcadas  en  la  ley;  llegando  hasta  tal 
punto  este  derecho  de  la  autoridad  superior  guber- 
nativa, que  por  él  se  establece  una  excepción  del  pre- 
cepto constitucional,  que  la  prohíbe  entrar  en  el  do- 
micilio de  un  ciudadano  sin  autorización  del  juez 
competente,  puesto  que  la  ley  de  asociaciones  da  á la 
autoridad  gubernativa  el  derecho  de  entrar  en  el  do- 
micilio de  una  Sociedad  y reclamar  todos  los  datos 
y antecedentes  necesarios,  con  objeto  de  ver  si  él 
ña  para  que  se  constituyó  es  realmente  el  que  está 
cumpliendo;  pues  sabe  S.  S.  que,  por  desgracia,  hay 
bastantes  Asociaciones  que  se  constituyen  con  un 
lema,  con  un  nombre  y con  un  fía  determinado,  se- 
gún los  estatutos  y reglamentos,  y,  sin  embargo,  se 
dedican  á cosas  muy  opuestas  de  aquellas  para  que 
están  autorizadas. 

No  me  cabe  duda  de  que  el  Sr.  Yallés,  lo  mismo 
que  los  demás  Sres.  Diputados,  conocen  Sociedades 
que  están  en  este  caso,  pues  no  tienen  más  que  re- 
cordar las  quejas  casi  diarias  que  en  el  Parlamento 
y fuera  del  Partimento,  por  medio  de  la  prensa  ó por 
otros  medios,  se  elevan  á la  superioridad  y sirven  de 
motivo  ó de  cargo  para  las  autoridades  gubernativas, 
X)orque  Sociedades  constituidas  sola  y exclusivamen- 
te para  un  fin  que  dicen  político,  ó que  dicen  eco- 
nómico, ó que  suponen  es  recreativo,  se  dedican,  por 
ejemplo,  á sostener  juegos  prohibidos.  De  estos  casos 
hay  numerosísimos,  y yo  creo  que  ningún  Sr.  Dipu- 
tado ha  puesto  en  duda  que  esto  sucede. 

Pues  bien;  recientemente  se  ha  unido  á esta  con- 
sideración la  promesa  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha- 
bía hecho  en  el  Parlamento  de  que  por  su  parte 
hará  todo  lo  posible  para  impedir  que  se  esté  infrin- 
giendo el  Código  penal  en  materia  de  juegos;  habien- 
do cumplido  yo,  por  mi  parte,  remitiendo  á las  au- 
toridades una  circular  en  la  que  les  he  ordenado  que 
persigan  á las  Sociedades  que  se  dediquen  á esos  jue- 
gos ilícitos. 

Hay  que  agregar,  y tampoco  hemos  de  ocultarlo, 
que  en  momentos  y en  circunstancias  dadas,  Socieda- 
des que  no  aparecían  con  carácter  económico,  políti- 
co, ni  social,  sino  que  so  presentaban  con  un  carác- 
ter benéfico,  como  el  de  Sociedades  de  socorros  mu- 
tuos, se  han  dedicado  á operaciones  de  otro  género 
que  las  de  beneficencia. 
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Pop  eso  el  Ministro  de  la  Gol  een ación,  siguiendo 
en  esto,  nada  más  que  siguiendo,  la  conduela  de  sus 
áiueccsorcs,  consideró  conveniente  dirigir  á los  go- 
bernadores de  provincia,  en  (I  de  Abril,  una  circular 
estimulando  su  celo  para  que  pudiese  li.aber  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  todos  los  datos  necesa- 
rios para  comprobar  si  los  fines  lícitos  para  que  esas 
Sociedades  estaban  autorizadas  se  cumplían,  ó se  em- 
pleaban en  otros  menos  lícitos  y que  pudieran  traer 
graves  consecuencias  para  la  paz  y tranquilidad  del 
país. 

Afortunadamente,  en  España  no  se  ha  turbado  la 
paz,  habiendo  sido  la  Nación  en  que  se  fian  emplea- 
do los  procedimientos  más  moderados;  porque,  no  en 
un  Imperio  como  el  de  Austria,  ni  en  una  Nación  y 
con  un  Gobierno  tan  liberal  como  el  de  Italia,  sino 
en  Francia,  y con  un  Gobierno  republicano,  vea  el 
Sr.  Valles  y Rlbot  lo  que  se  fia  hecho  respecto  de  es- 
tas Sociedades  Pues  ciertamente  que  las  instruccio- 
nes que  se  han  dado  á las  autoridades  en  la  Repú- 
blica francesa  no  tienen  punto  do  comparación  con 
las  modestas  instrucciones  que  á nuestros  goberna- 
dores se  han  dirigido  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Precisamente  el  Gobierno  de  S.  Mm  para  evitar 
todo  aquello  que  S.  S.  ha  indicado  como  de  provo- 
cación, siquiera  como  provocación  se  considere  por 
algunos  <Sres.  Diputados  que  el  Gobierno  provea  á la 
necesidad  de  la  defensa  de  los  intereses  permanen- 
tes de  la  sociedad,  precisamente  por  esa  previsión 
del  Gobierno  de  8,  M.  no  ha  habido  una  sola  queja, 
ni  ha  habido  una  sola  detención,  ni  absolutamente 
nada  que  se  pueda  considerar  como  infracción  de 
la  Constitución  ni  de  las  leyes  vigentes:  y la  más 
grande  satisfacción  que  tiene  el  Gobierno  es  que  con 
estas  medidas  prudentes  y previsoras,  respetando 
las  leyes,  dando  ejemplo  de  esa  manera  á los  que 
otra  cosa  sostenían,  se  ha  podido  pasar  el  l.°  de  Mayo 
en  España  con  una  tranquilidad  que  no  ha  pasado 
en  ninguna  parte. 

Bebo  añadir  á esto,  que  en  esas  instrucciones 
puede  el  Si\  Vallés  y Ribot  ver  que  por  el  Gobierno 
de  R M.  no  se  alienta  á ninguna  autoridad  para  que 
traspase  aquello  que  la  ley  permite;  porque  la  circu- 
lar se  basa  en  los  siguientes  principios. 

Dice  la  prevención  «Proceda  Y.  S.  á verificar 
un  escrupuloso  examen  de  todas  las  Asociaciones 
constituidas  en  esa  provincia,  cualquiera  que  sea  su 
objeto,  y muy  especialmente  de  las  que  se  relacio- 
nen con  las  clases  obreras,  y resuelva  la  suspensión 
de  las  que  no  estén  constituidas  con  arreglo  á la  ley 
de  asociaciones,  y en  los  términos  que  establecen 
los  arts.  i 2 y 13  de  la  misma. » 

¿Encuentra  el  Sr,  Valles  y Rlbot  censurable  esta 
disposición?  ¿Es  otra  cosa  más  que  recordar  cuáles 
son  los  deberes  que  respecto  á Asociaciones  tiene 
que  cumplir  el  gobernador  de  una  provincia,  y en- 
cargarle que,  en  su  cumplimiento,  no  se  extralimite 
lo  más  mínimo  en  lo  que  la  misma  ley  de  asocia- 
cioncs  establece? 

«2*  Revise  Y.  S.  todos  los  expelientes  relativos 
á dichas  Asociaciones,  para  comprobar  si  se  obser- 
van los  preceptos  legales,  y particularmente  los  com- 
prendidos en  los  arts.  4.°,  7.°,  S:°,  íh°  10  y 1 1 de  la 
ley  cita da... (de  modo  que,  como  ve  el  Sr.  Vallés 
y Ribot,  y como  ve  el  Congreso,  al  dar  estas  instruc- 
ciones el  Ministro  de  la  Gobernación  á las  autorida- 


des superiores  de  las  provincias,  siempre  les  esta 
marcando  los  límites  en  que  ha  do  girar  su  acción  | 

« é \m  pin  ga , e n su  caso , las  m u U as  que  de  Le  r m í n a e { 
último  párrafo  del  art,  10,  por  la  inobservancia  tit 
las  formalidades  prevenidlas. 

«3/  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  ti  art,  12  de  la 
misma  ley,  disponga  Y.  S.s  cu  los  casos  que  1q  con- 
sidere conveniente,  que  delegados  de  su  autoridad 
se  personen  oportunamente  en  los  domicilios  de  las 
Asociaciones  para  inquirir  si  por  los  actos  de  jas 
mismas,  ó con  ocasión  ó bajo  pretexto  de  su  existen* 
cía,  se  infringe  la  ley  ó se  comete  alguno  de  los  de- 
litos definidos  en  el  Código  penal, 

»4.a  Be  igual  modo  ha  de  cuidar  Y.  R de  impQ- 
dir  que  las  Asociaciones  se  ocupen  en  objeto  distinto 
del  marcado  taxativamente  en  sus  respectivos  regla- 
mentos; y en  el  caso  de  que  por  sus  acuerdos,  pov 
sus  actos  ó manifestaciones,  hubiese  motivo  fundado 
para  presumir  su  existencia  contraria  á la  moral  pu- 
blico, proceda  Y.  8.  á su  inmediata  suspensión  en 
los  términos  y forma  que  establece  el  art,  12,  te- 
niendo al  efecto  en  cuenta  el  concepto  de  la  moral 
pública  que  se  define  en  la  sentencia  clel  Tribuna] 
Supremo  fecha  28  de  Enero  de  1SS4,)> 

Por  consiguiente,  ¿qué  os  lo  que  ha  ocurrido  en 
Barcelona?  Pues  que,  eu  efecto,  la  autoridad  superior 
g ube r nativa  de  Ba v c e l o n a no  fia  h c c h o o t ra  c osa  que 
cumplir  lo  que  la  ley  determina  y lo  qué  en  esta 
circular  se  la  recordaba,  y al  hacer  ese  examen  y al 
enviar  sus  delegados  aquella  autoridad  superior,  xa 
por  incumplimiento  por  parte  de  la  Sociedad  de  los 
fines  para  que  estaba  autorizada,  ó ya  porque  encon- 
trasen que  había  indicios  bastantes  para  que  pudiera 
aplicarse  lo  establecido  en  el  art,  1 2 de  la  ley  de  aso- 
ciaciones, la  lia  suspendido  provisionalmente,  porque 
la  suspensión  definitiva,  con  arreglo  á la  misma  ley, 
la  ha  de  dictar  el  Juzgado,  pasando  á este  tribunal 
de  primera  instancia,  en  el  acto,  todos  los  documen- 
tos y antecedentes  que  sirvieron  para-  adoptar  osla 
resolución.  ¿Hay  algo  aquí  de  censurable  para  aque- 
lla autoridad?  Yo  no  sé  lo  que  la  autoridad  judicial 
resolverá  respecto  de  cada  una  de  estas  Asociaciones; 
lo  que  si  es,  que  hasta  este  momento  no  ha  habido 
por  parle  del  gobernador  absolutamente  ninguna 
extralimitación  de  poderes  ni  lia  tenido  que  lamen- 
tarse en  Barcelona,  ni  afortunadamente,  repito,  m 
ningún  punto  de  la  Península,  nada  que  se  parezca 
á lo  que  en  el  extranjero  ba  sucedido. 

Yo,  que  no  recabo  para  el  Gobierno  de  8.  Mt,  por 
la  tranquilidad  que  ha  reínndo,  nada  que  no  lo  sea 
merecido  respecto  á la  previsión,  tengo  una  gran  s;e 
tis facción  en  declarar  conjuntamente  con  el  Sr.  Ya- 
llés  y Ribot  que  la  conducta  y el  modo  de  proceder 
de  las  clases  que  se  han  reunido  en  España  el  día 
1 ,ú  de  Mayo  honra  á esta  misma  Nación  española  por 
lo  respetuosa  que  ba  sido  con  la  ley. 

Oreo,  por  consiguiente,  que  si  en  este  punto  balda 
también  alguna  alarma  en  el  espíritu  del  Sr.  Vallés 
y Ribot,  las  explicaciones  que  le  be  dado  sobro  la 
manera  de  proceder,  estrictamente  legal,  de  las  au^ 
toridades  de  Barcelona,  le  han  de  permitir  disfrutar 
la  misma  satisfacción  que  he  tenido  al  oir  de  sus  la- 
bios que  estaba  contento  de  la  contestación  qué  lo 
había  dado  respecto  al  Cuerpo  de  Telégrafos,  y le 
ruego  que  lo  manifieste  así,  con  la  misma  sinceridad 
y de  la  misma  manera  que  yo  le  lie  dado  las  explG 
cationes  pedidas  en  los  términos  que  lo  he  hecho.  Si 
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necesitase  S.  S.  alguna  más,  estoy  dispuesto  á am- 
pliar lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pídola  palabra. 

KlSr.  VICEPRESIDENTE  í Oau vilal:  ha  tiene S.S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Con  toda  -sinceridad, 
gres.  Diputados,  lie  de  manifestaros  que  me  levanto 
bajo  el  peso  de  un  sentimiento  y á impulsos  de  una 
verdadera  satisfacción  á la  vez. 

De  una  verdadera  satisfacción,  porque  no  puedo 
menos  de  reconocer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lux  dado  todas  las  explicaciones  satisfactorias 
que  podía  dar  respecto  Sel  primer  punto,  ó sea  en  lo 
referente  al  Cuerpo  de  Telégrafos,  Cuica  cosa  que  yo 
he  deplorado  en  este  punto  cu  las  explicaciones  de 
S,  ft;  que  más  bien  me  lian  parteado*  por  el  tono,  por 
la  manera  como  ha  dado  forma  á sus  galanas  fra- 
ses, que  salían  de  los  labios,  no  de  un  Ministro  que 
se  queda,  sino  de  un  Ministro  que  se  va;  y por  lo  que 
se  refiere  al  Cuerpo  de  Telégrafos,  para  el  enalba 
manifestado  R.  8.  tan  buenos  propósitos,  es  claro  que 
esto  yo  lo  be  de  deplorar.  Por  lo  demás,  declaro  pa- 
ladinamente que  me  lian  satisfecho  las  declaraciones 
que  sobre  este  punto  ha  hecho  S.  S.;  y aun  cuando 
yo  no  pueda  ostentar  la  representación  do  tan  dignos 
funcionarios  como  los  que  componen  el  mencionado 
Cuerpo,  me  permito  en  este  momento  hacerme  in- 
terpreto de  sus  sentimientos,  manifestando  la  grati- 
tud que  de  seguro  repercutirá  en  sus  corazones  des- 
pués de  haber  llegado  á su  noticia  las  palabras d’éPS.  8. 
Esto  no  obsta  para  que  en  su  lugar  y caso  oportu- 
no,  es  decir,  cuando  se  discuta  el  capítulo  corres- 
pondiente dei  presupuesto  do  la  Gobernación,  se  vea 
la  aplicación  que  se  ba  hecho  y la  que  pueda  hacer- 
se de  aquí  en  adelante  del  decreto  de  Agosto  á que 
8,  S.  ha  hecho  referencia. 

¡Cuánto  me  satisfaría,  Rr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  pudiera  yo  ahora  decir  <ddem,idcm»  res- 
pecto de  la  segunda  parte  de  su  elocuente  discurso ! 
¡Cuántó  me  alegraría  de  poder  manifestar  al  Congre- 
so que,  como  me  han  satisfecho  las  explicaciones  del 
Sr.  Ministro  con  respecto  al  primer  punto,  me  satis- 
facen con  respecto  al  según  do  í Crea  el  Sr.  Ministro 
que  siento  un  verdadero  pesar  al  tener  que  manifes- 
tarle que  no  me  lian  satisfecho. 

YO  no  había  dicho  en  mi  pregunta  ni  una  pala- 
bra de  la  circular  dictada  por  p,  R.  en  (i  de  Abril  últi- 
mo: pero  ya  que  8.  S.  la  ha  invocado  precisamente 
como  fundamento  de  la  suspensión  de  Asociaciones 
obreras  en  Cataluña,  yo  be  de  manifestar  Icalmen  te 
á Sf  S.  que,  lejos  de  entender  que  esta  circular  está 
en  congruencia  con  las  disposiciones  de  la  vigente 
ley  regulando  el  derecho  de  asociación,  entiendo  que 
esta  circular  quebranta  ó infringe  las  disposiciones 
precisamente  más  fundamentales  de  esta  ley;  y no 
solamente  creo  esto,  creo  que  la  circular,  quizá  sin 
fiarse  cuenta  de  ello  8.  S,,  es  atentatoria  al  derecho 
constitucional,  es  aten  tato  ida  á la  terminante  pres- 
cripción del  art.  Í3  de  la  Constitución  del  Estado;  y 
aunque  no  creyera  esto,  aunque  creyera  que  la  cir- 
cular de  S.  8.  no  está  en  pugna  con  la  vigente  ley  de 
sociedades,  ni  está  en  pugna  con  el  aludido  precepto 
constitucional,  creería  que  los  procederes  del  gober- 
nador civil  de  Barcelona  suspendiendo  esas  Asocia- 
ciones no  están  en  congruencia  con  la  circular  del 
S r . M inist r o , su  s up e ri  o r j eró  r qu ico,  y que,  po r co n- 
signiente,  de  todas  maneras,  en  el  fondo  de  todo  lo 
que  ba  dicho  8*  S.  hay,  ó una  infracción  de  la  circu- 


lar, ó una  infracción  de  la  Constitución  y de  la  ley  de 
asociaciones. 

Siendo  esta  mi  creencia  leal  y honrada,  bien  com- 
prenderá, S>  S.  que  yo  no  puedo  quedar  satisfecho  de 
las  explicaciones  que  me  ha  dado,  y que  de  todas  ma- 
neras agradezco,  máxime  cuando  las  ha  adornado  de 
tan  galanas  é inmerecidas  frases  para  este  humilde 
Diputado. 

Por  consiguiente,  como  entiendo  que  el  caso  es 
importante,  porque  lo  es  todo  cuanto  afecta  a estríe- 
tos  preceptos  constitucionales  y todo  cuanto  puede  im- 
portar quebrantamiento  de  ley,  sobre  todo  tratándose 
de  preceptos  de  la  Constitución  y de  leyes  que  regu- 
lan el  ejercicio  de  los  derechos  individuales,  yo  he  de 
manifestar  á S.  S.  el  deseo  que  tengo  de  que  se  digne 
admitir  desde  luego,  en  ehacto,  la  interpelación  que 
sobre  este  particular  le  anuncio.  Yo  desearía  que  me 
admitiese,  que  aceptase,  mejor  dicho,  el  debate  en  el 
terreno  de  una  interpelación,  á fin  de  evitar  á este 
Diputado  que  haya  de  pedir  el  concurso  que  de  an- 
temano, con  agradecimiento,  puede  asegurar  á S,  8. 
que  no  le  ba  de  ser  negado,  de  las  firmas  de  otros 
Rres.  Diputados,  para  presentar  una  proposición  in- 
cidental. Sea  en  esta  forma  ó en  la  de  interpelación, 
es  necesario  que  nos  ocupémós  de  este  asunto,  que  es 
realmente  importante;  y si  8.  8.  me  manifiesta  que 
acepta  la  interpelación,  en  este  caso  reciba  desde 
luego  mi  gratitud;  y on  caso  contrario,  me  sentaré, 
pero  será  para  que  en  el  acto  formule  la  minoría  re- 
publicana la  proposición  incidental  que  be  anun- 
ciado. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  al  contestar  á la  pregunta  que  se  ha  ser- 
vido hacerme  el  Sr,  Yallés  y Ribot,  debo  manifestarle 
que  toda  mi  gestión  en  el  Ministerio  respecto  de  los 
astilleros  del  Nervión  ha  sido,  por  todos  los  medios 
que  la  ley  me  permitía,  dar  facilidades  á la  Compañía 
para  el  mejor  cumplimiento  de  su  contrato.  No  pue- 
do, por  tanto,  admitir  el  cargo  que  en  la  carta  diri- 
gida al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
ha  publicado  la  prensa,  y á que  se  ha  referido  8.  8., 
se  me  hace,  al  decir  que  se  han  puesto  dificultades 
al  cumplimiento  del  contrato,  porque,  muy  al  con- 
trario, se  le  han  dado  por  el  Ministerio  de  Marina 
toda  clase  de  facilidades.  En  este  Departamento  y en 
el  Ministro  no  había  más  que  un  deseo:  el  de  que  la 
Sociedad  pudiera  cumplir  su  contrato  y entregar 
terminados  los  cruceros,  que  han  de  ser  una  tuerza 
y una  defensa  para  la  Patria. 

Y como  la  mayor  prueba  que  puedo  dar  ai  señor 
Yallés  y Ribot  de  la  afirmación  que  acabo  de  hacer, 
voy  á leer  una  carta  que,  pocos  días  antes  de  despe- 
dir á los  obreros,  me  dirigió  el  Sr.  Martínez  Divas,  y 
en  ella  verá  8.  S.  y verá  el  Congreso  que  por  m Mi- 
nisterio de  Marina  no  se  le  han  puesto  dificultades 
de  ninguna  clase  para  el  cumplimiento  de  ose  con- 
trato. 

Después  del  cargo  que  se  me  ha  dirigido  en  la 
xíltima  carta  del  Sr.  Martínez  Ri  vas  que  han  publ  i- 
cado los  periódicos,  me  creo  obligado  á leer  la  que 
va  á oir  el  Congreso: 

«Exento.  Sr.  IX  José  Beránger,  Ministro  de  Ma- 
riña; — M u y seo  or  mí  o y de  m i m ay  or  consi  d oración : 
permítame  Y*  me  apresure  á darle  las  más  expresi- 
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vas  gracias  por  las  benévolas  declaraciones  que  res- 
pecto á los  astilleros  del  Nervióu  tuvo  V.  á bien  ha- 
cer ayer  en  el  Senado. 

»La  industria  naval  tiene  en  V.  su  más  valioso  y 
decidido  protector;  miles  de  familias  bendicen  su 
nombre,  pues  á V.  deberán  el  pan  que  honradamen- 
te desean  ganar  para  sus  hijos,  y la  Patria  recono- 
cerá que  su  grandeza  es  imposible  sin  que  produzca 
y construya  lo  que  hace  falta  para  su  independencia 
y bienestar. 

» Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  repetirme 
su  siempre  afectísimo  amigo,  s.  s.,  q.  s.  m.  h.,— J. 
Martínez  Rivas.» 

Está  fechada  esta  carta  el  día  5 de  Abril;  es  de- 
cir, veinticuatro  días  antes  de  suspenderse  los  traba- 
jos del  astillero;  y esta  creo  que  es  la  mejor  prueba 
de  que  ni  por  el  Ministro  de  Marina,  ni  por  el  Con- 
sejo Superior  de  La  misma,  se  han  puesto  jamás  di- 
ficultades para  el  cumplimiento  del  contrato  á ios 
señores  que  constituyen  la  Sociedad  de  Astilleros  del 
Nervión.  Ni  ¿cómo  podía  ser/  ¿Es  que  se  llama  opo- 
ner dificultades,  cuando  por  la  Sociedad  de  los  Asti- 
lleros se  proponía  la  disminución  del  poder  ofensivo 
en  la  cuestión  de  las  torres  protegidas  de  los  cruce- 
ros , y el  Ministerio  no  accedió,  porque  no  podia  ni 
debía  acceder/  ¿Se  llaman  dificultades  á los  reparos 
opuestos  cuándo  la  Sociedad  proponía  hacer  los  fo- 
rros de  la  cubierta  de  una  manera  distinta  de  la  que 
íe  exigía  en  el  contrato,  por  cuya  razón  hubo  que 
mandarla  que  los  cambiase/  Y como  estos,  podría  ci- 
tar otros  mu  dios  ejemplos,  para  demostrar  al  Con- 
greso que  no  sólo  no  ha  habido  ninguna  dificultad 
por  parte  del  Ministerio  de  Marina,  sino,  muy  al  con- 
trario', lo  que  ha  habido  siempre  han  sido  facilidades 
para  que  la  Sociedad  pudiera  cumplir  con  el  contra- 
to á que  estaba  obligada.  Y creo  que  con  estas  pa- 
labras he  contestado  á las  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido hacerme  el  Sr.  Vallés  y Ribot. 

El  Sr.  Presidente- del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  También  yo  voy  á contestar 
en  las  menos  y más  ciaras  palabras  posibles  á las 
preguntas  que  el  Sr.  Valles  y Ribot  se  ha  servido  di- 
rigirme. Ante  todo,  debo  declarar  al  Congreso,  y el 
Congreso  lo  comprenderá  fácilmente,  que  al  Gobier- 
no de  S.  M.  le  ha  sido  de  todo  punto  indiferente  que 
esta  cuestión  que  ahora  se  discute,  y que,  de  todas 
suertes,  se  había  de  tratar,  se  discutiera  antes  en  el 
Senado  que  en  el  Congreso,  ó antes  en  el  Congreso 
que  en  el  Senado. 

¿Qué  interés  podíamos  tener  en  esto?  Lo  dejamos 
completamente  al  arbitrio  de  las  oposiciones:  allí 
donde  las  oposiciones  nos  han  llamado,  allí  hemos 
acudido;  y cuando  se  nos  han  podido  documentos  en 
una  ó en  otra  parte,  á cada  punto  se  han  remitido 
los  que  directamente  se  han  pedido,  sin  ser  en  poco 
ni  en  mucho  responsables  nosotros  del  fracciona- 
miento del  expediente.  Por  lo  demás,  parece,  con  efec- 
to, y entiendo  que  el  Sr.  Vallés  y Ribot  lo  ha  reco- 
nocido. que  las  oposiciones  están  de  acnerdo  en  que 
este  debate  se  inicie  y se  plantee  cu  toda  su  totali- 
dad en  el  Senado:  allí  acudirá  el  Gobierno,  suminis- 
trando por  su  parte  cuantos  datos  se  crea  que  pue- 
dep  fáltpr;  y cuando  pl  debate  del  Senado  concluya, 
porque  no  ae  puede  discutir  él  mismo  asunto  simul- 


táneamente en  ambas  Cámaras,  y porque  no  sería 
posible  que  el  expedí enle  estuviera  á un  tiempo  en 
las  dos  partes,  aceptará  también  el  Gobierno  en  el 
Congreso  cuantos  debates  se  le  propóngan. 

Respecto  de  los  otros  particulares  que  el  Sr.  Va- 
llés b a tocado,  es  sensible  para  mí  tener  que  oponer 
poco  más  que  rotundas  negativas.  Las  expondré  en 
los  términos  más  corteses  posibles,  pero  no  por  eso 
dejarán  de  ser  negativas,  y negativas  rotundas. 

Quien  quiera  que  le  haya  dicho  al  Sr.  Vallés  y 
Ribot  que  el  digno  señor  general  Montojo  ha  salido 
dol  Gobierno  por  nada  que  tenga  que  ver  con  los  as- 
tilleros del  Nervión,  le  ha  engañado  miserablemente. 
Vivo  está  el  digno  señor  general  Montojo,  y él  decla- 
rará donde  quiera,  que  no  ha  salido  por  la  menor  di- 
VE.Tgencia  cu  este  punto  con  el  resto  dol  Gobierno* 
siquiera  por  haberse  llegado  á discutir  este  asunto 
entre  los  Ministros  ni  en  Consejo  de  Ministril  du- 
rante su  tiempo.  Hablo  del  fondo  del  asunto,  no*  na- 
turalmente, de  tal  ó cual  incidencia,  de  las  que  tam- 
poco se  lia  hablado  en  Consejo  de  Ministros  ni  se  ha 
tratado  ni  se  ha  resuelto  muía,  pero  de  qué  yo  be  te- 
nido naturalmente  conocimiento.  Tan  falto  de  ver- 
dad  es  que  la  salida  del  señor  vicealmirante  Montojo, 
únicamente  fundada  en  verdaderos  motivos  de  sa- 
lud* baya  tenido  absolutamente  nada  que  ver  con 
los  astilleros  del  Nervión,  como  lo  es  la  suposición 
del  Sr.  Rivas  en  la  carta  á que  el  propio  Sr.  Vallés  y 
Ribot  ha  aludido,  de  que  el  señor  general  Montojo 
tenía*  con  respecto  á los  astilleros  del  Nervión  y á 
los  procedimientos  que  en  tales  ó cuates  casos  deben 
seguirse*  opinión  determinada*  oficialmente  expresa- 
da. Esa*  como  todas  las  afirmaciones  que  hace  en  su 
carta  el  Sr,  Rivas  sin  exactitud  ninguna,  esa  es  una 
afirmación  completamente  gratuita,  que  no  tiene  el 
más  remoto  derecho  á hacer,  como  no  sea  penetran- 
do en  las  intenciones  dol  señor  general  Montojo,  con 
el  consiguiente  riesgo  de  no  decir  la  verdad.  (Man 
bi$n.) 

Que  el  señor  general  Montojo  no  había  sido  nun- 
ca partidario  de  que*  sacando  las  construcciones  na- 
vales de  los  arsenales  del  Estado,  se  llevaran  á otros 
arsenales  de  fundación  inmediata*  y con  el  objeto 
único  de  crear  los  (ates  barcos,  puede  ser  cierto ; en 
esto  puede  tener  razón  el  Sr,  Rivas.  Esta  era  la  opi- 
nión del  señor  general  Monfojo,  como  oficial  de  ma- 
rina; esta  era  la  opinión,  me  atrevo  á decir*  de  casi 
la  unanimidad  de  los  oficíales  de  marina;  y deesa 
opinión  que  el  señor  general  Montojo  había  proles 
do  siempre,  no  tenía  por  qué  responder  ni  al  señor 
Rivas  ni  á nadie.  Pero  si  de  lo  que  se  trata*  que  es 
de  lo  que  el  Sr,  Rivas  podía  tratar,  es  de  actos  del 
se n o v ge n era  1 Moa t oj o c n co n ío r m i d ad  con  es i as  pri- 
mitivas opiniones  cuando  los  astilleros  del  Nervión 
estaban  creados,  respecto  de  eso,  digo  y repito  que 
el  Sr.  Rivas  no  tiene  el  menor  derecho  para  decir  lo 
que  dice,  porqué  todo  lo  que  dice  es  absolutamente 
inexacto.  Lo  que  le  pasó  al  Sr.  Montojo  fué  que,  un 
día,  el  socio  más  ó menos  auténtico  del  Sr.  Rivas,  el 
Sr,  Palmer,  se  le  presentó  con  una  reclamación  con- 
tra el  dicho  Sr,  Rivas;  reclamación  de  la  índole  más 
grave.  Entonces  había  empezado  ta  cuestión  entre  el 
Sr.  Palmer  y el  Sr,  Rivas  acerca  de  cuáles  eran  tas 
primitivas  obligaciones  que  entre  ellos  había  y cuál 
era  la  naturaleza  del  contrato  de  Sociedad  con  arre- 
glo al  cual  se  les  bahía  concedido  la  construcción  de 
los  cruceros. 
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pero  no  paró  en  esto  la  queja,  que,  después  (le 
todo,  esto  no  tenia  para  qué  examinarlo  inmediata- 
meidc  Administración  pública,  mientras  el  cori- 
to Je  un  modo  ó de  otro,  se  llevara  á cabo;  sino 
qUe  el  Sr.  Palmer  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
eoutra  su  consocio  el  Sr.  Rivas,  acusaciones  que, 
como  be  dicho,  podían  perjudicarle  notabilísima- 
mente;  acusaciones  de  tal  y tan  triste  índole,  que 
sin  prueba  completa  de  el  Las,  sin  conocimiento  total 
de  ellas,  no  era  posible  que  el  Gobierno  resolviera; 
si  bien  le  bastaron  para  colocarse,  como  era  natural, 
delante  del  Sr.  Rivas  y delante  del  Sr.  Palmer,  en 
uoa  cierta  recelosa  espetó  taüva.  EL  resultado  de  esto 
feé  que  el  general  Man  tojo  tomara  la  única  medida 
que  tomó,  absolutamente  la  única;  porque  no  había 
pegado  el  caso,  ni  se  sabía  si  llegaría,  de  resolver  si 
se  baldan  de  llevar  los  cruceros  de  Bilbao  al  depar- 
tamento del  Ferrol*  Para  que  resolviese  algo  sobre 
esta  cuestión  era  preciso  que  ocurriera,  primero,  la 
suspensión  de  pagos,  la  quiebra  del  Sr*  Rivas  y de  la 
Sociedad  R Ivas-Palmer;  porque  sin  eso,  ¿cómo  se  ha- 
bía de  resolver  nada,  como  supone  oi  Sr.  Rivas  en 
su  carta,  respecto  de  la  traslación  de  los  cruceros  al 
departamento  del  Ferrol? 

Limitóse,  pues,  el  señor  general  Montojo  á en- 
viar i Bilbao  una  Comisión  que  recogiese  allí  todos 
los  datos  que  pudiese  recoger  para  formar  juicio  de 
las  acusaciones  sin  prueba,  de  las  acusaciones  pura- 
mente verbales  que  había  hecho  el  Sr.  Palmer  con- 
tra el  Sr.  Rivas;  es  decir,  que  hizo  lo  menos  que  po- 
día hacer  y lo  único  que  podía  hacer.  Fué  allí  esa 
Comisión  á estudiar  el  estado  de  los  astilleros,  lo 
que  podía  y debía  estudiar,  que  era  la  situación  dr- 
ías relaciones  y de  los  compromisos  de  la  Compañía 
con  el  Estado.  Fué  la  Comisión  á ver  si  la  construc- 
ción de  los  cruceros  proseguía,  si  el  contrato  con  el 
Gobierno  continuaba,  en  fin,  lo  único  que  hasta  en- 
tonces, po&cjue  oficialmente  no  podía  ocuparse  en 
otra  cosa,  lo  único  que  podía  ser  objeto  de* su  ins- 
pección. Vino  la  Comisión  y formuló  un  determinado 
dictamen,  el  cual  fué  sometido,  corno  era  natural,  af 
Consejo  Supremo  de  la  Marina,  antiguo  Centro  téc- 
nico, que  era  la  única  autoridad  competente  para 
examinar  el  informe  y decidir  acerca  de  él.  EL  Con- 
sejo técnico  de  ta  Marina,  compuesto  de  generales 
dignísimos;  examinó  aquel  infórme;  y siendo,  corno 
era,  la  única  autoridad  competen  le  en  la  materia, 
sin  aceptar  todas  las  conclusiones  que  la  Comisión 
proponía,  declaró,  en  uso  de  su  derecho  y con  arre- 
glo á s u co  m pete  n c i a , pa  ra  s o m e te  r l o na  tu  ral  rn  c n t e A 
la  resolución  final  del  Ministro  y del  Gobierno,  que 
el  contrato  estaba  lealmcnte  ejecutándose  y que  basta 
aquel  instante,  por  lo  que  al  contrato  se  refería,  no 
había  falta  que  reparar.  En  esto  el  señor  gen  eral 
Montojo,  Guando  ya  el  Consejo  técnico  había  estu- 
diado esta  cuestión,  aunque  no  la  había  resuelto, 
dejó,  por  razones  de  salud,  en  la  mayor  concordia, 
en  la  amistad  más  íntima,  en  el  más  grande  con- 
cierto de  voluntades  con  sus  compañeros,  el  Minis- 
terio. 

Si  alguien  sabe  algo,  respecto  del  Sr.  Montojo,  en 
contra  de  lo  que  yo  afirmo,  que  lo  diga;  y,  sobre 
todo,  que  diga  si  para  negar  estas  afirmaciones  mías 
tiene  alguna  auiorkación,  ni  próxima  ni  remota,  del 
Sr.  Montojo;  au tomación  que  nadie  puede  tener, 
porque  el  Sr.  Montojo  es  uno  de  los  mejores  caballeros 
qué  yo  \ik  conocido,  y para  dar  una  autorización  se- 


mejante tendría  que  faltar  descaradamente  á la  verdad. 

Entró  en  el  Ministerio  el  general  Beránger,  y se 
encontró  con  que,  sometida  la  cuestión  al  Consejo 
Supremo  de  la  Marina,  la  opinión  preponderante  en 
este  Centro  técnico  era  que,  cualesquiera  que  fuesen 
tales  ó cuales  defectos  de  detalle,  que  aun  cuando 
fuera  conveniente  que  se  realizase  tal  ó cual  cosa, 
que,  como  el  dique,  no  se  había  realizado,  y que  se 
realizó  después  en  pocos  días,  el  contrato  estaba  bien 
y debidamente  cumplido.  En  este  concepto,  como 
era  natural,  correspondiendo  á la  declaración  explí- 
cita y terminante  del  Consejo  Supremo  de  la  Mari- 
na, contestó  el  digno  Sr.  Ministro  actual  cuando  fué 
preguntado  sobre  este  asunto. 

Pero  hay  aquí  dos  cuestiones  distintas,  que  nada 
absolutamente  tienen  que  ver  entre  sí.  Es  una,  la 
cuestión  de  si  se  ha  cumplido  hasta  el  día  de  la  sus- 
pensión de  los  trabajos  el  contrato  entre  el  Gobier- 
no y la  Sociedad  anónima  de  los  Astilleros  del  Ner- 
vio o,  equívoca  Sociedad  primero,  que  estaba  encar- 
gada de  este  servicio  público,  Kui  es  una  cuestión; 
y en  este  sentido,  el  Gobierno  no  ha  formulado  con- 
tra el  Sr.  Rivas,  hasta  ahora,  ninguna  queja;  antes 
bien,  he  declarado  yo  expresamente  en  otra  parte 
que,  fiándome,  como  me  debía  llar,  y no  podía  me- 
nos de  fiarme,  del  dictamen  del  Consejo  Supremo  de 
la  Marina,  el  conLratü  se  estaba  cumpliendo;  y se  lia 
cumplido,  en  efecto,  estrictamente  hasta  el  instante 
de  la  suspensión  de  los  trabajos.  Sobre  este  ponto  , 
hablo  bajo  la  fe  del  Consejo  técnico  de  la  Marina. 
¿Qué  otra  cosa  puede  hacer  el  Gobierno  que  fiarse 
do  los  generales  de  marina,  no  solamente  del  Cuerpo 
general  de  la  Armada,  sino  de  Ingenieros  y de  Arti- 
llería, cuando  de  asuntos  de  esta  índole  se  trata?  El 
Gobierno  ha  ¡lasado,  pues,  por  ese  dictamen,  y res- 
pecto de  este  particular  no  ha  tenido  que  hacer  has- 
ta aquí  reclamación  ninguna  al  Sr.  Rivas. 

La  otra  cuestión  es  el  estado  interior  de  la  So- 
ciedad, tos  recursos  de  la  Societ^d;  es  á saber:  si 
aquella  Sociedad  tuvo  recursos  bastantes  para  cum- 
plir el  contrato  basta  una  fecha  determinada,  ¿los  ha 
tenido  después?  ¿los  tiene  ahora?  ¿Qué  tiene  que  ver 
una  cuestión  con  otra? 

Mientras  la  Sociedad  ha  tenido  recursos,  ha  cum- 
plido el  contrato,  según  el  dictamen  que  el  Gobierno 
se  ha  visto  obligado  á aceptar,  y contra  el  cual  yo 
no  tengo  absolutamente  nada  que  alegar.  Pero  se 
lian  concluido  esos  recursos;  se  lian  suspendido,  por 
consecuencia,  los  trabajos,  y aquí  es  donde  el  in- 
cumplimiento del  contrato  comienza.  Por  eso,  en  un 
telegrama  que  dirigí  en  respuesta  á otro  del  Sr.  Ri- 
vas, hube  de  decirle,  en  contra  de  una  fraseología 
que  no  tenía  sentido  alguno  práctico  ni  real,  que  mi 
convicción  era  que  todo  lo  que  pasaba  se  reducía  a 
que  se  le  había  acabada  el  dinero,  y que  habiéndolo 
ido  á buscar  y habiéndolo  pedido  con  esperanzas  de 
obtenerlo  al  mercado  de  Bilbao,  el  mercado  de  Bilbao 
se  lo  había  negado. 

Ahora,  según  un  papel  que  anda  por  ahí  en  for- 
ma de  carta,  el  Sr.  Martínez  Rivas  se  aviene  á esta 
opinión,  y dice  que  es  verdad,  que  es  incontestable 
que  al  día  siguiente  de  haber  fracasado  la  emisión 
de  obligaciones  que  propuso  al  mercado  de  Bilbao, 
tenía  que  suspender  los  pagos.  Pues  si  esto  era  ver- 
dad, como  ahora  dice,  pudiera  haberme  excusado  yo 
aiu.  leí  parla  sí  desde  el  principió  se  hubiera  rccóuo- 
I cid  ai 
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Con  efecto,  aquí  no  ha  pasado  ni  más  ni  menos 
que  esto.  Resultaría  absurda  la  carta  que  el  Sé.  Mi- 
nistro de  Marina  acaba  de  leer,  carta  en  que  tan  po- 
cos días  antes  de  su  suspensión  de  pagos  el  Sr.  Mar- 
tínez Rivas  colmaba  de  llores,  según  se  ha  podido 
observar,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  los  favores 
que  le  debía,  y le  iiamaba  el  protector  de  la  cons- 
trucción naval,  y le  prometía  casi  una  inmortal  glo- 
ria por  este  motivo;  resultaría,  digo,  completamente 
absurda,  si  no  fuera  por  el  error  inmenso  del  Sr.  Mar- 
tínez Rivas,  que  creyó  sin  duda  que  sus  obligaciones 
se  iban  á colocar  fácilmente  y que  iba  á continuar 
tranquilamente  las  obras.  Pues,  ¿cómo,  si  por  parte 
del  Gobierno  había  los  inconvenientes  y las  dificul- 
tades  que  el  Sr.  Martínez  Rivas  ha  supuesto  después, 
y supone  ahora  cu  su  despecho,  como,  si  esto  había’ 
pudo  escribir  esa  carta?  ¿Pues  cómo  pudo  darse  por 
tan  satisfecho?  ¿Pues  cómo  pudo  colocar,  como  vul- 
garmente se  dice,  en  los  cuernos  de  la  luna  al  vice- 
almirante Sr.  Beránger,  para  A los  pocos  días  atri- 
buirle su  suspensión  de  pagos,  únicamente  nacida  de 
haberse  visto  burlado  en  sus  esperanzas  en  la  emi- 
sió  de  obligaciones  que  proyectaba?  Lo  que  aconteció 
iue,  y yo  bahía  tenido  ya  ocasión  de  observarlo  con 
mucho  sentimiento  de  mi  parte,  lo  que  aconteció  i'ué, 
Y así  me  I?  l^u  confirmado  después,  aparte  de  mis 
presentimientos  anteriores,  bastantes  personas  cono- 
cedoras del  país,  que  nadie  allí  quería  nada,  no  con 
el  negocio  de  los  astilleros,  no  seguramente  con  el 
Gobierno,  sino  con  el  Sr.  Martínez  Rivas:  y que  sien- 
do aquél,  como  es,  im^  pueblo  rico,  uno  de  los  mayó- 
les mercados  de  Espana,  contra  lo  que  la  vanidad  al 
Sr.  Martínez  Rivas  le  inspiraba,  cuando  pidió  dinero 
á aquel  mercado,  el  mercado  se  lo  negó,  si  así  puede 
decirse,  solemnemente. 

Entonces,  herido  el  mal  aconsejado  orgullo  del 
Sr.  Martínez  Rivas,  se  revolvió  contra  el  Gobierno,  pre- 
tendiendo hacer  creer  que  no  era  su  falta  de  recur- 
sos, que  no  era  la  falta  de  ayuda  que  las  demás  gentes 
le  negaban,  sino  las  dificultades  que  el  Gobierno  le 
bahía  opuesto  lo  que  hizo  fracasar  su  empresa.  Ya 
digo  y repito  que  bajo  este  punto  de  vista  la  carta  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  es  absolutamente  incontes- 
table. Eso  no  era  verdad.  Pudo  el  Sr.  Martínez  Rivas 
pedir,  y de  eso  yo  soy  buen  testigo  también  por  el 
tiempo  que  estuve  de  interino  en  el  Ministerio  de 
Marina,  pudo  bien  pedir  modificaciones  en  los  bu- 
ques que  el  Centro  técnico  de  la  Marina  no  tuvo  por 
conveniente  conceder;  pudo  proponer  á su  juicio  me- 
joras en  la  construcción  y en  el  armamento  que  el 
Ministerio  de  Marina,  en  cumplimiento  de  su  deber 
halló  contrarias  al  contrato  y de  todo  punto  desacer- 
tadas; pero  de  esto  no  se  había  quejado,  porque  pos- 
teriormente á esto  escribió  la  carta  que  se  ha  oído 
leer  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  ni  ¿cómo  podía  que- 
jarse de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  atuviese  al 
contrato  y á las  leyes  y no  le  hiciera  concesiones  in- 
debidas? Se  quejara  ahora,  como  pretexto,  pero  uo  se 
habría  atrevido  á quejarse  entonces. 

Por  lo  demás,  el  motivo  principal  en  que  en  un 
primer  telegrama  fundaba  la  necesidad  de  suspender 
sus  pagos,  era  la  no  devolución  inmediata,  que  todos 
los  señores  que  se  hayan  enterado  de  sus  querellas 
sabrán;  era  el  no  haberle  devuelto  el  Estado  lo  que 
en  realidad  debía  el  Estado. devolverle  en  principio 
sobre  los  pagos  hechos  en  las  Aduanas  por  la  intro- 
ducción del  material  necesario  para  las  construccio- 


nes navales.  Pues  esto  mismo  de  que  después  no  1 
hecho  mención,  esto  mismo  era  tot®aé¿te  impogf 
ble  para  hecho  en  poquísimos  días,  como  al  p¿ecer 
pretendía.  Pretendió  que  esta  cantidad  se  le  entrera 
ra;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  acudió  al  Ministerio  de 
Hacienda,  para  que  examinara  el  caso,  con  arreglo  í 
las  leyes  de  Aduanas;  y lo  primero  que  aconteció  íué 
que  la  Dirección  general  de  Aduanas,  sobre  no  tener 
suficientes  datos  para  liquidar  aquella  cuenta,  sobro 
necesitar  traerlos  del  mismo  Bilbao,  no  entendía 
como  el  Sr.  Rivas,  en  manera  alguna,  que  la  íiqui- 
dación  resultase  como  él  la  presentaba;  ó lo  que  es 
lo  mismo:  que  él  pretendía  que  se  lo  abonase  la  in- 
troducción de  efectos  para  la  construcción;  que  la 
Dirección  general  de  Aduanas  entendía  que  no  podía 
devolvérsele,  porque  aquella  devolución  no  estaba 
prevista  en  la  ley  ni  en  el  contrato.  ¿Cómo  podía' 
pues,  satisfacerse  ese  otro  deseo  suyo  con  que  lia  le- 
vantado tantas  quejas?  Sería  inútil  que  me  exten- 
diera más  en  estos  puntos.  Cuanto  el  Sr.  Rivas  dice 
y pretende,  todo  tiene  este  mismo  valor;  tiene  el  va- 
lor que  tiene  la  importancia  verdaderamente  pueril 
que  da  á si  avisó  ó no  al  Gobierno  de  su  suspensión 
de  pagos,  siendo  evidentísimo  que  él  Sr.  Ministro  de 
Marina,  con  quien  había  contratado,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  de  quien  como  contratista  depen- 
día, que  el  Ministro  de.  Marina  y el  Consejo  Supremo 
de  la  Armada  no  habían  recibido  la  menor  noticia 
la  más  remota  noticia  del  paso  que  pretendía  dar. 

Pero  después  do  haberse  propuesto,  como  ha  di- 
cho en  su  carta  ó en  una  de  sus  comunicaciones;  des- 
pués de  haberse  propuesto  no  avisarme  tampoco  á mí 
particularmente  de  la  suspensión,  fundado  en  que  yo 
ya  no  mostraba  deseos  de  recibirle,  después  de  acor- 
dado esto,  se  dirigió  con  veinticuatro  horas  de  anti- 
cipación, según  pretende,  á una  persona  de  su  fami- 
lia que  aquí  reside,  la  cual  se  dirigió  á un  amigo 
mío,  el  cual  amigo  mío,  teniendo  otras  cosas  que  ha- 
cer, me  avisó  esto  muchas  horas  después  de  recibida 
la  carta;  de  donde  resultó  que  yo  mismo  no  supe,  ni 
tenía  para  qué  saber  el  suceso  hasta  que  ya  lo  supo 
oficialmente,  sin  que  en  esto  tuviera,  ni  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  ni  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada, 
nada  que  ver.  Pero,  en  ultimo  término,  ¿qué  puerili- 
dad es  esta?  Cuando  la  suspensión  de  pagos  oslaba 
acordada,  sí  estaba  acordada  por  falta  de  recursos, 
como  ha  reconocido,  ¿qué  significaba  que  me  dijera 
á mí  ó hiciera  llegar  á mis  oídos,  no  á los  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  unas  cuantas  horas  anLes  ó después 
la  suspensión? 

Lo  cierto  es,  que  la  persona  á quien  encargó  que 
indirectamente  me  avisara,  tuvo  unas  cuantas  horas 
el  aviso  en  su  bolsillo,  sin  tener  vo,  por  consiguien- 
te, conocimiento  de  esto  con  alguna  anticipación  de 
horas;  cosa  que,  después  de  todo,  y esto  lo  debió  tener 
presente  la  persona  encargada  de  avisarme,  no  me 
importaba  ni  poco  ni  mucho.  Sin  embargo,  sobre  esto 
parece  que  pretende  constituir  una  especie  de  cargo, 
ó á lo  menos  es  cosa  ésta  á la  que  da  una  importan- 
cia que  ni  siquiera  se  concibe. 

No  hay  en  su  carta  ninguna  cosa  que  yo  pueda 
ni  deha  considerar  injuria  ni  calumnia;  hay,  sin 
duda,  falta  de  la  consideración  personal  que  yo  en- 
tiendo me  debía  por  distintas  razones,  pero  conside- 
ración de  su  parte  de  que  yo  puedo  facilfsimapierito 
prescindir. 

En  cuanto  á injuria  ó á calumnia,  no  hay  niagu- 
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na-  Si  alguien  cree  que  la  hay,  que  me  la  señale. 
Aun  así  y todo,  si  esa  injuria  ó esa  calumnia  exis- 
tiese, yo,  que  estoy  por  demás  acostumbrado  á las 
luchas  publicas  y no  persigo  muchas  que  así  pudie- 
ran parecerme,  es  seguro,  ó casi  seguro,  que  no  me 
cuidaría  de  ellas.  Pero  en  fin,  yo  declaro  con  fran- 
queza que,  en  mi  concepto,  nada  de  eso  existe. 

Lo  único  de  que  me  acusa,  que  si  no  tiene  gra- 
vedad ni  constituye  injuria  ni  calumnia,  tampoco 
es  cosa  que  yo  deba  dejar  pasar  ligeramente,  es  aque- 
llo de  que  se  le  lia  faltado  á promesas.  ¿A  qué  pro- 
mesas, que  lo  sean,  que  constituyan  compromisos  y 
Compromisos  concretos,  puede  el  Si 7 Divas'  aludir? 

Debo  yo  inducir  de  todas  nuestras  anteriores  con- 
versaciones, de  las  suyas  y aun  de  las  del  Sr,  Pal- 
mer, que  estas  promesas  se  refieren  á que  en  el  por- 
venir pudieran  haberse  encargado  á aquéllos  astille- 
ros otros  buques,  y que  esos  buques  no  se  les  han 
encargado  en  efecto.  Pero  ¿de  qué  buque  se  trata? 

Desde  la  entrada  del  actual  Ministerio,  ¿se  ha 
iniciado  la  construcción  de  algún  buque  en  los  as- 
tilleros particulares,  ni  aun  en  ios  astilleros  del  Es- 
lado?  ¿Se  lia  hecho  otra  cosa  más  que  continuar  las 
obras  comenzadas?  No  se  le  lia  concedido  á los  asti- 
lleros del  Nervión  buque  ninguno,  aunque  el  Gobier- 
no pensara  concedérselo,  que  esa  es  cuestión  aparte; 
110  se  lia  concedido  á nadie  la  construcción  de  nin- 
gún otro  barco  por  este  Gobierno,  ¿y  podría  quejarse 
de  que  no  se  le  hubiera  confiado  la  construcción  de 
este  barco,  y podría  atribuir  á que  este  barco  no  se 
le  hubiera  conferido,  cu  armo  no  se  ha  conferido  nin- 
guno, la' suspensión  de  pagos  y La  quiebra  que  ahora 
sufre  la  Compañía?  ¡Donoso  punto  de  vista,  Sres*  Di- 
putados! 

Todo  el  mundo  ha  visto,  por  la  discusión  de  hace 
pocos  días,  que  aunque  el  Ministro  de  Marina  tiene 
un  presupuesto,  por  una  ley  vigente,  de  221.5  millones 
d|  pesetas,  ha  sido  preciso  ir  concediendo  paulatina- 
mente los  créditos  para  que  esta  ley  se  cumpla;  que 
primero  se  la  concedieron  los  créditos  sobre  el  arrien- 
do de  la  Tabacalera;  que  después  se  la  concedieron 
sobre  una  parte  del  anticipo  del  Banco  de  España; 
que  los  créditos  abiertos  sobre  las  dos  operaciones 
financieras  están  consumidos;  que  lo  que  queda  para 
él  cumplimiento  de  la  ley  vigente  sobre  el  presu- 
puesto extraordinario  de  Marina  espedir  á los  presu- 
puestos de  Ultramar  la  parte  que  en  aquella  ley  se 
de  terminaba  que  debían  pagar  para  atender  á su  pro- 
pia defensa  marítima. 

Esta  ley  supletoria  en  los  presupuestos  de  Ultra- 
mar, ¿está  volada?  ¿Se  ha  presentado  siquiera?  ¿Hu- 
biera habido  alguien  que  en  la  gran  trasformación 
que  ha  sufrido  el  estado  económico  de  Cuba,  que 
aun  cuando  bajo  otro  aspecto  la  ha  favorecido,  ha 
disminuido  de  considerable  manera  los  ingresos  de 
Aduanas  y otros  ingresos,  hubiera  podido  presentar 
hasta  el  día  de  hoy  esa  ley?  Pues  sin  semejantes  le— 
yes  pn  ra  tener  esos  c ré  1 1 tos,  n ad  i e h ahí  a p e n sa  d o n i 
debía  pensar  en  la  construcción  de  ningún  otro  bar- 
co. tío  se  había  resucito  á quién  se  encargaría  la 
construcción:  y aun  supon iende  que  hubiera  habido 
preferencia  á favor  de  la  Sociedad  de  los  Astilleros 
del  Nervión,  suponiendo  que  hubiera  hecho  méritos, 
acabando  sus  buques  en  mejores  condiciones  que  las 
de  los  buques  que  se  construyen  en  otras  partes, para 
que  se  hubiera  preferido  aquel  astillero,  cosa  que 
no  se  llegó  á hacer  porque  no  hubo  lugar  para  ello, 


¿cuándo  hubiera  llegado  la  construcción  del  nuevo 
barco,  el  comienzo  siquiera  del  nuevo  barco,  para 
poder  salvar  la  triste  situación  económica  del  señor 
Divas? 

En  resumen:  es  evidentísimo  que  aquí,  más  que 
nada,  hay  una  persona  á quien  desgraciadamente 
ciega  el  golpe  que  su  amor  propio  ha  llevado  al  te- 
ner que  declarar  que  carecía  de  recursos  para  llevar 
á cabo  su  obra  jigan lesea,  y que  en  el  despecho  de 
que  está  poseído,  acumula  los  cargos  más  triviales, 
como  este  de  que  acabó  de  dar  explicación. 

Bien  sé  yo  que  ese  barco  lo  reclamaban  ellos; 
pero,  naturalmente,  para  cuando  lo  hubiera;  bien  sé 
que  lo  pedían  todos  los  días;  que  primero  propusie- 
ron que  se  hiciera  un  yacht Real,  porque  les  parecía 
esa  concesión  más  factible;  que  viendo  luego  que  ei 
Gobierno,  en  el  caso  de  hacer  un  nuevo  barco,  man- 
dar ía  hacer  un  acorazado  porque  lo  creía  más  con- 
veniente para  el  servicio  del  país,  pidieron  la  con- 
cesión para  contruír  ese  nuevo  acorazado,  y en  su 
derecho  estaban  al  pedir,  y el  Gobierno  en  el  suyo 
hubiera  estado  al  declarar  que  lo  harían  ellos  ó que 
se  haría  en  el  astillero  de  Vea  Murguía  ó en  ios  as- 
tilleros del  Estado;  pero  no  ha  habido  lugar  á dudas 
sobre  eso,  porque  semejante  barco  no  ha  existido,  ni 
podía  existir,  y por  consiguiente,  hubiera  sido  me- 
nester que  fuera  un  loco  quien  sobre  este  punto  pro- 
metiera cosa  alguna. 

No  he  de  detenerme  más,  y aun  me  he  detenido 
demasiado,  en  probar  la  insustancial  idad  de  esos  pro- 
ductos del  despecho.  (Rumores.)  Me  expreso  asi,  uo 
tanto  porque  se  me  ha  tratado  todavía  con  menos  con- 
si deración,  cuanto  porque,  después  de  todo,  sí  hablo 
de  persona  que  está  ausente,  esa  persona  lo  está  vo- 
luntariamente, 

Pero  no  hay  aquí  de  por  medio,  lo  digo  y lo  re- 
pito, ninguna  cuestión  de  honra,  ni  para  el  país,  ni 
para  el  Gobierno,  ni  para  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
ni  para  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  hay 
de  parte  del  Sr.  Rivas  infundadas  quejas;  hay  de 
parte  del  Gobierno  la  necesidad  de  demostrar  que 
sus  quejas  son  infundadas.  Lo  que  ai  Gobierno  le 
toca  es  seguir,  corno  seguirá  enérgicamente  su  ca- 
mino hasta  volver  á colocar  los  cruceros  en  térmi- 
nos que  se  pueda  asegurar  su  perfecta  conclusión  en 
bien  ded  servicio  público. 

El  Sr.  M ARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIDOT:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  señor 
Martes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTOS:  Voy  á pronunciar  algunas  pa- 
labras en,  este  debate,  para  hacerme  cargo  de  o i ras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Con  motivo  de  unas  preguntas  dirigidas  por  el 
Sr.  Vallés  y Ribot  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  lia  creído  éste  que  debía  ocuparse  de  co- 
sas y de  incidencias  que  S.  S.  mismo  ha  calificado 
de  nimias.  Yo  no  sé  si  el  concesionario  de  los  asti- 
ti lloros  del  Nervión,  en  virtud  de  los  derechos  y 
obligaciones  que  le  dala  el  hecho  que  le  confería  y 
le  imponía  ese  contrato,  ha  dado  cuenta  ó no  al  Go- 
bierno de  S.  M.  oficialmente  de  la  suspensión  de  los 
trabajos;  pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  dicho,  y esto  es  verdad,  que  él  tuvo  conoci- 
miento de  ello  por  un  amigo  á quien  se  lo  encargó 
confldencialmente  el  concesionario  por  medio  de  una 
persona  de  sn  familia  residente  en  Madrid.  Yo  soy 
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esa  persona,  todo  el  mundo  lo  sabe,  y no  digo  nada 
nuevo  ni  desconocido  alCongreso  al  hacer  esta  ma- 
nifestación. 

Pudiera  haber  añadido  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo que  el  amigo  particular  que  á él  se  dirigía  para 
hacer  esta  comunicación  lo  hacía  en  virtud  de  dos 
caracteres:  uno,  el  de  abogado  de  los  astilleros  del 
Nervión;  y otro,  el  de  que  con  este  título  y con  esta 
calidad  le  había  pedido  á S.  S.,  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  una  cosa  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
consideró  justa,  y creo  que  la  sigue  considerando,  si 
Lien  en  principio,  lo  cual  yo  no  tengo  qnc  discutir, 
y era  que  la  menor  protección  que  podía  darse  a un 
establecimiento  del  cual  acababa  de  decir  lo  que  ha- 
bía dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  el  Senado,  era, 
repito,  no  poner  inconveniente  á que  se  reconocieran 
sus  derechos,  y se  le  procurasen  medios  nacidos  de 
la  aplicación  de  esos  derechos. 

Como  tenían  los  Astilleros  del  Nervión  retenida 
una  cantidad  que  podía  ser  de  alguna  consideración, 
importe  de  lo  que  pagaban  de  derechos  de  Aduanas 
por  la  introducción  de  ciertos  artículos,  yo  con  este 
motivo  ví  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
y no  como  amigo,  aunque  enhorabuena  lo  soy,  y á 
mi  me  honra  mucho  con  llamármelo  suyo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  pues  ei  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  sabía  y sabe  que  era 
el  abogado  de  los  ¡astilleros  quien  se  dirigía  á S,  S, 
Ahora  bien;  como  pudiera  entenderse,  contra  la  in- 
tención dej  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
como  pudiera  entenderse  de  sus  palabras  que  el 
amigo  había  puesto  sus  afectos  de  tal  y las  influen- 
cias nacidas  de  esos  afectos  al  servicio  del  interés 
particular  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
pide  la  palabra),  yo  tengo  que  decir,  aunque  el  señor 
Presidente  deL  Consejo  de  Ministros  acaba  de  pedir  la 
palabra,  yo  tengo  que  decir,  seguro  de  que  no  he  de 
obtener  sino  la  confirmación  de  parte  de  S.  S.,  que 
nunca  be  procurado  la  intervención  de  mis  alectos 
personales  y amistosos  en  beneficio  de  los  intereses 
de  mis  clientes;  nunca,  jamás. 

Yo  se  los  deberes  que  tengo,  yo  sé  los  que  tiene 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  la  re- 
presentación de  los  intereses  del  Estado,  y yo  he  pro- 
curado en  estas  circunstancias  limitarme  á buscar 
el  medio  de  que  á la  vez  se  concillasen  unos  y otros 
intereses,  los  del  Estado  y los  del  concesionario,  mi 
cliente;  conciliación  que  consistía  pura  y simple- 
mente  en  que  cumpliéndose  el  contrato  se" acabaran 
los  buques,  se  echaran  al  agua  y se  reconociera  el 
esfuerzo  grande  del  país  votando  los  225  millones  de 
pesetas  para  la  construcción  de  la  escuadra,  y yo 
siempre  he  creído  que  ai  Gobierno  no  puede  invo- 
cársele, ni  sería  útil  invocársela,  porque  no  hubiera 
sido  eficaz,  una  influencia  fondada  en  ningún  afecto. 
Yo  uo  lo  he  invocado  jamás,  y si  no  lo  recuerdo  bien, 
sí  lo  be  hecho,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tenga  la  bondad  de  decirlo;  y si  no  lo  he  he- 
cho, que  cálle  la  malicia,  que  calle  la  murmuración, 
y que  no  se  atreva  á decir  de  un  hombre  como  yo, 
de  un  hombre  de  honor,  que  ha  debido  á la  política 
grandes  é inmerecidas  recompensas,  pero  que  ha  he- 
cho también  en  servicio  de  su  país  todo  lo  que  puede 
hacer  un  hombre:  dar  su  libertad,  comprometer  su 
vida,  ya  que  no  tuvo  la  fortuna  de  verter  su  sangre, 
perder  su  oficio,  perder  por  lo  menos  los  provechos 
lícitos  de  su  oficio  durante  un  tiempo  bastante  largo 


y causar  á su  familia  grandes  amarguras;  que  dq  se 
díga  de  un  hombre  como  yo,  que  no  se  dé  á entender 
de  un  hombre  como  yo,  que  vino  á la  política  á apro- 
vechar su  posición  y su  influencia  para  su  oficio  de 
abogado. 

No;  yo,  jamás,  y el  que  recuerde  otra  cosa,  que  lo 
diga,  be  venido  á disentir  mis  intereses  de  abogado 
en  el  Congreso,  ni  á procurar  su  resolución.  Siem- 
pre he  distinguido  con  toda  claridad  mis  deberes 
de  Diputado  y mis  deberes  de  letrado  del  Colegio  do 
Madrid;  siempre,  y así  lo  haré  toda  mi  vida.  Yo  sólo 
tengo  que  hacer  dos  consideraciones  al  Congreso: 
tina,  que  mal  puede  haber  influido  mí  intervención 
en  las  cosas  de  los  astilleros  del  Ncrvión,  cuando  los 
astilleros  del  Ncrvión,  con  razón  ó sin  ella  (porque 
repito  que  no  vengo  aquí  á litigar,  pues  para  esoea^ 
tán  los  tribunales  de  justicia),  se  quejan  de  que  d 
Gobierno  de  M.,  de  que  el  Estado  no  ha  hecho  por 
ellos  todo  lo  que  debía,  ó por  lo  menos  todo  lo  que 
ellos  necesitaban,  y han  suspendido  sus  trabajos  y 
sus  pagos.  Incapaz  era  de  otra  cosa  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  pero  yo  debo  decir,  que  si  pueden  existir 
hoy  algunas  dificultades  entre  el  Estado  y el  conce- 
sionario, uo  es  ciertamente  porque  el  Estado  haya 
hecho  demasiado  por  el  concesionario;  y de  consi- 
guiente, queda  muy  lejos  de  todo  el  mundo  la  sos- 
pecha de  que  haya  hecho  por  el  concesionario  nada 
de  aquello  que  no  creyese  corresponde  d las  natura- 
Ies  obligaciones  del  Estado,  y mucho  menos  que  so 
haya  hecho  por  la  intervención  del  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra. 

Debo  decir  otra  cosa  ahora,  y es,  que  si  yo  hubie- 
ra seguido  otra  conducta,  si  hubiese  tratado  de  apro- 
vecharme de  mi  posición  política  para  fines  y resul- 
tados que  no  están  dentro  de  la  política  honrada,  no 
hubiera  llegado  á los  61  años  de  mi  vida  teniendo 
que  trabajar  y habiendo  hecho  un  esfuerzo  en  el  día 
de  hoy  para  venir,  dejando  mi  trabajo.  Y concluyo, 
diciendo  al  Congreso:  6 1 años  tengo;  harto  estoy  de 
correr  trabajosamente  los  caminos  de  la  vida,  y hoy 
vivo  corno  cuando  tenía  25  años:  del  trabajo  de  mi 
profesión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene & S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Bien,  bien  ha  hecho,  muy  bien, 
el  Sr.  Martos  al  encaminar  á mi  nombre,  más  que  á 
mi  persona,  las  palabras  elocuentísimas  que  el  Con- 
greso acaba  de  oir,  Pero  estoy  seguro  de  no  decir 
nada  nuevo  ai  Congreso,  ni  á ninguno  de  sus  indivi- 
duos en  particular,  afirmando  que  no  es  á lo  que  yo 
he  dicho,  que  no  es  á lo  que  yo  puedo  pensar,  que 
no  es  á lo  que  ci  Sr.  Martos  de  seguro  sabe  que  píen- 
so  á lo  que  sus  palabras  se  han  dirigido.  Sí;  ha  bo- 
cho bien  S.  S.  encaminando  á mi  nombre  sus  pa- 
labras, porque  nadie  mejor  testigo  que  yo  de  lo  que, 
por  otra  parte,  no  lo  necesita;  es  á saber:  de  la  pro- 
bidad absoluta,  de  la  delicadeza  extremadísima  con 
que  el  Sr.  Martos  se  ha  conducido  en  las  raras  oca- 
siones en  que  lia  tenido  que  hablar  conmigo  de  la 
cuestión  de  que  se  trata. 

Si  yo  le  llamé,  á propósito  del  caso  presente, 
amigo,  como  tanto  gusto  tengo  en  llamárselo  siem- 
pre, en  vez  de  llamarle  abogado,  fué  porque  en  al- 
guna otra  ocasión,  siempre,  hasta  esa,  como  tal  aho- 
gado me  había  hablado  el  Sr.  Martos;  pero  para  &vi- 
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sanne  confidencialmente  de  que  un  deudo  del  señor  , 
¿artínez  11  i ras  le  había  avisado  de  parte  de  éste  que 
iba  á suspender  sus  trabajos,  francamente,  no  en- 
teadi  que  era  tanto  en  aquella  ocasión  el  abogado 
como  el  amigo  el  que  á mí  se  dirigía,  porque  para 
ello  bastaba  cualquiera.  Por  eso,  en  este  solo  caso 
¿ije  que  se  me  había  dirigido  S.  SM  sin  nombrarle,  á 
dudo  de  amigo;  pero  sea  á título  de  amigo  ó de  abo- 
^ado,  que  lo  era  en  realidad,  y yo  lo  sabía  bien,  y en 
muchas  otras  ocasiones  como  tal  abogado  de  la  So- 
ciedad se  había  dirigido  á mí,  en  electo,  el  Sr.  Mar- 
tos,  que  así  como  yo  con  firmo  cuanto  ha  dicho,  ha 
cotí  Urca  ado  también  todas  mis  palabras,  ha  recor- 
dado que  me  vió  para  reclamar  confidencialmente 
que  se  despachara  pronto  el  expediente  promovido 
por  el  Sr.  Martínez  Rívas  para  que  se  le  devolvie- 
ran debidamente  y con  arreglo  al  contrato  y á las 
leyes,  los  derechos  de  Aduanas  que  había  anticipado; 
pidió  esto  como  derecho  del  Sr.  Martínez  Rivas,  y lo 
era;  y vo  me  apresuré  á decirle  que  recomendaría  á 
mis  compañeros  los  .Sres.  Ministros  de  Marina  y de 
Hacienda  que  examinaran  cuanto  antes  la  cuestión; 
porque  bien  sé  yo,  en  la  larga  práctica  administra- 
tiva que  tengo,  que  no  basta  tener  razón,-  que  no 
basta  que  se  dé  la  razón,  sino  que  en  muchísimas 
ocasiones  conviene  á las  colectividades  y á los  indi- 
viduos que  la  declaración  de  esta  razón  se  anticipe 
todo  lo  posible  para  beneficiar  de  una  manera  legí- 
tima los  intereses  particulares,  Pero  el  Sr,  Martínez 
Rívas  no  dió  tiempo,  como  yo  ya  le  he  contestado,  y 
estoy  seguro  que  el  Sr.  Martos  recuerda  que  entre  el 
día  en  que  me  hizo  esta  indicación  y el  día  de  la  sus- 
pensión de  pagos  del  Sr.  Martínez  Rívas  trascurrió 
poco  tiempo  para  que  un  expediente  de  esta  índole, 
que  necesitaba  informes  de  provincias,  informe  de 
Direcciones  y trámites  inexcusables,  se  pudiera  re- 
solver. Por  eso  tengo  yo  por  cierto,  y lo  he  declarado 
expresamente,  que  no  lia  sido  este  el  motivo  déla  sus- 
pensión de  pagos  ¡del  Sr.  Martínez  Rívas;  que  aun 
cuando  se  le  hubiera  llegado  á abonar  los  derechos 
de  Aduanas,  esto  no  hubiera  bastado;  y que  el  sólo  y 
exclusivo  motivo  ha  sido  el  fracaso  de  la  emisión  de 
obligaciones,  que  le  colocó  en  la  imposibilidad  de 
continuar  debidamente  ¡el  contrato  con  el  Estado. 

De  cualquier  modo,  en  esta  gestión,  el  Sr.  Marios 
estuvo  correctísimo;  pedía  en  nombre  del  derecho  de 
>u  cliente,  y yo  estuve  en  oso  que  no  contrariaba  ni 
poco  ni  mucho  mi  deber,  cuan  deferente  podía  estar, 
recomendando  el  pronto  despacho  del  asunto,  como 
inmediatamente  lo  recomendé  á.  mis  compañeros  de 
Gabinete;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  pasó  en  seguida  el 
asunto  al  Ministro  de  Hacienda,  al  que  correspondía 
ia  resolución  final,  y en  Hacienda  no  se  hizo  más  que. 
empezará  instruir  ó á completar  el  expediente,  según 
previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Hada  tengo,  pues,  que  rectificar,  nada  tengo  que 
discutir  respecto  al  Sr.  Martos.  En  las  breves  con- 
versaciones que  hemos  tenido  sobre  los  astilleros,  el 
Sr.  Martos  ha  guardado  siempre  más  bien  la  actitud 
de  un  juez,  que  la  actitud  de  un  abogado,  respecto 
M litigante  contrario;  el  Sr.  Martos  ha  procurado 
ponerse  siempre  en  la  razón,  lia  considerado  el  inte- 
rés público  tanto  como  el  interés  particular  del 
cliente,  y nunca,  de  ninguna  manera,  ha  Interpuesto, 
id  había  para  qué  en  este  asunto,  su  amistad  per- 
sonal. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Martos  lo  ha  dicho  con  ra- 


zón: si  S,  S>,  que  tiene  una  vida  tan  honrada,  tan  in- 
maculada, y á la  cual  no  puede  llegar  cierto  género 
de  ataques,  es  incapaz,  completamente  incapaz  de 
poner  al  servicio  de  sus  intereses  personales  sus  re- 
laciones políticas,  también  el  Sr.  Martos  sabe  bien,  y 
lo  ha  declarado  con  su  ordinaria  nobleza,  que  yo  no 
soy  hombre  que  sacrifique. en  lo  más  mínimo  los  in- 
tereses públicos  á ningún  género  de  afecciones,  sean 
políticas,  sean  personales,  sean  como  sean. 

Así,  pues,  las  cosas  han  marchado  en  este  punto 
de  la  manera  más  correcta  imaginable,  y vuelvo  á 
decir  que  lodo  hubiera  marchado  de  una  manera  que 
no  diese  lugar  á la  discusión  más  mínima,  si  asi 
como  al  Sr.  Martínez  Rívas  ¡e  han  faltado  al  fin  los 
recursos  para  llevar  á cabo  la  obra  inconmensurable 
que  habla  emprendido,  hubiera  tenido  recursos  su- 
ficientes ó se  los  hubieran  prestado  ó proporcionado 
para  terminar  su  empresa. 

El  Sr.  martos:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  8 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  tengo  que  dar  gracias  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  por  haberme  hecho  la  jus- 
ticia de  reconocer  que  mi  conducta  en  mis  relacio- 
nes como  abogado  de  los  astilleros  con  la  otra  parte 
contratante,  que  era  el  Estado,  ha  sido  todo  lo  co- 
rrecta que  correspondía  á los  antecedentes  de  mi  per- 
sona; y aunque  esta  no  necesitaba  testimonio  alguno 
de  su  probidad,  aunque  sea  tan  alto  como  el  deL  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  yo  estimo,  como  debo,  á 
S.  S.  que  haya  prestado  ese  testimonio. 

Por  lo  demás,  una  sola  cosa  he  de  añadir  á cuanto 
he  dicho:  la  comunicación  de  que  me  encargué  en 
nombre  del  Sr.  Martínez  Pavas  tenía  por  antecedente, 
y osa  ha  sido  mi  razón  al  ligar  una  cosa  con  otra, 
una  circunstancia  con  otra,  el  que  yo  como  abogado 
había  visto  á mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
para  hacerle  una  petición  de  derecho,  como  S.  S.  la 
ha  calificado.  Yo  no  llegué,  no  me  creía  obligado  á 
ello,  á decir  á la  misma  alta  autoridad  á quien  me 
había  dirigido  formulándole  mi  pretensión  de  dere- 
cho á nombre  de  mi  cliente,  que  éste  suspendía  los 
trabajos  cuando  mi  cliente  me  rogaba  que  se  lo  di- 
jese al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

En  cuanto  al  tiempo  que  medió  (declaro  que  no 
creí  ni  creo  que  pudiera  tener  ni  ha  tenido  influen- 
cia alguna  en  el  estado  de  las  cosas)  entre  llegar  á 
mí  conocimiento  el  deseo  del  Sr.  Martínez  Rívas  de 
que  dijera  al  Gobierno  que  había  suspendido  sus 
trabajos,  y la  hora  del  día  siguiente  en  que  se  lo 
comuniqué  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  debo  decir 
que  la  noche  del  71  tuve  yo  la  carta  de  esa  persona 
de  la  familia  del  Sr,  Martínez  Rívas,  y á la  otra  ma- 
ñana, en  que,  por  cierto,  yo  estuve  ocupado  en  tra- 
bajos de  los  tribunales,  yo  me  dirigí  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  trasmitiéndole  con 
mis  letras  propias  la  carta  en  cuestión.  Esta  es  la 
verdad;  anda  exacto  S.  S,,  y lo  ando  yo;  de  manera 
que  no  fui  perezoso  ó descuidado,  como  pudiera  pen- 
sar algún  malicioso,  al  dejar  pasar  la  noche  del  do- 
mingo entre  el  recibo  de  la  carta  y la  comunicación 
de  la  misma  al  Sr.  Presidente  <tel  Consejo. 

Y dicho  esto,  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me 
perdonen  haber  ocupado  su  atención  en  un  asunto 
que,  con  razón  sobrada,  ha  calificado  de  nimio  el  se- 
ñor Presidente  del  Gobierno, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Yallés  y Hibot  para  rectificar. 
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El  Sr.  VALLES  Y RlnOT:  Como  cuando  he  te- 
nido el  honor  de  formular  mi  anterior  pregunta,  ó 
mejor  dicho,  ruego,  al  Sr.  Presidente  del  Gobierno, 
yo  he  anunciado  que  no  era  mi  objeto,  ni  remota- 
mente, el  suscitar  debate  sobre  esta  cuestión  de  los 
astilleros  del  Nervión,  no  extrañará  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  ni  extrañarán  los  Sres.  Diputados 
que  sea,  muy  breve  en  mi  rectificación.  Por  más  que 
el  Sr.  Presidente  del  Gobierno,  masque  contestarme 
á mí,  se  ha  dedicado  á refutar  los  diferentes  argu- 
mentos que  encierra  la  carta  que  ha  motivado  mi 
súplica,  sin  embargo,  yo  diré  algunas  palabras  res- 
pecto de  las  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
y por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dado  lectura  á una 
carta  del  Sr.  Martínez  Rivas  creyendo  que  con  el 
contenido  de  esta  carta  quedaba  en  abierta  contra- 
dicción el  Sr.  Martínez  Rivas,  con  lo  que  consigna 
en  la  extensa  epístola  que  ha  sido  motivo  de  la  for- 
mulación de  mi  ruego,  yo  no  tengo  aquí  competen- 
cia ninguna,  ni  este  es  mi  terreno,  para  sostener  lo 
que  consigna  el  Sr.  Martínez  Rivas  en  su  carta,  pero 
he  de  afirmar,  con  la  sinceridad  que  me  caracteriza, 
que  no  veo  esa  contradicción  á que  alude  S.  S.  entre 
las  dos  cartas.  En  primer  lugar,  no  sé  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  ha  leído  toda  la  carta  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  hace  sigilos  afirmativos),  pero  aun  su- 
poniendo, es  decir,  dando  ya  por  cierto  y seguro  que 
se  ha  leído  íntegra,  porque  á mí  me  basta  la  incli- 
nación de  cabeza  de  S.  S.  para  asegurarlo;  admitien- 
do, pues,  que  el  Sr.  Martínez  Rivas  dice  en  la  carta 
ni  más  ni  menos  que  lo  que  ha  leído  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  yo  no  veo  la  contradicción. 

Esta  carta  lleva  la  fecha  del  5 de  Abril;  ¿y  cuál 
era  el  momento  histórico  de  esta  cuestión  á la" fecha 
del  5 de  Abril?  Pues  era  cuando  estaba  abierta  la 
suscrición  de  las  obligaciones  en  el  mercado  de  Bil- 
bao; á raíz  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  en  el  Senado,  elogiando  á la 
Compañía  de  los  astilleros,  elogiando  al  Sr.  Martínez 
Rivas,  poniéndole  en  las  nubes  de  tal  manera,  que 
de  ellas  podía  descender,  en  virtud  del  calor  que  le 
infundía  desde  el  Senado  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
como  benéfica  lluvia  sobre  el  mercado  de  Bilbao,  para 
producir  una  buena  cosecha  de  suscrítores  á las  obli- 
gaciones emitidas;  y por  lo  tanto,  á mi  modo  de  ver, 
la  carta  del  5 de  Abril,  más  bien  que  un  elogio,  que 
yo  no  dudo  que  merezca  S.  S.,  por  otra  parte,  pero 
en  fin,  esa  carta,  más  bien  que  un  elogio  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  por  las  ejemplares  dotes  que,  como 
jefe  de  ese  Depar  Lamen  Lo  revela  cada  día  á la  faz  del 
fiáis,  era  la  expresión  de  un  sincero  y caballeroso 
sentimiento  de  gratitud  por  la  colaboración  que,  qui- 
zá sin  saberlo,  estaba  haciendo  S.  S.  en  la  suscrición 
de  las  obligaciones.  Con  esto  no  hago  más  que  ma- 
nifestar la  impresión,  quizá  equivocada,  porque  yo 
en  estos  negocios  entiendo  poco,  que  á mí  me  ha  pro-  i 
ducido  la  lectura  de  la  carta,  hecha  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina. 

Pasando  ya  á rectificar  sencillamente  algunos 
conceptos  de  los  emitidos  por  el  muy  digno  Sr.  Pre- 
sidente del  Gobierno,  entiendo  que  ha  padecido  una 
equivocación  al  decir  que,  tanto  en  esta  Cámara  como 
en  el  Senado,  el  Gobierno  había  facilitado,  respecto 
del  asunto  de  los  astilleros,  los  documentos  que  res- 
pectivamente los  Sres.  Diputados  y Senadores  ha- 
bían pedido.  Entiendo  que  S.  S,  experimenta  una 


equivocación,  porque  el  Sr.  Calbetón  pidió  en  esin 
Cámara  que  se  trajese  al  Congreso  el  expediente 
completo,  y no  vino  el  expediente  completo,  sino 
fragmento  del  mismo.  Además,  tengo  entendido  y 
esto  ya  no  lo  puedo  afirmar  de  ciencia  propia  corrí n 
lo  anterior,  que  en  el  Senado  se  pidió  también  el  ex- 
pediente completo,  y no  fué  sino  un  fragmento'  y 
anado,  porque  así  se  me  asegura  por  quienes  pueden 
saberlo  bien , que  ni  aun  con  estos  dos  fragmentos 
está  completo  el  expediento,  sino  que  precisamente 
los  particulares  de  mayor  bulto,  aquellos  que  quizá 
pudieran  ilustrar  mejor  este  asunto,  están  aún  en  ei 
Departamento  de  Marina.  Si  esto  es  inexacto,  si  en  lo 
que  he  dicho  de  referencia  á personas  que  así  me  lo 
aseguran  hay  algo  que  después  se  califica  de  inexacto 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  desdo 
este  momento  aludo  á esas  personas  que  particular- 
mente me  han  suministrado  esos  informes,  apelando 
á su  caballerosidad  para  que  confirmen  mi  dicho. 

Me  parece,  y esto  no  tiene  nada  de  particular' ni 
yo  le  doy  gran  importancia,  que  también  se  ha  equi- 
vocado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  al  afirmar  que 
la  Comisión  que  fué  al  astillero  del  Nervión  no  no- 
vaba otro  cometido  que  el  del  examen  de  las  condicio- 
nes técnicas  del  astillero,  para  ver  si  se  encontraba 
en. situación  de  dar  cumplimiento  al  contrata  que 
tenía  con  el  Estado.  Yo  creo  que  esto  no  es  rigurosa- 
mente cxacLo,  porque  me  parece  que  la  Comisión  fué 
allí  para  examinarlo  todo,  no  solamente  lo  que  lia 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  sino  también 
la  contabilidad  de  la  Compañía;  y tanto  debe  ser  esto 
verdad,  cuanto  que  lo  que  yo  digo,  y no  lo  que  lia 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  es  lo  que  guarda 
congruencia  con  el  dictamen  emitido  por  la  Comisión 
y con  la  Real  orden  en  virtud  de  la  cual  Ja  Comisión 
fué  nombrada. 

Tina  expresión  se  ha  deslizado  de  los  labios  del 
jefe  del  Gobierno  que  yo  no  puedo  menos  de  recoger, 
para  que  sirva,  cuando  menos,  de  moraleja  para 
algo  que  aquí  sucede  en  determinadas  ocasiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  Advierto 
al  Sr.  \ alies  y Ribot  que  está  completamente  fuera 
de  Reglamento.  (Humores.)  Su  señoría  tiene  sólo  ia 
palabra  para  rectificar,  y hace  rato  que  no  está  rec- 
tificando. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  ¡Qué  casualidad  que 
haya  llamado  esto  la  atención  de  S.  S.  precisamente 
cuando  iba  á decir  que  había  surgido  de  una  expre- 
sión del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  una 
moraleja! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  Pues  ni 
para  tratar  de  la  moraleja  ni  para  contestar  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  tiene  S.  S.  la  palabra, 
sino  sencillamente  para  rectificar.  Es  más:  hace  mu- 
cho tiempo  que  estamos  fuera  det  Reglamento  de 
la  Cámara,  (Un  Sr.  Diputado:  Su  señoría  debió  ha- 
berlo hecho  cumplir  antes.—  Etimór&i)  Orden,  orden. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Yo  me  resignaría  des- 
de luego,  Sr,  Presidente,  y me  sentaría,  sí  cuando  ia 
aguja  de  aquel  reloj  ha  señalado  las  cuatro  y estaba 
hablando  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
hubiera  S.  S.  dicho  eso.  (Varios  Sres.  Diputados'.  Es 
verdad.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  Señor  Va- 
lles y Ribot,  debo  recordar  á S.  S.  que,  según  el  ar- 
tículo 137  del  Reglamento,  los  Ministros  obtienen 
la  palabra  siempre  que  la  piden.  (Protestas  y rumores 
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en  los  Mucos  do  la  oposición*— Et  Sr.  Azcárate:  ¿Qué 
tiene  que  ver  eso?’ — El  Sr*  Ballestero'.  Aquí  sólo  se 
invoca  el  Reglamento  cuando  se  levanta  ua  Diputa- 
do fie  la  minoría.) 

El  Sr,  VALLEIS  Y RI.BQT;  Continuaré  mi  recti- 
íicación,  si  me  lo  permite  el  Sr.  Presidente,  (Virios 
$ré$'  Diputado  sí  ¿Y  la  moraleja?)  Lo  de  la  moraleja  no 
tiene  nada  de  alarmante;  es  muy  sencillo.  Ha  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  hablando  del  Sr.  Don 
José  María  Martínez  Rivas,  que  era  Diputado  y conJ 
tj^feista. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  ¡Diputado  contratista!  No  he 
dicho  tal  cosa.  Vamos  á las  Cuartillas,  y se  verá  que 
no  hay  nada  que  se  parezca  á eso:  he  dicho  que,  sí  es- 
taba ausente  de  aquí,  era  voluntariamente. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Me  hasta  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  diga  una 
sola  vez  que  no  lo  ha  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Cánovas  del  Castillo):  Lo  dirán  las  cuartillas. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  No  hay  necesidad  de 
traerlas;  para  mí  tiene  tanto  valor  la  palabra  de  S.  8. 
como  las  cuartillas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
¡Cánovas  del  Castillo):  Mejor;  pero  lo  dirán  también 
las  cuartillas, 

EL  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Repito  que  no  hacen 
taita;  pero  no  me  negará  S,  8,  que  nombraba  al  se- 
ñor Martínez  Rivas,  ya  como  Diputado,  ya  como  con- 
tratista. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  lo  lie  nombrado  de  esa  ma- 
nera. 

El  Sr,  valles  Y RIBOT:  De  tal  modo  estaba 
en  la  mente  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  consustancialmcu  te  en  ese  dignísimo  con- 
tratista se  reunían  y acumulaban  de  modo  indisolu- 
ble las  dos  condiciones,  de  Diputado  y de  contratista, 
que  cuando  ha  lamentado  S,  8.,  como  lamento  yo,  su 
ausencia  de  aquí  después  de  haber  escrito  esa  carta, 
ha  dicho  qué  estaba  ausente  de  aquí  voluntar  i amen- 
fe*  ConslOj  pues,  que  hay  un  Diputado  que  és  contra- 
tista, y que  era  contratista  cuando  fué  proclamado 
Diputado,  y que  á pesar  de  cuanto  las  oposiciones 
dijeron  para  que  esa  inmoralidad  no  se  cometiera, 
esa  inmoralidad  se  cometió.  [EL  Sr*  Presidente  agita 
la  campanilla*) 

No  ha  de  extrañar  el  8r.  Presidente  del  Consejo 
dé  Ministros  que  yo  me  fije  mucho  en  cuanto  dice, 
porque  si  con  toda  atención  oigo  siempre  á todos  los 
SreSí  Diputados,  ¿á  qué  negarlo?  mayor  atención 
presto,  si  cabe,  á aquellas  lumbreras  del  Parlamen- 
to, entre  las  cuales  tan  brillantemente  figura  y ha 
figurado  siempre  S,  S, 

Sobre  todo,  yo  que  sé  que  entre  las  cualidades 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  figuran 
la  prudencia  y la  discreción;  yo  que  sé  que  á pesar 
de  sus  arrebatos  de  elocuencia,  S.  S.  pesa  y mide 
bien  todo  cuanto  dice,  ¿cómo  no  he  de  avalorar  mu- 
cho sus  frases?  ¿Cómo  no  había  de  llamarme,  por 
tanto,  la  atención  extraordinariamente  el  que  refi- 
riéndose á la  Sociedad  colectiva,  que  después  se  tras- 
formó  en  anónima,  que  refiriéndose  á la  Sociedad 
Rivas  Palmer,  la  haya  calificado  S.  S.,  que  no  usa 
ningún  arlje tivo  sin  conocer  toda  su  significación  y 
alcance  gramatical,  de  Sociedad  equivoca?  ¿Cómo,  por 


las  mismas  razones,  uo  ha  de  haberme  llamado  la 
atención  el  que  ai  nombrar  al  consocio  del  Sr.  Rí- 
vas,  haya  dicho  S.  S.:  te  es  te  Sr.  Palmer,  socio  más  ó 
menos  auténtico  del  Sr.  Rivas?»  {Rumores.) 

¿Sabe  S.  S , por  qué  lia  llamado  esto  muchísimo 
mi  atención,  y por  qué  he  tomado,  desde  luego,  nota 
de  esas  palabras  de  S.  S.?  Para  trasmitírselas  ahora 
á esta  minoría  [Señalando  á loé  bancos  del  partid/)  li - 
beral)\  porque  si  la  Sociedad  Rivas  Palmer  era  una 
Sociedad  equívoca,  si  el  Sr.  Palmer  era  un  socio 
más  ó menos  auténtico  del  Sr.  Rivas,  ¿cómo  contra- 
tó con  esa  Sociedad  aquel  Gobierno?  (Rumores*— El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide  íti  palabra.) 
¿Cómo  aquella  situación,  cómo  aquél  Gobierno  en- 
tregó á.  una  entidad  equívoco,  poco  determinada, 
poco  auténtica,  indefinida,  uno  de  los  más  altos  in- 
tereses del  Estado? 

Yo  en  este  momento  no  dirijo  á esa  minoría  car- 
go ninguno;  no  tengo  elementos  de  juicio  para  for- 
marle en  este  instante: pero  la  exhorto  cariñosamente 
á que  haga  rectificar  ó explicar  esas  palabras  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Muy  pronto  voy  á dar  gusto  al  Sr.  Presidente, 
porque  muy  pronto  voy  á concluir.  A pesar  del  vi- 
vísinio  anhelo  que  yo  tenía  por  no  perder  ni  una  sola 
frase,  ni  una  sola  palabra  de  las  pronunciadas  por 
mi  distinguido  compañero  el  Sr.  Hartos,  no  he  po- 
dido recoger  todo  cuanto  ha  dicho,  pero  sí  algunas 
elocuentes  lamentaciones  respecto  á ciertas  suposi- 
ciones que  en  lo  referente  á su  persona,  como  aho- 
gado de  la  Sociedad  de  los  Astilleros  del  Nervión,  se 
habían  hecho. 

Yo  tengo  necesidad  do  declarar  que  nada  ha  es- 
tado más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigir  al  Sr.  Mar- 
tos,  ni  implícita,  ni  explícitamente,  el  más  leve  cargo 
sobre  este  particular.  Diré  más;  yo  no  lie  sabido  de 
una  manera  positiva  y cierta  hasta  este  momento,  en 
que  lo  he  oído  de  sus  elocuentísimos  labios,  que  el 
Sr,  Marios  era  el  ahogado  de  la  Compañía  de  los  As- 
tilleros del  Nervión;  y al  saberlo,  no  me  ha  sorpren- 
dido, ni  me  ha  contrariado,  ni  me  ha  producido  el  más 
leve  mal  electo.  Eso  le  ha  de  dar  al  Sr.  Marios  la  se- 
gurí  dad  de  que,  por  mi  parte,  ni  en  mientes  he  tra- 
tado yo  de  dirigirle  cargo  alguno  por  haber  tenido 
el  honor  de  ser  abogado  de  esta  Compañía,  en  sus- 
pensión de  pagos  y en  quiebra. 

Pero  lo  que  sí  me  permitiré  decir,  no  en  son  de 
consejó,  que  nadie  lo  necesita  de  mí  en  este  recinto, 
ni  siquiera  como  indicación,  sino  como  la  emisión  de 
\\n  particular  pensamiento  mío,  de  una  opinión  indi- 
vidualísima, que  es  ocasionado  á profundos  digustos, 
á contrariedades  extraordinarias,  á mortificaciones 
de  todo  género  en  personas  de  la  valía,  da  la  alteza, 
de  la  rectitud  del  Sr.  Hartos,  el  encontrarse  á la  vez 
ocupando  altas  posiciones  políticas  y siendo  aboga- 
do de  poderosas  Compañías  que  tienen  contratos  pen- 
dientes con  el  Estado.  (El  Sr.  Mai'úos  pídela  palabra.) 
Y la  prueba  de  que  esto  ha  de  poner  á esas  personas 
en  situaciones  difíciles,  en  situaciones  amargas,  nos 
la  ha  dado  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  pues  nos  ha  dicho  que,  en  tanto  el  señor 
Martes  había  sido  discreto,  que  en  tanto  el  Sr.  Mar- 
tos,  en  cuantas  conferencias  había  tenido  con  él,  ha- 
bía dado  muestras  Inequívocas  de  que  de  ninguna 
manera  intentaba,  rii  remotamente  siquiera,  poner 
en  la  balanza  de  sus  ascendientes  los  que  pudiera 
tener  en  este  asunto,  como  que  cuando  hablaba  con 
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él,  más  bien  denotaba  aptitudes  de  juez  que  aptitu- 
des de  abogado,  Y de  esto  lia  debida  resultar  un  in- 
conveniente muy  grave,  ya  que  no  para  ios  intere- 
ses del  Estado,  para  los  intereses  de  la  Compañía,  ó 
sea  para  los  intereses  del  cliente  del  Sr,  Marios, 

En  conclusión,  diré  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  ha  encontrado  en  la  carta  del 
Sr.  D.  José  María  Martínez  de  las  Rivas  ningún  con- 
cepto gravemente  ofensivo*  Yo  celebro  mucho  que 
S.  S,,  en  asuntos  que  á su  persona  se  refieren,  se  in* 
forme  en  criterio  tan  benévolo,  porque  esto  le  aho- 
rrará en  su  larga  y trabajosa  vida  muchísimos  dis- 
gustos, Yo,  que  quizás  por  cortedad  de  inteligencia 
ó por  tener  una  idiosincrasia  distinta  de  la  de  S,  S.T 
por  tener  mayor  impresionabilidad,  pienso  de  otra 
manera,  entiendo  que  existe  en  contra  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  como  jefe  de  este 
Gobierno,  una  ofensa  gravísima,  cuando  menos  en 
i3Ste  párrafo  que  voy  á leer:  (Leyó,) 

Yo  no  comento  este  párrafo,  porque  hay  cosas 
que  se  comentan  por  sí  solas.  Los  Sres.  Diputados,  si 
no  aquí,  en  el  silencio  de  su  gabinete,  volverán  á 
leer  el  párrafo,  meditarán  sobre  él,  harán  considera- 
ciones, y tengo  la  seguridad  de  que  esas  considera- 
ciones que  harán  les  producirán  un  efecto  muy  dis- 
tinto del  que  asegura  le  ha  producido  ei  Sr.  Presi- 
dente del  Gobierno. 

Sobre  la  carta  del  Sr.  Rívas,  yo  no  he  de  rectifi- 
car nada.  En  su  día  en  esta  Cámara  se  suscitará  am- 
plio debate  sobre  lo  de  los  astilleros  del  Nervión. 
Hoy  nos  encontramos  con  graves  afirmaciones  con- 
signadas en  la  carta  del  Sr,  Rivas,  y con  otras  afir- 
maciones que  á aquellas  opone  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Minisí  ros,  y no  es  posible  dirimir  en  este 
momento  la  contienda,  porque  no  está  aquí  el  señor 
Martínez  de  las  Rívas,  Guando  se  formalice  el  debate 
en  esta  Asamblea,  cuando  se  formalice  la  discusión 
sobre  los  astilleros,  entonces,  Sres.  Diputados,  todos 
hemos  de  desear,  y desde  este  momento  lo  hemos  de 
pedir,  que  el  compañero  nuestro  que,  en  carta  im- 
presa y circulada,  tan  graves  acusaciones  ha  dirigi- 
do ál  Jefe  del  Gobierno  y ai  Ministro  de  Marina,  ten- 
ga la  entereza  que  debe  tener  para  venir  á sostener- 
las desde  estos  bancos.  (Aplausos  y felicitaciones  por 
parte  de  las  minorías,) 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

E l Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la) : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castilla):  No  sé  ni  me  importa  si  esa  in- 
vocación del  Sr.  Valles  á la  entereza  del  Sr.  Rivas 
tendrá  cumplido  efecto.  Ausente  el  Sr.  Rivas  ó pre- 
sente, repetiré  yo  las  palabras  con  que  empecé  las 
que  he  dirigido  esta  tarde  al  Congreso.  La  carta  del 
Sr.  Rivas  está  completamente  llena  de  afirmaciones 
inexactas,  y las  que  el  Sr,  Yallés  y Ribot  acaba  de 
leer  no  constituyen  ofensa,  sino  falsedades,  puras 
falsedades.  Así  lo  declaro  hoy  aquí,  y así  lo  declara- 
ría delante  del  Sr.  Rivas,  Todo  lo  que  puedo  decir  en 
excusa  suya,  es  que  de  eso,  como  de  otras  muchí- 
simas cosas,  no  se  ha  enterado  bien  ni  lo  ha  com- 
prendido, ciego,  como  al  presente  está,  por  el  des- 
pecho* 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  discutamos 
aquí  sobre  esto,  ni  ahora  ni  nunca?  Sobre  esto  no 
cabrá  discusión  de  ninguna  especie.  Si  el  Sr,  Rivas 
mantiene  que  yo  le  he  dicho  alguna  vez  absurdos  é 


imposibles  como  el  de  que  el  Gobierno  le  pudiera 
anticipar  alguna  cantidad  que  no  hubiera  devenga- 
do, el  Sr,  Martínez  Rivas  dirá  un  gran  dispárate 
además  de  una  cosa  inexacta,  y yo  sobre  esto  no  ten- 
dré más  que  decir  sino  que  es  falso. 

¿Cómo  había  yo  de  ofrecer  al  Sr,  Rivas,  ni  había 
de  ofrecerle  Ministro  alguno,  ei  anticipo  de  una  can- 
tidad que  no  hubiera  devengado?  ¿Gomo  podría  ha- 
cerlo sin  incurrir  en  una  directa  responsabilidad? 
Una  de  dos:  ó cabe  en  el  contrato,  en  la  ley,  un  anti- 
cipo de  esta  especie,  ó no  cabe.  Si  no  cabe,  á un  con- 
tratista ó á una  Compañía  anónima  que  tiene  con- 
tratado un  servicio  público,  ¿á  nombre  de  qué,  sobro 
ese  servicio  público,  se  le  había  de  anticipar  canti- 
dad alguna?  (JE2  Sr,  Calderón:  Como  á la  Trasatlán- 
tica.) 

Eso  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con 
esto,  porque  eso  es  un  depósito  que  se  puede  sacar 
cuando  se  quiera;  y aquí  no  se  trataría  de  un  depó- 
sito, sino  de  la  entrega  de  una  cantidad  para  emplear- 
la en  las  necesidades  de  la  Empresa.  Por  consiguien- 
te, no  hay  que  confundir  las  cosas,  porque  con  eso 
no  se  hace  más  que  confundir  la  cuestión  Me  que  se 
trata. 

He  demostrado  antes  que  no  existe  semejante 
proyecto  de  barco  más  que  eu  los  cálculos  del  Mi- 
nisterio de  Marina  para  el  empleo  total  del  crédito 
de  225  millones  de  pesetas;  por  consiguiente,  no 
sólo  no  existe  un  proyecto  inmediato  de  construir  un 
barco  acorazado,  sino  que  no  puede  existir,  porque 
no  hay  crédito  para  él,  ni  se  sabe  cuándo  podrá  ha- 
berlo, (Rumores.) 

Esto  lo  ha  declarado  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina el  otro  día.  (Varios  Sres . Diputados  de  la  minoría 
liberal:  No,  no.)  ¿Que  no  lo  ha  declarado?  ¿Se  quiere 
que  discutamos  á un  tiempo  todo  cuanto  hemos  dis- 
cutido en  esta  legislatura?  ¿Por  qué  retiró  entonces 
el  Sr.  Gamazo  su  proposición?  ¿Por  qué  la  retiró, 
sitio  porque  no  tenía  objeto  y porque  vino  á suceder 
que  todos  estábamos  de  acuerdo?  Si  no,  ¿por  qué  la 
había  de  haber  retirado,  con  su  bien  conocida  ente- 
reza? (El  Sr,  Villanueva:  ¿Por  qué  la  presentó?)  Por 
una  equivocación,  y se  demostró  patentemente  que 
lo  era*  Por  eso  la  retiró;  pues  si  hubieran  quedado 
dudas,  el  Sr.  Gamazo  hubiera  hecho  que  se  votara  la 
proposición. 

No;  no  ha  pensado  nadie,  fuera  del  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  proyecto  total  para  cuando 
se  realice  todo  el  presupuesto  de  225  millones  de 
pesetas,  no  ha  pensado  absolutamente  nadie  en  po- 
der ofrecer  ese  barco;  y eso  que,  en  ultimo  término, 
si  hubiera  existido  el  crédito,  sí  el  Gobierno  hubiera 
podido  encargar  el  barco,  ¿por  qué  no  había  de  ha- 
berlo encargado  á los  astilleros  del  Nervión,  como  á 
cualquiera  otro  establecimiento?  No  hay  ofensa  nin- 
guna  en  suponerlo. 

Si  el  Gobierno  hubiera  podido  construir  el  barco 
porque  hubiera  tenido  crédito,  si  la  Sociedad  Martí- 
nez Rivas  hubiera  marchado  perfectamente,  cum- 
pliendo sus  compromisos,  ¿por  qué  no  había  de  ha- 
berse hecho  á esa  Sociedad  la  concesión  para  cons- 
truir el  buque  de  guerra? 

Al  suponer  el  Sr.  Rívas  que  eso  estaba  acordado, 
no  ha  hecho  ninguna  ofensa,  aunque  se  haya  equi- 
vocado acerca  de  las  promesas  generales  y aun  con- 
cretas de  que  pudiera  darse  ese  barco  en  las  condi- 
ciones que  él  dice  que  se  le  iba  á dar,  cuando  es  no- 
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torio  que  el  Gobierno  no  piensa  hace  mucho  tiempo, 
ni  piensa  ahora,  que  por  el  instante  se  pueda  poner 
la  quilla  á ese  barco»  ¿Cómo  se  le  había  de  adjudicar 
i el  lo  que  no  se  le  puede  adjudicar  á nadie?  Por  lo 
demás,  repito  que  aun  la  promesa  del  Gobierno,  es- 
tando esa  Sociedad  en  buenas  condiciones,  hubiera 
sido  enteramente  lícita*  El  Gobierno  hubiera  podido 
confiar  á ese  astillero  ese  barco,  como  antes  le  había 
confiado  tres,  y como  ha  confiado  uno  al  astillero  de 
los  Síes.  Yea-Murguía*  ¿Por  qué  no?  En  esto  no  hay 
ninguna  especie  de  ofensa,  ni  nada;  en  esto  no  hay 
J3iás  que  la  mala  inteligencia  de  no  comprender  la 
cuestión  de  tiempo,  ni  tampoco  las  diversas  circuns- 
tancias económicas  que  nos  rodean;  porque  si  hace 
ud  aüo  ó año  y medio  se  pudo  creer  que  era  posible 
realizar  ese  crédito  para  construir  un  buque  más, 
abora  esto  es  totalmente  imposible* 

Y esta  mala  inteligencia  debe  ser  también  impu- 
table á las  otras  afirmaciones,  de  las  cuales  en  rea- 
lidad resultan  cosas  inexactas  que  carecen  comple- 
tamente de  verdad*  El  Sr.  Rivas  ha  entendido  las  co- 
sas de  nha  manera  incompatible  con  la  realidad;  y de 
todas  maneras,  como  se  refiere  á conversaciones  par- 
ticulares y personales,  digo  y repito  que  eso  no  po- 
dría ser  objeto  de  discusión.  Yo  afirmo  ahora,  como 
siempre,  que  el  Sr*  Rivas  no  ha  entendido  lo  que  se 
le  decía;  y como  debo  suponer  y supongo,  que  no  ha 
faltado  á sabiendas  á la  exactitud  de  las  cosas,  sólo 
diré  que  se  lia  figurado  como  posibles  las  que  no  se 
podían  realizar. 

Digo  y repito  que  como  él  no  ha  podido  sonar 
que  el  Gobierno  cometiera  ilegalidades,  ni  ahí  dice 
que  las  cometiera  en  su  favor;  como  lo  que  ahí  pre- 
tende es  que  se  hubieran  hecho  cosas  totalmente  im- 
posibles, y que  por  sí  mismas  se  desmienten,  nunca 
hay  ofensa  en  suponer  eso;  lo  que  hay  es  error,  lo 
que  hay  es  mala  inteligencia,  que  si  fuera  á sabien- 
das, constituiría  trasgresión  de  la  verdad. 

Por  lo  demás,  yo  he  aludido  en  las  calificaciones 
que  al  Sr.  Yaliés  y Ribot  le  han  llamado  la  atención 
para  provocar  fuera  de  tiempo  un  debate  que  en  su 
día  vendrá,  si  es  necesario  que  venga,  yo  he  aludido 
á conciencia  al  equívoco  de  la  primitiva  Sociedad,  y 
lie  aludido  á esto,  no  ahora  en  el  momento  y por 
propio  juicio  mío,  sino  por  la  cuestión  que  se  ventila 
al  menos  entre  los  dos  socios,  y que  ellos  han  venido 
A exponer  al  Gobierno;  no  me  referí  más  que  á eso, 
á los  juicios  respectivos  de  los  dos  socios,  uno  para 
con  otro.  Sostiene  el  Sr.  Rivas  que  existía  una  per- 
fecta Sociedad  regular  colectiva;  sostiene  el  señor 
Palmer  en  escritos  que  ha  dirigido  al  Ministerio,  y 
él  lo  sostiene  verbalmente,  que  no  bahía  tal  Sociedad 
regular  colectiva,  que  él  era  una  especie  de  socio  in- 
dustrial, que  la  Sociedad  tenía  un  carácter  comandi- 
tario; por  consiguiente,  al  ver  á los  dos  socios  dis- 
putar de  esta  manera,  sin  meterme  por  de  pronto  en 
otras  honduras,  he  podido  muy  bien  decir  que  era 
una  sociedad  equívoca  porque  los  propios  socios  lo 
han  declarado  así» 

A este  mismo  estado  de  cosas,  en  que  el  Sr.  Mar- 
tínez Rivas  pretendía  que  el  Sr.  Palmer  debía  ha- 
berle suministrado  5 millones  de  pesetas,  que  tenía 
obligación  de  tomarle  acciones  por  5 millones  de  pe- 
setas, y en  que  el  Sr.  Palmer  sostenía  que  no  tenía 
obligación  de  ninguna  clase,  más  que  la  de  darle 
consejos  técnicos,  á este  mismo  estado  de  cosas  me 
refería  yo  al  llamar  al  Sr.  Palmer  socio  auténtico,  si 


verdaderamente  lo  es;  pero  no  he  salido  por  el  pronto 
de  la  crítica  de  los  socios  y de  la  Sociedad  que  se 
presenta  hoy  á nuestros  ojos  en  los  términos  que 
acabo  de  exponer.  No  hay,  pues,  necesidad,  cuando 
por  lo  pronto  me  dirijo  sólo  á la  declaración  confi- 
dencial de  uno  y de  otro  socio,  de  entrar  en  la  discu- 
sión que  va  á venir  inmediatamente  en  el  Senado,  y 
que  con  mucho  gusto  mío  vendrá  aquí  en  su  día* 

Por  lo  demás,  si  no  están  los  documentos  com- 
pletos hoy  por  hoy  en  el  Senado,  el  Senado  tiene  dig- 
nísimos individuos  que  han  mediado  en  esta  cuestión 
y que  tendrán  buen  cuidado  de  reclamar  concreta- 
mente los  que  deseen;  y pueden  tener  la  seguridad 
de  que  todo  documento  que  concretamente  pidan  y 
esté  en  el  Ministerio  de  Marina,  será  puesto  á su  dis- 
posición. ¿Qué  tiene  de  extraño  que  pidiéndose  aquí 
documentos  unos  dias,  pidiéndose  aquellos  mismos 
ú otros  semejantes,  ó relacionados  con  ellos,  en  el  Se- 
nado, no  se  haya  encontrado  en  ningún  instante  el 
expediente  completo,  ni  en  el  Senado  ni  en  el  Con- 
greso? Pero  están  la  mayor  parte  de  los  papeles  en  el 
Senado;  tiempo  hay  de  aquí  al  sábado,  que  creo  que 
es  el  día  que  han  fijado  para  la  interpelación,  que 
será  inmediatamente  contestada,  tiempo  hay  para 
que  de  una  manera  determinada  y concreta  digan 
qué  documentos  quieren*  No  faltará  ninguno  que 
para  la  discusión  sea  necesario* 

Por  último,  el  Sr*  Yaliés  y Ribot  ha  pretendido 
que  yo  he  querido  intencionalmente  mezclar  aquí  la 
calidad  de  Diputado,  que  nadie  puede  negar  hoy  al* 
Sr.  Martínez  Rivas  por  los  acuerdos  del  Congreso, 
que  yo  no  le  j.)odría  negar  aunque  quisiera,  ni  se  la 
puede  negar  nadie,  con  la  condición  que  boy  le  su- 
pone S.  S*,  que  no  yo,  de  contratista  del  Estado.  Yo 
he  hablado  del  Sr*  Martínez  Rivas  y he  hablado  de 
este  contrato  refiriéndolo  á dos  distintos  períodos; 
períodos  que  ha  tenido  ya  en  cuenta  el  Congreso, 
que  ha  discutido  el  Congreso,  que  ha  resuelto  en  el 
sentido  de  que  cuando  ha  venido  á tomar  asiento 
aquí,  tenía  derecho  el  Sr.  Martínez  Rivas  á tomarle, 
derecho  de  que  hoy  no  le  puede  privar  nadie*  El  se- 
ñor Martínez  Rivas,  con  efecto,  en  compañía,  sea 
cualquiera  el  género  de  ia  tal  compañía,  con  el  señor 
Palmer,  empezó  por  ser  contratista  del  Estado;  el 
Sr.  Martínez  Rivas,  cuando  entró  aquí,  después,  no 
era  sino  un  miembro  del  Consejo  de  administración 
de  la  Sociedad  anónima  de  los  Astilleros*  ¿Es  que 
los  individuos  de  los  Consejos  de  administración  de 
tal  ó cual  Compañía  anónima  son  contratistas  para 
los  efectos  de  las  leyes  deincompatíhilidades?¿Cuándo 
se  lia  declarado  esto?  ¿Quién  puede  declarar  esto? 
Ciertamente  que  las  Cortes  podrían  declararlo,  pero 
no  lo  puede  declarar  ningún  individuo  en  parti- 
cular* 

Hoy  es  el  Sr,  Martínez  Rivas  ni  más  ni  menos 
que  individuo  del  Consejo  de  administración  de  una 
Sociedad  anónima,  como  tantos  otros;  hoy  es  un  Di- 
putado admitido,  por  el  Congreso,  con  tanto  derecho, 
puesto  que  ha  sido  admitido,  como  quien  más,  y yo 
he  podido  decir,  confundiendo,  no  la  cualidad  de  con- 
tratista y la  de  Diputado,  sino  la  de  Diputado  é in- 
dividuo de  uu  Consejo  de  administración,  yo  he  po- 
dido decir,  pronunciando  su  nombre  en  una  discu- 
sión general,  que  si  yo  hablaba  sin  tener  enfrento 
personas  que  pudieran  darse  por  aludidas,  me  dis- 
culpaba el  que  estuvieran  voluntariamente  ausentes. 
No  bahía,  pues,  aquí  moraleja  ninguna  que  sacar  de 
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ninguna  especie;  lo  que  yo  dije,  lo  dije*  en  efecto, 
con  plena  conciencia  de  lo  que  decía.  Ni  yo  tengo  el 
derecho  de  negarle,  aunque  quisiera  mil  veces,  el  tí- 
tulo de  Diputado,  tan  Diputado  como  yo,  para  que  el 
día  que  quiera  venga  á sentarse  aquí,  ni  yo  puedo  de- 
clarar que  porque  es  ahora  individuo  de  un  Con- 
sejo de  administración,  no  puede  ejercer  el  cargo  de 
Diputado. 

Ninguna  de  las  dos  cosas  está  en  mi  mano. 

Y voy  á concluir,  porque  por  no  prolongar,  por 
nuestra  parte,  este  debate  más  allá  de  lo  absoluta- 
mente indispensable,  supongo  que  dejará  de  hablar 
el Sr.  Ministro  de  Marina.  (El  Sr.  Martas  pide  lapa- 
labra.)  He  dicho  que  por  nuestra  parte;  naturalmen- 
te, respeto  el  derecho  de  las  personas  que  quieran 
usar  de  la  palabra;  pero  en  fin,  para  no  prolongar 
este  debate  más  de  lo  absolutamente  necesario  por 
nuestra  parte,  en  lo  cual  estamos  en  nuestro  dere- 
cho, debo  decirle  al  Sr.  Yallés  y Ribot,  que  esa  rela- 
ción Ingeniosa  que  ha  establecido  entre  la  declara- 
ción que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  del 
cumplimiento  del  contrito  por  parte  de  los  Astilleros 
del  Nervión,  qne,  en  resumen,  era  sobre  lo  que  ha- 
bía dictaminado  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada, 
con  cuyo  dictamen  se  conformó,  y la  emisión  de  obli- 
gaciones de  esa  Compañía,  es,  como  todo  el  mundo 
comprende,  tan  ingeniosa  como  arbitraria.  ESI  señor 
Ministro  de  Marina  no  tenía  por  qué  ni  para  qué  fa- 
vorecer la  emisión  de  obligaciones  del  Sr.  Martínez 
Bivas;  podría  alegrarse,  y yo  me  hubiera  alegrado 
grandísimamente,  de  que  la  emisión  hubiese  salido 
bien  y que  la  Sociedad  no  hubiera  suspendido  sus 
pagos.  ¿Pero  hizo  nada  para  conseguir  ese  resultado? 
Eso  es  una  sospecha  gratuita,  una  suposición  de  todo 
punto  arbitraria,  que  no  puede  tener  más  valor  que 
el  que  le  da  e i ejercicio  del  ingenio  de  S.  S.  en  este 
caso  particular. 

No  puede  negarse  la  contradicción  que  existe  en- 
tre la  declaración  expresa,  que  nadie  le  pedía,  del 
Sr.  Martínez  Bivas  respecto  de  la  buena  conducta 
que  con  él  tenía  el  Gobierno  dentro  de  sus  deberes,  y 
el  pretender  ahora  que,  no  por  faltarle  recursos,  no 
por  negárselos  los  demás,  sino  por  mala  voluntad  del 
Gobierno,  se  ha  visto  en  el  caso  en  que  se  ve.  Esta 
contradicción  palman  a resulta  do  la  carta.  Pero  ¿qué 
más?  la  propia  carta  no  haría  falta  para  nada,  por- 
que esta  contradicción  es  evidente,  está  patente  en 
todos  los  hechos  que  aquí  he  expuesto  y que  vienen 
expuestos  basta  ahora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  López  Puigcerver? 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:*  Para  hacerme 
'cargo  de  las  alusiones  que  se  han  dirigido  al  partido 
á que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  mar  TOS:  Señor  Presidente,  había  yo  pe- 
dido también  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER;  Si  el  Sr.  Marios 
prefiere  rectificar  antes  de  que  yo  ocupe  la  atención 
del  Congreso,  no  tengo  por  mí  parte  inconveniente 
en  ello.  (El  Sr,  Mar  tos:  Muchas  gracias.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila}:  Tiene  la 
palabra  ei  Sr.  Marios. 

El  Sr.  M ARTOS:  Casi  exclusivamente  por  cum- 
plir un  deber  de  cortesía  para  con  el  Sr,  Vallés  y 
Ribot,  me  levanto  á decir  á S.  S.  algunas  palabras, 
por  más  que  tenga  mucho  gusto  en  reconocer  que 


estuviera  lejos  de  su  pensamiento,  de  su  Intención  y 
de  su  propósito,  así  como  lo  estaba  de  sus  frases,  toda 
idea  de  aludirme  á mí  en  lo  relativo  á mí  interven- 
ción  en  los  asuntos  de  los  Astilleros  del  Nervión  con 
el  Gobierno,  representante  del  Estado.  Por  mi  parte 
también  estaba  lejos  de  mi  ánimo  el  referirme  al 
Sr.  Yallés  y Ribot  ni  á nadie,  precisamente  cuando 
consideraba  que  algunas  palabras  concretas  era  bien 
que  se‘ aclarasen,  y se  aclararon  en  labios  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  porque  yo,  cuan- 
do tengo  delante  á mis  adversarios  ó á los  que  pue- 
dan serlo,  les  contesto  á lo  que  me  dicen;  pero  clare 
está  que  no  puedo  contestar  á lo  que  no  me  han  di- 
cho, y menos  á lo  que  estaba  lejos  de  su  intención  y 
fuera  de  su  pensamiento.  Pero  podía  rechazar  aque- 
llos cargos  anónimos  de  los  que,  mal  enterados  de 
las  cosas,  me  puedan  algunos  dirigir  por  ignoran- 
cia, ó bien  enterados  de  las  cosas,  me  puedan  hacer 
por  malicia.  Queda,  por  consiguiente,  en  su  puesto 
cuanto  yo  he  dicho  y cuanto  ha  manifestado  el  señor 
Yallés  y Ribot, 

Una  sola  cosa  he  de  decir  á S.  S.  Ya  sé  yo  que 
el  cargo  de  hombre  publico  trae  dificultades  y amar* 
guras,  aun  cuando  se  desempeñe  pura  y simplemen- 
te y sin  complicación  alguna  con  el  cargo  de  letra- 
do; ya  sé  yo  que  el  cargo  de  letrado,  para  quien  tiene 
conciencia  de  él,  puede  traer  también  y trae  á menú- 
do  dificultades  y amarguras;  sólo  que  ha  escogido 
mal  el  ejemplo  mi  compañero  el  Sr,  Yallés  y Ribot 
al  referirse  al  caso  presente  y á las  palabras  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  en  el 
caso  actual,  ninguna  amargura  ni  dificultad  me  ha 
traído  el  defender  los  intereses  de  mi  cliente  en  lo 
que  era  justo,  en  lo  cual  cumplía  con  mi  oficio  de 
abogado;  ni  el  defender  los  intereses  del  Estado,  que 
son  justos  casi  siempre,  y son  siempre  para  mí  legí- 
timos, cuando  están  en  contradicción,  y en  contra- 
dició n constante  y radical,  con  otros. 

Pero  dice  S.  S.  con  mucho  ingenio,  pero  con  poca 
razón,  con  ninguna  razón,  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  encontró  en  mí  mejor  juez  que 
abogado,  y antes  que  ahogado,  en  las  conversaciones 
que  con  él  tuve;  y yo  estoy  seguro  de  que  seriamente 
el  Sr.  Yallés  y Ribot,  mi  compañero,  no  puede  en- 
tender que  so  busque  á \m  letrado  para  que  dé  siem- 
pre la  razón  al  cliente  en  lo  que  la  tenga  y en  lo  que 
no;  si  hay  ahogados  así,  yo  no  soy  de  esos;  el  que  me 
busque,  no  ha  de  buscarme  para  eso,  sino  para  que 
1c  diga  aquello  en  que  tiene  razón,  para  que  en  lo 
que  tenga  razón  le  defienda!  y en  lo  que  no,  no  le 
defienda;  y eso  ha  buscado  seguramente  en  mí  la  So- 
ciedad do  los  Astilleros  del  Nervión. 

Eso  es,  en  todo  caso,  lo  que  ha  encontrado,  y no 
podía  encontrar  otra  cosa,  ni  la  encontrará  nadie 
que  como  letrado  me  busque;  por  lo  cual,  las  risas  de 
los  maliciosos  no  eran  más  que  la  diversión  del  mo- 
mento, pero  no  una  manera  de  subrayar  observacio- 
nes que  pudieran  ser  maliciosas,  de  mi  compañero 
el  Sr.  Yaliés  y Rihot.  Yo  procuro  no  faltar  nunca  á 
mis  deberes  profesionales,  entendiéndolos  de  la  ma- 
nera que  he  dicho.  Así  los  entiendo  y así  los  cumplo, 
y esto  no  me  trae  ninguna  dificultad.  Lo  que  deseo 
es  que  todos  entiendan  y cumplan,  cuando  se  en- 
cuentren en  estas  circunstancias,  sus  deberes  de  hom- 
bres públicos  y sus  deberes  profesionales  como  yo  los 
entiendo  y como  yo  los  he  cumplido  y los  cumplo. 
Esto  se  lo  deseo  á todos  mis  compañeros,  sin  excluir 
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por  supuesto  á mi  amigo  y también  compañero  el 
Sr*  Vallés  y Ribot. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
López  Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IiOPEZí  PUIGCERVER:  Comprenderán 
los  Sres.  Diputados  que,  después  de  las  frases  dirigi- 
das por  el  Sr*  Yallés  y Ribot  á esta  minoría,  tengo 
que  decir  en  nombre  de  la  misma  algunas  palabras, 
si  bien  mi  intervención  en  el  debate  lia  de  ser  sobria. 
No  pensaba  la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer terciar  en  el  debate,  si  no  era  requerida  por 
alusiones  que  la  obligasen  á abandonar  su  propósito; 
y qo  iba  á intervenir,  porque  la  cuestión  de  que  se 
trata,  si  podía  afectar,  como  afecta,  á todos  los  espa* 
boles  por  referirse  á intereses  tan  grandes  y tan  im- 
portantes como  ios  que  se  ventilan  en  la  cuestión  de 
los  astilleros  del  Nervión,  realmente,  el  debate,  tal 
como  hoy  se  ha  planteado,  no  la  afectaba  como  enti- 
dad política. 

¿Qué  ha  habido  aquí?  Un  debate  suscitado  por  el 
Sr.  Yallés  y Ribot  respecto  á los  actos  del  Gobierno 
posteriores  á la  salida  del  partido  liberal  del  poder. 
¿De  qué  se  trata?  De  una  carta  en  la  cual  el  Sr.  Mar- 
tínez Rivas  hace  afirmaciones  que  el  Sr.  Yallés  y 
Ribot  califica  de  injuriosas*  (El  Sr.  Yallés  y Ribot:  In- 
juriosas, no,)  Graves  y ofensivas,  de  las  cuales  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  no  se  hace  cargo,  diciendo 
que  en  lugar  del  epátelo  de  ofensivas  les  corresponde 
el  epíteto  de  falsas.  Esto  allá  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  y el  Sr.  Martínez  Rivas  lo  dilucid  aran  en  su 
día,  si,  como  el  Sr*  Yallés  y Ribot  espera,  viene  ó 
ocupar  el  puesto  de  Diputado  el  Sr.  Martínez  Rivas: 
pero  esto  ni  en  poco  ni  en  mucho  afectaba  á esta  mi- 
noría. Además,  yo  entiendo  que  este  asunto  no  puede 
debatirse  en  el  fondo,  en  que  únicamente  podíamos 
haber  entrado,  sin  que  estén  aquí  todos  los  justifi- 
cantes para  probar  aquellas  afirmaciones  que  de  una 
y de  otra  parte  se  hicieran.  Eso  ha  deseado  la  mi- 
noría liberal,  eso  ha  pedido  desde  el  primer  momento, 
y no  lia  podido  conseguirlo  basta  ahora.  El  señor 
Calbetóa  reclamó  que  viniera  aquí  el  expediente  ín- 
tegro, y ei  expediente  íntegro  no  vino*  Sin  embargo, 
el  Gobierno,  tan  perezoso  en  remitir  los  documentos, 
fue  ligero  y no  tuvo  toda  la  prudencia  debida  en  ha- 
cer afirmaciones  que  no  podía  justificar  en  ei  acto, 
y se  produjo  entonces  un  debate  en  que  intervine,  y 
que  quedó  aplazado  para  cuando  llegaran  todos  los 
justificantes  al  Congreso*  En  la  otra  Cámara  se  re- 
clamaron también,  y ni  á uno  ni  á otro  sitio  lia  ido 
el  expediente  completo.  Si  mis  noticias  son  exactas, 
boy  mismo  en  el  Senado  se  habrán  reclamado  todos 
los  documentos  por  segunda  ó tercera  vez,  detallando 
cuáles  han  de  ser  los  que  se  desea  que  se  remitan 
para  la  discusión* 


Para  entonces  aplaza  esta  minoría  ese  debate, 
pero  ahora  he  de  ocuparme  de  alguna  frase  que  ne- 
cesita que  se  rectifique  ó que  se  explique,  aunque  en 
realidad,  después  de  las  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  no  fuera  ya  tan  necesa- 
rio. No  tenía  esta  minoría,  digo,  necesidad  de  entrar 
en  el  debate,  y sin  embargo,  yo  tenía  cierto  deseo  de 
poder  dirigir  la  palabra  ai  Congreso,  siquiera  no  fue- 
se más  que  por  felicitar  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo por  las  dos  .aíirniácionea  que  ha  hecho,  una  de 
ellas  la  referente  al  crédito  señalado  por  las  Cortes 
para  la  construcción  de  la  escuadra.  Respecto  de  esto, 
S.  S.  ha  hecho  afirmaciones  rotundas,  que  están  de 


completa  conformidad  con  las  indicaciones  que  hizo 
mi  amigo  particular  y político  el  Sr.  Gamazo;  por- 
que el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  en  la  divergencia 
de  pareceres  que  se  presentaba  entre  el  Sr*  Minis- 
tro de  Marina  y el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
lia  venido  á colocarse  al  lado  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Yo  celebro  que,  por  lo  menos,  haya 
tenido  esta  buena  consecuencia  la  interpelación  del 
Sr.  Yallés  y Ribot. 

La  segunda  afirmación  era  la  de  que  no  es  co- 
rrecta, ni  puede  hacer  un  Gobierno  anticipos,  auxi- 
lios ni  entregas  á Compañías  constructoras  de  servi- 
cios públicos,  aun  cuando  éstas  tengan  créditos  en 
contra  del  Estado;  y sobre  esto  ha  hecho  argumen- 
tos bastantes  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  para  jus- 
tificar que  á los  Astilleros  del  Nervión,  á pesar  de 
tener  créditos  contra  el  Estado,  no  se  les  hubiera  en- 
tregado suma  alguna*  Tomo  nota  de  esta  afirmación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y deseo  que  la  tomen 
también  los  Sres*  Diputados  de  la  mayoría,  porque 
al  referirme  á ella  comprenderéis  que  podría  refe- 
rirme también  á otra  contradicción  más  grave  que 
las  que  existían  entre  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Á pesar  de  esto,  yo  no  hubiese  intervenido  en  ei 
debate  si  no  hubiera  sido  por  las  excitaciones  del  se- 
ñor Yallés  y Ribot.  Esas  excitaciones  se  han  referido 
á calificaciones  hechas  por  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
seje  de  Ministros  á propósito  de  la  Compañía  de  los 
Astilleros  del  Nervión,  calificándola  de  equívoca.  Si 
esto  pudiera  dar  lugar,  no  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, que  creo  no  lia  tenido  esa  intención,  á que  al- 
guien entendiera  que  esto  quería  indicar  que  no  se 
había  hecho  la  adjudicación  á una  persona  jurídica 
que  hubiera  quedado  perfectamente  obligada  con 
arreglo  á la  legislación  civil  y al  Código  de  comer- 
cio, á una  personalidad  que  no  hubiera  contraído  lo- 
das  las  obligaciones  que  lleva  consigo  el  pliego  de 
condiciones,  yo  tengo  que  oponer  á eso  una  protesta, 
enérgica,  y el  que  eso  dijera  faltaría  á la  verdad.  El 
Gobierno  que  hizo  la  concesión  contrató  con  una 
personalidad  que  tenía  toda  clase  de  garantías,  que 
legítimamente  podía  obligarse,  y yo  no  he  de  decir 
cuáles  eran' los  nombres  de  las  personas  que  contrata- 
ban, porque  mucho  tiempo  después,  y cuando  no  se 
podía  pensar  en  lo  que  después  ha  sucedido,  esas 
personas  han  sido  objeto  de  alabanza  por  parte  de  al- 
gunos de  los  individuos  que  ocupan  el  banco  azul. 

Bien  quisiera  haber  podido  examinar  el  expe- 
diente antes  de  hacer  uso  de  la  palabra,  pero  no  he 
podido  hacerlo.  Lo  advierto,  por  si  incurro  en  al- 
guna inexactitud,  puesto  que  tengo  que  fiarme  al  re- 
cuerdo de  los  hecho?. 

Las  personas  que  contrataron  con  el  Gobierno 
quedaron  obligadas  con  todos  sus  bienes  de  una  ma- 
nera seria,  formal  y legal,  con  arreglo  al  Código  de 
comercio  y á la  legislación  civil*  ¿Qué  quiere  decir 
eso  de  Sociedad  equívoca?  ¿Quiere  decir  que  los  so- 
cios no  quedaban  obligados  de  una  manera  formal? 
No;  en  primer  lugar,  no  habían  pasado  tres  meses,  y 
la  Sociedad  colectiva  se  había  constituido*  ¿En  qué 
forma?' Vengan  los  documentos,  y lo  discutiremos* 
Por  ahora,  afirmo  que  se  constituyó  en  forma  de  que 
los  socios  quedaron  obligados  con  todos  sus  bienes 
habidos  y por  haber*  Pero  supongamos  qne  no  hu- 
biera existido  esa  Sociedad*  ¿No  se  hizo  la  conce- 
sión á los  dos  individuos  que  euiisti tu  verba  la  So- 
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ciedad  colectiva?  ¿No  quedaban  ambos  obligados  con 
sus  bienes  particulares  desde  que  se  hizo  la  conce- 
sión, y ellos  la  aceptaron?  Pues  qué, ¿no  estaban  obli- 
gados los  Sres,  Martínez  Hitas  y Palmer  por  la  con- 
cesión, aunque  no  hubieran  constituido  sociedad?  Yo 
protesto  contra  cualquiera  que  pueda  entender  que 
esa  ir  ase  de  Sociedad  equívoca  pueda  afectar  á la  se- 
riedad de  aquel  Gobierno  y á la  responsabilidad  de 
las  personas  que  con  aquel  Gobierno  contrataron. 

Que  era  un  socio,  más  ó menos  auténtico,  el  se- 
ñor Palmer.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Hoy  sí  que  son 
más  ó menos  autén  ticos  los  socios,  y más  ó menos 
auténtica  su  responsabilidad;  pero  entonces  su  com- 
promiso, su  obligación,  eran  claros  y terminantes,  y 
afirmo  y sostengo  que  estaban  obligados  con  todos 
sus  bienes  habidos  y por  haber;  y para  negar  esta 
afirmación  mía  es  necesario  que  se  presenten  las 
escrituras.  Si  el  contrato  estaba  firmado  por  los  dos, 
claró  es  que  los  dos  quedaban  obligados,  aunque  la 
Sociedad  no  se  hubiera  constituido.  Ese  fué  el  grave 
error  del  partido  conservador:  alterar  y modificar  las 
condiciones  del  contrato  estipuladas  por  el  partido 
liberal.  No  voy  á entrar  á discutir  este  punto,  por- 
que repito  que  esperamos  á que  venga  el  expediente, 
y si  lo  discutiéramos  ahora,  adelantaríamos  un  de- 
bate que  vendrá;  por  hoy  me  limito  á estas  observa- 
ciones. ¿A  qué  se  debe  la  suspensión  de  pagos  de  los 
Astilleros  del  Nervión?  Según  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á que  la  Sociedad  anónima 
constituida  no  ha  tenido  suficiente  crédito  para  en- 
contrar recursos.  Nosotros,  pues,  tenemos  derecho  á 
afirmar  que  la  creación  de  esa  Sociedad  anónima  es 
lo  que  ha  traído  á ese  estado  de  cosas,  á la  suspen- 
sión de  pagos;  porque,  ¿podéis  probar,  podéis  justifi- 
car que  si  hubiera  continuado  la  Sociedad  colectiva 
hubiera  faltado  el  crédito  ó los  recursos?  Esta  es  la 
cuestión  que  en  su  día  debatiremos. 

Sociedad  equívoca,  no;  Sociedad  con  arreglo  á lo 
que  establece  nuestro  Código,  con  una  formula  legal. 
En  eso,  si  creéis  que  hay  responsabilidad  por  nuestra 
parte,  estamos  dispuestos  á aceptarla. 

Pero  después  viene  la  sustitución  de  una  persona- 
lidad por  otra,  y demostraremos  que  al  convertir  en 
anónima  una  Sociedad  colectiva  habéis  dado  un  gran 
golpe  al  crédito  de  esa  misma  Sociedad;  la  consti- 
tución de  la  Sociedad  anónima  lia  podido  ser  la  causa 
de  que  los  concesionarios  no  tuviesen  recursos  ni 
crédito;  y esta  falta  de  crédito,  lo  ha  dicho  el  Presi- 
dente del  Consejo,  ha  sido  la  causa  de  la  paraliza- 
ción de  los  trabajos;  ínterin,  pues,  se  pueda  afirmar 
que  esa  trasformación  de  la  Sociedad  es  la  causa  de 
lo  que  sucede,  la  responsabilidad  será  únicamente 
del  Gobierno  que  ha  producido  ese  cambio  en  la  exis- 
tencia de  la  personalidad  que  contrató.  Yo  creo,  y 
sin  duda  han  de  creer  conmigo  todos  los  Bros.  Dipu- 
tados, sí  ponen  la  mano  en  su  conciencia,  que  no 
hubiera  llegado  este  momento  si  la  fortuna  personal 
de  los  Sres.  Divas  y Palmer  hubiera  estado  toda  ella 
comprometida  en  este  asunto,  como  lo  estaba  en  3a 
primitiva  Sociedad.  Es  muy  posible  que  se  hubieran 
encontrado  recursos  que  después  han  faltado;  y de 
todos  modos,  hay  un  hecho  demostrado,  y es,  que  la 
Sociedad  que  vosotros  habéis  constituido  no  lia  teni- 
do crédito,  y no  podéis  afirmar  lo  mismo  respecto  de 
la  Sociedad  que  constituimos  nosotros. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón}:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tie^ 
ne  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  Sr.  López  Puigcerver,  aunque  declara  no 
solamente  que  no  tiene  ninguna  intención  de  entrar 
en  el  debate,  sino  que  no  viene  preparado  para  ello; 
que  necesita  que  estén  reunidos  los  datos  y los  ante- 
cedentes para  estudiarlos,  y pide  además  que  el  Con- 
greso, para  las  pocas  palabras  que  ha  de  pronunciar, 
le  dispense,  en  el  caso  de  no  exponer  los  hechos  con 
exactitud,  porque  como  dice,  no  viene  preparado,  para 
hablar,  ha  entrado,  sin  embargo,  en  el  fondo  de  la 
cuestión  y ha  planteado  todas  las  cuestiones  que 
decía  S;  S.  que  están  aplazadas. 

El  Gobierno  deja  al  Sr.  López  Puigcerver  y á la 
minoría  liberal  la  designación  del  momento  en  que 
hemos  de  entrar  en  el  debate.  Si  es  cierto  que  está 
señalado  por  las  oposiciones  para  empezar  en  el  Se- 
nado, para  continuar  y terminar  allí  y para  no  venir 
aquí  sino  después  que  allí  esté  concluido,  el  Gobier- 
no aguardará,  para  tratarlo  en  el  Congreso,  hasta 
entonces.  Pero  si  esto  se  hace,  me  parece  que  hubie- 
ra sido  mejor  que  el  Sr.  López  Pnigcercer  no  hubie- 
se expuesto  la  cuestión  en  toda  su  extensión,  y no 
hubiese  entrado  además  en  la  parte  que  ya  corres- 
ponde á la  demostración  de  la  tesis  que  tienq  que 
sostener. 

Por  lo  pronto,  lo  que  más  nos  interesa  es  la  peti- 
ción de  los  documentos;  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  explicado  antes  latamente,  que 
el  expediente,  habiendo  venido  en  parte  aquí  y ha- 
biendo ido  en  parte  al  Senado  por  haber  atendido 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  á las  peticiones  que  se  le 
lian  hecho  en  la  una  y en  la  otra  Cámara,  necesaria- 
mente no  podía,  ni  ir  íntegro  al  Senado,  ni  venir  ín- 
tegro al  Congreso.  Ha  declarado  además  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  todos  los  docu 
mentos  que  se  pidan  y que  echen  de  menos  los  ora- 
dores de  la  una  ó de  la  otra  Cámara,  irán  inmedia- 
tamente al  Senado.  Dice  el  Sr.  López  Puigcerver  que 
estas  peticiones  se  habrán  detallado  en  la  otra  Cá- 
mara esta  tarde,  y por  consiguiente,  queda  en  pie  la 
promesa  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  enviar  al  Senado  inmediatamente  todo  lo  que 
allí  haya  sido  pedido. 

Cuando  el  debate  venga,  por  nuestra  parte  sos- 
tendremos lo  que  hemos  sostenido  ya.  Si  no  se  quie- 
re entrar  en  otras  críticas  de  la  historia  de  este  asun- 
to en  su  período  anterior  y en  el  actual,  la  verdadera 
cuestión  que  nosotros  hemos  tratado  y que  tenemos 
que  tratar  está  reducida  á saber  de  qué  manera  es- 
tán mejor  asegurados  los  intereses  del  Estado,  si  con 
la  Sociedad  colectiva  anterior  ó con  la  Sociedad  anó- 
nima actual;  y respecto  de  esto  ya  ha  hecho  esta 
tarde  el  Sr.  López  Puigcerver  una  rectificación  im- 
portante, que  consiste  en  una  afirmación  que  me  pa- 
rece que  se  buscaría  en  vano  en  su  discurso  de  la 
otra  tarde:  la  de  que  el  Gobierno  liberal,  al  contra- 
tar la  construcción  de  los  astilleros,  contrató  con  una 
Sociedad  colectiva  que  se  constituyó  algunos  meses 
después  de  hecho  el  contrato. 

Discutiremos  esto;  discutiremos  de  qué  manera 
era  una  Sociedad  colectiva  el  mes  de  Julio  la  que 
se  constituyó  en  Octubre  siguiente ; discutiremos 
también  cuál  fué  la  razón  por  que  el  Gobierno  liberal 
no  pudo  inscribir  aquella  escritura,  romo  afirmó  el 
otro  día  el  Sr.  López  Puigcerver,  á pesar  de  que* 
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como  también  afirmó  S.  S.r  lo  intentó;  y discutire- 
mos, por  último,  de  qué  suerte  están  mejor  asegura- 
tíos  los  intereses  del  Estado  y cuál  es  la  forma  ó el 
procedimiento  más  conforme  con  la  jurisprudencia 
constante  y con  el  modo  de  ser  de  la  Administración 
española,  si  contratar  con  una  garantía  especial  hi- 
potecaria, ó meramente  con  la  obligación  personal. 
Discutiremos  cuál  es  la  razón  por  la  cual  la  Admi- 
nistración española  jamás,  contrate  con  quien  con- 
trate, ha  tenido  por  suficiente  la  obligación  personal, 
y p0r  qué  no  ha  contratado  nunca  más  que  con  el 
contratista  que  hace  un  depósito  para  la  subasta  y 
constituye  una  fianza  para  ei  cumplimiento  del  con- 
trato. Esta  es  la  cuestión,  y esto  lo  discutiremos 
cuando  ios  señores  de  enfrente  quieran. 

Ahora  voy  sólo  á hacer  dos  rectificaciones  á las 
dos  afirmaciones  que  el  Sr.  López  Puígcerver  ha  te- 
nido por  conveniente  deducir  de  las  palabras  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pronuncia- 
das esta  tarde. 

Se  refiere* la  primera  á la  contradicción  en  que 
el  Sr,  López  Puigoerver  entendía  que  hemos  estado 
aquí  tardes  pasadas  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y yo  al 
hablar  de  ios  créditos  que  están  concedidos  para  ia 
construcción  de  la  escuadra.  En  este  asunto  entien- 
de el  Sr.  López  Puígcerver  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  venido  á darme  á mí  la  ra- 
zón. Pues  bien,  Sres,  Diputados;  yo  no  lie  hecho  más 
que  dos  afirmaciones,  las  cuales  ha  confirmado  ple- 
namente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
primera  afirmación,  enfrente  de  Lo  que  alegaba  el  se- 
ñor Gamazo  y enfrente  del  texto  expreso  de  la  propo- 
sición que  había  presentado  la  minoría  liberal:  que 
está  concedido  por  la  ley  un  crédito  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra  por  la  cantidad  de  225  mi- 
llones de  pesetas.  Esto  era  lo  que  negaba  el  Sr.  Ga- 
mazo,  esto  era  io  que  pedía  la  proposición  incidental 
que  negara  el  Congreso,  y esto  fué  lo  que  yo  afirmé 
y lo  que  ha  afirmado  esta  tarde  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  y excuso  decir  que  está  com- 
pletamente de  acuerdo  con  lo  que  decía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  que  no  pretendía  otra  cosa. 

Segunda  afirmación  mía:  que  aun  cuando  están 
concedidos  por  la  ley,  incuestionablemente,  225  mb 
liones  de  pesetas,  como  gasto  autorizado,  no  está  con- 
cedido crédito  en  los  presupuestos  de  ingresos,  ordi- 
nario ni  extraordinario,  sino  hasta  190  millones;  que 
hay  que  buscar  los  otros  35  millones,  si  se  ha  de  gas- 
tar todo  lo  que  la  ley  ha  autorizado,  y que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  en  ia  tarde  anterior  á aquella  en 
que  yo  hablaba,  había  dicho  al  Sr,  Gamazo  dos  cosas: 
la  primera,  que  todavía  no  estaba  gastada  ni  com- 
prometida cantidad  ninguna  por  encima  de  los  190 
millones  de  pesetas;  y la  segunda,  que  si  las  Curtes 
discutían  ese  asunto,  si  le  trataban  y le  resolvían  en 
el  sentido  de  que  no  se  gastara  ya  más  de  los  í 90  mi- 
llones de  pesetas,  io  que  las  Cortes  decidieran,  bien 
decidido  estaría;  pero  entonces  sería  preciso  derogar 
en  esta  parte  lo  que  está  mandado  por  la  ley  de  la 
escuadra. 

Al  hacer  yo  estas  afirmaciones,  no  las  hice  si- 
quiera por  mi  cuenta;  no  hice  otra  cosa  sino  recor- 
dar que  el  Sr,  Ministro  do  Marina  había  dicho  eso,  y 
referirme  á sus  palabras;  palabras  que  fueron  nega- 
das por  una  interrupción  de  la  minoría  liberal,  y que 
fueron  confirmadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  pidió  vinieran  las  cuartillas  ó el  extracto  de  la 


sesión  anterior,  para  demostrar  que  eso  era  lo  que 
había  dicho. 

No  hay,  pues,  contradicción  de  ninguna  clase.  El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  venido  á 
decir  lo  mismo  exactamente  que  había  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  y lo  mismo  que  había  yo  re- 
petido después. 

En  cuanto  á la  otra  deducción  que  ha  querido  sa- 
car el  Sr,  López  Puígcerver  de  las  palabras  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  relativas  á que 
no  pueden  hacerse  anticipos  de  ninguna  clase  de  gas- 
tos que  ni  están  concedidos  por  las  Cortes,  ni  nadie 
piensa  en  pedir  que  se  concedan,  si  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  intentaba  sólo  consignar  una  doctrina,  en  ella 
estamos  completamente  conformes ; pero  si  lo  que 
quería  S.  S.  era  provocar  de  nuevo  en  este  momento 
el  debate  sobre  la  trasferencia  que  hizo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  yo,  par  mi  parte,  no  solamente  no 
tengo  ningún  inconveniente  en  entrar  en  este  debate, 
sino  que  estoy  á ia  disposición  del  Sr.  López  Puig- 
cerver  y de  cualquier  Sr.  Diputado  que  á ello  me 
provoque.  Acaso  me  sería  á mí  muy  fácil  demostrar 
que  en  este  asunto  no  ha  habido  sino  una  grandísima 
ofuscación  por  parte  de  las  minorías,  y una  mala  in- 
teligencia, muy  fácil  de  desvanecer,  y que  solamente 
esta  ofuscación  y esta  mala  inteligencia  pudieron 
dar  á este  asunto  las  proporciones  que  se  le  dio.  Pero 
como  el  debate  en  este  momento  sería  completamen- 
te extemporáneo,  yo  no  quiero  contraer  la  responsa- 
bilidad de  entrar  en  él,  si  no  se  me  provoca  de  algu- 
na manera  más  decidida  que  basta  ahora. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Ei  señor 
López  Puígcerver  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras  nada 
más.  Está  visto  que  los  individuos  de  la  minoría  no 
podemos  ni  siquiera  felicitar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  cuando  vierte  ideas  y teorías 
que  nos  parecen  aceptables,  porque  en  seguida  el  se- 
ñor Ministro  ele  Gracia  y Justicia  se  levanta  á cen- 
surarnos por  haber  hecho  esta  felicitación.  Porque, 
¿qué  es  lo  que  yo  lie  hecho?  Decir  que  sentía  glan- 
des deseos  de  levantarme  para  felicitar  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  dos  teorías  que 
habla  expuesto,  las  cuáles  me  habían  satisfecho  com- 
pletamente, como  creo  que  habrán  satisfecho  á todos 
los  Sues.  Diputados.  Yo,  cuando  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  expresaba  esas  teorías,  tenía  un  entusiasmo 
mayor  que  el  que  pueda  sentir  el  Diputado  más  adic- 
to al  Gobierno.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
siente  que  yo  haya  hecho  esta  declaración.  Podrá 
sentirlo  S.  S.;  lo  que  no  podrá  hacer  es  demostrar 
que  en  esas  dos  teorías  que  ha  expuesto  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  iban  envueltas  dos 
censuras  á dos  miembros  del  Gobierno;  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  no  solamente  había  sosteni- 
do que  podía  contratar  sobre  la  base  de  los  225  mi- 
llones, aun  no  estando  autorizado  por  las  Cortes  en 
una  ley  de  presupuestos  ei  crédiLo  necesario,  sino 
que  había  hecho  más:  había  ofrecido  obras,  partien- 
do del  supuesto  de  poder  aplicar  ese  sobrante  que  éi 
creía  que  existía;  y precisamente  por  esto,  el  señor 
Maura  se  levantó  á preguntar  al  Gobierno  si,  no  es- 
tando aun  determinado  por  las  Cortes  el  modo  de 
aplicarse  ia  diferencia  entre  lo  comprometido  y lo 
que  falta  hasta  los  225  millones,  podía  el  Gobierno 
celebrar  contratos  por  los  cuales  quedara  compro- 
metida esa  diferencia;  y ei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
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se  levantó  hoy  á decir  á la  Cámara  que  no  podían 
hacerse  esos  contratos,  que  se  necesita  presentar  en 
el  presupuesto  de  Ultramar  ese  crédito  y votarse  por 
las  Cortes;  y añadía  más:  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias no  creía  prudente  traer  ese  proyecto  á 
las  Cortes. 

De  modo  que  no  sólo  en  la  teoría,  sino  hasta  en 
los  ofrecimientos,  se  ha  opuesto  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  al  Sr.  Ministro  de  Marina; 
en  la  teoría,  diciendo  que  no  hay  crédito  y no  puede 
disponerse  de  lo  que  resta  hasta  los  225  millones 
sin  que  en  el  presupuesto  de  Ultramar  se  consigne; 
y en  los  actos,  demostrando  que  aquellos  ofrecimien- 
tos no  se  pueden  cumplir,  porque  no  cree  prudente 
en  los  actuales  momentos  traer  el  crédito  en  esos 
presupuestos.  \a  ve  S.  S.  sí  tenia  yo  razón  al  decir 
que  había  oposición.  Pues  en  la  otra  cuestión,  resul- 
taba una  oposición  muy  evidente.  Yo  no  quiero  dis- 
cutir esa  cuesLión,  entre  otras  cosas,  porque  me  due- 
len las  discusiones  baldías,  y creo  que  lo  es  discutir 
boy  sobre  ese  asunto,  cuando  La  opinión  pública  se 
lia  acentuado  de  una  manera  tan  terminante  acerca 
del  particular,  ¿Quién  en  España  boy  no  califica  ya 
ese  asunto  de  ciei'to  modo?  Por  consiguiente,  no  be 
de  en  ti  ai  yo  a discutirlo  de  nuevo.  [MI  Sr.  Ministro 
de  arada  y Justicia : ¿De  qué  asunto?)  Del  asunto  á 
que  se  ha  referido  S.  S.  sobre  el  auxilio  á la  Tras- 
atlántica, del  cual  todo  el  mundo  ha  formado  ya  su 
juicio,  ó no  podrá  negar  S.  S.,  si  es  cierto  que  afir- 
mó el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  no 
es  lícito,  que  no  se  debe  hacer,  que  un  Gobierno  no 
tiene  facultades  para  ello,  entregar  á las  Sociedades 
concesionarias  de  servicios  públicos  créditos  á cuen- 
ta de  lo  que  ies  pueda  adeudar  el  Estado,  si  esta  teo- 
ría es  exacta,  uo  podrá  negar,  digo,  S.  S,,  que  es  la 
condenación  de  lo  sustentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ld tramar.  Cree  S.  S.  que  no;  quedémonos  cada  uno 
con  nuestra  opinión.  Y vamos  al  asunto  del  día. 

Su  señoría  ha  venido  á hablar  de  varios  puntos, 
con  relación  á los  astilleros  del  Nervión,  de  que  yo 
no  me  había  ocupado,  porque  aguardaba  á ocuparme 
de  ello  cuando  el  expediente  estuviera  aquí.  íío  es 
que  nosotros  no  queramos  que  se  formalice  ese  de- 
bate, no;  liemos  pedido  los  documentos,  que  no  han 
venido;  pero  en  fin,  ya  vendrán,  y el  debate  tendrá 
lugar,  y pura  entonces  dejaba  yo  esas  cuestiones  y 
el  demostrar  á S.  S.  que  los  intereses  del  Estado  es- 
taban mucho  más  garantidos  con  el  contrato  anti- 
guo que  lo  están  con  el  nuevo,  después  de  haberse 
convertido  esa  Sociedad  en  anónima;  porque  esa  So- 
ciedad había  limitado  la  responsabilidad  de  las  per- 
sonalidades que  formaban  la  Sociedad  colectiva;  que, 
al  traslormarse , dejó  fuera  del  contrato  una  gran 
parte  de  esa  responsabilidad  que  había  contraído. 
Dice  S.  S.  que  no  había  una  responsabilidad  hipote- 
caria. Yo  no  sé  si  hoy  existe;  eso  se  discutirá  con  el 
expediente  á la  vista;  pero  lo  que  afirmo  .es,  que  la 
cláusula  que  á ello  se  refiere  en  el  primitivo  contra- 
to no  es  una  simple  cláusula  de  obligación  general 
de  bienes,  y que  cuando  por  una  Compañía  se  com- 
prometen ciertos  y determinados  bienes  que  se  ex- 
presan y detallan  en  el  contrato,  el  Gobierno  tiene 
la  facultad  de  exigir  que  ta_L  garantía  se  formalice 
de  modo  que  sea  eficaz,  con  los  requisitos  y garan- 
tías que  la  ley  exija.  Eso  sostuve,  y creo  que  demos- 
tré cuando  discutí  este  asunto  con  el  Sr.  Isasa,  y no 
he  de  insistir  ahora  en  ello. 


A lo  que  S.  S.  no  ha  contestado,  eludiendo  comn 
hábil  polemista  el  punto  de  vista  por  mí  expuesta 
es  al  argumento  siguiente:  ¿á  qué  se  debe  la  m,ie 
bra  de  los  Astilleros  del  Nervión?  Según  el  sr.  p " 
sitíente  del  Consejo  de  Ministros,  á que  la  Sociedad 
anónima  no  ha  tenido  recursos  ni  crédito;  sin  eso  no 
hubiera  llegado  el  fracaso,  no  hubiera  venido  la  sus. 
pensión  de  pagos.  Nosotros  afirmamos  que  esto  es 
posible;  es  más:  que  es  lógico  suponer  no  hubiera  su- 
cedido sin  la  trasformación  en  anónima  de  la  Socie" 
dad  colectiva,  que  obligadas  con  todos  sus  bienes  dé 
fortuna  las  dos  personas  que  la  constituían,  hubiera 
tenido  más  interés  en  evitar  el  fracaso,  tal  vez  más 
crédito  y más  recursos.  Este  es  ei  punto  de  vista  mée 
yo  presenté,  y el  cual  ha  eludido  S.  S.  al  contes- 
tarme. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  V.  S 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Yo  entiendo  que  esta  última  cuéstión  de  que 
el  Sr.  López  Puigcerver  se  ha  ocupado  en  su  rectifi- 
cación es  la  que  está  aplazada  por  disposición  de  las 
minorías.  No  voy,  pues,  sino  á insistir  un  poco  en 
los  otros  dos  puntos. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  lia 
reconocido  esta  tardé  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
no  está  facultado  paca  gastar  los  225  millones  de 
pesetas  que  están  señalados  por  una  ley  vigente  para 
la  construcción  de  la  escuadra,  aun  cuando  no  haya 
todavía  los  ingresos  necesarios  para  cubrir  los  275 
millones  do  pesetas.  El  Sr,  Ministro  do  Marina  pri- 
mero, yo  después,  y boy  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  hemos  sostenido  y sostenemos  el 
| completo  derecho  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na para  contratar  esos  servicios  hasta  la  cantidad  de 
225  millones  de  pesetas  de  gastos  que  están  autori- 
zados por  la  ley.  Esta  afirmación  hemos  hecho  nos- 
otros, esto  hemos  probado  el  otro  día;  y ante  esa 
afirmación  y ante  esa  prueba  se  retiró  la  proposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Gamazo.  Lo  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  esta 
tarde,  es  que  un  nuevo  crucero  concedido  al  señor 
Martínez  de  las  Rivas  no  cabe  ya  en  el  plan  ¡fe  la 
ley,  que  tiene  señalados  225  millones  de  pesetas, 
que  para  eso  no  está  concedido  el  crédito,  entendién- 
dose que  cuando  habla  de  la  concesión  del  crédito 
habla  de  la  autorización  del  gasto. 

Tratando  yo  de  esto  con  el  Sr.  Puigcerver,  no 
necesitaría  entrar  á explicar  la  diferencia.  Si  algún 
otro  Diputado  podía  incurrir  en  error  al  creer  que 
cuando  se  dice  la  concesión  de  un  crédito  no  se  ha- 
bla de  otra  cosa  que  de  la  concesión  del  ingreso, 
S.  S.  no  es  posible  que  incurriese  en  esa  equivoca- 
ción. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros  esta  tarde,  después  de  volver  á afirmar 
que  el  Ministro  de  Marina  está  autorizado  para  ■con- 
tratar los  servicios  para  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  la  escuadra  hasta  el  total  de  los  225  millones 
de  pesetas,  aunque  este  presupuesto  de  gastos  no 
esté  suficientemente  dotácfo  por  la  ley,  es  que  no  so 
le  podía  autorizar,  y,  por  tanto,  no  se  le  podía  pro- 
meter al  Sr.  Martínez  de  las  Rivas,  para  un  gasto 
nuevo  que  traspase  los  límites  del  plan  completo 
hecho  para  la  construcción  de  la  escuadra. 

En  cuanto  al  otro  punto,  la  cuestión  queda  en 
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píe.  Nosotros  negamos  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar haya  concedido  anticipo  alguno  á la  Compañía 
Trasatlántica;  pero  es  intolerable  que  os  empeñéis 
en  que  continué  el  sistema  que  habéis  estado  obser- 
vando enfrente  dei  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  el  sis- 
tema de  decir:  «Nosotros  no  acusamos;  nosotros  no 
censuramos)  no  entramos  en  este  debate;  ¿para  qué 
hemos  de  entrar,  si  todo  el  mundo  tiene  formada  ya 
Su  opinión  y lanzada  su  condenación  sobre  esto?» 
q;ue  es  exactamente  lo  mismo  que  habéis  estado  ha- 
ciendo enfrente  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  «Nos- 
otros no  acusamos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nos- 
otros no  le  censuramos  siquiera,  no  nos  metemos 
con  él;  pero  consideramos  como  un  ultraje  que  se 
diga  que  hemos  hecho  algo  parecido  á lo  que  ha 
hecho  el  Si\  Ministro  de  Ultramar.  » 

Es  decir,  que  no  le  acusáis;  pero  con  la  condición 
de  que  se  le.  tenga  por  condenado  ya. 

Pues  yo  declaro  que  esto  es  intolerable.  Si  tenéis 
que  censurar,  censurad;  pero  no  déis  á entender  que 
os  separáis  de  los  debates  á condición  de,  que  se  os 
dé  una  victoria  por  la  cual  no  queréis  pelear. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Siento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  crea  intolerable  lo 
que  yo  he  dicho;  pero  le  ruego  que  lo  tolere,  porque 
tengo  que  insistir  en  ello,  y tengo  que  rectificar,  ante 
todo,  la  idea  de  que  nosotros  no  hemos  censurado  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  sé  entonces  qué  cree  S.  S.  que  es  censu- 
rar; porque  me  parece  que  el  partido  liberal,  en  el 
otro  Cuerpo  y en  este,  en  la  prensa  y en  todas  partes, 
ha  censurado  el  acto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
ha  estado  dispuesto  á la  discusión  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  accedido  á contestar  á las  interpelaciones 
de  los  Diputados  y de  los  Senadores  l iberales. 

No  diga,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  no  hemos  censurado  ese  acto.  Lo  que  hay  es, 
que  hoy  lo  ha  censurado  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y yo  be  procurado  demostrar  ante 
la  Cámara  que  íbamos  en  buena  compañía;  porque, 
llámese  como  se  quiera,  anticipo,  auxilio,  lo  cierto 
es  que  á la  Compañía  Trasatlántica  se  le  lian  entre- 
gado 5 millones  de  pesetas,  afirmando  que  hay  la 
garantía  de  unos  créditos  que  tiene  contra  el  Estado; 
y dice  hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  el  entregar  á las  Sociedades  concesionarias  de 
obras  y servidos  públicos  créditos  á cuenta  de  lo 
que  se  les  adeuda  no  le  parece  buen  procedimiento. 
Yo  hago  notar  esta  diferencia  entre  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Y nada  más;  no  vuelvo  á la  cuestión. 

En  cuanto  al  crédito  para  la  construcción  de  la 
escuadra,  S.  S.  sostiene  ahora  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  podía  contratar  hasta  llegar  al  límite  de  los 
725  millones  de  pesetas.  Pues  entonces  podía  hacer 
la  oferta  que  afirma  el  Sr.  Martínez  Divas  que  le  hizo, 
¿Y  por  qué  nos  decía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  la  prueba  de  que  no  podía  hacer  la  oferta, 
es  que  no  hay  crédito  para  ello? 

Se  fundaba  en  esa  sencilla  argumentación,  que  á 
mí  no  me  parecía  lógica,  porque  si  pensaba  que  tenía 
que  venir  á las  Cortes  á pedir  la  autorización  para 
el  crédito,  contando  con  la  mayoría,  podía  haber  ve- 


nido á pedirlo,  Pero  prescindo  de  la  lógica.  Ahora 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  es  que  po- 
día haber  hecho  el  contrato.  Pues  si  podía  haber  he- 
cho el  contrato,  toda  la  argumentación  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  cae  por  su  base,  y 
la  oferta  era  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  La  diferencia  que  hay  entre  una  y otra  cosa 
es  bien  clara:  los  tres  Ministros  que  hemos  hablado 
de  esto  sostenemos,  y sostiene  todo  el  Gobierno,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  autorización  por  la 
ley  para  contratar  á fm  de  hacer  una  nueva  escua- 
dra basta  el  límite  de  los  225  millones  de  pesetas,  y 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho 
esta  tarde  que  no  saliendo  ya  dentro  del  plan  para 
la  inversión  de  los  225  millones  la  construcción  de 
un  nuevo  barco,  no  hay  crédito  concedido.  (Varios 
Sres*  Diputados  de  m minoría  liberal:  No  ha  dicho 
eso. — El  Sr.  Eguüior : Menos  los  de  Ultramar,) 

Señores,  si  están  comprometidos  los  190  millo- 
nes, que  ha  facilitado  ya  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula, y si  hemos  estado  discutiendo  si  hay  ó no  hay 
posibilidad  legal  de  emplear  los  35  millones,  que  ha 
de  suministrar  el  de  Ultramar  para  hacer  los  tres 
diques,  y esta  es  la  cuestión  pendiente,  claro  está 
que  no  queda  uada  para  nuevos  cruceros,  (El  señor 
Sagasta:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho  que  de 
los  190  millones  le  sobran  32,  y con  esos  quería  ha- 
cer los  diques.) 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  quisiera  hacer  los 
diques  con  las  cantidades  que  caben  dentro  de  los 
190  millones,  entonces  no  hubiese  habido  cuestión 
el  otro  día,  porque  lo  que  se  cuestionaba  era  la  dife- 
rencia entre  los  190  millones  y los  225,  Sobre  los 
190  millones  no  había  cuestión;  la  cuestión  estaba 
en  si  era  ó no  era  disponible  por  el  Gobierno  la  di- 
ferencia entre  los  190  millones  y los  225,  y si  los  35 
millones  se  podían  invertir  en  los  diques. 

Dice  el  Sr.  López  Pnígcerver:  teniendo  una  ma- 
yoría, bien  podía  el  Gobierno  hacer  promesas,  Pero, 
como  no  es  posible  en  estos  instantes  que  el  Gobier- 
no esté  pensando  en  pedir  aumentos  en  el  presu- 
puesto extraordinario  de  gastos;  como  ésta  es  una 
idea  que  no  se  le  ocurre  áeste  Gobierno,  ni  en  estos 
momentos  se  le  ocurriría  á nadie,  por  esto  la  daba 
por  desechada  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Claro  está  que  no  hay  una  imposibilidad 
moral  de  pedir  un  crédito  para  construir  .un  barco; 
mientras  haya  Nación  y Cortes,  eso  será  legalmente 
posible;  á lo  que  se  refería  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo era  á la  posibilidad  en  estos  momentos,  por  el 
estado  actual  de  las  cuestiones  financieras,  de  estar 
pensando  el  Gobierno  en  hacer  una  ley  para  nuevos 
gastos  eh  construcciones  navales. 

El  Sr,  López  Puigcerveer  lia  vuelto  á hacer  en 
el  asunto  de  la  trasfe r encía  decretada  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar  lo  mismo  que  antes:  da  por  su- 
puesto lo  que  tiene  que  probar.  Nosotros  negamos 
que  lo  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la 
tras  fe  r encía  llevada  á cabo  entre  el  Banco  de  Espa- 
ña y la  Compañía  Trasatlántica  sea  un  anticipo  á 
una  Compañía  concesionaria  de  servicios  públicos; 
1 porque  ni  ha  tenido  un  sólo  instante  ese  carácter,  ni 
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lo  puede  tener.  SI  queréis  que  esto  lo  discutamos,  lo 
discutiremos;  yo  desde  ahora  os  anuncio  que  tengo 
la  completa  seguridad  de  probar,  con  muchísima  fa- 
cilidad, que  en  ese  hecho,  no  por  lo  que  se  refiere  á 
las  circunstancias  del  caso  mismo,  pues  claro  es 
qne  por  esas  circunstancias  ha  de  haber  diferencias, 
sino  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  contabili- 
dad y de  legalidad,  no  hay  en  ese  hecho  nada  que  no 
hayamos  practicado  muchas  veces  todos,  sin  excep- 
ción, los  que  hemos  sido  Ministros  de  Hacienda,  lo 
mismo  de  la  Hacienda  de  lá  Península  que  de  la 
Hacienda  de  Ultramar* 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  ¿Permitirá 
el  Sr*  Ministro  qne  antes  dirija  un  mego  la  Presi- 
dencia ai  Sr*  Vallés  y Ribot? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Podrá  ser  muy  fácil  que  sea 
el  mismo  que  yo  le  voy  á dirigir;  pero  si  lo  quiere 
hacer  la  Presidencia,  no  tengo  incoa  veniente* 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
-palabra  él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Verdaderamente,  por  10  ac- 
cidentado de  la  discusión,  estaba  pendiente  mi  con- 
testación á la  pregunta  que  me  había  dirigido  el  se- 
ñor Vallés  y Ribot  respecto  á sí  prefería  que  se  en- 
trase en  una  interpelación  ó que  presentase  S.  S.  una 
proposición  para  abrir  un  debate,  y aun  cuando  esto 
para  mí  es  lo  mismo  que  si  me  preguntasen  qué  cla- 
se de  muerte  prefería  yo,  comprende  8.  S.  queme  es 
indiferente;  pero  desde  luego,  no  habiéndose  conse- 
guido el  objeto  principal  del  acuerdó  tomado  con 
todas  las  minorías,  de  que  todos  los  días  pudieran 
dedicarse  cuatro  horas  á la  discusión  de  presupues- 
tos, y visto  que  se  prodiga  va  para  toda  discusión 
el  derecho  á presentar  proposiciones,  desde  luego  digo 
que  acepto  la  interpelación. 

El  Sr*  Vallés  y Ribot  quería  explanarla  hoy  mis- 
mo; pero,  teniendo  en  cuenta  la  hora  que  es,  y que 
de  todos  modos  quedaría  en  suspenso,  si  S,  S*  no  tie 
ne  inconveniente  en  ello,  podríamos  aplazarla  para 
mañana,  quedando  convenido  en  que  estaremos  to- 
dos á las  dos  en  punto  para  que  comience  el  debate, 
con  objeto  de  ver  si  le  concluimos  para  las  cuatro. 
Yo  creo  que  de  esto  resultará  una  ventaja  para  to- 
dos, y sobre  todo  para  la  discusión  de  presupuestos, 
que  tanto  interesa  al  país. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Es  exacta- 
mente el  mismo  mego  que  pensaba  la  Presidencia 
dirigir  al  Sr*  Vallés  y Ribot* 

Ei  Sr*  VALLES  Y RIBOT:  Es  doble  mi  satisfac- 
ción, ya  que  coincide  ei  ruego  del  Sr.  Presidente 
con  el  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  poder 
decir  que  con  mucho  gusto  accedo  á las  indicaciones 
de  ambos,  de  que  mañana  á las  dos  cu  punto  dé  co- 
mienzo la  interpelación  por  mí  anunciada  y que,  con 
agradecimiento  por  mí  parte,  tiene  á bien  aceptar  el 
Sr.  Ministro* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Para  el 
efecto,  queda  en  él  uso  de  la  palabra  el  Sr*  Valles  y 
Ribot  para  mañana  á las  dos  de  la  tarde,  á condición 
dé  qiie  á las  cuatro  entremos  en  el  orden  del  día, 
como  tiene  acordado  la  Cámara. 


ORDEN  DEL  DÍA 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Continua 
el  debate  pendiente  sobre  los  presupuestos  generales 
del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  2*°  al  Diario  núm.  í67 
y los  DiárÍos  números  173,  ¡74,  {75 , Í7G , i77)  íj$ 
179,180,181,  182,  1S3,  184,183 , 186,187,  188  y 189 
sesiones  de  3,  6,  7,  8,  9,  19,  20,  21,  22,  23,  23,  26,  27, 
28 , 29,  y 30  Abril , y 3 del  'actual.) 

El  Sr,  ALLENDE  S ALAZAR:  Pido  la  palabra 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  [ Dan  vila):  La  tiene  V,  S 

El  Sr*  ALLENDE  SAL  AZAR:  La  Comisión,  por 
mi  conducto,  tiene  el  honor  de  retirar  el  capítulo  1 j 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  con  objeto  de  redactarle  de  nuevo  para  pre- 
sentarle el  Congreso, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirado.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
general  de  presupuestos,  una  enmienda  del  Sr*  Alon- 
so Castrilio  al  capítulo  3.°  de  la  sección  3.\  ((Minis- 
terio do  Gracia  y Justicia.»  {Véase  el  Apéndice  i,n  á 
este  Diaria.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Alonso  Castrilio  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr*  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, la  importancia  de  la  discusión  de  presupuestos 
sin  duda  determina  que  á las  siete  y seis  minutos  de 
la  tardé  entremos  en  el  debate. 

El  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, al  dispensarnos  el  honor  de  contestar  á los 
discursos  que  habíamos  pronunciado  el  Sr*  Canuca 
y yo  para  alusiones  personales,  tuvo  á bien  regoci- 
jarnos con  un  cuento  ó anécdota  tomada  de  un  perió- 
dico, que,  por  las  señas,  parecía  coincidir  con  La  Co- 
rrespondencia de  España.V odía,  sin  embargo,  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  haberse 
ahorrado  la  cita  y hasta  el  discurso  que  pronunció, 
si  antes  de  pedir  la  palabra  fee  hubiera  tomado  el  tra- 
bajo, que  desde  luego  era  pesado  y empalagoso,  de 
haber  leído  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  manifestar  A 
la  Cámara  en  aquello  que  hemos  convenido  en  llamar 
discurso,  qne  promm cié;  porque  si  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos  hubiera  leído  aquel 
discurso,  seguramente  no  me  habría  dirigido  aque- 
llos tres  cargos  que  me  dirigió,  encaminados  á de- 
mostrar que  no  me  había  ocupad  o de  la  oportunidad 
y espíritu  del  dictamen,  que  tampoco  bahía  dicho 
nada  acerca  de  la  tendencia  de  ese  mismo  dictamen, 
y que  no  me  había  fijado  en  los  graves  problemas 
que  encierra  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  entiendo  que  en  mi  modesto  discurso  no  hice 
otra  cosa  que  ocuparme  precisamente  de  los  puntos 
capitales  y únicos  que  se  podían  discutir.  Porque, 
¿qué  es  eso  de  en  un  dictamen  de  presupuesto  decir 
la  oportunidad  y el  espíritu?  Yo  no  lo  entiendo. 

Oportunidad  so  refiere  á aquella  totalidad  de  un 
proyecto  de  ley  que  no  por  un  precepto  constitucio- 
nal ni  por  una  obligación  ineludible  del  Gobierno 
viene  á las  Cortes;  poro  cuando  viene  un  presupues- 
to porque  la  Constitución  exige  que  se  legalice  la 
situación  económica,  la  cobranza  de  los  impuestos 
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^ rentas  y la  determinación  de  los  gastos  para  el 
ejercicio  inmediato,  sin  lo  cual  no  se  podría  mar- 
car legalmente,  claro  está  que  es  oportuno  el  pre- 
supuesto, que  se  cae  por  su  propio  peso  la  oportnní 
¿ad  y que  ha  de  ser  oportuno  y necesario  el  dictamen 
de  esa  Comisión  que  por  delegación  de  la  Cámara 
le  emite  para  que  pueda  haber  y haya  discusión  so- 
¿re  él*  De  suerte  que  no  había  para  que  ocupar- 
se aquí  de  la  oportunidad  ni  del  espíritu,  puesto  que 
no  era  aquella  oportunidad  de  presentar  un  proyec- 
to especial  sobre  esta  ú otra  determinada  reforma, 
sino  que  era  en  virtud  de  un  precepto  constitucional; 
y el  Gobierno,  cumpliendo,  aunque  tarde,  con  él, 
¡raía  ese  presupuesto,  y esa  Comisión  daba  dictamen. 

El  segundo  punto  era  el  referente  á la  tendencia 
del  dictamen.  La  tendencia  del  dictamen  debía  de 
ser,  pero  no  Lo  fué,  y de  eso  me  ocupé  en  mi  discur- 
so, buscar  todas  aquellas  economías,  presentar  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  todas  aque- 
llas economías  que  pudieran  surgir  del  estudio  de- 
tenido  por  capítulos,  por  artículos  y por  conceptos 
de  ese  mismo  presupuesto;  y precisamente  yo  os  de- 
mostraba, al  ocuparme  de  la  organización  de  la  Se- 
oretaría  de  Gracia  y Justicia  y de  su  material,  del 
Tribunal  Supremo,  de  las  Audiencias  territoriales, 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  y de  los  demás  servicios  de  ese 
presupuesto,  demostraba,  digo,  qiie  no  lo  habíais  es- 
tudiado y que  no  habíais  presentado  en  él  las  econo- 
mías todas  que  debíais  haber  presentado;  y por  con- 
siguiente, que  no  habíais  respondido  á la  tendencia 
que  el  dictamen  debía  tener. 

Tercer  punto:  que  no  me  había  ocupado  de  aque- 
llos problemas  que  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia implica  ó encierra.  ¡Poro  si  yo  no  hablé  casi 
tle  otra  cosa,  Si\  Dan  vi  La,  durante  mi  discurso!  ¡Si 
yo  me  ocupé  de  todas  las  organizaciones  que  tie- 
nen relación  con  las  cifras  que  había  necesariamen- 
te que  descomponer,  que  estudié  descomponién- 
dolas y que  debían  de  figurar  en  el  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia!  ¿implicaba  el  presupuesto  algún 
problema  de  derecho  civil?  Pifes  allá  en  la  reforma 
del  Código  civil > en  un  proyecto  especial,  vendrá 
m.  ¿Implica  alguna  reforma  del  derecho  penal? 
Pues  allá  en  la  reforma  del  Código  penal  tendrá  su 
cabida.  ¿Implica  reforma  del  procedimiento?  Tam- 
poco se  puede  tocar  en  el  presupuesto.  ¿Implica  que 
vais  á hacer  grandes  reformas  provisionales,  que 
como  provisionales  las  prqponéis  vosotros, y nosotros 
las  defendemos  ó las  atacamos,  pero  reformas  de  or- 
ganismos judiciales  que  hoy  tienen  una  vida  que  no 
van  á tener  después  de  votarse  las  economías?  Pues 
de  eso  nos  hemos  ocupado  nosotros.  ¿Qué  problemas 
implica  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  que  no 
hayamos  estudiado  nosotros,  aunque  vosotros  no  los 
habéis  siquiera  mirado? 

Primera  cuestión,  ó primer  problema,  según  las 
frases  del  Sr.  Dan  vita:  organización  de  la  Subsecre- 
taría y de  la  Administración  central.  Pues  qué,  ¿no 
os  dije  yo  que  no  creía  que  se  debía  volver  al  de- 
creto de  1 B 7 3 del  Sr.  Salmerón,  y que  tampoco  se  de- 
bía volver  á los  tiempos  del  decreto  del  Sr.  Mar  tos 
de  1874?  ¿No  os  dije  que  podía  organizarse  la  Sub- 
secretaría de  Gracia  y Justicia  de  dos  maneras,  pero 
que  no  se  podía  seguir  con  el  statu  quo , que  era  lo 
peor?  ¿No  dije  que  una  de  ellas  era  haciendo  que 
todo  funcionario  de  la  Subsecretaría  ó Administra- 


ción central  del  Ministerio  sea  puramente  adminis- 
trativo, y que  nunca,  ni  directa  ni  indirectamente, 
tengan  asimilación  con  los  funcionarios  de  la  carrera 
judicial  ó del  m misterio  fiscal,  asimilación  conce- 
dida contra  derecho  y contra  las  disposiciones  termi- 
nantes de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  por  el  señor 
Linares  Divas  en  1884,  que  fué  un  acto  de  nepo- 
tismo que  estamos  en  el  caso  aquí  de  proclamar  y 
de  condenar?  Esa  sería  una  organización.  La  otra 
que  yo  proponía  y que  me  parecía  más  conforme,  de 
acuerdo  en  esto  con  el  Sr.  Montejo,  es  que  á esa  Sub- 
secretaría vinieran  sólo  funcionarios  de  la  carrera 
judicial  ó del  ministerio  fiscal,  que  tendrían,  además 
de  sus  conocimientos  profesionales,  aquellos  que  su- 
giere la  práctica,  y pudiesen  proponer  al  Ministerio 
las  reformas  en  las  leyes  sustantivas  ó adjetivas  que 
les  hubiese  aconsejado  la  experiencia  en  su  aplica- 
ción. Estas  dos  soluciones  proponía  yo,  y,  délas  dos, 
me  inclinaba  á la  segunda. 

¿Por  qué  no  dijo  el  Sr.  Danvila  ¡algo  de  este  pro- 
blema, y no  viene  ahora  á inculparnos  diciendo  que 
nosotros  no  los  hemos  tocado?  Porque  S,  S.  nos  di- 
rigió tantos  cargos  por  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, algunos  de  ellos  soberanamente  injustos,  puesto 
qne  á S.  no  se  le  ha  dirigido  ninguno  cuando  ha  de- 
fendido también  intereses  regionales  de  la  comarca 
que  representa,  sin  que  nadie  le  haya  dicho  en  la 
Cámara  que  por  eso  estaba  desligado  de  sus  com- 
pañeros; S.  S.,  que  vale  mucho  y que  tiene  mu- 
cho entendimiento  é ilustración,  no  está  autorizado 
para  dirigir  esos  cargos  á personas  como  la  que  tie- 
ne el  honor  de  hablar  en  este  momento,  que  tan  poco 
vale  y tan  diminuto  es  su  entendimiento. 

Pero  en  fin,  conste  que  toqué  ese  primer  proble- 
ma que  se  presenta  en  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  y que  S.  8.  ni  directa  ni  indirectamente  dijo 
una  palabra  respecto  de  eso. 

Es  muy  cómodo  decir  que  la  Comisión  propone 
102.000  pesetas  de  economía  en  el  personal  de  este 
presupuesto,  y allá,  el  Ministro,  que  organice.  En  pri- 
mer lugar,  el  Ministro  presentó  ya  su  proyecto:  con 
el  presupuesto  ha  venido  el  detalle;  ¿por  qué  esa  Co- 
misión no  presenta  también  el  detalle  de  esa  econo- 
mía de  las  102.000  pesetas?  ¿Qué  quiere  decir  esa 
serie  de  autorizaciones?  Autorización  para  organizar 
la  Subsecretaría  del  Ministerio,  autorización  para 
hacer  la  reducción  del  Tribunal  Supremo,  autoriza- 
ción para  la  reducción  de  las  Audiencias...  ¡Señores, 
este  presupuesto  está  empedrado  de  autorizaciones! 
Y es  que  no  se  han  estudiado  ios  problemas,  y se  ba 
dicho:  la  mejor  salida  es  que  el  Ministro  cargue  con 
el  muerto,  como  vulgarmente  se  dice,  que  organice; 
nosotros  rebajamos,  y luego  que  vea  eí  Ministro  si 
con  lo  que  le  queda  tiene  bastante. 

Segundo  problema  (yo  les  llamo  problemas  por- 
que S.  S.  les  dio  ese  nombre):  organización  del  Tri- 
bunal Supremo  y de  las  Audiencias  territoriales. 

Su  señoría  no  dijo  una  palabra  acerca  de  eso;  pasó 
como  sobre  ascuas  por  la  supresión  de  las  2.500 
pesetas  á los  presidentes  de  Audiencia  territorial,  y 
es  de  extrañar  que  suponiendo  esto  una  economía  tan 
diminuta  y no  tocando  en  más  á la  organización  de 
las  Audiencias  territoriales,  insistiera  S.  S.  en  decir 
que  esta  era  una  economía  de  verdad,  cuando  sin  to- 
car á los  sobresueldos  de  los  presidentes  de  Audien- 
cia territorial  y sin  más  que  suprimir  43.500  pese- 
tas, que  es  una  exageración  que  las  perciba  la  Subse- 
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creta  ría  de  Gracia  y Justicia,  teníais  una  economía 
mayor  que  la  que  resulta  de  deprimir  y rebajar  el 
cargo  de  presidente  de  Audiencia  territorial,  cargo 
que  no  sé  si  los  señores  de  la  Comisión  se  han  figurado 
que  es  baladí,  que  nada  representa,  que  no  es  más 
que  una  especie  de  aureola  ó do  decoración  de  las 
Audiencias.  Yo  cité  el  otro  día  todas  las  disposicio- 
nes que  regulan  las  funciones  que  desempeñan  esos 
presidentes,  y son  tantas  las  funciones,  que  no  se 
comprende  cómo  un  presidente  de  Audiencia  podría 
ser  presidente  de  Sala  con  sus  ponencias,  sí  era  do  lo 
criminal,  con  sus  obligaciones,  si  era  de  lo  civil,  y 
además  desempeñar  las  funciones  administrativas, 
que  á los  presidentes  de  Audiencia  territorial  corres- 
ponden, entender  en  los  recursos  contra  resoluciones 
de  los  registradores  de  la  propiedad,  en  los  asuntos 
que  les  encomienda  la  ley  dol  sufragio,  en  los  que 
les  encomienda  el  decreto  sobre  penales,  etc*,  etc. 

Claro  es  que  no  tenía  razón  la  Comisión  al  defen- 
der eso*  El  único  argumento  que  ha  salido  de  la  Co- 
misión ha  sido  el  del  Sr,  Aparicio,  diciendo  que  para 
eso  tienen  casa  los  presidentes  de  Audiencia  territo- 
rial. 

¿Cómo  habéis  resuelto  ese  problema?  ¿Venís  aquí 
á proponer  la  supresión  de  los  presidentes  de  Sala 
de  esas  Audiencias?  Yo  creo  que  esto  sería  malo: 
pero  sería  una  solución  dejando  los  presidentes  de 
Audiencias  con  las  i 0.000  pesetas  y las  2*500,  y es- 
tableciendo que  presidieran  las  Salas  los  magistrados 
decanos. 

¿Viene  acaso  la  Comisión  á proponer  que  se  con- 
ceptúe ese  cargo  como  ascenso,  prescindiendo  de 
aquellas  razones  filosóficas  y de  gobierno  que  expuso 
el  Sr.  Garrí  i ca,  y que  tuvo  presente  la  ley  orgánica 
para  considerar  los  cargos  como  en  comisión?  Pues 
entonces  decid  que  los  presidentes  de  Audiencia  te- 
rritorial tendrán  1 1.500  pesetas  como  presidentes  de 
Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid,  y que  el  presidente 
de  esta  Audiencia  tendrá  15*000  pesetas  como  si  fue- 
ra magistrado  del  Tribunal  Supremo.  Eso  es  solu- 
ción; lo  que  no  lo  es,  es  decir  que  se  quitan  las  2*500 
pesetas  porque  los  presidentes  de  Audiencia  territo- 
rial tienen  casa,  cuando  el  de  Madrid  no  la  tiene. 

¡Que  descendemos  á detalles!  Como  que  esos  de- 
talles son  los  que  dicen  que  SS,  SS.  no  tuvieron 
tiempo  ó no  quisieron  ó no  pudieron  estudiar  el  pre- 
supuesto* 

Fuimos  á las  Audiencias  de  lo  criminal,  después 
de  las  Audiencias  territoriales,  y yo  no  tengo  nada 
que  añadir  á lo  que  dije,  reconociendo  S.  S*  que  yo 
bahía  sido  consecuente  con  lo  que  había  defendido 
y votado  en  el  banco  do  la  Comisión  hace  dos  años. 
No  ha  habido  hasta  ahora  tribunal  colegiado  que  no 
b;tya  merecido  vuestras  iras.  Si  tocabais  á la  orga- 
nización judicial,  ¿por  qué  no  habéis  hecho  algo  con 
los  Juzgado|f¿No  es  evidente  que  en  Madrid,  en  Bar- 
celona, en  Sevilla,  en  Granada  y en  otras  poblacio- 
nes hacen  falta  más  jueces  de  instrucción  que  los  que 
hay  en  la  actualidad?  ¿No  es  evidente  que,  aceptado 
el  principio  por  vosotros  invocado,  la  Audiencia  de 
lo  criminal  hade  estar  allí  donde  estén  el  goberna- 
dor civil,  el  delegado  de  Hacienda  y el  gobernador 
militar,  que  supongo  no  llegarán, á magistrados  su- 
plentes? 

Aceptado  ese  principio,  erróneo  en  mi  sentir,  y 
exceptuando  á Jerez,  Cartagena  y algún  otro  más  de 
excepcional  importancia,  ¿por  qué  no  reducís  la  ca- 


tegoría de  los  Juzgados  de  tériúino,  dejándolos  er 
Juzgados  de  ascenso,  lo  cual  os  daría  una  economía 
do  24.000  pesetas  en  personal  y de  5 ó 6*000  pesetas 
en  material?  Porque  no  habéis  estudiado  el  detalle 
del  presupuesto;  pues,  de  haberlo  estudiado,  hubie- 
rais visto  esos  problemas  que  saltan  per  se  á la  sim- 
ple lectura,  y no  vendríais  diciendo  que  las  mino- 
rías hablan  por  hablar* 

Pero,  además,  ¿no  hay  195  Juzgados  que  no  lian 
formado  100  sumarios  en  ninguno  de  ios  tres  anos 
de  1 BBS,  1889  y 1890?  ¿No  estamos  cu  tiempo  de  eco* 
nomía  y de  penuria?  Pues  sí  los  tiempos  son  de  pe^ 
nuria  y economía,  ¿por  qué  no  habéis  reorganizado 
esos  Juzgados,  viendo  cuál  de  ellos  podía  suprimirse 
y cuál  podía  subsistir,  y podrían  haber  quedado  100 
en  vez  de  195?  Pues  este  también  es  otro  problema 
que  no  habéis  resuelto,  y ya  véis  cómo  voy  defendien- 
do el  voto  particular,  del  cual  no  me  he  salido,  y cómo 
pueden  encontrarse  esas  742*000  pesetas  de  econo- 
mías por  medio  de  una  organización,  que  será  el  ideal 
del  partido  liberal;  pero  no  está  bien  que  la  Comisión 
nos  pregunte  nuestro  criterio  cuando  ella  no  presen- 
ta ninguno* 

De  toda  esta  organización,  aun  dejando  á 2.000 
pesetas  de  sueldo  á los  jueces  excedentes,  resultaría 
una  economía  de  342.000  pesetas,  que  no  es  despre- 
ciable. 

¿Y  los  Registros  que  no  Llegan  á 3.000  pesetas  de 
honorarios  para  los  registradores?  Esa  era  otra  refor- 
ma ; pues  pueden  suprimirse,  sin  menoscabar  el  ser- 
vicio, aquellos  que  no  lleguen  á 2.000  pesetas,  y aun- 
que subvencionéis  los  restantes  hasta  dicha  dotación 
de  3.000  pesetas,  resultará  una  economía  de  más  de 
27.000  pesetas.  También  este  problema  se  escapó  á 
vuestra  penetración* 

Hay  otra  partida  que  puede  y debe  también  reba- 
jarse; me  refiero  á’la  de  ejecutores  de  sentencias.  Se- 
gún el  detalle,  hay  i 5 ejecutores  de  sentencias,  inio 
por  cada  Audiencia  territorial,  con  una  dotación  me- 
dia de  2*000  pesetas;  total,  30*000  pesetas* 

Pues  bien;  hay  Audiencias,  como  las  de  Oviedo, 
Baleares  y Canarias,  donde  hace  más  de  treinta  años 
que  no  han  tenido  estos  funcionarios  que  ejercer  tan 
triste  misión*  ¿Por. qué  no  dividís  la  Península  en 
cuatro  regiones,  nombrando  un  ejecutor  para  cada 
una,  con  lo  cual  habría  una  economía  de  22.000  pe- 
setas? 

Y en  el  servicio  de  médicos  forenses  de  Madrid, 
¿con  qué  criterio  procedéis?  Cuando  yo  era  promotor 
fiscal  de  Madrid,  había  ÍQ  Juzgados  y 10  médicos 
forenses;  ahora  dejáis  seis  médicos  forenses,  y soo 
cinco  los  Juzgados  de  instrucción*  ¿Con  qué  criterio 
ponéis  seis,  y no  cinco  ó diez,  si  creíais  que  eran  ne- 
cesarios? 

En  el  labora  torio  central  hacéis  lo  mismo*  ¿No 
dice  el  decreto  de  creación  que  habrá  un  laborato- 
rio con  un  director,  dos  oficiales  auxiliares  y un 
mozo,  y que  además  se  pueden  nombrar  suplentes 
sin  sueldo?  Pues  ¿por  qué  no  habéis  suprimido  un 
oficial  en  el  laboratorio  de  Madrid,  y habéis  creado 
un  suplente  sin  sueldo,  al  igual  que  sucede  en  Bar- 
celona y en  Sevilla,  cuyos  laboratorios  no  tienen  me- 
nos que  hacer  que  el  de  Madrid,  y,  sin  embargo,  allí 
no  hay  mas  que  un  jefe,  un  oficial  y un  mozo?  No, 
no  habéis  estudiado  tampoco  este  detalle* 

Pero  todavía  no  sabemos,  y esta  es  cosa  que  in- 
teresa mucho  y que  ya  se  discutirá  al  tiempo  de  apo 
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yar  la  enmienda,  todavía  no  se  nos  ha  dicho  en  qué 
concepto  se  suprimen  las  2,500  pesetas  en  el  haber 
délos  presidentes  de  Audiencias,  ¿Se  considera  que 
esas  2,500  pesetas  se  venían  pagando  en  concepto  de 
dietas,  de  gastos  de  representación  ó de  gratificación? 
No  puede  admitirse  ninguno  de  estos  conceptos,  por- 
que la  ley,  en  sus  artículos  correspondientes,  dice 
terminantemente  que.  es  un  sobresueldo.  ¿Queréis, 
por  ventura,  considerarlo  simplemente  como  un  emo- 
Lamento,  en  cuyo  caso  viene  aquello  de  la  propina  á 
los  presidentes  de  las  Audiencias,  ó del  regalo  ó del 
gaje?  Porque  hay  que  tener  presente  que  solamente 
en  uno  de  esos  tres  conceptos  podéis  suprimirlo,  ate- 
niéndoos á un  arfc,  19,  que  todavía  no  podemos  dis- 
cutir, que  todavía  no  esta  sobro  la  mesa,  y al  que 
pur  consiguiente,  no  podemos  presentar  enmiendas 
como  las  presentaremos  cuando  llegue  el  caso. 

Creo,  sí,  que  vosotros  tenéis  una  razón:  la  razón 
de  Ja  fuerza;  pues  si  nosotros  tuviéramos  la  mayoría 
y la  Gaceta,  que  son  los  elementos  indispensables,  ya 
veríais  cómo  llegábamos  á economizar  esas  742,000 
pesetas  que  la  Comisión  dice  que  no  sabe  de  dónde 
las  íbamos  á sacar.  Cuando  nosotros  podamos  hacerlo, 
vendrá  aquí  la  organización  definitiva  de  Los  tribu- 
nales, y á compás  de  esti  reforma  vendrá  la  del  Có- 
digo penal,  y vendrá  una  ley  de  enjuiciam [entro  cri- 
minal y otra  de  enjuiciamiento  civil,  porque  todo 
esto  es  necesario,  y de  toda  esta  organización  han  de 
deducirse  esas  importantes  economías  que  nosotros 
haremos,  y que  vosotros  no  podéis  ó no  sabéis  hacer, 

Ei  Sr.  Danvüa  es  partidario  del  juicio  oral,  y lo 
es  también  del  Jurado  para  lo  mercantil;  yo  i o ce- 
lebro, iy  ojalá  que  S.  S,  no  retroceda!-;  pero  el  señor 
Dan  vi  la  tiene  dos  ángeles,  un  ángel  bueno  y un  án- 
gel malo;  el  primero  le  impulsa  en  el  camino  del 
progreso  y de  los  adelantos,  y el  segundo  le  contiene 
y aun  le  hace  retroceder,  inspirándole  ideas  como 
las  de  aquella  célebre  Memoria  sobre  el  Poder  civil. 
Yo  be  tenido  el  gusto  de  leerla,  y he  visto  que  allí 
predomina  ei  Dan  vi  la  malo,  dicho  sea  en  este  sólo 
sentido,  sobre  el  Danvila  bueno.  Por  eso  el  ángel 
bueno  debió  inspirar  ayer  n S.  S.,  cuando  hablaba  del 
juicio  oral  y del  Jurado;  pero  vico  el  ángel  malo,  y le 
cortó  la  palabra;  de  manera  que  S.  8,  se  quedó  con 
el  Jurado  y el  juicio  oral  para  lo  .criminal  Lástima 
que  el  ángel  bueno  no  le  hubiera  dicho  que  si  hasta 
hoy  no  hemos  encontrado  dificultad  para  entregar  al 
juicio  oral  y al  Jurado  la  honra  y la  vida  de  los  ciu- 
dadanos, parece  que  con  mayor  razón  se  le  pudiera 
entregar  la  fortuna,  que  no  vale  tanto;  y por  consi- 
guiente, debía  establecerse  también  eL  juicio  oral  y 
el  de  jurados  para  lo  civil,  con  lo  que  se  conseguiría 
la  ventaja  de  simplificar  mucho  la  administración  de 
justicia. 

Veo  que  el  Sr.  Danvila  hace  signos  de  asenti- 
miento, y me  felicito.  {El  Sr,  Danvila:  Esa  es  la  ten- 
dencia del  progreso  jurídico  en  estos  tiempos,  y será 
indudablemente  la  marcha  del  porvenir,)  Me  alegro 
macho  de  esas  tendencias,  (El  S?\  Garnica:  uTimeq  da - 
mes,»- — El  Sr . Danvila:  te  El  dona  fer  entes.») 

Hay  un  punto  importantísimo  que  necesitamos 
tratar,  y es  el  porvenir  que  espera  al  personal  exce- 
dente, que,  según  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, no  quedará  en  la  callo,  cuando,  según  el  Sr.  Dan* 
vi  la,  hay  que  arrojar  fuera  nada  menos  que  á 700, 

Sr.  Danvüa:  No  he  dicho  nada  de  eso,)  ¿No  ha 
dicho  eso  S.  8.?  Bu  señoría  dijo  que  era  menester  que 


esperaran  fuera  el  ano  ó los  dos  años  que  les  corres- 
pondiera de  cesan  tes  antes  de  entrar,  y que  habían  en- 
trado 700  que  no  debían  haber  entrado.  Yo  lo  enten- 
dí así,  é hice  relación  inmediata  de  esas  dos  ideas.  De 
todas  suertes,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
manifestó  á mi  excitación,  y creo  que  esto  no  lo  po- 
drá negar  el  Si\  Gos-Gayón,  que  él  pensaba  que  esos 
funcionarios  no  deben  quedar  fuera  sin  fijarles  un 
sueldo;  y S.  S.,  sin  embargo,  manifestó  ai  día  si- 
guiente que  debían  ser  expulsados  de  la  carrera  sm 
dejarles  nada  con  que  atender  á sus  necesidades. 
Esos  700  individuos  que  entraron  en  la  carrera,  fue- 
ron completamente  necesarios  á aquella  organiza- 
ción que  S.  B.  calificaba  de  excesiva;  y yo  he  defen- 
dido aquí  y defenderé  siempre,  y no  habrá  medio  de 
convencerme  de  io  contrarío,  que  las  Audiencias  que 
se  establecieron  fueron  las  que  debían  establecerse 
para  aclimatar  el  juicio  oral  y público. 

Pues  si  se  pasa  del  sistema  inquisitivo  antiguo, 
arraigado  en  las  costumbres  y hasta  en  el  tempera- 
mento de  los  jueces,  sin  ellos  poderlo  remediar,  á un 
sistema  nuevo  acusatorio,  que  varía  la  esencia  y el 
ser  de  esa  organización,  ¿se  va  á.  establecer  una  Au- 
diencia en  cada  provincia,  ó unas  cuantas,  50  ó 60, 
para  que  por  falta  de  Audiencias  y de  tribunales  se 
desgracie  en  otras  ptirtes  y se  impida  la  aclimatación 
de  esa  planta  que  se  sembraba  y se  cuidaba  con  tan- 
to esmero,  el  juicio  oral,  el  sistema  acusatorio,  en 
una  palabra?  Si  S.  S*  quiere  llevar  este  sistema  á lo 
civil,  ¿cómo  no  había  de  querer  que  ese  número  do 
Audiencias  hubiese  sido  mayor?  ¡Que  no  había  bas- 
tante personan  ¿No  había  ahogados?  Esos  á quienes 
S.  S.  ha  tratado  con  tanto  desdén,  ¿le  parece  á S,  S. 
que  no  hubieran  probado  su  suficiencia?  No  sé  si  ha- 
bría alguno  que  no  la  hubiera  demostrado,  porque 
es  muy  fácil  decir,  cuando  ha  pasado  el  tiempo,  que 
esa  organización  era  excesiva  y que  no  se  debió  ha- 
ber colocado  á 700  y pico  amigos  nuestros.  Todas  las 
organizaciones  que  ha  hecho  el  partido  liberal,  las 
ha  hecho  en  tal  forma  que  ha  dado  entrada  á todos 
aquellos  aptos  para  desempeñar  sus  funciones,  sin 
preguntarles  si  eran  republicanos,  monárquicos,  con- 
servadores ó liberales;  por  eso  en  la  carrera  ju- 
dicial hay  hombres  de  todas  las  opiniones,  que  no  las 
exponen  ordinariamente,  á no  ser  que  ejerzan  otro 
cargo  además  del  de  la  carrera;  á nadie  se  le  ha  pre- 
guntado, ni  ningún  Ministro  puede  preguntárselo,  y 
desgraciado  del  que  se  lo  preguntase  y anduviese  en 
esas  inquisiciones. 

Pues  bien,  en  1 3 Audiencias,  que  son  las  de  Cá- 
diz, Murcia,  Jaén,  Oviedo,  Córdoba,  Badnjoz,  Sala- 
manca, Toledo,  León,  Málaga,  Madrid  y Tarragona, 
se  necesita  aumentar  el  personal  en  tres  magistra- 
dos y dos  abogados  fiscales,  en  las  otras  36,  se  nece- 
sitará aumentar  un  magistrado  y un  individuo  del 
Ministerio  Fiscal.  Pues  de  244  funcionarios  que  van 
á quedar  excedentes,  quitando  toda  esa  suma  resul- 
tará que  quedarán  excedentes  sólo  74,  para  los  cua- 
les, calculando  un  sueldo  medio  de  3.500  pesetas, 
habría  un  gasto  de  259.000  pesetas;  mas  como  mu- 
chos secretarios  no  Lo  son  en  propiedad,  que  lo  son 
interinos,  y no  todos  han  de  estar  todo  el  año  exce- 
dentes por  el  natural  movimiento  de  las  escalas,  re- 
sultará que  se  gastarán  200.000  pesetas  en  el  año 
de  excedencia,  cantidad  que  me  parece  que  no  ha 
de  gravar  de  tal  suerte  al  presupuesto  de  la  Na- 
ción que  le  impida  hacer  frente  á los  compromisos 
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que  tenga  contraídos  con  su  deuda  y demas  aten- 
clones. 

Me  lia  parecido  donoso  y digno  de  llamar  la  aten- 
ción, lo  que  sucede  con  la  Comisión  y con  el  S r.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

Un  día,  se  levanta  el  Sr.  Aparicio  y dice  que,  en 
efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  había 
presupuesto  la  supresión  de  25  Audiencias;  pero  que 
la  Comisión,  constreñida  por  la  opinión  pública,  en- 
tendió que  debían  suprimirse  40,  las  que  no  estuvie- 
ran situadas  en  capitales  de  provincia.  Pues  si  la 
opinión  reclamaba  con  tal  fuerza  que  hasta  se  im- 
puso y constriñó  á la  Comisión  para  suprimir  esas  40 
Audiencias,  es  evidente  y lógico  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  conocía  los  latidos  de  la  opi- 
nión. Otro  día,  ayer  mismo,  el  Sr.  Danvila  decía  que 
iba  á defender  la  supresión  de  las  Audiencias  cien- 
tífica ó históricamente,  porque  nadie  lo  había  hecho 
en  ese  terreno,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  discurso 
que  había  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  defensa  de  esa  supresión  no  era  ni  cien- 
tífico ni  histórico;  de  suerte  que  nosotros  tenemos 
que  venir  en  ayuda  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, á pesar  de  que  S.  S.  es  persona  que  no  necesita 
ayuda  de  nadie  para  defenderse. 

Esto  es  lo  que  se  deduce  lógicamente  de  lo  que 
dicen  los  individuos  de  la  Comisión;  y el  hecho  es, 
que  respetando  yo  el  talento  y toda  la  ilustración  del 
Sr.  Danvila,  creo  que  científicamente  no  resultó  de- 
fendida la  supresión  de  las  Audiencias,  Lo  que  re- 
sultó fué  una  historia  minuciosa  y detallada,  que  de 
seguro  conocen  todos  los  ahogados  que  se  dedican 
con  alguna  asiduidad  á esta  clase  de  estudios,  sin 
más  que  tener  en  cuenta  las  reformas  que  se  van 
presentando  en  las  Cámaras  ó los  trabajos  que  se 
publican,  ya  en  forma  de  libros,  ya  en  forma  de  ar- 
tículos de  las  revistas;  y por  cierto  que  entre  los  tra- 
bajos que  citó  S.  S,  omitió  uno  que  no  por  ser  de  un 
modesto  fiscal  de  Audiencia  de  lo  criminal  debe  ser 
preterido:  me  refiero  ai  trabajo  del  Sr.  Amoragas,  pu- 
blicado en  la  Revista  de  Legislación  y Jurisprudencia, 

En  el  partido  liberal  se  guarda,  más  que  respe- 
to, veneración  y culto  á la  memoria  del  Sr.  Alonso 
Martínez;  hasta  tal  punto,  que  por  lo  mismo  que  aquel 
sabio  jurisconsulto  y eminente  hombre  de  Estado  no 
existe,  nos  parecerían  buenas,  siempre  que  no  daña- 
ran á los  intereses  públicos,  todas  las  reformas  pro- 
puestas por  él,  sin  más  que  por  el  culto  y la  venera- 
ción que  tenemos  á su  memoria. 

Que  los  de  la  minoría  no  estamos  de  acuerdo.  Yo 
creo  que  S.  S.  es  un  hábil  jugador  de  billar,  y mane- 
ja las  tablas  de  tal  suerte  que,  aunque  esté  cubier- 
to siempre  con  los  palos,  da  á la  hola  que  quiere,  y 
apareciendo  que  enfilaba  á la  minoría  dió  en  el 
mingo,  que  es  la  mayoría.  Decía  S.  S.  que  debíamos 
ponernos  de  acuerdo;  porque  mientras  el  Sr.  Montejo 
y yo  hemos  defendido,  consecuentes  con  nuestras 
ideas,  la  reorganización  de  Audiencias,  hay  otros  in- 
dividuos en  esta  minoría  que  se  oponen  á todo  trance 
á la  supresión.  No  necesitamos  ponernos  de  acuerdo, 
porque  la  organización  de  los  tribunales  es  una  cues- 
tión técnica,  en  que,  aceptando  la  cifra  de  la  economía 
propuesta  por  la  ponencia  del  partido,  se  puede  dis- 
crepar en  detalles.  Si  siendo  poder  el  partido  liberal, 
mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Sagasta  no  hizo  de  esto  cues- 
tión de  Gabinete  y dejó  á aquella  mayoría  en  liber- 
tad de  votar  ó no  votar  la  supresión,  ¿quiere  S.  S.  que 


ahora  que  somos  minoría  haga  el  Sr.  Sagasta  de  esto 
cuestión  cerrada  para  servir  al  partido  conservador? 
]Eso  sí  que  sería  donoso  y de  ío  más  nuevo  que  se 
hubiera  visto  en  el  sistema  parlamentario! 

Digo  que  dió  S,  S.  en  el  mingo,  es  decir,  en  la 
mayoría,  apuntando  á la  minoría,  porque  bueno 
sería  que  todo  ese  esfuerzo  y todas  esas  energías 
que  emplea  contra  nosotros,  las  tuviese,  por  ejem^ 
pío,  con  36  Diputados  de  la  mayoría  que  tengo  aquí 
anotados,  que  no  quieren  que  se  supriman  las  Au- 
diencias, porque  defienden,  lo  mismo  que  S.  S.  lo 
hizo  cuando  lo  de  la  seda,  cuando  lo  del  arroz  y en 
todos  los  asuntos  relativos  á Valencia,  defienden 
digo,  los  intereses  de  su  región,  y hacen  muy  bien; 
y es  una  crueldad  que  ios  llevéis  á la  guillotina, 
haciéndolos  votar  la  supresión  de  esas  Audiencias 
por  on  deber  de  partido.  Porque  ahi  tenéis  al  señor 
Marqués  de  Detortillo,  que  supongo  defenderá  la  Au- 
diencia de  Ponferrada;  al  Sr.  Marqués  de  Lema, 
que  defenderá  la  de  Tineo;  á los  Sres.  Cabezas  y 
Gurrea,  que  defenderán  las  de  sus  distritos,  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  Gamacbo  del  Hivcro;  al  Sr.  Si  Ivela,  que 
defenderá  la  Audiencia  de  Benavente;  al  Sr.  Liniers, 
al  Sr.  Bores  y Romero,  que  veo  firma  todas  las  en- 
miendas que  se  presentan  en  este  sentido;  al  Sr.  Lo- 
r en  zana  y á todos  los  demás,  que  aquí  tengo  apunta- 
dos, hasta  3G.  Y eso  que  soy  tan  generoso,  Sr.  Dan- 
vila,  que  no  quiero  citar  otros  cuarenta  y tantos,  qoe 
han  firmado  las  enmiendas,  que  van  contra  esa  su- 
presión, y las  han  firmado  sin  hacer  La  salvedad  que 
procede  cuando  no  se  acepta  su  contenido,  sin  ad- 
vertir que  firman  «para  autorizar  la  lectura»,  y por 
consiguiente,  creo  que  las  han  firmado  dispuestos  á 
que,  si  falta  el  primer  firmante,  las  defienda  el  se- 
gundo; si  falta  el  segundo,  las  defienda  el  tercero;  y 
si  falta  el  tercero  las  defienda  el  cuarto,  y así  hasta 
el  sétimo  y último. 

Yov  á terminar,  suplicando  al  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos  que  se  digne  aceptar 
la  consideración  y el  respeto  que  me  merecen  sus 
talentos,  sus  conocimientos,  su  ilustración;  pero  tam- 
bién quisiera  suplicarle  que  tuviese  en  cuenta  estas 
modestísimas  observaciones  hechas  por  un  más  modes- 
to Diputado,  y que,  cuando  se  dirija  al  que  tiene  el  ho- 
nor de  hablar  en  este  momento,  tenga  la  atención  de 
ser  un  poco  más  dulce,  un  poco  más  suave;  porque, 
el  suaviter  in  modo , fortiter  in  ref  es  cosa  muy  reco- 
mendada en  la  oratoria  parlamentaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Botija  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señor  Presidente,  yo  he  de  pro- 
curar ser  todo  lo  concreto  posible,  y molestar  al  Con- 
greso el  menor  tiempo  que  pueda;  pero  así  y todo, 
por  poco  que  dijese  no  lograría  acabar  en  la  sesión 
de  hoy-  Por  consiguiente,  ruego  á S.  S.  que  me  deje 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Queda  S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido en  el  día  de  hoy  la  Comisión  nombrada  para 
dar  dictamen  acerca  dei  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Ai- 
mansa  á Benicolct,  eligiendo  presidente  ai  Sr*  DoP 
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Eduardo  Baselga  y secretario  al  Sr.  D.  Eduardo  Gu* 
llón;  y 1^  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  Sobre  el  proyecto  de  ley 
de  concesión  de  un  puerto  en  la  Concha  de  Luanco, 
nombrando  presidente  al  Sr.  Conde  de  Pallares  y se- 
cretario al  Sr.  Conde  de  Toreno. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  estados  referentes  á los  presu- 
puestos provinciales  y municipales  de  la  isla  de  Cuba, 
remitidos  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar á petición  del  Diputado  Sr.  D.  Miguel  Villa- 
u ue va. 


Se  Leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  disensión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

De  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
autorización  para  construir  y explotar  un  puerto  en 
la  Concha  de  Luanco.  [Véase  el  Apéndice  2,°  á este 
Diario.) 

De  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  de  Puerto 


Rico  una  de  Goamo  á Barros,  con  un  ramal  á Barran- 
quitas.  (Véase  el  Apéndice  3.°) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  some- 
tiendo á la  aprobación  del  Congreso  el  capítulo  i l 
de  la  sección  3.a,  « Ministerio  de  Gracia  y Justicia,)) 
redactado  de  nuevo,  con  la  adición  de  2.25  8l5  8 pese- 
tas propuesta  por  eí.Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (Véase 
el  Apéndice  4,*) 

De  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  reformando  el  art.  297 
de  la  ley  hipotecaria.  (Véase  el  Apéndice  5.°} 

De  la  Comisión  encargada  de  dictaminar  sobre 
Los  suplicatorios  que  los  jueces  de  instrucción  de  la 
ciudad  de  Estella  y distrito  del  Sur  de  Madrid  elevan 
al  Congreso  solicitando  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Romualdo  Cesáreo  Sauz  Escartín. 
(Véase  el  Apéndice  6.°) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya} : 
Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se 
han  leído,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


SEIS  APÉNDICES 


APÉNDICE  i:  AL  NÚfiT.  190 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Alonso  Castrülo  al  capítulo  Z°  de  la  sección  3.\  « Ministerio  de 
Gracia  y Justicia»,  del  presupuesto  de  gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamen- 
tos ministeriales  para  1892-93. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  ai  Congreso  se 
digne  aceptar  la  siguiente  adición  al  capítulo  3.°  de 
la  sección  3.“,  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 

«Para  sobresueldos  de  los  presidentes  de  las  Au- 


diencias territoriales,  á 2.5  00  pesetas  cada  uno,  37.500 
pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1892.=De- 
rnetrio  Alonso  Gastrillo.  —Miguel  Villanueva.=Fe— 
derico  Requejo.  = Emilio  Alrarez  Prida.=Eduardo 
Ymcenti.=Fermín  Galbetón.=Benito  Calderón. 
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APÉNDICE  2.“  AL  NÚM.  160 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
autorizando  la  construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Estado,  de  un  puerto 
en  la  Concha  de  Luanco,  provincia  de  Oviedo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  mixta  que  entiende  del  proyecto  de 
ley  de  autorización  para  construir  y explotar  un 
puerto  en  ia  Concha  de  Luanco,  ha  examinado  dete- 
nidamente el  asunto,  juntamente  con  lo  aprobado 
sobre  el  mismo  por  cada  uno  de  los  dos  Cuerpos  Co- 
legísladores,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación definitiva  del  Senado  y del  Congreso  de  los 
Diputados,  en  la  forma  que  á continuación  se  ex- 
presa, el  susodicho 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para* 
otorgar  á D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse,  vecino  de 
Oviedo,  la  concesión,  sin  perjuicio  de  tercero,  para 
la  construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Es- 
tado, de  un  puerto  en  la  Concha  de  Luanco,  provin- 
cia de  Oviedo. 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años, 

Art,  2."  Este  puerto,  como  de  utilidad  pública, 
disfrutará  de  las  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  ó puedan  conceder  á esta  clase  de 
obras, 

Art.  3,*  Se  sujeta  la  concesión  al  proyecto  facul- 
tativo que  D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse  tiene  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  las  modi- 
ficaciones que  en  el  plan  general  de  las  obras  y ta- 
rifas de  explotación  se  acuerde  introducir  por  el  Go- 
bierno, 

Precederá  necesariamente^  á dicha  concesión  La 
constitución  de  la  fianza  que  debe  prestar  el  con.ce- 


sionario  en  garantía  del  cumplimiento  de  sus  obli- 
ga c ion  es,  con  arreglo  al  art,  28  de  la  ley  general  de 
puertos  y al  propio  artículo  del  reglamento  para  Ja 
ejecución  de  1a.  ley  general  de  obras  públicas.  Si  al 
año  de  aprobado  el  proyecto  facultativo  de  las  obras 
no  pidiera  D,  Guillermo  de  Sierra  y Posse  que  se  le 
otorgue  la  concesión , se  entenderá  que  renuncia  á 
ella  y caducarán  los  efectos  de  esta  ley. 

Art.  4,°  Los  terrenos  ganados  al  mar  por  las 
obras  que  se  ejecuten,  serán  de  propiedad  del  conce- 
sionario. 

Art.  5.°  La  concesión  caducará  sinoseempez&ran 
las  obras  dentro  del  término  de  un  año,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  concesión,  Igualmente  que  si  no 
estuvieran  completamente  terminadas  dentro  del  pe- 
ríodo de  seis  años,  á partir  desde  la  fecha  de  aquélla. 

La  caducidad  surtirá  todos  sus  electos  legales 
desde  el  trascurso  de  uno  de  los  términos  señalados, 
sin  necesidad  de  declaración  administrativa  ni  de 
otra  índole,  quedando  á beneficio  del  Estado,  sin  in 
demnización  de  ninguna  clase,  las  obras  que  se  hu- 
biesen ejecutado, 

Art.  6,°  El  concesionario  cumplirá  en  la  cons- 
trucción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley 
vigente  de  obras  públicas  en  todo  cuanto  no  esté  mo- 
dificado por  ésta. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1892,=EI  Conde 
de  Pallares,  presidente. =E1  Duque  de  Almodóvar  del 
Yalle,=Salustíano  Sauz —Joaquín  Saavedra  y Rál- 
goma.=M.  el  Duque  de  Bailen. = Laureano  Casado 
Mata,=Eduardo  Torres  Tahoada.=Juan  del  Isrido,= 
R,  el  Conde  de  Toreno,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  ITÉM.  180 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  en  Puerto  Rico,  una  de  segundo  orden 
de  Coamo  á Barros  con  un  ramal  á Barranquitas. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
Puerto  Bico  una  de  Coamo  á Barros  con  un  ramal  á 
Barranquitas,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  de  Goamo,  empalme  directamente  el 
pueblo  de  Barros  con  la  carretera  centra!,  teniendo 
ademas  un  ramal  á Barranquitas, 

Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  de  1892.=E1  Mar- 
qués de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  presidente,=El 
Marqués  de  Peñaflorida  — Salustiánoi  San z,= José 
Boscb  y Carbono  11.=  Adolfo  Merelles,=Miguel  Villa- 
nueva, =Ei  Conde  de  Torrepando.=Juan  José  García 
Gomez,=Jerónimo  Marin.=Julio  Usara,  secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  100 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  capítulo  11  de  la 
sección  5.', « Ministerio  de  Gracia  y Justician,  de  las  Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales  para  1892-93. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  ca- 
pítulo 11  de  la  sección  «Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia»,  redactado  de  nuevo  con  la  adición  de 
2.2  5 8 '5  8 pesetas,  propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de 


Hacienda  en  comunicación  fecha  30  de  Abril  último  * 
quedando  dicho  capítulo  en  la  forma  siguiente: 
«Capítulo  i 1.— Artículo  único. — Obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo,  27.249*58  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvlla,  presidente.=El  Marqués  de  Goicoerro- 
tea,  secretario. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  190 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEBSO  DE  LOE  DIPUTA  D OS 


Dictamen  de  la  Comisión , nuevamente  redactado,  acerca  del  proyecto  de  ley  remi~ 
iido  por  el  Senado,  modificando  el  art.  297  de  la  ley  hipotecaria. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  refor- 
mando el  art*  "297  de  la  ley  hipotecaria,  ha  exami- 
nada éste  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  La  primera  parte  del  párrafo  4.° 
del  art*  297  de  la  ley  hipotecaria,  será  sustituida  en 
la  forma  siguiente: 


«Podrán  ser  jubilados  á su  instancia  por  imposi- 
bilidad física,  debidamente  acreditada  ó por  haber 
cumplido  GS  años  de  edad*  La  jubilación  será  forzo- 
sa después  de  cumplir  70  años*» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1892,==Gn- 
inersindo  de  Azcárate,=Yicente  Pérez* = Eduardo 
Dato. —Carlos  de  Lecea  y García.=Gonzalo  González 
Hernández* —Ricardo  Becerro  de  Bengoa.— Manuel 
Luengo* 
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APÉNDICE  6.°  AL  mjM.  190 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CMOKESO  DE  LDS  DIPETADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  suplicatorios  de  los  jueces  de  instrucción  de 
Estetta  y distrito  del  Sur  de  Madrid , pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Romualdo  Cesáreo  Sauz  Escartin. 


La  Comisión  nombrada  para  ciar  dictamen  acerca 
de  los  suplicatorios  que  los  jueces  de  instrucción  de 
la  ciudad  de  Es  te  11  a y distrito  del  Sur  de  Madrid  ele- 
van á este  Cuerpo  Colegislad  or,  solicitando  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Romualdo  Ce- 
sáreo Sauz  Escartin,  el  primero  por  un  comunicado 
inserto  en  el  periódico  titulado  El  Correo  Español, 
correspondiente  al  día  18  de  Marzo  último,  y el  se- 
gundo, por  un  suelto  y un  comunicado  insertos  en  el 
mismo  periódico  el  día  12  de  Enero  del  corriente 
año,  calificados,  así  como  el  anterior,  de  injuriosos 
al  gobernador  civil  de  Navarra,  y de  los  coales  ba 
declarado  ser  autor  el  Sr,  Sanz  Escartin,  ha  exami- 


nado este  asunto;  y considerando  que  no  hay  motivo 
bastante,  dada  la  clase  de  delito  que'  se  supone  co- 
metido  por  dicho  Sr.  Diputado,  para  que  por  proce- 
dimientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  autorización 
solicitada  en  cada  uno  de  los  expresados  suplicato- 
rios. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  tS92.=Ra- 
fael  Cabezas,  presiden  te.  =Matías  Barrio  Mier  — Fe- 
derico  Requejo,=Cumersindo  de  Azqárate.=Gándido 
Ruiz  Martínez. =tTuan  Antonio  Cavestanv.=Miguel 
García  Romero,  secretario. 
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1 )IARI< » 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COHGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESIÓN  DEL  JUEVES  5 DE  MAYO  DE  -1892 


3 

Abierta  á las  ríos*  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Suspensión  de  Sociedades  obreras  de  Barcelona;  i nterp ela- 
ción, =La  explana  el  Sr,  Vallós  y Bibot,  quedando  en  el 
uso  de  Ja  palabra  para  mañana, =Se  suspende  la  discu- 
sión. 

Orden  del  día:  Proyectos  de  ley  sobre  prolongación  de  Ia 
carretera  do  La  Campana  al  kilómetro  481  de  la  de  Ma- 
drid á Cádiz,  y sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la  de 
Mareé  é Poboleda:  se  aprueban  definitivamente. 

Dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  do 
San  Lorenzo  á Piedras;  de  Epila  á Trasobares;  de  Al- 
monacid  de  Zorita  á Aranzueque,  y de  Fuentón  ovilla  á 
la  de  Pangía  á Albaresj  de  Bndia  a Bota  anones;  trozo 
de  la  de  Al  balado jito  á Guadal  ajara,  construido  por  el 
Ayuntamiento  de  Alcocer;  de  Venta  de  las  Bañas  ai 
puerto  de  Tazones  y á la  de  Villaviciosa  al  Puntal;  de 
Roquetas  á Alicún;  de  Sarro  vil  las  de  Aleonó  tur  á Navas 
del  Madroño;  de  Puebla  de  Castro  a Samiticr;  de  Previa* 
na  y de  Zarra  ton  á la  de  Logroño  a Cabañas  de  Yirtus  y 
de  Bañares  á la  de  Haro  á Ezearay;  de  As  torga  á Panda- 
ndo; de  Aliaga  á Daroca;  de  Barbadillo  del  Pez  a Quin- 
tan ar  do  la  Sierra;  de  Puente  Cesares  al  puerto  de  Ca- 
rril; do  Coamo  á Barros,  y de  Al  balate  áFonzi  autorizan- 
do la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  Santa  Cruz  de  Te  ne- 
nie al  valle  de  la  Orota  va;  de  Al  mansa  á Gandía  y de 
Málaga  á Yólez  Málaga:  declarando  de  utilidad  general 


los  puertos  de  Vivero,  de  Tarifa  y de  la  Concha  de  Luanco: 
variando  la  división  de  los  distritos  de  Játiva,  Enguera  y 
A letra:  negando  la  autorización  solicitada  para  procesar  á 
los  Síes.  Sanz  Escartín  y Galbis  y Abella.— Se  aprueban 
siu  discusión. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  totalidad  sobre  la  sec 
eión  3.a  del  de  gastos,  «Gracia  y Justiciaj&.^Eectificacíón 
del  Br.  B o tija,= Alusiones  de  los  Sres.  Garniea,  Cabezas 
y Marqués  de  Pared  es  .^Rectificación  del  Sr.  Cabezas,— 
Alusiones  de  los  Sres,  Gurrea,  Cortezo  y Nieto,=Bectifi- 
cación  del  Sr,  Banvila.— Se  declara  terminada  la  discu- 
sión de  la  totalidad, ^Discusión  por  cap  Rulos. =Capí  ta- 
lo l.°=Enmienda$  del  Sr.  Noeeda],=No  se  toman  en 
consideración . =E nmienda  del  Sr.  Santa  Olalla.— Se  re- 
serva Ja  palabra  á su  autor  para  la  sesión  próxima,=Se 
suspende  la  discusión* 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  Memoria  y ante- 
proyecto remitidos  de  Puerto  Bico  para  la  formación  del 
presupuesto;  recaudación  por  Aduanas  en  dicha  isla  hasta 
el  último  mes;  subvenciones  á los  Seminarios  de  Cuba  y 
Filipinas:  comunicaciones. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1892-93:  enmien^ 
das  al  dictamen. 

Carretera  de  Fontanar  á Tórtola;  ferrocarril  de  Madrid  a 
Fuente  el  Saz:  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado. 

Ferrocarriles  en  las  provincias  do  Málaga,  Granada  y Alme- 
ría: dictamen. 

Orden  del  día  para  mañana.  =Se  levanta  la  sesión  alas  odio. 
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Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  filé  aprobada. 


Suspensión  de  Sociedades  obreras  de  Barcelona, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  La 
palabra  el  Sr.  Valles  y Ribdt  para  explanar  su  anun- 
ciada in  terpelaeióm 

El  Sr.  VALLES  Y RLBOT:  Señores  Diputados, 
ante  todo  be  de  unir  mi  calurosa  felicitación  á laque 
dedicó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  hacerme 
la  merced  de  contestarme  ayer,  á los  trabajadores 
españoles  todos  por  las  muestras  de  sensatez  y de 
cordura  que  dieron  el  l.°  de  Mayo  de  este  ano,  no 
separándose  de  los  límites  impuestos  perla  ley,  y no 
solamente  de  estos  límites,  sino  hasta  de  ios  deter- 
minados por  las  últimas  disposiciones  del  Gobierno, 
por  más  que,  á mi  entender,  estas  limitaciones  pues' 
tas  por  ei  Gobierno  no  tuvieran  toda  aquella  concor- 
dancia que,  en  mi  pobre  sentir,  habían  de  tener  con 
las  disposiciones  de  la  ley  vigente  sobre  asociaciones, 
con  lo  cual  estos  trabajadores  españoles  dieron  evi- 
dentes muestras  del  respeto  que  Ies  merecen,  no  sólo 
las  leyes,  sino  también  los  mandatos  de  ios  Gobier- 
nos constituidos,  aun  cuando  estos  mandatos  puedan 
tener  en  determinadas  ocasiones  cierto  acentuado 
sabor  de  arbitrariedad. 

Con  electo,  y sin  duda  debido  precisamente  á 
ciertos  horrendos  crímenes  cometidos  fuera  de  Es- 
paña, los  Obreros  españoles,  que  ya  por  medio  de  sus 
Congresos,  ya  por  medio  de  sus  manifiestos,  ya  por 
medio  de  sus  periódicos,  habían  protestado  indigna- 
dos en  contra  de  ios  atentados  d que  aludo,  quisie- 
ron, no  con  palabras,  no  con  escritos,  sino  con  actos, 
que  esto  es  mucho  más  elocuente,  significar  cuán 
distanciados  estaban,  cuán  distanciados  están  y cuál 
alejados  quieren  permanecer  de  esos,  no  colectivos, 
sino  individuales,  atroces  delitos  de  que  basta  ahora 
no  se  habían  conocido  antecedentes  en  los  fastos  cri- 
minales. Que  esto  es  cierto  y evidente,  el  Congreso 
ha  de  verlo  con  que  sólo  yo  me  permita  leer  los 
acuerdos  adoptados  por  unanimidad  y con  entusias- 
mo en  el  meeting  celebrado  en  Barcelona  el  l.°  de 
Mayo,  cabalmente  por  los  elementos  más  significa- 
damente anarquistas  que  existen  allí. 

Las  conclusiones  adoptadas  en  este  meeting  fue- 
ron  las  siguientes: 

l * La  fiesta  del  í ."  de  Mayo  es  una  demostración 
para  conseguir  prácticamente  las  ocho  horas  como 
jornada  máxima  de  trabajo. 

F ara  conseguir  el  planteamiento  de  la  revo— 
loción  social,  la  reunión  condena  con  todas  sus  fuer- 
zas al  dinamiterismo,  y condena  todavía  mas  el  ver 
perseguidos  á honrados  trabajadores.» 

Este  meeting  dio  fin  con  las  siguientes  exclama- 
ciones: 

«¡Muera  la  ignorancia  y la  miseria!» 

«¡Viva  la  paz  y el  bienestar  de  todos!» 

«¡Viva el  derecho  á la  vida,  asegurada  para  todos!» 

Cuando  en  el  sitio  en  que  se  reunieron  los  ele- 
mentos más  radicales  del  socialismo  que  existen  en 
España  se  adoptaron  estos  acuerdos  y se  dieron  estos 
correctísimos  vivas  y estos  correctísimos  mueras 
prueba  evidente  es  de  que  la  clase  tra Fajadora  ftpá- 
ñola*  m bioti  ^spiraí  muy  legítimamente  pof  etetto ¡ a 


su  mejoramiento;  aspiración  que  pueden  tener  todas 
las  clases  sociales,  condena  unánimemente  los  pro- 
cedimientos de  violencia,  los  procedimientos  de  fuer-* 
za,  y está  resuelta,  dentro  de  los  límites  de  la  ley,  y 
mientras  esta  ley  se  respete  y mientras  esta  ley  se 
i guarde,  á no  separarse  de  ella  para  conseguir  el  fio 
nobilísimo  que  persigue. 

Esta  actitud  precisamente,  Sres.  Diputados,  es  la 
que  más  á mí  me  alienta  para  exponer  á vuestra 
consideración  y á la  consideración  del  Gobierno  Q 
necesidad  que,  á mi  modo  de  ver,  existe  hoy,  como 
nunca,  de  que  también  los  Poderes  públicos  por  su 
parte  procuren  garantir  el  libre  ejercicio  de  los  de- 
rechos constitucionales  que  á los  trabajadores,  corno 
á todos  los  demás  ciudadanos  españoles,  competen,  á 
fin  de  que  por  su  medio  puedan  ir  consiguiendo  pa- 
cíficamente los  fines  á que  antes  he  aludido.  Pero  el 
Gobierno,  así  con  las  disposiciones  que  dictó  antes 
de  1/  de  Mayo,  como  por  las  medidas  que  ha  lleva- 
ció  á cabo  por  medio  de  sus  delegados  en  provincias 
y especialmente  eu  Cataluña,  ¿se  ciñó  estrictamente 
á lo  que  la  Constitución  preceptúa  y á lo  que  la  ley 
de  asociaciones  dispone?  Yo  tengo  el  sentimiento  de 
tener  que  contestar  que  no,  á esta  pregunta. 

En  Barcelona  se  lia  suspendido  gran  número  de 
Sociedades  obreras;  yo  tengo  noticia  cierta  de  la  sus- 
pensión de  36,  pero  creo  que  el  número  ha  sido 
mayor. 

Estas  Sociedades  obreras,  en  su  mayor  parte,  han 
sido  suspendidas,  habiéndose  cerrado  sus  locales, 
y apodera dose  la  policía  de  libros,  efectos  y pe- 
riódicos encontrados  en  ellos,  sin  razón  ni  motivo 
justificado.  Sociedad  de  estas  hay  que  ha  sido  sus- 
pendida, y cuyo  local  ha  sido  cerrado,  habiéndose 
hecho  todo  lo  demás  que  dejo  indicado,  por  el  mero 
hecho  de  no  haber  encontrado  ei  inspector  ó agente 
que  ha  ido  á efectuar  el  registro  sellos  del  timbre 
móvil  en  los  Libros  de  contabilidad  y de  actas  de  la 
asociación;  Sociedad  de  estas  hay  que  ha  sido  sus- 
pendida por  haber  encontrado  la  policía,  en  el  regis- 
tro, ejemplares  del  periódico  La  Anarquía  que  se 
publica  en  Madrid,  del  periódico  El  Productor  que  se 
publica  en  Barcelona,  ejemplares  de  un  libro  titula- 
do El  Nihilismo  Ruso.  Y cuenta  que  estas  Socieda- 
des, unas,  las  constituidas  con  anterioridad  á la  vi- 
gente ley  de  asociaciones,  tenían  aprobados  sus  es- 
tatutos por  el  Gobierno  civil;  y las  otras,  si  bien 
no  tenían  los  es  i a tutos  aprobados,  los  tenían  presen- 
tios dentro  del  plazo  legal  ante  el  Gobierno  civil, 
habiendo  trascurrido  ios  ocho  días  que  determina  la 
ley  sin  que  ei  Gobierno  civil  hubiera  puesto  la  más 
mínima  dificultad  á su  constitución;  estando,  por 
ende,  perfectamente  dentro  de  las  prescripciones  de 
la  actual  legislación. 

Alguna  que  otra  de  estas  ultimas,  por  un  des- 
cuido involuntario,  sin  ninguna  mala  intención,  ha- 
bían olvidado  trasmitir  al  Gobierno  civil  el  acta  de 
su  constitución;  y en  verdad  que  de  todas  las  razo- 
nes,  mejor  dicho,  de  todos  los  pretextos  á que  se  ha 
apelado  para  decretar  la  suspensión,  éste  lia  sido  el 
que  ha  revestido  mayores  visos  de  legalidad;  os  din 
cir,  que  el  fundamento  más  grave  en  que  la  autori- 
dad se  ha  apoyado  para  decretar  la  suspensión  que 
impugno,  lia  sido  eL  referente  á aquellas  que,  estando 
legalmente  constituidas*  no  habían  remitido  al  Go- 
bierno civil  ei  acta  de  su  constitución,  Pero  es  que 
ftl  abn  en  miz  cáto*  como  veremos*  la  suspenídón 
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procedía.  ¿Procedía  quizás  suspenderá  una  Sociedad 
Y Cerrar  sus  locales  porque  eo  sus  libros  no  estuvie- 
ra el  sello  móvil?  ¿En  qué  disposición  legal  podrá 
fundarse  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  fiara  sos- 
tener la  legalidad  de  tal  medida?  Absolutamente  eu 
ninguna,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  En  la 
ley.)  ¿Podía  suspenderse  una  Sociedad  porque  en  su 
local  encontrasen  periódicos  que  se  publican  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  que  rige  en  la 
materia,  que  se  leen  todos  los  días,  que  no  son  hojas 
clandestinas,  que  llevan  pie  de  imprenta  y están  re- 
gistradas en  los  Gobiernos  civiles  en  el  Negociado 
correspondiente?  ¿Podía  suspenderse  una  Sociedad 
porque  se  le  encontrasen  libros  que  corren  de  mano 
ea  mano  y se  leen  públicamente?  Sería  risible  una 
contestación  afirmativa  á estas  preguntas.  Y por  no 
hiier  remitido  el  acta  de  su  constitución  al  Gobier- 
no civil  alguna  de  esas  Sociedades,  ¿podía  suspendér- 
sela? Not  en  modo  alguno,  porque  esta  omisión  no 
lleva  aparejada  la  suspensión  en  los  preceptos  de  la 
ley  de  asociaciones,  eri  la  que  no  bay  disposición  que 
diga  que  lina  Sociedad  puede  suspenderse  si  no  ha 
remitido  el  acta  de  su  constitución;  ní  siquiera  con 
una  multa  está  eu  la  ley  de  asociaciones  castigada 
esta  omisión;  mucho  menos  podía  provocar  una  or- 
den de  suspensión  emanada  de  la  autoridad  guber- 
nativa. 

Las  suspensiones,  pues,  que  se  lian  decretado  de 
tas  Sociedades  obreras  de  Barcelona  y sus  afueras 
han  sido  perfectamente  arbitrarias.  ¿Quieren  los  se- 
ñores Diputados,  por  vía  de  ejemplo,  ver  algo  de  lo 
que  se  ha  actuado,  de  lo  que  se  ha  escrito  con  mo- 
tivo  de  estas  suspensiones?  Ello  Ies  dará  una  mues- 
tra más  acabada  todavía  de  la  arbitrariedad  á que 
aludo.  Aquí  tengo  la  copia  de  una  diligencia  exten- 
dida por  la  policía  ai  proceder  a la  suspensión  de 
algunas  Sociedades  y al  cierre  de  sus  locales  é in- 
cautación de  varios  de  los  efectos  que  en  ellos  bahía; 

«Por  orden  del  excelentísimo  señor  gobernador 
se  La  incautado,  basta  lo  que  resuelva  la  autoridad, 
ru  las  Sociedades  «La  Luz»  ;quc  por  cierto  no  es  una 
Sociedad  obrera,  sino  que  es  una  Sociedad  más  bien 
científica  que  obrera,  puesto  que  es  una  Sociedad  de 
librepensadores),  «Las  Artes  Gráficas»  y «Sociedad 
anónima  de  trabajadores»,  de  dos  números  de  La 
Anarquía,  tres  números  de  El  Productor,  cuatro  nú- 
meros dei  periódico  La  Guerra  Social,  I 84  reglamen- 
tos de  la  Federación  tipográfica  española,  un  libro  ti- 
tulado La  matrícula,  en  el  que  no  consta  el  domicilio 
de  los  socios,  un  reglamento  de  la  Sociedad  de  impre- 
sores de  Barcelona,  un  libro  La  Eussie  et  le  nihilisme , 
cinco  números  del  periódico  La  Tramontana , 57  nú- 
meros de  La  Solidaridad,  13  números  de  La  Bandera 
Roja,  seis  números  de  La  Revolución  Social , 284  nú- 
meros de  El  Productor  y una  bandera  sin  letrero.» 

Pues  bien;  por  haberse  encontrad  j eslo  en  oslas 
Sociedades,  la  policía  cerró  sus  locales  y el  goberna- 
dor decretó  su  suspensión.  Basta  leer  esto  y decir 
esto,  para  que  se  vea  de  qué  modo  el  delegado  del 
Gobierno  central  en  Barcelona  ha  procedido  á la 
suspensión  de  estas  Asociaciones  obreras. 

Otra  diligencia  que  corrobora  las  afirmaciones 
que  antes  dejo  sentadas  y demostradas,  que  es  más: 
«A  las  tres  y veinticinco  minutos  de  la  tarde  del  día 
vS  de  Abril  de  1892,  el  agente  de  primera  clase  del 
Cuerpo  de  Vigilancia^  Manuel  Pallarás,  y los  agentes 
HugiMda  Antonio  Mediano*  Antonio  Pila  y Tomás 


Fernández,  se  personaron  en  el  piso  primero  de  la 
casa  número  3 de  la  calle  de  Saturnino,  Gírenlo  Co- 
operativo, a El  Faro  del  Llobregat;»  que  al  entrar  en 
dicho  Círculo,  ÍA  Serafín  Gobaldá  y D.  José  Tasiard,  á 
quien  se  les  pidió  la  lista  de  los  señores  socios  y sus 
domicilios,  manifestaron  presentar  las  listas  que  ad- 
junto remito  á ese  Gobierno,  al  de  43,  remitiendo  ai 
mismo  tiempo  los  estatutos;  la  autorización  del  Go- 
bierno de  esta  provincia  de  fecha  de  7 de  Setiembre 
de  1891,  un  libro  titulado  La  Ley  del  Timbre  del  Esta- 
do, libro  mayor  del  contador,  otro  del  tesorero,  otro 
de  actas,  nueve  paquetes  de  facturas  de  consumicio- 
nes del  Círculo,  siete  periódicos  titulados  La  Anar- 
quía, 15  de  El  Productor , y tres  periódicos  de  El  Fede- 
ralista. 

»Y  habiendo  pasado  un  reconocimiento  minucio- 
so en  las  oficinas  de  dicho  Gírenlo,  no  lia  dado  más 
resultado  que  lo  manifestado  anteriormente;  y para 
que  conste,  levanto  el  acta,  firmándola  los  señores 
que  á continuación  se  expresan, 

» Barcelona  á los  días  28  de  Abril  de  1892.» 

De  todo  esto,  lo  único  que  resultaba  irregular  era 
que  en  las  listas  de  socios  no  constaban  los  domici- 
lios. Podía  esto  dar  lugar  á una  reclamación  dei  Go- 
bierno civil  para  que  las  listas  se  pusieran  en  regla; 
podía,  si  se  quiere,  y esto  otorgando  mucho,  impo- 
nerse una  multa  á la  Junta  directiva  ó á la  Junta  de 
gobierno  de  la  Sociedad  porque  en  el  registro  de  los 
socios  no  constaban  sus  domicilios:  pero  esto,  ni  por 
la  ley  de  asociaciones  ni  por  ninguna  ley  daba  lugar 
al  cierre  del  local  de  la  Sociedad  ní  á la  suspensión 
de  la  misma. 

En  toda  Barcelona,  no  ya  en  la  opinión  de  las 
clases  obreras,  sino  en  la  opinión  de  todas  las  clases 
sociales  imparciales  de  que  se  hicieron  eco  los  perió- 
dicos, no  ya  los  periódicos  órganos  de  las  ciases  tra- 
bajadoras, sino  los  periódicos  que  allí  representan  le- 
gítimamente la  mayor  cordura,  la  mayor  sensatez, 
produjeron  pésimo  electo  las  medidas  llevadas  á cabo 
por  el  delegado  del  Gobierno  central.  Véase  si  no  de 
qué  modo  se  expresa  La  Publicidad , uno  de  los  perió- 
dicos más  ilustrados  y sensatos  que  se  publican  en 
Barcelona.  Lo  que  voy  á leer  corresponde  á la  edi- 
ción dei  30  del  último  Abril;  dice  así: 

«El  tema  de  todas  las  conversaciones  fu 6 ayer  la 
clausura  de  los  Centros  obreros;  medida  cuya  legali- 
dad es  difícil  de  justificar.  La  opinión,  sin  distinción 
de  clases,  no  la  ha  aplaudido;  entre  los  obreros  el 
efecto  lia  sido  contraproducente,  siendo  de  notar  la 
energía  con  que  se  expresaban  los  más  moderados, 
lamentándose  de  que  las  arbitrariedades  del  Gobierno 
sean  causa  de  que  pierdan  terreno  las  ideas  de  tem- 
planza que  actualmente  preponderaban  en  la  clase 
trabajadora  de  Barcelona. 

«Eso  es  provocarnos»,  decían  unos,  «¿Se  trata  de 
dar  la  razón  á los  anárquicos?»,  se  preguntaban  otros. 
No  parece  sino  que  se  nos  quiera  provocar,  añadían 
aquellos  cuyo  ánimo  fluctúa  entre  La  tendencia  pací- 
fica y la  violenta.  Y eu  tal  orden  de  consideraciones 
póuese  de  relieve  la  inoportunidad  de  semejante  me- 
dida, que  se  adoptaba  precisamente  en  los  mismos 
instantes  en  que  muchos  de  los  delegados  se  reunían 
en  el  Circulo  Socialista  para  colocarse  dentro  de  la 
ley  y determinar  el  carácter  pacífico  de  la  manifes- 
tación de  mañana, 

»Por  fortuna,  nosotros  abrigamos  la  confianza 

efue  el  buen  sentido  do  nuestro  pueblo  nabhíl hacerse 
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superior  A las  arbitrariedades  gubernamentales]  no 
apartándose  del  criterio  de  prudencia  que  ha  res- 
plandecido hasta  ahora  en  las  deliberaciones  de  los 
que  llevan  la  iniciativa  y la  dirección  del  1,°  de  Mayo.» 

Lo  dicho  basta  para  demostrar,  en  primer  lugar, 
que  ha  sido  arbitrario  el  proceder  del  Gobierno  civil 
de  Barcelona  en  la  suspensión  de  estas  Sociedades; 
en  segundo  lugar,  que  ha  sido  pésimo  el  efecto  pro- 
ducido en  la  pública  opinión  de  Cataluña  por  el  pro- 
ceder de  ese  gobernador;  y en  tercer  lugar,  que  el 
gobernador  en  esto  que  ha  hecho  no  se  ha  ceñido, 
no  diré  ya  á la  Constitución  y á las  leyes,  pero  ni  si- 
quiera á las  disposiciones  de  su  superior  jerárquico 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Porque  las  medi- 
das adoptadas  por  la  autoridad  gubernativa  de  Bar- 
celona no  venían  autorizadas  por  la  circular  de  6 de 
Abril  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  Si  el  gober- 
nador de  Barcelona  hubiese  suspendido,  por  ejemplo, 
una  colectividad  que  no  hubiese  tenido  sus  estatutos 
aprobados  por  el  Gobierno  civil,  ó que  no  los  hubie- 
se t enido  presentados  al  Gobierno  civil  dentro  del  pla- 
zo legal,  sin  que  por  parte  de  esta  autoridad  se  hu- 
biese opuesto  la  menor  dificultad  á la  constitución 
de  estas  entidades  sociales,  entonces,  en  cualesquiera 
de  estos  casos,  el  gobernador  hubiera  estado  dentro  de 
lo  prescrito  en  la  circular  del  Sr.  Ministro,  Si  el  go- 
berdador,  aun  tratándose  de  una  Sociedad  legalmen- 
te establecida,  hubiese,  por  medio  de  sus  delegados, 
constituidose  en  los  locales  de  aquella  Sociedad  y 
sorprendido  á sus  socios  reunidos  en  junta  tomando 
un  acuerdo  contrario  A los  Unes  sociales  consignados 
en  los  estatutos,  un  acuerdo  encaminado  ;i  la  comi- 
sión de  un  delito,  ¡abl  entonces,  en  el  acto,  y dentro 
de  los  términos  de  la  circular  del  Sr.  Ministro,  podía 
y debía  el  gobernador  suspender  aquella  Asociación. 
Si.  el  gobernador,  por  medio  de  sus  delegados,  exa- 
minando los  libros  y acuerdos  de  las  sesiones,  hu- 
biese encontrado  resoluciones  contrarias  al  objeto  y 
fines  sociales,  ó encaminados  á la  comisión  de  algu- 
no de  los  delitos  penados  en  el  Código,  podía  y debía 
suspender  aquella  Asociación,  sin  perjuicio,  en  cual- 
quiera de  dichos  casos,  de  comunicar  su  acuerdo  con 
todos  ios  antecedentes  A la  autoridad  judicial,  para 
que  ésta,  en  el  término  de  veinte  días,  ratificase  ó 
levantase  aquella  suspensión. 

¿tís  que  ha  sucedido  algo  de  esto  en  Barcelona  y 
sus  afueras?  ¿Cómo  se  probará  aquí  docu mentalmente 
que  la  autoridad  civil  de  Barcelona  Ira  decretado  una 
sola  suspensión  fundada  en  esos  motivos  legales?  La 
falta  de  timbres  en  los  libros,  la  falta  de  listas  de 
socios,  el  encontrarse  periódicos  anarquistas  en  las 
oficinas  de  la  Sociedad,  nada  de  eso  está  dentro  de  las 
órdenes  dadas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Decía  en  la  sesión  de  ayer,  con  muchísima  razón, 
con  grande’  acierto,  el  Sr.  Ministro,  que  sabido  es 
cuán  á menudo  acontece  que,  bajo  la  ficción  de  unos 
reglamentos  que  aparentemente  revelan  la  constitu- 
ción de  una  colectividad  que,  ora  persigue  fines  po- 
líticos, ora  fines  económicos,  ora  fines  recreativos,  y 
aun  otros  más  altos  fines,  científicos,  por  ejemplo, 
todos  ellos  contenidos  en  la  órbita  de  las  leyes,  des- 
dichadamente se  encubre  la  realización  de  otros  fines 
por  la  moral  y por  las  leyes  condenados  de  consuno. 
Es  verdad;  y precisamente  porque  esto  es  verdad  y 
porque  de  esto  hay  numerosos  ejemplos  en  Madrid  y 
en  Barcelona,  resulta  todavía  más  odioso  lo  que  so  ha 
hecho  con  las  Asociaciones  de  trabajadores;  porque, 


¿cómo  no  lia  de  airarlos,  cómo  no  ha  de  irritarlos 
cómo  no  ha  de  levantar  tempestades  en  sus  pechos 
ver  que,  mientras  por  fútiles  pretextos  las  autorida- 
des conservadoras  allanan  sus  Sociedades,  á las  cua- 
les van  A encontrar  la  paz  del  alma  después  de  las 
fatigas  del  día,  á espaciar  su  corazón  y A cultivar  su 
inteligencia,  á recoger  esperanzas  para  el  porvenir 
que  les  ayuden  A soportar  las  amarguras  del  preJ 
sente;  al  ver  que,  mientras  allí  se  les  sorprende,  s¡> 
les  persigue,  se  les  disuelve,  se  apoderan  las  autori- 
dades, como  sí  fueran  cuerpo  de  delito,  de  los  libros 
de  los  periódicos,  de  los  instrumentos  de  estudio,  fm¿ 
cionan  tranquilamente  otras  Sociedades  con  el  nom- 
bre de  recreativas,  do  científicas,  de  políticas,  siendo 
así  que  son  antros  del  vicio,  ya  que  en  sus  salones 
se  juega  desvergonzadamente,  sin  que  allí  lleguen 
los  agentes  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación! 
{Aplausos  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden,  Los 
celadores  cuidarán  de  que  los  concurrentes  á las  tri- 
bunas guarden  el  debido  comportamiento,  y expul- 
sarán á los  que  turben  el  orden. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  A buen  seguro,  seño- 
res Diputados,  que  cuando  las  patrullas  de  agentes, 
con  los  inspectores  á la  cabeza,  acudían  á sorprender 
á estos  pobres  trabajadores,  con  blusa  y gorra,  en 
sus  centros  de  lectura,  en  sus  casinos,  perfectamente 
lícitos  y honrados,  la  misma  policía  podía  oir  el  so- 
nante ruido  de  las  monedas  y el  chocar  de  los  da- 
dos en  los  verdes  tapetes  de  los  casinos  de  la  aristo- 
cracia. ¿Y  cómo  ha  de  poder  sostenerse  que  esto  es 
gobernar  dentro  de  la  ley,  dentro  del  derecho,  den- 
tro de  la  moral  pública?  Y,  sobre  todo,  ¿cómo  ha  de 
aspirarse  fundadamente  A conseguir  que  las  clases 
trabajadoras  no  se  extralimiten  del  círculo  do  sus 
deberes,  si  por  una  parte,  dentro  de  la  ley,  los  da- 
mos ejemplos  de  arbitrariedad,  y ibera  de  la  ley,  en 
el  terreno  de  la  moral,  cada  día  ven  ejemplos  do  las 
más  repugnantes  inmoralidades?  No  temo  yo,  no,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  todo  en  nues- 
tro país,  las  extralimitaciones  de  abajo;  lo  que  me 
arredra  A mí  es  lo  que  viene  de  lo  alto. 

Hay  obreros  en  Cataluña,  los  hay  en  Barcelona, 
los  hay  en  las  afueras,  que  constituyen  verdaderos  y 
formidables  ejércitos;  hay  diversidad  de  tempera- 
mentos éntre  ellos,  los  hay  muy  exaltados,  los  hay 
templados,  los  hay  do  temperamento  medio;  sin  em- 
bargo, no  salió  una  sola  proclama  excitante  de  los 
trabajadores  de  Barcelona  ni  de  Cataluña  con  mo- 
tivo de  la  fiesta  del  l.°de  Mayo.  {El  Sr.  Ministra  de  la 
Gobernación:  Pues  yo  la  be  recibido.)  Sí;  voy  A expli- 
ca]' precisamente  la  historia  de  lo  que  recibió  S.  S., 
por  lo  mismo  que  es  upa  historia  peregrina...  Su 
señoría  recibió  una.  ¡Ya  lo  creo!  Se  hizo  una  para 
S.  S.,  otra  para  el  gobernador  civil,  son  dos;  otra 
para  el  presidente  de  la  Audiencia,  tres;  otra  para  el 
fiscal  de  S.  M.  de  Barcelona,  cuatro;  y una  para  cada 
uno  de  los  diarios  conservadores  de  Barcelona,  que 
suponiendo  que  sean  cuatro  más,  hacen  ocho;  y cua- 
tro repartidas  entre  el  Obispo,  capitán  general,  etc., 
serán  una  docena;  porque  nadie  más  que  S.  S.,  los 
periódicos;  conservadores  y las  autoridades  han  visto 
esas  proclamas,  toda  vez  que  el  agente  do  S.  S.  en- 
cargado de  hacerlas  las  hizo  justas  para  no  gastar 
papel  y tinta  en  balde.  Esta  es  la  verdad,  y se  lo  voy 
A demostrar  A S.  S.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Pues  poco  dinero  debía  de  tener.)  ¿Qué- tiene  de 
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particular  que  S.  B*  no  sepa  estas  cosas?  ¿Cree  S,  S, 
que  vo  le  considero  capaz,  de  tener  á sabiendas  agen- 
tes de  esa  especie?  Tengo  la  seguridad  de  que  S*  S,, 
aunque  conservador,  es  suficientemente  honrado 
para  no  permitir  ciertas  cosas  {Protestas  en  la  mayo- 
ría], porque  es  perfectamente  compatible  la  más 
pulcra  honradez  con  ser  conservador;  ¿qué  duda  tie- 
ne? [El  Sr.  Vizconde  de  ir  ueste:  Y el  ser  republicano, 
con  ser  decente*)  Y la  prueba  la  estamos  dando  S,  S. 
y nosotros* 

Lo  que  yo  he  dicho  á S*  S.  es  verdad,  y esto  ha 
de  alegrar  á S.  B.  y á todos  los  Srés.  Diputados,  ¿qué 
duda  tiene?  Pues  qué,  ¿no  fiemos  de  estar  todos  sa- 
tisfechos creyendo  que  es  tan  grande  la  cordura  y 
la  sensatez  de  nuestros  obreros  que  para  publicar 
una  proclama  en  Barcelona  baya  que  recurrir  á ia 
policía  porque  no  haya  obreros  honrados  capaces  de 
hacerlo? 

En  las  elecciones  de  las  afueras  de  Barcelona, 
últimamente  verificadas,  se  acudió,  como  es  natural, 
por  más  que  no  sea  legítimo,  á todos  los  medios  líci- 
tos é ilícitos  para  ver  de  hacer  triunfar  la  candida- 
tura conservadora*  {El  8i\  Ministro  de  la  Gobernación'. 
Lo  niego  en  absoluto*} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Üanvila):  ¿No  cree  el 
8r.  Valles  y Ribot  que  sería  prudente  relegar  las  ob- 
servaciones relativas  á las  últimas  elecciones  de  Gra- 
cia para  cuando  se  discutiera  el  acta? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  No  voy  á hacer  co- 
mentarios sobre  la  elección  de  las  afueras;  pero  ya 
vera  S.  S,  cómo  se  relaciona  lo  de  la  proclama  con 
ello.  Sin  tal  referencia  no  puedo  hacer  el  argu- 
mento* 

Entre  esos  medios  á que  aludo,  entre  los  medios 
lícitos  é ilícitos,  no  sé  dónde  colocarlo,  se  publicó 
una  hoja  firmada  por  un  tai  Enrique,  y otra  hoja  fir- 
mada con  las  palabras  «Comisión  del  partido  socia- 
lista*» En  esta  se  excitaba  á los  obreros  á que  no  fue- 
ran á votar  la  candidatura  del  Sr*  Salmerón  porque 
este  era  un  farsante,  y en  la  otra  se  excitaba  á los 
federales,  que  allí  son  en  gran  número  y constituyen 
la  mayoría  de  ios  republicanos  en  aquella  comarca, 
para  que  no  fuesen  á votar  la  candidatura  del  señor 
Salmerón,  suponiendo  falsamente  que  el  humilde  Di- 
putado que  os  dirige  la  palabra  no  apoyaba  dicha 
candidatura.  Pues  bien;  ¡qué  coincidencia!  Los  carac- 
teres tipográficos  en  que  aparecen  impresas  esta  pro- 
clama firmada  por  Enrique  y esa  que  lleva  la  firma 
í< Comisión  del  partido  socialista,»  son  los  mismos  ca- 
racteres tipográficos  que  se  ven  en  la  proclama  in-  ¡ 
cendianaj  que  recibió  S,  S*  {El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación-. Es  natural;  ¡si  eran  de  la  misma  imprenta!) 
Dos  cosas  iguales  á una  tercera  son  iguales  entre  sí: 
y del  mismo  modo,  tres  cosas  iguales  áuna  cuarta, 
son  iguales  entré  sí;  ahora  viene  Ja  cuarta* 

Hay  un  jefe  de  policía  en  Barcelona  que  tiene  es- 
tablecida una  Agencia  de  negocios,  cosas  tan  compa- 
tibles, por  lo  visto,  como  ser  Diputado  y concesiona- 
rio de  los  astilleros  del  Nervión*  En  esa  Agencia  de 
negocios  tiene  una  pequeña  imprenta  para  sus  circu- 
lares; y jqüé  casualidad,  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción! las  circulares  que  este  jefe  imprime  en  su  pro- 
pia imprenta,  también  ostentan  los  mismos  caracte- 
res tipográficos  que  los  de  la  proclama  del  partido 
socialista,  del  escrito  de  eso  tal  Enrique  y de  la  pro- 
clama incendiaria  que  recibió  S*  S*  {Risas  ij  aplausos  ' 
en  las  o tocias.)  \ 


Con  lo  expuesto  creo  haber  dicho  lo  bastante 
para  demostrar  que  no  fia  sido  correcta,  ni  justa,  ni 
legal,  la  conducta  del  Gobierno  civil  de  la  provincia 
de  Barcelona  respecto  á la  suspensión  que  fia  decre- 
tado de  Sociedades  obreras. 

Tampoco  ha  sido  justa  ni  legal  su  conducía  en 
lo  que  se  refiere  á las  detenciones  llevadas  á cabo  de 
gran  numero  de  trabajadores,  que  ni  siquiera  por 
sus  ideas  podían  dar,  no  ya  motivo,  puesto  que  hoy 
ya,  afortunadamente,  con  arreglo  á la  Constitución,  á 
nadie  puede  prenderse  porque  tenga  estas  ó las  otras 
ideas,  que  no  podían,  dar  por  sus  ideas,  ni  aun  pre- 
texto para  ser  detenidos*  Y estas  detenciones,  además 
de  la  arbitrariedad  que  notoriamente  encierran,  im- 
plican un  desconocimiento  completo  por  parte  de  los 
agentes  del  Gobierno  civil  de  los  antecedentes  de  las 
personas:  porque  ni  siquiera  tienen  el  acierto  de  de- 
tener á aquéllos  que  en  determinados  momentos,  en 
determinadas  circunstancias,  podrían  acaso  ser  un 
peligro  para  el  mantenimiento  del  orden* 

Ayer  tuve  el  honor  de  indicar,  y hoy  he  demos- 
trado, que  aun  cuando  la  circular  de  6 de  Abril  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  estuviese  de  acuerdo 
con  ei  a r.  13  de  la  Constitución  y con  la  legislación 
vigente  cu  materia  de  asociaciones,  la  conducta  del 
gobernador  civil  de  Barcelona,  por  no  haberse  ajus- 
tado á esa  circular,  habría  sido,  de  todas  suertes,  in- 
correcta. Ahora  me  falta  demostrar  que  esta  circu- 
lar de  G de  Abril  está  en  abierta  pugna  con  el  art*  1 3 
de  la  Constitución  y con  la  ley  que  regula  en  nues- 
tro país  el  derecho  de  asociación* 

Lo  primero  que  llama  la  atención  ai  leer  en  la 
Gaceta  esta  circular,  es  que,  llevando  la  fecha  del  día 
6 de  Abril,  no  se  publicase  en  Ja  Gaceta  hasta  el  día 
25  del  mismo  mes*  Esto,  tratándose  de  una  circular 
de  la  naturaleza  y de  la  índole  de  la  que  luego  exa- 
minaré, no  deja  de  tener  su  importancia  y su  sig- 
nificación; porque  no  parece  sino  que  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  que  contra  las  Asociacio- 
nes obreras  en  esta  circular  se  consignan,  quería 
realizarse  como  por  sorpresa,  y que  al  efecto  se  pro* 
curó  que  inmediatamente  de. publicada  en  la  Gaceta 
la  circular  hubiera  de  cumplirse;  siendo  asi  que  lo 
justo  y lo  humano  hubiera  sido  publicar  la  circu- 
lar en  la  Gaceta  con  la  debida  antelación,  para  que 
las  Sociedades  obreras  estuviesen  prevenidas,  y para 
que  si  en  su  constitución  faltaba  algún  requisito 
ó tenían  que  cumplir  algún  detalle  legal,  tuvieran 
tiempo  suficiente  para  enmendar  el  yerro,  subsa- 
nar la  falta  ó llenar  la  omisión.  (Bien,  bien,] 

Esto  es  lo  que  toda  autoridad  recta  y prudente 
fia  de  proponerse,  y muchísimo  más  una  autoridad 
como  la  que  sintetiza  y personifica  tan  dignamente 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  fia  de  fiar 
á sorpresas,  que  no  siempre  son  de  buena  ley,  la  efi- 
cacia de  sus  mandatos  y el  cuidado  que  incumbe  al 
poder  público  de  que  todos  los  ciudadanos,  así  en  su 
vida  individual  como  en  su  vida  corporativa,  se  man- 
tengan dentro  de  las  leyes. 

Ya  el  primer  artículo  de  la  circular  no  está  en 
congruencia  con  ia  ley  de  asociaciones,  y eso  que 
cita  dos  de  sus  artículos,  puesto  que  dice:  «Proce- 
da Y.  S.  á verificar  un  escrupuloso  examen  de  todas 
las  Asociaciones  constituidas  en  esa  provincia,  cual- 
quiera que  sea  su  objeto,  y muy  especialmente  las 
que  se  relacionen  con  las  clases  obreras,  y resuelva 
ja  suspensión  de  las  que  no  estén  constituidas  cou 
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arreglo  á la  ley  de  asociaciones  y en  los  términos 
que  establecen  ios  arts,  12  y 13  de  la  misma.» 

Pues  bien;  los  arts.  12  y 13  de  la  ley  no  tienen 
absolutamente  nada  que  ver  con  este  caso;  porque  el 
art  12  y el  13  de  la  ley  se  refieren:  el  primero,  á los 
casos  en  que  la  autoridad  gubernativa,  que  puede 
penetrar  en  cualquier  tiempo  en  el  domicilio  de  una 
Asociación  y en  el  local  en  que  celebre  sus  sesiones, 
mande  suspender  en  el  acto  toda  sesión  ó reunión 
en  que  se  cometa  ó acuerde  cometer  alguno  de  los 
delitos  definidos  en  el  Código  penal;  como  se  refiere 
también  al  caso  de  que  el  gobernador  de  la  provin- 
cia puede  acordar,  especificando  con  toda  claridad 
los  fundamentos  en  que  se  apoya,  la  suspensión  de 
las  funciones  de  cualquier  Asociación  cuando  de  sus 
acuerdos  ó de  los  actos  de  sus  individuos  como  so- 
cios resulten  méritos  bastantes  para  estimar  que 
deben  reputarse  ilícitos  ó que  se  han  cometido  deli- 
tos que  deban  motivar  su  disolución.  Y en  el  art.  1 3 
se  dispone  que  los  términos  que  se  señalan  para  que 
se  dé  conocimiento  á la  autoridad  judicial,  estos  tér- 
minos se  dilatarán  un  día  por  cada  20  kilómetros  de 
distancia,  cuando  la  Asociación  no  tenga  su  domici- 
lio en  la  capital  ó residencia  del  tribunal  compe- 
tente. 

Gomo  ve  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
ven  los  Sres.  Diputados,  estos  artículos  se  refieren  á 
Asociaciones  legalmente  constituidas,  pero  que  en  su 
funcionamiento,  en  su  manera  de  proceder,  en  su 
manera  de  obrar,  contrarían  los  fines  de  la  Asocia- 
ción. Pero  el  art.  lf'  de  la  circular  no  se  refiere  á 
estos,  puesto  que  dice: 

«Proceda  Y.  S.  á verificar  un  escrupuloso  examen 
de  todas  las  Asociaciones  constituidas  en  esa  provin- 
cia, cualquiera  que  sea  su  objeto,  y muy  especial- 
mente de  las  que  se  relacionan  con  las  clases  obre- 
ras, y resuelva  Ja  suspensión  de  las  que  no  estén 
constituidas  con  arreglo  á la  ley  de  asociaciones.» 

Por  consiguiente,  los  artículos  que  babía  de  citar 
S.  S¿,  no  son  el  12  y el  13;  los  artículos  que  había  de 
citar  S.  S.  son  el  4.°  y el  5,°,  que  se  refieren  á los 
medios  legales  á que  han  de  acudir  aquellos  que 
quieren  asociarse  para  constituir  legalmente  la  Aso- 
ciación. 

Por  lo  tanto,  podrá  ser  un  lapsus  calami  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ó de  la  persona  ilustra- 
dísima á quien  confió  S.  S.  la  redacción  de  la  circu- 
lar;  pero,  de  todas  suertes,  resulta  una  verdadera  an- 
tinomia entre  el  antecedente  y el  consiguiente;  es 
decir,  entre  la  primera  parte  de  la  circular,  entre  la 
parte  dispositiva,  que  es  lo  que  constituye  la  prime- 
ra parte  del  art,  i.°  de  la  circular,  y la  razón  legal 
que  en  ella  se  da;  en  una  palabra,  los  artículos  que 
se  citan  en  la  ley  de  asociaciones  no  legitiman  la 
disposición  de  S.  S. 

Está  perfectamente  de  acuerdo  con  la  ley  el  ar- 
tículo 2."  de  la  circular,  que  dice: 

«Revise  Y.  S.  todos  los  expedientes  relativos  á 
dichas  Asociaciones,  para  comprobar  si  se  observan  los 
preceptos  legales,  y particularmente  los  comprendi- 
dos en  los  artículos  4f,  7.°,  8f,  9.a,  10  y 11  de  la  ley 
citada,  é imponga  en  su  caso  las  multas  que  deter- 
mina el  último  párrafo  del  art.  10  por  la  inobser- 
vancia dalas  formalidades  prevenidas.» 

Aquí  cumplió  S,  S.  con  la  ley;  pero  el  goberna- 
dor no  cumplió  con  lo  dispuesto  en  la  circular  de 
S.  S.  al  aplicar  este  número,  porque  el  gobernador,  ¡ 


donde  ha  visto  ó ha  creído  ver  alguna  infracción  de 
esos  artículos,  no  lia  aplicado  la  multa,  no;  ha  sus- 
pendido la  Asociación  y ha  cerrado  el  local. 

El  art.  3.°  está  también  de  acuerdo  con  la  lev 
Dice: 

«Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  12  de  la 
misma,  disponga  Y*  S.,  en  los  casos  que  lo  considere 
conveniente,  que  delegados  de  su  autoridad  se  perso 
nen  oportunamente  en  los  domicilios  de  las  Asocia- 
ciones para  inquirir  si  por  los  actos  de  la  misma  é 
con  ocasión  ó bajo  pretexto  de  su  existencia  se  in- 
fringe la  ley  ó se  comete  alguno  de  los  delitos  defiah 
dos  en  el  Código  penal.» 

Está  bien  este  artículo,  en  cuanto  recuerda  S.  S. 
á su  inferior  jerárquico  la  facultad  que  tiene,  que  en 
ciertos  momentos  puede  convertirse  en  obligación 
en  deber,  de  visitar  los  locales  de  las  Sociedades,  de 
inspeccionarlos  y de  ver  é inquirir  si  por  los  acuer- 
dos que  los  socios  adoptan  se  separan  de  la  ley.  So- 
bre este  número  no  tengo  nada  que  decir.  En  cam- 
bio en  el  siguiente  hay  lo  más  grave  de  la  circular 
lo  que  real  y positivamente  va  al  fondo  del  asunto; 
es  decir,  lo  que  mina  en  sus  cimientos  mismos  el 
artículo  i 3 do  la  Constitución  y de  la  ley  de  asocia- 
ciones. 

Parece  imposible,  señores,  que  el  más  humilde 
de  los  Diputados  de  la  Cámara  baya  tenido  que  ser 
quien  llame  vuestra  atención  sobre  esta  disposición 
del  Gobierno  de  S.  M. ; y digo  que  parece  imposible, 
porque  si  la  doctrina  que  se  establece  en  este  nume- 
ro de  la  circular  prevalece,  \ ah ! entonces  puede  re- 
zarse ya  un  responso,  no  ya  ai  Ubre  ejercicio  de  los 
derechos  de  los  obreros,  de  los  trabajadores,  sino  de 
todos  los  partidos  que  uo  ocupen  el  poder,  de  todos 
los  partidos  de  oposición;  porque  aplicando  la  doc- 
trina que  en  esta  circular  se  establece,  resultan  en- 
teramente fuera  de  la  ley  todas  las  Asociaciones  que 
no  persigan  fines  que  estén  de  perfecto  acuerdo  con 
el  orden  de  cosas  vigente,  así  en  lo  civil,  como  en  lo 
político,  como  en  lo  económico. 

Y que  esto  es  verdad,  fácil  me  será  demostrarlo. 
Dice  el  núm.  4 de  la  circular: 

«De  igual  modo  ha  de  cuidar  Y S.  de  impedir 
que  las  Asociaciones  se  ocupen  en  objeto  distinto  del 
marcado  taxativamente  en  sus  respectivos  reglamen 
tos;  y en  el  caso  de  que  por  sus  acuerdos,  por  sus  ac- 
tos ó manifestaciones  hubiere  motivo  fundado  para 
presumir  su  existencia  contraría  á la  moral  pública, 
proceda  Y.  S.  á su  inmediata  suspensión  en  los  tér- 
minos y forma  que  establece  el  art,  12,  teniendo  al 
efecto  en  cuenta  el  concepto  de  la  moral  pública  que 
se  define  en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  fecha 
28  de  Enero  de  1884,  según  la  cual,  «la  Asociación 
fundada  en  la  anarquía  y el  colectivismo  con  el  pro- 
pósito de  emprender  y sostener  la  lucha  del  trabajo 
contra  el  capital  y de  los  trabajadores  contra  la  bur- 
guesía, es  contraria  á la  moral  publica,  pues  contra- 
dice la  autoridad  y Ja  propiedad  industrial.» 

Ante  todo,  lo  que  llama  la  atención  al  leer  este 
número  de  la  circular  es  que  toda  su  razón  de  dis- 
poner se  funda  en  una  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  -Justicia.  Esto  es  lo  primero  que  llama  la 
atención,  no  porque  no  tengan  y no  merezcan  á to- 
dos, especialmente  á mi  toda  la  respetabilidad  que 
pueda  apetecerse,  las  resoluciones  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  sino  porque,  ¿de  cuándo  acá  un 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  la  aplicación  de  una 
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]ey  hecha  en  Cortes*  y para  interpretación  de  la  mis- 
consigna  en  una  circular  suya  una  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia?  No  tiene  esto  prece- 
dente;  y eslíen  seguro  que  si  S,  S.,  eu  vez  de  ser 
eminente  ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos, 
fuera  abogado*  no  hubiera  puesto  esto  en  la  circular 
¿e  6 de  Abril.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
pues  en  lo  hecho  por  ahogados  que  combaten  la  Mo- 
narquía y piden  la  autonomía  de  Cuba  fundados  en 
una  sentencia  del  Tribunal  Supremo*  se  apoya  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación*  ingeniero.)  Yo  rio  he  hecho 
eso.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  alio  ga- 
dos que  están  á su  lado*  lo  han  sostenido  desde  esos 
bancos,— El  Sr.  Ballestero:  Esa  era  una  interpreta- 
ción del  Código  penal*  Sr.  Ministro, — El  Sr.  Ministro 
de  ¡a  Gobernación:  Pues*  por  eso, — El  Sr.  Ballestero: 
Es  cosa  bien  distinta  de  la  que  se  discute,) 

Cuando  se  trata  de  dilucidar  una  cuestión  de  or- 
den civil,  ni  aun  en  el  derecho  procesal  se  admite 
una  sola  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, 

Para  que  en  lo  civil  constituya  jurisprudencia 
aplicable  la  doctrina  establecida  por  el  Supremo,  se 
necesitan,  cuando  menos,  tres  sentencias  completa- 
mente conformes  entre  sí  y de  aplicación  exacta  al 
caso  que  se  ventila;  y desde  luego  me  parece  que  no 
habrá  aquí  quien  sostenga  que  estamos  dirimiendo 
un  asunto  del  orden  civil.  Si  alguna  analogía  con 
asuntos  judiciales  pudiera  tener  este  que  discutimos* 
queco  puede  tener  ninguna,  porque  la  esfera  en  que 
se  mueve  el  Poder  judicial  es  distinta  de  la  esfera  en 
que  se  mueve  el  Poder  ejecutivo;  sí  alguna  analogía* 
digo*  pudiera  existir*  y quiero  suponer  que  exista  para 
poner  la  discusión  en  el  terreno  en  que  parece  que 
quiere  colocarla  el  Sr.  Ministro  en  este  instante;  si 
alguna  analogía  pudiera  invocarse,  la  única  posible 
paréceme  que  sería  la  que  resultara  de  la  aplicación 
de  las  leyes  penales*  ya  que  tratándose*  como  se  tra- 
ta aquí,  de  la  aplicación  del  art.  12  de  la  ley  de  aso- 
ciaciones* este  se  relaciona  con  el  198  del  Código 
penal;  ya  que  la  suspensión  de  las  Asociaciones,  por 
motivos  indicados  en  el  arfe.  12*  impone  necesaria- 
mente como  consecuencia  una  responsabilidad  cri- 
minal Pues  aun  supuesta  esta  analogía,  tenemos  que, 
m lo  criminal,  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo 
no  constituyen  jurisprudencia  ni  es  su  infracción 
materia  de  casación;  y tenemos*  por  consiguiente* 
que  no  encontrándonos  en  un  caso  procedente  de 
cuestión  provocada,  es  decir*  en  un  caso  sometido  á 
la  jurisdicción  del  Poder  judicial*  no  puede*  en  modo 
alguno*  invocarse  valederamente  una  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Sin  embargo*  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  con  una  sentencia  de  di- 
clio  Tribunal*  ha  barrenado  la  ley  de  asociaciones  y 
el  arl  13  de  la  Constitución  del  Estado;  con  lo  cual* 
quiero  decir*  sin  ambajes  ni  rodeos,  que  aun  cuando 
la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  tuviera  el  alcan- 
ce que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  dar- 
le, por  encima  de  esta  sentencia  estaría  siempre  la 
ley  de  asociaciones,  como  por  encima  de  la  ley  de 
asociaciones  y de  la  sentencia  está  la  Constitución 
del  Estado.  (El  Sr * Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Y  qué 
dice  el  arl  13  de  la  Constitución  del  Estado?)  Ya  lo 
veremos*  si  S.  S.  tiene  paciencia  para  escucharme; 
que*  por  cierto*  mucha  al  efecto  necesita, 

Be  todos  modos*  ya  que  en  esta  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  informa  el  Sr.  Ministro  de  La  Go- 


bernación las  gravísimas  medidas  que  consigna  en 
esta  circular*  conveniente  es*  y más  que  conveniente* 
indispensable*  que  me  ocupe  de  la  sentencia. 

Los  primeros  considerandos  de  la  misma*  dicen 
así: 

«Considerando  que*  según  determina  el  art,  198 
del  Código  penal*  se  reputan  asociaciones  ilícitas  las 
que  por  su  objeto  y circunstancias  sean  contrarias  á 
la  moral  pública  y las  que  tengan  por  objeto  come- 
ter algunos  de  los  delitos  penados  en  dicho  Código; 

» Considerando  que  el  concepto  de  la  moral  en  el 
terreno  legal  significa  la  conformidad  de  las  acciones 
del  hombre  con  las  leyes  naturales  y positivas,  en 
cuyo  sentido  la  moral  pública  es  referente  á las  ac- 
ciones que  salen  de  la  vida  privada  y que  asciende  ó 
afee  t a á lo  s in  t er  e ses  ge  n er  a le  s d e la  s ocieda  d . . . » 

Ahora  bien;  con  todos  ios  respetos  de  que  ya  an- 
tes he  protestado*  con  todos  los  respetos  que  me  me- 
recen á mí  las  resoluciones  de  los  tribunales,  y muy 
especialmente  las  que  emanan  del  primer  Tribunal 
de  la  Nación*  yo  he  de  decir  que  es  de  todo  punto 
imposible  hacer  descender  sus  sentencias  á la  esfera 
gubernamental;  es  decir*  que  ningún  Gobierno*  den- 
tro de  la  Constitución  vigente,  puede  informar  dis- 
posición alguna  suya  en  la  doctrina  que  estas  sen- 
tencias establecen, 

Pero  esto  repetido*  y suponiendo  lo  contrario,  paso 
á ocuparme  de  los  considerandos  que  acabo  de  leer* 
y pregunto:  ¿cómo,  seriamente,  ha  de  poder  confun- 
dirse, Sres.  Diputados*  por  los  altos  funcionarios  que 
ocupan  las  esferas  gubernamentales,  lo  que  no  se 
atrevería  á confundir*  porque  sería  reprobado  por  los 
tribunales  de  exámenes  si  lo  confundiese  el  novel  es- 
tudiante que  aprende  los  prolegómenos  del  derecho 
en  cualquiera  de  las  Universidades  de  España? 

Sin  embargo*  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 
aceptando  dichos  considerandos,  confunde  lastimo- 
samente,., [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿En  la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo?)  En  la  circular  de 
S.  S.  en  que  se  acepta  la  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo, (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Celebro  que 
trate  S,  S,  con  ese  respeto  al  Tribunal  Supremo. — El 
Sr.  Ballestero:  ¿Desde  cuándo  acá  no  es  lícito  el  dere- 
cho de  crítica  de  las  doctrinas  establecidas  en  las  sen- 
tencias de  los  tribunales?)  ¿De  manera  que  S,  S,  po- 
dría ir  cercenando  todas  las  libertades  constituciona- 
les, invocando  en  las  circulares  en  que  así  lo  hiciese 
las  sentencias  de  los  tribunales*  y los  Diputados  que 
aquí  nos  sentamos,  como  S.  S.  se  abroquelaría  tras  de 
las  sentencias  del  Tribunal  Supremo*  no  podríamos 
impugnar  las  circulares  de  S.  S.?  |Donosa  manera  de 
argumentar  l (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Lo 
donoso  es  poner  á los  tribunales  por  debajo  del  estu- 
diante de  primer  año  de  Derecho.)  Esto  podrá  ser 
poco  correcto*  pero  es  tma  incorrección  que  impone 
el  proceder  de  8,  S.;  y es  mucho  menos  correcto  que, 
invocando  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  se  mu- 
tilen los  derechos  y las  libertades  de  los  ciudadanos; 
mucho  menos  correcto. 

Vuelvo  á repetir  lo  que  decía  anteriormente:  se 
confunden  lastimosamente  dos  conceptos  que  ni  si- 
quiera un  estudiante  de  prolegómenos  puede  confun- 
dir; sería  suspendido  indefectiblemente  el  estudian- 
te que  definiera  la  moral  pública  diciendo  que  es  la 
conformidad  de  los  actos  del  ciudadano  con  lo  que 
disponen  las  leyes  positivas;  sería,  repito,  indefecti- 
blemente suspendido;  y sería  suspendido  aun  cuando 
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formasen  parte  del  tribunal  de  examen,  como  cafe- 
d rábicos,  los  mismos  ilustres  magistrados  que  cons- 
tituyeron la  Sala  de  justicia  que  dictó  dicha  senten- 
cia; ellos  mismos  lo  suspenderían;  con  lo  cual  queda 
rectificado  aquel  concepto  que  creía  ofensivo  para 
el  Tribunal  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Siempre,  todos,  absolutamente  todos,  con  más  ó 
menos  erudición,  con  mas  ó menos  caudal  do  conoci- 
miento, hemos  sabido  determinar  las  di ferencias  que 
separan  ¡a  moral  del  derecho;  hemos  sabido  determi- 
nar los  puntos  de  afinidad,  los  puntos  de  diversidad* 
Todos  hemos  sabido  y todos  sabemos  que  la  moral  se 
distingue  del  derecho  en  cuanto  asas  fines,  en  cuan 
to  á sus  objetivos,  bajo  el  punto  de  vista,  subjetivo 
mismo  y en  cuanto  á su  sanción;  que  el  fin  de  la  mo- 
ral es  individual,  al  paso  que  es  social  el  fin  del  de- 
recho; que  la  sanción  eu  la  moral  es  puramente  in- 
terna, al  paso  que  es  externa,  por  medio  de  la  coer- 
ción, la  sanción  del  derecho;  que  el  campo  que  abar- 
ca la  moral  es  inmenso,  es  dilatado,  porque  encierra 
eu  sí  todos  los  actos  individuales,  así  aquellos  pura- 
mente inmanentes,  que  no  pasan  del  yo,  como  los  que 
trascienden  á los  demás  individuos;  mientras  que  el 
derecho  sólo  mira  a lo  exterior,  sólo  se  apodera  del 
acto,  sólo  lo  hace  caer  bajo  su  sanción  desde  el  mo- 
mento en  que,  saliendo  del  foro  puramente  íntimo, 
puramente  interno,  se  exterioriza  y se  pone  á la  vis- 
ta de  la  ley. 

V si  todos  sabemos  esto,  ¿cómo  liemos  de  poder 
admitir,  cómo  ha  de  poder  admitirse  por  un  Gobierno 
serio  que  la  moral  pública  sea  la  conformidad  de  los 
actos  que  los  ciudadanos  realizan,  con  lo  que  esta- 
blecen las  leyes  positivas,  que  es  lo  que  dice  la  sen- 
tencia? ¿Cómo  ha  de  ser  posible  admitir  esto,  cuando 
está  en  la  conciencia  de  todos  que  precisamente 
acontece  muchas  veces  que  este  derecho  positivo, 
que  esta  ley  positiva,  que,  según  la  doctrina  que  se 
invoca  en  esta  circular,  es  la  moral  pública  misma, 
está  en  contradicción  con  Las  leyes  morales?  Pues 
qué,  ¿no  forma  parte  de  nuestra  legislación  positiva, 
no  forma  parte  de  nuestro  derecho  positivo  la  regla- 
mentación de  la  prostitución?  ¿No  hay  disposiciones 
dentro  de  nuestro  derecho  positivo  regulando  el  jue- 
go de  azar  llamado  la  lotería?  Y sin  embargo,  la 
prostitución  y los  juegos  de  azar  son  reprobados  por 
la  moral.  [El  S*\  Minino  de  la  Gobernación:  Por  la 
lucí  al  publica.)  Pues  aceptando,  como  acepta  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  la  moral  pública 
lo  que  se  lee  en  el  indicado  considerando  de  dicha 
sentencia,  los  gobernadores  civiles  están  en  el  deber 
ineludible,  si  es  que  primero  quieren  obedecer  á 
S.  S.  que  á la  ley  y á la  Constitución  (que  natural- 
mente querrán  primero  obedecer  á S.  S.  porque  les 
trae  más  cuenta),  lian  de  proceder  desde  luego  á la 
suspensión  de  todas  las  Sociedades  políticas  que  en 
sus  estatutos  consignen  que  aspiran  á sus  ti  tu  t ir  el 
gobierno  monárquico  por  el  gobierno  republicano; 
de  todas  las  Asociaciones  políticas  de  las  cuales  re- 
sulte, ya  de  sus  estatutos,  ya  de  sus  acuerdos,  ya  de 
cualquiera  de  sus  actos,  que  aspiran  á sustituir  el 
gobierno  constitucional  por  un  gobierno  absoluto. 
{El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Está  eso  en  la 
ci rogar?)  Sí  que  está,  porque  está  en  la  sentencia; 
solo  que  como  S.  S.  es  ingeniero  civil,  no  loba  vis- 
to; pero  yo  se  lo  ensenaré  á S.  S.T  sin  cobrar  absolu- 
Lamente  nada  por  la  consulta...  {Risas.) 

Debe  también  proceder  se  á la  suspensión  y en- 


trega al  tribunal  competente  de  todas  aquellas  A 
elaciones  que  aspiran  á sustituir  el  régimen  centré 
fizad or,  el  regimen  unitario,  la  unidad  absoluta  dM 
Estado  político,  por  un  régimen  federativo  hasadn 
fundado  en  las  autonomías  regionales  Todo  1 
vigente  como  está  la  circular  de  S,  S , informada 
esta  sentencia  dei  Tribunal  Supremo,  está  en  nues 
no  íuera  de  la  ley,  pero  fuera  de  la  circular 

¿El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  admira 
que  diga  esto?  Pues  lo  dice;  ¡váya  si  lo  dice]  Ya  lo  ln 
bía  yo  leído;  pero  como  S.  S.  no  quiere  creerme  }¿ 
de  volver  á molestarle:  ! e 

«De  igual  modo  ha  de  cuidar  V.  s.  de  impedir 
que  las  Asociaciones  se  ocupen  en  objeto  distinto  del 
marcado  taxativamente  en  sus  respectivos  reglamea 
tos;  y en  el  caso  de  que  por  sus  acuerdos,  por  sus 
actos  ó manifestaciones,  hubiere  motivo  fundado  pan 
presumir  su  existencia  contraria  á Ul  moral  pública 
proceda  Y.  S.  á,  su  inmediata  suspensión,  en  los  tér- 
minos y forma  que  establece  el  arfc.  i 2...» 

Hasla  aquí,  no  hay  nada  que  decir;  estamos  con 
formes  (cosa  rara,  que  estemos  conformes  Si  S.  v yo\ 
{El  Ministro  de  la  Gobernación:  Yo  creo  que  lo  es- 
tamos más  de  lo  que  dice  S,  S.);  pero  es  porque  no 
se  había  metido  en  honduras,  que  es  lo  que  le  habría 
traído  más  cuenta.  Gomo  S.  S.  habría  definido  la  mo- 
ral á su  modo,  y yo  la  habría  definido  sesún  mi  cri- 
terio, y el  gobernador  Sr.  Ojesto  la  habría  interpre- 
tado de  otra  suerte,  y algunos,  en  el  sentido  de  ella, 
permite  que  puedan  perseguirse  las  Sociedades  obre- 
ras y que  no  puedan  perseguirse  las  Sociedades  en 
que  se  juega;  entonces,  como  habría  habido  elastici- 
dad en  el  concepLo  de  la  moral,  podría  no  haber  nada 
que  decir;  pero  es  que  S,  S.  quiso  meterse  en  hon- 
duras; S.  S.  quiso  meterse  á teólogo  moralista;  S,  £, 
trató  de  definir  esta  moral;  creyó  sin  duda  que  en 
provincias,  en  esto  de  moral  publica,  las  autoridades 
conservadoras  no  entenderían  mucho,  y quiso  deter- 
minar algo  sobre  ella;  y modesto,  como  es  S.  S.,  no 
fiando  en  su  erudición,  en  su  talento,  en  sus  conoci- 
mientos propios,  quiso  acudir  á una  autoridad,  y le 
pareció  que  lo  más  conveniente  era  citar  una  senten- 
cia del  Tribunal  Supremo;  le  recordaron  ó le  facili- 
taron la  mencionada,  y dijo:  ya  tengo  aquí  la  defini- 
cióu  de  la  moral;  y así,  agrégase  en  el  párrafo  que 
leía: 

((Teniendo  al  efecto  en  cuenta  el  concepto  de  la 
moral  publica  que  se  define  en  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo,  fecha  de  28  de  Enero  de  1884...»  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Dos  mismos  términos 
emplea  el  Código  penal.) 

Da  sentencia  que  S.  S.  invoca,  según  he  leído, 
define  la  moral  pública  como  tengo  dicho;  y,  por 
consiguiente,  si  es  inmoral  lo  que  no  está,  conforme 
con  las  leyes  positivas,  y si  es  verdad,  como  lo  es, 
que  las  leyes  positivas  en  el  orden  político  estable- 
cen hoy  en  España  el  régimen  monárquico  constitu- 
cional, ¿qué  duda  tiene  que  son  inmorales  las  Socie- 
dades republicanas,  las  Sociedades  federales,  las  So- 
ciedades que  aspiran  á establecer  el  régimen  monár- 
quico absolutista  en  vez  del  régimen  representativo? 
¿Es  que  S.  S.  acepta  de  esta  sentencia  sola  y única- 
mente lo  que  perjudica  á los  trabajadores?  Esto  no 
es  posible;  y dentro  de  la  justicia,  R S.  ha  de  admi- 
tir la  doctrina  de  la  sentencia  para  unos  y para 
otros. 
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La  definición  de  la  moral  que  concuerda  con  la 
actitud  de  los  trabajadores,  aplíquela  S.  S.  en  buen 
hora,  si  entiende  que  la  moral  es  lo  que  dice  el  Su- 
premo; pero  en  este  caso  debe  hacer  uso  de  la  mis- 
ma doctrina  para  todas  las  colectividades  de  ciu- 
dadanos que  se  encuentran  fuera  de  esta  moral  con- 
vencional  patrocinada  por  S.  3.  Esto,  una  de  dos:  ó 
importa  un  error  de  B.  3.,  que  yo  en  su  lugar  no  ten- 
dría inconveniente  en  confesar,  que  de  sabios  es  mu- 
dor  de  consejo;  ó importa,  digo,  un  yerro  de  S.  S*,  ó 
si  no  importa  un  yerro  de  S.  S.,  es  que  por  medio 
de  una  circular  que  solamente  apunta  boy  á los  tra- 
bajadores, se  trata  de  tener  no  arma  preparada  para 
mañana,  á fin  de  volver  á la  despótica  distinción  de 
partidos  legales  é ilegales. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  cier- 
tamente valía  la  pena  de  que  nos  ocupásemos  con 
alguna  detención  de  estos  asuntos. 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Va- 
llés y Ribot,  la  Presidencia  se  permite  hacerle  una 
observación.  Su  señoría  ha  visto  que  desde  primera 
hora  le  lia  conservado  en  el  uso  de  la  palabra,  no 
permitiendo  que  ningún  otro  Sr.  Diputado  hiciera 
preguntas  ó megos  al  Gobierno.  Estamos  muy  cerca 
de  que  pasen  las  dos  horas  acordadas  para  hacer 
esas  preguntas;  es  muy  posible  que  el  Si\  Ministro 
déla  Gobernación  desee  contestar  á S.  S.;  y como 
S.  8,  no  parece  que  todavía  va  á concluir,  resultará 
que,  á pesar  del  acuerdo  que  ayer  se  tomó  de  que  la 
interpelación  se  desarrollaría  dentro  délas  dos  horas 
acordadas  por  la  Cámara  para  preguntas,  resultará, 
digo,  que  se  va  á traspasar  con  mucho  ese  tiempo. 
Por  consiguiente,  si  manteniendo  yo,  como  he  de 
mantener,  á B,  S.  en  su  derecho,  pudiera  concillarse 
ese  derecho  de  S.  S.  con  ei  derecho  del  Gobierno  á 
dar  contestación,  de  manera  que  S.  S.  pudiera  redu- 
cir su  argumentación  todo  lo  posible  para  que  que- 
dara espacio  á la  contestación,  la  Mesa  no  se  vería  en 
el  caso  de  tener  que  faltar  á un  acuerdo  del  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila) : La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Unicamente  para  decir  al 
Sr.  Presidente  que  yo  desearía  que  en  esta  discusión 
eose  alterase  en  nada  la  completa  libertad  del  se- 
uor  Valles  y Ribot  para  discutir  con  toda  la  ampli- 
tud que  quiera  la  tesis  que  está  defendiendo.  Yo  de- 
seo que,  al  mismo  tiempo  que  se  cumplan  los  acuer- 
dos del  Congreso,  el  Sr.  Valles  y Ribot  consuma  to- 
das las  horas  que  necesite  en  el  día  de  hoy,  si  hoy  ha 
de  terminar.  Tiempo  me  quedará  á mí  mañana  para 
contestar  á S.  S.,  para  lo  cual  no  tengo  prisa;  antes 
al  contrario,  deseo  que  el  Sr.  Vallés  discuta  con 
toda  la  extensión  que  apetezca,  y que  sostenga,  sin 
los  apremios  del  tiempo,  Ja  valiente  tesis  que  está 
defendiendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Puede  con- 
tinuar el  Sr.  Vallés  y Ribot  en  el  uso  de  la  palabra; 
pero  le  ruego  que  tenga  presente  el  tiempo  que  que- 
da para  entrar  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Antes  de  las  cuatro 
déla  tarde  no  me  será  posible  terminar  mi  discurso, 
y será  preciso  que  la  Presidencia  me  conceda  más 
tiempo,  si  he  de  acabar  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  A las  cua- 
tro entrarémos  en  el  orden  del  día. 


El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  En  ese  caso,  ruego  al 
Sr.  Presidente  que  me  reserve  en  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión.» 


ORDEN  DEL  DIA 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley , 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo  acor- 
dado, se  aprobaron  definitivamente,  anunciándose 
que  pasarían  al  Senado,  los  dos  siguientes  proyectos 
de  ley. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que,  partiendo  de  Marsá,  termine  en  Po- 
voleda.  {Véase  el  Apéndice  í.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  que  la  carretera  de  La  Campana  al 
kilómetro  481  de  la  de  Madrid  á Cádiz,  en  la  provio 
cia  de  Sevilla,  se  prolongue  hasta  la  estación  de  Fuen 
tes  de  Andalucía,  y que  en  lo  sucesivo  se  denomine 
de  La  Campana  á Fuentes  de  Andalucía.  (Véase  el 
Apéndice  2,°) 


Carreteras , ferrocarriles t puertos,  división  de  distritos 
electorales , suplicatorios  para  procesar  á señores 
Diputados. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  San  Lorenzo  á Piedras  (isla  de  Puerto  Rico) 
[Véase  el  Apéndice  l.u  al  Diario  núm.  163 ); 

De  Epila  á Trasoñares  {Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  i 75); 

De  Almonacid  ele  Zorita  á Aranzueque  y de  la 
Vega  de  Fuen  teño  villa  á la  carretera  de  Pangia  á AL 
bares  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm . 180); 

De  Radia  á Romanones  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  ISO); 

La  construida  por  el  Ayuntamiento  de  Alcocer, 
que  atraviesa  dicha  villa,  para  que  forme  parte  de  la 
de  Albaladejito  á Guadalajara  (Véase  el  Apéndice  5,° 
al  Diario  núm.  180): 

Dos  ramales  que,  partiendo  de  la  Venta  de  las 
Ranas,  terminen  en  el  puerto  de  Tazones  y en  la  ca- 
rretera de  Villa  viciosa  al  Puntal  [Véase  el  Apéndi- 
ce 10,°  al  Diario  núm.  181); 

De  Roquetas  á Alicún  (Véase  el  Apéndice  1 L°  al 
Diario  núm « 181); 

De  Garrobillas  de  Aleone  tar  á Navas  del  Ma- 
droño (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  183); 

De  Puebla  de  Castro  á Samitier  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°  al  Diario  núm . 186); 

De  T revi  ana  y de  Zar  ratón  á la  de  Logroño  á Ca- 
bañas de  Virtus,  y de  Bañares  á la  de  Raro  á Prado- 
1 u en  yo  ( Véase  el  A p én  dice  13.°  al  Di  a r i o núm.  186); 

De  Asforga  á Pandorado  (Véase  el  Apéndice  L° 
al  Diario  núm . 187); 

De  Aliaga  á Da  roca  (Véase  Apéndice  al  Diario 
núm.  187): 
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Do  Barbad  ill  o del  Pez  á Quintanar  de  la  Sierra 
(Véase  el  Apéndice  4A  al  Diario  núni.  188); 

De  Puente  Cosmes  aj  puerto  de  Carril  (Véase  el 
Apéndice  l 1."  al  Diario  núm.  1 89),  y 

De  Coamo  á Barros  (isla  de  Puerto  Rico),  (Véase  el 
Apéndice  3 A al  Diario  núm . i 90.) 

Modificando  la  ley  de  5 de  Junio  de  1887,  por  la 
cual  se  incluyó  en  el  plan  general  la  carretera  de 
Alba! ate  á Fonz.  (Véase  el  Apéndice  4A  al  Diario  nú- 
mero 184,) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  ALmansa  á Gandía  (Véase  el  Apéndice  t.°  al 
Diario  núm.  í 76); 

De  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  Talle  de  Oro t ava 
(V$áse  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm . íS8),  y 

De  Málaga  á Yélez-Málaga.  (Véase  el  Apéndice  1.° 
al  Diario  núm . 166.) 

Declarando  puertos  de  interés  general: 

EL  de  Vivero  (Lugo)  (Véase  el  Apéndice  7,°  al 
Diario  núm.  188),  y 

El  de  Tarifa  (Cádiz),  (véase  el  Apéndice  I GA  al 
Diario  núm.  189.) 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión para  construir  y explotar  un  puerto  en  la  Con- 
cha de  Guaneo,  ( Véase  el  Apéndice  2 A al  Diario  nú- 
mero 190.) 

Variando  la  división  de  Los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Cortes  de  Játiva,  Enguera  y A 1c ira, 
(Véase  el  Apéndice  8A  al  Diario  núm.  189.) 

Negando  la  autorización  solicitada  por  los  jueces 
de  instrucción  de  la  ciudad  de  Estella  y distrito  del 
Sur  de  Madrid  para  procesar  al  Sr,  Sanz  Escarian 
(Véase  el  Apéndice  6 A al  Diario  núm.  190.) 

ídem  La  solicitada  por  el  juez  del  Este  de  la  Haba- 
na para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Ricardo  GaLlbs 
A bella,  (Véase  el  Apéndice  14A  al  Diario  núm.  180.) 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  3 A del  de  gastos  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia» (Véjate  el  Apéndice  2A  al  Diario  núm.  167 , y 
los  Diarios  números  173 , 174 , Í75 T 176 , 177 ' 178 
179 , 180 , 181 , 182 , 183 , 184,  185,  186 , 187 , ÍSS,  LsbO 
i/  Í9£,  fíe  5,  ó,  7,  £,  ,9,  iP,  £0,  ^>/i  ¿>¿>t  05 

^ 27,  28 , £9  2/  3 y ¿icftóí),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  señor 
Botija  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  BOTIJA:  Voy  á procurar  ser  todo  lo  con- 
creto que  procuro  ser  siempre,  ya  que  no  acierte  á 
conseguirlo,  aun  cuando  sepa  bien  yo,  y lo  sepa  por 
experiencia,  que  el  saber  concretar  no  está  al  alcan- 
ce de  todos,  y,  por  consiguiente,  yo  no  tengo  la  pre- 
tensión de  que  lo  esté  al  mío;  y aun  sabiendo  tam- 
bién que  cuando  no  se  tienen  dotes  especia lísimas, 
al  querer  concretar,  resultan  pensamientos  osemos 
y Rases  atropelladas  y,  sobre  todo,  ciertas  asperezas 
que,  realmente,  no  tienen  las  palabras  cuando  se  di- 
luyen en  ese  estilo,  que  satisface  y agrada  ordinaria- 
mente más  que  la  verdad  demuda  y descarnada 
Y siento  tener  que  empezar  por  liquidar  una 
pequeña  cuentee illa  con  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  parece  como  que  se  complace  en  tener 
siempre  alguna  conmigo,  y yo,  lo  menos  que  puedo 
hacer,  es  tratar  de  pagarle  á S.  S. 


Sabemos  todos,  y si  de  hace  mucho  tiempo  esto 
no  lo  supiéramos,  lo  hubiéramos  aprendido  bien  en 
las  discusiones  parlamentarias  de  esta  primera  cam- 
paba, en  que  S.  S.  tan  brillantísimo  puesto  ha  alcan- 
zado, los  recursos  de  polemista  que  S.  S,  tiene,  hasta 
el  punto  de  hacerle  siempre  temible;  y aun  la  varia- 
ble tonalidad  de  su  voz,  pudiera  servirle  en  algunas 
circunstancias,  aunque  en  la  que  me  voy  á referir 
no  voluntariamente,  para  ayudar  á todas  esas  gran- 
des condiciones  suyas, 

EL  último  día  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia me  Liizo  la  honra  de  contender  conmigo,  al  em- 
pezar á contestarme  lo  hizo  en  voz  tan  apagada,  que 
yo  no  oí  absolutamente  nada  de  Lo  que  decía.  Esto 
no  sólo  lo  noté  yo,  sino  que  hubieron  de  notarlo  aL 
guoos  otros  Sres,  Diputados,  y lo  hubieran  podido 
notar  todos,  si,  como  yo,  no  hubieran  creído  que  en 
esas  palabras  no  había  nada  de  particular.  Realmen- 
te, en  el  fondo  no  lo  hay;  pero  aunque  á mí  me  pare- 
ce nimio,  conste  que  no  Regó  á la  nimiedad  á que  el 
Sr.  Ministro  me  ha  conducido.  Yo  dije  en  voz  irmy 
alta:  «No  se  oye»;  con  lo  cual  quería,  no  tanto  indi- 
car  que  no  oía  á 8,  S,,  como  protestar  de  lo  que 
S.  8.  en  aquella  voz  pudiera  decir,  puesto  que  no  le 
oía.  Después,  en  el  D ¿ar ¿o  de  Ses iones  1 1 e visto  que,  de 
filia  interrupción,  que  con  La  bondad  que  acostum- 
bran á tratarme,  y que  yo  Ies  agradezco  en  el  alma, 
me  hicieron  algunos  gres.  Diputados  de  la  mayoría! 
con  tañía  bondad  como  que  ni  la  interrupción  cons- 
taba en  el  Diario  de  Sesiones , el  Sr.  Ministro  hubo 
de  sacar  algún  partido,  y puso  alguna  palabra  subra- 
yada, y aun  algunas  risas;  palabra  que  yo  no  oí  y 
risas  que  no  percibí,  á no  ser  que  las  risas  fueran  de 
S.  S.,  y entonces  podría  ser  eso  que  vulgarmente  se 
llama  la  risa  del  conejo;  porque  otra,  yo  no  percibí. 

Pero  en  íin,  sea  como  quiera,  aparece  una  pala- 
brita subrayada,  y si  se  tratara  de  una  cuestión  de 
otro  género,  ni  siquiera  me  ocuparía  de  ello;  pero 
se  trata  de  un  asunto  que,  por  los  infinitos  intereses 
particulares  á que  se  refiere  y por  los  intereses  de 
todo  genero  que  en  él  se  ventilan,  indudablemente 
lia  de  lijar  un  poco  la  atención;  y aun  cuando  es  una 
cosa  que  realmente  no  merece  la  pena,  y de  la  que 
yo  no  me  hubiera  ocupado,  al  tratarla  8.  8,  debo 
contestar  á ello.  Esa  palabra  subrayada,  era  bogar, 
que  muchos  Diccionarios  la  señalan  como  sinónimo 
de  andar,  y que  además,  según  el  Diccionario  de  la 
Lengua,  se  deriva  del  antiguo  alemán  vogún,  que  sig- 
ailtea  moverse,  agitarse.  El  asunto  no  tenía  en  sí 
nada  de  particular;  mas,  puesto  que  para  S,  S,  parece 
que  sí  tiene,  puesto  que  da  ello  se  ocupó,  yo  be  deludo 
contestarle. 

Yo  creo  que  la  cuestión  era  sencilla,  y que  si 
por  este  recinto  hubiera  andado  el  espíritu  de  aquel 
personaje  que  Moratín  inmortalizó  en  una  de  sus 
más  clásicas  comedias,  hubiera  dicho  al  Sr.  Ministra 
de  Gracia  y Justicia:  Aquila  non  eapit  muscas ; peto 
puesto  que  ese  espíritu  no  andaba  por  ahí,  yo,  tra- 
{luciéndolo  al  romance,  diré  á 8,  8.  que,  cuando  á 
esas  nimiedades  descendía,  parecía  que  110  debía 
haber  gran  abundancia  de  argumentos  do  otro  gé- 
| ñero.  Sí  S.  8.  se  hubiera  propuesto  que  algún  per  i ó- 
! d i eo  que  se  llama  i l n s 1 1 1 a d o m e d e d Le  ase,  co  ni  o 1 o 
j hace  en  cuantas  ocasiones  tiene,  su  más  sañuda  orí- 
1 tica,  eso  sería  lo  único,  y es  bien  poco,  que  habría 
conseguido, 

l Perdónenme  los  Sres.  Diputados  y el  Sr.  Minis- 
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tro  ele  Gracia  y Justicia  que  me  haya  ocupado  de 
estos  pequeños  detalles,  y paso  ya  á ocuparme  de  la 
traqueteada  cuestión  de  las  Audiencias. 

Esta  cuestión  es  por  demás  curiosísima.  Todos 
los  días  está  diciendo  la  Comisión  que  esta  minoría 
no  trata  sino  de  prolongar  el  debate,  de  que  pase™ 
mes  tiempo  y tiempo;  y yo  pregunto:  ¿qué  culpa  te- 
nemos nosotros  de  que  vosotros  hayáis  traído  un  pre- 
supuesto hecho  de  mala  manera,  un  presupuesto  en 
el  que  no  habéis  presentado  masque  un  punto  concre- 
to, y ese  no  sea  aceptable  por  ser  mal  o?  ¿No  empezó  ya 
este  asunto  por  una  proposición  incidental,  motivada 
por  no  contestar  elSr.  Minisl  ro  de  Gracia  y Justicia  más 
que  con  ambigüedades?  ¿No  os  decíamos  hace  dos  meses 
que  esto  tenía  que  suceder?  Pues  qué,  ¿no  dijimos 
entonces  que  vendría  aquí  el  barullo,  que  se  presen- 
tarían grandes  di ficu Hades  y que,  por  tanto,  el  Go- 
bierno encontraría  más  obstáculos  de  los  que  creía? 
¿Se  lia  predicho  jamás  con  tanta  anticipación,  en  ca- 
sos como  éste,  lo  que  tenía  que  suceder?  Por  otra 
parte,  ¿do  quién  es  el  pensamiento?  [Si  no  le  hay!  ¡Si 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  lo  ha  expli- 
cado ni  lo  explicará  [qué  lo  ha  do  explicar!  con  cla- 
ridad! 

Se  ha  dicho  que  el  partido  liberal  había  aceptado 
ya,  estando  en  el  poder,  la  supresión  de  20  Audien- 
cias; luego  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pedía 
la  supresión  de  25,  y más  tarde  la  Comisión,  en  su 
afán,  dice,  de  hacer  economías,  yo  digo  que  de  apa- 
rentarlo, propuso  la  de  4(3;  pero  todo  esto  se  dice  sin 
saber  por  qué,  y,  repitiendo  las  palabras  que  dije  el 
primer  día,  á palo  de  ciego.  Si  esto  es  así,  ¿qué  culpa 
tenemos  nosotros  de  lo  que  está  sucediendo? 

Pero  hay  todavía  más:  hemos  callado  y liemos 
aguantado  mucho,  y yo  el  primero,  sin  tomar  parte 
m La  discusión  de  este  asunto,  y,  por  mi  parte,  pro- 
testando, y protestando  muy  alto,  porque  era  in- 
exacto, de  lo  que  decía  el  Sr.  Danvüa  respecto  al 
pretexlo  de  las  alusiones  para  tomar  parte  en  este 
debate.  Yo  luí  el  primer  día  aludido  por  el  Sr.  Arias 
de  Miranda,  luego  por  el  Sr.  Ballestero  y otros  seño- 
res Diputados  correligionarios  ó amigos  míos,  y sin 
embargo  callé;  pero  no  pude  hacer  lo  mismo  cuando 
la  Comisión,  no  pudiendo,  sin  duda,  hacer  una  defen- 
sa racional,  y templada  sobré  todo,  como  debía  ser 
laque  debía  haber  hecho  de  su  proyecto,  empezó  á 
dirigir  ataques  rudos  á las  personas  que  combatían 
M dictamen,  y á presentarlas  poco  menos  que  des- 
provistas de  todo  patriotismo,  defendiendo  intereses 
regionales  y hasta  particulares,  Llegó  á decir  et  señor 
Damdta.  Por  consiguiente,  ¿qué  íbamos  á hacer? 
¿íbamos  á callar  también?  ¿Qué  culpa  tenemos  nos- 
otros {le  que  esa  Comisión  no  haya  aprendido  lo  que 
consigna  el  Manual  del  perfecto  ministerial  relativo 
á las  Comisiones? 

Otras  veces  las  Comisiones  suelen  hablar  con 
mucho  cuidado,  suelen  ocuparse  de  todo  menos  de  lo 
que  se  ha  expuesto,  y suelen  poner  en  práctica  aq oc- 
ho íle  «dame  pan,  y llámame  tonto;»  callar,  y afielan- 
te;  pero  ahora,  en  vez  de  hacer  eso,  lo  que  hacen  es 
dirigir  ataques  á todo  el  mundo,  y ataques  harto  des-  ¡ 
mellarlos.  Una  Comisión  como  esa,  donde  hay  personas 
de  tanto  valer  como  el  Sr.  Danvila,  con  títulos  bas- 
tantes para  merecer  toda  clase  de  consideraciones,  y 
una  persona  tan  práctica  en  los  debates  parlamenta- 
nos>  debía  conocer  los  resollados  que  se  obtienen 
cuando  se  exageran  un  poco  ciertas  notas;  y cono- 


ciendo todo  esto,  no  sé  cómo  los  individuos  de  la  Co- 
misión nos  excitan  y dan  lugar  á lo  que  ocurre:  pero 
lo  hacen  con  tan  mal  tino,  porque  teniendo  esas  con- 
diciones tan  altas  y dignas  de  todo  encomio,  les 
falta  una  que  prueba  que  no  entienden  una  palotada 
de  cazadores,  porque  tienen  la  desdicha  de  apuntar 
muy  mal,  y tirando  con  toda  intención  á esta  mino- 
ría resulta  que  ponen  hecha  una  desdicha  á esa  po- 
bre mayoría.  De  ahí  que,  no  sólo  nosotros,  sino  indi- 
viduos de  la  mayoría,  no  tendrán  más  remedio  que 
defenderse  de  las  acusaciones  que  van  en  primer 
término  contra  ellos. 

No  somos,  pues,  nosotros,  no,  los  que  promove- 
mos esta  cuestión,  pues  estaba  ó debía  estar  prevista 
por  el  Gobierno,  porque  debía  conocer  los  escollos 
por  él  creados,  en  que  había  de  tropezar,  y tener  bue- 
na voluntad  para  evitarlos.  Hay  aquí  un  punto  que 
tiene  un  interés  más  grande  del  que  á primera  vista 
parece  que  tiene  este  de  las  Audiencias;  porque  lo 
que  vosotros  hacéis  es  imposibilitar  las  economías,  y 
por  eso  decía  yo  que  era  ponerlas  en  solfa;  porque 
estas  economías  van  siendo  ya 'tan  traqueteadas  que, 
á la  manera  de  aquella  Doña  Inés,  las  váis  poniendo 
imposibles  para  vosotros,  porque  las  desacreditáis,  y 
algún  día  para  el  partido  liberal,  porque  quedando 
tan  maltratadas,  no  podremos  hacer  lo  que  hubiera 
sido  fácil  sí  nos  hubierais  dejado  el  camino  expedito 
en  vez  de  malos  resabios. 

Pues  bien;  no  nos  tachéis  de  que  nosotros  promo- 
vamos acerca  de  este  punto  discusiones  que  puedan 
entorpecer  la  aprobación  de  los  presupuestos  ni  nada 
de  esas  cosas  que  nos  habéis  dicho;  y aun  admitiendo 
sólo  en  hipótesis  esto,  no  haríamos  más  que  seguir 
el  mal  ejemplo,  harto  bien  premiado,  que  vosotros 
nos  disteis. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  decía,  al  discu- 
tirse los  presupuestos,  en  I L de  Junio  do  1889,  Lo  si- 
guiente: (Leyó.) 

\ no  leo  más;  era  una  serie  íle  preguntas  que  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  dirigía  entonces  ai 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pues  bien;  ya  sabéis  vosotros  lo  que  ocurrió  cuan- 
do se  presentó  un  pensamiento  más  metódico,  más 
racional,  mejor  estudiado  que  el  que  vosotros  pre- 
sentáis.  ¿Y  qué  podíais  esperar  que  sucediera  aboba, 
si  entonces,  con  un  pensamiento  mejor  estudiado,  más 
metódico,  más  racional  que  lo  que  vosotros  propo- 
néis, ocurrió  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  y el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo  Grande,  que  ocupaba  en  este  sitio 
un  lugar  análogo  al  que  nosotros  ocupamos  ahora, 
promovió  este  debate,  y nosotros  patrióticamente  os 
advertimos  lo  que  tenía  que  suceder?  Verdad  es  que 
acaso  no  lo  sabíais,  como  lo  sabéis  ahora,  y aún  os 
falla  mucho  por  saber,  porque  este  asunto  de  las 
Audiencias,  no  por  sí,  sino  porque  entraña  algo  que 
tiene  más  fondo,  más  interés  que  el  de  las  econo- 
mías, por  el  precedente  para  los  demás  Departa- 
mentos, por  eso  todo  han  de  ser  dificultades,  como  lo 
prueba  que  se  empezó  á hablar  de  las  Audiencias  por 
la  mayoría.,  antes  que  por  nosotros,  diciendo  los  in- 
convenientes que  se  iban  á encontrar,  inconvenien- 
tes que  se  van  viendo  ahora,  y que  lian  de  seguir  al 
tratar  de  los  demás  Ministerios.  Esto  es  bueno  que 
lo  oigan  los  señores  de  la  mayoría,  para  que  sepan 
que  pueden  también  levantar  su  voz  sin  dañar  á nada 
ni  á nadie,  seguros  de  que  no  hacen  en  ello  más  que 
lo  que  les  imponen  sacratísimos  deberes. 
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El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande,  cuando  ya  lle- 
gaba la  disensión  de  presupuestos,  decía; 

«Hace  dos  sesiones,  Sres.  Diputados,  que  aquellos 
que  creemos  conveniente  la  continuación  de  las  Au- 
diencias estamos  en  este  banco  de  la  paciencia  re- 
cibiendo toda  especie  de  alusiones,  más  intenciona- 
das que  razonables,  que  me  obligan  á hablar, 

»Se  ha  dicho  aquí  y fuera  de  aquí,  que  los  que 
tal  cosa  hacíamos  estábamos  fuera  del  espíritu  de 
las  economías,  que  es  precisamente-  el  «perro  judío» 
que  se  aplica  hoy  á todq  hombre  político  á quien  se 
quiere  mal.» 

Señores  de  la  Comisión,  me  parece  que  este  «perro 
judío»  lo  aplicáis,  uo  tanto  á nosotros  los  individuos 
de  la  minoría,  como  á esos  pobres  de  la  mayoría  á 
quienes  estáis  dispuestos  á devorar.  Ahí  habrá  de 
todo;  pero  lo  único  que  no  diré  es  que  hay  pobres  de 
espíritu,  porque  estoy  seguro  que  lo  tendrán  bastan- 
te para  hablar  y para  tratar  de  este  asunto  como  de- 
ben hacerlo. 

To  me  ocuparé  de  aquellas  famosas  interrupcio- 
nes en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  excomulgaba 
ai  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande,  tan  conocidas  son, 
cuando  decía:  «No  necesito  discutir;  con  desautori- 
zar, me  basta,);  y aquellas  no  menos  célebres,  pero 
más  valientes,  y que  ahora  os  pueden  y deben  servir 
de  estimulo  y ejemplo,  con  que  dicho  señor  replica- 
ba enérgicamente  al  Sr,  Cánovas:  Chi  non  mi  mióle 
non  mi  merita. 

Pues  ya  bao  visto  los  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría que,  á pesar  de  la  actitud  en  que  sé  colocó  el 
Si\  Vizconde  de  Campo  Grande,  á pesar  de  aquella 
desautorización,  y de  que  el  Gobierno  sostuvo  su 
pensamiento,  las  Audiencias  quedaron,  y me  parece 
que  á él  no  le  ha  ido  del  todo  mal  con  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo.  ¿De  dónde,  pues,  si  hay  disidencia,  si 
hay  dificultades,  proceden,  sino  del  mal  ejemplo, 
para  mí  no  lo  es,  que  vosotros  disteis?  No  hay,  pues, 
que  culpar  á nadie;  y si  culpa  hubiera,  no  sería  para 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos. 

Pero,  además,  esos  que  habéis  traído,  no  son  pre- 
supuestos, sino  una  especie  de  programa  para  que  el 
Congreso  los  baga;  porque  no  es  hacer  presupuestos 
el  decir  que  en  Estado  se  rebajará  el  L O por  1 00,  ó lo 
que  sea,  y al  llegar  al  único  caso  en  que  habéis  de- 
signado una  cantidad  fija,  como  este  de  la  supresión 
de  las  Audiencias,  lo  habéis  hecho  con  tan  mal  acier- 
to, que  no  habéis  dicho  la  cantidad,  y no  hay  quien 
pueda  sacar  al  Sil  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
esas  nuevas  matemáticas  que  aquí  se  lian  inventado 
para  explicar  la  economía,  y por  eso  sostenemos,  y 
sostenemos  con  razón,  que  no  hay  tal  economía. 

Lo  sabéis  vosotros.  ¿Pues  no  habéis  de  saber  que 
en  la  supresión  de  Las  Audiencias  de  lo  criminal  no  ¡ 
hay  economías?  Lo  sabéis  mejor  que  nosotros;  por 
mal  que  lo  sepáis;  acaso  será  lo  único  que  sabéis  bien; 
y lo  sabéis,  no  porque  lo  hayáis  estudiado  espontá- 
neamente vosotros,  sino  porque  nosotros  os  hemos 
obligado  á estudiarlo. 

Pero  nos  decía  el  Sr.  Danvila  que  en  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia  no  se  había  hablado  más 
que  de  las  Audiencias.  Pues  ¡claro  está!;  como  que  es 
lo  único  concreto  que  habéis  presentado,  aunque, 
como  be  dicho  antes,  lo  habéis  presentado  tan  mal. 
Pero  resultaba  que  el  Sr.  Danvila,  como  el  poeta  la- 
tino, hacía  versos  cuando  juraba  no  hacerlos  y cuan-  j 
do  aconsejaba  a los  demás  que  no  los  hicieran,  por- 


que  al  contestar  habló  solo  y exclusivamente  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal.  Y es  que  como  el  dedo  va 
siempre  donde  duele,  naturalmente,  la  Comisión  y ei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  van  siempre  á pa_ 
rar  á la  cuestión  de  las  Audiencias;  porque  este  es 
un  grano  que  le  salió  al  Gobierno,  pero  que,  aunque 
pequeño,  como  ha  sido  descuidado  por  el  Gobierno  v 
por  la  Comisióu,  se  ha  ido  haciendo  cada  vez 
grande,  y realmente  hoy  envuelve  mucha  gravedad 
Además  hay  otra  cosa,  y es,  que  la  cuestión  de 
las  Audiencias  es  un  constante  remordimiento  para 
el  Gobierno;  y es  tal  el  remordimiento,  y yo  subra- 
yaré también  algo  de  lo  que  diga,  correspondiendo  d 
la  galantería  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es 
tal  el  remordimiento,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  pronunció  aquí  la  palabra  socorro,  aplicán- 
dola á los  magistrados  que  han  de  quedar  exceden- 
tes.  /Socorro/  Su  señoría,  que  por  lo  visto  es  al^o 
dado  á estudiar  la  sinonimia  de  las  palabras,  yo  creí 
¡ que  podía  haber  conocido  y haber  medido  un  poco 
mejor  lo  que  significaba  la  palabra  socorro ¿ Pues  ese 
socorro,  con  algún  otro  detalle  que  no  digo  por  sobra- 
do conocido,  es  la  incógnita  de  las  economías  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  porque  el  Sr.  Ministro  y 
los  señores  de  la  Comisión  en  esto  tampoco  adelan- 
tan ni  concretan  nada;  tal  es  el  embrollo  que  traen: 
se  empeñan  en  demostrar  que  dos  es  igual  á dos,  más 
cuatro,  y francamente,  esto  es  una  ecuación  que  yo 
no  sé  en  qué  matemáticas  habrán  estudiado  las  se- 
ñores de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro.  Si  en  este 
proyecto  de  presupuestos,  como  en  los  proyectos  que 
boy  se  facen,  aplicaran  ese  cálculo  gráfico  que  hoy 
se  emplea  para  hacer  resaltar  bien  ios  errores  que 
pudiera  haber  en  las  cifras,  de  seguro  que  SS.  SS.  se 
asustarían  de  ver  lo  que  eran  estas  economías. 

El  pensamiento  de  la  supresión  de  las  Audiencias 
ha  venido,  por  consiguiente,  aquí  de  aluvión,  llave- 
nido  sin  estudia,  y yo  creo  que  el  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde,  persona  tan  autorizada,  persona  obligada  á 
defender  el  proyecto  que  tiene  presentado  en  otra 
parte,  persona  que  era  la  llamada  indudablemente, 
si  no  hubiera  sido  por  esas  dificultades  políticas,  que, 
después  ríe  todo,  vienen  á ser  la  causa  esencial  de  las 
dificultades  que  ahora  tenemos  en  los  presupuestos, 
el  Sr.  Fernández  Viltaverde  es  el  que  debía,  y boy 
realmente  es  ya  una  obligación  suya,  sostener  aquí, 
con  la  autoridad  de  su  posición  y de  su  palabra,  y 
non  toda  la  que  le  da  el  profundo  y detenida  estudio 
que  tiene  hecho,  el  pensamiento  presentado  en  su 
proyecto,  y pedir  con  energía  que  no  se  hiciera  tra- 
bajo alguno  en  ese  sentido  basta  que  aquel  proyecto 
no  se  discutiera;  el  interés  del  país  y el  de  la  magis- 
tratura á la  vez  lo  reclaman. 

¿Qué  resulta,  por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  en 
resumen,  de  todas  estas  asendereadas  economías  que 
aquí  se  proponen?  Pues  resulta  que  de  lo  que  se  tra- 
ta es  de  echar  abajo  una  ley,  aplaudida  lioy  por  todo 
el  mundo,  la  ley  que  suprimió  las  cesantías.  Esas 
cesantías,  suprimidas  hace  ya  tanto  tiempo,  es  lo 
que  vienen  á resucitar  el  Gobierno  y la  Comisión  en 
la  primera  discusión  concreta  de  presupuestos  que 
aquí  tenemos.  ¿Qué  otra  cosa  va  á ser  sí  no  ese  so- 
corro de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia?  Pues  no  va  á ser  ni  más  ni  menos  que 
una  cesantía,  que  se  llamará  excedencia,  que  so  lla- 
mará como  queráis,  pero  que  ai  fin  y al  cabo  no  ten- 
drá más  objeto  que  el  de  atender  á esos  individuos 
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que  van  á quedar  cesantes,  dándoles  una  cantidad 
determinada  para  que  puedan  vivir.  Pues  este  es  el 
resultado  que  so  va  á obtener.  Claro  está  que  como 
no  habéis  calculado  con  detenimiento  cuál  va  á ser 
el  importe  de  esa  cantidad,  es  inútil  que  hablemos 
de  esto,  puesto  que  no  nos  habíais  de  decir  á cuánto 
ascendía  esa  suma. 

¿Queríais  economías?  jAb,  qué  bien  las  podíais 
haber  hecho!  Estamos  en  unos  tiempos  en  que  los 
ejemplos,  no  los  discursos,  en  que  los  ejemplos,  no 
los  preceptos,  es  lo  que  causa  impresión  en  los  áni- 
mos, De  las  palabras,  de  los  discursos,  de  las  prome- 
sas, oi  de  los  proyectos,  ya,  no  hace  caso  nadie;  pero 
de  los  ejemplos,  sí.  Eso  ya  fija  la  atención  de  todo  el 
mundo.  ¿Queríais  economías?  Pues  debíais  haber  em- 
pezado por  adoptar  aquellos  puntos  de  vista  que  fija- 
ran la  atención  de  todos,  á fin  de  demostrar  que  se 
iba  con  una  sinceridad  completa,  no  á sacrificar  qui- 
stas unos  cuantos  pobres  funcionarios,  sino  realmente 
á acometer  reformas  importantes.  ¿Queríais  econo- 
mías? Pues  nosotros  debíamos  haber  dado  el  primer 
ejemplo.  En  esta  casa  misma,  en  los  mismos  gastos 
del  Congreso,  podíamos  hace  rías;  y digo  que  podríamos 
hacerlas,  porque  ese  asunto  no  se  ha  discutido  aún  en 
sesión  secreta.  Pero  si  nosotros,  que  hablamos  tanto  de 
economías,  no  damos  ese  ejemplo, ¿cómo nos  vaácrecr 
nadie?  (El  Sr.  Bar-nuevo:  Ya  se  proponen.)  ¿Se  propo- 
nen? Tanto  mejor.  [Ojalá  que  se  propongan;  y no  sólo 
que  se  propongan,  sino  que  se  acepten;  y no  sólo  que 
ae  acepten,  sino  que  correspondan  al  alto  ejemplo  que 
desde  aquí  debemos  dar  todos  nosotros!  Esta  sí  que 
sería  una  tendencia , y no  la  de  la  supresión  de  las 
Audiencias.  Eso  sería  también  el  primer  ejemplo, 

¿Por  qué  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  ocasiones  tan  magníficas  ha  tenido  en  esta 
etapa  de  su  gobierno  en  que  se  ha  dedicado  á las 
cuestiones  de  Hacienda,  no  ha  dado  el  segundo  ejern 
pío?  Y estos  ejemplos  son  los  que  la  opinión  recla- 
maba. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
sin  extrañeza  de  nadie,  y en  momentos  críticos,  que 
después  los  hechos  han  venido  á justificar,  tuvo  el 
camino  abierto  para  que  la  Nación  hubiera  visto  con 
aplauso  que  S.  S.  se  encargaba  del  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

¿A  qué  he  de  hacer  yo  observaciones  respecto  de 
esto,  si  tan  elocuentes  han  sido  los  hechos  que  aquí 
bien  recientemente  hemos  presenciado  todos?  En 
otros  países  en  que  las  circunstancias  económicas 
ín  que  se  hallan  son  parecidas  á las  nuestras,  á la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  va  unida  la  car- 
tera de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se- 
ñor Botija,  yo  no  sé  si  S.  S.  estimará  excesiva  la  pre- 
tensión de  la  Presidencia  rogándole  que  se  ciña  un 
poco  más  á la  rectificación,  porque  estoy  seguro  de 
que  la  Cámara  no  considera  excesiva  esta  pretensión 
de  la  Presidencia. 

El  Sr.  BOTIJA:  No  sólo  no  considero  excesiva  la 
pretensión  de  la  Presidencia,  y mucho  más  expuesta 
eQ-  términos  tan  galantes,  cosa  que  yo  le  agradezco 
á S.  S.  profundamente,  sino  que  voy  á procurar  com- 
placerla. 

Comprendo  que  lleva  razón  la  Presidencia,  pero 
yo  le  rogaría  un  instante  nada  más,  siquiera  por  el 
fui  elevado  que  inspiraban  estas  palabras  mías,  que 
me  permita  terminarlas. 

Decía,  en  concreto,  que  aquí  eri  el  Congreso  po- 


demos dar  el  primer  paso,  el  primer  ejemplo.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubiera  dado 
tal  autoridad,  sólo  con  encargarse  do  la  cartera  de 
Hacienda,  á todo  lo  que  aquí  se  refiere  á las  cuestio- 
nes económicas,  que  este  hubiera  sido  otro  paso  im- 
portante para  obtener  grandes  ventajas  en  todo  lo 
que  á ellas  se  refiere.  Pero,  en  último  término,  al 
encargarse  de  una  cartera  podía  haber  dado  el  ejem- 
plo de  suprimir  una  cantidad  en  el  presupuesto,  y 
con  el  primer  ejemplo  en  esta  casa,  con  el  segundo 
en  la  Presidencia,  con  ejemplos  tan  altos,  entonces 
hubiéramos  tenido  derecho  á que  nuestras  observa- 
ciones, nuestros  deseos  encontraran  más  fácilmente 
imitadores. 

Después  de  la  Presidencia  ha  seguido  el  presu- 
puesto de  Estado,  y no  tengo  que  decir  lo  que  en  él 
ha  sucedido,  y todos  sabemos  y todos  tuvimos  oca- 
sión de  escuchar  los  lamentos  y las  quejas  de  la  mis- 
ma Subcomisión, 

En  una  palabra,  Sres.  Diputados,  llegamos  á este 
desdichado  asunto  de  la  supresión  de  las  Audien- 
cias, y queda  la  cuestión  reducida  á una  más  de 
amor  propio  y de  verdadero  empeño  por  salvar  la 
opinión  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ó de  quien  sea,  porque 
realmente  no  era  esa  su  opinión. 

En  fin,  aquí  lo  que  hay  que  hacer,  prescindiendo 
de  todo  lo  hecho  crin  bien  poco  acierto,  anterior- 
mente, es  ver  lo  que  podemos  realizar  y basta  dón- 
de llegamos  en  eso  de  las  economías,  pero  sin  exage- 
raciones, mirándolas  como  deben  mirarse,  no  tomán- 
dolas diariamente  como  una  especie  de  estribillo, 
del  cual  no  sabemos  salir,  y sin  el  cual  parece  que 
no  se  dice  nacía  de  provecho. 

La  Comisión  ha  podido  encontrar  economías  en 
lo  que  ya  antes  de  ahora  habíamos  indicado,  y algu- 
na enmienda  hay  presentada,  ó se  presentará  opor- 
tunamente, que  produzca  verdadera  economía. 

Yo,  por  mi  parte,  tengo  firmada  y presentada 
una,  pidiendo  que  los  testigos  y los  jurados  que  pa- 
guen más  de  25  pesetas  de  contribución  no  cobren 
dietas.  Pues  esto  es  una  verdadera  economía,  porque 
claro  está  que  ese  servicio  á la  justicia  que  mutua- 
mente nos  vamos  á hacer,  bien  podemos  hacerlo  re- 
cíprocamente, hoy  por  unos  y mañana  por  otros.  (Un- 
Sr . Diputado:  ¡Si  no  las  pagan  á nadie!)  Pues  si  no 
las  pagan,  tanto  mejor,  porque  así  no  caerá  el  Esta- 
do en  ridículo  en  servicios  tan  importantes. 

Y como  esta  economía,  hay  algunas  otras,  de 
que  no  quiero  seguir  ocupándome,  porque  sería  ex- 
tenderme demasiado,  pero  que  son  análogas  á ésta; 
como,  por  ejemplo,  el  material  de  la  presidencia  de 
las  Audiencias  y otra  porción  que  no  habéis  querido 
tomaros  la  molestia  de  estudiar,  y que  producirían 
más  al  Estado  que  la  supresión  de  las  46  Audien- 
cias, que,  si  se  suprimen,  la  realidad  de  los  hechos 
demostrará  que,  realmente,  no  son  tales  economías. 

Otras  hay,  repito,  que  podrían  realizarse  tam- 
bién; pero  lleváis  el  peor  camino  para  realizarlas. 
¿Qué  delito  ha  cometido  el  personal  de  la  magistra- 
tura para  que  sea  el  único  en  que  determinéis  los 
que  han  de  quedar  cesantes?  Este  es  un  punto  capi- 
tal también  de  esta  cuestión.  En  todos  los  Ministe- 
rios pedís  autorización  para  reducir  en  un  10,  en  un 
15  ó en  un  20  por  í 00  la  cantidad  destinada  á perso- 
nal; y yo  pregunto:  pues  si  esta  es  la  medida  general, 
si  esto  es  lo  que  os  parece  conveniente  para  todos 
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los  Ministerios,  ¿qué  delito  lian  cometido  los  indivi- 
duos de  la  magistratura  para  que  se  haga  con  ellos 
una  excepción  y no  se  siga  el  mismo  procedimiento? 
¿Por  qué  colocarlos  en  situación  diferente  de  la  de 
los  demás?  Y conste  que,  en  todo  caso,  donde  más 
podía  haberse  hecho  lo  que  proponéis  para  los  domas 
Ministerios  es  en  el  de  Gracia  y Justicia. 

Claro  está  que  si  aquí  htibiérais  pedido  una  auto- 
rización, como  en  todos  ios  demás  Ministerios,  al  fm 
y ai  cabo  esa  autorización  os  hubiera  evitado  el  he- 
rir tantos  intereses  locales,  que  son  tan  respetables  y 
tan  patrióticos  como  los  que  más,  y en  los  cuales  no 
hay  nada  de  eso  que  el  Sr,  Danvíla  llamaba  regiona- 
lismo, particularismo  y no  sé  cuántas  cosas  más. 
Aquí  lo  que  hay  es  un  sentimiento  patriótico  que  tie- 
ne cada  Diputado  hacia  sn  distrito,  como  luego  todos 
reunidos  le  tenemos  hacia  la  Nación  entera.  ¿Desde 
cuándo  acá  se  llama  regionalismo  el  defender  cada 
uno  los  intereses  de  su  distrito?  ¿Qué  idea  es  esta  del 
regionalismo?  Si  el  sentimiento  de  cada  uno  de  los 
Diputados  que  aquí  defienden  intereses  legítimos  de 
sus  distritos  fuera  egoísta,  constituiría  el  verdadero 
regionalismo.  No  hay,  pues,  tal  regionalismo  ni  par- 
ticularismo. Pues  qué,  los  representantes  de  Galicia, 
¿conocerán  las  necesidades  de  Andalucía  mejor  que 
los  representantes  andaluces?  ¿Conocerán  estos  las 
necesidades  del  centro  de  España  mejor  que  sus  re- 
presentantes? ¿Qué  absurdo  no  resulta  de  criticar  que 
cada  uno  defienda  los  intereses  de  su  región?  ¿Acaso 
no  es  esto  lo  racional,  lo  justo  y lo  legítimo?  Ahora 
bien;  mostradas  todas  estas  fuerzas,  que  forman  un 
gran  sistema,  que  constituyen  Ja  representación  de 
los  intereses  nacionales,  los  Gobiernos,  y en  esto  está 
su  buen  juicio,  no  muy  demostrado  por  el  Gobierno 
actual,  deben  dar  á cada  una  su  valor,  deben  atri- 
buir á cada  uno  la  importancia  que  realmente  ten- 
ga, para  constituir  un  sistema  de  gobierno  que  haga 
que  los  beneficios,  como  las  cargas,  se  distribuyan 
equitativamente  entre  todas  ellas. 

Dievado  ya  a sus  últimos  limites  eso  del  particu- 
larismo de  que  hablaba  el  Sr.  Danvíla,  yo  le  tengo 
que  decir  que  no  hay  pobre  que  no  sea  generoso;  y 
como  S.  S.,  en  este  caso,  se  encuentra  en  la  más  com- 
pleta indigencia,  ¿qué  le  importa  tanta  generosidad? 
El  Sr.  Danvíla  dice:  ¿por  qué  no  se  someten  esos  Di- 
putados? Si  ija  tuviera  una  Audiencia  de  lo  criminal 
en  el  distrito  de  Liria , cuenten  los  Sres.  Diputados  con 
que  ahí  la  entregaría  para  decapitarla  en  aras  de  las 
economías.  Esto  viene  a decir  é indicar  todo  el  razo- 
namiento de  S.  S.  A a lo  creo!  No  hay  nadie  que  me- 
jor y sin  peligro  pueda  prometer  que  aquel  que  no 
tiene  nada  que  dar,  porque  no  corre  riesgo  ninguno 
en  ello. 

Este  es  el  particularismo  y este  es  el  regionalis- 
mo tal  como  el  Sr.  Danvila  lo  entiende.  ¡Ah,  señor 
Danvíla!  Su  señoría,  que  ha  escrito  libros  tan  nota- 
bles; S.  S.,  tan  versado  en  tantas  cosas,  y que  tantos 
y tan  vastos  conocimientos  posee,  ¿cómo  no  recuerda 
en  esos  estudios  tan  detenidos  que  ha  hecho  de  las 
antiguas  Cortes  de  Castilla,  que  S.  S.  fue  á buscar 
para  sus  trabajos,  y que  yo  he  tenido  ocasión  de  co- 
nocer y admirar  en  Burgos,  cómo  S,  S.,  que  tanto 
ha  estudiado  y con  tanto  provecho  todos  aquellos 
datos  de  las  antiguas  portes;  cómo  no  recuerda,  digo, 
que  allí  no  había  más  que  un  verdadero  regionalis—  ¡ 
ni  o ? ¿ Q u é h ab  í a en  a q u e 1 1 os  Pro  c oradores,  e n a n d o ! 
iban  á votar  los  encabezan!  iq  n tos } más  que  una  dis-  ^ 


cusión  detenida  acerca  de  lo  que  cada  región  ó cada 
provincia  podía  dar? 

Yo  aseguro  á S.  S.  que  no  comprendo  lo  quG 
quena  decir  cuando  a todo  esto  que  aquí  sucede  lo 
llamaba  regionalismo.  Yo  creo  que  el  mayor  daño  la 
más  grande  desdicha  que  tenemos,  es  el  entender 
mal  esa  palabra;  porque  lo  que  aquí  ha  faltado  en 
los  presupuestos  es  un  principio  regional,  que  si  se 
hubiera  entendido  y aplicado  bien  habría  producido 
más  beneficios  á ia  Patria  que  todas  estas  ridiculas 
economías  que  estamos  discutiendo. 

Pero  ¿á  qué  me  he  de  extender  sobre  esto?  ¿Quién 
aquí  no  ha  defendido  los  intereses  de  su  distrito? 
¿Quién  criticaría  al  Sr.  Danvila  la  defensa  de  los  in- 
tereses del  país  que  representa?  ¿Quién  criticaría  & 
esos  Diputados  que  tienen  sus  electores  en  aquellas 
fértiles  tierras,  que  parece  que  con  vivir  en  ellas  lle- 
van la  dicha  consigo?  ¿Quién  Jiahía  de  extrañar  que 
nosotros  vengamos  aquí  á defender  á aquéllos  que 
pasan  la  vida  apacentando  sus  ganados  en  las  áspe- 
ras laderas  de  las  escarpadas  serranías,  donde  parece 
que,  no  sólo  los  malos  Gobiernos,  sino  que  hasta  la 
misma  Naturaleza  quiere  castigarlos?  ¿No  lia  sido  el 
Sr.  Danvila  el  que  ha  defendido  aquí  la  protección 
al  cultivo  del  arroz?  Pues  eso  es  regionalismo,  y 
nosotros  todos  lo  hemos  aplaudido.  Pero  ¿á  qué  he- 
mos de  entrar  en  esto,  si  aquí  nadie  lo  duda?  Const  a 
Sr.  Danvila,  que  aquí  no  hay  regionalismo  de  nin- 
gún género,  que  la  alteza  de  miras  que  otros  tengan 
la  tenemos  todos,  y que  si  al  defender  los  intereses 
de  nuestros  distritos  nos  equivocáramos,  todavía  en 
nuestro  error  habría  motivo  para  que  nos  trataran 
los  individuos  de  la  Gomísióu  con  el  respeto  con  que 
cu  otras  ocasiones  se  ha  tratado  á ios  que  los  han 
defendido. 

Pero;  luego,  mirado  estopor  otro  lado,  se  ve  que 
habéis  tenido  la  torpeza  de  presentar  aquí  un  pro- 
blema de  los  que  nadie  se  atrevió  á presentar.  El 
mismo  general  Q'Donriell,  en  el  esplendor  de  su  glo- 
ría y de  su  poder,  que  no  era  poco,  pensó  en  hacer 
algo  que  se  refería  á reformas  en  diferentes  regiones, 
y suprimió  dos  Capitanías  generales.  Allí  se  detuvo, 
y luego  se  repusieron.  Pues  si  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  comprendió  el  primero,  según  ha 
dicho,  las  dificultades  que  había  de  encontrar  en  esta 
cuestión,  ¿cómo  os  extrañáis  de  lo  que  está  suce- 
d i en  do  ? T o do . t o d o r e d u c i do  á a u me  n t a ría  s e n a 1 g u ñas 
capitales,  favoreciéndolas  en  contra  de  los  pueblos: 
esto  es  todo. 

Pero  además,  y yo  rogaría  al  Sr.  Danvíla  que  tu- 
viera la  bondad  de  prestarme  su  atención,  si  SS.  SS. 
nos  han  hecho  felices  ya,  ¿por  qué  no  celebran  su  IV 
lie  i dad  y la  nuestra,  perdonando  á esos  pobres  ma- 
gistrados que  quieren  decapitar?  Si  SS.  SS.  nos  han 
dicho  que  tienen  17  millones  y pico  de  superaba,  18 
millones,  mal  contados,  ¿por  qué  ese  millón  de  pico 
no  le  dedican  á estas  cosas,  y nos  dejáis  con  los  17  de 
superaba,  con  los  cuales  nos  darémos  por  muy  satis- 
fechos y glorificaremos  á SS,  SS,  por  haber  llegado 
á ese  resultado?  Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Éiía- 
vila,  presidente  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, ya  que  el  Sr.  Ministro  no  lo  lia  hecho,  nos  hu- 
biera dicho  la  cantidad  exacta  que  significan  las 
economías  obten  idas  por  la  supresión  de  lúa  Audien- 
cias y que  nos  dijera  también  dé  paso  la  cantidad 
exacta  que  alcanza  ese  superaba.  Esto  sería  muy  con- 
veniente; porque  en  esto  de  la  supresión  de  las  Au- 
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¿ieacias  sucede,  Sres,  Diputados,  que  se  ha  hablado 
mucho,  y que  se  ha  hecho  creer  ai  vulgo,  que  no 
puede  descender  á ciertos  detalles  y suele  admitir 
como  verdades  cosas  que  no  lo  son;  se  le  ha  hecho 
creer,  digo,  que  se  hace  una  gran  cosa  con  suprimir 
46  Audiencias  de  lo  criminal,  cuando  no  hay  tal 
cosa:  cuando  no  resultan  4ft  Audiencias  suprimidas, 
q i mucho  menos;  y cuando  lo  que  en  realidad  resul- 
tará es  una  sustitución,  un  cambio  de  forma,  unido 
á los  infinitamente  mayores  gastos  de  jurados  y tes- 
tigos, y con  eso,  y las  cesantías,  que  le  crearán  un 
nuevo  escollo  á ese  Gobierno  al  discutirlas,  una  fin- 
gida economía.  Lo  que  hay  es,  que  se  le  da  una  em- 
bestida al  Jurado,  sin  el  valor  de  declararlo  así;  y se 
aprovecha  el  sonsonete  ele  las  economías,  para  ver  si 
los  partidos  Liberales  hacen  así  menos  ó ninguna  opo- 
sición al  proyecto, 

Pero  todavía,  señores  de  la  Comisión,  os  va  á su- 
ceder una  cosa  triste  en  esto  de  la  supresión  de  las 
Audiencias.  Pensáis  que  con  ella  vais  á obtener  un 
título  de  gloria;  y meditándolo  bien,  advertiríais  que 
el  triunfo,  si  le  hay,  será  de  las  minorías;  porque  ó 
las  minorías  quieren  la  supresión  ó no  la  quieren:  si 
la  quieren,  se  harán;  y si  no,  no.  Supongamos  que 
e^o  fuera,  supongamos  hecha  la  supresión.  ¿Habéis 
pensado  en  qué  triste  situación  habríais  puesto  a mu- 
chos individuos  de  la  mayoría?  Cuidado  que  yo  no 
trato  ni  remotamente  de  ofender  á nadie,  porque  yo 
el  primero  soy  funcionario  público!  por  manera  que 
todo  lo  que  diga  de  los  demás,  de  mí  mismo  lo  digo, 
supongamos  que  se  vota  la  supresión  de  las  Audien- 
cias; descontad  do  esos  votos  ios  correspondientes  á 
muchos  Diputados  que  defienden  sus  legítimos  dere- 
chos, teniendo  presente  que  á pesar  de  que  cuidado- 
samente se  oculta,  hay  muchos  que  tienen  más  in- 
terés que  los  representantes  de  distrito  dotado  de  Au- 
diencia en  que  esas  Audiencias  se  conserven,  porque 
hay  muchos  distritos  que  no  la  tienen  y á los  que  va 
á perjudicar  el  cambio  de  la  capitalidad  de  la  Au- 
diencia. Descontad  también  los  votos  de  los  'funcio- 
narios públicos,  á quienes  será  muy  doloroso  impo- 
ner á otros,  por  razón  de  economías,  una  situación 
que  á ellos  no  se  les  impone,  y veréis  los  votos  que 
os  quedan.  Por  eso  decía  que  el  triunfo,  si  existe, 
vendrá  á ser  de  las  minorías,  no  de  vosotros.  De  suer- 
te que  tenéis  la  desdicha  de  que  una  cuestión  que  la 
habéis  convertido  en  cuestión  de  tendencias  para  sig- 
nificar vuestra  tendencia  á las  economías,  una  cues- 
tión que  la  habéis  convertido  en  verdadera  cuestión 
de  amor  propio,  no  va  á servir  poco  ni  mucho  para 
halagar  el  vuestro,  aun  suponiendo  que  esa  cuestión 
se  resuelva,  como  pretendéis;  porque  no  seréis  vos- 
otros los  que  la  resolváis,  sino,  en  todo  caso,  con  ayu- 
da de  vecinos, 

^ no  quiero  continuar  molestando  ai  Congreso, 
sintiendo  mucho  lo  que  he  tenido  que  molestarle 
hasta  alio ra,  1 le  prese n i ad o alg u n a s e nm ien d as  rofe- 
rentes  á disminución  de  gastos,  y veremos  si  vosotros, 
qne  nos  censuráis  porque  no  las  queremos,  las  acep- 
táis cuando  se  discutan;  y como  la  discusión  ha  de 
venir  probablemente  muy  pronto,  pronto  hemos  de 
ver  hasta  dónde  llegamos  cada  uno  en  este  punto, 
lo,  por  mi  parte,  poco  tengo  de  qué  quejarme,  y nada 
tengo  que  decir,  ni  siquiera  contestar  á otras  muchas 
cosas  que  el  3r.  Dan  vi-la  nos  dijo,  como  la  de  que 
ídiora  salen  economistas  por  todas  partes,  dando  á 
entender  que  en  ese  caso  se  encontraba  hasta  el  señor 


Cánovas  del  Castillo;  porque  decía  S.  «Desde  que 
se  ha  publicado  ése  libro  famoso  de  la  Intervención, 
todo  el  mundo  nos  habla  de  asuntos  de  Hacienda,»  y 
con  ello  vino  á decir  no  sé  qué  cosas  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo-  Después  de  todo,  ese  libro  ha  resuelto 
pocas  dudas,  porque  nadie  ignoraba  que  gastábamos 
mucho  y que  debíamos  mucho  también,  y lo  malo  ha 
sido  que  cada  vez  que  hablaba  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  que  casi  hubiera  valido  más  que  no  se  en- 
terara de  esto,  bajaba  la  Bolsa;  y yo  creo  que  el  señor 
Cánovas,  ó no  debe  meterse  en  esas  cosas,  ó,  si  piensa 
hablar,  no  decirlo  á nadie  para  que  los  jugadores  no 
hagan  su  negocio;  porque  como  sepan  que  va  á ha- 
blar el  Sr,  Cánovas,  juegan  á la  baja,  v ganan. 

Ese  libro  famoso  tiene  mucho  que  estudiar,  y yo, 
con  todo  el  respeto  que  me  merece  todo  aquél  que 
trabaja  (que  en  nuestro  país  no  es  poco  título  de 
consideración),  y con  mayor  respeto  aún,  porque 
aquí  no  se  encuentra  su  autor,  diría  algo  do  ese  li-~ 
bro:  diría  lo  que  dijo  un  escritor  católico  de  aquella 
famosa  columna  que  en  Londres  conmemora  el  in- 
cendio más  terrible  que  se  recuerda,  de  muchos 
tiempos  acá,  atribuido  por  algunos  á los  católicos. 

«Esa  columna,  decía,  que  se  eleva  y quiere  al- 
canzar con  su  cúpula  de  llamas  al  Cíelo,  y allí 
miente.» 

Esta  palabra  es  demasiado  fuerte  para  que  yo 
así  la  acepte;  pero  es  lo  cierto  que,  después  de  tan- 
tas cifras  y de  tantas  columnas,  y á través  de  todas 
esas  espirales  de  números,  hay  mucho  que  estudiar, 
y que,  en  puntos  capitales,  dista  mucho  de  la  exac- 
titud. 

Además,  yo  recuerdo  que  cierto  día  pedí  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  datos  de  cuarenta  años  atrás, 
cuando  ese  libro  no  se  había  publicado,  y recuerdo 
también  que  algunos  Diputados  de  la  mayoría  se 
extrañaban  mucho  de  ello,  cuando  la  petición  de  di- 
chos datos  demostraba  bien  que,  con  ese  libro  y sin 
él,  nos  tratábamos  de  enterar  de  mucho  de  lo  que 
nos  dice.  Pero  en  fin,  sea  de  esto  to  que  quiera,  cuan- 
do nos  ocupemos  del  presupuesto  de  ingresos  vere- 
mos lo  que  da  de  sí. 

Por  lo  que  toca  á los  economistas  que  haya  po- 
dido producir  ese  libro,  puede  decirse  que  han  salí- 
do  más  do  la  mayoría  que  de  las  minorías;  porque 
desde  que  se  publicó  hemos  tenido,  primero,  un  plan 
de  Hacienda;  después  otro  reformado  por  el  Sr.  Con- 
cha Castañeda;  después  el  del  Sr.  Laiglesia;  después 
el  de  las  Subcomisiones;  luego  el  de  la  Comisión  ge- 
neral, y en  fin,  una  porción  de  planes,  como  no  ha- 
bíamos visto  jamás.  De  manera  que  esos  economis- 
tas que  parece  que  han  nacido  como  generación  es- 
pontánea, han  nacido  más  bien  de  la  mayoría  que 
de  las  minorías.  Y ya  que  de  la  mayoría  hablo,  y por 
si  acaso  es  este  el  último  triste  adiós  que  tengo  que 
dar  á compañeros  de  desgracia  que  aún  los  hace  para 
mí  más  queridos,  voy  á permitirme  dirigirles  mis 
últimas  palabras. 

Yo  observaba  que  parecía  como  que  el  Sr.  Cá^ 
novas  venía  acostumbrándoos  á un  cierto  género  de 
deglución  que  no  podía  suponer  qué  fin  tenía,  y sien- 
to que  no  esté  aquí  mí  amigo  el  doctor  Cor  tazo,  que 
sería  el  que  acaso  podría  explicarnos  con  claridad 
estos  fenómenos  orgánicos  fisiológicos.  Yo  creo  que 
los  individuos  de  la  mayoría  debían  temer  cada  vez 
que  *e  sentaba  en  el  banco  azul  el  Sr.  Cánovas,  por- 
que si  bien  no  ha  prestado  atención  extraordinaria 
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f esta^  ¿iscusi™es,  cuando  ha  venido,  ha  sido,  como 
, dicho,  para  que  la  mayoría  hiciera  esos  ejercicios 
uc  deglución. 

No  he  visto  á la  mayoría  concentrada  y compac- 
ta más  que  el  día  en  que  tuvo  lugar  aquella  vota- 
ciou,  eu  la  cual  muchos  tomarou  parte  haciendo  esas 
gesticulaciones  que  se  hacen  cuando  se  toma  al°*o 
amargo,  sobre  el  préstamo  de  los  5 millones  de  la 
Trasatlántica.  Hace  pocas  tardes  parecía  que  tam- 
hién  tragaban , aunque  con  protestas  tan  valientes 
como  las  del  Sr.  Marqués  de  Cubas  y algunos  otros 
cuyo  voto  debía  tenerse  en  cuenta,  tragaban  algo  de 
los  Jardines  del  Retiro,  haciendo  esfuerzos  que  sa- 
lían bien  á la  vista.  Yo  me  preguntaba:  ¿á  dónde  con- 
(lucirán,  ti  que  responden  todos  esos  ejercicios  de  de- 
glución, todas  esas  especies  de  píldoras  á que  se  ya 
acostumbrando  la  mayoría? 

Ahora  me  lo  explico,  porque  vamos  á presenciar 
algo  mas  difícil  y que  necesita  mayores  tragaderas* 
vamos  á presenciar  nada  menos  que  un  caso  de  an- 
tropofagia parlamen fcaria,  caso  que  no  debemos  sen- 
tii  nosotros  los  que  estamos  en  la  oposición.  Vosotros 
que  deben  ais  creeros  en  las  dulzuras  del  poder  sin 
nubes  y sin  desdichas,  vais  á dar  el  espectáculo  más 
Inste:  vais  á devoraros  los  unos  a los  otros;  y ahora 
me  explico  por  qué  venían  haciéndose  esos  ejercicios 
a que  me  refería,  fío  faltarán,  sin  embargo,  yo  lo 
espero,  valientes  voces  que  se  opongan  al  sacrificio 
^ que,  dirigiéndose  al  Sr,  Gano  vas,  le  pedirán  que,  al 
menos,  no  les  deje  morir  como  aquellos  esclavos  del 
mas  antiguo  paganismo,  sino  como  aquellos  otros  de 
época  menos  remota,  á quienes  se  concedía  el  honor 
de  morir  peleando,  y que  os  darán  siquiera  el  con- 
suelo de  exclamar  delante  de  aquel  á quien  tanto  y 
tan  lealmente  habéis  servido:  Cánovas,  Morituri  te 
saZutant. 

El  Sr.  GARNIOA:  Pido  Ja  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya)'  La 
tiene  S.  S.  J 

El  Sr.  G- ARNICA:  Seré  muy  breve,  Sres.  Dipu^ 
tados.  Esperaba  no  tener  que  molestar  más  vuestra 
atención;  había  inLer venido  en  el  debate  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y de  su  hoz  codiciosa  en 
la  polémica  creía  yo  que  no  iba  á quedar  mies  para 
los  señores  que  se  sientan  detrás  de  S.  S.;  pero  todos 
visteis  cómo  el  señor  presidente  déla  Comisión  se 
levantó,  y espigando  en  un  campo  que  parecía  ya 
apurado,  formó  en  poco  rato  pomposo  montón.  Yo,  por 
el  afecto  particular  que  tengo  á S.  S.,  deseo  que  este 
acervo  sea  tan  grato  á ios  directores  de  su  partido 
como  el  de  la  espigadora  bíblica  lo  fué  para  el  pa- 
triarca de  su  tribu,  y que  en  combinaciones  próxi- 
mas tenga  S.  S.  la  recompensa  merecida,  sí  hay  tiem- 
po pata  ello.  í ero  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  permítame  que  se  lo  diga,  fué  poco 
escrupuloso  en  su  labor;  porque  no  debiendo  espigar 
más  que  en  nuestros  campos,  S.  S.  llevó  afanosamente 
ásus  haces  espigas  que  en  nuestros  campos  no  habían 
madurado.  ¿Por  qué  el  Sr.  Danvila  me  inculpaba  á mí 
de  haber  hablado  en  nombre  ele  intereses  regionales 
y locales,  cuando  ni  una  sola  palabra  dije  de  ellos, 
sino  que  me  inspiré  en  el  deseo  de  favorecer  los  in- 
tereses más  generales  del  Estado,  como  son  los  que 
afectan  á la  administración  de  justicia?  Y no  lo  hice 
así,  ciertamente,  porque  crea  que  los  intereses  loca- 
les, y aun  los  particulares,  no  puedan  levantar  su 
voz  en  este  recinto,  sobre  todo  cuando,  como  sucede 


en  esta  discusión,  vengan  aquí  libres  de  toda  sombra 
de  lucro  personal  que  aquí  no  pueda  tenerse  en 
cuenta. 


Pero,  de  todas  suertes,  yo  para  nada  hablé  de  in- 
tereses particulares  ni  locales. 

¿Por  qué  decía  el  Sr.  Danvila  que  nosotros  éra~ 
mos  contrarios  á las  economías?  Pues,  una  y otra 
yez,  los  que  hemos  tomado  parte  en  este  debate,  se- 
ñaladamente el  Sr.  Arias  de  Miranda  y yo,  y cito  es* 
pecialmente  al  Sr.  Arias  de  Miranda,  por  la  correlL 
gión  política  que  nos  une,  ¿no  hemos  dicho  que  esas 
economías  propuestas  por  vosotros  nos  parecían  poco 
amplías,  deficientes,  y que  las  impugnábamos  prech 
sámente  por  ser  poco  amplias,  desproporcionadas  é 
inequitativas? 

El  compromiso  del  partido  liberal,  és  preciso  que 
esto  no  se  olvide,  porque  es  un  punto  político  de  la 
mayor  importancia,  el  compromiso  del  partido  libe- 
ral ha  sido  hacer  32 f/a  millones  de  pesetas  de  econo- 
mía en  la  totalidad  del  presupuesto,  correspondiéü- 
clole,  en  una  proporción  equitativa,  al  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia  una  economía  de  2 millones  y 
pico;  742.000  pesetas  más  que  la  economía  propuesta 
por  el  Gobierno;  280.000  pesetas  más  que  la  que  pro- 
pone la  Comisión. 

Estaba,  por  lo  tanto,  equivocado  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  de  presupuestos  en  las  cifras 
que  el  otro  día  citaba.  A estas  afirmaciones  del  par- 
tido liberal  me  ajusté  yo,  y á ellas  me  atengo.  Y 
como  no  me  gustan  vaguedades,  sólo  por  vía  de  ejem- 
plo, con  la  modestia  que  yo  debo  tener  siempre  en 
este  sitio,  expuse,  bosquejé  un  plan  de  organización, 
con  el  cual  dije  que  era  posible  conseguir  que  den- 
tro de  los  créditos  determinados  por  la  Comisión  de 
presupuestos,  y aun  dentro  de  los  créditos  más  redu- 
cidos que  se  proponen  en  ni  voto  particular,  se  aten- 
diese suficientemente  á los  mismos  servicios  que 
las  Audiencias  de  lo  criminal  están  hoy  desempe- 
ñando, consiguiendo  que  la  justicia  estuviese  más 
cerca  del  justiciable;  que  hubiese  un  ministerio  fis- 
cal que  completase,  qnc  desarrollase  las  atribucio- 
nes principales  que  tiene  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  v que  la  administración  de  justicia,  que  se 
ha  convenido  en  llamar  municipal,  estaría  más  aten- 
dida  que  lo  está  actualmente.  Pero  ni  estas  afirma- 
ciones que  yo  hice,  ni  los  trabajos  que  hayan  rea- 
lizado los  dignos  individuos  del  partido  liberal  qne 
forman  la  minoría  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
constituyen  un  compromiso  para  el  porvenir, 

El  compromiso  del  partido  liberal  no  consiste 
más,  se  ha  dicho  ya  aquí  por  las  personas  más  auto- 
rizadas, que  en  la  cifra  que  se  ha  determinado,  cre- 
yendo. como  cree,  que  esa  cifra  tiene  que  ser  irre- 
ductible y que  hay  medios  prácticos  para  llegar  á 
ella. 

No  sería  propio  de  un  partido  serio  acometer  las 
economías,  si  no  fuese  para  llegar  precisamente  á 
esta  cifra,  ó á otra  mayor;  si  no  fuese  para  traer  una 
solución  satisfactoria  á la  situación  financiera  del 
país.  No  gobierna  quien,  en  vez  de  procurar  los  me- 
dios para  que  por  el  común  sacrificio  se  engran- 
dezcan ante  sí  mismos  y á los  ojos  de  los  dermis  to- 
das las  clases  del  Estado  y todos  sus  servidores, 
trae  aquí  ocasiones  de  rivalidad,  en  las  cuales  las 
clases  más  respetables  del  Estado  entran  en  lucha 
mezquina  y se  despedazan  entre  sí.  Esto  sólo  puede 
favorecer  á un  Gobierno  inseguro,  que  confíe  su  vida 
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y duración  al  empequeñecimiento,  al  despedazamien- 
to de  los  demás.  Esto  es  lo  que  dije  respecto  á econo- 
mías. Tales  economías  queremos  hacer.  Pero  quien 
no  las  liará  seguramente  será  el  partido  conserva- 
dor, será  la  situación  á que  el  Sr.  Danvila,  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  presta  la  ayuda  de  su 
elocuencia;  porque  así  como  es  una  ley  del  mundo 
de  la  materia  que  cada  cuerpo  cristalice  en  formas 
determinadas,  según  su  naturaleza  química,  de  la 
misma  manera  es  una  ley  del  mundo  político  y del 
inundo  del  espíritu,  que  cada  entidad  venga  á con- 
clusiones conformes  á sus  precedentes  y á su  com- 
posición; y los  precedentes  y la  composición  del  par- 
tido conservador  no  son  los  de  hacer  economías.  La 
persona  que  descuella  ciertamente  como  pensador 
entre  los  que  se  sientan  en  el  banco  de  la  Comisión, 
el  Sr.  Sánchez  Toca,  nos  lo  ha  dicho  con  noble  fran- 
queza. con  toda  espontaneidad.  El  ejemplo  del  señor 
Dan  vi  la,  ese  sería  un  ejemplo  vivo, 

¿No  recordáis  todos  aquella  famosa  actividad  del 
Sr,  Daovila  con  que  durante  los  primeros  días  en 
que  se  presentaron  los  presupuestos  iba  corriendo 
de  banco  en  banco,  solicitando  el  concurso  de  todos 
para  lo  que  se  llamaba  el  presupuesto  nacional?  ¿Y 
en  qué  ha  venido  á parar  aquel  afán  de  S,  S¿?  En  no 
hablar  sobre  la  totalidad  del  presupuesto;  en  hablar 
sólo  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  para  de- 
fender esas  menguadas  y perturbadoras  economías. 
La  cristalización  de  S.  S.  en  esta  materia  ha  sido 
una  cristalización  en  pirámide,  pero  en  pirámide 
muy  puntiaguda. 

Se  extendió  luego  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  largamente,  sobre  lo  que  lla- 
maba demostración  científica  del  dictamen  de  la  Co- 
misión. Nos  habló  S.  S.  de  la  Comisión  de  Códigos, 
de  la  Sección  legislativa  que  yo  recomendaba  que  liu 
Mese  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  de  los  in- 
tereses y de  las  relaciones  de  los  partidos  políticos  i 
españoles  enfrente  del  juicio  oral  y público  y del  Ju- 
rado, Rectificaré  sobre  estos  puntos  con  la  escueta 
exposición  de  los  hechos. 

La  Go  mis  ion  de  Códigos,  dijo  y sostengo  que  es 
una  cabeza  inmensa,  como  que  esto  formada,  con  abs- 
tracción del  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso,  por  jurisconsultos  de  los  más  ¡ 
eminentes  del  país,  entre  los  cuales  se  halla  el  señor 
Dan  vi  la;  pero  es  una  cabeza  que  no  tiene  órganos  de 
quienes  recibir  y á quienes  trasmitir  la  vida.  Una 
Comisión  de  este  género,  un  organismo  de  esta  espe- 
cie, necesita,  y harto  lo  sabe  el  Sr.  Danvila  y tantos 
y tan  distinguidos  jurisconsultos  como  me  escuchan, 
necesita  una  oficina  que  les  reúna  las  numerosas  es- 
tadísticas, ios  prolijos  estudios,  ios  varios  informes 
que  se  están  haciendo  todos  los  días  en  el  país  y fue- 
ra del  país,  sobre  lo  que  debe  ser  materia  de  su  tra- 
bajo. 

Esta,  que  es  la  obra  de  la  legislación,  ha  sido 
siempre  una  obra  complicadísima;  pero  en  nuestros 
tiempos,  en  que  la  vida  ha  llegado  á ser  complejísi- 
ma, no  sólo  en  La  esfera  política,  sino  en  la  esfera  in- 
dustrial y en  la  misma  esfera  civil,  la  obra  legisla- 
tiva es  una  obra  que  no  puede  pesar  sobre  una  inte- 
ligencia particular,  ni  sobre  una  Comisión  de  per- 
sonas que  tengan  otras  ocupaciones  principales;  nece- 
sita el  concurso  de  una  oficina  constante,  que  facilite 
primero  todos  los  elementos  y trasmita  todas  las  aspi-  ! 
raciones*  y qué  luego  desarrolle  y detalle  los  pensa*  f 


míenlos  que  la  Comisión  le  prescriba.  Que  esta  ofi- 
cina esté  al  lado  ó esté  subordinada  á La  Comisión  de 
Códigos,  es  una  cuestión  de  detalle,  es  cosa  de  poco 
momento. 

La  relación  de  los  partidos  políticos  con  el  juicio 
oral  y con  el  Jurado,  es,  en  pocas  palabras,  la  si- 
guiente: desde  ei  año  1843  hasta  1870,  desde  Í87  5 
basta  1 S 8 2 , una  porción  de  trabajos  estériles;  ei  año 
1870  el  establecimiento,  por  el  partido  liberal,  del 
juicio  oral;  el  año  1872,  el  establecimiento  del  Ju- 
rado; el  año  1875,  la  restauración,  es  decir,  el  par- 
tido conservador  que  gobernó  con  ella,  derogó  estas 
instituciones;  el  año  1882,  en  que  fué  llamado  á los 
consejos  de  la  Corona  el  partido  liberal,  restableci- 
miento del  juicio  oral;  y el  año  1888,  restablecimien- 
to del  Jurado  por  el  mismo  partido. 

Estos  son  los  hechos.  ¿Es  necesaria  alguna  otra 
aclaración? 

Hoy  día,  con  la  presentación  de  ese  dictamen,  se 
quiere  arrancar  de  su  sitio,  para  llevarlos  á sitios  le- 
janos, á residencias  apartadas  y difíciles  para  su  fun- 
cionamiento, á la  mitad  de  los  tribunales  que  son  el 
eje  del  juicio  oral  y del  Jurado.  Aquí,  dentro  del 
Parlamento,  en  la  mayoría,  y fuera,  en  las  esferas  ofi- 
ciosas que  se  agitan  alrededor  de  la  dirección  dei 
partido  conservador,  ya  oís  de  que  se  trata.  Se  trata 
á diario  de  lo  muy  costoso  que  es  ei  juicio  oral,  y se 
dice,  cuando  se  están  gastando  muchos  millones  en 
atenciones  administrativas,  marítimas  y ultrama- 
rinas, con  una  prodigalidad  que  nunca  será  bas- 
tante censurada,  que  es  insoportable  la  carga  de 
un  millón  de  pesetas  para  satisfacer  dietas  á jurados, 
á peritos  y á testigos  que  tienen  que  concurrir  al  jui- 
cio oral;  se  trata  de  hacer  capítulo  grande  sobre  si 
se  abusa  en  alguna  Audiencia  dando  de  dietas  á los 
jurados  2 pesetas  en  vez  de  7 reales;  se  trata  de 
demostrar  que  en  otras  localidades  hay  un  aparta- 
miento visible  del  público  hacia  la  institución  del 
Jurado,  puesto  que  se  buscan  excusas  para  rehuir  el 
desempeñar  este  cargo;  se  trata  de  algo  así  como  de 
proyectos  de  ley  con  el  fin  de  separar  de  la  jurisdic- 
ción del  Jurado  los  delitos  que  causan  alarma  en  el 
p úb  i ic  o,  afee  t a n d o cree r q ue  e 1 J u ra  d o n o es  u n a ga- 
rantía suficiente  para  los  intereses  que  están  adheri- 
dos al  corazón,  á la  entraña  de  la  sociedad.  Esto  es 
lo  que  estamos  oyendo  toáoslos  días  del  Gobierno  y 
de  sus  más  parciales. 

Y citando  todo  esto  ocurre,  cuando  estos  son  los 
hechos  que  la  historia  registra,  cuando  esto  es  lo 
que  está  pasando,  el  Sr.  Danvila  reclama  para  sí  y 
para  su  partido,  la  adhesión  á estas  instituciones,  y 
dice  que  no  es  posible  creer  que  su  partido  esté  pro- 
fundamente separado  de  ellas.  El  Sr.  Danvila  nos 
dice  que  las  tiene  amor,  y el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  nos  decía  que  está  unido  á ellas  por  honor. 
Yo,  á Lodo  esto,  digo:  ¡Sres.  Diputados,  seamos  sin- 
cerosf  porque  la  sinceridad  es,  en  los  que  tomamos 
parte  en  un  régimen  de  representación,  el  primer 
título  que  podemos  ostentar  y que  necesitamos  para 
tener  alguna  autoridad  y exigir  que  el  país  nos  ten- 
ga algún  respeto.  Sobre  todo,  no  pongamos  nunca 
nuestras  palabras  en  contradicción  con  los  hechos; 
porque  por  mucho  que  sea  el  peso  de  persuasión 
que  emane  de  labios  respetables,  es  mucho  más  in- 
contrastable, es  mucho  más  irresistible  el  peso  de 
los  hechos. 

De  lo  que  tiene  Un  carácter  general,  dentro  del 
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presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que 
es  de  io  único  de  que  me  he  propuesto  ocuparme, 
no  recuerdo  que  el  Sr.  Danvila  dijese  nada  más. 
Aparte  de  esto,  S.  S,,  con  la  autoridad  que  le  da 
el  cargo  de  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos y con  la  personal  que  tiene  para  tratar  con  mo- 
tivo de  este  asunto  todos  aquellos  que  pueden  estar 
relacionados  con  el  mismo,  aunque  sea  de  un  modo 
muy  lejano,  pintó  aquí  todas  las  dificultades,  que 
llamaba  graves,  que  el  partido  conservador  había 
heredado  de  la  situación  liberal;  y así,  á grandes  ras- 
gos, nos  habló  de  una  situación  ñnanciera  apurada, 
de  la  cuestión  arancelaria,  del  déficit  y de  no  sé 
cuántas  cosas  por  el  estilo.  Yo  no  tengo  autoridad 
para  seguir  á S,  S?  en  este  terreno,  y creo  que  ha- 
cerlo sería  desviar  grandemente  el  debate  de  |lo  que 
es  su  materia  propia,  Pero  enfrente  de  la  afirma- 
ción de  S.  S.  puedo  decir  que,  mejor  que  por  apre- 
ciaciones individuales  y que  por  palabras  inspiradas 
por  la  pasión,  se  puede  juzgar  de  una  situación  finan- 
ciera, por  la  cotización  publica  de  los  valores,  que  es 
el  barómetro  más  exacto,  y juzgando  con  arreglo  á 
este  criterio,  he  de  consignar  que  la  situación  financie- 
ra que  el  partido  liberal  dejó  á SS.  SS,  es  la  más  prós- 
pera que  se  ha  conocido  en  lo  que  va  de  siglo.  Si 
yo  hubiese  de  hablar  del  déficit  y de  la  deuda  ilo- 
íante,  diría  al  Sr.  Danvila  que  nunca  en  la  historia  de 
la  Hacienda  española  se  conllevó  el  déficit  y se  con- 
llevó la  deuda  flotante  en  mejores  condiciones  que 
aquellas  en  que  estaba  cuando  SS.  SS.  entraron  en  el 
poder.  Si  hubiese  de  fijarme  en  la  cuestión  arancela- 
ria, diría,  y los  hechos  mismos  de  SS,  SS.  lo  están  de- 
mostrando en  el  afán  de  restaurar  un  régimen  aná- 
logo al  de  los  tratados,  que  con  el  régimen  comer- 
cial que  tuvimos  el  país  prosperó,  y que  SS,  SS,  en- 
contraron en  este  punto  el  campo  desembarazado, 
como  es  imposible  que  ningún  partido  pueda  desearlo 
más,  puesto  que  se  había  llegado  á la  terminación  de 
los  tratados  y SS.  SS,  tenían  libertad  para  gestionar 
en  el  sentido  de  sus  ideales  como  lo  creyeran  más 
conveniente.  Si  yo  tuviese  autoridad  bastante  para 
hacerlo,  invitaría  á S,  S,  á que  fijase  su  atención  en 
las  soluciones  que  en  esta  materia  nos  lleva  dadas 
la  situación  conservadora  en  sus  dos  años  de  existen- 
cia en  el  poder,  en  el  empréstito  de  Ultramar,  en  la 
ley  del  Banco,  en  el  empréstito  de  ios  250  millones, 
en  el  modo  de  regular  el  régimen  interino  comercial 
y en  la  morosidad  con  que  va  á establecer  el  régimen 
definitivo;  y entonces,  ¡ah!  entonces,  de  seguro  que 
no  bastaría  todo  el  tiempo  que  queda  de  legislatura 
para  que,  á pesar  de  su  mucha  elocuencia,  pudiera 
S*  S,  presentarse  y pusiera  á sus  amigos  ante  el  país 
en  una  situación  medianamente  satisfactoria  para  su 
amor  propio. 

Termino,  Sres.  Diputados,  porque  nadie  más  con- 
vencido que  yo  de  la  necesidad  de  aligerar  la  discu- 
sión de  presupuestos.  Ya  estamos  convencidos  de  las 
economías  que  no  se  hacen:  ya  sabemos  las  econo- 
mías que  se  inicen,  y cuán  pequeñas  y perturbadoras 
son,  y me  parece  que  hay  poco  más  que  saber  en  lo 
referente  al  presupuesto  de  gastos.  Yo  no  habría  si- 
quiera molestado  al  Congreso  sí  no  hubiese  sido  ob- 
jeto de  repetidas  alusiones,  sobre  la  organización  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  por  eí  Sr.  Arias  de 
Miranda;  sobre  los  danos  evidentes  que  infería  al 
juicio  oral  y público  el  presupuesto  proyectado,  por 
el  Si\  Al  varado;  sobre  la  reducción  del  personal  do 


los  tribunales,  por  el  Sr,  Aparicio;  y si  el  último  día 
que  habió  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, no  hubiese  sido  objeto  predilecto  de  su 
discurso  las  invectivas  que  S.  S.  dirigió  á los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Cabezas  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  CABEZAS:  Señores  Diputados,  siempre 
me  fué  sensible  tener  que  molestaros,  y hoy  lo  es 
para  mí  de  modo  extraordinario.  Siento  en  verdad 
que  desde  estos  bancos  se  alce  una  voz,  siquiera  sea 
tan  poco  autorizada  como  la  mía,  para  combatir  algo 
de  lo  que  esa  celosa  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.?  tiene  sometido  á nuestra  delibera- 
ción. Pero  hay  deberes  ineludibles,  y yo,  aunque  con 
amargura,  he  de  cumplir  boy  un  deber  de  conse- 
cuencia, otro  para  con  el  distrito  que  vengo  repre- 
sentando hace  diez  y seis  años,  y otro  de  conciencia, 
que  es  el  más  inexcusable. 

Ante  todo,  debo  hacer  una  declaración.  Me  consi- 
dero  el  más  convencido  de  todos,  de  que  las  econo- 
mías que  la  opinión  pública  reclama  se  imponen,  y 
que  la  nivelación  del  presupuesto  es  la  más  impe- 
riosa de  las  necesidades  que  siente  el  pros;  pero  tam- 
bién creo  que  las  economías,  cuando  afectan  á servi- 
cios importantísimos,  deben  meditarse  mucho;  por- 
que si  esos  servicios  se  desorganizan,  pueden  oca- 
sionarse grandísimos  males  á la  Patria, 

Deber  de  consecuencia:  en  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1890-91  presentado  por 
el  Gobierno  iusionista,  se  proponía  la  supresión  de 
10  Audiencias  de  lo  criminal.  Los  que  pertenecíais 
al  Congreso  en  la  anterior  legislatura  recordaréis 
que  la  minoría  conservadora,  consecuente  con  sus 
nobles  aspiraciones,  defendió  aquella  supresión  que 
era  casi  la  única  economía  presentada  en  aquel  pro- 
yecto de  presupuestos;  pero  también  recordareis  que 
yo  combatí  enérgicamente  la  supresión,  ayudado  de 
conservadores  tan  conspicuos  como  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  como  el  Sr.  Gurrea  (Eí  Sr,  Gérrea 
pide  la  palabrcm  como  el  Sr.  Mon  y otros,  y por  Di- 
putados respetables  de  la  mayoría  y de  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara;  y combatí  aquella  supresión  por 
entender  que  la  economía  que  representaba  era  gran 
demente  ficticia,  porque  creía  que  producía  gravísi- 
mos males,  y basta  lastimaba  derechos  de  las  locali- 
dades donde  las  Audiencias  estaban  situadas,  y por- 
que entendía  que  podía  desorganizar  en  cierto  modo 
la  administración  de  justicia. 

Yo  me  honro  de  haber  pertenecido  á aquella  mi 
noria,  como  hoy  me  honro  sentándome  en  estos  ban- 
cos, porque  he  sido,  soy,  y he  de  ser  conservador,  sin 
veleidades  ni  desmayos;  pero  creo  que  en  materia 
como  ésta,  que  en  nada  afecta  al  dogma  de  mi  par- 
tido, tengo  completa  libertad  de  acción  para  defen- 
der aquello  que  crea  más  conveniente,  segón  mi  pro- 
pio criterio.  Por  eso  me  he  levantado  boy  á combatir 
lo  que  combatí  en  1890;  y si  no  1o  hubiera  hecho,  no 
me  consideraría  digno  de  ostentar  la  representación 
que  ostento,  ni  de  sentarme  entre  vosotros.  No  creo, 
pues,  que  haya  nadie  que  pueda  extrañar  que  cum- 
pla este  deber  de  consecuencia;  porque,  Sres.  Dipu- 
tados, la  consecuencia  entiendo  yo  que  es  la  primera 
obligación  de  torio  hombre  político. 

Deber  para  con  mi  distrito.  Hace,  Sres,  Diputa- 
dos, más  de  diez  y seis  años  que  los  electores  de 
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TremP  me  favorecen  con  sus  sufragios,  lo  mismo 
cuando  me  lie  presentado  ante  ellos  como  candidato 
ministerial,  aunque  sin  recomendación  de  las  auto- 
ridades ni  de  persona  alguna,  que  cuando  he  comba- 
tido  de  oposición,  y ellos  han  tenido  que  arrostrar 
toda  clase  de  coacciones  y las  mayores  violencias, 
como  sucedió  en  18S1*  Pues  bien;  ese  distrito  me  pide 
que  se  conserve  su  Audiencia,  y ha  mandado  aquí, 
comisionado  por  las  Corporaciones  y el  Ayuntamien- 
to, al  respetable  decano  del  Colegio  de  abogados,  para 
estimularme  en  esa  petición,  en  la  de  la  conserva- 
ción de  la  Audiencia,  que  el  Ayuntamiento  hace,  no 
sólo  por  interés  local,  sino  por  creer  que  tieue  para 
ello  perfecto  derecho. 

Cuando  se  publicó  en  1881  la  ley  del  juicio  oral, 
el  inolvidable  repúblico  Sr*  Alonso  Martínez,  cuya 
memoria  es  tan  respetable  y querida  para  todos,  y 
para  mí  especialmente,  por  el  gran  cariño  y afecto 
fraternal  que  le  profesaba,  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
digo,  siendo  entonces  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
preocupó,  de  acuerdo  con  la  Comisión  de  Códigos,  de 
que  aquella  trascendental  reforma  en  nuestra  manera 
de  enjuiciar  fuera,  desde  la  letra  de  la  ley  a la  prác- 
tica; encargó  la  división  geográfica  del  territorio  á 
la  persona  quizás  más  competente  en  el  país  para 
ello,  al  ingeniero,  compañero  nuestro,  Sr*  Muflí  ve,  el 
cual  hizo  un  concienzudo  trabajo,  y con  arregdo  á 
ese  trabajo,  en  gran  parte,  y á los  acuerdos  de  la  Co- 
misión de  Códigos,  se  fijaron  los  puntos  donde  debían 
establecerse  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Pero 
aquel  inolvidable  y celoso  Ministro  se  encontraba 
sin  crédito,  se  encontraba  sin  medios  para  que  los 
nuevos  tribunales  pudieran  establecerse*  ¿Y  qué  hizo 
entonces?  Escribió  á los  alcaldes  de  ios  pueblos  don- 
de las  Audiencias  se  habían  de  establecer,  rogán- 
doles con  encarecimiento  que  se  prestaran  á propor- 
cionar gratuitamente  locales  ad  hoc , á amueblarlos  y 
habilitarlos,  y á ensanchar  las  cárceles,  para  que  ade- 
más de  cárceles  de  partido,  como  lo  eran,  pudieran 
ser  penitenciarías  de  las  Audiencias,  ofreciéndoles 
que  m conservarían  en  las  localidades,  á cambio  de 
estos  sacrificios,  los  tribunales  que  se  iban  á crear* 

Todos  los  pueblos  respondieron  satisfacfcoriamén 
te  á la  petición  de  aquel  digno  Ministro,  y de  Tremp 
sé  deciros  que,  no  sólo  proporcionó  local  excelente, 
sino  que  le  amuebló  con  lujo,  que  habilitó  todas  sus 
dependencias,  lo  mismo  la  sala  de  actos  que  la  Se- 
cretaría, que  la  sala  de  abogados,  y todas  las  depen- 
dencias necesarias,  y que  hizo  costosísimas  obras 
para  ensanchar  la  cárcel,  y llegó  en  este  punto  hasta 
el  extremo  do  encargar  al  arquitecto  provincial  el 
proyecto  y presupuesto  que  formó  para  construir 
nna  nueva  cárcel  celular. 

Pues  bien;  si  esto  ha  sucedido  cuando  todas  esas 
obras  se  han  hecho,  ¿no  se  ha  de  creer  con  derecho 
fil  Ayuntamiento  de  TTemp,  mientras  no  venga  una 
nn  e va  ley  de  o v gan  íz  ac  1 onde  tri  h u n a.  les  y sub  s i s t an 
Audiencias  de  Lo  criminal,  á que  quede  cu  pie  la  que 
hoy  allí  existe? 

Han  venido  á Madrid  representantes  do  casi  to- 
dos los  pueblos  que  hoy  tienen  Audiencias,  y los  al- 
caides de  ellos,  abundando  todos  en  esas  mismas  opi- 
niones* El  alcalde  de  Almendralejo  nos  decía:  «Ape- 
lando al  crédito,  hemos  levantado  de  nueva  planta 
mi  palacio  de  justicia;  y si  so  suprime  ahora  la  Au- 
sencia, ¿quién  va  á indemnizar  á la  ciudad  de  Al- 
mendralejo de  eso  que  está  adeudando?»  Y añadía: 


«Además  de  que  la  mayor  distancia  ha  de  traer  un 
gran  aumento  de  gastos  por  indemnizaciones  á tes- 
tigos, peritos  y jurados,  oí  Tesoro  va  á perder  can- 
tidades importantes  de  sus  ingresos;  porque  en  la 
ciudad  de  Almendralejo,  la  matrícula  de  la  con- 
tribución industrial  importaba  21.000  y pico  de  pe- 
setas el  año  1 882,  y hoy  asciende  á más  de  42*000. 
Pues  bien,  suprimiéndose  la  Audiencia,  esa  ma- 
trícula bajará  á 25.000,  á 24*000  pesetas,  y quizá  á 
menos*» 

Y lo  que  este  digno  alcalde  decía  refiriéndose  á 
la  contribución  industrial,  sucederá  también  en  el 
impuesto  de  consumos;  porque  se  han  aumentado 
los  encabezamientos  á los  pueblos  por  virtud  de  te- 
ner Audiencias,  y no  habrá  más  remedio  que  redu- 
círselos, Y no  basta  decir,  como  nos  dijo  el  Sr*  Apa- 
ricio contestando  á un  argumento  análogo;  «Es  que 
lo  que  pierdan  los  pueblos  donde  están  situadas  las 
Audiencias,  lo  ganarán  las  capitales,»  Podrá  ganar  en 
ellas  la  riqueza  general,  lo  que  suponga  el  movi- 
miento ó la  acumulación  de  testigos,  peritos  y jura- 
dos; pero  lo  que  es  el  Tesoro,  perderá  de  seguro, 
Siento  que  no  esté  presente  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Aparicio,  porque  no  me  diría  que  la  ciudad 
de  Burgos  va  á aumentar  su  contribución  de  con- 
sumos, ni  su  matrícula  industrial  porque  vayan  á 
esa  población  los  testigos  y jurados  que  hoy  acuden 
á Le  riña,  donde  seguramente  disminuirán  aquellos 
ingresos  para  ei  Tesoro, 

Pero  en  fin,  dejando  esto  á un  lado,  aunque  no 
es  insignificante  ni  indiferente  cuando  nos  ocupamos 
de  la  nivelación  del  presupuesto;  dejando  esto  á un 
lado,  digo,  y volviendo  á los  gastos  hechos  por  los 
pueblos  para  la  instalación  de  las  Audiencias,  para 
ensanchar  las  cárceles  y para  hacer  las  penitencia- 
rías, lo  menos  que  puede  exigirse  á esa  Comisión  y 
Lo  menos  que  puede  exigirse  al  Gobierno,  y que  yo  le 
pido,  es,  que  del  sobrante  que  da  la  supresión  de 
las  46  Audiencias,  se  lleve  á un  artículo  especial  del 
capitulo  3*ü  un  crédito  de  400  ó 500.000  pesetas  al 
menos  para  indemnizar  á los  pueblos,  no  ya  de  las 
ventajas  que  van  á perder  y que  no  son  indemniza- 
bles,  no  ya  siquiera  de  los  gastos  que  hicieron  para 
instalar  las  Audiencias  y ensanchar  las  cárceles,  pero 
sí  de  aquello  que  deban  por  consecuencia  de  los  re- 
feridos gastos  extraordinarios,  que  no  alcanzaban  á 
cubrirlos  respectivos  presupuestos  municipales*  Creo 
que  mí  petición  no  puede  ser  en  esta  parte  más  mo- 
desta* Y voy  ya  á lo  que  he  dicho  que  era  deber  de 
conciencia. 

Entiendo  yo,  Sres.  Diputados,  que  la  más  impor- 
tante de  las  funciones  que  el  Estado  ejerce  en  la  so- 
ciedad, es  la  de  la  administración  de  la  justicia,  y 
creo,  por  lo  mismo,  que  los  legisladores,  en  cuanto 
de  nosotros  depende,  estamos  obligados  á robustecer- 
la y á di  guiñearla.  Be  ha  hablado  aquí,  y hasta  con 
cifras,  del  aumento  que  tieue  la  criminalidad.  No  se 
necesitan  cifras  para  reconocer  eso;  basta  con  consi- 
derar los  derroteros  por  que  esta  sociedad  camina. 
Guando  cada  vez  se  debilita  más  la  fe  y los  senti- 
mientos religiosos*  sobre  todo  en  las  masas  popula- 
res; cuando  los  estímulos  para  toda  clase  de  goces 
acrecientan  y se  aumentan  las  necesidades  de  la  vida 
moderna,  sin  que  crezcan  á compás  los  medios  para 
satisfacerlas*  haciendo  que  muchos  cometan  para 
ello  actos  que  la  moral  reprueba  y para  los  que  el 
Código  señala  sanción  penal;  cuando  las  clases  des 
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heredadas  no  se  resignan  á esperar  de  las  reformas 
sociales  y de  sus  propios  esfuerzos  su  mejoramiento, 
y predican  á grito  herido  la  nivelación  de  las  fortu- 
nas; cuando  entre  esas  clases  aumenta  diariamente 
el  número  de  los  que  ya  no  se  satisfacen  con  las  más 
exageradas  utopias  de  las  escuelas  socialistas  -y  acu- 
den á los  medios  más  violentos  para  amedrentar  á 
los  magistrados  é imponerse  por  el  terror,  y hasta 
sueñan  con  que  desaparezca  toda  justicia  y todos  los 
organismos  que  sirven  do  fundamento  á la  sociedad 
y con  el  exterminio  de  lo  que  ellos  llaman  la  bur- 
guesía, ¡ah,  Sres.  Diputados!  cuando  todo  eso  sucede, 
¿cree  el  Gobierno,  cree  la  Comisión  que  es  el  momen- 
to oportuno  para  herir  de  muerte  ó debilitar  al  me- 
nos la  justicia  criminal  del  país,  suprimiendo  la  mi- 
tad de  los  organismos  que  hoy  administran  la  justi- 
cia en  España?  Porque  es  elemental,  no  merece  si- 
quiera discutirse,  que  tanto  más  fácilmente  se  des- 
cubren los  delitos  y se  puede  llegar  á su  prueba  ple- 
na, cuanto  mas  cerca  esté  la  acción  de  la  justicia 
de  los  sitios  donde  los  delitos  se  cometan;  ¿y  creéis 
posible  que  centralizando  en  las  capitales  de  provin- 
cia la  administración  de  justicia  criminal,  se  puede 
ejercer  de  igual  manera  que  hoy  se  ejerce?  Yo  os 
digo  que  eso  es  imposible. 

Reparad  que  hay  provincias,  como  la  que  tengo 
la  honra  de  representar,  la  de  Lérida,  y otras  varias 
se  encuentran  en  caso  idéntico,  que  su  capital  está 
situada  en  un  extremo  de  ella,  pues  la  ciudad  de  Lé- 
i ida  confina  casi  con  la  provincia  de  Zaragoza,  y sien- 
do la  quinta  do  España  en  extensión  geográfica,  se 
entiendo,  siguiendo  el  curso  del  Ribagorzana  basta 
el  confín  de  la  provincia  de  Huesca,  y de  allí,  tras- 
pasando ese  confín,  y del  lado  allá  deí  Pirineo,  ó sea 
en  la  vertiente  francesa,  se  encuentra  el  valle  de 
Arán,  y siguiendo  las  crestas  del  Pirineo  que  forman 
la  frontera  y bordeando  la  de  la  República  de  Ando- 
na, llega  hasta  Cerdada,  tocando  á Puigcerdá  en  la 
provincia  de  Gerona,  extendiéndose  en  esas  estriba- 
ciones del  Pirineo,  altas  montañas  cubiertas  de  nieve 
gran  parte  del  año,  los  partidos  judiciales  de  Tremo, 
Sort  y Seo  de  ürgel,  desde  los  cuales  necesitarán  los 
testigos  y los  jurados  seis,  siete  y ocho  jornadas  pe- 
nosísimas á pie  ó á caballo,  porque  allí  no  hay  ferro- 
carriles, ni  carreteras,  ni  siquiera  caminos  vecinales 
para  ir  á Lérida,  de  la  que  dista  algún  pueblo  del 
partido  de  Yiella  45  leguas.  Y sí  hacen  este  sacri- 
ficio y tienen  medios  para  ello,  ¿podéis  creer  que  las 
declaraciones  de  esos  testigos  y los  veredictos  de  esos 
jurados  serán  iguales  allí,  cerca  de  sus  aldeas,  de  la 
choza  que  habitan  en  la  montaña,  respirando  aque- 
lla atmósfera  pura,  impregnada  del  horror  al  delito 
que  se  ha  cometido,  que  en  las  capitales,  después  de 
tan  penosas  jornadas,  en  una  atmósfera  tan  distinta 
de  la  que  están  acostumbrados  á respirar,  y distraída 
su  atención  y solicitada  su  memoria  por  tan  diferen- 
tes objetos?  No  es  posible  que  lo  crean  así  los  señores 
de  la  Comisión;  a mí,  al  menos,  me  parece  innegable 
la  opinión  que  sustento.  Considerad  luego  el  aumento 
de  gastos  que  han  de  producir  las  grandes  distancias 
que  tendrán  que  recorrer  los  testigos,  peritos  y ju- 
rados. Vosotros  no  traéis  aumento  alguno  por  razón 
de  la  supresión  de  las  46  Audiencias,  hahéis  dejado 
el  millón,  de  pesetas  que  figura  en  el  presupuesto 
actual.  Yo  os  debo  declarar  que  ese  millón  do  pese- 
tas ha  sido  y es  insuficiente,  sean  cualesquiera  las 
dñéfa  rae  iones  que  hagáis  en  contrario.  Lo  probaré 


con  hechos,  qtie  son  la  mejor  prueba  en  estas  ccm- 
En  la  Audiencia  de  Tremp  se  debían  más  de  6 OOíi 
pesetas  por  indemnizaciones  á testigos,  peritos  v ju- 
rados; ha  habido  ocasión  en  que  aquellos  maMstnl 
dos,  condolidos  de  la  miseria  de  algunos  testigos  u 
han  dado  de  su  peculio  un  socorro  de  i pesetas  "para 
que  pudieran  comer  antes  de  regresar  á sus  honres 
y en  otras  muchas  se  han  dado  socorros  lemejamp’ 
de  fondos  del  material,  consultando  á Gracia  y just¡' 
cía  la  manera  de  formalizar  ese  gasto.  Una  Audiencia 
tan  inmediata  á Madrid  como  la  de  Alcalá  de  Hena- 
res, reclamaba  hace  poco,  eon  gran  insistencia,  l 500 
pesetas  para  indemnizaciones  de  testigos  y jurados 

¿y  sabéis  cuánto  se  le  ha  remitido?  Doscientas  pesetas 

Si  hubiera  crédito  suficiente,  ¿cómo  había  de  aceptar 
el  hr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  responsabilidad 
de  no  pagar  esas  indemnizaciones?  Gomo  última  priie- 
ba,  os  voy  á leer  un  telegrama  del  alcalde  de  Tremp 
fechado  ayer  4,  á las  dos  de  la  tarde,  que  dice: 

«Puede  garantir  que  Audiencia  dejó  de  pagar  ju- 
rados durante  los  dos  últimos  cuatrimestres,  y ordi- 
nariamente tampoco  indemniza  testigos;  y si  se  liar  e 
no  paga,  por  falta  de  fondos,  la  mitad  do  los  gastos 
causados, » 

Señores,  me  parece  que  no  cabe  testimonio  más 
auténtico.  Si  esto  es  verdad,  ¿cómo  podréis  decir  que 
sobra  con  el  millón  de  pesetas?  Pues  si  ahora  no  hay 
bástatele  con  esa  cantidad,  suprimidas  las  46  Audien- 
cias tendréis,  forzosamente  tenéis  que  llevar  al  ar- 
tículo l.°  del  capítulo  9.°,  por  lo  menos  400.000  líe- 
selas, y es  probable  quo  no  sean  suficientes.  Mirando 
la  cuestión  por  otra  faz  más  importante,  hay  que 
considerar  que  con  la  supresión  de  las  46  Audiencias 
van  á quedar  excedentes  quinientos  y tantos  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia  en  sus  dife- 
rentes órdenes.  Siento  que  el  Sr.  Danvila,  mi  queri- 
dísimo amigo,  los  menospreciará  hasta  cierto  punió, 
diciendo  que  habían  ingresado  el  año  82  en  la  carre- 
ra de  una  manera  especialísima,  que  hubo  promoto- 
res de  entrada  que  fueron  nombrados  magistrados. 
Yo  niego  eso,  Sr.  Danvila.  Cite  S.  S.  el  nombre  de  un 
solo  promotor  de  entrada  que  ascendiera  entonces  á 
magistrado.  Ascendieron  promotores  de  término,  jus- 
tes de  término  y de  ascenso  á magistrados,  y se  com- 
prende; porque  en  una  reforma  general]  cuando  hay 
necesidad  de  personal,  tiene  que  acudirse  á las  esca- 
las inferiores;  pero  los  individuos  que  en  aquellas 
escalas  figuraban,  estaban  dentro  de  la  carrera;  mu- 
chos de  ellos  habían  ingresado  por  oposición  y tenían 
un  derecho  que  no  se  les  puede  arrebatar,  que  no 
podríais  arrebatarles,  aunque  quisiérais.  pues  tienen 
necesariamente  que  volver  á ocupar  los  puestos  de 
la  carrera  en  que  servían.  Yo  he  asistido  á las  re- 
uniones de  la  Subcomisión;  allí  llevó  las  estadísticas 
de  vacantes  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y re- 
sultó de  ellas  que,  aun  sin  dar  ninguna  vacante  ai 
ascenso,  se  necesitarían  tres,  cuatro,  cinco  y hasta 
siete  años  en  la  clase  de  presidentes  y fiscales,  ó sea 
de  magistrados  de  territorial,  para  que  todos  los  ex- 
cedentes vuelvan  á ocupar  sus  puestos. 

Enes  bien,  señores;  yo  me  alegraré  mucho  de  que, 
como  aquí  se  ha  dicho  y aun  se  ha  indicado  por  el 
Sr.  Ministro,  déis  medio  sueldo  á esos  funcionarios 
mientras  dure  su  excedencia.  Repito  que  celebraré 
muchísimo  que  así  lo  hagáis,  y hasta  me  parece  in- 
dispensable hacerlo;  pero  en  ese  caso,  ¿dónde  está  la 
étionomía?  Si  realizáis  ese  pensara  lento,  tenéis  noce-- 
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seriamente  que  ñgurar  para  ello  un  crédito  de  más 
de  500.000  pesetas.  Porque  si  lo  hacéis  por  una  dis- 
posición de  la  ley,  sin  figurar  el  crédito  necesario, 
faltaréis  á lo  que  exige  la  verdad  del  presupuesto;  y 
sí  ao  concedieseis  á los  excedentes  ese  medio  sueldo, 
¿habéis  pensado  cuál  va  á ser  la  situación  de  esos  in- 
dividuos que  han  estado  durante  muchos  años  admi- 
nistrando justicia?  Tendrán  que  vender  cuanto  po- 
sean, tendrán  que  tomar  préstamos  usurarios  á cré- 
dito hasta  que  vuelvan  á administrar  justicia,  y qui- 
zás algunos  tendrán  que  mendigar  el  sustento  para 
su  familia.  Y ilecidme,  señores:  ¿creéis,  porque  los 
magistrados,  aunque  ejerzan  cierto  sacerdocio,  al  ñn 
son  hombres,  creéis,  digo,  que  cuando  los  magistra- 
dos de  tas  capitales  de  provincia  vean  que  desaparece 
el  estímulo,  porque  ya  no  pueden  tener  el  ascenso, 
y vuelvan  la  vista  hacia  los  dignos  compañeros  que 
con  ellos  administraban  justicia  y encuentren  cuál 
puede  ser  también  su  porvenir,  creéis,  digo,  que  la 
justiciase  administrará  de  igual  modo  que  al  pre- 
sente? 

Y uo  quiero  en  este  punto  extenderme  más,  por- 
que creo  haber  dicho  lo  suficiente  para  demostraros 
cuál  era  el  deber  de  conciencia  que  tenía,  para  expo- 
ner lo  que  he  expuesto  con  honrada  franqueza. 

Pero  después  de  todo,  como  el  dictamen  de  la 
Comisión  sólo  se  funda  en  una  simple  razón  de  pre- 
supuesto, yo  os  digo:  si  es  de  toda  justicia  que  lle- 
véis un  crédito  ai  capítulo  9.°  de  500.090  pesetas, 
para  indemnizar  á los  pueblos  por  lo  que  adeudan  de 
gastos  de  instalación  de  las  Audiencias;  si  tenéis 
que  aumentar  400.000  pesetas  lo  menos  para  pago 
{le  indemnización  de  testigos,  peritos  y jurados,  y si 
tenéis  que  traer  un  crédito  de  más  de  500.000  pese- 
tas para  las  excedencias,  ¿dónde  está  el  1.500,000  pe- 
setas de  economía?  Entiendo  yo  que  deberíais  admi- 
tir la  enmienda  que  he  firmado  con  el  Sr.  Sánchez 
Arjona  y otros  dignos  Sres.  Diputados;  porque  si  la 
admitieseis,  obtendríais  un  millón  y pico  de  economías 
efectivas,  sin  perturbar  ninguno  de  los  organismos 
establecidos:  y por  último,  si  no  la  admitís,  y por  la 
historia  que  trae  este  asunto  desde  el  ano  de  1890  y 
por  lo  que  ahora  está  ocurriendo,  consideráis  una 
cuestión  de  dignidad  para  el  Gobierna  sostener  la  su- 
presión, yo,  si  se  tratase  realmente  de  una  cuestión 
de  dignidad,  no  habría  de  disentir  del  Gobierno;  pero 
eo  ese  caso  reducid  la  be  ja  en  el  capítulo  3.°  á un  mi- 
llón de  pesetas,  y autorizad  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  que  haga  la  rebaja  en  los  tribunales  y en 
la  supresión  de  aquellas  Audiencias,  sin  lijar  su  núme- 
ros que  hayan  entendido  cu  menos  causas  y que  me- 
nos juicios  orales  y por  jurados  hayan  celebrado. 

Tara  concluir,  porque  os  estoy  molestando  más 
de  lo  que  era  mi  intención  y mi  deseo,  voy  á dirigir 
im  encarecí  di  simo  ruego  al  Gobierno  de  S,  M.,  y es- 
pecialmente al  ilustre  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Redú- 
cese este  ruego  á que,  sea  cualquiera  la  resolución 
que  recaiga  respecto  del  capítulo  3.°  del  presupues- 
to de  Gracia  y Justicia,  usen  de  su  grande  autoridad 
m Senado  para  obtener  qué  se  ponga  á discusión 
el  proyecto  de  bases  para  la  reforma  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  que  presentó  allí  et  ilustradísimo  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  anterior,  Sr.  Fernández 
Au llave r de.  Lleve  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia á La  Comisión  de  aquel  alto  Cuerpo  todas  las 
indicaciones  que  le  sugiera  su  claro  talento;  pero 


ejerza  su  grandísima  iniciativa  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  para  que  esa  discusión  se  acti- 
ve de  acuerdo  con  todos  los  partidos,  puesto  que  será 
una  obra  nacional,  y que  lleguemos  á tener  una  ley 
general  de  organización  de  tribunales  que  venga  á 
perfeccionar  la  administración  de  justicia,  á darla 
más  vigor,  más  energía,  á la  vez  que  á alejar  todo 
temor  y toda  intranquilidad  de  los  dignísimos  fun- 
cionarios que  á ella  corresponden;  porque  yo  entien- 
do, y creo  que  de  esta  Creencia  participaréis  todos, 
que  después  de  la  nivelación  de  los  presupuestos  no 
hay  necesidad  más  grande,  más  perentoria  y que 
más  fructuosa  pueda  ser  para  nuestra  querida  Patria, 
que  la  de  una  buena  ley  de  organización  de  tribuna- 
les. He  terminado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  para  alu- 
siones personales. 

EL  Sr.  Marqués  de  PAREDES:  Os  parecerá,  seño- 
res Diputados,  que  mi  intervención  en  este  debate 
viene  á empequeñecer  Ja  cuestión;  pero  cuando  tan- 
tos testigos  de  cargo,  digámoslo  así,  se  presentan 
contra  la  Comisión  general  de  presupuestos,  séame 
Lícito  recoger  una  alusión  que  se  sirvió  dirigirme  el 
Sr,  Aparicio,  y al  hablar  con  ese  motivo,  presentarme 
aquí  como  testigo  de  descargo. 

El  Sr,  Aparicio,  dirigiéndose  al  Sr.  Cabezas,  citó 
el  otro  día  el  caso  particular  en  que  quedaría  la  Au- 
diencia de  Tremp,  porque  había  un  Diputado  que 
había  pedido  ó se  proponía  pedir  que  del  territorio 
de  esa  Audiencia  se  segregara  la  parte  correspondien- 
te al  partido  judicial  de  Bataguer,  con  lo  cual  que- 
daría reducida  la  jurisdicción  de  la  Audiencia,  pura 
y exclusivamente,  al  partido  judicial  de  Tremp;  por 
consiguiente,  se  estaba  en  el  caso  de  suprimir  una 
Audiencia,  que  no  tendría  más  territorio  que  el  de 
uo  Juzgado,  Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  por  mi 
parte  he  cumplido  con  un  deber  de  conciencia  acer- 
cándome á la  Comisión  para  hacerle  presente  la  si- 
tuación en  que  quedaría  la  Audiencia  de  Tremp,  á 
fin  de  que  la  Comisión,  y en  su  día  el  Congreso,  no 
incurriesen  en  el  error  de  incluir  dicha  Audiencia 
entre  las  que  pudieran  conservarse,  para  que  des- 
pués el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  virtud 
de  un  expedienté  en  que  quedaría  probada  la  inuti- 
lidad de  la  Audiencia  do  Tremp,  tuviese  que  supri- 
mirla, dejando  el  fallo  ó la  resolución  del  Congreso 
en  un  lugar  que  no  corresponde,  en  mi  entender,  á 
la  dignidad  de  esta  Asamblea. 

Esto  me  Impulsó  á tomar  parte  en  esta  discusión, 
por  más  que  yo  no  compartiera  al  principio  la  con- 
vicción que  abrigaba  la  Comisión  de  que  debieran 
suprimirse  las  Audiencias  que  no  estuvieran  en  ca- 
pitales de  provincia.  Yo  creía,  Sres.  Diputados,  que 
existiendo  una  diferencia  tan  grande  en  la  división 
territorial  de  España,  en  virtud  de  la  cual  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  por  ejemplo,  tiene  más  de  22.000 
kilómetros  superficiales,  y otras  provincias,  como  la 
de  Alava,  tiene,  no  recuerdo  en  este  momento  el 
número  de  kilómetros,  pero  sí  que  es  muy  exiguo 
con  relación  á la  de  Badajoz;  yo  creía  que  debían 
conservarse  otras  Audiencias  además  de  las  situadas 
en  las  capitales,  en  aquellas  provincias  que  por  su 
población  ó por  su  extensión  así  lo  requiriesen.  Pues 
bien;  ¿por  qué  disiento  hoy,  señores,  de  vosotros  los 
que  sostenéis  que  deben  conservarse  todas  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  cuando  parece  que  en  un 
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principio  ora  benévolo,  ó por  io  menos  compartía  en 
parte  lo  que  vosotros  sostenéis?  Pues  yo  apelo  al  tes- 
timonio de  todos  los  Sres.  Diputados  para  que  digan 
si  en  conversaciones  particulares  y A cada  momento, 
no  lian  oído  decir  á aquellos  compañeros  nuestros 
que  están  interesados  en  la  conservación  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  que  debían  suprimirse  todas 
ó ninguna. 

Esto,  escapado  en  el  seno  de  la  confianza,  y que 
quizás  sea  indiscreto  al  repetirlo  en  este  lugar,  es  lo 
que  sin  duda  lia  decidido  á la  Comisión  á proponer 
la  supresión  de  las  46  Audiencias  de  que  so  trata, 
[Un  Sr.  Diputado:  El  Sr.  Cortezo.)  Indudablemente,  el 
Sr.  Cortczo,  al  ser,  digámoslo  así,  el  portaestandarte 
de  esa  opinión,  ha  atendido  á la  atmósfera  que  se 
iba  formando  en  contra  de  la  reducción  del  número 
de  Audiencias  boy  existentes.  Y al  comprender  yo 
que  si  disentíanlos  de  esta  opinión  sustentada  por  el 
Sr,  Cortczo,  iba  á frustarse  esta  economía  por  un 
año  más,  y quizás  aplazarse  ad  Kalendas  grescas , y que 
á no  vencerse  ahora  esta  dificultad  se  hubieran  pre- 
sentado otras  nuevas  luego,  y que  puede  darse  el 
caso  de  que  tarde  mucho  en  ser  ley  el  proyecto  que 
actualmente  se  encuentra  en  el  Senado,  no  he  teni- 
do más  remedio  que  presentarme  á mi  mismo  el  di- 
lema de  renunciar  á mis  propias  ideas  sobre  reduc- 
ción de  Audiencias,  ó colocarme  ai  lado  de  la  Comi- 
sión, Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  por  la  precipi- 
tación con  que  se  planteó  está  ley  se  incurrió  en 
graves  errores.  Esto  salta  á ia  vista  al  examinar  la 
superficie  de  las  diferentes  provincias  de  España; 
unas  tienen  cuatro  Audiencias,  y otras,  con  poco  me- 
nor superficie,  tienen  solamente  una. 

Viniendo  al  caso  de  la  provincia  que,  en  unión 
de  mi  compañero  el  Sr.  Cabezas,  me  cabe  la  honra 
de  representar,  lamento  disentir  de  la  opinión  que 
antes  os  ha  expuesto;  pero  creo  que  debía  tener  di- 
cha provincia  solamente  dos  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, y que  está  indicada  la  conservación  de  la  Au 
diencia  de  Seo  de  Urgel,  con  todos  los  partidos  judi 
cíales  situados  en  la  vertiente  del  Pirineo. 

La  Audiencia  de  Tremp  debía  ser  suprimida,  agre- 
gándose el  partido  judicial  de  Balaguer  á la  Audien- 
cia de  la  capital  y el  de  Tremp  al  de  la  Audiencia  de 
Seo  de  Urgel. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿á  quién  pueden  acusar  los 
pueblos,  A quién  pueden  acusar  los  magistrados  per- 
judicados, á los  que  sostenemos  esto  ó á los  que  sos- 
tienen un  criterio  exagerado?  Yo  creo  que  el  proyec- 
to presentado  por  el  Sr.  Ministro  debía  haber  sido 
respetado.  Hay  provincias,  como  la  de  Barcelona,  que 
tiene  cerca  de  900.000  habitantes,  en  la  que  podía 
haber  dos  Audiencias;  hay  provincias,  como  la  de  la 
Corulla,  en  que  está  indicada  la  existencia  de  dos 
Audiencias;  hay  provincias,  como  las  de  Extrema- 
dura, donde  por  su  extensión  deben  existir  dos  Au- 
diencias; en  Lérida  no  comprendo  por  qué  hayan  do 
conservarse  las  tres. 

Be  ha  hecho  mucho  ruido  con  el  supuesto  agra- 
vio qne  se  hace  A los  pueblos  donde  existen  Audien- 
cias que  están  destinadas  A ser  suprimidas.  Es  un 
sistema  vicioso,  viciosísimo,  el  de  pedir  á los  Ayun- 
tamientos que  anticipen  cantidades  ó que  cedan  edi- 
ficios ó que  hagan  sacrificios  de  cualquier  clase  para 
pl:  i otear  un  nuevo  servicio,  ya  sea,  como  en  el  caso 
que  discutimos,  para  Audiencias  de  lo  criminal,  ya 
para  hacer  cuarteles,  ya  para  cualquier  otro  objeto. 


Creo  que  el  Estado  debe  conservar  siempre  su  inde- 
pendencia, para  no  encontrarse  con  este  género  de. 
obstáculos  el  día  que  las  necesidades  exijan  la  modi- 
ficación del  servicio.  No  se  ha  hecho  así,  y parece 
que  asiste  á los  que  reclaman,  una  sombra  de  mam 
y digo  una  sombra  de  razón,  porque  me  parece  que 
no  les  asiste  por  completo.  Dijo  el  Sr.  Botija  que  al- 
ganas  poblaciones  habían  llegado  á hacer  un  sacrifi- 
cio de  30.000  duros.  (El  Sr.  Botija:  No  be  dicho  tal 
cosa.)  Creí  qne  era  S.  S.  quien  lo  había  dicho;  habrá 
sido  algún  otro  Sr.  Diputado. 

Pues  vamos  A hacer  un  cálculo  sencillísimo.  El 
presupuesto  de  cada  Audiencia  de  lo  criminal  de  las 
que  van  á suprimirse  es  de  47.500  pesetas  de  per- 
sonal. (El  Sr.  Sánchez  Arjona:  La  de  Alméndraleja 
gastó  25.000  duros.)  Por  término  medio,  son  47.500 
pesetas  de  personal  y 2.375  de  material,  cercado 
50.000;  en  números  redondos,  10.000  duros.  Multi- 
plicando esos  10.000  duros  por  los  años  que  las  po- 
blaciones en  que  están  situadas  las  Audiencias  han 
disfrutado  de  las  ventajas  que  les  da  ese  hecho,  re- 
sulta qne  han  obtenido  un  beneficio  de  1 00.000  du- 
ros; si  pierden  25.000,  todavía  les  queda  75,000, 
aparte  de  lo  que  han  ganado  con  la  asistencia  de  los 
testigos  á los  juicios...  (El  Sr.  Sánchez  Arjona : No  han 
podido  pagar  las  tiendas.)  No  habrán  administrado 
bien;  pero  es  innegable  que  la  existencia  de  una  Au- 
diencia de  lo  criminal  ha  traído  grandes  ventajas  á 
la  población  en  que  está  situada.  No  es  decir  esto  que 
yo  niegue  que  deba  darse  alguna  indemnización  álas 
poblaciones  que  hayan  hecho  esos  gastos,  pero  esta 
no  vale  la  pena;  algo  más  valiera  la  pena,  que  los  se- 
ñores Diputados  se  fijaran  en  la  situación  en  que  han 
de  quedar  los  magistrados;  eso  es  lo  grave. 

Porque  nadie  se  ha  parado  A considerar  que  las 
leyes  que  regulan  las  funciones  del  Poder  judicial 
colocan  á los  magistrados  en  condiciones  excepcio- 
nales; tienen  que  abandonar  precisamente  aquellos 
lugares  donde,  por  las  relaciones  adquiridas,  podrían 
luego  hallar  medios  para  satisfacer  sus  necesidades: 
no  pueden  ejercer  la  abogacía,  con  la  cual,  sí  cuan- 
do quedan  excedentes  quieren  ejercerla,  tienen  que 
empezar  por  adquirir  la  clientela  que  antes  podían 
haber  Logrado.  Y,  sin  embargo,  señores,  yo  entiendo 
que  esta  dificultad  no  es  imposible  de  vencer;  yo 
creo  qne,  sin  agravio  para  los  magistrados,  pueden 
suprimirse  las  Audiencias  que  propone  la  Comisión; 
porque,  Sres.  Diputados,  todos  sabéis  que  el  Sr,  Minis- 
tré de  Gracia  y Justicia  no  provee  desde  hace  tiem- 
po las  vacantes  que  ocurren,  y que  darían  lugar  4 
ascensos.  (El  Sr.  Ballestero:  No  pasan  de  30.)  Ade- 
más, ha  de  aumentarse,  como  se  ha  dicho,  haciendo 
con  ello  una  objeción  á la  aprobación  de  esta  parte 
del  dictamen,  ha  de  aumentarse  el  número  de  Salas 
ó de  Secciones  en  diferentes  Audiencias;  y estos  ya 
son  medios  de  remediar  en  parte  aquel  daño  que  se 
había  de  causar  á los  magistrados.  Además  de  esto, 
¿por  qué,  señores,  no  habéis  de  uniros  á iní,  apoyan- 
do una  proposición  de  ley  que  pienso  presentar  en 
cuanto  quede  aprobado  el  presupuesto,  en  virtud  do 
la  cual,  suspendiendo  los  efectos  de  la  ley  orgánica 
de  tribunales  y de  todas  las  demás  disposiciones  que 
rigen  eu  materia  de  Juzgados  municipales,  se  con- 
ceda  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  iácuUád 
de  proveer  los  Juzgados  municipales  en  los  magis- 
trados excedentes  qne  lo  soliciten?  (El  Sr.  Botija:  ¡Bo- 
nito papel  iban  á bacerf) 
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Por  el  pronto,  es  sabido  que  en  Madrid  se  júde  ! 
que  se  aumente  el  número  de  los  Juzgados  munici- 
pales que  lioy  existen;  lo  mismo  sucedería  en  Barce- 
lona, Sevilla,  Valencia,  Málaga  y otras  capitales  im- 
portan tes;  y confiando  esos  Juzgados  municipales  á 
los  magistrados  excedentes,  éstos  cobrarían  los  dere- 
chos que  marca  el  arancel,  y así  se  mejoraría  la  si- 
tuación en  que  se  les  va  á dejar. 

Creo  babor  dicho  cuanto  debía  decir  sobre  este 
asunto.  Sentiría  que  se  creyese  que  al  intervenir  en 
esta  discusión  lo  be  liecho  impulsado  por  espíritu 
mezquino  de  localidad;  pero  no  puedo  menos  de  pre- 
guntar: ¿no  estamos  agraviados  también  los  Diputa- 
dos que  representamos  distritos  que,  no  teniendo  Au- 
diencia de  lo  criminal,  sufren  perjuicios  por  la  si- 
tuación en  que  se  halla  la  Audiencia  á que  boy  per- 
tenecen? Yo  apelo  al  testimonio  de  muchos  Sres.  Di- 
putados que  se  encuentran  en  mi  caso.  Hay  pueblos 
en  el  partido  judicial  de  Balaguer,  que,  encontrándo- 
se materialmente  á la  vista  de  Lérida,  donde  hay  una 
Audiencia,  tienen  que  hacer  hasta  dos  días  de  cami- 
no para  ir  á la  de  Tremp.  ¿Es  esta  buena  distribu- 
ción; Entiendo  que  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  ¿Había  pedido  la  palabra  el  Sr.  Cabezas? 

El  Sr.  CABEZAS:  La  be  pedido  para  rectificar  lo 
dicho  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Pa- 
redes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  Me  permito  advertir  á S.  S.  que  sólo  puede 
usar  de  la  palabra  para  rectificar  algún  hecho  ó con- 
cepto que  lo  haya  sido  atribuido  equivocadamente,  y 
suplico  á S.  S.  que  se  ciña  á la  rectificación. 

EL  Sr.  CABEZAS:  Me  ceñiré  en  absoluto.  El  se- 
ñor  Aparicio,  realmente,  me  hizo  una  alusión  el  otro 
día,  á la  que  se  ha  referido  mi  digno  amigo  el  señor 
Marqués  de  Paredes  cuando  dijo  que  le  habían  anun- 
ciado que  se  presentarían  exposiciones  de  varios  pue- 
blos pidiendo  ser  separados  de  la  Audiencia  á que 
pertenecían  y ser  incorporados  á la  de  Lérida. 

Como  no  estaba  el  Sr.  Aparicio  en  el  banco  do  la 
Comisión  al  pronunciar  yo  las  palabras  que  pronun- 
cié, no  me  ocupé  de  ese  punto;  porque  cuando  el  se- 
ñor Aparicio  dijo  eso,  yo  interrumpí  á S.  S.  dicien- 
do: «Yo  se  lo  explicaré  á S.  S.)>  Y yo  le  hubiera  di- 
cho que  era  muy  natural  y yo  comprendía  que  la 
ciudad  de  Balaguer  y los  pueblos  de  aquel  partido 
judicial  que  están  más  próximos  á Lérida  no  fueran 
á Tremp;  pero  que  los  testigos  y jurados  de  esos 
pueblos  no  significaban  nada  para  el  argumento  ge- 
neral del  Sr.  Aparicio,  comparados  con  todos  los  tes- 
tigos y jurados  de  los  partidos  judiciales  de  Yiclla 
de  Tremp  y de  Seo  de  Urgel,  que  tendrán  que  ir  á 
Lérida,  gastando  cinco,  seis  ó siete  jornadas  en  el 
viaje. 

Y no  tengo  más  que  decir, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  El  Sr.  Gurrea  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones, 

E Sr.  GuRREA:  Creed,  Brea.  Diputados,  qué  sólo 
obligado  por  las  repetidísiiuas  alusiones  que  desde 
que  inició  este  debate  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Arias  de  Miranda  han  venido  dirigiéndoseme 
por  casi  todos  los  dignos  compañeros  qué  lian  to- 
rnado en  él  parte,  y muy  parti otilar  m en  te  por  la  que 
con  acentuada  expresión  acaba  de  hacerme  mi  ca- 
marada de  glorias  y fatigas  en  esta  noble  empresa 


de  la  defensa  de  las  Audiencias,  puedo  vencer  mi  re 
sistencia  á molestaros;  y como  sospecho  qué  ha  de 
ser  grande  la  molestia,  yo  procuraré  acortarla  todo 
lo  posible,  que  es  lo  único  que  puedo  ofreceros  para 
que  no  me  neguéis  vuestra  indulgencia.  Vano  sería 
mí  empeño,  por  otra  parte,  para  mí  más  que  para 
cualquiera  de  vosotros,  si  tratara  de  aducir  nuevas 
razones  para  la  continuación  de  las  Audiencias,  si- 
quiera no  fuera  más  que  provisional  y transitoria. 
Con  elocuencia  que  yo  no  podría  imitar,  se  han  ex- 
puesto ya  aquí,  creo  yo,  todas  las  que  podían  alegar- 
se, no  sólo  ahora,  antes  de  haber  entrado  en  la  dis- 
cusión del  capítulo  correspondió  n le  del  presupuesto, 
sino  en  aquella  memorable  campaña  de  la  legisla- 
tura anterior, 

Pero  dispensadme  si  insisto  sobre  una  que,  á pe- 
sar de  contradecir  el  aforismo  que  mi  muy  querido 
amigo  y distinguido  paisano,  el  Sr,  Marqués  del  Ya- 
dillo,  citaba  la  primera  tarde  de  este  debate,  y á pe- 
sar del  dominio  que  su  ilustrado  juicio  ejerce  siem- 
pre sobre  el  mío,  yo  la  tengo  por  concluyente:  me 
refiero  á las  observaciones  que  todos  hemos  podido 
recoger  en  este  imaginario  barómetro  indicador  de 
los  vientos  que  corren  para  estos  tribunales;  las 
bruscas  oscilaciones  de  la  aguja,  desde  el  buen  tiempo 
á vientos  ó lluvias,  para  retroceder  al  punto  de  par- 
tida en  la  primavera  de  1890;  del  buen  tiempo  á va- 
riable, y viceversa,  en  1891;  y ahora,  á grandes  llu- 
vias, y hasta  á tempestades,  todo  esto  me  prueba  que 
el  ciclón  que  nos  amenaza  no  obedece  á causas  na- 
turales y corrientes,  sino  á una  hondísima  perturba- 
ción de  la  atmósfera  que  el  ardoroso  bochorno  de 
las  economías  ha  puesto  demasiado  caliginosa  é irres- 
pirable . 

Yo  creo  que  la  medida  de  que  nos  ocupamos  rio 
es  hija  de  un  convencimiento  maduramente  adqui- 
rido, como  á mi  juicio  procedería  para  justificarla, 
sino  de  una  dolor  osa  necesidad  que,  lo  mismo  el  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  al  defender  su  dictamen,  han 
confesado;  yo  creo  que,  más  que  á todo,  se  debe  al 
compromiso  que  el  Gobierno  y el  partido  conservador 
creen  tener  adquirido  de  imponer,  hoy  que  pueden 
hacerlo,  economías  qne  reclamaban  desde  la  opo- 
sición. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  que  votaré  las  de- 
más economías  que  la  Comisión  nos  propone;  yo  que 
votaría  con  gusto  casi  todas,  pero  por  lo  menos  mu- 
chas de  las  que  las  oposiciones  han  indicado,  y en 
particular  las  que  mi  amigo  el  Sr.  Nocedal  ha  pedido, 
y como  él  las  ha  pedido,  es  á saber:  sin  lastimar  de- 
recho alguno  de  los  legítimamente  adquiridos,  ni 
perturbar  los  servicios,  sino  á medida  que  la  muerte 
fu  e r a h ac  i en  do  v ac  an  tes,  yo  vi  ú 1 e n I a ría  m i c o n cié  n ci  a 
si  con  mi  voto  contribuyera  á la  desaparición  de  esos 
tribunales,  no  habiendo  precedido  la  demostración  de 
que  son  malos  ó innecesarios. 

Podrá  convenir  su  reforma,  pero  para  esto  venga 
aquí  un  plan,  que  harto  demostrada  tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro da  Gracia  y Justicia  su  competencia  para  re- 
organizar este  servicio,  como  cualquiera  otro  servi- 
cio de  la  Administración;  actívese  si  no  la  discusión 
del  proyecto  que  su  digno  antecesor  el  Sr.  Yillaver- 
de  presentó  en  la  otra  Cámara,  por  el  cual,  según 
tengo  entendido,  aunque  se  aumenta  el  número  de 
los  tribunales,  es  decir,  que  se  crea  mayor  número 
[ de  tribunales  de  partido  que  el  de  Las  actuales  Au- 
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dioncias  do  lo  criminal,  también  parece  (pie  está  de- 
mostrada una  positiva  y no  hipotética  reducción  en 
ios  gastos  públicos.  Pero  mientras  esto  no  suceda 
mientras  uno  ú otro  proyecto  no  se  haya  discutido  y 
aprobado,  yo  creo,  Sros.  Diputados,  que  no  debemos 
consentir  que  por  una  cuestión  de  ochavos,  como  de- 
cía la  otra  tarde  el  digno  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, y prescindiendo  de  que  sean  más  ó menos  ios 
que  podríamos  ahorrarnos,  porque  también  sobre  esto 
las  opiniones  andan  bastante  divididas,  y sólo  es  evi- 
dente que  la  mayoría  de  ellas  convienen  con  la  mía 
en  que  no  habrán  de  ser  tantas  como  las  que  la  Co- 
misión supone;  por  una  miseria,  repito,  no  debemos 
permitir  que  desaparezca  lo  existente  en  cosa  tan  de- 
licada y trascendental. 

Inspirándome  yo  en  la  necesidad  y en  el  deseo 
de  conciliar  ambos  puntos,  el  propósito  del  Gobierno 
de  S.  M.  y de  mi  partido,  de  introducir  todas  las 
economías  posibles  en  el  presupuesto  de  gastos  para 
vei.  si  llegamos  á la  anhelada  nivelación,  parte  prin- 
cipalísima del  programa  de  mi  partido,  con  el  deber 
que  yo  creo  inexcusable,  de  evitar  la  perturbación  y 
los  perjuicios  que  indudablemente  la  supresión  había 
de  acarrear,  suscribí  la  enmienda  debida  á la  asidua 
labor  de  nuestro  estimable  compañero  Sr.  Sánchez 
Arjona.  Holgárame  mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Giacia  ^ Justicia  y la  Comisión  la  encontrasen  acep^ 
table,  pero  si,  dolorosamente,  tengo  (pie  ver  mi  voto 
enfrente  del  de  SS.  SS.,  ruego  á todos  mis  queridos 
compañeros  de  la  mayoría  que,  haciéndose  cargo  de 
mi  situación  en  este  singular  y concreta  asunto,  no 
den  á Cae  voto  mío  una  significación  que  estaría  muy 
lejos  de  mi  ánimo  darle,  y os  ruego  á todos  vosotras 
Sres.  Diputados,  que  me  dispenséis  por  lo  mucho  que 
he  abusado  de  vuestra  benevolencia* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cortezo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OORTEZO:  Las  repetidas  y directas  alu- 
siones de  que  he  sido  objeto  durante  este  ya  largo 
debate  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  hubieran,  si  no  justifica- 
do, disculpado  al  menos  el  que  yo  hubiese  molestado 
antes  de  ahora  vuestra  atención;  pero  os  puedo  ase- 
gurar sinceramente  que  el  temor  de  hacerlo  era  en 
mi  tal,  que  mientras  estas  alusiones  revistieron  un 
carácter  como  episódico  y festivo,  no  me  costó  nin- 
gún trabajo  acudir  á los  frenos  del  respe to  hacia  la 
Cámara  para  contener  el  movimiento  de  la  susce p- 
tiltil  idad  y del  amor  propio.  Dejaba  ya  de  suceder 
esto  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Pa- 
redes se  lia  dignado  ocuparse  de  una  manera  más 
sena  y directa  de  mi  supuesta  iniciativa  en  esta 
cuestión  que  principalmente  nos  ocupa,  y ya  temo 
que  lo  que  en  mí  era  una  consideración  al  Parla- 
mento, pasara  por  una  inconsideración  ó descortesía 
a Las  personas,  si  no  dijese  algunas  palabras  que  sir- 
vieran de  contestación  á las  alusiones  de  que  be  sido 
objeto. 

Fue  la  primera  de  éstas  la  que  en  su  notable  dis- 
curso mi  elocuente  amigo  particular  el  Diputado  de 
la  minoría  posibilita,  el  Sr.  Ai  varado,  me  dirigió  al 
combatir  este  presupuesto.  Esta,  más  que  alusión 
lúe  un  donaire,  que  yo  celebré  el  primero;  y tal  éxito 
tuvo,  que  en  el  mismo  día,  persona  de  tan' reconoci- 
do aticismo  y buen  gusto  como  el  Sr.  Ballestero  le 
repitió  punto  por  punto,  y luego  lia  sido  más  ó me- 
nos rapsódiffla  por  otros  Bros.  Diputados. 


Se  refería  la  frase  á la  equivocación  profesional 
que  yo  habría  cometido,  creyendo  que  en  esta  cues- 
tión de  la  supresión  de  las  Audiencias  se  podía  obrm 
asi  como  si  se  disecara  en  el  cadáver  haciendo  extir- 
pación anatómica  de  miembros  ó de  órganos  pPrñ 
si  no  niego  la  gracia  del  símil,  he  de  permitirme  ne- 
gar su  exactitud;  porque  ni  yo  tengo  por  cadáver  al 
organismo  vivo  y floreciente  de  la  magistratura  es- 
pañola, ni  creo  tampoco  que  se  trata  de  órganos  per 
lee  tos  y necesarios  al  referirse:  á las  Audiencias  su- 
primí bles;  sino  que  se  trata  de  separar  de  ella  abn 
que  habiendo  sobrevenido  ya  en  la  edad  adulta  Ydr> 
perfecto  desarrollo  de  esa  magistratura,  ha  venido 
en  el  sentido  del  tiempo,  fuera  de  ocasión;  en  el  sen- 
tido del  número,  con  evidente  exceso;  y en  el  sentido 
de  los  resultados,  con  notoria  ineficacia,  como  luo^o 
demostraré.  No  se  trataba,  pues,  de  una  cuestión  de 
órganos  fisiológicos,  sino  de  otras  producciones  que 
por  estorbar  á lo  armónico,  á lo  fisiológico,  en  el  fun' 
cionamiento  de  un  organismo,  se  sale  ya  del  terreno 
de  lo  iiormal  para  entrar  en  lo  patológico,  en  lo  te- 
rato  lógico  ó monstruoso,  ya  que  la  comparación  ó e¡ 
símil  técnico  me  obliga  á usar  de  estos  términos 
casi  bárbaros.  {El  Sr.  Aguilera:  No  entendemos  una 
palabra.) 

Si  algún  pensamiento  técnico  ó profesional  se  me 
ocurrió  en  esto  de  la  supresión  de  las  Audiencias, 
fué  aquel  que  en  las  breves  palabras  que  pronuncié 
en  esta  Cámara  retirando  la  proposición  de  lev  que 
presenté  tuve  la  honra  dé  exponer. 

Decía  yo  entonces:  dada  la  mi  animidad  de  los 
clamores  que  en  favor  de  las  economías  se  hacen  por 
la  prensa,  por  el  Gobierno,  por  la  mayoría  y por  las 
minorías;  y dada  la  unanimidad  que  también  yo  creo 
ver  en  la  conveniencia  de  limitación  de  un  servicio 
que  se  considera  excesivo,  podrá  ser  esta  proposición 
mía  como  un  reactivo  que  haga  ver  donde  ex  isla  Ja 
sinceridad  de  los  propósitos  y de  los  amores  á las 
economías.  Y,  señores,  permitidme  la  vanagloria  d e 
complacerme,  al  ver  que  el  reactivo  ha  producido  el 
esperado  electo;  porque  así  como  cuando  se  revela  la 
presencia  electiva  y real  de  una  sustancia  ante  un 
reactivo,  es  que  existe,  al  obrar  el  reactivo  ante  la 
Comisión,  la  mayoría  y las  minorías,  lia  resultado  la 
sinceridad  en  donde  estaba,  en  el  Gobierno  y en  la 
Comisión  que  han  aceptado  la  reforma,  y ha  resul- 
tado la  falsedad  en  donde  no  existía  el  propósito,  cu 
las  minorías.  [Denegaciones.)  Por  lo  menos,  ha  resul- 
tado duda  y turbulencia. 

Otra  de  las  alusiones  fué  de  un  carácter  episódico 
é interruptivo;  partió  de  los  Sres.  Botija  y La  Serna, 
quienes  supusieron  que  la  opinión  pública  no  pedía 
la  supresión  de  las  Audiencias,  que  era  esta  exclusi- 
vamente una  opínón  del  modesto  Diputado  que  se 
dirige  al  Congreso. 

Recuerdo  bien  el  momento,  porque  ha  sido  qui- 
zás de  los  pocos  en  que  yo  personalmente  he  escu- 
chado  la  alusión.  Hablaba  el  Sr.  Aparicio  á nombre 
de  la  Comisión,  y con  la  mesura  y el  rigor  lógico 
que  es  característico  de  su  envidiable  elocuencia*  aOr- 
maba  que  la  opinión  publica  reclamaba  esta  refor- 
ma. y entonces  los  8 res.  Botija  y La  Serna  le  inte- 
rrumpieron diciendo:  «Aquí  no  ha  habido  más  opi- 
nión  que  la  del  Sr.  Corfcezo,»  palabras  textuales.  (El 
S?\  Botija:  Lo  niego.)  No  lo  afirmo  rotundamente 
respecto  de  S.  porque  no  estaba  á su  lado;  pero 
del  Sr.  La  Serna,  sí,  porque  me  lo  repitió  á Mí  en  el 
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pasillo*  {Él  Sr.  Botija:  A cada  cual  lo  suyo,— El  Sr.  La 
$er#a:  ÁprSíiióádatñen fet  eso  es.)  Hago,  pues,  exxlti- 
s¡va  la  alusión  al  Sr*  La  Serna,  que  no  lo  podrá  ne- 
gar, puesto  que  personalmente  me  repitió  lá  frase; 
y yo,  que  sé  que  el  Sr.  La  Serna  es  persona  muy  du- 
c|ia  y práctica  en  achaques  parlamentarios,  amén  do 
discreto  é inteligente,  comprendo  que  esto  no  lo 
pudo  decir  S*  S*  en  sentido  recto  y serio,  sino  en  él 
sentido  festivo  á que  antes  hice  alusión;  porque 
todas  las  puerilidades  de  una  vanidad  loca  no  me 
podrían  convencer  de  que  sea  cosa  frecuente  el  que 
un  Diputado  novel,  desprovisto  de  historia  política 
y desnudo  de  todas  las  condiciones  que  aquí  suelen 
dar  prestigio  é influencia,  ejerciese  tal  efecto  suges- 
tivo, que  bastara  que  presentase  una  proposición  de 
ley  para  que  el  Gobierno  la  aceptara,  modificando 
sus  presupuestos,  y la  acogiese  la  Comisión,  que  re- 
presenta fielmente  á la  mayoría;  solamente  se  puede 
dar  este  fenómeno  cuando  esta  proposición  sea  la 
interpretación  exacta  de  un  deseo  de  la  opinión,  ó 
cuando  el  Diputado  tuviera  una  importancia  que 
yo  creo  vano  y ridículo  intento  aun  el  de  negarla 
en  mí. 

La  opinión  publica  me  ha  parecido  que  reclama- 
lía  la  reforma,  y creo  que  como  yo  opinan  muchos 
de  los  señores  que  en  este  sitio  lo  niegan  por  cir- 
enasta iicias  respetables;  y más  diré:  casi  Laudables* 
Díganlo  sí  no  todos  los  Sres*  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia,  sin  excepción,  que  se  han  sucedido  en  el 
desempeño  de  ese  importante  Departamento,  desde 
el  por  todos  llorado  ilustre  magistrado,  prez  de 
nuestro  foro  y de  nuestro  Parlamento,  que  ideó  é 
introdujo  la  reforma,  y desde  los  Sres,  Canalejas, 
López  Puigcervér  y Homero  Girón,  de  la  minoría  li- 
beral, hasta  los  Sres*  Sil  vela,  Fernández  Villaverde 
y linares  Tí  ivas,  todos  ellos,  en  las  circulares  que 
dirigían  á los  fiscales  del  Tribunal  Supremo,  ó en  las 
afirmaciones  que  han  hecho  ante  la  Cámara,  en  los 
proyectos  que  han  traído  en  los  presupuestos,  ó en 
las  manifestaciones  que  en  la  prensa  profesional  han 
publicado,  todos  han  reconocido  que  era  excesivo  el 
nátfflro  de  las  SO  Audiencias  de  lo  criminal  creadas 
por  la  ley  de  1882;  y me  parece  que  en  esto  de  las 
reformas  de  ia  magistratura,  los  Ministros  de  Gracia 
y Justicia,  cuando  están  en  esta  unanimidad,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  político,  deben  ser  consi- 
derados como  testigos  de  mayor  excepción.  Poro  no 
mn  ellos  solos  los  que  así  piensan;  en  la  prensa,  en 
las  publicaciones,  así  científicas  como  políticas,  en  el 
libro,  en  todas  partes  se  ha  motejado  la  creación  de 
estas  Audiencias,  y se  la  ha  considerado  por  unos  como 
hisuücíente,  por  otros  como  excesiva,  por  todos  como 
imperfecta:  la  unanimidad  está  en  el  juicio  de  la  im- 
per fe  ce  i ó n , (Ru  mo  res * ) 

¡Ojalá  se  pudiera  experimentar  en  este  terreno 
como  se  experimenta  en  otrosí  ¡Ojalá,  como  en  la 
fisiología,  cupiera  ensayar  en  la  sociología!  Porque  la 
observación  había  de  demostrar  un  hecho  análogo 
que  delante  de  este  banco  ha  ocurrido,  y solamente 
con  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  propu- 
siera que  discutiéramos  cómo  habían  de  ser  distri- 
buidas Las  SO  Audiencias,  veríamos  cómo  considera- 
ban los  Sres  Diputados  si  era  ó no  imperfecta  la  lo- 
calización de  esas  Audiencias.  La  opinión  estimaba 
esto  así,  y la  prensa  y los  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia, porque  tenían  en  su  abono  razones  lógicas, 
razones  teóricas  que  no  he  de  entrar  á discutir,  por- 


que me  reconozco,  sin  trabajo  ninguno,  incompe- 
tente en  ello;  razones  prácticas  ó experimentales  y 
de  estadística,  y argumentos  de  cálculo  que  condu- 
cen forzosa  y necesariamente  á la  supresión  de  esas 
Audiencias,  {El  Sr * Nieto:  ¿Cuáles  son  esas  razones? 
Ni  la  Comisión  lo  sabe*)  Ahora  irán.  Las  razones  se 
desprenden,  en  el  terreno  teórico,  de  sólo  decir  si, 
dado  el  papel  y las  funciones  que  en  el  organismo 
social  vienen  á desempeñar  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, pueden  subsistir  en  el  número  en  que  hoy  se 
encuentran*  Las  Audiencias  de  lo  criminal  son  los 
instrumentos  de  las  reformas  introducidas  en  el  en- 
juiciamiento criminal  por  el  juicio  oral  y público. 
Tienen  por  objeto,  y fuá  el  pensamiento  inicial 
en  que  se  fundaron,  el  de  hacer  lo  más  numerosos 
posible  los  tribunales,  con  el  fm  de  aproximar  la 
justicia  al  hecho  justiciable,  al  procesado  y al  testi- 
go* ¿Creen  los  señores  defensores  actuales  de  las  4fi 
Audiencias  que  se  trata  de  suprimir,  que,  dentro  de  la 
teoría  y del  ideal,  estas  95  Audiencias  responden  á 
estas  exigencias?  [El  Sr.  Nieto:  No  son  bastantes;  pero 
peor  sería  que  fueran  menos).  ¿No  son  bastantes? 
Luego  son  imperfectas*  (El  Sr * Nieto:  Claro  está  que 
son  perfectibles.)  Permítame  el  Sr*  Nieto  que  con- 
tinúe* Decía  que  no  habían  respondido  en  este  sen- 
tido á las  exigencias  científicas,  por  ser  escasas,  y 
que  holgaban  excesivamente  por  la  extremada  jerar- 
quía que  les  da  su  constitución,  y porque  en  todos 
los  proyectos,  que  he  tenido  cuidado,  por  lo  menos,  de 
estudiar,  yo  no  sé  si  con  fruto,  y que  no  he  de  formu- 
lar, porque  con  sobrada  brillantez  se  ha  hecho  aquí 
ya  cumplidamente  por  el  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  Sr,  Danvila,  quien  hizo  la  otra  tar- 
de el  elenco  completo  de  todas  estas  reformas,  se  ha 
visto  que  hay  en  todos  ellos  un  objetivo  común,  uu 
punto  de  acuerdo  cual  es  el  deseo  de  la  creación  de 
tribunales  colegiados,  que  vinieran  á servir  como  in- 
termediarlos entre  aquellas  que  pudiéramos  llamar, 
uo  sé  si  será  correcta  la  frase  en  los  términos  jurí- 
dicos, autoridades  elementales,  que  entienden  única- 
mente en  las  faltas  y en  la  instrucción  do  los  suma- 
rios, y las  Audiencias  temto  ríales  antes  existentes* 

Esto  lia  sido  lo  que  se  ba  visto,  nada  menos  que 
desde  la  Constitución  de  1812,  y en  el  discurso  inau 
gura!  y los  debates  de  las  Cortes  extraordinarias  del 
ano  1821,  único  punto  en  que  me  permito  rectificar 
la  lista  dada  por  el  Sr.  Danvila.  Pero  desde  entonces 
acá,  siempre  ha  venido  dándose  este  hecho  constante; 
el  de  la  creación  de  estos  tribunales  lo  más  numero- 
sos posible;  y en  punto  á numerosos,  tuvieron  su  rea- 
lización ideal  mejor  en  el  proyecto  tlei  año  1863,  en 
aquellos  tribunales  triangulares  y ambulantes  que 
entonces  se  idearon;  eu  la  ley  de  1870  y en  los  del 
año  de  1881,  del  Sr*  Alvarez  Bugalla!,  que,  aunque 
Imperfectos  por  la  manera  de  su  constitución,  eran 
lo  suficientemente  numerosos,  por  ' cuanto  en  cada 
cabeza  de  partido  había  de  haber  uno*  Sí  así  hubiera 
podido  hacerse,  es  indudable  que  desde  el  punto  de 
vista  teórico  se  habría  realizado  él  ideal,  descartando 
á las  Audiencias  de  los  delitos  correccionales;  pero 
al  no  hacerse  así,  la  reforma  no  había  de  estar  he- 
cha dentro  fde  las  exigencias  científicas  teóricas,  y 
por  consiguiente,  había  de  fallar  necesariamente  en 
la  práctica,  y así  ha  sucedido. 

Abandonando  este  que  no  es  mi  terreno,  iré  al  del 
estudio  de  las  estadísticas*  ¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué 
había  de  obtenerse  por  medio  de  los  tribunales  colé- 
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giados,  de  cualquier  índole  que  fueran,  que  se  esta- 
bleciesen? La  abreviación  de  los  procedimientos;  y 
por  la  aproximación  del  castigo  a la  culpa,  la  ejem- 
plandud.  ¿Se  han  obtenido  estos  dos  resultados?  Vea- 
mos el  cómputo. 

Estudiadas  detenidamente  las  estadísticas  de  lo 
criminal  publicadas  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y escogiendo  el  quinquenio  medio,  es  decir, 
aquel  en  que  no  puede  tener  inñu  encía  la  novedad 
de  Ja  reforma,  por  encontrarse  ya  planteada,  ni  lo 
reciente,  por  lo  que  pudieran  influir  otros  motivos 
en  las  publicadas  actualmente,  encontramos  que  en 
el  año  de  1884  duraban  más  de  seis  meses  el  30  por 
i 00  de  las  causas  que  existían  en  cada  una  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  y cinco  años  después,  en 
1880,  duraban  este  mismo  tiempo,  el  40  por  100;  es 
decir,  que  en  el.  10  por  i 00  de  las  causas  había  sido 
más  lenta  la  duración  á los  siete  años  de  plantearse 
el  juicio  oral.  Pero  oo  es  en  esta  cifra  de  los  seis 
meses  donde  se  ve  notable  y cbmsimamente  el  re- 
sultado negativo  de  estos  tribunales  á que  nosotros 
estamos  haciendo  referencia.  En  esta  misma  época 
de  1884,  el  10  por  100  de  las  causas  duraban  más 
de  un  año,  y en  ISS9,  cinco  años  después,  el  20  por 
100  duraban  más  de  un  año.  Véase,  pues,  basta  qué 
punto  se  han  aligerado  los  procedimientos  con  esa 
prudente  precipitación  que  recomiendan  todos  ios 
tratadistas  en  este  punto. 

Y en  cuanto  á la  ejemplar  idad,  en  esta  misma  es- 
tadística encuentro  que  en  1884-85  lia  habido  6.000 
causas  de  aumento,  y continúan  en  progresión  ascen- 
dente hasta  formar  un  total  de  10  por  1 00  en  más,  y no 
por  hechos  fortuitos  y casuales  en  eso  quinquenio, 
sino  que  gradualmente  se  verifica  lo  mismo  desde 
1 884  á 1888.  Es  decir,  que  no  habiendo  variado  abso- 
lutamente ninguna  condición  social,  ni  habiéndose 
atravesado  un  período  de  perturbaciones  ó revolu- 
cionario, ni  habiendo  sobrevenido  una  escasez  de  esas 
que,  hasta  cierto  punto,  justifican  la  comisión  de  ma- 
yor número  de  delitos,  sin  haber  más  novedad  que 
la  del  procedimiento  en  las  causas  criminales,  éstas 
han  aumentado.  Decidme,  pues,  si  esforzar  la  lógica 
el  atribuir  el  aumento  de  criminalidad  al  único  fac- 
tor que  varía  de  todos  aquellos  con  que  se  puede  es- 
tablecer en  este  caso  la  comparación.  (El  Sr.  Martí- 
nez, D.  Cándida:  Porque  se  descubren  delitos  que  no 
se  descubrían  antes.)  Y si  no.  se  quiere  esto,  equival- 
drá á decir  que  es  letra  muerta,  en  el  sentido  de  la 
criminalidad,  la  aplicación  de  las  leyes  por  la  justi- 
cia, y entonces  valdría  más  suprimirla.  [El  Sr.  Agui- 
lera: De  modo  que  el  juicio  oral  y el  Jurado  aumen- 
tan la  criminalidad,  según  S.  S.)  Yo  no  bago  más 
que  citar  estadísticas,  porque  la  opinión  puede  equi- 
vocarse. (El  Sr.  Aguilera:  No;  ¡si  nosotros  aplaudimos 
la  franqueza  de  S.  S A Su  tesis  es  que  el  Jurado  y el 
juicio  oral  aumentan  la  criminalidad. — Rumores.— 
Varios  Sres . Diputados:  No,  no. — Otros  Sres.  Diputados: 
Sí,  sí.— El  Sr.  P?'esidente  agita  la  campanilla.)  No  soy 
yo,  serán  las  estadísticas  las  que  digan  eso;  y cre- 
que  sería  inútil  que  yo  sostuviera  lo  contrario  des- 
pués de  los  datos  que  lie  expuesto,  y que,  en  último 
resultado,  se  refieren  á la  organización  actual  de  Au- 
diencias. 

Pues  bien;  algo  parecido  á esto  ha  sucedido  bajo 
el  punto  de  vista  económico,  puesto  que  Ins  indem- 
nizaciones á los  testigos,  sin  haber  variado,  según  se 
afirma,  la  cuantía  de  las  de  los  peritos  y jurados,  han 


aumentado  de  tal  manera,  que  se  ha  duplicado  la  ci- 
fra; hasta  el  punto  de  que  si  en  1884  apenas  pasaba 
de  1 /0. 000  pesetas,  en  1888  se  lia  elevado  á trescien- 
tas setenta  y tantas  mil;  de  forma  que,  sí  cada  testigo 
salía  remunerado,  por  término  medio,  con  ? pésetásy 
: céntimos  en  el  primer  ano,  en  el  último,  y también 
en  progresión  creciente,  ha  llegado  á 4 pesetas  y pic0 
ó lo  que  es  lo  mismo,  al  doble.  Sírva  esto,  en  cierto 
modo,  de  contestación  á lo  dicho  por  mi  amigo  polí- 
tico el  Sr.  Cabezas,  porque  desde  esta  cifra  hasta  el 
millón  de  pesetas,  que  lia  calculado  para  estas  in- 
demnizaciones la  Comisión,  sobran  seiscientas  mil  y 
: tantas  pesetas,  con  las  cuales  bien  se  podría  atender 
en  algo  al  pago  de  aquellos  atrasos  de  los  pueblos,  de 
que  nos  habió  S.  S.,  ó por  lo  menos  evitar  que  seau- 
mentase  el  daño  por  este  conce p to. 

Insisto,  por  consiguiente,  en  que  tratada  la  cues- 
tión, no  desde  el  punto  de  vista  técnico,  que  sólo  ac- 
cidentalmente me  ha  sido  á iní  permitido  hacerlo, 
sino  desde  el  punto  de  vista  de  la  estadística,  la  abre' 
viación  del  procedimiento  lia  sido  nula,  la  ejempla- 
ridad  también  y la  economía  Jo  mismo. 

Véamos  abora  si,  desde  el  punto  de  vista  del 
cálculo,  se  puede  ó no  reducir  el  número  de  ésas  Au- 
diencias, de  una  manera  transitoria,  á 49,  hasta  que 
se  establezcan  otros  tribunales  suficientemente  dise- 
m lindos  para  hacer  aplicación  verdadera  y efectiva 
del  juicio  oral  y público. 

El  Sr.  Al  varado,  que  representa  uno  de  los  dis- 
tritos de  la  provincia  de  Huesca,  el  Sr.  Cabezas,  que 
representa  otro  de  la  de  Lérida,  y ei  Sr.  Marqués  de 
Paredes,  son  precisamente  tres  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, cuya  intervención  en  este  debáteme  ha  extraña- 
do, porque  precisamente  las  localidades,  á que  se  han 
referido,  por  lo  que  he  podido  leer  en  estos  da- 
los, que  voy  enumerando,  son  de  las  que  menos  se 
puede  hablar.  La  misma  provincia  de  Huesca  puede 
servir  de  ejemplo  para  justificar  la  reforma,  que  se 
proyecta,  porque  es  de  todas  las  Audiencias  de  Jo 
criminal  de  España  la  que  abraza  mayor  extensión 
territorial;  tiene  15.000  kilómetros  cuadrados,  y por 
consecuencia,  puede  servir  de  punto  de  comparación 
bajo  el  aspecto  de  la  extensión  de  territorio;  pues 
ésta,  con  la  densidad  de  población  y ia  suma  de  tra- 
bajo, son  los  datos  que  hay  que  tener  én  cuenta  para 
apreciar  si  es  ó no  posible  la  reducción  que  se  pro- 
pone. ¿Cuántas  provincias  hay  en  España,  que  tengan 
extensión  territorial  mayor  que  la  de  Huesca?  Creo 
que  son  siete;  y de  ellas,  en  cuatro,  por  lo  menos, 
lia  y Audiencia  territorial  ó criminal  de  dobles  Seccio- 
nes; por  consecuencia,  sólo  tres  saldrían  perjudicadas, 
mirando  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista,  en  el 
que  no  se  ha  Jijado  suficientemente  la  atención,  y 
que  creo  que  es  el  fundamento  de  lo  que  se  trata  de 
demostrar. 

Cabe,  pues,  que  una  Audiencia  de  Jo  criminal  es- 
tablecida en  una  provincia  que,  por  lo  montuosa  y 
abrupta,  por  la  escasez  de  medios  de  comunicación, 
puede  considerarse  en  las  peores  condiciones,  como 
la  provincia  de  Huesca,  cabe,  digo,  que  una  Audien- 
cia do  lo  criminal  despache  los  negocios  criminales 
de  esa  provincia;  luego  no  será  una  violencia  exigir 
lo  mismo  á Jas  48  restantes  del  país,  de  las  cuales 
4 0 tienen  menos  extensión  territorial.  Esto  desdo  el 
punto  de  visfa  de  la  extensión. 

Vamos  al  de  la  capacidad  do  trabajo.  Buscando 
yo  datos  de  comparación  cu  cuanto  al  número  ¿c 
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causas  ingresadas  y despachadas,  rechacé  los  flatos 
de  la  Península  para  la  comparación,  porque  podía 
babcr  un  sinnúmero  de  razones,  que  hiciesen  discu- 
tible la  elección  del  tipo,  razones  que  no  se  escapan 
¿quien  con  a- gima  atención  estudie  las  estadísticas; 
busqué,  pues,  esos  términos  de  comparación  fuera  de 
la  Península.  No  los  pude  elegir  en  otros  países,  por- 
que no  están  en  igualdad  de  circunstancias  de  legis- 
lación y organización  que  el  nuestro,  y ios  busqué  en 
Ultramar.  Allí  encontramos  las  Audiencias  de  lo 
criminal  con  el  mismo  Código,  con  la  misma  ley  de 
procedimientos  y con  igual  personal  Busquemos 
una,  que  se  haya  considerado  por  el  Gobierno  como 
digna  de  ser  suprimida,  por  razón  de  su  trabajo,  y 
encuentro  la  Audiencia  de  Pinar  del  Río,  viendo  que 
en  esta  Audiencia,  suprimida  por  excesiva  en  el  úl- 
timo año,  han  sido  despachadas  1.200  causas,  en  nú- 
meros redondos. 

Yo  pregunto:  ¿cuántas  Audiencias  de  España  des- 
pachan más  de  1.200  causas?  (El  Sr . Aguilera:  La  del 
distrito  que  represento.)  Solamente  2 i;  y de  estas  2 L 
lo  son  Audiencias  territoriales,  y por  consiguiente, 
unas  tienen  dos  Secciones,  otras  tienen  tres;  repre- 
sentan, por  tanto,  dos  ó tres  Audiencias;  es  decir,  que 
dividido  el  número  de  1.200  entre  dos  ó tres  Seccio- 
nes, siempre  resultarían  con  menor  número  de  can- 
sas que  la  Audiencia  de  Pinar  del  Río.  Si,  pues,  la 
estadística,  si  el  razonamiento  teórico,  si  el  cálculo 
dan  estos  materiales  para  la  formación  de  una  opi- 
nión, no  me  parece  muy  aventurado  contestar  á ios 
señores  que  me  han  aludido,  que  yo,  al  proponer  la 
supresión  de  Audiencias,  no  empleaba,  como  supo- 
nen, nn  procedimiento  quirúrgico  de  extirpación  no 
justificada,  sino  que  sencillamente,  como  médico,  to- 
maba el  pulso  á la  opinión,  (Varios  Sres.  Diputados 
de  la  mayoriai  Muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
delMo):  El  Sr.  Nieto  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  NIETO:  Señores  Diputados,  no  pensaba 
usar  ya  do  la  palabra  al  discutirse  la  totalidad  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia.  Me  propuse,  en  un 
principio,  tomar  parte  en  estos  debates:  pero  después 
de  la  amplitud  con  que  se  lian  sucedido,  después  de 
lo  mucho  bueno,  que  se  ha  dicho  sobre  el  particular, 
estimaba  que  mi  intervención  sería  do  todo  punto 
inútil,  y estaba  resuelto  á guardar  silencio  hasta  que 
se  discutiesen  los  capítulos  referentes  á estableci- 
mientos penales,  respecto  de  cuya  organización  creo 
oportuno  hacer  á su  tiempo  algunas  breves  obser- 
vaciones, A mi  juicio,  do  verdadero  interés;  pero,  al 
oir  al  Sr,  Gortezo  repetir,  con  ensañamiento,  ciertos 
cargos,  que  se  han  hecho  á individuos  de  esta  mino- 
ría, me  he  creído  obligado  A buscar  algunos  antece- 
dentes que  había  tomado  para  la  discusión,  y á usar  de 
la  palabra,  para  limitarme  á leer  unos  cuantos  datos, 
lo  único  que  procede,  sin  incurrir  en  repetición  eno- 
josa, después  de  las  amplias  consideraciones*  que 
aquí  so  han  hecho  acerca  de  la  cuestión  de  que  se 
trata.  Solo  quiero,  pues,  fijar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  en  unís  pocos  números,  que,  á la 
vez  que  esclarezcan  la  verdad  de  los  hechos,  sirvan 
para  justificar  la  actitud  que  cada  uno  puede  tener 

este  asunto. 

Descarto,  desde  luego,  las  apreciaciones  jurídicas 
que  halieclio  el  Sr.  Gortezo  para  justificar  la  proceden-  ¡ 
cía  de  la  supresión  de  46  ¿Vudiencias  de  Lo  criminal.  ' 


Todos  habéis  observado  que  S.  S.  se  lrn  esforzado  en 
probarnos  que  el  juicio  oral  y el  Jurado  no  han  dado 
ningún  resultado,  en  cuanto  á la  disminución  de  la 
criminalidad;  por  lo  cual,  no  se  puede  decir,  según 
S.  S.,  que  su  ejemplarídad  haya  sido  tan  grande 
como  su  carestía.  No  sabía  yo,  hasta  que  lo  ha  insi- 
nuado el  Sr.  Gortezo,  que  el  objeto  capital  del  juicio 
oral  y del  Jurado,  que  la  razón  de  estas  institucio- 
nes ¡fuese  la  de  aumentar  la  ejemplaridad.  Creía  yo 
que  estas  Instituciones  se  proponían,  ante  todo,  la 
recta  administración  de  justicia;  pero  en  fin,  si  las 
palabras  del  Sr.  Gortezo  son  legítima  expresión  del 
entusiasmo  con  que  el  partido  conservador  ha  acep- 
tado estos  organismos,  díganos  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  qué  manera  hemos  de  herma- 
narlas con  el  calor  y la  decisión  de  que  dió  mues- 
tras B.  S.,  hace  pocos  días,  al  afirmarnos  que  es  com- 
promiso de  honor  de  ese  partido  la  defensa  de  am- 
bas instituciones. 

Y no  digo  más,  porque  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  de  estar  conforme  conmigo 
(así  parece  indicarlo  coa  sus  ademanes)  en  que  es 
completamente  inútil  y ocioso  insistir  en  este  tema, 
suscitado  á ultima  hora  por  su  celoso  correligio- 
nario. 

Y vamos  ahora  á la  razón  que  á mí  me  ha  obli- 
gado á tomar  parte  en  el  debate.  El  Sr.  Gortezo  ha 
afirmado  que  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  ha  venido  siendo  propósito  favorito  de  los 
partidos  y afirmación  más  ó menos  ostensible  de  los 
Ministros  de  Gracia  y Justicia  que  se  han  sentado  en 
ese  banco;  con  lo  cual  ha  tratado,  de  nuevo,  de  es- 
tablecer cierta  solidaridad  entre  el  dictamen  de  esa 
Comisión  y los  proyectos  del  partido  liberal  cuando 
se  ha  debatido  este  punto  en  anteriores  discusiones 
de  presupuestos.  Esto  es  lo  que  me  importa  negar 
rotundamente. 

No  voy  á entrar  ahora  á examinar  hasta  qué  pun- 
to es  perturbadora,  es  estéril  y es  injusta  la  medida 
que  nos  ocupa,  tal  como  hoy  se  presenta.  Baste  sa- 
ber, recogiendo  lo  más  sustancial,  que  en  cuanto  á 
perturbación  se  intenta  nada  menos  que  la  supresión- 
de  un  sólo  golpe,  de  la  mitad  del  organismo  que  tie, 
ne  por  objeto  administrar  la  justicia  en  lo  criminal; 
en  cuanto  á esterilidad,  sépase  que  vamos  á aprobar 
un  presupuesto  general  en  el  que,  entre  lo  extra- 
ordinario y lo  ordinario,  deshaciendo  el  artificio  que 
con  esta  manera  de  presentarlo  se  ha  producido,  ha- 
brá de  resultar  un  aumento  de  6 ó 7 millones  de  pe- 
setas sobre  el  presupuesto  anterior;  y á nadie  creo  yo 
que  se  le  habrá  ocurrido  que  la  economía  de  unos 
cuantos  miles  de  pesetas  (ya  veremos  cuán  pocos  son), 
habrá  de  producir  el  menor  alivio  al  contribuyente, 
ni  el  más  pequeño  beneficio  al  país;  y en  cuanto  ala 
injusticia,  baste  considerar  que,  mientras  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  se  rebaja  un  l por  100  de  ios 
gastos,  y en  el  de  Estado  un  3,  y en  el  de  Marina  un 
2,  en  las  obligaciones  civiles  de  Gracia  y Justicia  se 
llega  hasta  el  1 1 por  100,  y excede  de  un  15  por  100 
ia  rebaja  que  se  hace  en  el  capítulo  correspondiente 
al  personal  de  la  administración  de  justicia. 

No  bago  consideración  alguna;  prescindo  comple- 
tamente de  lo  mucho  que  pudiera  decir;  ni  siquiera 
haré  notar  que  ese  furor  de  economías  que,  por  lo 
visto,  se  lia  concentrado  casi  exclusivamente  en  el 
presupuesto  parcial  que  discutimos,  ha  llegado  hasta 
el  extremo  de  convertir  lo  que  nunca  es  ni  puede  ser 
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más  que  un  medio,  en  un  ñu  único  y exclusivo,  en 
un  fin  tai  y tan  imperioso,  que  vamos  á autorizar  al 
8i\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  hacer  las  re- 
bajas en  la  forma  que  estime  conveniente  dentro  de 
los  capítulos  del  presupuesto,  sin  advertir  que  la 
economía,  como  digo,  es  siempre  un  medio,  y que  el 
fin,  de  que  nunca  debemos  prescindir,  lia  de  ser  la 
recta  y regular  organización  de  los  servicios.  Pero 
ya  que  lo  único  que  importa  es  reducir  los  créditos 
de  este  pobre  Ministerio,  cueste  lo  que  cueste  y sal- 
ga lo  qué  salga;  ya  que  hemos  convenido  en  que  he- 
mos de  ser  muy  económicos  á costa  de  los  servicios 
de  Gracia  y Justicia  y de  Fomento;  es  decir,  señores 
Diputados,  de  los  dos  Ministerios  más  especialmente 
encargados  ele  los  intereses  morales'  y materiales  del 
país;  ya  que  aquí  liemos  de  hablar  sólo  de  disminu- 
ción de  gastos,  hablemos  sola  y exclusivamente  de 
ello;  prescindamos  de  todo  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión; ni  siquiera  tengamos  en  cuenta  basta  qué  pun- 
to viene  á contradecirse  ese  criterio  de  severas  eco- 
nomías, por  el  afán,  no  ya  de  suprimir,  sino  de  crear, 
después  de  haber  suprimido  tribunales,  otros  nue- 
vos tribunales  temporeros,  como  los  que  se  va  á es- 
tablecer ahora;  aun  cuando  estas  organizaciones  in- 
terinas son  precisamente  las  más  caras  y las  que,  se- 
gún se  lia  demostrado  en  la  historia  de  nuestro  país, 
suelen  dar  lugar  á los  mayores  despiltarros.  Dejemos 
todo  esto  á un  lado;  reduzcámonos  estrictamente  al 
aspecto  de  las  economías,  y vamos  á ver  si  hacemos 
un  buen  negocio  echando  por  tierra  la  mitad  de  los 
tribunales  encargados  de  administrar  justicia. 

No  digáis,  pues,  en  adelante  que  nosotros,  al 
combatir  esta  supuesta  economía,  vamos  contra  los 
intereses  del  contribuyente,  vamos  con  era  la  necesi- 
dad de  extinguir  el  déficit,  vamos  contra  los  nobles 
propósitos  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  que  se 
empeñan  en  llevarnos  á un  presupuesto  nivelado. 
Conste,  de  una  vez  para  siempre,  que  si  nos  demos- 
tráis que  esta  economía  es  real  y positiva,  la  acepta- 
mos y votamos;  pero  es  necesaria  esa  demostración, 
es  preciso  que  nos  probéis  que  estamos  equivocados 
los  que  sostenemos  clara  y concretamente  que  esa 
economía,  tal  como  vosotros  la  proponéis,  ni  existe 
ni  puede  existir.  Ante  esta  afirmación  que  hago,  y 
que  voy  á demostrar  con  cifras^  os  suplico  que  con 
cifras  contestéis,  si  os  es  posible,  y no  volváis  á ocul- 
taros detrás  de  vagas  y gastadas  generalizaciones 
que  nada  prueban,  y en  las  cuales  nadie  cree  ya  por 
fortuna. 

La  afirmación  del  Si\  Gortezo  de  que  el  partido 
liberal  en  esta  ocasión  contradice  el  propósito  del 
Gobierno  y de  la  Comisión  de  llegar  á la  nivelación 
de  los  presupuestos  quedará  así  terrnmantemente 
desmentida.  Combatimos  este  presupuesto,  que  ahora 
se  discute,  aun  más  que  por  los  deplorables  efectos 
de  la  economía,  tal  como  se  propone,  por  la  falsedad 
absoluta  de  esa  misma  economía. 

El  partido  liberal,  cuando  fuó  poder,  propuso, 
como  sabéis  todos,  la  supresión  de  20  Audiencias  de 
lo  criminal.  Empiezo  por  declarar  que  ese  número 
de  20  me  pareció  siempre  excesivo,  y que,  á mi  juicio, 
no  es  posible  suprimir  más  que  8 ó 10  cuya  existen- 
cia no  es  absolutamente  necesaria;  peL'o  en  fin,  aun 
pareciéndome  excesivo  ese  número,  sostengo  que  la 
supresión  de  20  Audiencias  de  lo  criminal,  no  exi- 
giendo, como  no  exige,  el  establecimiento  de  nuevas 
Secciones,  puede  producir  una  reducción  positiva  de 


gastos,  y que  la  supresión  de  46  Audiencias,  exigien 
do,  como  exige,  y vosotros  lo  habéis  reconocido,  como 
es  natural,  la  creación  de  nuevas  Secciones,  comth 
luye  una  economía  extraordinariamente  inferior  á la 
qne  se  obtiene  suprimiendo  sólo  20  Audiencias.  Esta 
pues,  es  mi  tesis.  Yo  afirmo  que  suprimiendo  20  Au- 
diencias de  lo  criminal,  desde  el  punto  de  vísta  do 
los  intereses  de  la  administración  de  justicia,  la  me- 
dida puede  parecer  lamentable,  puede  parecer  d olo- 
rosa; pero  es  realizable  desde  el  punto  de  vista  dei 
Ministerio  de  Hacienda,  de  los  intereses  financieros, 
y determina  una  economía  real,  aun  cuando  no  tanto 
como  os  habéis  figurado.  En  cambio,  la  supresión  de 
las  46  Audiencias  de  lo  criminal,  así  desde  el  punto 
de  vista  de  la  administración  de  justicia,  como  desde 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  de  la  Hacienda,  es 
un  negocio  desastroso;  no  produce  ventaja  alguna. 
Esto,  es  lo  que  voy  á demostrar;  y si  de  los  cálculos 
que  he  de  presentaros  brevísimamente  así  resultase, 
me  parece  que  Labréis  de  convenir  en  que  no  es  muy 
plausible  vuestro  tenaz  empeño  de  condenar  á muer- 
te á 46  tribunales  por  el  solo  gusto  de  que  el  país  se 
quede  sin  ellos. 

La  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  criminal 
produce  una  economía  de  950.000  pesetas;  pero  esta 
no  es  una  partida  positiva  y líquida,  hay  que  hacer 
en  ella  una  baja.  Esta  baja  consiste,  como  ya  se  luí 
dicho  repetidamente,  en  el  aumento  que  han  de  te- 
ner el  importe  de  las  indemnizaciones  y dietas  á los 
jurados  y testigos  y los  gastos  de  salidas  de  los  ma- 
gistrados. Por  más  que  en  la  estadística  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  se  consignan  algunos  datos, 
yo  afirmo  que  en  este  momento,  ni  el  Sr.  Ministro  tic 
Gracia  y Justicia,  ni  la  Comisión,  ni  la  mayoría,  m 
la  minoría,  ni  nadie,  sabe  con  seguridad  cuáles  son 
estos  gastos. 

ñe  ba  argumentado  con  las  cifras  que  aparecen 
en  la  estadística;  poro  á cualquiera  que  esté  media- 
namente enterado  de  la  manera  cómo  esa  estadística 
ba  tenido  necesariamente  que  formarse  y de  la  ma- 
nera cómo  estos  asuntos  se  tramitan,  no  le  parecerá 
extraño  que  yo  afirme  que  esos  datos  no  pueden  ser 
completos.  Los  datos  de  la  estadística  de  cada  año 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  abarcan  las  cuen- 
tas presentadas,  aprobadas  y pagadas;  no  pueden 
comprender,  ni  aquellas  que  se  lian  devuelto  para  su 
corrección,  ni  lasque  están  sujeLas  á reparos,  ni  me- 
nos aquellos  créditos  que  no  se  han  pagado  porque 
no  se  ha  presentado  aún  la  cuenta  por  las  respecti- 
vas Audiencias.  De  manera  que,  en  este  punto,  todos 
ios  datos  estadísticos  que  se  tomen  del  Anuaria  fiel 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  han  de  ser  deficien- 
tes. Bien  lo  demuestran  los  hechos,  como  vais  á ver. 

Necesitaba  yo  buscar  los  datos  más  aproximados 
á ia  verdad,  y tengo  la  satisfacción  de  deciros  que, 
.por  dos  caminos  distintos, lie  llegado  aun  mismo  re- 
sultado; lo  cual  me  hace  suponer  que,  efectivamente, 
los  cálculos  que  he  hecho  sobre  estos  gastos  de  in- 
demnizaciones, de  dictas  y de  salidas  de  los  tribuna- 
les son  bastante  exactos.  Por  una  parte,  be  calculado 
los  gastos  de  cada  tribunal,  dividiendo  en  tres  grupos 
las  Audiencias  de  lo  criminal  según  el  número  de 
asuntos  que  despachan,  y tratando  de  informarme  dé 
lo  que  en  varias  Audiencias  comprendidas  en  cada 
uno  de  esos  grupos  se  había  devengado.  Tomando 
estos  informes  parciales,  he  llegado  á obtener  como 
resultado  un  término  medio  de  13.000  pesetas  por 


NÚMERO  191 


5503 


cada  uno  tic  los  tribunales  como  gastos  de  indemni- 
¿¡aciones  á testigos  y dietas  a los  jurados,  y 1,500 
como  gastos  por  salidas  de  los  magistrados, 

Claro  está  que  al  decir  que  este  es  el  término 
medio,  digo  que  por  debajo  y por  encima  de  ese  tér- 
mino medio  se  advierte  gran  variedad  de  gastos,  se- 
gún las  circunstancias  de  cada  tribunal;  pero  repito 
que  esa  variedades  redo c tibie  á tres  grandes  grupos, 
que  dan  como  término  medio  i 3.000  pesetas  de  gas- 
tos para  cada  tribunal  por  indemnizaciones  y dietas 
a los  peri  tos,  testigos  y jurados,  y 1.500  pesetas  como 
gastos  de  salida  de  los  magistrados. 

Ahora  bien;  multiplicando  esos  términos  medios 
de  13.000  y 1*500  pesetas  por  el  número  total  de 
tribunales,  he  visto  que  la  suma  de  gastos  viene  á ser 
casi  la  misma  que  resulta  de  los  presupuestos  pre- 
sentados por  el  St\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  6 
mejor  dicho,  de  la  cuenta  que  nos  presenta  como  li- 
quidación del  último  ejercicio.  De  uno  y otro  modo, 
resulta  que  los  gastos  á que  me  refiero  ascienden  A 
más  de  1,300,000  pesetas.  Decía  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no  se  había  gastado  un  millón; 
pero  yo  le  puedo  hacer  observar  que  se  ha  gastado 
mucho  más;  y me  fundo  en  que  en  el  balance  del  pre- 
supuesto liecho  por  la  Intervención  general  del  Es- 
tado aparece  consumida  en  este  capítulo  8.°  la  canti- 
dad de  1.5 16.000  pesetas:  y si  se  tiene  en  cuenta  que 
no  llega  á 200.000  pesetas  lo  que  se  ha  consumido 
en  otras  atenciones  de  este  capítulo,  claro  es  que  pasa 
de  f 300.000  lo  gastado  en  indemnizaciones,  en  die- 
tas y en  salidas  de  los  tribunales.  Poco  más  que  esta 
cifra,  á la  que  hay  que  añad  ir  lo  que  aún  no  se  haya 
liquidado,  es  lo  que  me  da  el  promedio  á que  antes 
me  he  referido. 

Partiendo  de  estos  datos,  que  me  parecen  bien 
comprobados,  tenemos  que,  en  el  caso  de  suprimir  sólo 
20  Audiencias,  habremos  de  bajar  del  importe  dé  la 
economía  que  se  realiza  lo  qué  signifique  el  aumento 
de  estas  indemnizaciones  y demás  gastos  por  virtud 
de  la  supresión;  aumento  que  en  este  caso  cabe  su- 
poner que  no  excederá  de  un  50  por  100.  ^Representa, 
pues,  este  50  por  100  un  total  de  145.000  pesetas, 
que  rebajado  de  las  950.000  pesetas  á que  asciende 
la  economía  de  la  supresión  de  las  20  Audiencias, 
da  una  economía  real  y electiva  de  805.000  pesetas. 

Suprimidas  sólo  20  Audiencias,  no  hay  necesidad 
de  crear  ninguna  nueva  Sección.  Verdad  es  que  los 
magistrados  que  compusieran  las  Audiencias  que 
quedasen,  tendrían  que  estar  sometidos  á mi  nido 
trabajo;  pero  ai  fin,  ese  trabajo  podría  ser  desempe- 
ñado, aunque  con  gran  esfuerzo*  i le  calculado,  como 
término  medio  de  ese  trabajo  , 900  causas  por  cada 
Audiencia,  200  vistas  en  juicios  orales  y Jurados,  y 
M de  conformidad;  es  decir,  que  voy  más  allá  de  lo 
que  fue  la  Comisión  nombrada  para  estudiar  este 
asunto,  y á la  que  han  aludido  varios  de  los  señores 
Diputados  que  han  terciado  en  este  débate,  y mucho 
más  allá  de  los  señores  de  la  Comisión,  que  se  con- 
tentaban con  H)7  juicios. 

Hay,  pues,  20  Audiencias  de  lo  criminal  supri- 
mióles sin  necesidad  de  crear  Sección  alguna,  y esa 
supresión  produce  805.000  pesetas  de  economía.  Va- 
mos á ver  lo  que  resulta  con  la  supresión  de  las  46 
And  iencias. 

Parto  de  la  afirmación  de  que  no  se  puede  supri- 
mir más  de  20  Audiencias  sin  crcqr  Secciones  míe- 
Tasi  dando  por  seguro  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 


cia y Justicia,  ni  la  Comisión,  ni  nadie,  estimará  que 
se  puede  recargar  á una  Audiencia  con  más  de  las 
900  causas  y las  200  vistas  completas  que  he  cita- 
do, prescindiendo  de  las  mil  atenciones  que  tienen 
además  aquellos  tribunales.  No  se  pueden  suprimir, 
por  tanto,  21  Audiencias,  sin  crear  una  Sección  más. 
Y digo  una  Sección,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  estará  conforme  conmigo  en  queno  es  prác- 
tico eso  de  aumentar  un  solo  magistrado,  puesto  que 
im  solo  magistrado  no  resuelve  la  cuestión;  si  se  su- 
prime una  Audiencia  de  lo  criminal  y no  pueden  en- 
comendarse ios  asuntos  que  le  corresponden  á las 
Salas  existentes,  hay  que  crear  una  Sección;  de  nada 
serviría  para  el  despacho  el  aumento  de  un  solo  fun- 
cionario. Pues  vamos  á ver  el  resultado  que  produ^ 
ciría  la  creación  de  las  nuevas  Secciones. 

El  importe  de  la  supresión  de  26  Audiencias  de 
lo  criminal,  á 47.500  pesetas  cada  una,  es  de  pesetas 
1.235.000.  Pero  como  entre  estas  26  Audiencias  se 
suprime  la  de  Jerez,  que  tiene  una  Sección  más,  y 
otras  que  tienen  algunas  plazas  de  abogados  fiscales 
y otros  funcionarios,  hay  que  agregar  á la  economía 
de  1.2 35.000  pesetas,  otras  59.000.  Por  consiguiente, 
la  economía  líquida  que  produce  la  supresión  de  las 
26  Audiencias  (que  han  de  obligar  á crear  Seccio- 
nes) es  de  1.294.000  pesetas.  Vamos  ahora  á ver  las 
bajas  que  han  de  hacerse  en  esta  cifra. 

En  personal  hay  que  aumentar,  como  hemos  vis- 
to, varias  Secciones,  ¿Cuántas  se  han  de  aumentar? 
Yo  tengo  noticia  de  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  al  tratar  de  i a creación  de  estas  Secciones, 
se  ha  proyectado  un  aumento  de  30,  poco  más  ó me- 
nos. Bien  lo  demuestra  la  misma  cifra  que  señaló  el 
Sr.  Aparicio  como  necesaria  ó conveniente  al  menos 
para  aplicarla  á este  fin,  y que,  si  no  recuerdo  mah 
ascendía  á 900.000  pesetas.  Pero  yo  quiero  ser  lógi—. 
co.  Desde  el  momento  en  que  digo  que  pueden  su- 
primirse 2 0 Audiencias  de  lo  criminal  sin  aumentar 
las  Secciones,  supongo  que  ha  do  ser  necesario  crear 
sólo  2 7 Secciones  al  suprimir  esas 26  Audiencias;  que 
no  pueden  desaparecer  sin  ser  sustituidas  cada  una 
por  una  Sección,  á excepción  de  la  de  Jerez,  que  ne- 
cesitará las  dos  Secciones  de  que  ahora  consta. 

De  estas  27  Secciones  que  hay  que  crear,  será 
necesario  establecer,  por  confesión  de  los  mismos  se- 
ñores de  la  Comisión,  cinco  en  Audiencias  territo- 
riales, y en  Madrid  no  habrá  necesidad  de  aumentar 
una  Sección  entera,  puesto  que  hay  dos  magistrados 
sobrantes;  pero  siempre  habrá  que  crear  una  plaza 
de  magistrado.  Ya  veis  con  qué  exactitud  y precisión 
calculo  todos  los  gastos. 

Importa  el  aumento  de  2 I Secciones  en  Audien- 
cias de  lo  criminal,  640.500  pesetas;  cinco  Secciones 
en  Audiencias  territoriales,  162.500  pesetas;  y una 
plaza  de  magistrado  en  la  Audiencia  de  Madrid, 

10.000  pesetas.  Total  do  aumento  en  el  personal, 

812.000  pesetas. 

Veamos  el  aumento  del  importe  de  dictas  é in- 
demnizaciones á testigos,  peritos  y jurados,  y gastos 
de  salidas  de  tribunales: 

Al  examinar  los  resultados  de  la  supresión  de  20 
Audiencias  de  lo  criminal,  teniendo  en  cuenta  que 
en  cada  provincia  quedaría  generalmente  una  Au- 
diencia además  de  la  de  la  capital  porque  serían  muy 
pocas  las  que  se  quedasen  reducidas  á una  Audien- 
cia solamente,  y que,  por  lo  tanto,  esta  supresión  no 
afectaría  grandemente  á las  condiciones  topográficas 
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de  cada  una  de  las  demarcaciones  correspondientes* 
he  calculado  sólo  un  aumento  de  un  50  por  i 00  en 
gastos  de  indemnizaciones  á peritos  y testigos;  pero 
desde  el  momento  en  que  se  supriman  las  46  Audien- 
cias* desde  el  momento  en  que  en  provincias*  como 
Badajoz,  que  tiene  21,000  kilómetros  cuadrados  de 
extensión,  y Ciudad  Real,  que  tiene  20.000  Rilóme- 
tros  cuadrados,  no  ha  de  haber  más  que  una  Audien- 
cia, situada  en  la  capital*  á donde  tienen  que  afluir 
habitantes  de  todos  los  pueblos,  algunos  de  los  cua- 
les están  á 45  ó 50  leguas  de  distancia*  me  parece 
que,  aunque  calculásemos  estos  gastos  de  indemni- 
zaciones en  el  triple  de  lo  que  ahora  importan*  no 
calcularíamos  demasiado;  sin  embargo,  voy  á com- 
pensar unos  gastos  con  otros,  y á computar  sólo  el 
doble,  imputando  este  exceso,  como  es  justo,  sola- 
mente á los  gastos  de  las  Secciones  que  se  crean.  Este 
aumento  en  el  importe  de  dietas  é indemnizaciones 
representará  la  cantidad  de  377,000  pesetas. 

Hay  que  añadir  luego  el  gasto  de  traslación  de 
archivos  y piezas  de  convicción,  que  calculo  en  1.000 
pesetas*  y además  un  capítulo  de  gran  importancia 
eu  que  no  lia  pensado  bien  la  Comisión,  es  á saber: 
las  obras  de  Instalación  y el  mobiliario  que  se  nece- 
sita para  las  Secciones  que  se  crean.  Cada  una  de  es- 
tas Secciones  es  un  tribunal;  sabéis  de  sobra  que  en 
una  gran  parte  de  las  Audie acias  de  lo  criminal  ac- 
tualmente establecidas  no  hay  apenas  local , y que 
es  necesario,  por  lo  mismo,  para  que  cada  Sección 
funcione,  habilitar  salas,  no  sólo  para  los  juicios, 
sino  para  los  magistrados  y secretarios,  y otras  varias 
dependencias;  por  tanto,  no  calculo  nada  de  más  su- 
poniendo que  todas  estas  obras  de  instalación  y esos 
gastos  de  mobiliario  (que  ha  de  ser  completo,  puesto 
que  el  actual  mobiliario  de  tocias  las  Audiencias  de 
lo  criminal  corresponde  á los  pueblos  y no  podrá  dis- 
ponerse de  él),  vendrán  á representar,  por  cada  uno 
de  ambos  conceptos,  unas  3 á 4.000  pesetas  por  tri- 
bunal. Total  de  este  nuevo  gasto,  234.000  pesetas. 

Otra  partida  qne  hay,  por  ultimo*  que  añadir  y 
calcular,  es  la  de  alquiler  de  edificios;  porque,  su- 
primiendo las  46  Audiencias*  aun  cuando  no  se  creen 
más  que  27  Secciones,  habrá  que  admitir  que  eu  al- 
gunas Audiencias  de  las  que  queden  faltará  local,  y 
será  necesario  buscarle  para  colocar  las  nuevas  sa- 
las; suponiendo  que  esto  sólo  ocurra  en  seis  de  las 
27,  y calculando  un  alquiler  anual  de  2 ó 3.000  pe- 
setas, únicamente  este  gasto  importará  18.000  pese- 
tas. Total*  pues*  de  bajas  que  hay  que  hacer:  1 .44 1,000 
pesetas.  Importa  la  economía  de  las  26  Audiencias 
de  lo  criminal,  1,294.000  pesetas.  Importan  las  ba- 
jas, 1.44 1.000  pesetas;  luego  hay  un  déficit  de  147.000 
pesetas.  Todo  ello  puede  verse  resumido  en  el  si- 
guiente estado: 

Pesetas.  Pesetas. 


Importe  de  la  supresión  de 
26  Audiencias,  á 47,500 

pesetas  cada  una 1 .235,000 

Idem  de  una  Sección  más  en 
Jerez  y de  varías  plazas  de 
abogados  fiscales  y otros 

funcionarios 59.000 
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Importando  la  economía i. 294.000 

y las  bajas  por  nuevos  gastos.  .......  1 .44 1.000 

resulta  un  déficit  de 147.000 


Aquí  tenemos,  pues,  el  negocio  que  habrémos 
hecho  suprimiendo  las  40  Audiencias  de  lo  criminal. 
Suprimiendo  20,  se  habría  logrado  una  economía  de 

805.000  pesetas;  suprimiendo  46*  como  hay  que  re- 
bajar 147.000  pesetas,  resulta  una  economía  sola- 
mente de  658.000  pesetas.  Queda,  pues,  demostrado 
que  suprimiendo  46  Audiencias  de  lo  criminal  dis- 
minuirá la  economía  que  se  obtendría  suprimiendo 
sólo  20.  Y no  digamos  que  aquí  están  comprendidos 
algunos  gastos  que  se  han  de  hacer  sólo  en  este  ejer- 
cicio, porque  por  confesión  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  nos  encontramos  en  la  extremidad  de 
afirmar  que  todo  este  desbarajuste  , qne  toda  esta 
confusión,  que  todas  estas  desdichas  y estos  trastor- 
nos se  van  á producir  nada  más  que  por  unos  cuan- 
tos meses;  puesto  que  sabido  es  que  ha  hecho  suyo 
el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  anterior  en 
el  Senado  para  reorganización  de  los  tribunales,  y 
habrémos  de  tardar  pocos  meses  en  discutir  y apro- 
bar una  organización  definitiva.  Vamos,  pues,  á su- 
primir tribunales*  á crear  perturbaciones,  sólo  por 
el  gusto  de  crearlas  por  uu  poco  de  tiempo,  y el  úni- 
co ejercicio  en  que  estas  flamantes  economías  de  qué 
tanto  se  nos  habla  han  de  dar  resultado,  es  éste,  por- 
que para  otro  año,  habrémos  de  llegar,  Dios  me- 
diante, á la  solución  seria  y permanente  de  tan  im- 
portante problema. 

Pero  no  és  esto  sólo,  Sres.  Diputados.  Hemos  vis- 
to que  nos  hemos  quedado  con  una  economía  de 

658.000  pesetas  con  la  supresión  de  46  Audiencias 
de  lo  criminal.  Prescindamos  de  los  perjuicios  que 
por  otros  conceptos  se  ocasionarán  al  Estado;  pres- 
cindamos de  la  baja  que  liabrá  en  la  contribución  dé 


Bajas. 

Importe  del  aumento  de  21 
Secciones  en  Audiencias 
de  lo  criminal 

Idem  de  cinco  Secciones  en 
Audiencias  territoriales.  . 

Idem  de  una  plaza  de  magis- 
trado en  la  Audiencia  de 
Madrid. 
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dietas  é indemnizaciones  á 
jurados  y testigos. ...... 
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los  tribunales 
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consumos  y en  la  industrial;  prescindamos  de  otra 
consideración  muy  digna  de  ser  atendida  por  los  se- 
ñores Diputados;  prescindamos  de  lo  que  ha  de  su- 
ceder con  todos  esos  edificios  ahora  dispuestos  para 
poderlos  utilizar  el  día  en  que  se  establecieran  los 
tribunales  de  partido,  y de  los  cuales  dispondrán  los 
pueblos;  y por  lo  tanto,  cuando  se  establezcan  esos 
tribunales,  tendremos  que  hacer  nuevos  gastos  para 
instalarlos;  prescindamos  de  todos  esos  inconvenien- 
tes y otros  muchos,  largos  de  enumerar,  y fijémonos, 
para  concluir,  en  otro  extremo, 

Contestando  á una  pregunta  que  le  hizo  un  señor 
Diputado  respecto  á las  excedencias  de  los  individuos 
de  la  magistratura  que  han  de  quedar  cesantes,  el 
ggjj  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  manifestado  que 
ya  en  su  día  se  tratará  de  eso  y se  arbitrará  alguna 
Polución;  por  lo  cual  suplicaba  al  Sr.  Diputado  que 
respecto  de  este  asunto  había  presentado  una  en- 
mienda, que  la  retirara,  ofreciendo  que  cuando  lle- 
gara la  discusión  del  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos, él  se  asociaría  á sus  deseos  con  el  objeto  de 
evitar  el  escándalo  inaudito  que  se  produciría,  que- 
dando en  un  momento  en  la  miseria  dignos  funcio- 
narios que  están  honrando  la  administración  de  jus- 
ticia en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Esto  demuestra  la  buena  intención  del  Gobierno; 
pero  yo  he  de  deciros  más;  y es,  que  no  se  trata  sólo 
de  buenas  intenciones,  sino  que  el  Gobierno  tiene 
obligación  de  proponer  para  esto  conflicto  solución 
satisfactoria,  y que  las  Cortes  no  pueden  menos  de 
acordarla.  ¿Por  qué?  Por  una  consideración  muy 
sencilla,  que  voy  á someteros,  y que  desde  luego  os 
parecerá  incontestable. 

Hay  un  artículo  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  creo  que  el  232,  que,  en  relación  con  el 
227,  establece  que  aquellos  funcionarios  que  por 
cualquier  contingencia  quedasen  suspensos  de  sus 
cargas,  habrán  de  percibir,  durante  el  tiempo  que 
dure  la  suspensión,  la  mitad  de  sus  sueldos.  De  ma- 
nera, señores,  que,  con  arreglo  á la  ley,  todo  funcio- 
nario de  la  administración  de  justicia  que  es  some- 
tido á los  tribunales  por  presunción  de  que  ha  co- 
metido un  delito,  tiene  derecho  á percibir  la  mitad 
del  sueldo;  y yo  pregunto:  ¿habrán  de  quedar  sin 
este  derecho  aquellos  funcionarios  que  después  de 
babor  cumplido  honradamente  con  sus  deberes  se 
vean  cesantes  por  razón  de  economías?  ¿Es  esto 
aceptable?  ¿Es  siquiera  posible?  ¿No  parecería  esto, 
eu  fuerza  de  su  profunda  inmoralidad,  algo  como 
una  excitación  indirecta  á la  delincuencia? 

No  habrá,  seguramente,  ningún  magistrado  que 
en  tal  cosa  pensase;  pero  esa  sería  la  consecuencia 
que  podría  deducirse  de  dejar  á unos  funcionarios 
probos  y rectos  cesantes  sin  sueldo,  bajo  las  mismas 
leyes  que  abonan  la  mitad  de  su  haber  ó los  que  es- 
tán suspensos  por  haber  sido  procesados.  La  conclu- 
sión moral  que  de  esto  se  desprendería,  sería  que 
era  más  digno  de  consideración  el  delincuente  que 
el  honrado. 

Contando,  pues,  señores,  con  que  las  Cortes  han 
de  acordar  la  excedencia  de  los  magistrados  que 
queden  cesantes,  otorgándoles  la  mitad  del  sueldo, 
seguro  de  que,  en  esto,  -como  en  todo,  han  do  pre- 
valecer aquí  los  dictados  de  un  recto  sentido  moral 
que  no  puede  consentir  ciertas  iniquidades,  dejadme 
que  saque  de  esta  premisa  la  natural  consecuencia. 
Se  va  á señalar  la  mitad  dcL  sueldo,  como  exceden- 


cia, á todos  los  magistrados  que  hayan  de  cesar  en 
virtud  de  la  supresión.  He  hecho  el  cómputo  de  lo 
que  esta  excedencia  significa,  calculando  los  funcio- 
narios que  no  han  de  tener  cabida  en  las  nuevas 
Secciones;  ¿y  sabéis  á cuánto  asciende?  Pues  asciende 
á 506,000  pesetas.  Es  decir,  que  habíamos  encontra- 
do una  economía  líquida  de  058,000  pesetas  supri- 
miendo 40  Audiencias  de  lo  criminal.  Ahora  tene- 
mos que  rebajar  de  estas  658.000  pesetas,  506.000 
por;  virtud  de  la  excedencia  de  los  magistrados.  ¿Qué 
viene  á resultar?  Aquí  tenéis  la  verdad  desnuda,  lo 
real,  lo  positivo:  que  este  1.500.000  pesetas  de  eco- 
nomía que  se  trata  de  hacer  con  la  supresión  de  las 
Audiencias,  no  produce  más  que  152.000  pesetas  de 
ventaja  para  ei  contribuyente.  Esto,  señores,  ni  más 
ni  menos,  152.000  pesetas,  es  lo  que,  suponiendo  que 
no  haya  despilfarres  ni  gastos  imprevistos;  es  decir, 
pensando  lo  mejor  y lo  más  favorable,  esto  es  lo  que 
viene  á valer  ai  país  la  ruina  de  los  tribunales  en- 
cargados de  la  administración  de  justicia  en  lo  cri- 
minal. ¿Os  parece  que  es  un  precio  remunerador  de 
tanto  daño  y tanto  trastorno? 

Ya  véis  á lo  que  quedan  reducidas  las  economías 
de  que  tanto  se  nos  viene  hablando.  Podré  estar  equi- 
vocado, podré  haber  exagerado  alguna  de  las  parti- 
das, aunque  no  lo  creo;  pero  si  en  alguna  me  hubie- 
se excedido,  en  otras  de  seguro  me  he  quedado  corto, 
Pero  aunque  así  no  fuese,  aunque  agregaseis  á esa 
cifra  otras  100  ó 200.000  pesetas,  decidme:  ¿vale 
esto  la  pena  de  perturbar  la  justicia  por  unos  cuan- 
tos meses?  Guando  estáis  contando  ya  con  que  se  han 
de  organizar  de  nuevo  los  tribunales  sobre  la  base 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  ese  mismo  Go- 
bierno en  la  otra  Cámara,  ¿creéis  que  no  podría  ha- 
berse buscado  en  otra  parte  ese  recurso?  ¿creéis  que 
no  habría  medio  de  encontrar  la  economía  en  térmi- 
nos más  racionales  y adecuados? 

No  quiero  insistir  más:  me  había  propuesto  pre- 
sentaros la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  exclusi- 
vamente económico,  y lo  he  hecho.  Podéis  examinar 
las  cifras  y hacer  las  observaciones  que  creáis  oportu- 
nas; por  mi  parte,  sólo  os  diré  que  sí  insistís  en 
este  dictamen,  que  si  sostenéis  terminantemente 
esto,  el  tiempo  se  encargará  de  darme  la  razón;  y 
cuando  llegue  el  momento  de  liquidar  el  próximo 
ejercicio,  cuando  hayamos  de  examinar  las  conse- 
cuencias de  vuestros  actos,  nos  encontraremos  con 
que  en  el  pasivo  del  partido  conservador  no  habrá 
más  remedio  que  poner  á un  tiempo  mismo  la  des- 
organización de  la  administración  de  justicia  y el 
más  desastroso  balance  del  presupuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Álmodóvar 
del  Río):  El  Sr,  Dan  vi  la  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  he  sido 
siempre  contrario  á las  rectificaciones,  sobre  todo 
cuando  éstas  no  versan  sobre  un  punto  esencial  de 
la  discusión;  pero  en  el  caso  presente  he  de  serlo 
mucho  más,  ya  considerando  lo  avanzado  de  la  hora, 
ya  teniendo  en  cuenta  la  prolongación  que  se  ha 
dado  en  la  tarde  de  hoy  al  debate  sobre  la  totalidad. 

Sin  embargo,  me  creo  en  el  deber  de  levantarme, 
y decir,  en  primer  término,  que  no  tengo  palabras 
bastantes  para  consignar  el  reconocimiento  que  debo 
á los  Sres.  Arias  de  Miranda,  Alonso  Gastríllo,  Gar- 
ufea y Botija  por  las  frases  lisonjeras  y por  *ios  in- 
merecidos elogios  que  han  dirigido  á mi  persona.  Yo 
no  he  sido  ni  soy,  hace  cuarenta  años,  más  que  un 
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obrero  del  trabajo;  he  vivido  durante  todo  este  tiem- 
po de  mí  palabra  y de  mi  pluma,  y todos  ios  juicios 
favorables  que  debo  á los  señores  que  be  citado  an- 
tes, se  los  agradezco  verdaderamente  desde  el  fondo 
de  mi  corazón, 

Y cumplido  este  deber  que  la  gratitud  me  impo- 
nía, lie  de  recordar  que  la  síntesis  de  mi  trabajo  de 
resumen  tenía  dos  conceptos  principales:  marcar  la 
nueva  tendencia  que  los  partidos  políticos  españoles 
inauguran  respecto  de  la  política  financiera  y eco- 
nómica. 

Yo  no  sé  si  las  gestiones  particulares  que  el  pa- 
triotismo me  aconsejó  cerca  de  los  jefes  de  las  mino- 
rías parlamentarias  produjeron  alguna  cristaliza- 
ción más  ó menos  puntiaguda,  más  ó menos  fructí- 
fera; pero  yo  debo  declarar  que  aquellas  gestiones, 
hedías  en  interés  de  todos  los  partidos  monárquicos, 
y especialmente  de  mi  Patria,  lian  producido,  á mi 
juicio,  el  movimiento  que  so  observa  en  todos  los 
partidos  políticos,  su  tendencia  á una  política  nueva 
económica  y financiera.  Ante  el  abismo  que  ciertos 
guarismos  han  abierto  á nuestros  pies,  ante  la  sima 
que  descubren  los  números  consignados  por  la  In- 
tervención general  del  Estado,  ¿era  posible  retroce- 
der, era  posible  avanzar,  ó era  necesario  detenerse  á 
examinar  la  trascendencia  de  la  profundidad  que 
teníamos  ante  nuestros  ojos,  y plantear  lo  que  yo 
entiendo  que  es  una  política  nueva,  política  que  ha 
aceptado,  lisa,  llana  y patrióticamente,  eL  partido  li- 
beral? ¿Qué  significan  si  no  los  actos  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos?  ¿Qué  significa  (lie  de  decla- 
rarlo, porque  acostumbro  á proceder  siempre  coa 
justicia  respecto  de  mis  adversarios  políticos),  qué 
significa  la  cooperación  patriótica  que  nos  lia  pres- 
tado allí  el  Sr.  Garijo  en  nombre  del  partido  liberal? 
¿Qué  significa  ese  trabajo,  que,  al  parque  el  nuestro, 
ha  presentado  ese  partido,  señalando  millones  de 
pesetas  como  economías  en  los  gastos  públicos? 

¡Ahí  todo  eso,  señores,  en  mí  juicio,  viene  á con- 
firmar que  estaba  yo  en  lo  cierto  al  decir,  como  ha- 
bía anunciado  ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  era  necesario  cambiar  de  conducta;  que 
era  necesario,  en  materias  financieras  y económicas, 
hacer  una  vida  nueva,  y que  era  necesario  corres- 
ponder á las  exigencias  del  país,  apartándose  com- 
pletamente del  camino  que  habían  seguido  en  España 
todos  los  partidos  políticos.  Yo  no  tengo,  por  consi- 
guiente, de  qué  arropen  ti  rme  en  cuanto  á la  iniciati- 
va que  tomé  cooperando  á la  indicación,  para  mí  m uy 
respetable,  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  invitar  á los  jefes  de  todas  las  minorías  par- 
lamentarias para  que  coadyuvaran  á una  obra  que,  á 
mi  juicio,  ha  de  ser  nacional;  porque  no  creo  que  en 
los  momentos  presentes  pueda  augurarse,  Sres.  Dipu- 
tados, quién  va  á plantear  este  presupuesto  en  el  por- 
venir. Vosotros  sois  un  partido  de  gobierno;  vosotros 
sois  un  partido  monárquico;  en  interés  de  todos  con- 
viene abreviar  estos  debates,  y en  interés  de  todos  y 
del  mismo  presupuesto  conviene  legalizar  aquí  una 
situación  económica  cuyo  porvenir  no  está  señalado 
para  nadie. 

Acudí,  pues,  á este  terreno,  que  me  aconsejaba 
el  patriotismo,  y no  estoy  arrepentido  de  haberlo 
hecho,  porque  los  propios  periódicos  qne  dirigen 
amigos  vuestros,  y entre  ellos  El  Economista^  diri- 
gido por  insignes  escritores  del  partido  liberal,  lian 
hecho  notar  perfectamente  que  los  presupuestos  del 


Estado  actualmente  en  discusión  marcan  un  cam- 
bio completo  en  la  política  económica  de  los  parti- 
dos españoles,  y que  es  muy  de  desear  que  ahora  v 
en  lo  sucesivo  no  se  abandone  esta  senda,  esta  ruta 
este  camino,  que  puede  ser  salvador  para  todos, 

Y hechas  estas  indicaciones  generales  respecto 
de  lo  que  yo  entiendo  que  era  una  de  las  partes  esen- 
ciales de  mi  resumen,  tengo  que  ocuparme  ahora  de 
algunas  afirmaciones  que  se  han  hecho  en  el  último 
término  de  este  debate,  y que  encierran  á mi  juicio 
alguna  gravedad. 

Claro  es  que  yo  no  puedo  volver  sobre  cuestio- 
nes pasadas  y sobre  discusiones  que  todavía  se  han 
de  repetir;  pero  sí  me  lia  de  ser  licito,  correspondien- 
do y dando  una  prueba  de  cortesía  parlamentaria  á 
los  dignísimos  individuos  délos  partidos  políticos  que 
se  han  ocupado  de  mi  persona  y de  mis  condiciones, 
hacer,  siquiera  alguna  peqpena  observación  sobre  cier- 
tos hechos,  que  conviene  queden  bien  rectificados. 

EL  Sr.  Arias  de  Miranda,  por  ejemplo,  rectifican- 
do ol  tono  general  de  su  discurso  en  los  términos 
que  tuvo  por  conveniente,  insistió  en  la  afirmación 
que  había  hecho  en  su  anterior  discurso,  de  que  los 
tratados  que  España  estaba  negociando  con  algunas 
Naciones  habían  fracasado;  y aun  relacionó  también 
S.  .8*  este  fracaso  en  lo  relativo  al  tratado  de  España 
con  Francia.  Yro  he  de  decirle  á S.  S.  que,  para  bien 
de  España,  los  convenios  internacionales  que  está  ce- 
lebrando con  otras  Naciones  llevan  un  aspecto  li- 
sonjero; que  no  sólo  se  negocia  con  Suecia  y Norue- 
ga, sino  que  á la  par  se  está  negociando  con  logia- 
térra,  con  Holanda,  con  Suiza  y con  otros  países;  y 
que  la  propia  Alemania,  Austria- Hungría  ó Italia,  es- 
tán discutiendo  las  instrucciones  que  han  de  dar  á 
sus  representantes  para  entrar  en  negociaciones  con 
la  Nación  española.  Acaso  en  estos  momentos  estén 
ya  terminados  algunos  de  estos  tratados;  y llevan 
tal  rumbo  favorable  los  demás,  que  es  de  esperar 
que  se  llegue  á una  avenencia  internacional  en  bien 
de  los  intereses  generales  de  este  país. 

En  cuanto  á Francia,  extrañóme  por  demás  la 
afirmación  del  Sr.  Arias  de  Miranda;  porque  yo  m 
tengo  noticia  de  que  Francia  haya  entrado  en  nego- 
ciaciones con  ninguna  Nación.  Recuerdo,  sí,  que  ha 
establecido  una  tarifa  mínima;  pero  no  recuerdo  que 
las  Cámaras  hayan  autorizado  al  Gobierno  francés 
para  negociar  con  ningún  otro  país  por  bajo  de  esta 
tarifa  mínima.  Y como  este  es  el  hecho,  claro  está 
que  el  cargo  que  hacía  S.  S.  no  podría  aplicarse  sólo 
al  Gobierno  español,  sino  que  es  extensivo  á todas  las 
Naciones  del  mundo,  que  se  encuentran  respecto  de 
Francia  en  i goal  situación  que  la  nuestra. 

V como  esto  era  lo  más  importante,  porque  otra 
indicación  que  hacía  el  Sr.  Arias  de  Miranda  la  ti  Mi- 
ré á nna  que  hizo  el  Sr.  Alonso  Castra  lio,  paso  á ocu- 
parme de  las  afirmaciones  que  hizo  este  Sr,  Dipu- 
tado, 

Al  Sr.  Alonso  Gastrillo  le  he  de  contestar  muy 
lloco;  es  un  amigo  muy  querido  mío,  y persona  á 
quien  aprecio  mucho.  Pero  ol  Sr.  Alonso  Gastrillo, 
realmente,  al  tratar  de  defender  la  mayor  partida  de 
economías  que  propone  el  partido  liberal,  exclamaba1 
con  una  ingenuidad  que  yo  le  agradezco  mucho,  qne 
\ le  diéramos  la  mayoría  y la  Gaceta,  y que  él  se  com- 
prometía á realizarlas.  Yo,  por  mi  parte,  debo  contes- 
tarle que  aun  os  pronto;  que  dehe  S.  S.  esperar  un 
I poco;  que  esta  mayoría,  y la  Gaceta  la  necesitamos 
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aliora  nosotros  para  realizar  este  presupuesto  y para 
satisfacer  y corresponder  á la  confianza  que  nos  dis- 
pensa el  país,  (El  St\  Alonso  Castréllo:  No  tengo  im- 
paciencia ninguna;  no  es  más  que  porque  llegue  á 
Liempo  de  que  haya  Patria,) 

AI  Sr.  Cárnica,  aunque  sin  nombrarle,  me  pare- 
ce que  le  he  aludido  antes.  Yo  agradezco  mucho  las 
frases  lisonjeras  de  S.  S.  Tiempo  hemos  de  tener  y 
ocasión  en  que*  viniendo  aquí  la  organización  de  los 
tribunales;  cuestión  que  se  relaciona  rnás  ó menos 
directamente  con  el  punto  que  está  sometido  princi- 
palmente al  debate,  podamos  presentar  S.  8,  y yo  so- 
luciones concretas  respecto  de  este  asunto,  que  en  la 
presente  ocasión  pudieran  parecer  inoportunas. 

Aplacemos,  pues,  esto  para  cuando  discutamos 
la  organización  de  los  tribunales,  y entonces  vere- 
mos, en  el  terreno  progresivo,  en  el  terreno  liberal, 
en  el  terreno  científico,  quién  va  más  adelante.  Y no 
tengo  nada  más  que  decir  respecto  al  Sr.  Garnica. 

Pero  en  cuanto  á los  Sres.  Alonso  Gas  trillo  y 
Arias  de  Miranda,  hay  una  observación  que  es  común 
y que  me  conviene  rectificar.  Esta  observación  se 
reduce  á que  por  parte  de  la  Comisión  se  ha  fusti- 
gado al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puesto 
que  habiendo  traído  éste  la  solución  de  la  supresión 
de  25  Audiencias  de  lo  criminal,  la  Comisión  ha  pro- 
puesto otro  criterio  como  más  científico  y más  prác- 
tico, y lo  ha  puesto  enfrente  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  había  traído  casi  el  mismo  crite- 
rio del  partido  liberal.  No;  yo  debo  rectificar  estos 
hechos  y presentarlos  de  la  manera  que  han  acon- 
tecido. 

Es  cierto  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia trajo  una  solución;  es  cierto  que  después  la  Co- 
misión, estudiando  el  resultado  de  la  ley  del  partido 
liberal,  entendió  que  debía  buscarse  una  solución 
que  fuera  más  práctica  y no  condujera  á aquellos 
resultados  negativos  del  año  1890,  y creyó  que  la 
supresión  de  todas  las  Audiencias  no  situadas  en  ca- 
pital de  provincia  era  la  más  adecuada  ; y sobre 
todo,  ahora  debo  declarar  que  por  medio  de  esta  re- 
forma entendió  que  se  contribuiría  á la  más  inme- 
diata y necesaria  organización  de  los  tribunales  en 
el  sentido  que  está  ya  propuesta  en  la  otra  Cámara, 

Llamado  al  seno  de  la  Subcomisión  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  le  expuso  razonadamente 
todos  ios  puntos  de  vista  que  ella  tenía  en  esta  cues- 
tión, y la  conveniencia  de  acometer  una  economía 
más  crecida,  una  reforma  más  importante.  El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  aceptó  los  razonamien- 
tos de  la  Subcomisión,  se  conformó  con  ellos  y les 
prestó  su  aquiescencia;  desde  entonces  no  hay  aquí 
más  que  una  opinión:  la  de  la  Gomisión  general  de 
presupuestos,  aceptada  lealmente  por  el  Sr.  Ministro. 
Le  manera  que  la  Comisión  defiende  ya  la  opinión 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  la  suya 
propia. 

Hechas  estas  indicaciones,  como  sería  realmente 
vituperable  el  que  anticipáramos  una  discusión  que 
tendrá  su  sazón  y oportunidad  cuando  se  trate  de 
las  enmiendas  que  se  ocupan  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal,  termino,  por  vía  de  resumen,  haciendo 
estas  insignificantes  rectificaciones,  y dando  por  con- 
cluido el  debato  sobre  la  totalidad.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  tu- 
viera pedida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  capítulos* 


Leído  el  capítulo  1.°  y tres  enmiendas  al  mis- 
mo, suscritas  dos  de  ellas  por  el  Sr.  Nocedal,  y la 
tercera  por  el  Sr.  Santa  Olalla,  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE(Diique  de  Almodóvar 
del  Río):  A juicio  de  la  Mesa,  las  enmiendas  que 
más  se  separan  del  dictamen  son  las  dos  suscritas 
por  el  Sr.  Nocedal,  debiendo,  por  consiguiente,  ser 
las  primeras  que  se  discutan.» 

Leída  una  de  las  enmiendas  del  Sr.  Nocedal,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  Gomisión  tiene  la  palabra  para  ma- 
nifestar sí  acepta  la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  COMYN:  La  Gomisión  siente  mucho  no 
poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal.» 

Leída  de  nuevo  Ja  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de  la 
Cámara  íué  negativo. 

Se  leyó  la  segunda  de  las  enmiendas  presentadas 
por  el  Sr.  Nocedal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COMYN:  Para  hacer  igual  manifestación 
que  ha  expuesto  respecto  de  la  enmienda  anterior,» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  el  Gong  reso  acordó  no  tomarla  en  consi- 
deración. 

Leída  la  enmienda  del  Sr.  Santa  Olalla,  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  Esta  enmienda  se  refiere  á varios  capítulos 
del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y la  Mesa  in- 
vita al  Sr.  Santa  Olalla  á que  manifieste  sí  está  dis- 
puesto á defenderla  en  todas  sus  partes  por  medio  de 
un  solo  discurso,  reservándose  la  votación  para  cada 
una  de  las  partes  á que  se  refiere  en  sus  respectivos 
capítulos,  ó si  prefiere  pronunciar  un  discurso  en 
favor  de  cada  una  de  aquéllas,  referente  á cada  uno 
también  de  los  capítulos  de  que  trata. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Si  siempre  sería  pe- 
sado, Sr.  Presidente,  para  la  Cámara  un  discurso  mío, 
á estas  horas,  con  más  razón  lo  serían  tres;  por  con- 
secuencia, si  la  Mesa  lo  permite,  liaré  un  solo  discur- 
so, que  se  refiera  á los  tres  capítulos  que  abraza  [mi 
enmienda,  reservándome  la  fácultad  de  pronunciarlo 
en  el  día  de  mañana,  puesto  que  boy  no  es  ya  po- 
sible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  Pues  entonces,  la  Mesa  reserva  el  uso  de  la 
palabra  al  Sr.  Santa  Olalla  para  que  en  un  solo  dis- 
curro apoye  su  enmienda  á los  tres  capítulos. 

Se  suspende  esta  discusión. 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  se  habían 
constituido  las  Comisiones  nombradas  para  dar  dic- 
tamen acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción 
del  distrito  de  San  Miguel  (Jerez)  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Ga- 
macho  del  Rivera,  y sobre  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  pían  general  de  carreteras  una  de 
Lucena  á Estepa;  habiendo  elegido  presidente  y se- 
cretario, respectivamente,  la  primera  á los  Sres,  Ca- 
bezas y Caves  tan  y,  y la  segunda  á los  Sres.  Palma  y 
Marqués  de  las  Escalonias. 
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Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto  Rico,  la  Memoria  y anteproyecto  remitidos 
de  Puerto  Rico  para  la  formación  del  presupuesto,  y 
la  estadística  de  lo  recaudado  por  Aduanas  basta  el 
último  mes,  expresando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  la  comunicación,  que  acompaña  á estos  documen- 
tos, que  los  Seminarios  de  Santiago  de  Cuba  y de  la 
Habana  tienen  asignadas  respectivamente  en  pre- 
supuesto las  cantidades  de  7.000  pesos  40  centavos  y 
2.070  pesos,  no  consignándose  ninguna  cantidad 
en  los  presupuestos  de  Filipinas,  para  loa  que  allí 
existan. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  las  siguientes  en- 
miendas; 

Una  del  Si\  Ochando,  A los  capítulos  5,°  y 6.°  de 
la  sección  3.m  del  presupuesto  de  gastos.  «Ministerio 
de  Gracia  y Justicia.»  (Véase  el  Apéndice  3.a  á este 
Diario.) 

Otra  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  aL  capítulo  i 1 de 
la  referida  sección.  (Vease  el  Apéndice  3;a) 

Otra  del  mismo  Sr.  Diputado,  al  capítulo  19  de 
la  propia  sección.  [Véase  el  Apéndice  3.a) 

Otra  del  Br,  Odiando,  al  capítulo  d,a,  art.  1.a  de 
la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra.»  (Véase  el 
Apéndice  4.a} 

Otra  del  expresado  Sr.  Ochando,  á varios  capítu- 
los y artículos  de  la  misma  sección  4.a  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°) 

Otra  del  propio  Sr.  Diputado,  al  capítulo  15,  ar- 
tículo único  de  dieha  sección  4.a  [Véase  el  Apéndi- 
ce 4.") 

Otra  del  mismo  Sr,  Diputado  al  mencionado  ca- 
pítulo i 5,  art.  único  de  la  citada  sección  4.a  (Véase  el 
Apéndice  4.a) 

Otra  del  expresado  Sr.  Diputado  al  citado  capitu- 
lo 15,  art.  único  de  la  misma  sección  4.a  (Véase  el 
Apéndice  4.a) 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  de  la  estación  de  Fontanar  á Tórtola. 
(Véase  el  Apéndice  5.a  á este  Diario.) 


También  pasó  álas  Secciones,  para  nombramiento 
de  los  Sres.  Diputados  que  lian  de  formar  parle  de 
la  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de 
Madrid,  termine  en  Fuente  el  Saz,  con  ramales  á Al- 
calá de  Henares  y Torrelaguna.  (Véase,  el  Apéndice 
6.a  á este  Diario, } 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  pava  su  discusión,  el  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
los  siguientes  ferrocarriles  de  via  estrecha; 

De  Málaga  á Güín. 

De  Málaga  á Nerja. 

De  Nerja  á Motril. 

De  Motril  á Almería. 

De  Almería  á Tabernas. 

De  Granada  á Motril. 

(Véase  el  Apéndice  7.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  Orden  del  día  para  mañana:  Continuación 
del  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  se- 
ñor Yallés  y Ribot  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  asuntos  pen- 
dientes . 

Se  levanta  ia  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


SIETE  APÉKDlGÉS 


APÉNDICE  1.a  AL  TTÚM.  191 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 


en  el  plan  general  de  carreter 


AI,  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  m seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Marsá, 
enlace  con  el  ferrocarril  directo,  y pasando  por  Bell- 
rnunt,  Gralallops,  y acercándose  lo  más  posible  á 


as  una  de  Morsa  á Poboleda. 


Tqrroja,  termíne  en  Poholeda,  empalmando  con  la 
de  Espluga  de  Francolí  á Flix. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
D i oi e m br e d e 1886  d ic | án tío  r e g.  1 a s para  la  c o n struc- 
ción  de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do acompañando  el  expediente  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nue]  Danvila,  Yicep  resi  dente.  =R . El  Conde  de  To~ 
reno,  Diputado  Secretario. = Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secrolario, 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  192 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que 
la  carretera  de  La  Campana  al  kilómetro  481  de  la  de  Madrid,  á Cádiz,  se  pro- 
longue hasta.  Fuentes  de  Andalucía  y se  denomine  en  lo  sucesivo  de  La  Campana 

á Fuentes  de  Andalucía. 


AL  SENADO 

EJ  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Lp  La  carretera  de  La  Campana  al  kiló- 
metro 481  de  La  de  Madrid  á Cádiz,  en  la  provincia 
de  Sevilla,  incluida  en  esta  forma,  como  de  tercer 
orden  en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  pro- 
longará hasta  la  estación  de  Fuentes  de  Andalucía, 
correspondiente  á la  línea  férrea  de  Marchen  a á 
Valchpón,  denominándose  en  Lo  sucesivo  de  La 


Campana  á Fuentes  de  Andalucía,  en  cuya  forma 
quedará  desde  luego  Incluida  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  dei  Estado,  figurando  en  el  mismo  en- 
tre las  de  tercer  orden. 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  relativo  á la  construcción  de 
obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conformé  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  0 de  Mayo  de  1895,=Má- 
nuel  Dauvila,  Vicepresidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno.  Diputado  Secretar  io,= Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  3.''  AL  NTJM.  19.1. 


DIARK > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á la  sección  3.a,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  de  las  Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales  para  1892-93. 


Del  Sr.  OCHANDO,  á los  capítulos  5.°  y 6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos  acerca  de  la 
sección  3.a,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»: 

«En  el  detalle  de  los  Capítulos  5.°  y 6,°  se  consig- 
narán los  créditos  de  personal  y manutención  para 
lus  penados  de  los  presidios  de  Africa,  que  aparecen 
m el  capítulo  7.°,  artículo  único,  y en  el  capítulo  8.a, 
art.  L°  de  la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra,» 
cuyas  partidas  serán  baja  en  esta  sección.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892.t=Fe- 
derico  Ochan  do. = Benito  Calderón.  = Antonio  del 
,M'oral.=  M iguei  Manuel  Gómez  Sígura,  = Lorenzo 
Aiyarez  y Capra.=  Antonio  García  Alix.=Luis  fian- 
diez  Arjo  na* 


Del  Sr.  AEIAS  BE  MIEAlíDA,  al  capítulo  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  í 1 de  la  sección  3.a  de  las  Obli- 
gaciones de  los  Departamentos  ministeriales,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia»,  del  presupuesto  gene- 
ral para  1892-93: 

«El  capítulo  referido  quedará  redactado  en  esta 
forma: 

«Ejercicios  cerrados:  capítulo  1 1,  artículo  único: 


Obligaciones  que  carecen  ele  crédito  legislativo,  y 
que  se  contienen  y detallan  en  una  relación  gene- 
ral enviada  al  Congreso;  por  ci  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  en  12  de  Marzo  último,  y otro  parcial  de 
30  de  Abril,  pesetas  297.278*55, » 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  iS92.=Die- 
go 'Arias  de  Míranda,=Demetrio  Alonso  Castrillo.= 
Manuel  I barra * = Benito  Calderón,  = Luis  Sánchez 
Arjona,— Antonio  Botija  y Fajardo,  =Matías  Barrio 
y Mier* 


Del  mismo  señor,  al  capítulo  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  i 9 de  la  sección  3.a  de  los  De- 
partamentos ministeriales,  «Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia»,  del  presupuesto  para  1892-93: 

El  referido  artículo  quedará  redactado  en  esta 
forma: 

«Ejercicios  cerrados:  capítulo  19,  artículo  único* 
Obligaciones  (eclesiásticas)  que  carecen  de  crédito 
legislativo  y que  se  comprenden  en  la  relación  en- 
viada al  Congreso  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  12  de  Marzo  último,  pesetas  508.728*06». 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892*=Üiégú 
Arias  de  Miranda.  ^Demetrio  Alonso  Castrillo.  = 
Benito  Calderón*  = Luis  Sánchez  Arjona,  = Matías 
Barrio  y Mieiv^Federieo  Bequejo.=Manuei  Iharra. 
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APÉNDICE  4,°  AL  NTJfflL  191 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Ochando  d la  sección  4.‘,  «Ministerio  de  la  Guerra »,  de  las 
Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  para  1892-93. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, relativo  á la  sección  4.k,  « Ministerio  de  la 
Guerra»: 

«El  crédito  de  80,400  pesetas  del  capítulo  6.'\  ar- 
tículo L°,  sección  4*\  «Ministerio  de  la  Guerra»,  para 
guardias  provinciales  de  Canarias,  y el  consignado 
para  los  somatenes  dé  Cataluña,  serán  baja  en  ella  y 
alta  en  la  sección  «Ministerio  de  la  Gobernación», 
Palacio  del  Congreso  5 do  Mayo  de  1892.=Fe- 
derico Ochando, =Benito  Calderón.— Antonio  del  Mo- 
ral—Miguel  Manuel  Gómez  Sigura,=Lorenzó  Alva- 
res y Capra4= Antonio  García  AÍix,=Luis  Sánchez 
Arjona, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos para  I 892-93,  relativo  á la  sección  4.a,  «Ministe- 
rio do  la  Guerra»: 

«Pos  créditos  de  916.044  pesetas  del  capítulo  8.°, 
art,  im°‘  de  268,042  del  mismo  capítulo,  art.  2.°;  de 
3,1 1 7.000  del  capítulo  15,  artículo  único; de  124,600, 
capítulo  17,  art.  de  16,724,107,  capítulo  17,  ar- 
tículo 2.°,  y el  de  5.000  pesetas,  capítulo  18,  artícu- 
lo único,  todos  para  la  Guardia  civil,  serán  baja  en 
la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra»,  y alta  en  la 
sección  0.*,  «Ministerio  de  la  Gobernación». 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892.===Fe- 
3er ico  Ochan do,=Ben i to Calderón. = Antonio  delMo- 
ralE=Miguel  Manuel  Gómez  Sigura,=Lorenzo  Alva- 


res y Cap ra,= Antonio  García  Alix,=Luis  Sánchez 
Arjona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, relativo  á la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra»: 
«El  crédito  de  458,300  pesetas  para  pago  de  en- 
ganches y reenganches  de  los  ejércitos  de  Ultramar, 
del  capítulo  15,  artículo  único,  de  la  sección  4.a,  «Mi- 
nisterio de  la  Guerra»,  será  baja  en  ella,  y alta  en  los 
presupuestos  respectivos  de  las  provincias  y pose- 
siones de  Ultramar,  en  la  sección  correspondiente». 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892.=Fede- 
rico  Ochan  do, = Benito  Gal  derón.= Antonio  del  Mo- 
ral,=Miguel  Manuel  Gómez  Sigura,=Lorenzo  Al- 
vares y Capra.= Antonio  García  AUx.=Luis  Sánchez 
Arjona, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, relativo  á la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra»: 
« E l créd  i t o d o 108.300  p esc  t as  p ara  pre míos  de 
enganches  y reenganches  de  la  Infantería  de  Marina 
de  la  Península,  del  capítulo  15,  artículo  único,  sec- 
ción 4,\  «Ministerio  de  la  Guerra»,  serábaja  en  la  mis- 
ma, y alta  en  la  sección  5.ft,  «Ministerio  de  Marina». 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892.=Fqde- 
rico  Ochan  do. = Benito  Calderón— Antonio  del  Mo- 
ral.=Miguel  Manuel  Gómez  Sigurá.=Lorenzo  Al- 
varez  y Gapra,== Antonio  García  Alix.=Luis  Sánchez 
Arjona. 
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5 DE  MAYO  DE  1892 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos relativo  á la  sección  4.”,  «Ministerio  de  la  Guerra»: 
«Los  créditos  de  493.400  pesetas  para  enganches 
y reenganches  de  la  Guardia  civil,  y de  8.400  para 
los  de  Infantería  de  Marina  de  Ultramar,  serás  haja 
de  la  sección  4.*,  «Ministerio  de  la  Guerra»,  capítu- 


lo 15,  artículo  único,  y alta  en  las  secciones  de  Go- 
bernación y Marina  de  las  respectivas  provincias  v 
posesiones  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  Í892.=mde_ 
rico  0$hando.= Benito  Calderón. =Aú ionio  del  Mo- 
ral,=Miguel  Manuel  Gómez  Sigura.=Lomizo  Alva- 
res y Capra.— Antonio  García  Alix.=Luis  Sánclue 
Arjona. 


APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  191 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclmjendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  que,  partiendo  de  la  estación  de  Fontanar,  enlace  en  el  pueblo  de  Tórtola 

con  la  de  Taracena  á Francia  por  Soria. 

Zaragoza,  vaya  á enlazar  en  el  pueblo  de  Tórtola  con 
la  de  Taracena  á Francia  por  Soria. 

Art  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i SSfí  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  i8J92,=¡Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presiden te.=EI  Conde  de  Este- 
ban Gollantes,  Senador  Secretario.=El  Conde  deMon- 
tarco,  Senador  Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Guadaiajara,  una  que,  partiendo  de  la 
estación  de  Fontanar  en  el  ferrocarril  de  Madrid  á 
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APÉMUICE  0.°  AL  3STTJM.  191 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un 
ferrocarril  que,  partiendo  de  Madrid,  termine  en  Fuente  el  Saz. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ei  Senado  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegisiador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S«  M, 
para  otorgar  á D.  Luis  Zapata  y Pérez  de  Labor  da,  á 
B,  Salvador  Peydro  y Pérez  y á D.  Manuel  Lavaggi 
y Bronkmann  la  concesión,  para  su  construcción  y 
explotación,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  de  vía  estrecha, 
que,  partiendo  de  Madrid,  termine  en  Fuente  el  Saz, 
con  ramales  á Alcalá  de  Henares  y Tor relaguna. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  publica 
para  los  electos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  le- 
yes conceden  á los  de  su  clase. 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  anos. 

ArU  2*“  La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
facultativo  que  se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fo- 


mento, y las  obras  se  ejecutarán  en  un  todo  con 
arreglo  aL  mismo, 

ArL  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea y sus  ramales  darán  principio  al  año  de  la  fecha 
de  otorgada  la  concesión,  y deberán  quedar  termi- 
nados á los  cinco  anos,  á partir  de  dicha  fecha,  de- 
biendo, antes  de  dar  principio  á las  obras,  depositar 
en  garantía  de  su  ejecución  la  cantidad  equivalente 
al  3 por  100  dei  total  del  presupuesto  de  ellas,  fianza 
que  quedará  sujeta  á las  disposiciones  vigentes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Guerpo  Co  legislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  concillar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
D.  Pío  Gullón,  D.  José  Canalejas,  Conde  de  Esteban 
Col  la  rifes,  D.  José  Rivera,  D.  Martín  Esteban  Muñoz, 
Marqués  de  Alcañices  y D.  Eduardo  de  Santa  Ana. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  I892.=Arsemo 
Martínez  de  Campos,  Presiden  te, =E1  Conde  de  Este- 
ban Golfantes,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Mon- 
tarco,  Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
miñas  líneas  de  ferrocarriles  en  las  provincias  de  Málaga,  Almería  y Granada. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
déla  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  varios 
ferrocarriles,  en  las  provincias  de  Málaga,  Granada  y 
Almería,  ba  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
conceder,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  Luis  Ruíz 
Bláscr,  la  construcción  y explotación,  durante  noven- 
ta y nueve  anos,  de  las  siguientes  líneas  de  ferroca- 
rriles d c vía  estrecha  de  un  metro: 

De  Málaga  á Coin. 

De  Málaga  á Nerja. 

De  Nerja  á Motril, 

De  Motril  á Almería. 

De  Almería  á Tabernas. 

De  Granada  á Motril* 

Art.  2.°  Las  expresadas  líneas  de  ferrocarriles  de 


vía  estrecha  se  declaran  de  utilidad  pública  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el  concesionario 
tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  y vías  de  domi- 
nio y uso  publico,  y disfrutará  de  las  demás  ventajas 
y exenciones  que  las  leyes  concedan  y en  adelante 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  Para  vencer  las  dificultades  del  terreno 
y acortar  la  longitud,  estas  líneas  podrán  aplicar  el 
sistema  de  cremalleras,  si  se  creyera  necesario  en 
las  máximas  pendientes. 

Art.  4.ü  Las  obras  se  efectuarán  con  arreglo  á los 
proyectos  presentados,  previa  la  aprobación  del  Mi- 
nisterio’ de  Fomento,  y con  las  modificaciones  que 
este  Centro  acuerde  introducir. 

Art.  5 A En  el  plazo  de  seis  meses,  después  de 
promulgada  en  la  Gaceta  de  Madrid  esta  ley,  el  con- 
cesionario tendrá  el  deber  de  dar  principio  á las 
obras. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892.=Ber- 
nabé  Dávita,  presidente,~Arcadio  Roda.=Benen  Cá- 
nido.—Rafael  de  la  Yiesca.=Gumersindo  Gil.=Joá- 
quin  Díaz  Can  aba  te,  secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  D E LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SR.  D.  MANDEl  DANVILA,  IICEPDESIDENIE 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Abierta  á 1 m dos,  so  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Proceso  del  capitán  Brieva;  anulación  del  nombramiento  de 
un  médico  de  Ja  penitenciaría  de  Alcázar  de  San  Juan; 
cumplimiento  de  la  ley  de  procedimiento  administrativo 
en  la  sus  tan  dación  de  un  expediente  de  defraudación  de 
consumos  en  que  ha  sido  parte  el  Ayuntamiento  de  León;  1 
documentos  relativos  al  contrato  con  la  Trasatlántica  y á 
las  dos  revisiones  que  se  lian  hecho  de  sus  tarifas;  remi^ 
sión  por  el  Gobierno  de  expedientes  reclamados  en  el  Se- 
nado y en  el  Congreso:  reclamaciones  y observación  del 
Sr.  Az cárabe. 

Reforma  do  la  ley  provincial:  proposición  de  ley  .^Apoyada 
por  el  Sr,  liancés,  se  toma  en  consideración 

División  judicial  del  territorio  de  la  provincia  de  Oviedo: 
ruego  del  Sr.  Pedregal. 

Ordetí  del  día:  Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Suspensión  de  Sociedades  obreras  de  Barcelona:  interpela- 
ción. ^Concluye  de  explanarla  el  Sr.  Vallés  y !Ríbot;= 
Se  suspende  la  discusión,  quedando  en  el  uso  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  del  capítulo  1.®  de  la 
sección  3. 11  del  de  gastos,  «Gracia  y Justician,  que  quedó 
pendiente  en  la  enmienda  del  Sr.  Santa  Olalla. =La  apoya 
su  autor.=Contestación  del  Sr.  Üomyn— Queda  retirada 


6 DE  MAYO  DE  1892 

la  parte  de  la  enmienda  que  afecta  al  capítulo  1, ‘^Dis- 
cusión del  capítulo. —Discurso  del  Sr.  Martines  Asenjo 
en  contra.===Idem  del  Sr.  Marín  Luis  en  pro.=Kectifiea- 
cienes  de  ambos  sefiorcs,=Se  aprueban  todos  los  artículos 
de  este  capítulo.— Capítulo  Se  desechan  dos  en- 

miendas del  Sr.  Nocedal.=Enmienda  del  Sr.  Alonso  Cas* 
trillo:  primera  y segunda  lectura— La  apoya  el  Sr.  Alonso 
Oastríllo1=Contefítacióu  del  Sr.  Marqués  de  Goicoerro- 
tea.=No  se  toma  en  eonsideración.=Discusión  del  capí- 
tulo.=Discurso  del  Sr.  Arias  de  Miranda  en  contra,= 
Idem  del  Sr.  Marqués  de  G oico  erróte  a en  pro.=Reetifi- 
caciones  de  ambos.— Se  aprueban  los  tras  artículos  de 
este  capítulo.— Capítulo  3,°=Enmienda  del  Sr.  Noceda!. 
No  se  toma  en  cbjoisideració u.=Enmienda  del  Sr,  Sánchez 
Arjona,=La  apoya  su  autor.=C  o atestación  del  Sr.  Mi^ 
metro  de  Gracia  y Justicia,— Queda  en  el  uso  de  la  pala- 
bra para  rectificar  en  la  sesión  próxima  el  Sr.  Sánchez 
Arjona.=Se  suspende  la  discusión. 

Despacho:  Memorias  y estatutos  dé  la  Sociedad  Arrendata- 
ria de  Tabacos;  suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Diputa- 
do D,  Benito  Colono  y Hano:  comunicaciones. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1892-93:  enmiendas 
al  dictamen. 

Carretera  de  Lucen  & á Estepa;  elección  del  distrito  de  Vicli 
(Barcelona);  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D,  Antonio  Ganaacho  del  Rivero:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maüana.™Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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8 DE  MAYO  BE  1892 


Abierta  á ias  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  AZO  ARATE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Banvíla):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  AZCAEATE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  varios  ruegos  á algunos  Sres.  Ministros,  y su- 
plico á la  Mesa  que  se  sírva  trasmitírselos. 

El  Sr  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  la  bondad 
de  remitir  al  Congreso,  á petición  mía,  ja  causa  de 
Jaén  y la  relativa  al  cadete  Rodríguez;  pero  dice  en 
la  comunicación  que  no  hace  lo  propio  con  la  causa 
del  capitán  Brieva  porque  no  está  terminada.  Pre- 
sumo, y estoy  casi  seguro  de  que  eso  no  lo  dice  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que  se  lo  hace  decir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  capitán  general  de 
Madrid;  y como  el  hecho  no  es  exacto,  porque  la 
causa  está  terminada,  puesto  que  hace  dos  años  y 
medio  que  se  dictó  sentencia  ejecutoria  sobre  la  mis- 
ma, y precisamente  una  de  ias  quejas  principales  del 
citado  capitán  Brieva  consiste  en  que  no  se  cumpli- 
menta esa  sentencia,  deseo  insistir  en  mí  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que  mande  esa  causa 
al  Congreso;  y debo  añadir  que  sí  hay  alguien  que 
piense  que  no  viniendo  aquí  la  causa  no  se  ha  de 
discutir  y no  ha  de  llegar  á enterarse  el  país  de  cómo 
funciona  en  ciertos  momentos  la  jurisdicción  militar, 
se  equivoca;  porque  cuando  haya  de  interpelar  al  se 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  sobre  esta  materia,  utili- 
zaré los  datos  que  con  relación  á ella  tengo,  porque 
no  lie  de  consentir  que  siga  siendo  víctima,  como  lo 
es  ese  capitán,  de  no  sé  qué  género  de  sentimientos 
por  virtud  de  los  cuales  sigue  sin  ejecutarse  esa 
sentencia  y sin  conocerse  los  detalles,  verdadera- 
mente lamentables,  que  tiene  esa  causa. 

Por  lo  que  respecta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  desearía  que  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  ma- 
ní testarme,  cuando  venga  á la  Cámara,  los  motivos 
que  haya  tenido  para  dejar  sin  efecto  una  Real  orden 
dictada,  sí  no  recuerdo  mal,  con  fecha  22  de  Marzo, 
por  la  cual  fué  nombrado  médico  de  la  penitenciaría 
de  Alcázar  de  San  Juan  un  profesor  de  aquella  po- 
blación, el  cual,  llamado  por  ei  juez  para  darle  pose- 
sión un  día  en  que  no  se  hallaba  en  Alcázar,  se  en- 
contró con  que  por  telégrafo  se  había  ordenado  al 
juez  que  no  le  diera  posesión  porque  se  había  dejado 
sin  efecto  el  nombramiento,  dándose  la  casualidad 
de  que  ese  médico  nombrado  por  Real  orden  para 
tal  cargo  es  uno  de  los  tres  médicos  objeto  del  fa- 
moso expediente  que  sigue  en  Alcázar  de  San  Juan 
durmiendo  como  dormía  antes. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  deseo  lla- 
mar su  atención  sobre  lo  que  acontece  con  un  expe- 
diente relativo  á una  defraudación  de  derechos  de 
consumos  en  que  ha  sido  parte  el  Ayuntamiento  de 
la  capital  del  distrito  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. Se  trata  de  unas  fiO  ó 70  pipas  de  aceite  que 
aparecieron  como  por  ensalmo  en  San  Marcos  de 
León,  á cuyos  dueños  se  les  condenó  al  pago  del  tri- 
buto y de  una  multa;  pero  sobre  lo  que  yo  quiero 
llamar  ia  atención  del  Sr.  Ministro,  es  sobre  lo  si- 
guiente: saben  los  Sres.  Diputados  que  para  la  eje- 
cución de  una  ley  que  se  llama  de  procedimiento 
administrativo,  y que  constará  en  la  Colección  legis- 
lativa, como  consta  en  la  Gaceta , cada  Ministerio  diqtó 


su  respectivo  reglamento.  Pues  bien;  hace  próxima^ 
mente  un  año  que  se  incoó  el  expediente  relativo  al 
fraude  á que  me  refiero,  y resulta  que  en  el  trascurso 
de  ocho  ó diez  meses  (teniendo  yo  que  reconocer  el 
buen  deseo  del  director,  que  á instancia  mía  puso  un 
telegrama  ai  delegado  instando  su  sustancíactón)  n0 
ha  recaído  más  resolución  que  la  relativa  á sí  se  de- 
bía  ó no  depositar  el  importe  de  la  multa.  Se  ha  re- 
suelto que  no;  pero  en  ese  sólo  trámite,  Sres.  Dipu- 
tados, se  han  empleado  ocho  ó diez  meses.  Pnes  bien' 
si  yo  he  de  juzgar  por  ese  expediente  de  los  demás 
y por  otros  que  conozco  en  varios  Departamentos 
ministeriales,  saco  en  consecuencia  que  la  ley  de  pro. 
cedimiento  administrativo  y los  reglamentos  corres- 
pondientes son  letra  muerta,  son  una  cosa  que  se 
puso  en  la  Gaceta  y que  no  ha  servido  absolutamente 
para  nada. 

Asi,  no  es  de  extrañar  que  habiendo  ya  pedido  en 
el  comienzo  de  este  segundo  período  de  la  legisla- 
tura á todos  los  Ministerios  una  nota  de  ias  correc- 
ciones disciplinarias  que  se  hubieran  impuesto  á los 
empleados  por  infracciones  de  esos  reglamentos,  ven- 
gan diciendo  todos  los  Ministerios,  con  una  unanimi 
dad  que  es  de  celebrar  porque  revela  la  marclm 
normal  y correcta  de  la  Administración,  que  no 
se  ha  impuesto  ninguna  corrección  disciplinaria  á ios 
empleados  por  esa  clase  de  infracciones.  Presumo 
que  será  por  lo  mismo  que  pasa  en  ese  expediente. 

Finalmente,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tengo 
necesidad  de  recordarle  que  hace  machos  días  hube 
de  pedirle  una  porción  de  documentos  relativos  al 
contrato  con  la  Trasatlántica,  que  había  pedido  en  las 
Cortes  anteriores  en  días  á cuyos  Diarios  de  Sesiones 
Imbe  de  referirme.  De  esos  documentos,  no  ha  ve- 
nido ni  uno  solo.  Además,  pedí  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ios  expedientes  relativos  á las  dos  revi- 
siones de  tarifas  que  se  han  hecho,  una  por  el  señen’ 
Fahié  y otra  por  el  actual  Ministro  de  Ultramar,  y 
esos  expedientes  que  interesan  más  por  el  momento, 
y sobre  todo  que  se  refieren  á cosas  que  están  más 
próximas,  tampoco  han  venido. 

No  sé  si  al  insistir  en  alguno  de  estos  ruegos, 
sobre  todo  en  los  que  se  refieren  á petición  de  docu- 
mentos, mereceré  las  censuras  que  aquí  lanzaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  días  pasados,  y en 
la  otra  Cámara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, por  los  muchos  documentos  que  pedíamos  los 
Senadores  y Diputados.  Yo,  en  este  punto,  he  de  de- 
cir que  tengo  buen  cuidado  de  no  pedir  expedientes 
que  estén  en  tramitación;  y cuando  he  pedido  alguno, 
como  el  de  Alcázar  de  San  Juan,  á las  veinticuatro 
horas  estaba  despachado.  En  cuanto  á los  expedientes 
terminados,  no  sé  por  qué  les  molesta  á los  Sres.  Mi- 
nistros que  se  pidan,  porque  lo  mismo  da  que  estén 
aquí  que  estén  en  el  archivo  de  los  Ministerios. 

Sobre  todo,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  necesi- 
tamos para  el  cumplimiento  de  nuestra  misión,  yes 
natural  que  los  pidamos  y demandemos.  Después  de 
todo,  corno  han  podido  ver  los  Sres.  Diputados  por 
algunos  ruegos  en  que  he  tenido  que  insistir  hoy,  no 
se  dan  tampoco  gran  prisa  Los  Sres.  Ministros  en 
mandar  los  documentos  que  se  les  piden. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra, 
de  Gracia  y Justicia,  de  Hacienda  y de  Ultramar  los 
ruegos  de  S.  S. 
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Se  leyó  una  proposición  de  ley  reformando  el 
art.  51  de  la  provincial.  (Véase  el  Apéndice  1L°  al 
Diario  núm.  Í86.) 

En  su  apoyo  dijo 

EiSr.  RAHCJSS:  Cumplo  un  deber  reglamenta- 
rio de  suplicar  al  Congreso  que  tenga  la  bondad  do 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 

Días  pasados  hablé  de  este  asunto  molestando  al 
flongreso.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo,  de 
antemano,  que  creía  que  podía  tomarse  la  proposi- 
ción en  consideración;  y por  consiguiente,  yo  suplico 
á los  Sres.  Diputados  la  tomen  en  consideración,  y á 
su  tiempo,  si  las  Secciones  nombran  una  Comisión,  y 
esta  Comisión  emite  dictamen,  podremos  discutirla; 
entendiéndose,  desde  luego,  que  no  me  he  propuesto 
más  que  presentar  las  bases  para  que  el  Congreso,  en 
su  sabiduría,  ponga  remedio  á los  males  que  existen 
en  las  Diputaciones  provinciales.  He  dicho.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  í'ué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FEDREQ-AIi:  Señores  Diputados,  á juzgar 
por  lo  q ae  pasa  en  la  discusión  acerca  de  La  sección 
de  Graccia  y Justicia,  empiezo  á dudar  si  se  suprimi- 
rán ó no  Las  Audiencias  establecidas  en  lugares  que 
no  son  capitales  de  provincia. 

Eo  una  de  esas  Audiencias,  no  sé  si  condenadas 
ó no  á muerte,  hay  algo  que  reclama  enmienda,  y se 
hn  elevado  á las  Cortes  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  exposición  con  el  objeto  de  que  se  re- 
forme la  distribución  territorial.  Me  refiero  áuna  de 
las  Audiencias  establecidas  en  la  provincia  de  Ovie- 
do. Por  lo  que  suceder  pudiera,  es  oportuno  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acer- 
ca del  particular. 

AI  hacpr  la  distribución  territorial  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  y con  el  objeto  tal  vez  de  completar  el 
territorio,  pues  de  otra  manera  quedaría  un  tanto 
reducido  el  de  la  Audiencia  de  Cangas  de  Ooís,  se 
sustrajo  á la  Audiencia  territorial  una  zona  encla- 
vada en  el  centro  de  la  provincia,  y próxima  á la  ca- 
pital misma  de  la  provincia,  que  es  el  territorio  co- 
rrespondiente al  Juzgado  de  primera  instancia  de 
La  vi  ana. 

Los  testigos,  peritos  y jurados  de  ese  Juzgado 
han  de  pasar  por  la  ciudad  misma  de  Oviedo,  dejan- 
do á su  espalda  la  Audiencia  territorial,  para,  diri- 
girse á la  Audiencia  de  lo  criminal,  establecida  en 
Gangas  de  Onís.  Invierten,  con  este  motivo,  los  peri- 
tos, testigos  y jurados  que  están  en  la  inmediación 
de  la  capital  de  la  provincia,  y por  consiguiente,  de 
la  Audiencia  territorial,  algunos  días  para  cumplir 
los  deberes  que  les  impone  el  juicio  oral  ó el  juicio 
pov  jurados.  Esto  crea  tales  dificultades,  que  se  da 
el  caso,  respecto  del  cual  convendría  que  fijase  mu- 
cho la  atención  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  haya  testigos  para  declarar  tratándose  de 
hechos  que  se  han  realizado  á la  luz  del  día.  Y se 
niegím  á declarar  los  que  fueron  testigos  presencia- 
les del  hecho,  porque  si  declaran  en  las  diligencias 
del  sumario,  tienen  que  concurrir  después,  neoesa- 


riamente,  al  juicio  oral  ó por  jurados,  y esto  les  oca- 
siona perjuicios  tales,  que  prefieren  decir  desde  el 
principio  que  nada  saben,  á verse  obligados  á con- 
currir algún  tiempo  después  á la  Audiencia  de  Gan- 
gas de  Onís,  que  se  encuentra  á larga  distancia,  y 
para  asistir  á la  cual  tienen  que  realizar  verdaderos 
sacrificios.  Recuerdan  lo  que  sucedió  á un  infeliz  ca- 
rretero, medianamente  acomodado,  que  pasando  de 
camino  cerca  de  otra  Audiencia,  la  de  Gangas  de  Ti- 
nco, fué  testigo  de  un  delito  grave,  y por  haber  te- 
nido que  comparecer  al  juicio  por  jurados  por  pri- 
mera, segunda  y tercera  vez,  á consecuencia  de  dos 
suspensiones  del  juicio,  se  le  originaron  gastos  y 
perjuicios  tales  con  viajes  tan  repetidos,  que  empe- 
zó contrayendo  deudas,  después  vendió  su  yunta,  y á 
la  postre  se  decidió  á viajar  como  mendigo;  cuando 
tuvo  que  acudir  por  tercera  vez  á la  Audiencia,  que 
se  halla  tan  distante  de  su  domicilio,  fué  pidiendo 
limosna,  agotados  por  completo  sus  recursos. 

Esto  se  recuerda  mucho  en  aquellas  montañas,  y 
todos  se  han  apresurado  á solicitar  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y de  las  Cortes  que  se  reforme 
la  distribución  territorial,  de  modo  que  no  se  obli- 
gue á los  que  están  próximos  á la  Audiencia  terri- 
torial de  Oviedo  á pasar  por  esta  capital  para  ir  ¿ 
una  Audiencia  de  lo  criminal  distante;  en  lo  cual 
tienen  que  emplear  muchos  días  y sufragar  muchos 
gastos,  sin  poder  cobrar  luego  la  indemnización  á que 
tienen  derecho,  por  razones  que  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  conoce  perfectamente. 

Dados  estos  antecedentes,  y abrigando  yo  algu- 
nas dudas  por  la  indisciplina,  justificada  ea  gran 
parte,  que  se  advierte  en  la  mayoría,  de  que  el  Go- 
bierno obtenga  la  supresión  de  tan  considerable  nú- 
mero de  Audiencias  de  lo  criminal  como  propone  La 
Comisión  de  presupuestos,  considero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  debe  sustanciar  el  expe- 
diente á que  me  refiero,  con  el  fin  de  resolver  en  su 
día  que  se  modifique  la  distribución  territorial  de 
la  provincia  de  Asturias,  segregando  de  la  Audien- 
cia de  lo  criminal  de  Gangas  de  Onís  y agregando  á 
la  de  Oviedo  el  territorio  del  Juzgado  de  Gavian  a. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  mi  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


Peticiones. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  peticiones  sobre  las  señaladas  con 
los  núms.  132  al  153  inclusive.  (Wase  el  Apéndice  5.° 
al  Diario  núm . Í77,) 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 
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Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  San  Lorenzo  á Piedras  (isla  de  Puerto  Rico) 
(Ytoe  el  Apéndice  1 / á este  Diario); 

De  Epila  á Trasobares  [Véase  el  Apéndice  2.°); 

De  Álmonacid  de  Zorita  á Aranzueque  y de  la 
Vega  de  Fuen  teño  villa  á la  carretera  de  Pangía  á 
Albares  (Véase  el  Apéndice  3.°); 

De  Budia  á Ro mariones  (Véase  el  Apéndice  4.°); 
La  construida  por  el  Ayuntamiento  de  Alcocer, 
que  atraviesa  dicha  villa,  para  que  forme  parte  de 
¿a  de  Albaladejitoá  Guacíala  jara  (Véase  el  Apéndice  5.°]; 

Dos  ramales  que,  partiendo  de  la  Venta  de  las 
Ranas,  terminen  en  el  puerto  de  Tazones  y en  la  ca- 
rretera de  Villaviciosa  al  Puntal  (YJ^e  el  Apéndice  5.a); 
De  Roquetas  á A licúo  (Véase  el  Apéndice  7.°); 

De  Garro  villas  de  Aleoné  tar  á Navas  del  Ma- 
droño (Véase  el  Apéndice  8.a); 

De  Puebla  de  Castro  A ¿amitier  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°); 

De  Treviana  y de  Zar  ratón  á.  la  de  Logroño  A Ca- 
bañas de  V ir  tus,  y de  Bañares  á la  de  Haro  á Prado- 
luengo  (Yéase  el  Apéndice  10/); 

De  Astorga  á Banderado  (Véase  el  Apéndice  1 i.8); 
De  Aliaga  á Daroca  [Véase  el  Apéndice  12.°); 

De  Barbadillo  del  Pez  á Quin  tañar  de  la  Sierra 
(Véase  el  Apéndice  13/),  y 

De  Puente  Cesuras  al  puerto  de  Carril.  (Véase  el 
Apéndice  14.") 

Modificando  la  ley  de  5 de  Junio  de  1887,  por  la 
cual  se  incluyó  en  el  plan  general  la  carretera  de 
Albalate  áFonz.  (Ytoe  el  Apéndice  1 5.°) 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  Valle  de  Orata  va 
(Véase  el  Apéndice  16  a);  y 

De  Málaga  á Vélez-Málaga.  (Véase  el  Apéndice  17/) 
Declarando  puertos  de  interés  general: 

El  de  Vivero  (Lugo).  (W/w  el  Apéndice  18/) 

El  de  Tarifa  (Cádiz).  (Ytoe  el  Apéndice  19/) 
Variando  la  división  de  los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Cortes  de  Játiva,  Enguera  y Aleira. 
(Yéajf||  el  Apéndice  20/) 

El  Sr.  Secretario  Bugallal  anunció  que  los  re- 
feridos proyectos  de  ley,  excepción  hecha  de  los  dos 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Epila  á Trasobares  y la  de  Puebla  de  Castro  á Sami- 
teii\  que  se  elevarían  d la  sanción  do  S.  M.,  pasarían 
la  Senado  A los  efectos  prescritos  en  la  Constitución. 


Suspensión  de  Sociedades  oh 7' eras  de  Barcelona. 

Continuando  ia  discusión  pendiente  sobro  la  in- 
terpelación del  Sr.  Val  tés  y Rihot  [Véase  el  Diario  nú- 
mero í9í),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  para  continuar  su  discurso  ¡explanando  la 
interpelación  el  Sr.  Vallés  y Ríbot, 

El  Sr.  VALLES  Y RIROT:  Señores  Diputados; 
casi  casi  debería  desistir  de  continuar  el  discurso 
que  ayer  hube  de  interrumpir,  por  cuanto  habría  de 
considerarme  enteramente  anonadado  ya,  si  crédito 
hubiese  de  dar  A un  suelto  publicado  por  uno  de  los 
diarios  de  mayor  circulación  que  en  la  corte  ven  la 
luz,  en  el  que  se  consigna  que  el  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación  había  contestado  victoriosamente  á to- 
dos los  argumentos  del  Sr.  Valles  y Ribot,  y había 
dejado  la  interpelación  completamente  pulverizada- 
pero  como  por  mucha  que  sea  la  autoridad  quo  yo 
conceda  á este  ilustradísimo  diario,  tengo  yo  con- 
ciencia perfecta  de  que  existo,  de  que  pienso,  deque 
razono  fisiológicamente;  y pensando  y razonando  s6 
que  todavía  no  ha  llegado  ese  para  mí  durísimo  tran- 
ce de  que  el  Sr.  Elduayen  pulverice  mi  discurso  y 
me  anonade  de  esta  manera,  pues  es  esta  la  hora  en 
que  el  Sr.  Ministro  no  me  ha  contestado  aún,  conío 
es  notorio,  me  veo  en  el  caso,  á pesar  de  la  autori- 
zada opinión  de  la  competentísima  Cor$e&pQndm~ 
cía  de  España , de  proseguir  mi  discurso.  [Rumores  y 
risas.) 

Para  no  hacerme  molesto,  no  recordaré  nada  ab- 
solutamente de  lo  que  ayer  expuse  al  Congreso.  Me 
limitaré  á indicar  que  estaba  ocupándome  del  con- 
cepto que  de  la  moral  pública  se  patrocina  en  la  cir- 
cular de  6 de  Abril  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

El  concepto  de  la  moral  pública  que  allí  se  con- 
signa, tomado  de  la  tantas  veces  mencionada  sen- 
tencia que  en  la  propia  circular  se  invoca,  no  es  el 
concepto  que  puede  el  Gobierno  adoptar  para  inapli- 
cación de  la  vigente  ley  de  asociaciones,  ni  siquiera 
el  concepto  que  puede  adoptarse  para  hacer  una 
buena  aplicación  del  arfe.  198  del  Código  penal  Este 
concepto,  si  es  que  dudas  pueden  ofrecerse  respecto 
de  él,  hemos  de  ir  A buscarle  en  el  art.  13  de  la 
Constitución  del  Estado,  en  el  cual  se  consagra  el 
derecho  de  asociarse  ccpara  todos  los  fines  de  la  vida 
humana».  Por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  re- 
currir A resoluciones  del  Poder  judicial,  cuando  exis- 
te una  clarísima  noción  respecto  de  este  punto,  si 
pudiera  ser  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
dudoso;  huelga  ello  cuando  hay  un  precepto  consti- 
tucional tan  claro,  tan  trasparente  como  éste. 

Partiendo  de  lo  que  se  consigna  en  el  art.  1 3 de 
la  Constitución,  han  de  considerarse  perfectamente 
compatibles  con  Lodos  los  principios  que'  informan 
la  moral  pública  todas  aquellas  Asociaciones  que 
persiguen  Unes  perfectamente  humanos;  es  decir, 
que  se  encaminen  A la  consecución  do  fines  no  con- 
tra r ios  á ios  fines  de  la  vida  humana;  y cu  tanto, 
bajo  este  concepto,  una  Asociación  ha  de  ser  repu- 
tada lícita,  en  cuanto  esté  en  conformidad  con  tales 
fines;  en  tanto  ha  de  ser  reputada  ilícita,  inmoral, 
en  cuanto  contraríe  dichos  fines. 

La  circular  á que  repetidamente  he  de  referirme, 
trascribe  literalmente  un  considerando  de  la  senten- 
cia á que  con  tanta  frecuencia  he  tenido  que  aludir; 
y vale  ciertamente  la  pena  de  leer  este  considerando: 

<( Considerando,  dice,  que  siendo  principios  fun- 
da menta  les  de  la  Asociación  titulada  Federación  de 
Trabajadores,  de  que  los  recurrentes  formaban  par- 
te, la  anarquía  y el  colectivismo,  y proponiéndose 
emprender  y sostener  la  lucha  del  trabajo  contra  el 
capital  y de  los  trabajadores  contra  la  burguesía, 
es  indudable  que  dicha  Asociación,  tanto  por  su  ob- 
jeto, como  por  sus  circunstancias,  es  contraria  á la 
moral  pública,  contradiciendo  como  contradice  el 
principio  más  fundamental  del  orden  social,  cuales 
el  dé  autoridad  y ia  propiedad  industrial.» 

Nótese  que  en  la  sentencia  so  consigna  este  con- 
siderando, después  de  haber  dicho  en  los  que  ayer 
examiné  que  la  moral  pública  había  de  entenderse 
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como  la  conformidad  absoluta  de  los  actos  de  los  ciu- 
dadanos con  los  preceptos  de  las  leyes  positivas.  De  lo 
erróneo  de  tal  concepto  ya  me  ocupé  ayer;  debo  ocu- 
parme hoy  en  la  demostración  de  que,  aun  admi- 
tiendo esa  falsa  noción  de  la  moral  pública,  resulta- 
ría que  no  podrían  reputarse  inmorales  las  Asocia- 
ciones encaminadas  á la  realización  de  los  principios 
contenidos  en  la  anarquía  y en  el  colectivismo. 

Sostener  que  la  doctrina  anárquico-colectivista, 
sostener  que  Asociaciones  que  tienen  por  objeto  per- 
seguir y conseguir  por  los  medios  pacíficos,  por  los 
medios  legales,  la  realización  de  este  ideal,  vician  su 
constitución  de  tal  manera  que  lian  de  reputarse 
ilícitas  y han  de  reputarse  inmorales,  es  desconocer 
completamente  el  significado  de  la  doctrina  anár- 
quico-colectivista,  ó mejor  dicho,  es  desconocer  por 
completo  á qué  aspiran  los  ariáixju  ico-colectivistas. 

Gomo  se  ba  escrito  recientemente  por  un  distin- 
guido é ilustrado  compañero  mío,  que  más  bien  que 
de  compañero  podría  sin  adulación  alguna  calificar 
de  maestro,  la  palabra  anarquía  tiene  una  significa- 
ción como  hecho  y otra  significación  como  doctrina. 
Anarquía  llamamos  á un  estado  de  perturbación 
transitoria  de  la  sociedad,  á un  estado  eu  que  los 
vínculos  de  autoridad  entre  el  Gobierno  y los  súbdi- 
tos se  han  roto;  anarquía  llamamos  también  á aquel 
estado  social  en  el  que  desde  las  esferas  del  poder  no 
m respetan  las  leyes,  y en  que  la  arbitrariedad  se 
erige  en  soberana;  anarquía  llamamos  también  á 
aquella  situación  en  que  las  agrupaciones  de  políti- 
cos en  la  Nación  no  responden  á la  realización  de 
fines  prácticos  y positivos  para  la  vida  nacional,  sino 
á la  satisfacción  de  concupiscentes  apetitos,  y así 
los  vemos  cómo  asaltan  el  poder,  no  para  la  efecti- 
vidad de  determinados  programas,  sino  para  des- 
empeñar altos  cargos  y para  satisfacer  sus  indivi- 
duales ilícitos  deseos-  anarquía  llaman  los  Gobier- 
nos á todo  lo  que  les  contraría;  anárquicos  han  sido 
llamados  todos  los  que  han  aspirado  á la  realización 
de  doctrinas  opuestas  á las  doctrinas  imperantes; 
casi  todos  los  que  ocupamos  estos  bancos,  en  determi- 
nadas situaciones  liemos  sido  así  llamados  en  edic- 
tos de  gobernadores  y en  bandos  de  capitanes  gene- 
rales, y anarquía  sé  ha  llamado  al  estado  de  derecho 
en  que  tratábamos  de  constituir  nuestro  país. 

Pero  ¿es  que  la  circular  del  Si\  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  la  sentencia  del  Tribuna!  Supremo 
que  invoca  cuando  hablan  de  anarquía,  pueden  refe- 
rido á estos  hechos,  pueden  referirse  á la  denomina- 
ción bajo  la  cual  están  comprendidos  estos  diferentes 
actos,  estas  diferentes  situaciones,  en  la  vida  de  las 
Sociedades?  No;  lia  de  referirse  necesariamente  á la 
anarquía  como  doctrina.  La  etimología  de  la  palabra 
anarquía,  claro  es  que  significa  negación  de  gobier- 
no, no  gobierno ; pero  ¿es  que  el  anárquico-colectivista 
aspira  única  y esclusivamente  á la  abolición  de  todo 
gobierno,  A la  abolición  de  todo  estado,  á la  desorga- 
nización completa  de  la  sociedad  civil  y política?  ¿Es 
que  el  anárquico-colectivista  aspira  á un  amorfismo 
completo?  ¿Es  que  el  anárquico-colectivista  no  piensa 
en  alguna  organización  social,  política  ó económica? 
^rada  de  esto.  Imposible  ha  de  ser  que  ó mí  se  me 
lea  un  manifiesto,  un  programa  acordado  en  ningún 
Congreso  anarquista,  en  que  tales  dislates  se  hayan 
proclamado.  Desde  el  momento  en  que  no  hay  en 
España  ni  en  el  extranjero  una  agrupación,  no  ya  un 
partido,  porque  ninguna  de  estas  entidades  constitu- 


ye partido,  una  escuela  que,  seca,  lisa  y llanamente 
se  llame  anárquica,  porque  junto  á esta  palabra  aña^ 
den  Ja  determinativa  de  comunista  ó de  colectivista, 
no  puede  decirse,  no  puede  científicamente  conside- 
rarse que  los  anarquistas,  ora  sean  los  de  la  derecha, 
ora  sean  los  de  la  izquierda,  aspiren  á la  negación, 
á la  extinción  de  todo  gobierno  y de  todo  principio 
de  autoridad. 

Los  anarquistas  se  dividen  en  anarquistas  comu- 
nistas y en  anarquistas  colectivistas.  La  sentencia  y 
ia  circular  que  la  patrocina  no  hablan  del  anar- 
quismo comunista,  hablan  exclusivamente  del  anar- 
quismo colectivista.  El  anarquismo  comunista,  por 
más  que  de  él  no  hable  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, por  más  que  este  anarquismo  no  preocupe  á 
S.  S.,  por  más  que  con  esto  revele  menos  antipatías 
para  el  anarquismo  comunista  que  para  el  colecti- 
vista, cosa  que  me  explico  muy  bien  en  él,  como  en 
todos  los  unitarios,  porque  los  unitarios  políticos  tie- 
nen muchos  puntos  de  contacto  con  los  comunistas, 
porpue  del  comunismo  político  al  comunismo  eco- 
nómico no  hay  más  que  un  paso;  pero  esto  aparte,  y 
como  decía,  por  más  que  la  circular  y la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  no  se  refieran  al  anarquismo 
comunista,  el  anarquismo  comunista  no  puede  sig- 
nificar la  abolición  del  Estado,  no  puede  significar  la 
abolición  del  gobierno,  la  abolición  del  principio  de 
autoridad;  lejos  de  esto,  no  puede  concebirse  un  es- 
tado más  fuerte,  un  estado  más  poderoso,  un  princi- 
pio de  autoridad  más  formidable  que  el  principio  de 
autoridad,  que  el  Estado,  que  el  Gobierno  comunista, 
ya  que  el  comunismo  es  el  anonadamiento  completo 
de  toda  individualidad,  el  sacrificio  absoluto  de  todo 
nuestro  personalismo,  de  todo  nuestro  individua- 
lismo en  aras  de  un  Estado,  que,  como  el  dios  Pan, 
ba  de  poner  sus  cien  manos  en  todas  partes;  por  con- 
siguiente, el  anarquismo  comunista,  ¿cómo  sostener 
que  sea  la  negación  del  principio  de  autoridad? 

¿Lo  será  el  anarquismo  colectivista?  Tampoco.  El 
anarquismo  colectivista  resume  de  una  manera  eh> 
cuente,  en  una  suprema  síntesis,  todas  sus  aspiracio- 
nes en  materia  de  organización  social.  Dice  que  quie- 
re que  la  humanidad  sea  una  Ubre  federación  de  li- 
bres asociaciones  de  pi'oductores  Ubres ; y si  esto  es  el 
anarquismo  colectivista,  ¿cómo  sostener  que  esta  doc- 
trina, que  esta  escuela,  aspira  á la  supresión  de  todo 
principio  de  autoridad?  ¿No  proclama  una  federación 
de  asociaciones,  no  proclama  que  estas  asociaciones 
son  un  conjunto  armónico  y coordinado  de  produc- 
tores libres?  Pues  proclama  un  organismo,  proclama 
una  organización,  buena  ó mala,  acertada  ó desacer- 
tada, que  eso  no  io  discuto,  ni  he  de  discutirlo  aquí, 
de  una  nueva  sociedad.  Ubi  sacie  ¿as y ib  i jus.  Donde 
hay  sociedad,  hay  derecho;  y donde  hay  derecho,  hay 
un  estado  jurídico;  y donde  hay  un  estado  jurídico, 
ha  de  haber  un  Gobierno,  ba  de  haber  una  potestad 
coercitiva,  un  principio  de  autoridad.  ¿Por  dónde, 
pues,  ha  de  poder  sostenerse  que  el  anarquismo  co- 
lectivista niega  el  principio  de  autoridad? 

Podrán  algunos,  si  se  quiere,  llamándose  anar- 
quistas, negar  el  principio  de  autoridad;  pero  la  ra- 
zón al  examinar  la  doctrina  de  ese  anarquismo  co- 
lectivista, su  programa,  sus  aspiraciones,  sus  deseos, 
ha  de  negar  tal  negación,  y ha  de  convenir  en  que  el 
anarquismo  colectivista  aspira  á una  trasto rm ación 
del  Estado  actual,  aspira  á una  modificación  en  la 
organización  actual  de  la  sociedad,  pero  á una  modi- 
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ficación  en  el  sentido  de  sustituir  lo  presente  por 
otra  cosa;  siendo  evidente  que  de  la  nueva  organiza- 
ción surgiría  necesariamente  un  principio  de  auto- 
ridad. 

Pero  dice  el  Sr#  Ministro  de  la  Gobernación,  acep- 
tando en  todas  sus  partes,  la  doctrina  del  Tribunal 
Supremo,  «que  es  contrario  á la  moral  pública  io  que 
niega  ó contradice  el  principio  de  autoridad  y ia  pro- 
piedad industrial.»  jEstá  demostrado  que  el  anar- 
quismo colectivista  no  niega  el  principio  de  autoridad, 
¿Es  que  niega  ia  propiedad  industrial?  ¿Qué  entiende 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  propiedad  indus- 
trial? Porque  yo  no  sabía  hasta  este  momento  que  la 
propiedad  industrial  fuese  uno  de  ios  principios  so- 
bre que  se  apoya  y descansa  el  actual  orden  social; 
porque  yo  concibo  perfectamente  que  las  actuales  so- 
ciedades subsistan  con  ios  mismos  organismos  polí- 
ticos que  boy  tienen,  y sin  marcas  de  fábrica  y sin 
privilegios  de  invención  y de  introducción.  Yo  con- 
cibo perfectamente,  yo  tengo  ia  convicción  de  que 
aboliendo  esto,  no  sólo  no  se  destruirían,  sino  que  ni 
aun  se  modificarían  en  lo  más  mínimo  las  bases  fun- 
damentales de  esta  perfectísima  sociedad  en  que  tan 
holgada  y tan  felizmente  vivimos  todos,  incluso  los 
proletarios,  ios  desheredados  de  todos  Los  bienes  de 
ia  naturaleza.  Pero,  de  todas  suertes,  ¿en  qué  contra- 
dice ei  anarquismo  colectivista  la  propiedad  indus- 
triad ¿Es  que  no  habría  propiedad  industrial  dentro 
deL  anarquismo  colectivista?  La  habría;  porque  den- 
tro de  la  acepción  «propiedad  industrial»  no  se  pre- 
juzga si  en  esta  propiedad  industrial  la  organización 
ha  de  ser  sobre  la  base  individualista  ni  sobre  ia  base 
comunista;  y como  no  se  prejuzga  nada  de  esto  con 
Las  dos  palabras  «propiedad  industrial,»  aspirando 
como  aspiran  los  colectivistas  á que  la  propiedad  in- 
dustrial, como  la  propiedad  territorial,  existan,  no 
contradicen  tampoco  este  principio  que  se  considera 
fundamental  por  S.  S, 

Pero  yo,  que  procuro  siempre  discutir,  así  en  ei 
foro  y en  el  Parlamento,  como  fuera  del  Parlamento 
y del  foro,  con  toda  buena  fe,  buena  condición  que 
puedo  ostentar,  ya  que  carezca  de  otras;  yo  no  tengo 
inconveniente  en  corregir  lo  que  en  la  Colección  le- 
gislativa no  se  cor  rigió,  lo  que  no  se  cor  rigió  en  la 
Gaceta^  ni  se  cor  rigió  por  S.  S.  al  trascribir  en  la  cir- 
cular el  mencionado  considerando  de  la  sentencia  dei 
Tribunal  Supremo.  Yo  puedo  creer,  ¿cómo  no  be  de 
creerlo  yo,  que  no  creo  en  infalibilidad  alguna  eu  la 
tierra?  yo  puedo  creer  que  ios  ilustres  magistrados 
del  Tribunal  Supremo  pueden  equivocarse,  pueden 
errar,  sobre  todo  cuando  tratan  de  constituirse  en 
concilio  para  una  definición  sobre  la  moral;  pero  yo 
no  puedo  creer  en  manera  alguna  que  deliberada- 
mente se  consigne  en  una  sentencia  que  es  principio 
fundamental  del  orden  social  vigente  la  propiedad 
industrial;  y por  consiguiente,  entiendo  y creo  que 
el  Tribunal  Supremo  quiso  decir  la  propiedad  indi- 
vidual. Si  yo  hubiese  redactado  esta  circular,  así  lo 
hubiera  consignado,  aun  cuando  hubiese  sido  expli- 
cando el  error  material,  que  material  hubo  de  ser 
seguramente,  que  se  cometió  cuando  se  imprimió  esta 
sentencia. 

Suponiendo,  pues,  que  fué  una  errata  de  impren- 
ta el  poner  la  palabra  industrial,  y que  lo  que  se  es- 
cribió por  el  primer  Tribunal  de  la  Nación  fué  la 
palabra  individual , argumentemos  ya  con  el  error 
subsanado,  y veamos  si  el  anarquismo  colectivista 


niega  la  propiedad  individual.  No;  la  propiedad  indi- 
vidual viene  absolutamente  negada  por  ei  anarquis- 
mo comunista,  que  S,  S.  no  condena  en  la  circular 
por  ei  anarquismo  comunista,  que  para  S.  S.  es  mol 
ral,  como  lo  es  también  para  mí;  por  el  anarquismo 
comunista,  para  el  cual  no  da  órdenes  S.  S.  á los  de- 
legados de  su  autoridad  para  que  lo  persigan  y [0 
anonaden,  obrando  así  muy  cuerda  y justamente.  El 
anarquismo  comunista  parte  dei  concepto  de  que 
todo  es  para  todos,  de  que  nunca  el  hombre  produce 
con  su  trabajo  para  sí,  sino  que  produce  para  ei 
acervo  común,  produce  para  la  comunidad,  produce 
para  el  Estado  comunal  Mas  ¿es  esto  lo  que  afirma 
ei  anarquismo  colectivista?  No;  precisamente  el  anar- 
quismo colectivista  empieza  por  afirmar  que  cada 
uno  ha  de  ser  dueño  del  producto  íntegro  de  su  la- 
bor, dei  producto  íntegro  de  su  trabajo.  Anade  se- 
guidamente, que  todos  los  bienes  de  la  naturaleza 
son  de  todos,  que  todos  los  bienes  de  la  naturaleza 
han  de  ser  por  todos  tenidos,  por  todos  poseídos. 

De  suerte  que  el  anarquismo  colectivista  acepta 
la  propiedad  individual  dei  usufructo  de  estos  bie- 
nes; io  que  declara  común,  io  que  declara  de  la  tota- 
lidad, es  el  dominio  de  estos  bienes  de  la  naturaleza; 
quebranta,  por  decirlo  asi,  ese  dominio;  declara  el 
usufructo  individual,  y los  demás  elementos  que  el 
dominio  integran  los  deja  para  toda  la  humanidad, 
para  la  sociedad  entera. 

Repito  que  no  trato  de  discutir  ia  doctrina,  ni  si- 
quiera de  calificarla  de  acertada  ni  desacertada,  de 
buena  ni  de  mala,  da  justa  ni  de  injusta,  de  practi- 
cable ó impracticable;  no  hago  más  que  desempeñar 
en  este  momento  el  papel  de  relator;  expongo  la  doc- 
trina. 

Y si  esto  proclama  el  anarquismo  colectivista, 
¿cómo  sostener  que  esta  doctrina  niega  el  principio 
de  la  propiedad  individual?  No,  no  lo  niega;  lo 
afirma. 

Con  estas  mal  pergeñadas  frases,  que,  toscas  é in- 
correctas y todo  como  ellas  son,  no  dejan  de  ence- 
rrar razonamientos  en  el  fondo  exactos  y verdade- 
ros, porque  están  en  perfecta  concordancia  con  la 
realidad  y la  naturaleza  de  las  cosas,  fuente  pura  y 
constante  de  toda  verdad,  creo  haber  dejado  demos- 
trado que,  aun  aceptando  la  falsa  noción  que  de  la 
moral  pública  se  patrocina  por  e!  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  puede  afirmarse  que  el  anarquismo 
colectivista  contraríe  los  principios  de  autoridad,  de 
propiedad  industrial  ni  de  propiedad  individual. 

Mucho  menos,  pues,  puedo  yo  conceptuar  ilícito 
el  anarquismo  colectivista;  puedo  yo  considerar  ilí- 
citas las  Asociaciones  anárqnico-colecti  vistas,  acep- 
tando, como  acepto,  aquel  otro  concepto  que  entien- 
do yo  que  debe  adoptarse  de  la  moral  púbpba,  para 
conocer  ia  licitud  ó ilicitud  de  las  Asociaciones  á 
tenor  de  lo  que  disponen  la  Constitución,  el  Código 
penal  y la  ley  de  asociaciones  vigente;  porque  con- 
siderando, como  yo  considero,  que  dentro  de  la  Cons- 
titución son  morales,  son  licitas  todas  las  Sociedades 
que  persiguen  fines  adecuados  á la  vida  humana,  es 
claro  que  be  de  considerar  moral  y lícita  toda  Cor- 
poración que  aspire  á reorganizar  la  actual  sociedad, 
que  aspire  á trasformar  la  propiedad,  que  aspire  á de- 
terminar una  nueva  relación  entre  los  hombres,  que 
no  aspire  á su  aniquilamiento,  que  no  aspire  á su 
! extinción,  que  no  aspire  á su  ignorancia,  á sumir- 
lo torio  en  el  malestar,  sino  que,  acertada  ó desace r- 
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tadatnente,  aspire  á que  Los  fines  de  la  vida  humana 
se  realicen  mucho  mejor,  con  mayor  extensión  y 
más  periec lamente  de  lo  que  se  realizan  dentro  de 
las  sociedades  actuales, 

Pero  es  que,  acaso  se  me  dirá,  la  moral  pública 
no  debe  entenderse  como  tú  la  entiendes,  sino  que  la 
moral  pública  de  que  hablan  nuestras  leyes  es  la 
moral  cristiana,  No  tengo  inconveniente,  para  este 
debate,  en  admitir  que  la  moral  que  ha  de  consule- 
rarse  como  la  piedra  de  toque  para  distinguir  la  le- 
galidad de  las  Asociaciones  sea  la  moral  cristiana. 

Admitiendo  esto,  nos  encontramos,  sin  embar- 
ro, con  un  grave  inconveniente:  nos  encontramos  con 
que  hay  Asociaciones  que  dentro  del  precepto  cons* 
tituc tonal  por  mí  invocado  tantas  veces,  que  dentro 
¿el  art,  13  de  la  Constitución,  no  podrían  conside- 
rarse lícitas,  sin  embargo  de  ser  muy  cristianas  y 
católicas;  porque  si  hay  derecho  de  asociación  para 
perseguir  y realizar  todos  los  fines  de  la  vida  hu- 
mana, y no  hay  derecho  de  asociación  para  perseguir 
y realizar  fines  contrarios  á los  de  la  vida  humana, 
yo,  que  considero  que  uno  de  los  fundamentales  fines 
de  la  vida  es  la  reproducción  de  la  especie,  habría  de 
considerar  inmorales  y habría  de  considerar  contra- 
rias al  art  13  de  la  Constitución  todas  aquellas  Aso- 
ciaciones que,  entregadas  por  regla  fija  de  su  orga- 
nización á perpetúo  celibato,  contrarían  de  tal  ma- 
nera los  fines  de  la  vida  humana,  que  si  todos  los 
hombres  las  imitasen,  habría  de  extinguirse  nece- 
sariamente la  sociedad  humana, 

Pero  esto  aparte,  he  dicho  y repito  que  no  tengo 
inconveniente  en  admitir  que  debe  entenderse  como 
moral  cristiana  aquella  á que  el  Código  se  retí  ere, 
por  lo  que  respecta  á las  circunstancias  del  presente 
debate. 

Pues  bien;  aun  así,  ¿quién  podría  demostrarme 
que  el  anarquismo  colectivista,  contrariando,  si  es 
que  contraría,  que  ya  be  demostrado  que  rio,  el  prin- 
cipio de  la  propiedad  individual,  no  ha  de  conside- 
rarse perfectamente  conforme  con  la  moivil  cris- 
tiana? Pues  qué,  ¿no  es  sabido  de  todos  que  la  Igle- 
sia cristiana,  que  la  Iglesia  católica  ha  predicado, 
por  medio  de  sus  Santos  Padres,  el  comunismo,  y, 
más  que  predicado,  lo  ha  practicado  y lo  practica? 
Pues  qué,  ¿no  se  fundan  en  el  comunismo  sus  orga- 
nizaciones monásticas,  las  Comunidades  religiosas, 
así  de  hombres  como  de  mujeres?  Por  consiguiente, 
aun  aceptando,  según  decía,  la  moral  cristiana  como 
piedra  de  toque  para  apreciar  la  moralidad  ó la  in- 
moralidad de  las  Asociaciones  obreras,  bien  puede 
sostenerse  que  el  anarquismo  colectivista  no  estaría, 
en  cuanto  á su  programa  sobre  la  organización  eco- 
nómica de  las  sociedades,  en  contradicción  con  los 
principios  de  la  moral  cristiana, 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  el  Gobierno  con- 
servador trata  de  calificar  la  legalidad  ó la  ilegali 
dad  de  las  Asociaciones  ya  organizadas  y constituidas 
hoy  y que  se  organicen  y constituyan  para  mañana, 
sometiendo  á un  examen  sus  estatutos  y sus  regla- 
Turnios,  para  ver  hasta  qué  punto  las  doctrinas  que 
respectivamente  sostienen  están  en  contra  de  los 
principios  económicos  que  informan  la  actual  orga- 
nización de  la  sociedad?  Pero,  ¿dónde  encontraréis  el 
tribunal  ó el  Concilio  que  venga  á dilucidar  esto? 
¿Cómo  podréis  apreciar  hasta  dónde  llega  la  morali- 
dad ó la  inmoralidad  de  la  asociación,  por  los  fines 
económico-sociales  que  persigan?  ¿En  dónde  daréis 


filiación  á las  diferentes  escuelas,  á las  diferentes 
doctrinas  que  campean  hoy  en  el  dilatado  espacio  de 
las  ciencias  sociológicas?  ¿En  dónde  colocaréis  el  so- 
cialismo católico,  el  socialismo  cristiano,  el  socialis- 
mo autoritario,  el  de  cátedra,  el  radical,  etc,?  ¿En 
dónde  colocaréis  al  partido  oportunista  obrero,  al 
partido  socialista  obrero,  ai  anarquismo  comunista 
y colectivista?  ¿Gomo  venir  á determinar  el  grado  de 
esta  serie?  ¿Gomo  hacerlo  entre  esa  multitud  de  ideas, 
de  doctrinas  y de  escuelas,  que  todas  persiguen  hon- 
radamente la  solución  de  las  diferentes  cuestiones 
sociales  que  hoy  agitan  á la  humanidad? 

Hoy,  sobre  todo,  que  vivimos  en  una  época  en  que 
en  el  terreno  de  los  principios  puede  haber  intransi- 
gencias, pero  que  en  el  terreno  de  la  práctica  todo 
constituye  una  serie  interminable  de  mutuas  tran- 
sacciones, ¿cómo  venir  á determinar  cuáles  han  de 
ser  en  el  terreno  económico  los  principios  dogmáti- 
cos y cuáles  los  heréticos?  ¿Y  acaso  durante  toda  la 
larga  vida  de  nuestras  sociedades  no  ha  habido  esta 
perpetua  lucha  entre  ei  elemento  individual  y el 
elemento  social?  ¿Acaso  la  propiedad,  que  tiene,  como 
ha  tenido  siempre,  dos  aspectos,  el  aspecto  individual 
y el  aspecto  social,  no  ha  ido  trasior  mandóse  conti- 
nuamente, teniendo  ya,  ora  mayor  importancia  el 
elemento  individual,  ora  mayor  influencia  el  ele- 
mento social?  ¿Y  acaso  no  ha  habido  sociedades  orga- 
nizadas colectivamente?  ¿No  existen  las  comunidades 
rurales  de  Oriente,  las  comunidades  rurales  de  Occi- 
dente, tan  estudiadas  por  eminentes  sociólogos?  ¿No 
fué  una  organización  comunal,  una  organización  co- 
lectivista, la  que  surgió  de  las  revoluciones  de  la 
Edad  Media  en  sus  primeros  albores,  en  sus  prime- 
ras etapas?  ¿Hoy  por  boy,  no  existe  en  distintos  pun- 
tos del  globo  or  ganizada  colectivamente  la  propiedad? 

¿No  tenemos  el  mirraso ? En  nuestra  misma  Es- 
paña, ¿no  hay  propiedad  colectiva,  como,  por  ejemplo, 
en  Galicia? 

Pues,  ¿cómo  ni  por  dónde  podréis  sostener  que  el 
principio  colectivista  sea  un  principio  inmoral  que 
esté  reñido  con  la  moral,  y que  las  Sociedades  anár- 
quico-CQjlGt ivistas  hayan  de  estar  fuera  de  la  ley? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Va- 
llés  y Ribot.,. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Voy  á terminar  en 
seguida,  Sr.  Presidente. 

No  es,  pues,  sos  ten  i ble,  Sres.  Diputados,  dentro  de 
la  Constitución,  ni  dentro  de  la  ley  de  asociaciones, 
ni  siquiera  dentro  del  buen  sentido,  y mucho  menos 
dentro  de  las  conveniencias  de  todos  y de  las  conve- 
niencias del  mismo  Gobierno,  la  circular  que  ha  dado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  fecha  6 de 
Abril.  Esta  circular  ha  de  ser  retirada,  ó al  menos 
hemos  de  oír  de  labios  del  Sr.  Ministro  explicaciones 
suficientemente  satisfactorias  que  la  atenúen,  ó,  por 
mejor  decir,  que  destruyan  lo  que  la  letra  de  la  cir- 
cular dispone. 

Acabo  de  decir  que,  dejando  aparte  lo  injusto,  lo 
ilegal  de  la  doctrina  que  en  la  circular  consignáis, 
resultaría,  de  ponerla  en  ejecución,  un  mal  mucho 
mayor  que  los  que  tratáis  de  evitar.  ¿Qué  cuenta  os 
tiene  á vosotros  que  los  anárquico- colectivistas  se 
reúnan  secretamente,  en  vez  de  reunirse  publica- 
mente á vuestra  vista,  á la  vista  de  los  Gobiernos, 
en  locales  que  por  medio  de  vuestros  delegados  po- 
déis visitar  á todas  horas  y en  todos  los  instantes,  y 
hasta  apoderaros^  como  lo  hacéis  cuando  os  place, 
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como  lo  i abéis  hecho  ahora  en  Barcelona  y en  Cata- 
luña, de  sus  periódicos,  de  sus  libros,  de  sus  instru- 
mentos de  estudio,  cometiendo  verdaderas  detenta- 
ciones, que  si  un  particular  las  cometiera  le  aplica- 
ríais en  seguida  penales  sanciones?  ¿No  os  tiene  mu- 
cha mas  cuenta  esto,  que  no  el  que  estos  anárquico- 
colectivistas  se  reúnan  en  la  sombra,  donde  no  puedan 
llegar  las  miradas  de  la  autoridad,  y desde  allí  se 
organicen,  y desde  allí,  sin  vuestra  fiscalización,  se 
concierten  y obren,  sin  discutir  á la  pública  luz,  y 
por  consiguiente  sin  tener,  no  ya  la  coerción  de  los 
Poderes  públicos,  ni  siquiera  el  medio  de  purificar 
de  errores  sus  doctrinas  en  el  crisol  de  la  discusión 
libre? 

¿No  comprendéis  vosotros  que  las  ideas  son  in- 
coercibles y,  de  consiguiente,  que  aunque  aprisionéis 
á los  que  las  profesen  y aunque  los  encerréis  en  unas 
oscuras  cárceles,  las  ideas  taladrarán  el  muro  y vola- 
rán por  los  espacios,  posándose  Libremente  en  los  es- 
píritus de,  ios  que  esperan  redimirse?  ¿Vosotros  no 
comprendéis  que  aun  cuando  en  la  humanidad  se 
haya  sometido  al  tormento  de  la  hoguera  á los  que 
profesaban  ideas  que  en  otras  edades  se  consideraban 
malditas,  aquellas  ideas  no  se  consumían  con  el  cuer- 
po de  las  víctimas,  sino  que  se  evaporaban  para  con- 
densarse luego  y bajar  más  tarde  á enseñorearse  de 
las  inteligencias  de  sus  propios  perseguidores?  Pues 
si  comprendéis  todo  esto,  dejad  que  los  anárquico- 
colecti vistas  en  sus  periódicos,  en  sus  libros,  en  sus 
folletos,  en  sus  Asociaciones,  prediquen  libremente 
sus  doctrinas.  ¿Tratan  de  realizar  algún  acto  que 
esté  lucra  de  la  órbita  de  las  leyes?  fiaríais  bien  en- 
tonces en  ponerles  vuestra  mano.  No  pueden  hoy  ca- 
lificarse de  buenas  ó de  malas  las  ideas  por  los  Go- 
biernos; podrán  calificarse  asi  en  las  Academias,  po- 
drán calificarse  así  en  los  Ateneos;  son  los  actos  los 
que  han  de  merecer  la  calificación  de  buenos  ó de 
malos,  según  estén  ó no  en  concordancia  con  las  dis- 
posiciones de  las  leyes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Va- 
lles y Ribot,  á pesar  del  deseo  de  S.  S.,  las  lloras  van 
trascurriendo  de  una  manera  rápida,  y vamos  á en- 
contrarnos en  la  necesidad  de  entrar  en  la  discusión 
de  presupuestos. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  ¡Si  el  Sr.  Presidente 
supiera  bajo  el  peso  de  cuántas  angustias  estoy  ha- 
blando! Yo  sé  que  molesto  á los  Sres.  Diputados,  y 
sé  que  molesto  especialmente  á S.  S.  Por  consiguien- 
te, voy  á terminar.  (No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  A mí  no 
me  molesta  S.  S.;  pero  tengo  deberes  de  cuyo  cum- 
plimiento no  puedo  prescindir. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Yo  también,  Sr.  Pre- 
sidente, cumplo  el  alto  deber  de  velar,  desde  mi  hu- 
milde asiento,  por  un  derecho  que  considero  infrin- 
gido por  el  Gobierno. 

Yo,  señores,  antes  de  terminar  he  de  hacer  una 
cariñosa  exhortación  á todos  los  significados  compa- 
ñeros míos  que  aquí  representan,  ideas,  principios, 
tendencias  opuestas  á las  tendencias,  á las  ideas  y á 
los  principios  imperantes.  No  aspiro  yo  ¿qué  be' de 
aspirar?  á que  fuera  del  círculo  de  la  minoría  repu- 
blicana á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  se  le- 
vante un  solo  Diputado  á apoyar  mis  palabras. 

En  su  forma,  el  discurso  que  he  pronunciado, 
necesariamente  ha  de  haber  sido  ingrato  á todos, 
unánimemente  á todos;  darían  pruebas  de  tener  muy 


mal  gusto,  si  lo  contrario  dijeran;  y en  cuanto  ai 

- fondo,  excepción  hecha  de  mis  ilustrados  compañe 

- ros  de  la  minoría,  ¿quién  ha  de  aceptar  la  totalidad 

- de  las  consideraciones  que  yo  he  expuesto?  Nadie 
más  que  nosotros,  absolutamente.  Pero  ¿qué  duda 

- tiene  que  yo  he  de  estar  esperanzado  de  que,  por 

’ ejemplo,  mi  elocuente  compañero  Sr.  Nocedal  se  le- 
vantará para  apoyar,  cuando  menos,  lo  que  yo 
dicho  respecto  de  que  la  circular  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  es  atentatoria,  tal  como  está  con- 
cebida, tal  como  está  redactada,  al  derecho  de  aso- 
ciación consignado  en  la  Constitución  del  Estado? 
¿Cómo  no  he  de  teuer  yo  esperanzas  de  que  unirá  eil 
este  punto  concreto  y determinado  su  autorizada  voz 
á la  mía  el  Sr.  Barrio  y Mier?  ¿Cómo  no  he  de  creer 
yo  que  la  minoría  liberal,  por  medió  de  alguno  de 
sus  autorizadísimos  miembros,  se  levantará  También 
para  decir,  clara  y paladinamente,  sin  ambajes  ni 
rodeos,  con  la  franqueza  y sinceridad  propia  de  hom- 
bres honrados  y rectísimos,  que,  aparte  las  ideas  po- 
li ticas  que  profesan,  y que  tan  antipáticas  me  son 
en  su  casi  totalidad,  merecen  todos  mis  afectos  y mis 
respetos;  qué  duda  he  de  tener  yo  que  se  levantará 
uno  de  esos  liberales  á decir  que  ninguno  de  ellos 
desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  suscribiría 
una  circular  concebida  en  los  términos  de  la  circu- 
lar de  6 de  Abril  de  este  año? 

Yo  les  excito  cariñosamente  á que  lo  hagan,  no 
para  dar  importancia  á mi  discurso,  que  esto  sería 
cosa  bien  parca  por  cierto,  no  para  dar  importancia 
á lo  que  es  objeto  de  mi  interpelación,  sino  para  que 
sepan  los  trabajadores  de  España  á qué  atenerse, para 
que  tengan  la  convicción  de  que,  excepción  hecha  de 
los  conservadores,  cualquier  partido  que  se  siente 
ahí  mantendrá,  sí,  el  orden  público  á todo  trance 
dentro  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  pero  tam- 
bién, dentro  de  las  leyes  y de  la  Constitución,  respe- 
tará su  libertad  y sus  derechos,  única  manera  de 
conseguir  que  las  graves  cuestiones  sociales  hoy  pen- 
dientes se  resuelvan  pacíficamente,  y tan  arduos  pro- 
blemas no  asusten,  como  nubes  que  sobre  nuestras 
cabezas  se  ciernen  preñadas  de  tormentas,  sino  que, 
como  bellas  auroras,  llenen  nuestras  almas  de  espe- 
ranza en  un  porvenir  que  nos  acerque  ai  reinado  de 
la  justicia,  (Aplausos  en  la  minoría  republicana.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced);  Señor  Presidente,  yo  llamo 
la  atención  de  S.  S,  y del  Congreso  acerca  de  la  hora 
que  es. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Mi- 
nistro, S.  S.,  por  el  Reglamento,  tiene  derecho  á usar 
de  la  palabra  en  el  momento  que  quiera.  El  reloj  se- 
ñala las  cuatro,  que  es  la  hora  en  que,  según  el  acuer- 
do de  la  Cámara,  debe  entrarse  en  la  discusión  de 
presupuestos;  pero  sólo  S.  S.  es  juez  de  continuar  este 
debate  ó de  suspenderlo.  (El  Sr.  Vallé s y Ribot  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Por  esa  razón,  y visto  el  final 
del  elocuentísimo  discurso  del  Sr.  Vallés  y Ribot, 
del  que  se  deduce  que  S.  S.  lo  que  quiere  es  provo- 
car aquí  una  cuestión  que  no  es  aquella  que  se  plan- 
teó por  S.  S.  en  la  pregunta  que  me  dirigió,  como 
quiera  que  yo  no  he  de  secundar  á S.  S.  en  ese  pro- 
pósito, sino  que,  por  el  contrario,  he  de  hacer  todo 
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lo  posible  para  que  la  discusión  de  los  presupuestos 
aü  se  interrumpa;  pues! o que  esto  es  to  principal, 
lo  necesario  y lo  indispensable  para  que  se  pueda  en- 
trar en  una  vida  normal  en  la  cuestión  económica, 
yo  ruego  al  ñr.  Presidente  que  me  reserve  el  uso  de 
j a palabra  para  mañana,  toda  vez  que  ya  es  Ja  hora 
de  que  se  éntre  en  la  discusión  de  presupuestos, 
ElSr.  VICEPRESIDENTE  fDanvila):  Queda  el 
gr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  uso  de  la  pala- 
bra para  La  sesión  de  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Presupuestos. 

Continuando  ia  discusión  de  la  sección  3P  de 
Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales, 
((Gracia  y Justicia»,  suspendida  en  la  enmienda  del 
Sr.  Santa  Olalla  at  capítulo  l.°  ( Véase  el  Apéndice  2.° 
al  Diario  núm.  1 67,  y los  Diarios  números  173 , 174 , 
175 y 170,  177,  178 , 170,  ISO,  181,  182 , 183,  184, 
{ 85,  186 , 187 , Í8S , Í89,  190  y 191 , .5,  ó, 

7,  ÍP,  ág,  21,  22,  23,  25,  26,  27,  28,  29  y 30  de 
Abril,  y 3 , 1 y 5 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Dan  vi  la):  ElSr.  Santa 
Olalla  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Yaque  rae  veo  obliga- 
do á molestar  os  pronunciando  un  discurso  en  apoyo 
de  mí  enmienda,  os  niego  que  seáis  benévolos  non-* 
migo,  y eu  cambio  os  prometo  ser  lo  más  concreto 
que  pueda  en  las  observaciones  que  he  de  hacer  para 
explanar  los  diferentes  pontos  de  que  aquélla  consla. 

Apenas  se  hubieron  reunido  las  Cortes,  me  le- 
vanté en  este  sitio,  siendo  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia mi  q uen  di  simo  amigo  el  Sr,  Fernández  Villa*- 
verde,  y le  pregunté  si  tenía  el  propósito  do  traer  á 
la  Cámara  inmediatamente  leyes  adjetivas  que  pu- 
dieran conducir  á la  realización  del  derecho  sustan- 
tivo; leyes  que  después  de  la  publicación  del  Código 
se  hacían  de  todo  punto  indispensables.  El  Sr.  Villa- 
verde  me  ofreció  hacerlo  en  cnanto  le  fuera  posible, 
y por  su  iniciativa  trajo  un  proyecto  de  ley  á la  otra 
Cámara,  en  el  deseo  de  realizar  la  organización  de 
los  tribunales  de  justicia.  Ese  proyecto  de  ley  aun 
no  se  ha  disentido  allí,  y ha  servido  de  eterno  pré- 
tex  to  a l S l\  M inistro  d e G rae  i a y J nsLi  c ia  pa  rá  i i o en  - 
bar  en  los  debates  aquí. 

Poco  tiempo  después,  siendo  ya  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ci  Sr.  Cos-Gayón,  le  pr%unté,  si  ne- 
gaba el  momento  de  realizarse  las  economías  en  el 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  qué  había  de  hacer 
con  los  magistrados  que  quedaran  cesantes  y cómo 
habían  de  realizarse  ¡os  juicios  orales,  siendo  tanta 
ía  distancia  que  dfistía  entre  las  poblaciones  donde 
habrían  de  residir  los  tribunales  y aquellas  localida- 
des donde  se  cometiera  el  delito,  Al  Si\  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  le  sirvió,  como  antes  he  dicho,  de 
disculpa  el  proyecto  del  Sr,  Villaverde,  y no  me  con- 
testó do  una  manera  concreta  á aquella  pregunta. 

Yo  me  dedico  constantemente  al  ejercicio  de  ia 
profesión  de  abogado,  y por  ello  creo  que  constituyo 
parte  de  los  tribunales  de  justicia,  puesto  que  la  rea- 
lización del  derecho  no  se  puede  llevar  á cabo  sin  la 
defensa;  y traigo  esto  á colación,  por  probar  que  no 
he  presentado  ia  enmienda  por  el  deseo  de  terciar  en 
este  debate,  sino  que  desde  el  primer  momento  me 


preocupó  la  idea  de  cómo  iban  á quedar  establecidos 
los  tribunales  de  justicia,  si  se  introducían  econo- 
mías en  ese  ramo  del  Ministerio  sin  que  precediera 
la  reforma  de  los  procedimientos.  Así  es,  que  he  ve- 
nido aquí  con  este  propósito,  iniciándolo  desde  el 
primer  día,  para  que  en  el  problema  de  la  supresión 
de  las  Audiencias,  qne  todos  lamentamos,  y aun  no 
sé  quién  lo  lamenta  más,  si  la  Comisión  y el  Gobier- 
no, ó las  oposiciones,  los  Diputados  de  la  mayoría  no 
llegásemos  á encontrarnos  on  esta  situación  de  duda 
y de  perplejidad,  por  la  cual  no  sabemos  cómo  van 
á quedar  establecidos  los  tribunales  de  justicia  y 
cómo  podrá  realizarse  el  derecho  en  la  esfera  de  lo 
criminal. 

Hechas  estas  observaciones,  que  sirven  de  proe- 
mio á mi  discurso,  me  propongo  demostrar  la  nece- 
sidad de  ciertas  reformas  para  que  haya  economía 
en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 

El  Tribunal  Supremo  creo  imposible  que  se  to- 
que sin  variar  el  procedimiento;  y no  como  el  señor 
Alonso  Gas  trillo,  que  pretende  suprimir  nada  menos 
que  nueve  magistrados,  haciendo  imposible  también 
en  aquel  Tribunal  Ja  administración  de  justicia; 
que  por  hacer  economías  no  se  debe  llevar  la  per- 
turbación ai  orden  jurídico.  Das  Audiencias  de  lo 
criminal  que  no  estén  en  capitales  de  provincia  pue- 
den suprimirse  en  cuanto  á lo  que  afecta  al  trabajo 
de  los  magistrados,  que  es  moderado,  como  demos- 
traré más  adelante,  á pesar  de  las  afirmaciones  dei 
dignísimo  magistrado  del  Tribunal  Supremo  señor 
G arinca,  del  distinguido  funcionario  del  orden  judi- 
cial Sr.  Alonso  Gastrillo  y del  peritísimo  ahogado 
Sr.  Ballestero;  pero  no  pueden  suprimirse  sin  per- 
turbación del  orden  judicial,  al  extremo  de  hacer 
imposibles  los  juicios  y sí  ha  de  investigarse  la  ver- 
dad, no  por  lo  que  se  relaciona  con  el  orden  eco- 
nómico, que  esto  lo  dejo  á otros  oradores  para  que  lo 
traten,  sino  por  lo  que  afecta  al  orden  judicial. 

Anormalmente  está  separada  la  jurisdicción  ci- 
vil de  la  criminal  en  Barcelona  y en  Madrid,  Gomo 
ese  proyecto  no  ha  podido  ni  puede  llevarse  á toda 
España,  sucede  que  los  habitantes  de  estas  dos  gran- 
des poblaciones  están  juzgados  por  distintos  tribu- 
nales que  los  demás  ciudadanos.  Esta  íué  una  me- 
dida preventiva  para  hacer  un  ensayo;  y habiendo 
éste  resultado  mal,  y siendo  imposible  llevarlo  al 
resto  de  la  Nación,  es  llegado  el  momento  oportuno 
deque  desaparezca  esa  separación  de  la  justicia  cri- 
minal de  la  civil;  y con  esto  dejo  iniciados  los  pun- 
tos de  que  me  he  de  ocupar. 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  como  sa- 
béis, hay  una  Dirección  que  se  llama  de  estableci- 
mientos penales.  Esta  Dirección  viajó  desde  el  M i- 
nisterio de  la  Gobernación  al  de  Gracia  y Justicia, 
y se  implantó  en  este  Ministerio,  en  las  mismas 
condiciones  en  que  estaba  cu  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; y resulta  la  anomalía  de  que  hay  una 
sección  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  trata 
de  estadística  criminal,  de  indultos,  de  legislación 
penal,  y de  otras  materias  que  realmente  corros- 
pon  den  á la  Dirección  de  penales,  ¿Puede  haber  ma- 
yor analogía  que  la  que  existe  entre  un  indulto  y los 
asuntos  de  que  entiende  la  Dirección  de  estableci- 
mientos penales?  ¿Puede  nadie  conocer  mejor  las 
condiciones  del  que  está  preso  bajo  la  vigilancia  in- 
mediata del  director  y de  los  empleados  del  estable- 
cimiento penal, que  esta  Dirección,  para  saber  si  eat¿í 
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arrepentido  y poder  otorgarle  perdón?  La  estadística 
criminal,  ¿debe  estar  en  una  sección  diferente?  Gomo 
estos,  son  los  demás  asuntos  que  entiendo  deben  ir 
á la  Dirección  de  establecimientos  penales. 

Hay  otra  Dirección  que  se  llama  de  los  Registros 
civil,  de  la  propiedad  y dei  Notariado,  que  más  que 
Dirección  es  un  Tribunal  Supremo.  Esta  Dirección 
dicta  Reales  órdenes,  dicta  una  jurisprudencia,  á ve- 
ces contraria  á la  del  mismo  Tribunal  Supremo,  y 
legisla  sin  ninguna  garantía  para  el  país  y sin  res^ 
ponsabilidad  en  lo  que  hace.  Yo  no  creo  que  falte 
competencia  á ninguno  de  los  individuos  que  en  ella 
prestan  sus  servicios;  todos  ellos  tienen  singular 
competencia,  rectitud  y moralidad;  pero  como  para 
formar  jurisprudencia  es  preciso  que  exista  un  tri- 
bunal responsable  de  sus  actos,  entiendo  que  debe 
reformarse  este  organismo,  uniendo  á él  todo  lo  que 
se  refiere  á la  administración  de  justicia  en  lo  civil, 
constituyendo  con  todo  esto  una  Dirección,  y for- 
mando otra  con  los  asuntos  eclesiásticos,  que  no  se 
relacionan  con  el  personal  de  la  administración  de 
justicia,  que  debe  quedar  para  la  Subsecretaría»  For- 
madas estas  tres  Direcciones,  se  llevaría  ¿1  cabo  una 
economía  de  200,000  pesetas,  que  es  la  que  yo  pro- 
pongo á la  Cámara  que  acuerde  y al  Ministro  que 
realice  el  día  que  reorganice  estos  servicios, 

Y amos  á tratar  de  los  tribunales  de  justicia,  y 
me  permitiréis  que  comience  por  la  cabeza,  por  el 
Tribunal  Supremo.  El  Sr.  Alonso  Castrillo  nos  ha 
dicho  que  pueden  suprimirse  nueve  magistrados  del 
Tribunal  Supremo.  La  Comisión  entiende  que  pue- 
den suprimirse  tres,  y el  Sr.  Ministro  está  conforme 
con  esta  supresión.  El  magistrado  del  Tribunal  Su- 
premo Sr,  Garnica  entiende  que  no  puede  supri- 
mirse ninguno. 

Sin  duda  alguna  que  la  supresión  de  tres  magis- 
trados no  desorganiza  el  Tribunal  Supremo,  pero  la 
supresión  de  nueve  haría  completamente  imposible 
la  justicia.  Supresión  de  magistrados  en  la  Sala  ter- 
cera; ésta,  dejarla  constituida  con  cuatro;  si  no  lo  hu- 
biera dicho  un  funcionario  tan  conocedor  dei  dere- 
cho como  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  diría  que  quien  lo 
propone  no  conoce  la  Sala  tercera  dei  Tribunal  Su- 
premo. La  Sala  tercera  es  la  que  tiene  más  trabajo. 
Por  ella  pasan  todos  los  recursos  de  casación  en  lo 
civil;  ella  conoce  en  una  porción  de  asuntos  de  que 
luego  me  ocuparé.  Vamos  á ver  cómo  quería  el  se- 
ñor Alonso  Castrillo  reformar  el  Tribunal  Supremo, 
Decía  S.  S»:  vamos  á dejar  cuatro  magistrados  y el 
presidente.  Pues  bien,  señores;  para  que  haya  sen- 
tencia en  el  Supremo,  dice  el  Sr.  Alonso  Castrillo, 
necesito  que  haya  cuatro  magistrados  que  voten  con- 
formes. De  manera  que  cuando  ocurra  un  juicio  en  ¡ 
que  dos  magistrado  voten  en  un  sentido  y otros  dos 
en  otro,  tendrá  que  hacerse  una  nueva  vísta,  con  un 
magistrado  más;  y si  se  repite  el  caso  de  dividírsela 
votación,  tampoco  podrá  haber  sentencia,  porque  ha- 
bría tres  que  dijeran  que  no  y tres  que  dijeran  que 
sí.  ¿Qué  hacer?  Se  vuelve  á otra  vista  con  otro  ma- 
gistrado. Gomo  todos  los  Srcs,  Diputados  compren- 
den, teodrémos  un  ultimo  magistrado  que  sería  ár- 
bitro de  la  sentencia  con  ese  sólo  voto. 

Pero  hay  además  otra  cosa  que  tener  en  cuenta, 
y es  la  necesidad  de  que  las  sentencias  tengan  la 
mayor  unidad  de  criterio,  y para  este  efecto  es  para 
lo  que  se  conserva  el  secreto  do  las  deliberaciones,  i 
Pues  bien;  si  ese  secreto  se  quebrantara  al  ser  nece- 


sario apelar  á la  segunda  vista  por  faltar  á la  sen- 
tencia el  número  de  votos  necesario  para  su  validez 
resultaría  un  desprestigio  para  el  más  alto  Cuerpo 
que  en  la  administración  de  justicia  tenemos. 

Pero,  señores,  ¿qué  diré  yo  de  la  supresión  de 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  si  sólo  con 
enunciar  los  negocios  en  que  conoce  está  dicho  todo? 
La  Sala  tercera  conoce  de  la  admisión  de  los  re- 
cursos de  casación  en  los  negocios  civiles,  que  tie- 
nen una  tramitación  igual  á la  que  luego  tienen 
los  mismos  recursos  en  la  Sala  primera  cuando  á 
ella  pasan;  conoce  de  los  recursos  por  quebranta- 
miento  de  forma,  de  los  autos  apelados  de  los  tri- 
bunales de  Ultramar,  de  los  recursos  de  queja,  de 
los  recursos  contra  las  sentencias  dictadas  por  ami- 
gables componedores,  que  dan  tal  multitud  de  nego- 
cios, que  sería  preciso  que  cada  magistrado  fuese  po- 
nente cada  día  en  cinco  asuntos.  ¿Cree  el  Sr.  Alonso 
Castrillo  que  el  reducir  el  personal  de  esa  Sala  es 
sólo  cuestión  de  números,  para  que  haya  quien  vote, 
y que  no  es  cuestión  de  trabajo  que  no  podrían  pres- 
tar materialmente  tres  magistrados  que  tendrían 
que  ser  ponentes  todos  los  días  en  asuntos  en  que, 
aun  los  abogados  que  más  acostumbrados  estamos  at 
conocimiento  de  ciertos  negocios,  necesitamos  mu- 
chas y largas  vigilias  para  estudiarlos?  Yo  creo  que 
para  que  los  magistrados  puedan  cumplir  bien  con  su 
misión  y no  se  retrasen  los  negocios  es  preciso  que 
no  se  les  acumulen  de  esa  manera. 

Y vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cómo  es  im- 
posible que  ei  Tribunal  Supremo  esté  formado  por 
el  número  de  magistrados  que  dice  el  Sr.  Alonso 
Castrillo.  Entiendo  yo  que  para  llevar  á cabo  las 
economías  es  preciso  que  se  realice  una  grande  en 
el  Tribunal  Supremo,  y pueden  suprimirse  magis- 
trados, sin  más  que  modificar  algunos  artículos  |e  la 
ley  de  procedimiento,  que  están  en  aquel  xuocedU 
miento  por  error  manifiesto  de  los  legisladores. 

Ei  recurso  de  casación,  en  la  parte  relativa  á su 
admisión,  implica  el  estudio  completo  y acabado  de 
la  sentencia  y de  la  demanda  interponiendo  el  re- 
curso; después  de  este  estudio  completo  y acabado» 
si  la  admisión  se  acuerda,  pasa  á la  Sala  primeva. 
Pues  en  vez  de  hacerse  estos  dos  estudios,  podía  ha- 
cerse de  una  vez  el  de  admisión  del  recurso,  y ei 
del  recurso  mismo  en  la  forma  y en  el  fondo,  redu- 
ciéndose á una  sola  las  dos  sentencias  que  ahora  son 
necesarias,  y reduciéndose  á uno  los  dos  magistrados 
que  han  de  entender  como  ponentes  en  el  asunto. 
No  veo  yo  ningún  inconveniente  en  que  esto  se  haga 
en  los  asuntos  del  orden  civil,  cuando  se  está  rea- 
lizando, aunque  de  una  manera  algo  imperfecta,  en 
los  asuntos  del  orden  criminal;  porque  sabido  es  que 
la  Sala  segunda  conoce  de  los  recursos  de  casación  de 
lo  criminal,  no  solamente  en  la  parte  de  la  admisión, 
sino  en  la  forma  y en  el  fondo. 

Con  esta  reforma,  á la  vez  que  se  realizaba  una 
verdadera  economía,  pondríamos  término  á ciertas 
formas  legales  cabalísticas  y simbólicas,  que  ya  han 
icio  desapareciendo  en  nuestro  país,  puesto  que  no 
quedan  más  que  en  el  contrato  del  matrimonio  con 
el  anillo  y las  arras,  y en  la  letra  de  cambio,  en  que 
es  preciso  la  palabra  acepto  o aceptamos;  pero  en  los 
recursos  de  casación,  tal  como  boy  se  tramitan  y re- 
suelven, hay  todavía  formas  verdaderamente  simbó- 
licas, hasta  el  punto  de  que  el  olvido  de  cualquiera 
de  los  requisitos  exigidos  por  este  procedimiento,  has- 
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ta  para  que  no  pueda  prosperar  ni  admitirse  un  re- 
curso,  aunque  haya  sido  interpuesto  en  justicia  y en 
derecho* 

Con  sólo  esta  reforma,  que  no  hago  más  que  in- 
dicar, porque  no  quiero  detenerme,  ni  lo  considero 
necesario,  conseguiríamos  una  gran  ventaja,  puesto 
que  de  un  golpe  se  habría  quitado  á la  Sala  tercera 
la  mayor  parte  del  trabajo  que  hoy  desempeña,  y en- 
Lonces  podría  hacerse  la  supresión  de  magistrados 
que  pide  el  Sr.  Alonso  Castrillo;  con  el  aditamento 
de  que  ya  no  sería  preciso  repetir  las  vistas  en  la 
forma  que  antes  he  indicado  para  que  hubiera  sen- 
tencia, si  se  autoriza  á ia  Sala  tercera  para  que  haga 
fallo  con  que  exista  mayoría  aunque  no  haya  cuatro 
votos  conformes;  coa  lo  que  he  dicho  creo  haber  ex- 
plicado cuanto  afecta  y se  refiere  al  Tribunal  Supre- 
mo, y voy  á ocuparme  ahora  do  las  Audiencias  terri- 
toriales* 

Las  Audiencias  territoriales  constituyen  un  or- 
ganismo viejo,  que  no  obedece  á nada.  Por  de  pron- 
to, ya  no  son  más  que  la  mitad  de  lo  que  antes  era 
la  Audiencia  territorial;  porque  desde  que  se  hizo  la 
separación  de  lo  civil  y lo  criminal  no  tienen  toda  la 
extensión  de  su  jurisdicción  más  que  en  el  orden 
civil.  Además,  para  conocer  esas  Audiencias  de  ios 
800  pleitos  que  en  apelación  van  á ellas,  es  preciso 
que  el  tribunal  que  entiende  en  cada  asunto  quede 
separado  completamente  del  territorio  donde  se  rea- 
lizaron los  actos  que  dan  motivo  al  hecho  judicial. 
Pues  si  á cada  momento  estáis  sentando  como  prin- 
cipio que  la  justicia  debe  acercarse  á la  persona  que 
la  necesita,  ¿por  qué  no  la  acercáis,  señores  de  la 
Comisión,  realizando  á la  vez  una  verdadera  econo- 
mía? ¿Y  cómo  puede  conseguirse  esto?  No  agregando 
á tales  ó cuales  Audiencias  una  Sala  do  lo  civil,  y ya 
me  ocuparé  luego  de  este  particular  de  la  separación 
de  lo  civil  y de  lo  criminal,  sino  dando  á las  Au- 
diencias que  van  á quedar  en  las  capitales  de  pro- 
vincia la  jurisdicción  completa,  tanto  en  elorden  ci- 
vil como  en  el  orden  criminal.  Una  vez  hecho  esto, 
no  habría  más  que  repartir  entre  esas  49  Audien- 
cias los  800  negocios  civiles  que  van  en  apelación  á 
las  territoriales,  y veríais  que  les  tocaba  á un  núme- 
ro muy  reducido  y muy  fácil  de  despachar;  tanto 
más,  cuanto  que  no  andan  tan  recargados  de  traba- 
jo ios  magistrados  como  aquí  han  sostenido  el  señor 
Ballestero  y otros  Sres.  Diputados, 

Pues  desde  et  momento  en  que  se  hiciera  esta  re- 
forma,  obtendríais  una  economía  de  500.000  pesetas 
m las  2. 500.000  que  importa,  si  mal  no  recuerdo,  el 
gasto  de  que  se  trata,  sin  tener  que  hacer  más  que 
someter  la  jurisdicción  civil  á las  Audiencias  de  lo 
criminal  existentes  en  las  capitales  de  provincia,  y 
que,  por  lo  tanto,  dejarían  de  ser  tales  Audiencias  de 
lo  criminal,  y pasarían  á ser  Audiencias  de  capital 
ele  provincia  ó Audiencias  territoriales. 

Esto  tiene  la  ventaja  de  que  se  llevaría  la  juris- 
dicción civil  á un  pueblo  con  el  que  tiene  más  in- 
mediata relación  por  la  necesidad  de  estar  la  Au- 
diencia allí  donde  está  el  orden  gubernativo,  como  el 
militar  y como  todos  los  órdenes  en  que  se  des- 
envuelve la  administración  del  Estado  y de  La  pro- 
vincia. Este  sistema  os  propongo,  Sres,  Diputados, 
llevando  á cabo  esa  reforma  por  la  supresión  de  las 
Audiencias  territoriales. 

Audiencias  de  lo  criminal.  Hay  aquí  dos  criterios 
distintos:  el  criterio  de  los  que  creen  que  no  pueden 


suprimirse  las  48  Audiencias  como  pide  la  Comisión, 
porque  de  suprimirse  va  á ser  imposible  el  trabajo 
que  sobre  sí  tendrán  los  magistrados  cuando  se  re- 
únan todos  los  asuntos  del  resto  de  la  provincia  en 
ia  Audiencia  do  la  capital,  y el  criterio  de  los  que 
creen  que  la  realización  de  la  justicia  se  hace  impo- 
sible por  la  situación  en  que  quedan  los  procesados, 
los  testigos  y cuantas  personas  intervienen  en  los 
juicios  respecto  de  la  jurisdicción  criminal,  con  otros 
argumentos  de  que  no  se  ha  ocupado  la  Comisión,  y 
qne  expondré  aquí. 

Entiendo  que  las  Audiencias  de  lo  criminal  no 
tienen  casi  ningún  trabajo;  yo  entiendo  que,  reuni- 
dos todos  los  expedientes,  cada  una  de  aquéllas  pue- 
de perfectamente  llevar  á cabo  todo  ese  trabajo  sin 
dificultad  de  ningún  género.  Y no  basta  que  yo  lo 
entienda  así,  es  preciso  que  dé  algunas  razones,  que 
alegue  algunos  antecedentes,  porque  ha  estudiado 
cada  uno  las  estadísticas  bajo  el  punto  de  vista  que 
ha  creído  conveniente  á sus  Unes. 

Tenemos  que  en  España  hay  73,6 12  causas  cri- 
minales, según  la  estadística  del  año  1890,  No  es 
cierto  que  baya  aumentado  la  criminalidad;  ha  au- 
mentado, porque  se  dijo  que  iban  á suprimirse  las 
Audiencias  que  tuvieran  pocas  causas,  y se  prepara- 
ron contra  la  medida  formando  muchas  causas  por 
delitos  que  antes  eran  conexos.  Alguien  dijo  ayer, 
me  parece  que  fué  el  Sr.  Nieto:  aEs  un  horror  pensar 
que  haya  magistrados  indignos  que  fabriquen  causas 
para  que  no  se  llegue  á suprimir  una  determinada 
Audiencia.  >>  No  se  fabrican  causas;  lo  que  hay  es,  que 
todos  los  delitos  conexos  ya  no  lo  son,  y se  forma 
una  serie  de  procesos  para  aumentar  su  número  y 
decir  que  aquélla  uo  es  de  las  Audiencias  que  deben 
suprimirse.  Esto  creo  que  sucede,  y por  eso  aumen- 
ta, no  la  criminalidad,  sí  ios  procesos. 

Los  sobreseimientos  nacen  de  otras  causas  dis- 
tintas, y yo  no  puedo  suponer  que  haya  magistrados 
ni  jueces  que  adopten  la  farsa  indigna  de  declarar 
procesada  á una  persona,  ó,  sin  declararla  procesada, 
formar  un  proceso,  y después  de  formado,  sobreseerlo 
para  decir  que  hay  más  delitos  en  aquella  Audiencia 
que  en  otras,  y que  por  consiguiente  no  debe  ser  su- 
primida. 

¿Cuántas  son  las  causas  que  se  incoan  en  la  Au- 
diencia de  Madrid?  Cinco  mil  trescientas  sesenta  y 
seis.  ¿Cuántas  son  las  Salas  que  hay  en  Madrid?  Cua- 
tro, ¿Cuán tas  corresponden  á cada  una?  Mil  trescientas 
cuarenta  y una.  No  hay  Audiencia  en  España  á la  que 
correspondan  1.341  causas:  porque  aun  cuando  el 
Sr.  Ballestero  ha  dicho  que  en  Ciudad  Real  y en 
Jaén  va  á haber  1.800,  este  número  es  menor  que 
1.341  en  Madrid.  Esta  es  mía  regla  de  proporción 
que  no  se  alcanza  fácilmente,  pero  me  permitiréis 
que  1a  aplique.  Mil  trescientas  cuarenta  y una  cau- 
sas en  Madrid  son  un  número  igual  á 1.800  en  Ciu- 
dad Real. 

Pues  bien;  las  causas  que  hay  en  la  Audiencia  do 
Madrid  se  despachan  con  gran  facilidad  por  magis- 
trados que  cumplen  sus  deberes,  probos,  dignos  y 
rectos;  asistiendo  á las  vistas  los  abogados  que* hay 
en  Madrid,  que  no  diré  qne  sean  los  mejores,  pero  sí 
los  más  acostumbrados  á esta  clase  de  luchas.  Esos 
magistrados  acuden  al  tribunal  á las  doce,  se  cons- 
tituyen en  Sala  á la  una,  y á las  tres  están  en  la  calle 
y despachan  las  1.341  causas.  Este  hecho  no  será 
puesto  en  duda  por  ninguno  de  los  que  ejerzan  la 
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abogacía;  pero  si  alguno  lo  dudara,  puede  ir  á com- 
probarlo* 

Alguna  vez  se  detienen  los  magistrados  con  el 
Jurado;  pero  esto  sucede  en  alguna  Sala,  y alguna 
vez;  lo  general  es  que  las  Salas  acaben  su  despacho 
á las  tres  de  la  tarde;  y si  esto  puede  hacerlo  la  Au- 
diencia de  Madrid,  pueden  y deben  hacerlo  todas  las 
de  España,  porque  con  este  trabajo  cumplen  bien  y 
mo  raimen  te  sus  deberes  los  magistrados;  y ahora 
voy  á presentar  una  prueba  que  antes  be  ofrecido. 
La  justicia  en  Madrid  es  una  justicia  que  se  baña; 
que  durante  una  sexta  parte  del  ano  no  trabajan  los 
magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid,  y los  de  Ciu- 
dad Keal  todo  el  año  trabajan,  y veréis  cómo  en  vez 
de  despachar  cada  Sección  1.341  causas,  despachan 
con  facilidad  1.800,  que  son  las  que  se  dice  que  ten- 
drá la  Audiencia  de  Ciudad  TieaL  Una  justicia  que 
toma  baños,  no  es  justicia;  esa  función  del  Estado  se 
pasa  dos  meses,  ia  sexta  parte  deí  año,  sin  desempe- 
ñar su  cometido,  lo  cual  uo  debía  suceder,  porque 
los  derechos  de  las  personas  que  necesitan  que  se  les 
baga  justicia  están  en  suspenso,  y la  función  más 
alta  y trascendental,  aquella  de  que  depende  la  li- 
bertad del  individuo  que  está  en  prisión,  está  en  sus- 
penso en  sus  derechos  civiles  porque  los  magistrados 
se  fueron  á tomar  baños:  y la  hacienda,  la  honra,  á 
veces  la  subsistencia  de  una  familia,  que  depende  de 
que  el  padre  ó el  hijo  sea  puesto  en  libertad  para 
que  gane  el  sustento  para  la  familia,  todo  queda  en 
suspenso  hasta  que  se  pase  la  época  del  veraneo*  Y 
sucede  que  eso  tiene  lugar  cuando  en  algunas  Au- 
diencias, la  de  Burgos,  por  ejemplo,  la  época  de  va- 
caciones es  la  más  á.  propósito  para  el  trabajo;  por- 
que  más  lógico  sería  que  en  esa  Audiencia  á que  me 
refiero  las  vacaciones  coincidieran  con  la  época  del 
ano  en  que  los  puertos  están  cerrados  por  las  nieves, 
los  ríos  llevan  más  cantidad  de  agua, haciéndose  inva- 
deables; en  que  las  comunicaciones  son  más  difíciles. 

Yo  comprendo  que  los  funcionarios  tienen  ne- 
gocios particulares,  tienen  dolencias,  necesitan  que 
se  les  deje  libres  una  parte  del  ano  para  dedicarse  a 
asuntos  propios  ó á asuntos  de  su  familia:  pero  para 
eso  están  las  licencias,  para  eso  están  los  magistra- 
dos suplentes.  Decir  a los  magistrados  que  vaquen 
dos  meses  dentro  del  ano,  no  obedece  má,s  que  á una 
vieja  costumbre,  en  la  que  no  sé  por  qué  no  han  pa- 
rado mientes  los  muchos  legisladores  que  se  han 
ocupado  en  1a  organización  de  Los  tribunales  y en  la 
ley  de  procedimientos;  reformas  en  las  cuales  han 
debido  suprimirse  esas  vacaciones  á plazo  fijo. 

Queda,  pues,  demostrado  que  los  magistrados 
pueden  despachar  todos  esos  asuntos,  por  el  argu- 
mento de  que  es  evidente  que  los  despachan  sín  es- 
fuerzo los  magistrados  de  Madrid,  que  no  tienen 
mayor  competencia  que  los  de  las  demás  Audiencias* 
Pues  vamos  á hacer  la  misma  demostración  con  otra 
clase  de  argumentos, 

¡Que  hay  que  despachar  73*000  causas!  ¡Si  no 
hay  7 3.000  causas!  Lo  que  hay  es  73.000  expedien- 
tes, de  los  cuales  no  necesitan  leer  los  magistrados 
ni  la  carpeta*  (Rumores i) 

Creo  que  alguien  ha  dicho  que  esto  es  algo  gor- 
do; si  alguno  lo  ha  dicho,  yo  le  contesto  qne  no  sabe 
lo  que  pasa  en  las  Audiencias  de  España*  No  me 
apaño  de  mi  argumento;  y si  los  dos  magistrados 
que  se  sientan  en  está  Cámara  quieren  hablar  sobre  i 
este  asunto  después  de  oirme,  aquí  estaré  para  con- 


testarlos, (El  Sr * Gamita  pfowiMcia  algunas  frase. 

¡ que  no  se  entic nden . } 

Donde  he  de  tener  moderación,  Sr.  Garnica  n0 
es  en  mis  palabras,  sino  en  mis  juicios;  y ll0 
he  emitido  ningún  juicio  que  envuelva  falta  alguna 
de  consideración  para  la  magistratura.  [El  St\  Gar - 
nica:  No  me  ha  entendido  S*  S.  Lo  que  yo  decía  es 
que  debía  moderar  mi  propia  palabra  para  no  cau- 
sar más  al  Congreso.)  Está  bien;  porque  en  cnanto  á 
mis  juicios,  entiendo  qne  son  todo  lo  moderados  que 
deben  ser,  tratándose  dé  la  magistratura;  y yo  [os 
emito,  porque  esta  es  mi  opinión;  que  á tener  otra 
no  me  faltaría  valor  para  sostenerla*  Y de  todos  mo' 
dos,  yo  os  ruego  que  suspendáis  vuestro  juicio  hasta 
que  acabéis  de  escucharme. 

Que  hay  35*516  sobreseimientos*  ¿Necesita  un 
magistrado*  dada  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
vigente,  ver  un  proceso  de  sobreseimiento?  No*  Y no 
lo  necesita,  porque  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal dice  íy  no  he  de  leerlo,  pero  aquí  tengo  la  ley 
por  si  alguien  lo  duda)  que  cuando  no  hay  acusación, 
procede  el  sol mesei miento;  y toda  la  iniciativa  qué 
pueden  tomar  los  magistrados  es  decir  á las  partea 
interesadas,  que  por  ser  agraviadas  en  el  delito,  pu^ 
den  acusar  si  quieren;  pero  si  no  acusan,  se  sobresee 
la  causa;  y como  los  magistrados  no  tienen  más 
competencia  que  abrir  el  juicio  oral,  cuando  no  hay 
acusación,  resulta  que,  basta  el  momento  de  abrirse 
el  juicio  oral,  el  magistrado  no  ba  tenido  para  qué 
examinar  el  proceso,  (ilkmóres.) 

No  ha  tenido  que  examinar  el  proceso;  y con  esto 
no  falta  á sus  deberes,  porqué  si  se  le  pasa  antes  el 
proceso,  es  para  ver  si  está  terminado  el  sumario;  y 
como  ya  el  íiscal  le  dice:  yo  entiendo  que  hay  bas- 
tantes méritos  para  que  se  declare  terminado  el  su- 
mario, el  magistrado  no  va  más  allá,  y no  necesita 
estudiar  el  asunto.  (J??  Sr.  Garnica : ¿Y  el  trámite  del 
pase  al  íiscal?)  Se  reduce  á poner  esa  providencia: 
epase  al  íiscal»;  y el  fiscal  no  estudia  el  proceso.  Y 
aun  esa  providencia,  sólo  Liene  que  dictarla  el  presi' 
dente;  los  demás  magistrados,  hasta  el  momento  do 
abrirse  el  juicio,  no  tienen  que  estudiar  nada,  y no 
lo  estudian;  y al  hacerlo  así,  no  faltan  á sus  deberes; 
porque  esta,  como  otras  muchas  cosas  que  diré  más 
adelante,  es  culpa  de  la  ley*  (Rumores. — El  Sr.  Garni- 
ca: ¡tY  el  pase  al  ponente  por  el  término  del  empla- 
zamiento?) Gomo  hay  tantas  interrupciones,  déspfro- 
liaré  mi  juicio,  y después,  si  hay  quien  replique,  ya 
contestaré. 

Así  es,  que  este  trabajo  descansa  en  el  fiscal,  y 
los  magistrados  no  necesitan  examinarlo.  Guarido 
vuelve  del  ministerio  fiscal,  se  le  da  al  abogado  para 
que  presente  el  escrito  de  conclusiones  y proponga 
prueba;  y sí  éste  se  conforma  con  la  pena  que  pide 
el  fiscal  se  imponga,  el  magistrado  no  tiene  nada  que 
hacer,  porque  no  tiene  competencia  para  más,  y tiene, 
por  ministerio  de  la  ley,  que  imponer  aquella  pena;  y 
pasa  lo  que  en  los  asuntos  civiles:  que  estando  con- 
formes las  partes  litigantes,  no  se  va  adelante,  sino 
que  se  expresa  su  conformidad  por  la  Audiencia  y se 
manda  á que  se  cumpla  la  sentencia.  Tenemos  13*000 
causas  únicamente  en  toda  España  de  que  tiene  que 
conocerse  en  juicio  oral* 

En  aquéllas  en  que  el  ministerio  fiscal  ha  desis- 
tido de  la  acusación*  el  magistrado  no  puede  impo- 
ner pena;  y quedan  9*000  causas  en  toda  España,  y 
esas  son  las  que  es  necesario  estudiar  por  los  proce- 
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dimientos  de  la  ley,  y este  es  todo  el  trabajo,  y nada 
más* 

Todas  las  sentencias  que  se  dictan  en  asuntos  de 
juicio  oral  son  injustas,  largue  á todas  les  conviene 
la  misma  condición;  y no  quiero  decir  con  esto  que 
sea  una  injusticia,  que  cometen  los  magistrados,  sino 
consecuencia  de  la  ley,  como  demostraré  ahora,  Re- 
sulta, Sres,  Diputados,  que  solamente  9,000  juicios 
bou  los  en  que  tienen  que  intervenir  los  magistra- 
dos directamente,  en  los  que  tienen  trabajo;  y no 
tienen  que  apreciar  pruebas,  más  que  por  lo  que  lian 
dicho  en  el  juicio;  no  pueden  volver  al  sumario,  ni 
lo  tienen  que  hacer  por  el  estudio  del  acta,  sino  por 
lo  que  oyen;  é inmediatamente  dictan  la  sentencia 
con  los  considerandos  y resultandos  arreglados  á lo 
que  del  juicio  resulta  escuchado  de  peritos  y testi- 
gos* Gomo  no  es  mi  trabajo  de  estudio  dentro  del 
mismo  proceso,  porque  no  pueden  volver  al  sumario, 
porqué  queda  nulo  en  absoluto  dentro  del  juicio,  y 
no  pueden  volver  sus  ojos  al  acta,  resulta  que  íos 
magistrados  no  tienen  más  que  el  trabajo  de  dictar 
sentencia  y pasar  allí  cuatro  ó cinco  horas*  Con  esto 
no  hacen  más  que  cumplir  la  ley,  tal  como  está  esta- 
blecida; cumplen  con  sus  deberes;  pero  esto  no  im- 
plica para  ellos  un  gran  trabajo. 

lie  sentado  una  afirmación  que  sin  duda  á algu- 
nos habrá  parecido  grave:  la  de  que  las  sentencias 
dictadas  en  juicio  oral  son  injustas* 

Para  que  una  sentencia  sea  justa  necesita  dos 
condiciones:  primera,  que  esa  sentencia  pueda  ser 
revisada  en  el  recurso  do  casación  por  el  tribunal  de 
derecho;  y segunda,  que  el  juez  que  la  dicta  sea  res- 
ponsable de  ella*  Pues  en  el  juicio  oral,  que  tanto 
encanta  al  partido  liberal  y al  partido  republicano, 
á mis  amigos,  defensores  platónicos,  en  el  juicio  oral 
estas  sentencias  no  son  justas  porque  no  son  revisa - 
Mes,  y no  son  revisables  aun  cuando  haya  malicia, 
que  puede  haberla,  porque  se  redactan  los  resultan- 
dos después  de  haber  redactado  los  considerandos. 

Me  diréis  que  eso  implica  malicia,  és  verdad;  de 
ello  son  capaces  los  séres  humanos,  y el  legislador 
debo  preverlo  todo.  Gomo  en  el  acia  no  queda  casi 
nada  escrito,  y por  tanto  no  se  puede  acusar  del  de- 
lito do  falsedad  á los  magistrados,  lo  que  resulta  es 
que  la  sentencia  se  hace  irrevi  sable* 

Y voy  á deciros  algunas  cosas  que  suceden. 

La  ley  dice  que  cometen  delito  de  falsedad,  delito 
que  está  penado  con  varios  años  de  presidio,  el  que 
afirma  que  una  persona  lia  estado  en  un  sitio  sin  ha- 
ber estado,  interviniendo  en  un  documento  público 
o privado.  Pues  bien;  en  todos  los  juicios  orales  que 
se  celebran  no  está  presente  el  procurador,  y en  el 
acta  se  afirma  que  estaba  presente,  y se  realiza  la 
perpetración  dé  un  delito  público  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  se  condena  á uno  á varios  años  de 
presidio  por  falsedad  de  una  cédula  testamentaria, 
por  ejemplo,  en  que  se  dice  que  fueron  testigos  per- 
sonas que  no  estaban  presentes* 

Esto  lo  digo  para  que  se  vea  que  no  es  posible, 
dad  o el  p ro  ce  d im  i e n to  c r i m i ri  a 1 qu  ese  ob  se r va,  (lelo 
poco  que  se  consigna  en  las  actas,  y dada  la  ih cuitad 
que  tienen  los  magistrados  de  fallar  con  arreglo  á su 
conciencia  y,  por  tanto,  dé  declarar  hechos  prohados 
tes  que  tal  vez  no  lo  estén;  no  hay  medio,  digo,  de 
probar  que  se  ha  cometido  una  injusticia:  y una  sen- 
tencia en  éstas  condiciones,  f® sóficám es i'i te  conside- 
rada, es  injusta. 


Así  es,  que,  en  mi  sentir,  la  sociedad  está  com- 
pletamente entregada  á los  magistrados,  que  son  muy 
honrados,  pero  que  pueden  no  serlo,  y la  sociedad 
no  puede  estar  de  ningún  modo  á disposición  de  un 
poder  irresponsable;  porque  detrás  de  la  toga  se  pue- 
de cometer  el  enorme  crimen  de  haber  formado  en 
España  8*000  procesos  sin  haberse  verificado  el  he- 
cho que  dio  motivo  al  proceso* 

Aquí,  en  Madrid,  se  formó  un  día  un  proceso  que 
escandalizó  por  las  circunstancias  qne  en  él  concu- 
rrían; se  levantó  un  hombre  de  la  mayor  elocuencia 
y prestigio  en  esta  Cámara  y dijo  cosas  tales  que  no 
son  para  repetidas,  y fueron  pocas,  y no  la  mitad  de 
lo  que  se  podía  haber  dicho* 

¿No  se  aterra  el  país  porque  hay  8*000  procesos 
en  España  en  que  no  se  ha  comprobado  la  existencia 
del  delito?  Sin  embargo,  ha  habido  un  juez  que  ha 
seguido  ese  proceso,  que  ha  perturbado  á esa  fami- 
lia, que  ha  puesto  un  estigma  en  la  frente  de  esa  fa- 
milia, le  ha  suspendido  sus  derechos  políticos,  le  ha 
quitado  el  destino  al  procesado,  le  ha  embargado  los 
bienes  para  responder  á las  costas  procesales,  y le  ha 
pedido  una  fianza  para  quedar  en  libertad,  ó lo  ha 
puesto  preso;  y cuando  se  ha  realizado  todo  esto,  le 
dice:  márchate  á la  calle;  tú  no  has  realizado  el  de- 
lito, que  lué  imposible  realizar,  porque  ni  el  hecho 
que  lo  engendra  se  lia  cometido;  esto  es  cruel,  esto 
merece  pronta  reforma* 

Señores,  hablar  del  juicio  oral  con  timidez  el  par- 
tido conservador,  que  lo  ha  aceptado  asi  porque  lo 
ha  traído  el  partido  liberal,  ¿es  hablar  de  una  cues- 
tión que  no  se  ha  estudiado?  Yo  no  puedo,  porque  no 
tengo  autoridad > porque  mí  crítica  debe  ser  ligera; 
yo  no  puede  seguir  hablando  aquí  de  estas  cuestio- 
nes; yo  no  pnedo  extenderme  más;  día  llegará  que 
de  esto  hablemos;  si  las  he  traído,  es  porque  con- 
viene á mi  propósito  para  demostrar  que  dehe  plan- 
tearse la  reforma  que  haga  posible  la  realización  de 
la  economía  de  que  se  trata.  Aplazo  esta  cuestión, 
porque  hemos  de  vivir  aquí  más  tiempo  del  que  creen 
nuestros  contrarios,  y día  llegará  en  que,  con  motivo 
de  la  reforma  presentada  por  el  Sr.  Yillaverde,  ó de 
otras,  se  discutan  estas  cosas* 

Decía,  Sres*  Diputados,  que  no  es  posible  la  su- 
presión de  las  Audiencias*  Después  de  haber  hecho 
el  argumento  relativo  al  trabajo  que  tienen  sobre  sí¿ 
veamos  ahora  lo  que  va  á resultar  con  la  supresión 
de  esas  Audiencias*  No  he  de  hacer  el  argumento  de 
la  distancia  á que  va  á quedar  el  tribunal  respecto 
de  la  persona  que  deba  ser  juzgada,  porque  ese  ar- 
gumento lo  lian  hecho  ya  muchos  dignísimos  indi- 
viduos de  esta  Cámara,  y no  he  de  exponer  tampoco 
el  de  que  las  dictas  de  Los  testigos  y de  los  peritos 
van  á absorber  lo  que  se  calcula  que  se  va  á econo- 
mizar. 

Según  mis  cálculos,  se  necesitan  2 millones* ¿Para 
qué?  Para  obras  de  las  cárceles  de  las  capitales  de 
provincia,  en  esas  cárceles  donde  han  de  cumplir  sus 
penas  muchos  de  ios  que  sean  condenados  por  los  tri- 
bunales que  han  de  quedar,  que  serán  uno  en  cada 
provincia.  En  ninguna  de  las  cárceles  de  las  capita- 
les de  provincia  de  España  caben  los  procesados  que 
hay  en  la  actualidad,  y el  día  en  que  se  reúnan  los 
que  hay  ahora  y los  que  en  esas  cárceles  deban  cum- 
plir la  pena  de  prisión  correccional  á consecuencia 
de  re  rundirse  en  uno  dentro  de  cada  provincia  los 
otros  tribunales  de  la  ciase  á que  me  refiero,  resul- 
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tará  que  el  Gobierno  tendrá  que  realizar  inmediata- 
mente, ya  por  subasta,  ya  por  administración,  las 
obras  necesarias  en  esas  cárceles,  y ya  sabéis  lo  que 
son  obras  del  Estado, 

No  se  me  argumente  que  el  gasto  lo  pagará  la 
provincia,  porque  Lo  mismo  me  da  que  lo  pague  una 
ú otra  entidad.  La  economía  no  ba  de  resultar  sólo 
en  el  presupuesto  del  Estado,  sino  que  debe  resultar 
en  beneficio  de  los  contribuyentes;  y yo  no  quiero 
que  se  realice  una  economía  en  el  presupuesto  del 
Estado,  para  que  en  seguida  resulte  baldía  para  los 
contribuyentes. 

Sumad  ese  pobre  argumento  á los  que  ya  habéis 
Lecho,  y tendréis  la  causa  por  que  yo  entiendo  que 
no  se  puede  suprimir  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Me  falta  tratar  de  un  punto  concreto:  el  de  la  se- 
paración de  lo  civil  de  lo  criminal.  Esto  es  para  mí 
de  gran  importancia;  pero  estoy  muy  cansado,  y como 
tengo  derecho  para  volver  á usar  de  la  palabra  cuan- 
do se  trate  del  capítulo  á que  he  presentado  mi  ul- 
tima enmienda,  me  reservo  hacer  uso  de  ese  derecho. 
Entonces  me  ocuparé  de  esa  separación  entre  lo  civil 
y lo  criminal,  que  ya  se  ha  hecho  en  Madrid  y en 
Barcelona. 

No  os  molesto  más,  y os  suplico  que  me  dispen- 
séis si  la  primera  vez  que  os  he  dirigido  la  palabra 
en  una  cuestión  que  realmente  puede  llamarse  gra- 
ve, me  he  extendido  más  de  lo  que  quisiera.  (Bien, 
bien,  en  todos  los  lados  de  la  Cámara ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  EL 
Sr.  Gomvn  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GOMYN:  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  el 
estado  de  mi  garganta  me  permitirá  contestar  ai 
elocuentísimo  ó interesante  discurso  de  mi  amigo 
particular  el  Sr,  Santa  Olalla  en  lo  poco  que  creo  que 
puede  contestar  la  Comisión. 

El  Sr.  Santa  Olalla  ba  hecho  la  defensa  del  dic- 
tamen; pues  si  bien  es  cierto  que  ha  propuesto  eco- 
nomías de  bastante  importancia,  no  ha  hecho  más 
que  ir  más  allá  por  el  mismo  camino  que  ha  empren- 
dido la  Comisión, 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  observacio- 
nes que,  á juicio  de  la  Comisión,  pueden  aplicarse  al 
caso  presente,  diré  que  el  Sr.  Santa  Olalla,  en  el  caso 
de  que  haya  querido  combatir  el  dictamen,  ha  incu- 
rrido en  los  mismos  defectos  que  los  individuos  de 
la  oposición  han  atribuido  á ese  dictamen. 

Me  refiero  á la  supuesta  vaguedad  en  las  econo- 
mías que  están  indicadas;  porque,  después  de  todo,  en 
el  capítulo  3.°,  de  que  principalmente  nos  ocupamos 
todos,  ó sea  el  que  se  refiere  á la  administración  de 
justicia,  la  Comisión  propone  una  rebajado  1.500.000 
pesetas,  y por  la  oposición  se  pretende  que  no  está 
bástante  justificado  el  concepto  cuando  se  sabe  por 
todo  el  mundo  que  han  de  ser  objeto  de  una  nueva 
organización  los  elementos  de  la  administración  de 
justicia;  y como  el  Sr.  Santa  Olalla  propone  en  este 
mismo  capitulo  una  rebaja  de  2.500.000  pesetas,  la 
vaguedad  que  se  supone  hay  en  el  dictamen  de  la 
Comisión,  resulta  con  mejora  de  tercio  y quinto  so- 
bre la  nuestra. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que 
el  S r . San  ta  OI  alia  n o h a com  ba  t ido  el  d ic  tamo  n,  si  n o , 
que  toda  su  argumentación  se  ha  dirigido  contra  los  i 
impugnadores  del  dictamen,  haciendo  de  paso  ligeras 
cribáis-  á la  administración  de  justicia,  y demostrar 
que  ha  hecho  un  concienzudo  estudio  de  este  asunto.  La 


Comisión  cree  que  esto  no  tiene  aplicación  á lo  que 
ahora  se  discute,  ó sea  al  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia;  por  lo  tanto,  como  no  se  trata  aquí  de  las 
ventajas  ó males  de  una  nueva  organización  del 
modo  de  enjuiciar,  la  Comisión  no  puede  tener  ce 
cuenta  esas  observaciones  del  Sr.  Santa  Olalla,  que 
indican,  como  he  dicho  antes,  un  gran  estudio. 

Comprendo  que  estoy  causando  una  verdadera 
molestia  al  Congreso,  y yo  estoy  sufriendo  porque  no 
es  posible  hacerme  entender,  y ha  sido  una  impru- 
dencia temeraria  el  pretender  representar  á la  Comi- 
sión en  este  momento,  y voy  á terminar;  pero  no  sin 
permitirme  dar  las  gracias  al  Sr.  Santa  Olalla  por- 
que me  ha  sacado  de  una  duda  que  yo  tenía  y ha 
puesto  ñn  á una  verdadera  preocupación  mía.  Yo  no 
me  explicaba  cómo  estando  todo  el  mundo  conforme 
en  que  había  verdadero  aumento  de  criminalidad,  y por 
esto  se  pedía  la  existencia  de  las  Audiencias,  y hasta 
el  Sr.  Nieco  nos  decía  ayer  que  por  virtud  do  esta 
reforma  pudiera  llevarse  á ios  magistrados  hasta  por 
el  camino  de  la  delincuencia,  me  parecía  extraño 
que  esto  (el  aumento  de  causas)  sucediera  precisa- 
mente en  aquellas  Audiencias  que  estaban  indicadas 
desde  hace  tiempo  para  ser  suprimidas.  El  St\  Sama 
Olalla  nos  da  la  clave;  y resulta  que  suprimiendo  los 
delitos  conexos,  cunde  más  el  número  de  causas,  y re- 
sulta un  buen  argumento.  Be  da  el  curioso  caso  deq  ue. . 
lo  siento  mucho,  pero  no  me  es  posible  continuar, 

'Podo  lo  que  el  Sr.  Santa  Olalla,  con  grandísima 
elocuencia,  nos  ha  manifestado  aquí,  no  tiene  apli- 
cación, al  menos  á.  juicio  mío,  al  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  ahora  se 
discute;  y como  lo  dicho  por  el  Sr.  Santa  Olalla  tea- 
dría  un  desenvolvimiento  muy  pertinente  si  se  tra- 
tara de  una  nueva  lev  orgánica,  me  ha  de  permitir 
S.  S.,  en  atención  al  mal  estado  de  salud  en  que  me 
encuentro,  que  dé  por  contestado  á nombre  de  la  Co- 
misión et  discurso  de  S.  S.,  rogándole  que  si  esto  no 
le  satisface,  en  la  rectificación  se  sírva  reproducir 
los  puntos  de  que  yo  no  he  podido  ocuparme,  para 
que  de  ellas  se  haga  cargo,  si  preciso  fuera,  alguna 
de  mis  compañeros  de  Comisión. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  bedoya):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar, 

EL  Sr.  SANTA  OLALLA:  La  Cámara  compren- 
derá que  no  he  pedido  la  palabra  para  incomodarla 
con  una  rectificación.  El  Sr,  Gomyn  está  enfermo, 
y ni  él  ha  podido  ser  extenso  en  su  con  tentación,  ni 
yo  Le  he  podido  oir;  por  cuya  razón,  más  vale  que  no 
rectifique,  porque  esto  quizás  me  pusiera  en  el  caso 
de  rectificar  juicios  que  no  ha  emitido. 

Y ya  qne  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  retiro  la 
enmienda  en  cuanto  afecta  al  capítulo  1,“,  y me  re- 
servo hablar  de  la  separación  tic  las  funciones  civil 
y criminal  cuando  se  trate  de  este  extremo. 

EL  Sr.  SEORETARIO  {Bugalla!):  Queda  retirada 
la  enmienda  en  cuanto  afecta  al  capítulo  1.° 

Eí  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Abrese  discusión  sobre  el  capitulo  l.°  El  Sr,  Macfi- 
nez  Asen) o tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASEN  JO:  Antes  de  exponer 
I las  breves  consideraciones  que  he  de  hacer  ante  el 
Congreso  sobre  el  capítulo  \.ü  riel  presupuesto  do 
gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  tengo  ne- 
cesidad de  fijar  mi  situación  en  este  debate. 
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Había  sido  yo  designado  por  la  ponencia  del  par- 
tido  liberal  para  consumir  un  turno  en  contra  de  la 
totalidad  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y en  virtud  de  esta  designación 
jiubc  de  acercarme  á la  Mesa  y rogar  al  Sr.  Presi- 
dente que  rne  pusiera  eu  lista  para  consumir  el  turno 
indicado;  el  Sr.  Presidente  me  advirtió  que  estaban 
ya  pedidos  ios  tres  turnos  que  se  pueden  consumir 
contra  la  totalidad,  por  el  Sr,  Arias  de  Miranda,  por 
el  Sr.  Alvarado  y por  el  Sr.  Ballestero;  y en  este 
caso,  y siendo  mi  deseo  tratar  de  todas  las  cuestio- 
nes que  se  relacionan  coa  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  yo  indiqué  al  Sr*  Presi- 
dente que  me  liaría  aludir  por  alguno  de  los  señores 
Diputados  que  tomaran  parte  en  este  debate,  y el 
Sr.  Presidente  me  dijo  que  podía  consumir  un  tumo 
en  contra  del  capítulo  L°,  que  se  refiere  á la  Admi- 
nistración central,  y por  consiguiente,  que  tiene  re- 
lación más  ó menos  directa  con  todas  las  dependen- 
cias y coa  todos  los  servicios  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia* 

En  este  concepto  es  eu  el  que  voy  á entrar  en 
cata  discusión,  rogando  al  Sr*  Presidente  que  me 
otorgue  toda  su  benevolencia,  para  que  si  de  alguna 
manera  me  extralimito  al  tratar  alguna  de  estas 
cuestiones  que  no  están  comprendidas  dentro  de  este 
capítulo,  tenga  en  cuenta  estas  consideraciones  que 
acabo  de  hacer,  y me  permita  alguna  amplitud  en  el 
uso  de  la  palabra.  Con  esto  irá  ganando  el  Congreso, 
porque  nó  me  veré  en  la  necesidad  de  molestarle  pi- 
diendo la  palabra  en  contra  de  cada  uno  de  los  capí- 
tulos de  este  presupuesto,  y ganará  también  la  bre- 
vedad de  la  discusión. 

Señores  Diputados,  el  presupuesto  ya  se  ha  dicho 
aquí  algunas  veces  en  el  curso  de  esta  discusión 
que  no  es  una  cifra  árida  y seca;  el  presupuesto  viene 
i ser  oí  reflejo  de  la  vida  nacional;  el  presupuesto 
viene  á ser  dentro  del  organismo  de  las  Naciones,  lo 
mismo  que  viene  á ser  la  sangre  eu  el  organismo  hu- 
mano; y así  como  esta  sustancia  lleva  á todas  las 
partes  del  orgamismo  humano  la  vida,  la  animación 
y la  actividad,  así  el  presupuesto,  en  la  vida  nacio- 
nal, repartido  convenientemente  por  el  organismo 
central,  ó sea  el  Gobierno,  debe  llevar  á todas  las  es- 
feras de  la  Nación  la  animación,  la  vida  y el  vigor  en 
todos  los  órdenes  de  la  actividad  y de  la  cultura. 

8 i esto  es  el  presupuesto,  y así  se  reparte  el  pre- 
stí puesto,  claro  es  que  será  esencialmente  reproduc- 
tivo; y el  presupuesto  de  gastos,  en  ves  de  ocasionar 
;d  país  perjuicios  inmensos,  vendrá  á ser  una  rúente 
fio  riqueza,  para  que  después  el  de  ingresos  venga  ó 
desarrollar  de  una  manera  más  amplia  esas  mismas 
bien  tes  de  r i q u e za  d e i p n i s , 

Claro  esté,  Sres.  Diputados,  que  siendo  los  presu- 
puestos, no  una  cifra,  sino  una  expresión  de  la  vida 
nacional,  y afectando  de  una  manera  tan  esencial  á 
todos  los  órdenes  de  la  cultura  y de  la  actividad, 
para  acometer  reformas  en  ellos  es  necesario  un 
largo  período  de  preparación,  es  necesario  un  largo 
período  de  propaganda,  es  necesario  que  se  vaya  ha- 
ciendo la  opinión  respecto  á aquellas  medidas,  res- 
pecto á aquellas  reformas  y respecto  á aquellos  me- 
dios que  los  Gobiernos  creen  necesarios  para  fomen- 
tar la  vida  y los  intereses  del  país. 

Y esto  que  digo  del  presupuesto  en  general,  lo 
digo  con  especialidad  por  lo  que  se  refiere  al  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia,  porque  el  presupuesto  de 


Gracia  y Justicia  está  encargado  de  una  de  las  misio- 
nes más  altas  dentro  del  organismo  nacional.  EL  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  está  encargado  de  condi- 
cionar la  vida  jurídica;  está  encargado,  no  solamente 
de  condicionar  la  vida  jurídica,  sino  de  mejorar  tam- 
bién  la  condición  del  delincuente;  y está  encargado, 
por  ultimo,  de  condicionar  al  país  en  la  vida  reli- 
giosa, que  es  uno  de  ios  fines  más  altos  que  persi- 
gue el  hombre. 

Y si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  claro  está  que 
todos  los  partidos  políticos,  y los  Gobiernos  en  su 
nombre,  cuando  acometen  ciertas  y determinadas 
reformas,  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  al  presupues- 
to en  general  que  en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  deben  tener  un 
largo  período  de  preparación,  y que  estas  reformas 
no  se  deben  hacer  de  una  manera  arbitraria  y capri- 
chosa, sino  que  debe  tenerse  en  cuenta  si  pueden  des- 
organizar los  servicios  á que  se  refieren. 

¿Estaba  en  estas  condiciones  el  Gobierno  del  par- 
tido conservador  al  acometer  la  obra  de  condicionar 
la  cultura  nacional,  la  vida  nacional,  por  medio  del 
presupuesto  presentado  al  examen  de  esta  Cámara? 
Claro  es  que  debía  estar  en  condiciones*  Esto  tío  lo 
digo  yo,  esto  lo  ha  dicho  repetidas  veces  el  partido 
conservador.  Cinco  años  de  oposición  constante  en 
estos  bancos,  cinco  años  de  oposición  constante  apre- 
miando al  partido  liberal,  sin  tener  en  cuenta  que 
este  partido  se  encontraba  abrumado  por  una  serie 
de  compromisos  políticos  que  no  tenía  más  remedio 
que  cumplir  ante  el  país;  cinco  años  diciendo  que  el 
partido  liberal  no  bacía  absolutamente  nada  en  la 
cuestión  de  Hacienda,  que  malbarataba  los  intereses 
públicos,  que  no  tomaba  la  tendencia  de  las  econo- 
mías; cinco  años  diciendo  esto,  nos  debían  hacer  su- 
poner que  el  partido  conservador  estaba  elaborando 
una  serie  de  proyectos  y de  leyes  que  abarcasen  to- 
dos los  órdenes  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, incluso  el  de  Gracia  y Justicia*  Cinco  años  de 
oposición  en  este  sentido,  y dos  años  de  poder  pava 
presentar  un  presupuesto  que  en  sus  líneas  generales 
ha  sido  ya  juzgado  por  la  opinión  dentro  y fuera  de 
esta  Cámara,  y no  sólo  por  nosotros,  sino  por  los 
mismos  amigos  del  partido  conservador,  por  perso- 
nalidades de  ese  partido,  que  se  han  levantado  aquí 
á exponer  en  otra  forma,  cuál  era  el  camino  que  de- 
bía seguir  al  tratarse  de  los  impuestos*  La  misma  Co- 
misión ha  venido  á rectificar  el  criterio  del  Gobierno 
y á marcarle  un  derrotero,  así  en  el  presupuesto  de 
gastos  como  en  el  de  ingresos* 

Pues  bien;  fijándonos  en  lo  que  se  refiere  á Gra- 
cia y Justicia,  que,  como  digo,  es  aquel  que  el  Go- 
bierno debía  haber  mirado  con  más  detenimiento  y 
más  especial  cuidado,  se  echa  de  ver  que  en  este  Mi- 
nisterio precisamente  es  donde  ha  llevado  la  obra  de 
las  economías  hasta  casi  un  punto  peligroso  ea  lo 
que  se  refiere  á la  organización  de  los  tribunales.  La 
Comisión,  después  de  conocido  el  proyecto  del  Gobier- 
no, que  pedía  la  supresión  de  25  Audiencias  de  lo 
criminal,  se  ha  servido  aumentar  este  número  en  su 
dictamen,  á 4G.  Yo,  que  profeso  sobre  este  punto  una 
opinión  que  después  tendré  el  honor  de  exponer,  no 
voy  á combatir  esta  economía,  lo  que  voy  á comba- 
tir va  á ser  la  manera  de  presentarla,  porque  se  ha 
presentado  de  tal  modo,  que,  en  primer  lugar,  viene 
á establecer  un  desequilibrio  en  lo  que  se  refiere  á 
los  presupuestos  de  gastos  de  los  demás  Departa men- 
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tos  ministeriales  que  se  encontraban  en  condiciones  ■ 
de  que  hiciesen  economías  en  forma  más  amplia.  A i 
otros  Departamentos  no  se  les  ha  tocado  para  nada,  y 
sin  embargo,  para  la  administración  de  justicia  no  se 
lia  tenido  consideración  de  ninguna  especie.  Bajo  este 
punto  de  vísta  combato  la  supresión  de  las  Ar* diént- 
elas de  lo  criminal;  y no  es  esto  sólo,  sino  que  ade- 
más no  se  ha  tenido  en  cuenta  si  se  desorganizaban 
los  servicios,  porque  no  se  nos  ha  traído  un  plan 
completo;  y la  administración  de  justicia  es  una  cosa 
tan  delicada,  Sres.  Diputados,  y sobre  todo,  el  orga- 
nismo de  los  tribunales  tiene  tal  trabazón  y armo- 
nía, que  desde  el  momento  que  se  toca  á una  de  sus 
jerarquías,  se  resiente  todo  el  organismo. 

Tío  se  puede  tocar  á la  organización  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  sin  que  repercuta  la  reforma 
desde  el  Tribunal  Supremo  basta  el  último  Juzgado 
municipal.  Y si  esto  es  verdad,  al  traer  esa  reforma 
se  ha  debido  venir,  que  tiendo  habéis  tenido  para 
prepararlo  en  siete  anos,  con  un  plan  completo  de  or- 
ganización que  comprendiera  la  justicia  municipal, 
la  justicia  correccional,  los  tribunales  de  partido,  o 
Audiencias  provinciales,  Audiencias  territoriales  y 
el  Tribunal  Supremo;  este  era  el  deber  del  Go- 
bierno. 

Pero  no  ha  sido  así;  ¿y  qué  ha  resultado?  Ya  lo 
habéis  visto:  teníais  un  ejemplo  á que  atender,  te- 
níais el  ejemplo  de  lo  que  sucedió  cuando  mandaba 
el  partido  liberal,  de  que  trayendo  como  habéis  traí- 
do la  reforma  sin  organización,  sin  base  y sin  siste- 
ma, ibais  á despertar,  no  ya  los  intereses  locales,  que 
son  muy  legítimos  y muy  justos,  porque  los  repre- 
sentantes de  un  distrito  determinado,  aunque  sean 
al  mismo  tiempo  representantes  de  la  Nación,  tienen 
el  deber  y la  obligación  de  defender  los  intereses  de 
sus  distritos;  pero  es  que  no  ibais  d despertar  esto 
sólo,  sino  que  se  iba  á despertar  una  gran  oposición 
á vuestro  proyecto,  por  creer  que  no  venía  á respon- 
der á las  necesidades  de  la  administración  de  justi- 
cia. Todo  el  que  lia  examinado  este  proyecto  ha  sen- 
tido dudas,  como  las  siento  yo.  Empiezo  por  decir 
que  be  de  votar  esta  supresión.  Puesto  que  la  po- 
nencia del  partido  liberal  ha  aceptado  la  reforma, 
yo  estoy,  de sd e lúe  go , d i . s p u est o á vo ta r 1 a ; pe r o v ó s- 
otros  sois  los  responsables  de  que,  viniendo  la  cues- 
tión de  la  manera  que  ha  venido,  se  hayan  suscita- 
do antagonismos  y diferencias  y haya  surgido  la  opo- 
sición de  que  estáis  siendo  objeto.  Esto  lo  acepta  el 
partido  liberal  como  una  tendencia  a las  economías, 
y yo  creo  que  la  ponencia  de  mi  partido,  al  medi- 
tar acerca  de  las  economías  que  se  podían  hacer  y 
al  admitir  ésta,  ha  tenido  en  cuenta  la  organización 
de  los  tribunales  y ios  servicios  de  la  administración 
de  justicia.  Claro  es  que  á nosotros  no  se  nos  puede 
exigir  que  lo  planteemos  aquí;  eso  lo  deben  hacer  los 
que  se  sientan  en  esos  bancos.  {Señalando  á los  de  la 
mayoría .) 

¿Qué  más  ha  hecho  el  partido  conservador,  por  lo 
que  se  refiere  al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia? 
Proponer  la  supresión  de  algunas  partidas  en  la  Ad- 
ministración central  yen  otros  capítulos,  sin  deter- 
minar en  qué  forma  se  habrán  de  llevar  á cabo  esas 
bajas.  ¿Es  eso  lo  qué  podía  haber  hecho  el  partido 
conservador  en  el  presupuesto  do  Gracia  y Justicia, 
partiendo  siempre  de  la  base  de  que  habría  de  esta- 
blecerse un  verdadero  equilibrio  entre  este  Departa- 
mento y los  demás? 


Vamos;  ála  Administración  central.  Yo  entiendo 
i Sres,  Diputados,  que  el  Ministerio  de  Gracia  y 
cia  es  un  Ministerio  esencialmente  técnico.*  Esta 
idea  ha  sido  vertida  aquí  por  mi  querido  amigo  el 
Su  Monte] o,  y partiendo  de  ella,  yo  llegaría  hasta  de- 
sear  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  estuviera 
desempeñado  en  nuestro  país  por  un  hombre  que  no 
fuera  político.  Claro  es  que  en  el  estado  constituyen- 
te en  que  nos  encontramos  respecto  á ciertas  refor- 
mas que  se  enlazan  con  la  política,  no  se  puede  lla- 
gar á este  resultado;  pero  esto  lo  podemos  presentar 
como  un  ideal  de  organización. 

Sentada  esta  base,  que  merece  un  examen  serio 
puesto  que  de  esta  manera  se  conseguiría  la  inde-! 
pendencia  entre  la  política  y la  administración  de 
justicia,  independencia  á la  cual  no  hemos  llegado, 
en  nuestro  país,  ni  llegaremos  mientras  subsista  la 
organización  actual,  sin  que  tenga  que  citar  ningún 
hecho  en  apoyo  de  mi  afirmación,  porque  todos  vos- 
otros, que  estáis  en  constante  comunicación  con 
vuestros  distritos,  sabéis  hasta  qué  punto  influyela 
política  en  la  administración  de  justicia;  sentada 
esta  base,  y teniendo  en  cuenta  el  carácter  técnico  de 
este  Ministerio,  se  podría  dividir  éste  en  dos  Seccio- 
nes: administración  de  justicia:  sus  servicios;  aclmh 
nístración  civil:  sus  servicios.  Dividido  en  dos  Sec- 
ción es  todo  aquello  que  se  refiere  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y dando  por  sentado  que  este  Mi- 
nisterio había  de  tener  carácter  esencialmente  téc- 
nico, opino  yo  que  todos  los  empleados,  tanto  tos 
que  pertenecieran  á la  administración  de  justicia, 
como  á la  administración  civil,  debían  tener  las 
mismas  condiciones  que  los  funcionarios  de  los  tri- 
bunales, con  lo  cual  se  atendería,  de  un  lado,  á la  bue- 
na marcha  del  orden  judicial,  y del  otro,  á los  ser- 
vicios de  la  administración  civil,  y se  harían  gran- 
des economías.  Porque  yo  no  quiero  molestar  á los 
dignos  empleados  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  todos  ellos  cumplen  con  su  deber,  pero  en- 
tiendo que  si  todos  reunieran  las  mismas  condicio- 
nes técnicas,  con  la  mitad  del  personal  se  podrían 
servir  todas  las  dependencias  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia.  Podría  incluirse  aquí  hasta  la  supre- 
sión de  las  Direcciones,  porque,  realmente,  dividido 
en  dos  Secciones  el  Ministerio,  y siendo  el  Ministro 
un  hombre  exclusivamente  dedicado  á la  adminis- 
tración, podría,  con  ayuda  de  estas  Secciones,  resol- 
ver todos  los  asuntos  del  Ministerio.  Claro  está  q ce, 
dada  nuestra  organización,  esto  no  sé  puede  hacer 
ahora;  pero  puede  hacerse  algo  en  este  sentido  y as- 
pirar á realizarlo  en  el  porvenir. 

Respecto  al  Negociado  de  culto  y clero,  yo  en- 
tiendo que  este  Negociado  no  debe  estar  incluido  en 
la  organización  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 
Las  circunstancias  por  que  atraviesa  nuestro  país, 
hacen  que  por  ahora  esté  allí  bien;  pero  quizás  con 
el  tiempo  tenga  que  pasar  á otro  Departamento,  for- 
mándose un  Ministerio  que  podría  ser  de  Instrucción 
pública,  Culto  y Clero, 

Expuestas  mis  ideas  en  lo  que  se  refiere  á la  or- 
ganización de  este  Ministerio,  y no  queriendo  ocu- 
parme más  de  la  organización  ele  tribunales,  que  se 
ha  tratado  ya  en  este  debate  con  tocia  extensión, 
como  quiera  que  dentro  de  la  Sección  que  yo  deno- 
minaría de  administración  de  justicia  y sus  servi- 
cios había  de  estar  comprendido  todo  lo  que  so  Re- 
fiere á establecimientos  penales,  voy  á indicar  mB 
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ideas  respecto  á lo  que  entiendo  que  deben  ser  los 
establecimien  tos  peni  teneiarios. 

I-Iace  bastantes  años  que  en  nuestro  país  hubo 
um  corriente  generosa  que  tendía  á mejorar  la  si- 
tuación del  delincuente,  y en  las  Academias,  en  ios 
Ateneos,  en  la  prensa  y en  todas  partes  se  habló 
mucho  de  ia  reforma  de  los  establecimientos  penales. 

Fruto  de  aquella  propaganda  fué  la  construcción 
de  la  Cárcel-Modelo  en  Madrid,  establecimiento  del 
que  aun  cuando  se  ha  hablado  mucho,  no  be  de  decir 
nada;  pero  en  cnanto  al  régimen  y organización  de 
nuestros  demás  establecimientos  penales,  sí  diré  que 
me  parece  que  estamos  a la  misma  altura  que  hace 
veinte  años. 

Estos  establecimientos,  que  suponen  grandes  gas- 
tos para  el  Erario  publico,  debían  ser  reproductivos, 
ó,  si  no  reproductivos,  á lo  menos  suponer  muy  pe- 
queño gasto  en  el  presupuesto. 

En  otras  Naciones,  cuyos  adelantos  en  esta  ma- 
teria son  de  lodos  conocidos,  estos  establecimientos, 
teniendo  como  norma  el  trabajo,  constituyen  talle- 
res ó colonias  agrícolas,  y han  dado  grandes  resal- 
tados; hasta  el  punto  de  que  ocasiones  ha  habido, 
en  que  ciertas  industrias  desarrolladas  en  estos  es- 
tablecimientos han  venido  á competir  con  las  indus- 
trias libres.  Pues  bien,  señores;  ¿no  era  hora  ya  de 
que  se  hiciese  algo  en  este  particular?  ¿No  han  te- 
nido el  Gobierno  y el  partido  conservador  tiempo 
para  pensar  en  esto,  y para  planear  algún  proyecto 
que  se  refiriese  A esta  materia,  para  mejorar  los  es- 
tablecimientos penales  y para  procurar  que  no  sigan 
siendo  lo  que  han  sido  hasta  ahora?  ¿No  teníais  an- 
tecedentes? ¿No  se  había  presentado  en  tiempo  del 
partido  liberal  un  presupuesto  del  departamento  de 
Gracia  y Justicia,  hecho  por  mi  distinguido  amigo 
rd  Sr.  Canalejas,  en  el  cual  se  indicaba  ya  el  esta- 
iilecimieiito  de  la  colonia  penitenciaria?  ¿Por  qué  no 
se  lia  seguido  esta  tendencia,  esta  dirección? 

En  cuanto  á lo  que  se  refiere  al  personal,  yo  no 
be  de  hacer  aquí  la  crítica  de  los  que  hoy  le  com- 
ponen; pero  me  parece  que,  sin  pecar  de  inexacto  y 
sin  hacer  afirmaciones  aventuradas,  puedo  muy  bien 
decir  que  este  personal  se  creó  casi  casi  ai  calor 
de  las  influencia^  molí  ticas* 

Antiguamente,  y hasta  no  hace  muchos  anos,  des- 
empeñaban los  destinos  de  jefes  y subalternos  de 
estos  establecimientos  individuos  pertenecientes  al 
ejército;  y si  entrásemos  á examinar  la  gestión  de  los 
actuales  empica  ¡los,  cosa  que  no  haré  porque  dema- 
siado la  conocen  todos  los  Sres,  Diputados,  no  sería 
difícil  demostrar  que  sería  conveniente  volver  á la 
antigua  organización,  haciendo,  á la  vez,  una  gran 
economía  en  ios  gastos  públicos;  porque  ahí  tenéis  7 
millones  de  pesetas  consignadas  en  el  presupuesto  de 
Ia  Gi le r r a i>ara  los  indi  v i du os  de  1 ej  é re  i to  que  es t án 
en  las  reservas,  y la  mayor  parte  de  estos  individuos 
están  en  la  plenitud  de  su  vida  y en  perfecta  apti- 
tud para  servir  en  los  destinos  de  los  establecimien- 
tos penales,  ¿Por  qué  no  se  hace?  ¿Por  qué  no  adop- 
táis esta  idea,  que  no  es  mía,  sino  que  la  he  recogido 
de  un  querido  amigo  mío,  el  Sr.  García  Alix,  que  me 
escucha?  Pues  este  recurso  permitiría  realizar  una 
economía  en  los  gastos,  por  lo  menos,  de  500.000  pe- 
setas; y sin  embargo,  ni  al  Gobierno  ni  á la  Comisión 
se  les  ha  ocurrido  hacer  nada  en  ese  sentido. 

No  he  ele  insistir  en  este  punto,  porque  sé  que  lo 
^ de  tratar  con  todo  detenimiento  mi  distinguido 


amigo  y compañero  el  Sr,  Nieto,  y voy  á decir  algo 
en  lo  que  se  refiere  á los  Registros  de  La  propiedad, 
civil  y del  Notariado. 

Se  ha  hablado  en  estos  debates  de  suprimir  la 
subvención  que  se  concede  á los  Registros  de  la  pro- 
piedad cuya  exacción  de  derechos  no  exceda  de  2.000 
pesetas.  Y de  aquí  se  deduce  necesariamente  la  su- 
presión de  esos  Registros. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ¿no  sería  muchísimo 
mejor  que  en  vez  de  suprimir  estos  Registros,  que  en 
muchas  comarcas  son  necesarios,  porque  las  dificul- 
tades de  comunicación  que  existen  en  algunas  de 
nuestras  provincias  causarían  molestias  á los  que  tu- 
vieran que  hacer  inscripciones,  para  lo  cual  tendrían 
que  recorrer  20  ó 30  leguas,  como  sucedería  en  Soria; 
no  sería  mucho  mejor,  digo,  que  en  vez  de  suprimir 
esos  Registros  se  suprimieran  los  derechos  que  hoy 
perciben  los  registradores  en  general  y se  les  conce- 
diese un  sueldo  estableciendo  categorías  en  el  Cuer- 
po? Con  esto  se  lograría  un  ingreso  para  el  Tesoro,  y 
al  mismo  tiempo  estaría  perfectamente  servido  lo 
que  se  refiere  á la  inscripción  de  documentos  en  los 
Registros  de  la  propiedad. 

Por  lo  que  respecta  á los  notarios,  yo  voy  á hacer 
una  indicación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
No  conozco  los  detalles  de  la  división  notarial,  pero 
creo  que  este  asunto  merece  algún  cuidado  y alguna 
atención  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  En  las  elec- 
ciones pasadas  para  Diputados  á Cortes,  se  ha  dado 
el  caso  de  que  en  mi  distrito,  qne  se  compone  de 
cerca  de  cien  Ayuntamientos,  no  había  un  solo  no- 
tario que  pudiese  levantar  un  acta  para  hacer  coos- 
Lar  (malquiera  coacción  que  se  pudiera  cometer  por 
uño  ó por  otro  candidato. 

Había  vacado  la  Notaría  de  Mediuaceli  antes  de 
que  llegara  el  período  electoral,  y hasta  ahora  no  se 
había  hecho  la  convocatoria  para  proveerla;  creo  que 
ya  ha  llegado  la  terna  recientemente  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  pero  no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  despachado.  Me  parece  que  este  es  asunto  digno 
de  que  fije  sobre  él  su  atención  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  porque  lo  que  sucede  en  el  distrito 
que  tengo  el  honor  de  representar  es  muy  fácil  que 
suceda  también  en  otros.  - 

Muy  brevemente  voy  á ocuparme  del  último  pun- 
to á que  se  refiere  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ó sea  del  culto  y clero. 

Señores  Diputados,  entre  las  opiniones  del  señor 
Marqués  del  Yadillo,  representante  en  esta  cuestión 
de  las  ideas  ultramontanas,  y las  opiniones  de  cierta 
minoría  de  esta  Cámara,  que  indudablemente  pedirá 
la  independencia  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  creo 
que  existe  un  término  medio  que  permite  á los  Go- 
biernos españoles,  sin  ofensa  de  ios  intereses  de  la  Igle- 
sia y sin  mengua  de  las  creencias  religiosas  de  nues- 
tro país,  dirigirse  Ala  Santa  Sede  reclamando  su  aten- 
ción sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  hoy  la  Ha- 
cienda nacional,  y por  consiguiente,  sobre  la  relación 
que  existe  entre  los  gastos  generales  y los  gastos  que 
ocasiona  el  presupuesto  del  clero,  EL  Sr.  Marqués  del 
Yadillo  entiende  que  esto  sería  irrespetuoso  para  ia 
suma  autoridad  del  Pontífice;  yo  entiendo,  señores, 
que  no;  entiendo  que  habiendo  sido  España,  como  ha 
sido  en  todas  las  épocas,  uno  de  los  países  predilec- 
tos del  Papado,  y que  habiéndose  desde  allí  mirado 
con  carino  todo  lo  que  se  refiere  A la  prosperidad 
de  nuestro  país,  ni  el  Papa  ni  los  Cibica á esuanoícé 
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habían  de  ver  cou  desagrado  que  un  Gobierno  espa- 
ñol se  dirigiese  á la  Santa  Sede  pidiendo  la  revisión 
del  Concordato,  ó la  celebración  de  otro,  en  atención 
á las  circunstancias  actuales. 

Así  se  ha  hecho  varias  veces;  desde  la  concordia  Fa- 
chinetti  hasta  el  Concordato  de  1851,  se  han  ocupado 
las  dos  Potestades  de  asuntos  económicos,  acordando 
la  supresión,  que  todavía  no  se  lia  llevado  a cabo,  do 
ciertas  Sedes.  No  veo  inconveniente  en  que  por  el 
Gobierno  se  exponga  al  Sumo  Pontífice  el  estado  de  la 
Hacienda  nacional  y lo  que  significa  nuestro  presu- 
puesto en  comparación  con  lo  que  significa  el  ]Éesu- 
puesto  de  culto  y clero  en  Francia.  No  son  menos 
vivas  las  necesidades  de  los  intereses  religiosos  en 
Francia,  quizás  sean  más  vivas  que  aquí,  y,  sin  em- 
bargo, el  presupuesto  de  culto  y clero  para  los  cua- 
tro cultos  que  paga  el  Estado  francés,  se  eleva  á 45 
millones  de  francos,  mientras  que  en  España,  para 
solo  el  culto  católico,  se  eleva  el  presupuesto  á 41 
millones.  Me  parece  que  la  diferencia  resalta  de  una 
manera  perfecta,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  acabo 
de  decir,  y además  que  Francia  tiene  una  población 
de  38  millones  de  habitantes,  mientras  que  España 
tiene  una  población  de  16  millones.  Esto  se  presta  á 
grandes  consideraciones  por  parte  del  Gobierno  es- 
pañol y á una  grande  atención  por  parte  del  Sumo 
Pontífice. 

No  quiero  entrar  en  otros  detalles,  porque  me  he 
propuesto  molestar  por  el  menor  tiempo  posible  vues- 
tra atención;  pero  sí  he  de  decir  qué  quizás  pudieran 
hacerse  economías  en  cierta  parte  del  presupuesto 
de  culto  y clero  que  vinieran  á reparar  la  triste  si- 
tuación en  que  se  encuentran  los  párrocos  rurales; 
porque,  verdaderamente,  resulta,  no  sé  cómo  decirlo, 
algo  indecoroso,  que  haya  coadjutores  en  las  parro- 
quias rurales  con  una  dotación  de  300  pesetas  al  año. 
Consideraciones  como  estas  se  pueden  hacer  muchas, 
porque  lo  que  forma  el  nervio,  la  vida  de  la  Igle- 
sia, está  constituido  por  esos  pobres  párrocos,  que  vie- 
nen á ser  los  directores  de  la  cultura  moral  de  los 
pequeños  pueblos,  los  encargados  de  encadenar  las 
pequeñas  pasiones  y el  caciquismo,  los  representan- 
tes, por  todos  estilos,  de  la  caridad.  Se  ha  dado  el  caso, 
según  me  ha  referido  un  compañero  mío,  y se  dará 
probablemente  algún  otro,  de  que  haya  habido  un 
párroco  que  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  ir  al  monte 
á hacer  leña,  por  no  sufrir  los  rigores  del  invierno. 
Colocar  en  esa  situación  á ios  que  representan  lo  que 
los  curas  párrocos  deben  representar  en  los  pueblos, 
es  ponerlos  en  condiciones  de  no  poder  cumplir  la 
misión  que  están  llamados  á.  llenar,  por  más  que  to- 
dos ellos  suplen  esta  deficiencia  con  sus  virtudes. 

Voy  a concluir,  Sres.  Diputados,  porque  ya  lie 
molestado  bastante  vuestra  atención.  El  partido' con- 
servador, representado  por  ese  Gobierno,  lia  fraca- 
sado indudablemente  en  su  gestión  por  lo  que  se  re- 
fiere á la  Hacienda:  y no  solamente  ha  fracasado  por 
lo  que  hace  relación  al  momento  actual,  sino  que  ya 
no  constituye  ni  siquiera  una  esperanza,-  porque  en 
vuestro  presupuesto  no  se  vislumbran  nuevos  ho- 
rizontes, porque  no  trazáis  en  ellos  ningún  plan  para 
el  porvenir;  y por  consiguiente,  el  país  tiene  que  mi- 
rar en  vosotros  una  gran  decepción,  una  decepción 
trascendental,  puesto  que  no  habéis  venido  á esos 
han  eos  á o t r a co  sa  q u p á r es  t ab  le  cor  el  c r 6 d i t o } ui- 
blico,  que  según  vosotros  estaba  quebrantado,  y á 
normalizar  la  Hacienda  nacional,  y en  esta  empresa 


habéis  fracasado.  Afortunadamente  está  aquí  el  par 
tido  liberal,  que,  como  cumplió  sus  compromisos  po- 
líticos, cumplirá  sus  compromisos  económicos  el  día 
en  que  sea  llamado  á regir  los  destinos  de  la  Patria 

El  Sr.  VXCEPBESIDEFTTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Marín  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  MARIN  LUIS:  Los  Sres.  Diputados  han  oído 

el  elocuentísimo  discurso  del  Sr,  Martínez  Asen  jo.  La 
Comisión  cumple  con  el  deber  reglamentario  de  con- 
testarle, aunque  pudiera,  en  rigor,  considerarse  dis- 
pensada de  hacerlo,  en  razón  á que,  estando  ahora 
discutiéndose  el  capítulo  i.°,  el  Sr.  Martínez  Asenjo 
ha  hecho  una  serie  de  consideraciones  generales  so- 
bre  la  totalidad  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia' 
consideraciones  que  la  Comisión  estima  que  están  ya 
suficientemente  contestadas  en  el  curso  de  la  discu- 
sión do  este  presupuesto.  Sin  embargo,  ha  sentado 
S.  S.  algunas  afirmaciones,  ¿ las  cuales  la  Comisión 
ha  de  oponer  las  oportunas  rectificaciones. 

Quejábase  el  Sr.  Martínez  Asenjo  de  la  falta  á 
plan  con  que  el  partido  conservador  había  presen- 
tado los  presupuestos  generales.  A esto,  si  no  temiera 
agraviar  á S,  S.,  pudiera  contestarle  que  ha  dicho  Jo 
que  no  sentía;  puesto  que  S.  S.  ha  oído  perfecta- 
mente la  discusión  de  totalidad,  y se  halla  en  abso- 
luto convencido  de  que  el  partido  conservador  ha  te- 
nido al  formarlos  un  verdadero  plan,  que  se  reduce 
sola  y exclusivamente  á procurar  la  nivelación  del 
presupuesto.  Para  esto,  el  partido  conservador  se  ha 
apoyado  en  las  dos  bases  únicas  en  que  podía  hacerlo: 
en  la  reducción  de  gastos,  ó sea  en  las  economías,  y 
en  el  fortalecimiento  de  los  ingresos.  En  esto  ha  con- 
sistido el  plan  del  partido  conservador,  como  de  se- 
guro consistirá  en  eso  mañana  el  del  partido  liberal, 
si  es  que  quiere  buscar,  como  nosotros,  un  camino 
que  le  lleve  resueltamente  á la  nivelación. 

Está  sometido  á discusión,  como  he  dicho,  el  ca- 
pítulo L°,  y sobre  él,  el  Sr.  Martínez  Asenjo  no  ha 
alegado  nada  de  particular.  Sin  embargo,  debo  decir 
á S.  S.t  que  tan  de  lleno  ha  entrado  el  partido  con- 
servador en  la  tarea  de  nivelar  los  presupuestos,  que 
en  este  capítulo  L°  ha  realizado  una  economía  de 
102.000  pesetas;  y eso  que  el  presupuesto  total  de 
Gracia  y Justicia  ha  retrocedido  en  cantidad  al  año 
1881  á 82.  Es  decir,  que  en  este  presupuesto,  en  las 
obligaciones  civiles,  puesto  que  en  las  obligaciones 
eclesiásticas  sabe  S.  S.  que  no  era  potestativo  en  nos- 
otros introducir  ninguna  economía,  en  ese  prestipues 
to  hemos  retrocedido,  por  lo  que  respecta  á sus  ci- 
fras,  hasta  el  presupuesto  de  1881-82.  La  cita  senci- 
llamente de  la  cifra  convencerá  á S.  S.  de  ello,  im- 
portan las  obligaciones  civiles  del  presupuesto  áe 
Gracia  y Justicia,  redactado  por  la  Comisión  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  y con  esto  contesto  también 
al  argumento  que  hacía  S.  S.  queriendo  probar  que 
la  Comisión  había  estado  en  desacuerdo  con  el  Go- 
bienio,  importa  el  presupuesto  de  la  Comisión  en 
obligaciones  civiles,  14.604.823  pesetas;  y comparán- 
dolo con  los  anteriores,  no  se  halla  ninguno  tan  bajo 
basta  llegar  ai  año  1 881-82,  ó sea  el  inmediatamen- 
te anterior  al  planteamiento  de  la  reforma  de  los  tri- 
bunales, que  ocasionó  grandes  aumentos  en  los  gas- 
tos de  la  administración  de  justicia. 

Esta  consideración  me  parece  que  convencerá  al 
Sr.  Martínez  Asenjo  de  que  ha  habido  un  verdadero 
plan  en  el  Gobierno,  y lo  ha  llevado  á cabo  secundado 
pqr  la  Comisión;  habiendo  llegado  en  economías,  en 
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Guau to  á obligaciones  civiles  del.  Deparatamento  de 
Gracia  y Justicia,  á donde  no  Llegó  el  partido  liberal 
Con  esto  queda  contestado  también  el  argumento  que 
Imcía  8*  S,  de  que  ai  introducir  reformas,  nosotros  en 
las  obligaciones  civiles  de  Gracia  y Justicia  no  hu- 
biéramos presentado  ya  el  desarrollo  detallado  de 
ellas,  para  lo  cual  decía  S.  S.  que  hablamos  tenido 
siete  años. 

Yo  no  be  podido  ver  esos  siete  anos;  á no  ser  que 
S.  S.  cuente  por  dominación  del  partido  conservador 
los  cinco  que  S8.  SS,  estuvieron  ocupando  estos  ban- 
cos, Si  S.  S.  calcula  que  durante  esos  cinco  años  he- 
mos gobernado  nosotros,  realmente  la  cuéntaos  exac- 
ta, y habremos  tenido  siete  años  para  estudiar  esas 
economías  y ese  plan,  y desarrollar] o según  los  de- 
seos de  S.  S.  A 1.800-000  y pico  de  pesetas  se  ele- 
van las  economías  introducidas  en  las  obligaciones 
civiles  del  Departamento,  Sobre  esto,  ningún  cargo 
lia  hecho  S.  Sq  antes,  por  el  contrarío,  las  ha  aproba- 
do; porque  me  parece  haberle  oído  que  no  combatía 
la  economía,  sino  la  manera  de  presentarla.  En  esto 
estamos  disconformes  S.  8.  y yo;  pero  como  S.  S.  no 
ba  desarrollado  las  bases  en  virtud  de  las  cuales  lle- 
garíamos ¿i  esa  economía,  por  lo  pronto,  aprueba  la 
nuestra,  de  acuerdo  con  otros  dignísimos  compañe- 
ros que  antes  han  usado  de  la  palabra,  y que  perte- 
necen también  á la  minoría  liberal. 

Otra  consideración  bacía  el  Sr.  Martínez  A sen  jo, 
lamentándose  de  la  organización  general  de  los  ser- 
vicios en  ei  Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  y decía 
S.  S,  que  creía  que  esto  era  debido  á que  al  frente  de 
él  no  habían  estado  personas  técnicas.  Yo  no  sé  á 
qué  Llamará  8.  S.  personas  técnicas;  pero  desde  que 
yo  recuerdo,  siempre  he  visto  al  frente  de  aquel  De- 
pagamento  eminentes  jurisconsultos,  tanto  del  par- 
tido A que  pertenece  8.  8,,  como  del  partido  conser- 
vador; y si  ésas  no  eran  personas  técnicas  para  S.  8., 
do  sé  si  las  querrá  ir  & buscar  quizás  en  el  ejército 
6 en  la  marina  para  llevarlas  á Gracia  y Justicia. 

Estando  conforme  S.  S.  con  las  economías,  pues- 
to que  las  aprueba,  se  quejaba  también  de  esa  falta 
de  organización  que  su  pipe  hay  en  el  Ministerio,  y 
doria  que  pudiera  quedar  reducido  únicamente  á 
lo  quo  hoy  se  llama  obligaciones  civiles,  formándose 
uno  nuevo  para  los  asuntos  eclesiásticos  ó instruc- 
ción pública.  Mala  manera,  creo  yo,  que  tiene  S.  8, 
de  buscar  economías;  porque  esto  sería  la  creación 
de  un  organismo  nuevo;  y 8.  8.  ha  de  estar  confor- 
me conmigo  en  que  cada  organismo  que  se  crea, 
viene  á ser  una  especio  do  enemigo  del  Estado;  por- 
que es  natural  que  ese  organismo  se  valga  de  los 
mismos  medios  que  el  Gobierno  le  da,  para  luego  de- 
fenderse y hacerse  refrac tarto  á todo  lo  que  sea  ten- 
dencia á economizar  en  él.  Por  consiguiente,  no  se- 
lle qué  manera  iba  á producir  S.  S.  economías  forman- 
do otro  Ministerio,  por  más  que  diera  á este,  para 
que  tuviera  materia  de  que  ocuparse,  la  instrucción 
pública. 

También  fundaba  S.  8.  una  de  sus  quejas  en  la 
organización  del  personal  de  establecimientos  pena- 
les. Sobre  esto  no  diré  otra  cosa,  sino  que  quizá  ese 
personal  haya  estado  desorganizado  mucho  tiempo, 
y que  es  fácil  que  los  funcionarios,  sobre  todo  los  de 
última  categoría,  debieran  sus  nombramientos  á la 
influencia  política;  pero  de  oslo  eche  la  culpa  8.  S. 
á sus  amigos,  puesto  que  hoy  están  perfectamente 
organizados  aquellos  servicios  por  el  decreto  de  16 


de  Marzo  del  9 1 , debido  al  partido  conservador. 

Ba  cuanto  á obligaciones  eclesiásticas,  ¿qué  lie 
de  decir  á S.  S.?  No  hay  medio  hábil  de  introducir 
economías  en  ellas.  Fácil  es  que  yo  personalmente 
participe  de  la  opinión  del  Sr.  Martínez  Aseojo,  de 
que  pudiera  llegarse  á una  revisión  del  Concordato, 
entablando  las  oportunas  negociaciones  con  Su  San- 
tidad; el  Gobierno  quizá  lo  aprecia  también  así ; 
quizá,  no:  esta  es  una  cuestión  de  conducta,  y A dis- 
cutir; pero  de  todas  maneras,  tampoco  S.  S.  ha  podi- 
do encontrar  en  esto  nada  censurable  ni  que  sirvie- 
ra de  fundamento  á su  oposición. 

Y como  no  recuerdo  que  S.  S,  se  baya  ocupado 
de  ninguna  otra  idea  general,  y estamos  dentro  de  la 
discusión  del  capítulo  L°,  yo  me  siento,  rogándole 
que,  si  algo  hubiera  dejado  sin  contestar,  se  sirva  re- 
cordármelo. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASEN  JO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASEN  JO:  Señores  Diputados, 
voy  á contestar  brevemente  á las  consideraciones 
elocuentes  que  mi  amigo  el  Sr.  Marín  Luís  ha  ex- 
puesto en  contestación  á las  pocas  que  yo  he  tenido 
ei  honor  de  exponer,  no  sin  dar  antes  las  gracias  al 
Sr.  Marín  Luis  por  los  elogios,  sin  duda  inmerecidos, 
que  me  ha  tributado. 

Su  señoría  ha  dicho  que  yo  no  había  expuesto 
nada  en  contra  del  capítulo  que  estamos  discutiendo, 
y yo  debo  manifestar  que  he  empezado  por  decir  que 
con  motivo  de  la  discusión  de  este  capítulo,  y con- 
tan  do  con  la  benevolencia  de  la  Presidencia,  me  iba 
á ocupar  de  todo  el  presupuesto  del  Ministerio  do 
Gracia  y Justicia. 

Además,  con  relación  á este  capítulo,  he  dicho 
que  no  censuraba  las  economías,  sino  la  falta  de  cri- 
terio para  hacerlas,  la  manera  de  hacerlas,  y sobre 
todo,  que  se  haya  fijado  aquí  especialmente  la  aten- 
ción de  la  Comisión  y no  se  haya  lijado  en  oíros  De- 
partamentos ministeriales,  en  donde  no  ha  habido 
valor  para  acometerlas,  que  es  ele  lo  que  se  resiente 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  y por  la 
Comisión.  Y aun  por  lo  que  se  refiere  á.  este  Depar- 
tamento, algunas  economías  se  han  podido  hacer  en 
el  capítulo  2.°,  en  el  material  del  Ministerio;  pues  no 
hay  más  que  comparar  lo  que  se  consigna  para  gas- 
tos de  material  en  Departamentos  ministeriales  que 
tienen  una  administración  más  complicada  que  éste, 
y lo  que  se  consigna  para  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia* 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  consig- 
na para  material  103.000  pesetas,  otra  cantidad  para 
la  Dirección  de  establecimientos  penales  y otra  para 
la  Dirección  de  los  Registros;  para  los  gastos  de  la 
Subsecretaría  en  Guerra  no  pasan  do  105.000  pese- 
tas, en  Fomento  100.000  pesetas,  en  Marina  95.000, 
en  Hacienda  80.000,  y creo  que  no  admite  término 
de  comparación  la  multitud  de  servicios  que  esos 
Ministerios  llevan  consigo  con  los  que  lleva  consigo 
el  Ministerio  ele  Gracia  y Justicia. 

¿Gomo  había  de  pasar  siquiera  por  mí  imagina- 
ción el  decir  que  al  frente  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  no  bahía  personas  técnicas?  No  me  ha 
comprendido  8.  8..  ó yo  me  he  explicado  mal.  Yo  no 
he  querido  decir  eso;  he  hablado  de  eso  en  el  sentido 
de  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  debiera  ser 
un  Ministerio  técnico  y no  político;  y,  por  consi- 


5528 


6 BE  MAYO  BE  1892 


guíente,  que  debía  haber  en  ese  Departamento  hom- 
bres que  estuviesen  dedicados  tan  sólo  á la  adminis- 
nistración  y no  estuviesen  dedicados  á ia  política.  Yo 
exponía  esto  como  un  ideal,  nada  más  que  como  un 
ideal,  que  ¡ojalá  pudiera  realizarse  pronto! 

En  cnanto  á la  creación  de  un  nuevo  Ministerio 
que  estuviese  encargado  del  culto  y clero  y de  la  ins- 
trucción pública,  lo  he  indicado  también  como  una 
tendencia  para  el  porvenir,  y lie  añadido  que,  en  mi 
concepto,  no  supondría  esto  ningún  gasto  mayor  que 
el  que  ahora  hay;  porque  habría  que  enlazar  esta  re 
forma  con  otras.  Por  ejemplo,  podría  suprimirse  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  que  no  sirve 
para  nada,  y haciendo  á la  vez  ambas  reformas,  creo 
que  no  costaría  gran  cosa  establecer  un  nuevo  Mi- 
nisterio para  el  culto,  clero  é instrucción  pública. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MARIN  LUIS;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V,  S, 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Voy  á pronunciar  muy 
pocas. 

El  Sr.  Martínez  Asen  jo  ha  insistido  en  qnc  las 
economías  han  sido  hechas  con  falta  de  criterio.  Res- 
pecto de  esto  puedo  decir  á 8.  S,  que  ha  habido  mi 
perfecto  criterio  para  hacer  las  que  se  han  hecho  en 
todos  los  Departamentos.  Sin  duda  lo  que  quería  el 
vSr,  Martínez  Asen  jo  era,  que  la  Comisión  hubiese  es- 
pecificado detalladamente  artículo  por  artículo,  en 
qué  habían  de  consistir,  y eso  no  podían  especifi- 
carlo, en  las  circunstancias  actuales,  ni  el  Gobierno 
ni  la  Comisión.  Tiene  que  depender  de  la  reorgani- 
zación completa  de  los  servicios  á que  afectan,  y á 
ésta  no  se  puede  llegar  mientras  no  esté  vigente  la 
nueva  ley  de  presupuestos.  El  Gobierno  será  el  que 
haya  de  detallar  esas  economías,  y por  eso  nosotros 
nos  hemos  limitado  á consignar  las  respectivas  can- 
tidades. 

Ha  hecho  S.  S-  una  comparación  entre  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia  y los  de  ios  otros  Depar- 
tamentos ministeriales.  Sobre  esto,  ¿qué  he  de  expo- 
ner yo?  Que,  realmente,  la  Comisión  ha  llegado  basta 
donde  podía  llegar  en  materia  de  economías  en  todos 
los  Departamentos,  y que  no  se  puede  hacer  todo 
aquello  que  se  quiere.  Cuando  menos,  ha  sentado 
las  bases;  y 8.  S,  no  podrá  negar  qne  deja  marcado  el 
camino  para  todo  aquello  que  S.  S.  desea  y que  to- 
dos deseamos  en  lo  que  se  refiere  á las  economías. 

EL  Sr.  Martínez  Asenjo  dice  que  éi  suprimiría  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Desgraciada- 
damente  para  S.  S.  y para  mí,  creo  que  ni  el. señor 
Martínez  Asenjo  ni  yo  Llegaremos  jamás  á desempe- 
ñar ese  cargo;  asi  que,  por  mí,  también  puede  supri- 
mirse la  Presidencia;  pero  esto  debe  aplicárselo  8.  8. 
por  igual  al  jefe  de  su  partido.  Realmente,  está  su- 
primida, pues  nada  impide  qué  el  Presidente  del  Con- 
sejo sea  á la  vez  jefe  de  un  Departamento  ministe- 
rial. Y cuando  los  jefes  de  Gabinete  lo  estimen  con- 
veniente, se  suprimirá  de  hecho.  No  tengo  más  que 
decir  á S.  8.» 

Sin  más  discusión  se  pasó  á la  votación  por  ar^ 
tículos,  y fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  consta 
el  capítulo  \° 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  2.a,  se  leyó 
tina  enmienda  del  Sr.  Nocedal  á todo  el  Capítulo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya);  La 


Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta 
la  enmienda.  * 

El  Sr.  Marqués  de  G-OI  COERROTE  A:  La  ComL 
sión  tiene  el  sentimiento  de  no  aceptar  la  enmienda 
del  Si\  Nocedal.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  no  se  tomó 
en  consideración  la  enmienda. 

Leída  otra  del  mismo  Sr,  Nocedal  al  art.  2 y 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  GQICOERROTEA;  La  Comi- 
sión no  puede  tampoco  aceptar  esta  enmienda.» 

Hecha  también  la  oportuna  pregunta,  no  se  tomó 
en  consideración  la  enmienda. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  2.a,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya);  El 
8r.  Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Si  el  Sr.  Presi- 
dente  me  lo  permite,  yo  me  atrevería  á hacer  mu 
indicación  á la  Mesa,  y es,  que  hagfendo  presentado 
una  enmienda  mi  querido  amigo  el  Sr.  Alonso  y 
Gastrillo  á este  capítulo,  debería  discutirse  antes  de 
entrar  en  los  turnos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ei 
Sr.  Alonso  Gastrillo  ha  retirado  su  enmienda,  y por 
esa  razón  no  se  ha  dado  lectura  de  ella. 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO;  Electivamente, 
Sr.  Presidente;  yo  he  retirado  la  enmienda  que  se  re- 
fería á los  capítulos  2.°,  3.a,  4.a,  y en  general  á todo 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia;  pero  después  lie 
tenido  la  honra  de  presentar  otra,  que  se  refiere  con- 
cretamente al  material. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  En 
la  mesa  no  aparece  en  este  momento  la  enmienda  ¿i 
que  se  refiere  el  Sr.  Alonso  Gastrillo;  pero  se  va  á 
buscar;  y si  parece,  como  indudablemente  parecerá, 
se  dará  lectura  de  ella.  (Breve  pausa.) 

En  efecto;  aparece  la  enmienda  suscrita  por  el 
Sr,  Alonso  Gastrillo,  y se  va  á leer.» 

Se  leyó  por  primera  vez  una  enmienda  del  señor 
Alonso  Gastrillo  á todo  el  capítulo  2.° 

«Al  GoNoaniso.—Gomparando  lo  presupuesto  por 
la  Comisión  para  material  de  la  Administración  cen- 
tral del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  es  una 
suma  de  138.472  pesetas,  con  lo  asignado  para  la 
Subsecretaría  de  Hacienda  y gastas  por  ese  concepto 
de  los  Ministerios  de  Fomento  y de  Marina,  resulta 
aquélla  exagerada  y basta  excesiva. 

Las  necesidades  del  servicio  de  material,  entien- 
den los  Diputados  que  suscriben  que  podrán  llenáis 
con  desahogo’ asignando  á la  Subsecretaría  G 0. 000 
pesetas,  á la  Dirección  general  de  estable  cimientos 
penales  y archivos  de  cárceles  15.000,  y á la  de  los 
Registros  civil  y de  la  propiedad  y del  Notariado 
27.000. 

En  la  totalidad  que  á estos  servicios  asignaba  el 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  de  145.800,  la 
Comisión  ha  hecho  una  baja  de  7,328  pesetas,  que 
consideran  diminuta  los  firmantes. 

Según  la  presente  enmienda,  quedará  redactado 
el  capítulo  2,ü,  «Material»,  en  la  siguiente  forma: 
Artículo  1 Secretaría,  Archivo,  Cancillería,  Real 
Sello  de  Castilla,  alumbrado,  imprenta  de  la  Colección 
legislativa  y estadística  judicial,  60.000  pesetas. 

Art.  2,°  Dirección  general  de  es!  ableo  i nucidos 
penales  y archivos  de  cárceles,  1 5*000  pesetas; 
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ArL  3j  Idem  de  los  Registros  civil,  de  la  pro- 
piedad y del  Notariado,  27.000  pesetas. 

Cuyas  cantidades  harán  la  de  102.000  pesetas, 
proponiendo  esta  enmienda  una  economía  de  30.472 
pesetas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  ÍS32.=De- 
metrio  Alonso  Castrillo.=Fernanflo  de  Torres  y Al- 
inunia,=Juan  José  García  Gómez.=EmiIio  Alvar ez 
Prida.— ^rifino  Gamazo.=Juan  Gualberto  Balleste- 
ra =Manu  el  [Larra. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Si1-  Alonso  trillo  Labia  presentado,  con  efecto,  esta 
enmienda  antes  de  darse  lectura  ai  capítulo  2/;  pero 
por  estar  mezclada  con  otras  de  S.  S.,  había  pasado 
inadvertida.  Si  la  Comisión  no  tiene  inconveniente, 
se  procederá  á la  segunda  lectura,  para  que  el  señor 
Alonso  Casti'illo  pueda  apoyadla,  puesto  que  no  se 
leyó  por  primera  vez  á su  debido  tiempo  por  una 
i n advertencia. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  La  Comi- 
sión no  tiene  inconveniente  en  ello.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  dijo: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  La  Comi- 
sión no  puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Alonso 
Gastrillo, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  EL 
Sr.  Alonso  Cas  trillo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Voy  á pronunciar 
brevísimas  frases  en  apoyo  de  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  al  capitulo  2,\  ((Material 
de  Secretaría,  ó Administración  central  del  Ministe- 
rio ele  Gracia  y Justicia.» 

Esta  enmienda  concreta  es  la  consecuencia  natu- 
ral del  discurso  con  que  me  permití  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  el  sábado  30  de  Abril,  En  aquel 
discurso  sostuve  yo,  y sostengo  hoy,  que  las  102,000 
pesetas  que  se  asignaban  para  material  á esta  Secre- 
taria, era  una  cantidad  exagerada,  porque  comparada 
con  las  80.000  pesetas  que  se  asignan  á la  Subsecre- 
taría del  Ministerio  de  Hacienda  y con  las  110.000 
que  sirven  para  toda  la  Administración  central  del 
Ministerio  de  Fomento,  y con  las  90.000  que  cubren 
todos  los  gastos  de  la  Administración  central  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  resultaba  esta  una  cifra  exagera- 
da; y entendía  entonces,  y entiendo  ahora,  y por  eso 
es  mi  enmienda,  que  con  5.000  pesetas  mensuales,  ó 
sean  60.000  ai  ano,  la  Administración  central  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  cuanto  se  refiere 
al  servicio  de  material  de  la  Secretaría,  queda  holga- 
damente cubierto.  El  presupuesto  presentado  por  el 
Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comisión  han  entendi- 
do que  la  Dirección  de  establecimientos  penales  tie- 
ne bastante  con  la  cifra  de  14.333  pesetas  para  ma- 
terial; pero  como  yo  entiendo  que  debe  ir  á esa  Di- 
rección todo  el  registro  central  de  los  penados,  y 
aquel  Negociado  ó Sección  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  «Indultos  y amnistías,»  he  creído  que  debía 
aumentar  el  presupuesto  de  ese  material,  y por  eso 
consigno  en  mi  enmienda  la  cifra  de  15.000  pesetas. 
Por  el  contrario,  a La  Dirección  de  los  Registros  ci- 
vil y de  la  propiedad  y del  Notariado  se  le  asigna  en 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  y en  el 
dictamen  de  la  Gomisión,  la  cantidad  de  27.900 


pesetas;  lo  cual  me  parece  á mí  una  exageración,  por- 
que entiendo  que,  bien  pesado  ei  servicio  que  es  me- 
nester cubrir,  y Lodo  el  material  que  se  puede  gas- 
tai1,  incluso  los  impresos,  bastaría  con  25.000  pese- 
tas, con  lo  cual  habría  una  rebaja  de  2,900  pesetas 
en  el  material  de  esa  Dirección, 

Resulta,  pues,  que  si  yo  tuviera  la  fortuna  de 
que  se  aceptara  esta  enmienda  por  la  Comisión,  eu 
el  presupuesto  del  material  de  ese  capítulo  se  haría 
una  economía,  sobre  las  7,000  pesetas  que  presenta 
la  Comisión,  de  treinta  y seis  mil  seiscientas  y tan- 
tas pesetas;  cantidad  no  despreciable  cuando  de  todos 
los  servicios  se  va  cercenando  lo  posible  con  el  objeto 
de  llegar  á esa  nivelación  que  tanto  preconiza  la  Co- 
misión, y que  no  parece  por  ninguna  parte. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Breves  pa- 
labras he  de  pronunciar  para  contestar  al  Sr.  Alonso 
Gastrillo,  puesto  que  realmente  S.  S.  ha  apoyado  su 
enmienda  fundándose  únicamente  en  la  comparación 
con  los  otros  Ministerios,  y esa  comparación  á mí  me 
parece  que  no  puede  servir  de  base  para  lo  que  S.  S. 
pretende;  porque  esos  Ministerios  tienen  distintos 
servicios  y distintas  obligaciones,  y sólo  el  que  co- 
noce el  detalle  de  cada  uno  de  ellos  es  el  que  puede 
decir  sí  la  can  tidad  que  se  asigna  es  ó no  suficiente. 

La  Comisión  ha  tenido  presente  al  fijar  estas  ci- 
fras, dos  cosas;  primera,  lo  que  se  venía  gastando  an- 
teriormente, y segunda,  la  opinión  del  Sr,  Ministro  y 
del  Sr,  Subsecretario  de  aquel  Departamento,  que 
eran  los  que  naturalmente  nos  podían  decir  Ja  cuan- 
tía de  esos  gastos. 

En  cuanto  á las  cantidades  que  se  han  invertido 
en  ellos  durante  el  tiempo  del  mando  del  partido  li- 
beral en  la  Administración  central,  han  fluctuado 
entre  104,  114,  í 44,  147  y 152.000  pesetas.  Estas 
son  las  cifras  que  lie  podido  recoger,  de  prisa,  como 
era  natural,  puesto  que  no  tenía  noticia  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Alonso  Gastrillo,  y por  consiguiente, 
no  estaba  preparado  para  contestarle;  pero  de  las  no- 
tas que  tengo  aquí  resulta  lo  que  acabo  de  exponer 
á la  Cámara,  y que  son  muy  superiores  á las  que  ac- 
tualmente propone  la  Comisión, 

En  la  cifra  que  consignamos  para  la  Dirección 
de  penales  también  resulta  alguna  disminución;  pero 
de  esto  nada  voy  á decir,  porque  el  Sr,  Alonso  Gas- 
trillo  ha  reconocido  que  son  insuficientes  las  14.000 
pesetas.  Pero  debe  tenerse  en  cuenta  también  que 
como  la  cantidad  que  se  invierte  en  el  registro  de 
penados  no  se  satisface  por  el  material  de  penales, 
sino  que  se  abona  del  material  de  la  Secretaría,  aun 
cuando  la  cantidad  de  100,000  pesetas  bastaba  para 
los  demás  gastos  de  la  Secretaría,  era  insuficiente  te- 
niendo que  atender  con  ella  al  registro  de  penados, 
cuya  partida  no  está  incluida  en  la  Dirección  de  pe- 
nales. 

Por  lo  que  bace  á la  Dirección  de  los  Registros, 
es  tan  pequeña  la  diferencia  entre  la  cifra  que  trae 
el  Sr.  Alonso  Gastrillo  en  su  enmienda,  y la  que  pro- 
pone la  Comisión,  que  bien  pudiera  decirse  que  es- 
tamos de  acuerdo;  puesto  que  nosotros,  sobre  la  ci- 
fra de  27.000  pesetas,  liemos  hecho  una  nueva  eco- 
nomía de  acuerdo  con  el  Ministro,  y puede  dedicarse 
parte  de  esa  economía  á la  Dirección  do  los  Regis- 
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tros.  De  modo  que,  como  ya  he  dicho,  respecLo  de  la 
Dirección  de  penales  y de  los  Registros,  es  pequeña 
la  diferencial  que  nos  separa,  pudiendo  decirse  que 
es  nula. 

La  Comisión,  que  tiene  verdaderos  deseos  de  ha- 
cer economías,  consultó  sobro  esto  al  Sr,  Ministro, 
el  cual  se  hallaba  animado  de  ios  mejores  propósi- 
tos, así  como  todo  el  Gobierno,  y hubo  de  decirla 
aquél  que  juzgaba  que  no  era  posible  introducir  re- 
baja alguna  en  aquellas  partidas,  sí  se  habían  de  po- 
der realizar  los  servicios  á que  estaban  afectas  esas 
cantidades. 

Esta  ha  sido  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Alonso 
Cas  trillo,  y S.  S.  comprenderá  que  es  imposible  que 
aquí  discutamos  al  detalle  cuánto  se  gasta  en  papel, 
en  tinta,  en  alumbrado;  en  suma,  en  todas  esas  par- 
tidas qué  vienen  á constituir  esta  cifra  de  100.000 
pesetas,  que  las  personas  que  tienen  que  adminis- 
trarla han  considerado  que  es  necesaria  para  aten- 
der á todos  esos  gastos. 

Esto  es  lo  único  que  en  nombre  de  la  Comisión 
puedo  decir  al  Sr.  Alonso  Castrillo,  y sentiré  que  no 
satisfagan  á S.  S.  estas  explicaciones.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Sánchez  Bedoya) 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Arias  de  Miranda  para  con- 
sumir el  primer  turno  contra  la  totalidad  del  capí- 
tulo. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  voy  á hacer 
una  verdadera  impugnación  del  capítulo  puesto  á 
discusión,  sino  más  bien  á pedir  aclaraciones  á la 
Comisión  sobre  su  estructura. 

Nosotros,  si  bien  nos  proponemos  discutir  el  pre- 
supuesto,  no  tenemos,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  el 
ánimo  de  gastar  más  tiempo  que  el  absolutamente 
necesario  para  ello,  sin  hacer  nada  que  pueda  tra- 
ducirse por  obstruccionismo  ó deseo  de  alargar  el 
debate.  Por  esto  digo  que  no  voy  á gastar  tiempo  en 
hacer  verdaderas  impugnaciones  al  capítulo;  y no 
ciertamente  porque  no  hubiera  motivos,  datos  y" ele- 
mentos para  hacerlo,  porque,  como  ha  dicho  muy 
bien  mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Alonso 
Castrillo,  á pesar  de  todo  el  buen  propósito  con  que 
la  Comisión  parece  que  persigue  la  nivelación  del 
presupuesto,  esta  nivelación  no  parece  por  ninguna 
parte;  pues  allí  donde  realmente  podía  hacerse  al- 
guna economía,  por  pequeña  que  fuese,  y dada  la 
situación,  no  hay  economía,  por  insignificante  que 
sea,  que  deba  despreciarse;  la  Comisión,  en  vez  de 
acogerla,  parece  como  que  se  empeña  en  desprecia r- 
la;  y aquí,  en  lo  relativo  al  material  de  la  Adminis- 
tración central  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
entiendo  yo  que  alguna,  si  no  mucha  economía, 
podía  introducirse;  porque  sin  necesidad  de  acu- 
dir á la  comparación  con  otros|Miiiisterios,  sin  nece- 
sidad de  tomar  las  cifras  de  presupuestos  anteriores, 
relativas  al  mismo  Departamento,  con  sólo  compa- 
rar las  del  presupuesto  vigente  con  las  del  que  ahora 
se  nos  propone,  se  viene  en  conocimiento  de  que  así 
como  con  las  cifras  del  actual  presupuesto  se  ha 
vivido  sin  ahogos,  al  menos,  en  aquel  Ministerio,  se 
podría  vivir  en  lo  sucesivo. 

ó a dije  yo,  cuando  tuve  el  honor  de  consumir  el  ' 
primer  turno  en  contra  de  la  totalidad  del  presu- 


puesto, que  á pesar  de  todos  los  artificios  que  se  ha- 
cen con  las  cifras,  al  tratarse  del  material  resultan 
algunas  de  ellas  justificadas,  como,  por  ejemplo  la 
relativa  al  registro  de  últimas  voluntades,  que  resulta 
ahora  aumentada  en  3.000  pesetas  aproximadamente 

pero  abandonando  este  punto,  y lijándonos  sólo  en  cí 
material  de  la  Secretaría,  encontramos  que  de  este 
presupuesto  al  anterior  hay  una  diferencia  de  20  ó 
2 1.000  pesetas,  que  no  es  tan  despreciable,  porque  en 
el  que  hoy  rige  se  consignan  60.500  pesetas,  y ahora 
se  proponen  90,000;  por  aquí  hay  ya  una  diferen- 
cia considerable.  Además,  con  esas  66,500  pese- 
tas se  atendía  al  Archivo  y Cancillería,  para  cuyos 
servicios  se  consignan  hoy  2.000;  y por  último,  tam- 
bién  con  aquella  partida  se  había  de  atender  á la 
imprenta  de  la  Colección  legislativa,  que  ahora  se 
trae  á un  artículo  especial.  Por  manera  que  en  el 
material  de  la  Secretaría,  además  de  la  diferencia  de 
66,500  á 90,000,  se  aumenta  esas  dotaciones  espe- 
ciales para  Archivo,  Cancillería  é imprenta. 

He  dicho  antes  que  se  había  vivido  sin  ahogos,  al 
menos  en  la  Secretaría,  porque  aun  cuando  en*  la 
comparación  de  los  créditos  se  dice  que  se  hace  un 
aumento  en  éste  para  evitar  ios  déficits  que  se  ve- 
nían observando,  estos  déficits  no  aparecen  en  la  li- 
quidación del  presupuesto  ultimo  que  todos  hemos 
ten  ido  ocasión  de  examinar,  y parece,  por  el  contra- 
rio, que  se  ha  liquidado  con  tan  perfecta  exactituc], 
que  sólo  ha  habido  una  diferencia  de  16  céntimos; 
por  consiguiente,  no  ha  sido  menester  apelar  á cré- 
ditos supletorios  ni  extraordinarios,  lo  cual  demues- 
tra que  se  podría  vivir  con  las  mismas  cantidades  en 
lo  sucesivo. 

Pero  como  sé  que  estas  observaciones  no  lian  de 
tener  resultado  práctico,  puesto  que  la  Comisión  se 
ha  negado  á admitir  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo,  y no  ha  de  retirar  ahora  el  capítulo  para  re^ 
formarlo  en  virtud  de  lo  que  de  ellas  resulta,  me 
limitaré , como  parte  práctica  de  estas  palabras  con 
que  estoy  molestando  al  Congreso*  á pedir  algunas 
explicaciones  á la  Comisión. 

Hay  tres  documentos  oficiales  en  los  cuales  po- 
demos estudiar  todos  los  capítulos  del  presupuesto: 
primero,  la  comparación  de  créditos  que  se  establece 
entre  el  presupuesto  tórnente  y el  que  ahora  se  nos 
propone;  segundo,  el  detalle  del  presujuiesto  que  es- 
tamos discutiendo,  y tercero,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión; y yo  encuentro  que  en  estos  tres  documentos 
hay  algunas  diferencias  que  es  menester  aclarar.  En 
el  primero,  es  decir,  en  la  comparación  de  los  dos 
presupuestos,  se  fija  en  cinco  artículos  todo  el  mate- 
rial de  la  Administración  central,  en  esta  forma: 

Adiuwist  ración  central. 

CAPITULO  1 Personal. 

Sueldo  del  Ministro.  . 

Personal  de  la  Subsecretaría. 

ídem  del  Archivo  y Cancillería 

Idem  de  la  imprenta  de  la  Colección  le - 

gislatiim . 

i'L.m  de  la  Dirección  general  de  Esta- 
blecimientos penales.  

Idem  id.  de  los  Registros  civil  y de  la 
propiedad  y del  Notariado 


30.000 

330.250 

66.250 

10.500 

153.750 

12  0.333' 33 
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í Aiego  llene  el  detalle  del  presupuesto,  y en  el 
ait  L°  se  el  í ce: 

CAPITULO  2 A — Material  de  la  Adm i n is trac íoj ¿ 
central. 

Artículo  1 A 

Asignación  para  objetos  de  escritorio, 
adquisición  de  obras,  impresión  de 
órdenes,  estados  y libros  de  oficina, 
esterado,  alumbrado,  calefacción  y 
otros  utensilios  de  la  Secretaría,  Co- 
misión de  Códigos,  Bibliotecas  y Re- 
gistros de  penados ***..*.,*«  90*000 

Ya  aquí  se  nota  la  diferencia;  en  el  primero  no 
se  habla  para  nada  do  La  biblioteca,  y en  el  segundo 
ya  se  habla  algo  de  ella*  Yo  quiero  saber  sí  es  que 
realmente  se  va  á atender  ó no  á ese  servicio  tan 
importante*  Este  servicio  venía  dotado  en  el  pre- 
supuesto anterior  con  9*750  pesetas,  y me  extraña 
que  ahora  en  una  parte  no  se  diga  nada  de  él,  y en 
otra  se  confunda  con  otra  porción  de  conceptos  que 
vienen  á constituir  el  material  de  la  Subsecretaría, 
y sería  muy  conveniente  que  se  dijera  si  es  que  la 
Comisión  y el  Ministro  piensan  atender  exclusiva- 
meóte  con  la  cantidad  que  abora  se  consigna  en  el 
presupuesto  ó con  cualquiera  otra,  á mi  servicio  tan 
importante  como  la  adquisición  de  libros  y material 
para  la  biblioteca  especial  de  Códigos,  fundada  por  el 
5r*  Sil  vela  con  notable  acierto. 

Hay  otra  cosa  que  observar,  comparando  estos  do- 
cumentos de  que  he  hecho  mérito  con  el  dictamen 
déla  Comisión.  En  el  dictamen  de  laGomisión  vienen 
englobados  varios  conceptos,  y entre  ellos  la  esta- 
dística judicial,  formando  todos  un  sólo  artículo* 
Esto  tiene  ahora  una  importancia  excepcional,  por- 
que sí  el  Gobierno  de  S*  M*  logra  que  sea  ley  la  de 
roo  Labilidad  que  se  ha  aprobado  en  esta  Cámara,  y 
que  está  pendiente  de  discusión  en  el  Senado,  no  se 
podrá  hacer  trasferencia  ninguna  de  capítulo  á ca- 
pítulo, ni  de  artículo  á artículo;  y si  el  presupuesto 
queda  redactado  en  la  forma  que  lo  trae  la  Comi- 
sión, será  una  manera  de  burlar  ese  precepto  de  la 
ley,  porque  podrá  gastarse,  por  ejemplo,  en  plumas, 
cu  papel,  en  esteras  ó en  cualquier  otro  utensilio  lo 
que  se  destina  á servicios  importantísimos,  como  el 
de  La  estadística  judicial,  que  yo  creo  que  ni  el 
Gobierno  ni  la  Comisión,  compuestos  de  personas 
tan  competentes  y tan  ilustradas,  querrán  dejar  in- 
dotado y abandonado*  Por  consiguiente,  yo  espero 
que  la  Comisión  se  sirva  decirme  cuál  es  la  redac- 
ción que  va  á tener  el  capítulo  que  estamos  discu- 
tiendo: si  van  á quedar  todos  los  conceptos  en  g lo  ba- 
tios en  un  sólo  artículo,  como  vienen  en  el  dictamen 
de  la  Comisión,  ó si,  por  el  contrarío,  se  van  á repar 
tir  ios  servicios  en  la  forma  debida,  asignando*  una 
cantidad  especial  á la  biblioteca,  otra  cantidad  ex- 
clusivamente destinada  á la  estadística  judicial,  y 
ítsí  sucesivamente  en  los  demás  servicios  tan  impor- 
tan Les  que  vienen  englobados  con  otros  que,  con  ser 
necesarios,  no  lo  son  tanto*  Y no  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y*  B. 


El  Sr*  Marqués  de  GOICOERROTEA:  El  señor 
Arias  de  Miranda  ha  repetido  los  mismos  argumen- 
tos del  Sr.  Alonso  Castrillo  en  lo  que  se  refiere  á las 
economías  que  se  pueden  introducir  en  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y como  si  yo 
repitiera  los  argumentos  de  la  Comisión  molestaría 
bien  injustamente  á la  Cámara,  espero  que  S,  S.  no 
tomará  á mal  le  diga  que  dé  por  contestado  su  dis- 
curso con  lo  que  be  dicho  antes  al  Sr,  Alonso  Gas- 
trillo. 

A continuación  ha  preguntado  concretamente  el 
Sr.  Arias  de  Miranda  cómo  se  había  de  redactar  este 
artículo  para  que  algunos  servicios  no  quedaran  in- 
dotados, y también  de  una  manera  concreta  voy  á 
satisfacer  la  justa  curiosidad  de  S*  S* 

El  capí  tu  io  se  redactará  tal  y como  viene  pro- 
puesto por  la  Comisión: 

cc Artículo  1,°  Secretaría,  Archivo  y Cancillería, 
Real  sello  de  Castilla,  imprenta  de  la  Colección  legis- 
lativa y estadística  judicial,  í 03.500  pesetas* 

Art.  ?..°  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  y Archivo  de  cárceles,  14.330* 

Arl.  3 *°  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 
propiedad  y del  Notariado,  27*970. 

Total,  145*800  pesetas.)) 

Sobre  esto  ha  propuesto  la  Comisión  una  baja  de 
un  5 por  100,  y queda  reducida  la  cifra  de  todo  el 
capítulo  á 138*472  pesetas,  pudiendo  además  el  Mi- 
nistro introducir  nuevas  rebajas  en  todo  io  que  crea 
posible. 

El  Sr.  Arias  de  Miranda  teme  que  quede  indotado 
algún  servicio;  pero  debe  desechar  este  temor,  por- 
que es  claro  que  el  Ministro  ha  de  cuidar  de  que  con 
esas  103.000  pesetas  se  atienda  ¿ los  gastos  de  esta- 
dística judicial,  que  parece  ser  los  que  le  preocu- 
pan, y por  consiguiente,  me  parece  que  no  se  puede 
decir  que  queda  indotado  el  servicio. 

Creo  que  con  esto  queda  contestado  S*  S*  por 
parte  de  la  Comisión,  y le  mego  que,  por  las  razones 
que  antes  be  dicho,  y porque  deseo  no  molestar  más 
á la  Cámara,  me  dispense  no  sea  tan  extenso  como 
desearía  al  contestarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La iglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  ha  sido  curio- 
sidad, Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea,  la  que  yo  he  sen- 
tido.,. [El  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea:  Curiosidad 
justa.)  Con  el  calificativo,  puede  pasar;  pero  en  fin,  no 
era  curiosidad,  sino  necesidad  de  aclaración;  porque 
en  la  forma  que  la  Comisión  quiere  dejar  el  articulo, 
esos  servicios  quedan  perfectamente  indotados,  toda 
vez  que  se  deja  al  capricho  de  un  Ministro  el  dispo- 
ner que  se  emprenda  una  obra  cualquiera,  y cuando 
sea  necesario  et  crédito  pnra  imprimir  la  estadística 
judicial,  entonces  se  diga  que  no  hay  crédito  para 
ello. 

Yo  creo  que  ese  artículo  debía  venir  redactado 
en  la  forma  en  que  venía  en  el  proyecto  del  Sr*  Mi- 
nistro, es  decir;  para  Secretaría,  tanto;  Archivo  y 
Cancillería,  tanto;  Real  sello  de  Castilla,  tanto;  im- 
pronta de  la  Colección  legislativa  y estadística  judi- 
cial, que  es  el  servicio  que  yo  persigo  con  esta  insis- 
tencia, tanto.  De  otra  manera,  puede  suceder  que, 
siendo  imposible  hacer  trasfer encías,  como  lo  será 
una  vez  aprobado  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad 
que  está  en  el  Senado,  sea  este  un  medio  de  eludir 
la  ley:  y eso,  que  ahora  se  hace  en  fosas  que  no  tic- 
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lien  grande  importancia,  puede  ser  portillo  que  se 
abra  para  hacer  lo  misino  en  otros  servicios. 

El  Sr.  Marqués  de  GQlüOERROTEA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia) : La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Siento  que 
á S.  S*  le  haya  disgustado  una  palabra  que  antes  he 
usado:  he  dicho  curiosidad ; pero  añadí  curiosidad 
justa,  con  lo  que  claramente  demostraba  que  me  re- 
fería al  celo  de  5*  S*  por  la  defensa  de  los  intereses 
públicos* 

Por  lo  demás,  no  tengo  nada  que  añadir;  S.  8.  in- 
siste en  que  quedan  indotados  ciertos  servicios;  yo 
creo  que  no,  porque  en  el  artículo  correspondiente 
se  determinan  los  servicios  que  se  han  de  íjealizar, 
y se  consigna  crédito  para  ello*  ¿Qué  teme  S*  S*?¿Que 
el  Ministro  no  aplique  ese  crédito  á alguno  de  los 
servicios  de  que  se  trata?  Esta  sería  una  cuestión  de 
confianza;  y yo,  desde  el  momento  en  que  el  Minis- 
tro dice  que  se  van  á hacer  tales  y tales  servicios, 
puesto  que  los  incluye  en  ei  epígrafe  del  artículo  y 
para  ellos  pide  el  crédito  necesario,  no  tengo  des- 
confianza ninguna  respecto  á que  esos  servicios  se 
realicen,  y no  hallo  ningún  inconveniente  en  auto- 
rizar ai  Ministro  para  que  distribuya  el  crédito  total 
del  artículo  de  la  manera  que  estime  más  conve- 
niente para  los  mismos  servicios  á que  está  afecto* 
£JE1  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra* 
Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  8. 

EL  Sr*  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  es  que  yo  crea 
que  voluntariamente  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y menos  siéndolo  una  persona  tan  ilustrada 
como  ol  actual,  prescinda  de  servicio  tan  impor- 
tante como  et  de  la  estadística  judicial*  Lo  que  creo 
es,  que  por  inadvertencia  tal  vez,  ó porque  haya  ha- 
bido necesidad  de  atender  á mayores  gastos  que  se 
hagan  en  cualquier  otro  de  los  conceptos  que  vienen 
englobados  en  este  artículo,  pudiera  consumirse  todo 
el  crédito,  dejando  sin  dotar  un  servicio  tan  impor- 
tante, tan  preferente  como  la  impresión  de  la  esta  - 
dística  judicial. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir;  pero  sí  la  Comi- 
sión insiste  en  qué  el  artículo  está  bien  redactado, 
la  experiencia  vendrá  á dar  la  razón  á quien  la  tenga*» 
Terminada  la  discusión  del  capítulo  2/\  se  proce- 
dió á la  votación  por  artículos,  y quedaron  aproba- 
dos los  tres  de  que  aquél  se  compone. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo  3*°,  y tengo  que  advertir 
á los  Sres.  Diputados  que  la  Comisión  ha  hecho,  de 
acuerdo  con  la  Mesa,  la  clasificación  de  las  enmien- 
das presentadas,  para  determinar  las  que  más  se  apar- 
tan del  dictamen,  y que  por  virtud  de  esta  clasifica- 
ción se  discutirán  en  este  orden:  primero,  enmienda 
del  Sr*  Nocedal;  segundo,  enmienda  del  Sr.  Sánchez 
Arjona  á los  capítulos  3.°  y 4*°;  tercero,  enmienda  del 
Sr.  Santa  Olalla;  cuarto,  enmienda  del  Sr*  Gamacho 
del  Rivera;  quinto,  adición  del  mismo;  sexto,  otra 
enmienda  del  Sr,  Gamacho:  sétimo,  otra  del  mismo 
señor;  octavo,  adición  del  Sr*,Garníca,  y noveno,  adi- 
ción del  Sr.  Alonso  Gastrllllo, 

Se  va  á leer  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal» 

Leída  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal,  y habiéndose 
manifestado  por  el  Sr*  Marqués  de  Goicoerrotea,  en 
nombre  de  la  Comisión,  que  ésta  no  podía  aceptaría, 


se  puso  á votación  y no  fué  tomada  en  consideración 

Leída  otra  enmienda  del  Sr*  Sánchez  Arjona  ¿ 
los  capítulos  3.°  y 4*°,  y habiendo  manifestado  asil 
I mismo  el  Sr*  Marqués  de  Goicoerrotea  que  la  Comi- 
sión tenía  el  sentimiento  de  no  aceptarla,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  El  señor 
Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en^ 
mienda. 

El  Sr-  SANCHEZ  arjona:  Señores  Diputados 
no  vengo  á esta  discusión,  aunque  otra  cosa  se  haya 
dicho,  á proponeros  una  nueva  y completa  organiza- 
ción de  tribunales,  ni  vengo  tampoco  á proponeros 
la  sustitución  del  procedimiento  actual  en  materia 
criminal,  ni  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  pre- 
tender resolver  problema  tan  complejo  y delicado 
por  medio  de  una  enmienda  á la  ley  general  de  pre- 
supuestos, donde  ciertamente  no  encajan  soluciones 
de  esta  importancia  y naturaleza. 

Es  mi  único  propósito,  gres.  Diputados,  exponer 
á vuestra  consideración  las  razones  que  lie  tenido 
para  presentar  la  enmienda  que  se  discute,  en  la 
cual  encontraréis  soluciones  que,  en  mi  concepto, 
pudieran;:  admitirse,  aun  como  interinas  o provisio- 
nales, toda  vez  que  en  la  próxima  legislatura,  ámás 
tardar,  ha  de  discutirse  y aprobarse  el  proyecto  de 
bases  presentado  por  el  8r*  Fernández  Yüiaverde  en 
el  alto  Cuerpo  Go  legislador. 

Estas  soluciones,  perfectamente  compatibles  con 
las  economías  que  con  tanta  razón  y justicia  deman- 
da la  opinión  pública,  son  aceptadas  (y  así  estoy  au- 
torizado para  decirlo)  por  las  poblaciones  que  cuen- 
tan en  la  actualidad  con  Audiencia  de  lo  criminal, 
así  como  por  los  funcionarios  de  las  carreras  judi- 
cial y fiscal,  que,  ante  la  necesidad  de  las  economías, 
prefieren  las  soluciones  propuestas  en  esta  enmien- 
da á la  excedencia  sin  sueldo,  que  les  privaría  de 
todo  medio  de  subsistencia;  y si  armonizamos  los 
deseos,  aspiraciones  y necesidades  do  irnos  y otros 
con  los  deberes  que  nos  impone  nuestro  cargo;  si 
conseguimos,  á la  vez  que  reducir  las  cargas  públi- 
cas, evitar  los  perjuicios  incalculables  que  se  causa- 
rían á los  pueblos  y á los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial y fiscal,  nuestra  conciencia  quedaría  perfecta- 
mente tranquila,  y todos  nos  hallaríamos  poseídos 
de  esa  satisfacción  interna  que  siente  todo  el  que 
hace  y practica  el  bien. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  proponía  en 
el  presupuesto  parcial  de  su  Departamento  inhiiste- 
rial  la  supresión  de  25  Audiencias  de  lo  criminal; 
pero  proponía  la  economía,  Sres*  Diputados,  en  la 
forma  más  original  que  podéis  imaginar.  Consigna- 
ba el  Sr.  Ministro  una  partida  en  el  capítulo  refe- 
rente á personal,  que  decía:  «Baja  por  supresión  de 
25  Audiencias  de  io  criminal,  1*187*500  pesetas.» 

Y en  el  capítulo  referente  al  material,  otra  par- 
tida que  decía:  «Baja  por  la  supresión  de  25  Audien- 
cias de  lo  criminal,  50.375  pesetas;»  sin  que  el  señor 
Ministro  se  preocupara  para  nada  de  consultar  ó exa- 
minar las  estadísticas  oficiales;  ver  las  Secciones  que 
tendría  necesidad  de  crear  en  aquellas  Audiencias 
que  habían  de  continuar,  así  como  de  fijar  la  canti- 
dad que  había  de  importar  la  dotación  del  personal 
y material  de  aquellas  Audiencias  cuyo  trabajo  ha- 
bía de  aumentar  por  la  agregación  de  los  Juzgados  de 
las  que  habían  de  ser  suprimidas,  y sin  que,  por  úl- 
timo, se  preocupara  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  de- 
signar la  cifra  que  había  do  aumentar  en  ei  artículo 
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referente  á indemnizaciones  de  peritos  y testigos  y 
dietas  de  jurados.  El  aumento  de  estas  indemniza- 
ciones y dietas  entiendo  yo  que  li abría  de  ser  de 
alguna  consideración,  toda  vez  que  se  alejaba  la  jus- 
ticia del  justiciable;  y en  una  discusión  análoga  á la 
que  en  este  momento  sostenemos,  tratando  del  pre- 
supuesto de  1889-90,  se  hizo  llegar  á la  suma  de 
400*000  pesetas,  sin  que  por  entonces  pareciera  ex- 
cesiva dicha  cantidad  (y  creo  que  boy  tampoco  lo 
parecerá),  ni  á los  Sres.  Diputados,  ni  á las  personas 
competentes  en  esta  dase  de  estudios  estadísticos,  y 
sobre  todo,  aíicionados  á estas  comparaciones  y á 
estos  cálculos. 

Esto  prueba  evidentemente  una  de  dos  cosas:  ó 
que  el  Sr.  Ministro  no  creyó  que  la  supresión  de  Au- 
diencias de  lo  criminal  bahía  de  llevarse  á cabo,  pro- 
poniéndose únicamente  producir  efecto  presentando 
una  cifra  considerable  como  economía  posible  en  su 
Departamento  ministerial,  ó que  obró  tan  precipita- 
damente, abrumado  quizás  por  la  necesidad  de  ha- 
cer alguna  reducción  en  los  gastos  de  su  Centro  di- 
rectivo el  mismo  día  que  habían  de  leerse  los  pre- 
supuestos,  que  no  tuvo  el  tiempo  preciso  y necesario 
para  meditar  la  reforma  y proponerla  en  condiciones 
de  que  no  resultara  irrealizable;  pues  otra  cosa,  se- 
ñores Diputados,  no  es  posible  creer,  dada  la  expe- 
riencia del  Sr.  Gos-Gayóo,  persona  de  reconocida  ca- 
pacidad financiera  y,  sobre  todo,  muy  ducho  en  esta 
clase  de  asuntos  relacionados  con  guarismos  y can- 
tidades. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  va  aún  más 
lejos,  y conformándose  con  lo  propuesto  por  la  Sub- 
comisión de  Gracia  y Justicia,  propone  nada  menos 
que  la  supresión  de  las  45  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal que  no  se  hallan  establecidas  en  capitales  de 
provincia*  Esta  supresión  fue  aceptada  desde  luego 
por  el  Sr,  Ministro;  pero  para  enmendar  lo  bocho 
anteriormente,  y que  me  be  permitido  indicaros,  no 
sin  manifestar  quo  aun  suprimiendo  las  46  Audien- 
cias de  lo  criminal  que  no  estén  situadas  en  capitales 
de  provincia,  no  podía  dar  mayor  economía  por  este 
concepto  que  la  consignada  en  su  presupuesto  par- 
cial con  la  supresión  de  las  25,  porque  necesaria- 
mente se  vería  obligado  á reforzar  el  personal  y el 
material  en  aquellas  Audiencias  que  habían  de  con- 
tinuar; es  decir,  on  las  34  que  se  conocerán  en  lo 
sucesivo  con  el  nombre  de  Audiencias  provinciales. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á la  baja  en  el 
capítulo  3.°  de  obligaciones  civiles  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  de  la  cantidad  de  1.246.875  pese- 
tas por  personal  y por  material. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  yo  consigo  pro- 
baros que  sin  necesidad  de  perturbar  en  lo  más  mí- 
nimo la  administración  de  justicia;  que  sin  necesidad 
tío  suprimir  ningún  tribunal,  ni  causar  los  per- 
juicios de  consideración  que  van  á sufrir  las  pobla- 
ciones que  en  la  actualidad  cuentan  con  Audiencias 
do  lo  criminal,  que  sin  necesidad  de  dejar  en  la  in- 
digencia á cerca  de  500  familias  pertenecientes  á 
funcionarios  de  la  carrera  judicial  y fiscal,  y perso- 
nal subalterno  de  las  mismas,  puede  hacerse  la  misma 
economía,  mi  propósito  quedará  cumplido;  y mi  sa- 
tisfacción no  tendrá  límites  si  llego  á convenceros  de 
que  esta  organización,  que  como  interina  ó provisio- 
nal, lie  de  proponeros,  os  más  acomodada  á la  justicia 
y á la  razón,  y,  sobre  todo,  más  humanitaria  que  la 
propuesta  por  el  Sr,  Ministro  y la  Comisión* 


Digo,  Sres.  Diputados,  que  esta  organización  po- 
demos considerarla  como  interina  ó provisional,  por- 
que tan  sólo  podría  dorar  hasta  la  mitad  de  la  pró- 
xima legislatura,  en  que  seguramente  estará  ya 
discutido  y aprobado  el  proyecto  de  bases  de  la  ley 
orgánica  de  tribunales  presentado  en  el  Senado  por 
el  distinguido  hombre  público  Sr.  Fernández  Villa- 
verde,  digno  Ministro  de  Gracia  y Justicia  del  Gabi- 
nete último;  proyecto  de  ley  que  está  en  armonía 
con  el  presentado  en  el  año  1870  por  un  eminente 
jurisconsulto,  distinguido  hombre  público,  ilustre 
ex-Minisfcro  del  partido  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer. 

A no  dudar,  Sres.  Diputados,  todos  sabréis  que 
en  este  proyecto  de  ley  á que  acabo  de  referirme  se 
propone  una  completa  organización  de  tribunales;  se 
organiza  la  justicia  municipal,  encomendándola  en 
primer  término  á un  juez,  con  muy  limitadas  facul- 
tades, y cuya  jurisdicción  se  extiende  tan  sólo  á un 
pequeño  término,  cuartel  ó barrio;  se  organizan  tri- 
bunales municipales  en  cada  comarca  de  las  en  que 
se  crea  preciso  dividir  la  Nación  para  este  efecto;  se 
crean  los  tribunales  de  partido,  compuestos  de  jue- 
ces, con  el  personal  necesario  á sus  órdenes;  tribu- 
nales divididos  en  dos  categorías:  de  ascenso  y de 
entrada,  y cuyo  número  se  hace  pasar  de  í 00 ; 
se  suprimen  las  Audiencias  de  lo  criminal,  no  que- 
dando con  el  nombre  de  Audiencias,  más  que  las  te- 
rritoriales; y por  último,  se  conserva  el  Tribunal  Su- 
premo en  la  forma  en  que  hoy  se  halla  constituido. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  si  esta  organización 
completa  de  tribunales  va  á realizarse  en  el  año 
próximo,  ¿por  qué  queréis  boy  suprimir  unas  Au- 
diencias de  lo  criminal  y dejar  otras,  que  después 
necesariamente  tendréis  que  suprimir  también?  ¿Sa- 
béis lo  que  váis  á conseguir  con  la  supresión  do  las 
46  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  estable- 
cidas en  capitales  de  provincia?  Pues  imponer  nue- 
vos sacrificios  á tos  pueblos  el  día  en  que  baya  ne- 
cesidad de  instalar  los  tribunales  de  partido.  Y voy 
á probároslo. 

El  Estado  se  halla,  en  la  actualidad,  en  posesión 
de  los  locales  en  que  están  establecidas  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  cuyos  locales  son  de  propiedad 
de  los  Ayuntamientos, 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  estos  locales* 
que  estos  edificios  que  ocupan  las  Audiencias,  fue- 
ron hechos,  casi  en  su  totalidad,  de  nueva  planta, 
fueron  dignamente  decorados,  hasta  con  lujo,  gra- 
cias á los  sacrificios  que  se  impusieron  los  pueblos, 
y la  previsión  y acertadas  disposiciones  de  nuestro 
nunca  olvidado  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
aquella  época,  del  eminente  jurisconsulto  é ilustre 
hombre  público  Sr.  Alonso  Martínez,  gloria  de  Ja 
Patria  y de  su  partido,  y no  sólo  querido  de  sus  ami- 
gos y correligionarios,  sino  de  todo  el  que  tenía  la 
honra  de  conocerle  y tratarle. 

Pues  bien;  suprimidas  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, estos  locales  que  ocupan  boy,  y que  fueron 
cedidos  temporal  y condícionalmente,  es  decir,  por 
el  tiempo  que  los  ocuparan  las  Audiencias,  quedarán 
á disposición  de  los  Ayuntamientos;  y como  las  Ga- 
sas Consistoriales  ó Municipales  son,  en  casi  todas 
estas  poblaciones,  viejas  y de  malas  Condiciones,  los 
Ayuntamientos  trasladarán  su  residencia  oficial  á 
esos  locales,  por  encontrarlos  más  cómodos  y coufoiv 
tableSj  y sobre  todo  en  mejores  condiciones  que  los 
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que  hoy  ocupan;  y así  lo  he  oído  manifestar  á mu- 
chos de  los  dignos  alcaldes  que  hemos  tenido  el  gus- 
to de  saludar  estos  días  en  la  corte,  que  han  reñido, 
como  sabéis  todos,  á rogar  á sus  representantes  en 
las  Corles  y al  Gobierno  de  S.  M.  que  se  aplace  la  su- 
presión do  las  Audiencias  de  lo  criminal  (por  los  per- 
juicios que  ha  de  irrogarles)  hasta  que  puedan  sor 
convertidas  en  tribunales  de  partido.  En  el  año  pró- 
ximo quedará  discutido  y aprobado  ei  proyecto  de  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales;  tendrán  que  estable- 
cerse estos  tribunales;  se  necesitarán  estos  locales. 
El  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  pedirá  á los 
Ayuntamientos;  pero  ellos,  temerosos  de  ser  nueva- 
mente engañados,  y sintiendo,  á no  dudar,  abando- 
nar su  nueva  residencia,  se  negarán  á Cederlos,  y no 
quedará  otro  recurso  que  tornar  nuevos  locales  eu 
arrendamiento  para  instalar  los  nuevos  tribunales, 
mientras  que,  conservando  estas  Audiencias  de  lo 
criminal  hasta  que  pudieran  ser  convertidas  en  tri- 
bunales de  partido,  no  tendríais  seguramente  estas 
dificultades. 

Ya  sé  yo  que  se  me  dirá  que  no  se  instalará  nin- 
gún tribunal  en  las  poblaciones  que  no  faciliten  lo- 
cal; pero  á esto  be  de  decir  que  las  poblaciones  que 
en  la  actualidad  cuentan  con  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal (excepción  de  dos  ó tres),  por  su  posición  topo- 
gráfica y por  las  demás  condiciones  que  los  ingenie- 
ros tuvieron  bien  presentes  en  el  año  1882  al  hacer 
la  división  de  Juzgados  para  la  creación  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  son  puntos  forzados  para  el 
establecimiento  de  cada  tribunal,  si  se  quiere  tener 
una  división  estable,  duradera  y,  sobre  todo,  que  res- 
ponda á las  necesidades  del  país*  Sí,  por  otra  parte, 
las  economías  resultan,  la  reducción  en  los  presu- 
puestos se  hace,  ¿por  qué  no  admitir  esta  enmienda, 
aun  en  el  concepto  de  interina  ó provisional?  Nota- 
ble error,  Sres.  Diputados,  el  creer  que  con  la  Au- 
diencia única  por  provincia  va  á quedar  bien  orga- 
nizada la  administración  de  justicia.  Pues  qué,  ¿no 
sabéis  todos  que  nuestra  división  provincial,  por  des- 
gracia, no  satisface  ninguna  necesidad?  Pues  qué,  ¿no 
sabéis  que  tenemos  provincias,  como  la  de  Badajoz, 
Gáceres,  Lérida,  Pamplona,  ia  ¡Goruná,  y otras  mu- 
chas, que  tienen  su  capital  á un  extremo  del  territo- 
rio que  comprende  la  provincia,  y que  será  imposi- 
ble de  todo  punto  establecer  en  esas  capitales  un 
tribunal,  si  es  que  ha  de  extender  su  jurisdicción  al 
territorio  de  toda  la  provincia?  Pues  qué,  ¿no  sabéis 
que  hay  pueblos  en  muchas  provincias  que  distan 
20,  30  y hasta  40  leguas  de  la  capital,  y que  es  im- 
posible la  comunicación  diaria  que  para  las  necesi- 
dades de  la  administración  de  justicia  tiene  que  es- 
tablecerse entre  estos  pueblos  y la  capital  de  la  pro- 
vincia? Esto,  £res.  Diputados,  lo  podríais  comprobar 
examinando  las  cartas  geográficas  de  las  provincias 
como  yo  he  tenido  la  paciencia  de  hacerlo. 

Y si  comparáis,  Sres.  Diputados,  la  extensión  su- 
perficial de  unas  provincias  con  otras,  notaréis  enor- 
mes diferencias,  que  han  de  dificultar  la  realización 
del  pensamiento  de  Ja  Comisión  y del  Gobierno;  pues 
mientras  hay  provincias,  como  la  de  Badajoz,  que 
tiene  cerca  de  22.000  kilómetros  cuadrados,  la  de 
Gáceres  se  aproxima  á 20.000,  hay  otras  con  poco 
más  de  3.000  y de  2.000,  y hasta  alguna  que  pasa 
poco  de  los  1.500  kilómetros  cuadrados  de  extensión 
superficial. 

Si  comparáis,  Sres.  Diputados,  la  importancia  de 


muchas  de  las  poblaciones  donde  en  la  actualidad 
existen  Audiencias  de  lo  criminal  de  las  que  tratáis 
de  suprimir,  os  encontraréis  con  35  poblaciones  de 
éstas  que  tienen  mucha  más  importancia  y mayor 
número  de  habitantes  que  muchas  capitales  de  pro- 
vincia. 

¿Cómo  queréis  comparar,  Sres.  Diputados,  la  im- 
portancia de  Cartagena,  Lorca,  Antequera,  Jerez,  Li- 
nares y otras  muchas  poblaciones  que  tienen  más  de 
20.000  habitantes,  con  19  capitales  de  provincia  que 
no  llegan  á este  número?  Lo  cierto  es  que  no  exisieu 
más  que  siete  capitales  de  provincia,  incluyendo  Ma- 
drid, que  sean  más  importantes  y tengan  mayor  nú- 
mero  de  habitantes  que  Cartagena;  que  no  hay  más 
que  10  capitales  de  provincia  que  tengan  más  impor- 
tancia y mayor  número  de  habitantes  que  Lorca, 
Reus  y Jerez,  y que  no  hay  más  que  20  capitales  de 
provincia  que  tengan  más  importancia  y número  de 
habitantes  que  Antequera  y Linares. 

¿Con  qué  derecho,  pues,  váís  á privar  á estas  im- 
portantes poblaciones  de  sus  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal? ¿Queréis  la  Audiencia  única  por  provincia?  Pues 
para  ser  lógicos,  haced  una  nueva  división  provincial, 
y os  encontraréis  con  que  más  de  12  capitales  de  pro- 
vincia tendrán  que  desaparecer,  porque  carecen  en 
absoluto  de  importancia  y porque  su  situación  to- 
pográfica no  aconseja  ciertamente  que  sigan  figu- 
rando como  tales;  observaréis  que  otras  capitales 
tendrán  que  ser  trasladadas  á poblaciones  más  im- 
portantes, dentro  de  la  misma  provincia,  y sobre 
todo,  á poblaciones  que  estén  más  en  el  centro  de  la 
provincia,  para  que  respondan  mejor  á la  comunica- 
ción diaria  que  debe  existir  entre  los  pueblos  y las 
capitales.  Y por  esto,  Sres.  Diputados,  habréis  obser- 
vado que  todos  los  Ministros  que  han  pasado  por  el 
Departamento  de  Gobernación,  de  cualquier  partido 
político  que  hayan  sido,  se  han  preocupado  constan- 
temente de  nuestra  malísima  división  provincial,  y 
han  intentado  modificarla,  habiéndoles  detenido  tan 
sólo  los  perjuicios  que  podían  causarse  á las  capita- 
les actuales,  á los  Diputados  que  representaban,  y 
hasta  alguno  ha  presentado  soluciones  más  ó menos 
embozadas  que  vienen  á remediar  estos  males. 

Pero  á todo  esto,  Sres.  Diputados,  me  diréis,  como 
há  pocos  días  nos  decía  vuestro  ilustre  jefe,  que  los 
hechos  consumados  hay  que  respetarlos,  que  no  será 
posible  reducir  el  número  do  provincias  ni  tampoco 
modificar  su  actual  división.  Pues  si  así  pensáis,  ¿por 
qué  no  sois  lógicos  y respetáis  Jas  Audiencias  de  lo 
criminal,  que,  por  lo  menos,  tienen  tanta  razón  de 
existir  como  las  capitales  de  provincia  á que  me  he 
referido? 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  se  tratara  de  alguna  su- 
presión en  el  Ministerio  de  ia  Guerra,  donde  todos 
estamos  plenamente  convencidos  de  que  sobran  tan* 
tas  cosas  que  pudieran  suprimirse  sin  perjuicio  de 
nadie  y en  alivio  de  las  cargas  públicas,  entonces  se 
apelaría  á todo,  hasta  á la  imposición,  para  evitar 
esas  supresiones;  y,  i no  dudar,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  con  su  elocuente  palabra,  nos  diría  que  al 
fin  el  ejército  conquista  territorios,  que  es  la  salva- 
guardia de  las  ins ti t ncion es  y de  la  Patria,  y que  es 
preciso  respetar  en  absoluto  cuanto  á él  directa  ó 
indirectamente  pueda  referirse.  Si  se  tratara  de  la 
provisión  de  un  alto  cargo  militar,  aunque  entre  el 
sueldo  que  llevara  anejo  y los  de  los  demás  milita- 
res que  necesariamente  habían  de  entrar  en  laconv 
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binación  importaran  tanto  como  el  presupuesto  de 
¿os  ó tres  Audiencias  de  lo  criminal,  entonces  se 
apelaría  á todos  los  argumentos  imaginables  para 
c0n vencer  á la  opinión  pública  de  que,  obrando  den- 
iro  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  no  se  podía  ha- 
cer la  supresión  de  aquella  vacante,  y,  por  tanto,  la 
reducción  consiguiente  en  el  presupuesto, 

Y á propósito  de  esto,  ¿no  recordáis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  hace  próximamente  mes  y medio  ó dos 
meses,  tres  queridos  compañeros  nuestros,  que  á la 
ycz  que  Diputados  son  distinguidos  jefes  de  nuestro 
ejército,  variaron  por  completo  un  proyecto  de  ley  de 
mucha  más  importancia  en  lo  económico  que  el  que 
nos  ocupa,  y de  mucha  más  importancia  en  lo  polí- 
tico, oo  sólo  por  lo  que  en  él  se  proponía,  sino  por 
la  alta  significación  dentro  del  partido  conservador 
¿el  Ministro  que  lo  firmaba?  jY  esto  que  consiguie- 
ron aquellos  compañeros  nuestros,  no  podemos  con- 
seguirlo 50  Diputados,  que  en  nombre  y representa- 
ción de  nuestros  distritos  venimos  á pediros  el  apla- 
zamiento de  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  basta  que  puedan  ser  convertidas  en  tri- 
bunales de  partido!  Pero  ¡ab,  señores!  los  Diputados 
que  de  esto  nos  ocupamos  no  tenemos  tras  de  nos- 
otros más  que  á nuestros  pobres  electores,  y los  fun- 
cionarios de  la  carrera  judicial  apenas  tienen  fuerza 
para  dejarse  oír,  y los  Diputados  somos  desatendidos, 
y los  funcionarios  son  bollados  en  su  derecho  y son 
relegados  á la  más  espantosa  de  las  situaciones,  á la 
miseria,  sin  merecer  más  consideración  que  la  que 
puede  merecer  un  sirviente  asalariado,  á quien  se  le 
despide  el  día  que  se  creen  innecesarios  sus  ser- 
vicios. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  unas  poblaciones 
que,  aunque  superan  en  importancia,  extensión  su- 
perficial y numero  de  habitantes  á muchas  capitales 
de  provincia,  al  fin  no  son  capitales  de  provincia,  y 
sin  razón  alguna  que  lo  justifique,  se  le  suprimen 
sus  tribunales.  ¿Y  qué  razón  hay  que  lo  justifique? 
¿La  de  las  economías?  No  es  razón,  desde  el  momento 
en  que  se  presenta  una  enmienda  que  hace  las  mis- 
mas que  las  que  el  Ministro  y la  Comisión  proponen, 
sin  perturbar  la  administración  de  justicia  y sin 
crear  conflictos  ni  ocasionar  perjuicios  á nadie. 

La  razón  de  que  los  tribunales  puedan  quedar 
mejor  ó peor  organizados,  no  es  razón,  porque  nada 
habrá  peor  en  la  práctica  que  la  única  Audiencia  por 
provincia. 

Y no  creáis  que  esta  opinión  mía  es  exclusiva- 
mente mía;  sino  que  es  de  eminentes  jurisconsultos, 
de  elocuentes  Diputados  y Senadores  y de  distingui- 
dos miembros  de  la  Comisión  de  Códigos, 

Pues  qué,  ¿no  recordáis  las  discusiones  habidas 
en  1882  y lo  que  decía  el  Sr.  D.  Francisco  Cárdenas, 
persona  competentísima  en  esta  clase  de  asuntos,  y 
sobre  todo  de  gran  autoridad  para  vosotros?  ¿No  re- 
cordáis que  decía  que  era  imposible  el  ensayo  del 
juicio  oral  con  49  tribunales,  y que  por  lo  menos 
eran  necesarios  60?  ¿No  recordáis  que  el  Sr.  D.  Emi- 
lio Bravo  era  de  la  misma  opinión  que  el  Sr.  Cárde- 
nas? ¿No  recordáis,  por  último,  que  distinguidos 
miembros  de  la  Comisión  de  Códigos  pensaban  y pro- 
ponían lo  mismo?  Pues  si  todas  estas  observaciones 
se  hicieron  por  personas  de  nuestro  partido  al  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  creó  estas  Audiencias, 
¿qué  razón  tenéis  hoy  para  suprimirlas?  Podréis  mo- 
dificarlas, para  hacer  economías;  pero  suprimirlas  de 


la  manera  que  lo  hacéis,  no  parece  sensato  ni  jui- 
cioso. 

Yro  creo,  Sres,  Diputados,  que  antes  de  tres  me- 
ses de  estar  su  ¡Húmidas  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal os  convenceréis  de  la  imposibilidad  de  que  fun- 
cionen los  tribunales  así  constituidos,  y tendréis  que 
enmendar  vuestra  obra  y venir  á lo  que  se  os  propone. 

Yo  creo  también,  Sres.  Diputados,  que  todos,  ab- 
solutamente todos  los  que  visten  la  honrosa  toga, 
desde  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  hasta  el 
último  funcionario  del  orden  judicial,  se  han  de  le- 
vantar como  un  solo  hombre  protestando  de  vuestra 
arbitrariedad,  y han  de  pediros  la  excedencia  con 
sueldo  para  unos  funcionarios  dignos  y entendidos  á 
quienes  contra  su  voluntad  arrojáis  de  ia  carrera  por 
una  medida  tan  injusta  como  poco  humanitaria;  y 
alegarán  como  razón  para  su  excedencia  con  sueldo, 
que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  la  mis- 
ma Dirección  de  los  Registros,  hay  funcionarios  que 
tienen  reconocido  este  derecho,  que  le  tienen  igual- 
mente catedráticos,  abogados  del  Estado  é ingenieros 
de  todas  clases,  y,  por  último,  que  hasta  los  funcio- 
narios que  han  sido  declarados  cesantes  recientemen- 
te por  virtud  de  las  reformas  hechas  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  les  han  sido  reconocidas  exceden- 
cias con  la  mitad  de  su  sueldo.  Ya  sé  yo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  fía  mucho  en  las 
jubilaciones,  y cuenta  con  ellas  para  que  no  resulten 
tantas  excedencias;  pero  yo  debo  decir  á S.  S.  que, 
¿qué  importa  al  país  y al  contribuyente  que  los  fun- 
cionarios de  la  carrera  judicial  cobren  sus  haberes 
con  aplicación  al  capítulo  3.°  de  obligaciones  civiles 
i del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  ó que  los  cobren 
| con  aplicación  al  capítulo  referente  á clases  pasivas, 
en  obligaciones  generales  del  Estado?  Evidentemen- 
te, la  economía  así  es  ilusoria. 

Es  posible  también,  Sres.  Diputados,  que  las  po- 
blaciones interesadas  en  la  conservación  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  sobre  todo  aquéllas  que  tu- 
vieron que  contraer  empréstitos  para  atender  á las 
exigencias  que  con  ellas  se  tuvo  cuando  se  estable- 
cieron las  Audiencias,  os  hagan  alguna  reclamación 
á la  que  moralmente  estaréis  obligados  á atender, 
toda  vez  que  al  suprimir  sus  tribunales  les  reducís 
en  gran  parte  su  contribución  de  consumos,  sus  arbi- 
trios municipales,  y priváis  á los  Ayuntamientos  y á 
ios  pueblos  de  los  beneficios  que  les  reportaba  esa  po- 
blación flotante  que  diariamente  acude  á la  capitali- 
dad de  la  Audiencia,  Y si  cercenáis  sus  rendimientos, 
¿cómo  van  esos  Ayuntamientos  á pagar  los  intereses 
y el  capital  de  las  deudas  que  contrajeron  con  el  ob- 
jeto que  acabo  de  indicar?  Yo  quisiera,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tra- 
jera una  nota  detallada  de  los  gastos  que  tuvieron 
que  hacer  los  Ayuntamientos  para  instalar  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  porque  seguramente  os  con- 
venceríais de  los  sacrificios  verdaderamente  enor- 
mes que  tuvieron  que  hacer  los  pueblos  y de  los  re- 
cursos extraordinarios  A que  tuvieron  que  apelar 
para  cubrir  sus  compromisos  en  virtud  de  la  pala- 
bra empeñada  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia de  aquella  época.  Y si  ahora  se  engaña  de  esta 
i manera  á los  pueblos,  ¿cuándo  podrá  volver  Gobier- 
no alguno  á contar  con  su  concurso  y el  de  sus  re- 
presentantes en  el  Municipio,  la  Provincia  y las  Cor- 
tes, como  lo  tuvo  el  año  1882  para  la  instalación  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal? 
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Y no  crea  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
lia  de  tocar  perder  pequeña  cantidad  á la  Hacienda 
publica;  porque  es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  la 
contribución  industrial,  que  algunos  de  estos  pueblos 
ha  duplicado,  se  reducirá  en  no  pequeña  cifra.  Y no 
tiene  más  remedio  que  suceder  esto,  porque  es  de 
todo  punto  imposible  que  se  sostengan  en  esas  pobla- 
ciones posadas,  calés,  fondas,  y todo  eso  que  se  ha 
creado  para  el  gasto  y consumo  de  esa  población  do- 
tante que  diariamente  acude  á esas  localidades  á 
prestar  declaraciones  y á cumplir  con  los  fines  de  la 
justicia. 

También  be  de  deciros,  Sres.  Diputados,  que  la 
redacción  en  una  mitad  de  nuestros  tribunales  ha 
de  influir  de  tal  manera  en  el  desenvolvimiento  del 
juicio  oral  y público  y en  la  manera  de  proceder  del 
Jurado,  que  puede  y debe  considerarse  esta  supre- 
sión como  atentatoria  de  estas  dos  leyes.  Porque  es 
indudable,  Sres.  Diputados,  que  da  grandes  facilida- 
des para  el  debido  cumplimiento  de  estas  leyes  la 
proximidad  del  tribunal  al  sitio  donde  se  lia  come- 
tido el  delito,  y más  todavía  á la  vecindad  de  los 
testigos  y de  los  jurados,  donde  con  más  facilidad 
lian  de  encontrarse  los  medios  de  prueba. 

Ya  notaréis  todas  estas  dificultades,  é iréis  ob- 
servando con  el  trascurso  del  tiempo  que  los  testi- 
gos rehuirán  su  presentación  al  tribunal,  que  los 
peritos  se  excusarán  siempre  que  puedan  y que  los 
jurados  considerarán  irresistible  la  carga  que  les 
imponéis.  Y ¡ay  de  nosotros  el  día  que  falte  la  prue- 
ba testifical  en  los  procesos!  Pero  á vosotros,  como 
enemigos  de  la  institución  del  Jurado,  os  han  de 
culpar  necesariamente  de  las  dificultades  que  trai- 
gáis con  la  organización  de  tribunales  que  proyec- 
táis, y con  lo  cual  faltáis  abiertamente  ai  art.  42  de 
la  ley  del  Jurado.  Y yo  creo,  Sres.  Diputados,  que 
no  es  la  ocasión  presente  la  más  propicia,  la  más 
adecuada  para  reformarla,  modificarla  ó destruirla, 
siquiera  se  intente  de  una  manera  embozada  y en- 
cubierta. 

Ya  sé  yo,  Sres,  Diputados,  que  no  falta  quien 
alega  como  razón  suprema  á la  de  las  economías, 
para  la  supresión  de  estos  tribunales,  que  instalados 
algunos  de  ellos  en  pequeños  centros  de  población, 
no  gozan  de  la  independencia  necesaria  ni  tienen  la 
importancia  debida;  diciendo  también  que  sus  fun- 
cionarios se  ingieren  no  pocas  veces  en  la  política 
de  la  localidad,  que  atienden  más  de  lo  regular  á 
las  indicaciones  de  ios  caciques.  Pero  no  liemos  de 
culpar  en  absoluto-  á estos  funcionarios,  sino  al  Go- 
bierno de  S.  M,,  que  lo  consiente  y lo  tolera. 

To  he  presenciado,  en  las  dos  últimas  elecciones 
que  lie  tenido  que  hacer  en  el  distrito  que  tengo  la 
lionra  de  representar  en  esta  Cámara,  constituirse 
im  magistrado  en  juez  especial,  y por  denuncia  del 
gobernador  de  la  provincia  al  fiscal  de  la  Audiencia, 
procesar  á 98  concejales,  es  decir,  14  Ayuntamien- 
tos, que  fueron  declarados  suspensos  y sustituidos  el 
día  antes  de  la  elección  por  Ayuntamientos  interinos. 
Verdad  es  que  á los  cinco  ó seis  meses  aquella  Au- 
diencia declaró  que  no  había  motivo  alguno  para 
condenarlos,  ni  mucho  menos  io  había  habido  para 
haberlos  procesado.  He  visto  también,  en  pleno  pe- 
ríodo electoral,  pretender  hacer  efectivas  por  proce- 
dimiento judicial  60.000  pesetas  de  multa  impuestas 
por  un  gobernador  despótico  y arbitrario.  Pero  por- 
que yo  baya  visto  y presenciado  todo  esto  en  parte 


pequeña  del  territorio  de  la  Nación  española,  ¿be  ae 
venir  á culpar  aquí  á todos  los  magistrados  y fun- 
Otoñarías  do  las  Audiencias?  No,  Sres.  Diputados- 
quédese  cada  cual  con  la  culpa  que  le  corresponda' 
.que  no  pequeña  toca  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  con- 
sintió y Loleró  hechos  de  esta  naturaleza,  reprobados 
por  la  razón  y por  la  justicia;  al  Gobierno  de  S.  M 
que  no  contuvo  dentro  de  los  limites  de  la  ley  á los 
representantes  de  su  autoridad  y de  su  política  en  la 
provincia  y en  el  .distrito  á que  me  be  referido. 

También  ha  llegado  á mi  noticia  que  los  señores 
Diputados  que  representan  capitales  de  provincia  se 
hallan  muy  satisfechos  porque  van  á aumentar  la 
importancia  de  aquellas  con  el  aumento  de  negocios 
en  sus  Audiencias;  y á estos  queridos  compañeros 
nuestros  be  de  decirles  que  no  saben  el  perjuicio  que 
ocasionan  á los  pueblos  y á los  distritos  que  repre- 
sentamos con  acceder  á la  supresión  de  sus  Audi  en- 
cías;  y.  que  si  es  cierta  la  actitud  en  que  se  les  su- 
pone colocados,  lo  lamento,  porque  nosotros  tendré- 
mos,  necesariamente,  que  pagarles  en  la  misma  for- 
ma y de  la  misma  manera  cuando  se  trate  de  la 
reducción  y nueva  división  de  provincias;  y si  ai- 
guno  dice,  como  he  oído,  que  no  somos  más  que  4 (i 
ios  Diputados  que  esto  sostenemos,  bien  pocos  con 
relación  á los  400  de  que  se  compone  la  Cámara, 
ellos  no  son  más  que  49;  de  modo  que  la  diferencia 
no  es  muy  grande;  estamos,  por  lo  tanto,  en  la  mis- 
ma proporción. 

Y dicho  esto,  voy,  aunque  á la  ligera,  á explicar 
por  artículos  la  enmienda  que  be  tenido  la  honra  de 
suscribir.  En  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se 
propone  la  reducción  de  tres  magistrados  y dos  aho- 
gados fiscales,  y se  rebaja  algún  tanto  la  partida  del 
material. 

Las  Audiencias  territoriales  han  sido  divididas 
por  orden  de  trabajos,  empezando  por  la  de  Madrid, 
que  lia  celebrado  740  juicios  orales  y 109  por  jura- 
dos; total,  849  juicios.  Voy  á hacer  un  cálculo  para 
probar  que  sobran  dos  magistrados  en  la  Audiencia 
de  Madrid.  Hay  en  ella  24  magistrados;  de  estos  24, 
separando  i 0 para  las  dos  Salas  de  lo  civil,  quedan  14. 
Para  las  cuatro  Secciones  de  lo  criminal  que  hay  en 
ella  no  hacen  falta  más  que  12;  luego  sobran  dos. 
¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  prescindiendo  del  número 
de  causas  despachadas,  puesto  que  dentro  de  este  nú- 
mero están  los  sobreseimientos,  las  de  sentencias  de 
conformidad  y las  inhibiciones,  que  proporcionan 
poco  trabajo,  el  número  de  ponencias  que  correspon- 
derían al  año  á cada  uno  de  los  12  magistrados?  Pues, 
70;  que  divididas  entre  los  doce  meses  del  año,  co- 
rresponderían de  cinco  á seis  ponencias  al  mes.  Me 
parece,  Sres.  Diputados,  que  en  un  mes  bien  puede 
cada  magistrado  despachar  cinco  ó seis  ponencias  y 
dedicarse  á los  trabajos  que  proporcionan  las  demás 
causas  á que  me  he  referido. 

Se  propone  también  la  rebaja,  en  una  pequeña 
cantidad,  del  material  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
porque  tiene  asignada  doble  cantidad  que  ia  Audien- 
cia de  Barcelona  y,  sin  embargo,  no  tiene  doble  tra- 
bajo que  ésLa,  {Fuertes  murmullos,  que  impiden  al 
orado?'  continuar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ruego  á 
los  Sres.  Diputados  que  no  interrumpan  ai  Sr.  Sán- 
chez Arjoria,  que  está  haciendo  uso  de  un  derecho 
reglamentario. 

El  Sr,  SANCHEZ  ARJONA:  En  la  Audiencia  d<j 
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Barcelona,  que  se  compone  de  22  magistrados,  se 
propone  que  se  reduzcan  á 19;  dé  los  cuales,  10  per- 
tenecerán á las  dos  Salas  de  lo  civil,  y los  9 restan- 
tes á las  ¡pías -de  lo  criminal,  ¿Saben  los  Sres*  Dipu- 
tados cuántas  ponencias  corresponden  á cada  magis- 
. irado  al  mes?  Pues  tantas  como  á Los  de  La  Audiencia 
de  Madrid:  de  cuatro  á cinco. 

Vienen  después  las  Audiencias  de  Granada,  Se- 
villa y Valencia,  y tomando  las  que  más  trabajo  han 
tenido,  y haciendo  el  mismo  cálculo,  se  verá  que 
tampoco  sale  recargado  cada  magistrado  con  más  de 
cuatro  ó cinco  ponencias  al  mes. 

Después  están  las  Audiencias  territoriales  de  Ya- 
Uadolid  y Zaragoza,  que  han  celebrado  317  juicios 
orales  y por  jurados  Val ladolid,  y 298  Zaragoza,  por 
lo  que  ba  parecido  conveniente  que  estas  dos  Audien 
eias  tuvieran  el  mismo  personal,  y se  las  han  asig- 
nado  1 1 magistrados,  es  decir,  dos  Salas  délo  crimi- 
nal, y tampoco  será  mayor  el  número  de  ponencias 
que  corresponda  á cada  magistrado* 

Después  sigue  en  orden  la  plantilla  núm.  6,  y en 
ella  las  Audiencias  de  la  Goruña  y Oviedo,  que  han 
proporcionado  próximamente  el  mismo  trabajo  y se 
las  ha  igualado  también,  dotándolas  de  ocho  magis- 
trados, ó sea  de  una  sola  Sala  de  lo  criminal,  resub- 
taodo  cada  magistrado  con  cinco  ó seis  ponencias  al 
mes* 

Siguen  á éstas  las  de  Albacete,  Burgos  y Cáceres, 
comprendidas  también  en  una  misma  plan  tilla.,  y se 
las  iguala  en  material;  porque  no  estaba  justificado 
el  que  la  Audiencia  de  Burgos,  que  ha  despachado 
7G3  causas,  tuviera  mayor  cantidad  consignada  para 
materia L que  la  de  Barcelona,  que  ha  despachado 
3.4? 8.  No  saliendo  en  ellas  tampoco  los  señores  ma- 
gistrados con  más  de  seis  ó siete  ponencias  por  mes. 

Y viene,  por  último,  las  plantillas  números  8 y 
9,  que  comprende  las  Audiencias  de  Las  Palmas, 
Palma  y Pamplona,  en  las  cuales  tampoco  sale  cada 
magistrado  con  más  de  cuatro  ó cinco  ponencias 
al  mes, 

Y habiendo  ya  concluido  con  io  referente  á las 
Audiencias  territoriales,  voy  á decir  algo  de  las  Au- 
diencias de  io  criminal,  que  es  donde  verdaderamen- 
te se  introduce  la  reforma. 

Las  Audiencias  de  lo  criminal  se  propone  sean 
clasificadas  en  dos  categorías:  de  entrada  y de  as- 
censo; es  decir,  lo  mismo  que  se  propone  en  el  pro- 
yecto del  Sr.  Fernández  Yülaverde  para  los  tribuna- 
les de  partido;  y sirva  esto  de  contestación  á aquellos 
que  han  dicho  que  si  aun  queríamos  Audiencias  de 
menor  importancia  que  las  que  vulgarmente  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  «perro  chico»,  cuando  pro- 
poníamos la  creación  d.e  otras  de  menor  categoría, 
que  serían  bautizadas  por  el  vulgo  con  el  nombre 
de  «Audiencias  de  céntimo.» 

Nqt  gres.  Diputados,  nosotros  proponemos  esta 
clasificación  por  producir  la  economía  que  se  busca, 
y PQTque  pretendemos  convertir  estas  Audiencias  en 
tribunales  de  partido,  que  es  la  organización  que  se 
impone  y con  la  cual  estamos  todos  conformes,  y por 
eso  se-propone  en  la  enmienda  que  queden  reducidas 
en  una  categoría  inmediata  inferior  las  que  llama- 
reinos  de  entrada;  y así  como  los  presidentes  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  boy  son  magistrados  de 
territorial,  los  presidentes  de  las  Audiencias  de  en-' 
trada  serían  magistrados  ile  las  Audiencias  de  ascen- 
so, los  fiscales  lo  serían  igualmente,  los  magistrados 


de  Audiencias  de  entrada  tendrían  la  categoría  de 
jueces  de  primera  instancia,  de  término,  y así  suce- 
sivamente, quedarían  rebajados  en  una  categoría  los 
funcionarios  de  las  Audiencias  de  entrada. 

Esta  organización,  si  así  puede  llamarse,  no  puede 
satisfacer  nuestras  aspiraciones,  y solamente  como 
interina  puede  aceptarse  hasta  que  lleguemos  á la 
organización  de  tribunales  por  todos  deseada,  que  yo 
entiendo  podría  ser  la  siguiente:  un  tribunal  de  ca- 
sación;- 1 1 tribunales  regionales  para  todos  los  deli- 
tos castigados  con  penas  aflictivas,  y para  segunda 
instancia  en  le  civil*  Tribunales  de  partido,  para  los 
delitos  castigados  con  penas  correccionales,  y para  la 
primera  Instancia  en  lo  civil,  y por  último,  tribuna- 
les municipales;  y de  esta  manera  atenderíamos  las 
indicaciones  del  Sr,  Garnica,  persona  competentísima 
en  esta  clase  de  asuntos,  que  opinaba  por  la  reduc- 
ción de  categorías,  teniendo  tan  sólo  con  esta  orga- 
nización  jueces  de  apelación,  jueces  de  primera  Ins- 
tancia y de  lo  correccional,  y jueces  encargados  de 
los  tribunales  municipales. 

Y prescindiendo  de  detalles  molestos  por  refe- 
rirse á datos  estadísticos,  voy  á concluir;  pero  no  sin 
decir  antes  que  los  Diputados  tenemos  intereses  sa- 
grados que  defender,  que  están  muy  por  encima  del 
interés  político  de  partido  y de  toda  consideración 
de  gobierno,  que  los  que  representamos  distritos  que 
nos  honran  en  todos  tiempos  y en  todas  ocasiones 
con  su  representación  y que  á la  exclusiva  voluntad 
de  nuestro  electores  debemosnuestra  acta  de  Diputa- 
do, no  debemos  ni  podemos  sustraernos  á sus  deseos, 
aspiraciones  y necesidades;  consultad  á Diputados 
de  todas  las  agrupaciones  políticas  que  existen. en 
esta  Cámara:  en  la  mayoría,  á los  Sres.  Garrea,  Ca- 
bezas y muchos  otros;  en  la  minoría  liberal,  á los  se- 
ñores Aguilera,  Iharra  y muchos  más;  en  la  minoría 
republicana,  los  Sres.  VallésyBibot  y Ballestero;  y es 
bien  seguro  que  todos  os  dirán  que  estamos  comple- 
tamente conformes  en  la  petición  que  dirigimos  al 
Gobierno  de  S.  MV,  que  no  es  otra  que  el  aplaza- 
miento de  la  supresión  de  las  Audiencias  que  la  Co- 
misión propone  hasta  que  puedan  ser  convertidas 
en  tribunales  de  partido.  Así  lo  hemos  manifestado, 
con  la  mayor  espontaneidad,  á los  Sres*  Síivela  y 
Fernández  Villaverde,  rogándoles  que  trasmitieran 
nuestros  deseos  al  Gobierno  de  S.  M*,  y asimismo  se 
lo  hemos  manifestado  todos,  absolutamente  todos. 

Al  Sr.  Danvila,  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  he  de  decirlo  que  en  nombre  de  todos 
mis  compañeros,  que  estamos  igualmente  interesa- 
dos en  la  Conservación  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, rechazo  la  catilínarla  que  en  la  sesión  ante- 
rior nos  propinó,  añadiéndole  que  no  somos  enemi- 
gos de  las  economías,  que  no  nos  oponemos  á ellas, 
y que,  por  el  contrario,  las  queremos  y las  deseamos; 
lo  que  no  queremos,  Sr*  Danvila,  son  economías  fan- 
tásticas é Ilusorias. 

No  me  parece  tampoco  que  S.  S.  estuvo  muy 
acertado  al  tratar  al  personal  de  la  magistratura  de 
la  manera  que  lo  hizo  en  la  sesión  á que  me  he  re- 
ferido, porque  debe  saber  S.  S.  que  los  funcionarios 
que  fueron  á inaugurar  los  tribunales  colegiados  en 
el  año  1 882  eran  excedentes  de  Ja  carrera,  que  volvie- 
ron á ella,  que  fueron  jueces  de  término  y promoto- 
res fiscales  de  la  misma  categoría:  pero  por  el  cuarto 
turno,  pocos,  muy  pocos  fueron  los  que  tuvieron  en- 
trada en  aquella  época.  También  he  de  decir  á 3.  S., 

im 


55  38 


0 DE  MAYO  DE  1892 


que  no  podemos  estar  conformes  con  que  haya  can- 
tidad suficiente  con  La  asignada  en  el  capítulo  de 
idemnizacíones  á jurados  y testigos  y peritos*  por- 
que aun  sin  suprimir  ningún  tribunal,  no  pue- 
den satisfacerse  las  enormes  cantidades  que  se  adeu- 
dan por  ese  concepto,  y S.  S.  puede  comprobarlo 
si  lo  tiene  á bien  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia* dándose  el  espectáculo  de  que  muchos  jurados, 
peritos  y testigos  vendan  á bajo  precio  los  recibos 
provisionales  que  les  facilitan  los  secretarios  de  las 
Audiencias,  para  poder  atender  á sus  necesidades  de 
alimentación  y estancia  durante  su  permanencia  en 
la  capital  de  la  Audiencia. 

Por  último,  Sr.  Danvila,  yo  creo  que  ios  pueblos 
que  realizaron  los  sacrificios  que  todos  sabemos  para 
la  instalación  de  las  Audiencias  en  1882,  no  mere- 
cen ciertamente  ser  tratados  como  S,  S.  los  trató  en 
la  sesión  á que  me  vengo  refiriendo. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lie  de  decirle, 
con  sentimiento,  que  es,  de  todos  los  Ministros  que 
ban  pasado  por  el  Departamento  de  la  calle  Aiicha, 
el  que  menos  se  lia  preocupado  del  personal  de  aquel 
Centro  directivo,  que  lo  ha  dejado  en  un  completo 
abandono,  no  defendiéndolo  ante  la  Comisión  y ante 
el  Congreso.  Yo  creo  que  S,  S.  (y  esta  es  una  opinión 
exclusivamente  mía)  no  debió  haber  aceptado  jamás 
reducciones  en  una  desproporción  tan  irritante  como 
la  que  resulta  en  el  Ministerio  de  su  cargo  con  rela- 
ción á las  que  se  proponen  en  los  demás  Ministerios, 
¿Es  equitativo,  es  justo,  reducir  en  el  capítulo  3.°  de 
obligaciones  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia un  14  por  100,  cuando  en  los  demás  Ministerios 
se  reduce  el  í 7*  por  íOOíqAh,  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicial  Guando  la  Comisión  de  presupuestos 
pidió  á S.  S.  la  reducción  del  personal  de  su  Minis- 
terio, S,  S.  debió  haber  pedido  en  Consejo  de  Minis- 
tros la  reorganización  completa  de  todos  los  servicios 
del  Estado  en  un  sentido  puramente  económico,  y 
así  hubiera  resultado  proporcional  la  reducción,  é 
igual  el  sacrificio  para  todos  los  servidores  del  Estado. 

Al  Gobierno  de  S.  M.  lie  de  decirle  que  los  Di- 
putados interesados  en  este  asunto,  sentimos  mucho 
'que  se  le  haya  dado  carácter  político  y se  haga  de  él 
una  cuestión  de  Gabinete,  porque  no  creo  que  la  su- 
presión de  las  Audiencias  pueda  figurar  como  dogma  í 
de  ningún  partido. 

Considerando  mi  ilustre  jefe  Sr,  Sagasta  en  el 
año  1882,  como  lo  considera  ahora,  que  los  Diputa- 
dos que  tenemos  en  nuestros  distritos  esos  intereses 
que  defender  debíamos  defenderlos,  nos  dejó  en  com- 
pleta libertad  de  acción,  y hoy,  como  entonces,  veni- 
mos á defender  cod  nuestra  palabra  y con  nuestro  ¡ 
voto  la  continuación  de  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, Yo  Creo  que  el  Gobierno  de  S.  M*  lleva  á sus 
amigos  políticos  por  caminos  que  tal  vez  algún  día 
tengan  queJ  lamentar  haber  recorrido;  siendo  triste 
privilegio  del  partido  conservador*  ep  esta  última 
época  de  su  mando*  el  atraerse  la  odiosidad  de  las 
clases  sociales,  pudiepdo  considerarle  completamente 
divorciado  de  la  opinión  pública.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  GUACIA  Y JUSTICIA:  (Cos- 
Gayón):  Aun  cuando  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez 
Arjona  lia  sido  principio  del  debate  sobre  el  capí- 


tulo 3,*  de  la  sección  de  obligaciones  civiles  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  todos 
los  8 res.  Diputados  saben  que  la  materia  de  esta  en 
mienda  y el  total  contenido  del  capítulo  están  pues- 
tos á discusión,  no  solamente  desde  que  empezóla 
de  esta  sección  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, sino  desde  mucho  tiempo  antes. 

Por  esta  razón,  me  parece  que  no  son  necesarias 
ya  largas  explicaciones  sobre  puntos  que  entiendo 
que  ha  de  creer  la  Cámara  que  están  suficientemente 
discutidos.  Algunas  voy  á hacer*  en  breves  palabras1 
atendiendo  también  á lo  avanzado  de  la  sesión  y al 
deseo  de  la  Cámara  de  que  lleguemos  al  momento  de 
votar. 

En  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Arjona  y de  los 
demásSres.  Diputados  que  opinan  comoéi,  hay,  desde 
luego,  una  gran  parte  que  no  se  refiere  precisamente 
á las  Audiencias  de  lo  criminal;  una  parle  en  que  se 
propone  una  organizo ción  enteramente  nueva*  que 
pudiera  producir  una  economía,  de  la  cual  resultara 
menor  necesidad  de  suprimir  las  Audiencias  de  lo 
criminal  que  no  están  establecidas  en  las  capitales 
de  provincia.  Ei  Gobierno  no  puede  aceptar  estay  á 
manera  de  compensaciones*  que  reducirían  la  cues- 
tión de  organización  de  los  tribunales  á una  simple 
cifra.  En  el  caso  de  entrar  en  la  investigación  de  bis 
demás  economías  que’ se  proponen,  como  nosotros 
entendemos,  y por  entenderlo  así  hemos  propuesto 
la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  que 
éstas  deben  ser  suprimidas,  fuera  de  las  que  están 
en  las  capitales  de  provincia,  si  se  nos  demostrara 
que  hay  otras  supresiones  que  pueden  haberse,  no 
tendríamos  fnás  remedio,  obrando  razonablemente, 
que  añadir  á la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  otras  supresiones;  pero  no  hacer  un  rega- 
teo entre  las  diferentes  economías. 

Me  importa,  ante  todo,  más  que  entrar  en  ud 
debate  que  considero  suficientemente  ilustrado  por 
tos  diferentes  Sres.  Diputados  que  verdaderamente 
ban  agotado  la  materia  en  todos  sentidos,  hacer  al- 
gunas declaraciones,  contestando,  bien  á preguntas 
que  directamente  se  han  dirigido  ai  Gobierno,  bien 
á excitaciones  que,  sin  venir  en  forma  de  preguntas, 
parece  que  no  deben  pasar  sín  que  en  este  momento 
dé  el  Gobierno  alguna  explicación. 

La  economía  no  puede  de  ninguna  manera  decirse 
que  es 'ficticia.  Nosotros  proponemos  1,500.000  pese- 
tas de  economía.  Tal  como  está  redactado  el  proyecto, 
cuando  sea  ley,  el  Gobierno  no  tendrá  más  remedio 
que  rebajar  en  los  gastos  de  los  tribunales  í. 500.000 
pesetas.  Es  verdad  que  al  hacerse  esta  supresión 
podrá  haber  necesidad  de  realizar  en  cambio  otros 
gastos.  Se  han  alegado  algunos  que  desde  luego  des- 
carto, como  son  los  de  traslación  de  archivos,  que 
podrían  ascender*  según  los  cálculos  hechos  por  los 
individuos  de  la  oposición,  á LOGO  pesetas  por  Au- 
diencia; importando,  por  lo  tanto,  46.000  pesetas  este 
gasto  transitorio,  que  habría  do  hacerse  por  una  soh 
vez,  enfrente  de  una  economía  constante  y perma- 
nente de  1,500.000  pesetas. 

Dos  són  los  aumentos  que  merecen  ser  discuti- 
dos: el  que  puede  haber,  por  la  centralización  de  las 
Audiencias  en  las  capitales  do  provincia,  en  los  gas- 
tos correspondientes  á dietas  de  los  jurados  é indem- 
nizaciones á peritos  y testigos,  y el  que  resultase  de 
la  necesidad  que  el  deseo  manifestado  ya  desde  dife- 
rentes lados  de  la  Cámara  pudiera  crearnos  de  con- 
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ceder  excedencias  á los  magistrados  que  tengan  que 
quedar  cesantes  desde  1,°  de  Julio. 

Bespecto  ai  primer  punto,  ya  el  otro  día  di  al- 
gunas explicaciones,  haciendo  demostraciones  que 

parece  que  todo  el  mundo  encontró  concluyen- 
tes  respecto  á que  se  gasta  mal  el  dinero  y ¿ que 
uo  hay  más  remedio  que  procurar  gastarle  mejor. 
Ipdiqué  algunas  cosas,  que  indudablemente  nece- 
sitan correctivo;  y los  mismos  señores  que  han  im- 
pugnado el  ditamen,  han  indicado  otras.  En  una 
de  las  sesiones  últimas,  hablé  sólo  de  los  testigos; 
algunos  de  los  señores  que  lian  combatido  el  dicta- 
men de  la  Comisión  han  hablado  también  de  los  ju- 
rados, y han  indicado  alguna  idea  que  me  parece 
muy  aceptable:  la  de  que  no  se  paguen,  por  ejemplo, 
dietas  pequeñas  á los  jurados  que  sean  grandes  con- 
tribuyentes. No  es  tampoco  seguro  que  en  todo  caso 
hayan  de  ser  mayores  las  dietas  que  deban  pagarse 
yendo  á las  capitales  de  provincia,  que  yendo  á pue- 
blos apartados  de  los  verdaderos  centros  de  las'comu- 
nicaciones,  que  son  esas  capitales;  ni  cuando  yo  he 
hablado  aquí  el  otro  día  de  casos,  como  uno  al  que 
tuve  que  hacer  alusión,  de  haber  tenido  que  mandar 
que  cuatro  jefes  de  establecimientos  penales  vayan 
desde  puntos  distantes  á un  juicio  oral,  se  puede  de- 
cir que  podría:  ser  menor  el  gasto  si  en  vez  de  que- 
darse en  las  capitales  de  provincia  tuvieran,  además 
de  atravesar  por  ellas,  que  ir  i un  punto  menos  cén- 
trico y más  lejano. 

En  cnanto  á las  excedencias,  es  fácil  la  demostra- 
ción de  que  podrían  ser  un  gasto,  no  muy  grande, 
en  el  caso  de  que  el  Congreso  las  concediese.  Ya  me 
parece  que  hemos  convenido  todos  en  que  el  lugar 
oportuno  para  tratar  de  esto  será  cuando  llegue  la 
discusión  de  los  artículos  de  la  ley;  pero  adelantaré 
algunas  cifras. 

Los  sueldos  de  los  magistrados  y de  los  jueces 
que  han  de  quedar  cesantes  por  la  supresión  de  las 
plantillas  del  personal  de  46  Audiencias  de  lo  cri-* 
minal,  importan  i, 800,000  pesetas;  y como  hay  una 
diferencia  de  700.000  pesetas,  en  números  redondos, 
entre  lo  que  importa  la  supresión  total  de  las  46  Au- 
diencias, que  pasa  de  2.200.000  pesetas,  y la  canti- 
dad de  1.500,000  pesetas  que  se  propone,  queda  para 
aumento  de  Secciones,  y,  por  tanto,  para  colocación 
dé  magistrados  y jueces,  un  margen  de  más  de  7001000 
pesetas,  quedando  reducido  á poco  más  de  un  millón 
lo  que  significaría  el  importe  total  de  todas  las  nó- 
minas del  personal  de  magistrados  y jueces  y fisca- 
les que  «hubieran  de  quedar  cesantes.  El  Gobierno, 
hace  ya  algunos  meses,  no  provee  ninguna  vacante, 
ni  ha  concedido  ningún  nombramiento.  Ha  creído  que 
era  una  conducta  prudente,  cuando  se  estaba  discu- 
tiendo esta  reorganización  que  puede  traer  esas  difi- 
cultades de  que  estoy  hablando,  el  no  crear  derechos 
nuevos.  En  este  momento  las  vacantes  suben  á 25: 
10  de  magistrados  y 15  de  jueces.  Jubilahles  por  la 
edad,  aparte  de  las  solicitudes  que  hay  de  jubilacio- 
nes por  imposibilidad  física,  habra  1 1 en  L°  de  Julio. 

Los  sueldos  de  las  vacantes  importan  146.000  pe- 
setas en  estos  momentos.  Los  de  las  plazas  de  los  que 
pueden  ser  jubilados  por  edad  en  l.°  de  Julio,  im- 
portan 126.500,  Suponiendo  que  en  las  rebajas  que 
se  hagan  en  los  demás  organismos,  bien  las  que  han 
propuesto  aquí  algunos  Sres,  Diputados  do  uno  y 
otro  lado  de  la  Cámara,  bien  las  que  parezcan  posi- 
bles y razonables,  han  de  subir,  por  poco  que  suban, 


á más  de  100.000  pesetas,  resultaría  que  entre  va- 
cantes, jubilados  y economías  en  otros  tribunales 
que  no  sean  Audiencias  de  lo  criminal,  habría  de 
haber  otra  cantidad  de  más  de  370.000  pesetas  por 
lo  menos,  que  descontadas  del  millón  ó poco  más 
que  importarían  los  sueldos,  harían  ya  bajar  para  el 
primer  momento  por  debajo  de  700.000  pesetas  el 
importe  total  de  los  sueldos  de  los  excedentes.  Aun 
cuando  se  resolviera  que  á todos  sin  excepción,  aun 
á los  que  no  tuvieran  antigüedad,  se  les  concediera 
la  mitad  del  sueldo,  quedaría  este  gasto  en  una  cifra 
inferior  á 350.000  pesetas,  y acaso  muy  poco  supe- 
rior á 300.000.  Pero  esto  para  el  primer 'momento; 
pudiendo  decirse  que  esa  cantidad  tiene  algo  de  no- 
minal, puesto  que  representa  el  importe  anual  de  un 
gasto,  que  no  ha  de  durar  un  año  sin  disminución, 
que,  como  ha  visto  el  Congreso,  sólo  con  las  vacantes 
es  rápida. 

Esto  sin  haber  entrado  en  el  examen  de  algunas 
propuestas  que  se  han  hecho  aquí  y otras  que  he 
oído  fuera  de  aquí,  de  ir  buscando  destinos  que  se 
pudieran  ofrecer  á los  que  los  quisieran,  fuera  de  la 
carrera  judicial.  No  tendremos  más  peligro  en  el 
caso  de  que  se  concedan  todas  las  excedencias,  cuan- 
do votemos  los  artículos  de  la  ley,  que  el  de  un 
gasto  máximo  nominal  de  300.000  pesetas,  que  irla 
bajando  rápidamente  hasta  desaparecer  en  poco 
tiempo,  enfrente  de  una  baja  constante,  permanente, 
definitiva,  de  í. 500. 000  pesetas. 

Y ya  no  me  queda  sino  decir  muy  pocas  palabras 
respecto  del  deseo  que  han  manifestado  algunos  se- 
ñores Diputados  de  que  el  Gobierno  haga  todo  lo 
que  pueda  á fin.de  que  la  reforma  presentada  por 
mi  antecesor  el  Sr.  Fernández  Yíllaverde  en  el  Se- 
nado para  la  reorganización  de  los  tribunales,  sobre 
la  base  de  la  constitución  de  los  tribunales  de  par- 
tido, si  es  posible,  se  resuelva  aun  dentro  de  esta  le- 
gislatura. 

Ei  deseo  del  Gobierno  no  es  otro  que  éste,  y su 
realización  sólo  depende  de  que  nos  pongamos  todos 
de  acuerdo.  Habiendo  acuerdo,  todas  estas  cosas  son 
fáciles;  no  habiéndole,  son  imposibles.  Yo  no  tengo 
deseo  más  grande  que  poder,  en  efecto,  llevar  á cabo, 
en  la  forma  que  sea  hacedera,  la  reorganización  de 
[os  tribunales  sobre  las  bases  que  están  presentadas 
al  Senado,  y pendientes  de  una  Comisión  de  aquella 
alta  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra  para  rectificar;  pero 
llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  los  pocos  minutos 
que  faltan  para  terminar  la  sesión. 

El  Sr,  SANCHEZ  ARJONA:  En  ese  caso,  se  pue- 
de suspenderla  discusión,  si  el  Sr.  Presidente  lo  es- 
tima así  conveniente,  (Varios  Sres » Diputados  de  la 
mayoría : No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Puede  S.  S. ' 
usar  reglamentariamente  de  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Señor  Presidente, 
yo  agradecería  mucho  á S.  S.  me  dejara  en  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Faltan 
pocos  minutos  para  que  terminen  las  horas  de  Be- 
glamento;  pero  si  S.  S.  quiere  emplearlos,  puede  ha- 
cerlo reglamentariamente.  La  Presidencia,  sin  em- 
bargo, deja  á la  discreción  de  S.  S.  el  que  los  emplee, 
ó que  lo  deje  para  el  día  siguiente,  á no  ser  que  los 
Sres*  Diputados  entendieran  que  era  conveniente 
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prorrogar  la  sesión,  (yfarios  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría: Sí,  sí. — Oíros  de  las  minorías:  No,  no.) 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  No  sé  si  algún  se- 
ñor Diputarlo  tiene  pedida  la  palabra;  pero,  en  todo 
caso,  empezaré  mi  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Los  seño 
res  La  Serna  é Ibarra  la  tienen  pedida  para  alusio- 
nes; pero  la  Presidencia,  siguiendo  la  práctica  cons- 
tante de  dar  preferencia  á las  rectificaciones,  ha  con- 
cedido á S.  S.  la  palabra  para  rectificar;  pero  si  los 
Sres.  Diputados  de  la  minoría  insisten  en  hacer  uso 
de  su  derecho,  es  inútil  que  discutamos  más  minu- 
tos, porque  está  concluyendo  el  término  reglamen- 
tario de  la  sesión. 

Se  suspende  esta  discusión. 


' Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  cuatro 
Memorias  publicadas  por  la  Sociedad  Arrendataria 
de  Tabacos  desde  su  creación,  y otro  ejemplar  de  los 
estatutos  de  la  misma,  en  los  cuales  están  incluidos 
la  ley  y el  Real  decreto  sobre  el  arrendamiento,  que, 
á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Becerra,  había 
remitido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


Pasaron  á las  Secciones,  para  el  nombramiento 
de  Comisión,  dos  suplicatorios  del  juez  de  instruc- 
ción del  distrito  del  Este  de  la  Habana  pidiendo  au- 
torización para  procesar  al  Sr.  D.  Benito  Celorio  y 


Hano,  Diputado  electo  por  la  circunscripción  de  aque- 
lla capital,  en  causas  por  injurias  á la  autoridad  v ¡ 
D.  Ricardo  Gaibis  y Abelia.  ’ J a 


Se  levó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  ge 
neral  de  presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Alonso 
Casfrillo,  al  capítulo  7.°,  art.  i.n  de  la  sección  3.a <jel 
presupuesto  de  gastos,  «Ministerio  de  Gracia  y 
cía)).  (Véase  el  Apéndice  21.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  se- 
ñalará día  para  su  disensión,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Lucena  á Estepa.  (Véase  el  Apéndice  22a.) 

Sobre  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Vicli 
(Barcelona).  (Véase  el  Apéndice  23.a) 

Y acerca  dei  suplicatorio  del  juez  de  instrucción 
del  distrito  de  San  Miguel,  de  Jerez  de  la  Frontera 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Camacho 
del  Rivero.  (Véase  el  Apéndice  24.a) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban  de  ser 
leídos,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  ocho. 


VEINTICUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  192 


DIARIO 

DE  LAS 


ONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  defmilivamcnte  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  del  ¡mueblo  de  San  Lorenzo  á la  villa  de 

Piedras  ( isla  de  Puerto  Rico). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Pico,  una  de 
segundo  orden  que,  partiendo  del  pueblo  de  San  Lo- 
renzo, también  conocido  por  el  nombre  de  Hato  Gran- 
de, termine  en  la  villa  de  Piedras. 


ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  la  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  do  lS92,=Ma- 
nucl  Da  i mía,  Vicepresidente,  =R  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretano.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  102 


TU  AMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONORESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Epila,  provincia  de  Zaragoza,  enlace 
en  el  pueblo  de  Trasobares,  con  la  que  de  este  punto  va  á Fuendejalón. 


Sen  oh  a:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LFiY 

Artículo  l*  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  ele  tercer  orden,  una  que, 
partiendo  de  Epila,  provincia  de  Zaragoza,  estación 
del  ferrocarril  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante,  y pa- 
sando por  Mesones,  vaya  á enlazar  en  el  pueblo  de 
Trasobares  cou  la  que  de  este  punto  va  á Puende- 
jalón* 

Art,  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  188(3  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Congreso  (3  de  Mayo  do  1892.=Se- 
Tiora:  A L . R.  P.  de  Y*  M.= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presi  den  tc.=Marqucs  de  Valdeigl  estas,  Diputado  Se- 
cretarío.=R.  El  Conde  ele  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio, =Vícente  Alonso  Martínez, Diputado  Secretario. 
Gabino  Alvarez  Bugalla! , Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  183 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que > partiendo  de  Almonacid  de  Zorita , termine 
en  Aranzueque,  y otra  que,  partiendo  de  la  vega  de  Fuenlenovilla,  termine  en  la  de 

Pangía  á Albarcs. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Almonacid  de  Zorita  y pa- 
sando por  Zorita  de  los  Cones,  Yebra,  Escopeta  y Hon- 
toba,  termine  en  Aranzueque,  empalmando  en  el 
puente  del  Tajuña  con  la  carretera  de  Alcalá  de  He- 
nares á Pastrana,  y 

Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Bri- 


buega  á la  de  Perales  de  Tajuña  á Albares  en  la  vega 
de  Fuentenovilla,  y pasando  por  este  pueblo  y el  de 
Yebra,  termine  en  la  carretera  de  la  Pangía  á Ai- 
bares. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  ie  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  ei  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  ia  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 83 7. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  ÍS92.^Ma- 
miel  Danvila,  Vicepresídente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario, = Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  182 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


C01GEES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Budia  á empalmar  en  Romanones  con  la 
de  Brihuega  á la  de  Perales  de  Tajuña  á Albures. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  desde  Budia 
á Romanones  (Guadalajara),  empalmando  en  este  úl- 
timo punto  con  la  de  Brihuega  á la  de  Perales  de  Ta- 
uüa  á Al  bares. 


Art.  2,fl  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.Q  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892,=Ma- 
miel  Danvila,  Vicepresidente.=R.  El  Conde  de  To— 
reno,  Diputado  Secretario,=Yicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  5.”  AL  NÚM.  192 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras,  para  que  forme  parle  de  la  de  Albaladejiio  á 
Guadalajara,  el  trozo  construido  por  el  Ayuntamiento  de  Alcocer,  que  atraviesa 
dicha  villa  en  una  extensión  de  805  metros  20  centímetros . 


AL  SENADO 

El  Congreso  ele  los  Diputados!  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno*  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  para  que  forme  parte  de  la  de 
Albaladejito  á Guadalajara,  el  trozo  construido  por 
el  Ayuntamiento  de  Alcocer,  que  atraviesa  dicha 


villa  en  una  extensión  de  803  metros  20  centíme- 
tros, 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1S86  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  i892.=Ma- 
nucl  Danvila,  Yicepre$idente.=R.  El  Conde  de  To~ 
renoT  Diputado  Secretario*= Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  102 


DIAMO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  ramales  que,  partiendo  de  Venta  de  las  Ranas, 
terminen  en  el  puerto  de  Tazones , y en  la  carretera  de  Villaviciosa  al  Puntal. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bíido  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Lú  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  ramales  de  tercer  orden 
que,  partiendo  de  la  de  Gijón  á Yülavlciosa,  en  el 
punto  denominado  Venta  de  las  Ranas,  se  diríja,  uno 
al  puerto  de  Tazones,  y otro  hasta  la  carretera  de 


Villaviciosa  al  Puntal,  tajando  por  la  Riega  de 
f danés, 

Art,  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  ríe  3 de  Di- 
ciembre de  1 8 SG  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=M.a— 
nuel  Danvila,  Viceffirésidente.=R,  El  Conde  de  To~ 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  192 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegiskulor , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Roquetas,  empalme  en  el 
término  de  Alicun  con  la  de  Gador  á Laujar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  playa  de  Roquetas,  concluya  en  el  término 
de  Alicun,  al  unirse  con  la  de  Gador  á Laujar, 


Arfe.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas, 

X el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  a lo  pres- 
crito en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  í>  de  Mayo  de  1892.»Ma- 
miel  Dan  vi  la,  Vicep  resid  en  te.=R.  El  Conde  de  To- 
runo, Diputado  Secreta  rio.= Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  8 o AL  NTJM.  192 


RiARR  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyeelo  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  ente  Cuerpo  Colegís! ador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Garrobillas  de  Alconétar, 

termine  en  Navas  del  Madroño. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  con ibr mandóse  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  y entre  las  de  tercer  orden,  un 
ramal  que  una  á Garrobillas  de  Alconétar  á Navas 
peí  Madroño,  en  la  provincia  de  Cáceres. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  La  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  délos  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nue!  Danvila,  Vicepresidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reo o,  Diputado  Secretario.^ Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  102 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


OONGKESO  BE  LOE  BIPÜTABOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Puebla  de  Castro , termine  en  Samilier. 


Seítora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Barbastro  á la  frontera,  en  la  villa 
de  Puebla  de  Castro,  cruce  por  Ubiergo,  Lecastilla, 
Puy  de  Cinca  y Ligüerre,  terminando  en  Samitier, 
con  enlace  en  la  que  conduce  á Bol  taña  (Huesca). 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Se- 
ñora;  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden te.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 
Gabino  Alvares  Bugallal,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  192 


MAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras,  como  de  tercer  orden,  las  de  Treviana  y de  Za- 
rratón  á la  de  Logroño  á Cabañas  de  Virtus  y de  Bañares  á la  de  liar  o á Ezcaray, 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uu  Individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

t 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  carreteras  de  Treviana  y de  5Sa- 
rratón  al  empalme  con  la  de  Logroño  á Cabañas  de 
Yírlus,  y la  de  Bañares  al  empalme  con  la  de  la  es- 
tación de  Iíaro  á Pradolueugo  por  Ezcaray,  figurarán 


en  el  plan  general  de  las  del  Estado  con  la  clasifica- 
ción de  tercer  orden, 

Arb  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9 9 de  la  ley  de  1Ó  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
niiel  Danvüa,  Vicepresidente.  =R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario,=Yicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  11."  AL  WÚM.  182 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegülador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Aslorga,  termine  en 

Pandorada. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluirá  cu  el  plan  general  de 
Carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Aslorga,  continúe  por  los  pueblos  de  Car- 
reros, Sopeña,  La  Carrera,  Pont  orla,  Quintana  de 
Jon,  Cogorderos,  Sueros,  Quintana  del  Cantillo,  Vi- 
llarmériel,  San  Félix  de  las  Lavanderas,  Escuredo, 


La  Garandilla,  Trascastro  á Inicio,  vaya  á enlazar  en 
Pan  dorado  con  la  de  León  á Caboalies  y Gangas  de 
Tineo. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  alSenado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Yicepresidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reuo,  Diputado  8ecretario.=Yicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APENDICE  12  ° AL  NÚM.  192 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aliaga  á Dar  oca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Aliaga,  atravesando  !a  cuenca  carbonífera  de 
Utrillas  y pasando  por  el  término  municipal  de  Se- 


gura, enlace  en  Daroca  con  la  carretera  de  Zaragoza 
á Teruel. 

Art  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886  y de- 
más disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9**  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nuel  Dañvila,  Vicepresidente. =R.  EL  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretar io.= Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  13."  AL  NTJM.  192 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OOIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Barbadillo  del  Pez  á Qumlanar  de  la 

Sierra. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  del  Estado  titulada  de  Lerma 
á la  Venta  de  la  Estrella  en  el  pueblo  de  Barbadillo 
del  Pez  (Burgos),  y pasando  por  Quintanilia,  Vallegi- 


meno,  Huerta  de  Abajo,  Huerta  de  Arriba  y Neila, 
empalme  en  la  carretera  provincial  de  Salas  de  los 
Infantes,  á Soria  en  Quin tañar  de  la  Sierra. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892,=Ma- 
noel  Dan  vi  la,  Yicepresidente,=R.  El  Conde  de  Pe- 
rene, Diputado  SecreLario.=Yicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  192 


MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMEES!)  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Puente-Cesures  al  puerto  de  Carril. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  cón 
lo  propuesto  por  un  individuo  do  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Puente-Cesures,  en  la  carretera  general  de 
Coruña  á Pontevedra,  y atravesando  las  parroquias 


de  Requeijo,  Campaña,  Louro,  Dimo,  Oeste,  Catoira, 
Abalo  y Bamio,  termine  en  el  puerto  de  Carril. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  18813 
y demás  disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.  =R-  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  192 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


UONGKESÚ  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  dejey,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , modificando 
la  ley  de  i . de  Junio  de  1887  por  la  cual  se  incluyó  en  el  plan  general  la  ca- 
rretera de  Albalate  A Fonz. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  l.°  de  la  ley  de  5 de  Ju^ 
dio  de  1887,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  tercer  orden  de  Albalate  á Pon?:,  se  en- 
tenderá modificado  como  sigue: 


«Artículo  i.°  Se  declara  comprendida  entre  las 
de  tercer  orden  del  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado, una  do  Albalate  á Fonz  por  Binar ed  á Monzón. » 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nuel  Dan  vi  la,  Vicepresidente,— E,  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.= Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  193 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  te  y,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuei'po  Cotegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 

al  valle  de  la  Orotava. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
conceder  á D,  Ensebio  Jiménez,  y Lluesma,  vecino  de 
Madrid,  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  de  un  camino  de  hierro  de  vía  es- 
trecha que  parta  desde  Santa  Cruz  de  Tenerife  al 
valle  de  ia  Orotava  (Canarias)* 

Art.  2.°  La  línea  se  construirá  con  arregla  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo 
las  modificaciones  que  podrá  aprobar  el  Gobierno, 
previos  todos  los  trámites  legales,  aunque  se  sepa- 
ren  del  trazado  indicado  en  dicho  proyecto. 

Art.  3.”  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  publica 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos 
particulares  y aprovechamiento  de  los  do  dominio 


público , haciéndose  la  ocupación  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan. 

ArL  4.Q  EL  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  del  ferrocarril  en  el  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  que  se  le  comunique  la  aprobación  del 
proyecto  y concesión,  y terminadas  enteramente, 
hallándose  la  línea  en  explotación,  á ios  tres  anos  de 
comenzadas  dichas  obras. 

Art.  5.°  El  término  de  ia  concesión  será  el  de 
noventa  y nueve  años. 

Art,  6.ü  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especíales  de  ferrocarriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y de  presos  con 
arreglo  á aquélla. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9,"  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=  Ma- 
nuel Dan v iia,  Yicepresiden£e.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secrétario.=Yicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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AP¿JWDICE  17. “ AL  NTJM.  192 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  que , partiendo  de  Málaga, 

termine  en  Vélez-Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Se  autoriza  al  Gobierno  de  3,  M,  para 
otorgar  á D*  Agustín  Sauz  y Monfort  la  construc- 
ción, sin  subvención  del  Estado,  y explotación  por 
noventa  y nueve  años,  de  no  ferrocarril  de  vía  estre- 
cha desde  Málaga  á Vélez  Málaga* 

Art,  2*  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  derecho  á ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público,  disfrutando  este  ferrocarril, 
además,  cuantas  exenciones  están  concedidas  á los 
de  su  clase  por  las  disposiciones  legales  vigentes  en 
la  materia. 


Art.  3.°  La  construcción  se  hará  conforme  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y á las 
modificaciones  que  en  dicho  Centro  se  acuerden, 

Art.  4*Q  Las  obras  deberán  comenzar  dentro  del 
término  de  seis  meses,  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión, y quedar  terminadas  en  el  término  de. tres 
años. 

Art.  5.*  Si  el  Gobierno  estableciese  una  red  de 
ferrocarriles  secundarios  con  suhvensíón  del  Estado 
ó auxilios  de  cualquier  forma,  este  ferrocarril  de 
Málaga  á Vélez-Málaga  quedará  comprendido  en  los 
beneficios  que  se  otorguen. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  §*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892*=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.— R*  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario—Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  18."  AL  NÚM.  102 

MARI*  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
puerto  de  interés  general  el  de  Vivero  (Lugo). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  tínico.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden  para  todos  los  efectos  del 


párrafo  segundo,  art.  i 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de 
1880,  el  de  Vivero,  en  la  provincia  de  Lugo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  G de  Mayo  de  lS92.=Ma- 
uuel  Danvíla,  Vicepresiden  te, =R.  El  Conde  de  To- 
reooT  Diputado  Secretario.— Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  102 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Tarifa. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  eon 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden , el  de  Tarifa*  provincia  de 
Cádiz, 


Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1836  dictando  reglas  para  la  construcción  de 
obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do* acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Ma- 
nuel  Dan  vita*  Yicepresidente.^R,  El  Conde  de  Tu- 
ren o*  Diputado  Secretarios  Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  192 


DIARM  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Coiegislador,  variando 
la  división  de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  de  Játiva,  Enguera 

y Alcira. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno* 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  los  distritos  y sec- 
ciones para  Diputados  á Cortes  de  Játiva*  Enguera 
v Alcira*  será  en  lo  sucesivo  la  que  á continuación  se 
expresa: 

JÁTIVA 


SECCIONES  DISTRITOS 


Una  Ganals.  * * « Ganals, 

» Alcudia  de  Crespina, 

» Anahuir. 

» Ayacor  y Torre  Cerda, 

)>  Granja. 

» Novelé, 

jo  Valles. 

Una  Enova , . . Enova  y Sans* 

» Manuel, 

» Rafelgnaraf  y Tosalnón. 

Una  Genovés . * Genovés  y Albay. 

y>  Barcheta. 

y>  Bellus, 

r>  Lugar  Nuevo  de  Fenollet. 


SECCIONES  DISTRITOS 


Una  Llanera.,  

Llanera  y Torren  t de  Peno- 

liet. 

Rotgla  y Corbera, 

» 

Llosa  de  Ranés, 

» 

Cerdá. 

Torrellá. 

Una  Játiva , . . . 

Játiva. 

Una  Vi  lian  ue  va  de 

Castellón  

Víllanueva  de  Castellón. 

Puebla  Larga. 

Señera, 

San  Juan  de  Enova. 

Una  Vallada 

Vallada. 

ENGUERA 

Una  Anua 

Anua. 

» 

Estubeny. 

)} 

Sellent. 

Una  Bicorp 

Bicorp, 

Una  Quesa . 

Quesa. 

Una  Cliella 

Ghella. 

Una  Bolbayte,  ...... 

Bolbayte. 

Una  Enguera 

Enguera, 

Una  Mogente 

Mogente. 

>? 

Montosa. 

Una  Navarros 

Navarres. 

Una  Ayelo  de  Málferit. 

Ayelo  de  Málferit  Agullent. 

Una  Bóealrente,  .... 

Bocal  rente. 

Una  Fuente  La  Hi- 

güera 

Fuente  La  Higuera. 

Una  Garlet 

Garlet. 

5 


6 DE  MAYO  DE  1892 
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ALCIRA 


DISTRITOS 


SECCIONES 


Una  Alcira,  . , , 

Una  Algemesí . 

Una  Símat  de  Valí- 
digna. 

Una  Cordera  de  ÁL- 

eirá 

» 

» 

Una  Carcagente 

Una  Polina 

» 

)> 

Una  Guardamar. .... 


Alcira. 

Algemesí, 

Símat  de  Valldigna. 
Barig. 

Benií'airo  de  Valldigna. 

Gorrera  de  Alcira. 

Fa  vareta. 

Llauri. 

Carcagente. 

Poli  ña. 

Fortalany. 

Rióla. 

Guarda-mar. 


SECCIONES 

Una  Antella.  ¿ 

» | 

)> 

» 

» 

Una  Tons 

y> 

Una  Al  benque. 

» 


DISTRITOS 


Antella, 

Alcántara. 

Benegida. 

Garcer. 

Cotes. 

Gabardá, 

Tons, 

Sumacarcel. 
Alberique. 
Benijmislcm, 
Masa  laves. 


Y el  Gongreso  de  los  Diputados  Lo  pasa  al  Seriado 
acompañando  el  expediente,  confórme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  6 de  Mayo  de  189&.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.=Ii.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretar¿o.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  21.°  AL  NÚM.  102 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Alonso  Castrülo,  al  capítulo  7.°,  arl.  1 ° déla  sección  3.\  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia ,»  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales para  1892-93. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  ai  capítulo  7.°,  art.  í,°  del  dictamen  de  ia 
Comisión  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia: 

«Gastos  diversos, — Capítulo  7.°-—  El  art,  1/  que- 
dará redactado: 


«Gastos  que  ocasione  la  publicación,  reimpresión 
y reparto  de  la  Colección  legislativa t 35,000  pesetas,» 
Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892,=De- 
metrio  Alonso  Castrillo.=Agustín  de  la  Serna,= 
Juan  José  García  Gómez,=AntGnio  Botija  y Fajardo. 
Fernando  de  Torres  y Almunia,=Triüno  Gamazo.= 
Benito  Calderón, 
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APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  192 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Lucena,  termine  en  Estepa. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Lucena  á Estepa,  ha  exami- 
nado este  asunto,  y tiene  la  lionra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  La- 


cena (Córdoba),  y pasando  por  el  pueblo  de  Jauja, 
termine  en  Estepa  (Sevilla). 

Art  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  coas- 
trucción  do  obras  públicas- 

Palacio  del  Congreso  ó de  Mayo  de  1892f=Jeró- 
nimo  Palma,  presidente.=Marqués  de  Cubas.=Cres- 
cente  García  San  Miguel.  =Eduárdo  Dato.=Juan  Me- 
néndez  Pida!,  ==Teodosio Alonso  Pesquera.=  El  Mar- 
qués de  las  Escalonias,  secretario. 
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APÉNDICE  28.°  AL  NTJM.  192 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito 
de  Viek  ( Barcelona J,  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Manuel  de  Lianza  y 

Pignatelli,  Duque  de  Solferino. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  de  nuevo  la 
del  distrito  de  Yich,  provincia  de  Barcelona,  por  don 
de  aparece  proclamado  D,  Ignacio  María  Despojo!, 
por  haber  obtenido,  según  las  actas  parciales  de  las 
secciones,  3,099  votos  contra  2,313,  que,  según  Las 
mismas  actas,  había  alcanzado  D.  Manuel  de  Lianza, 
Duque  de  Solferino, 

Resultando  que  en  el  acta  de  alguna  sección  se 
protestó  la  votación  por  haberse  obtenido  muchos 
votos  por  medio  de  dádivas  ó promesas,  pero  que  este 
hecho  no  ha  llegado  á justificarse  debidamente; 

Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  general 
se  protestó  la  elección  en  varias  secciones,  porque  el 
resultado  de  las  actas  presentadas  no  concordaba  con 
las  certificaciones  que  se  decían  extendidas  en  el  mo- 
mento de  terminar  los  escrutinios  parciales; 

Resultando  justificado,  por  los  documentos  nue- 
vamente pr ese n lados,  que  en  las  actas  de  las  seccio- 
nes de  San  Juan  de  Fábregas  y Rupit,  Oristá,  Pruít, 
Tavertet,  San  Pedro  de  Torelló,  San  Hipólito  de  Yol- 
tregá  y Masías  de  San  Pedro  de  Yoltregá,  que  se  tu- 
vieron á la  vísta  para  el  acto  del  escrutinio  general, 
no  se  consignó  el  verdadero  resultado  de  la  votación 
habida  en  dichas  secciones; 

Considerando  que  por  los  expresados  documentos, 
que  acusan  el  verdadero  resultado  de  la  elección  en 
dichas  secciones,  há  lugar  á rectificar  el  escrutinio, 
con  lo  cual  resulta,  con  efecto,  con  mayoría  de  votos 
el  Si\  Duque  de  Solferino, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que,  anulando  la  proclamación  hecha  por  la 
Junta  de  escrutinio  general  del  distrito  de  Yich,  pro- 


vincia de  Barcelona,  en  favor  de  D.  Ignacio  María 
Despujol,  Marqués  de  Palm  eróla,  se  sirva  proclamar 
y admitir  como  Diputado  por  dicho  distrito  á D.  Ma- 
nuel Lianza  y Pignatelli,  Duque  de  Solferino,  contra 
cuya  capacidad  y aptitud  legales  no  se  ha  presentado 
reclamación  alguna,  y si  no  estuviese  comprendido 
en  alguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  i892,=Rai- 
mundo  Fernández  Villa1 verde,  preside nte.=Trinita- 
rio  Ruiz  y Capdepóiu=Gumer sindo  de  Azcárate.= 
El  Marqués  de  Figueroa,=Eduardo  Dato*=Rafael 
de  la  Yiesca.^Guillermo  Joaquín  de  Osma.==Gdnde 
de  la  Gorzana.=Juan  Antonio  Gavestany,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  D*  Manuel  de  Lianza  y 
Pignatelli,  Duque  de  Solferino,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  al- 
guno, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Yich,  provincia  de  Bar- 
celona* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1892.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Ármijoj  presiden  te.=Fran- 
cisco  Fernández  de  Henestrosa,=Teodosio  Alonso 
Pesquera.=Francisco  González  Cherma*=EI  Conde 
de  la  Yiiiaza.=Miguel  YiUaimeva.=Paulino  Souto* 
Carlos  María  Cor  tozo* 
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APÉNDICE  24.°  AL  EPÚM.  192 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
de  San  Miguel  de  Jerez  de  la  Frontera,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  Camocho  del  Rivera. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del  distrito 
San  Miguel,  de  Jeréz  de  la  Frontera,  eleva  á este 
Cuerpo  Colcgislndor,  solicitando  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Camacho  del 
Rivero,  por  el  delito  de  injuria  y calumnia  al  Tribu- 
nal del  Jurado  y de  Derecho  de  la  Audiencia  de 
Cádiz,  causado  en  artículo  que  publicó  el  periódico 
El  Noticiero  de  Jerez  en  el  número  311,  con  el  título 
de  «El  Anarquismo  en  los  Tribunales  de  Justicia,» 
del  cual  se  ha  declarado  autor  el  Sr.  Camacho  del 
Rivero,  ha  examinado  este  asunto;  y resultando  del 
citado  artículo  una  censura  ó crítica  á las  contradic- 
ciones ó incoherencias  que  resultan  entre  las  confe- 


siones de  los  reos,  las  contestaciones  del  Jurado  y la 
aplicación  del  derecho,  hecha  por  el  tribunal  toga- 
do, considera  que  no  hay  motivo  para  procesar  por 
el  delito  que  se  supone,  y mucho  menos,  para  apar- 
tar de  su  cargo  á dicho  Sr.  Diputado  por  medio  de 
la  prosecución  del  indicado  sumario. 

En  su  virtud,  esta  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  autorización 
solicitada. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  18í)2.=Rafael 
Cabezas,  presidente,  =Eduardo  Garrido  Estrada .= 
Manuel  Allende  Salazar.  = Antonio  Ruíz  Tagle.= 
Javier  de  Rerángei\=Juan  Antonio  Cabestany,  se- 
cretario. 


K ' K 


■ 'tu  W1  , WpUTí  ; 1*  I 


t i r í t-.  i 


K\>  r.  4 \V' -v\v  \*vi  ■ ;•••■,».  Vv.AíVv^  ^ *$■'.&*  \\'>  «A\  sV\-  ' • ' 

•■  ,1«.  vví'i.  tuú  ■■  ' *'  íWS¿|íi,¡^H  '•>'  ■ ; ■ ■-..■A  Vi  ■ 

^Vv  j.jfcv uv'  1 MinuVui  ;ü*t/v  Ulj^l 


ma 
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DIARIO 


SESII 

DE  LAS 

INES  DE 

CORTES 

CONG 

ÍBlS!«|é 

Si< 

RESO  DE  LOS  E 

©OTADOS 

jmi,  mimsiDHti 

ÍO  DE  1892 

DEL  IXCMO.  SR.  1).  MANUEL  DA 

iSIÓN  DHL  SÁBADO  7 DE  MA' 

Abierta  d las  dos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Juramento  del  Sr.  Gavia. 

Limitación  de  la  zona  militar  de  costas  y fronteras;  suspen- 
sión de  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Zaragoza; 
ídem  de  la  Diputación  de  dicha  provincia;  Ídem  de  un  te- 
niente alcalde  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza;  causa  se- 
guida á un  extérnente  alcalde  de  Valencia  por  atropello  á 
fuerza  armada;  comunicaciones. 

Orden  del  día;  Suspensión  de  Sociedades  obreras  de  Bar- 
celona; interpelación. =Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación ,=Se  suspende  la  discusión,  quedando  el  señor 
Valles  y Bibot  con  la  palabra  para  el  lunes. 

Presupuestos:  continúa  la  disensión  del  capítulo  3,Q  de  la 
sección  3.a  del  de  gastos,  Gracia  y Justicia» , suspendida 
en  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Arjona.=B^¡gtifieaeiones 
de  los  Sres.  Sánchez  Arjona  y Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia.—Alusiones  de  los  Sres.  Ibarra  (D.  Manuel),  Agui- 
lera, La  Serna  y Botija.=No  se  toma  en  consideración  la 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  üié  aprobada. 


Juró  el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  IX  Manuel  Ga- 
via, ammeiátidose  que  ingresaría  en  la  quinta  Sec- 
ción. 


enmienda  en  votación  n omina!, =Bnmien  da  del  Sr,  Santa 
Olalla .=Ij a retira  su  autor —Enmiendas  del  Sr.  Gama- 
cko  del  Bivero.  =Rctira  dos  de  ellas,  y apoya  las  otras 
dos.=£Jontestación  del  Sr,  Danvila.=Bectificación  del  se- 
ñor C amacho  del  Rivero.:=Quedan  retiradas  dichas  en- 
mi  en  d a s,= Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 
Adición  del  Sr.  Gamma,— Discurso  del  Sr.  Garijo  y Lara 
en  apoyo  de  la  misma,=Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,— Queda  retirada.— Adición  del  Sr.  Alonso  Cas- 
tríllo.=La  apoya  su  autor.=Oon testación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  ^Rectificación  del  Sr.  Alonso 
Cas  trilIo.=Queda  re  tirada, —Se  suspende  este  disensión. 

Despacho:  Informe  de  la  Comisión  técnica  sobre  lo  que  pro- 
cede resolver  respecto  al  Instituto  Geográfico  y Estadísti- 
co; datos  relativos  á los  trabajos  realizados  en  dicho  Ins- 
tituto; número  de  Sres.  Diputados  con  empleos  compati- 
bles, que  tienen  asiento  en  el  Congreso:  comunicaciones. 

Caso  de  incompatibilidad  del  Sr.  D.  José  María  Barnuevo: 
dictamen  y voto  particular. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=:Se  levanta  la  sesión  á Jas  ocho. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  mía  comunica- 
ción del  Sr,  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  tras- 
ladando, por  contestación  n mi  ruego  del  Sr.  Ochan- 
do, una  Real  orden,  dirigida  por  el  Ministro  de  la 
Guerra  at  de  Fomento,  participando  no  haber  por 
parte  do  aquel  Ministerio  inconveniente  en  que  se 
ejecute  la  sección  de  carretera  del  Goll  de  fosas  4 
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7 DE  MAYO  DE  1892 


Puigcerdá,  siempre  que  siga  el  trazado  alto  propues- 
to por  el  Cuerpo  de  caminos,  asi  como  los  dos  rama- 
les de  Puigcerdá  á Llivia  y PnigcerdA  á Bourg  Mú- 
dame, siempre  que  rijan  las  mismas  condiciones  que 
para  los  caminos  antiguos,  sobre  todo  en  el  de  Llivia, 
el  cual  se  considera  neutral. 


Quedaron  sobro  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados: 

Dos  expedientes  relativos  á varios  Ayuntamien- 
tos de  la  provincia  de  Zaragoza,  remitidos  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  A petición  del  señor 
Arias  de  Miranda. 

El  de  suspensión  de  la  Diputación  de  la  misma 
provincia,  remitido  por  el  mismo  Sr.  Ministro  A pe- 
tición del  mismo  Sr.  Diputado. 

El  expediente  de  suspensión  de  P.  Domingo  Ca- 
san s en  el  cargo  de  teniente  alcalde  del  Ayunta 
miento  de  Zaragoza,  remitido  por  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro A petición  del  Sr.  Palma. 

La  causa  instruida  al  ex  teniente  alcalde  del 
Ayuntamiento  de  Valencia,  D.  Joaquín  Guerrero,  por 
atropello  á tuerza  armada,  remitido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Guerra  por  virtud  de  reclamación  del 
Sr.  Al  varado. 


ORDEN  DEL  DIA 


Suspensión  de  Saciedades  obreras  de  Barcelona. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Vallós  y Ribo!  ( Véase  el  Diario 
uúm.  i 9 2),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Continúa 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

VA  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Desde  el  momento  en  que  el 
Sr,  "Valles  y Ribo t tuvo  á bien  dirigirme  unas  pre- 
guntas hace  cuatro  sesiones,  comprendí  perfecta- 
mente que  á pesar  de  la  forma  de  preguntas  que  dio 
íi  sus  observaciones,  más  bien  que  hacer  cargos  al 
Gobierno  y censurar  ios  actos  deL  mismo  que  prece- 
dieron a xa  lecha  del  í de  Mayo,  así  como  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Barcelona  en  cumplimiento 
de  las  instrucciones  que  se  le  habían  comunicado,  el 
objeto  del  Sr.  Vallós  era  hacer  un  discurso  dirigido 
á otros  fines  políticos  y á otros  propósitos,  á la  con- 
secución de  ios  cuales  no  estoy  dispuesto  á contri- 
huir  porque  me  cabría  gravísima  responsabilidad  si 
lo  hiciera, 

No  he  de  entrar  á desentrañar  las  intenciones 
coa  que  el  Sr,  Vallós  ha  pronunciado  el  discurso  con 
que  ha  creído  conveniente  sostener  determinadas  te^ 
sis,  que  no  son  ciertamente  do  las  llamadas  en  este 
momento  á ser  objeto  de  Las  deliberaciones  del  Con- 
greso; pero  sí  tengo  derecho  para  suponer,  dada  la 
forma  en  que  ha  desenvuelto  esas  tesis  y los  argu- 
mentos que  ha  empleado,  y salvando,  repito,  sus  in- 
tenciones, que  el  Sr.  Valles  y Rihot  está  como  pesa- 
roso de  que  el  día  L'  de  Mayo  haya  pasado  en  Es- 
paña con  una  paz  y una  tranquilidad  de  que  no  ha 
habido  ejemplo  en  anos  anteriores,  y muchísimo  me- 


nos en  Naciones  que  ciertamente  marchan  delante 
de  la  nuestra  en  vías  del  progreso  y de  la  resolución 
de  las  grandes  cuestiones  políticas  y sociales  que  se 
agitan  en  nuestro  tiempo.  (Bien,  muy  bien.) 

EL  Sr.  Val lés  y Rihot,  repito,  por  la  forma  etique 
ha  desenvuelto  su  pensamiento,  parecía  sentir  una 
gran  pena,  no  sólo  de  que  el  Gobierno  conservador 
hubiese  llegado  á esta  fecha,  temerosa  para  España 
como  para  Europa  entera,  sin  que  hubiese  ocurrido 
ni  el  más  ligero  desmán  ni  el  más  leve  conflicto,  sino 
de  que  este  Gobierno  conservador,  al  que  S,  S,  supone 
no  muy  entusiasmado  con  la  legalidad  existente  en 
esta  materia,  haya  podido,  sin  embargo,  enfeudóse  al 
más  estricto  cumplimiento  de  la  ley,  servir  de  ejem- 
pló  en  el  extranjero  y ofrecer  en  la  práctica  resulta- 
dos que,  en  comparación  con  lo  sucedido  en  años  an- 
teriores, no  pueden  menos  de  ser  considerados  ven^ 
tajosos,  Y siendo  esto  así,  no  puedo  yo,  á mi  vez,  me- 
nos de  lamentar  por  S.  S.  que  eí  Sr.  Vallós  y Hibot 
no  haya  podido  encontrar  más  causas  ni  más  motivo 
de  queja,  de  censura  ni  de  acusación  que  las  formu- 
ladas en  las  dos  preguntas  que  tuvo  la  bondad  de  di- 
rigirme cuando  se  inició  este  debate. 

Decía  el  Sr.  Valles  y Rihot,  en  la  sesión  de  4 del 
corriente,  que  tenía  que  cumplir  tres  deberes,  fe  mi  ir- 
landa tres  sencillos  ruegos:  dos  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y uno  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo.  En 
cuanto  al  primero  de  los  dos  que  tuvo  á bien  diri- 
girme, quedó  satisfecho  S,  S>  con  las  explicaciones 
que  yo  le  áí;  y en  cnanto  ai  segundo,  decía  lo  si- 
guiente: «Es  público  y notorio  que  en  vísperas  del 
l."  de  Mayo  se  suspendieron  en  Cataluña,  y especial- 
mente en  Barcelona  y pueblos  comarcanos,  gran  nú- 
mero de  Sociedades  obreras,  muchas  de  las  cuijes 
llevaban  no  pocos  años  de  existencia  bajo  el  amparo 
de  la  ley  y la  protección  del  Gobierno  mismo.  Este 
es  un  hecho  público  y notorio,  que  tengo  la  convic- 
ción de  que  no  será  contradicho  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.)) 

\ añadía,  después  de  explicar  las  razones  por  las 
que  no  había  dirigido  este  ruego  antes  del  L"  ¿le 
Mayo:  «Ahora,  habiendo  pasado  el  Lü  de  Mayo  feliz- 
mente, sin  la  menor  alteración  del  orden  público  on 
ningún  punto  de  España,  me  creo  en  el  caso  de  po- 
der preguntar,  pudiendo  hacerlo  bajo  el  dictado  de  h 
prudencia  y de  toda  consideración  patriótica,  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  los  motivos  y funda- 
mentos en  que  se  baya  apoyado  la  autoridad  guber- 
nativa de  Barcelona  para  proceder  á la  suspensión 
de  estas  Sociedades  obreras.»  Y pasaba  al  torcer  rue- 
go, que  era  enteramente  extraño  á estos  dos  que  ha- 
bía dirigido  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Tuve  ocasión,  con  este  motivo,  de  indicar  al  señor 
Valles  y Rihot  las  razones  que  el  Gobierno  había  te- 
nido para  dictar  la  circular  de  0 de  Abril  del  co- 
rriente año,  en  términos  bien  precisos  y concretos, 
pero  bastantes,  -sin  embargo,  para  probar  que  por 
parte  de  la  autoridad  superior  civil  de  Barcelona  no 
se  había  infringido  en  manera  alguna,  ni  la  Consti- 
tución, como  S.  8.  suponía,  ni  monos  aún  La  ley  de 
asociaciones.  Creía  que  con  estas  explicaciones  que- 
daría enteramente  satisfecho  el  Sr.  Vallós  y Ríboi; 
pero  cuando  menos  lo  esperaba,  porque  no  podía  de- 
ducirlo de  las  palabras  con  que  había  apoyado  su 
niego,  me  encontró  con  que  el  Sr.  Vallós  y Hibot 
me  emplazaba  para  una  interpelación,  en  forma  tan 
\ conminatoria,  que  me  dijo  que  si  no  la  aceptaba  en 
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el  momento  formularía  una  proposición  incidental, 
ia  cual  hubiera  estado  fuera  del  acuerdo  que  el  Con- 
greso tiene  tomado  hace  tiempo  para  que  se  dedi- 
quen cuatro  horas  por  lo  menos  á la  importantísima 
é interesante  cuestión  de  presupuestos,  limitando  las 
preguntas  y las  interpelaciones  al  tiempo  restante 
hasta  cumplir  las  seis  horas  de  sesión. 

Cuando  yo  oí  que  el  Sr.  Valles  y Ribot,  que,  se- 
gún decía,  había  guardado  silencio  antes  del  J.°  de 
¿ayo  á pesar  de  que  tenía  conocimiento  de  que  el 
gobernador  de  Barcelona  habla  dictado  suspensiones 
con  el  único  carácter  que  estas  suspensiones  guber- 
nativas pueden  tener,  esto  es,  dando  cuenta  al  Juz- 
gado correspondiente  en  el  termino  de  veinticuatro 
horas,  no  guardaba  las  mismas  consideraciones  para 
explanar  desde  luego  una  interpelación,  deduje  de 
sus  palabras  que,  con  efecto,  S.  8.  se  había  propuesto 
sola  y exclusivamente  provocar  aquí  una  discusión 
completamente  extraña  al  objeto  de  la  pregunta  que 
en  un  principio  había  dirigido  al  Gobierno  de  8.  M. 

¿Qué  objeto,  qué  propósito  era  el  que  tenía  S.  S.? 
A mí  no  me  corresponde  examinarlo;  lo  que  sí  sos- 
tengo es,  que  S.  S.,  al  tratar  de  la  cuestión  formulada 
en  su  pregunta,  se  ha  ocupado  muy  poco  ó nada  de 
lo  que  en  apariencia  la  constituía,  no  aportando  á la 
discusión,  ni  datos  autorizados,  ni  antecedentes,  ni 
mocho  menos  textos  legales  que  pudieran  comprobar 
la  exactitud  de  sus  apreciaciones  y el  juicio  que  res- 
pecto det  Gobierno  de  S,  M.  y del  gobernador  civil  de 
Barcelona  ha  formado  S.  8.  por  la  suspensión  de- 
cretada de  cierto  número  de  Asociaciones. 

Comprendo  que  pueda  haber  otros  fines  á los  que 
se  haya  propuesto  servir  S.  8.;  pero  para  el  que  pa- 
rece que  perseguía  en  su  pregunta,  declaro  que  no 
creo  que  pueda  servirle  uu  tan  importante  y elocuen- 
te ti  ísc u v so  co  rn  o el  que  h a p r o n u n c iad o . 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  tiene  que  ver  la 
conducta  riel  gobernador  de  Barcelona,  al  dar  cum- 
plimiento á lo  que  la  ley  de  asociaciones  le  manda  y 
la  circular  de  fi  de  Abril  le  recordaba,  qué  tiene  que 
ver  esto  con  la  cuestión  social,  ni  con  la  cuestión  de 
los  partidos  legales  ó ilegales,  respecto  de  lo  cual  no 
puede  8.  S,  encontrar  una  sola  palabra  en  ese  docu- 
mento? ¿Ni  qué  razón  lia  tenido  S.  8,,  partiendo  de 
osa  circular,  para  hacer  esa  clase  de  defensa  que  8,  8. 
bu  hecho  de  las  clases  trabajadoras,  á las  que  he  sido 
yo  el  primero  eu  hacer  justicia  por  su  conducta  res- 
petuosa con  las  leyes  et  día  í.°  de  Mayo?  ¿Qué  tie- 
nen que  ver  los  actos  del  gobernador  de  Barcelona, 
en  cumplimiento  de  la  ley  y de  esa  circular,  con  la 
doctrina  de  la  legalidad  ó ilegalidad  de  los  partidos 
y tle  las  ideas,  ó con  las  diferencias  que,  en  punto  á 
esta  doctrina,  nos  separan  á los  unos  de  los  otros? 
¿Es  que  8.  S.  quiere  con  esto  llevar  al  Gobierno  de 
S.  AL  á una  discusión  acalorada  en  estos  momentos, 
cuando  parece  más  asegurado  que  minea  el  estado  de 
paz  y lie  tranquilidad  de  la  Nación  española,  cuando 
ha  pasad  o el  temor  que  muchos  sentían  de  un  gran  con- 
flicto? Pues  á ese  terreno  no  ha  de  acudir  et  Gobierno 
dcR,  AL  ¿Es  que  S.  8.,  en  el  sentido  político  que  infor- 
ma sus  juicios  y sus  apreciaciones,  siente  la  necesidad 
de  llamar  la  atención  délas  ciases  obreras  y de  las  Aso- 
ciaciones anarquistas  para  mostrar  que  hay  aquí  en 
el  Congreso  quien  defienda  sus  principios  y sus  pro- 
cedimientos? Pues  á eso  no  tengo  nada  que  decir,  ni 
tengo  por  qué  juzgarlo;  lo  que  me  importa  es  de- 
clarar que  el  Gobierno  ha  hecho  por  las  clases  obre- 


ras cu  el  día  más  peligroso  para  ellas  todo  aquello 
que  fuera  necesario  para  asegurar  el  mantenimiento 
del  orden  público,  pero  respetando  y garantizando  el 
ejercicio  que  dentro  de  la  Constitución  y de  las  le- 
yes'pudieran  hacer  de  sus  derechos,  y no  poniendo 
dificultad  de  ningún  género  á sus  deliberaciones,  á 
sus  acuerdos  y aun  á algo  más  de  que  no  quiero  ha- 
cer mención.  (Apteros.)  ¿Es  que  8.  8,  quiere  presen- 
tar al  Gobierno  conservador  como  un  Gobierno  per- 
seguidor de  las  clases  obreras,  como  un  Gobierno 
que  inspira  sus  resoluciones,  en  un  espíritu  restric- 
tivo ó,  empleando  una  palabra  muy  frecuentemente 
usada  desde  esos  bancos,  en  un  espíritu  reaccionario? 
Pues  en  esto  se  equivocaría  profundamente  el  señor 
Valles  y Ribot,  porque  jamás  ha  habido  Gobierno  que 
más  respete  los  preceptos  de  la  Constitución  y de  las 
leyes  que  regulan  el  ejercicio  de  todos  los  derechos, 
¿Es  que  á S.  8.  le  conviene  venir  de  cuando  en  cuando 
á este  Congreso,  y poniendo  en  juego  los  recursos  de 
su  lozana  y vigorosa  imaginación,  pintar  el  cuadro 
terrorífico  de  esas  supuestas  persecuciones  y hacer 
un  elocuente  discurso,  que  luego  reparte  entre  aque- 
llos á quienes  estima  que  mas  puede  interesar?  Pues, 
francamente,  S.  S*  ha  elegido  mala  ocasión,  porque 
jamás  se  ha  disfrutado  más  completa  paz  en  los  áni- 
mos y más  tranquilidad  en  ios  espíritus;  en  ninguna 
parte  se  ha  alterado  el  orden  público,  en  ninguna 
pártese  han  prohibido  reuniones,  allí  donde  han  que- 
rido celebrarlas  las  clases  obreras  y las  que  no  lo  son. 
(Bien,  muy  b¿en¡  en  la  mayoría .) 

Por  más  esfuerzos  que  haga  S.  S.  y por  podero- 
sos que  sean  los  medios  de  que  se  valga  para  pin- 
tar esos  cuadros,  que  sólo  8.  8.  ve  en  su  fantástica 
imaginación  y que  me  recuerdan  los  cuentos  de 
Hoffman  ó de  Edgard  Poe  por  la  belleza  de  la  forma 
y por  lo  ingenioso  de  las  deducciones,  no  conseguirá 
otra  cosa  que  dejarnos  la  impresión  grata  que  nos 
deja  la  lectura  de  esos  cuentos,  pero  sin  ningún  te- 
rror en  el  ánimo;  porque  todas  las  grandes  dotes  que 
vo  reconozco  en  S.  8.  no  han  sido  bastantes  para  ex- 
citar la  opinión  pública.  Y de  tal  manera  es  esto  cier- 
to, que  su  primer  discurso  lo  pronunció  S.  8.  ante 
cinco  8 res.  Diputados;  el  segundo  sólo  lo  oyeron  tres, 
y nada  tengo  que  decir  respecto  de  los  que  están 
ahora  á su  lado  escuchando  las  pobres  palabras  que 
yo  estoy  pronunciando.  Y no  es  ciertamente  que  no 
merezcan  la  atención  de  la  Cámara  las  palabras  que 
8.  8.  pronunció,  no;  es  que  no  interesan  á nadie  Los 
cuestiones  que  8.  8.  ha  planteado  sobre  esta  materia, 
y de  aquí  la  soledad  en  que  nos  encontramos  en  es- 
tos momentos.  Vive  S.  8.,  por  consiguiente,  en  una 
atmósfera  verdaderamente  fantástica,  y separado  de 
toda  realidad:  nadie  cree  en  las  persecuciones  del  Go- 
bierno, ni  nadie  cree  en  nuestra  intención  malévola 
de  prohibir  á los  ciudadanos  españoles  el  ejercicio  de 
todos  los  derechos  que  la  Constitución  les  concede. 
Lo  que  hay  es  que,  como  los  hechos  del  Gobierno  es- 
tán en  completa  contradicción  con  las  palabras  de 
8.  8.,  y como  estos  hechos  son  palpables,  y entran 
por  ios  ojos  de  las  clases  obreras  y de  todos  esos  que 
considera  perseguidos  el  8r.  Vallés  y Ribot,  por  gran- 
des que  sean  los  talentos  de  8.  S.  y por  vibrante  que 
sea  su  elocuencia,  no  podrá  convencerlos  de  lo  con- 
trario, ni  convencerá  á nadie,  aun  cuando  aquí  le  es- 
cuchemos todos  con  agrado  siempre  que  8.  8.  habla; 
lo  cual  deni u ostra  una  vez  más  que  la  primera  vir- 
tud do  la  elocuencia  os  la  de  saber  inspirarse  en  los 
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sentimientos  de  los  oyentes,  y por  eso  la  elocuencia 
del  pulpito  es  distinta  de  la  del  campamento,  y la  de 
la  cátedra  ó de  la  academia  completamente  distinta 
de  la  del  Parlamento. 

No  niego,  pues,  á S.  S.,  porque  carezco  de  auto- 
ridad para  ello,  sino  que  me  limito  á llamar  su  aten- 
ción sobre  el  contraste  que  existe  entre  sus  discur- 
sos y los  hechos  que  están  ocurriendo.  (Bien,  muy 
bien , en  la  mayoría. ) 

No  espere,  pues,  el  Sr.  Yaliés  y Ribot  que  yo  vaya 
á discutir  con  S.  S.  otras  cuestiones  que  las  com- 
prendidas en  las  preguntas  que  S.  S.  formuló  el  pri- 
mer día:  á esas  cuestiones  me  he  de  limitar  ; y res- 
pecto á ellas,  he  de  seguir  paso  á paso  á S.  S.  en  sus 
razonamientos. 

El  Sr,  Valles  y Ribot  se  adhería  á la  manifesta- 
ción que  yo  tuve  la  satisfacción  de  hacer,  felicitando 
á las  clases  obreras  por  su  conducta  el  l.&  de  Mayo; 
conducta  para  mí  tanto  más  satisfactoria,  cuanto  que 
por  el  cargo  que  desempeño  mi  responsabilidad  es 
mayor  que  la  de  ningún  otro  individuo  del  Gobierno. 
Su  señoría  reconocerá  que  por  un  gran  número  de 
causas  de  que  no  quiero  ocuparme  en  este  momento, 
es  lo  cierto  que  se  había  anunciado  urbi  ei  orb¿  que 
el  de  Mayo  de  este  año  había  de  ser  el  más  tem- 
pestuoso, el  más  peligroso,  el  de  más  graves  con- 
secuencias para  la  sociedad.  Esa  preocupación  no 
existía  únicamente  en  España;  era  mucho  mayor  en 
otros’  países;  puede  decirse  que  era  una  preocupación 
universal.  Por  un  singular  contraste,  esa  preocupa- 
ción alcanzó  mayores  proporciones  en  aquellos  Es- 
tados que  por  su  forma  de  gobierno  parecía  debían 
ser  los  menos  expuestos  á ciertas  consecuencias;  por- 
que tendrá  S.  S.  que  reconocer  que,  á pesar  de  que 
para  S.  S,,  profesando  las  opiniones  que  profesa,  la 
forma  de  gobierno  que  coincide  con  aquella  á que 
aspira  S.  S.  habrá  de  ser  la  que  dé  la  mayor  suma 
de  libertades,  tendrás.  S.  que  reconocer,  digo,  que, 
sin  embargo,  en  los  países  que  disfrutan  de  esa  for- 
ma de  gobierno,  los  temores,  los  sobresaltos,  las  pre- 
cauciones, las  medidas  rigurosas  han  sido  tales,  que 
puede  decirse  que  no  hay  un  derecho  individual  que 
haya  sido  respetado  por  esos  Gobiernos  á que  S.  S. 
muestra  tan  especial  afición. 

Por  eso  ha  sido  para  mí  grande,  muy  grande,  la 
satisfacción  recibida,  al  ver  que  aquí,  en  una  Nación 
como  ta  española,  tan  acostumbrada  á las  revueltas, 
donde  tan  fácilmente  se  excita  á las  gentes  con  dis- 
cursos, sobre  todo  si  son  pronunciados  por  labios 
tan  elocuentes  como  los  de  S.  S.;  aquí,  donde  nos 
apasionamos  al  instante  con  cualquier  i o novación, 
sólo  con  que  lleve  nombre  de  progreso  y de  libertad, 
nos  hayanios  salvado  de  todos  esos  conflictos,  sin  ne- 
cesidad de  tomar  medidas  tan  extraordinarias  como 
lasque  señan  visto  obligados  á adoptar  otros  Gobier- 
nos, como  el  del  Imperio  austríaco,  el  de  Italia  y el 
de  la  misma  republicana  Francia,  ante  un  peligro 
que  nosotros  hemos  visto  con  relativa  tranquilidad 
en  las  esferas  del  Gobierno. 

Pero  esta  tranquilidad  no  ha  impedido  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  haya  prestado  constante  atención 
á los  sucesos  que  se  preparaban.  Por  el  contrario;  el 
Gobierno,  no  sólo  ha  prestado  esa  atención,  sino  que 
se  ha  ocupado  constantemente  en  tomar  todas  aque- 
llas medidas  previsoras  que  la  Constitución  y las  de- 
más leyes  autorizan,  para  evitar  que  en  mi  momen- 
to dado  surgiese  un  conflicto  en  la  Península,  Y, 


por  lo  menos,  el  Sr.  Vallés  y Ribot  habrá  de  confe- 
sar que  estas  medidas  no  han  sido  de  tal  naturaleza 
que  hayan  alarmado  los  espíritus  ni  sublevado  los 
ánimos  de  las  clases  á las  cuales  S.  S;  se  ha  dirigido 
i en  su  discurso,  puesto  que  todas  ellas  han  ejercitado 
su  derecho  en  completa  libertad;  se  han  reunido  don- 
de lo  han  tenido  por  conveniente,  y no  se  ha  adop-, 
tado  ninguna  medida  de  corrección  con  ninguno  de 
los  que  en  esas  reuniones  han  pronunciado  discur- 
sos;  lo  cual  tiene  una  gran  importancia;  porque  S.  s 
no  negará  que  esos  discursos,  yá  por  falta  de  expe-! 
rienda,  por  falta  de  hábito  de  dirigir  la  palabra  i un 
público  numeroso,  ya  por  otras  causas,  esos  discur- 
sos no  siempre  han  estado  encerrados  dentro  délo 
que  las  leyes  y la  Constitución  permiten,  sino  que, 
lejos  de  eso,  en  algunos  de  ellos  se  han  promviu 
ciado  frases,  se  han  emitido  juicios  y apreciaciones 
y se  han  formulado  solicitudes  que  constituyen  ac- 
tos bien  definidos  y castigados  en  el  Código  penal;  v 
á la  vez,  S.  S.  tendrá  que  convenir  conmigo,  y con- 
fesar ante  el  Congreso,  que  si  este  Gobierno  hubiera 
estado  inspirado  en  un  espíritu  de  persecución  con- 
tra esas  clases,  contra  esas  Asociaciones,  hubiera  ba- 
ilado, ciertamente,  dentro  de  la  Constitución  y de 
otras  leyes,  medios  para  proceder  á la  detención  de 
aquellos  que  se  extralimitaban  en  el  ejercicio  de  su 
derecho.  [Asentimiento,]  No,  Sr.  Vallés  y Ribot;  tengo 
que  repetir  hoy  lo  que  he  tenido  ya  ocasión  de  decir 
en  alguna  otra  época:  S,  S,,  á pesar  de  los  grandes 
estudios  que  ha  hecho,  no  ha  llegado  á comprender 
el  partido  conservador  y las  doctrinas  conservado- 
ras. El  partido  conservador  tiene  por  principio  el  res- 
peto y el  cumplimiento  de  Las  leyes;  podrá  tener  la 
opinión  de  que  las  existentes  no  posean  dentro  de  si 
todos  los  medios  y recursos  necesarios  para  defender 
el  orden  público,  la  seguridad  personal  y la  sociedad; 
pero  esa  opinión  la  manifiesta  cuando  se  discuten 
cuestiones  constituyentes.  Una  vez  que  estas  cuestio- 
nes constituyentes  se  han  convertido  en  leyes,  el 
partido  conservador  lleva  hasta  la  exageración  el  res- 
peto en  el  cumplimiento  de  esas  leyes,  y hace  loque 
ha  hecho  en  todo  este  período.  Y esto  lo  ha  hecho 
cuando  tenía  motivos  para  suponer  que  en  España 
hahía  de  ser  la  fecha  del  IV'  de  Mayo  más  diíícü  y 
más  penosa  de  resolver  para  el  Gobierno  de  S.  M. 
que  en  ningún  otro  país.  Porque,  Bros.  Diputados,  no 
hay  que  olvidar  que  la  primera  manifestación  del 
sentido  cu  que  en  nuestro  país  se  habían  de  plantear 
las  cuestiones  obreras  el  i.*  de  Mayo,  fueron  los  he- 
chos ocurridos  en  Jerez  la  noche  del  8 de  Enero;  ma- 
nifestación que,  ala  verdad,  rio  tenía  nada  de  tran- 
quilizadora. Otro  Gobierno  menos  seguro  de  su  de- 
recho, menos  confiado  en  que  la  opinión  pública  es- 
taba completamente  á su  lado,  hubiera  procedido  á 
tomar  medidas  rigorosas  para  impedir  el  desarrollo 
de  aquellos  lamentables  y tristísimos  sucesos,  sobre 
todo  al  ver  que,  no  muchos  días  después,  el  26  del 
mismo  mes,  se  repitió  esta  misma  manifestación  en 
las  minas  de  Bilbao;  y el  9 de  Febrero,  S.  S,  debe  sa- 
berlo mejor  que  yo,  en  Barcelona,  con  la  explosión 
de  bombas  en  las  calles.  Una  de  estas  bombas  mató 
al  que  no  sabemos  sí  la  había  colocado,  y causaba 
otras  desgracias  que  yo  estoy  seguro  qnc  ei  Sr.  Va- 
lles y Ribot  deplora  lo  mismo  que  el  Gobierno  de  S.  M. 

A consecuencia  de  estos  hechos  fueron  detenidas 
y entregadas  inmediatamente  á los  tribunales  de  jus- 
ticia personas  que  pertenecían  á Sociedades  anar- 
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quistas,  en  cuya»  casas  se  encontraron  nuevos  pro* 
yec Liles  de  esa  naturaleza,  listas  y otros  datos  y do- 
cumentos que  podían  servir  para  saber  cuáles  eran 
¡os  fines  y ios  propósitos  que  se  trataba  de  rea- 
lizar. 

Digo,  pues,  que  el  Gobierno  ha  podido  proceder 
dentro  de  la  ley  con  muchísimo  más  rigor  y,  sin  em- 
bargo, no  lo  ha  hecho.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho?  Si 
S.  S.  hiciera  justicia  ai  Gobierno  por  su  conducta 
prudente,  confesarla  que  no  lo  ha  hecho  por  su  res- 
peto á la  ley,  por  su  deseo  de  que  nadie  se  extra- 
limite y porque  no  quería  verse  obligado  á imponer 
castigos  rigurosos,  (Muy  bien.) 

Después  de  estas  indicaciones  que  acabo  de  ha- 
cer, ¿qué  fuerza  ni  qué  valor  he  de  dar  á las  insi- 
nuaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Vallés  y Ribot,  ni  qué 
fuerza  ti  i qué  valor  puede  dar  el  Congreso  ni  el  país 
á esas  insinuaciones  de  S.  3.,  con  las  que  daba  á en- 
tender que  el  Gobierno,  codicioso  de  perseguir,  de 
castigar,  de  irritar  á las  masas,  se  había  dedicado  á 
imprimir  y repartir  proclamas,  proclamas  que  se  ha- 
bían repartido  en  Barcelona,  y que,  según  S.  S.  su- 
ponía, debían  estar  compuestas  cu  una  imprenta  de 
un  inspector  de  vigilancia  pública?  ¿Dónde  está  la 
prueba  que  S.  3.  presenta  de  esto?  Pues  yo  tengo  Ja 
prueba  de  que  semejante  cosa  no  ha  podido  suceder 
y no  ha  sucedido.  Aparte  de  que  no  tiene  ese  inspec- 
tor de  vigilancia,  á que  alude  S.  S.,  imprenta,  y pue- 
do desmentir  solemnemente  que  la  tenga  con  el  hecho 
de  que  no  está  procesado,  y el  que  lo  está  es  el  pro- 
pie Leu- io  de  una  imprenta  de  la  que  se  sirve  ordina- 
riamente una  Asociación  anarquista,  en  la  que  había 
indicios  bastantes,  y espero  que  se  ha  de  llegar  á ob- 
tener las  pruebas,  de  que  en  ella  han  sido  impresas 
esas  proclamas.  En  cambio,  toda  la  prueba  que  el  se- 
ñor Vallés  y Ribot  ha  podido  presentar  para  demos- 
trar qué  debían  haberse  tirado  esas  proclamasen  una 
imprenta  que  3.  8.  suponía  ser  de  un  inspector  de  vi- 
gilancia, era  la  de  que  los  tipos  de  esas  proclamas 
eran  iguales  á los  de  unas  hojas  que  se  habían  pu- 
blicado con  motivo  de  una  elección  reciente,  y en  las 
que  se  decía  que  3.  3.  no  votaría  al  candidato  de  su 
partido,  é iguales  á los  de  algún  otro  documento  de 
esta  naturaleza;  como  sí  fuera  cosa  tan  extraña  que 
los  tipos  de  una  imprenta  se  empleen  en  todos  los 
documentos  que  en  ella  se  tiran. 

Además,  ¿no  sabe  S,  S,  mejor  que  yo,  aunque  yo 
sepa  algo,  hasta  qué  punto  ese  propietario  de  im- 
prenta procesado  era  partidario  ó no  de  acudir  á esa 
elección,  respecto  de  la  que  no  tocios  los  que  en  ella 
ban  tomado  parte  han  tenido  siempre  la  misma  ac- 
titud y han  profesado  la  misma  opinión  respecto  de 
la  conducta  que  debían  seguir? 

Si  indicios  de  esta  naturaleza  pudieran  servir 
para  formar  juicio  de  la  exactitud  de  los  hechos  á 
que  se  refieren,  yo  pudiera  decir  á S.  8.  que  á mi 
poder  han  llegado  algunos  anónimos,  todos  ellos  de 
la  misma  letra,  en  los  que  se  amenazaba  á interven- 
tores designados  para  esa  elección  con  que  si  con- 
currían el  día  siguiente  á ella  sufrirían  graves  con- 
seen cuchis.  Repito  que  la  letra  es  la  misma.  Pero  ¿es 
que  lie  hecho  yo  caso  de  esos  anónimos?  ¿es  que  rae 
he  creído  obligado  á dar  crédito  á éso?  No;  esas  son 
pequeñas  malignidades  de  los  individuos  y de  las 
colectividades,  de  todos  aquellos  que  esperan  obte- 
ner un  triunfo  en  un  momento  determinado. 

Vea,  pues,  3.  3.  cómo  no  tiene  razón  al  juzgar 


de  la  manera  que  lo  hace  la  conducta  del  Gobierno, 
y menos  la  del  gobernador  de  Barcelona. 

Ahora  voy  á entrar  á examinar  ios  cargos  y cen- 
suras que  3.  8.  ha  dirigido  á aquella  autoridad  por 
haber  suspendido  gubernativamente  varias  Socieda- 
des de  las  que  existen  en  Barcelona, 

No  es  esta  la  primera  voz  que  el  Sr.  Valles  y Ri- 
bo! acusa  ai  Gobierno  de  S.  M,  por  infringir  en  las 
circulares  que  dirige  dando  instrucciones  á los  de  - 
legados del  Gobierno  en  las  provincias  el  art.  i 3 de 
la  Constitución,  ese  art,  i 3 en  que  están  consigna- 
dos todos  los  derechos  de  que  gozan  los  ciudadanos 
españoles,  y entre  ellos  está,  como  es  natural,  el  de- 
recho de  asociación. 

Dice  así  el  art.  1 3: 

«Todo  español  tiene  derecho: 

»T)e  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya 
de  pala  lira,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  impren- 
ta ó de  otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á 
la  censo  ¡ a previa, 

»De  reunirse  pacíficamente.)) 

Este  es  el  párrafo  del  artículo  que  el  Sr.  Valles 
y Ribot  supone  infringí  do  por  el  gobernador  de  Bar- 
celona y por  el  Gobierno  de  3,  M.  (El  Sr.  Vallés  y Ri- 
bot. KSs  el  párrafo  siguiente.)  «De  asociarse  para  los 
fines  de  la  vida  humana.))  Cierto;  esto  es  lo  que  de- 
cía S.  8,:  me  había  equivocado,  por  una  sencilla  ra- 
zón: porque  S.  8.,  como  he  dicho  anteriormente, 
siempre  cree  que  los  Gobiernos  infringen  este  artícu- 
lo, y 8.  8.  aplicó  ese  mismo  razonamiento  el  año  pa- 
sado tratándose  del  ejercicio  del  derecho  de  asocia- 
ción y manifestación,  teniendo  enfrente  á mi  digno 
antecesor  el  Sr.  Sil  ve  la.  (El  Sr,  Valles  y Ribot  A su 
antecesor  le  combatí  por  haber  quebrantado  el  de- 
recho constitucional  de  reunión  y de  manifestación, 
y á 8.  8.  por  haber  quebrantado  é infringido  el  de 
asociación;  ios  dos  están  en  pecado  mortal.} 

Pero  8.  3.,  que  supone  que  estos  derechos  son  iic- 
g isla  bles  é ilimitados,  siempre  que  se  refiere  al  ar- 
tículo 13  se  olvida  que  hay  un  art.  14;  y el  año  pa- 
sado todavía  se  comprendía  ese  olvido  por  parto  de 
S.  S.;  pero  después  que  mi  digno  amigo  y antecesor 
le  llamó  la  atención  sobre  este  olvido,  y le  dijo  que 
ese.  como  todos  los  derechos  consignados  en  el  ar- 
tículo 13,  tienen  su  limitación  en  el  art,,  14,  puesto 
que  estos  derechos  se  ejercen  con  arreglo  á las  leves; 
desde  el  momento  en  que  esas  leyes  fijan  los  límites 
en  que  tienen  qnc  ejercerse,  lo  que  hay  que  exami- 
nar no  es  si  se  ha  infringido  el  art,  13,  sino  las  dis- 
posiciones que  regulan  el  derecho  que  S.  8.  supone 
vulnerado. 

El  art.  14,  y bueno  será  recordárselo  áS.  S.  para 
que  no  vuelva  á la  misma  argumentación  en  alguna 
otra  interpelación  que  baga,  establece  lo  siguiente: 
«Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para  asegu- 
rar á los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de  los  de- 
rechos que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo  de 
los  derechos  de  la  Nación  ni  de  los  atributos  esen- 
ciales del  Poder  público.» 

Este  es  el  artículo  que  debía  haber  tenido  más 
presente  S.  3.  al  formular  la  interpelación;  es  más: 
seguro  estoy  de  que,  si  en  lugar  de  emplear  su  elo- 
cuente palabra  en  apoyo  de  esas  ideas,  la  emplease 
en  hacer  comprender  á clases  que  no  tienen  la  ilus- 
tración suficiente  para  hacer  esta  distinción  entré 
los  artículos  13  y i 4,  que  en  el  cumplimiento  de 
este  art,  14  está  precisamente  el  porvenir  de  todas 
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esas  clases  obreras  y de  todos  aquellos  que  quieran 
realizar  los  progresos  que  está  llamada  á realizar  la 
humanidad,  seguro  estoy  de  que  S,  8.  ejercería  una 
influencia  beneficiosa  en  esas  clases  que  redundaría 
en  provecho  del  país. 

Si  en  vez  de  censurar  el  Sr.  Vallés  y Ribot  la 
conducta  observada  por  el  Gobierno  de  S,  M,  en  todo 
este  período  y las  disposiciones  que  ha  adoptado  man- 
teniendo el  respeto  á las  leyes,  hubiera  hecho  com- 
prender á esas  clases  la  interpretación  leal  y genuíoa 
de  este  derecho,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  las  hu- 
biera prestado  el  más  grande  beneficio  que  podrían 
apetecer. 

Lo  qne,  por  lo  visto,  ha  causado  impresión  más 
penosa  en  el  ánimo  del  ¡Sr,  Yallés  y Ribot  han  sido 
las  disposiciones  que  el  Gobierno  lia  adoptado  antes 
de  1."  de  Mayo,  tomadas  todas  de  acuerdo  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  de  tai  manera,  que  en  ningún  mo- 
mento, aunque  llegara  el  caso  de  un  conflicto,  se  pu- 
dieran suscitar  dificultades  por  la  diversidad  de  cri- 
terio en  la  interpretación  de  las  leyes  por  parte  de 
los  delegados  de  este  mismo  Gobierno  en  las  provin- 
cias, El  Gobierno,  para  manifestar  con  toda  claridad 
sus  propósitos,  para  que  no  se  ofreciese  duda  de  nin- 
guna especie  en  el  ánimo  de  sus  delegados  respecto 
á estos  propósitos,  al  acercarse  el  día  f,°  de  Mayo, 
dirigiéndose,  así  á los  gobernadores  civiles,  como  á 
las  autoridades  militares  y judiciales,  en  circulares 
emanadas  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  del  de  la 
Guerra  y del  Ministerio  fiscal,  ha  consignado  su  cri- 
terio, inspirado  en  la  más  completa  armonía,  respec- 
to al  límite  y á la  interpretación  de  las  leyes  que  es- 
tas autoridades  tenían  necesidad  de  aplicar.  En  todas 
esas  circulares  empieza  el  Gobierno  de  S.  M,  por  re- 
cordar á sus  respectivos  delegados  en  las  provincias 
cuáles  son  los  deberes  que  tienen,  cuáles  los  límites 
y cuál  el  círculo  dentro  del  que  han  de  ejercer  su 
jurisdicción  y su  autoridad. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  figuraos  cuál  no  sería 
mi  sorpresa  al  oir  al  Sr,  Yallés  y Rihot  declararme 
autor  de  no  sé  cuántos  desastres  y desacatos,  de  no  sé 
cuántas  infracciones  de  ley,  y otras  gravísimas  con- 
secuencias por  haber  puesto  en  una  de  esas  circula- 
res lo  siguiente:  «Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art,  12  de  la  misma  lev,.,»  Ya  sé  que  8.  S.  dijo  ayer, 
pues  escuché  atentamente  todo  lo  que  expuso  al  Con- 
greso, que  no  era  el  art  12,  sino  el  4.°  de  la  ley 
de  asociaciones  el  que  se  debía  haber  invocado; 
pero  ahora  no  voy  á ocuparme  de  la  exactitud  mayor 
ó menor  que  haya  tenido  S.  S.  al  hacer  esa  cita,  sino 
únicamente  á llamar  su  atención  y la  del  Congreso 
para  qué  vean  que  en  todas  las  instrucciones  que  á 
los  delegados  del  Gobierno  se  han  comunicado  se 
empieza  por  establecer  siempre  el  principio  legal  á 
que  tienen  que  sujetarse;  es  decir,  á lo  que  previene 
para  estos  casos  la  ley  de  asociaciones.  Pues  bien; 
yo  decía: '« Disponga  Y.  S„  en  ios  casos  que  lo  consi- 
dere conveniente,  que  delegados  de  su  autoridad  se 
personen  oportunamente  en  los  domicilios  de  las 
Asociaciones  para  inquirir  si  por  ios  actos  de  la  mis- 
ma ó con  ocasión  ó bajo  pretexto  de  su  existencia  se 
infringe  la  ley  ó se  comete  alguno  de  los  delitos  de- 
finidos en  el  Código  penal,» 

¿Está  6 no  esto  establecido  en  la  ley  dé  asociacio- 
nes? [El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Ese  párrafo  dije  que  esta- 
ba muy  bien.)  Ya  tenemos  algo  adelantado  para  lle- 
gar á ponemos  de  acuerdo,  como  yo  espero  que  lo 


estaremos  en  mucho  más  de  lo  que  á S,  S.  parece 
«De  igual  modo  ha  de  cuidar  Y,  S,  de  impedir  qu¿ 
las  Asociaciones  se  ocupen  en  objeto  distinto  del 
marcado  taxativamente  en  sus  respectivos  regla- 
mentos.» ¿Concede  la  ley  de  asociaciones  esta  facul- 
tad ai  gobernador  de  la  pro  vincia?  {El  Sr.  Vallés  y 
Ribot  hace  signos  afirmativos.)  Pues  ya  estamos  en 
otro  punto  conformes.  «Y  en  el  caso  de  que  por  sus 
acuerdos,  por  sus  actos  ó sus  manifestaciones  hubiere 
motivo  fundado  para  presumir  su  existencia  contraria 
á la  moral  pública,  proceda  Y.  S,  á su  inmediata  sus- 
pensión en  los  términos  y forma  que  establece  el 
art.  12,..»  [El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Está  muy  bien;  donde 
cae  S.  S.  es  luego.)  ¿Está  conforme  el  Sr.  Valles  y 
Ribot  en  que  cuando  por  sus  acuerdos,  por  sus  actos 
ó por  sus  manifestaciones  hubiese  motivo  fundado 
para  suponer  su  existencia  contraria  á la  moral  pip. 
biiea  tiene  el  gobernador  civil  derecho  á suspender 
estas  Asociaciones?  {El  Sr.  Vallés  y Ribot : Sí,  señor.) 
Ya  estamos  también  conformes  en  este  tercer  punto, 
{El  Sr,  Vallés  y Ribot : Continúe  leyendo  S.  S,,  v verá 
en  lo  que  no  estamos  conformes,)  «Teniendo  al  efec- 
to en  cuenta...»  (2?£  Sr.  Vallés  y Ribot:  Ahí  empieza.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  ya- 
llés y Ribot,  esas  interrupciones  no  son  reglamen- 
tarías. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Estaba  en  la  convic- 
ción de  que  no  perjudicaba  al  Sr.  Ministro;  sin  em- 
bargo, me  abstendré  de  hacerlas  para  dar  gusto  al 
Sr,  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Por  mi  parte,  no  me  molesta* 
han,  puesto  que  no  tenían  más  objeto  que  llamarme 
la  atención. 

«...Teniendo  al  efecto  en  cuenta  el  concepto  de  la 
moral  pública  que  se  define  en  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo,  fecha  28  de  Enero  de  1884.» 

En  esto  es  en  lo  que  me  ha  parecido,  todavía  m 
estoy  seguro,  que  no  estamos  conformes  S.  S.  y yo. 
Y en  este  punto  ¡qué  de  culpas,  qué  de  pecados  ha 
echado  sobre  mí  S.  S.,  en  el  terreno  político,  se 
entiende;  qué  de  cargos  y acusaciones  me  ha  dirigi- 
do, incluso  el  de  falta  de  autoridad  para  hacer  una 
definición  de  lo  que  es  moral  pública,  por  mí  calidad 
de  ingeniero! 

Yo  reconozco,  y en  esto  desde  luego  estamos  con- 
formes B.  S.  y yo,  que  no  tengo  ninguna  autoridad 
(por  lo  menos  autoridad  profesional}  para  hacer  la 
definición  de  la  moral  pública;  no  porque  esté  esta- 
blecido que  el  Ministro  de  la  Gobernación  rio  pueda 
ser  ingeniero,  ó que  ningún  ingeniero  pueda  ser  Mi- 
nistro déla  Gobernación:  porque  durante  muellísimo 
tiempo,  y coa  grande  autoridad,  y valiendo  muchí- 
simo en  todos  los  terrenos,  se  ha  ejercido  este  car- 
go, para  bien  de  la  Nación  española,  por  otro  ingenie- 
ro que  ha  asistido  con  más  aprovechamiento  que  yo, 
indudablemente,  á las  clases  de  la  Escuela  de  cami- 
nos, donde  no  nos  han  enseñado  otro  derecho  que  el 
administrativo,  sino  porque  realmente  yo  no  me  re- 
conozco autoridad  ninguna  profesional,  Sin  embargo, 
esforzando  el  argumento,  yo  podría  decir  á S*  S.  que 
soy  el  mas  autorizado  de  ios  ingenieros  para  tratar 
estas  cuestiones  de  derecho,  toda  vez  que  se  me  ha 
expedido  un  título  de  perito  al  (Considerarme  más 
merecedor  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  desempeñar  ;ese  Departamento ; y lé 
advierto  á S.  S.  que  ese  título  no  me  lo  han  expedido 
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on  papel  sellado,  ni  en  el  secreta  de  una  dependencia 
de!  Estado,  sino  que  me  ha  sido  otorgado  ante  el  país 
y ante  vosotros,  Sres,  Diputados,  por  nno  de  los  ca- 
tedráticos más  autorizados,  de  más  estimación  y de 
mayor  respeto  para  mí,  desde  ese  sitio.  [Señalando  d 
¿os  báñeos  de  la  minaría  repubicana.)  Puede  pedir  S.  S. 
una  copia  al  que  me  lo  ha  dado,  y verá  cómo,  si  yo 
fuera  orgulloso,  podría  considerarme  ofendido  por  la 
apreciación  de  S.  S.  [Risas. — Muy  bien,  muy  bien.) 

Pero  en  fin,  en  esta  apreciación  de  mi  falta  de 
capacidad  y de  autoridad  para  dar  el  concepto  de  la 
moral  publica,  estoy  enteramente  de  acuerdo  con 
S.  S.;  y esto  no  lo  digo  ahora,  lo  lie  dicho  en  la  cir- 
cular, en  el  párrafo  que  he  leído.  Gomo  sé  que  por 
la  Constitución  se  declaran  ilícitas  las  Asociaciones 
que  realicen  actos  contrarios  á la  moral  pública, 
como  sé  que  el  art.  1G8  del  Código  penal  establece 
lo  mismo,  como  sé  que  la  ley  de  asociaciones  dice 
que  son  penables  las  Asociaciones  de  esta  naturaleza, 
como  sé  que  en  la  ley  de  gobierno  de  las  provincias 
se  declara  también  que  son  penables  los  actos  con- 
trarios á la  moral  pública,  y en  ninguna  de  estas 
leyes  he  visto  definido  el  concepto  de  la  moral  pú- 
blica, yo,  modesto,  y sin  las  aspiraciones  de  S.  S., 
aun  cuando  sean  más  legítimas  que  lo  serían  en  mí, 
ao  atreviéndome,  al  comunicar  instrucciones  á ios 
gobernadores  de  las  provincias,  á decirles  cuál  es  el 
concepto  de  la  moral  pública,  volví  los  ojos  hacia  la 
única  autoridad  competente  para  hacer  esta  decla- 
ración de  una  manera  auténtica,  ó sea  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia*  Yo  no  digo  que  todos  los  actos 
de  la  moral  publica  estén  comprendidos  en  ese  con- 
siderando que  S.  S*  ha  leído  de  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo;  yo  he  dicho  á los  gobernadores: 
basta  para  ese  acto  transitorio,  único  que  pueden 
ejercer  en  la  suspensión,  si  se  trata  de  asociaciones 
ilícitas,  contrarias  á la  moral  pública,  tengan  ustedes 
presente  lo  que  la  autoridad  del  Tribunal  Supremo 
ha  dicho  definiendo  ese  concepto. 

He  tenido  también  presente,  aunque  no  lo  haya 
citado  textualmente  en  la  circular,  el  concepto  que 
sobre  la  misma  materia  da  el  Ministerio  fiscal.  Este, 
en  la -circular  de  3 1 de  Marzo  de  este  año,  decía  lo 
siguiente: 

«No  son  individuos  aislados,  sino  Sociedades  se- 
cretamente organizadas,  quienes  mantienen  ese  foco 
de  iniquidad  y de  extravio;  Asociaciones  á todas  lu- 
ces ilícitas,  comprendidas  en  el  art,  198  del  Código 
penal,  cuyos  individuos  incurren  en  la  sanción  seña- 
lada en  los  arts.  199  y 200  de  la  misma  ley. 

»La  denuncia  de  tales  delitos  traerá  consigo  la  di- 
solución de  estas  Asociaciones,  con  gran  ventaja  de  la 
paz  pública  y provecho  de  los  mismos  delincuentes. 
Quizá  muchos  de  esos  asociados  ignoran  que  el  mero 
hecho  de  serlo  los  vuelve  reos  de  delito,  y de  seguro 
muchos  también  se  hallan  inscritos  en  sus  listas  ce- 
diendo á criminales  amenazas.  Pues  para  unos  y para 
otros  sería  medicina  saludable,  ó el  escarmiento  en 
cabeza  ajena,  ó de  sufrir  en  su  caso  el  castigo  rela- 
tivamente leve  contenido  en  el  ya  citado  art  200, 
porque  con  él  se  redimirían  á poca  costa  de  un  es- 
tado de  delincuencia  habitual,  evitándose  acaso  el 
sufrir  más  adelante  las  grandes  expiaciones  de  i Códi- 
go penal.  De  acuerdo  V.  S.  en  este  punto  con  la  au- 
toridad civil,  principalmente  encargada  de  la  justi- 
cia preventiva,  y con  toda  la  policía  judicial,  no  será 
difícil  lograr  que  se  reduzcan  poco  á poco  las  filas  de 


estos  delincuentes  fanatizados,  devolviéndolos  sin 
gran  violencia  al  seno  de  la  ley  y de  la  sociedad. 

)>Tampoco  es  el  anterior  razonamiento,  en  cuanto 
se  refiere  al  art,  198  del  Código,  lucubración  más  ó 
menos  acertada  de  esta  Fiscalía,  sino  recta  inteligen- 
cia do  la  ley,  fundada  en  solemnes  declaraciones  del 
Tribunal  Su p remo. » 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Yallés  y Ríbot  que  yo  no  he 
emitido  una  opinión  propia;  que  me  guardaría  muy 
bien  de  hacerlo,  por  no  ser  autoridad  competente 
para  definir  el  concepto  de  la  moral  pública;  pero 
S.  S,  no  podrá  menos  de  reconocer  que,  á lo  menos 
para  mí,  y creo  que  para  la  mayoría  de  los  españo- 
les, la  autoridad  del  Tribunal  Supremo  y las  opinio- 
nes del  Ministerio  fiscal  han  de  ser  de  mucho  más 
valer  y mucha  más  autoridad  que  las  opiniones  del 
Sr.  Yallés  y Ribot. 

Con  esto  no  creo  que  doy  motivo  á la  censura  de 
S.  Sq  porque,  créame  el  Sr,  Yallés  y Ribot,  si  S,  S. 
perteneciese  al  Tribunal  Supremo,  y en  una  senten- 
cia ó en  varias  consignase  la  definición  del  concepto 
de  la  moral  pública  que  S.  S,  ha  dado  aquí,  yo, 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación  como  lo  soy  aho- 
ra, y teniendo  que  dictar  una  circular  como  la  del  5 
de  Abril,  aconsejaría  á las  autoridades  que,  en  la  in- 
teligencia de  lo  que  es  moral  pública,  siguiesen  las 
opiniones  de  S.  S,  contenidas  en  una  circular  del  Su- 
premo firmada  por  el  Sr,  Yallés  y Ribot. 

Y digo  esto,  porque  el  Sr,  Yallés  y Ribot  cree 
que  la  opinión  del  Tribunal  Supremo  y del  Minis- 
terio fiscal  en  materia  de  definición  del  concepto 
de  la  moral  pública  merecerían  la  reprobación  si 
las  consignase  en  un  examen  un  estudiante  del  se- 
gundo año  de  leyes;  y,  francamente,  rebajar  hasta 
ese  punto  la  autoridad  del  Tribunal  Supremo,  de- 
clarando que  sus  doctrinas  no  merecerían  ser  apro- 
badas en  labios  de  un  estudiante  del  segundo  año  de 
leyes,  no  se  armoniza  bien  con  las  opiniones  que 
S.  S,  ha  emitido  en  lo  relativo  á sus  respetos  á las 
autoridades. 

llágame,  pues,  S.  S.  la  justicia  de  reconocer  que 
yo  no  he  puesto  riada  de  mi  cosecha  en  este  punto; 
que  lo  que  lie  hecho  ha  sido  utilizar  el  concurso  de 
todas  las  inteligencias  que  me  rodeaban,  supe- 
riores desde  luego  á la  mía,  y particularmente  las 
de  mis  dignísimos  compañeros  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. Por  eso  hay  tal  unidad  en  todas  las  circula- 
res dictadas;  por  eso  han  sido  tan  claras  y tan  ter- 
minantes las  instrucciones  que  se  han  dado,  y de 
cuyo  resultado  no  trato  yo  de  vanagloriarme,  pero 
me  creo  con  derecho  á exigir  que  se  reconozca  que 
el  éxito  ha  coronado  las  previsiones  y las  recomen- 
daciones del  Gobierno, 

Yo  desearía  que,  ya  que  las  explicaciones  que 
tuve  el  honor  de  dar  i S.  S.  al  contestar  á sus  pre- 
guntas no  le  satisficieron,  sirvieran  las  que  ahora 
modestamente  acabo  de  darle,  para  que  al  menos 
rectificara  algunos  de  sus  juicios.  Creo  y mantengo 
que  en  la  circular  de  6 de  Abril,  dictada  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  para  recordar  á Las  auto- 
ridades superiores  gubernativas  de  las  provincias  el 
estricto  cumplimiento  de  las  leyes,  no  hay  en  nin- 
guna de  sus  disposiciones  base  ni  fundamento  para 
que  se  pueda  decir  que  no  está  dentro  de  la  Consti- 
tución del  Estado  y de  la  ley  do  asociaciones,  ( Asen- 
timiento.) 

Y paso  ahora  á examinar  los  cargos  que  á la  dig~ 
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na  autoridad  civil  de  Barcelona  lia  dirigido  el  señor 
Valles  y Ribot. 

Decía  el  Sr.  Va  Lié  s y Ribot  el  día  que  comenzó  á 
explanar  su  interpelación: 

«Do  dicho  basta  para  demostrar,  en  primer  lugar, 
que  lia  sido  arbitrario  el  proceder  del  Gobierno  civil 
de  Barcelona  en  la  suspensión  de  estas  Sociedades; 
en  segundo  lugar,  que  lia  sido  pésimo  el  electo  pro- 
ducido en  la  pública  opinión  de  Cataluña  por  el  pro- 
ceder de  esc  gobernador;  y en  tercer  lugar,  que  ei 
gobernador  eu  esto  que  ha  hecho  no  se  lia  ceñido, 
no  diré  ya  á la  Constitución  y á las  leyes,  pero  ni  si- 
quiera á las  disposiciones  de  su  superior  jerárquico 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Porque  las  medi- 
das adoptadas  por  ia  autoridad  gubernativa  de  Bar- 
celona no  venían  autorizadas  por  la  circular  de  G de 
Abril  del  Ministerio  de  la  Gobernación,» 

Este  es  el  resumen  de  las  acusaciones  dirigidas 
por  S.  S,  al  gobernador  civil  de  Barcelona. 

¿De  qué  base  lia  partido  S.  S.,  de  qué  datos  feha- 
cientes, de  qué  pruebas,  para  formular  estas  acusa- 
ciones? Su  sonoría  se  lia  referido  aquí  á documen  tos 
que  indudablemente  habrá  recibido  de  Barcelona, 
emanados,  según  parece,  de  delegados  del  gobernador 
civil;  y al  tratar  de  poner  en  solfa  aquellos  actos  y 
aquellas  disposiciones,  hace  S,  S.,  por  el  contrario,  la 
demostración  más  completa  de  que  la  autoridad  gu- 
bernativa y sus  delegados  han  cumplido  con  las  dis- 
posiciones vigentes  y con  ia  circular  de  6 de  Abril 
último.  ¿De  dónde  ha  podido  S.  S.  obtener  unos  datos 
de  los  cuales  yo  no  tengo  el  menor  conocimiento?  No 
lo  tengo,  ni  debo  tenerlo;  pero  ni  lo  necesito,  porque 
todas  esas  suspensiones  gubernativas  dictadas  por  la 
autoridad  superior  civil  de  Barcelona,  bien  sabe  S.  S. 
que  no  tienen  más  duración  que  la  de  veinticuatro 
lloras,  y que  á las  veinticuatro  horas  la  autoridad 
gubernativa  debe  pasar  al  tribunal  competente  ios 
datos  necesarios  ó los  indicios  de  pruebas;  porque  no 
todos  los  que  son  detenidos  son  culpables,  como  S.  S. 
comprende,  y no  pretenderá  S.  S.  mantener  que  á 
Lodo  aquel  á quien  se  le  considera  con  indicios  de 
haber  cometido  un  detilo  debe  dejársele  en  libertad 
para  que  disfrute  de  los  derechos  que  le  concede  la 
Constitución  déla  Monarquía. 

El  gobernador  de  Barcelona  no  me  ha  dado, 
repito,  cuenta  detallada  de  esos  actos,  que  son  de  su  , 
exclusiva  responsabilidad,  y sobre  los  cuales  no  licué 
que  recaer  mi  aprobación  ó desaprobación,  porque 
cu  todo  caso  esto  compete  á los  tribunales  de  justi- 
cia. ¿Pero  es  que  el  gobernador  de  Barcelona  ha  dic- 
tado auto  de  detención,  y no  ha  pasado,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  al  Juzgado  de  primera  instancia 
los  datos  y antecedentes  necesarios  para  que  pudiera 
conocer  si  la  medida  era  arbitraria,  y en  este  caso  co- 
rregirla, mandando  poner  en  libertad  á los  detenidos  y 
autorizando  la  continuación  de  las  Asociaciones?  Pues 
yo  aseguro  que  el  Sr.  V alies  y Ribot  no  podrá  decir  que 
ei  gobernador  de  Barcelona  ha  dejado  de  pasar,  den 
tro  de  las  veinticuatro  horas,  esos  antecedentes  á los 
tribunales  de  justicia.  El  gobernador,  pues,  ha  cum- 
plido como  debía,  y de  no  haberlo  hecbose  le  hubie- 
ra exigido  la  responsabilidad  consiguiente. 

¿lía  recaído  acuerdo,  resolución,  sentencia  del 
Juzgado  de  primera  instancia?  Hasta  ahora,  no  tengo 
noticia  de  que  eso  baya  sucedido;  pero  el  hecho  de 
haber  tenido  conocimiento  el  Juzgado  de  los  actos 
ejecutados  por  el  gobernador  de  Barcelona  y la  cir- 


cunstancia de  no  haberlos  derogado,  demuestran  mle 
la  autoridad  judicial  lia  reconocido  que  hay  indicio- 
de  delincuencia.  Digo  más:  el  gobernador  de  Barce* 
lona  lia  procedido  con  tal  prudencia  en  la  materia 
que  basta  de  las  suspensiones  gubernativas  lia  dado 
conocimiento  ála  autoridad  judicial:  y respecto  déla; 
detenciones  de  los  anarquistas,  tengo  que  decir  que 
lian  sido  acordadas  por  la  autoridad  judicial,  y 
ellas  no  ha  tenido  otra  intervención  el  gobernador 
por  medio  de  sus  agentes,  que  la  que  le  corresponde 
ejerciendo  funciones  de  policía  judicial.  ¿Cuándo  v 
cómo  el  gobernador  de  Barcelona  ha  faltado  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  y ha  infringido  la  Constitu- 
ción del  Estado?  Aquella  autoridad  ha  procedido  de 
tal  suerte  y ha  respondido  á los  deseos  del  Gobierno 
de  tal  manera,  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  darle  las  gracias  de  Real  orden,  eu  nom- 
bre de  S,  ¡VI.,  por  el  modo  cómo  ha  desempeñado  sus 
funciones  en  aquellos  momentos  difíciles. 

Lejos  de  merecer  censura  aquella  autoridad  gu- 
bernativa, merece  aplausos,  no  ya  de  toda  Barcelona, 
que  ya  se  los  ha  tributado,  sino  de  todo  el  mundo' 
como  Los  ha  recibido  el  Gobierno  de  S.  M.  de  todas 
partes  por  la  conducta  observada  en  el  i.°  de  Mayo, 

¿Pero  es  que  ha  cometido  alguna  otra  extralimi- 
tación  el  gobernador  civil  do  Barcelona?  ¿No  podía  en- 
trar en  el  domicilio  de  las  Sociedades,  no  podía  reco- 
nocer sus  libros?  (El  Sr.  Valles  y llibaf.  No  se  moleste 
S.  S,  No  he  negado  ese  derecho;  lo  he  reconocido.)  Si 
Lo  ha  reconocido  S.  S-,  no  digo  una  sola  palabra  más, 
porque  bastante  molesto  la  atención  del  Congreso,  v 
rnás  aún  la  del  Sr.  Valles  y Ribot...  (El  Sr.  VaUés  y 
Ribot:  La  mía,  de  ninguna  manera  la  molesta  S.  S„ 
al  contrario)  defendiendo  la  conducta  del  Gobierno 
y de  las  autoridades,  para  que  venga  á aumentar  esa 
molestia  con  argumentaciones  que  no  correspondan 
estrictamente  a,  los  cargos  que  S.  S.  haya  formulado. 

Quedamos,  pues,  en  que  el  Sr,  Vallós  y Ribot  de- 
clara que  el  gobernador  de  Barcelona  tenía  derecho 
para  hacer  todo  lo  que  lia  hecho.  (El  Sr.  Vállés  y Ribot: 
\o  no  he  dicho  eso.  Reconozco  que  tenía  derecho 
para  penetrar  en  el  domicilio  de  las  Sociedades.)  Yo 
iba  á empezar  la  enumeración  de  todo  aquello  á que 
tenía  derecho  el  gobernador  de  Barcelona,  para  ver 
en  cuántos  puntos  estábamos  conformes  el  Sr.  Va- 
llés  y Ribot  y yo,  y conseguir  la  aprobación  de  S.  S. 
para  la  conducta  de  aquel  gobernador.  Pero,  puesto 
que  S.  S.  no  lia  hecho  la  absoluta  declaración  que 
yo  suponía,  le  debo  advertir  que  hay  un  art.  3."  cu 
la  ley  de  asociaciones,  por  el  cual  el  gobernador  de 
Barcelona  ha  podido  hacer  todo  lo  que  en  este  caso 
ha  hecho,  y bastante  más,  en  materia  de  asociacio- 
nes, porque  ese  artículo  dice  así: 

«Sin  perjuicio  ríe  lo  que  el  Código  penal  disponga 
relativamente  á los  delitos  que  se  cometan  con  oca- 
sión del  ejercicio  del  derecho  de  asociación,  ó por  la 
falta  de  cumplimiento  de  los  requisitos  establecidos 
por  la  presente  ley,  para  que  las  Asociaciones  se 
constituyan  ó modifiquen,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia impedirá  que  funcionen  y que  celebren  reunio- 
nes los  asociados,  poniendo  los  hechos  en  conoci- 
miento del  Juzgado  de  instrucción  correspondiente, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á su 
acuerdo.» 

¿Puede  haber  mayor  justificación  para  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Barcelona?  Pues  si  esto  lia 
de  reconocerlo  el  Sr.  Valles  y Ribot,  ¿por  qué  niega 
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su  aprobación  á esos  hechos?  ¿Por  qué  con  su  elo- 
cuente palabra  no  viene  á aumentar  la  autoridad  que 
justamente  tiene  el  gobernador  de  aquella  provincia? 
¿por  qué  no  exhorta  y aconseja  que  se  contengan 
dentro  de  los  límites  que  la  Constitución  y las  leyes 
marcan,  aquellos  asociados  que  á S.  S.  se  han  dirigi- 
do, sin  duda  en  espera  de  mejor  fallo  que  aquel  que 
temen  obtener  del  tribunal  de  justicia?  ¿Por  qué,  es- 
tando pendiente  de  resolución  este  asunto  ante  los 
tribunales,  formula  S.  B.,  sin  conocer  la  exactitud  de 
los  hechos  ni  ia  autenticidad  ele  los  datos,  una  acu- 
sación como  ia  que  ha  hecho  contra  aquella  autori- 
dad, sin  tener  en  cuenta  que  el  Ministro  de  ia  Go- 
bernación no  podía  presentar  enfrente  de  los  datos 
alegados  por  S.  S.  más  que  estos  que  acabo  de  expo- 
ner, para  demostrar  que  no  se  ha  faltado  en  nada 
4 la  Constitución  ni  á las  leyes  por  aquella  dignísima 
autoridad? 

Reconozca  S.  S.  ia  rectitud  de  la  conducta  obser- 
vada por  aquel  gobernador,  y crea  que  con  ello  ga- 
narán sus  propias  ideas,  aumentará  su  influencia, 
aunque  al  principio  le  cueste  trabajo  conseguirlo,  en 
esas  clases,  de  que  me  parece  que  anda  hoy  algo  es- 
caso B.  S.;  y de  todos  modos,  haciendo  esa  declara- 
ción, acompañará  á los  actos  y á las  palabras  de  su 
señaría  la  justicia,  que,  desgraciadamente,  no  ha  he- 
cho en  su  discurso,  ni  al  Gobierno  ni  al  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Barcelona.  [Muy  bien. — Aplau- 
sos m la  mayoría.) 

El  Si\  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila);  Siento  mu- 
cho decir  al  Si\  Vallés  y ¡Ribot  que,  con  arreglo  á lo 
acordado  por  la  Cámara,  ha  de  comenzarse  á tas  cua- 
tro de  la  tarde  la  discusión  de  presupuestos,  y por  lo 
tanto,  no  puedo  ya  S.  S.  usar  hoy  de  la  palabra  con 
el  objeto  para  que  la  ha  pedido. 

El  Sr.  valles  Y RIBOT:  ¿Tendrá  la  bondad  de 
decirme  el  Sr.  Presidente  cuándo  podré  rectificar? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Podrá  ha- 
cerlo S.  S.  eu  la  próxima  sesión. 


Presupuestos* 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción 3*  del  presupuesto  de  gastos  para  el  año  eco- 
nómico de  1892-93,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia, » 
suspendida  en  Ja  enmienda  clci  Sr,  Sánchez  Arjona 
al  capítulo  3.°  {Véase  el  Apéndice -2.°  al  Diario  núme- 
ro 167,  y los  Diarios  números  173 , 174 , 175,  176 , 177, 
í 78,  179,  ISO , 181 , 182 , 183 , 184 , 185 , 186,  187,  188 , 
189,  190 , 19 í y 192 , sesiones  de  5.  ó1,  7,  S , 9 , 19,  20, 
2Í,  22,  23,  25,  26,  27,  28,  29  y 30  de  Abril,  3 4,  5 y 6 
del  actual),  dijo 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr,  Sán- 
chez Arjona  tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Brevemente  he  de 
molestar  vuestra  atención:  porque  habiendo  leído  en 
el  Diario  de  las  Sesiones  el  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  sesión  de 
ayer  noche;  discurso  de  cuyas  afirmaciones  en  aquel 
instante  no  me  pude  formar  cabal  idea  por  el  ruido 
que  había  en  la  Cámara,  debido  sin  duda  al  de- 
seo natural  de  los  Si'és,  Diputados  de  terminar  ya 
m®  dfibfcts;  ho  visto  que  el  ñit¡  Ministro  no  so  iut 


preocupado  de  contestar  ninguno  de  los  puntos  que 
exponía  yo  ai  defender  mi  enmienda,  limitándose  á 
manifestar  que  se  pretendía  variar  ia  organización 
de  las  Audienc  ias  de  lo  criminal,  que  se  pretendían 
variar  también  algunos  otros  organismos  compren- 
didos en  el  artículo  que  se  discute,  y que  el  Gobier- 
uo  de  S.  M.  en  manera  alguna  puede  aceptar  en 
ninguna  de  sus  fases  la  enmienda  que  tuve  yo  la 
honra  de  apoyar. 

Pero  he  de  aprovechar  esta  ocasión  para  felici- 
tarme de  las  declaraciones  que  oímos  al  Sr.  Gos- 
Gayón;  declaraciones  que,  á no  dudar,  han  de  llevar 
la  tranquilidad  á esos  funcionarios  de  las  carreras 
judicial  y fiscal  interesados  en  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  de  cuya  situación  angustiosa  verdadera- 
mente nos  preocupamos.  Bien  es  verdad  que  pode- 
mos considerar  como  un  hecho,  después  de  las  de- 
claraciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  estos  funcionarios  han  de  quedar  con  la  mitad 
del  sueldo  como  excedentes;  pero  he  de  permitirme 
hacer  una  ligera  observación  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  respecto  del  principio  que  debe  seguir- 
se en  esto  de  las  excedencias;  porque  entiendo  yo 
que  es  justo  y equitativo  tomar  como  base  para  la 
concesión  de  excedencias  la  antigüedad  en  la  carre- 
ra, pudiendo  declararse  excedentes  también  á aque- 
llos que  menos  servicios  tengan  dentro  de  la  ca- 
rrera misma. 

lluego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  cuando  se  traiga  el  articulado  de  la  ley  de  pre^ 
supuestos  proponga  bases  de  términos  justos  y equi- 
tativos y de  igualdad  para  tocios,  á fin  de  que  no  ten- 
gan que  lamentarse  los  funcionarios  de  las  carreras 
judicial  y fiscal  ni  puedan  considerarse  tampoco  las- 
timados en  sus  derechos. 

También  es  de  agradecer  la  declaración  que  hizo 
B.  S.  relativa  al  deseo  nuestro,  que  también  mani- 
festó era  el  suyo,  de  llegar  á la  conversión  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  en  tribunales  de  partido  en 
la  presente  legislatura.  Sí  S.  S.  dedica  toda  su  ener- 
gía, toda  su  actividad  y todo  su  buen  deseo  á conse- 
guir que  el  proyecto  presentado  en  el  Senado  por  el 
Sr.  Yillaverde  sea  discutido  y aprobado,  claro  esLá 
que  venimos  á parar  á nuestro  punto  de  partida,  es 
decir,  á realizar  nuestro  deseo,  que  es,  como  he  di- 
cho antes,  la  conversión  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal en  tribunales  de  partido,  con  lo  cual  no  se 
causan  perjuicios  de  ninguna  clase  ni  á los  intereses 
de  los  distritos  que  aquí  representamos  ni  á los  fun- 
cionarios del  orden  judicial. 

En  este  caso,  sólo  me  queda  rogar  á los  Sres.  Ti- 
lia verde  y Siivela  que  ayudan  á S.  S.  en  este  punto 
concreto,  á fm  de  conseguir  que  las  mayorías  y mi- 
norías de  una  y otra  Cámara  lleguen  á aceptar  has  es 
fijas  para  conseguir  lo  que  proponemos. 

V hasta  oir  la  opinión  del  Sr.  Minist  ro  de  Gracia 
y Justicie,  no  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos 
Gayón):  Creo  haber  estado  bastante  explícito  en  la 
noche  de  ayer  sobre  este  particular,  y que  aun  uie 
había  explicado  de  un  modo  bastante  claro  en  oca- 
siones anteriores, 

íiil  6mñn  del  Gobierno,  en  materia  ¿le  orgmiílldíóh 
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de  tribunales;  es  que  lleguemos  cuanto  antes  á po- 
nernos de  acuerdo  sobre  el  proyecto  presentado  al 
Senado  por  mi  digno  antecesor,  y que  está  pendiente 
de  una  Comisión,  la  cual,  sin  duda,  se  halla  animada 
de  los  mejores  deseos  para  ayudar  á esta  obra  de  re- 
organización de  los  tribunales,  y en  la  que  no  tengo 
la.  más  pequeña  noticia  de  que  haya  ningún  sentid 
miento  de  hostilidad,  sino  todo  lo  contrarío,  á los 
pensamientos  capitales  del  proyecto. 

En  este  supuesto,  tenemos  todo  lo  más  que  po- 
demos desear,  y es,  la  esperanza  de  llegar  pronto  á 
un  común  acuerdo.  Reformas  tales  como  la  de  la  ley 
orgánica,  como  la  de  los  Códigos  sustantivos,  son  casi 
imposibles  en  nuestro  modo  actual  de  vivir,  y sobre 
todo  en  nuestro  modo  de  vivir  parlamentario,  no  ha- 
biendo un  acuerdo,  por  lo  menos,  entre  los  grandes 
partidos;  pero  me  parece  que  en  este  punto  podemos 
tener  la  fundada  esperanza  de  que  el  acuerdo,  si  no 
está  hecho,  es  sumamente  fácil,  y que  podremos  pro- 
ceder con  mucha  rapidez. 

En  este  supuesto,  repito  al  Sr.  Sánchez  Arjona  lo 
que  dije  ayer,  y lo  diré  en  términos  más  explícitos 
aún.  El  proyecto  del  Gobierno,  en  materia  de  reorga- 
nización de  los  tribunales,  es  el  que  está  en  el  Se- 
nado, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  los  actuales  organis- 
mos de  las  Audiencias  de  lo  criminal  sean  reempla- 
zados por  los  tribunales  colegiados  de  partido. 

Por  mi  parte  liaré  todo  lo  posible,  y es,  que  in- 
mediatamente que  se  concluya  en  el  Congreso  la  dis- 
cusión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y por  consiguiente,  yo  me  encuentre  en  la 
posibilidad  de  ponerme  á disposición  de  la  Comisión 
del  Senado,  le  rogaré  que  se  temía  inmediatamente, 
y que  marchemos  con  toda  la  rapidez  que  podamos 
á conseguir  el  objeto  que  indudablemente  constituye 
el  deseo  común. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  IBARRA  (D.  Manuel):  No  temáis,  Sres.  Di- 
putados, que  moleste  mucho  tiempo  vuestra  aten- 
ción; pues  deseoso  como  el  que  más  de  que  avance 
cuanto  sea  posible  el  debate  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado,  he  de  limitarme  casi  exclusi- 
vamente á dar  una  explicación,  lo  más  sucinta  que 
me  sea  posible,  en  contra  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  en  el  asunto  concreto 
de  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 

Entro,  pues,  desde  luego  en  materia;  y he  de  ma- 
nifestar, en  primer  término,  que  entro  completamen- 
te descorazonado,  porque  una  amargura  bien  grande 
se  apodera  de  mí  espíritu  al  ver  la  actitud  del  Go- 
bierno, de  la  Comisión  y de  la  mayoría  en  este  asun- 
to; asunto  al  cual  se  quiere  dar  un  carácter  econó- 
mico cuando  en  realidad  no  puede  decirse  que  así  es. 

Un  deber  imprescindible  para  con  el  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar  me  obliga  á usar  de 
la  palabra  en  estos  momentos. 

Bien  quisiera  poder  evitaros  la  molestia  de  oírme: 
pero  comprenderéis  la  situación  especial  en  que  me 
encuentro. 

Partidario  como  el  quemas  de  las  economías,  y de  í 
las  economías  verdad,  que  con  tanto  imperio  y tan 
justamente  reclama  la  opinión  general  del  país,  y 
que  es  hoy  opinión,  no  sólo  de  España,  sino  del  mun- 
do entero,  la  circunstancia  especial  de  ser  yo  repre- 
sentante de  un  distrito  en  cuya  capitalidad  se  halla 
establecida  una  Audiencia,  y el  creer  que  la  econo-  ' 


mía  que  vosotros  presentáis  no  es  tal  economía,  me 
obliga  á votar  en  contra  del  dictamen  de  la  Comk 
sión. 

Que  no  es  tal  economía  lo  demuestra  bien  d ¡as 
claras  el  curso  de  este  debate.  Yo  no  he  de  causaros 
molestia  con  la  lectura  de  estadísticas,  con  la  lectu- 
ra de  cifras,  porque  bien  elocuentemente  lo  han  lJe. 
dio  los  dignos  compañeros  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  y todavía  más  elocuentemente 
si  cabe,  está  demostrado  por  las  contestaciones  déla 
Comisión  general  de  presupuestos,  [qué  digo  por  las 
contestaciones!  por  ei  espectáculo,  jamás  visto  aquí, 
que  la  otra  tarde  ha  presenciado  la  Cámara. 

Se  habían  pronunciado  discursos  en  número  de 
cinco,  discursos  verdaderamente  razonados,  de  ver- 
dadera fuerza,  en  ios  cuales  se  exigía  á la  Comisión 
que  contestase  á las  cifras  con  cifras;  y no  sólo  no 
contestó  con  cifras,  ni  con  argumentos"  si  siquiera 
con  sofismas,  sino  que  tuvo  por  conveniente  rio  dar 
contestación  á esos  discursos.  SólOjCuando  al  final  de 
la  sesión  y cuando  estos  bancos  estaban  despoblados 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  tuvo  la  bondad 
de  levantarse  á dirigir  brevísimas  frases,  más  para 
dar  las  gracias  por  la  justicia  con  que  todos  habían 
reconocido  el  mérito  personal  de  mí  querido  amigo 
el  Sr.  Danvila,  que  para  contestar  á los  razonamien- 
tos que  se  habían  expuesto  en  contra  del  dictamen 
de  la  Comisión.  Este  es  el  hecho  do  la  verdad;  por 
consiguiente,  ¿qué  podría  yo  deciros  de  nuevo  en  el 
asunto  de  la  supresión  de  las  Audiencias,  cuando  está 
en  la  conciencia  de  todos  vosotros,  en  la  conciencia 
de  la  Comisión,  en  la  conciencia  del  Gobierno,  que 
esta  cuestión  no  es  una  cuestión  de  economías?  ¿y  tío 
lo  ha  de  estar,  si  tenéis  el  convencimiento  de  que  do 
es  tal  economía?  jQué  digo  economía!  ¡Si  es  mayor 
gasto!  Por  consiguiente,  Bros.  Diputados,  me  con- 
viene mucho,  por  mi  situación,  plantear  la  cuestión 
tal  como  tengo  el  honor  de  plantearla. 

Esta  es  una  cuestión  que  pudiéramos  llamar  de 
tesón  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  ido 
atrevería  á decir  tanto  delSr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  no  es  muy  dado  el  Sr.  Presiden» 
te  del  Consejo  de  Ministros,  por  la  actitud  que  ha 
observado,  según  me  han  dicho,  porque  yo  tío  he  te- 
nido el  honor  de  hablar  con  él  sobre  esta  cuestión- 
no  ha  sido  la  misma  la  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo que  la  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Re- 
pito, pues,  que  esta  es  una  cuestión  de  tesón,  y nada 
más  que  de  tesón  personal  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Porque  si  no  fuera  así,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿cómo  se  concibe  que  una  cuestión  en  que  él  tie- 
ne ei  mismo  convencimiento  que  todos,  fuese  á per- 
mitir que  ocupase  los  días  que  viene  ocupando  la 
atención  del  Congreso,  cuando  en  realidad  el  tiempo 
es  precioso  y se  necesita  para  discutir  los  demás 
asuntos?  Evidentemente  que  no. 

Yo  no  quiero  hacerme  eco  dé  ciertos  rumores  que 
con  insistencia  circuían  por  ahí  hace  unos  días,  de 
que  quizás  en  el  fondo  de  esto  asunto,  más  que  una 
cuestión  económica,  haya  en  realidad  una  cuestión 
política,  por  más  que  pudiera  entenderse  así  si  se  lee 
con  algún  detenimiento  el  discurso  resumen  á la 
totalidad  que  tuvo  la  bondad  de  prono ociar  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y .aun  el  mismo  dis- 
curso de  mi  querido  amigo  particular  el  Br.  Corlezo; 
y muy  posible  que  algunos  de  los  votos  que  se  den 
contra  el  dictamen  sea  en  el  sentido  que  yo  indicó; 
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porque  si  asi  no  fuera,  no  tendrían  explicación  posi- 
bles vuestras  determinaciones  en  asuntos  tan  impor- 
tantes como  son  los  de  las  indemnizaciones  á testi- 
gos, peritos  y jurados,  dejando  completamente  indo- 
tado este  capítulo. 

Algo  de  lo  que  digo  es  posible  que  sea  verdad  en 
el  fondo;  porque,  ¿cómo  se  explica,  Sres.  Diputados, 
que  sabiendo  el  Sr.  Ministro  mejor  que  nosotros, 
puesto  que  en  su  Departamento  tiene  todos  los  datos 
para  poder  apreciarlo,  que  el  capítulo  referente  á in- 
demnizaciones queda  completamente  indotado  con 
un  millón  de  pesetas,  y en  su  Departamento  tiene 
multitud  de  expedientes,  que  quizás  se  aproximen  á 
300,  de  peticiones  de  los  señores  presidentes  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  reclamando  cantidades 
que  se  adeudan  por  esas  indemnizaciones;  cómo  es 
posible,  digo,  que  viniendo  aquí  con  la  verdad  des- 
nuda y escueta,  diga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  suprimiendo  4G  Audiencias  queda  el  ca- 
pítulo en  un  millón  de  pesetas?  Es  evidente  que  de 
este  modo  se  atenta  contra  el  juicio  oral  y el  Ju- 
rado* 

Esto  es  indudable.  Pero  como  yo  no  soy  el  lla- 
mado á tratar  esta  cuestión,  y como  lie  dicho  antes 
que  no  quiero  hacerme  eco  de  ese  rumor,  paso  á otro 
punto*  para  terminar  lo  más  brevemente  posible. 

Al  crearse  las  Audiencias  de  lo  criminal,  si  bien 
es  cierto  que  muchos  de  los  pueblos  donde  están  en- 
clavadas hoy,  solicitaron  su  establecimiento,  no  lo 
es  menos,  á la  vez,  que  se  les  obligó,  y se  les  obligó 
de  una  manera  fuerte,  á que  instalasen  los  tribunales 
dé  justicia  con  el  decoro  que  ellos  de  por  sí  se  merecen: 
y hubo  pueblos  que  invirtieron  sumas  de  considera- 
ción, llegando  algunos  de  ellos  basta  la  cantidad  de 
doscientas  y tantas  mil  pesetas;  yo  de  mí  puedo  deci- 
ros que  la  capital  del  distrito  que  represento  ha  hecho 
gastos  por  más  de  100.000  pesetas.  Y yo  pregunto: 
¿es  posible  que  cuando  está  pendiente  en  el  Senado, 
segó n las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  acaba  de  pronunciar,  y que  yo  le  agradezco 
en  extremó,  al  decir  que  por  su  parte  hará  cuanto 
pueda  para  que  á la  mayor  brevedad  posible  sea  ley 
el  proyecto  presentado  en  aquella  Cámara  sobre 
nueva  organización  del  Poder  judicial,  es  posible  que 
con  cata  precipitación,  sin  tener  en  cuenta  todos  es- 
tos antecedentes,  el  Sr.  Ministro,  de  una  plumada, 
suprima  las  46  Audiencias  de  lo  criminal,  y se  ven- 
ga, por  unos  meses  que  pueda  tardar  ese  proyecto, 
se  venga  a causar  y á irrogar  esos  perjuicios  á los 
pueblos?  Decís  que  la  cuestión  es  importante  porque 
se  trata  de  una  economía. 

Bien  demostrado  ha  quedado  lo  contrario,  Pero 
si  aún  no  lo  hubierais  aprendido,  yo  os  recomiendo 
que  leáis  las  palabras  que  en  la  tarde  de  ayer  pro- 
nunció él  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  las 
cuales  se  d e d u ce  c I a ra  y t e r m i nant em enteque  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á conceder  derechos  Je  exce- 
dencia, digámoslo  así,  á los  magistrados  que  queden 
cesan  fes.  Pues  la  can  t i d a d que  e si  o importe  h ay  q u e 
aumentarla  á la  cantidad  que  nosotros  indicábamos, 
y,  en  sn  consecuencia,  reba  jarla  de  lo  que  el  Gobierno 
y Ja  Comisión  proponen.  ¿Dónde  está,  pues,  la  econo- 
mía, sí  aumentáis  350  ó 400.000  pesetas  con  este  ob- 
jeto? Yo,  Sres*  Diputados,  no  hay  tal  economía;  en 
realidad,  los  únicos  que  hemos  presentado  bien  esa 
cuestión  somos  los  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
suscribir  la  eumienda  de  mi  querido  amigo  el  señor 


Botija,  la  cual  ya  reconocía  ayer  el  Sr*  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  que  era  digna  de  atención  y de  te- 
nerla en  cuenta,  y cuya  enmienda  se  refiere  á que 
las  personas  que  pagasen  cierta  cuota  de  contribu- 
ción no  tuvieran  derecho  á indemnización  por  ser 
jurados.  (El  S?\  Botija  pide  la  palabra.)  Esa  es  una 
verdadera  economía. 

Nos  tachaba  la  Comisión,  por  boca  de  su  digno 
presidente,  de  que  nosotros  defendemos  más  el  par- 
ticularismo y el  regionalismo  que  el  interés  general 
de  la  Nación;  y partiendo  de  este  razonamiento,  se 
extendía  en  larga  disquisición,  motejándonos  de  qué 
sé  yo  cuántas  cosas, 

¡Ah,  St\  Presidente  de  la  Comisión!,  S,  S.  no  re- 
cuerda indudablemente  la  discusión  que  aquí  tuvo 
lugar  en  el  mes  de  Marzo  de  1890;  y como  muchos 
de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  no  pertenecían 
á aquellas  Cortes,  he  de  recordarles  las  palabras  del 
actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con- 
tendiendo con  un  personaje  ilustre  del  partido  con- 
servador, con  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande:  «La 
causa  que  nosotros  defendemos  es  una  causa  justa, 
es  una  causa  noble,  es  una  causa  legítima.»  Así  nos 
lo  decía  el  propio  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  la  sesión  del  10  de  Marzo  de  1890.  Por  si 
algunos  no  tuviesen  buena  memoria,  yo  me  voy  á 
permitir  leerles  solamente  algunas  frases  de  aqiiel 
elocuente  discurso  que  pronunció  el  actual  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  (Leyó.) 

Ya  lo  oís,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría;  y ana- 
dia después  en  otro  párrafo:  (Leyó.) 

Esto  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Claro  está  que  si  nosotros  estamos  ampara- 
dos por  autoridad  tan  importante  como  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  ¿cómo  es  posible  que  nos  vengáis 
á decir  que  nosotros  estamos  aquí  defendiendo  una 
mala  causa,  perturbando  el  interés  general  y siendo 
una  remora  en  todo?  Pues  si  eso  nos  ha  ensenado  el 
propió  jefe  del  Gobierno  actual,  nosotros  no  hacemos 
sino  única  y exclusivamente  seguir  sus  inspiracio- 
nes, tomar  sus  lecciones.  En  cambio,  Sres.  Diputa- 
dos, este  ejemplo,  que  era  el  que  entendía  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  debía  seguirse 
v el  que  se  debía  imitar,  es  bien  lamentable  que  no 
le  sigáis  vosotros;  pues  claro  está  que  el  Sr.  Presi-, 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  entonces  jefe  de  la 
minoría  conservadora,  al  decir  esto  se  dirigía  á aque- 
llos Diputados  que  tenían  establecidas  en  sus  distri- 
tos Audiencias  de  lo  criminal  y les  trazaba  la  norma 
de  conducta  que  debían  seguir. 

Yo  nada  tengo  que  decir  á aquellos  compañeros 
nuestros,  que  en  un  principio  eran  valientes  campeo- 
nes y defensores  acérrimos  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal;  yo  nada  tengo  que  decir*  repito,  á aquellos 
compañeros  nuestros  que,  habiendo  asistido  á nues- 
t r as  re  u n í one  s,  y com  p r om  e tí  dos  e personal  y solemne- 
mente  con  sus  distritos  en  la  época  electoral,  y des- 
pués con  las  Comisiones  venidas  á esta  corte  exclusi- 
vamente con  ese  objeto,  por  arte  de  encantamento 
lo  han  olvidado  todo,  y lian  sido  los  primeros  que  han 
venido  aquí  á impugnar  aquello  que  so  habían  com- 
prometido á defender.  Allá  ellos  con  su'  conciencia; 
cada  cual  sabe  cómo  cumple  con  la  suya.  Pero  á buen 
seguro,  Sres.  Diputados,  que  si  las  costumbres  políti- 
cas en  nuestro  país  estuvieran  á la  altura  que  se  en- 
cuentran en  otros,  no  tendrían  el  valor  de  presentar 
la  renuncia  del  cargo  de  Diputados  sobre  la  mesa  y 
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presentarse  en  sus  distritos  á reclamar  nuevamente 
de  sus  electores  la  confianza  para  venir  á este  puesto; 
yo  les  retaría  para  que  hiciesen,  no  ya  la  renuncia,  eso 
quizá  i'tiera  demasiado  fuerte*  pero  solamente  á.  que 
provocasen  una  reunión  magna  de  las  personas  im- 
portantes de  su  distrito,  y se  presentasen  á ella,  por- 
que allí  seguramente  recibirían  la  sanción  que  me- 
recen sus  actos. 

¡Cuestión  de  economías!  ¡Qué  manera  de  abusar 
de  esta  palabra  el  Gobierno  actual,  ese  Gobierno  que 
tíos  ha  dado  una  prueba  bien  explícita,  no  há  mu- 
chos días,  cuando  pendiente  en  esta  Cámara  un  pro- 
yecto importante,  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
para  nuestras  provincias  ultramarinas  que  había 
sido  recibido  con  beneplácito  por  la  opinión  en  gene- 
ral y por  la  prensa  de  todos  los  partidos,  y obede- 
ciendo á no  sé  qué , quizá  á lo  que  el  Sr.  Ballestero, 
mi  digno  amigo,  decía  que  era  la  cualidad  que  ca- 
racterizaba todos  ios  actos  de  ese  Gobierno,  el  miedo, 
ante  discursos  elocuentes  de  amigos  míos  cariñosos, 
tuvo  por  conveniente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  levantarse,  á la  cabeza  dei  banco  azul,  á 
desautorizar  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y á exclamar 
con  aquella  frase,  célebre,  no  sólo  por  loque  represen- 
taba dicha  por  él,  sino  por  lo  que  en  sí  encierra,  de 
que  había  que  respetar  los  hechos  consumados.  Pues 
qué,  ¿no  es  un  hecho  consumado  el  establecimiento 
de  las  Audiencias?  ¿Es  que  solamente  se  refería  á 
cuando,  detrás  de  los  perjuicios  que  se  pudieran  oca- 
sionar, podía  haber  personas  que  hicieran  ruido? 
i Ah!  no.  Porque  si  confiáis  en  la  impunidad,  si  Creéis 
que  los  pobres  pueblos  á quienes  vais  á causar  ese 
perjuicio,  y la  digna  magistratura,  no  se  han  de  le- 
vantar contra  vosotros,  confiáis  bien;  pero  ¡ojalá  que 
la  entereza  que  habéis  tenido  con  este  desdichado 
dictamen  la  hubierais  tenido  con  aquel  proyecto, 
porque  quizá  quizá  otra  bien  distinta  fuera  vuestra 
situación! 

Voy  á terminar,  Sres,  Diputados,  y me  habéis  de 
perdonar  que  os  haya  molestado  tanto  tiempo,  de 
seguro  más  de  lo  que  yo  me  proponía:  pero  mi  ob- 
jeto, como  al  principio  os  dije,  era  única  y sencilla- 
mente explicar  mi  voto.  Voto  en  contra  del  dictamen 
de  la  Comisión,  porque  esa  economía,  que  dice  que 
representa  1.500.000  pesetas,  no  es  tal  economía; 
y esto  ha  quedado  demostrado,  y no  habéis  podido 
refutarlo,  y está  más  demostrado  todavía  después  de 
las  palabras  elocuentes  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  al  contestar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona  en  lo  referente  á las  excedencias.  No 
sólo  no  es  economía,  sino  que  yo  os  emplazo  á que  á 
la  terminación  del  presupuesto  del  ejercicio  que  aho- 
ra se  va  á votar  no  haya  resultado  un  déficit  de  con- 
sideración en  el  capítulo  que  estamos  discutiendo. 
Consigno,  pues,  mi  voto  en  contra  del  dictamen  de 
la  Comisión,  y no  tengo  más  que  decir,  sino  que  este 
voto  lo  doy  por  entender  las  economías  de  manera 
mucho  más  conveniente  y mucho  más  en  armonía 
con  las  aspiraciones  del  país  de  lo  que  lo  entendéis 
vosotros. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Aguilera  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  temáis,  Sres.  Diputados* 
que  abuse  por  mucho  tiempo  de  vuestra  atención, 
Aludido  directamente  por  el  S t¡  Bimohei  Arjcmfh  hie 


veo  obligado  á tomar  parte  en  el  debate,  no  influido 
por  intereses  región  a listas,  como  suponía  un  ilustra- 
do individuo  de  la  Comisión,  sino  inspirado  en  el 
profundo  convencimiento  de  que  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  presupuestos  no  responde  ai  noble  fin 
en  que  se  han  inspirado  sus  autores. 

No  voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  on 
primer  lugar,  porque  no  quiero  que  se  me  atribuya 
el  carácter  obstruccionista  que  se  ha  supuesto  en  los 
individuos  que  militamos  en  cierto  campo;  y en  se- 
gundo término,  porque,  realmente,  está  agotada  la 
cuestión.  De  una  parte,  las  notables  frases  pronun- 
ciadas hoy  por  el  Sr.  I barra,  y en  días  pasados  por 
mis  amigos  los  Sres.  Cárnica,  Botija,  Ballestero, 
Sánchez  Arjona  y Nieto,  y de  otra  los  inspirados 
conceptos  de  individuos  tan  caracterizados  de  la  ma- 
yoría como  ios  Sres,  Cabezas  y Garrea,  han  agotado 
todo  argumento  y han  puesto  de  relieve  que  La  su- 
puesta economía  proyectada  por  la  Comisión  y por  el 
Gobierno  no  es,  como  ha  dicho  perfectamente  el  se- 
ñor íbarra,  tal  economía,  sino  que  es  una  desorgani- 
zación absoluta  de  los  servicios  jurídicos  que  más 
afectan  á la  vida  del  país;  desorganización  lesiva  de 
La  buena  administración  de  justicia,  desorganización 
atentatoria  contra  derechos  creados  ai  amparo  de  la 
Ley,  desorganización  perturbadora  del  gran  principio 
de  la  iuamoviiidad  judicial,  opuesta  á los  principios 
fundamentales  de  la  ley  orgánica  y de  ia  de  enjuicia- 
miento criminal,  y bajo  el  punto  de  vista  de  las  ga- 
rantías del  procedimiento,  délas  que  deben  tener  las 
declaraciones  de  los  testigos,  de  las  que  deben  reves- 
tir las  declaraciones  periciales,  y teniendo  en  cuenta 
también  los  intereses  creados  al  amparo  de  la  ley  ó 
por  exigencia  dei  Gobierno  en  determinadas  locali- 
dades, verdaderamente  perturbadora  y anárquica. 

Esto  se  ha  demostrado  hasta  la  saciedad  desde 
aquellos  bancos  y desde  éstos,  sin  que  desde  el  baño) 
de  la  Comisión  haya  salido  demostración  en  contra- 
rio, Es  verdad  que  nos  mostró  aquí  lo  que  era  cono- 
cido de  todos  el  Sr.  Cor  tozo:  su  gran  elocuencia,  su 
facilidad  de  palabra,  su  erudición,  de  todos  apreciada 
en  mil  ocasiones,  en  Ateneos  y Academias  y el  otro 
día  en  la  Cámara;  pero  aquellas  famosas  estadísticas 
de  S.  S,  no  probaban  nada  en  pro  de  la  economía. 
Aquellas  famosas  estadísticas  de  S.  S.,  ó iban  enca- 
minadas á demostrar,  como  dijimos  interrumpién- 
dole* sin  que  tuviera  una  palabra  que  oponernos,  que 
el  juicio  oral  y el  Jurado  no  habían  producido,  cu  su 
concepto,  ios  efectos  á que  aspiraron  sus  autores,  ó 
demostraban  otra  cosa,  y es,  que  durante  los  años  á 
que  se  referían,  el  partido  conservador,  ó no  habría 
sabido  emplear  bien  aquellos  famosos  resortes  do  go- 
bierno del  Sr.  Sil  vela,  ó había  llevado  al  activo  ríe 
los  procesos  los  formados  contra  Ayuntamientos  y 
contra  personas  honradas,  únicamente  porque  ni  i Ib 
taban  en  el  partido  republicano  ó en  el  partido  libe- 
ral. [El  Sr.  Corteza  Eran  de  los  tiempos  fusión  islas, 
del  85  al  89.) 

De  todos  modos,  y sea  de  esto  lo  que  quiera... 
{Risas)  y la  risa  de  los  Sres.  Diputados  abona  más 
ni  i indicación,  lo  que  S.  S.  intentaba  demostrar  con 
sus  afirmaciones  no  era  La  bondad  de  las  medidas 
que  proponía,  sino  que  el  juicio  oral  y el  Jurado  no 
habían  respondido  á los  propósitos,  á los  anteceden- 
tes, á las  razones  científicas  y de  organización  que 
se  habían  propuesto  los  que  trajeron  esas  le#¿S>  Esto 
era  ío  rum  indicaba  id  Rr?  Ooriezo*  AftemJfa  do  eííoi 
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y aparte  de  esos  argumentos  de  S.  S*,  nos  presentaba 
el  j§r.  Danvila,  con  grande  elocuencia  y erudición, 
otros  que  llamaba  de  carácter  científico,  pero,  que  no 
tienen  nada  de  científicos,  porque  no  eran  más  que 
datos  históricos  y,  por  cierto,  equivocados;  porque 
S.  S*>  recordando  los  trabajos  de  la  antigua  Comisión 
de  Códigos,  presidida  por  el  ilustre  jurisconsulto  se- 
ñor Cortina,  decía  que  este  distinguido  patricio  ba- 
hía sido  partidario  del  establecimiento  de  tribunales 
colegiados  en  las  capitales  de  provincia.  Yo  no  sé  de 
donde  lia  sacado  eso  S.  S.;  porque  yo  lie  pedido  las 
actas  de  aquella  Comisión  de  Códigos  para  refrescar 
mi  memoria  estudiando  las  bases  en  que  se  apoya- 
ron para  someter  á la  deliberación  fiel  Gobierno  cier- 
tos proyectos  de  reforma,  y en  esas  bases,  de  lo  que 
se  habla  es  de  los  tribunales  colegiados,  agrupando 
tres  distritos  judiciales  en  cada  uno  de  ellos,  sin  que 
Bada  se  diga  de  capitales  de  provincia.  Yra  ve  S.  S. 
qué  diferencia  hay  de  esto  á lo  que  decía  el  Sr*  Dan- 
vila, y eu  aquella  base  científica  se  lia  inspirado  el 
proyecto  científico  que  el  Sr,  Villa  verde  lia  presen- 
tado en  el  Senado* 

También  aseguró  el  Sr.  Danvila  como  dato  aná- 
logo, cuando  en  todo  caso  no  sería  más  que  dato  his- 
tórico, que  la  opinión  del  Sr.  D.  Francisco  Cárdenas 
estaba  conforme  con  la  del  Sr*  Danvila,  y precisa- 
mente ayer  demostró  el  Sr*  Sánchez  Arjona  que  Don 
Francisco  Cárdenas  era  partidario  de  que  fueran  mu- 
chos los  tribunales  colegiados,  porque  no  creía  que 
debían  limitarse  á Jas  capitales  de  provincia* 

Pero,  hay  más:  calumniando  S*  S.,  en  el  buen  sen- 
tido de  la  palabra,  la  memoria  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, afirmaba  que  este  hombre  ilustre,  nunca  bas- 
tante llorado,  era  partidario  de  los  tribunales  colé- 
g i ados  en  las  capitales  de  provincia,  cuanto  todos  ios 
anteceden  tes,  las  palabras  que  él  pronunció,  y la 
misma  ley  que  hizo  para  el  establecimiento  del  juicio 
oral,  demuestran  Lo  contrarío,  toda  vez  que  él  creyó 
que  debía  establecer,  como  estableció,  en  vez  de  49 
tribunales  en  las  capitales  de  provincia,  95  Au- 
diencias de  lo  criminal.  Por  qpnsiguiente,  los  argu- 
mentos de  S.  S*  caen  por  su  base,  y no  quedan  redu- 
cidos más  que  á una  opinión  personal  suya,  no  te- 
niendo además  nada  de  científicos,  porque  ó yo  no  sé 
lo  que  es  ciencia,  ó no  tienen  tal  carácter  las  citas 
históricas  y las  citas  de  autoridades,  sobre  todo 
cuando  esas  citas  carecen  por  completo  de  exac^ 
timd. 

Aparte  de  estos  argumentos,  ¿qué  habéis  contes- 
tado á las  preguntas  que  desde  estos  bancos  se  os 
lian  dirigido  respecto  de  los  gastos  correspondientes 
á indemnizaciones  y dietas  de  peritos,  testigos  y ju- 
rados? ¿Qué  habéis  dicho,  qué  criterio  habéis  mani- 
festado respecto  de  la  creación  de  nuevas  Salas  y de 
cuántas  de  esas  Salas  habrá  que  constituir  en  cada 
capital  de  provincia  ó en  cada  Audiencia  territorial? 
¿Qué  ha  manifestado  eJ  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, no  ya  con  la  habilidad  con  que  habla  siempre, 
sino  en  forma  clara  y categórica,  respecto  de  las  ex- 
cedencias y respecto  de  la  situación  en  que  van  á 
quedar  más  de  500  dignísimos  magistrados?  Vengan 
estos  datos,  opónganse  cifras  á cifras,  y no  se  hable 
en  el  terreno  puramente  teórico  de  las  economías  en 
general.  No  se  nos  tache  de  obstruccionistas,  sino 
vengan  demostraciones  opuestas  á nuestras  demos- 
traciones y datos  opuestos  á nuestros  datos*  Necesi- 
tamos conocer  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 


cia y Justicia  sobre  una  cuestión  tan  importante 
como  la  de  las  excedencias  de  los  magistrados;  cues- 
tión que  ha  sido  tratada  con  tanta  elocuencia  por 
mí  querido  amigo  el  Sr.  Nieto,  bajo  el  punto  de  vista 
do  la  justicia,  y sobre  todo  bajo  el  aspecto  financie- 
ro y económico*  Tengan,  pues,  esos  datos,  vengan 
esas  demostraciones,  y sepamos  si  tenéis  algún  pun- 
to de  partida  ó si  en  estas  cuestiones  procedéis  con 
una  incalificable  ligereza. 

Lo  que  ha  pasado  aquí,  Sres*  Diputados,  no  nece- 
sito yo  decirlo,  porque  todos  estamos  en  el  secreto* 
Había  una  Comisión  de  presupuestos,  cuyos  indivi- 
duos, aisladamente  considerados,  son  verdaderos  mo- 
delos de  patriotismo,  de  discreción,  de  cultura  y de 
elocuencia;  y dados  esos  individuos,  era  de  esperar 
que  el  cabildo  respondiese  á la  calidad  de  Los  canó- 
nigos, para  que  no  tuviera  aquí  aplicación  la  frase 
famosa  del  mariscal  Soult  con  respecto  ai  Cabildo 
de  Sevilla*  Desgraciadamente,  esa  Comisión,  que 
principió  su  trabajo  con  tan  altos  vuelos;  esa  Co- 
misión, cuyo  digno  presidente  rayaba  casi  en  la  alta- 
nería al  tratar  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y á los  individuos  del  Gobierno;  esa  Comisión, 
en  cuanto  se  lia  visto  enfrente  del  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  en  los  debates  sobre  el  presupuesto  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  ha  bajado  la 
cabeza  y ha  cedido  ante  la  omnipotente  voluntad  del 
jefe  del  Gobierno.  Esa  Comisión,  que  murmuraba,  ó, 
más  bien,  se  rebelaba  contra  el  Sr.  Duque  de  Tetuán 
y sn  proyecto  de  presupuesto  para  el  Ministerio  de 
Estado,  que  en  los  primeros  momentos  se  mostraba 
tan  resuelta  á imponer  su  criterio  de  economías, 
cambió  de  actitud  á los  pocos  días,  en  cuanto  recibió 
órdenes  superiores,  y resignada,  contrita,  hizo  amende 
homiorable  ante  el  Sr*  Duque  de  Tetuán,  yendo  más 
allá  en  sus  concesiones  de  lo  que  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  había  pretendido*  Esa  Comisión,  que 
se  mostraba  verdaderamente  hostil  al  Sr*  Ministro 
de  Marina,  recordando  que  la  procedencia  fiel  señor 
Beránger  no  era  del  campo  conservador;  esa  Comi- 
sión, que  parecía  poner  el  dedo  en  la  llaga  en  las  cues- 
tiones relacionadas  con  la  administración  de  la  Ma- 
rina, y que  a todo  el  mundo  decía  que  era  preciso 
emprender  una  campaña  reformadora  y regenerado- 
ra en  esta  xlase  de  cuestiones,  en  cuanto  se  presentó 
el  Sr.  Beránger  victorioso  en  su  segunda  etapa  y con 
el  prestigio  de  haber  dominado  todas  las  dificultades 
que  en  la  primera  so  le  habían  suscitado,  cedía  ante 
el  Sr*  Beránger  y no  se  atrevía  á discutir  su  presu- 
puesto. ¿Y  qué  más,  Sres*  Diputados?  Esa  Comisión, 
cuyo  digno  presidente  ocupa  un  lugar  tan  Importan- 
te en  el  seno  de  la  mayoría,  se  ha  sumado  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda;  y cuando  se  ha  presentado  el  presupues- 
to fie  ingresos  han  bajado  todos  humildemente  la  ca- 
beza ante  las  indicaciones,  las  Iniciativas  audaces  y 
los  planes  atrevidos  de  otro  individuo  de  la  Comisión, 
el  Sr*  Navarro  Reverter,  verdadero  Conde-Duque  de 
la  actual  situación  financiera  {Risas);  y por  vuestras 
risas  comprendo  que  digo  la  verdad,  y que  el  señor 
Navarro  Reverter,  desde  su  privanza,  os  domina  á to- 
dos, á pesar  vuestro* 

Pero  después  de  tanto  fracaso,  después  de  tanta 
humillación,  esas  ilustres  personalidades,  á las  que 
tanto  habíamos  aplaudido  á pesar  de  ser  nuestros 
adversarios,  esas  figuras  respetables  del  Sr.  Gos- 
Gayón,  del  Sr*  Danvila,  del  mismo  Sr* Ministro  de  Ha- 
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eienda,  tenían  que  most  rar  de  cierto  modo  su  perso- 
nalidad, y no  encontrando  medio  más  eficaz  de  hacer 
economías,  ya  que  no  habían  podido  resistir  á los 
embates  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  ya  que  no  habían 
hecho  más  que  saludar  con  todo  género  de  genuflexio- 
nes al  Sr.  Presidente  de  i Consejo,  ya  que  habían  ce- 
dido ante  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ya  de  la  Gue- 
rra, vieron  que  aquí  teníamos  unos  tristes  magistra- 
dos encanecidos  en  el  servicio,  amparados  por  la  ley, 
que  no  habían  discutido  con  el  Sr,  Ministro;  que  aquí 
tenían  unos  tristes  y modestos  organismos  creados 
c í e 1 1 i í 1 i ca  m e n te , y a h í se  c ebaro n ; y de  9 5 o rga n i sm  os 
jurídicos  suprimieron  4G,  y se  manifestaron  intran- 
sigentes, impusieron  su  voluntad  omnímoda,  y las 
economías  se  realizaron  á su  costa,  y obrando,  no  pa- 
tológicamente, como  decía  el  Sr.  Gortezo,  sino  qui- 
nírgicamente,  cortando  por  lo  sano:  encontraron  que 
había  95  Audiencias;  que  era  preciso  suprimir  49,  y 
las  suprimieron. 

Es  en  vano  que  haya  provincias  como  la  que  yo 
tengo  el  honor  do  representar,  en  que  hay  un  distri- 
to cuyos  pueblos  distan  cuarenta  ó cincuenta  lloras 
de  la  capital  de  la  provincia,  careciendo  en  absoluto 
de  vías  de  comunicación.  Pues  es  preciso,  sin  embar- 
go, que  desaparezca.  Pero  hay  otras  donde  se  puede 
establecer  cómodamente  una  Audiencia,  corno  San 
Sebastián,  como  Vitoria,  cuya  provincia  tiene  sólo 
dos  Juzgados;  como  Bilbao,  como  Pamplona,  las  cua- 
les, científicamente,  prácticamente,  topográficamen- 
te, responden  á la  división  del  Gobierno;  y en  cam 
Ido,  allí  donde  la  necesidad  se  siente,  donde  no  pue- 
den declarar  los  testigos  y no  se  puede  hacer  nada 
que  responda  á un  íiii  práctico,  jurídico,  científico  y 
financiero,  allí  se  suprimen  esos  organismos. 

Esto,  Sr.  Gortezo,  ¿es  obrar  como  un  cirujano  ó 
como  un  médico?  Su  señoría  es  el  porta-estandarte  de 
esa  economía,  y la  gloria  le  pertenece  á 3 . S.  más  que 
á la  Comisión  por  él  remolcada;  porque  3.  3.,  que  es 
gran  médico  y gran  cirujano,  no  vió  más  que  la  parte 
que  no  le  pareció  sana,  cogió  el  bisturí  y cortó;  y 
para  remediar  el  mal,  S,  S.  no  tuvo  necesidad  de  ape- 
lar á sus  conocimientos  médicos,  sino  que  aplicó  sus 
conocimientos  quirúrgicos,  los  trasmitió  á la  Comi- 
sión, la  Comisión  se  apoderó  de  el  ios  y los  trasmitió  á 
su  vez  á los  Sres.  Concha  Castañeda  y Cos-Gayón,  que 
también  vieron  un  medio  de  demostrar  al  país  que 
ellos  vivían,  que  ellos  alentaban  y que  podían  en  esto 
hacer  algo  en  pro  de  las  economías,  ya  que  nada  ha- 
bían hecho  en  otros  Departamentos. 

Perdonadme,  8res.  Diputados,  este  resumen  que 
lie  h echo  de  la  situación,  demostrando,  en  primer 
término,  que  los  argumentos  aquí  expuestos  por  las 
oposiciones  en  esta  materia  no  han  sido  contestados 
por  la  Comisión  ni  por  el  Gobierno;  y en  segundo, 
que  el  criterio  de  la  Comisión  no  ha  respondido  á 
ningún  fin  científico,  ni  teórico,  ni  financiero,  ni 
práctico,  y que  únicamente  se  ha  inspirado  en  una 
necesidad  que  sentía,  efecto  de  su  misma  debilidad 
con  relación  á otras  discusiones  que  aquí  habían  te- 
nido lugar.  Y voy  brevísima™  en  te  á decir  algo  que 
so  relaciona  Concretamente  con  las  Audiencias  de  lo 
criminal.  , 

Va  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  esta  tardo  y en  el  día  de  ayer,  justo  es 
confesarlo,  indicaron  algo  de  arrepentimiento,  algo 
de  la  vuelta  del  hijo  pródigo  al  hogar  paterno,  que 
no  en  vano  puede  olvidar  3.  3.  el  abolengo  científico; 


y volvía  los  ojos  al  Sr.  Fernández  Villaverde,  que  de 
seguro,  si  estuviera  en  ese  banco  representando  los 
sacratísimos  intereses  que  S.  3.  representa,  no  hu- 
biera cedido,  ni  tampoco  su  antecesor  el  Sr.  Sílvelá 
ante  exigencias  de  ninguna  clase;  pero  en  fin,  de 
arrepentidos  está  el  Cielo  lleno,  y bueno  es  que  8.  & 
vuelva  los  ojos  al  Sr.  Villaverde  y á su  proyecto,  que 
tiene  la  importancia  propia  de  una  individualidad 
como  la  del  Sr,  Villaverde  dentro  de  la  mayoría  v 
del  partido  conservador. 

Nosotros  no  perseguimos  ningún  fin  egoísta 
financiero  ni  regionalista,  y no  haríamos  oposición 
sistemática  á ese  proyecto;  lo  discutiremos,  pero  re- 
conociendo desde  luego  que  responde  á un  criterio 
más  científico  que  lo  que  ahora  se  nos  propone, y col 
aquel  proyecto,  aunque  perezca  alguna  pequeña  co- 
lonia, se  habrán  salvado  los  principios.  Veremos  lo 
que  hace  ei  Gobierno;  y ante  las  esperanzas  que  nos 
da  el  Sr.  Cos-Gayón,  yo  no  podré  en  la  votación  pres* 
cmdir  de  la  actitud  especiante  de  mi  partido. 

Dispensadme  el  tiempo  que  os  molesto,  y ya  qtie 
apenas  me  oís  hablar  más  que  para  defender  los  in- 
tereses del  distrito  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar, permitidme  que  os  indique  brevemente  lo  que 
sucede  respecto  de  la  Audiencia  de  Alburio!  y délas 
demás  de  la  provincia  de  Granada,  Hay  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  aparte  de  la  Audiencia  teñí  to- 
nal, dos  Audiencias  de  lo  criminal:  la  una  situada 
en  Baza  y la  otra  en  Albohol,  capital  del  distrito 
que  represento  en  Cortes. 

Da  mayor  parte  de  los  pueblos  de  una  y de  otra 
Audiencia  están  en  absoluta  incomunicación  con  la 
capital,  porque  el  abandono  y la  incuria  de  los  Go- 
biernos, lo  mismo  éstos  que  los  anteriores,  han  pri- 
vado á aquella  hermosa  región  de  España  de  todo 
medio  de  comunicación  con  el  resto  de  la  Península: 
así  es  que,  desde  la  capital  de  mi  distrito  ó (le  cual- 
quiera de  los  pueblos  que  lo  forman,  hasta  Granada, 
se  tardan  cuarenta  y ocho  horas,  y esto  por  medios 
de  comunicación  completamente  incomprensibles  en 
la  época  presente,  porque  no  se  puede  ir  más  que  á 
caballo,  y eso  cuando  lo  permite  el  estado  de  las  sie- 
rras  y de  los  ríos;  porque  cuando  en,  la  sierra  hay 
nieves  ó los  ríos  crecen,  pasan  quince  ó veinte  días 
incomunicados  los  habitantes  dei  distrito  de  Alhe- 
ño! y muchos  pueblos  del  distrito  de  Baza:  figuraos 
lo  que  significa  la  supresión  de  las  Audiencias  de 
Baza  y Albuñol  y la  agregación  á la  capital  de  los 
pueblos  que  boy  las  constituyen. 

Hay  otro  factor  importante  que  hay  que  tener  en 
cuenta.  ¿Sabéis  el  número  de  causas  que  se  despa- 
chan anualmen  te  en  las  Audiencias  de  Albuñol  y de 
Baza?  En  la  de  Albuñol,  desde  Lr’  de  Enero  ai  31  de 
Diciembre  de  1891,  se  despacharon  980  causas,  hubo 
400  juicios  orales  y 07  por  jurados,  siendo  la  mayor 
pas  te  de  los  delitos  perseguidos,  de  poca  importan- 
cia, de  ios  castigados  con  prisión  correccional  Lle- 
vad esas  980  causas  á la  Audiencia  territorial  de 
Granada;  llevad  las  causas  de  Baza,  que  con  las  de 
Al  bu  fi  ol  v i en  en  á formar  1 1 n to  tal  de  1,600;  11  e vad 
fie  700  á 800  juicios  orales  por  leves  delitos;  obligad 
á que  vayan  los  testiguó  y peritos,  haciéndoles  atra- 
vesar profundos  río"  y ásperas  sierras,  teniendo  que 
emplear  en  el  viaje,  por  lo  menos,  cuarenta  y ocho 
horas;  poned  todo  esto  en  relación  con  la  necesidad 
de  crear,  no  una,  sino  cuatro  Secciones,  que  ¡sería 
indispensable  establecer  cu  ia  Audiencia  de  Granada 
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para  el  despacho  de  todos  esos  asuntos  t y decidme 
cómo  queda  asegurada  la  buena  administración  de 
la  justicia  y cómo  queda  garantizada  la  defensa  de 
los  procesados  con  la  economía  que  se  proyecta.  Esto 
constituye  uu  grandísimo  perjuicio  por  lo  que  se  re- 
fiere al  distrito  de  Albuñol,  y me  parece  que  io  mis- 
mo sucede  con  la  mayor  parte  de  los  demás  distri- 
tos correspondientes  á las  Audiencias  que  se  quiere 
suprimir. 

Volved,  por  lo  tanto,  sobre  vuestro  acuerdo,  seño- 
res  de  la  Comisión;  tened  en  cuenta  que  la  supresión 
que  proyectáis  va  á producir,  no  la  economía  que  de- 
seamos todos  en  el  presupuesto,  sino  una  grandísima 
perturbaéi&n  de  los  servicios  públicos  en  lo  que  se 
reitere  á la  vida  jurídica  del  país;  tened  en  cuenta 
que  no  podéis  adoptar  medidas  de  esta  naturaleza, 
porque  no  tenéis  preparadas  las  reformas  que  á con- 
secuencia de  esa  supresión  será  necesario  introducir; 
pensad  que  tendréis  que  reformar  en  parte  muy  esen- 
cial la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  la  ley  del  Ju- 
rado y la  ley  de  enjuiciamiento  criminal;  considerad 
que  no  sabéis  á qué  ateneros  respecto  á la  organiza- 
ción de  los  tribunales  y al  numero  de  Salas  que  los 
lian  de  constituir;  no  olvidéis  que  el  Gobierno  no 
tiene  criterio  fijo  respecto  á este  punto,  porque  si  le 
tuviera,  le  habría  expuesto  con  su  habitual  elocuen- 
cia el  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia;  acumulad 
todo  esto  y comparadlo  con  ese  rendimiento  que  se 
quiere  obtener  en  favor  del  presupuesto,  y yo  estoy 
seguro  de  que  podremos  esperar  todos,  no  de  la  vo- 
tación» que  ésta  ya  sabemos  qué  resultado  puede  dar, 
sino  ele  ios  propósitos  del  Gobierno  puestos  en  rela- 
ción con  ios  propósitos  que  tienen  individuos  de  la 
mayoría  tan  importantes  como  el  Sr.  Villa  verde  y el 
Be.  Silvela,  podremos  esperar,  digo,  que  se  adoptará 
la  resolución  más  adecuada  á los  intereses  que  aquí 
representamos  y al  patriotismo,  que  debe  ser  el  sen- 
timiento qué  con  más  fuerza  nos  guíe  en  esta  impor- 
tante cuestión. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  ¿BACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  llevo  ya  aquí 
muchos  días  sin  saber  bien  qué  es  lo  que  se  exige 
de  mí:  si  se  quiere  que  hable  ó que  esté  callado.  Cu  an- 
do un  Sr.  Diputado  se  levanta  á explicar  su  voto,  pa- 
rece que  no  hay  que  hacer  otra  cosaque  oirle  en  si- 
lencio y respetuosamente;  y por  otro  lado  tengo  mie- 
do de  que  este  Sr.  Diputado  crea  que  yo  falto  á algún 
deber  si  no  le  contesto.  (El  Sr.  Aguilera:  Yo  no  tengo 
esa  exigencia,—  El  Sr.  í barra : Ni  yo  tampoco.)  Pues 
entonces,  no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ei 
Sr.  La  Serna  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

EL  Sr,  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  en  el  cur- 
so rio  esto  debate  lie  sido  objeto  de.  varias  alusiones; 
en  unas,  se  me  designaba  nomlnaluiente;  en  otras, 
se  hacía  referencia  á la  actitud  que,  en  unión  con 
dignos  compañeros  míos,  adopté  al  discutirse  en 
esta  Gomara  determinados  proyectos;  y aun  cuando 
esas  alusiones  fueron  muchas,  y alguna  más  des- 
considerada y acerba,  de  lo  que  yo  merecía,  por  i a 
forma  cortés  con  que  trato  siempre  á todo  el  mun- 
do, me  había  propuesto  no  molestar  la  atención  de 
la  Cámara;  pero  me  hacen  desistir  de  este  propósito 
las  palabras  que  el  Sr.  Cor  tozo,  hallándome  yo  au- 


sente del  Parlamento,  me  dedicó,  y que  me  creo  en 
el  deber  de  recoger,  y la  alusión  que  en  la  tarde  de 
ayer  me  dirigió  mi  correligionario  ei  Sr.  Sánchez 
Arjona,  y ha  repetido  en  la  tarde  de  hoy  mi  también 
correligionario  el  Sr.  Ibarra, 

Al  recoger  estas  alusiones  he  de  ser  muy  breve; 
primero,  por  no  abusar  de  la  benévola  atención  de 
la  Cámara;  y segundo,  porque  el  hecho  de  represen- 
tar á un  distrito  en  el  que  existe  una  Audiencia  de 
lo  criminal,  me  hacía  poner  especial í simo  empeño 
en  no  terciar  en  el  debate;  porque  se  está  dando  aquí 
un  ejemplo,  se  están  adoptando  unos  caminos  y se  va 
procediendo  de  manera  tal,  que  todos,  absolutamente 
todos,  vamos  á concluir  con  el  prestigio  del  sistema 
parlamentario.  Guando  se  trata  de  una  cuestión  que 
afecta  á las  instituciones  militares  y se  levanta  á 
hablar  un  Diputado  que  es  á la  vez  militar,  se  dice: 
eso  no  lo  defienden  más  que  los  militares,  porque  les 
interesa;  y cuando,  como  ahora  sucede,  se  trata  de 
una  cuestión  que  afecta  á un  interés  tan  alto  como 
el  de  la  administración  de  justicia,  y se  levantan  á 
hablar  sobre  ese  asunto  Diputados  en  cuyos  distritos 
hay  Audiencia  de  lo  criminal,  se  dice  también:  eso 
no  lo  defienden  más  que  por  intereses  de  campana- 
rio. ¿A  qué,  pues,  quedan  reducidos,  Sres.  Dipul  ados, 
nuestra  autoridad  y nuestro  prestigio  ante  el  país, 
sí  se  le  hace  entender  que  aquí  no  venimos  á defen- 
der los  intereses  de  la  Patria,  sino  aquellos  que  per- 
sonal men le  pueden  afectarnos?  Por  eso  no  quería 
tratar  de  este  asunto;  pero  ha  habido  alusiones  que 
no  podía  dejar  de  recoger,  porque  las  considero  de  ca- 
rácter grave,  y esas  han  sido  aquéllas  que  inició  con 
su  elocuencia  extraordinaria  mi  antiguo  y queridísi- 
mo amigo  particular  el  Sr.  Ballestero,  y que  han  se- 
guido después  dirigiéndome,  con  sobrada  injusticia, 
en  mi  sentir,  otros  Sres.  Diputados,  amigos  y adver- 
sarios míos,  refiriéndose  á nn  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  combatido 
por  mí,  como  por  otros  Sres.  Diputados. 

Decían  que  esta  supresión  de  Audiencias  prospe- 
rará, porque  aquí  no  hay  (repito  las  frases  del  señor 
Ballestero),  formando  armonía  con  la  elocuencia 
(elocuencia  de  otros  compañeros  míos),  el  ruido  de 
los  sables. 

Hablar  de  que  los  proyectos  de  ley  que  pueden 
lesionar  al  ejército  no  saldrán  ni  prosperarán  no  sé 
por  qué,  y que  si  saldrán  y prosperarán  otros,  es  es- 
tablecer una  diferencia  peligrosa,  de  lo  cual  no  acuso 
á ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  aludieron  á esto, 
de  lo  cual  tengo  que  acusar,  y acuso,  al  Gobierno, 
que  es  el  responsable  de  que  tales;  cosas  se  crean. 

¿Qué  es  eso  de  declarar,  como  lian  declarado  Go- 
b i e r n o y Go m i sió n , de  q u e es  po co  m enos  q ue intangi- 
ble el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra?  ¿Ha- 
brá quien  crea  que  si  hay  que  hacer  sacrificios  en 
beneficio  del  país,  un  organismo  tan  sano  como  el 
ejército  no  esté  dispuesto  á hacerlos,  no  ya  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  sino  superando  esas  fuerzas  mis- 
mas? ¿Es  que  se  quieren  economías?  Pues  cuando  sean 
una  verdad,  cuando  resulten  fructíferas  y provecho- 
sas, las  de  tenderemos  todos  los  individuos  del  partido 
liberal;  y wi  os  hemos  dicho  las  que  haremos  él  día 
en  que  este  partido  sea  llamado  á los  consejos  ele 
la  Corona.  (El  Sr.  Marqués  ele  Mochales : ¿Incluso  en 
las  Audiencias?)  El  Sr.  Marqués  de  Mochales  me  va 
á permitir  que  íc  conteste  á ese  punto,  diciendo  que, 
aunque  yo  no  hablo  en  nombro  del  partido  liberal, 
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sino  por  mi  propia  cuenta,  entiendo  que  nosotros  he- 
mos aceptado  de  una  manera  definitiva  y resuelta, 
que  la  cifra  total  de  las  economías  que  hayamos  de 
hacer  llegue  á 32  millones  de  pesetas  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  tal  y como  esa  Comisión  lo  presen- 
ta; pero  en  las  cuestiones  de  organización,  el  partido 
liberal  nos  ha  concedido  á todos  absoluta  y comple- 
ta libertad  para  que  mantengamos  nuestras  opinio- 
nes y nuestros  juicios;  porque  mañana  los  hombres 
que  sean  llamados  a ocupar  el  banco  añil,  y la  ma- 
yoría que  les  apoye,  ya  verán,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  de  lugar  y tiempo,  qué  manera  de 
hacer  las  economías  es  más  provechosa  y convenien- 
te á los  interes  públicos,  cumpliendo  de  todos  modos 
el  compromiso  solemne  de  hacer  esos  32  millones  de 
rebaja  en  los  gastos. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
¿no  se  ha  dicho  que  se  hará  una  economía  de  10  mi- 
llones de  pesetas?  Pues  dentro  del  partido  liberal 
puede  haber  quien  crea  que  esa  economía  se  puede 
hacer,  por  ejemplo,  rebajando  el  contingente,  y puede 
haber  otros,  entre  ellos,  yo,  que  creen  que  la  econo- 
mía debe  hacerse  sin  rebajar  el  contingente.  ¿Es  que 
se  me  convence  por  las  razones  que  expongan  los 
que  piensen  de  modo  distinto  que  yo?  Pues  seré  el 
primero  que  les  ayude.  ¿Es  que,  por  el  contrario,  se 
convencen  en  virtud  de  las  razones  que  los  demás 
aleguemos?  Pues  espero  -que  harán  lo  mismo.  De  to- 
dos modos,  el  caso  es  que,  por  un  procedimiento  ó 
por  otro,  las  economías  se  harán. 

Por  tanto,  acusarnos  á nosotros,  á los  que  hemos 
combatido  cierto  proyecto  día  ley  porque  lo  creíamos 
atentatorio  á derechos  adquiridos  y porque  enten- 
demos que  no  es  todo  lícito  cuando  se  trata  de  ha- 
cer economías,  de  que  no  las  queremos,  no  es  justo; 
la  culpa  no  puede  echársenos  á nosotros.  De  que  al- 
gunos Sres.  Diputados  crean  lo  que  afirmaron  en  las 
alusiones  que  recojo,  tiene  la  culpa  el  Gobierno,  que 
empieza  por  interpretar  la  ieyT  en  un  caso  dudoso, 
que  para  mí  no  lo  es,  en  el  sentido  más  amplio  y 
más  contrario  á las  economías,  sin  que  eso  responda 
á una  necesidad  nacional  ni  del  ejército;  y como  me 
gusta  decir  las  cosas  claras,  diré  que  me  refiero  á la 
provisión  de  la  plaza  vacante  de  capitán  general. 

Lo  de  las  economías  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal ha  venido,  Sres.  Diputados,  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  en  su  larga  y gloriosa 
vida  política,  ha  actuado  más  de  Ministro  de  Hacien- 
da que  de  Ministro  de  otro  Departamento,  y allí  se 
ha  acostumbrado  á las  amputaciones,  como  diría  mi 
amigo  el  Sr.  Gortezo,  y éstas  no  Le  preocupan.  El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  venido  con  un 
proyecto  en  el  cual  se  suprimían  25  Audiencias  (y 
aquí  recojo  la  alusión  de  mi  amigo  el  Sr.  Corteza 
diciendo  que  al  interrumpir  en  la  forma  que  lo  hice 
no  me  pude  dirigir  á 8.  S.);  el  Sr.  Corteza  presentó 
otro  suprimiendo  46,  y el  Sr.  Ministro  dijo:  «Pues 
suprimamos  46.» 

Yo,  no  en  nombre  de  las  capitales  de  provincia, 
sino  en  nombre  de  la  administración  de  justicia,  me 
alegro  de  que  el  Sr.  Corteza  no  haya  propuesto  la  su- 
presión de  80,  porque  la  hubiese  aceptado  lo  mismo 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y Ja  prueba  está 
en  que  la  única  enseñanza  que  en  la  tarde  de  ayer 
sacaba  del  discurso  del  Sr.  Sánchez  Arjona  era  la  de: 
«podrá  probárseme  que  hay  que  suprimir  más;  pues 
suprimamos.» 


Y digo  yo:  ¿qué  concepto  se  formará  de  nosotros 
al  ver  que  hemos  sostenido  por  muchos  años  tantos 
organismos  para  la  administración  de  justicia,  yqUe 
en  un  día,  por  razones  tan  fútiles  y con  tan  asom- 
brosa facilidad,  suprimimos  46?  ¿Es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  estaba  convencido  de  qUe 
debían  suprimirse  46  Audiencias?  Pues  el  más  rudi- 
mentario de  los  deberes  le  obligaba  á traer  esa  fór- 
mula concreta.  ¿Es  que  se  puede  aceptar  que  una 
personalidad  de  la  seriedad  y de  las  circunstancias 
que  reúne  S.  S.  no  había  estudiado  bastante  el  asun- 
to y ha  necesitado  que  vengan  á ayudarle  el  Sr.  Cor- 
íezo  primero  y Ja  Comisión  después?  No;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no  creía  que  debieran 
suprimirse  46  Audiencias,  puesto  que  juzgaba  que 
el  suprimir  una  más  de  las  *25  era  desorganizar  kv 
talmente  los  servicios,  por  más  que  ahora  no  píense 
del  mismo  modo. 

Hay  más:  en  esta  misma  tarde  el  Sr.  Ministro  se 
levanta  y dice:  vamos  á suprimidas,  porque  inme- 
diatamente vamos  á crear  los  tribunales  departido. 
Pues  me  parece  que  lo  más  práctico  y gubernamen- 
tal sería,  empezar  por  eso  último,  y no  suprimir  or- 
ganismos de  la  administración  de  justicia  sin  tener 
para  reemplazarlos  inmediatamente  otros  nuevos. 
Esas  economías,  para  la  política  efectista  son  muy 
agradables;  pero  en  La  realidad  de  los  hechos  no  con- 
ducen más  que  á la  desorganización  de  los  servicios 
y al  aumento  de  gastos. 

Yo  no  voy  á hablar  de  determinada  Audiencia.  De- 
claro que  si  sólo  tuviera  en  cuenta  ciertos  intereses, 
á mí  personalmente  no  rae  afectaría  la  reforma  de 
que  se  trata.  ¿Es  que  se  quiere  empequeñecer  ia  cues- 
tión hasta  el  punto  de  creer  que  defendemos  aquí 
soluciones  determinadas  por  alcanzar  ó no  perderán 
voto?  Pues  colocada  la  cuestión  en  ese  terreno,  yo  diré 
que  el  que  las  suprimáis  no  me  hará  perder  ni  un 
voto  de  mis  leal  istmos  amigos.  Si  yo  tuviera  la  des- 
gracia de  representar  un  distrito  que  á esos  medios 
pudiera  llegar  en  casos  como  éste,  renunciaría  á ¿1. 

No  insistáis,  con  mal  acuerdo,  en  dar  á las  acti- 
tudes, móviles  interesados  y egoístas,  suponiendo  que 
sólo  porque  tenemos  Audiencias  de  lo  criminal  en- 
clavadas en  los  distritos  que  representamos,  las  de- 
fendemos, pues  nosotros  podríamos  entonces  decir 
que  la  votación  favorable  á la  supresión  se  divide  en 
dos  clases:  la  de  ios  indiferentes  y la  do  los  interesa- 
dos en  que  aumente  la  importancia  de  las  poblado- 
nes  donde  queden  las  Audiencias.  ¿Ganamos  mucho 
con  esto  los  unos  y los  otros?  ¿Gana  algo  con  esto  él 
Parlamento?  No;  podremos  estar  en  un  error,  pero  vos- 
otros y nosotros  prescindimos  de  todo  interés  perso- 
nal, de  todo  interés  mezquino,  y sólo  nos  fijamos  en 
el  interés  de  la  Patria,  el  cual  está  íntimamente  uni- 
do, como  no  puede  menos  de  estarlo,  al  interés  de  la 
administración  de  justicia. 

Señores,  isíhay  cosas  que  asombran,  que  parece 
imposible  no  se  hayan  tenido  en  cuenta!  Yo  y á ci- 
tar un  caso  que  se  refiere  á una  Audiencia  que 
no  es  la  del  distrito  que  tengo  la  honra  'de  repre- 
sentar. Yáis  á establecer  Secciones  en  algunas  capi- 
tales de  provincia.  Hay  una  Audiencia  de  un  dis^ 
trito  representado  por  un  Diputado  de  esa  mayoría,  y 
que  no  es  de  lasque  tienen  mayor  trabajo,  en  la  que, 
según  la  estadística  de  1890,  hay  un  ingreso  anual 
de  460  causas  y tiene  un  presupuesto  de  papel  sella- 
do de  20.000  pliegos. 
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Voy  á suponer  que  eülre  los  que  gasta  el  Minis- 
terio fiscal,  los  que  se  emplean  en  sobres  y en  borra- 
dores y los  que  se  inutilizan,  quede  reí  lucido  el  nú- 
mero de  pliegos  á i 0*00 0,  Si  do  los  trescientos  se- 
senta y cinco  días  del  ano  quitamos  sesenta  y cinco 
días  de  fiesta,  quedan  trescientos.  La  Sección  que 
se  cree,  va  á tener  un  sólo  oficial  do  Sala  como  auxi- 
liar de  la  Secretaría,  y pregunto:  ¿va  ese  oficial  á 
escribir  diariamente  33  pliegos  de  papel  sellado, 
asistiendo  además  á los  juicios  orales  y á todos  los 
actos  del  servicio?  Eso  es,  sencillamente,  imposible  y 
absurdo. 

Hay  otra  Audiencia,  la  de  mi  distrito,  en  la  que 
ingresan  anua Lmen tes  más  de  660  causas  y se  cele- 
bran más  de  200  juicios  orales,  y vais  á unirla  á la 
de  la  capital,  que  tiene  800  causas,  y algunos  años 
1.000.  Total,  1.600.  Distancia  desde  mucb os  pueblos 
de  la  Audiencia  suprimida  á la  capital  de  la  provin- 
cia, 35  leguas.  Caminos:  la  mayor  parte,  los  de  las  aves. 
¿Quién  va  á obligar  á los  testigos  á que  hagan  un  viaje 
de  ocbo  días  para  ir  á prestar  una  declaración?  Y si  se 
les  obliga,  ¿cómo  se  les  va  á reparar  debidamente  los 
perjuicios  que  se  Ies  ocasione,  sino  elevando  ocho 
veces  la  indemnización  que  hoy  reciben? 

Por  eso,  si  no  voto  con  vosotros  la  supresión  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal  en  el  número  en  que 
la  establecéis,  porque  sí  hubiérais  sostenido  el  que  el 
partido  liberal  sostuvo,  lo  aceptaría,  es  porque  en- 
tiendo, y ya  se  lia  dicho  aquí  muchas  veces,  que  á 
lo  que  vais  es  á que  desaparezcan  el  juicio  oral  y el 
Jurado.  {El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  El  par- 
tido liberal,  en  el  voto  particular,  pidió  mayor  dismi- 
nución que  la  que  nosotros  proponemos. — El  Sr.  Iba - 
rra:  No  lo  ha  leído  bien  S.  B.)  Y ya  que  hablo  del 
proyecto  que  presentó  el  partido  liberal  suprimiendo 
cierto  numero  de  Audiencias,  recogeré  la  alusión  que 
me  dirigiera  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  que 
no  se  limitó  á defender  el  dictamen,  sino  que,  lleno 
de  juveniles  ardimientos,  entró  en  campo  ajeno  y 
comenzó  á descargar  tajos  y mandobles  sobre  los  de- 
más. Entendí  yo,  con  error  ó con  acierto,  que  en  algo 
de  lo  que  S.  S,  estaba  diciendo  podía  molestarse  á 
una  personalidad  á quien  en  vida  estimé  tanto,  con 
quien  me  unieron  tantas  relaciones  de  amistad,  y 
que  lia  dejado  en  mi  corazón  un  vacío  difícil  de  lle- 
nar y en  mi  recuerdo  una  memoria  siempre  vene- 
rada,  y por  eso  creí  un  deber,  hasta  de  honor,  defen- 
der la  memoria  del  ilustre  muerto,  que,  á estar  vivo, 
lie  necesitaba  mis  defensas.  Por  eso  interrumpí  á 
h>.  S.  ¿Pero  cómo  lo  hice?  Con  esa  cortesía  con  que 
procuro  interrumpir  á todo  ei  mundo  cuando  inte- 
rrumpo, que  no  suelo  incurrir  mucho  en  este  pecado. 

¡Y  cómo  abusó  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  su  superioridad  sobre  mí!  [Cómo  se  vió  patente  y 
manifiesta  la  importancia  de  S.  S.  y la  humildad, 
de  mi  persona!  [Gomo  S.  S.  apeló  á todos  esos  medios 
extraordinarios  que  le  han  dado  puesto  eminentísi- 
mo en  el  seno  del  partido  conservador!  El  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  después  de  decirme  que  me 
enterara,  añadió  que  me  había  atrevido  á interrum- 
pir. Si  no  se  hubiera  tratado  de  defender  la  memoria, 
que  yo  creía  lastimada,  de  una  persona  á quien  es- 
timé tanto,  cantaría  humilde  ei  Yo  pecador,  y pedi- 
ría á S*  S.  que  me  absolviera  de  aquella  sacrilega 
irreverencia. 

Pero  no  puedo  urrepentirme,  porque  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  dijo  después  que  aquella  re- 


forma había  obedecido  a sentimientos  políticos;  seño- 
res Diputados,  já  sentimientos  políticos!  ¡ Quién  no 
conocía  á la  personalidad  ilustre  á quien  correspon- 
dió la  iniciativa  deesa  reforma  trascendental,  deesa 
reforma,  con  que  no  sólo  se  enorgullece  hoy  el  par- 
tido liberal  sino  que  se  enorgullecerán  mañana  to- 
dos los  hombres  que  desean  la  mejor  administra- 
ción de  justicia  y que  tengan  sentimientos  libera- 
les! jQuién  no  conocía  á aquel  hombre  público  que 
sólo  pensaba  en  consagrar  su  vida  entera  al  servicio 
de  su  país,  y que  tanto  estimaba  el  decoro  y el  bien  de 
la  administración  de  justicia  en  España!  El  Sr.  Alonso 
Martínez  proyectó  un  número  de  Audiencias  de  lo 
criminal,  que  podrá  parecer  excesivo  hoy,  pero  que 
no  lo  era  entonces,  porque  entonces  era  indispensable 
establecerlas  para  que  se  pudiera  verificar  de  una 
manera  fácil  la  trascendental  reforma  de  pasar  del 
antiguo  sistema  inquisitivo  al  oral.  Yr  la  prueba  de 
que  no  tenía  interés  en  sostener  aquellos  organismos 
en  el  número  que  se  crearon,  está  en  que,  siendo  una 
figura  de  tanta  infiucncia  y de  tanta  importancia  en 
el  partido  liberal,  y presidiendo  la  Cámara  cuando  se 
pretendió  por  este  partido  la  disminución  de  Audien- 
cias en  la  forma  que  todos  conocéis,  ei  Sr.  Alonso 
Martínez  la  aceptó,  como  la  aceptamos  muchos  que 
hoy  os  combatimos,  por  las  razones  que  be  expuesto, 
y que  estábamos  más  íntimamente  unidos  con  él. 
¿Que  había  de  haber  interés  político?  Ahora,  en  cam- 
bio, lo  que  hay  es  lo  que  ya  se  ha  dicho:  que  donde 
se  ha  visto  menos  resistencia,  pox*  allí  se  corta,  sea 
bueno  ó malo.  Se  está  censurando  por  algunos  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y yo  le  aplaudo,  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  me  resulta,  y perdonadme  la 
frase,  un  Ministro  do  cuerpo  entero,  mientras  otros 
me  resultan  Ministros  de  muy  reducido  cuerpo.  El 
Sr.  Ministro  de  Estado  entiende  que  no  pueden  ha- 
cerse ciertas  economías  en  el  presupuesto  de  su  De- 
partamento, y hace  bien  en  sostener  qne  no  se  ha- 
gan; porque  si  lo  que  vamos  á hacer  con  las  eco- 
nomías es  desorganizar  hoy  un  servicio  y mañana 
otro,  podrá  ser  que  se  tenga  un  presupuesto  muy 
bello  en  el  papel  y muy  malo  y muy  caro  en  la 
práctica.  ¿Creéis  que  con  las  Audiencias  que  suprimís 
vais  á poder  mantener  el  tipo  de  la  contribución  in- 
dustrial y del  impuesto  de  consumos  en  las  pobla- 
ciones cuya  vida  y cuyo  desarrollo  tanto  váis  á per- 
judicar? ¿Creéis  que  no  vais  á tener  baja  en  eso? 

Pei'O  he  molestado  á la  Cámara  más  de  lo  que  me 
proponía,  y voy  á sentarme;  afirmando,  para  termi- 
nar, lo  que  dije  al  dar  comienzo  á estas  frases  con 
que  he  abusado  de  vuestra  benevolencia.  Lo  que 
principalmente  me  ha  hecho  levantarme  ha  sido  la 
alusión  que  se  nos  dirigió  estableciendo  diferencias 
que,  en  mi  sentir,  serán  siempre  injustas,  y,  además 
de  injustas,  peligrosas. 

El  interés  de  los  organismos  del  Estado  es  todo 
igual,  dada  la  importancia  que  esos  organismos  ten- 
gan en  el  Estado  mismo;  pero  lo  que  indudablemen- 
te se  compenetra  es  el  interés  de  las  instituciones 
armadas  y de  la  administración  de  justicia;  que  por 
algo  se  retrata  á la  justicia  teniendo  la  balanza  en 
una  mano  y la  espada  en  la  otra,  A mí  me  parece 
bien  que  hagáis  economías,  cuando  sean  prácticas, 
provechosas  y verdaderas,  pero  no  supuestas;  pues 
yo  afirmo  que  hay  Audiencias,  y no  lo  demuestro 
porque  no  quiero  abusar  más  de  la  atención  de  la 
Cámara,  donde  la  supresión  que  establecéis  traerá 
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un  aumento  de  8 1.000  pesetas;  fijo  hasta  la  cantidad. 
Pero  en  fin,  si  queréis,  hacedlo;  y si  váis  á croar  los 
tribunales  de  partido,  ese  será  en  parte  un  remedio 
al  mal,  pero  no  un  alivio  para  el  presupuesto  de  gas- 
tos, que,  en  mi  sentir,  se  ha  de  aumentar  haciendo  la 
trasformación  en  la  forma  que  se  propone  en  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á la  deliberación  del  Senado. 
Si  lo  hacéis,  sea  en  buen  hora;  y sobre  todo,  para 
que  no  se  establezcan,  ni  en  la  apariencia  siquiera, 
diferencias  de  determinada  clase,  traed  economías 
verdad  eu  todos  las  presupuestos,  que,  estudiándolos 
bien,  podréis  seguramente  hacerlas  sin  desorganizar 
los  servicios* 

EL  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Breves,  brevísimos  instantes  voy 
á molestaros.  Y si  alguien  sospechara  siquiera  que 
yo  en  este  momento  no  me  levanto  á hablar  más 
contrariado  que  lo  que  vosotros  podáis  estar  por  oir- 
me, se  equivocaría  profundamente.  Pero  hay  que  te- 
ner el  valor  de  defender  los  compromisos  que  se  ad- 
quieren. Harto  siento  yo  verme  obligado  á tener  que 
molestaros,  pues  valor  se  necesita,  en  quien  tan  po- 
cas condiciones  reúne  corno  yo,  para  levantarse  en 
este  instante  á dirigiros  la  palabra,  cuando  todos  es- 
táis deseando  ya  terminar  este  enojosísimo  y pesado 
debate,  provocado  por  la  Comisión  y por  las  torpezas 
del  Gobierno. 

Ocho  días,  quizá  más,  os  habéis  llevado  inculpán- 
donos constantemente  de  que  combatíamos  las  eco- 
n omías. 

Pues  bien;  yo  hoy  me  levanto  aquí  á demostrar 
que  habéis  estado  en  un  crasísimo  error,  como  vos- 
otros mismos  lo  habéis  confesado,  aun  cuando  no 
fuera  ese  vuestro  intento. 

AL  empezar  este  ya,  vuelvo  á decir,  pesadísimo 
debate,  á cuya  pesadez  contribuyo  yo  desgraciada- 
mente en  este  momento,  os  decíamos  que  iba  á estar 
erizado  de  dificultades,  de  embrollos  y de  dudas,  y el 
tiempo  nos  lia  venido  á dar  la  razón;  pero  boy’ hay 
que  asegurar  otra  cosa.  Hoy  es  preciso  asegurar  que 
este  debate  no  va  á terminar  aquí,  sino  que  va  á ser 
un  motivo  de  constante  recuerdo  en  la  discusión  de 
los  presupuestos  de  los  demás  Departamentos.  Y como 
este  es  un  terreno  ya  tan  laberíntico,  en  el  que  se 
duda  por  dónde  se  va,  es  bueno  que  cada  cual  deje 
sentados  sus  jalones,  á fin  de  poder  recordar  el  ca- 
mino que  se  ha  recorrido,  y poder  volver,  si  fuera 
preciso,  al  punto  de  partida. 

La  cuestión  que  aquí  se  lia  debatido  sólo  como  de 
economías,  y que  es  lo  que  menos  significaba  en  ese 
sentido,  vendrá  á recordarse  después  eu  otras  discu- 
siones de  mayor  trascendencia,  de  trascendencia 
sama  para  el  país,  y allí  veremos  quiénes  son  los  que 
sostienen  las  economías  realmente  serias  y no  estas 
mentidas  economías  de  que  aquí  nos  estamos  ocu- 
pando. 

Menguados  de  entendimiento  y menguados  de  es- 
píritu, señores  de  la  Comisión  y Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y yo  le  ruego  ahora  que  se  fije  en  al- 
guna cosa  que  aquí  he  de  decir,  menguados  de  enten- 
dimiento y menguados  de  espíritu  nos  habíais  de 
creer  si  nosotros  no  rechazáramos  todas  cuantas  acu- 
saciones nos  habéis  dirigido  en  forma  terminante  y 
concreta,  y si  no  aprovecháramos  ahora  para  comba-  ¡ 
tiros  vuestras  propias  armas. 


Aquí,  notadlo  bien,  y yo  espero  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  así  lo  reconozca,  la  única 
enmienda  que  se  ha  presentado  proponiendo  verda- 
de  ras  economías,  es  la  que  hemos  tenido  el  honor  de 
: firmar  los  individuos  de  esta  minoría,  y que  ha  sido 
por  mí  presentada.  Corno  esto  ya  lo  ha  indicado  S.  B. 
en  la  sesión  de  ayer,  no  tengo  para  qué  insistir  eii 
ello.  Nos  decía  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia lo  siguiente:  «Los  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto  combatiendo  el  dictamen  de  la  Comisión,  nos 
han  propuesto  alguna  cosa  aceptable  y nos  han  dicho 
que  puede  prescindiese  del  pago  de  dietas  á testigos 
y jurados,  y esta  es  una  economía  que  podemos  acep- 
tar.» Pues,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo  le 
agradezco  á S,  S.  esa  confesión.  Esa  enmienda  es  la 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  presentar;  y hasta  aquí 
conste,  y conste  muy  alto,  que  es  la  única  ¡enmienda 
que  en  este  punto  terminante  y concreto  produce 
una  verdadera  economía;  y puesto  que  S,  S,  deciara 
que  es  aceptable,  yo  no  tengo  nada  más  que  decir 
sobre  ella.  Pero  triste  es  confesar  que,  por  lo  visto 
S-  S.  ha  estudiado  tan  á la  ligera  este  asunto,  que  ha 
sido  preciso  que  de  esta  minoría  haya  venido  á pro- 
ponerse una  economía  que  SS.  SS.,  tan  necesitado* 
de  ellas,  no  han  encontrado,  cuando  tan  clara  estaba. 

Tal  ha  sido,  pues,  el  espíritu  que  ha  dominado, 
en  todos  los  trabajos  que  aquí  hemos  hecho  para  de- 
fender las  Audiencias,  que  hubieran  podido  subsistir 
sin  aumento  de  gastos  con  la  economía  indicada  y 
algunas  otras  fáciles  de  hacer. 

Nada  tengo  que  decir  de  la  enmienda  que  ha  pre- 
sentado eí  Sr.  Sánchez  Arjona;  desechada  ó admitida, 
lleva  un  alto  espíritu,  que  al  cabo  y al  iin,  para  lo 
que  vosotros  habéis  hecho,  me  parece  que,  reducción 
por  reducción,  acaso  seria  mejor  rebajar  los  sueldos 
de  los  magistrados,  que  no  venir  á hacer  la  que  ahora 
vais  á realizar  vergonzantemente.  (Humores.)  Ver- 
gon  zan  temen  te,  Sres.  D í pu  t ad  o s,  v e r go  1 1 zu  n te  m e n te; 
porque  el  Sr.  Gos-Gayón,  que  se  presentó  intratable 
en  esto  punto,  que  dijo  que  terminantemente  recbu- 
zaba  iodo  lo  que  no  fuera  economías,  ya  ayer  habla- 
ba de  otra  manera,  ya  confesó  que  admitía  las  exce- 
dencias. Pues  para  admitir  las  excedencias  no  valía 
la  pena  de  tanto  ruido  y tantas  dificultades  y tras- 
tornos: más  valía  haber  admitido  la  enmienda  del 
Sr.  Sánchez  Arjona.  Y voy  siempre  derecho  al  fia 
que  me  propongo:  á decir  que  los  que  hemos  pro- 
puesto verdaderas  economías  hemos  sido  nosotros. 

En  resumen:  vamos  á terminar  con  dos  votacio- 
nes. De  una,  ya  lo  sabemos,  depende  la  exigencia  de 
las  Audiencias;  ai.á  cada  cual  votará  según  su  con- 
ciencia, aunque  creo  que  todos  los  que  votéis  por  sn 
supresión,  tenéis  el  profundo  convencimiento  de  que 
no  hay  ninguna  que  se  suprima  injustamente;  este 
convencimiento  será  también  el  del  Sr.  Ministro  de 
G rae  i a y J n s t i c i a;  pe  ro  con  u n a so  la  qu  e h ub  \ e ra  q 1 1 e 
no  debiera  suprimirse,  seguramente  que  lo  que  vota- 
ríais seria  una  verdadera  iniquidad. 

Voy  á terminar;  perdonadme  que  tanto  os  haya 
molestado,  y concededme  una  vez  más  vuestra  be- 
nevolencia. Aquí  se  puedo  haber  salvado  el  amor 
propio-  de  alguno;  aquí  se  puede  haber  salvado,  no 
sé  si  el  proyecto  de  la  Comisión  Ó de  quién,  porque 
esto  tío  es  posible  saberlo;  aquí,  en  último  término, 
se  habrán  salvado  hasta  los  magistrados  de  las  Au- 
diencias á quiénes  dejáis  cesantes;  lo  único  que  aquí 
no  se  ha  salvado,  lo  único  que  aquí  lia  naufragado 
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es,  lo  que  naufraga  siempre,  los  intereses  de  unas 
cuantas  poblaciones  y pueblos  rurales,  siempre  cas- 
tigados, siempre  maltratados  hasta  la  insensatez,  y á 
á los  que  verdaderamente  estáis  provocando  cons- 
tan  temen  te  con  medidas  como  esa  y llevando  á la 

desesperación  * 

No  tengo  más  que  decir;  por  mi  parte,  mi  voto 
será  en  contra  de  la  supresión  de  las  Audiencias; 
pero  vendrá  una  segunda  votación,  que  será  la  de 
las  excedencias  de  los  magistrados,  y váis  á encon- 
traros en  esta  terrible  contradicción:  que  en  este 
momento  votáis  una  llamada  economía,  y dentro  de 
diez  minutos  se  os  pedirá  un  crédito,  que  no  sabéis 
i cuánto  asciende,  para  dotar  precisamente  lo  que 
solemnemente  habéis  prometido  economizar.  El  país 
juzgará  vuestra  conducta,» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez 
Arjona,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  por  suficiente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada 
ésta,  resultó  desechada  la  enmienda,  por  178  votos 
contra  l29,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Toreo  o (Gonde  de). 

Bu  galla!. 

Cánovas  del  Castillo  (I),  Antonio), 
Cos-Gayón. 

Almenara  Alta  (Duque  de)* 

Vinaza  (Conde  de  la). 

Menéndez  Pelayo. 

Sil  vela  (D,  Eugenio). 

Botella, 

Gómez  Bizarro. 

Pérez  de  Guzmán. 

Castro  y López* 

García  Camisón, 

Go  van  t es. 

Salcedo  (D.  Gaspar), 

Revilla-Gígedo  (Conde  de). 

Casa  Sedaño  (Conde  de). 

Malladás  (Conde  de). 

Catalina* 

Redondo. 

Goicoechea. 

Estradas  (Conde  de), 

Santa  Cruz* 

Espada. 

Sonto. 

Hierro. 

Eguilior. 

Maura. 

López  Dóriga, 

Ussia. 

Martínez  Asen  jo, 

Danvíla, 

Castellano. 

Concha  Alcaide. 

Comyn. 

Mochales  (Marqués  de), 

Clemente, 

Aparicio. 

Martínez  Pardo. 

Bétegón, 

Torrecilla  (Marqués  de  la), 

Croobe, 


Torreblanca, 

Landecho, 

Allende  Salaz  ar* 

Mu  güiro. 

Agrela. 

Vía-Manuel  (Gonde  de)* 

Rebelión* 

Santa  Cruz  de  Marcenado  (Marqués  de). 
Torres  Taboada, 

Vázquez  de  Parga. 

Varona. 

Alvear. 

BushelL 

Vil  ana  (Conde  de). 

Nocedal. 

Gullón. 

Torres  Almunia, 

Pérez  (D.  Vicente). 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Crespo  Quintana. 

Sánchez  Toca. 

Sessa  (Duque  de). 

Vadillo  (Marqués  del), 

Fontán. 

Cánovas  y Vallejo  (D,  José). 

López  de  Carrkosa. 

Rodríguez  de  Rivas. 

Viesca  (D.  Rafael  de  la). 

Cano  y Gueto. 

Santa  María. 

Bureta  (Conde  de). 

Cánido. 

Díaz  Cordobés. 

San  Simón  (Conde  de). 

Remar  (Conde  de). 

San  Román  (Gonde  de). 

Cor  tazo. 

Luanco. 

Casado  Mata. 

Agüera  (Gonde  de). 

Garrido  Estrada. 

González  Hernández. 

Carvajal  y T relies. 

Rezusta. 

izquierdo. 

Barrio  y Mier, 

Goicoer rotea  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas. 

Alonso  Castrillo. 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio). 

Castillo  de  Cuba  (Conde  del). 

A r razóla. 

Fernández  Hontoria* 

Alonso  Pesquera. 

Viesca  (D,  José  María  de  la). 

Salcedo  Ruiz. 

Concepción  (Marqués  de  la)* 

Gómez  Gil. 

Cargan  tiel. 

Angulo. 

Guada  Imina  (Marqués  de). 
Casa-Miranda  (Conde  de). 

Monasterio  (Marqués  de)* 

A randa* 

Díaz  Cobeña. 

Caves  taüy. 
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Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo), 
Gusano  (Marqués  de), 

Hernández  López, 

Viana  (Marqués  de). 

Cubas  (Marqués  de). 

Cárdenas, 

Pérez  Ibáñéz. 

Alian. 

Fernández  de  H nuestros  a. 

Planas. 

Paredes  (Marqués  de), 

Ríus  Badía. 

Aguijar  (Marqués  de). 

Canalejas, 

García  Gómez. 

Friegue  (Conde  de). 

Meriénde  z Pida!. 

Albar. 

Lójjez  de  A y ala. 

Montero  de  Espinosa. 

Yergez, 

Rodríguez  San  Pedro. 

Castel. 

P^eig. 

Navarro  Reverter, 

García  Romero. 

Almenas  (Marqués  de  las). 

Bilvela  (D.  Francisco). 

Rancés. 

Dupuy  de  Lome, 

Cabra  (Marqués  de}. 

Muñoz  Morera. 

Prast. 

Antón. 

Gil  y Gil, 

Victoria  de  Lecea* 

Díaz  Can  abate. 

Gil  BecerríL 
Roda, 

Bores  (D.  Javier). 

Torres  Carta, 

Torre  Mínguez. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustín). 

Gómez  Si  gura  (D.  Miguel  Manuel), 
Morales* 

Sagasta. 

Moret. 

Salvador, 

Elduayen. 

Diez  Macuso, 

Osma 

Laiglesia, 

Chulvi, 

Escalonias  (Marqués  de  las), 

Santa  Olalla. 

Garci-Grande  (Vizconde  de). 

Ruiz  del  Arbol 
Raméry. 

Zabálburu. 

Nido. 

Maídos, 

Guartero. 

Montejo, 

López  Puigcervor, 

Garíjo  (D.  Cipriano), 

Requejo. 

Moral 


Santos  Ecay. 
Sr,  Presidente, 
Total,  178. 


Señores  que  dijeron  si: 

Laserna, 

Correa, 

Calderón, 

Gallego  Díaz, 

Sán  c hez  Ar j on  a . 

González  Flor  i. 

Cabezas. 

Silvela  (D.  Mateo). 

Ebro. 

Liniers. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Nieto. 

Por  lago  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Ballestero. 

Yallés  y Ribot. 

Pí  y Margal!. 

M arenco, 

Palma. 

Botija, 

Ibarra, 

Pedregal. 

Melgarejo. 

Becerro  de  Bengoa. 

González  Ghermá, 

Ruiz  Martínez, 

Cervcra. 

Lorenzana  (Marqués  de). 

Camacho  del  Rívero, 

Total.  29. 

Leída  una  enmienda  del  Sr.  Santa  Olalla  al  ar- 
tiento  l.°  del  capítulo  3.°,  y habiendo  manifestado  el 
Sr.  Dan  vi  la  que  la  Comisión  no  podía  aceptarla,  fué 
retirada  por  su  autor. 

Leída  otra  enmienda  del  Sr,  Camacho  del  Rivero 
al  art,  2.°  del  capítulo  3.°,  el  Sr.  Danvila  manifestó 
que  la  Comisión  no  la  aceptaba. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Camacho  del  Rivero  tiene  la  palabra  |*ara  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Antes  de  apo- 
yar las  enmiendas,  voy  á tener  el  honor  de  dirigir 
ana  pregunta  á la  Mesa. 

He  presentado  cuatro  enmiendas  á este  mismo 
capítulo,  y de  ellas  retiro  las  dos  que  llevan  la  fecha 
del  3 de  Mayo.  Yo  desearía  que  la  Comisión  se  sir- 
viera manifestar  si  acepta  ó no  las  otras  dos  en- 
miendas, y rogaría  al  Sr,  Presidente  que,  en  el  caso 
de  no  ser  admitidas  por  la  Comisión,  me  concediera 
la  palabra  para  apoyarlas  en  un  solo  discurso,  á fin 
de  hacer  más  breve  la  discusión  i debiendo  ad  vertir 
de  antemano  que,  después  de  discutidas,  no  tengo  la 
aspiración  de  que  so  voten. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Mesa  no  tiene  inconveniente  en  acceder  á lo  que  S.  S. 
indica. 

La  Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite 
las  enmiendas  de  S.  S. 

El  Sr,  DANVILA:  Las  enmiendas  presentadas 
por  el  Sr.  Camacho  son  cuatro*  La  primera  y tercera 
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llevan  la  fecha  de  27  de  Abril;  la  segunda  y cuarl-a 
In  de  3 de  Mayo.  Estas  dos  últimas  son  las  que  reti- 
ra el  Sr.  Garnacha,  quedando,  por  consiguiente,  para 
discutir  las  primeras;  y respecto  de  ellas,  la  Comi- 
sión tiene  que  manifestar  que  no  puede  aceptarlas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Torería):  Quedan 
retiradas  las  dos  enmiendas  de  S.  S.  que  llevan  la 
Ib  cha  de  3 de  Mayo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Caniacho  del  Rivera  para"  apoyar 
sus  otras  dos  enmiendas  en  un  solo  discurso, 

EL  Sr,  OAMACHO  DEL  BIVERO:  Ya  compren- 
deréis, Sres.  Diputados,  las  dificultades  con  qne  lu- 
cilo al  tomar  parte  en  una  discusión  tan  larga  y tan 
penosa  como  ésta,  que  ha  producido  en  la  Cámara  el 
cansancio  que  trae  consigo  un  debate  tan  prolonga- 
do, Siento  no  poder  prescindir  de  molestar  por  bre- 
ve tiempo  vuestra  atención;  pero  los  intereses  que 
represento  y mi  conciencia  me  imponen  el  deber  de 
manifestar  ante  el  país  el  verdadero  error  que,  á mi 
juicio,  encierra  el  dictamen  que  la  Comisión  lia  pre- 
sentado sobre  el  proyecto  de  presupuestos  del  Go- 
bierno, 

Dos  son  las  enmiendas  que  he  presentado.  Una 
tiene  por  objeto  que  las  Balas  de  las  Audiencias  te- 
rritoriales, qne  se  dedican  al  despacho  de  los  asuntos, 
criminales,  sean  sustituidas  por  Salas  compuestas 
con  los  magistrados  que  funcionen  en  las  Audien- 
cias llamadas  provinciales,,  y roe  propongo  demos- 
Lrar  que  ésta  reforma  habría  de  producir  una  eco- 
nomía de  5 12,630  pesetas;  mayor,  por  tanto,  que  las 
due  propone  la  Comisión  y acepta  el  Gobierno,  y que 
tendría  además  la  ventaja  de  dejar  igualadas  las  ca- 
tegorías de  los  tribunales  de  lo  criminal  en  el  país, 

ha  segunda  enmienda  que  me  propongo  sostener 
tiende  á demostrar  que,  admitiendo  lo  que  yo  creo 
que  os  un  error  de  la  Comisión  y dei  Gobierno,  admi- 
tiendo la  supresión  de  Las  46  Audiencias  de  lo  cri- 
minal que  no  están  en  capitales  de  provincia,  si  las 
Secciones  que  han  de  crearse,  porque  son  necesarias 
para  el  despacho  de  los  asuntos  criminales,  se  llevan 
á las  capitales  de  provincia,  han  de  producir  peor 
servicio  y menos  economía  que  si  se  constituyen 
esas  Secciones  en  oíros  puntos  de  las  provincias  si- 
tuados en  lugar  más  céntrico  respecto  del  círculo,  si 
puede  llamarse  así,  donde  se  realizan  los  delitos,  como 
sucede  con  muchos  de  los  puntos  en  donde  ha  exis- 
tido Audiencia  de  lo  criminal. 

Esta  cuestión,  por  muy  agotada  que  esté,  es  muy 
interesante;  creo  que  nadie  lo  dudará;  porque,  real  y 
ofec t i v am en t e , lo  mismo  en  Jad e recha  que  en  la  i z - 
quierda  de  la  Cámara,  se  siente  la  necesidad  de  ve- 
nir á las  economías;  y los  29  individuos  que  hemos 
votado  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Arjona  hemos 
querido  significar,  al  menos  este  ha  sido  mi  propósú 

y yo  hablo  ahora  sólo  por  cuenta  mía,  hemos  que- 
rido significar  con  este  voto,  que  estamos  enfrente  y 
en  contra  del  acuerdo  de  la  Comisión  y del  Gobierno 
i especio  á la  supresión  de  las  Audiencias,  pero  que 
en  ningún  caso  estamos  en  contra  de  la  realización 
deesa  economía  de  1.500,000  pesetas  en  la  adminis- 
tración de  justicia. 

Conste,  pues,  que  mi  voto,  emitido  desde  los  ban- 
r-_os  de  la  mayoría,  tiene  esta  significación.  Y aparte 
de  que  yo  he  de  manifestar  (y  quizás  pudiera  citar 
:iqm  nombres  de  jurisconsultos  verdaderamente  emi- 
nentes é ilustrados  del  Parlamento  que  piensan  como 


yo)  que  llegar  al  millón  y medio  de  economías  en 
las  Audiencias  es  una  verdadera  exageración,  apar- 
te de  esto,  y dado  qne  la  Gomlsión  y el  Gobierno  en- 
tienden que  sobre  esa  cifra  deben  calcularse  las  eco- 
nomías que  habrán  de  realizarse,  yo  no  escatimaré  á 
la  Comisión  ni  al  Gobierno  cantidad  alguna  dentro 
de  esa  economía,  Pero  lo  que  entiendo  yo  es,  que 
para  realizarla  hay  dos  medios:  uno  es,  hacer  las  eco- 
nomías como  pretende  la  Comisión,  cortando,  como 
suele  decirse,  por  lo  sano,  y este  es  un  medio  que  yo 
me  atrevo  á calificar  de  absurdo;  hay  otro  más  acep- 
table, que  consistiría  en  llevar  las  economías  á la 
administración  de  justicia,  aplicándolas  hasta  donde 
fuera  posible,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  repetidas  veces,  sin 
perjudicar  los  servicios;  y esto  es  lo  que  yo  pretendo 
que  suceda.  Pero  arrojar  la  administración  de  jus- 
ticia á las  llamas  devoradnos  de  las  economías  que 
á todos  parece  que  nos  consumen,  eso  es  perturbar  y 
deshacer  la  administración  de  justicia,  que  es  el 
organismo  más  importante  en  la  Nación  española, 
como  en  todas  Jas  Naciones;  porque  sin  que  haya  en 
un  país  quien  pueda  libremente  y con  el  perfecto  des- 
embarazo con  que  deben  funcionar  estos  tribunales 
hacer  la  declaración  de  lo  tuyo  y lo  mío,  de  lo  justo 
y de  lo  injusto,  no  hay  orden  social  posible.  Es  más 
importante  y más  necesarín,  en  mi  sentir,  esta  fun- 
ción que  la  del  ejército,  guardador  del  orden  público 
y social,  con  quien  la  comparaba  mi  digno  compañe- 
ro y amigo  particular  el  Sr,  La  Serna, 

Dejando  aparte  este  orden  de  consideraciones  ge- 
nerales, y viniendo  á formular  los  argumentos  que 
sirvan  de  base  á la  defensa  de  mi  primera  enmienda, 
ó sea  que  la  economía  de  512.000  pesetas  que  ella 
encierra  es  mayor  aun  que  la  propuesta  por  la  Co- 
misión, no  obstante  representar  esta  última  una  ci- 
fra aparente  de  1,500.000,  ahórrame  camino  el  tra- 
bajo hecho  por  el  distinguido  Diputado  Sr.  Nieto  en 
uno  de  sus  discursos  de  los  días  anteriores. 

Los  cálculos  formados  en  aquel  discurso,  con  li- 
geras modificaciones,  han  de  ser  la  base  de  mis  ar- 
gumentaciones en  este  extremo,  para  demostrar,  ya 
que  no  al  Gobierno  ni  á la  Comisión,  porque  ni  el  se- 
ñor Nieto,  ni  yo,  hemos  de  tener  seguramente  el 
propósito  vano  de  llevar  á su  ánimo  el  convenci- 
miento de  nuestras  creencias,  para  demostrar  al  me- 
nos al  país  que  esas  economías  que  se  le  ofrecen  son 
una  fantasía  de  la  Comisión  parlamentaria,  y consti- 
tuye un  error  del  Gobierno  el  aceptarlas;  fantasías  y 
cálculos  que  no  se  separan  de  la  verdad  por  meros 
accidentes  ó detalles,  sino  que  están  divorciados  de 
ella  esencialmente,  haciendo  creer  al  país  una  vez 
más,  sin  razón,  que  hemos  entrado  en  período  de 
verdaderas,  racionales  y útiles  economías. 

El  guarismo  que  citaba  el  Sr.  Nieto,  y que  la  Co- 
misión ha  reconocido  como  cifra  de  que  arranca  la 
economía  por  la  supresión  de  las  46  Audiencias,  es 
de  2.200,000  pesetas,  importe  del  coste  actual  de  las 
mismas. 

Pues  bien;  yo  he  de  hacer  una  adición;  porque  el 
Sr,  Nieto  olvidó  que  esos  2.200.000  pesetas  no  es  un 
dinero  que  sale  de  las  arcas  del  Tesoro  para  ir  ínte- 
gro á la  administración  de  justicia;  ese  dinero  no  se 
entrega  íntegro,  porque  devenga  en  favor  del  Tesoro 
el  descuento  del  !0  por  100;  de  modo  que  los 
2.200.000  pesetas  no  representan  para  el  país  la  eco- 
nomía total  de  esa  cifra,  sino  que  están  reducidos* 
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por  el  descuento  que  el  Gobierno  no  pagaba,  á 2 mi- 
llones escasos,  toda  vez  que  las  200.000  pesetas  no 
las  entregaba  el  Tesoro,  Pues  esos  2 millones  reco- 
nocía la  Comisión,  y hemos  de  estar  á los  mismos 
datos  que  ella  diera,  para  que  se  nos  pueda  tener  por 
más  exactos,  reconocía  que  habían  de  reducirse  por 
la  creación  de  las  nuevas  Secciones,  de  que  me  ocu- 
paré detenidamente  cuando  trate  de  la  otra  enmien- 
da, en  una  cantidad  que  todos  espinamos  y hacemos 
subir  á 800,000  pesetas,  cifra  que  hay  que  rebajar 
de  los  2 millones,  y ya  no  quedan  más  que  1.200.  Ó Ó ó 
pesetas  de  economías;  ya  empieza  á no  ser  verdad  el 
cálculo  de  la  Gomisión  y del  Gobierno;  y que  800.000 
pesetas  no  es  mucho  dinero  para  pagar  las  Secciones 
que  harán  talla,  yo  me  encargo  de  demostrarlo,  ade- 
más de  que  ya  lo  tiene  admitido  la  Comisión, 

Entraban  luego  los  gastos  de  reinstalación  de  las 
Audiencias  y traslación  de  los  archivos.  Ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  en  varias  ocasiones,  y anoche  lo  repitió 
á última  hora,  que  esos  gastos,  que  se  calculaban  en 
LOGO  pesetas  por  Audiencia,  no  tenían  importancia. 
No  dejan  dé  ser  importantes  4G.00Ü  pesetas;  pero  en 
íin,  no  me  quiero  yo  referir  á esto;  yo  me  refiero  á 
los  gastos  necesarios  que  hay  que  hacer  para  reins- 
talación de  las  Audiencias  en  las  capitales  de  pro- 
vincia donde  van  á refundirse;  porque  debe  suponer 
el  Gobierno  que  ya  los  pueblos  no  son  tan  cándidos 
que  vayan  a sacar  sus  Ayuntamientos  15 1 20  ó 
30,000  pesetas  que  se  necesitan  para  ampliar  esas 
Audiencias,  cuando  ya  saben  que  esta  medida,  como 
ha  dicho  muy  hien  el  Sr.  Ministro  en  otros  días, 
y ha  reproducido  hoy,  es  una  medida  puramente  pro- 
visional y mientras  viene  la  ley  de  reorganización  de 
tribunales.  Así  es,  que  si  para  el  ejercicio  siguien- 
te vamos  á.  tener  otra  organización  de  tribunales, 
¿quién  va  á hacer  á los  Ayuntamientos  de  esas  capi- 
tales de  provincia  dar  el  dinero  necesario  para  inver- 
tirlo en  una  medida  transitoria?  Ciertamente  no  lo 
harán,  como  no  sean  muy  manirrotos;  y por  consi- 
guiente, habrá  de  hacer  eí  Gobierno  este  gasto;  y cal- 
culando que  en  23  capitales  de  provincia  solamente 
hayan  de  instalarse  nuevas  Secciones  y que  el  pro- 
medio dé  estos  gastos  sea  7.000  pesetas  por  Audien- 
cia, resultara  un  gasto  que  tiene  que  hacer  él  Go- 
bierno de  nnas  16  0.000  pesetas.  Con  esta  cifra  de 
gasto  queda  ya  reducida  ia  economía  á 1.040.000 
pesetas. 

Y aquí  entramos  en  el  punto  que  mas  se  ha  de 
discutir,  v en  el  cual  tengo  yo  interés  en  dejar  con- 
signada mi  opinión,  porque  creo  que  va  á ser  de  un 
resultado  lamentable  la  conducta  del  Gobierno,  en 
orden  al  prestigio  de  la  administración  de  justicia  y 
á los  intereses  materiales  de  los  dignos  funcionarios 
que  hoy  la  forman.  Me  refiero  á las  excedencias. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  ha  venido  hablando  en 
hipótesis  de  las  excedencias;  se  ha  venido  diciendo  sí 
el  Gobierno  las  concederá  ó no  las  concederá.  Pero 
ya  no  hay  discusión;  el  Gobierno,  por  boca  del  leñar 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ha  dicho  anoche  ter- 
minantemente su  opinión,  y esto  es  necesario  acep- 
tarlo como  dogma,  digámoslo  así,  dentro  de  la  ma- 
teria. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  manifes- 
tado su  deseo  y su  propósito  resuelto,  de  que  los  que 
queden  excedentes  por  las  modificaciones  que  haya 
que  hacer  en  los  tribunales  de  justicia,  disfruten  el 
50  por  100  de  su  haber;  y yo,  que  me  complazco  en 


reconocer  la  formalidad  y la  seriedad  del  Sr,  Minia- 
tro,  quiero  creer  que  S,  S.  lo  piensa  así.  Pero  se  me 
ocurre  en  este  particular,  y yo  no  soy  persona  que 
pretende  hacer  gracia,  y mucho  menos  en  el  Parla- 
mento, se  me  ocurre  recordar  una  copla  que  es  imiv 
común  en  mi  país,  y que  dice: 

«Ayer  dijistes  que  hoy; 

Hoy  me  dices  que  mañana; 

Y mañana,  me  dirás: 

Ya  se  me  quitó  la  gana.» 

Esto  me  parece  a mí  que  ha  de  suceder  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Se  habló  el  primer  día  de  las  excedencias,  y dijo 
el  Sr.  Ministro:  «No  habléis  de  eso;  liay  ya  una  en- 
mienda presentada  sobre  el  particular,  y cuando  se 
discuta  esa  enmienda  podrá  ser  ocasión  oportuna  de 
que  hablemos  algo  de  las  excedencias.)) 

Llega  lioy  la  enmienda,  y ya,  antes  de  que  se 
ponga  á discusión,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  del  ramo 
desde  el  banco  azul:  «Yo  he  de  aconsejar  á los  seño- 
res firmantes  de  la  enmienda  que  la  retiren.  El  Mi- 
nistro tiene  verdadero  interés  en  que  los  fun dona- 
rlos del  orden  judicial  que  queden  excedentes  ten- 
gan una  especie  de  medio  sueldo;  y la  ocasión  oportu- 
na para  tratar  de  esto  será  mañana,  cuando  se 
discuta  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos.» 
Ese  mañana  llegará,  y estoy  seguro  que  S.  S.  dirá 
entonces  algo  parecido  á eso  de  «ya  se  me  quito  la 
gana»;  dirá  que  no  puede  hacerlo  porque  carece  do 
crédito. 

Será;  Sr.  Ministro;  pero  esto  no  pasará  sin  mi  más 
enérgica  protesta,  no  pasará  guardando  yo  silencio. 

Aquí  estamos  discutiendo,  y,  en  mi  sentir,  discu- 
timos muy  mal,  la  ley  de  presupuestos;  toda  ley  de 
presupu estos  sabe  el  último  de  los  que  se  sientan  en 
estos  bancos  que  se  forma  de  su  articulado,  en  j^ri- 
mer  lugar,  después  del  estado  letra  A y del  estado 
letra  U,  y de  los  detalles  de  estos  dos  estados.  ¿Qué 
es  lo  que  discutimos?  ¿Discutimos  la  ley  de  presu- 
puestos? No;  estamos  discutiendo  solamente  el  estado 
letra  A,  estamos  solamente  discutiendo  sise  concede 
al  Gobierno  éste  ó aquél  crédito,  y después,  cuando 
estén  ya  concedidos  todos  los  créditos,  vendrá  la  dis- 
cusión del  articulado  de  la  ley,  y entonces  se  dirá 
que  se  dé  á.  los  señores  funcionarios  del  orden  judi- 
cial que  queden  excedentes,  el  50  por  100  de  su  ha- 
ber. ¿De  dónde  lo  va  á sacar  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
sonríe.)  Ríase  el  Sr,  Ministro;  para  S.  S.  podrá  tener 
esto  mucha  gracia;  pero  es  lo  cierto  que  carece  en 
absoluto  de  justicia,  porque  cuando  S,  S.  no  tenga 
crédito  en  el  presupuesto,  dirá:  «no  puedo  pagar,  no 
tengo  consignación  para  ello,»  y echando  mano  de 
esos  recursos  triviales  y gastados,  agregará:  «pero 
yo  haré  por  esos  funcionarios  de  la  administración 
de  justicia  todo  lo  que  pueda,  yo  ios  llevaré  á los  Re- 
gistros de  la  propiedad  que  queden  vacantes,  yo  lle- 
varé á.esos  magistrados  á otros  puestos  del  orden  ci- 
vil, donde  tengan  cabida,  fuera  de  la  carrera;»  y en 
último  caso,  se  atendrá  S.  S.  al  sabio  consejo  del  se- 
ñor Marqués  de  Paredes,  que  nos  decía  aquí  en  días 
anteriores,  que  el  Sr,  Ministro  podría  dar  a ios  ma- 
gistrados que  quedaran  excedentes,  las  plazas  de  jue- 
ces municipales. 

Ya  estoy  viendo  á mis  amigos  particulares  íos 
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gres.  Garíjo  y Garnica  desee ader  de  la  altura  del 
Tribunal  Supremo  y acudir  con  una  solicitud  al  se- 
íior  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pidiendo  que  les 
dé  plazas  de  jueces  municipales  de  Madrid,  y enca- 
minarse después  á los  Juzgados  municipales  á perci- 
bir las  2 pesetas  que  como  remuneración  del  tra- 
bajo de  cada  juicio  que  celebren  concede  el  arancel, 
jj U sr,  Garnica:  ¡Es  ver!}  Eso  pretenderá,  quizá,  el 

Marqués  de  I^aredes.  (El  Sr.  Marqués  de  Paredes 
pide  la  palabra.) 

Ofrecer  el  Sr.  Ministro  á los  excedentes  de  la  ; 
magistratura  española  el  50  por  100  de  sus  habe- 
res, no  sería  más  que  colocarlos  en  la  misma  si- 
tuación en  que  lia  quedado  siempre  la  excedencia 
¡leL  ejército  cuando  ha  habido  excedencia  voluntaria, 
cobrando  la  mitad  de  sus  sueldos;  y siu  embargo, 
no  abriéndose  un  crédito  del  cual  hubieran  de  pa- 
garse esas  excedencias,  no  sería  posible  satisfacerlas 
ni  en  poco  ni  en  mucho,  y entonces,  cuando  esa  dig- 
na y paciente  magistratura  elevara  sus  clamores  y sus 
quejas  al  Poder  ejecutivo,  el  Sr,  Ministro,  con  la  son- 
risa que  acogía  mis  razonami  entos,  y no  olvidando  los 
consejos  del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  les  responderá 
con  la  frase  de  aquella  comedia:  «jYa  te  contentarás 
con  2 pesetas!» 

Los  cálculos  que  aquí  se  han  hecho  sobre  las  ex- 
cedencias puede  que  sean  un  tanto  exagerados,  y yo 
he  formado  el  mío  que  someto  á la  aprobación  de  la 
Cámara. 

Parece  que  han  de  suprimirse  46  Audiencias,  y 
puede  decirse  que  47,  porque  la  de  Jerez  tiene  dos 
Salas,  y claro  es  que  en  esa  Audiencia  el  número  de 
funcionarios  viene  á ser  casi  el  doble  que  en  otras. 
Se  van  á suprimir  en  cada  Sección  tres  magistrados, 
dos  funcionarios  del  Ministerio  fiscal  y el  secretario: 
total,  seis. 

De  modo  que  en  las  47  Secciones  que  se  supri- 
men, serán  787  funcionarios. 

Yo  quiero  suponer  que  de  estos  287  funcionarios 
el  Sr.  Ministro  va  á colocar  100  en  25  Secciones  que 
agregue  á las  que  hay  en  las  capitales  de  provincia, 
Secciones  que  van  á formarse  con  tres  magistrados  y 
un  individuo  del  Ministerio  fiscal.  Siempre  quedará 
ana  excedencia  de  182  funcionarios,  y cada  uno  de 
ellos  devenga,  por  término  medio,  6.700  pesetas,  que 
hacen  un  total  de  1.219.400  pesetas.  La  mitad  es 
609.700-  pesetas.  Es  decir,  que  después  de  colocar 
todo  el  personal  que  pueda  tener  cabida  en  las  Salas 
que  se  adicionen  á las  Audiencias  que  hay  en  las 
capitales  de  provincia,  el  Ministro  se  va  á encontrar 
con  que  para  satisfacer  á los  excedentes  el  50  por  100 
de  sus  sueldos  va  á tener  que  sacar  de  las  arcas  del 
Tesoro  609.700  pesetas. 

Yo  no  espero  más  que  una  contestación  afirma- 
tiva ó negativa  á la  pregunta  que  voy  á hacer,  pues 
no  pretendo  .que  S.  B.  me  conteste  extensamente. 
¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  sin 
consignar  boy  en  el  presupuesto  que  estamos  discu- 
tiendo el  crédito  necesario  para  este  gasto,  va  á pó- 
der  pagar  mañana  esa  cantidad?  ¿Sí  ó no?  ¿Se  pueden 
hacer  los  pagos?  ¿Se  puede  librar  esa  cantidad?  Yo 
creo  que  no;  luego  es  indudable  que  estos  funciona- 
rios no  van  á poder  cobrar,  realizándose  con  ese  acto 
el  mayor  escándalo  que  podría  presenciar  el  país. 

Siguiendo  ahora  nuestra  cuenta,  esas  609.700  pe- 
setas, si  so  pagan,  reducen  la  economía  á 440.000 
pesetas,  una  cifra  por  demás  insignificante;  y es  ne- 


cesario que  de  ella  bajemos  también,  aun  cuando 
este  ha  sido  un  punto  de  discusión  para  el  Gobierno, 
el  aumento  de  gasto  por  dietas  á los  testigos,  peritos 
y jurados  que  han  de  concurrir  á la  celebración  de 
los  juicios. 

Aquí  se  ha  dicho  por  el  Sr.  Ministro,  refiriéndose 
seguramente  á las  estadísticas,  que  para  los  gastos 
de  testigos,  peritos  y jurados  no  se  había  invertido, 
por  lo  menos  en  el  año  de  1890-91,  el  millón  de  pe- 
setas que  estaba  presupuesto.  Esto  lo  habrá  dicho 
el  Sr.  Ministro,  como  aquí  se  dicen  muchas  cosas, 
para  producir  efecto,  pero  no  porque  el  Sr.  Ministro 
entienda  que  eso  es  verdad.  Ño  lo  es.  ¿Quiere  el  se- 
ñor Ministro  decirme,  y le  agradecería  la  contesta- 
ción, si  desde  que  S.  S.  es  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ha  hecho  trasferencias  de  créditos  dentro  del 
capítulo  de  los  varios  artículos  de  que  consta  éste 
del  1.235.000  pesetas  para  otros  gastos?  ¿Sí  ó no? 
Pues  yo  sé  que  S.  B.  lo  ha  hecho;  yo  sé  que  ha  he- 
cho trasferencias,  dentro  de  ese  capítulo,  de  artículo 
a artículo,  por  Real  orden,  con  perfecto  derecho;  y 
desde  el  momento  que  ha  hecho  las  trasferencias,  es 
porque  está  agotado  el  capítulo;  porque  si  no  estu- 
viese agotado,  ¿cómo  iba  8.  S.  á hacer  trasferencias, 
si  la  ley  le  prohibe  hacerlas  más  que  cuando  esté 
agotado  el  artículo? 

Por  consiguiente,  si  ha  hecho  trasfér encía,  no  hay 
duda  que  ha  sido  porque  el  artículo  está  agotado; 
porque  de  otra  manera  habría  faltado  ala  Ley,  y S,  S, 
no  falta  á ella.  Yo  he  ido  á gestionar  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  para  que  se  abonen  dietas  y otras 
obligaciones  que  deben  pagarse  por  ese  Departamen- 
to á funcionarios  del  orden  judicial  que  están  toda- 
vía sin  cobrar  porque  estaba  agotado,  no  solamente 
el  artículo  sino  las  trasferencias  qne  se  habían  .hecho 
por  Reales  órdenes  dentro  de  ese  capítulo;  luego  es 
evidente  que  ese  millón  de  pesetas,  no  alcanzando 
para  sufragar  los  gastos  que  hoy  se  ocasionan,  mu- 
cho menos  alcanzará  para  satisfacer  los  que  ha  de 
haber  más  adelante. 

El  argumento  que  hacía  el  Sr.  Ministro  en  con- 
tra de  esto,  no  me  parece  tampoco  aceptable;  porque 
decía  que  si  hasta  aquí  se  había  gastado  mal  ese  mi- 
llón, en  lo  sucesivo  se  proponía  que  se  gastase  bien. 
¿Y  qué  quiere  decir  eso?  ¿Es  que  se  puede  hacer  eco- 
nomía en  el  modo  de  gastar  ese  crédito?  Piiets  hágala 
S.  S.  y esa  será  una  economía  más;  pero  decir  y que- 
rer demostrar  con  esto,  que  la  acumulación  de  los 
asuntos  criminales  no  va  á aumentar  los  gastos  qne 
se  presuponen  en  este  capítulo,  eso  no  lo  demostrará 
nunca  el  Sr.  Ministro. 

Con  arreglo  á la  última  estadística,  resulta  que 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  ó mejor  dicho,  sus 
Secciones,  han  visto  y fallado  1 14  juicios  orales  cada 
una,  por  término  medio,  del  último  quinquenio,  ó 
sean  14,094  juicios  en  123  Secciones.  Yo  quiero  su- 
poner que  la  criminalidad  no  va  á aumentar  ni  á 
disminuir,  va  á ser  en  este  año  la  misma.  Pues  bien; 
se  van  á suprimir  47  Secciones,  y como  cada  una  ce- 
lebraba i 14  juicios  orales,  resulta  que  van  á pasar  á 
las  de  las  capitales  de  provincia  5.358  causas  de  jui- 
cio oral,  con  ó sin  jurado,  en  que  entendían  aqué- 
llas. La  estadística  criminal  del  último  año  demues- 
tra, que  en  cada  uno  de  los  juicios  orales  y de  jura- 
dos se  lian  examinado,  entre  testigos  y peritos,  seis 
por  cada  juicio;  luego  al  pasar  estos  5.358  negocios  á 
otras  Audiencias,  si  en  ellos  se  examina  el  mismo 
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numero  de  testigos,  ó sean  seis  en  cada  una,  irán  á 
las  capitales  de  provincia  32.1 48  testigos  que  antes 
se  quedaban  en  el  punto  donde  estaban  las  Audien- 
cias de  lo  criminal.  Y esto,  calculando  la  cantidad 
más  exigua  qiie  puede  ponerse  á cada  uno  por  coste 
de  traslación,  que  es  la  de  0 pesetas  de  gasto,  aun 
cuando  ha  de  haber  testigos  que  gasten  12  duros,  y 
esto  está  en  la  conciencia  de  todos,  viene  á repre- 
sentar 192.888  pesetas  más  de  gastos;  cifra  que,  úe- 
ducida  de  lo  poco  que  ya  quedaba  de  economías,  ó 
sea  de  las  440.000  pesetas,  convierte  dicha  economía 
solamente  en  240.000  pesetas. 

Esto  es  lo  que  yo  quiero  dejar  consignado,  no 
porque  intente  convencer,  repito,  á la  Comisión  de 
esa  economía  que  se  supone  no  resultará  verdad, 
porque  los  gastos  que  se  originan  importan  tanto 
como  la  economía,  y esto  lo  veremos,  como  ha  dicho 
esta  tarde  un  Sr\  Diputado  que  en  este  momento  no 
recuerdo  quién  es,  el  cual  emplazaba  d la  Comisión 
para  cuando  se  liquidara  el  presupuesto  del  ejercicio 
próximo;  entonces  veremos  si  realmente  se  ha  hecho 
una  economía  ó si  lo  que  liemos  hecho  es  destrozar 
.a  administración  de  justicia,  perder  aquí  el  tiempo 
y tirar  el  dinero  por  la  ventana.  Tengo  aquí  un  pe- 
queño estado,  con  cuya  lectura  no  he  de  molestar  la 
atención  del  Congreso,  pero  que  entregaré  á los  se- 
ñores taquígrafos  para  que  le  inserten  en  el  Diario 
de  las  Sesiones,  y en  cuyo  estado  viene  á demostrarse 
que,  importando  las  Salas  de  lo  criminal  de  las  Au- 
diencias territoriales,  tai  como  hoy  están  constituidas, 
1.456 ,130  pesetas,  si  se  dota  á estas  Audiencias  de 
un  personal  ajustado  á las  plantillas  de  la  adminis- 
tración de  justicia  de  lo  criminal  en  las  demás  Au- 
diencias, y suponiendo  que  cada  Sala  de  lo  criminal 
ha  de  tener  como  promedio  200  Juicios,  según  el  úl- 
timo quinquenio,  resultará  lo' siguiente: 

Pesetas. 

Costo  de  las  Secciones  de  lo  criminal  en 
las  Audiencias  territoriales  en  la  ac- 
tualidad  . , t .4515,1 30 

Con  el  personal  de  Audiencias  de  lo 
criminal  y á razón  de  200  juicios  por 
Sala  según  las  plantillas: 

Pesetas- 


Madrid 

4 Secciones, 

i 24.500 

Barcelona*.  . 
Zaragoza 

J 3 Secciones. 

103.000 

Goruña . . * ' 

Granada  ....  I 

Sevilla ’ 

Valencia*,  . . 
Va  liado  lid., , 

> 2 Secciones. 

342.500 

Albacete. . . * ’ 
Burgos ..... 

Cáceres J 

Las  Palmas..  > 
Oviedo  ...  \ 

> Una  Sala  . - 

283.500 

Palmas.  .... 
Pamplona,.  . j 

! 

512,030 


Es*e  arreglo  produciría  indefectiblemente  una 
economía  pan  el  Estado  de  512*630  pesetas,  que  ^ 
por  lo  menos,  el  doble  de  la  economía,  que  va  á obte 
ner  la  Comisión  y el  Gobierno  con  sacar  adelante 
este  proyecto.  No  lie  de  hacer  otra  cosa  que  exponer 
este  paraleló.  Esta  es  la  economía  que  produce  la  en- 
mienda, no  lo  negaréis;  lo  que  diréis  es  que  no  os 
atrevéis  á tocar  las  Audiencias  territoriales;  pero  que 
no  produzca  economía  convertir  á ios  magistrados  de 
Audiencias  territoriales  en  magistrados  de  lo  crimi- 
nal, esto  es  evidente*  Aquí  no  quedan  excedencias 
i porque  esos  magistrados,  que  pudiera  decirse  que ík- 
; han  excedentes,  dándoles  la  facultad  (facultad  que  les 
podría  otorgar  el  Gobierno)  de  ocupar  en  comisión 
1 el  puesto  que  dejan,  tendrían  con  que  vivir;  y al  Sin, 
que  un  magistrado  de  Audiencia  territorial  que  tie- 
1 ne  8.500  pesetas  de  sueldo  desempeñe  eso  cargo  en 
lo  criminal  por  7.000  pesetas,  que  es  el  sueldo  que 
se  paga  á un  magistrado  de  esta  clase  ó categoría 
supone  una  economía  en  la  familia  de  ese  magistra- 
do de  1.500  pesetas  al  año;  y cuando  el  Gobierno  se 
i propone,  con  las  excedencias  que  crea,  dejar  á las 
1 puertas  de  la  miseria  á 200  funcionarios  del  orden 
judicial,  no  es  mucho  pedir  que  otros  funcionarios 
reduzcan  el  presupuesto  de  su  casa  en  1,500  pe- 
setas. 

Lástima  es  que  tenga  que  hacerse  esta  economía; 
pero,  al  fin  y al  cabo,  es  menos  sensible  comer  menos 
que  quedarse  sin  comer*  Y con  esto  he  terminado 
(no  se  complazca  mucho  el  Sr.  Ministro,  porque  do 
he  hecho  más  que  acabar  con  la  primera  parte)  por 
lo  que  hace  referencia  á la  primera  enmienda*  Yo 
siento  ser  molesto;  pero,  como  lo  soy  de  tarde  en 
tarde,  S.  S.  me  ha  do  dispensar. 

El  objeto  de  la  segunda  enmienda,  con  que  habré 
de  molestar  brevemente  al  Congreso,  es  el  de  rogar 
á la  Comisión  y al  Gobierno,  que  ajuste  el  personal 
de  la  magistratura  en  lo  criminal,  que  ha  de  funcio- 
nar en  lo  sucesivo,  teniendo  en  cuenta  la  supresión 
de  las  4fi  Audiencias  que  so  propone,  que  lo  ajuste, 
digo,  en  primer  lugar,  á la  plantilla  que  arroje  el 
término  medio  ÍTe  Los  cinco  años  de  la  estadística  cri- 
minal, á razón  do  200  juicios  orales  por  Sala  ó Sec- 
clon;  y dada  esta  base,  que  se  concedan  d cada  cápt- 
tal  de  provincia  dos  Secciones  ó Salas,  donde  sean 
necesarias,  se  entiende,  pues  donde  no  sean  necesa- 
rias y haya  con  una  bastante,  dicho  se  está  que  no 
hay  para  qué  aumentar  ninguna.  Pero  si  excediesen 
de  dos  Salas  las  que  se  necesitasen  para  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  criminal  en  cualquier  pro- 
vincia, esas  otras  restantes  vayan  al  sitio  más  cén- 
trico, más  Importante,  donde  la  criminalidad  sea 
más  densa,  y puedan  despacharse  los  asuntos  conmás 
prontitud  y con  más  economía  para  el  Estado. 

Todos  los  Bros*  Diputados  ú quienes  yo  lie  tenido 
el  gusto  de  oír  haciendo  cálculos  acerca  de  la  mayor 
ó menor  criminalidad,  han  tomado  por  base  la  pu- 
blicación de  la  estadística  criminal  de  1800.  Yo  no 
digo  que  sea  errónea  la  base  de  la  criminalidad  de 
1890,  poro  sí  digo  que  la  criminalidad  oscila;  y di- 
cho se  esta  que  puede  tomarse  en  ese  año  una  Au- 
diencia que  haya  trabajado  muy  poco  porque  la  cri- 
minalidad haya  sido  menor  por  cincuenta  causas,  in- 
cluso por  el  no  funcionamiento  de  ese  mismo  tribu- 
nal, ya  por  enfermedad  de  ios  magistrados,  por  li- 
cencias ó por  cualquier  otro  motivo.  Así  es,  que  yo 
cutiendo  que  la  verdadera  base  á que  hay  que  ate- 
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nerse  para  no  equivocarse  en  esto  de  los  cálculos  de 
la  criminalidad,  es  á la  de  hacer  un  estado  de  los  cin- 
co últimos  anos,  y sacando  el  promedio  de  éstos,  esa 
será  la  verdad  de  la  criminalidad  en  cada  provincia 
ó en  el  distrito  de  cada  Audiencia,  según  se  aplique; 
y sobre  esto,  que  no  es  tampoco  más  que  probable, 
es  sobre  lo  que  hay  que  hacer  los  cálculos  de  lo  que 
puede  despachar  una  Sala. 

Se  dice,  y yo  creo  que  se  dice  bien,  que  et  cálculo 
del  trabajo  para  el  despacho  de  una  Sala  ó Sección 
debe  hacerse,  no  por  el  número  de  causas,  sino  por 
el  número  de  juicios  que  celebre,  y que  estos  deben 
ser  197  ó 200,  que  es  número  redondo.  Yo  estoy 
conforme  con  ello;  pero  esto  no  puede  sér,  en  último 
caso,  más  que  tomado  como  término  medio;  porque, 
tomado  como  término  medio,  ha  de  resultar  algún 
año  en  que  haya  260  ó 280,  y entonces  lia  de  verse 
muy  apurada  la  Bala,  si  quiere  despacharlos,  y des- 
pacharlos bien* 

Con  arreglo  á ese  cálculo,  yo  podría  citar  la  Au- 
diencia, por  ejemplo,  de  Sevilla,  que  en  el  ano  1886 
despachó  336  juicios  orales,  y en  1888,  492.  Ya  ven 
los  Sres,  Diputados  cómo  no  puede  tomarse  un  año 
solo  de  la  estadístico,  porque,  de  hacerlo  así,  resul- 
tarían graves  errores,  y que  es  necesario  tomar,  se- 
gún he  diclio  antes,  el  término  medio  de  un  quin- 
quenio. 

La  Audiencia  de  Zaragoza  en  1888  despachó  552 
juicios  orales,  y en  cambio  en  1890,  con  el  Jurado, 
no  se  celebraron  más  que  298, 

Podría  citar  otros  ejemplos  que  abonan  el  deseo 
en  que  me  inspiro  de  que  los  cálculos  giren  siempre, 
no  sobre  la  última  estadística,  sino  sobre  el  último 
quinquenio;  pero  daré  también  estos  datos  á ios  se- 
ñores taquígrafos,  para  que  cuiden  de  insertarlos 
en  el  Diario  de  ¿as  Sesiones , á fin  de  que  la  verdad, 
que  acabo  de  exponer,  pueda  comprobarse  por  los  que 
así  lo  deseen. 

Bajo  la  misma  base  he  hecho  otro  cálculo  demos- 
trativo de  las  Salas  y Secciones  de  lo  criminal  que 
deben  quedar  para  que  cada  Sala  tenga  el  trabajo  á 
que  liemos  aludido,  de  200  juicios  ó fracción  de  ellos; 
y como  está  comprendido  en  el  mismo  estado,  que- 
dará á disposición  de  los  taquígrafas.  De  estos  datos 
resulta  que  sólo  en  12  provincias  hay  que  hacer  un 
aumento  de  Salas  por  exceder  la  criminalidad  de 
W0  juicios  que  puede  despachar  la  capital;  estas 
provincias  son:  Badajoz,  Barcelona,  Jaén,  Murcia,  Sa- 
lamanca y Valencia,  donde  quedaría  una  Audiencia 
de  dos  Salas  en  la  capital  de  la  provincia,  y una  Au- 
dio neta  de  una  Sala  fuera  de  la  capital  de  la  provin- 
cia, y en  Cádiz,  Granada,  Madrid,  Málaga,  Sevilla  y 
Zaragoza,  quedaría  una  Audiencia  de  dos  Salas  en  la 
capital  y otra  de  dos  Salas  también  fuera  de  la  capi- 
tal* Así  lo  determina  la  criminalidad,  tomada,  como 
be  dicho,  del  promedio  de  un  quinquenio. 

¿Qué  diferencia  económica  resulta  entre  el  cálculo 
que  hace  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  suprimir 
todas  las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  estén  en 
capital  de  provincia,  llevando  á esas  capitales  las 
Secciones  que  falten,  y el  que  yo  acabo  de  hacer? 
Pues  absolutamente  ninguna;  se  realiza  el  millón  y 
medio  de  pesetas,  porque  con  arreglo  á ese  estado  las 
economías  del  personal  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal importarían  1.280.665  pesetas;  y si  á esto  se 
agregan  130.000  pesetas  que  propone  la  Comisión 
de  otras  economías  en  el  Tribunal  Supremo  V Au- 


diencias territoriales,  arrojará  la  suma  de  1.410.665 
pesetas;  y hasta  el  1.500.000  que  proponen  la  Comi- 
sión y el  Gobierno,  hay  sólo  una  diferencia  de  89.335, 
que  ni  con  mucho  puede  compararse  con  los  mayo- 
res gastos  que  los  testigos  y peritos  habían  de  hacer 
teniendo  que  ir  á la  capital  de  la  provincia;  porque, 
como  be  dicho  antes,  aquellos  importarían  200.000 
pesetas,  y éstos  no  son  más  que  89.335.  Agregad, 
Sres.  Diputados,  que  la  proximidad  de  Jas  Audien- 
cias traería  consigo  el  más  pronto  despacho  y mejor 
servicio  en  los  asuntos  Criminales,  cosa  que  nadie  se 
atreverá  á negar.  Luego  si  yo  demuestro  con  estas 
cifras  que  esta  forma  de  dejar  establecidos  los  tribu- 
nales de  justicia  en  lo  criminal,  aceptando  la  supre- 
sión de  las  46  Audiencias,  es  tan  económica  como  el 
plan  que  propone  el  Gobierno  y es  mejor  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  yo  espero  que  la  Comisión 
diga  cuál  es  la  razón  que  tiene  para  no  admitirla. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  DAN  VIDA:  Mi  amigo  particular  y polí- 
tico, Sr,  Camacho  del  Bivero,  bahía  formulado  cua- 
tro enmiendas,  que  la  Comisión  considera  como  un 
plan  completo  de  reorganización  en  el  sentido  de 
salvar  determinadas  Audiencias.  El  Sr.  Camacho  del 
Rivero  ha  tenido  por  conveniente  retirar  dos  de 
ellas,  que  á mi  juicio  eran  fundamentales,  porque 
establecían  las  bases  que  desarrollaba  S,  S.  después 
en  las  otras  dos.  Yo  he  de  prescindir  forzosamente 
del  desarrollo  que  3,  S.  ha  dado  á su  discurso,  y he 
dé  ceñirme  completamente  al  texto  literal  de  las  dos 
enmiendas  que  ha  presentado. 

Antes  de  acometer  este  trabajo,  que  procuraré 
sea  breve,  he  de  rectificar  un  juicio  equivocado  de 
S,  S.  respecto  de  la  forma  en  que  los  presupuestos  se 
presentan  á.  la  Cámara.  Siempre  se  ha  presentado  el 
articulado  de  la  ley  en  la  forma  en  que  se  ha  pre- 
sentado ahora*  La  letra  A contiene  la  relación  de  los 
gastos  generales  del  Estado;  la  letra  B son  los  in- 
gresos; y como  ni  en  unos  ni  en  otros  se  determina 
más  que  las  cifras,  viene  después  el  articulado  de  la 
ley  á completar  ia  obra  del  presupuesto,  estable- 
ciendo todas  aquellas  aclaraciones,  todas  aquellas  au- 
torizaciones, todas  aquellas  medidas  legislativas  que 
necesita  el  Gobierno  para  desarrollar  el  plan  finan- 
ciero, que  está  representado  por  la  cifra  de  los  gas- 
tos y de  los  ingresos.  Jamás  se  lia  hecho  otra  cosa. 
De  manera  que  cuando  S.  S.  criticaba  que  se  hubie- 
ran presentado  los  gastos  antes  que  el  articulado  de 
la  ley,  y decía  que  lo  primero  debía  ser  el  articulado, 
pedía  una  cosa  que  no  se  ha  hecho  nunca  y que  se- 
ría imposible  hacer. 

Hecha  esta  rectificación  de  concepto,  voy  al  exa- 
men concreto  de  las  dos  enmiendas,  dejando,  digá- 
moslo así,  sin  contestar  rodo  lo  que  se  refiere  á la 
reorganización  de  un  servicio  .que  encomendamos  á 
la  prudencia  del  Gobierno  y á los  mayores  datos  y 
antecedentes  que  éste  pueda  tener  para  realizar  las 
economías  que  se  proponen. 

Su  señoría  parte  del  principio  de  que  las  econo- 
mías no  se  harán.  La  Comisión  tiene  una  opinión  dis- 
tinta, La  Comisión  ha  propuesto  que  en  el  personal 
de  la  administración  de  justicia  se  haga  una  econo- 
mía de  millón  y medio  de  pesetas,  y crea  3.  S.  que 
esta  economía,  no  sólo  se  hará,  sino  que  deberá  ha- 
cerse, porque  es  una  cifra  concreta  que  pesa  sobre 
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toda  la  administración  de  justicia,  y para  no  des- 
organizar los  servicios  se  ha  reservado  á la  pruden- 
cia y á las  especiales  condiciones  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  la  manera  de  realizar  esa  misma 
economía. 

Fácil  sería  contestar  á unas  cifras  con  otras,  isTo 
hay  cosa  más  socorrida  en  los  debates  parlamenta- 
rios míe  las  cifras,  á las  cuales  se  Les  hace  decir  casi 
siempre  lo  que  uno  quiere. 

Eneremos  en  el  fondo  de  las  enmiendas.  En  la 
primera  propone  S.  S.  una  economía  de  500,000  pe- 
setas, refiriéndose  únicamente  á las  Audiencias  te- 
rritoriales, las  cuales,  según  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, producen  un  gasto  de  2 millones  y pico  de  pe- 
setas. 

Bu  señoría  propone  en  su  enmienda  que  esta  par- 
tida. quede  reducida  á 2.064,000  y pico  de  pesetas. 
De  suerte  que  3,  8.  propone  sólo  en  las  Audiencias 
territoriales  una  economía  de  500,000  pesetas;  pero 
¿cómo  hace  8,  S.,  ó cómo  quiere  hacer,  ó cómo  pre- 
tende que  el  Gobierno  haga  esta  economía?  Lo  dice  en 
el  preámbulo:  «Deben  suprimirse  las  actuales  Salas  de 
lo  criminal  de  las  Audiencias  territoriales  y crearse 
en  dichas  Audiencias  la^  que  fuesen  necesarias.»  De 
manera  que  S.  3.  comienza  por  suprimir  todas  las  Sa- 
las de  lo  criminal  en  las  Audiencias  territoriales,  y 
pide  que  se  creen  en  dichas  Audiencias  las  Salas  que 
fueren  necesarias  para  el  servicio,  formándose  éstas  de 
magistrados  de  lo  criminal,  ó magistrados  de  terri- 
torial en  comisión;  es  decir,  que  8,  8,  comienza  por 
despedir  de  las  Audiencias  á los  magistrados  que  for- 
man las  Salas  de  lo  criminal,  y luego  quiere  que  se 
formen  Salas  de  lo  criminal  con  magistrados  de  Au- 
diencias de  io  criminal,  o con  magistrados  de  terri- 
torial en  comisión;  lo  cual  no  sé  á qué  conduce,  como 
no  sea  á un  trasiego  de  funcionarios  del  que  no  se 
aprovecha  el  presupuesto;  porque  si  de  una  parte  se 
suprimen  las  Balas,  y de  otra  se  crean  las  que  sean 
necesarias  para  el  servicio,  no  comprendo  cómo  se 
puede  hacer  esa  organización  con  economía  para  el 
presupuesto. 

De  todas  suertes,  este  es  un  punto  referente  á 
organización  que  está  encomendado  al  Gobierno,  y 
sobre  el  cual  la  Comisión  no  puede  admitir  modifi- 
cación alguna.  El  Sr,  Camacho  propone  una  econo- 
mía de  500.000  pesetas,  y como  la  Comisión  en- 
tiende que  si  sobre  las  que  ha  propuesto  se  hicieran 
500.000  pesetas  más  de  economía,  no  se  podrían 
organizar  los  servicios  de  la  administración  de  jus- 
ticia, por  esta  consideración  la  Comisión  no  puede 
aceptar,  y sostiene  y pide  á la  Cámara  que  deniegue 
su  aprobación  á la  primera  enmienda  del  Sr.  Garna- 
cha del  Rivero. 

En  la  segunda  enmienda  de  S.  S,  se  obtiene  el 
mismo  resultado,  porque  lo  que  propone  el  Sr,  Ga- 
macho  es  lo  contrarío  de  lo  que  significa  la  votación 
que  ha  tenido  lugar  esta  tarde.  La  tendencia  de  esta 
votación  es  que  se  supriman  las  Audiencias  de  io 
criminal  que  no  radiquen  en  capital  de  provincia;  y 
la  enmienda  del  Sr,  Camacho  del  Rivero  comienza 
diciendo:  «Debe  crearse  una  Audiencia  de  una  Sala 
en  el  punto  de  la  provincia  donde  hoy  exista  otra 
Audiencia  y se  crea  por  el  Gobierno  más  conve- 
niente,» 

De  manera  que  la  tendencia  del  Sr,  Camacho  es 
que,  además  de  las  Audiencias  de  las  capitales  de 
provincia,  se  constituyan  otras  en  los  puntos  de  esas 


mismas  provincias  en  que  hoy  hay  Audiencias  que 
se  suprimen. 

También  esto  responde  á principios  de  organiza- 
ción que  la  Comisión  no  ha  podido  ni  debido  desarro- 
llar, y que  entrega  íntegro  á la  recta  inteligencia  dei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  porque  si  S.  SÍ  exa- 
mina con  detención  el  presupuesto,  encontrará  al 
lado  de  estas  cifras  una  amplia  autorización  que  se 
concede  ai  Ministro  para  que  pueda  hacer  nuevas 
economías  al  reorganizar  los  servicios,  y,  por  tanto, 
tenemos  que  esperar  á ver  la  manera  cómo  el  Go- 
bierno reorganiza  los  servicios.  El  verá  si  los  200 
juicios  orales  pueden  tomarse  como  mínimum  para 
establecer  una  Sección,  porque  en  materia  de  divi- 
sión territorial,  tan  defectuosa  como  la  que  nosotros 
tenemos,  que  data  de  1833,  no  sólo  se  debe  tener  en 
cuenta  ese  dato  de  los  200  juicios  orales,  sino  otros 
en  que  el  Ministro  debe  pensar  al  aplicar  unos  orga- 
nismos que  han  de  tener  cierto  carácter  de  interini- 
dad mientras  llega  la  organización  definitiva.  Para 
esto  hay  que  tener  en  cuenta  muchos  antecedentes, 
muchas  concausas  y muy  diversos  datos.  Yo  no  ne- 
garó  S.  S.  que  el  número  de  los  juicios  orales  queso 
hayan  celebrado  no  sea  un  dato  importante  y de  pro- 
vecho para  hacer  una  nueva  división  judicial,  para 
formar  las  Secciones  y para  saber  de  cuántas  Salas 
se  han  de  componer  las  Audiencias  do  las  capitales 
de  provincia,  etc. 

Pero  el  Sr.  Camacho  del  Rivero  comprenderá  que 
la  ejecución  de  toda  esta  reorganización  de  los  ser- 
vicios envuelve  una  serie  de  problemas  que  no  se 
pueden  tratar  por  medio  de  una  enmienda,  supri- 
miendo y creando  Salas,  fijando  el  número  de  ellas 
y estableciendo  un  verdadero  prejuicio  para  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  se  va  á encontrar 
con  una  autorización  para  llevar  á cabo  toda  esa  or- 
ganización, y que  es  el  verdaderamente  respon  sabir 
del  uso  que  haga  de  la  autorización  y de  la  organi- 
zación que  adopte.  Si  tenemos  confianza  en  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  si  nos  la  merecen  las  especiales  con- 
diciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  deje- 
mos que  él  estudie  este  punto  importante;  porque, 
créalo  el  Sr.  Camacho  del  Rivero,  tanto  interés  como 
pueda  tener  S.  S.  en  que  se  conserve  este  ó el  otro 
organismo,  si  su  conservación  ha  de  redundar  en  be- 
neficio de  la  administración  pública,  igual  ó mayor 
interés,  repito,  tendrá  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, 

Pero  insisto  en  que  aquí,  en  la  segunda  enmien- 
da del  Sr.  Camacho  del  Rivero,  no  se  trata  de  eco- 
nomías; lo  que  pide  S.  S,  en  la  segunda  enmienda 
está  reducido  á que  la  economía  de  1.500,000  pe- 
setas que  se  obtiene  en  este  capítulo  por  la  reorga- 
nización que  ha  de  hacerse,  venga  á quedar  reducida 
á 1.350.000  pesetas.  De  modo  que  el  Sr.  Camacho 
del  Rivero  pide  una  economía  menor  que  la  que  ba 
propuesto  la  Comisión  y que  la  que  significa  indu- 
dablemente la  votación  que  acaba  de  tener  lugar. 

Y como  entiendo  que  con  estas  indicaciones  he 
contestado  también  á lo  que  S.  S,  ha  dicho  sobre  la 
segunda  enmienda,  concluyo  rogando  á la  Cámara  se 
sirva  desestimarla  como  la  anterior. 

EL  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tieoe  S,  S. 

El  Sr.  O AMACHO  BEL  RIVERO:  Dos  palabras 
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para  rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Danvila,  que  bien 
lo  necesita  en  algunos  extremos;  porque  S.  S.  no  ha 
comprendido  bien  las  enmiendas,  ni  tampoco  lo  que  al 
apoyarlas  he  dicho,  no  por  l'alta  de  percepción  de  su 
señoría,  sino  por  delecto  de  expresión  por  parte  mía. 

Yo  no  lie  tenido  la  pretensión,  Sr.  Danvila,  de 
proponer  un  plan  de  organización  de  tribunales,  ni 
están  las  enmiendas  que  he  presentado  enlazadas 
unas  á otras  para  formar  un  pian  completo;  no  es  eso. 
La  primera  de  las  enmiendas  no  tenía  más  objeto 
que  demostrar  al  Gobierno  que  las  economías  que 
propone  la  Comisión,  á mi  entender,  y sigo  enten- 
diendo lo  mismo  porque  el  Sr.  Danvila  no  ha  con- 
testado con  cifras  á las  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
exponei  ni  ha  podido  negar  la  exactitud  de  mis  afir- 
inaciones,  son  economías  ficticias,  economías  que  no 
resultarán  cuando  llegue  la  hora  de  la  liquidación 
del  presupueto;  tan  ficticias,  que  estando  calculadas 
en  millón  y medio  de  pesetas,  han  do  quedar  re- 
ducidas á ¿40,000,  Y oii  este  sentido  he  dicho  que 
cualquier  otra  combinación  que  se  intentase,  y he 
citado  como  ejemplo  la  sustitución  de  las  Balas  de  io 
criminal  de  Audiencias  territoriales  por  Salas  de  lo 
criminal  de  Audiencias  de  lo  criminal,  produciría 
una  economía  muy  superior  á la  que  pueda  producir 
la  reforma  propuesta  por  la  Comisión.  Este  era  el  ob- 
jeto de  la  primera  enmienda:  hacer  esa  demostración, 
y creo  haberla  hecho  cumplidamente. 

La  segunda  enmienda  tenía  otro  objeto  muy  dis- 
tinto, Prescindiendo  ya  de  toda  la  argumentación, 
haciendo  caso  omiso  de  todos  los  razonamientos  que 
se  han  hecho  contra  Lo  que  proponen  la  Comisión  y 
el  Gobierno;  aceptando  como  buenos  los  fundamen- 
tos que  han  servido  de  liase  á la  Comisión  para  su- 
primir 46  Audiencias,  y admitiendo  también  que  de 
esa  supresión  se  obtenga  una  economía  de  millón  y 
medio  de  pesetas,  venia  yo  con  la  segunda  enmienda 
á demostrar  que  la  distribución  de  magistrados  y de 
Salas  que  se  hiciera  después  de  suprimir  esas  46 
Audiencias  no  debía  hacerse  de  ninguna  manera 
como  la  Comisión  y el  Gobierno  proponen;  que  no 
debía  someterse  ai  criterio  que  ha  expuesto  la  Comi- 
sión, que  es  el  de  llevar  toda  la  administración  de 
justicia  en  lo  criminal  á las  capitales  de  provincia,  y 
allí  reconcentrarla,  demostrando  yo  con  mi  enmien- 
da que  esa  reconcentración  de  las  Salas  de  lo  cri- 
minal en  las  capitales  de  provincia,  lejos  de  benefi- 
ciar á la  administración  de  justicia  y de  producir 
una  economía,  producirá  un  verdadero  gasto.  Y yo 
no  he  entrado,  Sres.  Diputados,  en  algunos  detalles 
en  que  podría  entrar,  conociendo  algunos  distritos 
judiciales  de  la  provincia  á que  tengo  el  honor  de 
pertenecer,  por  no  mentó  aquí  la  Audiencia  por  la 
que  yo  tengo  verdadero  cariño  y entusiasmo;  pero 
no  tendría  inconveniente  en  citar  alguna  otra. 

Hay  una  Audiencia  en  la  provincia  de  Cádiz,  que 
es  la  de  Algeciras,  colocada,  Sres.  Diputados,  en  un 
extremo  de  la  provincia,  y cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias  á que  obedezca,  ello  es  que  aquel  apar- 
tado rincón  está  incomunicado  de  la  capital.  Ya  el 
Sr.  Dalles  tero,  en  uno  de  los  primeros  discursos  que 
con  este  motivo  se  pronunciaron,  hacía  una  cuenta 
prolija  y bastante  exacta  de  lo  que  era  necesario  gas- 
tar para  venir  desde  Algeciras  á Cádiz  y para  volver. 

Pues  yo  podría  leeros  (y  prescindí  de  ello  cuando 
antes  hablé  por  no  molestar  á ¡a  Cámara)  un  estado 
demostrativo  por  el  cual  se  evidenciaría  que  los  gas^ 


los  que  traería  consigo  la  administración  de  justicia 
por  pago  de  indemnizaciones  á testigos  y jurados  de 
esa  Audiencia  serían  mayores  que  las  47.500  pese- 
tas que  podría  costar  sostener  allí  una  Sección,  Esta 
será  una  excepción,  ciertamente;  no  habrá  muchas 
Audiencias  de  lo  criminal  que  se  encuentren  en  este 
caso  de  alejamiento  de  la  capital;  pero  es  una  excep- 
ción, que  yo  entiendo,  aun  cuando  la  Comisión  no  lo 
crea  así,  que  debe  quedar  á la  discreción  del  Go- 
bierno. 

La  Comisión  lo  que  ha  hecho  ha  sido  poner  cor- 
tapisas á las  facultades  del  Gobierno;  y lo  que  yo  no 
entiendo  ni  comprendo  es,  que  un  hombre  de  las 
energías  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acepte 
lo  que  la  Comisión  ha  venido  diciendo  en  el  preám- 
bulo de  su  dictamen,  y que  luego  traducirá  en  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  presupuestos , que  es  obligarle  á 
una  organización  determinada  de  los  tribunales  de 
justicia,  suprimiendo  unos  y dejando  otros;  eso  no  es 
propio  de  la  función  legislativa,  eso  corresponde  al 
Poder  ejecutivo,  y por  él,  al  Sr.  Ministro.  El  Poder 
ejecutivo  es  el  verdaderamente  llamado  á hacer  eso, 
y yo  extraño  mucho  que  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia, se  acepte  semejante  imposición. 

La.  Comisión  ha  aceptado  como  punto  de  vísta 
para  discurrir  y para  determinar  lo  que  en  su  dicta- 
men expone,  el  criterio  de  la  división  territorial,  y 
yo  entiendo  que  ese  es  el  peor  de  los  criterios.  No  voy 
á baldar  en  contra  de  determinadas  provincias;  pero 
puedo  decir  con  justicia  que  hay  unas  provincias 
Vascongadas,  que  son  tres,  cuyos  territorios  juntos 
son  mucho  menores  y cuyos  habitantes  son  muchos 
menos  en  número  también  que  cinco  ó seis  provincias 
de  España;  en  estas  tres  provincias*  por  aceptar  ese 
criterio  de  la  división  territorial,  se  van  á dejar  tres 
Audiencias.  Es  decir,  tres  Audiencias  en  esos  tres  pa- 
ñuelos de  tierra  con  ese  puñado  de  hombres  que  los 
cubren,  mientras  que  se  quiere  reconcentrar  la  ad- 
ministración de  justicia  en  las  provincias  de  Valen- 
cia, Barcelona,  Málaga  y Sevilla,  que  tienen  cada  una 
mucho  más  territorio  y muchos  más  habitantes  que 
las  tres  Vascongadas  reunidas. 

Ya  sé  que  de  las  estadísticas  se  saca  siempre  par- 
tido. Aquí  ha  venido  el  doctor  Gortezo,  el  amputador 
de  las  Audiencias,  y nos  ha  sacado  de;  la  estadística 
criminal  un  dato  diciéndonos  que  la  provincia  de 
Huesca  es  una  provincia  que  tiene  15.000  kilómetros 
de  extensión  y que  no  tiene  más  que  una  Audien- 
cia, y todos  nos  callábamos;  ¡ya  lo  creo!  Pero  como 
los  kilómetros  no  delinquen,  porque  los  que  delin- 
quen son  los  habitantes,  se  callaba  el  Sr.  Gortezo 
que  la  provincia  de  Huesca  no  tiene  más  que  2 00.0 00 
y pico  de  habitantes,  que  es  el  número  que  tiene  una 
población  como  Sevilla.  Por  tanto,  ¿qué  de  extrañar 
es  que  en  Huesca  no  haya  más  de  una  Audiencia,  y 
que  ésta  no  tenga  trabajo  más  que  para  unasolaSala? 
No  lo  recuerdo  bien;  pero  me  parece  que  puede  tener 
un  promedio  aquella  Audiencia  de  130  á 140  juicios 
orales  al  año;  de  manera  que  todavía  podía  esa  Sala 
tener  mayor  trabajo. 

Esos  datos,  recogidos  con  pinzas  en  una  estadís- 
tica, pueden  producir  efecto  por  el  momento;  pero  no 
pueden  producirlo  cuando  son  examinados,  aunque 
sea  ligeramente. 

Volviendo  á la  rectificación,  debo  decir  al  señor 
Danvila  que  yo  he  retirado  las  otras  dos  enmiendas 
porque  me  parecía  que  era  abusar  demasiado  del 
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Congreso  molestarle  con  un  discurso  más  largo,  pero 
no  porque  haya  renunciado  á ellas,  puesto  que  me 
reservo  el  derecho  de  presentarlas  en  la  forma  que 
estime  oportuno  cuando  venga  el  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos.  Yo  he  de  decir  la  verdad;  creo  que 
todos  hemos  faltado,  yo  el  primero,  lo  confieso,  poi- 
que hace  quince  días  que  estamos  discutiendo  si  de- 
hen  suprimirse  45  Audiencias  ó 46,  sino  se  puede 
suprimir  ninguna,  ó si  pueden  suprimirse  todas.  Re- 
pito que  yo  soy  el  primero  que  infrinjo  este  deber, 
lo  confieso;  y al  confesarlo,  me  parece  que  expío  la 
falta:  pero  creo  que  aquí  lo  único  que  debíamos  dis- 
cutir es  si  la  administración  de  justicia  puede  ó no 
soportar  la  economía  de  millón  y medio  de  pese- 
tas, porque  aquí  no  venimos  á votar  más  que  nú-, 
meros. 

Decía  el  Sr.  Danvila  que  esta  tarde  había  que- 
dado acordada  moralmente  la  supresión  de  las  Au- 
diencias. 

No  estoy  conforme  con  S.  S.,  porque  lo  que  la 
Cámara  ha  acordado  es  que  no  debe  aceptarse  la  en- 
mienda del  Sr.  Sánchez  Arjona  y de  los  demás  seño- 
res Diputados  que  la  firmaban,  por  la  cual  la  eco- 
nomía quedaba  reducida  á un  millón  de  pesetas. 

No  comprendía  el  Si\  Danvila  el  tejer  y destejer 
que  yo  proponía  al  suprimir  Salas  de  io  criminal  de 
tas  Audiencias  territoriales  para  crearlas  de  nuevo. 
Me  parece  que  mi  idea  ha  quedado  bastante  clara,  y 
es,  que,  suprimiendo  Salas  de  lo  criminal  de  las  Au- 
diencias territoriales,  y creando  otras  Salas  de  lo  cri- 
minal ó haciendo  que  los  magistrados  de  territorial 
desempeñen  en  comisión  cargos  de  Audiencias  de  lo 
criminal,  se  hace  una  economía  de  512.0ÜG  pesetas, 
y como  la  fuerza  de  la  necesidad  me  lia  obligado  á 
presentar  en  números  la  enmienda  que  podía  pre- 
sentar también  en  la  discusión  del  articularrio  he 
traducido  mi  pensamiento  en  una  cifra,  y por  eso  be 
dicho  que  debía  rebajarse  del  presupuesto  la  canti- 
dad de  512.000  pesetas.  En  mi  sentir,  no  hay  nada 
que  justifique  que  los  magistrados  de  la  Audiencia 
de  Sevilla,  por  ejemplo,  que  forman  la  Sala  de  lo  cri- 
minal, tengan  mayor  sueldo  que  los  magistrados  de 
la  Audiencia  de  Utrera,  porque  creo  que  todos  los 
magistrados  que  administran  justicia  en  lo  criminal 
deben  tener  el  mismo  sueldo,  los  mismos  derechos, 
la  misma  categoría  y trabajar  lo  mismo,  puesto  que 
todos  desempeñan  iguales  funciones.  La  diferencia 
entre  los  magistrados  de  las  Balas  de  lo  criminal  de 
las  Audiencias  territoriales  y los  magistrados  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  consiste  en  que  cuando  se 
estableció  el  juicio  oral  y público  y se  crearon  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  nadie  se  atrevió  á rebajar 
de  categoría  á los  magistrados  de  territorial,  y que- 
daron las  Salas  de  lo  criminal  con  mía  categoría  ma- 
yor de  la  que  deben  tener.  ( El  Sr.  Domínguez  Alfonso : 
Ahí  le  duele,  ahí  está  la  economía.)  Ahí  hay  que  ha- 
cerla. 

Ahí  se  pueden  economizar  512.000  pesetas  sin 
dejar  á nadie  en  La  calle,  nivelando  el  personal  y 
dando  á unos  y á otros  las  mismas  facultades.  [El 
Sr , Domínguez  Alfonso:  Pero  eso  no  se  hará.)  Será  por- 
que no  se  quiera,  pero  no  porque  no  pueda  hacerse. 

Este  era  el  objeto  de  la  enmienda.  Y ya  com- 
prenderá el  Sr.  Danvila  que  cuando  he  propuesto  yo 
esa  enmienda  no  he  querido  entregar  una  vez  más  á 
ía  magistratura  á los  rigores  de  las  economías.  Yo  no 
he  querido  decir  que#  además  del  millón  y medio  de 


pesetas  que  propone  la  Comisión,  se  haga  otro  medio 
millón  de  economía;  lo  que  he  querido  decir,  desdo 
un  principio,  es  que  reconozco  el  derecho  del 
hiero  o y de  la  Comisión  á buscar  una  cifra  de  eco- 
nomía; que  esta  cifra  hemos  convenido  de  mejoró 
peor  grado,  en  que  sea  do  millón  y medio  de  pese- 
tas,  y que  esta  cifra  es  bástante;  y yo  creo  que  el 
Sr.  Ministro  lo  reconoce  así  en  su  fuero  Interno.  Pero 
si  con  la  economía  que  yo  propongo  de  512.000  pe- 
setas resulta  que  puede  aliviarse  el  perjuicio  que 
en  ese  ramo  de  la  adm miseración  va  á producirse 
por  lo  que  propone  la  Comisión,  esa  sería  la  ventaja 
que  se  obtendría  aceptando  mí  enmienda:  no  tener 
que  hacer  un  sacrificio  mayor  dentro  del  personal 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  aceptando  esta  mo- 
dificación, que  da  5 12.000  pesetas  de  economía. 

Decía,  y con  esto  concluyo  para  no  molestar 
la  atención  de  la  Cámara,  decía  ei  señor  presidente 
de  la  Comisión,  al  contestarme,  que  yo  proponía  m 
la  última  de  mis  enmiendas  una  economía  menor  que 
la  propuesta  por  la  Comisión.  No  era  menor;  trie  pa- 
rece haberlo  dicho  ya.  Era,  sí,  menor  en  la  cifra; 
porque  yo  tenía  que  dar  una  cifra,  y ya  comprende- 
rá S.  S.  que  no  hubiera  sido  lógico  venir  con  una 
enmienda  que  propusiese  una  cifra  igual  á la  de  la 
Comisión,  porque  hubiera  parecido  inútil;  yo  tenía 
que  poner  una  cantidad  que  se  diferenciase  de  la  de 
la  Comisión,  aunque  fuera  sólo  en  una  peseta,  Y puse 
la  diferencia  de  150.000  pesetas,  porque  era,  mutatis 
mu  temáis,  lo  que  importaban  las  otras  economías  que 
proponía  la  Comisión  en  el  Tribunal  Supremo  y en 
las  Audiencias,  puesto  que  ascendían  á 130.000  pe* 
setas,  resultando  una  diferencia  de  20.000  pesetas;  y 
esa  diferencia  no  valdría  la  pena  de  discutir,  si  fuera 
más  aceptable  lo  que  yo  propongo  que  lo  propuesto 
por  la  Comisión. 

No  tengo  más  que  decir;  y para  que  no  se  moleste, 
más  en  contestarme  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, retiro  las  enmiendas. 

El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Conde  de  Toren  o):  Quedan 
retiradas  las  enmiendas  del  Sr.  Camacho  del  Rivera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Marqués  de  Paredes  tiene  la  palabra  para  alusio- 
nes  personales. 

El  Sr.  Marqués  de  PAREDES:  Señores  Diputa- 
dos, yo  lamento  que  el  Sr.  Camacho  del  R i vero,  con 
su  habitual  gracejo,  haya  querido  sacar  partido  de  la 
idea  expuesta  por  mí  para  aminorar  el  perjuicio  que 
va  á causarse  á los  magistrados  que  han  de  quedar 
excedentes,  presentándola  como  una  proposición  ri- 
dicula, cuando,  en  mi  sentir,  no  lo  es. 

Ai  exponer  yo  la  Idea  de  que  ios  magistrados,  fis- 
cales, tenientes  y abogados  fiscales  y secretarios  ex- 
cedentes por  la  supresión  de  las  Audiencias  tuvie- 
sen derecho  á desempeñar  los  Juzgados  municipales, 
expuse  uno  de  ios  medios  que  me  sugería  la  opinión, 
qne  corre  como  muy  válida,  de  que  los  Juzgados  de 
las  capitales  más  importantes  están  muy  recargados 
de  trabajo,  y por  lo  tanto,  son  muy  pingües;  y por 
consiguiente,  pensé  yo  que  aunque  se  dividieran, 
como  se  pide,  quedarían  bastantes  utilidades  para  las 
personas  que  Los  desempeñasen* 

Yo  no  creo  que  fuera  decoroso  para  ningún  ma- 
gistrado ni  para  los  tenientes  y abogados  fiscales 
que  fuesen  á desempeñar  el  cargo  de  jueces  muni-* 
cápales  á que  podrían  optar,  pues  hoy  para  desempe- 
ñarlos se  les  exige  a los  abogados  á quienes  se  nom* 
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bra  y que  so  honran  con  ello,  tener  las  mismas  con- 
diciones dentro  de  las  cuales  pueden  proveerse  las 
vacantes  de  jueces  de  término  en  el  cuarto  turno. 

Siento  doblemente  que  el  Sr.  Garnica  haya  coin- 
Gididó  con  el  Sr.  Gamacbo,  porque  esto  podría  pro- 
(lucir  un  prejuicio,  en  virtud  del  cual,  ninguno  de  los 
magistrados  que  han  de  quedar  excedentes  con  una 
parte  del  sueldo,  exigua  para  atender  á sus  necesi- 
dades, quisieran  optar  á cualquiera  de  los  Juzgados 
de  las  capitales  de  España. 

Y al  proponer  que  fuera  el  Ministro  quien,  en 
presencia  de  las  solicitudes  y circunstancias  de  cada 
aspirante,  nombrara  esos  .jueces,  lo  hacía  yo,  creyen- 
do preferible  este  procedimiento  al  que  hoy  se  sigue 
de  que  sean  los  presidentes  de  las  Audiencias  terri- 
toriales los  que  los  nombran. 

T amblen  formulé  esta  opinión  bajo  la  impresión 
de  que  los  excedentes  pudieran  serlo  por  largo  tiem- 
po, porque  me  parece  que  algún  Sr,  Diputado  ha  afir- 
mado que  lo  serían  por  cinco  ó por  siete  años.  Afor- 
tunadamente, el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
desvirtuó  ayer  este  dato.  Pero,  pregunto  yo:  si  en 
virtud  de  la  nueva  división  de  los  Juzgados  munici- 
pales en  las  capitales  más  importantes  de  España, 
pudieran  optar  á ellos,  no  los  magistrados,  si  se  cre- 
yeran rebajados,  pero  sí  los  demás  funcionarios  de 
orden  inferior  que  forman  parte  del  Poder  judicial, 
¿por  qué  no  se  había  de  obtener  esta  ventaja  para  los 
interesados  y para  el  Tesoro?  Si  hubieran  de  durar 
las  excedencias  cinco  ó siete  años,  al  nombrarse  para 
el  próximo  bienio  los  jueces  municipales,  pudieran 
ser  nombrados  todos  aquéllos  que  lo  solicitasen,  para 
las  poblaciones  de  España  que  les  conviniera. 

No  tengo  más  que  decir.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  adición  al  capítu- 
lo 3.°  de  la  sección  3.*,  presentada  por  el  Sr.  Garnica. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GARUO  Y LARA:  Designado  por  los  se- 
ñores Diputados  que  firman  esta  enmienda  para  apo- 
yarla, no  sé  sí  debo  hacerlo  después  de  las  palabras 
que  ayer  pronunció  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Si  yo  no  entendí  mal,  el  Sr.  Ministro  reconoció 
la  justicia  de  esta  enmienda;  reconoció  que,  sin  gran 
ofensa  á la  magistratura  y al  derecho  y á la  justicia 
que  asisten  á los  funcionarios  de  la  administración 
de  justicia,  no  podía  dejarlos  cesantes  sin  sueldo  al- 
guno. ^o  me  acerqué  después  al  Sr,  Ministro  dicién- 
doLc  que  juzgaba  que  la  enmienda  estaba  aceptada. 
El  Sr.  Ministro  me  contestó  afirmativamente,  mani- 
festándome que  si  desde  luego  no  se  aceptaba,  era 
porque  creía  que  debía  consignarse  en  el  articulado 
y no  cu  el  capítulo  de  obligaciones  que  estamos  dis- 
cutiendo. Si  esto  es  así;  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  reconoce  la  justicia  de  esta  enmienda;  si 
el  Sr.  Ministro  aplica  á los  funcionarios  de  la  admi- 
nistración de  justicia  que  tienen  garantido  su  dere- 
cho á la  inamovilidad  por  una  ley,  el  mismo  Criterio 
que  aplicaba  A ios  individuos  de  las  clases  pasivas, 
respecto  de  los  cuales  S,  S.,  contestando  al  Si\  Pí  y 
Margall,  decía  que  esos  derechos  eran  tan  respeta- 
bles como  los  derechos  de  la  propiedad,  en  ese  caso 
yo  me  daría  por  satisfecho, 

Y para  concluir,  diré  que  si  el  Sr.  Ministro  de 
Guacia  y Justicia  tiene  la  bondad  de  decir  clara  y 
terminantemente  si  acepta  desde  luego  estas  exce- 
dencias, llevándolas  por  medio  de  una  enmienda  al 
articulado,  yo  desde  luego  retiro  la  enmienda. 


El  Sr.  Ministro  de  GR  AGI  A Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón}:  Pido  la  palabra/ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Me  parece  que  en  este  asunto  estamos  todos 
de  acuerdo,  no  en  los  razonamientos  ni  en  la  redac- 
ción de  la  enmienda  (no  voy  á discutir  eso;  si  lo  hu- 
biera de  discutir,  acaso  haría  observaciones  que  me 
parece  llevarían  al  ánimo  de  los  autores  de  la  en- 
mienda la  convicción  de  que  por  lo  menos  era  pre- 
ciso modificarla);  pero  sí  en  que  el  verdadero  lugar 
de  esta  enmienda  es  en  el  articulado  de  la  ley,  y en 
que  cuando  se  discuta  el  articulado  de  la  ley  será 
el  momento  oportuno  de  tratar  de  la  cuestión  refe- 
rente á la  suerte  de  los  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia  por  consecuencia  de  la  supresión 
de  las  Audiencias. 

Pero  desde  luego  creo  no  aventurar  nada  que 
me  exponga  á ser  inexacto  diciendo  que  irémos  á la 
resolución  de  esa  cuestión  cuando  llegue  el  momento 
de  discutir  los  artículos  de  la  ley  de  presupuestos, 
con  el  asentimiento  unánime  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara  en  favor  de  la  idea  que  forma  la  sustan- 
cia y la  esencia  de  la  enmienda,  esto  es,  en  favor  de 
que  se  atienda  (dejo  á un  lado  si  tienen  ó no  dere- 
cho), de  que  se  atienda  con  un  sueldo  de  excedencia 
á los  magistrados  que  queden  cesantes  por  virtud 
de  la  supresión  de  las  46  Audiencias  de  lo  criminal. 

Estando,  pues,  conformes  en  los  dos  puntos  ca- 
pitales, que  son  en  que  el  sitio  oportuno  de  resolver 
este  asunto  es  el  articulado  de  la  ley  y en  que  todos 
ramos  á ir  animados  del  mismo  propósito,  me  parece 
que  en  este  momento  lo  que  procede  es  que  S.  S.  se 
sirva  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  GARUO  Y DARA:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  adición  del  Sr.  Alon- 
so Castrillo  al  capítulo  3r  de  la  sección  3.*,  ((Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  esta  adición. 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Alonso  Castrillo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
adición. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, como  tuve  el  honor  y la  fortuna  de  ser  el  pri- 
mero que  al  imptignar  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  hube  de  reclamar  y reclamé 
para  los  dignos  funcionarios  que  con  motivo  de  la 
reorganización  han  de  quedar  excedentes  un  sueldo 
con  el  cual  puedan  subvenir,  aunque  estrechamente, 
á sus  necesidades:  como  en  aquella  ocasión  el  señor 
Ministro,  de  Gracia  y Justicia  aseguró  que  no  queda- 
rían en  la  calle  (si  mal  no  recuerdo,  estas  fueron  sus 
palabras),  y como  después  al  contradecir  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  esta  afirmación  del  Sr,  Minis- 
tro hube  de  requerir  de  nuevo  el  auxilio  del  Sr.  Gos- 
Gayón,  quien  manifestó  que  quedarían  con  la  mitad 
del  sueldo,  creo  cumplir  con  un  grato  deber  al  dar 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
las  palabras  que  acaba  de  pronuncia^  respecto  de 
este  punto,  y de  las  cuales,  y de  las  de  ayer,  resulta 
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evidente  que  esos  funcionarios  no  quedarán  desampa- 
rados. 

Pero  por  lo  mismo  que  veo  colocado  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  en  esa  pendiente  tan  agra- 
dable para  los  magistrados,  siento  que  la  Comisión 
no  quiera  aceptar  ninguna  de  las  enmiendas  que  voy 
presentando,  ni  siquiera  esta  adición,  que  no  habría 
de  perjudicar  de  ninguna  suerte  la  economía  que  se 
propone  en  el  presupuestó  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y que  habría  da  servir  para  conservar  con 
igual  prestigio  con  que  debe  conservarse  el  cargo  de 
presidente  de  Audiencia  territorial. 

Choca  además  que,  cuando  aquí  se  proponen  eco- 
nomías que  de  ninguna  manera  van  contra  la  admi- 
nistración de  justicia,  ni  van  tampoco  á menoscabar 
los  servicios,  no  se  aceptan;  y,  sin  embargo,  cuando 
la  Comisión,  sin  ia  voluntad  seguramente  de  hacerlo, 
rebaja  el  cargo,  deprime  la  representación  de  la.  jus- 
ticia en  los  puntos  donde  están  las  Audiencias  terri- 
toriales, se  apela  hasta  á citar  un  artículo  sobre  el 
cual  no  se  ha  deliberado  todavía  por  la  Cámara,  el  I 9 
del  proyecto  de  presupuestos  presentado  por  el  Go- 
bierno, artículo  que  no  podemos  discutir  reglamen- 
tariamente porque  sobre  él  no  lia  emitido  dictamen 
la  Comisión;  artículo  respecto  del  cual  no  se  pueden 
presentar  enmiendas  ni  adiciones  porque  la  Mesa 
tampoco  las  podría  admitir  ahora;  y en  esta  situa- 
ción, verdaderamente  antirreglamentaría,  tenemos 
que  levantarnos  cuando  se  discute  el  artículo  en  que 
debe  constar  la  cifra  que  se  destine  al  servicio  de 
que  se  trata,  para  decir:  no  neguéis  la  cifra  de  37.500 
pesetas  necesaria  para  la  representación  que  por  las 
leyes  corresponde  á los  presidentes  de  las  Audiencias 
territoriales* 

\o  entiendo  que  en  ia  reorganización  de  tribu- 
nales aquí  indicada  podría  sostenerse  la  convenien- 
cia de  que  se  suprimiera  el  cargo  de  presidente  de 
Audiencia  territorial*  A mí  me  parecería  una  solu- 
ción descabellada,  pero  sería  una  solución  el  que  el 
presidente  de  Sala  decano  se  encargara  de  esas  mil 
funciones  que  las  leyes  que  nos  rigen  cometen  al 
presidente  de  Audiencia,  y que  fuera  amovible  el 
presidente  de  Sala  decano,  como  lo  es  boy  el  de  la 
Audiencia  territorial;  pero  no  da  la  Comisión  una  ra- 
zón admisible  de  por  qué  se  suprimen  las  2*500  pe- 
setas que  per  cibe  de  sobresueldo  cada  presiden  te  de 
An  riirji  i c i a t err  itoriaL 

La  única  razón  que  se  dio  fué  la  de  que  los  pre- 
sidentes de  Audiencia  territorial  tienen  casa,  y en 
efecto,  el  de  la  Audiencia  de  Madrid  no  la  tiene;  y 
ahora  dais  la  siguiente:  «Para  que  la  organización 
de  las  plantillas  de  tribunales  y Juzgados  produzca 
una  economía  inmediata,  que  se  ha  dé  considerar 
siempre  como  un  mínimum  de  1*500.000  pesetas, 
comprendiéndose  en  esta  cifra  aquellas  partidas  que, 
por  constituir  sobresueldos,  están  sujetas  al  precepto 
absoluto  del  arL  19  del  articulado  de  la  ley  en  pro- 
yectóí)  (estas  son  las  palabras  de  la  Comisión,  eu  su 
dictamen  de  29  de  Marzo  último)* 

En  España,  según  dicen,  suele  muchas  veces  no 
cumplirse  ni  obedecerse  las  leyes  discutidas,  sancio- 
nadas y publicadas;  pero  que  se  obligue  á cumplir 
una  ley  en  proyecto,  esa  es  una  novedad  que,  como 
otras,  corresponde  á la  Comisión  de  presupuestos  el 
haberla  introducido  en  España,  porque  no  existía  ! 
aquí  ni  cu  ninguna  otra  parte*  De  suerte  que  no 
queda  más  que  aquel  argumento  del  Sr.  Aparicio, 


pues  éste  no  lo  es,  porque  os  referís  á un  artículo  en 
proyecto  sobre  el  cual  no  debemos  discutir,  y quo 
sin  embargo,  hay  que  discutirlo. 

Por  consiguiente,  vamos  á ver  qué  dice  el  ar- 
tículo,  y os  lo  voy  á leer  tal  como  salió  de  la  cabeza 
del  que  lo  redactó,  que  debe  ser  una  cabeza  li  teraria 
¡Y  tan  literaria! 

«Ningún  empleado  percibirá  cantidad  alguna  so- 
bre el  haber  que  disfrute  en  concepto  de  dietas,  gra- 
tificaciones ó emolumentos,*,  etc.» 

No  hay  coma  ninguna,  y lo  castellano  seria  po- 
neria  después  de  la  palabra  disfrute]  pero  en  fm,  como 
esta  ley  está  en  proyecto,  también  el  artículo  está  en 
proyecto  de  castellano,  [El  Sr * Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  Esa  economía  de  la  coma,  est  á mal.)  Es  que 
aunque  tenga  coma,  tampoco  hace  sentido,  porque 
dice  «en  concepto  de  dietas»* 

Yo  me  dirijo  á Los  individuos  déla  Comisión,  como 
jurisconsultos  y como  hablistas,  y les  pregunto:  ¿qué 
son  dietas? 

Según  el  Diccionario  de  Escriche,  aquellos  hono^ 
raidos  que  devenga  im  juez  en  comisión  ú otro  fun- 
ciona río  judicial  ó de  la  curia  por  un  día  de  ocupa- 
ción; jornada  que  reputaron  las  leyes  dei  Fuero  Juz- 
go en  10  leguas,  y la  Novísima  Recopilación  el  tra- 
bajo de  ocho,  y que  hoy  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil la  establece  de  seis  horas. 

El  Diccionario  del  Sr*  Cuesta,  publicado  en  3 S74* 
y el  de  la  Lengua  en  J884,  últimas  ediciones  de  imo 
y otro,  dicen: 

«Dieta:  Honorarios  que  gana  diariamente  un 
juez  en  comisión  ú otro  dependiente  de  justicia*» 

«Gratifwaeián:  Galardón  y recompensa  peco  Dia- 
ria de  un  servicio  ó mérito  extraordinario.» 

«Emolumento:  Gaje,  utilidad  ó propina  que  co- 
rresponde á un  cargo  ó empleo.» 

«Sobresueldo:  Salario  ó consignación  que  se  añado 
y concede  además  del  sueldo  fijo.» 

Pues  bien:  ¿dónde  está  eso  que  aseguráis  en  el 
dictamen  que  está  comprendido  en  el  art.  19  de  la 
ley  en  proyecto?  Si  no  habla  de  sobresueldos  el  ar- 
tículo 19  del  proyecto,  y si  sobresueldo  significa 
completamente  lo  contrario  que  gratificaciones,  die- 
tas y emolumentos;  si  no  hay  paridad  entre  una  frase 
y otra,  ¿cómo  decís  que  están  incluidos  en  ios  pre- 
ceptos del  artículo  en  proyecto? 

Pero,  además,  ¿vamos  á sacrificar  el  principio 
de  autoridad,  la  representación  do  la  justicia  en  las 
Audiencias  territoriales,  á la  mezquindad  de  2.500 
pesetas? 

En  cambio,  la  Comisión  no  se  ha  ocupado  de  que 
hay  Registros  de  la  propiedad  que  deben  suprimirse 
porque  no  han  llegado  á devengar  1.000  pesetas,  y 
hay  que  darlos  otras  2*000;  y suprimiendo  el  Regis- 
tro que  no  llegue  á 2.000  pesetas,  y agregándole  al 
Registro  inmediato,  se  obtendría  una  economía  de 
cuarenta  y ocho  mil  y tantas  pesetas,  que  es  una 
cantidad  bástanle  mayor  que  la  de  37.500  que  supo- 
ne este  gasto. 

Por  consiguiente,  esto  no  es  estudiar  un  presupues- 
to, concordando  sus  cifras  y sus  conceptos,  sino  por 
cantidades  aisladas,  y así  resultan  estas  antinomias: 
que  mientras  queréis  quitar  estas  2.500  pesetas  á los 
presidentes  de  las  Audiencias  y les  deprimís  do  este 
modo  ante  sus  compañeros  y ante  ios  extraños,  con- 
serváis otros  gastos  completa  menté  innecesarios, 
como  lo  demuestra  la  estadística  de  los  Registros  de 
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la  propiedad,  desde  que  hay  Registros  hasta  ahora. 
Son  tan  múltiples  las  ocupaciones  y las  obligaciones 
de  los  presido  ates  ele  las  Audiencias,  que  cada  ley 
que  se  discute,  se  sanciona  y se  publica  les  impone 
un  gravamen  y un  deber  más;  y si  no,  fijaos  en  que 
desde  la  ley  orgánica  que  les  cometió  el  nombra- 
miento de  jueces  y fiscales  municipales,  con  todas  las 
incidencias  que  traen  consigo:  desde  las  leyes  que 
les  impusieron  las  estadísticas,  desde  la  ley  hipote- 
caria, que  les  obligó  á.  resolver  sobre  las  denegacio- 
nes de  inscripción  de  los  registradores,  hasta  la  ley 
del  sufragio  últimamente  publicada,  todas  han  ido 
imponiéndoles  nuevas  obligaciones. 

El  mismo  Código  civil,  en  la  primera  de  sus  dis- 
posiciones transitorias,  Ies  impone  la  obligación  de 
escribir  una  Memoria,  que  elevarán  todos  los  años  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  exponiendo  las  do- 
rias que  hayan  ocurrido  en  la  aplicación  del  Código 
civil  en  la  respectiva  Audiencia,  y haciendo  obser- 
vaciones sobre  la  manera  de  resolver  esas  dudas, 
esas  deficiencias  ó esas  omisiones  del  Código  civil, 
según  dice  esa  primera  disposición  transitoria*  Pues 
si  conserváis  el  presidente  de  Audiencia,  si  además 
ea  amovible  y no  lo  es  el  presidente  de  Sala,  ¿no  es 
evidente  que  se  le  debe  dar  una  indemnización,  un 
sobresueldo,  para  que  tenga  siquiera  un  aliciente 
para  poder  desempeñar  ese  cargo? 

Pero,  además,  váis  contra  los  preceptos  tormi- 
imntes  de  la  ley  orgánica,  la  cual,  en  el  párrafo 
tercero  de  su  art.  215,  dice:  «Los  presidentes  de 
Audiencia  territorial  disfrutarán  10,000  pesetas  de 
sueldo  y 2.500  de  sobresueldo.»  Y cuando  el  art.  216 
en  su  párrafo  tercero  habla  del  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  dice:  «El  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Madrid  disfrutará  1 1.500  pesetas  de  sueldo  y 
2.500  de  sobresueldo.»  Y en  seguida  el  arL  213,  cuan- 
do se  va  á ocupar  del  presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo, y allí  está  la  distinción  de  la  ley  que  la  Comi- 
sión ha  debido  tener  presente,  porque  no  puede  ni 
debe  ir  contra  las  leyes  del  Reino,  y meaos  contra 
las  leyes  que  organizan  un  servicio,  establece  que  el 
presidente  del  Tribunal  Supremo  disfrutará  30,000 
pesetas  de  sueldo  y 5.000  por  gastos  de  representa- 
ción. De  modo  que  osa  gratificación,  esos  gastos  de 
representación  es  lo  que  está  comprendido  en  ese  ar- 
tículo non  nato  que  se  llama  19  del  proyecto  de  ley; 
pero  no  el  sobresueldo  de  los  presidentes  de  Audien- 
cia, cuyo  sobresueldo,  repito,  no  es  dietas,  ni  grat  ifi- 
cación, ni  emolumentos.  Pero  si  la  Comisión  hubiera 
ahondado  en  el  estudio  de  esta  cuestión,  como  era  de 
esperar  qne  lo  hubiese  hecho,  puesto  que  de  cosa  tan 
delicada  se  trataba,  hubiera  encontrado  una  Real  or- 
den, expedida  por  cL  Ministerio  dé  Gracia  y Justicia 
en  19  de  Mayo  de  1 377,  que  aclara  el  concepto  de  so- 
bresueldo, sobre  las  dietas  y sobre  todo  emolumento. 

Tratábase  de  una  reclamación  ele  un  presidente 
de  Sala  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  D.  Juan  Fran- 
cisco Pardo,  el  cual,  por  haber  desempeñado  interi- 
namente la  presidencia  de  la  Audiencia  territorial, 
reclamaba  que  se  le  entregase  el  sobresueldo  corres- 
pondiente, y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo: 
«.Y  considerando  que  el  sobresueldo  que  disfrutan 
los  presidentes  de  Audiencia,  según  el  art.  2 15  de  la 
ley  provisional  sobre  organización  del  Poder  judicial, 
no  tiene  el  carácter  de  gastos  de  representación  por 
no  haberse  otorgado  en  consideración  á los  que  la 
presidencia  de  un  tribunal  lleva  consigo,  sino  en  mé- 


rito de  las  obligaciones  personales  que  afectan  exclu- 
sivamente al  cargo,  como  lo  demuestra  en  primer 
término  la  acepción  misma  de  la  palabra  sobresueldo, 
que  significa  la  consignación  que  se  añade  y concede 
además  del  sueldo  asignado,  y en  segundo  lugar,  que 
si  la  ley  hubiera  querido  reputarlo  como  gasto  de  re^ 
presentación  lo  habría  expresado  en  estos  mismos 
términos,  á la  manera  que  lo  ha  hecho  en  el  art.  2 i 8 
respecto  del  presidente  del  Tribunal  Supremo,  etc.» 

Aquí  está  perfectamente  definido,  y los  señores  de 
la  Comisión  no  creo  que  hubieran  tenido  que  traba- 
jar mucho  para  encontrar  esta  Real  orden;  aquí  está 
perfectamente  definido,  repito,  no  solamente  ei  con- 
cepto de  la  ley  respecto  del  sobresueldo,  sino  el  con- 
cepto de  la  palabra,  separada  délos  gastos  de  repre- 
sentación, de  las  gratificaciones,  de  las  dietas  y de 
Jos  emolumentos. 

Pero,  hay  más:  el  S r.  Ministro  de  Gracia  y Jiistú 
Licia  sabe  perfectamente,  y yo  creo  que  la  Comisión 
tampoco  lo  ignora,  que  ei  timbre  que  se  adhiere  á 
los  títulos  de  los  empleados  públicos  es  equivalente 
al  sueldo  fijo  que  estos  perciben.  Según  es  el  haber, 
así  es  ei  papel  en  que  el  titulo  se  extiende  y la  cuan- 
tía del  sello  que  tiene  que  abonar  el  empleado  por 
ese  título. 

Pues  bien;  si  esa  Comisión  se  hubiera  dedicado  á 
estudiar  lo  que  sobre  todos  estos  particulares  hay  le- 
gislado, se  habría  encontrado  con  la  Real  orden  de  20 
de  Junio  de  1887  del  Sr.  Alonso  Martínez,  en  la  cual 
se  fija  una  cantidad  más  crecida  por  el  título  de  pre- 
si  den  te  de  Audiencia  territorial  que  el  que  se  cobra 
por  el  de  los  presidentes  do  Sala;  y por  consiguiente, 
resulta  que  por  el  sobresueldo,  no  solamente  se  paga 
más,  sino  que  se  paga  también  timbre,  al  paso  que  las 
gratificaciones,  los  emolumentos  y las  dietas,  nunca, 
en  ninguna  parte,  han  pagado  derechos  de  título. 

¿No  le  parece  al  Sr*  Ministro  y no  le  parece  á la 
Comisión  que  es  digno  de  tomarse  en  cuenta  este  ar- 
gumento que  resulta  del  contexto  literal  de  la  Real 
orden  de  20  de  Junio  de  1S87,  que  establece  la  cuan- 
tía de  los  títulos  y la  cuantía  de  lo  que  ha  de  pagarse 
por  timbre?  Mientras  al  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo se  le  asigna  la  misma  cantidad  que  á todos  los 
que  tienen  título  de  30.000  pesetas,  sin  lomar  en  cuen- 
Ea  las  5.000  pesetas  de  gastos  de  representación,  á 
los  presidentes  de  las  Audiencias  se  Les  cargan  las 
2.500  pesetas  para  el  importe  del  título,  lo  cual  no 
les  ocurre  á los  presidentes  de  Sala*  Pues  si  fueran 
gratificaciones,  si  fueran  emolumentos,  si  fueran  die- 
tas, evidentemente  pagarían  el  título  á razón  de 
10.000  pesetas  ele  sueldo,  como  lo  pagan  los  presi- 
dentes de  Sala,  y no  pagarían  el  título  correspon- 
diente á 12.500  pesetas,  por  tener  2.500  de  sobre- 
sueldo. 

Gomo  la  Comisión  está  distraída  y no  ha  tenido 
la  bondad  de  atenderme,  por  eso  tengo  que  dirigirme 
al  Sr.  Ministro. 

Yo  entiendo  que,  por  virtud  de  la  aplicación  de 
esto  art.  19,  resultará  que  la  ley  que  el  año  pasado 
se  votó  concediendo  un  sobresueldo  á los  oficiales 
que  llevaran  determinado  número  de  anos  en  el  em- 
pleo de  tenientes,  ó de  capitanes  ó de  comandantes 
también  quedará  derogada;  porque  siendo  un  sobre- 
sueldo igual  que  ei  que  perciben  los  presidentes  de 
Audiencia,  no  hay  razón  de  equidad,  y menos  de 
justicia,  para  que  subsistan  los  sobresueldos  de  los 
tenientes,  capitanes  y comandantes,  no  sé  sí  porque 
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tienen  sables  y mandan  soldados,  y no  pueden  ser 
respetados  los  sobresueldos  de  los  presidentes  de  ]as 
Audiencias.  Hago  esta  pregunta  A la  Comisión,  si  es 
que  tiene  la  bondad  de  atenderme  en  algo  de  lo  que 
estoy  diciendo,  porque  hasta  ahora  no  lo  lia  hecho 
en  nada;  y le  hago  la  pregunta,  porque  no  veo  en  el 
dictamen  más  que  tratar  á los  presidentes  como  los 
trata,  al  paso  que  en  el  dictamen  de  Guerra  no  se 
dice  que  se  suprimen  también  todos  los  sobresuel- 
dos de  ios  militíires  como  comprendidos  en  el  pre- 
cepto absoluto  del  art,  i 9 de  la  ley  en  proyecto.  ¿ Cur - 
tam  varitft 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  justicia  es  la 
maltratada  por  vosotros;  porque  si  no,  la  igualaríais 
enteramente  á los  militares.  ¿No  la  igualáis?  Pues 
vais  contra  la  justicia,  y respetáis,  sin  embargo,  al 
ejército.  ¿Es  que  os  parece  que  hay  más  categoría 
en  el  sacerdocio  de  la  milicia,  que  defiende  la  inte- 
gridad de  la  Patria  y la  conserva,  que  en  el  sacerdo- 
cio de  la  justicia?  Pues  si  tal  creyereis,  estáis,  como 
casi  siempre,  equivocados,  porque  la  justicia  es  la 
representación  más  grande,  más  elevada  y más  santa 
de  la  sociedad  española. 

El  Sr.  Ministro  de  ORA  CIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón);  Supongo  que  el  Sr.  Alonso  Gastrillo  no  se  ha 
propuesto  seriamente  que  el  Gougreso  acepte  esta 
enmienda.  Sr.  Alonso  Castrillo:  Muchas  gracias,  se- 
ñor Ministro .--Risas.)  Permítame  el  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo:  me  parece  que  en  mis  palabras  no  hay,  como 
no  ha  habido  en  mí  intención,  nada  que  pueda  mo- 
lestar á S.  S.  {El  Sr.  Alonso  Gastrillo:  No,  no  hay  ofen- 
sa.) Decía  que  no  se  ha  propuesto  S,  S.,  en  ningún 
caso,  que  se  acepte  esta  enmienda,  porque,  una  vez 
aceptada,  daría  un  resultado  verdaderamente  impo- 
sible, que  S,  S.  no  puede  querer. 

Dice  la  enmienda,  que  después  de  aquella  partida 
del  preso  pues  toque  expresa  que  se  rebaja  en  L 5 00.  OCIO 
pesetas,  se  concedan  los  sobresueldos  en  otra  parti- 
da á los  funcionarios  de  la  administración  de  justi- 
cia que  hoy  los  tienen;  y,  una  de  dos:  ó entiende  el 
Sr.  Alonso  Gastrillo  que  en  la  partida  anterior  están 
suprimidos  los  sobresueldos,  ó entiende  que  no  lo 
están.  Si  en  la  partida  anterior  están  suprimidos... 
(El  Sr.  Alonso  Cástralo  pide  la  palabra),  entonces  lo 
que  propondría  al  Congreso  sería  que  en  una  partida 
se  supriman  y en  otra  so  restablezcan;  Lo  cual  no 
puede  estar  en  el  ánimo  del  Sr.  Alonso  Gastrillo.  Y 
sí  supone  que  no  están  suprimidos,  propone  qué  se 
concedan  dos  veces  los  sobresueldos  á esos  funciona- 
rios de  la  administración  de  justicia.  (El  Sf . Alonso 
CastrUZo:  Mejor  sería.)  Pues  este  sería  el  resultado 
material,  imposible  de  ovitar,  de  la  aceptación  de  la 
enmienda  del  Sr.  Alonso  Gastrillo.  Por  eso  me  per- 
mitía yo  decir  que  entendía  que  lo  que  ha  querido 
S.  S.  ha  sido  aprovechar  esta  ocasión  para  hacer  una 
dedensa  tan  razonada  como  ha  entendido  que  podía 
hacerla  de  estos  sobresueldos. 

Creo  que  la  cuestión  que  yo  he  de  tratar  en  este 
momento  no  es  esa;  aquí  no  se  trata  de  si  esa  parti- 
da se  ha  de  poner,  ni  de  si  está  bien  redactado  el  ar- 
tículo del  proyecto  de  la  Comisión  que  habla  de  so- 
bresueldos y de  emolumentos,  ni  de  si  faltan  allí 
comas  6 sobran  comas;  de  lo  que  hay  que  tratar,  de 


lo  que  se  trata  y ha  tratado  el  Sr.  Alonso  Gastrillo 
por  su  parte,  es  de  si  han  de  subsistir  ó no  los  sobre- 
sueldos de  los  señores  presidentes  de  las  Audiencias 
y del  fiscal  del  Tribunal  Supremo.  Pues  bien;  yo  1c 
digo  al  Sr.  Alonso  Gastrillo  que  no  puedo  aceptar,  ni 
lo  propuesto  por  S.  S.,  ni  una  resolución  especial 
sobre  el  particular.  Es  cierto  que,  no  sólo  la  mayoría 
de  la  Comisión,  sino  también  el  voto  particular  de 
los  señores  individuos  del  partido  liberal,  han  hecho 
los  cálculos  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  en 
el  supuesto  de  que  se  suprimiesen  estos  sobresuel- 
dos; pero  una  resolución  especial  sobre  esto  me  pa- 
rece que  sería  enteramente  contraria  á la  lógica  con 
que  nosotros  hemos  hecho  la  propuesta. 

Yo  soy  poco  amigo  de  autorizaciones.  Me  parece 
que  se  han  equivocado  los  señores  que  suponen  que 
aquí  se  trata  de  investir  de  una  dictadura  al  Go- 
bierno, El  artículo  á que  se  refieren,  al  hablar  de 
esta  dictadura,  dice  únicamente  que  se  autoriza  al 
Gobierno  con  el  exclusivo  objeto  de  favorecer  á los 
que  queden  cesantes,  para  darles,  además  de  los  tur- 
nos que  hoy  tienen  concedidos  por  la  ley,  alguno 
más.  No  se  ha  pedido  hasta  ahora  más  dictadura  que 
ésta,  y otra  para  hacer  una  rebaja,  en  la  forma  que 
el  Gobierno  tenga  por  conveniente,  de  1.500.000  pe- 
setas en  las  plantillas  del  personal  de  la  adminis- 
tración de  justicia.  No  me  parecería  lógico  que, 
cuando  no  viene  el  detalle  de  las  rebajas  que  se  ban 
de  hacer  en  los  sueldos,  fuéramos  á establecer  re- 
glas especiales  respecto  de  los  sobresueldos. 

Sobre  los  sobresueldos  y sobre  los  sueldos  y so- 
bre lodo  sumado  ha  de  hacerse  una  economía  de 
í. 500.000  pesetas.  Pero,  ó había  que  haber  traído  el 
detalle  y hasta  los  pormenores  más  pequeños,  ó pre- 
cisamente lo  de  los  sobresueldos  debe  ser  lo  menos 
de  que  tenemos  que  preocupamos,  cuando  sobre  los 
sueldos  está  dada  una  autorización  al  Gobierno.  Este, 
cuando  llegue  la  ocasión,  tendrá  presente  todo;  ten- 
drá presentes  las  opiniones  elocuentemente  expues^ 
tas  por  el  Sr.  Alonso  Gastrillo,  como  tendrá  presen- 
tes el  dictamen  de  la  Comisión  y el  voto  particular 
de  la  minoría  liberal,  y no  añado,  porque  no  hay 
para  qué,  que  tendrá  presentes  otras  varias  cosas; 
porque  el  Sr.  Alonso  Gastrillo  lia  pedido  hoy  ia  con- 
servación  de  los  sobresueldos  inmediatamente  des- 
pués que  un  Sr,  Diputado  ha  pedido  la  rebaja  de  los 
sueldos. 

Por  esta  razón,  yo  entiendo  que  S.  S.  puede  darse 
por  satisfecho  con  haber  conseguido  su  objeto  de 
fender  lo  que  cree  razonable  y justo  y acceder  á nú 
ruego  de  que  retire  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya).  El 
Sr,  Alonso  Gastrillo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  Voy  á rectificar 
brevemente. 

Claro  es  que  no  ha  venido  el  detalle  de  los  suel- 
dos y de  los  sobresueldos  por  parte  de  la  Comisión, 
pero  el  Sr.  Ministro  ha  mandado  con  el  proyecto  de 
presupuesto  los  detalles  de  los  sueldos  y de  ios  so- 
bresueldos, y allí  aparecen  los  15  presidentes  de  las 
15  Audiencias  territoriales  con  el  sueldo  y con  el 
sobresueldo  que  les  correspondería.  Había,  pues,  un 
precedente  de  que  no  iba  á tocarse  á esos  sobresuel- 
dos: pero  viene  la  Comisión,  y dice:  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  hará  una  economía,  como  míni- 
mum, de  1.500,000  pesetas,  en  la  cual  se  incluyen 
los  sobresueldos,  por  estar  comprendidos  en  el  pre- 
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cepto  absoluto  del  art.  Í9,  Ya  no  me  hace  falta  para 
discutir  esta  cuestión  que  la  Comisión  traiga  detalle 
alguno,  porque  en  el  preámbulo  que  sirve  de  fun- 
damento á su  dictamen  dice  que  están  comprendi- 
dos en  esa  rebaja  los  sobresueldos.  Gomo  mi  enmien- 
da, ó más  bien  adición,  es  al  capítulo  3.°,  donde  ha  de 
hacerse  la  economía  de  1.500. 000  pesetas,  incluyendo 
las  37.500  délos  sobresueldos,  digo  yo  que  se  enten- 
derá toda  la  economía  de  i. 5 00. 000  pesetas,  pero  no 
se  incluirán  en  ella  los  sobresueldos,  ¿Cómo  quería 
ST  S.  que  lo  dijera? 

Tengo  confianza  absoluta  en  el  amor  que  S,  S, 
tiene  á la  magistratura,  y me  basta  para  el  objeto 
que  me  he  propuesto,  que  no  es  precisamente  defen- 
der á los  presidentes  de  Audiencia,  como  S.  S,  ba 
dicho;  mi  objeto  ha  sido  más  elevado:  defender  el 
principio  de  autoridad,  encarnado  y personificado  en 
los  grandes  territorios  de  las  Audiencias  en  el  presi- 
dente de  la  territorial  No  he  ido  á particularizar  ni 
á personalizar,  sino  que  me  be  referido  al  cargo  por 
lo  que  representa  dentro  de  la  organización  de  la 
justicia;  y como  S.  S.  está  persuadido  de  esa  necesi- 
dad, así  como  de  que  tengan  sueldos  y sobresueldos 
que,  si  no  tan  grandes  como  los  de  los  capitanes  ge- 
nerales, sean  suficientes  para  que  puedan  alternar 
con  ellos,  y puesto  que  S.  S,  no  me  lia  negado  el  que 
se  les  baya  de  conceder  ese  sobresueldo,  sino  que 
por  el  contrario,  me  dice  que  ba  de  tener  muy  pre- 
sentes mis  observaciones  y ba  de  pesar  cuanto  se  lia 
dicho,  no  lo  que  ha  dicho  ese  otro  Sr.  Diputado  de 
que  se  rebajen  los  sueldos  á los  presidentes,  que  no 
ha  sido  eso  lo  que  ha  dicho,  sino  que  se  rebaje  el 
sueldo  á los  magistrados  de  las  Audiencias  territo- 
riales dedicados  á lo  criminal,  yo  espero  que  S,  5. 
lia  de  compensar  esa  rebaja  atendiendo  á mis  obser- 
vaciones, á fin  de  que  se  conserven  las  2.500  pesetas 
que  hoy  tienen  de  sobresueldo  los  presidentes  de  las 
Audiencias  territoriales.  Puede  si  no  S.  S,  hacer 
otra  cosa:  elevarles  á presidentes  de  Sala  de  la  Au- 
diencia ¿Je  Madrid,  y dejarles  con  1 1.500  pesetas  de 
sueldo;  pero  tenga  presente,  que  entonces  se  habrá 
de  contar  esc  sueldo  para  los  derechos  pasivos,  y 
medite  que  lo  mejor  es  no  tocar  á lo  que  viene  sien- 
do,  y que  S.  S.,  Ministro  celoso  y entendido  en  esta 
y otras  materias,  puede  quedar  mejor,  sin  coadyuvar 
á que  por  un  humorismo  de  la  Comisión  se  anule 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  Confiando  en  S.  S., 
retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Quedaron  sobre  la  mesa  los  documentos  pedidos 
por  el  Sr.  Palma  referentes  ai  informe  de  la  Comi- 
sión técnica  nombrada  por  el  Gobierno  para  estudiar 
lo  que  proceda  resolver  en  cuanto  al  Instituto  Geo- 
gráfico y Estadístico,  incluyendo  una  relación  de  to- 
das las  piedras  biográficas  adquiridas  por  dicho  Ins- 
tituto, cuyos  documentos  remitía  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 


Asimismo  quedaron  sobre  la  mesa,  remitidos 
también  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  á petición  del  Di- 
putado Sr,  Botija,  los  datos  relativos  á los  trabajos 
hechos  en  el  Instituto  Geográfico  y Estadístico. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación 
del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades, manifestando  que  los  Diputados  D.  Javier  Los 
Arcos  y D.  Juan  Muñoz  Vargas  han  cesado  en  los 
destinos  que  desempeñaban,  y que  también  han  ce- 
sado en  el  cargo  de  Diputados  D.  Rafael  Conde  y Du- 
que y D.  Alvaro  Suárez  Yaidés,  cuyos  nombres  de- 
ben excluirse  de  la  lista  presentada  á la  Cámara  de 
los  individuos  de  su  seno  con  empleos  compatibles; 
y se  acordó  que  se  harán  en  la  expresada  lista  las  su- 
presiones, á que  esta  comunicación  se  refiere,  que- 
dando, por  tanto,  reducido  á 39  el  número  de  los  Di- 
putados con  empleo  compatible,  que  tienen  asiento 
en  la  Cámara. 


Be  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián 
cióse  que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  un  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  incompatibilidades  refe- 
rente al  caso  del  Sr.  Ba  en  nevo,  y un  voto  particular 
al  mismo  dictamen  de  los  Sres.  Fernández  Henes- 
trosa,  Conde  de  la  Vinaza  y Alonso  Pesquera.  (Véase 
el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Orden  del  día  para  el  lunes:  Los  dictámenes,  que  se 
bao  leído,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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DOCUMENTO  A QUE  SE  HA  REFERIDO  El  Sñ.  CAMACHO  DEL  PERO  EN  SU  DISCURSO: 

Estado  demostrativo  de  los  gastos  que  produciría  la  reforma  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  con  arreglo  á ¡a 
enmienda  presentada  po?'  dicho  señor , y economías  resultantes  con  la  misma  reforma. 
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APÉNDICE  AL  TTÚM.  193 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades , referentes  al  caso  del  Sr.  Don 

José  María  Barnuevo. 


AL  CONGRESO 

De  los  íiti teceden tes  que  obran  en  la  Comisión  de 
mpmpatibilidades,  referentes  al  raso  de  1).  José  Ma- 
ría 13aniuevo  y do  lo  expuesto  por  el  interesado  eu  la 
audiencia  que  lo  fu  ó concedida  por  la  Comisión,  re— 
sulla  que  dicho  Sr.  Diputado  ii té  electo,  admitido  y 
proclamado  por  el  Congreso,  cuando  era  fiscal  del 
Tribunal  de  las  Ordenes  militares,  atendiendo  á que 
este  cargo  no  estaba  «dotado  con  sueldo  alguno  en 
los  presupuestos  del  Estado  desdo  Ir  de  Julio  de 
1890»,  y era  en  aquel  momento  «mi  cargo  pura- 
mente honorífico»,  resultando  también  que  con  pos- 
terioridad ha  sido  nombrado  fiscal  de  la  Audiencia 
dé  Madrid, 

En  virtud  de  estos  hechos,  y considerando  que 
il  José  María  Barrmevo  se  encuentra  comprendido 
en  el  art.  3/  de  la  ley  de  incompatibilidades,  por  ha- 
ber aceptado  el  cargo  de  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  dotado  con  el  sueldo  correspondiente  en  los 
presupuestos  del  Estado; 

Considerando  que  el  art.  25  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1890— Q 1 que  el  Sr,  Barnuevo  invoca  en 
su  favor,  es  imposible  que  pueda  comprenderle,  por 
cuanto  el  expresado  artículo  eu  la  base  1 1.*  se  relie- 
re  expresa  y exclusivamente  á los  funcionarios  de  las 
carreras  judicial  ó fiscal  qu&'&ean-  declarados  exceden- 
tes por  supresión  de  las  plazas  que  desempeñaren  en 
las  2.0  Audiencias  de  lo  criminal  cuya  supresión  se 
ordenaba,  pero  sin  que  haya  llegado  á realizarse,  y 

Considerando  que  aun  cuando  hubiera  posibili- 
dad legal  de  aplicarle  el  citado  art.  25  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente,  había  perdido  el  Sr.  Barnuevo 
el  derecho  á acogerse  A 61  desde  el  momento  en  que 
consta  á la  Comisión  que  no  reclamó  ni  quiso  obte- 
ner la  primera  vacante  que  en  la  carrera  fiscal  ocu- 


rrió, ni  otras  de  su  categoría  en  la  judicial,  único 
de r echo  que  en  todo  caso  reconoce  la  ley  á los  exce- 
dentes, por  supresión  de  sus  plazas,  que  no  ha  llega- 
do á haber, 

La  Comisión  de  incompatibilidades  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  lo  si- 
guiente: 

Primero.  Que  el  Sr.  D.  José  María  Da  muevo,  por 
haber  aceptado  el  destino  de  BM al  de  la  Audiencia, 
de  Madrid,  que  le  confirió  el  Gobierno  de  S.  M., 
debe  cesar  en  el  cargo  do  Diputado,  conforme  a lo 
prescrito  en  el  párrafo  t.°  del  art.  31  de  la  Constitu- 
ción, pudiendo  ser  reelegido  en  cualquier  tiempo, 
por  ser  compatible  con  dicho  cargo  el  destino  que 
aceptó, 

2J  Que  sí  en  el  término  de  quince  días,  contados 
desde  la  aprobación  de  este  dictamen,  no  optara  el 
Sr.  Barnucvo  entre  el  destino  y el  cargo  de  Diputa- 
do, cesará  en  este  último,  y el  Sr.  Presidente  lo  hará 
constar  así  en  la  primera  sesión  pública  que  celebre 
el  Congreso  después  de  trascurrido  dicho  plazo. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1892.==Ei 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presiden te.= Anto- 
nio Maura.— Jerónimo  Palma.=Francisco  González 
Ghermá.=Rafael  Clemente  .= Miguel  Viíftanueva,= 
Luis  de  Landecho,  secretario. 


Los  que  suscriben,  teniendo  el  sentimiento  do  di- 
sentir del  dictamen  emitido  por  sus  compañeros  de 
Comisión,  proponen  al  Congreso  se  sirva  declarar  que 
D,  José  María  Barnuevo  puede  continuar  desempe- 
ña m3  o el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  sin  necesidad  de 
reelección,  no  obstante  haber  aceptado  el  destino  de 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  para  que  fue  nom- 


o 


7 DE  MAYO  DE  1892 


bracio  por  Real  decreto  de  22  de  Octubre  último.  Fun- 
dan este  dictamen  en  las  siguientes  consideraciones: 

La  necesidad  que  bace  ya  tiempo  se  siente  de  re- 
ducir los  gastos  del  Estado,  hizo  que  en  los  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1890-91,  se  suprimiera 
el  crédito  consignado  para  dotar  al  Tribunal  de  las 
Ordenes  militares,  así  como  otros  créditos  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Pero  de- 
seando el  Congreso  que  los  funcionarios  cesantes  por 
aquellas  reformas  sufrieran  el  menor  perjuicio  posi- 
ble, se  dispuso  eu  la  base  í La  del  art.  25  de  la  ley 
que  autorizaba  la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo 
criminal,  que  todos  los  funcionarios,  cualquiera  que 
fuese  su  categoría  en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que 
fueran  declarados  cesantes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  serían  nombrados  para  las 
primeras  vacantes  que  ocurriesen  de  las  que  les  co- 
rrespondieran con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Desempeñaba  entonces  el  Sr.  D.  José  María  Bar- 
nuevo  el  destino  de  fiscal  del  Tribunal  de  las  Or- 
denes militares  con  la  categoría  de  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  correspondiente  á este  cargo,  se- 
gún el  Real  decreto  de  14  de  Abril  de  1874,  que  res- 
tableció el  referido  Tribunal,  y á consecuencia  de 
la  expresada  reforma,  quedó  cesante  en  su  carrera, 
figurando  así  en  el  escalafón  general  del  Ministerio 
fiscal,  rectificado  en  31  de  Diciembre  de  1890,  con  la 
ya  dicha  categoría  de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, en  la  que  ingresó  en  14  de  Octubre  de  1887, 
sirviendo  en  ella  dos  años,  ocho  meses  y diez  y siete 
días* 

Aunque  el  citado  precepto  legal  aparece  incluido 
en  el  art.  25  de  la  ley  de  presupuestos,  que  se  refiere 
á la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  no 
cabe  dudar  que  es  aplicable  también  á los  funciona- 
rios cesantes  del  Tribunal  de  las  Ordenanzas  milita- 
res, pues  en  el  párrafo  3.*  de  la  misma  base  se  consig- 
nó otra  disposición  relativa  á los  oficiales  letrados  del 
referido  Tribunal  que  cesaron  en  virtud  de  la  refor- 
ma; lo  que  demuestra  que  en  la  intención  del  legis- 
lador quedaban  ya  incluidos  en  el  párrafo  l.°  los  de- 
más funcionarios  de  aquél;  pero  si  alguna  duda  que- 
dara de  que  ésta  es  la  verdadera  interpretación  de 
la  ley,  desaparece  en  vista  de  las  palabras  pronun- 
ciadas en  la  discusión  al  admi  tir  el  individuo  de  la 
Comisión  de  presupuestos  Sr*  Santa  Ana,  en  nombre 
de  ésta,  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Torrepando, 
que  pasó  á ser  la  disposición  antes  citada  referente 
á los  oficiales  letrados,  diciendo:  Que  lo  que  podía 
ser,  siguiendo  el  sistema  de  que  por  la  supresión  de 
las  Audiencias  y tribunales  no  quedasen  funcionarios 
cesantes , era  admitir  la  redactada  en  la  forma  que 
indicó,  y que  es  la  que  figura  en  la  ley. 

En  cumplimiento  de  la  citada  disposición  legal,  y 


habiendo  quedado  vacante  la  Fiscalía  de  la  Audien- 
cía  de  Madrid,  el  Gobierno  nombró  para  dicho  car^o 
al  Sr.  Barnuevo,  que  era  el  único  cesante  de  aquella 
categoría;  pero  estando  desempeñando  ya  el  de  Di- 
putado á Cortes  y habiendo  aceptado  la  Fiscalía,  hay 
que  examinar  si  está  comprendido  en  alguno  de  los 
casos  á que  se  refiere  el  art,  31  de  la  Constitución  y 
debe  cesar  en  el  cargo  de  Diputado. 

Dispone  este  artículo  que  los  Diputados  á quie^ 
nes  el  Gobierno  ó la  Gasa  Real  confieran  pensión,  enn 
pleo,  ascenso  que  uo  sea  de  escala  cerrada,  comisión 
con  sueldo,  honores  ó condecoraciones,  cesarán  en 
su  cargo  sin  necesidad  de  declaración  alguna  si  den^ 
tro  de  los  quince  días  inmediatos  á su  nombramiento 
no  participan  al  Congreso  la  renuncia  de  la  gracia. 

Del  texto  literal  de  este  artículo  se  deduce  que 
no  es  aplicable  á los  empleos  que  se  obtienen  en  es- 
cala cerrada,  y tampoco  puede  serlo  á los  que  se  ob- 
tienen por  corresponderle  en  virtud  ele  una  disposi- 
ción legal,  porque  falta  la  razón  de  la  ley,  no  exis^ 
tiendo,  como  no  existe  en  estos  casos,  el  temor  de  que 
el  empleo  concedido  al  Diputado  haya  sido  premio 
de  su  deferencia  al  Gobierno  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  sino  que  es  el  reconocimiento  de  un  derecho 
adquirido. 

Esta  ha  sido  la  interpretación  dada  constante- 
mente por  el  Congreso  al  citado  artículo  constitucio- 
nal, y así  en  la  legislatura  de  1884-85,  en  el  caso 
del  Sr,  Angosto,  como  en  la  de  1888,  en  el  del  señor 
Sánchez  Campomanes,  que  habían  aceptado  la  cruz 
de  San  Hermenegildo,  declaró  que  podían  continuar 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado,  porque  dicha 
cruz  no  constituye  para  el  que  la  obtiene  una  gracia 
otorgada  por  el  Gobierno,  sino  el  reconocimiento  de 
un  derecho  adquirido  en  virtud  de  servicios  presta- 
dos al  Estado  el  número  de  anos  que  determinan  loa 
reglamentos.  Igual  declaración  recayó  en  la  citada 
legislatura  de  1888  en  el  caso  del  Sr.  D*  Miguel  de  la 
Guardia,  por  haber  aceptado  el  cargo  de  catedrático 
de  Derecho  civil  español  de  la  Universidad  de  Valen- 
cia; porque  hecho  el  nombramiento  á propuesta  uni- 
personal del  tribunal  que  presidió  los  ejercicios  de 
oposición  para  proveer  la  referida  cátedra,  no  podía 
considerarse  el  destino  concedido  al  Diputado  como 
una  gracia  del  Gobierno,  sino  como  el  reconocimiento 
del  derecho  adquirido  en  virtud  de  disposiciones  le- 
gales. 

Por  estas  consideraciones,  los  que  suscriben  pi- 
den al  Congreso  resuelva  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto al  ingreso  de  este  dictamen. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  l892.=Fran- 
cisco  Fernández  de  Henestrosa*=El  Conde  de  la  Vi- 
naza. =Teodosio  Alonso  Pesquera, 
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Abierta  á las  dos  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior, 

Espediente  de  concosión  do  la  albóndiga  de  Madrid:  recla- 
mación del  Sr.  Ausaldo. 

Propósitos  del  Gobierno  respecto  á la  construcción  de  tor- 
pederos submarinos;  pregunta  del  Sr,  Alfau,=Gon  testa- 
ción del  Sr.  Ministro  do  Marina, “Rectificaciones  de  am- 
bo m señores. 

Carretera  de  la  de  V aliad  olid  á.  Segovia  d.  Quintanilla  de 
Abajo:  proposición  de  ley.=Lu  apoya  el  Sr,  Alonso  Pea- 
quera.=Se  toma  en  consideración. 

Dificultados  suscitadas  por  la  Aduana  de  la  Habana  para  la 
exportación  del  aguardiente:  pregunta  del  Sr.  Alfarez  Pri- 
d a, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar —Recti- 
ficación del  Sr,  Alvares  Prida. 

Presentación  de  un  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  elcclo- 
ral  de  Cuba;  extensión  á los  delitos  cometidos  por  medio 
de  la  imprenta  en  dicha  isla  de  la  ley  de  amnistía;  urgen- 
cia de  la  discusión  y aprobación  del  proyecto  de  ley  de  re- 
cogida y canje  de  billetes  de  Cuba:  ruegos  del  Sr.  Gonzá- 
lea  López.— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar.— 
Rectificación  del  Sr,  González  López.= Alusión  personal 
del  Sr.  Alvarcz  Prida, 

Expediente**  sobre  diversas  incidencias  de  contribuciones  de 
la  provincia  de  Castellón:  nueva  reclamación  del  Sr,  Gon- 
zález Ohermá, 


| Régimen  arancelario,  contributivo  y económico  de  la  isla  de 
Cuba;  presentación  de  un  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  electoral  de  Cuba;  discusión  y aprobación  del  proyecto 
de  ley  de  recogida  y canje  de  billetes  de  Cuba:  exposición 
presentada  por  el  Sr,  Villanueva,  y manifestaciones  de  di- 
cho Sr,  Diputado,^ Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar,=Eeotifieueiones  de  ambos  se  ñor  es.= Alusión  per’ 
sonal  del  Sr,  Bores  y Romero  (D,  Javier). 

Orden  del  DÍA:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  la 
sección  3.a  del  do  gastos,  « Gracia  y Justicia*.— Enmien- 
da del  Sr,  Botija:  primera  lectura,  =Capí  tul  o 3.o=Rcnun- 
eia  la  palabra  el  Sr.  Domínguez  Alfonso.—Qucdan  apro- 
bados todos  los  artículos .^Oap ítu lo  4,  Enmiendas  de 
los  Sres,  Nocedal,  Sánchez  Arjoua  y Santa  Olalla — No 
se  toman  en  consideración^  Que  dan  aprobados  todos  los 
artículos.=Capítulo  5 ,°=  Enmienda  del  Sr.  Nocedal.^ 
No  se  toma  en  consideración,— Enmienda  del  Sr,  Ocham 
do.=La  apoya  su  autor, =Cou  test  ación  del  Sr.  Danvila.— 
Rectificación  del  Sr.  Ochan  do. —Queda  retirada  la  en- 
mienda.=Discusión  del  capítulo,— Discurso  del  Sr.  Nie- 
to en  contra,— Idem  del  Sr.  Danvila  en  pro.=Rectificación 
del  Sr,  Nieto. —Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, =ldem  del  Sr.  Oalbetón  en  con tra,=Con testación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Se  aprueba  el  ar- 
tículo único  de  este  capítulo  .^Capítulo  6,  °=  Enmienda 
delSr.  Nocedal,— No  se  toma  en  consideración.— Se  aprue- 
ba el  artículo  único  del  capítulo.=Capítulo  7.0=Enmíenda 
del  Sr.  Alonso  Castrillo,=Discurso  del  autor  en  su  apoyo, 
j Contestación  del  Sr.  Danvila,=No  se  toma  en  considera- 
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ción.=Se  aprueban  los  dos  artículos  del  capítulo. “Capi- 
tulo 8.°— Adición  clel  Sr.  Lastres  al  art.  3.8=La  acepta 
la  Comisión  con  una  modificación  que  admite  el  Sr.  Las- 
tres.=:Se  toma  en  con  sideración  .^Discusión  del  capítulo. 
Discurso  dd  Sr.  Domínguez  Alfonso  en  contra.— Idem 
del  Sr.  Dan  vi  la  en  puo. —Rectificaciones  de  ambos  seño- 
rea=Observación  del  Sr.  A guil era .=Con testación  del 
Sr.  Las  tres*  ^Rectificación  dd  Sr.  Aguilera. — Quedan 
aprobados  los  artículos  de  este  ®apítülo.=Capítulo  9.°= 
Enmienda  del  Sr.  Santa  01alla.==Nó  se  toma  en  con  sidera- 
ción. =Enmiendá  del  Sr.  Botija.==La  apoya  su  autor.  — 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde,  y 
feída  el  Acta  de  la  sesión  del  sábado  7 del  actual, 
lué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ansaldo, 

El  Sr.  ANSALDQ:  Esperando  tener  mejor  suerte 
en  esta  petición  que  en  otras  que  reiteradamente  lie 
dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  solicitud  de 
documentos  que  todavía  no  han  venido,  ruego  al  se* 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirva  remitir 
al  Congreso  el  expediente  incoado  con  motivo  de  la 
concesión  de  la  albóndiga  de  Madrid  á D.  Matías 
López,  y la  instancia  presentada  por  D.  Miguel  Esca- 
pa solicitando  que  se  abra  un  nuevo  concurso  para 
el  establecimiento  de  esa  albóndiga  por  haber  cadu- 
cado la  concesión  hecha  al  Sr.  López,  é indicando 
que  la  fianza  de  12  5.000  pesetas  constituida  por  di- 
cho señor  corresponde  a la  Hacienda.  Gomo  esta 
cuestión  afecta  d los  intereses  públicos,  estimaré  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  envíe  los  expedien- 
tes á la  Cámara,  porque  después  de  examinarlos  po- 
dremos dilucidar  el  asunto  con  pleno  conocimiento 
de  causa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
del  Sr,  An saldo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alfau  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr,  ALFAU:  La  he  pedido,  Bros,  Diputados, 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina; 
pregunta  que  á algunos  podrá  parecer  cosa  pueril  en 
estos  momentos,  y que  acaso  se  comente  luego  por 
ahí  fuera  en  chanzoneta,  pero  que  yo  considero  que 
versa  sobre  un  asunto  en  extremo  interesante  para 
la  vida  y la  seguridad  nacional  y para  nuestro  por- 
venir naval. 

Recuerdan  los  Sres.  Diputados  ¡no  han  de  recor- 
darlos! aquellos  días  de  entusiasmo,  que  yo  no  justi- 
fico en  sus  formas  irreflexivas,  en  que  un  distingui- 
dísimo oficial,  gloria  de  nuestra  armada,  D.  Isaac  Peral 
y Caballero,  se  dedicaba  á la  resolución  del  problema 
interesantísimo  referente  á los  torpederos  sumergi- 
bles como  arma  de  combate.  Después  que  este  oficial 
comprometió  su  buena  fama,  su  reputación  científica, 


Contestación  del  Sr.  Conde  do  Pefid  ver —Rectifi  cadenea 
de  dichos  seQorea.=Alusión  del  Sr.  Ballestero.=CortteH- 
tación  del  Sr.  Conde  de  Peñalver.— Queda  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Ballestero  para  rectificar  en  la  sesión  pró- 
xima.=Se  suspende  esta  discusión. 

Despacho:  Expedientes  relativos  á ios  conciertos  por  que 
viene  pagando  contribución  de  consumos  é impuestos 
transitorios  k producción  azucarera  peninsular:  oomunL 
c ación. 

Orden  del  día  para  manana,=So  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y diez  minutos. 


su  nombre  y hasta  su  profesión,  puesto  que,  herido 
en  su  amor  propio,  ha  dejado  de  pertenecer  al  Cuerpo 
de  la  armada;  como  resultado  final  de  sus  trabajos 
y aun  de  su  heroismo,  el  Ministerio  de  Marina  se  in- 
cautó del  aparato;  y al  incautarse  de  él,  ofreció  por 
medio  de  la  Gaceta  al  país,  que  miraba  con  el  mayor 
interés  aquel  invento  y aquellas  pruebas,  ofreció  que 
el  experimento  había  ele  seguir,  que  los  estudios  con- 
tinuarían bajo  la  dirección  de  aquella  Junta  técnica 
de  cuya  alta  competencia  yo  jamás  he  dudado,  y 
que  residenció  al  Sr,  D.  Isaac  Peral  y su  obra. 

De  entonces  acá,  y va  de  ello  un  año  largo,  no  sé 
que  se  haya  hecho  nada  para  proseguir  aquellos  es- 
tudios, mientras  que  en  el  extranjero  se  prosiguen 
con  acierto  y con  éxito.  En  estos  días  ha  publicado 
El  ímparcial  la  noticia,  que  rne  sorprende,  de  que  se 
pensaba  trasladar  á la  escuela  de  torpedos  de  Carta- 
gena todos  los  aparatos  eléctricos  del  submarino  Pe- 
ral, y desguazar  el  casco  para  aprovechar  las  plan- 
chas en  reparaciones  de  otros  cañoneros  que  las  ne- 
cesitaran. 

Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si  esta  no- 
ticia es  cierta;  si  se  va  á decir  la  ultima  palabra  con 
respecto  al  submarino  Peral  y á esos  estudios  que  en 
el  extranjero  nos  daban  cierta  consideración  y cierta 
importancia  científica,  ó si  efectivamente  se  continua 
rán  los  estudios  de  una  manera  seria  y asidua,  para 
que  lleguemos  á poseer  ese  aparato  y ese  arma  de 
combate,  de  que  tan  necesitados  estamos  para  defen- 
der nuestras  costas  y nuestro  vasto  y codiciado  im- 
perio colonial* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Tanto 
el  Gobierno  como  el  Ministerio  de  Marina,  en  el  mo- 
mento en  que  recibió  la  proposición  del  distinguido 
oficial  de  marina  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Alfau,  fa- 
cilitaron todos  Jos  medios  para  que  pudiera  llevar 
adelante  su  empresa,  y sucedió  en  España  lo  mismo 
qne  en  Inglaterra  con  el  Naútilus,  en  los  Estados  Uni- 
dos con  el  Peacemaker  y que  eu  Francia  con  el  Goubet. 
Los  resultados  no  fueron  satisfactorios,  y sin  embar- 
go, se  gastó  cerca  de  un  millón  de  pesetas. 

Los  torpederos  submarinos  se  han  construido 
siempre  en  el  extranjero  por  cuenta  de  Sociedades 
particulares.  Inglaterra,  que  no  economiza  nada  para 
la  defensa  de  sus  costas,  nunca  lia  gastado  en  hacer 
pruebas  de  submarinos;  en  aquel  país,  las  Sociedades 
particulares  son  las  que  se  dedican  á la  construcción 
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de  esos  buques,  garantizando  la  inmersión,  la  veloci- 
dad y hasta  ia  dirección.  Es  cierto  que  ahora  el  Mi- 
nistro de  Marina  de  Francia  ha  manifestado  que  allí 
=e  están  haciendo  los  estudios  de  un  submarino  que 
se  llamará  Gustam  Zédé\  pero,  en  general,  repito  que 
esas  pruebas  se  han  hecho  por  particulares,  y en  cam- 
bio, España  ha  gastado  cerca  de  un  millón  de  pesetas 
en  las  pruebas  dei  submarino  Peral,  no  obstante  que 
tantas  economías  exige  el  estado  del  país*  No  niego 
que  deban  hacerse  nuevos  experimentos;  lo  que  digo 
es  que  debemos  esperar  á ver  el  resaltado  que  esas 
pruebas  dan  en  otras  Naciones  más  ricas  y más  po- 
derosas, y si  esos  resultados  son  más  satisfactorios 
podremos  aprovecharlos  para  tener  esos  torpederos, 
aplicándolos  á la  defensa  de  las  costas,  que  es  lo  úni- 
co para  que  sirven. 

El  Gobierno  no  tenía  que  incautarse  de  los  apa- 
ratos del  submarino  Peral , porque  ese,  como  cual- 
quier otro  barco  militar,  pertenecía  al  Estado.  Para 
que  los  instrumentos  eléctricos  de  esc  submarino  no 
se  pierdan,  se  han  pasado  á la  escuela  de  torpedistas, 
donde  estarán  bien  cuidados,  y ese  material  podrá 
servir  el  día  en  que  los  submarinos  estén  perfeccio- 
nados  y puedan  construirse  aquí  para  la  defensa  de 
las  costas. 

Creo  haber  contestado  satisfactoriamente  á la 
pregunta  del  Sr.  Alfau. 

EL  Sr.  ALEAIJ:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALFAU:  No  voy  á discutir  con  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  porque  me  falta  competencia  téc- 
nica para  ello,  la  utilidad  mayor  ó menor  de  ios  tor- 
pederos submarinos;  pero  sí  he  de  decir  á S.  S.  que 
su  afirmación  de  que  otros  Gobiernos  más  poderosos 


prescinden  en  absoluto  de  esos  ensayos,  nada  prueba 
eu  contra  de  lo  que  yo  he  dicho:  porqué  Inglaterra 
se  conceptúa  suficientemente  fuerte  con  sus  escua- 
dras de  linca,  para  ocuparse  de  nuevos  problemas;  pero 
al  lado  de  esa  afirmación  puedo  poner  la  otra  que 
8.  S.  mismo  ha  hecho  al  decir  que  en  Francia  se  ha 
empezado  ia  construcción  de  un  torpedero  por  cuen- 
ta del  Estado:  el  Gmtave  Zédé.  Italia  se  ocupa  de  en- 
sayos análogos;  Alemania  posee  seis  torpederos  su- 
mergibles, y se  ocupa  en  nuevos  ensayos;  en  los 
puertos  de  Dantzic  y Riel,  Rusia  fué,  sin  duda,  la 
primera  que  tuvo  esos  buques;  y aunque  en  estas 
cosas  se  guarda  mucha  y justificada  reserva,  se  sabe 
que  Rusia  posee  varios  torpederos  sumergibles  exce- 
len tes. 

Dice  S.  S.  que  nuestra  pobreza  nos  impide  hacer 
esos  ensayos.  Precisamente  esa  pobreza  es  la  que  sirve 
de  base  á mi  pregunta  y aspiración,  porque  nosotros 
no  podemos  pensar  en  improvisar  poderosas  escua- 
dras de  combate  para  entrar  en  grandes  contiendas 
con  las  primeras  Potencias  navales,  y necesitamos 
defender,  no  obstante,  nuestras  costas;  y á que  se  tra- 
baje en  ese  sentido  tienden  mis  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Reránger):  Pido  la 
palabra  t 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Baránger):  Estoy 
conforme.  Si  se  consigue  que  los  submarinos  tengan 
las  condiciones  necesarias  para  la  defensa  de  las  cos- 
tas, debemos  adoptarlos;  en  eso,  repito,  estoy  confor- 
me; pero  no  lo  estoy  en  que  se  hagan  aquí  nuevos 
ensayos,  que  cuesten,  como  el  del  submarino.  Peral> 


cerca  de  un  millón  de  pesetas;  debemos  esperar  á 
que  otras  Naciones  más  adelantadas  y más  ricas  ha- 
yan dotado  á esos  buques  de  las  condiciones  necesa- 
rias, y entonces  podremos  adoptarlos  para  la  defensa 
de  nuestras  costas. 

Y no  tengo  más  que  decir  á S.  S.;  pero  sí  debo 
rectificar  en  lo  relativo  á haber  yo  citado  solamen- 
te á Inglaterra.  He  nombrado  solamente  á esa  Na- 
ción, porque  es  la  que  más  gasta  en  la  defensa  de  sus 
costas,  y sin  embargo  no  lia  entrado  en  pruebas  ofi- 
ciales, y ha  dejado  á la  iniciativa  particular  esas 
pruebas,  para,  si  resultan  buenas,  adoptarlas  el  Go- 
bierno y establecer  la  defensa  de  sus  costas  con  esos 
torpederos  submarinos,  en  vez  de  emplear  ios  tor- 
pederos ordinarios. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alfau  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALFAU:  Simplemente  para  doler  me  de 
que  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  á mí 
pregunta  sea  una  completa  decepción  y la  seguridad 
del  absoluto  abandono  en  que  queda,  hoy  por  hoy, 
la  prosecución  de  esos  estudios  en  España;  y para  do- 
lerme  también  de  que  en  el  extranjero  se  crea  que 
al  desaparecer  de  la  escena  el  Sr.  D.  Isaac  Peral  ha 
desaparecido  por  completo  en  España  quien  pudiera 
proseguir  y perseguir  la  solución  de  aquel  problema, 
acaso  más  importante  para  nosotros  que  para  las  Na- 
ciones que  en  esa  vía  nos  preceden. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  En  el 
Ministerio  de  Marina  hay  proposiciones  de  dos  dis- 
tinguidos oficiales  de  Artillería,  también  con  el 
mismo  deseo  de  hacer  pruebas  sobre  el  submarino; 
por  consiguien  te,  no  ha  sido  sólo  el  Sr.  Peral.  Lo  que 
he  dicho  al  Sr.  Alfau,  y vuelvo  á repetirlo,  es  que  el 
j Gobierno  no  abandona  la  defensa  de  las  costas,  sino 
¡ que  no  está  para  hacer  pruebas  costosas.  El  día  en 
que  esos  torpederos  tengan  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  defensa  de  las  costas  y puertos,  los  adop- 
tará el  Gobierno  español  sin  ningún  Inconveniente, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
de  Yalladülid  á Segovia,  termine  en  Quintanilla  de 
Abajo.  (Véase  el  Apéndice  18,°  al  Diario  núm.  176.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  No  sé  si  por  las 
aficiones  propias  de  mi  profesión  de  ingeniero,  ó tal 
vez  porque  como  labrador  he  tenido  ocasión  de  co- 
nocer los  inconvenientes  de  los  malos  caminos,  es  mi 
creencia  de  que  no  hay  una  sola  carretera,  cualquie- 
ra que  sea  su  trazado  y el  terreno  en  que  se  constru- 
ya, que  no  produzca  grandes  ventajas.  Entiendo,  por 
lo  mismo,  que  la  costumbre  que  aquí  seguimos,  cuan- 
do se  trata  de  inclusión  de  alguna  carretera  en  el  pian 
general,  de  exponer  algunas  consideraciones  con  el 
fin  de  demostrar  lautilidad  deestascarreteras,no  con- 
duce más  que  á perder  tiempo,  toda  vez  que,  según 
he  afirmado,  mi  creencia  es  que  todas  las  carrete- 
ras son  necesarias,  útiles  y convenientes. 

Pero  si  esto  es  lo  que  generalmente  sucede,  en  el 
caso  particular  en  que  me  ocupo  ocurre  con  mayor 
razón.  La  carretera  que  he  tenido  el  honor  de  some- 
ter á la  consideración  del  Congreso  se  puede  decir 
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que  está  ya  incluida  en  el  plan  general  de  carreteras, 
porque  hace  nueve  años,  un  Diputado  de  la  provin- 
cia de  YaUadolid  también,  con  quien  me  unían  gran- 
des lazos  de  cariño,  presentó  la  proposición  de  ley 
de  inclusión  de  una  carretera  que,  partiendo  de  la 
de  Guéllar  á Peña  fiel  y pasando  por  los  pueblos  de 
Bañaban,  Torrescárcela,  Gogeces  del  Monte,  Quinta- 
nilia  de  Abajo,  Olivares  y Castrillo  Tegeriego,  termL 
minara  en  Vlllafiierte.  Pues  bien;  al  ir  á verificar  los 
estudios  de  esta  carretera,  se  ha  visto  que  produciría 
bastantes  ventajas  que,  en  lugar  de  empalmar  en  un 
punto  de  la  carretera  de  Guéllar  á Peñafiel,  lo  hicie- 
se en  un  punto  cualquiera  de  la  de  YaUadolid  á Se- 
gó via  y terminase  en  Quíntanüla  de  Abajo. 

Se  trata,  pues,  de  una  pequeña  variación  de  tra- 
zado, que  no  aumenta  la  distancia  y que  facilita 
mucho  las  comunicaciones. 

Parecería  natural  que  en  este  caso,  siguiendo  los 
trámites  ordinarios,  se  solicítase  sólo  esta  pequeña 
variación  deí  trazado  qne  la  proposición  significa; 
pero  teniendo  en  cuenta  que  la  tramitación  de  estos 
expedientes  de  variación  do  trazado  es  larga,  puesto 
que  primero  tienen  que  pasar  al  ingeniero  encargado 
de  la  carretera,  luego  tienen  que  ir  á informe  del  in- 
geniero jefe  de  la  provincia,  luego  á la  Junta  con- 
sultiva, y después  se  ha  de  o ir  á las  Diputaciones 
provinciales,  que  en  este  caso  serían  las  de  Segovia 
y YaUadolid,  hemos  preferido,  siendo  como  es  la  ca- 
rretera de  que  se  trata  sumamente  necesaria,  y de- 
biendo pasar,  entre  otros,  por  el  pueblo  de  Gogeces  del 
Monte,  que  es  el  mayor  del  distrito  dePefiafiel,  pre- 
sentar esta  proposición  de  ley,  que  ruego  al  Congre- 
so tenga  la  bondad  de  tomar  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada 
en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alvarez  Brida  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  PEIDA:  Para  dirigir  un  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  se  refiere  á la  situa- 
ción verdaderamente  excepcional  en  que  se  encuen- 
tran los  productores  y exportadores  de  aguardientes 
en  la  isla  de  Cuba.  Mi  pregunta  no  ha  de  referirse  á 
las  medidas  de  carácter  general  adoptadas  por  el  Go- 
bierno respecto  á ese  producto,  porque  ollas  espero 
han  de  ser  objeto  de  amplios  debates  en  esta  Cáma- 
ra, sino  á las  dificultades  con  que,  sobre  las  que  se 
han  creado  ya  por  las  medidas  de  carácter  general, 
vienen  tropezando  los  productores  y exportadores  de 
alcoholes,  por  seguirse  criterios  hasta  ahora  desco- 
nocidos en  las  Aduanas  de  la  isla  de  Cuba. 

Por  carta  que  me  ha  traído  el  último  correo,  sé, 
por  conducto  autorizadísimo,  que  las  Aduanas  de  la 
isla  de  Cuba  se  niegan  á expedir  certificados  de  ori- 
gen, con  relación  á los  envases,  es  decir,  á las  pipas 
en  que  se  exportan  los  aguardientes;  lo  cual  es  tanto 
mas  extraño  cuanto  que  en  la  isla  de  Cuba,  creo  yo, 
y casi  me  atrevo  á asegurarlo  en  términos  absolu- 
tos, no  hay  fabricación  de  pipería  para  contener  lí- 
quidos, pud  leudo  desde  luego  asegurarse  que  todas 
las  pipas  que  allí  se  importan  proceden  de  Cataluña, 
en  las  que  se  envían  ¿ Cuba  vinos  en  gran  cantidad; 
eso  sin  contar  con  qne  si  las  pipas  están  allí  es  por- 
que por  alguna  parte  entraron,  y se  debe  suponer 


que  entraron  legalmente.  Por  tanto,  si  son  nacionales 
no  puede  haber  ninguna  dificultad  en  certificar  q.Ufi 
lo  son,  y si  proceden  del  extranjero,  por  su  entrada 
por  las  Aduanas  habrán  adquirido  la  nacionaliza- 
ción. No  hay,  en  su  consecuencia,  motivo  de  ninguna 
clase  para  que  las  Aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  y 
principalmente  la  de  la  Habana,  se  nieguen  á dar 
certificación  de  nacionalidad  con  relación  á los  en- 
vases en  que  se  exportan  los  alcoholes. 

Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
la  certeza  de  ese  hecho,  y espero  que  $♦  S.  pedirá  las 
noticias  oportunas,  para  confirmar  si  soa  ciertas  las 
que  yo  le  doy,  y adoptará,  en  su  vista!  las  medidas 
necesarias,  á fin  de  que  los  productores  y exportado 
res  de  alcoholes  de  Cuba  no  encuentren  las  dificul- 
tades que  he  dicho  para  la  exportación  de  ese  pro- 
ducto. 

El  Sr.  Ministro  de  UTiTB AM  A R( Romero  Robledo): 
Pido  la  x^alabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  Ministro  de  IJLTR AMAR  (Romero  Robledo!: 
Antes  de  que  formulase  la  pregunta,  he  tenido  el 
gusto  de  manifestar  al  Sr.  Alvarez  Brida  que  deseo* 
nocía  por  completo  el  hecho  que  la  motiva. 

Me  basta  la  afirmación  que  S.  S.  hace  y el  cono- 
cimiento del  objeto  importante  que  motiva  su  ruego, 
para  ofrecer,  como  ofrezco,  pedir  informes,  á fin  de 
enterarme  de  una  cosa  que  por  de  pronto  desconoz- 
co, no  comprendiendo  yo  tampoco  cómo  pueden  po- 
nerse dificultades  á la  exportación  de  los  aguardien- 
tes, á no  ser  por  mala  interpretación  de  disposicio- 
nes generales,  ó por  alguna  medida  que  se  haya 
creído  en  el  caso  de  tomar  por  si  la  Administración 
de  Aduanas  al  cumplir  lo  dispuesto  sobre  los  certi- 
ficados de  origen  de  las  mercancías  que  se  exporten, 
Pero  en  fin,  de  cualquier  modo,  yo  pediré  noticias, 
y me  alegro  de  que  S.  S.  haya  concretado  el  hecho 
fijándose  en  la  Aduana  de  la  Habana,  porque  de  ese 
modo  rae  serán  trasmitidas  más  pronto  esas  noticias, 
(El  Sr.  Almirez  Prida:  Principalmente  eu  la  Aduana 
de  la  Habana.) 

Con  eso  solo  me  basta;  y una  vez  que  adquiera 
el  conocimiento  que  espero,  satisfaré  los  deseos  de 
S.  S.  y tos  de  aquellos  de  quienes  S.  S.  se  ha  he- 
cho eco. 

El  Sr.  ALVAREZ  PRIDA:  Doy  las  gracias  en  mí 
nombre,  por  la  amable  contestación  que  se  ha  servi- 
do dar,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y también,  en 
nombre  de  los  interesados  en  la  exportación  de  al- 
coholes, por  Ja  oferta  que  ba  hecho  de  evitar  las  di- 
fícil Hades  que  he  denunciado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  López  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  LOPEZ:  Me  levanto  para  di- 
rigir varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Se  refiere  el  primero  á la  reforma  de  la  ley  elec- 
toral para  las  provincias  de  Ultramar,  y le  hago  esta 
súplica  porque,  a mi  juicio,  no  es  posible  que  conti- 
núe la  situación  actual,  y entiendo  que  esa  reforma 
reviste  hoy  caracteres  de  verdadera  urgencia  y puede 
afirmarse  que  entraña  la  solución  de  lodo  el  proble 
ma  político  en  cuanto  á la  isla  de  Cuba  se  refiere. 

No  es  este  el  momento  de  exponer  y de  analizar 
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Jas  razones  esenciales  que  yo  tengo  para  dirigir  este 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  ni  es  la  oportunidad  tam- 
poco de  analizar  las  causas  que  determinaron  el 
acuerdo  de  retraimiento  del  partido  autonomista;  por 
discutibles  que  estas  sean,  no  podemos  negar  la  ofer- 
ta solemne  hecha  por  los  Gobiernos  de  la  Metrópoli 
de  llevar  á electo  la  reforma  electoral,  no  podemos 
negar  que  esa  reforma  no  se  ha  realizado  á pesar  del 
tiempo  trascurrido,  y no  podemos  negar  tampoco  la 
desigualdad  enorme  que  existe  entre  la  ley  vigente 
en  la  Península  y la  vigente  en  Ultramar. 

De  estos  hechos  innegables  tiene  que  partir  nues- 
tro razonamiento,  sin  olvidar  la  gravedad  que  entra- 
ña el  retraimiento  de  un  partido;  gravedad  tanto 
mayor  en  este  caso  por  tratarse  de  provincias  de  Ul- 
tramar, donde  es  sabido  existe  un  elemento  interesado 
en  explotar  en  favor  de  determinados  ideales  las 
causas  de  disgusto  y descontento  que  nacen  de  estas 
desigualdades. 

Por  otra  parte,  las  colectividades  no  renuncian 
nunca  á la  realización  de  sus  esperanzas,  y el  retrai- 
miento quiere  decir  tan  sólo  el  abandono  de  los  me- 
dios legales.  Por  estas  razones,  el  retraimiento  signi- 
fica siempre  y en  todas  partes  el  primer  paso  hacia 
la  rebelión. 

Yo  bien  sé  que  no  es  este  el  propósito  de  las  dig- 
nas personas  que  se  encuentran  en  Cuba  al  frente 
del  partido  autonomista;  yo  bien  sé  que  esas  personas 
están  haciendo,  y seguramente  harán  en  lo  sucesivo, 
toda  clase  de  esfuerzos  para  impedir  se  realicen  en 
la  isla  de  Cuba  hechos  de  cierta  índole  y notoria 
gravedad;  pero,  así  y todo,  nadie  podrá  negar  que  el 
retraimiento  del  partido  autonomista  interrumpe  la 
paz  moral  y constituye  un  verdadero  peligro  que  el 
patriotismo  y el  amor  á aquel  país  nos  aconsejan  con- 
jurar. 

Aparte  de  las  consideraciones  que  acabo  de  ex- 
poner á la  Cámara,  consideraciones  que  nacen  del 
hecho  del  retraimiento,  existen  otras  razones  que 
justifican  mi  petición.  Saben  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  en  la  época  en  que  tuvieron  lugar  las  elec- 
ciones, el  partido  de  unión  constitucional  no  se  en- 
contraba definitivamente  organizado.  Ausente  de  la 
isla  el  que  á la  sazón  era  nuestro  jefe,  retraído  tam- 
bién gran  parte  de  nuestro  cuerpo  electoral,  las  elcc- 
cioncsse  realizaron  en  circunstancias  anormales,  que 
merman  la  autoridad  de  la  actual  representación  en 
Cortes,  como  lo  prueba  la  diversidad  de  representa- 
ciones que  aquí  sostienen  aquellos  centros  interesa- 
dos en  la  solución  de  los  problemas  económicos. 

Creo,  que  las  consideraciones  expuestas  justifican 
mi  ruego;  y yo,  en  su  vista,  suplico  al  Gobierno  de 
S.  M,  que  con  verdadera  urgencia  traiga  un  proyec- 
to de  reforma  electoral  en  sentido  liberal  y expan- 
sivo, y cuando  ese  proyecto  sea  ley,  y si  quiere  el 
Gobierno  lo  será  pronto,  yo  espero  del  patriotismo  de 
todos  los  representantes  de  aquellas  provincias  que 
realizarán  el  acto  que  ese  patriotismo  aconseja,  re- 
nunciando los  cargos,  para  que  inmediatamente  se 
verifiquen  nuevas  elecciones. 

DI  segundo  ruego  se  refiere  á la  amnistía  para  la 
prensa  de  Cuba  y Puerto  Rico.  Se  publicó  en  ÍO  do 
Julio  del  año  último  la  ley  de  amnistía,  que  conce- 
dió perdón  completo  por  «todos  los  delitos,  etc.» 

Afortunadamente,  enCuba  no  tiene  aplicación  por 
lo  que  se  refiere  á cierta  clase  de  delitos,  porque  des- 
de hace  algunos  años  no  se  han  cometido  actos  de  I 


rebelión  y sedición;  por  consecuencia,  sólo  á la  pren- 
sa es  á quien  comprende  la  ley  de  amnistía.  La  in- 
mensa mayoría  de  las  causas  allí  formadas  son  por 
desacato  á la  autoridad,  y ya  los  tribunales  no  sola- 
mente han  sentenciado  delitos  de  cierta  índole,  sino 
que  ha  pasado  tiempo  bastante  para  que  se  cumplan 
las  condenas.  No  hay  tampoco  ningún  periódico  que 
defienda  la  anexión  u i la  independencia,  y por  esto  me 
permito  suplicar  al  Gobierno  que,  si  lo  cree  oportu- 
no, haga  extensiva  á la  prensa  de  Cuba  y Puerto 
Rico  la  ley  de  amnistía. 

\ oy  á terminar,  haciendo,  más  que  un  ruego,  una 
excitación  al  Gobierno. 

Se  ha  votado  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  re- 
lativo al  canje  de  billetes  menores  de  5 pesos;  ese 
proyecto  ha  venido  á esta  Cámara,  y la  Comisión  que 
se  nombró  ha  emitido  dictamen  y figura  en  el  orden 
del  día.  \o  desearía  que  dicho  proyecto  se  pusiera 
inmediatamente  á discusión,  y creo  de  esta  manera 
interpretar  los  deseos  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
afiliados  á mi  partido  y de  cumplir  también  la  exci- 
tación recibida  del  jefe  del  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

EiSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Voy  á dar  contestación  á los  tres  ruegos  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Diputado. 

En  lo  referente  á la  cuestión  electoral,  que  es  la 
materia  sobre  que  versa  el  primero,  el  Gobierno  hasta 
ahora  no  ha  podido  ni  debido  hacer  nada.  Guando 
terminaron  las  Cortes,  se  había  discutido  en  el  Con- 
greso una  ley  electoral  para  Cuba;  pero  no  llegó  á 
aprobarse  en  el  Senado,  ni,  por  consiguiente,  á sancio- 
narse, y naturalmente,  este  Gobierno  no  podía  apli- 
car lo  que  no  había  llegado  a ser  ley.  AL  inaugurar- 
se estas  Cortes,  no  era  posible  que  ese  fuera  uno  de 
los  primeros  problemas  que  se  plantearan  ante  la 
Representación  nacional,  por  una  razón  evidente:  por 
la  misma  razón  que  había  tenido  el  partido  liberal, 
á pesar  de  estar  en  su  programa  el  sufragio  univer- 
sal, para  dejar  la  reforma  de  la  ley  electoral  de  la 
I eninsula  para  la  última  legislatura  de  aquellas 
Cortes;  porque  toda  reforma  en  la  ley  electoral  exige 
como  consecuencia  lógica  una  nueva  elección.  ¿Qué 
sucedería  si  ahora  se  trajese  una  nueva  ley  electoral 
para  Cuba  ampliando  el  sufragio?  ¿Cuál  sería  la  si- 
tuación en  que  quedaría  la  representación  de  aquel 
país?  Desde  el  momento  en  que  se  promulgara  la  ley, 
los  Diputados  de  Cuba  no  representarían  á los  ele- 
mentos que  legalmente  deben  estar  aquí  represen la- 
dos,  y el  conflicto  no  tendría  solución  desde  el  mo- 
mento en  que  no  puede  hacerse  una  disolución  par- 
cial de  la  representación  de  determinadas  provincias. 

Por  lo  tan  lo,  razones  de  prudencia,  que  á nadie 
pueden  ocultarse,  imponen  la  demora  deesa  reforma 
hasta  una  época  en  que  su  promulgación  pueda 
coincidir  con  la  renovación  total  del  Parlamento. 

El  Sr.  González  López  ha  hecho  indicación  de  un 
propósito  que  sería  patriótico,  nobilísimo,  extra- 
ordinario, digno  de  aplauso  y de  gran  ejemplo,  cual 
es  el  de  que  la  representación  de  Cuba  se  pusiera  de 
acuerdo  para  despojarse  de  esa  investidura;  si  ios  re- 
presentantes de  Cuba  están  dispuestos  á hacerlo,  en 
el  acto  traigo  yo  el  problema  electoral  á la  resolu- 
ción de  las  Cortes.  Pero  si  no  es  así,  yo  ruego  á S.  S. 
que  considere  la  situación  en  que  so  va  á colocar  á 
la  representación  de  esas  provincias,  dada  la  ímpo- 
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oibilidad  de  hacer  una  disolución  parcial  para  esa 
sola  representación.  En  esta  imposibilidad,  razones 
de  prudencia  paréceme  que  determinan  la  necesidad 
de  continuar  en  la  situación  actual,  ya  que  no  es 
ciertamente  en  la  primera  legislatura  de  unas  Garles 
en  la  que  se  puede  resolver  un  problema  de  tan  gran 
importancia  como  este, 

Respecto  al  segundo  ruego  que  me  ha  hecho  el 
Sr.  González  López,  le  diré  que  le  acojo  con  simpa- 
tía y con  deseo  de  satisfacerle;  y no  puedo  añadir 
una  palabra  más  sobre  este  asunto. 

Y respecto  al  ultimo,  verdaderamente  el  3r.  Gon- 
zález López  lia  aplicado  aquí  el  cuento  vulgar  de  «á 
tí  te  lo  digo  suegro,  entiéndelo  tú  mi  yerno;»  porque 
el  Gobierno  no  puede  hacer  en  la  cuestión  del  canje 
más  que  haber  presentado  el  proyecto,  sobré  el  cual 
se  ha  dado  ya  dictamen  , y estar  pesando  cerca  de  la 
Presidencia  de  la  Cámara  para  que  se  discuta.  Pero 
da  la  circunstancia  de  que  los  Diputados  de  Cuba 
han  hecho  repetidas  gestiones  cerca  de  la  Presidencia 
para  que  se  aplace  la  discusión  de  esa  ley  hasta  que 
termine  la  de  presupuestos  (El  Sr.  Yillanueva  pide  la 
palabra ),  gestiones  á que  yo  me  he  negado  á coope- 
rar; pero  el  asunto  está  en  la  situación  natural  y co- 
rriente para  hacer  que  las  cosas  marchen  á gusto  de 
todos.  Desde  el  momento  que  yo  presenté  el  proyecto 
de  ley,  claro  es  que  he  obedecido  al  convencimiento 
de  la  necesidad  urgente  de  resolver  esa  cuestión;  y 
para  mí  no  ha  sido  una  novedad  el  telegrama  reci- 
bido por  la  representación  cubana  de  la  Junta  direc- 
tiva del  partido  unión  constitucional,  porque  por  mil 
conductos  sabía  yo  que  esa  era  una  cuestión  que  es- 
taba creando  la  perturbación  y el  malestar  en  el  mer- 
cado de  Cuba,  y que  todo  el  mundo  clamaba  por  su 
resolución. 

EL  Gobierno  está  deseoso  é impaciente  porque  el 
proyecto  se  discuta;  el  dictamen  está  dado;  si  están 
conformes  todos  ios  Diputados  que  hasta  ahora  vie- 
ron alguna  dificultad  en  ello,  por  mi  parte  entraré 
en  la  discusión  con  mucho  gusto.  Me  parece  que 
para  la  importancia  del  asunto,  que  legislativamente 
no  es  grande,  basta  con  estas  dos  primeras  horas  de 
la  sesión,  dedicadas  á los  asuntos  ajenos  á los  pre- 
supuestos, para  que  pudiera  avanzar,  y basta  con- 
cluir, la  discusión  de  esa  ley.  Por  el  pronto,  yo  no  be 
de  hacer  más  que  repetir  mi  ruego  naturalmente  ai 
Sr,  Presidente,  que  le  acoge  con  gran  benevolencia 
y deseo  de  acceder  á él,  si  bien  por  la  imparcialidad 
que  le  impone  ese  puesto  y por  el  deber  de  su  cargo 
de  procurar  conciliar  la  voluntad  de  todos,  sobre 
todo  en  lo  que  se  redore  á los  trabajos  parlamenta- 
rios, entiendo  que  hasta  ahora  mi  ruego  ha  sido  in- 
útil, por  las  gestiones  nacidas  de  ios  representantes 
de  Cuba. 

El  Sr.  GONZALEZ  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

ELSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZ  ALEZ  LOPEZ:  En  cuanto  se  refiere 
á la  ley  de  amnistía,  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por 
las  palabras  que  ha  pronunciado,  y que,  en  concepto 
mío,  equivalen  á una  promesa,  que  pronto  hemos  de 
ver  realizada,  de  hacer  extensivos  á los  delitos  co- 
metidos en  Cuba  y Puerto  Rico  por  medio  de  la  pren- 
sa los  beneficios  de  esa  ley.  Desde  el  mes  de  Agosto 
vengo  gestionando  A este  fin,  no  sólo  por  la  gratitud 
que  debo  á la  prensa  cubana,  sino  porque  entiendo 
que  se  trata  de  un  acto  de  justicia. 

He  oído  con  mucho  gusto,  y creo  que  de  igual 


manera  se  leerán  también  eii  Cuba,  las  palabras  que 
ha  pronunciado  S.  S.  relativas  á la  reforma  de  la  ley 
electoral.  Tiene  razótí  el  Sr.  Ministro;  yo  comprendo 
los  motivos  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  no  pre_ 
sentar  la  reforma  que  solicito,  pero  creo  también  que 
las  razones  que  he  expuesto,  y aquellas  que  desde 
luego  comprende  y sabe  el  Gobierno,  porque  tiene 
buen  cuidado  de  inspirarse  en  las  manifestaciones  de 
aquel  país,  son  de  tai  peso  y de  tal  importancia  que 
desde  luego  le  decidirán  á presentar  con  urgencia 
ese  proyecto  de  ley. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  representantes  de  Cuba, 
claro  está  que  yo  no  puedo  hablar  en  nombre  de  to- 
dos, no  tengo  tanta  autoridad;  pero  creo  que  todos 
imitarán  el  ejemplo  que  les  he  de  dar,  y que  inspi- 
rándose en  las  necesidades  de  aquel  país,  procurarán 
restablecer  la  paz  moral,  interrumpida  de  una  ma- 
nera gravé  y que  constituye  mi  verdadero  peligro, 
poniendo  á disposición  del  Gobio rm o,  como  desde  este 
momento  pongo  yo  mi  acta,  para  que  se  proceda  á 
nuevas  elecciones  cuando  esa  reforma  sea  ley. 

Yo,  respecto  á La  cuestión  de  recogida  ó amorti- 
zación de  billetes,  claro  está  que  no  me  he  podido 
dirigir  más  que  al  Gobierno;  yo  creo  que  si  algunos 
dignos  compañeros,  inspirándose  en  buenos  y patrió' 
ticos  deseos,  en  nobles  propósitos,  ¿cómo  lo  he  de  du- 
dar yo?  lian  creído  que  cumplían  mejor  con  los  de- 
beres de  i cargo  opon  iéud  ose  á la  discusión  de  esc  pro- 
yecto, desde  el  momento  en  que  el  jefe  del  partido 
ha  enviado  instrucciones  relativas  á que  la  recogida 
se  realice  con  urgencia,  claro  está  que  ese  sistema 
obstruccionista  cesará  y podremos  discutir  desde 
luego  el  proyecto  en  cuestión,  con  lo  que  satisfare- 
mos aspiraciones  legíLímas  que  por  mucho  tiempo  se 
han  visto  defraudadas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Prida  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAEEZ  PRIDA:  Había  pedido  la  pa- 
labra con  motivo  de  la  manifestación  hecha  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  contestación  at  ruego 
de  mi  amigo  el  Sr.  González  López  sobre  el  canje  y 
recogida  de  billetes,  cuando  decía  muy  oportunamen- 
te aquello  de  á ti  te  lo  digo  suegra , entiéndelo  tú  mi 
nuera;  ó lo  que  es  lo  mismo:  lo  digo  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  para  que  lo  entiendan  otros  Dipu- 
tados, 

Pues  bien;  me  parece  á mí  que  no  es  ese  el  pro- 
cedimiento para  entablar  una  discusión,  sobre  todo 
tratándose  de  compañeros  y amigos,  que  tienen,  por 
lo  menos,  tanto  interés  como  pueda  tener  el  Sr.  Gon- 
zález López  en  la  discusión  del  proyecto  mencio- 
nado. 

El  móvil  que  me  ha  inspirado  á pedir  la  palabra 
en  estos  momentos,  ha  sido,  pues,  la  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  que  la  cuestión  de  los 
billetes  no  se  había  puesto  aún  al  debate  porque  al- 
gunos representantes  de  la  isla  de  Cuba  se  habían 
opuesto  á ello,  y el  que  pudiera  entenderse  que  yo, 
único  representante  de  Cuba  que  forma  parte  de  la 
Comisión  relativa  al  proyecto,  había  empleado  esos 
procedimientos  de  obstrucción  de  que  hablaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar, 

Po  r con  secuencia,  me  i mp or  ta  de c l arar  dos  cosas: 
primera,  que  yo  no  he  hecho  ninguna  gestión  en  ese 
sentido;  segunda,  que,  como  representante  de  la  isla 
de  Cuba  é individuo  de  la  Comisión  que  ha  disentido 
de  la  mayoría  de  la  misma,  quisiera  que  esta  ley  no 
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se  discutiera  á retazos,  que  no  se  discutiera  hoy  du- 
rante quince  minutos,  mañana  durante  veinte  y pa- 
sado mañana  treinta,  sino  que,  siendo  un  asunto  im- 
portante, que  afecta  de  un  modo  esencial  á Los  inte- 
reses dé  aquel  país,  se  debatiera  con  la  amplitud  ne- 
cesaria para  que  la  Cámara  pudiera  emitir  su  voto 
con  pleno  conocimiento  de  causa;  porque  yo,  como 
el  Sr,  González  López,  estimo  que  la  cuestión  que  en- 
traña esta  ley  no  se  refiere  poco  ni  mucho,  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos,  á nada  que  tenga  carácter  político;  y 
por  lo  tanto,  todos  deseamos,  sin  que  ningún  genero 
de  apasionamientos  nos  ofusque,  que  se  baga  una  ley 
conveniente  á los  intereses  de  la  isla  de  Cuba* 

Esto  es  cuanto  tenía  que  manifestar,  haciéndo- 
me cargo  de  la  especie  vertida  por  el  Sr.  González 
López,  que  á mí  me  pareció  inoportuna  é inadecua- 
da, dada  la  amistad  que  une  á todos  los  represen- 
tantes de  la  isla  de  Cuba,  y que  indudablemente  ha- 
brá de  facilitan'  el  medio  de  resolver  el  conflicto  sin 
graves  dificultades  por  parte  de  nadie. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Gbemá. 

El  Sr*  GONZALEZ  CHEBMA;  Como  recordará 
la  Mesa,  hace  más  de  catorce  meses  que  vengo  re- 
clamando que  se  envíen  al  Congreso  algunos  expe- 
dientes que  encierran  responsabilidad  para  algún 
tribunal  de  justicia  y para  la  Administración  de  Ha- 
cienda* Como  estos  expedientes  están  resueltos,  ten- 
go interés  en  que  vengan. 

Suplico  nuevamente  á la  Mesa  que  haga  presen- 
te mi  deseo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á todo  el 
Gobierno  le  ruego  que  se  interese  por  ello,  que  la 
honra  de  i Gobierno  debe  estar  interesada  en  que 
vengan  esos  expedientes,  que  aquí  tengo  anotados, 
pertenecientes  á la  provincia  de  Castellón* 

i*ü  ExpedimUe  de  acumulación  de  los  apremios 
trimestrales  por  territorial  desde  ei  año  1875-76  al 
de  1 882-83  inclusive,  terminado  y consentido  en  20 
de  Marzo  de  1885. 

2.°  Otro  comenzado  en  10  ó en  í 3 de  Abril  de 
1886  para  reproducir  el  anterior. 

3 o Otro  parcial  de  ejecución  con  referencia  al 
general  de  acumulación  ya  citado,  comenzado  en  10 
de  Abril  de  i 886  contra  Francisco  González* 

4*“  Giro  de  falsedades  ejecutadas  en  ios  anterio- 
res, principiado  en  12  de  Julio  de  1889  á instancia 
de  González  Gliermá* 

5.°  Otro  incoado  en  23  de  Noviembre  de  1 887  por 
Dolores  Miguel  Mayor  y Antonia  Nebot  Traver,  de 
Bechí,  reclamado  en  la  Administración  de  propiedades. 

6*°  Otro  de  las  mismas,  acompañando  im  recur- 
so al  Ministro,  fecha  31  de  Octubre  de  1887. 

7."  Otro  de  Evaristo  Sebastián,  de  Noviembre  de 
1890,  por  haberse  cometido  algunos  atropellos  con- 
tra una  fábrica  de  reí! nación  de  aguardientes  que 
poseía  dicho  señor. 

También  deseo  que  venga  el  expediente  termina- 
do por  contribución  industrial  contra  D,  Francisco 
Gómez,  que  en  vista  de  un  apremio  de  embargo  in- 
tentado después  de  estar  pagado  el  supuesto  débito, 
acudió  en  alzada  en  4 de  Junio  de  1887*  logrando  se 
le  devolviera  lo  que  pagó  por  duplicado* 

Pido  también  los  antecedentes  habidos  para  in- 
cluir en  el  año  presente  los  déficits  por  territorial  de 
los  anteriores,  que  ya  caducaron, 


De  estos  expedientes,  repito  han  de  resultar  gra- 
vísimos cargos  contra  la  Delegación  de  Hacienda  y 
hasta  contra  las  Direcciones  generales  de  contribu- 
ciones directas  é indirectas*  Se  trata  de  hechos  es- 
candalosos que  no  pueden  tolerarse*  Pesa  tanto  el 
caciquismo  sobre  los  contribuyentes  de  la  provincia 
de  Castellón,  qne  es  igual  vivir  allí  que  en  Africa  ó 
en  otra  parte  peor.  Ya  saben  los  Sres*  Ministros  que 
allí  no  se  puede  resistir  al  Cosi)  que  es  un  gran  gru- 
po de  caciques  apoyados  por  el  Sr.  Duque  de  Tetuán 
y por  otros  señores.  Es  preciso  qne  se  haga  luz  en 
esos  asuntos  y que  se  impongan  los  debidos  correc- 
tivos. 

Yo  espero  que  vendrán  pronto  esos  expedientes, 
para  volver  á interrogar  ai  Srr  Ministro;  y en  caso 
de  que  no  pueda  explanar  una  interpelación,  repeti- 
ré lo  qne  hice  el  año  pasado:  presentaré  otra  propo- 
sición incidental. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  co- 
municarán al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  deseos 
de  S.  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Yülanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  La  lie  pedido  para  tener 
la  honra  de  presentar  á la  Cámara  una  exposición 
que,  por  telégrafo,  dirigen  importantes  corporacio- 
nes y en  Lid  ades  do  las  provincias  de  Coba  á las  Cor- 
tes del  Reino;  y como  la  forma  en  que  envían  esta 
exposición  no  es  la  normal,  la  Cámara  me  permi- 
tirá que  llame  la  atención  acerca  de  ella,  hablando 
en  nombre  de  los  compañeros  que  conmigo  han  re- 
cibido tan  honroso  encargo. 

La  distancia  y la  urgencia  han  hecho  que  los 
que  viven  en  aquellos  apartadas  regiones  apelen  al 
telégrafo  para  dirigir  esta  exposición,  forma  poco 
usual,  y que  yo  espero  que  la  Cámara  perdonará  en 
atención  á que  es  una  necesidad  en  que  se  han  visto 
ciudadanos  españoles  que  desde  tan  larga  distancia 
se  dirigen  á los  Poderes  públicos  sobre  asuntos  que 
consideran  urgentes  y de  la  mayor  gravedad.  La  for- 
ma que  emplean  debe  servir,  aun  cuando  no  fuera 
más  que  en  atención  al  sacrificio  que  representa, 
para  que  la  Cámara  se  fije  en  esta  exposición;  y ade- 
más, debo  consignar  que  la  firman  personas  de  la 
mayor  respetabilidad,  encanecidas  muchas  de  ellas 
en  el  servicio  de  su  país,  y todas  defensoras  de  los 
intereses  de  la  Patria,  Lo  que  piden  en  esa  exposi- 
ción, es  lo  siguiente: 

«El  pueblo  de  Cuba,  legítimamente  representado 
por  los  presidentes  de  los  partidos  políticos  y de  las 
Corporaciones  económicas  del  país  que  firman  y apo- 
yan esta  instancia,  acuden  respetuosos  al  Poder  le- 
gislativo de  la  Nación  demandando  justas  resolucio- 
nes que  confía  han  de  ser  adoptadas  por  tan  alto  tri- 
bunal. 

)>Treceañosde  vida  constitucional  es  período  sufi- 
ciente para  que  éntre  de  lleno  esta  An tilla  en  el  goce 
absoluto  de  las  ventajas  qne  tal  régimen  brinda  á las 
.demás  provincias  españolas. 

»Quiore  Cuba  afianzar  sus  relaciones  con  la  Me- 
trópoli, y on  el  orden  mercantil,  ensancharlas,  cimen- 
tándolas en  el  mutuo  beneficio,  porque  entiende  que 
sin  firme  base  nada  sólido  puede  entablarse. 

»E1  monopolio,  el  privilegio,  son  contrarios  á esa 
indispensable  mutualidad,  crean  por  opuesto  modq 
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situaciones  violen  tas,  imposibilitan  el  desarrollo  y 
hasta. afectan  al  sostenimiento  de  esas  relaciones  que, 
en  este  caso,  han  de  ser  además  ín  timas,  cordiales, 
cual  entre  hermanos  corresponde, 

)>E1  monopolio,  el  privilegio,  son  la  negación  de  la 
equidad;  quienes  lo  disfrutan  obtienen,  ciertamente, 
pingües  ganancias,  pero  es  á costa  y perjuicios  de 
aquellos  á quienes  se  obliga  á soportarlos;  por  eso 
Cuba  rechaza  semejante  base,  sobre  la  cual  nada  es 
posible  edificar  en  condiciones  de  estabilidad, 

»Lqs  géneros  peninsulares  gozan  franquicias  en 
los  mercados  de!  Cuba,  y la  equidad  y la  justicia  re- 
claman imperiosamente  para  los  productos  cubanos 
trato  idéntico  en  los  mercados  peninsulares,  porque 
tan  nacionales  son  aquellos  como  estos. 

»SI  á laproducción  peninsular  conviene  fomentar 
el  consumo  interior  por  medio  de  leyes  protectoras, 
sea  en  buen  hora,  mientras  la  protección  alcance  por 
igual,  dentro  de  los  límites  que  la  Nación  comprende, 
á los  productos  de  esta  isla,  y mientras  el  sistema  no 
perjudique  á estas  provincias  en  sus  relaciones  con 
el  exterior,  pues  sabido  es  que  el  consumo  nacional 
dista  mucho  de  abarcarlos  sobrantes  de  esta  región, 
esencialmente  productora  de  artículos  exportables. 

»En  sus  relaciones  comerciales  con  la  Metrópoli, 
ni  ia  más  leve  preferencia  solicitan  estas  provincias 
para  sus  productos;  satisfáceles  cumplidamente  ha- 
llar  en  el  suelo  patrio  el  mismo  trato  que  aquí  re- 
ciben los  de  aquellas  provincias;  y como  eso  es  rigo- 
rosamente justo,  ni  pretenden  más  ni  podrían  con- 
formarse con  menos. 

)>Es  irritante  para  el  productor  de  azúcar  antillano 
que  sus  frutos  sean  más  severamente  castigados  por 
las  leyes  fiscales  vigentes  en  la  madre  Patria,  que  el 
productor  peninsular,  porque  no  hay  razón  seria  de 
ningún  género  que  justifique  tal  falta  de  equidad. 

»Como  no  sería  justa  la  ley  que  se  dictase  para 
Cuba  gravando  especialmente  algunos  productos  agrí- 
colas peninsulares  sólo  por  favorecer  similares  de  i 
esta  An tilla,  de  igual  modo  son  á todas  luces  in- 
justas y no  deben  prevalecer  las  que  por  el  mis- 
mo inaceptable  fundamento  se  han,  por  desgracia,  i 
dictado  en  daño  de  los  productos  cubanos,  sin  otro 
fin  que  el  de  dispensar  una  inmerecida  protección  á 
los  géneros  similares  de  la  Península. 

))Que  Naciones  no  productoras  de  tabaco  hayan 
hecho  de  esta  planta  y de  sus  derivados  industriales 
un  artículo  de  renta,  tiene  racional  explicación,  como 
también  ia  tiene  cuando  se  trata  de  un  artículo  ex- 
cepcional; en  el  tabaco  no  concurren  tales  circunstan- 
cias, y por  lo  que  respecta  al  que  se  produce  en  te- 
rritorio español,  por  doquiera,  salvo  una  pequeña  co- 
marca de  Vuelta-Abajo,  se  la  presentan  formidables 
rivales:  siendo  es  lo  innegable,  no  se  explica  que  en 
la  madre  Patria  se  hayan  empleado  todos  los  rigores 
arancelarios  contra  ese  producto,  y menos  se  con- 
cibe aún  que  se  mantengan  y hasta  se  extremen  pre- 
cisamente en  los  angustiosos  momentos  en  que  se  ha 
de  procurar  ia  salvación  de  tan  principal  riqueza. 

»Hay  necesidad  de  acudir  á las  Naciones  extran- 
jeras, pidiéndolas  concesiones  que  será  difícil  otor- 
guen, mientras  la  misma  Metrópoli  no  ponga  en 
práctica  un  sistema  más  ración  ah 

» Tenemos,  pues,  pesando  sobre  el  azúcar  antillano, 
además  de  las  muchas  cargas  que  hoy  tiene  en  el 
presupuesto  insular,  en  otros  el  impuesto  directo,  que 
es  imposible  que  sufra  sin  grave  detrimento  un  im- 


puesto transitorio  y municipal  de  consumo;  y sobre 
el  tabaco,  producto  también  de  Cuba,  un  monopolio 
ejercido  por  el  Estado,  y para  colmo  de  vejatorias 
desigualdades,  el  azúcar  que  en  la  Península  se  pro. 

, drice  disfruta  ventajas  que  allí  se  le  niegan  al  de 
Cuba. 

ül-íay,  sin  embargo,  algo  peor  que  todo  eso;  las 
mieles  y residuos  de  la  fabricación  del  azúcar  tras- 
formé  nse  por  la  industria  en  excelentes  ale  olí  oles 
única  aplicación  conocida  hasta  el  día  para  tales  W 
ductos,  1 

«Representan  ellos  en  Cuba  un  guarismo  impor- 
tantísimo, que  corresponde  á más  de  800.000  tonela- 
das del  azúcar  que  aquí  se  elabora;  esa  parte  de  la 
riqueza  nacional  estuvo  hasta  ahora,  y por  largos 
anos,  sometida  en  los  mercados  de  la  Metrópoli  á la 
rigorosa  ley  que  le  obligaba  á una  tributación  equi- 
valente á la  que  estaban  sujetos  los  alcoholes  ex- 
tranjeros; mientras  qoe  los  de  fabricación  peninsa- 
lar  producto  de  la  uva  entraban  al  consumo  interior 
libres  de  tal  gravamen. 

« A pesar  de  condiciones  tan  extremadamente  one- 
rosas, allá  iban  forzosamente,  aunque  sin  el  menor 
estímulo,  los  aguardientes  de  Cuba,  puesto  que  era 
La  Península  el  único  mercado  á que  penosamente 
podían  tener  acceso;  pero  ahora  ese  mercado,  que  por 
imprevisiones  lamentables  es  único  para  los  alcoho- 
les de  Cuba,  se  intenta  anularlo  también,  sólo  con  el 
fio  de  fomentar  la  destilación  de  los  residuos  de  la 
uva,  y para  que  el  fin  sea  eficaz,  se  impide  el  uso  de  los 
aguardientes  de  caña  para  el  encabezamiento  de  los 
vinos,  que  fué  hasta  ahora  la  principal  aplicación  que 
aquéllos  tenían;  y aún  se  pretende  más,  aunque  pa- 
rezca inverosímil:  se  pretende,  por  una  tributación 
exagerada,  dejar  completamente  excluidos  los  alco- 
holes cubanos  del  consumo  en  la  Península. 

«Si  no  se  permite  encabezar  los  vinos  nacionales 
con  alcohol  de  caña,  y además  se  elevan  las  tarifas 
á su  importación  en  la  madre  Patria  hasta  el  límite 
prohibitivo,  pues  á tanto  equivale  la  cifra  fijada  por 
la  Comisión  de  presupuestos,  la  producción  azucare- 
ra de  Cuba  recibirá  rudo  y airado  golpe,  y del  miar 
mo  modo  se  habrá  decretado  la  total  destrucción  de 
la  importantísima  industria  dedicada  á fabricar  al- 
coholes de  caña,  pues  quedarán  por  falta  de  empleo 
sin  valor  alguno  sobre  300.000  toneladas  de  mieles, 
sobreviniendo  el  consiguiente  gravísimo  conflicto  y 
la  destrucción  de  una  industria  legítima,  natural,  y 
que  es  el  complemento  de  la  industria  azucarera. 

«A  las  Cortes  de  la  Nación  confía  Cuba  la  defensa 
de  su  justa  causa,  y de  ellas  espera  obtener  la  justi- 
cia á que  es  acreedora. 

«Por  tanto,  condensan  sus  moderados  y racionales 
deseos  en  las  siguientes  conclusiones,  que  someten 
a la  consideración  de  los  altos  Cuerpos  Colegí slad ores 
del  Reino: 

» P*  Que  los  aranceles  de  Aduanas  de  Coba  guar- 
den estrecha  analogía  con  los  que  rijan  en  la  Pe- 
nínsula. 

«2.a  Qoe  al  celebrarse  tratados  comerciales  con 
otras  Naciones,  se  tenga  muy  en  cuenta  la  naturaleza 
é importancia  de  la  producción  agrícola  é industrial 
cubana  para  evitar  pretericiones  ó sacrificios  incon- 
venientes. 

»3.ft  Que  la  ley  de  materias  primas  vigente  en  la 
Península  tenga  inmediata  aplicación  en  estas  pro- 
vincias. 


5585 


NÚMERO  194 


»4*a  Que  si  las  vicisitudes  le  la  Hacienda  nacional 
no  permiten  por  adora  el  desestanco  del  tabaco,  se 
decrete  desde  luego  lá  Ubre  venta  del  mismo,  pata 
lo  que  no  ofrece  obstáculo  legal  el  contrato  de  arren- 
miento  vigente;  y 

»5*a  Que  en  orden  á.  tributación  y aplicación  de 
la  misma,  se  equiparen  en  absoluto  desde  el  próxi- 
mo ejercicio  económico  los  azúcares  y alcoholes  ví- 
nicos peninsulares,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  este  último  artículo  no  tiene  más  que  ese  mer- 
cado,! el  excluirlo  equivale  á la  ruina  de  la  industria* 

» Círculo  de  Hacendados,  Marqués  de  Duquesne.= 
Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Garlos 
Saladrigas.  =Par£i¡áo  libei'al  autonomista,  José  María 
Gálvís,=tlmón  de  Fabricantes  de  Tabacos,  Benito 
Cclorió*=L%at  de  Comerciantes,  José  María  Galán*= 
Comité  Propaganda,  Prudencio  Rabelh— Fabrican  tes 
de  alcoholes,  Demetrio  Pérez  de  la  Riva.» 

Gon  las  conclusiones  de  esta  exposición  está  de 
perfecto  acuerdo,  según  telegrama  que  hemos  reci- 
bido los  representantes  del  partido  unión  constitu- 
cional, ía  Junta  directiva  da  esta  colectividad  políti- 
ca; de  modo  que  bien  puedo  asegurar  que  aquellas 
son  la  opinión  unánime  de  toáoslos  partidos  políticos 
y de  todos  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba*  Y después 
de  consignar  todo  esto,  ruego  á la  Mesa  que  tenga 
la  bondad  de  hacer  que  esta  exposición  pase  á las 
Comisiones  de  presupuestos  de  la  Península  y de 
Cuba,  á iin  de  que,  inspirándose  los  Bros.  Diputados 
que  las  componen  en  el  patriotismo  que  siempre  les 
ha  animado,  lo  mismo  que  á esta  Cámara,  procuren 
dar  satisfacción  A esos  intereses* 

Y ahora  voy  á dirigir  dos  ruegos,  que  califico  de 
t®s  para  ajustarme  á la  forma  reglamentaria,  aun- 
que pudiera  decir  que  iba  á recoger  á las  alusio- 
nes que  se  me  han  dirigido  al  dar  contestación  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  á preguntas  que  acaban  de 
hacérsele* 

Con  efecto;  yo  he  pedido  al  Gobierno  que  cuanto 
antes  se  realice  la  reforma  electoral,  y la  respuesta 
que  S*  S.  ha  dado  ahora,  y que  yo  he  podido  o ir,  no 
ha  sido  causa  do  que  suspenda  el  ruego  que  iba  á re- 
petir, sino  que,  por  eí  contrario,  me  estimula  á ello. 

No  ahora  para  fácil  icitar  el  camino  á S*  S.,  sino 
para  facilitárselo  á su  antecesor  el  Sr.  Fabié,  cuando 
se  discutían  las  actas  en  Marzo  del  ano  pasado,  tuve 
la  honra  de  decirle  que  las  elecciones  últimamente 
celebradas  én  Cuba  habían  dado  nacimiento  á una 
representación  que,  si  bien  no  puede  menos  de  con- 
siderarse como  representación  legal,  distaba  mucho 
de  ser  suficiente  á inspirar  confianza  á los  que  aman 
á aquel  país  y anhelan  su  íntima  unión  con  la  ma- 
dre Patria;  por  consiguiente,  precipite  S.  S*,  añadí 
entonces,  la  reforma  electoral,  y yo  espero  que  todos 
los  actuales  Diputados  cubanos  le  allanarán  el  ca- 
mino, presentando  todos,  y claro  está  que  yo  el  pri- 
mero, la  renuncia  de  nuestras  actas,  y sometiéndo- 
nos á nuevas  elecciones,  para  que  venga  aquí  la  re- 
presentación más  legítima  que  pueda  desearse.  Era 
esto  en  Marzo  del  año  1891;  y desde  entonces,  no 
sólo  no  he  variado,  sino  que  cada  vez  insisto  más  en 
mi  idea,  porque  cada  vez  considero  más  necesario 
reforzar  la  representación  de  aquel  país,  que  está 
atravesar* do  ci rcu n s tan ci as  ve rdader arrien  te  orí  ticas 
y de  la  más  profunda  gravedad*  Diez  vacantes  hay, 
Bres.  Diputados,  en  este  momento  en  la  representa- 
ción cié  ÍJubáj  hay  ausentes  bastantes  compañeros, 


cinco  por  lo  menos;  y respecto  de  los  demás*  la  Cá- 
mara juzgará*  Y esta  no  es,  á mi  juicio,  la  represen- 
tación que  necesita  aquel  país,  ni  es  tampoco  la  re- 
presentación que  debe  tener  en  este  Parlamento, 
dada  ía  pugna  de  intereses  que  las  medidas  del  Go- 
bierno ha  ocasionado,  y que  se  revela  en  la  exposi- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  suscrita 
por  elementos  tan  Importantes  de  aquellas  provin- 
cias. De  modo  que  yo  mantengo  y reitero  el  ruego 
que  hice  cuando  las  actas  se  discutieron. 

Én  cuanto  á la  recogida  de  billetes,  he  de  decir 
que,  en  efecto,  yo  soy  uno,  porque  no  me  atrevo  á 
suponer  que  sea  eí  único  de  los  que  se  han  acercado 
á la  Presidencia  á dirigir  un  ruego  que  me  parece 
muy  natural*  Está  pendiente  de  discusión  un  proyec- 
to de  ley  de  recogida  de  billetes,  que  tiene  altísima 
importancia  para  los  intereses  de  las  provincias  á 
quienes  afecta;  y yo  he  rogado  á la  Presidencia  que 
tuviera  la  bondad  de  someter  este  proyecto  á discu- 
sión cuando  las  condiciones  para  ello  fueran  más  fa- 
vorables y no  tuviéramos  que  emprender  un  debate 
por  entregas,  como  ha  dicho  muy  bien  mi  compañe- 
ro el  Sr*  Al  vare z Prida,  destinando  á ese  asunto  un 
día  un  cuarto  de  hora,  otro  medía,  y así  sucesiva- 
mente; porque  si  la  discusión  hubiera  de  ser  de  este 
modo,  seguramente  que  él  mismo  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  empezaría  por  no  querer  discutir,  porque 
ya  ha  dado  un  ejemplo  de  ello  al  discutirse  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  clases  pasivas,  no  queriendo  con- 
tinuar su  discurso  una  tarde  eu  que  de  ese  asunto 
se  ocupaba  la  Cámara  porque  no  faltaba  más  que 
una  hora  para  terminar  la  sesión*  {El  Sr,  Ministró  de 
Ultramar:  No  me  acuerdo.)  Yo,  si;  iba  S.  S.  á contes- 
tar ai  Sr.  Ochando;  faltaba  una  hora  para  terminar 
el  tiempo  disponible  para  el  asunto,  y pidió  S.  S. 
que  se  suspendiese  la  discusión  porque  no  quería 
dar  su  discurso  por  entregas*  Pues  eso  mismo,  eso 
mismo  debe  S.  S*  aplicar  á ios  demás:  que  la  Presi- 
dencia señale  las  sesiones  que  se  juzguen  necesarias 
para  discutir  ese  proyectó,  y yo  estafé  pronto  á en- 
trar en  el  debate.  En  todo  caso,  nadase  perdería  con 
que  esperásemos,  si  antes  no  puede  ser,  á que  ter- 
minara la  discusión  de  los  presupuestos;  porque  por 
importante  y urgente  que  sea  el  proyecto  de  ley  á que 
me  refiero,  no  lo  es  tanto  que  no  pueda  esperar,  por- 
que ningún  interés  público  se  perjudica  con  la  de- 
mora. 

Pero  aquí  se  ha  hablado  de  obstruccionismo  por 
parte  nuestra,  y tengo  que  hacer  constar  que,  lejos 
de  hacer  obstrucción,  nosotros  le  hemos  ofrecido  al 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  todo  género  de  transaccio- 
nes y S.  S.  no  ha  accedido  á ninguna;  por  consi- 
guiente, no  es  mucho  que  cuando  S*  S.  se  encastilla 
en  la  fuerza  de  la  mayoría,  la  cual  ya  sabemos  que 
hará  que  el  proyecto  salga  adelante,  ó mejor  dicho, 
para  emplear  una  frase  más  respetuosa  con  la  Ca- 
ro a ra , p re  sum  irnos  q ue  sa  ca  r á a de  M St  e , no  es  mu  c h o 
pedir*  repito,  que  se  concedan  todos  los  términos  re- 
•g  lamenta  ríos,  sin  limitación  alguna,  á los  Diputados 
que  mantienen  una  opinión  contraria  á la  del  Go- 
bierno* A esto  se  reduce  nuestro  obstruccionismo,  á 
pedir  eí  cumplimiento  del  Reglamento.  Para  discutir 
los  presupuestos  se  ha  alterado  aquél  por  un  acuerdo 
de  la  Cámara;  pues  que  se  cumpla  ese  acuerdo,  y que 
se  nos  consienta  á.  los  Diputados  que  ejercitemos 
nuestro  derecho  con  toda  la  amplitud  que  el  Regía- 
me® o en  su  forma  ordinaria  concede.  Bti  señoría  tie- 
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lie  el  medio  de  evitar  esto.  Yo  no  pasaré  nunca,  por- 
que así  me  io  dice  la  Junta  directiva  del  partido  de 
unión  constitucional  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer en  Cuba,  por  que  los  billetes  no  se  recojan  á 
metálico,  y S.  S.  no  propone  esto;  S.  S.  dice:  ccá  me- 
tálico ó como  el  Gobierno  estime  conveniente;))  fór- 
mula legislativa  hasta  el  presente  desconocida,  y para 
la  cual  no  estoy  dispuesto  á dar  facilidades,  sino,  an- 
tes al  contrario,  si  pudiese,  sin  salame  de  la  con- 
ducta política  de  la  minoría  á que  pertenezco,  con- 
seguir que  ese  proyecto  no  fuese  ley,  lo  haría,  por- 
que lo  ultimo  que  ie  queda  por  hacer  al  Parlamento 
es  autorizar  d los  Ministros  á hacer  lo  que  estimen 
Miníente  en  cuestiones  tan  importantes  como  esta. 

No  puedo  ser  insensible  tampoco  ante  lo  que  veo 
que  va  á suceder.  {El  Sr.  Bares:  Eso  es  discutir  el 
dictamen.)  Será  lo  que  S,  S.  quiera;  pero  el  ejemplo 
nos  lo  ha  dado  el  Ministro,  y no  debe  S,  S.  enmendar 
la  plana  ni  al  Ministro  ni  á mi,  (El  s?\  Bares:  Ei  Mi- 
nistro ha  contestado  á una  pregunta.)  Lo  habrá  he- 
cho, pero  S.  S.  no  es  el  Ministro,  y aunque  sea  de  la 
familia,  todavía  no  ha  llegado  á esa  categoría. 

No  puedo  tampoco,  decía,  asentir  á otras  cosas, 
como  la  de  señalar  el  50  por  100  del  valor  de  los  bi- 
lletes, sabiendo  que  3.200.000  pesos  constituyen  la 
pérdida  que  el  Estado  tendrá;  y no  puedo,  en  suma, 
resignarme  á que  publique  S.  S.  Reales  decretos 
como  el  relativo  á la  renta  de  loterías,  consintiendo 
que  pasen  como  cosa  natural,  cuando  constituyen 
una  viciación  de  las  leyes. 

Se  aprobará  el  proyecto;  mañana  vendrán  las  di- 
ñen Hades,  y si  los  representantes  de  aquel  país  que 
han  estado  aquí  no  han  ejercitado  su  derecho  expo- 
niendo al  Sr.  Ministro  las  dificultades  inmensas  que 
ha  de  traer,  serán  los  que  carguen  con  las  culpas, 
porgue  ya  estamos  acostumbrados  á que  sean  los  re- 
presentantes del  país,  y no  ios  Ministros,  los  que  siem- 
pre, y más  allí,  cargan  con  la  responsabilidad.  De 
manera  que,  con  transacciones  de  momento,  encon- 
trará S.  S.  convertido  en  ley  ese  proyecto,  y de  otra 
manera,  dispénsemelo  S.  S,}  yo  me  opondré,  no  por 
espíritu  de  obstruccionismo,  sino  por  defender  lo  que 
creo  mi  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  soli- 
citud presentada  por  el  Sr.  Villa  nueva  pasará  á la 
Comisión  de  presupuestos  de  la  Península  y de  la 
isla  de  Cuba. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero Robledo): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Verdaderamente,  salta  á la  vista  que  el  Sr.  Villanue- 
va  viene  ahora  por  primera  vez  al  Congreso;  porque 
le  causa  tal  admiración  que  los  proyectos  de  ley  sean 
aprobados  por  las  mayorías  de  las  Cámaras,  que  pa- 
rece como  que  S.  S.  no  lo  ha  visto  nunca,  y le  causa 
también  una  inmensa  sorpresa  que  las  Cortes  acuer- 
den sesiones  extraordinarias  para  las  discusiones  de 
los  presupuestos,  porque  sin  duda  hasta  ahora  no  ha- 
bía llegado  esto  á noticia  del  Sr.  Vilianueva. 

Después  de  todo,  ¿no  hemos  estado  sometidos  ios 
que  venimos  cortamente  á las  Cortes,  con  todos  los 
Gobiernos  y con  todos  los  partidos,  áun  régimen  ex- 
cepcional para  discutir  los  proyectos  de  presupues- 
tes, y los  demás  asuntos  no  tienen  que  ser  debatidos 
en  las  horas  que  expresamente  acuerda  el  Congreso? 

Eero  Sé  R.  es  muy  generoso,  y dice  que  las  culpas 


se  tan  todas  de  parte  del  Gobierno.  Me  han  brindado 
con  todo  género  de  transacciones;  es  decir,  me  han 
brindado  con  que,  retirando  el  proyecto  y todo  mi 
pensamiento,  lo  dejarán  pasar  sin  discutir.  Y yo,  Mí 
nistro  terco  y aferrado  á mis  ideas,  no  lie  querido 
admitir  ia  generosa  oferta  de  R&  SS. 

Pues,  en  efecto,  todas  las  transacciones  del  señor 
Viliamieva  significan  destruir  por  ei  pie  el  proyecto 
actual. 

¿Pero  es  que  S.  S.  quiere  discutir  esta  ley  con 
toda  solemnidad,  sin  la  premura  del  tiempo,  por  la 
importancia  que  en  si  envuelve;  y porque  quiere  todo 
esto,  que  es  muy  legítimo,  S.  3.  ha  amenazado  con  el 
obstruccionismo  á la  discusión  de  osla  ley?  Esto  es 
lo  que  resulta  comprobado  por  las  palabras  dei  se- 
ñor Vilianueva;  estos  son  los  hechos;  así  han  llegado 
á mis  noticias.  Pues  bien;  conviene  plantear  la  cues- 
tión, para  que  cada  cual  tenga  la  responsabilidad  que 
le  corresponda.  El  Gobierno  lia  presentado  el  pro- 
yecto de  ley;  la  mayoría  y la  minoría,  cumpliendo 
con  su  deber,  han  presentado  sus  respectivas  opinio- 
nes, Mace  quince  días  que  el  dictamen,  y el  voto  par- 
ticular están  sobre  la  mesa;  el  Gobierno  está  instan- 
do y rogando  para  que  se  discutan,  y el  Sr.  Villa- 
nueva  está  poniendo  dificultades  á esta  dLcusiór,  si 
esta  disensión  no  tiene  lugar  en  forma  perfecta;  os 
decir,  no  en  dos  horas,  no  en  sesiones  que  se  inte- 
rrumpan, sino  en  sesiones  especiales,  en  sesiones  ad 
hoey  con  toda  la  solemnidad  que  el  caso  requiere,  y A 
eso  ya  contesté  al  Sr.  González  López. 

Ei  Sr.  Vilianueva  me  hace  el  honor  de  estudiáis 
me  mucho;  S.  S.  es  para  mí  una  inmensa  garantía, 
porque  á veces  soy  ílaco  de  memoria  y tengo  mi  re- 
serva en  el  Sr.  Vilianueva.  Se  me  había  olvidado 
que  en  una  sesión  pedí  yo  que  se  suspendiera  ia  dis- 
cusión de  cierto  asunto  porque  quedaba  poco  lam- 
po; pero  aquí  de  la  reserva  de  mi  memoria,  es  decir, 
aquí  del  Sr.  Vilianueva,  que  me  recuerda,  y es  ver- 
dad, que  en  una  discusión  importantísima  había  yo 
hablado  una  tarde  una  hora  y había  quedado  en  el 
uso  de  ia  palabra;  que  al  día  siguiente  se  reanudó  la 
sesión  faltando  media  hora  para  terminar  las  de  Re- 
"lamento,  y entonces  dije  yo  que  para  no  hacer  mi 
discurso  por  entregas  rogaba  que  se  suspendiera  ia 
discusión,  lo  cual  no  tiene  nada  de  raro  ni  de  extra- 
ordinario, lo  cual  ocurre  todos  los  días,  y en  aquella 
ocasión  ocurrió,  con  la  circunstancia  excepcional  de 
que  yo  había  pronunciado  parte  de  mi  discurso  y es- 
taba en  condiciones  de  no  poder  pronunciar  más  que 
otra  parte. 

El  Gobierno  está  resuelto á discutir  esta  cuestión, 
sin  tener  en  ello  más  interés  que  el  que  pueda  tener 
la  isla  de  Cuba,  poique  es  de  advertir  que  aquí  no 
se  trata  de  obtener  ningún  medio  de  gobierno.  Ai 
Gobierno,  como  Gobierno,  le  sería  indiferente  discu- 
tir ahora  ó luego,  despacio  ó de  prisa.  Se  trata  de  dar 
satisfacción  á una  necesidad  sentida  diaria  y fuerte- 
mente en  el  mercado  de  Cuba  por  el  pueblo  cubano, 
y el  Gobierno,  cumpliendo  con  su  deber,  está  impa- 
ciente por  que  eso  se  discuta  lo  más  pronto  posible, 
eu  lina  sesión,  en  varias,  en  sesiones  que  se  intn- 
r ruin  pan,  en  sesiones  seguidas;  que  se  discuta  pron- 
to, pronto,  lo  más  pronto  posible,  es  lo  que  desea 
Cuba. 

El  Sr.  Vilianueva  desea  una  cosa  más  importan- 
te: que  se  discuta  con  toda  solemnidad;  y que  si  no 
se  discute  con  toda  solemnidad,  qué  no  se  discuta; 
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Conste  esto,  y que  cada  cual  cargue  con  su  respon- 
sabilidad tomando  la  actitud  que  lo  corresponda  en 
esta  cuestión. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  electoral.  Sobre  esto 
me  parece  que  S.  S.  no  me  ha  dirigido  á mí  excita- 
ción ninguna;  si  alguna  ha  dirigido  anteriormente, 
habrá  sido  á mi  antecesor;  pero  el  Sr.  Villa  nueva  ha 
dicho  cosas  que  naturalmente  no  puedo  dejar  pasar 
en  silencio. 

Al  Sr.  Villanueva  le  parece  que  hasta  que  S.  S> 
espere  un  resultado,  para  que  el  Gobierno  dé  por  ob- 
tenido ese  resultado;  á S.  S.  le  parece  que  hasta  que 
á 8.  S.  le  parezcan  malas  unas  elecciones,  para  que 
esas  elecciones  no  sean,  como  son,  la  representación 
legal  del  país,  investida  de  toda  la  autoridad  que  debe 
tener. 

Al  Sr.  Villamieva  le  parece  que  basta  que  á él 
le  parezca  que  algunos  Diputados  no  cumplen  bien 
sus  deberes,  para  que  esos  Diputados  se  vayan  á dar 
por  censurados  y por  capáis  disminuido#. 

jPues  no  faltaba  más!  ¿Quién  ha  concedido  á S.  S. 
autoridad  para  juzgar  de  córno  cumplen  los  Diputados 
sus  deberes?  Señor  Villanueva:  S,  S.  vale  mucho;  pero 
su  señoría  se  estima  en  más  de  lo  que  vale,  y eleván- 
dole mucho  los  demás,  se  coloca  S.  S.  todavía  más 
alto.  ¿Por  dónde  S.  S.  puede  erigirse  en  censor  de  sus 
compañeros?  Esta  no  es  cuestión  de  esperar,  ni  de  que 
8,  8.  espere  ó no;  los  Gobiernos  no  pueden  ajustar  su 
conducta  á las  opiniones  de  ninguna  persona,  por  Im- 
portante que  ésta  sea,  sino  que  tienen  que  inspirarse 
en  razones  lógicas,  en  razones  de  justicia,  en  razones 
legales.  Yo  lie  expuesto  esta  tarde  por  qué  el  Go- 
bierno no  había  abordado  ni  aborda  la  presentación 
del  problema  electoral.  Dice  el  Sr.  Villanueva:  es  que 
yo  dije  al  Sr.  Pablé  tales  y cuáles  cosas,  y dije  qne  es- 
peraba ¿que  se  aprobara  el  proyecto,  y que  cuando  así 
sucediera,  todos  renunciarían,  y yo  renunciaría  mi 
acta.  ¿Está  8.  S.  seguro  de  que  habrá  de  ser  así?  Pues 
t-1  modo  más  práctico,  sencillo  y racional  de  llegar 
al  resultado  es  hacer  esa  manifestación  formal  y co- 
lectiva mente;  y cuando  la  representación  toda  de  la 
isla  de  Cuba,  no  por  la  exigencia  de  S.  S,T  sino  por 
compromiso  de  todos,  se  manifieste  dispuesta  á faci- 
litar la  acción  del  Gobierno,  haciendo  lo  que  el  Go- 
bierno no  puede  hacer,  porque  no  puede  forzar  á na- 
die á ello,  entonces  se  estaría  en  el  caso  de  hacer  ó 
no  hacer  cargos  al  Gobierno  de  S.  M.  por  tratar  esa 
cuestión  con  más  ó menos  premura, 

Pero  el  Sr,  Villanueva,  que  es  un  combatiente 
ardoroso  y un  hombre  que,  como  vulgarmente  se 
dice,  no  se  pára  en  barras,  al  iniciar  y al  apurar  el 
argumento  que  hacia  contra  sus  compañeros,  invocó 
una  cosa  sobre  la  cual  yo  creía  que  el  Gobierno  no 
tendría  necesidad  de  decir  esta  tarde  ninguna  pala- 
bra; invocó  la  exposición  que  había  presentado  en  la 
tarde  de  hoy,  y dijo:  ¿es  esta  la  situación  en  que  de- 
bemos estar  cuando  en  Cuba  se  produce  un  movi- 
miento de  opinión  tal  ante  las  medidas  del  Gobier- 
no? Y al  decir  esto  incurre  S,  S.  en  una  injusticia  de 
tal  calibre  y de  tal  tamaño,  que  yo  necesito  protes- 
tar cont  ra  ella. 

Da  cuestión  de  esa  exposición  es  una  cuestión 
que  no  discutiremos  aquí  ciertamente  bajo  el  pris- 
ma de  los  intereses  políticos;  á eso  me  opondría  yo, 
siquiera  se  cometa  la  injusticia  que  ha  cometido  el 
8r.  Villanueva  en  la  Urde  de  hoy.  Pero  ahora  lo 
único  que  tengo  qne  hacer  es  salvar  al  Gobierno  del 


cargo  que  S.  S.  le  ha  hecho;  porque  yo  tengo  que  ve- 
nir, en  estas  pocas  palabras  que  voy  á pronunciar,  á 
ser  representante  y defensor  de  todos  los  Gobiernos 
de  España  frente  á esa  exposición,  porque  conviene 
dejar  las  cosas  en  su  lugar. 

Esa  exposición  pide  concretamente  ciertas  solo- 
clones.  ¿Qué  soluciones  pide?  Un  arancel  análogo  ai 
de  la  Península;  ese  se  acaba  de  dar.  Que  se  aplique 
á Cufia  la  ley  de  materias  primas.  ¿Cuándo  se  hizo  la 
ley  de  materias  primas  en  las  Cortes?  Mandando  el 
partido  constitucional.  ¿En  qué  época  del  partido 
constitucional?  Necesario  es  recordarlo,  para  que  los 
Sres.  Diputados  puedan  formar  juicio.  El  presidente 
de  aquella  Comisión  era  el  Sr.  Marios.  Me  parece 
que  ha  llovido  desde  aquella  época.  Pues  se  funda 
una  de  las  quejas  de  esa  exposición  en  que  no  ha  te- 
nido efecto  la  aplicación  ¿ Cuba  de  la  ley  de  mate- 
rias primas,  siendo  así  que  han  pasado  años  y años, 
estando  el  partido  liberal  en  el  poder,  sin  haber  sido 
aplicada  á Cuba  esa  ley.  ¿Se  puede,  pues,  fundar  un 
cargo  para  este  Gobierno  por  no  haberla  aplicado? 
En  todo  caso,  se  trataría  de  una  omisión.  Esa  omi- 
sión, ¿es  de  este  Gobierno? 

Pero  se  pide  otra  cosa:  se  pide  que  se  desestan- 
que el  tabaco  en  la  Península.  ¿Es  que  nosotros  he- 
mos establecido  el  estanco?  (El  Sr . Villanueva:  Que 
ya  qne  no  pueda  llegarse  al  desestanco,..)  Que  ya 
que  no  pueda  llegarse  al  desestanco,  que  se  deses  tan 
que.  ( V&raos  señores  de  la  minoría  liberal : No,  no.)  Da 
pretensión  es  graciosa;  so  trata  de  un  caso  parecido 
ai  de  aquel  del  cuento  que  hacía  el  reparto  del  pro- 
ducto de  una  cacería:  para  mí  las  perdices  y para  tí 
los  gorriones,  ó para  tí  los  gorriones  y para  mí  las 
perdices.  En  este  caso  se  dice  lo  mismo:  que  se  de- 
sestanque, ó que,  ya  que  no  pueda  desestancarse,  que 
se  permita  la  libre  venta  del  tabaco.  Este  es  el  dile- 
ma; ahí  está  la  exposición;  S.  S.  la  ha  leído.  ¿Es  ese 
un  acto  del  Gobierno  actual? 

Esa  exposición  merece  respeto  por  las  personas 
que  la  autorizan;  pero  lo  que  yo  tengo  que  decir 
es,  que  no  es  exacto  que  esa  exposición  esté  funda- 
da en  actos  del  Gobierno. 

Se  habla  de  la  desigualdad  de  régimen  de  los 
azúcares  y alcoholes.  Los  azúcares  vienen  en  des- 
igualdad de  régimen  desde  fecha  antigua,  y el  que 
aumentó,  muy  bien  aumentada,  esa  desigualdad  de 
régimen,  fué  el  Sr.  Puigcerver.  Por  consecuencia, 
me  parece  que  éste  no  es  un  acto  de  este  Gobierno. 

Cuestión  de  alcoholes.  ¡Ah!  esa  cuestión  es  muy 
importante;  pero  no  entro  ahora  en  ella,  limitándome 
sólo  á someter  á la  consideración  del  Congreso  al- 
gunos apuntes.  (El  Sr,  Calbetón:  Nos  opusimos  á los 
Ministros  de  nuestro  partido.)  Esta  bien;  pero  eso,  en 
todo  caso,  puede  significar  que  el  interés  del  alcohol 
de  Cuba  estuvo  en  pugna  con  otros  intereses,  pero 
no  significa  que  se  trate  de  actos  de  este  Gobierno. 

Pues  vino  la  cuestión  de  los  alcoholes,  ¿y  en  qué 
momentos?  Pues  de  los  alcoholes  se  dice  en  esa  expo- 
sición clara  y terminantemente  lo  siguiente:  kEs  ne- 
cesario que  la  Península  no  pretenda  favorecer  con 
un  privilegio  la  industria  de  alcohol  de  vino,  y que 
se  admitan  ios  alcoholes  ele  caña  para  el  encabeza- 
miento de  los  vinos.»  Eso  dice;  es  decir,  que  se  pres- 
cinda en  absoluto,  que  se  salte  por  cima  de  la  nece- 
sidad que  en  un  determinado  momento  ha  obligado 
á sacrificar  en  aras  de  una  riqueza  nacional  otros 
vamos  de  la  producción;  sacrificio  llevado  á cabo  etl 
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época  del  partido  liberal  y en  todas  las  épocas;  que 
no  cito  al  partido  liberal  para  inculparle*  sino  más 
bien  para  poner  de  relieve  la  comunidad  de  senti- 
mientos en  que  nos  liemos  de  encontrar  en  esta  ma- 
teria, ya  que  en  realidad  lo  que  ha  sucedido  siempre 
es  precisamente  lo  que  se  combate  en  esa  expo- 
sición. 

Me  parece  que  con  lo  dicho  basta  para  demostrar 
que  el  Gobierno  actual  no  ha  estancado  el  tabaco,  que 
el  Gobierno  actual  no  ha  sido  el  que  ha  establecido 
la  diferencia  que  existe  entre  la  producción  de  Cuba 
y de  la  Península,  que  el  Gobierno  actual  no  lia  sido 
el  que  ba  dejado  pasar  más  tiempo  sin  llevar  á Cuba 
la  ley  de  materias  primas,  y que  no  ha  hecho  en 
suma,  absolutamente  nada  de  todo  lo  que  es  objeto 
de  las  cinco  conclusiones  de  esa  exposición. 

Demostrado  esto,  claro  es  que,  por  lo  que  hace  á 
los  puntos  que  son  objeto  de  la  exposición,  discuti- 
remos sobre  todos  y cada  uno  de  ellos,  ó cuando  se 
discutan  los  presupuestos , ó cuando  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  estimen  conveniente.  La  exposición  yo  la  res- 
peto».  (El  $ \r.  Villanueva:  [A  buena  hora!)  ¡ A buena 
hora!  A la  hora  que  debía  respetarla:  porque  yo  res- 
petó la  legitimidad  del  derecho  de  petición,  que  es 
muy  legítimo,  muy  justo  y muy  respetable;  pero  que 
no  significa  que  siempre  que  se  haga  uso  de  él  asista 
al  peticionario  la  razón  y la  justicia,  ni  que  por  el 
solo  hecho  de  pedir  se  pueda  dar  sencillamente  todo 
lo  que  se  pide,  sin  someter  á examen  por  lo  que 
al  caso  actual  dice  relación,  el  complejo  problema 
de  la  armonía  de  los  intereses  de  aquellas  provincias 
y de  los  intereses  de  las  provincias  peninsulares. 

Con  estas  palabras  creo  haber  contestado  á las  que 
el  Sr.  Yillanueva  ha  dirigido  al  Congreso, 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  BOBE3:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  PBE8IDENTE;  El  Sr,  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  No  me  ha  contestado 
S.  S,;  en  cambio  ha  hecho  otra  cosa  de  la  que  me  es 
forzoso  ocuparme. 

Nada  absolutamente  había  dicho  yo  que  justifi- 
case el  que  S.  3.  pretendiera  tomar  el  camino  de  la 
gracia  para  contestar  á lo  que  no  tiene  respuesta; 
nada  que  autorizase  á suponer  que  yo  me  extrañaba 
de  que  la  mayoría  aprobara  los  proyectos  de  ley,  ni 
tampoco  que  la  transacción  que  habíamos  propuesto 
significase  que  se  retirara  totalmente  el  proyectó, 
lan  no  es  asi,  que  la  Comisión.,.  [El  Sr.  Conde  €le  la 
Coreana:  Su  señoría  no  es  do  la  Comisión  y no  sabe 
lo  que  ha  pasado  allí.)  ¡Apenas  si  me  lo  ha  dicho 
S,  S.!  [El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana:  Por  eso  digo  que 
bao  tenido  más  exigencias  que  lo  que  lia  dicho  el  se- 
ñor Ministro.)  Los  tres  individuos  que  firman  el  voto 
particular  ofrecieron  transigir,  con  la  sola  variación 
del  tipo  de  50  por  100  y la  igualdad  de  ios  billetes 
mayores  y menores. 

Pues  qué,  ¿no  son  lo  mismo?  ¿Se  pedía  una  cosa 
tan  insólita  y tan  injusta?  (El  Sr , Ministro  de  Ultra- 
mar: Ya  discutiremos  eso  al  discutir  Ja  ley.)  ¡Ya  lo 
creo  que  lo  discutiremos!  y entonces  se  verá  si  eso 
es  retirar  totalmente  el  proyecto.  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  En  absoluto,)  Lo  que  yo  afirmo  es  que  esto 
sería  volver  por  los  fueros  de  una  ley  que  está  vi- 
gente, [El  Srt  Ministro  de  Ultramar:  Infringirla  que*- 


ría  3,  S.)  ¿Cómo?  ¿Qué  distinción  hacía  la  ley  de  18 90? 
Ninguna;  la  violación  es  del  antecesor  de  S.  S.,  y se 
trata  ahora  no  más  que  de  salvar  esa  infracción  lel 
gal,  que  daría  Jugar  en  otro  país  á exigir  la  respon-. 
saSjlídad  al  Ministro  que  de  ese  modo  violó  la  ley. 

YY>  no  puedo  en  manera  alguna  admitir  como 
exacto  que  haya  declarado  mí  propósito  de  obstruir 
lejos  de  eso;  y no  sirve  que  8.  5.  quiera  terminar 
también  esta  parte  del  debate  con  alguna  gracia 
apelando  al  recurso  de  sostener  que  pretendo  que  la 
discusión  se  mantega  en  forma  dramática.  No  hay 
tal  cosa,  como  no  sea  que  el  Reglamento  y las  prác- 
ticas parlamentarias  constituyan  la  forma  de  ufa 
drama,  ó,  si  quiere  S.  S.,  de  uüa  comedia  ó de  un  sai- 
nete. Yo  no  pretendo  otra  cósa  sino  que  se  cumpla 
el  Reglamento  y que  se  discuta  ese  proyecto  de  ley 
como  se  discuten  todos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
¿No  se  ha  discutido  así,  déñfcro  del  Reglamento,  el  pro. 
yecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército?) 

Sí,  porque  no  lnm  tenido  empeño  en  discutirlo 
más  que  uno  ó dos  Diputados,  y sin  duda  lo  hicieron 
brevísimamente.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Si  era 
reglamentario,  el  que  se  discutiera  así  no  consistía 
en  que  sólo  tuvieran  empeño  uno  ó dos.) 

Ya  lo  se;  pero  hay  otros  proyectos  que  llevan  bas- 
tan te  tiempo  sobre  la  Mesa  y no  se  lian  discutido  ea 
esa  forma. 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  no  bastaba  que  me  pa- 
recieran mal  unas  elecciones  para  que  lo  fueran.  No 
he  pretendido  eso;  pero,  ¿cómo  no  lie  de  sostener  que 
en  las  últimas  elecciones  verificadas  en  Cuba,  según 
ba  oído  8.  S,  al  Sr.  González  López,  hubo  algo  de 
anormal?  Una  prueba  incohtestable  de  ello  es,  que 
las  actas  de  la  Habana  rstán  esperando  todavía  á que 
venga  el  dictamen,  que  la  Comisión  fio  ha  podido  dar 
atin,  ¡Lales  dificultades  debe  haber!  á pesar  de  que  lia 
trascurrido  todo  el  tiempo  que  media  desde  la  aper- 
tura de  las  Cortes  basta  hoy.  ¿No  es  esto  bastante 
prueba?  Pues  además  de  esto,  apelo  á todos  los  que 
conocen  aquel  país  para  qué  dígan  si  es  verdad  ó no 
lo  que  sostengo. 

Yo  he  alegado  esto,  no  para  censurar,  sino  sim- 
plemente piára  demostrar  que  la  representación  que 
tienen  hoy  aquellas  provincias,  aun  cuando  legal, 
porque  en  manera  alguna  se  puede  negar  esto,  se 
encuentra  en  una  situación  dificilísima,  que  reclama 
la  atención  de  las  Cortes  para  que  se  resuelva  el  pro- 
blema de  que  se  trata. 

En  cuanto  á mis  compañeros,  110  les  lie  hecho 
cargo  alguno;  y si  he  pronunciado  una  frase  que  S.  S. 
ha  recogido,  ha  sido  en  otro  coiicepto  muy  distinto 
de  aquel  en  que  S.  S.  la  ha  tomado.  Yo  decía:  de  30 
Diputados  que  tienen  aquellas  pró+incias,  hay  orí  es- 
tos momentos  10  vacantes,  y se  encuentran  ausen- 
tes por  lo  menos  cinco;  los  restantes,  ya  puede  ver  la 
Cámara  el  cuadro  que  ofrecemos;  es  dechytfuo  no 
somos  una  de  aquellas  representaciones  como  las  de 
otras  provincias,  que,  formando  úna  falánje  compac- 
ta, se  presenta  en  la  lucha  pirra  sostener  sus  intere- 
ses enfrente  de  los  contrarios.  Yo  no  soy  más  que 
uno  de  tantos,  y por  mi  parte  estoy  dispuesto  á re- 
nunciar el  cargo  para  íácilitár  la  reforma  electoral; 
consígalo  S.  S.  dé  aquellos  Diputados  qué  debén  más 
al  Gobierno  que  al  cuerpo  electoral. 

No  me  há  asoiiibrado  óir  afirmar  á 8.  6.  que  yo 
no  me  paro  en  barras,  porqiie  esto  Solamente  puede 
flecado  S,  8.*  que  jamás  ha  reconocido  ni  barras,  ni 
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vallas,  ni  barreras,  ni  montañas;  porque  ha  salvado 
todo  lo  que  se  le  lia  opuesto  á su  paso  para  ir  á donde 
quería  llegar,  (El  sr,  Ministro  ele  Ultramar:  Para  de- 
fender lo  justo.)  Y á veces  lo  injusto;  y para  entre- 
tener á la  Cámara  con  cuanto  ha  tenido  por  conve- 
niente; y para  sostener  toda  clase  de  cosas;  y en  eso, 
francamente,  yo  no  me  atrevo  á ser  rival  de  S.  S. 
[El  Sr . Ministro  de  Ultraynar:  Cosas  justas.)  Pero  esto 
necesitaba  decirlo  S.  8.  para  tomar  como  pretexto... 
[El  Sr.  Ministró,  de  Ultramar:  Nú;  para  el  cargo  que 
bahía  hecho  S.  S,)  ¿A  quién?  (El  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar:  Al  Gobierno.)  No  lie  hecho  tal  cargo,  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ahí  están  sus  palabras.) 
Verá  a S.  como  las  aclaro. 

Necesitaba  S.  8.  decirlo  para  tomar  como  pre- 
texto supuestos  cargos  míos,  y discutir  la  exposición 
que  yo  acababa  de  presentar;  y sobre  esto  permitid- 
me, Sres*  Diputados,  que  os  llame  la  atención,  por- 
que es  gravísimo. 

May  unos  ciudadanos  españoles  que,  de  allá,  don- 
de en  otros  tiempos  resonaban  ios  gritos  de  guerra, 
acuden  en  la  forma  más  legal  ante  las  Cortes;  y el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  levanta  á hablar,  con 
motivo  de  esa  exposición,  de  mochuelos,  perdices  y 
gorriones.  (El  Sr,  MinWtro  de  Ultramar:  No  he  dicho 
tal  cosa.)  Por  algo,  cuando  entró  S.  S.  en  el  Gobierno, 
dijo  el  jefe  de  mi  partido  que  en  ese  banco  y en  el 
Departamento  de  Ultramar  se  necesitaba  un  hombre 
de  más  sosiego  y prudencia  que  la  que  tiene  8.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vi  Han  ne  va,  com- 
prenda S.  8*  que  no  está  dentro  de  la  cuestión. 

El  Sr.  VILIi  ANUEVA:  Lo  comprendo;  pero  yo 
he  presentado  una  exposición,  que  el  Sr.  Ministro  ha 
disentido;  permítame  5.  S.  que  rectifique  algo  de  lo 
que  el  6r.  Ministro  ha  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  haciendo 
nuevos  cargos  y nuevas  inculpaciones,  que  prolon- 
garán necesariamente  la  discusión,  sabiendo  como 
sabe  que  por  acuerdo  del  Congreso  falta  poco  tiempo 
para  tratar  estos  asuntos,  y que  además  hay  otros 
8res.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra. 

EL  Sr.  VLLIi ANUEVA:  Voy  á terminar  eu  se- 
guida. 

No  era  eso  lo  que  el  Gobierno  debía  haber  hecho 
ante  el  acto  realizado  por  las  Corporaciones  de  Cuba, 
sino,  en  todo  caso,  dejar  á las  Cortes  que  resolviesen 
con  su  soberanía,  no  explicándose  ci  Sr.  Ministro  en 
sentido  contrario  á la  petición  de  esas  Corporaciones. 
¿Pero  quién  ha  dicho  que  yo  he  dado  motivo  á que 
S.  S,  haga  oso?  Me  he  referido  á actos  fiel  Gobierno. 
¿Y  no  son  actos  del  Gobierno  el  presentar  los  presu- 
puestos, en  los  cuales  se  establece  una  tributación 
para  el  azúcar,  distinta  de  la  que  hoy  tiene  y muy  su- 
perior? ¿No  es  este  un  acto  del  Gobierno,  que  S.  8.  ha 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros?  ¿No  son  actos  del 
Gobierno  que  la  Comisión  parlamentaria,  que  guarda 
las  relaciones  que  Lodos  sabemos  dentro  de  nuestro 
modo  de  ser  con  el  Gobierno,  presente  también  un  au- 
mento de  tributo  respecto  de  los  productos  de  aquel 
país?  ¿No  son  actos  de  gobierno?  ¿No  es  acto  de  goSiér- 
no  el  que  S.  S.,  en  Consejo  de  Ministros,  consintiera 
que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  dictase  el  Real  de- 
creto prohibiendo  el  empleo  del  alcohol  de  caña  para 
la  fabricación  de  bebidas  en  ia  Península?  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar  hace  signos  negativos.)  ¿No  lo 
consintió  S.  S-  en  Consejo  de  Ministros?  Entonces  es 
que  no  estaba  S,  S,  en  el  Consejo.  (El  Sr,  Ministro  de 
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Ultramar:  Estaba.)  ¿Pues  cómo  pasó  entonces?  ¿Votó 
S.  S.  en  contra?  Perfectamente,  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  Tampoco.)  ¿Tampoco?  Pues  entonces  ya  ex- 
plicará 8.  S.  lo  que  fué.  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar: 
No;  explíquelo  8.  S.,  que  es  tan  hábil.)  Á mí  me  bas- 
ta consignar  que  S,  B,  consintió  esa  medida,  y des- 
pués, por  telégrafo,  hizo  decir  á Cuba  que  andaba 
gestionando  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  modificara  lo  que  no  ha  modificado. 

Pero  aun  cuando  lo  modifique,  á mí  me  parece 
mejor  que  S.  S,,  en  Consejo  de  Ministros,  defienda  los 
intereses  de  aquel  país,  en  vez  de  tener  que  apelar, 
como  los  simples  mortales  que  no  somos  más  que 
Diputados,  á gestionar  cerca  de  un  Ministro  en  de- 
manda de  reformas  de  una  disposición  dictada,  y que 
S.  8.  ha  podido  impedir. 

En  resumen,  8res.  Diputados:  las  corporaciones 
piden  un  arancel  análogo  al  de  la  Península,  y el  de 
S.  8.  dista  infinito  de  serlo. 

Ya  lo  discutiremos,  y se  verán  los  recargos  y ar- 
tificios que  8.  B.  establece,  haciendo  imposible  el  co- 
mercio extranjero  de  un  país  que  se  encuentra  en 
las  condiciones  de  aquél. 

La  ley  de  primeras  materias,  es  verdad,  es  del 
año  1883;  pero  si  no  la  La  pedido  hasta  ahora  la  isla 
de  Cuba,  es  porque  no  se  ha  encontrado  en  las  cir- 
cunstancias que  le  ha  creado  el  couvenio  comercial 
con  los  Estados  Unidos:  desde  el  día  en  que  éste  se 
realizó,  los  representantes  de  aquel  país  han  empe- 
zado á pedir  la  ley  de  primeras  materias,  porque  es 
indispensable. 

El  desestanco  del  tabaco:  otra  petición,  según  S.  S. 
No  piden  tal  cosa  los  firmantes  de  la  exposición,  y 
S . S . 1 1 a n ec  esi  t a do  h ace  r g r an  d es  e s fue  r zo  s p a r a en  - 
contrae  salida,  al  verse  interrumpido.  No  piden  más 
que  lo  que  han  tenido  hace  ya  bastantes  años,  por- 
que me  parece  que  cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
de  tan  grata  memoria  para  todos,  era  Ministro  de 
Hacienda,  fué  cuando  por  primera  vez  se  decretó  la 
libre  venta  del  tabaco  en  la  Península,  á pesar  de 
estar  estancado:  es  un  sistema  como  otro  cualquiera, 
que  podrá  afectar  más  ó menos  á la  renta,  pero  que 
no  se  opone  al  monopolio  por  el  Estado. 

En  cuanto  á los  alcoholes,  la  petición  es  la  mis- 
ma de  hace  tiempo,  y habrán  podido  los  interesados 
resignarse  con  las  desigualdades  existentes  por  cier- 
tas consideraciones,  como  se  han  resignado  también 
con  las  que  pudiera  haber  en  materia  de  azúcares, 
no  en  la  ley,  sino  en  conciertos,  io  cual  es  muy  dis- 
tinto de  la  diferencia  consignada  en  la  ley.  ¿Pero 
quién  se  opone  á la  petición  de  un  país  que  pide  que 
se  Le  iguale  á sus  hermanos?  No  parece  sino  que  pre- 
tenden algún  privilegio,  cuando,  en  resumidas  cuen- 
tas, lo  que  demandan  es  ser  españoles.  (El  Sr.  Domín- 
guez y Pascual:  Es  lo  que  queremos  todos.)  Pues 
vamos  á realizarlo,  porque  me  parece  que  mejor  opor- 
tunidad que  está  no  la  hay  ni  la  habrá. 

Y , r ea i m en  t e , no  ten go  ni  ás  q ü e dec i r,  p o rq u e m as 
adelante  habrá  ocasión  de  tratar  este  asunto  con  más 
oportunidad  y mayor  copia  de  datos. 

E i Sr.  Ministro  dé  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  l lene  V,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Naturalmente,  yo  deseo  más  que  8-  S.  y más  que 
todo  el  mundo  el  debate  sobre  todas  y cada  una  de 
las  cuestiones  de  Ultramar;  y aun  ya  debiera  estar 
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anunciado  y debiera  estar  planteado  ese  debate  en 
otra  parte,  si  motivos  que  yo  oo  soy  dueño  de  apre- 
ciar y causas  que  no  conozco  no  hubieran  aplazado 
algo  que  estaba  ya  convenido.  Yo  espero  ese  debate 
con  impaciencia;  pero,  mientras  tanto,  ¿cómo  no  me 
lie  do  levantar  yo  contra  lo  que  no  creo  que  sea  in- 
tención del  Sr,  Vilianueva,  pero  contra  el  significado 
Y el  color  que  S.  S,  da  á esta  cuestión?  El  Sr.  Tilla 
nueva  ha  presentado  una  exposición,  y después  me 
hace  cargos  porque  yo  he  examinado  algunos  de  sus 
extremos  para  probar  quo  esa  exposición  colectiva 
no  es  contra  los  actos  del  actual  Gobierno,  sino  con- 
tra los  actos  de  todos  los  Gobiernos  españoles.  ¿Y  es 
que  esto  lo  he  hecho  gratuitamente?  ¿No  están  ahí 
las  cuartillas?  ¿No  dijo  el  Sr.  Vilianueva,  á propósito 
déla  cuestión  electoral,  que  era  urgente  resolverla, 
para  que  no  sucediera  io  que  estaba  aconteciendo, 
cuando  bahía  presentado  una  exposición  movida  por 
los  actos  del  Ministerio?  Qué,  ¿no  lo  ha  dicho  S.  S.? 
Pues  lo  horraremos  del  Diario  de  las  Sesiones,  que  yo 
no  tengo  ningún  empeño  en  que  lo  haya  dicho,  Pero 
á mí  ha  llegado  esa  idea,  y aquí  está:  el  Congreso  po- 
drá apreciarla. 

Ante  esa  idea  me  he  levantado  á defenderme  me- 
ramente del  cargo  de  que  los  actos  de  este  Gobierno 
hubieran  dado  lugar  á esa  exposición,  haciendo  ver 
que  el  punto  concreto  de  ella  se  refería  á resolucio- 
nes de  todos  los  Gobiernos,  Pero  ¿qué  más?  Yo  llamo 
mucho  la  atención,  no  del  Sr,  Tilla  nueva,  que  quizá 
no^  me  agradecería  el  que  yo  le  hiciera  esta  excita- 
ción, pero  llamo  la  atención  de  sus  amigos  y de  to- 
dos los  Sres.  Diputados  acerca  de  que  estas  cuestio- 
nes merecen  tan  detenido  examen,  que  yo  no  creo 
que  baya  absolutamente  ningún  Gobierno  español 
quo  pueda  dar  satisiacción  á lo  que  hoy  se  está  pre- 
sumiendo en  nombre  de  los  intereses  de  Cuba,  en  mi 
juicio,  con  Injusticia. 

EL  Sr.  Viilamieva  ha  invocado  la  Igualdad,  her- 
moso sentimiento  y bellísima  palabra;  pero  la  igual- 
dad en  el  beneficio  exige  la  igualdad  en  el  sacrificio, 
la  igualdad  en  el  deber,  y ya  discutiremos  esas  cues- 
tiones, y yo  espero  demostrar  que  la  historia  no  re- 
gistra ejemplo  de  una  Nación  tan  generosa,  tan  es- 
pontánea en  acudir  en  auxilio  de  sus  hermanos  de 
Ultramar,  como  la  Nación  española.  Todos  los  par- 
tidos políticos,  sin  excepción  ninguna,  aun  en  ídem- 
pos  tristísimos  en  que  los  españoles  tenían  que  com- 
batir y que  verter  su  sangre  para  defender  la  inte- 
gridad del  territorio,  la  paz  pública  y el  orden  so- 
cial, todos  los  partidos  políticos,  repito,  merecieron 
por  igual  el  aplauso  del  país  por  el  celo  con  que  acu- 
dieron siempre  en  defensa  de  los  españoles  de  allá; 
y yo  tengo  la  evidencia  de  que  este  sentimiento  de 
aquende  y de  allende  los  mares  ha  de  estar  al  lado 
del  Gobierno  de  8.  M,,  porque  en  estas  materias  no 
hemos  hecho  más  que  seguir  la  tradición  firmísima 
que  nos  han  dejado  establecida  nuestros  anteceso- 
res pertenecientes  á partidos  de  diversos  colores  po- 
líticos. 

Ya  veremos  si  hay  igualdad  ó desigualdad,  sí  hay 
necesidad  de  sacrificios  para  conciliar  intereses  en- 
contrados, y cómo  esa  necesidad  existe  y se  plantea 
ano  dentro  do  la  Península  entre  sus  diversas  regio- 
nes. Ya  veremos  con  qué  razón  so  puede  hablar  de 
monopolio  y de  privilegio,  y si  se  pueden  decir  cier- 
tas palabras;  que  si  es  lícita  la  petición,  es  censura- 
ble la  forma  en  que  se  ha  elevado  al  Ministerio  y en  ¡ 


que  venía  redactada  ante  el  Congreso;  y si  la  exposi- 
ción, no  esa  telegráfica  que  S.  S.  ha  presentado,  sino 
otra  á la  cual  se  refiere  esa  misma,  resulta  injustifi- 
cada en  los  hechos,  irreflexiva  en  las  calificaciones 
é injusta  en  lo  que  viene  á pretender.  Porque  como 
ya  he  dicho  aquí  varías  veces,  y hoy  repito,  al  ser  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  entiendo  que  soy  represen- 
tante de  un  país  distinto  y separado,  sino  que  soy 
Ministro  de  un  número  de  provincias  tan  españolas 
como  el  resto  de  las  de  la  Península,  y obligadas 
como  todas  las  de  la  Península  á ayudar  á levantar 
las  cargas  públicas  y á contribuir  al  interés  general 
del  Estado,  que  es  uno  acá  y del  otro  lado  fie  los 
mares,  que  es  el  mismo  en  Cuba  que  en  la  Penín- 
sula. [Muy  bien.) 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILLA  NUEVA:  No  puedo  dejar  sin  con- 
testación las  últimas  palabras  que  acaba  de  proinm- 
ciar  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  por  los  términos 
en  que  se  ha  expresado. 

Yo  tengo  que  hacer  presente  á la  Cámara,  que  ui 
con  mis  palabras,  ni  con  cuantas  frases  y conceptos 
encierra  la  exposición  que  be  presentado,  he  dado 
motivo  alguno  para  que  S.  S.  hable  de  Patria,  de 
auxilios  y de  cosas  que  estarán  en  su  Lugar  cuando 
tengan  oportunidad,  pero  ahora  no.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  Ahora  y siempre.)  Porque  para  hablar 
entre  españoles  y para  disentir  las  pretensiones  de 
unos  y de  otros  españoles,  no  hay  que  sacar  nada  de 
eso,  colocando  á unos  en  condiciones  de  superiori- 
dad y á otros  de  inferioridad,  ni  llevar  las  cosas  á 
un  terreno  que,  lejos  de  suavizar  asperezas,  contri- 
buirá á engendrar  dificultades  en  el  camino  de  to- 
dos, (Rumores.)  Me  parece  mentira  que  todos  los  que 
me  interrumpen  se  hagan  eco  de  esas  palabras  y 
que  apoyen  lo  que  dice  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
cuando  nadie  lo  motiva.  Aquí  no  hay  más  sino  que 
ciudadanos  españoles  se  dirigen,  en  términos  respe- 
tuosos, á la  Cámara,  y que  el  Gobierno  se  levanta  á 
contestarles  desde  ese  banco  diciendo  las  palabras 
que  habéis  oído,  calificándoles  poco  menos  que  de 
imprudentes,  y contribuyendo  á que  los  intereses 
heridos  en  aquel  país  puedan  producir  mayores  difi- 
cultades de  las  que  de  otra  manera  presentarían. 
Eso  no  lo  hace  el  Gobierno  de  S.  M,  con  ninguna 
región  de  la  Península. 

Guando  han  reclamado  los  catalanes  ó los  vizcaí- 
nos por  sus  telas  ó hierros  ó por  otros  productos  se- 
mejantes, ¿se  ha  levantado  un  Ministro  á decir  que 
pretendían  cosas  imprudentes?  (El  Sr,  Yallés  y Ribót: 
Muchas  veces.)  No  lo  han  dicho  en  esos  términos  J - 
más.  Jamás  han  censurado  tan  duramente  esas  pre- 
tensiones. (El  Sr.  Yallés  y Ribot:  Muy  á menudo.)  Eso 
lo  habrá  podido  hacer  un  Diputado,  que  tiene  más 
libertad  que  el  Gobierno  y que  no  tiene  la  responsa- 
bilidad de  éste.  Si  lo  hubiera  hecho  un  Gobierno,  no 
habría  dicho  de  él  la  opinión  pública  que  era  muy 
prudente, 

Pero  en  fin,  yo  entrego  esto  á la  consideración  de 
la  Cámara.  Yo  protesto  de  que  en  todo  cuanto  he  di- 
cho y exponen  aquellos  en  cuyo  nombre  he  hablado, 
no  hay  absolutamente  nada  más  que  la  expresión  de! 
deseo  de  mantenerse  siempre  dentro  del  más  acen- 
drado patriotismo,  yT  por  consiguiente,  no  merecen 
sus  pretensiones,  ni  siquiera  las  palabras  que  em- 
plean en  el  ardor  con  que  cada  uno  defiende' sus  iu- 
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termes,  protestas  como  la  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar, 

El  Sr*  Ministmde  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

ElSr,  Ministro  de  ULTRAMáE  (Romero  Robledo): 
El  Sr.  Villanueva  se  empeña  en  dar  á mis  palabras 
an  sentido  que  no  puedo  consentir.  Yo  he  pronun- 
ciado  las  que  ha  oído  el  Congreso  por  un  cargo  con- 
creto, directo,  preciso,  del  Sr,  Villanueva.  Su  señoría 
ha  dicho  que  los  actos  del  actual  Gobierno  motiva- 
ban ia  exposición  que  S.  S,  ha  presentado,  ¿Lo  ha  di- 
cho S.  S.?  ¿Sí  ó no?  Acabemos  de  una  vez*  (El  señor 
Víllamiem:  Lo  he  dicho  en  un  concepto  distinto  del 
que  S,  S.  lo  atribuye*)  ¿Caben  conceptos  en  esto?  (¡El 
S)\  Villanueva:  Sí.)  ¿No  es  cargo?  En  seguida  me  he 
levantada  y ¿qué  he  dicho?  He  dicho  que  me  levan- 
taba, no  á defender  al  actual  Gobierno,  que  no  tenía 
necesidad  de  esa  defensa,  sino  á defender  á todos  los 
Gobiernos  españoles;  porque  en  las  conclusiones  con- 
cretas de  esa  solicitud  se  trataba  de  cosas  tan  rancias 
y tan  añejas  como  el  estanco  del  tabaco,  como  la  no 
aplicación  de  la  ley  de  materias  primas,  hecha  en  1883 
y no  aplicada  desde  aquella  época,  y he  enumerado 
estas  conclusiones.  ¿Es  esto  tratar  indebidamente  á 
los  exponentes?  ¿Qué  iba  yo  á hacer?  ¿Cómo  respon- 
diendo yo  al  cargo  del  Sr.  Villanueva  y cómo  tenien- 
do yo  el  convencimiento  de  que  los  exponentes  pe- 
dían lo  excesivo,  iba  yo  á conciliar  eso  con  la  mani- 
festación que  el  Sr.  Viüanuevapretende  ó pretendería 
de  que  los  exponentos  tenían  razón?  Yro  no  he  dicho 
nada  que  pueda  parecer  una  censura;  he  dicho  que 
respetaba  el  derecho  de  pedir. 

Pero  el  Sr.  Villanueva  después,  haciendo  protes- 
tas, y protestas  apasionadas  y enérgicas,  y preten- 
diendo dar  a esto  color  político  prematuramente, 
porque  yo  creo  que  no  lo  tendrá  jamás,  ha  dicho  co- 
sas que  casi  me  obligarían  á entrar  á demostrar  que 
esa  exposición  no  es  respetuosa;  porque  S,  8.  ha  leído 
de  ella  algunos  párrafos,  y yo  ia  he  leído  y la  he  de- 
letreado toda  en  mi  casa,  y he  visto  que  esa  exposi- 
ción dista  mucho  de  ser  respetuosa  para  el  Poder  le- 
gislativo y para  los  Poderes  públicos,  porque  en  ella 
se  habla  de  monopolio  y de  privilegios,  y parece  como 
que  se  amenaza  al  Gobierno  cuando  no  se  acceda 
á lo  que  ellos  pretenden;  dista  mucho,  repito,  esa  ex- 
posición de  estar  redactada  con  el  respeto  que  me- 
recen el  Poder  legislativo  y los  Poderes  públicos  de 
España. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Excito  á S.  S.  á que  lea 
el  párrafo  en  que  se  hacen  amenazas  á los  Poderes 
públicos  si  no  conceden  lo  que  se  pide;  y para  que 
pueda  leerla  sí  no  tiene  ahí  el  telegrama,  se  lo  envío 
á S,  S. 

He  dicho  á S.  S,  que  sólo  en  un  concepto  espe- 
cial me  he  referido  á actos  de  ese  Gobierno,  porque 
así  es  en  efecto.  Yo  no  tenía  intención  de  entrete- 
nerme ahora  en  juzgar  la  conducta  del  Gobierno,  ni 
criticar  sus  actos;  pero  obligado  por  las  necesidades 
dol  debate  sobre  la  reforma  electoral,  dije  que  era 
lamentable  que  en  momentos  en  que  venían  exposi- 
ciones como  la  que  he  presentado,  y en  que  hay  ün 
movimiento  de  opinión  tan  considerable  provocado 
por  actos  del  Gobierno,  se  encontrase  la  representa- 
ción de  Cuba  en  este  estado,  ¿Es  esto  censurar  al  Go- 


bierno ni  darle  motivo  para  que  dijera  lo  que  ha 
dicho? 

En  todo  caso,  podía  contestar  S.  S.  á mis  frases; 
pero  contestar  á ios  exponentes,  discutiendo  con  ellos 
desde  ahí,  en  los  términos  que  lo  ha  hecho  8.  S., 
eso,  permítame  que  le  diga  que  me  ha  parecido  y 
me  seguirá  pareciendo  impropio  de  un  Ministro  de 
la  Corona,  y que  no  creo  que  haya  nadie  á quien  le 
parezca  bien.  Podía  S.  S.  haberme  replicado  á iní, 
porque,  después  de  todo,  para  discutir  conmigo  tenía 
3.  S.  pie;  porque,  en  efecto,  actos  de  ese  Gobierno  y 
actos  de  8.  S,  he  censurado  yo  y censuro.  Pues  qué, 
¿no  es  acto  de  8.  8,  la  prohibición  del  empleo  ded  al- 
cohol de  caña  en  la  fabricación  de  bebidas  espiri- 
tuosas? ¿Es  ó no  es  ese  acto  del  Gobierno?  ¿Lo  es  el 
haber  elevado  los  derechos  del  azúcar  35  pesetas? 
¿Lo  es  ó no  el  referente  á la  introducción  de  bebidas 
alcohólicas?  Pues  aun  cuando  yo  me  hubiera  referi- 
do á todos  esos  actos  de  S,  3.,  eso  no  motivaba  qüe 
3.  8.  hubiera  pronunciado  las  frases  que  aquí  ha  ver- 
tido contra  esos  peticionarios,  en  cuya  exposición  no 
ha  podido  encontrar  nada  irrespetuoso,  como  i o prue- 
ba el  que,  a pesar  de  que  3,  S,  la  había  deletreado 
en  su  casa,  según  nos  ha  dicho,  no  ha  podido  todaví  a 
encontrar  el  párrafo  á que  se  refirió  antes.  (El  $emfw 
Ministro  de  Ultramar:  ¿Pero  quiere  3.  S.  que  hable 
al  mismo  tiempd  que  él  y le  interrumpa?  ¿Cuándo 
quería  3.  S.  que  lo  leyera?)  No,  no  quiero  que  me  in- 
terrumpa S,  S.,  que  sabe  decir  las  cosas  como  le  con- 
viene. Y quiero  adelantarme  á una  indicación  que 
acaso  haga  S.  S.,  diciéndole  que  lioy  hemos  recibido 
otro  telegrama  de  la  isla  de  Cuba  en  el  que  la  Junta 
del  partido  de  unión  constitucional  nos  dice  qúe 
está  conforme  con  las  conclusiones  de  la  exposición, 
lo  cual  prueba  la  unanimidad  que  bay  respecto  dé 
estas  conclusiones,  siendo  justísimo  que  consigne 
aquí  que  todo  cuanto  aquéllas  encierran  nos  lo  ha- 
bía recomendado  con  la  mayor  energía  á los  Diputa- 
dos y Senadores  en  telegrama  de  hace  algunos  días, 
anticipándose  en  este  terreno  á toda  otra  gestión* 

Pero  la  Junta  directiva  del  partido  unión  cons- 
titucional añade,  como  es  natural,  que  no  se  hace  so- 
lidaria de  la  parte  expositiva,  lo  cual  no  tiene  nada 
de  particular.  Pues  qué,  8.  8,,  tratándose  de  una  ex- 
posición parecida  que  afectara  á los  intereses  mate- 
riales del  país,  ¿hubiera  suscrito  y firmado  la  parte 
expositiva  y doctrinal  en  cuanto  pudiera  estar  redac- 
tada en  sentido  que  le  pareciese  autonomista  ó re- 
publicano? Claro  está  que  no;  se  hubiera  limitado  á 
decir  que  estaba  conforme  con  la  petición,  aunque  la 
exposición  de  motivos  y la  manera  de  redactarlos  no 
las  pudiera  aceptar.  ¿Cuántas  veces  no  se  ve  aquí,  en 
el  Parlamento,  que  se  (presentan  enmiendas  ó votos 
particulares  y proposiciones  incidentales  que  nos- 
otros ó vosotros  aceptamos  y las  votamos,  sin  acep- 
tar por  eso  ios  discursos  con  que  se  han  apoyado? 

ElSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Voy  á empezar  por  una  indicación  que  se  me  olvidó 
al  contestar  antes  al  Sr.  Villanueva. 

El  decreto  del  Ministerio  de  Fomento  no  pros- 
cribe á los  alcoholes  de  caña  sino  para  una  sola 
cosa,  para  el  encabezamiento  de  los  vinos.  (El  Sr . Yi- 
liamíem:  Y de  todas  las  bebidas  'alcohólicas.)  Me  per- 
mitirá 8.  8.  que  le  diga  que  me  coloca  en  mala  si— 
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tu  ación.  ¿Cómo  quiere  S,  S.  que  yo  asien!, a A esa  in- 
terrupción, si  S.  S.  sabe  que  el  Si*.  Ministro  de  Fo- 
mento en  el  Senado  ha  dicho  todo  lo  contrario?  (El- 
Sr-  ViUanueoa:  Pero  no  en  el  lieal  decreto.)  ¿Qué  sig- 
nifica un  decreto  confusamente  escrito,  sobre  el  cual 
so  han  formulado  ya  declaraciones  tan  autorizadas 
como  las  del  propio  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Es 
que  cree  S.  S.  que  medidas  de  esta  naturaleza  se  lle- 
van siempre  definitivamente  formuladas?  (Rumores 
en  la  m moría  fusioniéta .) 

Pero  ¿qué  lie  de  decir,  Sres.  Diputados,  si  estoy 
contestando  con  las  mismas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  pronunciadas,  en  el  otro  Cuerpo  Co- 
legís lador? 

Lo  que  aquí  resulta  de  una  manera  indudable  es, 
que  el  alcohol  de  cana,  por  sus  circunstancias  espe- 
ciales, está  excluido  en  el  decreto  á que  aludimos,  y 
\a  á estar  excluido  también  en  la  ley  de  presupues- 
tos para  el  encabezamiento  de  los  vinos.  ¿Es  que  el 
partido  del  Sr.  Villauueva  Se  atreve  ahora  mismo  á 
declarar  que  va  á autorizar  y á considerar  ai  alcohol 
de  caña  en  igualdad  de  condiciones  respecto  del  al- 
cohol de  vino?  (El  Sr.  Villarmeoa:  De  lo  que  yo  res- 
pondo á S.  S...)  Su  señoría  podrá  responder  de  lo  que 
quiera,  pera  no  sn  partido;  porque  tengo  la  seguri- 
dad de  que  su  partido  no  contrae  ese  compromiso. 
(El  Sr.  Camión:  Pues  hará  mal.)  Hará  mal  para  ei 
Sr.  Calbetón:  pero;  ni  ese  partido  ni  ninguno,  hoy,  en 
las  circunstancias  que  atravesamos,  hará  semejante 
declaración. 

Conste,  pues,  que  la  preferencia  dada  al  alcohol 
de  vino,  como  protección  que  se  concede  A la  prime- 
ra riqueza  de  la  Península,  á la  riqueza  vinícola, 
responde  á un  sentimiento  nacional  que  comparten 
todos  los  partidos.  Es  indudable  que  en  esa  prefe- 
rencia puede  haber  alguna  molestia  para  los  Dipu- 
tados de  Cuba,  con  relación  á lo  que  pudiera  afectar 
A los  alcoholes  de  caña;  pero  el  que  sea  molesto  para 
este  interés,  no  impide  que  para  el  interés  general 
sea  la  protección  á los  alcoholes  de  vino  una  cues- 
tión resuelta,  y en  la  que  está  conforme  la  gran  ma- 
yoría, no  hablo  de  la  mayoría  política,  sino  de  ia 
mayoría  de  cuantos  tenemos  puesto  en  este  Congreso. 

\ digo  más,  Sres.  Diputados:  se  habla  de  injusti- 
cia y de  desigualdad,  se  habla  de  mouopolios  y de 
privilegios,  y se  habla  de  todo  esto  tratándose  de  los 
alcoholes  de  caña.  Pues  ¿sabéis  cuál  es  la  situación 
que  va  A croarse  en  esta  cuestión  de  los  alcoholes? 
¿Sabéis  lo  que  aquí  se  va  ya  preparando  de  cierta 
manera  y discutiendo,  aunque  todavía  no  ha  pasado 
la  solución  de  la  Comisión  de  presupuestos?  ¿Sabéis 
cuál  es  el  motivo  que  tienen  esos  representantes  de 
Cuba  para  hablar  en  estos  momentos  de  desigualdad 
y de  privilegios?  Pues  esto  se  hace  cuando  los  alco- 
holes similares,  análogos  al  de  la  Península,  quedan 
éstos  en  la  proscripción  y se  establece  un  privile- 
gio para  el  alcohol  de  caña  de  las  Antillas,  [El  señor 
Aleares  Prída:  No  queremos  eso;  queremos  la  igual- 
dad.) Queréis  la  igualdad  frente  al  alcohol  de  vino; 
de  lo  otro  no  os  quejáis.  Pero  si  se  establece  una 
desigualdad  en  vuestro  favor  y en  daño  de  los  pro- 
ductores peninsulares,  ¿con  qué  razón  habláis  de 
desigualdades,  de  monopolios  y de  irritantes  privile- 
gios, cuando  los  productores  peninsulares,  desigual- 
mente condenados,  ven  con  aplauso  el  verdadero  pri- 
vilegio que  la  Comisión  de  presupuestos  consigna 
para  los  productores  antillanos?  Porque  la  cuestión 


I es  esía:  todavía  no  estamos  en  esa  discusión,  pero 
bueno  es  ir  adelantando  ideas  para  que  la  opinión 
se  forme. 

La  Comisión  do  presupuestos  establece  para  pro- 
teger los  vinos  españoles  un  impuesto  de  25  cénti- 
mos por  grado  y hectolitro  á los  aguardientes  ó al- 
¡ coludos  producto  de  la  uva,  y para  todos  los  demás 
establecí  una  peseta,  para  los  de  la  caña  peninsular 
para  los  de  la  remolacha,  que  son  con  los  que  se  fa- 
brica el  azúcar.  En  la  Península  no  hay  más  qUe 
éstos,  ó alcoholes  de  vino,  con  25  céntimos,  ó alcoba, 
les  no  de  vino,  procedan  de  lo  que  procedan,  con  una 
peseta,  Pero  en  seguida,  entre  los  25  céntimos  y tj 
peseta,  la  Comisión  establece  un  impuesto  de  60  cén- 
timos hasta  60  grados,  y los  grados  superiores  á 60 
ios  aprecia  por  75  ó 90  céntimos  á favor  de  los  anti- 
llanos. De  manera  que  se  protege  el  alcohol  de  vino 
de  la  Península;  después  el  alcohol  de  caña  de  las 
Antillas,  en  todas  sus  manifestaciones,  y ultímame!]' 
te,  allá  alejados  en  ni  fondo,  junto  á los  alcoholes  ex- 
tranjeros, está  el  alcohol  de  la  Península  de  cual- 
quiera otra  materia.  Y yo  digo:  los  productores  do 
alcohol  de  caña  de  la  Península,  los  fabricantes  de 
alcoholes  industriales  de  la  Península,  sea  cualquiera 
ia  materia  de  que  ese  alcohol  se  haga,  que  ai  fin  y 
al  cabo  es  un  trabajo  mixto  y una  producción  hon- 
rada, ¿no  están  postergados  ante  los  productores  de 
alcohol  de  caña,  con  una  inmensa  desigualdad  en  el 
impuesto?  Y cuando  esto  se  ofrece,  ¿so  puede  oir  ha- 
blar al  favorecido  de  monopolios  y de  privilegios, 
cuando  el  privilegio  es  A favor  de  los  antillanos?  Ya 
discutiremos  esta  cuestión  en  su  día  y se  pondrán  en 
tal  evidencia  esas  injusticias  que  no  dejen  la  menor 
duda. 

Pero  voy  A las  palabras,  á los  conceptos.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  las  palabras  tienen  muy  diverso 
significado  según  los  países  donde  se  pronuncian  ó 
escriben,  y todos  sabemos  que  en  Cuba  hay  un  par- 
idlo separatista  enemigo  de  la  Patria.  {El  Sr.  Aleares 
Prída:  Partido,  no;  elementos  separatistas,  sí.)  Hay  un 
partido  separatista;  ¿por  qué  vamos  nosotros  A negar 
el  hecho?  i 'ero,  sea  lo  que  quiera,  ¿no  hay  elementos 
separatistas  que  hacen  todas  las  manifestaciones, 
usan  y abusan  de  todos  los  derechos  que  se  conceden 
a los  españoles?  ¿Cuánto  no  podría  yo  decir  si  fuera 
á registrar  ahora  todas  las  manifestaciones  que  el  se- 
ñor y iílanuova  ha  hecho  en  este  recinto  en  distintas 
ocasiones;  si  fuera  á evocar  la  ruda  saña  con  que  su 
señoría  lia  combatido,  defendiendo  ai  partido  de  unión 
constitucional  contra  otros  partidos;  si  recordara  las 
alegaciones  que  tantas  y tantas  veces  ha  hecho  R.  S. 
protestando  contra  la  circunstancia  de  existir  en  par- 
te del  territorio  español  algunos  que  reniegan  de! 
nombre  y de  la  bandera  de  la  madre  Patria?  El  hecho 
es  el  que  yo  he  dicho,  y con  ese  hecho  hay  que  en- 
trar en  la  discusión;  porque  el  mismo  Sr.  Villanue- 
va,  lo  recuerdan  seguramente  los  Sres,  Diputados, 
ha  tenido  que  declarar  que  el  partido  unión  consti- 
tucional, al  manifestarse  conforme  con  la  petición, 
protesta  de  que  no  puede  estar  de  acuerdo  con  la 
forma  en  que  esa  petición  se  ha  formulado. 

Ya  discutiremos  esto,  que  ha  de  ser  el  fondo  y la 
materia  de  las  discusiones  sobre  asvmtos  de  Ultra- 
mar. Dicen:  (Leyó).) 

Aquí  entra  la  injusticia,  lo  que  pudiera  yo  con- 
ceptuar como  proclama,  aquello  contra  lo  cual  han 
protestado  sin  duda  los  buenos  patricios  que  compo- 
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nen  el  partido  unión  constitucional*  y que  parece  es- 
tán  llevados  por  la  ligereza  y la  pasión*  que  yo  no  me 
atrevo  á formular  acusaciones  de  cierta  índole,  por- 
que las  personas  que  autorizan  ese  documento  son 
personas  de  españolismo  probado;  lo  que  no  obsta 
para  que  yo  entienda  que  inconscientemente  han  co- 
metido un  acto  de  ligereza  al  firmar  esa  exposición. 
Dice:  [Leyó). 

Siguen  diciendo  que  sobre  el  privilegio  no  pue- 
de fundarse  la  cordialidad  de  relaciones,  aquellos  que 
van  á disfrutar  del  privilegio  en  los  alcoholes,  que 
está  discutiendo  la  Comisión  de  presupuestos,  desco- 
nociendo los  hechos*  desconociendo  la  verdad,  vaca- 
ban por  pedir  la  igualdad  meramente  en  los  azúca- 
res | en  los  alcoholes;  pero  no  hablan  de  la  igualdad 
en  ios  sacrificios,  en  la  contribución  directa,  en  la  de 
consumos,  en  tantas  y tantas  cargas  como  agobian  la 
propiedad  en  España,  en  la  contribución  de  quintos, 
en  los  servicios  del  Estado;  habla  del  monopolio  el 
país  que  excepcionalmente  puede  cultivar  libremen- 
te el  tabaco,  mientras  aquí  está  prohibido  ese  culti- 
vo, y olvidando  todas  las  desigualdades  hechas  en  fa- 
vor de  la  isla  de  Cuba;  habla  del  monopolio  y del 
privilegio,  para  decir  que  sobre  ese  monopolio  y so- 
bre ese  privilegio,  por  ellos  ideado,  no  puede  sentar- 
se la  solidaridad  del  afecto  y del  vínculo  en  aquellos 
países. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  VILL ANUEVA:  La  amenaza  no  lia  pare- 
cido, ni  la  irrespetuosidad,  ni  natía  que  no  se  aco- 
mode á los  términos  eo  que  los  más  honrados  ciu- 
dadanos españoles  pueden  dirigirse  á los  Poderes  pú- 
blicos, Era  lo  que  me  importaba  hacer  constar. 

En  cuanto  á la  última  parte  de  lo  dicho  por  S.  S. 
respecto  á las  quintas,  no  hace  muchos  días  me  le- 
vantó á pedir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y en  su 
representación  á todo  el  Gobierno  de  3,  M.,  que, 
cuando  quiera,  baga  el  ensayo  del  servicio  militar, 
de  esas  quintas  con  que  cree  S.  S,  asustarnos,  y que 
serán  una  de  tantas  maneras  conforme  á la  que 
aquellas  provincias  participen  de  la  vida  nacional, 
ya  que  basta  ahora  sólo  lo  han  hecho  sirviendo  in- 
sulares y peninsulares  eo  concepto  de  voluntarios, 
en  número  de  más  de  SO. 000,  y habiendo  gastado 
muchos  millones  de  duros  en  todos  los  servicios  que 
han  tenido  que  prestar  en  esa  forma  á la  Patria.  En 
cuanto  á los  demás  tributos,  procure  S.  S.  encontrar 
una  fórmula  para  establecer  la  igualdad,  y tampoco 
los  rechazaremos;  pero  lo  que  hay  es,  que  ciertas  co- 
sas es  preciso  respetarlas  porque  están  en  la  natu- 
raleza; por  ejemplo,  en  las  Provincias  Vascongadas 
no  existe  la  misma  forma  de  tributación,  porque  no 
tienen  las  contr  ibuciones  directas  que  pesan  sobre 
todas  las  demás  provincias;  allí  hay  eL  concierto  eco- 
nómico, mediante  él  cual  se  libran  de  esa  forma 
dura,  aunque  paguen  más  por  habitante;  y sin  em- 
bargo, no  se  establecen  contra  esas  provincias  dere- 
chos diferenciales. 

Y finalmente,  en  cuanto  al  tabaco,  si  S.  S.  me 
demostrase  que  estaba  estancado  en  beneficio  nues- 
tro, de  Cuba  y Puerto  Rico,  sería  un  argumento; 
pero  lo  está  para  crear  una  renta  para  el  Estado;  y 
siento  muchísimo  que  históricamente  haya  venido 
esa  renta  bajo  tal  forma,  que,  lejos  de  facilitar  las 
relaciones  entre  la  Península  y sus  provincias  ultra- 
marinas. sea  causa  de  que  se  entorpezcam 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Para  que  vean  los  Sres.  Diputados  que  no  todo  lo  que 
reluce  es  oro,  es  decir,  que  en  esta  cuestión  hay  mu- 
cha diversidad  de  opiniones,  yo  acabo  de  recibir  un 
telegrama  particular  de  Matanzas,  una  de  las  pobla- 
ciones más  importantes  de  la  isla  Cuba,  que  respon- 
diendo á las  noticias  llegadas  allí  sobre  los  alcoho- 
les, dice  lo  siguiente: 

«Comité  del  partido  unión  constitucional,  apre- 
cia con  elogio  resultados  derechos  alcoholes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Ese  telegrama  del  comi- 
té de  Matanzas  no  representará  más  que  el  telegra- 
ma de  la  Junta  directiva  de  todo  el  partido,  que  es 
la  autoridad  suprema  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Siempre  representará  una  opinión  respetable};  y en 
éste,  después  de  mostrar  d s*  $.  su  agrtidecimiento 
personal  por  las  gestiones  practicadas  cerca  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
No,  por  los  resultados),  añade  la  Junta,  aimque  el 
resultado. sea  pequeño  y poco  fatis  factoría.  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ulframar:  Aprueban  con  elogio  resultados 
derechos  alcoholes.)  En  la  Habana,  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dores  y Romero 
(D.  Francisco  Javier)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  EORES  (D.  Javier):  La  he  pedido  para  ex- 
plicar la  interrupción  que  hice  al  Sr.  Villanueva,  y 
que  el  Sr.  Villanueva  contestó  en  una  forma  á mi 
juicio  no  todo  lo  conveniente  y ajustada  á las  prác- 
ticas parlamentarias.  Interrumpía  yo  al  Sr.  Villa- 
nueva  en  el  momento  en  que  calificaba  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  diciéndole  que  me  pa- 
recía que  eso  era  discutir  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión. Con  estas  palabras  mías  no  pretendía  expresar 
otra  cosa  que  una  especie  de  queja  porque  se  habla- 
ba de  este  dictamen  en  esa  forma  en  los  momentos 
en  que  los  individuos  de  la  Comisión  no  podían  ha- 
cer uso  de  la  palabra  para  defenderle. 

Mas  ya  que  el  Sr.  Villanueva  hubo  de  contestar 
en  la  forma  que  oyó  la  Cámara,  yo, me  levanto  sólo 
para  hacer  constar  que  aquella  interrupción  la  hice, 
como  cualesquiera  otras  que  pueda  hacer  dentro  de 
las  conveniencias  parlamentarias,  las  haré  en  uso 
del  derecho  que  tengo  á expresar  aquí  mis  opinio- 
nes como  representante  de  la  Nación,  y no  por  nin- 
gunas otras  consideraciones  que  el  Sr.  Villanueva, 
sin  duda,  quiso  atribuirme. 

Dicho  esto  únicamente  para  protestar  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Villanueva,  no  por  la  intención  que  re- 
velaran, que  era  una  intención  de  menor  cuantía, 
sino  para  hacer  constar  éste  mi  derecho,  termino, 
Sres.  Diputados,  dándoos  las  gracias  por  la  benevo- 
lencia con  que  me  habéis  escuchado. 


OH  DEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción ¡I."  del  presupuesto  de  gastos  para  18Í12-93,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia»,  suspendida  en  la 
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cusióu  del  capítulo  3.°  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario 
núm,  167 , y ¿os  Diarios  núms.  173,  174,  17  5,  176,  177, 
1 78,  Í79 , 180,  181,  182,  183 , ÍSÍ,  i 35,  Í3Ó,  187,188 ; 
i £9,  490,  494,  ¿Og  493,  sesiones^  5 , 5,  7,  £,  9,  49, 
£0,  34,  23,  33  35,  3$ i 9 y 39  ¿fe  AfiriE,  3/  3,  <4,  5, 
9 y 7 ¿feí  arlual),  so  leyó  por  primera  vez,  y ¡>asó  a la 
Comisión  de  presupuestos,  una  enmienda  del  señor 
Botija  y otros  Sres.  Diputados  al  arfc.  1.a  del  capítu- 
lo 9*°  de  la  sección  que  se  discute*  {Véase  el  Apén- 
dice á este  Diario.) 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  3.  \ dijo 
El  gi\  PRESIDENTE:  El  gr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO;  La  palabra  que 
me  concede  el  Sr*  Presidente  es  sobre  el  capítulo  3 i0, 
contra  aquel  que  se  refiere  á la  supresión  de  4G  Au- 
diencias de  lo  criminal,  y sobre  lo  cual  ha  habido  tan 
larga  discusión. 

Dicho  esto,  claro  es  que  yo  no  tengo  necesidad 
de  hacer  un  discurso;  y como  había  pedido  la  pala- 
bra antes  de  hacerlo  los  Sres*  Diputados  que  para 
alusiones  personales  lian  hablado  sobre  el  particular, 
ya  creo  excusado  ese  deber  por  mi  parte,  puesto  que 
yo  nunca  hablo  sino  cuando  creo  cumplir  un  deber* 
Asi  es  que  me  limito  a expresar  que  por  esta  razón 
y por  cuanto  el  Gobierno  se  lia  reservado  su  pensa- 
miento totalmente  para  cuando  se  discuta  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos,  reservándome  tam- 
bién para  esa  ocasión,  estoy  en  el  caso  ahora  de  renun- 
ciar, como  renunció,  la  palabra,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuvie- 
se pedida  la  palabra,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  ios  seis  deque  consta  el 
capítulo. 

Abierta  discusión  sobre  capítulo  4.°,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  tres  enmiendas;  pero, 
á juicio  de  la  Mesa,  la  que  más  se  separa  de  lo  pro- 
puesto por  ia  Comisión  es  la  del  Sr,  Nocedal,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Noce- 
dal, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  esta  enmienda. 
El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  No- 
cedal,» 

Puesta  á votación,  no  fué  tomada  en  considera- 
ción. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  dijo 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  acep- 
tar la  enmienda.» 

Puesta  á votación,  no  fué  tomada  cu  considera- 
ción. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Santa 
Olalla,  dijo 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda,» 

Puesta  á votación,  no  fué  tomada  en  considera- 
ción. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  4*°t  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  proce- 
dió á la  votación  por  artículos,  siendo  aprobados  los 
cinco  de  que  consta. 

Se  leyó  el  capítulo  5.a,  y por  segunda  vez  una 
enmienda  suscrita  por  el  Sr,  Nocedal, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danviia  tiene  la 
palabrai 


El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda.» 

Puesta  á votación,  no  fué  tomada  en  considera- 
ción* 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Ochando  á los  capítulos  5*°  y ó.° 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danviia  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda  del  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO:  Dos  palabras  nada  más,  seño- 
res Diputados,  porque  ya  que  la  Comisión  acaba  de 
manifestar  que  no  puede  admiLir  1a  enmienda,  claro 
es  que  no  voy  á tener  garantía  de  que  se  admita.  Esta 
enmienda  es  la  primera  de  seis  que  he  presentado,  y 
realmente  la  que  tiene  menos  importancia  por  la 
cantidad,  pero  no  por  el  fondo  de  ella. 

Lo  que  yo  me  he  propuesto  ha  sido  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  que  eu  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  después  hemos  de 
discutir,  hay  créditos  para  muchos  servicios  que  no 
sou  del  ramo  de  Guerra  sino  que  son  servicios  civi- 
les; y como  hace  algún  tiempo  se  viene  hablando 
aquí  de  la  cifra  á que  asciende  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y siguiendo  la  moda  de  las  eco- 
nomías, se  dice  á lo  mejor  que  se  debe  hacer  en  este 
Ministerio  el  tanto  por  ciento  del  total  de  rebaja,  y lue- 
go no  se  querrá  rebajar  en  esos  servicios  civiles  que 
paga  el  Ministerio  de  la  Guerra,  creo  que  ese  siste- 
ma, que  siempre  me  parece  malo  al  aplicarse  por 
igual  á todos,  hay  necesidad  de  ver  cuáles  son  los 
servicios  que  á cada  Ministerio  corresponden, 

Gomo  al  discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  he  de  apoyar  las  otras  enmiendas  que 
comprenden  créditos  por  valor  de  más  de  22  millo- 
nes de  pesetas,  y la  que  ahora  se  ha  leído  se  refiere 
á un  crédito  de  188.000  pesetas,  poco  he  de  decir  so- 
bre su  importancia,  ya  que  esa  cantidad,  comparada 
con  la  que  acabo  de  citar,  es  bien  pequeña. 

Entiendo  que,  si  al  presidio  de  Melilla  y á los  me- 
nores de  Africa  no  fueran  más  penados  que  milita- 
res, estaría  justificado  el  gasto  en  el  ramo  de  Guerra; 
pero  como  van  los  civiles  de  condenas  muy  graves!  y 
ya  los  militares  han  de  ir  á la  nueva  penitencia  ría 
de  Mahóo,  separados,  como  es  justo,  de  los  penados 
civiles  que  son  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios, 
este  servicio  corresponde  á los  establecimientos  pe- 
nales de  Gracia  y Justicia.  Por  otra  parte,  yo  no  lie 
visto  que  ninguna  Nación  que  tenga  miras  de  en  gran- 
ctecim lento  para  el  porvenir  lleve  á sus  fronteras  los 
presidios,  y que  le  sirva  de  vanguardia  esa  exhibición 
de  sus  condiciones;  no  hace  eso  Francia  en  la  Arge- 
lia* ni  se  le  ha  ocurrido  jamás  tal  intento. 

En  el  presupuesto  de  Guerra  figuran  cantidades 
para  el  personal  y la  manutención  de  500  penados, 
que  en  el  capítulo  7.°  ascienden  á 36.000  pesetas  por 
socorros,  etc.,  á 42.700  por  raciones  de  pan  y 87.600 
por  raciones  de  etapa;  en,  el  8.°,  á J 7.520  por  estan- 
cias de  hospitales;  y para  maestros,  maestras  y ma- 
tronas, á 2.340  en  el  capitulo  4.°;  y en  el  capítulo  5.ú 
para  entretenimiento  de  la  comandancia  del  presidio 
y otros  diversos,  de  culto,  etc.,  que  están  establecidos 
desde  hace  muellísimos  años,  unas  5,300  pesetas, 
Gomo  la  mira  principal  que  he  dicho  que  tengo  al 
apoyar  la  enmienda  es  llamar  la  atención  del  Ggiu 
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greso  solare  los  servicios  completamente  civiles  á que 
se  atiende  coa  este  gasto,  no  molesto  más  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  y me  reservo,  para  cuan- 
do, se  discuta  el  presupuesto  de  la  Guerra,  extender- 
me en  otras  consideraciones  que  sirvan  áe  apoyo  al 
punto  de  vista  que  defiendo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dañvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DAN  VID  A:  Realmente,  señores,  la  obser- 
vación del  Sr,  Ochando  no  altera  en  nada  las  cifras 
del  presupuesto;  es  una  cuestión  realmente  de  esté- 
tica la  de  si  esta  partida  ba  do  figurar  en  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia  ó en  otro  Departamento; 
de  manera  que  la  cuestión  de  cifra  es  completamente 
indiferente  y no  afecta  ni  en  un  solo  céntimo  al  pre- 
supuesto. 

EL  Sr.  Ochando  ha  presentado  una  serie  de  en- 
miendas que  tienen  por  objeto  demostrar  que  si  cier- 
tos y determinados  servicios  se  trasladaran  áios  Mi- 
nisterios respectivos,  con  los  cuales  parece  que  tie- 
nen una  relación  más  inmediata,  resultaría  el  presu- 
puesto de  Guerra  mucho  menor  de  lo  que  cree  la 
opinión  pública;  pero  si  descendiéramos  á este  tras- 
paso de  partidas  de  un  Ministerio  á otro,  me  parece 
que  la  cuenta  no  le  resultaría  muy  favorable  á S,  S. 
Porque  en  ese  caso,  ¿dónde  íbamos  á poner  38.800.000 
pesetas  que  liav  en  clases  pasivas  por  retirados  de 
Guerra  y Marina?  Pues  con  la  misma  razón  que  pide 
el  Sr.  Ochando  que  esta  partida  se  traslade  á otro 
Ministerio,  pudiera  la  Comisión  solicitar  que  la  de 
38.800.000  pesetas  fuera  á los  respectivos  Ministe- 
rios de  Guerra  y .Marina,  y entonces  crea  el  señor 
Ochando  que  la  cuenta  no  le  seria  muy  agradable. 

Pero  la  Comisión  se  cree  en  el  deber  de  darle  al- 
guna expl  icación  de  por  qué  está  puesta  en  Guerra. 

La  plaza  de  Ceuta  es  una  plaza  militar,  como 
sabe  mejor  que  yo  el  Sr.  Ochando;  hay  allí  500  pe- 
nados, cuyo  auxilió  lo  paga  Guerra,  y cuando  son 
más  ó menos  de  este  número  de  600  penados,  liqui- 
da luego  esta  partida;  pero  el  hecho  es  que  siempre 
son  600  los  que  debe  satisfacer  Guerra;  y esta  con- 
signación de  600  panados  en  una  plaza  militar  y en 
un  servicio  también  exclusivamente  militar,  parece 
que  abona  la  circunstancia  y el  hedió  de  que  esta 
partida  figuro  en  el  presupuesto  de  Guerra. 

Creo  que  con  estas  observaciones  quedará  satisfe- 
cho el  Sr.  Ochando,  y en  nombre  de  la  Comisión  y 
en  el  mío  le  ruego  que  retire  la  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Por  mi  parte  no  me  opondría, 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  á que 
pasara  al  ramo  de  Guerra  el  pago  de  sus  clases  pa- 
sivas, siempre  que  los  gastos  que  correspondan  á 
clases  pasivas  se  repartieran  los  década  ramo  en  Iré 
los  respectivos  Ministerios,  porque  subiría  la  cifra 
en  cada  uno,  y esa  sería  la  verdad,  que  no  lo  es  de- 
cirle al  país  que  servicios  como  del  que  me  ocupo 
correspondan  al  ramo  de  Guerra. 

Visto  que  la  enmienda  no  se  admite,  no  tengo  un 
gran  interés  en  hacer  de  ella  cuestión,  y voy  a dar 
gusto  á S.  S.  retirándola ; pero  antes  de  retirarla 
debo  manifestar  que  si  es  verdad  que  en  Malilla, 
además  del  batallón  de  disciplina,  hay  600  penados 
que  utiliza  Guerra  para  los  trabajos  de  las  fortifica- 
ciones, hace  bien  Guerra  en  utilizarlos,  ya  que  los 


paga:  aunque  insisto  en  que  no  son  convenientes  los 
presidios,  y menos  de  los  individuos  que  sufren 
grandes  condenas,  en  territorios  fronterizos,  puesto 
que  ninguna  Nación,  si  para  el  porvenir  tiene  pre- 
tensiones de  engrandecimiento,  los  ha  empleado  ja- 
más; en  ese  concepto  me  parecen  mal  los  presidios 
en  Ceuta  y en  Mciilla.  Si  estuvieran  en  islas,  ya  va- 
riaba la  cosa;  pero  en  terreno  fronterizo  son  ocasio- 
nados á contingencias  diplomáticas,  en  las  cuales 
pierde  siempre  fuerza  moral  el  Gobierno  cuando  la 
provocan  reclamaciones  con  motivo  de  fugados  y de 
contrabandistas.  Y dicho  esto,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez}:  Queda 
retirada* » 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  con  tra 
el  Sr.  Nieto. 

El  Sr.  NIETO:  Señores  Diputados,  luego  que  ha- 
yáis tenido  la  bondadosa  deferencia,  que  os  agradece- 
ré con  toda  el  alma,  de  escuchar  las  pocas  palabras 
que  he  de  deciros,  confío  en  que  convendréis  conmi- 
go en  que  no  son  de  todo  punto  inoportunas,  aun 
cuando  no  me  propongo  con  ellas  impugnar  expresa- 
mente el  dictamen  puesto  á discusión.  Y no  he  de 
impugnarle,  porque  si  bien  se  consigna  en  él  un  pe- 
queño aumento,  en  junto  unas  200.000  pesetas,  poco 
más  ó menos,  está  destinado  al  pago  de  suministros 
de  viveros  y equipo  de  penados,  así  como  la  comple- 
ta instalación  de  la  penitenciaría  hospital  del  Puerto 
de  Santa  María;  estimo  tai  aumento  tan  justificado, 
que  creo  que  nadie  se  ha  de  levantar  á combatirlo. 
Al  contrario;  bastantes  Diputados  seguramente,  y yo 
entre  ellos,  nos  creeríamos  en  el  caso  de  pedir  otros 
aumentos  de  consideración  para  los  importan Lisimos 
servicios  que  nos  ocupan,  si  las  circunstancias  del 
país,  de  todos  conocidas,  no  nos  impusiesen  por  el 
momento  completo  silencio.  Y no  teniendo  que  pedir 
aumentos  ni  bajas  en  la  cifra  consignada  por  la  Co- 
misión, sólo  se  justifica  mi  intervención  en  este  de- 
bate á título  de  decir  algo,  á mi  juicio,  de  alguna 
trascendencia,  que  afecte  al  interés  económico  que  á 
todos  nos  preocupa,  algo  que  se  refiere  á las  relacio- 
nes íntimas  entre  estos  servicios  de  establecimientos 
penales  y las  conveniencias  del  presupuesto  del  Es- 
tado. 

Lejos,  muy  lejos  de  mí  el  propósito  de  penetrar 
en  el  examen  del  hondo  problema  penitenciario;  ne- 
cesitaría tener,  para  abordarle,  esos  alientos  que  pres- 
ta la  seguridad  de  encontrar  recursos  suficientes, 
de  tener  disponibles  aquelLos  elementos  precisos  para 
llevar  á cabo  una  verdadera  reforma,  y ninguna  oca- 
sión menos  propicia  que  esta  para  tales  empre- 
sas. Algunas  con  sideraciones,  dichas  con  pocas  pala- 
bras, á modo  de  nota  sugestiva,  dirigida  á Ja  ilustra- 
ción y ai  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  mover  su  provechosa  iniciativa  con  fines  prác- 
ticos en  estos  asuntos  de  tan  to  empeño  para  el  país,  he 
aquí  lo  único  que  me  voy  á permitir  deciros,  sin  des- 
cender siquiera á detalles,  porque,  en  primer  término, 
estimo  que  no  son  necesarios,  y además  no  quisiera 
incurrir  en  repeticiones  enojosas,  teniendo  entendi- 
do que  noo  de  mis  dignos  y queridos  amigos  y co- 
rreligionarios, el  Sr.  Calbetón,  ha  de  tratar  concre- 
tamente algunos  temas  de  actualidad  que  se  refieren 
á este  mismo  asunto. 

Y por  cierto  que  en  pocos  casos  con  más  autoridad 
que  en  este  puede  levantarse  aquí  un  representan t o 
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del  partido  liberal,  á que  me  honro  de  pertenecer,  á 
pedir  al  Gobierno  resolución  y eficacia  para  llevar  á 
cabo  verdaderas  reformas,  porque  pocas  veces  se  po- 
drán presentar  ejemplos  de  una  actividad  tan  pro- 
vechosa y tan  constante  como  aquella  de  que  ha  dado 
muestras  el  partido  liberal  desde  las  esferas  del  po- 
der en  materias  de  organización  y progreso  del  ré- 
g i men  p en  i t e nc  i ari  o. 

Prescindiendo  de  épocas  anteriores,  durante  su 
último  período  de  mando  el  partido  liberal  organizó 
el  Cuerpo  de  empleados  de  establecimientos  penales 
en  todos  sus  órdenes  y clases,  sobre  la  base  de  la 
oposición  y del  examen,  dando  al  personal  condicio- 
nes de  estabilidad  de  que  antes  carecía  y deslindando 
y definiendo  perfectamente  sus  derechos  y sus  debe- 
res. Creó  el  Consejo  penitenciario,  hoy  Junta  supe- 
rior de  prisiones;  llevó  el  centro  directivo  al  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  donde  seguramente  había 
de  atenderse  con  más  cuidado  y mayor  exactitud  al 
fin  principal  jurídico  que  tiene  el  cumplimiento  de 
la  pena.  Estableció  un  sistema  de  contratación  de 
servicios  que  puede  citarse  como  verdadero  modelo 
para  todos  los  servicios  públicos;  normalizó  algunas 
atenciones,  como,  por  ejemplo,  la  de  suministro  de 
medicamentos  á las  enfermerías,  que  importaba  can- 
tidades considerables,  con  gran  ventaja  para  el  Tesoro 
público,  entregándola  á las  farmacias  militares;  es- 
tableció la  penitenciaría  hospital  del  Puerto  de  Santa 
María;  preparó,  por  medio  de  decretos  y proyectos  de 
ley,  La  creación  de  los  manicomios  judiciales,  insti- 
tución, como  la  anterior, importantísima,  y de  la  que 
luego  diré  algunas  palabras;  organizó  el  penal  de 
Ceuta  como  colonia  penitenciaria,  que,  una  vez  esta- 
blecida en  las  condiciones  que  el  decreto  de  su  crea- 
ción determina,  puede  llegar  á ser  un  verdadero  mo- 
delo, único  en  el  mundo  en  su  clase;  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  de  prisiones  en  el  cual  se  condensan  las 
principales  reformas  y las  más  altas  ideas  modernas, 
viniendo  á constituir  una  especie  de  plan  completo  de 
trastorno  ació  a de  nuestros  penales;  estimuló  por  toda 
clase  de  medios,  con  auxilios,  con  programas,  con 
planos,  con  cesión  de  terrenos  y de  edificios,  las  cons- 
trucciones, por  parte  de  los  Municipios  y de  las  Pro- 
vincias, de  cárceles  y penitenciarías:  y en  fin,  orga- 
nizó el  servicio  de  conducción  de  presos  y penados 
por  medio  de  ferrocarril,  de  tal  manera,  que  puede 
servir  de  ejemplo  elocuentísimo  en  medio  de  su  apa- 
rente modestia,  y por  eso  lo  he  citado  en  último 
término. 

En  el  presupuesto  general  del  Estado  venía  figu- 
rando una  partida,  que  llegó  á ser  de  184.000  pese- 
tas, para  este  servicio  á que  me  refiero;  pero  la  can- 
tidad  era  siempre  insuficiente,  y amén  de  quedar  aún 
sin  pagar  muchas  cuentas  de  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles, que  han  venido  formando  un  crédito  de 
importancia,  había  siempre  necesidad  de  incluir  en- 
tre las  cantidades  que  habían  de  satisfacerse  por  ejer- 
c icios  cerrados  sumas  de  gran  entidad;  de  tal  mane- 
ra, que,  por  término  medio,  este  servicio  costaba  al 
Estado  más  de  800.000  pesetas.  Estudióse  detenida- 
mente la  cuestión;  se  modificaron  las  condiciones  del 
contrato  con  las  Compañías  de  ferrocarriles,  y pre- 
parando un  plan  detenido  y cumpliéndolo  con  toda 
exactitud,  con  celo  y con  constancia,  como  hace  falta 
en  tales  casos,  se  obtuvo  el  resultado  de  que  este  cré- 
dito, que,  como  be  dicho,  importaba  la  cantidad  de 
300.000  pesetas,  pudiera  quedar  reducido  á los  dos 


años,  como  quedó  y como  continúa,  á la  suma  de 
57.000  pesetas.  Es  decir,  que  se  obtuvo  una  rebaja 
de  un  80  por  100  en  este  ramo,  sin  que  se  perjudi- 
cara en  manera  alguna,  antes  al  contrario,  logrando 
en  él  grandes  ventajas  y singular  perfeccionamiento. 
Cito  este  hecho  porque  puede  servirnos  como  mo- 
¡ délo  de  lo  que  puede  y debe  hacerse  en  materia  de 
economías,  de  lo  que  puede  y debe  hacerse  cuando 
se  entiende  la  economía  como  verdadera,  como  recta 
como  cuidadosa  administración,  sin  necesidad  de  su- 
primir servicios,  sin  necesidad  de  rebajar  y empe- 
queñecer la  acción  del  Estado,  sin  necesidad  de  pro- 
vocar con  semejantes  reducciones  retrocesos  lamen- 
tables. 

Pensad,  señores,  lo  que  con  este  sistema  y con 
procedimiento  análogo  podría  hacerse  en  capítulos 
de  este  presupuesto  mejor  dotados,  y ved  si  no  sería 
fácil  obtener  allí  éxitos  relativamente  iguales,  y en 
absoluto,  mucho  mayores,  por  la  mayor  cuan  tía  de 
las  cifras  á que  ascienden. 

Esta  provechosa  labor  del  partido  liberal  á que 
me  vengo  refiriendo,  no  ha  sido  continuada  con  todo 
el  interés  que  fuera  de  desear  por  el  partido  conser- 
vador. No  tengo,  porque  no  me  propongo  en  manera 
alguna  dirigir  censuras,  no  tengo  que  dudar  de  su 
celo,  de  su  inteligencia,  de  su  buen  propósito  en  el 
asunto;  habré  de  atribuir  esta  paralización  del  mo- 
vimiento producido  para  la  renovación  de  nuestro 
sistema  penitenciario,  á falta  de  fe,  á preocupación 
por  otros  servicios,  á imperio  de  las  circunstancias; 
pero,  sea  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  ni  se  han 
adoptado  desde  que  el  partido  liberal  ha  dejado  de 
desempeñar  el  poder  resoluciones  de  importancia 
en  este  punto,  ni  los  periódicos  oficiales  han  publi- 
cado medidas  trascendentales,  ní  ha  seguido  ese  mo- 
vimiento entusiasta  y decidido  que  en  todas  partes 
se  advertía  en  pro  de  la  reforma.  De  tal  manera  es 
esto,  que  habiendo  el  partido  liberal  obtenido  la 
construcción  de  multitud  de  cárceles  y penitencia- 
rías provinciales  y locales,  entre  ellas  siete  ú echo 
celulares,  no  tengo  noticia  de  que  posteriormente  se 
haya  emprendido  ni  terminado  la  edificación  de  nin- 
guna otra.  Repito  que  de  esto,  ni  acuso  al  Gobierno, 
ni  mucho  menos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y .Justi- 
cia, que  tan  poco  tiempo  hace  que  desempeña  ese 
cargo. 

Me  propongo  sólo  llamar  su  atención  y excitarle 
á que  con  su  competencia  reconocidísima,  su  labo- 
riosidad y su  celo  se  dedique  ai  estudio  de  este  terna 
capitalísimo, cuya  solución  puede  proporcionarle  uno 
de  los  más  legítimos  triunfos. 

De  dos  problemas  voy  á tratar  ahora  brevemen- 
te, por  ser  los  que  más  de  cerca  tocan  al  interés  del 
presupuesto;  problemas  ambos  de  tal  modo  enlaza- 
dos, que  bien  puedo  ocuparme  de  ellos  al  mismo 
tiempo.  Es  uno  el  de  la  distribución  y clasificación 
de  los  penados,  y el  otro  el  del  trabajo  á que  se  de- 
ben dedicar  esos  penados  allá  donde  les  corresponda 
cumplir  su  condena. 

Nada  tengo  que  decir,  porque  no  es  este  momento 
oportuno,  respecto  del  aspecto  puramente  moral  y 
jurídico  de  estos  problemas.  Sólo  indicaré  que,  amon- 
tonando, como  géneros  de  ínfimo  valor,  en  edificios 
estrechos,  ruinosos  é insalubres  á Lodos  los  indivi- 
duos sentenciados  por  los  tribunales,  mezclándolos 
y confundiéndolos  sin  mas  criterio  que  el  de  la  can- 
tidad de  la  pena  impuesta,  y manteniéndolos  en  corrí- 
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pleta  ociosidad,  sin  darles  trabajo  alguno  pqr  falta 
de  local  y de  medios,  es  indudable  que  el  Estado 
cumple  en  los  menores  términos  en  que  es  posible 
cumplirlos,  sus  estrechos  deberes  en  el  orden  peni- 
tenciario . No  hay  que  sorprenderse  de  que  por  ca- 
rencia de  higiene  se  produzcan  allí  los  más  lamen- 
tables contagios,  y se  desarrollen  por  falta  basta  de 
aire  respirable  toda  clase  de  enfermedades  en  una 
proporción  terrible,  toda  vez  que  la  cifra  de  morbili- 
dad llega  hasta  el  21  por  ÍQO  de  la  población  penal; 
y si  no  corresponde  á ella  la  üe  mortalidad,  débese 
sin  duda  á que  la  mayoría  de  esa  población  penal  es 
gente  joven  que  puede  resistir  heroicamente  al  in- 
flujo ele  la  atmósfera  maléfica  que  le  rodea. 

No  hay  tampoco  que  extrañar  que  además  de  esto 
se  produzca  allí  un  contagio  moral  mucho  más  te- 
mible aun  que  el  contagio  físico,  por  la  convivencia, 
por  la  mezcla  de  criminales  de  toda  especie,  que  se 
comunican  entré  sí  sus  impresiones  y sus  vicios,  y 
en  cuya  masa  es  indispensable  que  éntre  y se  pierda 
tal  ó cual  hombre  honrado  en  el  fondo,  tal  ó cual  in- 
feliz que,  por  una  falta  pequeña,  por  intrigas  electo- 
rales de  localidad,  ó acaso  por  estar  sujeto  á la  dis- 
ciplina militar  y haber  cometido  levísimo  atentado, 
se  ve  en  la  precisión  de  vivir  y alternar  con  crimi- 
nales de  oñcio,  con  ladrones  y estafadores  empeder- 
nidos. No  hay  que  maravillarse,  por  ultimo,  de  que 
viviendo  estas  muchedumbres  en  la  ociosidad  más 
completa,  sin  aprender  nada  bueno,  olvidando  cuanto 
sabían  antes  de  ser  penados,  perdidos  los  hábitos  de 
trabajo  y avezados  al  mal,  vuelvan  á la  sociedad  el 
día  en  que  cumplan  su  condena  en  peores  condicio- 
nes en  que  salieron;  por  donde  resulta  que  vienen  á 
ser  los  establecimientos  penales  una  especie  de  cloa 
ca  por  donde  se  vierte  diariamente  en  el  país  una 
corriente  malsana,  preñada  de  los  gérmenes  mas  pe- 
ligrosos. 

Pero  digo  que  de  esto  no  hay  que  hablar  ahora; 
tenemos  que  tratar  la  cuestión  bajo  su  aspecto  eco- 
nómico; y bajo  este  aspecto,  el  tema  se  presenta 
muy  concreto  y reducido  á esta  sencilla  afirmación: 
o!  presupuesto  de  gastos  de  los  establecimientos  pe- 
rales,  es  muy  exiguo;  pero,  en  cambio,  el  presupues- 
to de  ingresos  de  estos  establecimientos  es  verdade- 
ramente deplorable*  Y como  no  cabe  proceder,  para 
demostrar  esta  afirmación,  de  otra  manera  que  por 
comparaciones , he  de  limitarme  á recordar  que 
Francia  obtiene  como  rend  imiento  de  sus  peni  ten- 
ciarías  la  cantidad  do  5 i/i  millones  de  pesetas:  Aus- 
Ina-Mimgría,  3 millones;  Italia,  4 millones;  Alema  - 
nía,  10  millones;  y enfrente  de  estas  cifras,  España 
no  logra  más  ganancia,  según  el  presupuesto,  que 
150.000  pesetas;  y aun  esta  cantidad  ha  sido  muy 
generosamente  calculada,  porque  estoy  seguro  de 
que  al  liquidar  el  ejercicio  resultará  todavía  inferior. 

Todo  ello  se  debe,  corno  comprenderéis,  á una 
sola  causa:  á que  en  esos  otros  países  se  encuentra 
organizado  el  trabajo,  y en  España  el  trabajo  no 
existe,  y donde  existe,  tiene  pésima  organización  y es 
nmY  deficiente  por  falta  de  espacio  y de  medios 
adecuados. 

Pero  además  de  esta  consideración  económica, 
hay  otra  no  menos  importante.  Salvo  algunos  esta- 
blecimientos, como  la  cárcel  modelo  de  Madrid  y el 
penal  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  es  lo  cierto  que 
de  nmchos  años  á esta  parte  nacía  nuevo  se  ha  hecho, 
y en  cambio  se  han  ido  arruinando  varios  edificios 


destinados  á presidios,  y se  han  vendido  otros,  como 
por  ejemplo,  el  penal  de  la  Goruña  y la  Casa  Galera 
de  esta  corte.  De  suerte  que,  aumentando  la  crimi- 
nalidad en  armonía  con  el  aumento  de  población,  ha 
venido  á resultar  lo  que  era  natural:  que  se  han  lle- 
nado los  presidios  y que  se  va  haciendo  casi  imposi- 
ble mantener  dentro  de  ellos  á todo  el  contingente 
que  continuamente  envían  los  tribunales;  y llegará 
un  momento,  próximo,  por  desgracia,  en  que,  ni  aun 
amontonándolos,  haya  términos  hábiles  de  albergar 
allí  tantos  penados.  Gracias  á algunos  indultos  que 
do  vez  en  cuando  se  han  otorgado,  ha  podido  irse 
conllevando  la  situación.  Por  el  decreto  de  23  de 
Abril  de  1886  se  descargaron  sobre  las  cárceles  co- 
rreccionales á cargo  de  las  Diputaciones  provincia- 
les unos  cuantos  miles  de  sentenciados  á pepa  co- 
rreccional, y esto  permitió  también  que  durante  al- 
gún tiempo  conservasen  capacidad  suficiente  los  pre- 
sidios; pero  ya  van  faltando  estos  recursos,  y dentro 
de  poco  tiempo,  si  las  cosas  continúan  de  esta  mane- 
ra, fácil  es  congeturar  que  será  de  todo  punto  impo- 
sible seguir  adelante,  rebosará  la  población  en  los 
presidios,  no  habrá  donde  contenerlos;  y sí,  por  des- 
gracia, alguno  de  esos  ruinosos  establecimientos  lle- 
ga á hundirse,  ó solamente  amenaza  ruina,  se  pro- 
duciría un  conllicto  terrible  de  muy  difícil  solución 
por  el  momento. 

Repito,  pues,  que  hay  necesidad  de  pensar  en  este 
asunto,  y de  pensar  muy  en  serio.  ¿Cómo  resolver  la 
dificultad?  ¿A  qué  medios  hay  que  recurrir  para  ello? 
Reconozco,  Sres.  Diputados,  que  si  en  los  momentos 
actuales  dominasen  con  todo  su  Imperio  los  princi- 
pios de  la  teoría  exclusivamente  correccional,  la  so- 
lución sería  imposible,  dentro  de  las  circunstancias 
en  que  el  país  se  encuentra;  porque,  á la  verdad, 
siendo  necesario  construir  una  celda  para  cada  pe- 
nado, y siendo  el  precio  de  cada  celda,  por  término 
medio,  3,000  pesetas,  habríamos  de  calcular  que 
para  llevar  á cabo  la  reforma  penitenciaria  sería 
preciso  invertir  un  capital  de  120  millones  de  pese- 
tas. No  habría,  pues,  solución  alguna  sin  enormes 
sacrificios  para  el  contribuyente;  pero  no  nos  encon 
tramos,  por  fortuna,  en  este  caso.  Obligado  es  creer 
que  la  ciencia  y la  realidad,  que  marchan  siempre 
con  mi  paralelismo  que  á veces  se  esconde  para  el 
vulgo  de  las  gentes,  pero  que  no  por  eso  es  menos 
positivo  y real,  ni  menos  indispensable,  como  que 
ambos  datos,  ciencia  y realidad,  son  los  factores  ne- 
cesarios de  la  realización  viviente  de  las  cosas;  la 
ciencia  y la  realidad,  repito,  vienen  á estar  contes- 
tes en  confesar  toda  la  importancia  de  la  teoría  co- 
rreccional, el  inmenso  beneficio  que  ha  prestado,  la 
gran  revolución  que  ha  producido  en  el  régimen  pe- 
nitenciario; pero  al  propio  tiempo,  afirman  que  no  es 
por  sí  sola  esa  teoría  la  que  puede  llegar  á una  so- 
lución completa  del  problema,  y que  es  preciso  ele- 
varse á algo  superior  más  amplio  y más  comprensivo. 

Ni  se  puede  hoy,  realmente,  estimar  que  el  único 
fin  de  Jaj  pena  sea  la  corrección,  por  más  que  éntre 
como  uno  de  tantos  fines  subordinados  dentro  del  fin 
sintético  del  restablecimiento  del  derecho;  ni  tam- 
poco cabe  afirmar  que  el  sistema  de  aislamiento  ab- 
soluto haya  producido  todos  aquellos  grandes  resul- 
tados que  se  proponían  sus  entusiastas  y desin tere- 
dos propagadores.  Las  evoluciones  solitarias  de  la 
conciencia  dentro  de  la  celda  no  han  provocado  con 
gran  frecuencia  aquellas  sorprendentes  trasformev- 
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ciones  que  se  esperaban.  Desde  luego,  en  países  como 
el  nuestro,  este  aislamiento  ha  resultado  de  todo 
punto  imposible  en  muchos  casos  por  falta  de  Socie- 
dades benéficas  de  patronatos,  por  falta  de  intereses 
que  se  relacionasen  con  estas  Sociedades  y que  hi- 
cieran posible  la  vida  del  recluso;  pero  aun  en  esas 
Naciones  en  que  ha  sido  fácil,  por  el  mayor  espíritu 
colectivo,  utilizar  los  beneficios  de  esta  clase  de  So- 
ciedades y aplicarlas  con  verdadero  éxito  al  fin  pro- 
puesto, resulta  innegable  que  este  sistema  del  aisla- 
miento absoluto  tiene  algo,  y aun  mucho,  de  violento, 
de  artificial,  de  falso;  y,  sobre  todo,  ofrece  el  graví- 
simo escollo  de  la  trasformacíón  que  casi  siempre  se 
produce  al  llegar  el  momento  del  cambio  brusco  y 
violento  que  sufre  el  penado  pasando  en  un  momento 
desde  la  reclusión  á la  sociedad,  una  vez  extinguida  la 
pena;  cambio  brusco  que,  después  de  todo,  suele  dar 
al  traste  con  todos  los  mejores  propósitos  y con  to- 
das las  más  sanas  disposiciones  morales  del  recluso. 

Es  preciso,  pues,  aceptar  y aplicar,  como  aceptan 
y aplican  cuantos  con  estas  cuestiones  se  preocupan, 
un  sistema  más  amplio,  un  sistema  más  alto  y com- 
prensivo, más  real  y más  humano,  que  busque  prin- 
cipalmente la  fecundación  viva  y poderosa  de  las 
conciencias  con  la  exterioridad  y con  los  hechos;  que 
se  adapte  á las  condiciones  particulares  de  cada  uno 
de  los  criminales;  en  el  cual,  según  los  períodos  y 
las  circunstancias,  se  combine  todo,  el  aislamiento 
absoluto,  la  mera  separación  á ciertas  horas,  la  comu- 
nicación más  órnenos  completa;  un  sistema  que  per- 
míta, como  deben  permitir  todos  los  planes  verda- 
deramente curativos,  á quien  lo  aplique  ordenar  el 
retroceso  ó el  adelanto,  según  los  casos  y la  conducta 
de  los  recluidos;  un  sistema  que,  sobre  todo,  conduz- 
ca á la  dignificación  de  éstos  por  medio  del  trabajo, 
que  por  sí  sólo  ennoblece  y eleva  á la  vez  que  garan- 
tiza un  porvenir  seguro;  un  sistema,  en  fin,  verdade- 
ramente progresivo,  que  lleve  á los  penados  desde  la 
ex  trema  reclusión,  desde  el  retiro  absoluto,  por  medio 
de  estados  diferentemente  graduados,  según  el  tiempo 
y las  circunstancias  de  cada  uno,  durante  los  cuales 
se  puedan  ir  fingiendo  todas  las  relaciones  de  la  vida 
real  en  el  establecimiento  penitenciario  hasta  el  pe- 
ríodo final  en  el  que  sea  lícito  otorgarle  la  libertad 
revocable. 

La  amplitud  que  concede  este  sistema  progresi- 
vo, aun  dentro  de  los  recursos  y de  las  condiciones 
del  país,  permite  mucha  mayor  facilidad  de  la  que 
tendríamos  si  hubiéramos  de  aplicar  el  sistema  co- 
rreccional. No  podemos,  claro  está,  implantarle  en 
toda  su  perfección,  pero  podemos  acercarnos  á él. 
Todo  en  ese  sistema  consiste  principalmente  en  la 
distribución  de  los  penados.  Hay  que  fijarse,  más  que 
en  nada,  en  hacer  una  clasificación , no  cuantitativa 
como  la  de  las  actuales  reglas  positivas,  sino  cuali- 
tativa, lógica  y no  matemática,  que  atienda  álos  de- 
litos y á la  condición  de  los  penados  más  que  á la 
mera  cantidad  de  la  pena  impuesta,  y procure,  en 
cuanto  sea  dable,  una  verdadera  individualización 
penitenciaria. 

Al  trazar  un  bosquejo  de  esta  clasificación  racio- 
nal, la  primer  distinción  que  surge  es  la  de  los  rein- 
ciden tes.  Es  preciso  separar  cuidadosamente  á los 
que  por  la  repetición  de  actos  punibles  semejantes,  ! 
dentro  de  cierto  período  de  tiempo,  hayan  acreditado 
su  perversidad  nativa,  y hay  que  separar  también  en 
esta  clase  de  re  inciden  los  á aquellos  que  por  la  re  - 


petición de  la  reincidencia  acrediten  ser  verdadera- 
mente incorregibles. 

Un  penal  de  reincidentes  es  la  primera  necesidad 
de  un  régimen  penitenciario.  Dentro  de  las  condi- 
ciones á que  siempre  he  de  ajustarme  en  estas  pa- 
labras que  estoy  dirigiéndoos,  dentro  de  las  condi- 
ciones en  que  vivimos,  pueden  ensayarse  esos  penales 
en  los  llamados  presidios  menores  de  Africa,  en  el 
Peñón  ó Alhucemas.  Allí  no  es  posible  aplicar  á la 
población  penal  más  régimen  que  el  de  la  seguridad: 
allí  no  se  puede  haca;  más  que  evitar  la  evasión,  y 
allí  pueden  ir  aquellos  individuos  respecto  de  los 
cuales  el  Estado  no  tiene  más  obligación  que  la  de 
mantenerlos  recluidos. 

No  hemos  de  llegar,  claro  está,  á aquellos  extre- 
mos á que  llegan  algunos  escritores,  ala  elimina- 
ción dé  esos  individuos  dedicándolos  á trabajos  insa- 
lubres con  objeto  de  que  vayan  desapareciendo;  pero 
habremos  de  reconocer  que  el  procedimiento  del  Es- 
tado respecto  de  ellos  ha  de  ser  nmy  distinto  de  aquel 
que  aplique  á los  demás,  respecto  de  quienes  tiene  el 
derecho  y el  deber  de  procurar  su  corrección. 

Además,  para  los  incorregibles  y,  en  general,  para 
los  reinciden  tes  condenados  por  graves  delitos,  puede 
emplearse  eí  sistema  de  deportación  á alguna  de 
nuestras  posesiones  de  Ultramar.  Dignísimos  Minis- 
tros del  partido  liberal,  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos, han  preparado  ya  la  primer  tentativa  de  alguna 
importancia  en  este  sentido,  con  los  trabajos  para  la 
creación  de  la  colonia  penal  de  Mindoro,  que  no  lia 
llegado  todavía  á instalarse,  pero  que  cito  como  úni- 
co precedente  que  existe  entre  nosotros.  Bien  cabe 
asegurar  que  si  hay  algún  medio  de  obtener  la  re- 
generación de  los  culpables  empedernidos,  sí  hay  al- 
gún medio  de  tranformarles,  este  medio  no  puede 
ser  más  que  esc  cambio  rudo  ele  las  condiciones  de 
vida,  de  clima  y de  costumbres;  si  de  alguna  manera 
ha  de  surgir  de  ellos  el  hombre  honrado,  ha  de  ser 
llevándoles  bruscamente  á mi  mundo  distinto  de 
aquel  en  que  vivieron.  Reconozco,  ¿cómo  no?  que  éste 
sistema  de  deportación  llevado  á cabo  por  el  Estado 
es  muy  caro;  reconozco,  además,  que  sobre  ser  caro 
y no  resultar  por  lo  tanto  aplicable  en  estos  momentos 
como  solución  inmediata,  requeriría  para  establecer- 
le, la  modificación  de  alguna  de  nuestras  leyes  vigen- 
tes. Por  eso  he  dicho  que  conviene  ir  pensando  en  esta 
solución;  y ahora  be  de  añadir  qué  en  estos  últimos 
tiempos  se  está  estudiando  precisamente  por  las  per- 
sonas que  dedican  su  atención  á esta  clase  de  asun- 
tos, aquellos  programas  de  colonización  que  pudie- 
ran llevarse  á cabo  por  grandes  ¡Sociedades,  bajo  la 
inspección  del  Estado,  eii  condiciones  tales  que  á éste 
no  le  produjeran  el  menor  dispendio,  antes  al  con- 
trario, le  otorgaran  las  ventajas  naturales,  á la  vez 
que  un  alivio  de  gastos  considerable.  Por  eso  ci  par- 
tido liberal,  que  se  ha  preocupado  con  este  asunto,  y 
que  algo  de  él  lia  dicho  al  formular  su  voto  par- 
ticular, seguirá  estudiándolo  por  su  parte,  y luego 
que  tenga  verdaderamente  analizada  la  cuestión,  y 
sobré  todo,  luego  que  cuente  con  medios  de  hacerla 
práctica,  habrá  de  dirigirse  á realizarla,  buscando 
los  medios  legislativos  que  para  ello  son  indispen- 
sables. 

Después  de  los  reinciden  tés,  viene  otra  clase,  la 
de  los  sexagenarios,  enfermos  crónicos  é impedidos; 
y nada  tengo  que  decir  sobre  esto;  sólo  me  cumple 
tributar  un  aplauso  al  St\  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
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tícía,  que,  según  parece*  está  resuelto  á inaugurar 
pronto  la  penitenciaría  hospital  del  Puerto  de  Santa 
karíar creada  para  penados  de  esta  naturaleza,  con 
lo  cual  hará  desaparecer  el  tristísimo  espectáculo 
que  hoy  ofrecen,  y por  humanidad  y por  deber,  lle- 
vará á esos  desgraciados,  que  se  encuentran  ahora 
esparcidos  en  los  diferentes  presidios,  á sitios  donde 
puedan  estar  sujetos  á un  tratamiento  adecuado  á sus 
circunstancias,  y no  sirvan  de  obstáculo,  como  sirven, 
para  el  régimen  bien  ordenado  de  los  demás  estable- 
cimientos. 

Tras  de  esta  clase  viene  la  de  los  locos  crimína- 
les. Parecerá  esta  l'rase  de  locos  criminales  algo  como 
un  contrasentido  á aquellos  que  se  sientan  todavía 
apegados  á las  definiciones  que  predominan  en  la 
legislación  positiva;  porque  en  la  mayoría  de  los 
Códigos,  en  casi  todos,  salvo  algunas  honrosas  ex- 
cepciones, entre  las  cuales  no  figura  por  cierto 
nuestro  Código,  se  conserva  la  tradicional  y antigua 
distinción  entre  locos  y cuerdos,  que  divide  á todos 
los  seres  humanos  en  dos  clases:  la  de  los  que  están 
absolutamente  privados  de  razón  y la  de  los  que  la 
tienen  en  toda  su  plenitud;  sin  caer  en  la  cuenta  de 
que  estas  dos  categorías  no  son,  ni  más  ni  menos, 
que  los  últimos  extremos  de  una  serie,  dentro  de  la 
cual  se  encuentra  precisamente  incluida  casi  toda  la 
humanidad.  Desde  la  plena  razón  á la  plena  locura, 
como  ahora  se  estiman,  extiéndese  una  serie  do  ma- 
tices, una  serie  do  distinciones  delicadísimas,  dentro 
de  las  cuales  se  gradúan  de  diferente  manera  el  jui- 
cio y la  perturbación  mental,  y en  las  cuales  tam- 
bien  se  va  sucesivamente  extendiendo  y graduando 
la  responsabilidad:  desde  el  caso  de  la  completa  y 
absoluta  posesión  de  la  conciencia  refleja  y de  la 
libertad,  en  el  cual  la  responsabilidad  es  plena,  has- 
ta el  desvanecimiento  de  esa  conciencia  refleja  y la 
mera  existencia  de  la  conciencia  inmediata  ó sensi- 
ble, en  cuyo  único  caso  la  responsabilidad  no  existe. 

Pero  como  este  no  es  momento  de  hablar  sobre 
cuestión  tan  honda,  baste,  para  quienes  no  abunden 
en  esta  opinión,  saber  que  el  manicomio  judicial  es, 
ante  lodo,  una  institución  indispensable  para  el  buen 
orden  público,  porque  á él  han  de  ir  los  procesados 
sujetos  á observación  durante  la  causa,  por  recelo  de 
que  se  encuentren  en  perturbación  mental;  han  de 
ir  ios  penados  que  durante  el  cumplimiento  de  la 
condena  den  evidentes  muestras  de  esa  perturbación, 
Y hasta  aquellos  que  después  de  haber  sido  absuel- 
tos y declarados  irresponsables  por  razón  de  locura, 
ofrezcan  cáractéres  peligrosos  y no  puedan  ni  deban 
ser  mantenidos  en  ios  manicomios  actuales.  Y res- 
pecto de  estos  últimos,  séanos  permitido  decir  que  si 
se  examinan  despacio  las  estadísticas  de  locos  cri- 
minales y peligrosos  que  existen  en  los  manicomios, 
se  liega  á una  cifra  verdaderamente  aterradora,  se 
llega  á encontrar  que  en  todos  esos  establecimientos, 
donde  apenas  puede  existir  una  verdadera  vigilancia 
y una  gran  seguridad,  hay  un  peligro  inmenso  piara 
las  sociedades.  Explícase  esto,  principalmente,  por- 
que si  dentro  de  los  preceptos  anticuados  de  nuestro 
Código  tienen  necesidad  los  tribunales  en  determi- 
nados casos  do  afirmar  la  absoluta  responsabilidad, 
como  antes  he  dicho,  ó la  absoluta  irresponsabilidad, 
de  un  criminal,  sin  encontrar  aquellas  circunstan- 
cias atenuantes,  aquellos  matices  que  permitan  ir 
graduando  ta  pena  según  la  diferente  responsabili- 
dad de  cada  uno,  teniendo  que  optar  esos  tribunados 


entre  condenar  á muerte  á un  criminal  considerán- 
dole cuerdo,  ó absolverle  por  considerarle  loco,  cuan- 
do abrigan  dudas,  optan,  como  es  natural,  por  la  be- 
nevolencia, y absuelven,  declarándole  loco,  á aquel 
que,  después  de  todo,  era  en  cierta  medida  respon- 
sable. 

De  aquí  precisamente  que  por  culpa  del  Código, 
por  culpa  de  lo  deficiente  y rígido  de  sus  definiciones 
sea  inmenso  el  número  de  locos  criminales  que  se  en- 
cuentran en  los  manicomios  comunes.  Atiende,  pues, 
el  manicomio  judicial,  como  ya  dije,  á una  necesidad 
de  orden  público,  y puede  servir  como  garantía  de  la 
sociedad  en  el  caso  á que  me  refiero. 

Viene  después  la  clase  de  los  penados  por  delitos 
militares.  Francamente,  confieso  que  no  me  explico 
cómo  se  ha  procedido  basta  ahora  con  tan  poco  inte- 
rés en  el  cumplimiento  de  los  preceptos  del  Código 
militar;  no  comprendo,  sobre  todo,  cómo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  se  ha  apresurado  á poner  to- 
tal remedio  á lo  que  ocurre,  en  interés  del  ejército, 
del  cual  es  jefe;  porque  confundir  militares  honrados 
que  no  han  cometido  más  delito  que  él  de  alguna 
falta  más  ó menos  grave  contra  la  disciplina,  con  cri- 
minales de  oficio,  y tenerlos  mezclados  conellos,  como 
lo  están  muchos  en  los  presidios,  me  parece  una  ini- 
quidad que  debe  borrarse  cnanto  antes.  N o se  diga 
que  no  hay  medios  bastantes  para  establecer  más  pe- 
nitenciarías militares  que  la  de  Mahón,  según  mis 
Tiotici  as,  ra  u y i nsufi  cien  t e . 

Ahí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  castillo 
de  Figueras,  donde  puede  instalar  perfectamente  uno 
de  ios  mejores  establecimientos  de  esta  clase.  Es  un 
edificio  donde  caben  más  de  4.000  penados,  que  se 
encuentra  en  perfecto  estado  de  conservación  y que 
á nada  se  dedica.  Sin  gasto,  pues,  de  ninguna  clase, 
y con  gran  beneficio  para  el  régimen  penal  y para  el 
Departamento  de  Gracia  y Justicia,  podría  intentarse 
allí  esta  reforma. 

Y ya  que  hablo  de  gastos,  haré  una  indicación 
que  se  me  había  olvidado  ai  hablar  de  manicomios 
judiciales.  Es  fácil  construir  uno  de  estos  manico- 
mios, el  único  que  hará  falta  en  España,  utilizando 
las  G 00.000  pesetas  que  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  á su  disposición  en  el  Tesoro  público 
como  producto  de  la  venta  de  varios  edificios  ruino- 
sos, producto  destinado,  conforme  la  ley  de  l S78,  á 
la  construcción  de  un  presidio  modelo.  Corno  de  la 
expresada  venta  no  se  obtuvo  más  que  esas  600,000 
pesetas,  y con  ellas  era  conocidamente  imposible 
construir  una  penitenciaría  celular  modelo,  se  pensó 
por  el  partido  liberal  en  aplicar  esta  suma  á la  cons- 
trucción del  manicomio  judicial,  y se  presentó  un  pro- 
yecto de  ley,  que  duerme  en  el  Archivo  del  Congreso. 

Al  propio  tiempo,  ó poco  más  tarde,  se  presentó 
á la  otra  Cámara,  y fué  aprobado  por  ella,  otro  pro- 
yecto de  organización  de  ese  manicomio;  proyecto 
redactado  por  personas  competentísimas,  algunas  de 
ellas  que  figuran  en  el  partido  conservador  aquí  y 
en  el  Senado,  y que  es,  á mi  juicio,  una  obra  acerta- 
dísima, fruto  cíe  fecunda  transacción  entre  las  dife- 
rentes escuelas  que  hoy  dominan  en  la  ciencia  pe- 
nitenciaria. Tiene,  pues,  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  en  lo  que  se  refiere  á la  construcción  del 
manicomio  judicial,  recursos  y trabajos  legislativos 
más  qué  suficientes. 

Hechas  estas  indicaciones  respecto  de  las  espe- 
cialidades que  dentro  de  la  población  penal  se  pue- 
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den  marcar,  queda  ya  una  población  genérica,  que 
desde  luego  procede  clasificar  en  penados  por  delitos 
contra  las  personas,  y penados  por  delitos  contra  la 
propiedad,  pues  de  sobra  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  basta  qué  extremo  es  radical  la  dife- 
rencia entre  ambas  clases  de  delitos  y ambas  clases 
de  criminales. 

Dentro  de  una  y otra  clase,  todos  aquellos  pena- 
dos por  graves  delitos  que  forman  una  población  jo- 
ven y robusta,  podrían  dedicarse,  después  del  nece- 
sario período  de  reclusión,  á trabajar  en  las  obras 
públicas,  siguiendo  nuestro  tradicional  sistema,  el 
que  se  ha  seguido  en  los  siglos  XVI,  XVII  y XVIII; 
el  sistema  que  ha  producido  obras  como  las  fortificacio- 
nes de  Ceuta,  que  son  una  verdadera  maravilla;  sis- 
tema, en  fin,  que  puede  dar  grandes  vendimien  tos  al 
Estado,  y que  si  se  realiza  eu  buenas  condiciones,  ha 
de  ser  también  ventajosa  á los  penados. 

Hoy  tenemos  empleados  en  obras  públicas  algu- 
nos reclusos  en  los  arsenales  de  la  Carraca  y de  Car- 
tagena. Podría  extenderse  este  número  á otros  arse- 
nales y á.  otras  obras  públicas;  y luego  que  el  ensa- 
yo se  hiciera  con  buen  resultado,  podría  modificarse 
la  legislación  y dar  mayor  desarrollo  á estos  traba- 
jos de  obras,  en  armonía  con  lo  que  se  hace  en  la 
mayor  parte  de  los  países  modernos,  sobre  todo  en 
Inglaterra. 

Además,  en  la  masa  de  población  á que  me  re- 
fiero, hay  un  60  por  100  que  procede  de  las  clases 
agrícolas;  y nada  más  natural  que  dedicar  á estos 
labradores  á trabajos  en  colonias  agrícolas,  siguien- 
do el  ejemplo  ele  la  institución  que  con  tanta  fortu- 
na se  ha  ensayado  en  Italia. 

No  propondré  al  Gobierno  que  lo  intente  en  toda 
su  extensión;  pero  sí  le  excito  á que  baga  el  ensayo 
de  una  colonia  agrícola,  siquiera  sea  reducida.  Y 
como  siempre  se  me  ha  de  hablar  de  que  faltan  re- 
cursos pecuniarios,  he  de  anticiparme  á responder 
que  ios  hay  para  esto,  como  para  todo  lo  que  vengo 
proponiendo.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  toma  el  trabajo  de  pedir  antecedentes  á la  Direc- 
ción respectiva,  allí  encontrará  proposiciones  de  di- 
lerentes  Diputaciones  provinciales,  y aun  creo  que 
de  localidades,  ofreciendo  terrenos,  auxilios  y hasta 
locales  para  instalación  de  alguna  colonia  agrícola; 
no  tendrá  más  trabajo  que  escoger  la  que  encuentre 
más  adecuada.  Ensayando  esfcesistema  de  las  colo- 
nias agrícolas  podrá  S.  S.  iniciar  una  reforma  de  in- 
calculable beneficio,  no  sólo  para  la  población  penal, 
sino  para  el  Estado,  facilitando  la  fertilización  de 
nuestros  terrenos  eriales  y la  repoblación  de  nues- 
tros montes.  Por  este  camino  podríamos  seguramen- 
te adelantar  mucho  en  pocos  años,  una  vez~  aclima- 
tada la  novedad. 

Ya  con  esto  ha  de  quedar  muy  reducida  la  po- 
blación penal,  tan  reducida,  que  no  sería  difícil  irla 
repartiendo  en  los  establecimientos  actuales  que  tie- 
nen buenas  condiciones  para  ello,  como,  por  ejemplo, 
la  Cárcel  Modelo  de  Madrid,  que  debería  volver  á ser 
una  penitenciaría  de  carácter  general;  el  presidio  de 
San  Miguel  de  los  Royes  y algún  otro.  Entonces  po- 
dría procederse  á la  venta  de  aquellos  edificios  que 
quedasen  completamente  inútiles,  algunos  de  los 
cuales  producirían  bastante,  por  encontrarse  situa- 
dos en  los  centros  de  poblaciones  de  importancia;  y 
entonces  también  se  podría  pensar  (casi  lo  digo  coa 
miedo  y con  vergüenza,  hasta  tal  extremo  nos  ha  en- 


tristecido y apocado  el  ánimo  el  continuo  clamoreo 
eu  favor  de  las  economías},  se  podría  pensar,  repito 
en  la  construcción  de  algún  edificio  celular,  aunque 
no  fuera  de  grandes  dimensiones,  procurando  utili- 
zar para  ello  ofertas,'  ó por  lo  menos  indicaciones 
que  se  han  hecho  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  la, 
obra,  mediante  el  pago  de  los  intereses  del  capital  v 
una  pequeña  amortización,  es  decir,  por  el  conocido 
sistema  de  las  anualidades.  Perdóneme  el  Sr.  Minis- 
tro que  me  atreva  á proponer  tímidamente  este 
gasto. 

Queda,  y es  lo  último  de  que  voy  á hablar,  queda 
la  cuestión  del  trabajo  en  estos  establecimientos  pe- 
nitenciarios, porque  el  trabajo  en  los  demás  centros 
en  donde  habría  de  quedar  distribuida  la  población 
penal,  es  el  que  naturalmente  se  índica  por  su  pro- 
pia índole.  Queda  el  trabajo  en  los  talleres  de  los  es- 
tablecimientos penitenciarios;  y esto  sí  que  creo  debe 
ser  objeto  de  una  atención  muy  cuidadosa  por  parte 
del  Gobierno,  porque  ya  esa  empresa  queda  bastante 
facilitada  desde  el  momento  en  que  se  descargan  de 
población  penal  los  edificios  á que  me  refiero,  y es 
posible  instalar  allí  algunas  explotaciones.  Sabe  8.  g. 
que  hay  tres  sistemas  de  trabajo:  el  trabajo  por  ad- 
ministración, el  trabajo  por  contrata  y el  llamado 
trabajo  libre  de  los  penados.  No  hablemos  del  tra- 
bajo por  administración;  yo  tengo  opiniones  determi- 
nadas sobre  él,  y creo  que  es  provechoso  para  ciertas 
industrias  en  los  penales;  pero  sé  que  es  caro  y que 
eu  estos  momentos  uo  puede  intentarse. 

Por  consiguiente, descartado  elsistema  de  trabajo 
por  administración,  quedan  solamente  el  trabajo  por 
contrata  y el  trabajo  libre.  Y respecto  de  esto,  como 
no  me  duelen  prendas,  como  acostumbro  á ser  siem- 
pre muy  sincero,  he  de  reconocer  que  todos  los  par- 
tidos, lo  mismo  el  conservador  que  el  liberal,  no  han 
procedido  con  toda  aquella  mesura  que  era  necesa- 
ria para  resolver  el  problema.  Ha  habido  épocas  y 
modas  para  la  organización  del  trabajo  en  los  esta- 
blecimientos penitenciarios:  cuando  ha  prevalecido 
el  sistema  del  trabajo  por  contrata,  se  ha  proscrito 
de  una  manera  absoluta  el  trabajo  libre,  y cuando 
lia  prevalecido  la  inclinación  por  el  trabajo  libre,  se 
ha  perseguido  y se  ha  hecho  imposible  el  trabajo 
por  contrata.  Yo  entiendo  que  el  trabajo  libre  es  el 
primero  de  los  trabajos,  el  más  acertado,  el  que  á la 
larga  ha  de  rendir  mejores  resultados  y el  que  se 
debe  estimular  de  un  modo  indirecto;  poro  cutiendo 
también  que  es  imposible  tratar  de  crearlo  artificio- 
samente ni  implantarle  en  los  establecimientos  por 
la  voluntad  de  la  administración.  Nace  de  una  por- 
ción de  concausas  que  no  es  posible  determinar;  y 
así  se  observa  que  en  el  penal  de  Zaragoza  el  trabajo 
libre  prospera  y adelanta,  y si  se  salvan  algunas  di- 
ficultades de  que  luego  hablaré,  puede  dar  grandes 
resultados;  y en  cambio,  si  se  trata  de  ensayar  en 
otro  presidio,  nada  se  consigue  y no  hay  términos  há- 
biles de  establecerle. 

De  aquí  que  convenga  á una  buena  administra- 
ción organizar  á la  vez  el  trabajo  libre  y el  trabajo 
por  contrata  en  los  establecimientos,  según  las  con- 
diciones de  cada  uno.  Difícil  es  que  los  dos  persistan 
en  un  mismo  presidio;  pero  creo  que  puede  y debe 
ensayarse  el  trabajo  libre  en  unos,  y en  otros,  según 
la  experiencia  demuestre,  el  trabajo  por  contrata, 
cuidando  siempre  de  que  éste  se  baga  en  condicio- 
nes de  vigilancia  y de  cuidado,  no  sólo  para  evitar 
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la  explotación  de  los  penados  por  los  contratistas,  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  no  se  suele  producir, 
sino  para  hacer  imposibles  los  conciertos  de  los  pe- 
nados con  los  contratistas  en  perjuicio  del  Estado; 
todo  ello,  repito,  es  cuestión  de  vigilancia,  de  buena 
organización,  de  cuidado,  de  esmero,  Y convencido 
et  partido  liberal  en  su  ultimo  período,  de  que  así  es 
como  había  de  entenderse  el  problema,  por  medio 
del  art,  2G  del  importantísimo  decreto  de  organiza- 
ción de  la  colonia  penitenciaria  de  Ceuta,  dio  térmi- 
nos hábiles  de  poder  organizar  el  trabajo  por  con- 
trata, que  hasta  entonces  no  era  fácilmente  realiza- 
ble por  las  disposiciones  que  regían. 

Bien  organizados,  pues,  el  trabajo  líbre  y el  tra- 
bnjo  por  contrata,  según  Las  condiciones  de  cada  pe- 
nal, no  queda  más  que  una  dificultad,  á que  antes 
aludí  al  hablar  de  los  obstáculos  que  se  oponían  al 
desarrollo  de  talleres  en  el  penal  de  Zaragoza,  la  di- 
ficultad de  las  quejas  y reclamaciones  de  la  indus- 
tria por  la  competencia  que  le  hacen  los  productos 
de  los  penales. 

Efectivamente,  esas  quejas  se  formulan  con  in- 
sistencia y se  han  formulado  en  todos  Los  países  de 
Europa,  no  obstante  lo  cual,  en  todos  esos  países  ha 
podido  seguir  prosperando  el  trabajo  de  los  penales. 
Aquí  hemos  sido  más  impresionables,  y esas  quejas 
lian  producido  la  desorganización  de  los  talleres,  ape- 
nas establecidos.  Entiendo,  sin  embargo,  que  esta 
grave  dificultad  puede  desaparecer  por  completo  te- 
niendo dos  precauciones;  una  por  lo  que  respecta  al 
trabajo  por  contrata,  otra  por  lo  que  respecta  al  tra- 
bajo libre  de  los  penados. 

Respecto  del  trabajo  por  contrata,  la  precaución 
es  muy  fácil,  se  ha  ensayado  y da  buenos  resultados; 
consiste  en  fijar  en  los  contratos  la  condición  deque 
los  productos  elaborados  en  los  penales  se  vendan 
más  allá  de  una  zona  que  se  determine,  bastante 
lejos  del  punto  donde  se  encuentre  el  establecimien- 
to penitenciario;  porque,  como  es  sabido,  la  única 
competencia  qué  se  teme  es  la  que  se  produce  en 
la  misma  localidad  donde  se  encuentra  el  presi- 
dio, En  cuanto  al  trabajo  libre,  además  de  cuidar 
de  que  se  dedique  principalmente  á aquello  en  que 
no  puede  de  ninguna  manera  intervenir  la  industria 
privada  con  derecho,  cual  es  el  suministro  de  equipo 
y de  lodo  aquello  que  necesite  el  Estado  para  los 
mismos  penados,  aparte  de  esto,  podría  establecerse 
ima  fórmula  que  me  permito  proponer  y afirmo  leal- 
mente que  no  está  todavía  ensayada,  pero  supongo 
que  había  de  dar  buenos  resultados,’  para  hacer  des- 
aparecer toda  competencia.  Es  muy  sencilla:  consiste 
en  establecer  un  derecho  de  tanteo  para  todos  los  in- 
dustriales que  produzcan  industrias  similares  en  la 
zona  á que  pueda  afectar  la  actividad  del  penal.  De 
esta  manera,  estos  industriales,  constituyendo  previa- 
mente gremios,  podrían  contratar  en  primer  término 
con  los  penados  la  adquisición  de  los  productos,  y 
impartirse  luego  estos  mismos  productos,  ó podrían 
presentarse  á adquirirlos  utilizando  el  expresado  de- 
recho de  tanteo. 

Así,  el  gremio  de  industríales  de  cada  clase  ob- 
tendría los  géneros  fabricados  en  los  penales,  y los 
repartiría  para  su  venta  entre  los  agremiados.  Con 
esta  combinación,  todos  saldrían  ganando.  Ganarían 
los  industriales,  porque  de  un  modo  indirecto  venían 
á tener  un  taller,  una  gran  manufactura,  sostenida 
por  el  Estado,  en  la  que  la  mano  de  obra  les  resul- 


taba baratísima,  y que  producía  sólo  para  ellos;  ga- 
narían los  penados,  porque  alcanzaban  el  premio  de 
su  trabajo;  ganaría  el  Estado  por  el  tanto  por  ciento 
que  percibiría  de  las  ventas;  y hasta  encontraría  ven- 
tajas el  público,  porque  siempre  habría  de  bajar  algo 
el  precio  de  los  productos,  por  haber  crecido  la  oferta. 
Es  decir,  que  llegaría  á obtenerse  lo  que  la  econo- 
mía política  llama  una  verdadera  producción  de  ri- 
queza, en  la  cual  todos  salen  beneficiados,  y no  hay 
nadie  que  tenga  derecho  á quejarse. 

No  quiero  molestaros  más  tiempo;  y esta  es  la  úl- 
tima indicación  que  me  permitiré  hacer.  Me  he  ex- 
tendido más  de  lo  que  pensaba,  porque  la  materia  se 
brinda  á ello,  y así  y todo,  be  procurado  concretar 
muchísimo,  y,  como  habéis  visto,  me  he  limitado  á 
hacer  meras  indicaciones  sobro  cada  punto. 

De  lo  que  estoy  seguro,  y espero  que  lo  recono- 
cerá el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  á quien  me 
lie  dirigido,  es  de  que  mi  plan  os  racional  y practi- 
cable, puesto  que  no  cuesta  absolutamente  nada  al 
Estado,  que  es  lo  que  me  proponía  demostrar.  Dadas 
las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  creo  que 
lo  quo  propongo  es  lo  único  que  hoy  puede  inten- 
tarse con  esperanzas  de  éxito. 

De  cnanto  be  dicho  se  infiere,  como  habéis  visto, 
que  lo  que  importa  ante  todo  es  llegar  á una  clasi- 
ficación y distribución  justa  de  la  población  penal; 
con  lo  cual  lian  de  mejorar,  en  primer  término,  las 
condiciones  físicas  y morales  de  ésta,  y después  se 
obtendrá  un  notable  alivio  del  presupuesto  utilizando 
una  fuerza  hoy  inactiva,  con  gran  ventaja  para  los 
mismos  reclusos,  para  el  Estado  y para  el  país.  He 
dicho. 

El  Sr.  DANVIIiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V I CEPRESID KNTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  DANVTLA:  Tengo  mucho  gusto  en  acudir 
al  llamamiento  de  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Nieto,  y contestar  á algunas  de  sus  observacio- 
nes, que  realmente  pueden  ser  objeto  de  debate  ante 
la  Cámara.  Porque  el  Sr.  Nieto,  que  ha  demostrado 
esta  tarde  que  conoce  perfectamente  todos  los  pro- 
blemas del  sistema  penitenciario,  que  ha  tenido  oca- 
sión de  apreciar  muy  de  cerca  cuando  era  dignísimo 
director  de  establecimientos  penates  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  ha  empezado  'declarando  que 
realmente  no  tenía  nada  que  decir  sobre  la  cuestión 
de  cifras,  que  es  lo  único  que  puede  ser  ahora  objeto 
de  discutión. 

Pero,  en  cambio,  ha  tomado  pretexto  de  esta 
partida  del  personal  de  establecimientos  penales  para 
demostrarnos,  como  he  dicho  antes,  que  conoce  per- 
fectamente la  parte  científica,  la  parte  técnica  y los 
detalles  de  esta  organización.  Realmente,  no  se  ne- 
cesita más  que  pertenecer  A la  carrera  á que  ambos 
pertenecemos,  para  saber  que  los  problemas  acerca 
de  los  sistemas  penitenciarios  están  ocupando  hoy  en 
toda  Europa  la  atención  de  los  hombres  pensadores, 
y que  no  son  problemas  sencillos  y fáciles  ni  poco 
dispendiosos  los  que  hay  que  resolver  para  tomar  al 
penado  que  comienza  á cumplir  la  pena,  educarle 
después,  instruirle  y devolverle  á la  sociedad  edu- 
cado y redimido  de  i a culpa,  poniéndole  en  condicio- 
nes de  se  v mi  miembro  útil  dentro  de  la  sociedad 
organizada.  Este,  que  es  el  fin  de  todo  sistema  peni- 
tenciario, ofrece  en  nuestro  país  dificultades  insupe- 
rables, porque  para  esto  lo  primero  que  se  necesita 
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es  tener  locales  á propósito,  á fin  de  que  los  delin- 
cuentes cumplan  con  arreglo  á las  leyes  penales  las 
penas  que  se  les  impongan,  y que  á la  vez  estos  esta- 
blecimientos sirvan  de  corrección,  de  enseñanza  y de 
redención  de  los  delincuentes. 

Guando  en  España  nos  encontramos  con  14  esta- 
blecimientos penales  casi  ruinosos;  cuando  vemos 
que  poblaciones  importantes,  como  Zaragoza  y Car- 
tagena, piden  que  se  aparten  de  ellas  los  establecí- 
mientos  penales  para  que  no  trascienda  á la  parte 
moral  una  población  penal  de  esta  magnitud  é im- 
portancia; cuando  carecemos  de  medios,  por  más  que 
se  hagan  esfuerzos  laudables,  como  los  que  está  ha- 
ciendo Valencia,  en  donde  además  del  penal  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  que  construye  el  Estado,  están 
la  Diputación  y el  Ayuntamiento  construyendo  una 
cárcel-modelo  para  400  ó 500  penados,  donde  van 
invertidos  3 millones  de  reales  y se  disponen  á gas- 
tar 2 más  para  concluir  este  edificio;  cuando  nos  en- 
contramos rodeados  de  las  tristísimas  circunstancias 
de  que  los  esfuerzos  individuales  de  las  poblaciones 
son  ineficaces  para  procurar  locales  suficientes  don- 
de tener  la  población  penal;  cuando  por  todas  partes 
nos  demandan  economías,  ¿es  ocasión  para  acometer 
todos  esos  bellos  ideales  que  yo  he  visto  en  todos  los 
libros  en  que  se  trata  de  los  sistemas  penitenciarios, 
y respecto  de  la  mayor  parte  de  los  cuales  comienzo 
por  decir  que  estoy  conforme  con  el  Sr,  Nieto?  Esto  es 
imposible  boy.  Así  es  que  á los  partidos  políticos  y á 
los  Gobiernos  de  toda  clase  no  les  ha  faltado  fe  ni 
entusiasmo  para  llegar  á un  término  progresivo  é 
ir  mejorando  en  esta  clase  de  cuestiones;  pero  han 
tropezado  con  estos  inconvenientes:  primero,  falta  de 
locales  á propósito;  segundo,  falta  de  medios;  y ter- 
cero (á  mi  juicio  lo  más  principal),  falta  de  una  ley 
penal  de  la  cual  dependa  la  organización  de  esta  cla- 
se de  establecimientos,  que  determine  y clasifique  la 
población  penal,  el  destino  que  baya  de  dársele  y lo 
que  debe  hacerse  con  ese  largo  catálogo  de  los  rein- 
ciden tes,  de  los  incorregibles,  de  los  penados  milita- 
res, de  ios  delincuentes  por  ofensas  á la  propiedad  y 
de  los  penados  por  ofensas  á las  personas.  Este  es  el 
bello  ideal  de  todo  el  sistema  penitenciario;  bien  lo 
sabe  el  Sr.  Nieto.  íGómo  no  ha  de  saberlo,  si  lo  ha 
conocido  cuando  ba  estado  tan  dignamente  a!  frente 
de  la  Dirección  de  establecimientos  penales!  No:  ni  á 
S.  S.  ni  á nadie  le  ha  faltado  fe,  entusiasmo  y amor 
por  el  progreso  en  esta  materia  tan  delicada;  lo  que 
nos  ha  faltado  á todos  son  medios  para  poderlo  rea- 
lizar. Yo  no  he  de  negar  que,  por  ejemplo,  esta  cues- 
tión de  los  establecimientos  penales  bahía  llevado  un 
progreso  lento  hasta  que  D,  Venancio  González  pu- 
blicó el  decreto  orgánico  estableciendo  garantías  de 
estabilidad  y condiciones  para  el  ingreso  y ascenso 
de  los  funcionarios  de  esta  carrera.  ¿Cómo  he  de  ne- 
gar yo  tampoco  que  después  el  Sr.  Canalejas,  tan  co- 
nocedor como  es  de  estos  problemas  y con  el  buen 
juicio  que  posee  y le  distingue,  realizó  también  en  su 
época  un  movimiento  progresivo?  Ni  tampoco  nega- 
ré que  en  16  de  Marzo  de  189  i se  ba  dictado  el  com- 
plemento de  esta  organización  de  los  establecimien- 
tos penales  y se  ha  hecho  de  manera  que  ha  satisfe- 
cho á todos,  sin  que  se  baya  producido  ni  una  sola 
queja.  De  consiguiente,  aquí  no  faltafe  ni  entusias- 
mo, ni  amor  al  progreso;  lo  que  falta,  repito,  es  me- 
dios; lo  que  falta  es,  que  el  Código  penal  venga  á com- 
pletar esa  organización,  dando  asi  como  su  ley  consti- 


tutiva; lo  que  falta  es,  que  se  publique  una  verdade- 
ra ley  de  penados,  una  ley  como  la  que  el  Sr.  Fer- 
nández Vil  lave  r de  tenía  pensado  traer  á la  Cámara 
con  el  Código  penal:  ley  á la  que  han  de  llevarse  to- 
dos esos  problemas  que  ha  enunciado  el  Si1.  Nieto 
esta  tarde,  y en  los  cuales,  en  su  mayor  parte,  estoy 
conforme  con  S,  S. 

¿Y  cómo  no  he  de  estarlo,  por  ejemplo,  en  que  el 
mayor  inconveniente  para  la  clasificación  de  la  po- 
blación penal  son  las  reincidencias?  ¿Cómo  no  he  de 
convenir  yo  con  8.  S.  en  que  aun  en  estas  reinci- 
dencias hay  un  grado,  que  es  el  del  incorregible,  res- 
pecto del  cual  8.  8.  entiende  que  no  hay  otro  reme- 
dio que  la  deportación  á las  colonias  de  Asia?  Su  se- 
ñoría indicaba  también  que  á los  penados  militares 
se  les  debe  llevar  al  castillo  de  Figueras,  donde  ca- 
ben 4.000  hombres.  Pero,  ¿es  que  el  castillo  de  Fi- 
gueras, que  es  una  plaza  fuerte,  en  la  frontera,  cree 
S.  8.  que  el  ramo  de  Guerra  lo  cederá  para  llevar  á 
él  4.000  penados? 

También  indicaba  S.  S.  como  remedio  las  colo- 
nias agrícolas  penitenciarias.  [Ah!  este  es  el  bello 
ideal  de  todos  los  que  se  ocupan  de  estas  materias; 
pero  ¿dónde  ha  de  tener  el  Estado  esas  colonias  agrí- 
colas? ¿Es  que  su  establecimiento  no  exigiría  gasto 
ninguno?  ¿Es  que  no  obligaría  á tener  una  guarní* 
ción  perenne  para  la  custodia  de  esos  penados?  ¿Es 
que  no  exigiría  acampamentos  y otra  porción  de 
gastos  que  boy  es  imposible  hacer,  dadas  las  condi- 
ciones de  nuestro  presupuesto? 

He  hecho  todas  estas  observaciones  únicamente 
para  dar  satisfacción  á las  indicaciones  de  S.  S.;  pero 
no  concluiré  sin  ocuparme  de  la  parte  económica  de 
los  establecimientos  penitenciarios,  que  el  Sr.  Nieto 
trataba  en  segundo  lugar;  y sin  ir  á otras  Naciones  á 
buscar  términos  de  comparación,  diré  á S.  S.  que  eu 
nuestro  país  cada  penado,  aun  incluyendo  en  este 
cómputo  los  sueldos  de  los  empleados  de  estableci- 
mientos penales,  desde  el  director  general  inclusive, 
cuesta  G'59  pesetas  diarias  por  todos  conceptos.  De 
manera  que  cuando  S.  S.  me  cite  una  Nación  del 
mundo  donde  se  vísta,  se  alimente,  eduque  y cuíde 
de  un  penado  por  menos  de  0 9 pesetas  diarias,  po- 
drá decir  que  esta  organización  es  viciosa  y cara; 
mientras  tanto,  yo  puedo  afirmar  que  esta  organiza- 
ción es  la  más  barata  de  todo  el  mundo. 

En  este  orden  de  consideraciones  económicas,  des- 
cendió 8,  8.  á tratar  del  trabajo  de  los  penados,  cues- 
tión que  envuelve  una  porción  de  problemas  delica- 
dísimos. Su  señoría  lo  ha  indicado  perfectamente: 
entre  el  trabajo  por  administración,  que  ha  reconoci- 
do que  es  el  mas  perfecto  y el  que  da  mejores  resul- 
tados, y el  trabajo  por  contrata  ó libre,  que  es  el  que 
está  en  pugna  casi  constantemente  con  el  otro,  S,  S. 
optaba  por  el  trabajo  libre,  como  el  más  acomodado 
á las  circunstancias  presentes.  8i  hubiéramos  de  exa- 
minar esta  clase  do  cuestiones,  yo  tendría  mucho 
gusto  en  debatir  con  S.  8.,  y en  decir  también  mi 
opinión  respecto  de  estos  puntos  que  pudiéramos  ca- 
lificar de  verdaderamente  doctrinales;  pero  ¿no  sabe 
S.  S.  ¡cómo  no  ba  de  saberlo]  los  conflictos  que  la 
producción  nacional  está  entablando  casi  á diario 
respecto  de  ios  L raba  jos  de  los  penados?  Pues  esta  es 
una  cuestión  muy  compleja,  en  que  hay  que  ir  con 
mucho  pulso,  en  la  cual  se  producen  casi  á diario 
reclamaciones  por  los  industriales  á quienes  puede 
afectar  ese  trabajo  libre  de  los  establecimientos  pe- 
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niteneiarios.  Todas  estas  cuestiones  repito  que  son 
muy  complejas,  muy  delicadas,  y que  no  basta  el 
buen  deseo  que  tiene  S.  S,  para  arreglarlas  en  un 
momento,  y mucho  menos  para  decirle  ai  Gobierno 
que  sin  necesidad  de  sacrificios  de  ningún  género, 
puede  dar  solución  inmediatamente  á todos  los  pro- 
blemas planteados. 

No;  no  conozco,  en  verdad,  la  opinión  que  pueda 
tener  el  Gobierno  respecto  de  este  asunto;  pero  me 
parece  poder  anticipar  que  si  SS.  88.,  durante  el 
mando  del  partido  liberal,  tuvieron  grandes  deseos 
de  progresar  en  este  sentido,  no  lian  de  ser  menores 
ios  deseos  de  progreso  del  Gobierno  de  8.  M*  El  Go- 
bierno de  S.  M.  indudablemente  agradece  las  eleva- 
das miras,  las  ideas  fundadísimas  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Nieto  en  la  tarde  de  hoy. 

Y como  creo  que  lie  contestado  ya  á la  parte  eco- 
nómica, á la  referente  á la  clasificación  de  la  pobla- 
ción penal,  y además  he  indicado  en  qué  ideas  se  ins- 
piraba este  Gobierno,  toda  vez  que  el  capítulo  que 
discutimos,  en  su  formación  numérica  no  ha  sido 
combatido  por  el  Sr.  Nieto,  yo  no  tengo  nada  que 
pedir  al  Congreso  sino  que  me  perdone  el  rato  que 
he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  NIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S,  8, 

El  Sr.  NIETO:  No  sólo  ha  contestado  cumplida- 
mente, como  acostumbra,  el  Sr.  Danvila,  sino  que 
acaso  ha  contestado  con  exceso;  porque  yo  me  he 
apresurado  á manifestar  que  la  mayor  parte  de  mis 
indicaciones,  más  que  á la  Comisión,  iban  dirigidas 
al  Gobierno  de  S.  M.,  puesto  que  desde  luego  acep- 
taba las  cifras  consignadas  en  el  capítulo  para  este 
servicio,  y aun  las  consideraba  exiguas. 

Debo,  ante  todo,  dar  las  más  expresivas  gracias  á 
S.  S.  por  la  extraordinaria  benevolencia  con  que  me 
ha  tratado,  y manifestarle  que  no  me  extraña  la  co- 
munidad de  ideas  cu  que  estamos  respecto  de  la  di- 
rección general  de  las  reformas  penitenciarias:  de 
antemano  la  conocía.  Lo  que  sí  be  de  extrañar  es,  que 
8.  S.  baya  apelado  al  argumento  que  era  de  temer,  y 
que  he  procurado  evitar  durante  todo  mi  discurso: 
al  argumento  fundado  en  la  imposibilidad  de  llevar 
á cabo  lo  que  propongo  por  los  gastos  que  habría  de 
ocasionar. 

Si  algún  mérito,  escasísimo  siempre,  pudieran 
tener  las  palabras  que  be  pronunciado,  sería  precisa- 
mente el  del  esfuerzo  extraordinario  que  he  hecho 
para  amoldar  las  ideas  y los  altos  principios  de  la 
reforma  penitenciaria,  á lina  práctica  pequeña,  mo- 
destísima, tal  como  nosotros  podemos  realizarla  en 
estos  momentos;  y tengo  la  satisfacción  de  repetir 
que  no  podrá  encontrar  el  Sr.  Danvila  absolutamen- 
te ninguna  indicación  mía  que  pueda  originar  au- 
mento de  gasto  en  el  presupuesto,  porque  repito  que 
al  enunciar  cada  reforma  he  indicado  los  medios  de 
realizarla.  Y ya  que  8,  S,  particularmente  ha  hablado 
de  las  colonias  agrícolas,  le  repetiré  que  estimo  que 
podría  encontrar  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
auxilios  en  terrenos  y en  subvenciones  de  toda  clase 
en  diferentes  provincias,  como  ofertas  hechas  por  esas 
mismas  provincias  lo  manifiestan;  y que,  por  consi- 
guiente, no  tendría  más  que  escoger.  8i  así  no  fuera, 
si  realmente  no  existieran  estos  ofrecimientos,  re- 
sultaría que  vo  al  hablar  de  este  punto  no  habría  di 
cho  nada  útil  y práctico;  pero  siendo- como  yo  digo, 


creo  que  vale  la  pena  de  estudiar  el  asunto.  Y ya  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  sido  tan  bon- 
dadoso que  ha  estado  escuchándome  todo  el  tiempo 
que  ha  durado  mi  discurso,  le  agradecería  que  por 
un  monosílabo  siquiera  me  dijese  si  efectivamente 
abundaba  en  mis  ideas  y en  los  propósitos  de  hacer 
algo  en  este  sentido;  para  mí  sería  gratísimo  oírlo  de 
sus  labios. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayóu):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La iglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón);  He  oído  con  mucho  gusto  el  discurso  del  se- 
ñor Nieto.  En  cuanto  á las  tendencias  generales  de  él, 
creo  innecesario  decir  que  estamos  completamente 
conformes.  En  realidad,  S.  S.  no  ha  hecho  más  que 
una  impugnación  ó censura  dirigida  al  Gobierno;  pero 
esto  lo  ha  hecho  en  términos  tan  mesurados  y tan 
corteses,  que  ni  aun  á eso  creo  necesario  contestar. 
El  Sr,  Nieto  únicamente  ha  dicho  que  pudiera  to- 
marse como  censura  para  el  Gobierno  el  que  haya 
entrado  en  un  período  de  inactividad,  que  viene  á 
contrastar  con  la  fuerte  iniciativa  que  el  Gobierno 
liberal  había  tenido  principalmente  en  su  último  pe- 
ríodo. 

Respecto  de  la  enumeración  de  lo  que  el  partido 
liberal  hizo  durante  el  período  de  su  dominación,  yo 
en  estos  momentos  no  tengo  ningún  deseo  ni  nin- 
gún propósito  de  entrar  en  ningún  género  de  polé- 
mica con  el  Sr.  Nieto;  más  bien  me  inclino  á reco- 
nocer todo  lo  que  S.  S.  ha  alegado,  teniendo  además 
presente  que  de  lo  que  entonces  hiciera  el  partido 
liberal  en  este  sentido,  corresponde  una  gran  parle 
del  mérito  á S.  S.  como  director  que  fué  de  este  ramo 
de  la  Administración  pública. 

Mucha  parte  , acaso  la  mayor  parte  del  discurso 
del  Sr.  Nieto,  tiene  más  de  académico  que  de  parla- 
mentario. A mí  no  me  sería  desagradable,  sino  todo 
lo  contrario,  tratar  las  cuestiones  que  el  Sr.  Nieto  ha 
tratado  aquí  esta  tarde,  y que  acaso,  entre  todas  las 
relativas  al  derecho  y á la  administración,  son  las 
que  han  ocupado  más  tiempo  mis  estudios  y mis  me- 
ditaciones. [El  Sr.  Nieto:  Por  eso  me  he  dirigido  á su 
señoría.)  Pero  por  ahora  me  limito  á decir  que,  abun- 
dando en  el  sentir  general  del  discurso  del  Sr.  Nie- 
to, precisamente  á lo  que  yo  creo  que  puedo  aspirar 
en  estas  circunstancias  es  á que  mi  paso  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  ya  que  en  otras  cosas 
no  pueda  ser  fecundo  ni  eficaz  en  reformas,  á lo  me- 
nos sea,  en  la  medida  de  las  fuerzas  propias  mías  y 
en  la  medida  de  las  fuerzas  también  del  país  en  los 
actuales  momen  tos,  algo  provechoso  respecto  de  las 
reío r m as  pe n i t encía  rías . 

El  Sr.  NIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia}:  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  NIETO:  Con  creces  ha  satisfecho  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  mis  deseos,  y por  ello 
le  doy  las  más  espresivas  gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Calbetón  para  consumir  el  segundo 
turno. 

El  Sr.  CALBETON:  Dios  quiera,  Sres.  Diputados, 
que  las  brevísimas  observaciones  que  voy  á hacer 
nos  lleven  á un  resultado  práctico.  No  voy  á hacer 
ningún  discurso  académico,  ni  á tratar  siquiera,  con 
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motivo  del  capítulo  que  se  está  discutiendo,  de  la 
organización  del  sistema  penitenciario,  ni  á compa- 
rar el  nuestro  con  el  de  las  otras  Naciones;  tan  inte- 
resante asunto  ha  sido  tratado  con  la  mayor  brillan- 
tez por  mi  querido  amigo  y correligionario  Sr.  Nieto, 
y sería  en  mí  una  verdadera  temeridad  ei  querer  se- 
guir sus  pasos. 

Voy,  simplemente,  á preguntar  al  Sr.  .Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y al  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, ó á cualquiera  de  sus  individuos,  y si  es  preci- 
so, al  director  de  establecimientos  penales,  si  pien- 
san continuar,  con  los  modestos  recursos  de  que  dis- 
pone el  Tesoro  español,  la  reorganización  del  sistema 
penitenciario,  iniciada  ya  en  tiempos  antiguos  y con- 
tinuada brillantemente  por  el  partido  liberal  durante 
la  última  etapa  de  su  gobierno. 

Es  indudable  que  España  es  la  Nación  que  menos 
gasta  en  el  sostenimiento  de  los  establecimientos  pe- 
nitenciarios; es  irrebatible  la  observación  que  sobre 
esto  lia  hecho  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
Con  3 millones  de  pesetas  escasos  se  cubre  este  ser- 
vicio importantísimo,  mientras  otras  Naciones  gas- 
tan sumas  cuantiosas  en  esto;  pero  aparte  de  la  or- 
ganización del  personal,  que,  deñciente  y todo,  tiene 
condiciones  muy  buenas,  existe  en  España  una  defi- 
ciencia extraordinaria  en  cuanto  á los  establecimien- 
tos donde  los  penados  han  de  cumplir  sus  condenas. 
Como  para  que  la  organización  penitenciaria  respon- 
da á los  fines  que  todos  los  hombres  públicos  se 
proponen  en  sus  respectivos  países,  son  precisos  esos 
edificios  costosos  donde  se  albergue  la  población  pe- 
nal, y como  esos  recursos  no  existían  en  el  presu- 
puesto español,  el  partido  liberal  creyó  que  podía  ha- 
cerse. esa  reforma  de  una  manera  paulatina,  y por 
medio  de  una  ley  acordó  la  venta  de  una  porción  de 
edificios  viejos  qne  poseía  el  Estado,  y que  estaban 
destinados  á varios  ramos  de  este  servicio,  dispo- 
niendo que  con  el  producto  de  esas  ventas  fueran 
construyéndose  edificios  penitenciarios.  Derribóse 
aquí  en  Madrid  la  Casa  Galera,  que  ocupaba  una  par- 
te importante  de  la  calle  del  Barquillo;  derribóse  en 
Sevilla  el  presidio;  aconteció  lo  mismo  en  otras  po- 
blaciones, y el  producto  de  esos  edificios,  ingresado 
primero  en  las  cajas  particulares,  pasó  después  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Para  emplear  esas  sumas  con  arreglo  á la  mente 
del  legislador,  se  incoó  un  expediente,  cuya  base  prin- 
cipal fuá  la  existencia  en  España  de  una  colonia  pe- 
nitenciaria que  no  tiene  igual  en  el  mundo,  y se  trató 
de  ensanchar  y organizar  el  presidio  de  Ceuta,  que  es 
un  presidio  modelo,  único  en  su  clase  en  el  mundo 
entero.  No  hay  en  ningún  país  una  población  como 
la  de  Ceuta,  en  la  cual  la  parte  civil  y la  parte  penal 
estén  tan  completamente  unidas,  que"  no  se  rechace 
la  una  á la  otra.  No  hay  en  el  mundo  una  población 
donde  hallándose  albergados  los  penados  por  los  de- 
litos más  graves,  se  dé  el  caso  verdaderamente  feno- 
menal de  que  hasta  los  servicios  municipales  más 
delicados,  como  los  de  orden  público  y de  serenos  por 
la  noche,  estén  encomendados  á los  presidiarios,  sin 
que  jamas  se  haya  cometido  allí  un  solo  robo  ni  un 
solo  asesinato.  En  Ceuta,  antes  de  que  vinieran  al 
mundo  los  notables  juriconsultos  que  han  predicado 
el  sistema  penitenciario  moderno  progresivo  y celu- 
lar, existía  ya  ese  sistema  admirable  por  ese  con- 
junto de  circunstancias  que  muchas  veces  hacen  que 
los  hombres  prácticos  se  adelanten  á la  ciencia  en 


esta  y en  otras  muchas  materias.  Allí,  el  penado  en 
el  momento  de  llegar  es  reducido  á la  prisión  celu- 
lar, si  no  tal  como  ésta  se  entiende  ahora,  al  menos 
en  el  sentido  de  la  incomunicación  con  el  exterior 

Cuando  pasa  cierto  tiempo  y el  jefe  del  penal 
cree  que  aquel  hombre  puede  salir  de  esa  primen 
etapa  del  sistema  que  se  sigue  en  Ceuta,  el  penado  es 
empleado  en  las  obras  de  fortificación,  de  cañonazo 
á cañonazo,  como  allí  se  dice  para  indicar  las  horas 
del  trabajo  de  los  penados.  Pasa  cierto  tiempo;  el  pe- 
nado cumple  con  su  deber,  no  falta  á los  reglamen- 
tos, trabaja,  es  obediente  y sumiso  á sus  guardianes 
y entonces  entra  en  el  tercer  período;  se  le  permite 
trabajar  libremente  en  la  ciudad,  y no  tiene  más 
obligación  que  ir  al  penal  por  las  noches  á pasar 
lista  y dormir.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  el  penado 
que  continúa  por  este  buen  camino,  trabaja  libre- 
mente, no  tiene  que  ir  ni  de  noche  siquiera  á los 
presidios,  y sólo  una  vez  al  mes  se  le  obliga  á que 
vaya  á pasar  la  revista  correspondiente. 

Yo  no  conozco,  y lo  dice  así  también  un  distingui- 
dísimo é ilustrado  escritor  y funcionario  público  déla 
Dirección  de  establecimientos  penales,  el  Sr.  Baldías; 
vo  no  conozco  un  establecimiento  que  sea  parecido  á 
este,  más  que  la  lamosa  colonia  de  locos  de  Pan 
Gheel  en  Bélgica;  allí  viven,  como  en  su  casa;  la  po- 
blación que  tiene  cabal  su  razón  y la  población  que 
por  desgracia  la  ha  perdido;  viven  perfectamente 
unidas,  y registran  las  estadísticas  médicas  en  aquel 
país  muchas  más  curaciones  en  esta  clase  de  dolen- 
cias que  las  que  puedan  registrarse  en  otros  esta- 
blecimientos, por  bien  montados  que  estén;  y eso  que 
pasa  en  Bélgica,  ha  venido  ocurriendo  también  en 
España  á través  del  tiempo;  los  progresos,  en  este  or- 
den del  sistema  penitenciario,  no  son  debidos  al  le- 
gislador, sino  á las  enseñanzas  del  tiempo.  Bajo  esta 
base  y fundamento  del  sistema  penitenciario,  que  no 
existe  en  ningún  país  del  mundo,  el  partido  liberal 
quería  reformar  el  sistema.  Al  efecto,  pensaba  dedi- 
car esos  centenares  de  miles  de  pesetas  que  existían 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  cuando  el  señor 
Gos-Gayón  era  Ministro  de  Hacienda  á reformar  los 
edificios  del  presidio  de  Ceuta,  de  manera  que  pu- 
dieran tener  en  él  cabida  de  3 á 4.000  penados 
más,  formando  en  aquel  vastísimo  campo  exterior, 
boy  completamente  sin  cultivo,  una-colonia  agrícola 
donde  pudieran  producirse  unas  plantas  textiles  que 
son  útiles,  y que  según  informan  las  autoridades  de 
aquella  localidad,  servirían  para  que  la  industria  se 
desarrollara  en  aquella  población  penal,  á la  vez  que 
el  comercio  con  el  campo  del  moro,  sin  producir  nin- 
guna clase  de  competencias. 

Para  que  el  Congreso  tuviera  perfecto  conoci- 
miento, no  sólo  de  la  existencia  del  expediente  áque 
me  he  referido,  sino  de  los  magníficos  informes,  to- 
dos unánimes,  que  en  él  existen,  tanto  de  las  autori- 
dades municipales  de  aquella  localidad,  como  de  las 
militares,  como  de  los  jefes  del  presidio,  yo  supliqué, 
hace  días,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
trajera  este  expediente  á la  Cámara,  Su  señoría  no 
lo  ha  traído;  pero  como  es  una  persona  tan  discreta 
y han  atenta  siempre  con  los  Srcs.  Diputados,  no  he 
de  creer  que  haya  dejado  de  enviarlo  porque  su 
compañero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le  haya 
dicho  que  los  Diputados  somos  tan  pedigüeños  que 
no  hacemos  más  que  entorpecer  la  administración 
pública.  Más  bien  supongo  que  no  lo  lia  mandado 
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par  un  olvido.  Pues  bien;  todos  los  informes  de  ese 
expediente  dicen  y aconsejan  que  se  aumente  en 
Ceuta  la  población  penal,  aumentando  también  los 
edificios*  y que  se  establezca  asimismo  una  colonia 
exterior  agrícola*  De  esa  manera,  y llevándose  allí 
4,000  de  los  14.000  penados  que  hay  en  España,  en 
números  redondos,  en  todos  los  establecimientos  pe- 
nales, podríamos  perfectamente  quitar  el  presidio 
de  Cartagena,  que  está  llamado  á desaparecer,  y que 
ya  debía  haber  desaparecido  si  se  hubiesen  cumpli- 
do las  distintas  disposiciones  dictadas  sobre  la  ma- 
teria, que,  realmente,  no  se  lian  cumplido  por  impo- 
sibilidad material;  y podrían  desaparecer  el  presidio 
de  Burgos,  el  de  Yalladolid,  él  de  Tarragona,  el  de 
San  Agustín  de  Valen  cía,  püdiéndo  quedar  sólo,  en 
esta  última  capital,  el  de  San  Miguel  de  los  Reyes;  y 
con  la  venta  de  estos  cuatro  ó cinco  edificios,  bien 
pudiera  construirse  algún  otro  que  hiciera  posible  la 
desaparición  de  algunos  más  que  perturban  las  gran- 
des capitales,  como,  por  ejemplo,  el  de  Zaragoza*  Este 
erajel  plan  del  partido  liberal. 

Había  formado  el  expediente  para  empezar  los 
trabajos  en  Ceuta;  había  incoado  algún  otro  expe- 
diente, del  cual  ya  no  tengo  tanto  conocimiento 
como  del  primero,  referente  á colonias  agrícolas  en 
la  provincia  de  Jaén;  y para  realizar  este  pensa- 
miento, tenía  esos  cuantos  centenares  de  miles  de 
pesetas,  producto  de  la  venta  de  edificios  viejos* 

Pues  el  partido  conservador,  en  un  momento  de 
apuro,  y siendo  el  actual  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  Ministro  de  Hacienda,  se  echó  sobre  esas 
infelices  pesetas  y las  llevó  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda; pero,  es  claro,  como  con  esto  se  faltaba  ¿ la 
ley  dé  26  de  Julio  de  1890  y á la  anterior  que  había 
autorizado  la  venta  de  esos  bienes,  y había  dado 
aplicación  á los  productos  que  de  ellos  se  obtuviesen, 
trajo  en  el  proyecto  de  presupuestos  que  presentó  á 
la  Cámara  para  1891-92,  on  art.  que  legalizara 
la  situación,  que  no  lo  estaba,  y este  art*  6.°  decía  lo 
siguiente: 

«Se  considerará  como  crédito  del  capítulo  l.°  de 
la  sección  3A  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  para 
obras  extraordinarias  de  reparación  y mejora  de  los 
establecimientos  penales  que  boy  existen,  y construc- 
ción é instalación  de  colonias  penitenciarias,  una  suma 
igual  á la  que  en  el  año  económico  de  1890-91  in- 
gresó en  el  Tesoro  público  por  el  concepto  de  ventas 
de  terrenos  y edificios  del  ramo  de  penales,  con  arre- 
glo al  art*  6."  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1890,» 

Es  decir,  que  el  actual  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  quiso,  por  medio  de  este  artículo,  no  sólo  le- 
galizar la  situación,  sino  dar  á entender  al  país  que 
iba  á seguir  con  esos  fondos  las  obras  iniciadas  ya 
en  la  construcción  de  colonias  penitenciarias  y de 
edificios  dedicados  á penados;  pero  ahora,  cuando 
S.  S.  ba  pasado  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ha 
visto  impasible  que  ese  art.  6/  se  ha  omitido  en  el 
proyecto  de  presupuestos  que  estamos  discus  tiendo, 
y yo  pregunto  á S.  S*:  primero,  ¿aceptará  el  Gobierno 
ima  enmienda  que  presentemos  nosotros  ó que  pue- 
da presentar  cualquier  Sr.  Diputado,  cuando  llegue 
la  discusión  del  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos, que  sea  reproducción  exacta  de  es  le  art*  6*CJ  que 
S.  S.  puso  en  el  proyecto  de  presupuestos  de  1 891-92, 
que  no  se  discutió?;  segundo,  siendo  como  S*  S*  es 
hoy  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿tiene  alguna  idea 
respecto  del  progreso  y mejora  del  presidio  de  Ceuta, 


y tiene  también  el  propósito,  el  pensamiento,  inme- 
diatamente que  se  realice  ese  proyecto,  de  quitar  el 
presidio  de  Cartagena,  el  de  Burgos  y el  de  Vallado- 
lid,  que  son  los  que  están  peor  situados  de  todos  los 
que  hay  en  España? 

Y concluyo  con  una  simple  indicación*  Mala  ó 
regular,  no  quiero  decir  mala,  es  nuestra  organiza- 
ción penitenciaria;  pero  para  el  dinero  que  tenemos 
y para  lo  que  se  hace  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  sobre  todo,  demasiado  buena  es*  Unos  esta- 
blecimientos penitenciarios  en  que  hacen  de  escri- 
bientes los  presidiarios,  en  que  la  guardia  peniten- 
ciaria está  encomendada  á cabos  de  vara,  resto  de  los 
antiguos  cómitres  de  las  galeras,  y que,  sin  embargo, 
no  dan  lugar  á más  falsificaciones,  á más  timos  y á 
más  entierros  de  los  que  se  cometen,  son  unos  esta- 
blecimientos que  nos  deben  parecer  plausibles;  pero 
ya  que  hay  en  alguna  parte,  en  un  rincoucito  de  Es- 
paña, una  buena  organización,  ¿sería  mucho  pedir  á 
S.  S*  que  no  la  desorganizara?  Pues  eso  es  lo  que  yo 
voy  á pedir  á S,  S.,  y tengo  la  seguridad  de  que  si, 
como  creo,  está  en  su  mano,  ha  de  poner  remedio  á 
la  falta  que  voy  á denunciar* 

En  la  provincia  de  Guipúzcoa  hay  una  cárcel 
modelo  que  es  una  obra  admirable;  cárcel  que  me 
parece  que  S.  S*  ha  visitado,  y que  puede  ser  compa- 
rada con  cualquiera  de  las  de  su  clase,  seguro  de  que 
no  han  de  aventajarla  bajo  cualquier  punto  de  vista 
que  se  la  examine.  Su  construcción  ha  costado  á la 
provincia  700*000  pesetas,  en  aquel  país  donde  las 
contratas  son  baratas,  donde  bay  una  administración 
honradísima,  donde  no  se  despilfarra  un  céntimo* 

Desde  el  momento  en  que  se  inauguró,  yo  trabajé 
con  todas  mis  fuerzas  para  conseguir  uno  de  los  idea- 
les, si  queréis  una  de  las  manías  que  tengo  en  mate- 
ria penitenciaria,  y es,  que  la  administración  de  esos 
establecimientos,  entiéndase  bien,  la  administración 
y no  la  vigilancia,  se  entregue,  cuando  pueda  hacer- 
se, á las  comunidades  religiosas,  y conseguí  que  al 
frente  de  la  cárcel  de  San  Sebastián  se  pusieran  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  que  tienen  ya  perfectamente 
demostrada  su  competencia  en  esa  materia  en  el  pe- 
nal de  mujeres  de  Alcalá  de  Henares,  que  es  un  mo- 
delo que  en  materia  de  organización  penitenciaria 
podemos  presentar  al  mundo  entero* 

Estas  Hermanas  de  la  Caridad  tenían  un  servicio 
religioso,  y este  servicio  religioso,  por  la  naturaleza 
especial  de  aquel  país,  estaba  encomendado  á un  ca- 
pellán que  sabía  el  vascuence,  porque  la  mayor  parte 
de  los  penados  de  aquel  país  no  entienden  el  caste- 
llano, y como  aquellas  Hermanas  de  la  Caridad  y las 
autoridades  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  creen,  como 
creo  yo,  que  uno  de  los  principales  sentimientos  que 
hacen  que  el  corazón  más  pervertido  pueda  algún  día 
volver  otra  vez  á la  moral  idad  y que  un  hombre  que  ha 
delinquido  pueda  llegar  á ser  un  hombre  honrado,  es 
el  de  la  religión,  se  han  visto  sorprendidas  con  que 
se  ha  quitado  á ese  capellán  para  poner,  dentro  de 
las  prescripciones  legales,  á uno  que  no  reúne  la  con- 
dición de  saber  el  vascuence,  y que  no  puede  llenar, 
aunque  quiera,  el  servicio  espiritual  que  le  está  en- 
comendado* Y advierto  que  ese  servicio  espiritual  no 
existe  como  obligatorio;  que  se  lo  ha  impuesto  á sí 
misma  la  Diputación  provincial,  por  consejo  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad.  Sin  embargo,  se  ha  quitado 
el  fundamento  de  esa  organización  y se  la  ha  desvir- 
tuado por  completo. 
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Hay  más:  por  este  sistema  igualitario,  con  ei  cual 
no  transigiré  nunca;  por  este  sistema  de  uniformidad 
absoluta  entre  unas  y otras  administraciones,  la  di- 
rección de  esa  cárcel,  administrada  por  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  de  esa  cárcel  q\ íe  ha  costado 
700*000  pesetas,  satisfechas  por  la  Diputación  y por 
el  Ayuntamiento,  se  ha  encomendado  á un  funcio- 
nario que  tiene  7 reales  diarios* 

La  Diputación  provincial  pagaba  8*000  reales 
al  director*  Se  ha  quitado  á éste  y se  ha  mandado  á 
un  desconocido,  que,  será  muy  bueno,  yo  no  lo  niego, 
que  no  es  siquiera  del  Cuerpo  de  penales,  que  ha  ido 
allí,  según  me  han  dicho,  en  virtud  de  la  ley  de  sar- 
gentos, á recibir  7 reales  diarios  por  dirigir  un  esta- 
blecimiento penitenciario  tan  importante. 

Estos  son  los  hechos,  y yo  ruego  á S.  S,  que  los 
examine  con  cuidado.  Si  le  es  posible  hacer  algo  para 
que  aquella  cárcel  correccional  no  se  desorganice 
cuando  está  tan  admirablemente  organizada,  yo  se 
lo  agradeceré  mucho,  aunque  mi  agradecimiento  será 
pequeño  comparado  con  el  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa. 

El  Sr,  Ministro  de  G-BACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (LaMesia):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GEACIA  Y JUSTICIA  ( Cos- 
Gayón):  El  sentido  general  del  discurso  del  Sr*  Cal- 
betón  viene  á probar,  como  había  probado  antes  el 
del  Sr.  Nieto,  que  en  este  asunto  que  estamos  discu- 
tiendo hace  un  rato,  no  nos  separan  á los  dos  parti- 
dos diferencias  de  doctrina,  ni  siquiera  diferencias 
de  aplicación  ó de  ejecución;  que  apenas  queda  sitio 
para  otra  cosa  que  para  la  censura  del  Ministro  y de 
sus  actos  de  gobierno,  creyéndolo  más  ó menos  in- 
activo, ó para  la  apreciación  de  algunos  actos,  como 
aquellos  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Galbetón,  res- 
pecto de  los  cuales  tengo  que  hacer  alguna  rectifi- 
cación* 

La  primera,  que  no  puede  merecer  este  nombre, 
se  refiere  al  pedido  que  ha  hecho  S*  S.  del  expediente 
relativo  á la  penitenciaría  de  Ceuta,  y que  desearía 
sin  duda  S*  S.  haber  tenido  á la  vista  antes  de  la  dis- 
cusión de  esta  tarde.  Yo  puedo  asegurar  á S.  S*  que 
basta  que  lia  hablado  no  tenía  la  más  pequeña  noti- 
cia de  esta  petición;  procuro  satisfacer  inmediata- 
mente los  deseos  de  los  Sres.  Diputados;  las  comuni- 
caciones del  Congreso  que  se  refieren  á estas  peticio- 
nes, Irs  recibo  yo  de  ordinario  directamente,  para 
tener  por  mí  mismo  el  cuidado  de  que  se  atienda 
con  la  urgencia  posible  lo  pedido  por  el  Congrego* 

No  sé  en  este  momento  cuál  es  la  razón  de  que 
no  haya  llegado  á mi  noticia  y no  baya,  por  lo  tanto, 
venido;  lo  lamento;  y si  S.  S*  quiere  que  venga  el  es- 
pediente, vendrá* 

Lo  que  sí  es  una  rectificación  es  lo  relativo  al  in- 
greso en  el  Tesoro  de  esos  cientos  de  miles  de  pese- 
tas que  había  en  ei  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
procedentes  de  la  venta  de  algunos  edificios  peniten- 
ciarios* Puede  estar  seguro  el  Sr*  Galbetón  de  que  el 
Ministro  de  Hacienda  no  tuvo  en  eso  intervención  de 
ninguna  clase.  Yo  no  he  administrado  jamás  ia  Ha- 
cienda en  momentos  en  que  haya  podido  creer  nece- 
sario, ni  muchísimo  menos,  cometer  una  ilegalidad 
para  salvarla  por  200,  por  400  ó por  600.000  pese- 
tas; yo  no  he  cometido  jamás  ninguna  ilegalidad.  El 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  lo  era  á la  sazón 


entendió,  y en  mi  concepto  entendió  perfectísima- 
mente,  que  la  ley  de  presupuestos  vigente  de  29  je 
Junio  de  1890,  me  parece  que  en  su  art*  6.°,  manda 
terminantemente  que  el  producto  de  todos  los  bienes 
iumu obles  y de  todo  el  material  del  Estado  que  se 
venda  ingrese  en  las  arcas  del  Tesoro,  oualqiuera  que 
sea  el  objeto  (estas  son  las  palabras  de  la  ley),  cual- 
quiera  que  sea  el  objeto  á que  por  una  ley  anterior 
estuvieran  destinados;  de  suerte  que  ahí  está  vma 
derogación  expresa  de  todas  las  leyes.  En  este  ramo 
de  penales  era  en  el  que  primeramente,  desde  hace 
muchísimos  años,  se  había  establecido  por  diferentes 
leyes  que  se  destinara  el  producto  de  los  edificios 
que  pudieran  resultar  inútiles  ó inservibles  á la 
construcción  de  edificios  nuevos* 

Este  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  no  es  otra 
cosa  que  la  extensión  y la  ampliación  y la  mayor 
aplicación  del  principio  general  de  que  no  haya  cajas 
especiales,  y que  todo  venga  á formar  una  sola  masa 
en  las  cajas  del  Tesoro  público.  Este  mismo  artículo 
de  la  ley  de  presupuestos  indicaba  que  se  pudiera 
tomar  en  cuenta  en  cada  uno  de  los  años  económi- 
cos, para  destinarlo  á la  construcción  de  edificios  pe- 
nitenciarios nuevos,  el  producto  de  ios  que  se  hubie- 
ran vendido  el  año  anterior*  Pero  claro  está  que  este 
precepto  dei  legislador  no  podía  obligar  á las  Cortes 
venideras;  lo  que  era  verdaderamente  un  precepto 
que  había  que  cumplir  era  el  ingreso  del  producto 
de  las  ventas  en  las  arcas  del  Tesoro  público;  ahora, 
en  cuanto  á la  formación  del  nuevo  presupuesto, 
claro  está  que  estas  Cortes  pueden  formar  ei  de 
i 892-93  como  lo  tengan  por  conveniente,  y aplicar 
una  cantidad  mayor,  ó una  cantidad  menor,  ó la  mis- 
ma cantidad  del  producto  de  esas  ventas,  á nuevas 
construcciones  penitenciarias.  El  Gobierno  ha  creído 
que  en  el  plan  general  para  el  presupuesto  de  1892-93 
entraba  la  omisión  de  todo  gasto  que  no  fuera  abso- 
lutamente indispensable,  y por  esta  razón  no  lia 
puesto  en  su  proyecto  cantidad  alguna,  como  hubie- 
ra deseado  el  Sr*  Galbetón  que  se  pusiera,  y yo  lo 
desearía  también  para  hacer  algo  en  el  sentido  de 
mayores  reformas  en  los  edificios  penitenciarios. 

Fuera  de  esto,  yo  estoy  estudiando  hasta  dónde, 
sin  necesidad  de  nuevas  disposiciones  legislativas 
ni  de  nuevos  gastos,  se  pueden  ir  llevando  á la  prác- 
tica los  planos,  que  en  efecto  están  hechos,  y de  que 
el  Sr.  Galbetón  ha  hablado,  para  ampliar  la  peniten- 
ciaría de  Ceuta,  y todo  lo  que  buenamente  pueda 
hacerse  desde  luego  por  medidas  administrativas, 
sin  venir  á pedir  nuevos  recursos  á las  Cortes,  yo, 
por  mi  parte,  procuraré  que  se  ejecute  cuanto  autes 
sea  posible.» 

Sin  más  discusión,  fué  aprobado  el  articulo  úni- 
co del  capitulo  5.° 

Leído  el  capítulo  6*fi,  y una  enmienda  al  mismo 
dei  Sr.  Nocedal,  y habiendo  manifestado  la  Comisión 
que  no  la  admitía,  no  se  tomó  en  consideración,  y 
filé  también  aprobado  el  artículo  único  del  capítu- 
lo 6.° 

Leído  el  capítulo  7.°  y una  enmienda  del  Sr*  Alon- 
so Gastrülo  al  art*  J*&,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  Ja  palabra  para  manifestar  sí  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda  del  Sr.  Alonso  GastriUo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
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Alonso  Castrilio  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLQ;  Señores  Diputa- 
dos, voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras  en  apoyo 
de  una  enmienda  que  yo  estimaba  que,  corno  traía 
economías  de  alguna  importancia,  había  de  ser  apre- 
ciada por  la  Comisión  de  otra  suerte  de  como  lo  ha 
sido. 

Para  reimpresión  y reparto  de  la  Colección  legis- 
lativa, aparte  de  los  sueldos  del  administrador  y del 
regente,  mozos  y repartidores,  consigna  el  presu- 
puesto la  cantidad  de  50.000  pesetas.  Con  que  yo 
exponga  esto  á la  consideración  del  Congreso,  basta- 
rá para  que  os  penetréis  de  que  la  cifra  es  excesiva 
y extraordinaria. 

Claro  es  que  mi  ideal  no  sería  otro  que  el  de  que 
todo  lo  que  corresponde  á la  Colección  legislativa  pa- 
sase á la  industria  privada,  y que  se  autorizara  al 
Ministro,  en  el  articulado  de  la  ley,  para  que  en  pú- 
blica licitación  y bajo  el  tipo,  y nunca  más,  como 
máximum  de  lo  que  aparezca  consignado  para  per- 
sonal y material  de  este  servicio  en  el  presupuesto, 
saque  á subasta  el  mismo  servicio  y lo  adjudique  al 
mejor  postor:  pero  precisamente  porque  tengo  pen- 
sado discutir  este  punto  en  el  articulado  de  la  ley  y 
presentar  un  artículo  adicional  por  el  que  se  conce- 
da esa  autorización,  me  limitaré  á decir  que  me  pa- 
rece excesiva  la  cantidad  que  se  fija  en  este  capítulo, 
como  me  lo  parece  también  la  de  4.000  pesetas  para 
sueldo  del  administrador  de  la  Colección  legislativa, 
cuando  en  E874,  al  crearse  ese  cargo  por  et  decreto 
del  Sr.  D,  Gristino  Marios,  se  fijaron  2.500  pesetas. 
Y yo  pregunto:  ¿qué  servicios  prestaba  entonces  ese 
funcionario  que  no  preste  hoy?  Los  mismos.  ¿Qué  ma- 
yores trabajos  tiene  boy  que  no  tenía  ayer?  Ninguno- 
sin  embargo,  entonces  yen  los  presupuestos  sucesivos 
aparecía  con  2.500  pesetas,  y lioy  aparece  con  4.000. 

Lo  mismo  podría  decirse  del  regente,  que  desde 
el  año  1874  venía  disfrutando  2.000  pesetas,  y hoy 
aparece  con  3.000 

Además,  la  cifra  de  50.000  pesetas  es  excesiva 
porque,  excepto  en  el  presupuesto  anterior,  en  ningún 
otrose  fijaba  esa  cantidad  para  reimpresión  y repar- 
to de  la  Colección  legislativa.  Yo  creía  que  no  hacía 
falta  la  reimpresión,  porque  se  hacía  una  edición 
que  se  vendía  y no  se  reimprimían  los  tomos  á me- 
dida que  los  reclamasen  los  suscritores  por  haberse 
extraviado,  y que  con  50.000  pesetas  para  hacer  el  re- 
parto en  Madrid  había  para  repartir  cincuenta  voces 
la  Colección , pues  no  es  mucho  suponer  que  un  mozo 
ó dos,  con  1.000  ó 2.000  pesetas  de  sueldo  cada  uno, 
bastarían  para  ese  efecto. 

Pero  en  fin,  la  Comisión  no  es  de  esta  opinión,  y 
creo  inútil  insistir  rnás  sobre  este  partícula  i1. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Verdaderamente,  el  Sr.  Alon- 
so Castrilio  desciende  á un  detalle  de  la  partida 
respecto  del  cual  yo  carezco  de  antecedentes;  pero  sí 
le  diré  que  el  Gobierno  de  S.  M.  entiende  que  rio  es 
solo  del  reparto  de  la  Colección  legislativa  de  lo  que 
se  trata  mi  esta  cifra,  sino  del  gasto  que  ocasiona  la 
publicación,  reimpresión  y reparto,  que  va  en  aumen- 
to todos  los  años,  porque  ahora  tiene,  además  de  la 
parte  legislativa,  las  sentencias  de  los  tribunales  de 
casación  y las  del  tribunal  de  lo  contencioso-adini- 


niatrativo,  que  no  tenía  antes.  El  Gobierno  ha  creído, 
por  lo  gastado  en  el  año  anterior,  que  deben  figurar 
en  esta  partida  50.000  pesetas  y no  35,000  como 
propone  el  Sr.  Alonso  Castrilio,  y yo  no  puedo  decir- 
le por  qué  las  necesidades  de  este  servicio  exigen  ese 
guarismo,  con  cuya  reducción  el  servicio  quedaría 
indotado.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Alonso 
Castrilio,  y hecha  la  correspondiente  pregunta,  no 
üié  tomada  en  consideración. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  sobre  la 
totalidad  del  capítulo  7.°,  se  procedió  á la  votación 
por  artículos,  quedando  aprobados  en  votación  ordi- 
naria ios  dos  de  que  aquel  consta. 

Leído  el  capítulo  8¿Q  y una  adición  al  art.  3.°  del 
mismo,  del  Sr.  Lastres,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión,  atendiendo  á los 
generosos  sentimientos  que  ha  inspirado  la  creación 
del  establecimiento  correccional  de  jóvenes  delin- 
cuentes y á los  servicios  que  indudablemente  recibi- 
rá eL  Estado  de  la  creación,  de  esta  institución,  tiene 
mucho  gusto  cu  admitirla  enmienda  del  Sr.  Lastres, 
con  una  sola  modificación;  la  de  que  la  cantidad  de 
15.000  pesetas  que  solicita  en  su  enmienda  quede 
reducida  á 10.000,  que  es  todo  lo  que,  atendida  la  si- 
tuación del  Tesoro,  puede  concederse,  sintiendo  mu- 
cho la  Comisión  no  poder  ir  más  lejos  respecto  de  la 
cantidad.  Como  con  esta  modificación  estará  confor- 
me el  Sr.  Lastres,  que  me  está  oyendo,  creo  que  por 
acuerdo  del  autor  de  la  enmienda  y de  la  Comisión, 
podrá  quedar  rectificada  la  enmienda  respecto  de 
ese  extremo. 

ÉL  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENEE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión  por  la  bondad  que  ha  tenido  acep- 
tando la  enmienda  que  me  hicieron  la  honra  de  sus- 
cribir conmigo  distinguidos  Diputados  pertenecien- 
tes á diversos  lados  de  la  Cámara.  Verdaderamente 
nosotros  creimos  que  era  pequeña  la  cantidad  de 
1 5.000  pesetas  que  como  auxilio  pedirnos,  dados  los 
brillantes  resultados  que  la  provincia  de  Madrid  ha 
de  alcanzar  con  el  establecimiento  correccional,  don- 
de podrán  tener  debido  cumplimiento  los  preceptos 
del  Código  civil  relativos  á las  correcciones  que  im- 
pongan los  padres  á los  hijos  rebeldes  á su  autori- 
dad; pero  tengo  también  que  reconocer,  y conmigo 
todos  los  firmantes  de  la  enmienda,  que  la  Comisión 
hace  lo  que  puede  por  alentar  esta  idea,  y desde  lue- 
go ha  hecho  muy  bien  ei  señor  presidente  de  la  Co- 
misión en  decir  que  nosotros  aceptaríamos  la  modi- 
ficación propuesta.  Los  firmantes  de  la  enmienda 
aceptamos,  en  efecto,  la  cifra  de  10.000  pesetas  que 
la  Comisión  propone,  y puede  considerarse  redactada 
la  enmienda  en  los  términos  que  ha  indicado  el  señor 
Dan  vil  a.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  Sr,  Danvila,  y hecha  la  oportu- 
na pregunta,  filé  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  en- 
mienda que  acaba  de  tomarse  en  consideración  se  vo- 
tará con  el  artículo  correspondiente  del  capítulo  8.° 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítulo 
8Á  dijo 
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El  Se.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señor  Presi- 
den fe,  como  tengo  pedida  también  la  palabra  sobre 
el  capítulo  9.0,  podría,  si  S.  S.  no  tiene  en  ello  in- 
conveniente, combatir  ios  dos  capítulos  en  un  solo 
discurso,  de  todas  suertes  breve,  con  lo  cual  se  aho- 
rraría algún  tiempo  á la  Cámara, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  No  hay 
inconveniente  ninguno  en  que,  siguiendo  los  prece- 
dentes establecidos,  pueda  S.  S.  combatir  los  dos  ca- 
pítulos á un  tiempo. 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Señor 
Alonso  Gastrillo,  S.  S.  tiene  pedida  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno,  y el  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso la  tiene  pedida  para  consumir  el  primero. 

Está,  pues,  el  Sr,  Domínguez  Alfonso  en  el  uso 
de  la  palabra. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Es  un  aliciente 
más,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Alonso  Gastrillo  ten- 
ga pedida  la  palabra  para  consumir  un  turno,  para 
que  yo  use  de  ella  con  toda  brevedad.  Sin  embargo 
de  esto,  y por  grandes  deseos  qne  se  tengan  de  que 
la  discusión  de  presupuestos  se  desenvuelva  rápida- 
mente, es  imposible  llegar  á capítulos,  como  el  pre- 
sente, sin  tener  que  llamar  la  atención  del  Congreso 
acerca  de  las  cifras  en  él  consignadas,  en  las  cuales 
se  falta  á la  primera  condición  que  debe  tener  Lodo 
presupuesto,  que  es  la  verdad  en  sus  cifras.  Esta  falta 
rio  es  especial  de  estos  capítulos,  sino  que  es  condi- 
ción que  envuelve  todo  el  presupuesto.  Así  es,  que 
podemos  decir  que  vivimos  y discutimos  dentro  de 
una  ficción,  comenzada  al  presentarse  los  presupues- 
tos nivelados,  y confesada  después  al  acometer  de 
nuevo  la  confección  de  un  nuevo  presupuesto  de 
ingresos,  que  se  anuncia  con  no  gran  superávit  no 
menos  fan  tas  tico  é ilusorio. 

En  esta  verdadera  comedía  parlamentaria,  la  Co- 
misión usa  una  máscara  bilingüe,  con  la  cual  habla 
distinto  y contrario  estilo,  según  la  sección  del  pre- 
supuesto á que  míre, 

Al  hablar  de  Guerra  y de  Marina  y de  otras  sec- 
ciones, nos  habla  de  grandes  librantes  y de  supera- 
vít  enormes,  con  los  cuales  podré m os  atender  A las 
necesidades  de  una  Potencia  militar;  y al  discutirse 
ei  presupuesto  de  los  inermes,  de  los  que  ni  siquiera 
pueden  apelar  á la  fuerza  de  la  opinión  para  conci- 
tarla, al  de  Gracia  y Justicia,  entonces,  por  órgano 
del  señor  presidente,  poco  menos  que  declara  traido- 
res á la  Patria  á los  que  no  voten  las  que  se  recono- 
cen crueles  economías. 

En  Gracia  y Justicia,  economías  hasta  la  des- 
organización de  los  servicios;  en  Guerra,  en  Marina  y 
en  presupuestos  civiles  también  como  el  de  Estado  y el 
de  Fomento,  ni  siquiera  aquellas  conducentes  á una 
salda  y moderna  organización  de  sus  servicios,  como 
significaría  la  supresión  de  las  Capitanías  generales 
y la  sustitución  por  los  cuerpos  de  ejército  y la  re- 
organización de  las  Universidades. 

¡Y  con  qué  severa  y triste  lógica  está  seguido  este 
sistema  de  la  informalidad,  de  la  falta  de  sinceridad 
dentro  de  los  capítulos  del  presupuesto! 

Pero  tai  vez  en  ninguna  la  censura,  la  verdadera 
acusación,  resultan  de  modo  tan  palmario  como  en 
estos  que  voy  á combatir. 


Las  cifras  están  puestas  nada  más  que  para  decir 
al  Parlamento  y al  país  aquello  que  al  Gobierno  á 
la  Comisión  y á todo  el  mundo  consta  que  no  ^ 
exacto. 

Así  se  comprende,  señores,  que  la  opinión  públi- 
ca, que  al  principio  venía  prestando  su  atención  i 
las  deliberaciones  de  este  presupuesto,  baya  medio 
vuelto  las  espaldas  á estas  discusiones,  y no  tome  en 
ellas  el  debido  interés,  porque  sabe  que  nos  alejamos 
de  la  realidad,  porque  partimos  de  supuestos  falsos; 
y además  que  por  partir  de  falsos  supuestos,  habla- 
mos demasiado,  como  estamos  hablando,  en  propor- 
ción de  lo  poco  útil  que  realizamos. 

Por  eso  yo  no  voy  á hacer  disquisiciones  teóri- 
cas, ui  á entretenerme  en  retóricas  ampulosidades; 
no  voy  á hacer  más  que  abogar  por  que  nos  coloque- 
mos un  poco  más  dentro  de  ia  realidad,  por  que  de- 
liberemos y votemos  siquiera  con  conciencia  de  los 
antecedentes  y con  alguna  seguridad  en  las  cifras, 

En  el  capítulo  8.°,  el  primero  de  los  que  estoy 
examinando,  viene  consignada  una  cantidad  de  50.000 
pesetas  para  dietas  y gastos  de  comisiones  y visitas 
de  los  magistrados,  jueces,  funcionarios  de  la  Secre- 
taría y Ministerio  fiscal  en  la  Península,  Baleares  v 
Canarias.  Antes  este  presupuesto  estaba  compuesto 
de  dos  partidas,  y había  asignadas  25.000  pesetas 
para  Baleares  y Canarias  y 15.000  para  la  Peníosm 
la;  total,  40.000.  Pero  la  verdad  es,  que  se  han  gas- 
tado 75.000  en  el  último  ejercicio  liquidado.  La  cifra 
asignada  para  Baleares  y Canarias  nunca  llegó  hasta 
el  mes  de  Mayo,  y la  de  la  Península  no  pudo  pasar 
nunca  de  Diciembre.  En  el  anterior  presupuesto,  pre- 
sentado y no  votado,  había  consignadas  55.000  pese- 
tas; ahora  se  presenta  este  presupuesto  rebajando  esa 
partida  á 50.000  pesetas.  ¿Por  qué  se  hace  esta  re- 
baja? ¿Por  qué  no  se  consigna  la  verdadera  cantidad 
que  se  gasta,  las  75.000  pesetas?  Esto  no  puede  obe- 
decer más  que  al  deseo  de  presentar  presupuestos 
aparentemente  nivelados,  para  vivir  en  el  mejor  de 
los  mundos  posibles,  que  es  el  de  las  ilusiones.  Con 
ello  resulta  alentada  cierta  tendencia  de  los  seño- 
res Diputados  á hácer  lucubraciones  científicas  en 
medio  de  la  discusión  de  presupuestos;  es  lo  ilnico 
que  se  puede  obtener,  la  satisfacción  de  la  propagan- 
da. Porque,  ¿sácase  otro  resultado  cuando,  como  aho- 
ra, se  demuestran  las  cosas  en  números,  con  matemá- 
tica demostración?  ¿Hay  alguien  en  el  banco  azul, 
en  la  Comisión,  ni  nadie  de  los  que  detrás  de  ellos 
se  sientan,  que  tenga  cosa  alguna  que  oponer  á mis 
argumentos  ni  á estas  cifras?  Nadie  podrá  contestar- 
me. Pero  ¿qué  importa?  Si  luego  llega  la  votación, 
vienen  los  que  han  estado  fuera  del  salón,  sin  enterar- 
se de  nada  de  lo  que  aquí  se  dice,  á resolver  la  Cues- 
tión con  sus  votos.  Y no  me  atrevo  á censurarlos, 
porque  no  sé  quién  hace  peor:  si  el  que  está  presen- 
te á las  discusiones  y vota  en  defensa  de  lo  que  se 
demuestra  que  no  es  verdad,  ó el  que  está  fuera  de 
aquí,  y como  no  se  entera,  puede  venir  á votar  con 
relativa  fácil  tranquilidad  de  conciencia.  Pero  al 
menos  debiera  exigirse  á los  señores  de  la  mayoría, 
que  estuvieran  aquí,  y se  enterasen  de  lo  que  van  á 
votar;  porque  lo  cierto  es,  que  acontece  que  dentro 
del  salón  solemos  estar,  como  ahora  estamos,  las 
oposiciones  en  gran  mayoría  hasta  que  llamen  á 
votar. 

No  puedo  examinar  este  capítulo  sin  hacer  tina 
justicia  al  partido  conservador.  (El  Sr.  Ministro  dé 
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G-racia  y Justicia:  Gracias.)  Se  anticipa  demasiado 
S.  S.,  y siento  quitarle  una  ilusión;  hablo  de  justicia 
en  el  estricto  sentido  de  la  palabra;  porque  no  sólo 
se  hace  justicia  cuando  se  aplaude  lo  bueno,  sino 
también,  y acaso  más,  cuando  se  censura  lo  malo; 
que  las  más  de  las  veces  suele  ser  lo  primero  más 
bien  obra  de  beneficencia;  referíame  á un  acto  de 
justicia  que  tenía  que  bacer,  reprobando  y conde- 
nando la  conducta  del  partido  conservador.  Guando 
el  partido  conservador  estaba  en  la  oposición,  el  Go- 
bierno liberal  presentó  un  presupuesto  en  el  cual 
venía  consignado  este  artículo  que  ahora  estoy  exa- 
minando, dividido  en  dos  distintas  partidas,  como 
debiera  continuar,  una  relativa  á Baleares  y Cana- 
rias, para  cumplimiento  de  su  ley  especial,  y otra  á la 
Península, 

Es  de  advertir  que  ya  entonces  el  partido  libe- 
ral estaba  muy  tocado  del  apetito  de  las  econo- 
mías, y con  razón,  porque  las  economías  constituían, 
y constituyen,  una  verdadera  necesidad  del  país;  y 
aprovechándose  de  esto  la  minoría  conservadora, 
que  no  hacía  la  oposición  como  la  hacemos  nosotros, 
inspirándonos  ante  todo  en  la  necesidad  de  los  ser- 
vicios y en  el  bien  de  la  Patria,  la  oposición  conser- 
vadora, sin  pensar  que  este  servicio  era  necesario, 
presentó  la  batalla  eu  uno  y otro  de  esos  dos  artícu- 
los; digo  mal,  no  la  presentó,  porque  ni  siquiera  dis- 
cutió; pidió  la  votación  de  estos  dos  artículos,  y se 
obtuvo  la  victoria  en  ellos  por  un  solo  voto. 

Recuerdo  que  entonces  el  Sr.  Villa1 verde,  con  sus 
acostumbradas  vehemencias,  se  corrió  por  aquí  ¿se- 
ducir á nuestros  vecinos  de  ahora,  á los  Diputados 
republicanos,  entre  los  cuales  se  sentaba  el  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás.  {Rumoreé  en  los  bancos  de  la  minoría 
republicana.)  No  se  alarme  la  minoría  republicana. 
Sus  señorías  no  se  dejaron  seducir,  y obrando  patrió- 
ticamente negaron  su  concurso  á los  conservadores 
y votaron  patrióticamente  á favor  del  Gobierno.  Lue- 
go, cuando  el  Sr.  Vílbverde  fué  Ministro,  no  sólo 
ha  gastado  esas  partidas  que  nosotros  le  votamos, 
sino  que  se  ha  excedido  en  25.000  pesetas.  Esta  es 
la  manera  con  que  el  partido  conservador  hace  la 
oposición. 

Voy  al  capítulo  9.°,  que  tiene  una  importancia 
excepcional:  este  es  el  corolario,  la  secuela  de  lo  que 
aquí  se  ha  estado  discutiendo  estos  días  respecto  á 
organización  de  tribunales  y supresión  de  Audien- 
cias de  lo  criminal. 

Yo  recuerdo  que  decía  la  Comisión  y decía  el 
Sr,  Ministro:  ¿á  quién  van  SS.  SS.  á hacer  creer  que 
no  ha  de  haber  economía  suprimiendo  46  Audien- 
cias de  lo  criminal?  Había  muchas  gentes,  por  su- 
puesto, que  estaban  y siguen  en  la  creencia  de  que 
la  economía  no  resultaba,  y yo  soy  uno  de  ellos. 
Pero  quiero  devolver  el  argumento  y preguntar:  ¿á 
quién  van  SS.  SS.  á hacer  creer  que  si  un  millón 
de  pesetas  bastaba  para  las  indemnizaciones  de  tes- 
tigos y peritos  y dietas  á los  jurados  cuando  había 
95  Audiencias,  va  á bastar  esa  misma  cantidad,  que 
hasta  ahora  queda  todos  los  años  enteramente  ago- 
tada, para  satisfacer  esas  propias  dietas  é indemni- 
zaciones á testigos  y peritos  cuando  han  quedado 
reducidas  las  Audiencias  á las  capitales  de  pro- 
vincia? 

Yo  pregunto  de  nuevo,  como  antes  preguntaba: 
¿hay  alguien  en  el  Gobierno,  hay  alguien  en  la  Co- 
misión ó en  esos  bancos  donde  se  sientan  ios  Dipu- 


tados que  la  apoyan,  hay  alguien  que  crea  que  no  se 
va  á gastar  más  de  un  millón  en  dietas  é indemniza- 
ciones? Pues  si  no  hay  nadie  que  lo  crea,  ¿cómo  váis 
á.  votarlo?  ¿No  reconocéis  implícitamente  que  aquí 
votamos  lo  que  sabemos  que  no  ha  de  ser?  Así  es 
como  se  hacen  esos  presupuestos  á lo  Conde  Duque, 
como  decía  el  Sr.  Aguilera  la  otra  tarde;  presupues- 
tos en  que  todas  las  grandezas  son  ficticias,  mientras 
que  se  va  realmente  agrandando  el  hoyo  de  nuestro 
descrédito  y de  nuestro  déficit.  No,  no  podemos  me- 
nos de  impugnar  esto;  pedimos  que  pongáis  en  los 
capítulos  de  vuestros  presupuestos  cifras  verdaderas, 
cifras  de  lo  que  debe  ser.  Si  no  queréis  esto,  haced- 
nos creer  al  menos  que  os  equivocáis;  aumentad  algo, 
por  poco  que  sea,  para  satisfacer  la  lógica,  aunque 
sea  engañándola.  Porque  para  que  fuera  la  verda- 
dera tendría  que  ser  grandísimo  el  aumento,  porque 
extraordinariamente  grande  va  á ser  la  cantidad  de 
las  indemnizaciones. 

El  Sr,  Gortezo,  que  ha  sonado  por  casualidad  la 
flauta  de  la  supresión  de  las  Audiencias  (Risas),  arras- 
trado por  esas  nuevas  aficiones  á meterse  en  el  cam- 
po de  la  administración  de  justicia,  y con  esa  singu- 
lar benevolencia  con  que  los  médicos  tratan  siempre 
á Los  abogados,  dijo  una  gran  verdad,  incompleta, 
por  estar  equivocado  cu  su  explicación,  pero  ai  fin 
verdad  en  cuanto  al  hecho  estadístico. 

Decía  que  las  indemnizaciones  á los  peritos  y las 
dietas  de  los  jurados  continuaban  representando  en 
varios  años  la  misma  cantidad,  pero  que  las  indem- 
nizaciones á los  testigos  aumentaban  de  uu  modo 
escandaloso,  puesto  que  en  1 884  se  pagaron  i 7.000 
pesetas  y en  1888  se  pagaron  370.000.  Y así  como 
aquí  se  lia  dicho,  unas  veces  que  los  magistrados  han 
inventado  causas  para  que  las  Audiencias  no  se  su- 
primieran; otras  veces  se  ha  dicho,  como  el  Sr.  Santa 
Olalla,  con  más  sutileza  que  verdad,  que  los  juicios 
orales  son  una  falsedad  constante,  falsedad  que  en 
rigor  donde  viene  impuesta,  por  viejas  y rutinarias 
formalidades,  es  eu  lo  que  queda  del  procedimiento 
escrito;  el  Sr,  Gortezo,  entre  tantas  cosas  como  eco 
abundaniia  coráis  han  salido  desde  esa  mayoría 
contra  el  juicio  oral  y el  Jurado,  decía  como  mues- 
tra del  extraño  amor  que  les  profesan,  que  ese  au- 
mento sin  duda  obedecía-  al  capricho  de  los  presi- 
dentes, que  primero  han  dado  2 pesetas,  por  ejem- 
plo, á cada  testigo,  y luego  les  han  dado  4.  Está 
equivocado  S.  S.;  no  es  esa  la  causa  del  aumento. 
Las  dictas  de  los  jurados  no  aumentan,  porque  los 
jurados,  desde  luego,  supieron  que  tenían  por  la  pro- 
pia ley  de  su  creación  indemnización, y la  reclamaban; 
lo  mismo  ha  sucedido  con  los  peritos,  que  más  pe- 
ritos que  en  nada  lo  son  en  la  defensa  de  sus  dere- 
chos: pero  los  testigos  al  principio,  como  no  están 
acostumbrados  á esas  cosas,  no  reclamaban;  y ahora, 
tanto  van  aprendiendo  los  unos  de  los  otros,  que 
hasta  antes  de  jurar  preguntan  ya  cuándo  se  les 
paga.  Por  eso  las  indemrrízaciones  á.  los  testigos  han 
aumentado,  y seguirán  aumentando  durante  algún 
tiempo  de  modo  constante  y permanente. 

Pero  ahora,  en  un  instante,  con  la  supresión  de  las 
Audiencias,  ese  aumento  será  colosal:  tendrá  lugar 
en  proporción  geométrica,  no  aritmética.  A doble 
distancia  no  pongáis  dobles  dietas  é indemnizaciones. 
Será  un  aumento  verdaderamente  en  proporción  del 
cuadrado  de  las  distancias.  ¿Por  qué?  Por  varias 
razones.  Eu  primer  logar,  porque  sí  un  día,  cual- 
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quiera  falta  de  su  casa,  la  iudemnmcióo  en  ese  caso 
es  pequeña;  pero  la  falta  de  dos,  de  tres,  de  cuatro 
días,  afecta  más  á los  negocios;  y si  se  trata  de  una 
falta  de  ocho  ó de  diez  días,  entonces  la  indemniza- 
ción tiene  que  ser  desproporcionadamente  mucho 
mayor,  porque  hay  que  abandonar  por  modo  y tiem- 
po desusado  la  localidad,  la  familia,  los  negocios. 
Hay  otra  razón:  que  los  gastos  en  las  poblaciones 
pequeñas  donde  estaban  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal no  pueden  compararse  con  los  de  las  poblacio- 
nes grandes;  y por  otra  razón  más  principal,  sobre  la 
que  llamo  la  atención  del  Congreso,  y es,  que  las 
personas  de  las  pequeñas  poblaciones,  testigos,  peri- 
tos y jurados,  ordinariamente  tienen  negocios  menos 
importantes,  pierden  menos  en  un  día  ó dos  ó tres 
que  los  de  las  grandes  poblaciones,  ¿Qué  indemniza- 
ción no  pudiera  pedir  un  facultativo,  una  persona 
de  cierta  posición  de  Jerez,  por  ejemplo,  que  tenga 
que  ir  á Cádiz?  No  es  igual  á la  de  un  módico  de  un 
pequeño  pueblo  que  tuviera  que  ir  á Jerez, 

Así  es  que  estas  indemnizaciones,  por  la  entidad 
de  la  ausencia,  la  calidad  de  la  población  á donde 
va  el  interesado  y la  importancia  de  los  perjuicios 
que  sufre  éste,  han  de  aumentar  infinitamente  más 
de  lo  que  parece,  Y yo  os  pregunto:  si  lo  ordinario 
no  bastaba  para  eso,  dada  esa  supresión  exageradísi- 
ma de  Audiencias,  que  no  solamente  supone  un  au- 
mento del  doble,  sino  una  proporción  geométrica, 
¿cómo  no  aumentáis  la  cifra  de  esas  indemnizacio- 
nes en  el  presupuesto?  ¿Cómo  se  va  resolver  esto?  No 
pagando,  me  dicen  aquí,  y es  verdad. 

Yo  conozco  por  propia  experiencia  lo  que  es  una 
sola  Audiencia  en  una  provincia.  Si  alguna  sinrazón 
se  cometió  al  establecer  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, fué  el  no  poner  una  en  la  capital  de  las  islas  Ca- 
narias, que  es,  sin  duda,  la  provincia  más  extensa  y 
donde  más  se  necesita.  Yo  no  be  hablado  nunca  en 
el  Parlamento,  haciendo  lo  contrarío  de  lo  que  su- 
ponían desde  aquellos  bancos  el  señor  presidente  de 
la  Comisión,  de  los  intereses  regionales;  y sin  em- 
bargo, esa  ha  sido  un  tiempo  la  mayor  de  mis  pre- 
ocupaciones cuando  me  bailé  en  condiciones  de  poner 
remedio  á daño  que  me  encontraba  hecho. 

Así  es  que  cuando  he  visto  otros  intereses  heri- 
dos, no  he  podido  menos  de  recordar  cuán  sóios  y 
desatendidos  estuvieron  mucho  tiempo  los  de  la  im- 
portante circunscripción  que  represento;  y lie  podi- 
do  contemplar  sin  pasión  y sin  Interés  regional  esa 
desastrosa  solución  que  dabais  á las  Audiencias  de 
lo  criminal.  Pero  digo  que  en  esta  materia  soy  tes- 
tigo, y de  mayor  excepción;  porque  allí,  no  ya  sin 
pagar,  pero  ni  aun  pagando,  el  juicio  oral  fué  posi- 
ble en  los  tiempos  en  que  sólo  se  celebraban  en  Las 
Palmas,  Suponed  que  pagárais;  no  bastaría  esto  par;i 
que  el  juicio  oral  se  pudiera  celebrar  tampoco,  ha- 
biendo un  sólo  tribunal  en  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Península;  porque  nunca  la  paga  puede 
indemnizar  los  perjuicios  que  se  sufren  con  tan  lar- 
gas ausencias  y largos  viajes,  Y anotad  que  con  es- 
tas distancias  y dificultades  consiguientes  aumerHa 
la  probabilidad  de  suspenderse  la  celebración  de  los 
juicios  orales  por  verdaderos  y justos  ó por  supuestos 
é ilegales  motivos. 

Por  tanto,  un  elemento  más,  antes  no  contado 
para  el  aumento  de  los  gastos  y del  capítulo  de  dietas 
é inde  mnizaciones,  porque  cada  juicio  oral  celebrado 
supondrá  el  doble  ó el  triple,  tantas  veces  cuantas  se 


suspende  el  juicio,  y haréis  que  los  presos  estén  de- 
tenidos más  tiempo  y las  causas  duren  eternidades, 
que  se  perturbe  la  función  de  ios  encargados  de  la 
administración  de  justicia,  é imposibilitaréis  el  jui- 
cio oral;  todo  esto,  aunque  tuvieseis  dinero  para  pa- 
garlo. No  teniendo,  porque  no  lo  presupuestáis,  la 
muerte  no  vendrá  tan  lenta,  y sí  inmediata  y violen- 
tamente. 

Asi  es  que  con  este  presupuesto  yo  no  veo  que 
saquéis  más  que  dos  grandes  desprestigios.  Los  fun- 
cionarios técnicos  de  la  administración  do  justicia, 
harto  necesitados  andaban  de  mayor  prestigio , de 
mayor  seguridad,  y más  qué  nada  necesitaban  leyes 
según  las  cuales  no  necesitaran  ni  padrinos  ni  re- 
comendaciones para  su  ascenso;  harto  necesitados 
estaban  el  procedimiento  y los  tribunales  de  una  or- 
ganización más  científica,  de  algo  que  no  fuera  la 
amalgama  que  se  ha  ido  haciendo,  y en  que  se  han 
ido  sumando  instituciones  diversas;  de  algo  qno  su- 
pusiera igualdad  de  todos  los  jueces  en  el  orden  je- 
rárquico, incluso  en  Madrid,  igualdad  de  todos  los 
magistrados  que  tienen  igual  competencia,  estable- 
ciendo una  nueva  organización  de  tribunales;  algo 
que  armonizase  la  administración  de  justicia  con  lo 
fácil  de  la  tramitación,  gastando  menos  papei  se- 
llado] y usando  más  verdad;  algo  que  hiciera  m;L 
ligera  la  instrucción  criminal  y más  eficaz  la  poli- 
cía, poniendo  una  y otra  bajo  la  dirección  del  Minis- 
terio fiscal;  algo,  en  fin,  en  que  desapareciera  lo  ru- 
tinario y quedara  lo  esencial  y progresivo,  en  que 
quedara  la  acción  vigorosa  de  la  justicia  y desapare- 
cieran las  viejas  y aparentemente  respetables  nuli- 
dades, Pero  no  habéis  hecho  más  que  una  ampu- 
tación, y habéis  amputado  lo  mejor,  quitando  los 
tribunales  que  aproximaban  la  justicia  á los  admi- 
nistrados. Habéis  dado  el  ejemplo,  que  quitará  á los 
magistrados  su  tranquilidad  é independencia,  salvo 
su  entero  carácter,  dejándoles  excedentes,  y hacién- 
doles comprender  una  vez  más  qüc  necesitan  del  anu 
paro  de  los  que  lo*  apoyan,  y que  quedan  cada  vez 
más  á disposición  de  la  arbitrariedad  ministerial, 

Y habéis  conseguido  otra  cosa,  como  antes  dije, 
y creo  haber  demostrado:  hacer  imposible  y dificul- 
ta r gran  de  m ente  el  fu  n c i o n a m i en  t o d e 1 j u i ci  o o ra  I 
y el  tribunal  del  Jurado,  las  dos  grandes  conquistas 
de  nuestro  tiempo  en  nuestra  administración  de  la 
justicia  penaL  He  dicho. 

El  Br.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne V,  S; 

El  S r.  DANVILA:  Los  capítulos  8.“  y 9.rj  delpre 
supuesto  de  Gracia  y Justicia  tienen  tres  objetos  di- 
versos: primero,  atender  con  una  cifra  al  sostei fi- 
ní lento  de  aquellos  registradores  de  la  propiedad 
cuyas  utilidades  son  menores  de  3,000  pesetas;  se- 
gundo, fijar  los  gastos  de  visitas  extraordinarias  á 
Juzgados  por  magistrados  y jueces  de  la  Península, 
Baleares  y Canarias;  y m tercer  término,  concretar 
la  cantidad  presumible  para  dietas  é indemnizacio- 
nes á jurados,  testigos  y peritos* 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  ir.  Domínguez 
Alfonso  no  ha  dicho  una  sola  palabra,  de  lo  cual  in- 
fiero que  está  absolutamente  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión en  que  haya  reproducido  las  partidas  que 
en  presupuestos  anteriores  se  habían  fijado  para  que 
los  registradores  que  no  lleguen  en  materia  de  utili- 
dades á 3.000  pesetas  puedan  vivir  decentemente, 
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guardando  las  condiciones  de  su  clase  y categoría  en 
píglaciones  donde  las  utilidades  sean  tan  escasas. 
[g¿  sr.  Domínguez  Alfonso:  Espero  que  me  oirá  S.  S. 
en  los  ingresos.  No  me  he  ocupado  aquí  de  eso  por- 
que creo  que  no  corresponde  hablar  de  ello  ahora,} 
Bu  señoría  ha  hecho  una  excursión  pintoresca  por 
los  gastos  y ingresos,  y ha  hablado  de  cosas  que 
liemos  discutido  ya;  pero  como  estoy  discutiendo  en 
concreto  el  capítulo  8.°  y el  9.°,  voy  á contestar  á lo 
que  concretamente  ha  dicho  S.  S,  sobre  el  punto  que 
es  objeto  de  discusión,  porque  los  demás  en  t leo  do 
que  están  anterior  y satisfactoriamente  contestados* 

Pues  bien;  respecto  del  primer  punto,  S.  S.  no  ha 
dicho  nada;  y esto  me  permite  deducir  que  en  esa 
cuestión  estamos  completamente  de  acuerdo.  (El  señor 
Domínguez  Alfonso : Ya  hablaremos  de  eso  en  los  ingre- 
sos.— El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla.)  ¿Pero 
qué  tiene  que  ver  esta  partida  de  gastos  con  los  in- 
gresos? 

No  habiendo  dicho  una  palabra  respecto  de  esta 
asignación  para  los  registradores  que  por  razón  de 
su  cargo  perciben  una  utilidad  menor  de  3.000  pese- 
tas, no  tengo  que  ocuparme  de  aquello  que  no  ha 
sido  combatido,  {El  Sr t Domínguez  Alfonso : Pues  no 
se  ocupe  8.  8. — El  Sr.  Presidente  agita  nuevamente 
la  campanilla.)  Ya  lo  hago. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ruego  al 
Sr.  Domínguez  Alfonso  que  preste  atención  á las  in- 
dicaciones de  la  Presidencia. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Perdóneme  el 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  cantidad  destinada  á die- 
tas por  visitas  de  jueces  y magistrados  á los  Juzga- 
dos, debe  fijarse,  á juicio  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno, en  50.000  pesetas.  AISr.  Domínguez  Alfonso 
le  parece,  no  excesiva  la  suma,  sino  que  de  ella  no 
llega  nunca  á Canarias  lo  bastante  para  completar 
los  gastos  de  visita  en  aquel  territorio;  pero  como 
antes  se  consignó  la  cantidad  de  40.000  pesetas,  y 
siu  duda  alguna  era  escasa  para  esta  atención,  el  Go- 
bierno primero,  y la  Comisión  después,  han  propues- 
to que  esta  cantidad  se  aumente  hasta  50.000  pese- 
tas para  poder  subvenir  á ese  gasto,  que  en  Canarias 
y en  alguna  otra  parte  no  ha  bastado  para  comple- 
tar las  dietas  devengadas  por  los  funcionarios  encar- 
gados de  ese  servicio  extraordinario. 

Y vamos  á lo  que  yo  creo  que  constituye  el  úni- 
co y principal  razonamiento  del  discurso  del  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso. 

Después  de  decirnos  que  las  cifras  de  ios  pre- 
supuestos son  caprichosas  y supuestas,  después  de 
motejar  á la  opinión  pública  porque  no  presta  á esta 
clase  de  discusiones  toda  la  atención  debida,  y des- 
pués de  hacer  sobre  la  conducta  pasada  del  partido 
conservador  Lodos  los  juicios  que  tenía  por  conve- 
niente, y que  yo  no  he  de  entrar  á discutir  ahora, 
S.  S,  venía  á atacar  la  cifra  concreta  de  un  millón  de 
pesetas,  por  considerarla  escasa;  y con  este  motivo  re- 
producía, a mi  juicio,  todos  los  argumentos  que  en 
una  prolija  discusión,  que  ya  terminó,  se  hablan  emi- 
tido para  demostrar  los  perjuicios  que  trae  al  pre- 
supuesto la  supresión  de  46  Audiencias  de  lo  cri- 
minal. 

Yo  podría  usar  perfectamente  aquella  fórmula 
tan  conocida  de  reproduzco,  me  ratifico  y concluyo 
para  sentencia,  porque  todo  está  dicho;  pero  tengo 
que  manifestar  al  Sr,  Domínguez  Alfonso,  y siento 


no  tener  aquí  los  antecedentes,  que  habiendo  pedido 
á la  Ordenación  general  de  pagos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  nota  de  las  cantidades  pagadas  en 
el  anterior  ejercicio  y en  el  presente  hasta  ahora  por 
indemnizaciones  á jurados,  testigos  y peritos,  resulta 
que  en  el  ejercicio  ultimo  todavía  ha  existido  un  so- 
brante de  108.000  pesetas,  y que  hasta  ahora  todas 
las  consignaciones  pagadas  no  importan  el  millón  de 
pesetas  que  ñgnra  en  el  presupuesto.  De  manera  que 
si  los  datos  que  podía  y debía  tener  la  Comisión  eran 
los  antecedentes  de  contabilidad  y el  resultado  de  los 
pagos  realizados  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
por  cuenta  de  este  capitulo,  estos  datos  estaban  de- 
mostrando que  no  debía  aumentarse  esa  partida, 
como  no  se  aumenta,  sino  que  debía  ínsistírse  en 
ella.  Comprendiéndolo  así  el  Sr.  Domínguez  Alfonso, 
claro  es  que  tenía  que  hacer  el  siguiente  argumento: 
supone  que  por  la  supresión  de  las  46  Audiencias  han 
de  aumentar  los  gastos  por  dietas  é indemnizaciones 
á jurados,  testigos  y peritos.  Esto,  permítame  S.  8. 
que  le  diga  que  es  una  suposición,  y nada  más;  por- 
que como  no  se  ha  realizado  todavía,  y no  puede  cal- 
cularse lo  que  costará,  no  es  posible  tampoco  que  la 
Comisión  traíga  al  presupuesto  de  gastos  mía  partida 
completamente  arbitraria. 

Es  más:  está  bien  que  los  defensores  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  hayan  exagerado  el  gasto  de 
este  servicio;  pero  yo  me  permito  recordar  á S.  S. 
que,  en  cuanto  al  Jurado,  este  gasto  es  completa- 
mente nominal  por  una  parte,  y por  otra  es  muy  ex- 
cesivo, porque  resulta  que  el  mayor  gasto  de  esta 
partida  se  la  llevaban  los  jurados;  y como  de  hoy  en 
adelante  estos  jurados  van  á estar  en  las  capitales 
de  provincia,  donde  por  razón  de  su  cargo  no  sufrirá 
ninguno  gran  perjuicio  con  asistir  un  par  de  horas 
al  juicio  por  jurados,  no  creo,  por  esta  razón,  que  esta 
partida  deba  sufrir  aumento  ninguno. 

Pero,  es  más,  me  parece  que  hay  un  art.  42-  en 
la  ley  del  Jurado,  puesto  con  notabilísima  discreción, 
y que  dice  que  el  Jurado  se  podrá  constituir,  no  sólo 
en  las  capitales  de  provincia,  sino  en  aquellos  pun 
tos  donde  convenga  para  la  ejemplaridad  del  castigo 
y de  la  pena.  Aquí  tiene  el  Su  Domínguez  Alfonso 
que,  aun  habiendo  desaparecido  las  46  Audiencias, 
en  cuanto  al  Jurado  no  va  á haber  perjuicio  de  nin- 
guna especie,  porque  podrá  constituirse,  como  acaso 
se  constituyan,  por  las  Secciones  que  se  van  á au- 
mentar en  las  Audiencias  que  quedan,  podrá  consti- 
tuirse, digo,  en  los  puntos  donde  se  cometan  los  de- 
litos para  celebrar  el  juicio  oral  y el  juicio  por  ju- 
rados. 

Entiendo,  por  consiguiente,  que  el  Sr,  Domín- 
guez Alfonso  ha  partido  de  una  suposición  de  la 
cual  no  participa  la  Comisión,  y por  esto  no  podía 
tomarla  en  cuenta  para  fijar  una  cifra  mayor  del 
millón  de  pesetas.  Por  consecuencia,  sin  entrará  di- 
vagar, tratando  de  puntos,  á mi  juicio  ya  discutidos 
y contestados,  no  hay  motivo  ninguno,  ni  para  au- 
mentar la  cifra  del  millón  de  pesetas,  ni  para  medi  - 
car en  nada  los  conceptos  en  las  cantidades,  que 
figuran  en  los  capítulos  8.°  y 9.°,  sobre  los  cuales  ha 
hablado  8.  S. 

Por  todas  estas  consideraciones,  ruego  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  el  capítulo  que  está  puesto  á dis- 
cusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ei  señor 
Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sr.  DOMITírGUBZ  ALFONSO:  Señores  Dipu- 
tados,  hago  juez  al  Congreso  sobre  si  realmente  no 
es  apelar  á un  lugar  común  de  los  debates  el  decir 
que  el  Diputado  que  antes  os  molestara  lo  hizo  con 
divagaciones  de  ninguna  especie;  porque  sí  de  algo 
pecaban  las  palabras  que  tuve  el  honor  de  pronun- 
ciar, eran  de  escuetas,  sencillas  y crudas;  como  or- 
dinariamente, y tal  vez  en  grado  excesivo,  suelen  sa- 
lir de  mis  labios. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión,  no  sé  si  con 
cierto  dejo  de  fina  ironía,  indicaba  algo  de  lo  que  ya 
va  siendo  muletilla  de  sus  contestaciones,  algo  de  si 
yo  hablaba  eh  el  capítulo  8.°  porque  interesaba  eso 
de  las  dietas  que  faltaban  para  Canarias.  Si  era  esto, 
puede  3.  3-  recoger  esa  fina  sátira  y la  censura,  por 
dns  causas:  la  primera,  porque  aunque  así  fuera,  pa- 
réceme  que  cumplía  el  más  rudimentario  de  los  de- 
beres de  un  Diputado,  que  es  hablar  de  aquello  que 
sabe,  ó debe  saber  al  menos,  de  lo  que  pasa  en  su 
distrito;  no  sé  si  en  la  mayoría  pasará  que  los  Dipu- 
tados ignoran  (por  no  conocerlas)  las  cosas  que  succ* 
den  en  su  distrito.  La  segunda  causa  de  la  equivoca- 
ción de  S.  S.  es  que  precisamente  yo  dije  que  en  Ca- 
narias es  donde  más  alcanzaban  ias  dietas,  porque 
concluía  en  Mayo  el  crédito,  mientras  que  el  de  la 
Península  concluía  en  Diciembre;  de  suerte  que  yo 
defendía  más  el  crédito  de  la  Península  que  el  esta- 
blecido para  Canarias, 

Verdad  que  ya  no  habrá  diferencias,  porque  la 
Comisión  ha  confundido  ambos  créditos,  juntándolos 
en  un  solo  artículo,  para  que  la  una,  que  no  podía 
con  su  peso,  vaya  á llevar  la  otra  á cuestas. 

excusaba  á la  opinión,  no  la  censuraba,  por 
andar  distraída  de  la  discusión  de  los  presupuestos: 
y la  excusaba,  porque  encontraba  como  primera  falta 
de  esa  Comisión  y de  ese  Gobierno  para  llamar  la 
atención  seriamente  sobre  estos  debates  y su  utili- 
dad, la  falta  de  sinceridad  en  lasjcifras  presupuestas. 

Perdóneme  el  señor  presidente  de  la  Comisión  si 
le  digo  que  también  es  un  gastado  recurso  oratorio 
nada  más  el  decir  que  yo  había  reproducido  argu- 
mentos anteriormente  expuestos;  porque  la  Cámara 
es  testigo  de  sí  lo  que  he  dicho,  bueno  ó malo,  se 
ha  dicho  antes;  porque  de  ello  especialmente  me 
he  preocupado.  Tanto  es  así,  que  al  principio  de  In 
sesión  he  renunciado  á usar  de  la  palabra  en  la  dis- 
cusión del  capítulo  3,°  porque  no  quería  molestar  ai 
Congreso  hablando  de  cosas  que  estaban  dichas  hasta 
la  saciedad.  Por  lo  demás,  si  acaso  hubiera  habido 
alguna  reproducción  de  argumentos,  este  y no  otro 
era  el  momento  de  contestarlos,  porque  estamos  ha- 
blando del  capítulo  en  que  exclusivamente  se  ha  de 
tratar  la  interesantísima  cuestión  por  mí  tratada.  Así 
es  que  yo  no  tengo  la  culpa  (sí  S.  S.  estuviera  cu  lo 
exacto,  que  no  lo  está)  de  que  S.  S.  hubiese  cometido 
el  error  parlamentario  de  anticiparse  á discutir  un 
capítulo  que  antes  no  ha  estado  puesto  á discusión; 
S.  3.,  que  lo  había  hecho,  habría  de  imputarse  á si 
propio  la  culpa,  pero  no  al  orador  que  ha  estado  den- 
tro de  la  materia  y del  Reglamento,  como  procura 
siempre  eslar. 

Ese  dato  de  los  sobrantes  del  millón  para  indem- 
nizaciones está  mal  tomado.  Yo  creo  que  del  ante- 
rior presupuesto  sobrarán  solamente  8.000  pesetas 
del  millón,  si  es  que  hay  sobrante,  porque  no  están 
liquidadas  todavía  las  reclamaciones  pendientes.  Y 
de  este  presupuesto,  del  corriente,  no  es  mucho  que 


haya  todavía  alguna  cantidad.  El  8r.  Ballestero,  qae 
ha  estudiado  mucho  estas  cosas  y que  pronunció  un 
elocuentísimo  discurso  sobre  la  supresión  de  Audiern 
cías,  me  indica  que  á fines  de  Abril  iban  gastadas 
del  millón  más  de  990,000  pesetas.  GaLcule  S.  S 
va  á haber  un  grandísimo  déficit  en  el  presupuesto- 
porque  hay  Audiencias  pequeñas,  de  esas  que  se  van 
á suprimir,  á las  que  se  deben  10  y 20.000  pesetas 
De  suerte  que  lo  primero  que  hay  que  hacer  por 
parte  de  la  Comisión  para  contestar  á las  impugna^ 
ciones  que  se  hacen,  es  en  terarse.  Porque  esto  de  ha- 
cer presupuestos  tiene  más  dificultades  de  lo  que  pa~ 
rece.  Pasa  en  ello  algo  de  lo  que  le  pasaba  al  loco  de 
Cervantes.  Lo  primero  es  conocer  los  déficits  ante- 
riores, lo  primero  es  conocer  la  liquidación  de  esos 
ejercicios. 

Así  esT  que  está  muy  recomendado  á los  Minis- 
tros de  Hacienda  y á las  Comisiones  de  presupuestos 
por  ese  libro  de  que  el  otro  día  nos  hablaba  el  señor 
Danvila,  y para  las  personas  que  no  quieren  errar  cu 
ios  presupuestos,  que  sean  éstos  automáticos,  como 
se  imponen  en  algunos  países,  que  no  se  pueda  pres- 
cindir del  resultado  de  la  liquidación  de  los  anterio- 
res y que  esas  partidas  sirvan  para  establecer  el  nue- 
vo presupuesto  que  se  presente.  Pero  aquí,  SS.  88, 
faltan  por  completo  á este  deber,  que,  aun  cuando  no 
es  un  deber  Legal,  entre  nosotros  es  una  obligación 
moral. 

Donde  realmente  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión ha  estado  donoso,  verdaderamente  donoso,  como 
á mí  me  gusta,  porque  cuando  se  usa  de  cierta  líber* 
tad  eu  la  forma  y manera  de  discutir  y se  tratan  con 
cierta  displicencia  los  argumentos  contrarios,  eso 
autoriza  un  poco  á los  que,  como  ámí,  agrada  ese  pro- 
cedimiento, cuando  decía  que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno no  podían  fijar  la  cantidad,  porque  no  era  con 
precisión  conocida  y tampoco  se  podía  calcular.  Pues, 
¿para  qué  están  S.  S.  y el  Gobierno,  sino  para  calcu- 
lar? ¿Qué  es  el  presupuesto  entonces?  ¿Acaso  preten- 
demos que  sea  3.  S.  profeta,  y diga  lo  que  va  á im- 
portar el  gasto,  bajo  alguna  pena  por  falso  testimo- 
nio? Lo  que  nosotros  queremos  es  que  se  traiga  aquí 
un  presupuesto  verdad,  es  decir,  con  arreglo  á ante- 
cedentes que  deben  conocerse;  por  eso  se  llama  á 
estas  leyes  de  presupuestos. 

Una  última  rectificación,  buena,  no  por  lo  que  en 
sí  encierra,  sino  por  ser  la  última,  aunque  creo  que 
es  de  algún  interés,  no  sé  si  para  la  cuestión,  pero 
para  la  lógica  lo  tiene  inmenso.  Su  señoría,  que  es  un 
gran  jurisconsulto,  lo  cual  sabíamos  ya  antes  de  que 
hablara,  nos  dice:  hay  un  artículo  muy  previsor  en 
la  ley  del  Jurado,  que  determina  que  los  magistrados 
de  las  Secciones  de  derecho  podrán  constituirse  en 
los  pueblos  donde  á bien  lo  tengan  con  los  jurados 
de  las  causas  sometidas  á.  su  jurisdicción.  Realmente, 
esto  abarata  un  poco,  aunque  no  las  suprime,  las  in- 
demnizaciones á los  testigos;  pero  entonces,  ¿porqué 
no  aumenta  S.  S,  el  capítulo  anterior,  el  capitulo  8.°, 
en  vista  de  ese  aumento  que  van  á tener  las  dietas 
de  los  señores  magistrados?  Ya  demostré  antes  que 
viene  con  déficit,  que  se  habían  gastado  75.000  pesetas 
para  dietas  y comisiones  de  magistrados;  ahora  se 
consignan  50.000  pesetas,  luego  hay  un  déficit  sa- 
bido de  25.000.  Pero  si  se  va  á aplicar  eso  para  evi- 
tar indemnizaciones  de  testigos,  las  dietas  no  van  á 
importar  75.000  pesetas,  sino  centenares  de  miles;  de 
suerte  que  por  escapar  de  un  argumento  va  S.  S.  de 
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cabeza  contra  otro,  de  Scilla  á Caribdis.  Dios  le  am- 
pare. 

El  Sr.  DkwyiLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  DANVXLA:  Sólo  para  rectificar  dos  con- 
ceptos que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso, y que  son  completamente  equivocados. 

El  Sr,  Domínguez  Alfonso  dice  que  las  palabras 
que  ha  dirigido  á la  Comisión  al  comenzar  su  dis- 
curso eran  escuetas  y sencillas.  Pues,  si  mi  memoria 
no  me  es  infiel  y mi  lápiz  no  ha  mentido,  tengo  apun- 
tado, como  por  vía  de  introducción,  qiiéS.S.  decía  que 
se  encontraba  delante  de  un  presupuesto  falto  de  ver- 
dad y de  formalidad.  Si  S.  S.  considera  qoe  estas  pa- 
labras son  escuetas  y sencillas,  nada  tengo  que  decir; 
pero  á mí  me  ha  parecido  que  eran  un  poco  acerbas, 
y sobré  todo  que  necesitaban  la  protesta  que  las  be 
opuesto  en  mi  contestación. 

En  cuanto  á lo  de  Canarias,  dice  S.  S,  que,  por  el 
contrario,  ha  sostenido  que  allí  ni  ha  habido  so- 
brante ni  ha  faltado  para  pagar  las  indemnizaciones 
(El  Sr.  Domínguez : Alfonso:  Un  pequeño  déficit),  por- 
que como  allí  no  llegan  más  que  hasta  Mayo,  ha  ha- 
lado suficiente  para  pagará  todo  el  mundo;  y yo  tengo 
que  decirle  á S.  S*:  pues  sea  enhorabuena. 

En  cnanto  ai  tercer  punto,  ó sea  á las  dietas  de 
los  testigos,  me  ha  faltado  declarar  antes,  y ahora  lo 
declaro,  que  la  Comisión  ha  creído  que  con  un  millón 
de  pesetas  hay  suficiente  para  las  indemnizaciones 
de  jurados,  peritos  y testigos;  y para  que  haya  sufi- 
ciente ha  consignado  en  el  articulado  de  la  ley,  que 
ha  concluido  esta  tarde,  que  se  autoriza  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  para  que  respecto  al  pago 
de  dietas  de  ios  jurados  y testigos  baga  aquellas  mo- 
dificaciones y reformas  que  estime  convenientes,  á 
fin  de  encerrarse  dentro  de  la  partida  del  presupues- 
lo.  Por  consiguiente,  la  cantidad  que  ha  fijado  la 
Comisión  la  ha  fijado  con  pleno  conocimiento  de 
causa  y creyendo  que  después  de  i as  reformas  que 
realice  el  Sr.  Ministro  bastará  esa  cantidad. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia);  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Ya  lo  suponía. 
A esa  confesión  quería  arrastrar  á la  Comisión.  La 
única  solución  positiva  es  una  autorización  para 
atentar  contra  los  fundamentos  de  nuestras  novísi- 
mas instituciones  jurídicas.  Tratáis  de  arrancar  un 
voto  de  confianza  para  legislar  sobre  eso  que  es 
fundamental  para  los  que  defendemos  el  juicio  oral 
y el  Jurado,  Eso  va  á ser  atacado,  como  parece  su- 
ponerse, porque  de  otra  manera  parece  mentira  que 
baste  con  ese  crédito  para  las  necesidades  del  servi- 
cio de  la  administración  de  justicia;  y es  natural  que 
los  partidos  que  defienden  esa  organización  progresi- 
va se  reserven  discutir  con  la  amplitud  necesaria  ese 
artículo  á que  se  refiere  el  Sr.  Dan  vil  a.  En  nombre 
del  partido  liberal,  y con  ol  asentimiento  que  veo 
expresa  ia  minoría  republicana,  tengo  el  honor  de 
hacer  esta  solemne  declaración,  (Apróba&ién  en  todas 
las  minoría^,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Alonso  Gas  trillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRXLLO;  La  renuncio,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr,  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Creo  que  estamos  discutien- 
do el  capítulo  8,°  con  la  adición  del  Sr,  Lastres  to- 
mada en  consideración  por  el  Congreso. 

Yo  me  permitiría  suplicar  al  Sr,  Lastres  y á la  Co- 
misión que  nos  presentasen  algunos  de  los  anteceden- 
tes que  se  refieran  á este  aumento  en  el  presupuesto 
de  gastos.  No  es  que  yo  combata  la  enmienda;  sabe  de 
antiguo  el  Sr.  Lastresque  yo  he  aplaudido  siempre  su 
generosa  iniciativa  y los  resultados  obtenidos  por  su 
esfuerzo  en  institución  tan  importante  como  aquella 
á que  se  refiere  su  enmienda.  Sabe  S.  S,  que  estoy 
conforme  con  el  pensamiento  que  informa  esa  insti- 
tución. Creo  que  responde  á una  necesidad  sentida, 
sobre  todo  después  de  promulgado  el  Código  civil; 
pero  es  preciso  que  sepamos  si  esa  partida  se  refiere 
á la  institución  ya  funcionando,  ó se  refiere  á los 
antecedentes  de  la  institución;  és  decir,  si  el  Sr,  Las- 
tres la  considera  necesaria  para  concluir  los  preli- 
minares del  establecimiento  y para  que  éste  pueda 
ponerse  en  relación  con  los  Poderes  públicos  y pres- 
tar los  servicios  que  está  llamado  á prestar.  Esta 
duda  es  la  que  expongo  á S.  S.  y á la  Comisión,  sin 
que  esto  signifique  oposición  al  fundamento  esencial 
del  pensamiento  del  Sr.  Lastres, 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Tengo  mucho  gusto  en  contes- 
tar á las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Aguilera 
relativas  á la  partida  ele  í 0.000  pesetas  que  la  Comi- 
sión ba  tenido  la  bondad  do  aceptar  como  auxilio  para 
la  escuela  correccional  de  Santa  Rita,  ya  construida 
en  Carabanchel  Bajo,  con  objeto  deque  los  padres  de 
familia  que  tengan  la  desgracia  de  necesitar  corregir 
á los  hijos  de  torcida  voluntad,  puedan  llevarlos  allí, 
contando  de  esta  manera  con  un  medio  eficaz  de  edu- 
cación de  que  antes  carecían.  El  Sr,  Aguilera  lo  sabe 
muy  bien,  porque  ha  estado  al  frente  de  la  provincia 
de  Madrid  y se  ha  visto  en  la  imposibilidad  de  aten- 
der á las  quejas  fundadas  de  los  padres  que  han  acu- 
dido á R.  S,,  como  á todos  los  gobernadores  de  esta 
provincia,  pidiendo  amparo  para  corregir  á esos  des- 
graciados jó  venes  que  manifiestan  tendencias  al  vicio 
y que  concluyen  al  cabo  por  ser  verdaderos  cri- 
minales. 

Pues  bien;  para  atender  á esa  necesidad,  tuvieron 
á bien  las  Cortes  aceptar  en  1S83  una  ley  de  inicia- 
tiva particular,  debida  al  generoso  empeño  de  mi  res- 
petable y querido  amigo  D.  Manuel  Sil  vela;  ley  que 
viene  hoy  á hacer  precisa  la  adición  que  A este  ar- 
tículo del  presupuesto  ha  aceptado  la  Comisión. 

Para  Cumplir  esa  ley,  y antes  de  que  el  Código 
civil  consignara  los  preceptos  que  boy  contiene,  apo 
yándose  en  el  texto  de  esa  disposición  de  1883,  se  ha 
construido  el  establecimiento  correccional  de  Santa 
Rita  en  Carabanchel.  Los  terrenos  fueron  regalados 
generosamente  por  el  Sr,  Marqués  de  Casa-Jiménez; 
los  planos  de  la  obra  se  deben  á la  generosidad  de 
dos  distinguidos  arquitectos,  el  uno  compañero  nues- 
tro y digno  miembro  de  la  minoría  fusionista,  el  se- 
ñor Alvares  Capra,  y el  otro  el  Sr.  D.  Eduardo  Adaro, 
los  cuales,  no  sólo  han  hecho  ios  planos,  sino  que  el 
segundo  ha  dirigido  las  obras  sin  estipendio  alguno 
por  su  trabajo,  y,  por  el  contrario,  poniendo  dinero 
de  su  bolsillo. 
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Se  lian  hecho  los  dos  edificios,  que  están  termina- 
dos, y no  sólo  están  concluidos  esos  edificios  y hecha 
la  instalación,  sino  que  ya  está  escogido  el  personal. 

El  Sr.  Aguilera  sabe,  porque  de  este  asunto  he 
hablado  muchas  veces  con  S*  S,  cuando  era  director 
de  establecimientos  penales,  S.  S.  sahe  lo  peligroso 
que  es  entregar  la  corrección  y educación  de  estos 
jóvenes  á personal  indocto.  Convencida  de  ello  la 
Junta,  que  desde  1883  se  viene  ocupando  de  este 
asunto,  no  ha  descansado  hasta  que  se  ha  encontrado 
un  personal  ad  hocy  pero  no  puede  abrir  la  escuela, 
á pesar  de  estar  terminada,  hasta  que  estén  votados 
los  recursos  modestos,  pero  indispensables,  para  que 
pueda  funcionar  la  institución.  Si  el  Sr.  Aguilera 
tiene  tiempo  y quiere  ir  una  mañana  á Garabanchel, 
verá  cómo  está  instalada  la  escuela  de  reforma  lla- 
mada de  Santa  Rita,  y se  convencerá  de  que  todo  está 
ya  dispuesto  para  recibir  los  j óyenos  que  envíen 
para  su  corrección  el  señor  gobernador  de  Madrid  y 
los  jueces  municipales  de  la  capital.  Ahora  se  nece-* 
sita,  para  que  funcione,  el  modestísimo  auxilio  que 
pedirnos  al  Estado,  y el  que  aspiramos  que  en  cum- 
plimiento de  la  ley  nos  concedan  la  provincia  y el 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  sus  respectivos  presu- 
puestos. 

Con  esos  auxilios  aun  no  habrá  bastante  para  el 
completo  desarrollo  de  la  idea;  pero  la  Junta  los 
agradecerá  mucho,  y de  esa  suerte  se  verá  alentada 
para  seguir  en  la  empresa  acometida,  en  la  que  es- 
pera que  la  caridad  privada  ha  de  ayudar  mucho 
para  realizar  un  pensamiento  en  virtud  del  cual  la 
capital  de  España  y su  provincia  han  de  reportar 
legítimos  é incalculables  beneficios. 

" El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  necesitaba  haberse  moles- 
tado tanto  el  Sr,  Lastres,  porque  yo  antes  de  ahora 
había  aplaudido  el  pensamiento.  Conocía  el  generoso 
desprendimiento  del  Sr.  Marqués  de  Gasa- Jiménez 
y la  eficacísima  ayuda  de  los  Sres,  Alvarez  Capra, 
Adaro  y Lastres,  así  como  de  toda  la  Junta;  pero  lo 
que  no  sabía  era  si  esa  institución  estaba  ya  termi- 
nada y dispuesta  para  funcionar,  y si,  por  tanto,  el 
auxilio  que  se  pedía  era  para  que  se  terminaran  las 
obras  de  instalación,  ó sí  ese  auxilio  era  para  que 
empezase  á funcionar.  Su  señoría  nos  da  la  seguri- 
dad, que  indudablemente  la  tiene  el  Gobierno,  de 
que  este  establecimiento  está  ya  terminado  y dis- 
puesto para  funcionar,  y que  para  eso  es  el  auxilio 
que  pide.  Pues  para  eso,  ñolas  i 0.000  pesetas,  que 
la  Comisión  ha  acordado,  sino  las  í 5.000,  que  pedía 
el  Sr,  Lastres,  las  hubiera  yo  votado  con  mucho 
gusto.  Lo  que  no  quería  yo  era  votar  que  se  conce- 
dieran estas  10.000  pesetas  para  continuar  unas 
obras,  que  necesitarían  más  cantidad  para  poder  es- 
tar terminadas,  y que,  al  votarlas,  nos  pusiéramos 
en  contradicción  con  lo  que  en  esta  cuestión  de  eco- 
nomías tenemos  acordado. 

Uno,  pues,  mi  voto  al  de  los  Sres.  Diputados,  y 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  la  adición  del 
Sr.  Lastres  aceptada  en  el  capítulo  8.°» 

Sin  más  discusión,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos  y quedaron  aprobados  los  tres  de  que  consta 
el  capítulo  8.° 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  9.°,  se  leyó 
por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Santa  Olalla. 

Manifestó  el  Sr,  Danvíla  que  la  Comisión  no  po- 


día aceptarla,  y puesta  á votación,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Botija. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Botija  para  apoyar  sn  enmienda. 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  creo  que  el  más  terrible  cas- 
tigo  que  podemos  dar  á los  ingratos  y á los  que  nos 
tratan  mal,  es  hacerles  todo  el  bien  que  podamos;  y 
por  eso  he  tratado  de  hacer  todo  el  bien  posible  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á la  Comisión, 
buscando  las  economías,  que  ellos,  después  de  andar 
como  Di  agones  con  su  linterna,  no  han  podido  en- 
contrar, Voy,  pues,  á indicar  alguna  reforma  que 
puede  hacerse  en  este  capítulo,  y que  á mí  me  ha 
parecido  siempre  que  produciría  una  verdadera  eco- 
nomía; y no  sólo  me  lo  ha  parecido  á mí,  sino  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  alguno 
de  cuyos  discursos  está  consignado  que,  efectiva- 
mente, aceptaba  el  pensamiento  que  ya  tuve  yo  oca 
sión  de  enunciar  antes  de  ahora. 

Mi  pensamiento  se  reduce  á lo  siguiente:  puesto 
que  estamos  buscando  economías,  y tan  necesarias 
son;  puesto  que  el  Gobierno  no  ha  podido  encontrar- 
las, pues  en  realidad  hasta  ahora  no  ha  encontrado 
ninguna,  y puesto  que  á nosotros  se  nos  ha  comba- 
tido diciendo  que  nos  oponíamos  al  criterio  de  econo- 
mías, el  mejor  ejemplo  que  podíamos  dar  era  buscar 
una  economía  concreta  y terminante;  y esto  me  hizo 
pensar,  por  las  razones  que  todos  sabéis  que  yo  he 
tenido  para  ocuparme  de  i presupuesto  de  este  Minis- 
terio, que  había  dos  economías  muy  fáciles  de  hacer. 

Primera  economía:  que  los  jurados  y testigos  que 
disfrutan  cierto  bienestar  y tienen  cierta  posición, 
dejen  de  percibir  dietas  é indemnizaciones.  Para 
adoptar  ese  criterio,  que  puede  servir  de  punto  de 
partida,  me  be  fijado  en  la  cuota  de  contribución  y 
he  propuesto  que  todo  aquel  que  pague  por  concep- 
to de  contribución  territorial  ó de  subsidio  indus- 
trial una  cuota  que  exceda  de  100  pesetas,  pierda 
todo  derecho  á la  reclamación  de  dietas  cuando  ten- 
ga que  asistir  á ios  tribunales  como  jurado  ó como 
testigo.  Yo  creo  que  esto  puede  establecerse  hoy 
por  hoy,  ya  que  tan  necesitados  andamos  de  econo- 
mías, y sólo  en  este  sentido  lo  propongo,  sin  me- 
terme en  más  cuestiones;  porque  en  todo  cuanto  he 
hablado  respecto  de  este  presupuesto,  he  tenido  buen 
cuidado  de  no  tratar  ninguna  cuestión  técnica  de  la 
administración  de  justicia,  y no  hago  más  que  expo- 
ner las  indicaciones  que  me  sugiere  mi  buen  deseo. 

Segunda  economía.  Propongo  que  todos  los  fun- 
cionarios que  cobran  sueldo,  y que  no  dejan  de  per- 
cibirle cuando  van  á actuar  como  jurados  ó testi- 
gos, pierdan  también  el  derecho  á la  percepción  de 
dietas;  porque  si  no,  resultaría  que  cobraban  esas 
dietas  más  el  sueldo,  sin  prestar  más  que  un  solo 
servicio. 

Me  parece,  Sres,  Diputados,  que  esto  es  claro  y 
terminante,  y que  es  bien  fácil  de  hacer.  ¿Es  qoe  no 
se  admite  la  enmienda  por  la  consideración  de  que 
esta  cuestión  corresponde  ai  articulado  más  que  al 
capítulo  puesto  á discusión?  Pues  yo,  curándome  en 
salud,  anuncio  que  la  reproduciré  cuando  se  discuta 
el  articulado,  porque  quiero  que  sobre  esto  recaiga 
una  resolución  clara  y terminante.  Tengo  empeño 
en  ello;  porque  no  me  agradaría  que  después  de  ha- 
bernos maltratado  presentándonos  como  adversa- 
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ríos  de  las  economías,  viniesen  luego  la  Comisión  y 
Gobierno  á presentar  como  economía  suya  las 
dos  que  lie  tenido  el  honor  de  proponer  al  Congreso. 
Eso  no  tendría  mucha  gracia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver. 

El  Sr,  Conde  de  PEÑALVER:  Realmente,  debe 
empezar  la  Comisión  dando  las  gracias  al  Sr.  Botija 
por  el  espíritu  que  ha  informado  su  enmienda,  fiján- 
dose principalmente  en  obtener  una  economía.  En 
este  sentido,  y en  el  entusiasmo  con  que  S.  S.  la  lia 
defendido,  ba  prestado  un  servicio  á la  Comisión 
presentando  una  enmienda  que  casi  puede  calificar- 
sede  ministerial  (El  Sr . Botija:  No  sé  por  qué);  pero, 
en  realidad,  lia  de  considerar  8.  S.  que  el  ministe- 
rialismo  que  informa  el  sentido  deesa  economía  no 
tiene  una  aplicación  rigurosa,  y S.  8.  se  ha  dejado  lle- 
var demasiado  lejos  por  su  entusiasmo. 

La  Comisión  ha  fijado  esa  cantidad  en, un  millón 
de  pesetas  precisamente,  porque  ha  entendido  que  era 
necesario  reformar  el  procedimiento  para  el  pago  de 
las  dietas  y de  las  indemnizaciones.  Y como  después 
de  todo  no  es  cuestión  de  ley  ni  está  regulada  por  la 
ley  la  cantidad  que  se  ha  de  satisfacer  á los  jurados, 
testigos  y peritos,  entiende  la  Comisión  que  no  es 
propio  del  Parlamento  el  descender  á estos  detalles; 
y en  tal  caso,  si  S,  S.  lo  entendiera  de  otra  suerte, 
tiene  su  aplicación  propia  en  el  articulado  de  la  ley, 
que  es  donde  la  Comisión  lo  presenta.  De  suerte  que 
si  3.  S.  tiene  la  bondad  de  dar  un  punto  de  reposo  á 
su  entusiasmo  y dejar  para  más  adelante  el  ocuparse 
de  esta  cuestión,  la  Comisión  se  dará  por  muy  satis- 
fecha de  haber  escuchado  la  anticipada  manifesta- 
ción de  la  opinión  de  8,  S,,  y entiende  que  con  esto 
ha  contestado  á lo  que  S,  S.  necesitaba  saber. 

La  Comisión,  pues,  no  puede  aceptar  la  enmienda 
porque  no  la  cree  propia  de  este  lugar  y porque  en 
fes  reformas  que  la  Comisión  verifique  cree  que  es 
necesaria!  la  suma  de  un  millón,  no  llevando  su  entu- 
siasmo por  las  economías  hasta  el  punto  de  hacer 
una  que  fuera  impracticable,  como  la  que  S,  8.  y sus 
com  pan  e ro s prop o nen . 

El  Sr.  BOTIJA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne Y.  8, 

EL  Sr,  BOTIJA;  Me  alegro  de  demostrar  entusias- 
mo en  todo  lo  que  tenga  interés  para  el  bienestar  de 
mi  país;  pero  todo  eso  que  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de 
Peñalver  podía  muy  bien  decírselo  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  declaró  que  mi  pensamiento 
era  aceptable.  Por  consiguiente,  en  vez  de  vago  eda- 
des y de  decir  que  esto  irá  al  articulado,  lo  que  nece- 
sitamos es  que  se  manifieste  por  qué  no  se  acepta  la 
enmienda,  y qué  forma  le  daría  S.  8.  para  que  fuese 
aceptada.  Ya  digo  yo  en  la  enmienda,  sin  necesidad 
de  que  8.  S.  lo  recordara,  que  esto  irá  al  articulado; 
pero  como  al  admitirse  en  el  articulado  ba  de  bajar 
1a  cantidad  consignada  para  jurados  y testigos,  por 
eso  ponía  yo  esa  cantidad  como  baja  en  este  artículo, 
Por  consiguiente,  sí  S.  S.  no  explica  por  qué  la  en- 
mienda no  es  admisible,  ó lo  que  ha  querido  decir  al 
manifestar  que  en  el  articulado  se  hará  de  modo  que 
se  bajen  las  dietas,  no  lia  contestado  nada  á mis  ob- 
servaciones. 

El  Sr.  Con  do  de  PEÑA  L VER;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia);  La  tie- 
ne S.  8, 


El  Sr.  Conde  de  PEÑALVER:  Siento  haber  sido 
tan  poco  afortunado  que  mis  palabras  no  hayan  lle- 
vado el  conocimiento  del  asunto  á una  inteligencia 
tan  clara  como  la  del  Sr.  Botija;  he  debido  sin  duda 
expresarme  con  alguna  confusión. 

Aquí  hay  dos  cuestiones  distintas:  una  es  el  lu- 
gar en  que  el  Congreso  puede  y debe,  ajuicio  mío, 
ocuparse  de  este  asunto;  y la  otra,  la  razón  funda- 
mental que  tiene  la  Comisión  para  no  poder  admitir 
la  enmienda  de  8.  8.  (El  Br.  Botija \ ¿Por  qué?)  Ahora 
se  lo  diré  á 8.  S.  Porque  las  800.000  pesetas  que  S.  S. 
lija  para  estas  atenciones,  entiende  la  Comisión  que 
son  escasas;  porque  después  de  introducir  las  modi- 
ficaciones convenientes,  entiende  que  eso  es  una  fun- 
ción de  la  administración,  y no  del  Congreso,  porque 
no  ha  sido  una  ley  la  que  ha  establecido  la  cuantía 
de  las  indemnizaciones.  Después  de  establecer  esa 
modificación,  y para  que  el  Gobierno  quede  autoriza- 
do, la  Comisión  pondrá  un  artículo  en  ese  sentido 
conforme  con  8*  S|f  pero  no  entiende  que  sea  bastan- 
te la  cifra  de  SOü.OGO  pesetas,  sino  la  del  millón,  que 
es  lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión  han  propuesto. 

Entiendo  que  con  esto  lie  contestado  ai  Sr.  Bo- 
tija, dejando  en  claro  el  pensamiento  de  la  Comisión, 
que,  por  otra  parte,  siente  que  S.  S.  no  esté  conforme 
con  lo  que  acaba  de  manifestar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  . VICEPRESIDENTE  (LaigíesiakLa  tienes.  8. 

El  Sr.  BOTIJA:  Siento  molestar  de  nuevo  la  aten- 
ción de  los  Sres,  Diputados  que  nos  escuchan,  y de- 
claro que  estoy  un  poco  torpeen  esto  de  entender  lo 
que  quiere  decir  ei  Sr.  Conde  de  Penal  ver. 

Be  nos  acaba  de  decir  ahora  mismo  que  ese  mi- 
llón de  pesetas  es  necesario  para  indemnizaciones  de 
jurados  y de  testigos,  y se  añade,  que  en  el  articula- 
do se  verá  la  manera  de  bajar  esa  cantidad.  {El  señor 
Conde  de  Peñalver:  No.)  El  Sr.  Daimla  lo  ha  dicho. 
(El  Sr.  Danvila:  No.)  Pues  si  se  van  á rebajar  las  in- 
demnizaciones de  testigos  y jurados,  sobraría  algo  de 
ese  millón.  (El  Sr , Conde  de  Peñalver:  Para  que  sea 
bastante  ese  millón. — El  Sr,  Aguilera:  Entonces  lo 
que  se  propone  la  Comisión  es  bajar  las  indemniza- 
ciones.) 

Antes  se  nos  decía  que  no  se  podía  calcular,  y 
ahora,  se  nos  dice  qué  ese  millón  ba  de  coincidir  con 
las  bajas  que  se  nos  han  de  proponer.  Yo  me  refería 
a la  cantidad  que  el  Sr  Ministro  dijo  que  era  bas- 
tante; pero,  puesto  que  ahora  se  dice  que  el  lugar 
propio  de  la  enmienda  es  ei  articulado  de  la  ley,  la 
reproduciré  cuando  se  discutan  los  artículos,  y de- 
mostraré la  contradicción  en  que  incurrís,  que  cada 
día  es  mayor,  por  la  manera  que  habéis  tenido  de 
tratar  este  desdichado  asunto. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑALVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S,  S, 

El  Sr.  Conde  de  PENALVER:  Tengo  que  decir 
á mi  querido  amigo  el  Sr.  Botija  que  no  ha  habido 
contradicción  entre  la  manifestación  terminante  que 
ha  hecho  el  señor  presidente  de  la  Comisión  y lo 
que  acabo  yo  de  tener  ei  honor  de  decir.  Lo  que  ha 
manifestado  el  señor  presidente  de  la  Comisión  es  que 
ésta  propone  al  Congreso  en  el  articulado  de  la  ley 
una  autorización  para  que  el  Gobierno  pueda  modi- 
ficar Las  condiciones  de  abono  de  esa  cantidad,  á fin 
de  conseguir  que  sea  bastante  ese  millón,  y lo  que 
yo  acabo  de  decir  es  precisamente  que  la  Comisión 


56 IG 


9 DE  MAYO  DE  1892 


no  puede  aceptar  la  rebaja  queS.  8.  propone  porque 
cree  que  es  necesario  ese  millón  para  atender  á Las 
necesidades  de  ese  servicio. 

Conste,  pues,  que  no  ha  habido  contradicción  al- 
guna por  parte  de  la  Comisión 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Ballestero  ha  pedido  la  palabra.  ¿La  quiere  S.  S.  para 
alusiones  personales  ó para  consumir  un  turno? 

El  Sr.  BALLESTERO:  Para  consumir  un  turno* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  En  ese 
caso,  hay  que  proceder  antes  á que  se  tome  en  con- 
sideración ó se  deseche  la  enmienda  del  Sr.  Botija. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Mi  objeto  es  hacer  unas 
brevísimas  declaraciones  en  nombre  de  esta  minoría 
de  unión  republicana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Entonces 
tiene  S.  S.  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr,  BALLESTERO  : Esta  minoría  anuncia 
desde  luego  que  pedirá  que  este  artículo  se  vote  no- 
in malmente,  porque  grandemente  interesada  esta 
minoría  en  que  no  se  cercenen  aquellos  recursos  que 
el  proyecto  de  la  Comisión  destina,  en  cantidad  exi- 
gua en  nuestro  sentir,  á un  servicio  tan  importante 
como  la  indemnización  de  testigos  y jurados,  estima 
que  no  puede  prestar  su  voto  ni  su  aquiescencia  d un 
artículo  en  que  se  consigna  una  partida  notoriamen- 
te insuficiente. 

Por  otra  parte,  por  más  que  esta  minoría  tuviera 
ya  la  profunda  convicción,  desde  que  conoció  el  pre- 
supuesto de  este  Departamento,  de  que  se  va,  cons- 
ciente ó inconscientemente,  y permítame  mi  respe- 
table amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  yo  crea  que,  con  todo  conocimiento  de 
causa,  se  va  contra  el  juicio  oral  y el  Jurado;  si  al- 
guna duda  hubiéramos  podido  abrigar,  se  habría 
desvanecido  al  oír  de  los  autorizados  labios  del  señor 
presidente  de  la  Comisión  palabras  que,  por  lo 
visto,  han  alarmado  d todas  las  minorías,  puesto 
que  ya  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  ha  manifestado 
que  se  reservaba  combatir  esa  autorización  cuando 
viniera  á discusión  el  articulado  de  la  ley,  y cuando 
todos  nosotros,  contestes  y conformes  hemos  dicho, 
al  oir  las  declaraciones  del  señor  presidente  de  la 
Comisión:  ha  tirado  el  diablo  de  la  manta  y se  des- 
cubrió el  pastel. 

Por  consiguiente,  esta  minoría  declara:  primero, 
que  desea,  y usando  de  su  derecho  reglamentario  asi 
io  pedirá,  que  este  artículo  se  vote  nominalmente; 
segundo,  que  el  voto  de  esta  minoría  será  en  contra, 
por  las  razones  que  sumariamente  he  tenido  el  honor 
de  exponer  al  Congreso;  tercero,  que  cuando  se  ponga 
á discusión  el  articulado  de  la  ley,  esta  minoría,  con 
toda  la  energía  que  á su  firme  convicción  corresponde 
de  que  esa  autorización  que  se  nos  pide  va  directa- 
mente encaminada  á herir  en  el  corazón  al  juicio 
oral  y al  Jurado,  con  todas  sus  energías  se  opondrá, 
bien  que  sin  ninguna  esperanza  de  hacer  prevalecer 
su  criterio,  á que  esa  autorización  se  conceda,  y de 
ese  modo  se  hiera  de  muerte  de  una  manera  que  pu- 
diera tener  su  calificación  en  alguna  de  las  circuns- 
tancias agravantes  del  Código  penal,  á instituciones 
que  nos  son  tan  queridas. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Conde  de  Pañal  ver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PENAL  VER:  Realmente,  sólo  por 
un  deber  de  cortesía  se  considera  la  Comisión  obliga- 
da á contestar  á las  manifestaciones  que  el  Sr.  Balles- 


tero acaba  de  hacer;  porque  al  manifestar  S.  S.  el  pro, 
pósito  de  la  minoría  republicana  de  que  recaiga  una 
votación  nominal  sobre  este  artículo,  es  realmente 
un  derecho  tan  indiscu tibie  que  tienen  lo  mismo  el 
Sr.  Ballestero  que  los  demás  Sres.  Diputados,  qUe 
sobre  este  particular  no  cabe  absolutamente  que  ia 
Comisión  diga  ni  una  sola  palabra.  Pero  sí  debo  ma- 
nifestar, y esto  con  el  propio  calor  con  que  S.  S.  ha 
dicho  lo  contrario,  que,  lejos  de  estar  en  el  ánimo 
ni  siquiera  en  el  peligro  más  remoto,  según  las  ten- 
dencias que  S.  8.  puede  atribuir  á la  conducta  del 
partido  conservador,  el  inferir  la  más  leve  lesión  al 
juicio  oral  y público  y á la  institución  del  Jurado 
está  todo  lo  contrario;  y el  propio  Gobierno,  en  repe- 
tidas ocasiones,  y cada  uno  de  los  individuos  de  esta 
Comisión  que  han  usado  de  la  palabra  en  este  de- 
bate, han  manifestado  que  la  intención  del  Gobierno 
y del  partido  conservador  había  sido,  era  y seguiría 
siendo,  no  solamente  sostener,  sino  robustecer  y per- 
feccionar esas  instituciones,  que  constituyen,  no  sólo 
una  conquista  de  los  partidos  libei'al  y republicano, 
sino  del  país  entero,  que  tiende,  como  es  natural,  i 
perfeccionar  un  organismo  tan  importante,  como  el 
de  la  administración  de  justicia. 

Y no  entro,  por  tanto,  en  una  discusión  doctri- 
nal, que  después  de  todo  sería  ociosa;  porque  on  osle 
particular  estamos  todos  verdaderamente  conformes 
y poseídos  de  la  verdad  de  este  adelanto,  en  el  sentido 
de  las  exigencias  de  la  administración  de  justicia, 
por  mas  que,  después  de  todo,  en  ia  aplicación  de 
esta  institución,  ¿quién  duda  qué  hay  defectos?  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  manifestó  el  otro 
día  algunos  que  indudablemente  son  de  muchísima 
importancia,  y en  ese  sentido,  el  partido  conservador 
ha  de  propender,  lo  propio  que  harían  SS.  SS.  ocu- 
pando este  banco,  á perfeccionar  esos  organismos.  En 
ese  sentido*  se  presentará  el  pensamiento  eo  el  arti- 
culado, para  modificar  algo  de  lo  que  se  refiere  al 
pago  de  indemnizaciones;  y no  sólo  por  razón  eco- 
nómica, sino  para  evitar  ciertos  abusos,  qne,  según 
manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  so 
cometen  con  grave  det  rimen  lo  del  juicio  oral  y del 
Jurado. 

Yo  creo  que  con  estas  manifestaciones,  repetidas 
ya,  no  cabe  dudar  de  la  aspiración  y del  sentido  dé 
este  Gobierno  y de  esta  mayoría;  que  tanto  valdría 
insistir  en  este  punto  como  poner  en  duda  lo  mani- 
festado repetidamente,  así  por  el  Gobierno  como  por 
la  Comisión. 

Por  lo  demás,  yo  llamaría  la  atención  del  señor 
Ballestero  sobre  la  diferencia  que  hay  entre  el  sen- 
tido en  que  8.  S.  nos  supone  y la  tendencia  que  in- 
forma la  enmienda  que  acaba  de  defender  con  la1, 
elocuencia  y vivacidad  que  le  caracterizan  nuestro  1 
amigo  el  Sr.  Botija.  Lo  que  la  Comisión  ha  maniféS-\ 
tado  respecto  de  la  enmienda  del  Sr.  Botija*  prueba  \ 
que  la  Comisión  ha  querido  inspirarse  en  un  crite-  \ 
rio  de  severa  economía,  castigando  con  dureza  cier- 
tos gastos,  siquiera  representaran  atenciones  prefe- 
rentes. 

Por  consiguiente,  yo  repito  al  Sr.  Ballestero  que 
la  Comisión,  lejos  de  tener  el  propósito  de  lesionar 
organismos  tan  principales  y tan  fundamentales 
como  lo  son  el  juicio  oral  y el  Jurado,  tiene  el  con- 
trario, no  habiendo  aceptado  por  esa  razón  una  en- 
mienda con  la  que,  por  lo  demás,  simpatizábamos 
extraordinariamente. 
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Entiendo,  pues,  que  el  Sr.  Ballestero,  lejos  de  es- 
Ear  descontento  de  nuestra  tendencia,  debe  aplaudir, 
como  sincero  republicano  y hombre  de  ideas  libera- 
les,  el  sentido  en  que  se  encuentra  la  Comisión  en 
este  particular  tan  interesante  de  que  S.  S.  se  lia 
ocupado. 

EL  Sr-  BALLESTERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laíglesia):  La  tiene 
Y.  S.;  pero,  si  lo  tiene  que  hacer  extensamente,  le 
advierto  que  faltan  pocos  minutos  para  terminar  las 
lioras  reglamentarias,  en  cuyo  caso  quedaría  S.  S. 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Me  basta  la  simple  indi- 
cación ele  ese  deseo  de  la  Presidencia,  aunque  yo  tu- 
viera el  contrario,  para  deferir  á él  y dejar  mi  recti- 
ficación para  m anana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesla):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  24  expedientes  relativos  á los  con- 
ciertos por  que  viene  pagando  contribución  de  con- 
sumos é impuestos  transitorios  la  producción  azu- 
carera peninsular;  expedientes  remitidos  por  el  señor 
Ministro  do  Hacienda,  á.  petición  del  Sr.  Villamieva, 
acompañados  de  una  comunicación  en  que  se  mani- 
fiesta que  los  correspondientes  á las  provincias  de 
Almería,  Granada  y Málaga  no  los  remitía,  porque  en 
el  actual  año  económico  y en  el  anterior  ios  fabri- 
cantes de  azúcar  de  cana  de  dichas  provincias  no  han 
celebrado  conciertos  con  el  Estado  y se  cobra  el  im- 
puesto por  administración  directa. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 
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APÉNDICE  AL  SfÚM.  194 

DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Botija , al  capítulo  9.°,  artículo  l.°  de  la  sección  3/,  « Ministerio 
de  tirada  y Justicia »,  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  para 

1892-93. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben , considerando  que 
en  el  articulado  de  La  ley  de  presupuestos  ha  de  pro- 
ponerse que  los  contribuyentes  que  paguen  100  ó 
más  pesetas  por  cualquier  concepto,  y los  funciona- 
rios públicos  que  no  pierdan  sus  haberes  por  asis- 
tir como  jurados  ó testigos,  no  perciban  dietas,  y úni- 
camente se  les  abone  los  gastos  de  viajes,  ruegan  al 
Congreso  se  digne  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
capítulo  9.°,  arL  L°  de  la  sección  3.a: 


«Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abono  de 
dietas  á jurados  y de  gastos  á funcionarios  de  las  ca- 
rreras judicial  y fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales, 
800.000  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  l892.=Anlo- 
nio  Botija  y Fajardo,=Luis  Sánchez  Arjona.=Cán- 
dido  Ruiz  Martínez.=Laniberto  Martínez  Ásenjo.= 
Antonio  del  Moral,=Antonio  García  Alix,=Eduardo 
Yincenti. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PBESIBEJCIA  BEL  ESO».  SB.  I).  ALEJANDRO  MAL  I «OS 


SESIÓN  DEL  MARTES 

Abierta  á las  dos  y veinte  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
ia  anterior. 

Leyes  a unció  midas  por  S*  M.:  publicación. 

Lectura  de  telegramas!  y apreciaciones  hechas  por  el  señor 
Vi  11  anueva  en  la  discusión  de  primera  hora  de  ayer  sobre 
los  asuntos  de  Cuba:  manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de 
U I tramar  .=Kect  ideación  es  de  los  Sres.  Villanueva  y Mi— 
nístro  de  Ultramar  .-^Declaración  del  Sr*  Presidentc.= 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Vil  la  nueva  y Ministro  de  Ul- 
tramar .^Declaración  del  Sr,  Presidente* 

Relación  de  cantidades  ingresadas  en  el  Tesoro  por  venta  de 
edificios  de  establecimientos  penales-  Memoria  sobre  la 
ejecución  de  la  ley  de  venta  de  material  inservible  de  to  - 
das  las  dependencias  del  Estado;  expediente  del  Real  de- 
creto reglamentando  las  facultades  de  las  Diputaciones 
provinciales  en  materia  de  presupuestos:  reclamaciones 
del  Sr,  Arias  de  Miranda  ,=Contestaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y do  Haden da,=Rcetificación 
del  Sr*  Arias  de  Miranda* 

Concesiones  de  transferencias  entre  capítulos  y de  créditos 
extraordinarios  al  presupuesto  del  ejercicio  corriente:  pro- 
yectos de  ley  leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
Expedientes  de  concesión  de  las  líneas  telefónicas  interurba- 
nas de  la  zona  del  Hordeste  de  España:  reclamación  del 
Sr.  García  y G ornea  (D.  Juan  J o sé)*=Cmit  estación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


10  DE  MAYO  DE  1892 

Administración  de  un  Pósito  de  fundación  privada  que  existe 
en  la  villa  de  Lili  o;  derechos  arancelarios  sobre  los  pro- 
ductos de  las  industrias  tonelera  y corchera:  pregunta  del 
Sr.  Yallés  y Ribot,  y exposiciones  presentadas  por  dicho 
Sr*  Diputado. = Con  testa  ció  n del  Sr.  Blinlstro  de  la  Go- 
bernación á la  pregan  tu  .=ManÍ  fes  taeión  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  sobre  las  exposiciones. 

Cumplimiento  do  la  ley  municipal  en  materia  de  aprovecha- 
miento de  bienes  comunales  por  algunos  Ayuntamientos 
de  Almería;  suspensión  de  las  subastas  anunciadas  en  los 
pueblos  de  Tabernas  y Níjar:  anuncio  de  interpelación  y 
pregunta  del  Sr*  Torres  Garta*^=: Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificación  del  Sr.  Torres 
Carta*=Deel  arado  n es  del  Sr*  Pr  esidente*=Recti  Acacio  - 
nes  de  los  Sres*  Ministro  de  la  Gobernación  y Torres 
Carta* 

Orden  bel  BíA;  Suspensión  de  Sociedades  obreras  de  Ca- 
taluña: continúa  la  interpelación  del  Sr*  Yallós  y Ribot.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Yallós  y Ribot  y Ministro  de 
la  Gobernación,— Se  acuerda  pasar  á otro  asunto* 

Lectura  de  telegramas  y apreciaciones  hechas  por  el  señor 
Villanueva  en  la  discusión  de  primera  hora  de  ayer  sobre 
los  asuntos  de  Cuba:  reclama  el  Sr.  Villanueva  la  lectura 
de  las  cuartillas ,=:Con testación  del  Sr*  Presidente. ^Rec- 
tificación es  de  ambos  señores* 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  la  sección  3 *a  del  de 
gastos,  i Gracia  y Justicia»,  suspendida  en  la  enmienda 
del  Sr*  Botija  al  capítulo  9.  °==R  edificación  es  de  los  se- 
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ñores  Ballestero  y Ministro  de  Gracia  y Justieía.= Alu- 
sión de!  Sr,  Pedregal.=BectificacÍón  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, —Alusión  del  Sr.  Canalejas.— Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =KectÍfica- 
ciones  de  ambos  seño  r es. =Marifesta  clon  del  Sr,  Pedre- 
gal—Observaciones  del  Sr.  Botija,=  Queda  retirada  la 
enmienda.=Se  aprueban  los  dos  artículos  de  este  capítu- 
lo.—Capítulo  10.=Enmicnda  del  Sr,  Santa  Olalla.  — No 
se  toma  en  consideración^  Enmienda  del  Sr,  Moral,— 
Explicaciones  de  Ja  Gomisión.=Ei  Sr,  Moral  las  acepta, 
y retira  la  enmienda, =Se  aprueban  los  dos  artículos  del 
capítulo.— Capítulo  11,  nuevamente  redactado. =En  mi  on- 
da del  Sr,  Arias  de  Miranda,=DÍscurst>  del  autor  en  su 
apoyo,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
ci a.=Kcc ti fi caci ó n del  Sr.  Avias  de  Miranda,  el  cual  retira 
la  enmienda, =Se  aprueba  el  artículo  único  del  capítulo.— 


Abierta  á tas  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior*  fue  aprobada. 


So  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
las  siguientes,  sancionadas  por  S.  M.: 

incluyendo  el  puerto  de  la  Puebla  del  Caramiñal 
entre  los  de  interés  general  de  segundo  orden,  (Véase 
el  Apéndice  1/  d este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Del  sitio  del  Estellero  á la  de  Rcbolleda  á Posada, 
(Véase  el  Apéndice  2,°) 

De  Pasajes  á Sada.  (Véase  el  Apéndice  3,°) 

De  Yillanueva  de  los  Infantes  á Manzanares, 
(V&zse  él  Apéndice  4.ü) 

Del  puente  de  Ríofrío  á Yillanueva  de  la  Sierra. 
{Véase  el  Apéndice  5.°) 

De  Lama  á la  de  Puente  Candelas  á Cañiza,  {Véase 
el  Apéndice  6.°) 

Del  puente  de  Tendí  á la  de  Oviedo  á Tórrela  ve- 
ga, á terminar  en  Sellarlo,  (Véase  el  Apéndice  7,°) 

De  Huesca  á enlazar  en  Novales  con  la  de  Sari- 
nena  á Siétamo,  [Véase  el  Apéndice  8,°) 

De  Torrelavega  á Caldas  de  Besaya,  (Véase  el 
Apéndice  9,°) 

De  Víllamayor  de  Campos  á enlazar  en  el  límite 
de  la  provincia  de  Zamora  con  la  de  Yillada,  (Véase 
el  Apéndice  10.°) 

De  Muros  á enlazar  con  la  general  de  la  Goruña 
á Gorcubión.  (Véase  el  Apéndice  i 1 “y 

Un  ramal  que,  partiendo  de  Sálmeroncillos,  ter- 
mine en  Yaldeolivas,  en  la  carretera  de  Alcocer  á 
Tragacete,  (Véase  él  Apéndice  12.°) 

Otro  ramal  en  la  carretera  general  de  Lumbre- 
ras á Almería,  que  penetre  por  el  Noroeste  en  la 
villa  de  Sorbas,  (Véase  el  Apéndice  13*°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  del  Grao  de  Valencia  á Albe- 
rique,  (Véase  el  Apéndice  14.°) 

Modificando  la  ley  de  concesión  del  ferrocarril  de 
Ugarte  al  río  Galindo,  [véase  Apéndice  Í5,°) 

Ampliando  los  plazos  concedidos  por  las  leyes 
para  la  terminación  de  las  obras  do  los  ferrocarriles: 


Capítulo  12*=Emmenda  del  Sr.  NocedaL^Manifestaeión 
de  dicho  señor,— No  se  toma  en  consideración  la  enmiem 
da— Disensión  del  capí  tul  o,=Discurso  del  Sr,  p¡  y ]yjar. 
gall  en  contra,— Idem  del  Sr,  Presidente  del  Conseja  de 
Mínistros,=HectificaeIones  de  ambos  señores.— So  sus- 
pende esta  discusión. 

Lectura  de  telegramas  y apreciaciones  hechas  en  la  sesión 
de  ayer  por  el  Sr,  Yillanueva:  lectura  de  las  cuartillas, = 
Manifestaciones  de  los  Sres.  Villanueva  y Ministro  de 
Ulfcramar,=Reetifieaeiones  de  ambos  señores. 

Trasporte  de  ganados  del  Norte  y Noroeste  de  España- 
nombramiento  del  Sr.  Santos  Ecay  de  gobernador  civil  da 
la  provincia  do  la  Laguna,  en  Filipinas:  comunicaciones  del 
Gobierno, 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  nueve 
de  la  noche. 


De  Avila  á Salamanca,  por  Peñaranda  de  Braca- 
mente, [Véase  el  Apéndice 

De  Igualada  á MartorelL  (Véase  el  Apéndice  17,") 
De  Qiot  á Gerona,  (Véase  el  Apéndice  18,°} 


El  Sr,  Ministro  de  XILTE  AMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

ELSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Rom  ero  Robledo): 
He  pedido  la  palabra  para  hacer  una  manifestación 
relativa  al  incidente  de  ayer  á primera  hora,  inci- 
dente que  podía  revestir  en  el  concepto  público  al- 
guna gravedad  si  se  tomaran  como  hechos  averigua- 
dos las  afirmaciones  del  Sr.  Diputado  Yillanueva. 

Es  necesario  que  las  cosas  se  conozcan  tal  y como 
son,  y es  tanto  más  grato  al  Ministro  de  Ultramar  el 
hacerlas  conocer  de  esa  manera,  cuanto  que  le  per- 
mite felicitarse  do  lo  que  no  ignoraba;  es  á saber, 
que  el  sentimiento  español  es  hoy  en  Cuba  tan  vivo, 
tan  enérgico  y tan  decidido  como  lo  ha  sido  siempre 
y como  lo  ha  demostrado  en  toda  la  historia;  y que 
obedeciendo  á ese  sentimiento  patriótico,  la  isla  de 
Cuba  está  al  lado  del  Gobierno  en  todas  las  solucio- 
nes que  patrióticamente  está  manteniendo. 

Los  Sres,  Diputados  recordarán  que  en  el  día  de 
ayer,  después  de  haberse  presentado  una  exposición, 
que  yo  declaré  respe tabLe  por  el  derecho  que  se  ejer- 
c i t ah  a,  p ero  cen  su  r a b i e p o r su  red  acci  ón , y al  fin  de  L 
incidente,  d£  lectura  de  un  telegrama  que  había  re- 
cibido del  partido  de  unión  constitucional  de  Matan- 
zas felicitando  al  Gobierno.  El  Sr,  Yillanueva  dijo 
que  aquella  sería  una  opinión  particular. 

Hay  que  advertir  que  el  Sr.  Yillanueva  habló  ya 
en  nombre  del  partido  constitucional  por  un  tele- 
grama que  había  recibido,  de  cuyo  telegrama  omitió 
Lodo  lo  que  le  plugo,  indudablemente  para  convertir 
la  cuestión  nacional  que  se  ventila  en  Cuba  constan- 
temente en  una  cuestión  política  al  uso  y en  prove- 
cho de  un  partido  político  determinado. 

El  telegrama  consigna  tres  afirmaciones:  la  feli- 
citación del  partido  de  unión  constitucional  al  Minis- 
tro que  dirige  la  palabra  al  Congreso;  la  excitación 
para  apoyar  la  petición  de  las  corporaciones,  y la  pro- 
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testa  contra  ia  forma  en  que  esas  peticiones  Tienen 

redactadas. 

Este  telegrama,  en  cuya  lectura,  indudablemente 
por  un  descuido,  omitió  el  Si\  Yiüanueva  esa  parte, 
que  yo  considero  de  alguna  importancia,,.  (EISr.  Vi- 
itanueva:  Pido  la  palabra},  dice  así: 

«La  Directiva  acordó  mostrar  su  agradecimiento 
personal  al  Ministro  por  sus  activas  gestiones  prac- 
ticadas cerca  de  Comisión  de  presupuestos  generales; 
aunque  resultado  sea  pequeño  y poco  satisfactorio, 
Directiva  acordó  también,  en  virtud  de  las  pretensio- 
nes constantes  del  partido,  y particularmente  por  te- 
legrama nuestro  reciente,  recomendar  representan- 
tes apoyen  decididamente  conclusiones  corporaciones 
respecto  azúcares,  alcohol  y tabaco;  partido  no  se 
hace  solidario  parte  expositiva,=Apezteguía.w 

Estas  tres  afirmaciones  me  convenía  dejar  con- 
signadas, porque  son  en  alto  grado  consoladoras,  y 
porque  demuestran  que  el  espíritu  de  oposición  en 
que  el  Sr.  VilUmueva  inspira  sus  actos  y sus  pala- 
bras nü  es,  por  fortuna,  el  espíritu  que  domina  en 
el  partido  unión  constitucional  en  aquellos  lejanos 
países. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  YUlanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILIiANTJEVA:  Desconozco  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  porque  no  he  podido  nunca  creer, 
no  lo  esperaba  de  la  habilidad  y de  las  condiciones 
do  S*  S.s  que  viniese  á reproducir  cuestiones  ya  tras- 
nochadas, cuando  en  el  momento  en  que  las  hemos 
debatido  se  lia  dicho  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
B.  S.  reproduce  ahora*  ( El  Sr . Ministro  de  Ultramar: 
No  es  exacto.)  Si  no  estuviese  ya  impreso  el  Ewtracto 
de  las  sesiones  y no  hubiese  por  aquí  muchos  com- 
pañeros que,  á medida  que  S.  S.  ha  ido  leyendo  el 
telegrama,  han  recordado  que  todos  sus  conceptos  y 
algunas  de  sus  palabras  textuales  las  expuse  ayer, 
entonces  tendría  S*  S.  razón. 

Descartemos  eso  de  que  el  telegrama  de  que  S.  S. 
acaba  de  dar  lectura  le  confirma  en  ia  creencia,  que 
no  ha  debido  abandonar  jamás,  y menos  en  estos  mo- 
mentos, de  que  el  sentimiento  español  está  tan  arrai- 
gado en  las  provincias  de  Ultramar  como  conviene 
al  interés  de  la  Patria,  y que  jamás  se  aparta  de  los 
Gobiernos  en  todo  aquello  que  sus  soluciones  tengan 
de  verdaderamente  gubernamentales.  Esto  viene  su- 
cediendo desde  hace  ya  muchos  años;  este  es  el  pro- 
posito firme  y decidido,  no  ya  de  nuestro  partido, 
sino  del  partido  autonomista,  al  que  no  puedo  menos 
de  hacer  esta  justicia,  porque  se  lo  oigo  manifestar 
constantemente,  por  lo  cual,  ayer  desde  este  banco 
salieron  denegaciones  cuando  S.  S,  hablaba  de  una 
manera  que  no  corresponde  á los  tiempos  actuales, 
que  recuerda  aquellos  de  1868  y 18611,  en  que  8.  S., 
siendo  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar,  y 
hallándose  aquel  país  en  medio  de  una  guerra  cru- 
dísima, adquirió  ciertas  ideas,  de  las  cuales  no  se  ha 
podido  despojar,  y que  no  concu Crdan  con  la  situa- 
ción presente. 

Convenimos,  pues,  en  que  en  Cuba  existe  vivo 
ese  sentimiento  patrio,  y en  que  jamás  ha  de  faltarle 
al  Gobierno  español  el  concurso  de  aquellas  provin- 
cias, necesario  para  llevar  adelante  la  empresa  de 
qne  formen  siempre  parte  in legrante  do  la  Patria. 

Y ahora  voy  á lo  del  telegrama.  Hablé  ayer,  por 
última  vez,  ocupándome  del  telegrama  de  Matanzas 
que  8,  S,  había  leído,  telegrama  que,  créalo  el  señor 


Ministro  de  Ultramar,  tiene  una  significación  muy 
dudosa;  porque  ayer  mismo  se  lia  recibido  en  Madrid 
otro  telegrama,  en  el  cual  se  dice  que  la  mayoría  de 
los  elementos  políticos  en  Matanzas,  y yo  lo  deploro 
muchísimo,  han  constituido  un  comité  del  llamado 
movimiento  económico,  comité  del  que  forman  parte 
todas  aquellas  personas  que  en  años  pasados  con- 
tribuyeron á formar  el  núcleo  más  poderoso  del  par- 
tido unión  constitucional,  y esto  prueba  que  allí 
ocurren  cosas  extraordinarias,  por  virtud  de  las  que 
aseguro  al  Sr,  Ministro  que  no  debe  darle  á ese  te- 
legrama grande  importancia,  y sí  procurar  que  en 
aquella  capital,  que  S.  S.  representa,  las  cosas  vuel- 
van por  el  mismo  cauce  por  que  marchaban.  Me  ocu- 
paba yo  ayer,  decía,  de  ese  telegrama,  y dije  á S.  S. 
las  siguientes  palabras: 

«Ese  telegrama  del  comité  de  Matanzas  no  repre- 
sentará más  que  el  telegrama  de  la  Junta  directiva 
de  todo  el  partido,  que  es  la  autoridad  suprema  [El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Siempre  representará  una 
opinión  respetable);  y en  éste,  después  de  mostrar  á 
S.  S.  su  agradecimiento  personal  por  las  gestioms  prac- 
ticadas cerca  dé  la  Comisión  de  presupuestos  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar : No,  por  ios  resultados),  añade 
la  Junta,  aunque  el  resultado  sea  pequeño  y poco  satis- 
factorio. » 

Son  palabras  textuales. 

Después  de  esto,  la  Junta  directiva  nos  da  ins- 
trucciones repitiendo  las  que  había  dado  anticipán- 
dose al  movimiento  económico,  porque  hay  que  ha- 
cerle esta  justicia  á nuestro  partido  allí,  instruccio- 
nes que  nos  proponemos  seguir;  y en  obediencia  á las 
cuales  estoy  hablando,  no  porque  tenga  el  propósito 
de  hacer  ningún  género  de  oposición. 

Y en  otra  parte  de  mi  discurso  había,  no  sólo 
leído,  sino  comentado,  dándole  la  aplicación  con  ve- 
u i en  te,  otro  de  los  párrafos  del  telegrama  que  8.  8. 
acaba  de  leer,  el  final.  ¿Para  qué?  Pues  para  que  se 
viese  que  yo  procedía  con  toda  la  buena  fe  que  es  in- 
dispensable, sí  me  han  de  juzgar,  no  como  un  Dipu- 
tado que  hace  de  esto  cuestión  de  oposición,  sino 
corno  un  Diputado  que  representa  provincias  cuya  si- 
tuación en  estos  momentos  reclama  el  patriotismo  más 
exagerado  de  sus  representantes.  Decía  yo  ayer:  «Y 
quiero  adelantarme  á ima  indicación  que  acaso  haga 
B.  S.,  dicíéndole  que  boy  hemos  recibido  otro  telegra- 
ma  de  la  isla  de  Cuba  en  el  que  la  Junta  del  partido 
de  unión  constitucional  nos  dice  que  está  conforme 
con  las  conclusiones  de  la  exposición.» 

Y comentando  esta  parte,  decía:  «Pero  la  Junta 
directiva  del  partido  unión  constitucional,  añade, 
como  es  natural,  que  no  se  hace  solidaria  de  la  parte 
expositiva,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular.  Pues 
qué,  8.  S.,  tratándose  de  una  exposición  parecida  que 
afectara  á ios  intereses  materiales  del  país,  ¿hubiera 
suscrito  y firmado  la  parte  expositiva  y doctrinal  en 
cuanto  pudiera  estar  redactada  en  sentido  que  le  pa- 
reciese autonomista  ó republicano?» 

Y ahora  estoy  en  el  caso  de  añadir  que  S.  S.  ha 
coincidido  aquí  muchas  veces  con  los  republicanos  y 
con  hombres  de  otros  partidos  en  peticiones  de  ca- 
rácter legislativo  y de  orden  puramente  moral,  sin 
que  por  oso  se  hiciera  8.  S.  solidario  de  los  discur- 
sos y del  fundamento  doctrinal  en  que  se  apoyaban. 

Y boy  mismo,  ¿no  estamos  conviniendo  todos  los 
que  tenemos  interés  por  aquel  país*  en  las  solucio- 
nes económicas*  aunque  nuestras  opiniones  políticas 
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sean  distintas?  Por  consiguiente,  no  hay  un  solo  con- 
cepto ni  una  sola  palabra  de  ese  telegrama  de  que 
S,  S.  ha  dado  conocimiento,  que  no  consignase  yo 
ayer  con  toda  lealtad,  procurando  ponerlo  en  armo- 
nía con  el  fin  que  me  guiaba,  cual  era  el  de  demos- 
trar á S.  8.  que,  no  por  empeño  de  oposición,  sino 
por  responder  á la  constante  y unánime  reclamación 
de  aquel  país,  presenté  esa  instancia  y sigo  la  con- 
ducta que  S,  S,  ve  en  este  momento,  y que  la  Cáma- 
ra ha  de  observar  en  los  debates  que  se  susciten  con 
motivo  de  estas  cuestiones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAB  (Homero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  M ilustro  de  ULTEAMAB  (Romero  Robledo): 
Yo  he  contestado  á lo  que  entendí  haber  oído,  y 
el  Sr.  Vlllamieva  me  responde  con  io  que  ha  leído 
en  el  Extracto.  Yo  apelo  á la  memoria  de  los  seño- 
res Diputados  que  aquí  estuvieron,  para  que  recuer- 
den bien  lo  que  sucedió. 

El  Sr,  VILL  ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Siv  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Su  VILLANUEVA:  Lo  que  he  leído  es  la 
verdad,  y S.  S.  no  tiene  ningún  derecho  para  poner- 
lo en  duda,  más  que  de  una  manera:  que  es  rogando 
al  Sr.  Presidente,  como  lo  hago  yo,  que  vengan  las 
cuartillas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Yillanueva 
que  no  insista  en  su  petición. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Me  hago  cargo  de  las 
razones  de  prudencia  en  que  está  inspirada  la  indi- 
cación del  Sr.  Presidente;  pero  es  necesario  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  abandone  este  sistema  de 
discutir,  porque  con  una  frase  sencilla,  al  parecer, 
arroja  sobre  un  Diputado  la  imputación  que  nece- 
sita para  marcharse  victorioso  y dejar  á su  contrin- 
cante vencido,  y además  acusado  de  alterar  la  ver- 
dad de  las  cosas;  esto  yo  no  lo  puedo  consentir  de 
ninguna  manera.  Si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no 
explica  esas  palabras  hasta  el  punto  de  reconocer 
que  lo  que  hay  en  el  Extracto  es  la  verdad,  yo  insis- 
tiré en  pedir  que  vengan  las  cu  ai  tillas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yillanueva,  se  me 
figura  que  S.  S,  no  ha  prestado  la  debida  atención  ó 
no  ha  podido  oir  bien  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  La  Presidencia  las  ha  oído:  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  lo  que  se  está  dicien- 
do todos  los  días  en  los  debates:  que  ha  creído  oir 
una  cosa,  y al  ver  el  Extracto  se  ha  encontrado  con 
que  no  estaba  de  acuerdo  lo  que  creyó  babcr  oído 
con  lo  que  después  ha  leído.  Esto  tiene  muchas  ex- 
plicaciones, muy  satisfactorias,  que  no  lastiman  en  lo 
más  mínimo  el  honor  de  ningún  Sr,  Diputado.  To- 
dos los  que  hemos  hablado,  hemos  corregido  cons- 
tantemente lo  que  hemos  dicho  en  el  Diario  de  Se- 
siones; porque  empezando  por  mí,  que  tengo  la  des- 
gracia de  hablar  con  poca  corrección  y con  mucha 
velocidad,  jamás  me  sometería  á que  quedaran  en  el 
Diario  de  Sesiones  los  discursos  tal  como  los  había 
pronunciado,  y alguna  vez  me  ha  sucedido  que,  por 
no  haber  tenido  tiempo  para  corregir,  he  tenido  que 
sostener  aquí  largos  debates.  Por  consiguiente,  no 
hay  ofensa  ninguna  en  lo  dicho  por  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  para  el  Sr.  Diputado,  ni  puede  haberla. 
Por  lo  demás,  el  Sr,  Ministro  no  puede  dar  tes- 
timonio sino  de  lo  que  ha  oído;  es  una  impresión 
subjetiva  que  nadie  puede  poner  en  duda;  si  hubiera 


tenido  la  pretensión  de  que  aquello  que  ha  creído  oir 
es  lo  único  que  S.  S.  lia  dicho,  podría  hacerse  esa 
objeción;  pero  manifiesta  solamente  que  creía  haber 
oído  una  cosa,  que  ahora  resulta  no  ser  exactamente 
lo  mismo  que  creyó  oir;  y por  lo  tanto,  la  Presiden- 
cia entiende  que  no  cabe  dar  más  importancia  á este 
incidente,  ni  hacer  de  manera  que  se  prolongue,  por- 
que deseamos  todos  entrar  en  el  orden  del  día  para 
seguir  discutiendo  los  presupuestos,  que  tan  vital  in- 
terés tienen  para  toda  la  Nación. 

El  Sr,  Yillanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Ni  lie  tenido  el  propósito 
de  provocar  este  incidente,  ni  tengo  el  de  prolongar, 
le,  como  el  Sr.  Presidente  lia  visto,  y estoy  segura 
d e q ue  m e h a r á j u sticia.  R es p o n d o a I i l an  am  I e n Lo 
qne  se  me  ha  hecho:  tengo  la  misma  costumbre  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  y que  el  Sr.  Presidente 
indica,  de  hacer  en  los  discursos  algunas  correccio- 
nes, sin  las  cuales,  á veces,  no  se  podrían  siquiera 
leer;  pero  precisamente  siempre  que  discuto  con  eí 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y más  cu  esta  ocasión,  he 
tenido  cuidado  de  no  hacer  correcciones  que  pudie- 
ran dar  motivo  á lo  que  el  8r,  Ministro  dice;  por  lo 
que  hoy,  más  que  nunca,  me  creo  firme  en  mi  pues- 
to y en  mi  derecho  para  reclamar  lo  que  he  recla- 
mado, si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  dice  respec- 
to á este  punto  lo  que  es  necesario  que  diga.  Yo  eü 
puedo  quedar,  de  ningún  modo,  bajo  la  acusación  de 
haber  dicho  hoy  ó haber  añadido  en  el  Extracto  de 
las  sesiones  cosas  que  ayer  no  dijese. 

A mí  se  me  figura  que  todos  los  que  están  á mí 
alrededor  tuvieron  que  oir  la  lectura  de  una  parte 
del  telegrama,  y,  además,  conceptos  tan  amplios,  ex- 
presados cu  párrafos  tan  largos,  que  es  imposible 
que  no  los  dijera  yo  tal  y como  han  aparecido  en  el 

Extracto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yo  tengo  buena  memoria,  Tndudab Lómente  recuerdo 
todo  lo  que  el  Sr.  Yillanueva  dijo  ayer,  y no  recuer- 
do, sin  duda  por  algún  fenómeno  moral,  que  S.  S. 
diera  lectura  de  esc  telegrama,  sino  que  se  refirió  á 
él,  ni  que  dijera  de  ese  telegrama  lo  que  yo  he  dicho 
y lo  que  consta  en  el  Extracto  de  las  sesiones.  Pero 
recuerdo  (hay  que  ayudar  á la  memoria  de  los  que 
escuchan  las  discusiones  ó sou  testigos  de  cualquier 
conversación  ó hecho)  que,  en  efecto,  S.  S.  dijo  uoa 
cosa  que  yo  desdeñé,  por  ella,  por  la  cosa  misma,  í 
pesar  de  decirla  8.  S.  y merecerme  S.  S.  la  atención 
que  todos  ios  Sres,  Diputados.  EL  Sr.  Yillanueva  dijo 
que  yo  había  buscado,  faltando  en  esto  completa- 
mente á la  verdad,  medios  de  que  se  telegrafiara 
esto  ó aquello  para  recibir  felicitaciones  ó enhora- 
buenas. ¿Lo  recuerdan  los  Sres.  Diputados?  Pues  de 
la  misma  manera  que  éste,  que  era  un  concepto 
ofensivo  (si  yo  le  hubiera  querido  dar  esa  impor- 
tancia, que  no  se  la  di,  puesto  que  no  me  fijé  ea 
él),  no  ha  quedado  desvirtuado  en  mi  memoria, 
por  que  hoy  ha  leído  8.  S.  en  el  Extracto , no  hubiera 
quedada  desvirtuado  el  otro,  que  afirmo  que  ayer  no 
oh  ¿Es  defecto  de  mi  memoria?  ¿Quiere  8.  S.  que 
diga  lo  que  oí  lo  que  no  le  oí?  Pierde  8,  8,  el  tiem- 
po: yo  no  he  oído  semejante  cosa;  y,  en  cambio, 
oí  muy  clara  y distintamente  esta  otra  A que  nie  tic 
referido,  y no  la  contesté  porque  me  pareció  que  en 
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mi  vida,  en  mi  historia  y en  mis  anos,  he  demostra- 
do suficientemente  que  yo  no  soy  de  los  que  buscan 
aplausos  ni  buscan  telegramas  de  aprobación  ni  en 
la  prensa  ni  fuera  de  la  prensa.  Yo  puedo  desafiar  á 
todos  los  periodistas  y á todo  el  mundo  para  que 
digan  si  ha  habido  algún  día  en  que  yo  haya  solici- 
tado, ni  directa  ni  indirectamente,  jamás,  una  apro- 
bación ó un  aplauso. 

Por  lo  tanto,  yo  recuerdo  perfectamente  lo  que 
sucedió;  digo  que  el  no  haber  oído  dependerá  quizá 
de  un  fenómeno  moral,  fuera  de  mi  conciencia;  pero, 
en  mi  conciencia,  aparece  claro,  evidente,  y puedo 
afirmarlo,  que  S*  S*  me  hizo  el  cargo  de  haber  bus- 
cado por  telegramas  cierto  género  de  aplausos,  y sin 
duda  se  refería  S.  S.  á ese,  porque  á mí  no  venía  el 
telegrama.  Yo  no  le  oí  á S.  S.  que  la  Junta  directiva 
dijera  lo  que  les  lia  dicho  á los  Sres.  Diputados;  y 
prueba  de  ello  es  que,  terminado  el  incidente  y reti- 
rados á nuestras  casas,  dos  amigos  míos,  Diputados 
de  Cuba,  separadamente  me  han  remitido  el  telegra- 
ma, sin  duda  para  rectificar  algo  que  tampoco  ellos 
oyeron,  porque  quizá  estaban  bajo  la  misma  impre- 
sión que  estaba  mi  espíritu  cuando  hablaba  S.  S. 

El  Sr*  YILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Ruego  á los  Sres*  Dipu- 
tados que  se  fijen  en  las  palabras  que  pronuncié  la 
última  vez  que  hablé  ayer:  «El  Sr * Yillanueva:  Ese 
telegrama  del  comité  de  Matanzas  no  representará 
más  que  el  telegrama  de  la  Junta  directiva  de  todo 
el  partido,  que  es  la  autoridad  suprema,  {El  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar : Siempre  representará  una  opi- 
nión respetable. ) » (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Eso 
está  variado,  y no  resulta  tal  como  se  pronunció 
aquí.)  Completaré  la  lectura:  «y  en  éste,  después  de 
mostrar  á S,  S,  su  agradecimiento  personal  por  las  ges- 
tiones practicados  cerca  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos. {El  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  No,  por  los  resul- 
tados,)» Esto  me  decía  interrumpiéndome  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar:  no,  por  Los  resultados,  «Añade 
la  Junta,  aunque  el  resultado  sea  pequeño  y poco  sa- 
tisfactorio, (El  Sr,  Ministró  de  UltrámaH  Aprueban 
con  elogio  resultados  derechos  alcoholes. )>j  Y yo  re- 
pliqué: «En  la  Sabana,  no.»  ¿Le  parece  á los  señores 
Diputados,  por  lo  qué  acabo  de  leer,  que  esto  ofrece 
indició  alguno  de  haber  sido  alterado?  [El  Sr . Minis- 
tro de  Ultramar : Sí.)  Fu  éralo  ó no,  que  después  lo 
veremos,  yo  insisto  en  rogar  á la  Presidencia  que 
tenga  la  bondad  de  hacer  que  vengan  mis  cuartillas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (fiomero  Robledo): 
Que  vengan  las  cuartillas,  no  las  rectificadas  por  el 
Sr.  Yillanueva,  sino  Las  escritas  por  los  taquígrafos. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Se  han  pedido  las  cuarti- 
llas, y no  pueden  venir  en  este  moni  en  lo  porque  es- 
tán en  la  imprenta. 

La  Presidencia  insiste  en  rogar  á todos  los  seño- 
res Diputados  que  no  den  á este  incidente  más  im- 
portancia de  la  que  realmente  tiene.  Después  de  todo, 
es  un  incidente  que  no  afecta  al  honor  de  nadie;  en 
último  término,  viene  á ser  una  cuestión,  por  decirlo 
así,  histórica,  que  no  afecta  al  fondo  del  asunto. 
Toda  la  cuestión  es  si  se  dijo  ó no  se  dijo  una  cosa. 
Se  traerán  las  cuartillas,  y en  ellas  se  podrá  ver  lo 
que  haya  sucedido,  pero  síu  sacar  las  cosas  de  su 
cauce  ni  alterarlas. 

Y como  no  hemos  de  estar  pendientes  de  que  ven- 
San  las  cuartillas  de  la  imprenta,  seguiré  dando  la 


palabra  á los  demás  Sres.  Diputados  que  la  tienen 
pedida  para  otros  asuntos* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yo  tengo  necesidad  en  este  instante  de  ir  al  otro 
Cuerpo  Colegiala dor,  requerido  por  la  representación 
de  Cuba  para  tratar  esta  cuestión*  Como  se  ha  de 
tardar  en  traer  las  cuartillas,  y yo  estoy  á la  dispo- 
sición del  Congreso,  y siempre  resuelto  á mantener 
lo  que  entiendo  justo,  yo  no  faltaré  aquí  en  el  ins^ 
tante  que  este  incidente  se  reproduzca  y en  la  forma 
que  quiéra  reproducirlo  el  Sr.  Yillanueva*  (El  señor 
Yillanueva:  Está  bien.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ARIAS  DE  MIRANDA:  lie  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  algunos  ruegos  á los  Sres*  Minis- 
tros* 

Al  Sr.  Ministio  de  Gracia  y Justicia  le  ruego  que 
se  sirva  traer  á la  Cámara  una  nota  de  las  cantida- 
des que  en  el  Tesoro  público  han  ingresado  por  la 
venta  de  edificios  pertenecientes  al  ramo  de  estable- 
cimientos penales,  con  objeto  detener  ála  vista  este 
antecedente  para  cuando  llegue  la  discusión  del  ar- 
ticulado de  la  Ley  de  presupuestos* 

Al  propio  tiempo,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  me  parece  será  el  que  tenga  medios  de 
contestar  esta  pregunta,  que  tenga  la  bondad  de  traer 
á la  Cámara  la  Memoria  que  se  debe  haber  formado 
en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  en  cumplimiento 
de  lo  que  preceptúa  im  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puestos que  está  en  vigor,  referente  á la  venta  de 
edificios  inservibles  en  las  dependencias  del  Estado, 
y en  el  cual  se  ordena  que  el  Gobierno  dé  cuenta  en 
esa  forma  del  resultado  de  las  expresadas  ventas,  de- 
biendo verificarlo  en  el  primer  mes  de  la  legislatura 
siguiente  á la  terminación  de  aquel  presupuesto. 

En  tercer  lugar,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  traiga  á la  Cámara  el  expediente  y to- 
dos los  datos  que  le  hayan  servido  para  dictar  el  últi- 
mo Real  decreto  referente  á facultades  de  las  Dipu- 
taciones provinciales;  decreto  cuya  tendencia  y es- 
píritu yo  soy  el  primero  en  elogiar,  pero  en  el  cual 
hay  algo  que  entiendo  yo  que  seria  precisa  reparar; 
como,  por  ejemplo,  lo  de  la  nivelación  de  las  planti- 
llas; y como  en  el  preámbulo  de  ese  decreto  se  dice 
que  se  publica  de  conformidad,  en  lo  esencial,  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  lo  cual  prueba  que 
hay  una  parte  de  ese  dictamen  con  la  que  no  está 
conforme  el  Ministro  de  la  Gobernación,  áfln  deque 
podamos  tener  á la  vista  Lodos  los  antecedentes  nece- 
sarios para  discutirlo,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que 
traiga  aquí  el  expediente  que  ha  debido  servir  de 
fundamento  á esa  disposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  No  solamente  no  tengo  difi- 
cultad alguna  en  traer  ese  expediente,  sino  que  agra- 
dezco muchísimo  al  Sr.  Arias  de  Miranda  que  lo 
haya  reclamado,  porque  tengo  la  seguridad  completa 
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de  que  después  que  S,  S.  lo  haya  examinado,  ha  de 
estar  conforme  con  el  decreto  y ha  de  ver  que  esas 
palabras  que  S.  S.  reparaba,  referentes  al  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  no  se  refieren  en  nada  al  fon- 
do de  la  cuestión,  sino  a la  forma,  en  la  cual  hay 
una  ligera  variante,  pero  no  al  fondo,  respecto  del 
cual  no  he  querido  discrepar  en  lo  más  mínimo  del 
parecer  dei  alto  Cuerpo  consultivo. 

Repito  que  celebro  que  S.  S-  haya  pedido  este  ex- 
pediente, porque  esto  me  va  á proporcionar  la  satis- 
facción de  que  8.  3,,  después  de  leer  el  dictamen  y el 
expediente,  me  ha  de  dar  la  razón  y ha  de  estar  de 
acuerdo  con  el  decreto,  así  como  con  las  razones  le- 
gales y constitucionales  que  he  tenido  para  dictarle. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Veré  qué  trabajos  son  los  que  están  hechos  res- 
pecto de  esa  Memoria  para  la  venta  de  edificios  in- 
servibles, y aquello  que  se  haya  hecho  tendré  mucho 
gusto  en  traerlo  á la  Cámara. 

El  Su  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Arias  de  Miranda, 

El  Si\  ARIAS  DE  MIRANDA:  Doy  las  gracias  á 
los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda 
por  la  benevolencia  con  qne  han  acogido  mis  ruegos, 
Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  diré  tam- 
bién que  al  pedir  el  expediente  en  que  se  ha  fundado 
para  expedir  su  decreto  sobre  las  Diputaciones,  ya 
indiqué  que  aplaudía  el  espíritu  en  que  está  infor- 
mado; pero  debo  añadirle  que  tengo  la  sospecha  de 
que  no  entra  de  lleno  en  las  facultades  ministeriales 
todo  lo  qne  en  ese  decreto  viene  preceptuado.  Pero 
en  fin,  aquí  examinaremos  el  expediente  y el  dicta- 
men dei  Consejo,  y no  tema  S.  S.  que  por  espíritu  de 
partido  vayamos  á escasearle  los  elogios  en  lo  que  los 
merezca, » 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna  y 
leyó  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  ca- 
pítulo adicional  de  la  sección  «Ministerio  de  la 
Gobernación»,  del  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales  de  1891-92,  para 
satisfacer  el  importe  del  rastreo  do  i cable  de  Javea  á 
Ib  iza.  [Véase  el  Apéndice  1 9.°  d este  Diario,) 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  en  el  pre- 
supuesto del  corriente  año  de  1891-92  para  pago  ele 
intereses  y amortización  de  la  deuda  del  4 por  100, 
creada  por  la  ley  de  í 4 de  Julio  de  I S9 1,  y abono  al 
Banco  de  España  de  la  comisión  correspondiente. 
(Véyse  el  Apéndice  20,°) 

Concediendo  una  trasferencia  de  crédito  en  el 
presupuesto  del  año  corriente  para  gastos  de  acuña- 
ción de  moneda,  (Véase  el  Apéndice  21,°) 

Concediendo  varias  trasferencías  entre  capítulos 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  ac- 
tual ejercicio  económico.  {Véase  el  Apéndice  22/) 

El  Sr,  Secretario  Conde  ríe  Toreoo  anunció  que 
los  proyectos  pasarían  á la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Gómez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 


ción, Ruego  á S.  S.  que,  si  no  tiene  inconveniente  le- 
gal para  ello,  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente sobre  concesión  de  la  línea  telefónica  inter- 
urbana de  la  zona  Nordeste  de  España.  Tengo  sobre 
este  expediente  algunas  noticias  curiosas;  y como  si 
éstas  no  lucran  verdaderas  podría  yo  ser  injusto  en 
una  interpelación  que  mé  propongo  dirigir  sobre  esto 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ruego  á S,  S. 
traiga  á la  Cámara  dicho  expediente  para  estudiarlo 
con  el  cuidado  que  se  merece. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Tendré  sumo  gusto  en  en- 
viar inmediatamente  el  expediente  de  la  red  telefó- 
nica que  3,  5.  ha  pedido. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Doy  gracias  ai  señor 
Ministro  por  su  oferta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valles  y Rihot  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Voy  á dirigir  un  en- 
carecido ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  la  villa  de  Lillo  existe,  de  tiempo  in memorial, 
fundado  por  D.  Manuel  Ochoa  y García,  un  pósito 
pío.  Hoy  por  hoy,  los  patronos  do  ese  benéfico  insti- 
tuto son  el  cura  párroco1  y el  alcalde,  respectivamente 
llamados  D.  Francisco  Antonio  Villalobos  y D.  An- 
tonio Fernández  Quirós.  Estos  respetables  señores 
publicaron  un  edicto  haciendo  saber  al  vecindario 
que  á buena  cuenta  habían  recibido  de  los  adminis- 
tradores de  este  pósito  pío  la  cantidad  de  37.822  pe- 
setas, procedente  de  las  rentas  del  pósito  corres- 
pondientes a los  años  de  1 8 1 5 á i 8 5 1 y de  1 8G  7 á í 882. 
Al  propio  tiempo,  han  hecho  saber  al  pueblo  que  al 
entregárseles  por  la  Administración  del  pósito  esta 
suma  no  se  les  habían  entregado  los  justificantes  de 
las  cuentas  de  estos  larguísimos  períodos;  y le  lian 
hecho  saber  también,  qne  habiendo  recibido  esta  Ad- 
ministración en  cierta  época  títulos  de  la  deuda,  como 
renta  de  este  benéfico  instituto,  por  una  cantidad 
respetable,  se  enajenaron  por  la  Administración  esos 
títulos  en  época  en  que  la  cotización  era  muy  baja, 
con  lo  que  claro  es  que  hubo  de  sufrir  perjuicios  ese 
benéfico  instituto.  Se  hace  saber  igualmente  que  ha- 
bían desaparecido  cantidades  qué  estaban  en  poder 
de  ía  Administración  dei  pósito,  y que  se  había  obli- 
gado á pagar  esas  cantidades  al  pobre  Ayuntamiento 
de  Lillo,  que  ninguna  responsabilidad,  al  menos 
aparentemente*  había  debido  tener  en  la  distracción 
de  esa  suma. 

Todo  esto,  y mucho  más  que  omito  en  gracia  á la 
brevedad,  es  lo  que  resulta  del  edicto  que  tengo  á la 
vista  publicado  por  el  alcalde  y el  cura  párroco  an- 
tes aludidos,  y de  la  noticia  de  un  periódico  respeta- 
bilísimo que  estos  hechos  denuncia,  bajo  la  firma  del 
mismo  alcalde  de  Lillo;  todo  lo  cual  legítima  el  ruego 
encarecido  que  dirijo  aí  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  se  sirva  dictar  ks  disposiciones  oportu- 
nas á fin  de  que  se  abra  una  información  ó se  incoe 
expediente  sobre  el  particular,  con  objeto  de  que 
si  estos  hechos  y otros  más  ó menos  graves  se  acre- 
ditan, adopte  las  disposiciones  que  su  sabiduría  y 
rectitud  á buen  seguro  le  sugerirán,  tan  pronto  como 
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el  expediente  ó la  información  arrojen,  al  efecto,  la 
luz  necesaria. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  do  la  palabra,  voy  á diri- 
gir dos  suplicas  tan  sencillas  corno  la  anteriormente 
formulada,  ai  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
La  primera  será  para  envolver  con  ella  unas  solici- 
tudes, unas  respetuosas  exposiciones  que  los  indus- 
triales corcho- taponeros  del  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar  dirigen  á S.  S.  para  que  se 
sirva  interponer  su  valiosa  y eficaz  mediación  cerca 
de  la  Comisión  de  tratados,  á fin  de  que  ésta  tenga 
presente  ios  altos  intereses  de  una  industria  tan  na- 
cional como  la  industria  corcho- tapón  era,  al  nego- 
ciárselos tratados,  con  objeto  de  conseguirlas  oportu- 
nas rebajas  en  los  altos  derechos  de  importación  que 
muchas  Naciones,  con  el  deseo  de  apropiarse  esta 
industria,  lian  impuesto  á la  entrada  de  los  tapones, 
y do  esta  suerte  salvar  los  intereses  de  dicha  indus- 
tria. Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  al  ad- 
mitir estas  solicitudes,  admita  también  el  humilde  y 
fervoroso  ruego  de  este  Diputado  para  que  tenga  pre- 
sentes esas  exposiciones. 

Al  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  también  ten- 
go el  honor  de  entregarle  las  exposiciones  qne  le  di- 
rigen los  oficiales  toneleros  de  Barcelona,  Villanue- 
va  y Geltni  y San  Juan  de  Yilasar,  con  el  objeto  de 
que  S.  S.  tenga  también  en  cuenta  las  observaciones 
que  respetuosamente  someten  á su  consideración,  á 
fin  de  qne  se  salve  esa  industria,  grandemente  ame- 
nazada, según  se  demuestra  con  las  razones  que  se 
alegan  en  di  el  ios  escritos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Me  lia  parecido  entender  en 
las  primeras  palabras  del  Sr.  Yallés  y Ribot  que  se 
trata  de  la  manera  de  administrar  una  fundación 
piadosa.  Su  señoría,  conociendo  perfectamente  esta 
clase  de  asuntos,  ha  pedido  lo  que  únicamente  puede 
hacer  el  Gobierno  de  S*  M.;  porque  no  teniendo  éste 
más  que  la  alta  inspección  en  estas  cuestiones,  nada 
puede  resolver,  sino  después  de  haberse  practicado 
la  información  que  tan  justamente  ha  pedido  el  se- 
ñor Vallés  y Ribot. 

Yo  aseguro  á S.  S.  que  mandaré  abrir  inmedia- 
tamente esa  información,  y que  cuando  estén  aquí 
Indos  los  datos  resolveré  aquello  que  crea  justo, 
atendiendo  siempre,  aunque  no  pueda  dejar  de  estar 
sujeto  á error,  ai  cumplimiento  de  mi  deben 

Si  es  esto  lo  que  desea  S.  8.,  creo  que  puede  darse 
por  satisfecho,  porque  yo  íe  prometo  hacerlo  en  la 
forma  que  acabo  de  indicarle. 

Él  Si\  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Minisi ro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Puedo  asegurar  al  Sr.  Yallés  y Ribot  que  yo 
tengo  dadas  ya  algunas  pruebas  de  que  deseo  prote- 
ger, dentro  de  los  límites.  indispensables  de  la  justi- 
cia y de  la  prudencia  debida,  la  industria  corcho- 
taponera, y qne  seguiré  manteniendo  estos  propósi- 
tos, haciendo  en  obsequio  de  esa  industria  cuanto 
pueda  al  llevarse  á cabo  los  tratados. 

Respecto  á las  otras  exposiciones,  no  be  entendido 
bien  á qué  se  refieren.  (El  Sr.  Vallés  y Ribot:  A la  in- 
dustria tonelera.)  Yo  veré  detenidamente  esas  expo- 
siciones, y procuraré  que  se  tengan  presentes,  cuando 


se  vayan  realizando  los  tratados,  en  todo  lo  que  sean 
atendibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yallés  y Ribot  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Para  manifestar  mi 
sincera  gratitud,  así  al  Sr.  Ministro:  de  la  Goberna- 
ción como  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  las  satis- 
factorias contestaciones  que  han  tenido  la  dignación 
de  dar  á mis  ruegos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Carta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  anunciar  al  Gobierno  una  inter- 
pelación sobre  la  inobservancia  de  la  ley  municipal 
en  aquello  que  se  relaciona  con  el  disfrute  y aprové- 
chamiento  comunal  de  los  montes  de  los  pueblos.  Pero 
como  el  artículo  161  del  Reglamento  me  impone  el 
deber  de  ser  en  este  caso  muy  explícito,  por  más  que 
crea  que  las  palabras  dichas  anteriormente  son  bas- 
tante claras,  he  de  permitirme  exponer  y puntualizar 
de  la  manera  más  terminante  el  tema  que  me  pro- 
pongo  desarrollar  en  su  día. 

La  ley  desamo rtizadora  de  1855,  Sres.  Diputados, 
exceptúa  de  la  venta  pública  á aquellos  montes  que 
hayan  venido  disfrutándose  libre  y gratuitamente 
durante  un  período  de  tiempo  que  creo  es  de  veinte 
años.  Pero  los  Sres.  Diputados,  y mucho  más  los  se- 
ñores Ministros,  saben  que,  á pesar  de  haberse  ex- 
ceptuado de  la  venta  pública  muchos  montes,  to- 
mando el  carácter  de  montes  comunales,  tanto  los 
Ayuntamientos,  como  los  gobernadores,  los  ingenie- 
ros jefes  de  los  distritos  forestales,  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y todas,  absolutamente  todas  las 
autoridades,  incluso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  vie- 
nen conceptuando  esos  bienes  de  los  pueblos  como 
bienes  de  propios;  y á consecuencia  de  esto,  los  Ayun- 
tamientos y los  gobernadores  proceden  á verificar  su- 
bastas públicas  de  estos  aprovechamientos,  los  inge- 
nieros jefes  de  los  distritos  forestales  los  incluyen  en 
el  plan  anual  de  aprovechamientos,  y por  último,  la 
Hacienda  cobra  á estos  pueblos  el  20  por  100  de  los 
disfrutes  anuales,  como  si  fueran  bienes  de  propios. 
Pero  lo  más  escandaloso  es,  Sres.  Diputados,  que,  aun 
considerando  la  Hacienda  que  estos  bienes  comuna- 
les son  bienes  de  propios,  además  de  cobrar  en  este 
último  concepto  el  20  por  100  de  los  aprovecha- 
mientos, considerándolos  también  como  montes  co- 
munales, cóbrala  contribución  de  inmuebles;  y hasta 
llega  el  caso  de  que,  creyéndolos  comprendidos  en  el 
grupo  de  los  reservados,  pertenecientes  al  Estado, 
viene  cobrándose  sobre  ellos  el  10  por  100  del  apro- 
vechamiento forestal. 

De  tales  desórdenes  y de  tales  injusticias,  que 
realmente  no  pueden  soportarse,  se  han  deducido,  en 
buena  lógica,  incongruencias  notables  entre  aquellos 
elementos  y estas  disposiciones.  Y estas  incongruen- 
cias, estas  injusticias,  han  creado  abusos  tales,  como 
los  cometidos  por  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Almería,  posponiendo  la  defensa  de  los  intereses  ge- 
nerales de  los  pueblos  al  interés  particular  de  los 
contratistas. 

La  interpelación,  pues,  que  tengo  el  honor  de 
anunciar  al  Gobierno  de  S.  M.,  ha  de  versar  sobre 
los  extremos  que  acabo  de  citar  en  este  momento.  ’S 
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aunque  el  carácter  especial  de  la  cuestión  se  reía- 
ciona  con  la  observancia  de  la  ley  municipal,  como 
también  se  trata  de  bienes  de  aprovechamiento  co- 
munal, hasta  ahora  conceptuados  como  bienes  de 
propios,  yo  no  sé  si  esta  interpelación  ha  de  ir  diri- 
gida ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ó al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  pero,  de  cualquier  manera,  estos 
Bros.  Ministros  tendrán  la  bondad  de  manifestarme 
el  día  en  que  podré  explanarla,  después  de  ponerse 
de  acuerdo. 

Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  si  el 
Sr.  Presidente  me  lo  permite,  babré  de  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  relativo 
á la  cuestión  que  he  tratado  aquí  en  este  momento. 

El  día  14  de  este  mes,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ha  de  procederse  ¿ la  subasta  de  los  aprovecha- 
mientos comunales  del  pueblo  de  Tabernas;  el  día  24 
habrá  de  tener  lugar  otra  subasta  de  esta  misma  cla- 
se de  aprovechamientos  eu  el  pueblo  de  Níjar,  que 
tengo  la  honra  de  representar.  Yo  suplico  á S.  S.  ten- 
ga la  bondad  de  decirme  si  está  dispuesto  á que  se 
suspendan  estas  dos  subastas  de  aprovechamientos 
hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ó eLSr.  Minis- 
tro do  la  Gobernación  hayan  estudiado  perfectamen- 
te el  asunto  y se  hayan  impuesto  de  lo  que  precep- 
túa la  ley  municipal,  á fin,  Sres.  Diputados,  de  que 
no  se  perjudiquen  los  vecinos  de  esos  pueblos  ni 
aquellos  pobres  jornaleros  de  la  provincia  de  Alme- 
ría que  están  pereciendo,  para  que  del  disfrute  de 
esos  aprovechamientos  se  utilicen  avariciosos  contra- 
tistas, ricos  hacendados,  y tal  vez  administradores 
muy  poco  escrupulosos  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber. Yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ten- 
ga la  bondad  de  decirme,  en  el  caso  de  pertenecer  el 
asunto  al  Ministerio  de  su  digno  cargo,  si  está  dis- 
puesto á que  se  suspendan  esas  subastas  de  aprove- 
chamientos comunales;  y en  caso  contrario,  que  la 
Mesa  tenga  ja  bondad  de  trasmitir  mi  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Desde  luego  puedo  manifes- 
tar al  Sr.  Torres  Carta  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
está  dispuesto  á contestar  á todas  las  interpelaciones 
que  se  le  dirijan  sobre  asuntos  que  le  sean  conoci- 
dos; pero  que  tratándose  de  una  proposición  tan  ge- 
neral como  la  que  ha  hecho  S,  B.,  sin  antecedentes 
de  ninguna  clase,  ni  aun  siquiera  los  que  su  ilustra- 
ción  y conocimiento  del  asunto  le  permitieran  expo- 
ner aquí,  tratándose  de  una  interpelación  de  este  ca- 
rácter tan  general  sobre  incumplimiento  de  la  ley 
municipal...  [El  8rr  Torres  Carta:  En  lo  que  respecta 
á aprovechamientos  coinu nales],  el  Gobierno  no  en- 
cuentra medio  de  contestar.  Desde  Inego  reconozco 
que  no  tendrá  un  cumplimiento  exacto  la  ley  en  to- 
dos los  Municipios  de  la  Península,  aunque  no  sea  ! 
más  que  por  error  de  inteligencia  ó de  aplicación  de 
la  misma  ley;  pero  para  que  pueda  explanarse  una 
interpelación  de  esta  índole  y para  que  pueda  con- 
testar el  Gobierno,  necesario  me  parece  fijar  los 
puntos  concretos  de  incumplimiento  de  la  ley  que 
se  denuncia;  y el  hecho  es,  que  el  Sr.  Torres  Carta 
no  ha  señalado  ninguno,  y al  juicio  del  Congreso, 
que  ha  oído  á S,  S.,  me  someto. 

Yo,  lo  único  que  puedo  decir  es  que,  sobre  ese 
incumplimiento  de  la  ley  á que  se  fia  referido  S,  tt., 


no  ha  venido  ningún  recurso  de  alzada,  única  lorau 
y manera  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  hL 
ter venga  en  asuntos  que  basta  ese  momento  no  son 
de  su  competencia.  Podrá  ser  que  no  hayan  venido 
á Gobernación  esos  recursos  de  alzada  porque  hayan 
ido  al  Ministerio  á que  pertenezcan,  que,  por  lo  que 
ha  expuesto  el  Sr,  Torres  Carta,  tratándose  de  mon- 
tes, que  es  materia  en  la  que  poca  participación  tiene 
ei  Ministerio  de  la  Gobernación,  hayan  ido  al  de  Fo- 
mento ó ai  de  Hacienda;  porque  en  cuestiones  de 
montes,  declaro  que  es  la  primera  vez  que  he  oído 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  tenga  que  inter- 
venir para  nada. 

Ha  añadido  S,  S.  á este  anuncio  de  interpelación 
una  petición  para  que  yo  mande  suspender  las  ¿ji- 
fias tas  del  aprovechamiento  de  unos  montes  comu- 
nales que  se  van  á verificar  el  21  y el  24  de  este 
mes,  si  mí  memoria  no  me  es  infiel. 

Por  lo  que  hace  á esta  petición,  debo  manifestar 
á B.  S.  que  no  puede  menos  de  sorprenderme  que 
pida  al  Ministro  de  la  Gobernación  que  dé  orden  de 
suspender  unas  subastas  de  aprovechamiento  de  mon- 
tes comunales.  ¿En  virtud  de  qué?  Esos  son  actos  de 
Los  Municipios,  sobre  los  cuales  puede  acu d irse  en  al- 
zada al  gobernador;  y si  no  se  está  conforme  con  la 
resolución  que  el  gobernador  dicte,  entonces  es 
cuando  puede  venir  al  Ministerio  de  la  Gobernación; 
pero  entretanto,  sin  conocimiento  ninguno,  sin  apa- 
lación  ninguna,  ¿cómo  puede  ei  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á no  ser  que  sea  usando  de  facultades  que 
no  tiene,  mandar  suspender  una  subasta?  Pues  qué, 
¿no  pueden  resultar  perjuicios,  y perjuicios  gravísi- 
mos, á ese  pueblo  de  la  suspensión  de  esa  subasta? 
¿Es  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  trascurrido  en  la 
formación  de  ese  expediente  no  ha  habido  bastarte 
para  intentar  esos  recursos  de  alzada? 

Ruego,  por  consiguiente,  al  Bi\  Torres  Carta  que 
me  dispense;  pero  yo  no  puedo  acceder  á lo  que  8.  8. 
solicita,  por  no  creerlo  dentro  de  mis  facultades.  Si 
hiciera  lo  que  B.  S,  solicita  de  mí,  temería  invadir 
las  a t r ibu  clones  del  M u n ic. i p i o.  Po  r tan  t o,  y o o o p: a e- 
do  intervenir  en  ese  asunto  sino  en  virtud  de  recur- 
sos de  alzada,  respecto  de  los  cuales,  oyendo  á las 
Corporaciones  que  por  la  ley  tenga  que  oír,  ó volun- 
tariamente queriendo  conocer  La  opinión  de  Cuerpos 
consultivos,  pudiera  dictar  la  resolución  que  S.  S,  ha 
solicitado;  pero  que  sin  eso  yo  no  veo  medio  para  ac- 
ceder á Lo  que  S.  S.  solicita. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  TOREES  CARTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  redi* 
ñcar. 

Ei  Sr.  TORRES  CARTA;  En  este  día,  Sres.  Di- 
putados,  me  he  llegado  á convencer  profundamente, 
después  de  haber  tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  de  las  incongruencias  que  hay 
en  nuestra  legislación  y de  las  cosas  inexplicables 
que  suceden  en  este  país. 

Me  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  que  me  han  dicho  absolutamente  todas  las 
autoridades  á quienes  he  consultado:  en  esta  cuestión 
tan  sencilla  y tan  elemental,  todos  están  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ¿En  qué  consiste  esta  con- 
formidad, delante  de  una  incongruencia  semejante  á 
la  que  voy  á demostrar  á la  Cámara?  Yo  no  me  lo 
explico;  es  posible  que  el  Sr,  Ministro  de  Ja  Gobenm 
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ción,  con  más  talento  y con  más  Inteligencia  que  yo, 
pueda  explicarlo. 

Desde  el  momento  en  que  la  Hacienda  lia  puesto 
en  posesión  de  unos  montes  á un  pueblo  determi- 
nado, desde  el  momento  en  qne  se  lia  hecho  la  decla- 
ración de  montes  comunales,  la  propiedad  de  esos 
montes  es  de  los  Municipios,  es  para  el  pueblo,  y 
el  Ministro  de  Fomento  no  tiene  nada  que  ver  ni 
con  la  administración,  ni  con  ninguno  de  los  otros 
asuntos  que  se  refieren  á los  montes  comunales; 
únicamente  el  ingeniero  jefe  del  distrito  forestal 
podrá  vigilar  á ñn  de  que  ios  aprovechamientos  se 
hagan  ordenadamente  y no  de  una  manera  codicio- 
sa. Pero  respecto  de  la  administración,  respecto  al 
modo  y manera  de  utilizar  el  pueblo  sus  montes  co- 
mímales,  ¿no  tiene  el  Br.  Ministro  de  la  Gobernación 
ingerencia  ni  autoridad  alguna  en  el  cumplimiento 
y observancia  de  la  ley  municipal?  La  ley  municipal, 
en  su  art.  75,  preceptúa  la  forma  y manera  cómo  es- 
tos aprovechamientos  deben  realizarse,  y lo  precep- 
túa de  una  manera  tan  sabia,  tan  terminante,  y res- 
plandece de  tal  modo  en  su  fondo  y en  su  Letra  un 
espíritu  tan  hermoso  y espansivo , tan  democrático, 
que  á mi  me  admira  cómo  hay  alguien  qne  se  atreva 
á desconocerlo  y á desvirtuarlo  hasta  el  punto  de  su- 
bastar pública  ó privadamente  estos  recursos  de  los 
pobres  jornaleros  de  aquella  provincia  de  Almería, 
dejándoles  en  ia  mayor  miseria  y en  el  más  grande 
abandono. 

Los  bienes  de  aprovechamiento  común  deben  ser 
exclusivamente  para  los  usos,  para  el  beneficio  y 
disfrute  de  cada  uno  de  los  vecinos,  y ni  el  gober- 
nador tiene  autoridad  que  ejercer  en  esto,  ni  pue- 
de mucho  menos  ordenar  la  subasta,  abrogándose 
facultades  que  no  tiene  y apoyando  los  acuerdos  de 
ios  Ayuntamientos,  como  ha  sucedido  en  el  pueblo 
de  Mijar  muy  recientemente:  ni  siquiera  el  Inge- 
niero jefe  del  distrito  forestal  tiene,  con  arreglo  á la 
Ley  y reglamento  para  su  ejecución  de  1863,  facultad 
para  incluirlos  en  el  plan  de  aprovechamiento  que 
hace  todos  los  años.  TJe  manera,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  S.  S.  es  quien  tiene  aquí  más  au- 
toridad, y S.  S.  es  quien  por  medio  de  los  goberna- 
dores puede  imponer  á los  Ayuntamientos  la  obli- 
gación de  cumplir  estrictamente  con  lo  que  pres- 
cribe la  ley  municipal. 

Respecto  de  la  petición  que  lie  tenido  el  gusto  de 
hacer  á S.  SM  ¿no  está  perfectamente  justificada  en 
todos  sus  términos?  Pues  qué  en  el  Boletín  oficial  de 
i a provincia  de  Almería,  que  corresponde  al  16  del 
mes  anterior,  ¿no  se  ha  publicado  el  anuncio  de  la 
subasta  de  los  aprovechamientos  comunales  del  pue- 
blo de  Tabernas  para  el  14  de  este  mes?  Pues  qué, 
¿no  se  ha  publicarlo  en  otro  Boletín  el  anuncio  de  su- 
basta de  los  aprovechamientos  comunales  del  pueblo 
de  Mijar?  Pues  estos  son  los  hechos,  y esta  es  una 
cosa  de  suma  evidencia. 

Y viniendo  ahora  á la  doctrina,  viniendo  á lo 
esencial  de  la  cuestión,  ¿no  prohíbe  la  ley  municipal 
que  se  subasten  los  aprovechamientos  comunales? 
¿fío  dice  el  art*  7 5 que  únicamente  en  el  casó  de 
que  los  Ayuntamientos  tengan  necesidad  de  un  re- 
curso extraordinario  podrán  apelar  ála  subasta,  pero 
sólo  entre  los  vecinos,  ó fijar  el  precio  que  cada  uno 
ele  estos  lia  do  satisfacer  por  el  lote  que  se  le  haya 
adjudicado,  en  el  caso  de  que  se  haya  hecho  el  apro- 
vechamiento conforme  á lo  que  determina  la  regla 


2.n  ó 3, 31  de  ese  mismo  artículo?  ¿Es  que  el  Ayunta- 
miento  de  Mijar  ha  agotado  todos  los  recursos  que  le 
da  la  ley  municipal?  ¿Es  que  necesita  subastar  los 
aprovechamientos  comunales  para  arbitrar  £.000  pe- 
setas más,  cuando  el  presupuesto  resulta  con  un  su- 
pera bit  de  7.000  pesetas?  ¿Para  qué  quiere  esas  otras 
2,000?  ¿Qué  autoridad  tiene  el  gobernador  para  im- 
poner á un  Ayuntamiento  que  cierra  su  presupuesto 
con  7.000  pesetas  de  supera  bit  Ja  subasta  de  esos 
aprovechamientos,  para  llevar  á las  arcas  munici- 
pales 2.000  pesetas?  ¿Mo  es  claro  y terminante  este 
asunto?  ¿No  puede  hacer  en  este  caso  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  un  acto  de  justicia?  ¿ No  está  evi- 
dentemente conculcada  la  ley  municipal  en  su  ar- 
tículo 75  con  estos  abusos  cometidos  por  el  goberna- 
dor y con  estas  facultades  abusivas  que  se  apropia, 
por  cierto  sin  que  merezca  hoy  la  admiración  del  Mi- 
nistro? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Torres  Carta,  S.  S. 
ha  anunciado  una  interpelación,  y Lo  qne  hace  en 
este  momento  es  Explanarla,  Si  consintiera  á S.  S.  se- 
guir por  ose  camino,  la  Presidencia  carecería  de  au- 
toridad moral  para  hacer  cumplir  el  Reglamento  á 
Los  Sres.  Id  jetados. 

Ruego  á S.  S.  que  suspenda  sus  argumeo  tos  hasta 
el  día  que  el  Gobierno  señale  para  explanar  la  inter- 
pelación que  hoy  ha  anunciado  S.  S. 

El  Br.  TORRES  CARTA:  No  creo  que  esté  des- 
arrollando  la  interpe  lacló  ia.  Yo  había  dicho  al  señor 
Ministro  que  me  señalara  día  para  explanarla;  pero 
como  el  Sr.  Ministro  me  contestó  que  le  parecía  que 
no  había  motivo  para  que  yo  hiciera  una  interpela- 
ción porque  no  había  dicho  de  una  manera  concreta 
á qué  iba  referirla,  he  tenido  que  demostrar  al  Con- 
greso que  las  cosas  están  perfectamente  claras  y ter- 
minantes, que  se  trata  de  una  falta  de  cumplimiento 
de  la  ley  municipal  ea  su  art.  75,  en  lo  que  se  re- 
fiere á los  aprovechamientos  comunales;  y como  en 
las  provincias  de  Almería,  Albacete  y otras,  se  ha- 
cen estos  aprovechamientos  de  una  manera  desorde- 
nada, es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  existe  materia 
y hasta  cuerpo  de  doctrina  en  que  fundar  y des- 
arrollar la  interpelación. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  pero  S.  S. 
debe  comprender  que  todo  eso  es  del  momento  de  ex- 
planar la  interpelación.  Su  señoría  la  ha  anunciado 
al  Gobierno;  éste  señalará  día;  y si  no  lo  señala,  S,  S. 
tiene  medios  reglamentarios  para  explanarla;  por 
consiguiente,  la  Mesa  no  puede  consentir  ahora  que 
mientras  el  Gobierno  no  le  señale  día  S,  S.  explane  la 
Interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced?:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Heno  S.  S. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Muy  pocas  palabras;  senci- 
llamente para  manifestar  que  de  todo  lo  qne  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Torres  Carta  al  Congreso  no  existe  an- 
tecedente ninguno  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. Yo  no  dudo  que  sea  completamente  exacto  lo 
qne  S.  S.  dice:  me  basta  que  S.  S.  lo  diga;  pero  yo  no 
puedo  decir  aquí  que  adoptaré  una  resolución  nada 
más  que  bajo  la  palabra  de  S.  S.  La  adoptaré  cuando 
ese  expediente  vaya  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
si  es  que  se  utilizan  los  recursos  dé  la  ley,  y si  es 
que  á este  Ministerio  corresponde;  cosa  dudosa  hasta 
para  S.  S.,  puesto  que  al  anunciar  su  pregunta  decía 

U5? 


5628 


10  DE  HAYO  DE  1802 


que  no  sabía  si  correspondería  al  Ministerio  de  Fo- 
mento ó al  de  la  Gobernación;  y si  8,  S*,  que  parece 
que  lia  estudiado  el  asunto,  no  sabe  á qué  Ministe- 
rio corresponde,  es  indudable  que  en  ninguno  exis- 
te antecedente  de  ninguna  especie.  (El  Sr.  Torres  Car- 
ta: Lo  sé*)  Pues  si  existiesen  antecedentes,  debían 
estar  en  uno  ó en  otro  Ministerio.  Por  consiguiente, 
yo  rechazo  todos  ios  juicios  y apreciaciones  que  ha 
Iiccho  Si  S.  respecto  de  la  conducta  de  las  autorida- 
des que  han  intervenido  en  el  asunto;  juicios  y apre- 
ciaciones que  podía  S.  8,  dejar  para  el  día  que  expla- 
nase la  interpelación.  Determine  S,  S.  los  expedientes 
que  quiera  tener  aquí  presentes  para  el  día  que  ex- 
plane la  interpelación,  y cuando  vengan  y la  expla- 
ne, hablaremos;  entretanto,  yo  no  puedo  decir  una 
palabra  á S*  8.,  porque  desconozco  en  absoluto  á qué 
expedientes  se  refiere,  {El  Sr * Torres  Caria:  No  hay 
expediente  ninguno,)  Pues  si  no  hay  expediente  nin- 
guno, el  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede  resol- 
ver, ni  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  [El  señor 
Torres  Carta:  Yo  no  pido  una  resolución.)  Los  inte- 
resados en  el  asunto,  si  se  han.  creído  lastimados,  han 
debido  acudir  en  queja;  porque,  por  las  palabras  de 
8.  S*,  repito  que  yo  no  puedo  adoptar  resolución  de 
ninguna  especie  en  este  asunto* 

El  Sr*  TORRES  GASTA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Yo  no  he  dicho,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  exista  expediente  de 
ninguna  especie  y que  sobre  ese  expediente  haya  de 
versar  la  interpelación  que  he  anunciado  á S*  S. 
Aquí  lo  que  existe  es  una  inobservancia  explícita  de 
la  ley  municipal;  aquí  lo  que  existen  son  resolucio- 
nes arbitrarias  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Almería,  que  son  las  que  conozco,  y abusos  de  los 
Ayuntamientos,  todo  en  oposición  á lo  que  prescribe 
la  ley. 

Por  consiguiente,  yo  no  me  contento  sólo  con 
denunciarlo,  sino  que  deseo  que  el  Gobierno  se  preocu- 
pe de  esta  cuestión  y haga  la  justicia  que  corres- 
ponde para  que  esos  pobres  obreros  de  la  provincia 
de  Almería,  que  pasan  la  vida  muriendo,  puedan  ha- 
cer libremente  el  uso  que  les  corresponde  según  la 
ley  municipal*  Esto  deseo,  esto  quiero  y á esto  lis— 
piro* 

Respecto  á la  petición  que  me  fie  permitido  ha- 
cer para  que  se  mandara  suspender  la  subasta  de 
aprovechamientos  comunales  que  han  de  tener  lu- 
gar en  Tabernas  y Níjar,  creo  que  la  cosa  es  clara  y 
no  necesita  demostración:  basta  el  hecho  de  que  se 
ha  de  realizar*  Y si  8*  S.  pone  en  duda  que  la  subas- 
ta está  anunciada,  yo  le  enviaré  ios  Boletines  oficia- 
les en  que  se  inserta  el  anuncio  para  el  día  1 i de 
este  mes  y para  el  24  del  próximo,  y después  le  en- 
señaré el  artículo  de  la  ley  que  dice  claramente  que 
la  subasta  no  se  puede  realizar.  De  modo  que  el  Go- 
bienio  está  en  el  deber  de  hacer  la  justicia  que  yo 
reclamo  en  presencia  del  país  para  esa  desgraciada 
provincia  y para  esas  desgraciadas  clases;  porque 
esos  aprovechamientos,  en  vez  de  ser  del  común  de 
vecinos,  vienen  siendo  el  aprovechamiento,  como  he 
dicho  antes,  de  ricos  hacendados,  de  las  autoridades 
y de  avariciosos  contratistas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Yo  siento  muchísimo  que  el 
Sr.  Torres  Carta  insista  en  lo  que  no  puede  ser  (El 
$?\  Torres  Carta:  Yo  creo  que  puede  ser),  que  es  que, 
porque  diga  S.  S*  que  se  suspenda  una  subasta,  el 
Gobierno  la  suspenda.  ¿Por  quién  se  ha  tomado  el 
acuerdo  de  verificar  la  subasta  para  el  aprovecha- 
miento de  esos  montes  comunales?  (El  Sr.  T<Mes  Car- 
ta: Por  el  Ayuntamiento.)  Y los  actos  de  los  Ayun- 
tamientos, en  este,  como  en  todos  los  casos,  de  acuer- 
do de  la  Corporación  municipal,  ¿no  son  apelables,  con 
arreglo  á la  ley?  (El  Sr.  Torres  Carta:  ¿Quién  lo  duda?) 
Todo  el  inundo  puede  reclamar.  (El  Sr . Torres  Car- 
ta: La  apelación  se  la  ha  guardado  el  gobernador*) 
Esa  será  la  opinión  de  S.  S.  Pues  qué,  ¿basta  que  S.  ,'B. 
diga  que  se  lia  resuelto  contra  la  ley?  (El  Sr . Torres 
Carta:  ]Si  no  se  ha  resuelto  nada!)  No  basta  para  re- 
solver el  expediente  la  opinión  de  S*  S.;  se  necesita 
la  opinión  de  muchos,  y la  prueba  de  los  asertos*  Lo 
que  resulta  aquí,  es  que  hay  un  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento, bueno  ó malo,  dentro  ó fuera  de  la  ley.  [El 
Sr.  Torres  Carta:  En  Níjar,  no  hay  nada;  ei  goberna- 
dor ha  anunciado  la  subasta  sin  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento.) 

Pues  vuelvo  á repetir  que  esas  son  noticias  de 
8*  8.,  y que  solamente  por  eso  las  puedo  creer;  pero 
que  yo  no  tengo  noticia  ni  antecedente  alguno  para 
suponer  que  eso  es  exacto.  Contra  ei  acuerdo  del 
Ayuntamiento  se  puede  apelar  al  gobernador,  y no 
han  apelado;  contra  el  acuerdo  del  gobernador  se 
puede  apelar  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y no 
han  apelado* 

Pero  ¿qué  más?  ¿es  S*  S.  el  único  Diputado  por  Al- 
mería? (El  Sr  Torres  Carta:  Para  ese  punto,  sí*)  ¿Cómo 
para  ese  punto?  (El  Sr . Torres  Caria : Para  ese  pun  to 
de  los  aprovechamientos.)  No  hay  tal  cosa;  de  Alme- 
ría son  Diputados  otros  muchos,  y,  con  efecto,  ningu- 
no de  esos  Diputados,  y no  sé  si  hay  alguno  presente 
en  este  momento,  se  ha  acercado  al  Ministro  de  la 
Gobernación  á pedirle  que  se  dictase  la  resolución 
que  S.  S,  ha  pedido*  ¿Qué  es  lo  que  pretende  el  se- 
ñor Torres  Carta?  ¿Demostrar  que  contra  ios  acuer- 
dos del  Ayuntamiento  y contra  la  aprobación  del 
gobernador,  y no  teniendo  la  resolución  del  Go- 
bierno, 8.  S.,  por  ser  Diputado,  obtiene  aquí  una  re- 
solución legal?  Pues  no  la  obtendrá  S*  S.  mientras 
no  siga  el  camino  que  se  debe  seguir  para  resolver 
cuestiones  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  TORRES  CARTA:  Me  limito,  Sres.  Di- 
putados, á dolerme  profundamente  de  lo  que  acaba 
de  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  no 
habré  de  sentarme  sin  hacer  una  declaración:  el  día 
de  las  responsabilidades  por  lo  que  ocurrir  pueda  en 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  el  día  de  las 
violencias,  el  día  de  las  emigraciones,  yo  recordaré 
el  anuncio  do  esta  interpelación,  salvando  mi  res- 
ponsabilidad y teniendo  al  menos  la  satisfacción  de 
haber  cumplido  con  mi  deber,  y lo  cumpliré  aún 
más  el  día  que  tenga  á bien  señalar  el  Gobierno  para 
que  yo  pueda  explanar  mi  interpelación. 
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Suspensión  de  Sociedades  obreras  de  Barcelona • 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Yallés  y Ribot,  (Véanse  ios  Diarios 
mms.  19  í,  192  y 193),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Valles  y Ribot  com 
tinúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Señores  Diputados, 
me  propongo  ser  muy  breve  en  mi  rectificación,  y 
además  rectificar  de  veras,  no  replicar  al  discurso 
que  pronunció  en  contra  de  lo  que  yo  dije  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  con  suma 
habilidad,  contestó  á mi  discurso,  más  atacando  á la 
humilde  persona  del  Diputado  que  lo  pronunció  que 
impugnando  las  argumentaciones  de  que  estaba  nu- 
trido, El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  además, 
partiendo  del  equivocado  concepto  de  que  yo  ¡había 
dado  al  tema  de  mi  interpelación  una  esfera,  un 
círculo  mucho  más  dilatado  de  lo  que  había  anun- 
ciado, pudo  de  esta  manera  prescindir  de  dar  contes- 
tación á muchos  de  los  principales,  de  los  más  im- 
portantes argumentos  que  yo  había  aducido  en  con- 
tra de  la  circular  de  S.  S.  dol  día  fi  de  Abril.  Esto  es 
una  habilidad  que  yo  envidio  á S.  S.;  pero  lo  que  do 
le  envidio  es  la  manera  cómo  se  permitió  atacar  á la 
personalidad  de  este  Diputado;  porque  yo  que  fui 
más  ó menos  duro,  más  ó menos  parlamentario,  más 
ó menos  discreto,  dentro  de  la  elocuencia  al  uso  en 
este  Parlamento,  al  combatir  la  conducta  del  gober- 
nador civil  de  Barcelona  y al  combatir  la  circular 
de  S.  S.  me  abstuve  en  absoluto  de  atacar  á la  per- 
sonalidad de  S.  3.,  ni  en  el  terreno  particular,  ni  si- 
quiera  en  el  mismo  terreno  político;  me  abstuve  en 
absoluto  de  exponer  los  actos  de  3.  S.  como  Minis- 
tro, tratando  de  ir  á buscar  el  origen  de  los  mismos 
en  intenciones  personales  de  3.  S.  que  pudieran  re- 
ferirse á su  propio  provecho  y beneficio.  Hice  esto, 
porque  yo,  por  la  impresionabilidad  de  mi  carácter, 
por  la  sinceridad  que  rebosa  siempre  en  todos  mis 
actos,  podré  faltar  á ciertos  convencionalismos  re- 
glamentarios, pero  nunca,  ni  por  asomo,  me  acerco 
á aquellos  linderos  en  que  comienza  la  esfera  privada 
y en  que  palpita  la  dignidad  personal  de  nadie. 

Pero  es  que  al  formular  S.  S.  estos  ataques  á que 
aludía,  en  realidad  lo  que  hizo  fué  verter  aquí  un 
concepto  muy  poco  elevado  de  la  misión  y de  la 
función  del  verdadero  Diputado;  y digo  esto,  porque 
S.  8,  se  dolió  de  que  yo  viniese  de  vez  en  cuando  á 
Madrid  y viniese  á esta  Cámara  á atacar  los  actos 
del  Gobierno. 

¿Es  que  no  hay  más  Diputados  patriotas  que 
aquellos  pocos  Diputados  que  viven  en  provincias  y 
vienen  aquí  cuando  el  Gobierno  les  llama  para  que 
voten  sí  ó voten  na  en  las  diferentes  cuestiones  que 
en  el  Parlamento  se  discuten,  y después,  tan  tran- 
quilos y campantes  se  vuelven  muy  patrióticamente 
A sus  lares,  quizá  después  de  haber  obtenido  alguna 
más  ó menos  importante  merced  del  Gobierno  que 
lia  provocado  aquella  afirmación  ó aquella  negación? 
(El  Sr4  Santa  Olalla;.  En  el  sí  ó en  el  no  hay  tanta 
independencia  como  en  el  hablar.)  Eso,  ¿qué  quiere 
decir?  Porque  no  lo  entiendo.  (El  Sr . Santa  Olalla: 
Que  S.  8,  está  diciendo  que  solamente  el  que  viene 


aquí  á pronunciar  discursos  es  el  que  puede  tener 
patriotismo.)  Leer  como  Lo  estaba  haciendo  S.  S.,  y 
escuchar  ala  vez  á un  Diputado,  es  cosa  difícil;  tan 
difícil,  como  convencerme  de  que  es  más  patriota 
3.  S.  ministerial  que  yo  republicano.  (El  Sr.  Santa 
Olalla:  S e g u r am ente.  — R isas . ) 

Yo  no  trato  de  discutir  este  concepto  que  del  Di- 
putado tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Es 
natural  que  á 3.  S.  le  parezca  mucho  mejor  Diputado 
el  Diputado  ministerial  que  yo.  Esto  es  natural. 
iPues  no  faltaba  más!  3 Qué  ingrato  sería  3.  S.  para 
con  ellos!  Pero  es  que  8.  S.  dijo  que  esto  de  venir  á 
perturbar  el  tranquilo  sueño  del  Gobierno  conserva- 
dor, á interrumpir  sus  fáciles  digestiones,  lo  hacía 
yo  por  conveniencias  particulares  mías.  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  De  conveniencias  políticas 
es  de  lo  que  se  está  hablando.)  ¡Qué  poco  me  conoce 
S,  8.,  y qué  poco  sabe  S.  S.  lo  que  en  materia  de  con- 
veniencias particulares  soy  vol  ¡Yaya  unas  conve- 
niencias particulares!  Yo  vivo  exclusivamente  de  mi 
carrera;  no  tengo  más  patrimonio  que  mi  bufete; 
ejerzo  la  profesión  de  abogado;  llevo  en  mí  el  pecado 
mortal  de  ser  republicano  y,  al  propio  tiempo,  de  ser 
federalista.  No  he  de  decir  más  que  esto  para  dar  á 
entender  A S.  S.  las  grandes  recomendaciones  de  que 
esto  me  reviste  en  el  ejercicio  de  mi  noble  ministe- 
rio. Yengo  aquí  sin  subvención  de  nadie,  sin  ni  si- 
quiera haber  solicitado  y sin  que,  sin  solicitarlo,  se 
me  haya  otorgado  billete  de  libro  circulación,  por- 
que ni  siquiera  soy  abogado  de  ninguna  Compañía 
ferroviaria. 

Aquí,  para  captar  simpatías,  para  ensanchar  el 
círculo  benéfico  de  relaciones,  hago  io  que  ya  sabe 
S.  3.:  venir  á mortificar  á S.  S.  y á otros  compañeros 
suyos  de  Gabinete,  y á la  inmensa  mayoría  de  los 
Diputados.  (No,  no,)  ¿Yaliente  mauera  de  adquirir  y 
conquistar  simpatías  entre  aquéllos  que  podrían  favo- 
recerme en  el  círculo  de  mi  privada  esfera!  ¿De  dón- 
de, pues,  colegir  que  yo  bago  esto  por  mis  particula- 
res conveniencias?  Conveniencias  políticas,  i Ahí  Afor- 
tunadamente, 8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  sí  yo  en 
este  mundo  hubiese  aspirado  á obtener  entre  el  pueblo 
un  prestigio  sólido,  esto  es  lo  único  que  habría  podido 
conseguir;  y para  conservar  este  prestigio,  mantenido 
con  mi  nunca  desmentida  consecuencia,  no  necesitan 
mis  paisanos,  ni  el  pueblo  catalán,  que  yo  venga 
aquí.  Si  S.  S.  leyese  muchos  de  ios  periódicos  que  se 
publican  en  Cataluña,  vería  que  mis  paisanos  me 
atacan  porque  dicen  que  aquí  vengo  á perder  mise- 
rablemente el  tiempo. 

Por  tanto,  3.  S.  se  ha  equivocado;  yo  no  hago  lo 
que  bago  aquí  por  ninguna  conveniencia  particu- 
lar, ni  por  conveniencia  política  personal;  io  bago 
porque  creo,  acertada  ó equivocadamente,  que  cum- 
plo con  mí  deber,  que  cumplo  con  mi  concien- 
cia. ¿Es  que  S.  S.  aprecia  la  mayor  ó menor  morali- 
dad de  los  actos  humanos  por  el  objetivo  que  los 
hombres  al  realizarlos  se  proponen?  No,  Sr.  Minis- 
tro; nosotros  creemos  otra  cosa;  creemos  que  el  bien 
se  lia  de  practicar  por  el  sólo  amor  al  bien,  y que  no 
liemos  de  dejar  de  hacer  el  mal  por  temor  al  casti- 
go. ni  hemos  de  buscar  sólo  el  bien  por  el  premio  ó 
galardón  que  pudiera  ofrecérsenos,  ¿De  qué  me  ser- 
viría á mí  realizar  actos  en  el  Parlamento  que  me 
proporcionasen  el  unánime  aplauso  de  las  gentes,  si 
aquellos  actos  eran  contrarios  á mi  conciencia?  Pero 
en  cambio,  icón  qué  gusto  yo  lie  oído  alguna  vez  las 
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reprobaciones  de  las  gentes  por  algún  acto  mío,  siem- 
pre y cuando  el  acto  que  producía  aquellas  reproba- 
ciones merecía  el  aplauso  de  mi  conciencia! 

Hágame,  pues,  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación 
y hora,  y de  aquí  para  en  adelante,  la  merced  de  te- 
nerme en  otro  concepto,  no  por  consideración  á mí, 
sino  porque  rectificándose  S.  S.  á sí  mismo  se  acer- 
cará más  a la  verdad;  y á la  verdad,  más  que  por 
complacerme  á mí;  por  su  propia  satisfacción,  lia  de 
aspirar  siempre  S.  S, 

Dijo  en  su  discurso  el  Sr.  Ministro,  que  del  sen- 
tido del  mío  se  desprendía  que  yo  había  visto  con 
desagrado  que  la  fecha  del  1.*  de  Mayo  se  hubiese 
deslizado  en  nuestro  país  tan  tranquilamente  como 
pasó.  ¿De  qué  concepto,  de  qué  frase,  de  qué  palabra 
mía  ha  podido  deducir  S.  S.  esto?  Y si  no  ha  podido 
deducirlo,  ¿con  qué  derecho  me  lo  ha  lanzado  al  ros- 
tro? Pues  qué,  ¿no  hice  precisamente  en  el  pobre 
exordio  de  mi  discurso  el  elogio  más  cumplido  de  las 
clases  obreras  por  la  sensatez  y la  cordura  con  que 
en  ese  día  habían  realizado  sus  derechos?  ¿Con  qué 
reticencia  dije  yo  esto?  ¿Do  dije  acaso  en  tono  irónico? 
¿Es  que  no  se  trasparentaba  en  mis  palabras  todo  mi 
corazón,  toda  mi  alma? 

Y si  esto  es  así,  ¿por  qué  decirme  á mí  S.  S,  que 
yo  había  revelado  en  mi  discurso  que  bahía  visto 
trascurrir  con  tristeza  el  i.°  de  Mayo  porque  no  ha- 
bía dado  origen  ni  había  dado  pábulo  á ninguna 
clase  de  desmanes  ni  perturbaciones?  ¿Qué  cuenta 
nos  ha  de  tener,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
nosotros,  á los  republicanos,  que  el  cuarto  estado  se 
entregue  á desmanes  de  ningún  género?  A vosotros 
os  puede  tener  cuenta,  no  á nosotros.  A nosotros  no 
nos  puede  tener  cuenta  ninguna,  no  ya  mirado  bajo 
el  punto  de  vista  puramente  humano  y puramente 
patriótico,  sino  aun  bajo  el  punto  de  vista  del  más 
estrecho  egoísmo,  si  es  que  en  estrechos  egoísmos 
nosotros  pudiér  amos  alguna  vez  Inspirarnos,  A vos- 
otros os  puede  tener  cuenta  que  de  vez  en  cuando 
haya  alguna  explosión  que  no  haga  mucho  daño; 
á vosotros  os  puede  tener  cuenta  que  haya  pertur- 
baciones en  las  reuniones  públicas  y en  las  asam- 
bleas, y á vosotros  os  puede  tener  cuenta,  para  ir  re- 
pi  tiendo  ese  argumento  que  ya  no  hace  fuerza  más 
que  en  la  estultez  de  ciertas  gentes,  y que  consiste 
en  decir;  si  con  nosotros,  que  somos  tan  fuertes,  tan 
vigorosos,  que  poseemos  todos  los  más  formidables 
medios  de  resistencia,  si  con  nosotros  se  atreven  las 
clases  trabajadoras,  sociedad,  gente  conservadora, 
elementos  que  representáis  la  paz  y el  orden  en  el 
país,  ¿qué  sucedería  si  mañana  viniese  la  República? 
A vosotros  os  puede,  pues,  tener  cuenta;  pero  á nos- 
otros, ninguna:  porque  á nosotros,  cnanto  más  pacífi- 
camente ejerciten  sus  derechos  las  clases  trabajado- 
ras, más  sólida  y fundada  será  en  nuestro  ánimo  la 
esperanza  de  que  la  futura  República  se  consolide  en- 
medio  de  un  orden  y de  una  paz  ejemplares. 

Gomo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  dis- 
curso, hizo  alusiones  á los  estragos  recientemente 
ocasionados  por  la  dinamita  en  París,  ó hizo  alusión 
á ciertos  sucesos  más  ó menos  parecidos  á éstos,  ocu- 
rridos en  España,  yo  he  de  llamar  la  atención  del 
Congreso  y del  propio  Sr.  Ministro  acerca  de  que  en 
el  mismo  París  los  elementos  políticos  más  avanza- 
dos, los  elementos  ultraradicales,  no  solamente  han 
sido  los  que  más  vigorosamente  han  protestado  con- 
tra esos  horrendos  crímenes  y contra  ese  monstruo 


que  se  llama  Ravacbol,  sino  que  estos  elementos  lian 
sido  los  que  más  acentuadamente  han  levantado  su 
voz  en  contra  del  veredicto  pronunciado  por  el  Jura- 
do por  haber  el  Jurado  apreciado  como  circunstan- 
cia atenuante  en  Ravacbol  la  profesión  do  doctrinas 
anarquistas,  diciendo  que  de  esta  manera,  mientras 
que  de  una  parte  venía  á atenuarse  y casi  á santifi- 
carse ei  crimen,  do  otra  parte  venía  á convertirse  en 
una  especie  de  mártires  á monstruos  que  en  realidad 
lo  son  ó de  delincuencia  ó de  locura. 

Esto  dará  á entender  á S.  S.  dos  cosas:  primera, 
que  estos  atentados,  como  yo  indiqué  en  mi  discur- 
so, no  nacen  de  ninguna  colectividad  organizada;  son 
puramente  individuales;  no  se  acuerdan  jamás  co- 
lectivamente, en  el  seno  de  ninguna  Sociedad,  en  el 
seno  de  ninguna  agrupación;  y segunda,  que  los  par- 
tidos políticos  avanzados,  que  los  pa|t idos  republica- 
nos, son  á quienes  trae  menos  cuenta  el  que  se  rea- 
licen cierta  clase  de  criminales  hechos. 

Y si  ahora,  ahondando  un  poco  en  la  materia, 
quisiera,  ya  que  no  pruebas,  aducir  indicios  de  que 
esto  podría  más  bien  tener  cuenta,  no  digo  ya  ai 
partido  conservador,  no,  sino  á otros  elementos  per- 
peí  ñámente  enemigos  de  la  libertad,  perpetuamente 
enemigos  del  progreso,  elementos  que  niegan  basta 
los  principios  liberales  que  adulteradamente  vos- 
otros patrocináis*  podría  probar,  indiciaría  mente  al 
menos,  que  á esos  elementos  convienen  tales  desafue- 
ros, haciendo  notar  la  circunstancia  de  que,  en  Es- 
paña,  cuando  se  lia  tratado  de  petardos,  se  ha  tenido 
que  recurrir  á novelas,  no  sé  si  calificarlas  de  ridicu- 
las ó de  criminales,  como  la  novela  de  Muñoz,  última- 
mente desarrollada  en  la  villa  y corte  de  Madrid.  Y 
lo  mismo  ó cosa  parecida  podría  de  Barcelona  decir, 
pues  allí  estalló  un  petardo  que  cansó  espanto  en 
todo  el  vecindario  y que  fue  umversalmente  conde- 
nado; ¿cómo  no  lo  había  de  ser  en  aquel  noble  pue- 
blo? Pero  jgué  casualidad!  Este  petardo  estalló  en  la 
Plaza  Real;  pero  ¿estalló  junto  á la  casa  de  algún 
gran  fabricante  de  Cataluña?  No.  ¿Estalló  junto  á la 
casa  de  algún  gran  banquero  ó de  algún  gran  pro- 
pietario? Tampoco.  ¿Estalló  en  la  habitación  ó cerca 
de  la  habitación  de  algún  alto  funcionario  del  orden 
administrativo  ó del  orden  judicial?  Tampoco.  ¿Dón- 
de estalló  el  petardo  que  precisamente  mató  á un 
pobre  trapero  é hirió  gravemente  á una  doncella  de 
servicio  y n su  novio?  Pues  estalló  en  el  sitio  mismo 
en  que  diariamente  se  reúne  la  policía  secreta.  Y 
¡qué  otra  casualidad,  Sres.  Diputados!...  Estalló  á la 
misma  hora  en  que  la  policía  allí  suele  reunirse  to- 
das las  noches;  pero  en  aquélla,  la  policía  secreta  no 
estaba  allí.  {Risas.) 

Yo  también  me  reiría,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Si  estos  petardos  estuviesen  cargados  con  pól- 
vora solamente,  de  modo  que  no  hicieran  más  que 
algún  mayor  ó menor  estruendo  que  espantase  á 
unas  cuantas  damas  nerviosas,  yo  también  me  reiría 
acaso;  pero  no  puedo  de  cUo  reirme,  porque  esos  in- 
dicios que  aduzco,  bien  pueden  probar  que  la  auto- 
ridad misma  está  mezclada  en  estos  atentados. 

Otro  error  en  que  incurrió  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  fue  el  de  suponer  que  yo  había  defen- 
dido aquí  los  principios  anárquico-colectívistas.  Esto 
prueba,  y no  tiene  nada  de  particular,  que  corno  yo 
hablo  tan  incorrectamente,  como  es  tan  poco  amena 
mi  frase,  el  Sr.  Ministro,  que  tiene  tan  buen  gusto, 
no  pudo  prestar  á mi  discurso  toda  la  atención  que 
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yo  liiibierá  desead*}  páfá  que  nd  me  atribuyera  Um 
equivocados  conceptos.  De  mis  labios  no  salió  una 
palabra  que  dilecta  ó indirectamente  tuviese  sabor 
de  aprobación  a los  principios  ánárquíco-colecti- 
vísfcás. 

Recuerdo  perfectamente  que  en  diferentes  pü ti- 
tos de  mi  discurso,  M expóhcr  U doctrina,  decía:  y 
cuenta,  jferes.  Diputados,  que  yo  nO  apruebo  ni  des- 
apruebo esoS  principios,  que  uo  digo  si  esos  princi- 
pios son  acertados  ó desacertados,  practicables  ó im- 
practicables, buenos  ó malos;  rile  limito,  reproduciré 
la  frase  que  entonces  dije,  á hacer  de  puro  expositor, 
de  mero  relator.  Si  esto  hice,  ¿cómo  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  puede  decir,  en  Verdad,  que 
yo  vii le  aqiií  A hacer  la  defensa  de  los  principios 
aiiárqn ico-colectivistas?  Ya  salda  yo  que  nó  era  aque- 
lla sázón  oportuna  de  veiiir  & discutir  ios  principios 
que  i rifo  riñan  las  muchas  escuelas  que  en  el  campo 
sociológico  persigilen  la  solución  do  las  cuestiones 
sdciales  de  actualidad;  por  consi güieii te,  ine  limité, 
repito,  á ser  mero  expositor, 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  lá  Gobernación:  es 
qué  el  Sr.  Vallés  y Ribot  se  separa  Cuteramente  del 
tema  dé  la  ínbrpelacióh,  f con  Virtiendo  la  tributó 
parlamentaria  eil  tribtiná  de  Academia  ó Ateneo, 
viene  á hacer  larga!  disquisiciones  sobre  las  diferen- 
tes escuelas  económico  sociales,  y eso  ésta  fuera  do 
sazón,  y cü  ésé  terreno  no  be  de  penetrar  y por  ese 
camino  nd  he  de  seguir  al  Sr.  Vallés  y iübot.  No, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  B.  B.  rio  me  ha  se- 
guido por  este  camino,  porque  este  Camino  conduce 
directamente  a dem ostral1  la  ilegalidad,  la  arbitra- 
riedad de  la  circular  dé  G de  Abril,  y Claro  es  que 
S.  S.  ha  hecho  muy  bien  en  no  seguirme  por  ese 
camino. 

Yo  teñía  üecesidad  absoluta  dé  hacer  la  exposi- 
ción de  las  doctrinas  ana rquico-colec ti .vistas,  y la 
tenía  porque  h;ihía  de  hacer  la  crítica  de  la  circular 
de  S.  S.;  y en  la  disposición  más  grave  de  esa  circu- 
lar, que  es  la  del  art.  4.u,  so  hace  depender  lodo  de 
un  concepto  de  la  moral  pública,  que  tomaba  S.  S,  de 
una  respetable  sentencia  del  Tribunal  Supréirío,  uno 
de  cuyos  considerandos  trascribía  S.  S.  para  que  sir- 
viera de  patrón  y de  guía  á.  los  gobernadores  civiles. 

¿Cómo,  pues,  no  había  de  ocu  par  rile  yo  en  el  cbfa- 
sí dorando  de  esta  sentencia?  Y si  el  considerando  de 
esta  sentencia  decía  que  la  doctrina  anárquico-colee- 
ti vista  es  contraria  al  principio  de  autoridad  y al 
principio  de  la  propiedad  industrial,  debiendo  decir  (y 
ya  lo  rectifiqué,  ejerciendo  una  vez  más  de  hombre 
y de  discutidor  de  buena  fe)  propiedad  individual;  sí 
esto  se  consignaba  en  la  sentencia,  ¿cómo,  iii  por 
dónde,  estaba  yo  fuera  de  la  interpelación,  ni  fuera 
del  debate,  ni  fuera  de  todo  lo  congruente  con  el 
asuntó,  en  el  momeé  lo  parlamentario  en  que  nos  en- 
contrábamos, haciendo  un  análisis  dé  la  doctrina 
anfirquico-colectívista,  para  demostrar  que  esta  doc- 
trina no  ataca,  no  niega  en  absoluto  el  principio  de 
autoridad,  ni  el  principio  dé  la  propiedad  industrial, 
ni  el  de  la  propiedad  individual? 

Pues  esto  es  lo  que  hice;  ni  más  ni  menos.  Lo 
hice  mejor  ó peor,  io  hice  con  más  ó menos  exten- 
sión y con  más  ó menos  propiedad;  pero  'esto  es  lo 
que  hice.  Y si  esto  y nada  más  que  esto  realicé, 
¿cómo  pudo  S.  B.  decir  que  yo  colocaba  el  debate  fue- 
ra de  lós  términos  de  lá  interp elación,  y que,  por  con- 
siguiente, el  Gobierno  no  podía  admitirlo  dé  la  ma- 


nera como  yo  ío  planteaba?  Pues  qué,  Si  S.,  con  toda 
sn  ilustración;  S.  S.,  eóri  los  días  que  tuvo  para  ase- 
sorarse con  sus  distinguidos  compañeros  de  Gabine- 
te; S.  S.,  Con  el  tiempo  y el  espacio  que  tuvo  paré 
beber  eti  las  más  eruditas  fuentes  en  que  beberse 
puede,  ¿no  piído  vériii?  á detnostrar  aquí  lo  contrario 
de  mí  tesis,  probando  qué;  realmente,  los  anórquico- 
coiéctivisías  aspiran  á la  destrucción  del  principio 
de  autoridad  y á la  destrucción  absoluta  del  princi- 
pio de  la  propiedad  individual?  ¿Qtiiéri  impedía  esto 
á S,  S.?  ¿En  qué  hubiera  estado  esto  en  coüttadiccioñ 
con  éí  tema  de  la  interpelación,  con  el  objeto  dél 
debate? 

[Ah,  do!  Sü  señoría,  con  muy  buen  acuerdo,  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  del  Gobierno,  no 
quisó  aceptar  la  liza  en  ese  terreno.  ¿Por  qué  no  la 
quisó  aceptar?  Porque  habría  teñido  que  convenir  en 
que,  real  y positivamente,  aquí  dé  lo  que  se  trataba 
era,  hoy  por  hoy,  de  poner  fuera  de  la  ley  á toda  Aso- 
ciación que  tuviera  algo  lié  anarquista,  y que  ade- 
más se  quería  conservar  un  arma,  para  utilizarla 
cuando  necesario  fuese,  contra  toda  otra  colectivi- 
dad, yá  económica,  ya  política,  que  fuese  un  estorbo 
en  el  camino  tranquilo  y sosegado  que  por  ahora  si- 
gue el  partido  conservador. 

Con  el  procedimiento  antes  indicado,  Muy  éóifio- 
do  ciertamente,  pudo  S.  S.  prescindir  de  la  defensa 
de  la  circular  de  G de  Abril. 

Pretendió  luego  S.  S.  entrar  á defender  la  con- 
ducta dei  gobernador  civil  de  Barcelona,  y adoptó  ün 
procedimiento  que  éú  también  sumamente  cómodo. 
Empezó  S.  S,  por  decir:  yo  rio  tengo  noticia  dctaliá- 
da  de  lo  que  ha  hecho  él  gobernador  civil  de  Barce- 
lona; á mí  no  me  ha  comunicado  el  gobernador  de 
una  manera  concreta  ios  motivos  por  los  cuales  ba- 
hía procedido  á la  suspensión  de  las  Sociedades  obre- 
ras suspensas;  pero  á mí  me  basta  saber  una  cosa, 
añadía  S.  EL,  para  que  haya  de  dar  y dé  toda  mi  apro- 
bación á los  actos  dé  mi  delegado;  á mi  me  basta 
saber  qtie  el  gobernador  civil,  inmediatamente  de 
suspendida  una  de  esas  Asociaciones,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  dio  parte  de  lo  que  había  iiecbo 
á la  autoridad  judicial;  porque  es  así  que  trascurtúfe- 
ron  las  veinticuatro  horas  sin  que  la  autoridad  ju- 
dicial levantase  la  suspensión  de  aquella  Sociedad 
y sin  que  decretase  nada  conthL  el  gobernador,  íritfo 
el  gobernador  de  Barcelona  cúmplió  perfectamente 
sus  deberes. 

Así,  y sólo  así,  defendió  el  Sr.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación el  proceder  del  gobernador  civil  de  aque- 
lla provincia;  de  esta  manera  no  tüvo  necesidad  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  i a Mercéd  de  ocuparse  de 
aquellas  diligencias  ex  tendidas  por  lá  policía  en  el 
acto  de  las  suspensiones,  de  que  yo  di  lectura  al 
Gongreso,  y de  las  que  resulta  que  las  Asociaciones 
se  suspendían,  ó porque  no  había  los  domicilios  en 
las  listas  ele  socios,  ó porque  no  había  remitido  to- 
davía el  acta  de  su  constitución  al  gobernador  civil, 
ó porque  se  habían  hallado  én  pode!'  dé  la  Asocia- 
ción periódicos  y libros  qué  hablan  del  anarquismo, 
ó porque  en  algunos  de  los  libros  de  contabilidad  y 
de  actas  no  figuraban  los  sellos  del  timbre  móvil; 
así  no  tuvo  S.  S.  necesidad  de  ocuparse  de  esto,  y no 
tuvo  necesidad,  no  ocupándose  de  esto,  de  reconocer 
paladinamente  el  arbitrario  proceder  del  gobernador 
civil  de  Barcelona. 

Pero;  ¿acaso  es  verdad  que  él  Juagado  cbbape- 
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t ente,  dentro  ele  las  veinticuatro  horas,  si  la  suspen- 
sión se  hubiese  decretado  contra  derecho,  había  de 
levantarla  ó bahía  de  confirmarla?  No;  esto  no  es 
exacto.  El  Juzgado  de  instrucción  competente,  al 
cual  dentro  de  las  veinticuatro  horas  ha  de  remitir 
el  gobernador  civil  los  antecedentes  por  cuyos  mé- 
ritos ha  decretado  la  suspensión  de  esas  Sociedades, 
tiene  veinte  días  para  confirmar  ó revocar  esta  sus- 
pensión. Debe  en  todo  caso  y siempre  revocarla  cuan- 
do de  ios  antecedentes  que  el  gobernador  le  ha  tras- 
mitido y de  otros  que  en  virtud  de  las  diligencias 
que  disponga  practicar  broten,  no  resulten  indicios 
suficientes  para  decretar  el  procesamiento  de  los  aso- 
ciados, ó,  cuando  menos,  de  los  que  tienen  la  repre- 
sentación legal  de  la  Asociación;  sólo  en  este  caso 
puede  confirmar  la  suspensión.  ¿No  resulta  de  los 
antecedentes  indicios  racionales  de  criminalidad  con- 
tra determinadas  personas  de  las  que  constituyen  la 
representación  social?  Pues  entonces,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art,  14  de  la  ley  de  asociaciones, 
indispensablemente  el  Juzgado  ha  de  levantar  la  sus- 
pensión. ¿Dónde  están  estos  procesamientos  dictados 
por  la  autoridad  judicial?  En  ninguna  parte,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y por  consiguiente,  yo 
sostengo,  y sostengo  ahora  con  más  vigor  qne  nunca 
después  de  la  contestación  de  S.  S„  que  i'ué  arbitra- 
rio, caprichoso,  fuera  de  lev,  el  proceder  del  gober- 
nador civil  de  Barcelona. 

Decía  el  Sr,  Ministro:  ¿qué  reunión  ha  suspendi- 
do el  gobernador  de  Barcelona,  ni  en  qué  ha  faltado 
á la  ley  de  reuniones?  Yo  no  me  había  referido  á nin- 
gún acto  del  gobernador  de  Barcelona  con  respecto 
á ningún  meeting  ni  reunión;  yo  me  había  referido 
á los  actos  del  gobernador  de  Barcelona...  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Ya  víó  S.  S.  que  rectifiqué,  y 
dije  Asociaciones)  sólo  en  cuanto  á las  suspensiones 
por  él  decretadas  de  tan  gran  número  de  Socieikdes 
obreras.  Pero,  ¿es  que  no  podía  haberme  referido  á 
ningún  acto  de  i gobernador  civil  de  Barcelona  aten- 
tatorio á la  libertad  de  reunión  regulada  por  la  ley? 
iVaya  si  podía  haberme  referido! 

Por  aquello  de  que  para  muestra  basta  un  botón, 
voy  á citar  á S,  S.  lo  que  ocurrió,  precisamente  el  l.° 
de  Mayo,  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Barcelona 
llamado  San  Tícente  de  Junqueras,  distrito  de  Ta- 
rraga. En  ese  pueblo  hay  constituida  ana  Sociedad 
que  ni  es  anarquista,  ni  colectivista,  ni  comunista, 
ni  tan  siquiera  socialista,  sino  una  Sociedad  política, 
una  Sociedad  republicana,  con  sus  estatutos  perfecta- 
mente legalizados,  con  su  acta  de  constitución  remi- 
tida al  Gobierno  civil  de  la  provincia. 

Como  es  natural,  como  es  legal,  esta  Sociedad, 
que  tan  dentro  de  la  ley  vive,  puede  reunirse  siem- 
pre que  le  plazca  sin  necesidad  de  ponerlo  previa- 
mente en  conocimiento  de  la  autoridad  local.  Así  lo 
hizo;  celebró  junta  general,  y mientras  estaban  los 
socios  reunidos  en  junta  general,  acertó  á llegar  allí 
una  persona  distinguida,  un  abogado  amigo  de  los 
socios  de  aquel  Centro,  y fué  recibida  con  entusiasmo 
y con  benevolencia  soma  por  los  reunidos;  pero  á 
poco  de  estar  en  el  local  esíe  distinguido  compañero 
á que  aludo,  penetró  allí  la  Guardia  civil,  al  mando 
de  un  teniente,  el  cual  manifestó  que  por  orden  de 
la  autoridad  gubernativa  disolvía  la  reunión,  y la 
disolvió  en  efecto  á pesar  de  las  protestas  que  se  hi- 
cieron . 

Los  así  atropellados  se  dirigieron  ai  alcalde  para 


ver  si  se  ratificaba  en  la  disposición  tomada  por  el 
teniente  de  la  Guardia  civil,  y el  alcalde  manifestó 
que,  en  efecto,  la  Guardia  civil  había  realizado  aquel 
acto  por  disposición  de  la  autoridad  gubernativa. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  le 
cito  un  quebrantamiento,  que  lo  es,  á la  vez,  del  de- 
recho de  reunión  y del  derecho  de  asociación;  que^ 
brantamiento  tanto  más  grave,  cuanto  que,  si  bien 
se  celebró  ei  l.°  de  Mayo  esa  reunión,  no  tenía  nada 
que  ver  con  la  fiesta  del  trabajo  del  1,°  de  Mayo,  sino 
que  era  una  reunión  electoral;  de  tal  manera  era 
reunión  electoral,  que  la  visita  hecha  por  la  persona 
á que  aludía  era  la  visita  del  candidato  republicano 
mi  excelente  amigo  D.  Ensebio  Jo  ver. 

De  modo  que,  dentro  de  la  libertad  dé  reunión  de 
que  constitucionaliuente  hemos  de  disfrutar,  dentro 
del  derecho  de  asociación,  tan  perfectamente  regula- 
do por  la  Constitución  y por  las  leyes,  y tan  equivo- 
cadamente interpretado  y aplicado  por  ei  Gobierno 
de  S.  M,  y sus  delegados  en  provincias,  nos  encon- 
tramos con  que  en  período  electoral,  eti  este  país,  pue- 
de darse  el  caso  de  que  haya  menos  libertad  de  la 
que  se  otorgaba,  en  tiempo,  por  ejemplo,  del  Marqués 
de  Miradores,  en  que  no  existía  el  derecho  de  re- 
unión ni  el  derecho  de  asociación,  y sin  embargo 
se  permitía  á los  ciudadanos  que  se  reunieran  en  pe- 
riodos electorales* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  dar  una 
prueba  ó con  intento  de  dar  una  prueba  de  la  sensa 
tez  y de  la  cordura  del  Gobierno  en  todo  trance  y 
en  toda  circunstancia,  una  prueba,  no  ya  de  la  sen- 
satez y de  la  cordura,  sino  de  la  magnanimidad  dé 
que  en  todo  lugar  y en  todo  tiempo  da  muestra  es- 
plendente ese  Gabinete,  decía:  ¿qué  otro  Gobierno, 
A raíz  de  sucesos  como  los  de  Jerez,  se  hubiera  por 
tado,  para  prevenir  su  reproducción,  de  una  manera 
menos  rigurosa  que  la  adoptada  por  este  Gobierno? 

Yo  no  sé  lo  que  S,  S.  v sus  distinguidos  compa- 
ñeros entenderán  por  rigor;  pero  me  parece  qne  des- 
pués de  haber  Levantado  á raíz  de  los  sucesos  de  Je- 
rez el  patíbulo,  y de  haber  dado  muerte  en  garrote 
vil  á cuatro  complicados  en  aquellos  lamentables  su- 
cesos, venir  á decir  en  pierio  Parlamento  que  el  Go- 
bierno ha  sido  parco  y mesurado  en  las  medidas 
adoptadas  para  prevenir  la  reproducción  de  sucesos 
como  los  de  Jerez,  es  algo  que  no  podría  lomarse  en 
serio  si  no  estuviese  ¡de  por  medio  cosa  tan  tétrica 
como  el  levantamiento  dei  cadalso. 

Ultima  rectificación,  á fin  de  cumplir  mi  oferta 
de  ser  breve. 

Con  equivocacionesempezóel  Sr,  Ministro; yerros, 
inexactitudes  y apreciaciones  sin  base,  nutrieron  el 
cuerpo  de  su  discurso:  no  es  maravilla  que  con  un 
grave  renuncio  lo  terminase. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  precisa- 
mente en  Xas  Naciones  donde  existen  formas  y pro- 
cederes de  Gobierno  con  las  que  simpatiza  el  señor 
Va  lié  s y Ríbot,  e$eii  donde  sellan  adoptado  medidas 
de  más  rigor,  donde  se  lia  atropellado  por  todo,  donde 
se  han  suspendido  casi  en  su  totalidad  los  derechos 
individuales. 

¿D ó n d e es t á la  p r n cba  de  esta  aflrmapó n ? 1 ja  1 i ■ 
berta d práctica  qne  yo  veo  palpitar  en  el  mundo  de 
la  manera  que  más  me  cautiva  v más  me  embelesa, 
es  la  libertad  que  hay  en  Inglaterra.  J§né  medidas 
de  rigor  se  tomaron  en  Londres  en  contra  de  los 
obreros?  ¿Se  les  limitó  ni  en  un  ápice  el  derecho  de 
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reunión,  el  de  asociación,  ni  siquiera  el  de  manifes- 
tación? Pues  qué,  ¿no  salieron  libremente  por  lasca- 
lies  600.000  trabajadores  con  banderas,  con  músicas, 
con  medio  escuadrón  de  polizontes  á caballo  que  les 
abría  paso,  y no  recorrieron  los  puntos  principales  de 
la  capital  do  la  Gran  Bretaña,  y no  se  dirigieron  des- 
pués á Ilyde  Parck,  y allí  se  pronunciaron,  en  cente- 
nares de  tribunas,  largos  y calurosos  discursos? 

¿Por  dónde  se  limitó  allí  ninguno  de  los  derechos 
individuales  que  constituyen  el  patrimonio  más  pre- 
ciado del  pueblo  inglés?  Y en  la  República  federativa 
de  Suiza,  ¿qué  medidas  preventivas  anticonstitucio- 
nales, contrarias  á la  libertad  que  allí  se  disfruta 
por  Lodos,  se  adoptaron?  Y en  los  Estados  Unidos, 
¿qué  medidas  anticonstitucionales  se  pusieron  en  vi- 
gor? Porque  S.  S.  debe  saber  que  yo  estoy  tan  enamo- 
rado de  la  República  como  de  la  federación,  y que,  por 
consiguiente,  aquellas  formas  de  gobierno  á que  S.  S‘ 
aludía  habían  de  coincidir  principalmente,  para  que 
fuese  exacta  la  apreciación  de  S.  S.,  con  las  formas 
de  gobierno  que,  además  do  significar  cosa  muy  dis- 
tinta de  la  vigente  en  España  en  punto  á la  organi- 
zación y funciones  del  Poder  ejecutivo,  significasen 
también  cosa  muy  distinta  de  la  vigente  en  cuanto 
al  organismo  interno  de  las  regiones  y de  los  Muni- 
cipios, y en  cuanto  á las  relaciones  intermunicipales 
é interregionales  dentro  de  una  Nación. 

En  conclusión,  diré  que  no  me  persuadió  el  argu- 
mento de  S.  S.  de  que  la  prueba  más  evidente  de  que 
mi  interpelación  no  interesaba  al  país,  ni  á nadie, 
era  la  soledad  con  que  él  y yo  habíamos  tenido  que 
contender  en  esta  Cámara.  Me  parece,  Sr.  Ministro, 
que  este  no  es  argumento;  y digo  que  no  lo  es,  por- 
que yo  he  tenido  ocasión  de  observar  que  cosas  que 
interesau  ai  país,  grande,  extraordinariamente,  algu- 
nas más,  mucho  más  si  se  quiere,  no  tengo  inconve- 
niente en  poner  superlativos,  muchísimo  más  que  la 
que  es  objeto  de  esta  interpelación,  se  discuten  y se 
votan  en  esta  Cámara  con  menos  Diputados  que  los 
que  en  este  momento  nos  prestan  su  ilustrada  y dis- 
tinguida atención.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Esto  podrá  significar  que  ni  la  oratoria  de  S.  S. 
ni  la  mía  son  de  las  que  llaman  justa  y legítima- 
mente la  atención  de  todos  los  Diputados  en  este 
Parlamento,  pero  no  podrá  significar  en  modo  algu- 
no que  no  interesa  al  país  la  interpelación  de  un 
Diputado  acusando  á este  Gobierno  de  haber  infrin- 
gido derechos  constitucionales.  ¿Cómo  no  ha  de  in- 
teresar esto  al  país?  ¿Cómo  no  ha  de  interesar  es- 
pecialmente á las  clases  obreras  en  momentos  en 
que  precisamente  este  derecho  constitucional  se  ha 
quebrantado  é infringido  en  menoscabo  y en  perjui- 
cio de  la  misma? 

Además,  ¿no  es  de  todos  sabido,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y con  esto  no  trato  de  inferir  la  me- 
nor ofensa  personal  á nadie,  esto  no  es  más  que  una 
consecuencia  del  sistema,  esto  no  atribuye  vicio  á 
persona  alguna;  no  es  de  todos  sabido  que  la  prin- 
cipal de  las  funciones  legislativas  se  ejecuta  en  Es- 
paña fuera  del  salón  de  sesiones,  y no  aquí  dentro? 
¿De  qué  han  servido,  por  ejemplo,  en  esta  Cámara 
los  discursos  elocuentísimos  y eruditos  pronunciados 
por  el  Sr.  Ballestero  y por  el  Sr.  Garnica  en  contra 
de  la  supresión  de  las  4 ó Audiencias  de  lo  criminal? 
¿Do  qué  ha  servido  esto,  si  aquí  veíamos,  no  los  211 
Diputados  que.  votaron  en  pro  de  la  conservación  de 
tas  Audiencias,  sino  60  y 60  Diputados  que  aplau- 


dían, y sin  embargo,  después  ni  los  46  interesados 
en  la  conservación  de  aquellos  tribunales  votaron 
con  la  minoría?  La  votación  se  hizo  allí  fuera,  y des- 
pués se  hizo  aquí  dentro.  Por  consiguiente,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ya  sabemos  perfectamente 
que  las  cosas  vienen  aquí  hechas,  vestidas,  arregla- 
das y compuestas.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  particular 
que  el  gran  trabajo,  la  gran  labor  política  se  haga  en 
los  pasillos  y en  el  salón  de  conferencias,  y que  aquí 
nos  dejen  solos  á S.  S,  y á mí  cuando  se  trata  de  al- 
tas cuestiones  que  á la  justicia  y al  país  interesan? 
He  concluido.  (Bien,  bien;  aplausos  en  la  minoría  re- 
publicana.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Tengo  que  cumplir  en  estos 
momentos  un  alto  deber,  y voy  á dirigir  al  Sr,  Va— 
llés  y Ribot  una  súplica.  ¿Se  consideraría  S.  S.  desai- 
rado si  no  me  ocupas^  de  la  rectificación  elocuentí- 
sima que  acaba  de  hacer?  (El  Sr.  Valles  y Ribot : No 
señor.)  Porque  no  quisiera  que  entendiese  S.  S.  que 
no  había  llamado  mi  atención  sn  importante  dis- 
curso. 

Y si  me  he  levantado  para  pedirle  este  permiso, 
y s in  embargo  voy  á añadir  unas  pocas  palabras- 
es  para  darle  otra  explicación  relativa  á lo  que  S.  S, 
ha  considerado  que  era  inconveniente  por  mi  parte 
al  hablar  de  las  intenciones  con  que  S.  S.  había  pro- 
nunciado el  elocuente  discurso  del  otro  día.  Jamás 
me  podía  yo  referir  en  este  sitio,  ni  en  ningún  otro, 
á intenciones  privadas,  como  ha  creído  el  Sr.  Vallés 
y Ribot;  yo  hice  las  salvedades  correspondientes,  y 
si  no  le  satisface  las  que  entonces  hice,  se  las  hago 
repetidamente  en  este  momento.  Yo  me  refería  á las 
intenciones  políticas,  lo  mismo  que  lo  ha  hecho  S.  S. 
hoy,  por  ejemplo,  respecto  al  Gobierno,  suponiendo 
que  los  petardos  que  se  lanzaban  en  Barcelona  y en 
otros  sitios  no  interesaban  á nadie  sino  al  Gobierno. 
Puede  creer  eso  S,  8,,  y sin  embargo,  yo  no  me  con- 
sidero ofendido,  en  nombre  del  Gobierno,  por  seme- 
jante suposición.  Lo  único  que  yo  pregunto  es  lo 
siguiente:  ¿cui  prodes t?  ¿á  quién  aprovechan  sucesos 
de  esa  naturaleza  y actos  de  criminalidad  de  esa  clase? 
¿al  Gobierno?  Eso  no  puede  caber  en  cabeza  humana. 

Por  consiguiente,  hechas  estas  explicaciones,  que 
son  las  que  necesitaba  dar  á S.  8.  personalmente, 
como  en  realidad  no  lia  añadido  un.  solo  argumento, 
ni  prueba,  ni  texto  legal,  á lo  que  adujo  en  su  ante- 
rior discurso  respecto  á lo  inconstitucional  de  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Barcelona  al  suspender  por 
veinticuatro  horas,  en  virtud  do  lo  que  establece  la 
ley  de  asociaciones,  algunas  sobre  las  que  tenía  in- 
dicios de  que  podían  intentar  ó cometer  delito,  ó al- 
guna Sociedad  ilícita;  desde  el  momento  en  que  8.  S. 
no  ha  presentado  prueba  ninguna  de  que  la  aulorif 
dad  civil  no  hubiese  cumplido  con  esa  condición,  no 
hay  responsabilidad  pava  el  gobernador;  y por  otra 
parte,  puesto  que  S.  S.  no  ha  podido  demostrar  tam- 
poco que  el  juez  de  primera  instancia  á quien  pasa- 
ron todas  esas  suspensiones  las  levantara  inmedia- 
tamente que  á su  conocimiento  llegaron,  prueba  so- 
lemne es  de  que  el  Gobierno,  no  sólo  ha  obrado  con 
arreglo  á la  ley.  sino  que  lm  sido  prudente  en  el 
modo  de  conducirse  respecto  á estas  suspensiones. 

Por  consiguiente,  no  habiéndose  aducido  ningu- 
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na,  y por  las  razones  que  anteriormente  be  tenido  la 
honra  de  manifestar,  ruego  ai  Sr.  Yallés  y Ribot  que 
me  dispense  si  no  rectifico  á todo  lo  demás  que  ha 
dicho,  y al  Congreso  que  no  extrañe  que  omita  esta 
rectificación,  que  sólo  serviría  para  alargar  el  de- 
bate,» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Bugallal , el  Congreso  acordó  pasar  á otro 
asunto* 


m Bt\  VILLANTJEVÁ:  Pido  la  fia  labra* 

El  Sr*  ^RESIDENTE;  ¿Para  qué  la  lia  pedi- 
do Y,  S.? 

El  Sr.  VILL  aN H E¥A : A primera  Mora  de  la 
sesión  se  ha  promovido  un  incidente,  por  virtud  del 
cual  he  suplicado  á la  Mesa  que  se  sirviera  hacer 
venir  unas  cuartillas,  como  comprobante  de  lá  exac- 
titud de  lo  que  consta  en  el  Extracto  de  las  sesiones, 
puesta  en  diidá  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar* 
Según  mis  noticias,  esas  cuartillas  han  llegado  á la 
Mesa,  y yo  rogaría  á la  Presidencia  que  hiciera  que 
Se  diese  lectura  de  ellas  y se  ventilase  el  incidente 
A que  me  redero,  porque  me  propongo  que  no  pase 
el  día  de  hoy  sin  que  quede  esto  completamente 
esclarecido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Las  Cuartillas  han  venido, 
y obran  eii  ihi  poder;  pero  hay  un  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, que  S,  S.  conoce;  y como  precisamente  se  sus- 
pendió el  incidente  á que  él  Sr.  VÜlanuova  se  refie- 
re para  no  entorpecer  el  cumplimiento  de  este  acuer- 
do, ruego  á S.  S.  que  reserve  el  tratar  de  eso  á últi- 
ma hora,  pues  que  las  cuartillas  no  se  lian  de  alte- 
rar, y lo  mismo  dirán  ahora  que  hiego  ó que  mañana 
á primera  hora,  y yo  creo  que  esto  no  implica  para 
qué  por  el  momentb  no  se  interrumpa  el  orden  del 
debate* 

El  Sr.  VÍLLANUEYA:  Por  el  momento,  no  len- 
go  incon veniente  en  acceder  á lo  que  S.  S.  dice,  ya 
que  él  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tampoco  se  encuen- 
tra en  el  Lauco  azul;  pero  no  me  parece  que  habrá 
dbstácuio  para  que  dentro  de  la  sesión  de  hoy,  no 
siendo  cüestióh  larga,  como  espero  que  no  lo  sea, 
discutamos  este  incidente  hasta  que  quede  termina- 
do* Se  ule  figura  que  S.  S*  nó  tendrá  dificultad  en 
acceder  á esto,  que  está  en  su  mano. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Gomo  esté  en  manos  de  la 
Presidencia,  con  mucho  gusto  accederá  ai  deseo 
de  S*  S* 


Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción 3.*  del  presupuesto  de  gastos  para  1SÍP2-93,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y 'Justicia»,  suspendida  en  la  de 
una  enmienda  del  Sr*  Botija  al  capítulo  9.°  (Véase 
el  Apéndice  %°  ai  Diario  núm.  167 , y los  Diarios  nú- 
meros  173,  17 4 , 175 , 176 , 177,  178,  179 , 180,  181 , 
i 82,  183 , 184 , 1S5,  186 , 187 , 188,  189 , 190,  191 , 
192,  183  y 194 T sesiones  de  5,  6 , 7 , 8 , 9 , 19,  20,  21, 
22,  23,  25,  26,  27,  28,  29  y 30  de  Abril , y 3 , 4,  5, 
6 , 7 y 9 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ballestero  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  BALLESTERO:  Muy  breves  palabras,  se- 
ñores Diputados,  en  respuesta  á las  que  so  sirvió  pro- 
nunciar ayer  tarde  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver; 


Según  este  ilustrado  compañero  nuestro,  dé  la 
propia  suerte  que,  eú  sentit  del  presidente  dé  la  Co- 
misión, la  asignación  de  un  millón  dé  pesetas  para 
las  indemnizaciones  de  testigos  y jurados  es  su  lie  i en- 
te, cuando  no  lo  fuera,  en  el  articulado  de  la  ley  &g 
presupuestos  se  nos  anunció*  por  órgano  del  Sr.  ikn- 
vila,  que  se  otorgaría  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  v 
Justicia  la  autorización  conveniente  para  introducir 
algunas  reformas  que  vinieran  á producir  una  baja 
en  ese  gasto;  y esta  minoría  republicana,  en  presen- 
cia de  estos  Hechos,  no  tiehe  otra  cosa  que  hacer 
sino  ratificar  las  declaraciones  que  én  su  nombre 
tuve  él  honor  de  exponer  én  lá  sesión  de  ayer. 

Estas  declaraciones  pueden  resumirse  en  los  si- 
guientes puntos:  primero,  él  millón  de  pesetas  asig- 
nado para  este  servicio  es  insuficiente,  Én  este  mismo 
ejercicio,  según  datos  que  tengo  por  completamente 
exactos,  y,  mejor  que  exactos,  diría  auténticos,  en  fin 
de  Abril  iban  gastadas  edil  cargo  á esté  capítulo 
990*303  pesetas  y 30  céntimos. 

Faltan  dos  meses  para  tcrhiinat  este  ejercicio: 
han  de  venir  á aumentar  esta  partida  de  gastos  aqué- 
llos que  se  produzcan  en  todas  las  Audiencias  de  lo 
criminal  durante  los  meses  de  Mayo  y Junio,  y aun 
sin  ésta  circunstancia,  de  alguna  Audiencia  sé  que 
se  encuentra  én  análoga  situación  que  la  que  existe 
en  la  capital  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, que  tiene  atrasos  totalizados  en  una  cifra 
que  alcanza  á 10,000  peseta^  próximamente,  que  iúl- 
brá  que  pagar  con  cargo  á esté  capítulo.  Es,  pues, 
incontestable  que  ese  millón  dé  pesetas  no  basta  para 
cubrir  esta  atención. 

Segundo  punto:  en  adelante,  justamente  por  las 
lamentables  consecuencias  que  ha  de  producir  la  su- 
presión de  éstas  46  Audiencias,  esos  gastas  aumen- 
tarán* Esto  también  Ib  lia  reconocido  éi  propio  señor 
Ministro  tle  Gracia  y Justicia.  De  manera  que  hay 
una  razón  más  para  que  esta  minoría,  qne  estima 
que  los  gastos  que  se  presupongañ  para  atenderá 
servicios  de  una  importancia  social  tan  grande  como 
todos  los  que  se  refieren  á la  administración  de  jus- 
ticia no  so  pueden  ni  stí  deben  escatimar,  no  dé  su 
voto  á este  ai'tícuto  de  la  ley  de  presupuestos*  Tene- 
rnos todavía  otra  razón  dé  mayor  importancia  para 
no  prestarle  nuestro  votdj  la  que  yo  tuve  la  honra  de 
apuntar  en  el  modesto  discursoque  hite  consumiendo 
el  tercer  turno  contra  la  totalidad;  que  entonces  no  pa- 
saba de  ser  una  modesta  apreciación  mía,  que  lioy  es 
un  hecho  incontrastable,  es  á sáhér:  que  esta  reforma 
va  derechamente  encaminada  á herir  en  el  corazón  al 
juicio  oral  y al  Jurado;  y Si  de  esto  pudiera  caberme  al- 
guna duda,  decía  yo  ayer,  las  palabras  del  Sh  Dan  vi  1a 
anuncian  do  que  en  el  ar  ti  culad  o de  lá  1 ey  se  ati  t oid  z a i A 
al  Ministro  para  él  establecimiento  de  todas  aquellas 
novedades  qíie  produzcan  écoiióriiía  en  este  gasto,  me 
bastarían  para  tener  por  completamente  exacta  mi 
afirmación.  ¿Qué  se  me  contestó  á esto  por  el  Sr*  Con- 
de de  Péñaiver?  Se  me  contestó  sencillamente  que  el 
partido  conservador  tiene  un  amdr  entrañable  á estas 
instituciones  jurídicas,  que  no  Sé  propone  en  modo 
alguno  ir  en  contra  de  citas,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente. Si  el  Sr.  Conde  de  Péñaiver  y el  Sr*  Cas-Gayón 
me  lo  permiten,  les  diré,  en  contestación  á ésto,  que 
bien  podría  yo  decir  á SS.  SS.  que  estos  cariños  del 
partido  consejador  á la  institución  del  Jurado  son 
de  esos  cariños  que  matarl,  ó,  si  me  lo  permiten  tata- 
bién,  les  diré  que  eli  SS:  SS*  no  hay  palabra  mida  ni 


NUMiEBG  195 


5635 


obra  buena;  porque  es.  muy  original,  Sres.  Diputados* 
esta  manera  de  argumentar.  Justamente  cuando  se 
realizan  actos  que  lian  de  dificultar  grandemente  el 
libre  desenvolvimiento  de  esta  función  judicial,  es 
cuando  se  nos  dice  que  esta  institución  es  objeto  del 
mayor  de  los  alectos,  ¿Qué  diríais,  señores,  si  cual- 
quiera de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
dando  ejemplo  de  una  abnegación  bien  rara,  y anun- 
ciándoos que  se  proponía  robustecer  las  instituciones 
monárquicas,  os  propusiera  una  rebaja  en  la  lista 
civil?  Le  diríais  que  era  buena  manera  de  robustecer 
los  prestigios  déla  Monarquía,  Pues  esto  os  decimos 
nosotros:  no  es  manera  de  demostrar  vuestro  amor 
al  juicio  oral  y al  Jurado  escatimar  aquellos  medios 
que  son  indispensables  para  que  estas  instituciones 
cumplan  aquellos  altos  fines  que  la  ley  les  encomien-  ¡ 
da,  y de  que  la  administración  de  justicia  en  lo  cri- 
minal, que  es  una  función  cu  la  cual  fundamos  todos 
intereses  tan  altos  como  nuestra  honra,  nuestra  liber- 
tad y nuestra  vida;  tengan  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  cumplir  dignamente  su  altísima  misión. 
Por  estas  consideraciones,  vuelvo,  en  nombre  de  esta 
minoría,  á indicaros  que  cuando  se  ponga  á vota- 
ción este  artículo  del  presupuestó  nosotros  pediremos 
que  sea  nominal,  con  objeto  de  que  quede  bien  sen- 
tado que  la  minoría  republicana,  sin  dejarse  llevar 
de  esta  moda  que  á todos  parece  que  nos  coarta  para 
pedir  lo  que  consideramos  justo  y necesario,  que  la 
minoría  republicana  entiende  que  ni  por  razón  de 
economías  es  lícito  á los  Gobiernos  mermar  recursos 
indispensables  á servicios  como  aquellos  que  se  re- 
lacionan con  la  recta  administración  de  la  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Si\  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  No  se  trata  de  ninguna  manera,  al  votar  el 
artículo  que  impugna  con  tanta  energía  el  Sr,  Ba- 
llestero, n í del  Jurado,  ni  del  juicio  oral,  ni  el  asunto 
tiene  la  importancia  que  parece  le  da  la  minoría  re- 
publicana. Ni  siquiera  se  trata  de  aumentar  ni  dis- 
minuir ningún  gasto.  Se  fija  en  un  millón  de  pesetas 
lo  que  puede  importar  en  el  año  de  1892-93  la  in- 
demnización de  testigos,  peritos  y jurados.  Si  esta 
cantidad  no  fuera  suficiente,  es  este  uno  de  los  ca- 
pítulos del  presupuesto  que  por  su  naturaleza  tienen 
que  ser  ampliados;  de  suerte  que  si  se  necesitara 
ampliarlo  en  100*000  ó 200,000  pesetas,  se  gastarían 
sin  necesidad  de  reformar  ningún  artículo  de  la  ley. 

Lo  más  que  se  podrá  decir  es  que  calculamos  mal 
ó bien.  Habríamos  calculado  mal  si  luego  necesita- 
mos aumentar  i 00  ó 200.000  pesetas,  lo  cual  tam- 
poco significaría  gran  cosa,  ni  nadie  podría  suponer, 
por  la  magnitud  de  la  cantidad,  que  lo  hacíamos  por 
disimular  el  déficit  del  presupuesto. 

Pero  vamos  á examinar  si  hay  equivocación  en 
el  cálculo;  ya  he  manifestado  anteriormente  las  ra- 
zones que  me  hacen  creer  que  se  puede  mantener  la 
cifra  de  un  millón  de  pesetas  para  estos  gastos*  Esas 
razones  son  dos:  la  primera,  que  yo  creo  que  este  di- 
nero se  está  gastando  mal;  que  se  gasta  en  eso  más 
de  lo  debido.  He  alegado  algunos  datos  oficiales,  que 
nadie  lia  puesto  en  duda,  que  no  han  sido  impugna- 
dos por  nadie,  y en  este  punto  no  cabe  más  que,  ó 
negar  la  exactitud  de  los  hechos,  ó decir  que  es  ne- 
cesario reformar  el  servicio. 

Yo  lie  dicho  que  el  Sr,  Ministro  do  la  Guerra  se 
queja  de  que  por  millares  son  separados  de  las  filas 


muchos  soldados,  y que  se  aprovechan  muchas  veces 
pretextos  fútiles  para  que  vayan  como  testigos  á pun- 
tos distantes, 

¿Es  esto  cierto,  ó no?  Si  el  hecho  es  cierto,  no  es 
posible  que  el  Sr*  Ballestero,  ni  la  minoría  republi- 
cana, ni  nadie,  se  opongan  á que  busquemos  un  re- 
medio que  me  be  adelantado  á decir  que  podrá  ser 
difícil,  porque  reconozco  desde  luego  que  los  tribu- 
nales, antes  de  examinar  un  testigo,  no  pueden  apre- 
ciar fácilmente  si  puede  ó no  prescindir  se  de  su  de- 
claración. (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  En  eso  de  los 
soldados,  ¿cuánto  se  gasta?)  No  lo  puedo  decir.  [El 
Sr , Domínguez  Alfonso:  ¿Cuál  es  la  indemnización 
dada  á los  soldados?  Nada.)  Son  millares  de  testigos, 
é indudablemente  importarán  algo  sus  dietas*  [El 
Sr.  Domínguez  Alfonso : Lo  que  ganan  en  las  filas.) 

He  citado  también  el  hecho,  que,  por  cierto,  un 
Sr.  Diputado  de  la  oposición  bahía  indicado  antes 
que  yo,  de  que  los  presidiarios  son  llamados  por  cen- 
tenares á puntos  distantes  de  los  establecimientos 
donde  cumplen  sus  condenas,  y esto  me  parece  que 
necesita  también  un  correctivo. 

EL  mismo  Diputado  de  la  oposición  ha  indicado 
que  convendría  declarar  que  no  cobrarían  esas  die- 
tas pequeñas  y escasas  ios  jurados  que  pagasen  de- 
terminada cuota  de  contribución.  Porque,  Sres.  Di- 
putados, es  de  notar  que  al  empezar  á funcionar  el 
juicio  por  jurados,  era  costumbre  que  la  mayor  par- 
te de  los  jurados  se  abstuviesen  de  cobrar  sus  dietas; 
pero  luego  se  ha  introducido  la  costumbre  opuesta, 
la  de  que  cobren  la  casi  totalidad  de  los  jurados.  ¿A 
qué  principio  democrático  ó liberal,  ni  á qué  regla 
de  enjuiciamiento,  se  opone  el  que  se  procure  exami- 
nar si  existen  abusos,  y,  caso  de  que  existan,  se  pro- 
cure oponerles  un  correctivo? 

Frente  á esto  no  hay  más  que  una  sola  razón,  á 
la  cual,  después  de  examinado  detenidamente  el 
asunto,  no  puedo  darle  la  importancia  que  veo  que 
le  dan  los  señores  de  las  minorías;  y esa  razón  ale- 
gada en  pro  del  aumento  de  la  cantidad  consignada 
para  las  indemnizaciones  y dietas,  es  la  mayor  dis- 
tancia que  van  á tener  que  recorrer  los  testigos,  pe- 
ritos y jurados* 

Ya  el  otro  día  indiqué  que  no  me  parecía  exacto 
ol  supuesto  de  que,  teniendo  que  celebrarse  los  jui- 
cios en  las  capitales  de  provincia,  tendrían  que  re- 
correr siempre  mayor  distancia  los  que  á esos  jui- 
cios necesitan  asistir.  De  los  peritos,  no  hay  que  ha- 
blar; y eri  cuanto  á los  testigos  y jurados,  no  ten- 
drían siempre  que  recorrer  mayor  distancia;  habrá 
muchos  casos  en  que  la  distancia  sea  menor.  No  hace 
más  que  dos  ó tres  días  que  yo  hablé  de  esto,  y en 
tan  poco  tiempo  han  venido  ya  algunas  demostracio- 
nes en  apoyo  de  mi  aserto. 

EL  otro  día  manifestó  el  Sr*  Pedregal  que  los  ve- 
cinos del  Juzgarlo  de  La  Pola  de  Lavianat.^ra ir  A la 
Audiencia  de  Lo  criminal  de  Gangas  de  Onís,  á que 
aquel  Juzgado  corresponde,  tienen  que  pasar  por 
Oviedo;  y fundándose  en  esto,  ol  Sr*  Pedregal  pedia 
una  nueva  división  territorial  de  la  provincia  de 
Oviedo.  {El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.) 

Cualquiera  que  sea  la  división  territorial  que  se 
haga  en  nuestras  provincias,  sucederán  con  frecuen- 
cia casos  como  el  citado  por  el  Sr.  Pedregal  Tanto 
la  Pola  de  Laviana,  como  Gangas  de  Onís,  están  al 
Este  de  Oviedo;  yp  sin  embargo,  los  de  Pola  tienen 
que  ir  á Oviedo  para  trasladarle  á Gangas* 
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El  Sr.  Ballestero,  que  está  llevando  la  voz  de  la 
minoría  republicana  en  estas  cuestiones,  ba  estado 
estos  días,  como  todo  ei  mundo  sabe,  ocupándose  en 
una  causa  criminal  seguida  en  Calatayud  por  un  de- 
lito que  se  cometió  en  el  pueblo  de  Tarazón  a.  Pues 
bien;  S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  que  los  testigos  y ju- 
rados de  Tarazóna,  para  ir  á Calatayud,  dan  tenido 
que  pasar  por  Zaragoza;  y que  el  reo,  para  ir  al  sitio 
del  delito,  ha  tenido  que  hacerlo  desde  Calatayud  á 
Tarazoná  por  Zaragoza.  De  suerte  que  trasladada  la 
capitalidad  de  la  Audiencia  á Zaragoza  se  ahorrará 
la  mitad  del  camino. 

Esto  no  tiene  nada  de  excepcional  ni  de  extra- 
ordinario, Yo  invito  á los  señores  que  quieran  estu- 
diar esta  cuestión  á que  cojan  un  mapa,  y con  la  dis- 
tribución de  las  Audiencias  de  lo  criminal  y el  mapa 
á la  vísta,  formen  una  idea  de  lo  que  es  esta  cues- 
tión. 

En  la  provincia  de  Madrid,  por  ejemplo,  hay  dos 
Audiencias  de  lo  criminal:  la  de  Alcalá  de  Henares 
y la  de  Colmenar  Viejo.  No  me  refiero  ya  á los  197 
Ayuntamientos  que  existen  en  la  provincia,  porque 
si  se  echara  la  cuenta,  Ayuntamiento  por  Ayunta- 
miento, para  ver  cuáles  de  ellos  están  más  distantes 
de  Madrid  ó menos  que  de  las  dos  localidades  en  que 
hay  Audiencia  de  lo  criminal,  muchos  resultarían 
más  cerca  de  Madrid.  Voy  á referirme  sólo  á la  ca- 
pital de  los  distritos  judiciales.  La  Audiencia  de  Col- 
menar Viejo  comprende  el  distrito  judicial  que  lleva 
el  mismo  nombre;  el  de  Torrelagnna,  el  de  San  Mar- 
tín de  Yaldeiglesias  y el  de  Navalcarnero.  Pues  bien; 
Colmenar  Viejo  está  al  Norte  de  Madrid,  Navalcar- 
nero al  Mediodía,  y Madrid  está  á la  mitad  de  la  dis- 
tancia entre  Navalcarnero  y Colmenar  Viejo.  San 
Martín  de  Yaldeiglesias  está  al  Este  de  Madrid,  no  á 
mayor  distancia  de  Madrid  que  de  Colmenar  Viejo; 
pero  lo  mismo  de  San  Martín  de  Yaldeiglesias  que  de 
Navalcarnero,  los  que  quieran  ir  directamente  á Col- 
menar Viejo  sin  pasar  por  Madrid,  tienen  que  encon- 
trarse la  línea  del  ferrocarril,  y dicho  se  está  que, 
desde  el  momento  en  que  se  encuentren  esa  línea, 
cualquiera  que  sea  el  punto  donde  la  tomen,  están 
más  cerca  de  Madrid,  á donde  los  trae  el  ferrocarril, 
que  de  Colmenar  Viejo,  á donde  no  los  lleva. 

En  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Alcalá  de  He- 
nares, además  dei  Juzgado  de  este  mismo  nombre, 
está  el  de  Chinchón,  pueblo  que  ciertamente  no  está 
menos  cerca  de  Madrid  que  de  Alcalá. 

En  muchísimos  casos  sucede  esto  mismo,  por  una 
sencilla  razón,  porque  esta  cuestión  del  coste  de  los 
viajes,  más  que  cuestión  de  kilómetros  de  distan- 
cia, es  cuestión  de  tiempo  y de  dinero,  y las  capita- 
les de  las  provincias  están  naturalmente  todas  ellas 
en  el  centro  de  los  radios  de  las  comunicaciones.  [Un 
Srt  Diputado:  Casi.)  Todas,  sin  excepción.  No  he  dicho 
que  estén  en  el  centro  de  la  provincia  respectiva;  he 
dicho  que  están  en  el  centro  á donde  van  á conver- 
ger los  radios  de  las  comunicaciones,  y esto  sucede 
en  todas  las  provincias  de  España  sin  excepción.  {El 
Hr.  Aguilera:  En  las  que  hay  comunicaciones,  sí. — 
El  Sr.  Marenco:  En  la  de  Cádiz,  do.— El  Sr.  Aguilera: 
Y en  la  de  Granada,  tampoco.)  En  Granada,  como  en 
cualquiera  otra  provincia,  y más  que  en  otras  pro- 
vincias en  Granada,  por  lo  mismo  que  está  diciendo 
el  Sr.  Aguilera,  sucede  que  es  más  fácil  llegar  á la 
capital  que  á otros  puntos  donde  no  hay  comunica- 
ciones; pues  á la  capital  se  va  desde  todas  partes  por 


ferrocarril  ó por  carretera,  y hay  otros  puntos  á los 
que  no  se  puede  ir  ni  por  ferrocarril  ni  por  carretera. 

Por  estas  razones  no  puedo  aceptar  tan  en  abso- 
luto que  se  van  á duplicar  ó triplicar,  como  aquí  se 
ha  sostenido,  los  gastos  de  indemnización  á los  jura- 
dos y testigos  por  el  hecho  de  suprimirse  las  Au- 
diencias que  no  estén  en  capitales  de  provincia. 

He  reconocido  desde  luego  que  eso  puede  ser  un 
motivo  de  aumento  de  gastos  no  difícil,  sino  im posi- 
ble de  apreciar,  porque  no  hay  elementos  de  cálculo 
para  apreciarlo;  pero  creo  que  ese  aumento  de  gastos 
puede  ser  disminuido  por  los  correctivos  que  ponga- 
mos á los  abusos  evidentes,  que  aquí  han  sido  denun- 
ciados, que  se  cometen  en  la  aplicación  de  las  canti- 
dades concedidas  en  este  capítulo.  Pero  aun  en  el  caso 
de  que  así  no  sucediera,  ¿á  qué  nos  expondríamos? 
Unicamente  á que  resultando  insuficiente  ese  millón 
de  pesetas,  pero  estando  ampliado  por  la  ley  basta  la 
cantidad  necesaria,  en  vez  de  gastarse  un  millón,  se 
gastará  1.100.000  pesetas,  ó se  gastará  1 .200.000  pe- 
setas, sin  dificultad  en  la  legalidad,  en  la  apreciación 
del  déficit,  en  la  contabilidad,  ni  en  nada. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BALLESTERO:  Realmente,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  que  nos  acontece  á todos  es  que  discutimos 
las  consecuencias  de  un  acto  de  ese  Gobierno  qué 
puede  y debe  calificarse  de  una  verdadera  impruden- 
cia temeraria;  y si  queréis  la  prueba  de  ello,  no  te- 
néis más  que  recordar  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Gos-Gayón.  ¿Cuál  ds  la  argumentación  de  S.  S.?  Per- 
mítame que  le  recuerde  la  mía.  Yo  dij  e que  este  mi- 
llón de  pesetas  viene  siendo  insuficiente  para  este 
servicio  hasta  la  fecha;  sobre  este  punto  no  creo  que 
el  Sr.  Ministro  haya  opuesto  negación  alguna. 

El  propio  Sr,  Ministro  reconoce  que  estos  gastos 
van  á aumentar,  y en  eso  precisamente  se  funda 
nuestra  resistencia  á votar,  por  notoriamente  insufi- 
ciente, la  dotación  de  ese  artículo.  ¿Qué  opone  á esto 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Pues  su  reco- 
nocido donaire,  porque  no  veo  otra  cosa  que  donaire 
en  lo  que  S,  S.  ha  dicho  respecto  al  caso  citado  por 
el  Sr.  Pedregal  y á lo  que  lia  acontecido  en  el  tlis— 
Lríto  que  tengo  el  honor  de  representar  cori  ese  des- 
dichado reo,  que,  por  cierto,  nos  ha  dado  ocasión  á 
todos  los  Diputados,  no  solamente  á los  aragoneses, 
sino  á todos  los  de  la  Cámara,  para  tributar  mi  sin- 
cero y entusiasta  aplauso  á ese  Gobierno  por  el  acto 
de  clemencia  que  ha  aconsejado  á S,  M. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ahí  hay 
dos  casos  en  que  los  testigos  irán  á la  capital  de  la 
provincia  con  más  facilidad  que  á la  Capital  de  la 
Audiencia,  ¿Qué  probaría  eso?  Una  cosa  que  todos 
sabemos:  que  la  división  territorial  actual  es  defec- 
tuosa; y cuando  un  Gobierno  se  encuentra  con  situa- 
ciones imrecidas,  ¿cumple  haciendo  lo  que  quieren 
hacer  ese  Gobierno  y esa  Comisión?  Lo  que  hace  un 
Gobierno  serio  en  este  caso  es  traer  íntegramente  el 
problema  de  la  organización  de  los  tribunales,  venir 
á corregir  esos  defectos,  á enmendar  osos  errores  do 
la  división  territorial,  y á proponer  al  Poder  legisla- 
tivo la  supresión  de  aquellos  organismos  de  la  admi- 
nistración de  justicia  que  real  y ve rdacler amento 
pudieran  resultar  innecesarios.  Lo  que  es  un  ver- 
dadero caso  de  Imprudencia  temeraria,  es  hacer,  en 
vez  de  eso,  lo  que  ha  hecho  este  Gobierno:  aislar  un 
detalle  del  problema,  y sin  afrontarle,  como  le  ha 
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debido  afrontar  trayendo  aquí  un  proyecto  de  ley  de 
organización  del  Poder  judicial  (bien  fuese  el  que 
está  pendiente  de  discusión  en  el  Senado,  bien  fuese 
otro  cualquiera),  hacer  lo  que  ha  hecho;  decirnos: 
vamos  á suprimir  de  un  golpe,  y por  que  sí,  sin  aquí-  ! 
latar  cuáles  de  ellos  pueden  y deben  desaparecer, 
nada  menos  que  la  mitad  de  ios  actuales  organismos 
de  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal.  Esto 
es  lo  que  estimo  como  un  verdadero  caso  de  impru- 
dencia temeraria. 

Y en  cuanto  á los  casos  particulares  que  S.  S.  ha 
citado,  ¿por  qué  no  recuerda  S,  S.  otros  que  yo  cité? 
¿Puede  S.  S.  destruir  lo  que  yo  afirmé  con  referen- 
cia á la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Cádiz?  Los  tes- 
tigos de  Algeciras,  ¿tendrán  más  facilidad  para  ir  á 
declarar  á Cádiz  que  para  declarar  en  el  mismo  Al- 
gerinas? ¿Y  ios  de  la  provincia  de  Granada?  ¿Y  los  de 
otras  provincias? 

Aquí,  Sres.  Diputados,  lo  que  ocurre  es  una  cosa 
muy  sencilla;  y es,  que  de  la  propia  suerte  que  en 
otros  ramos  de  la  Administración  el  dinero  del  país 
se  ha  malgastado,  y aun  me  atrevería  á decir  que  se 
ha  malbaratado,  en  la  construcción  de  las  obras  pú- 
blicas, construyendo  muchas  carreteras  que  no  son 
necesarias  y dejando  de  construir  otras  que  son  de 
todo  punto  indispensables;  y por  eso  ocurre  esto,  que 
sería  un  verdadero  y extraño  fenómeno,  si  no  tuvie- 
ra esta  explicación,  esto  de  que  á veces  acontezca 
que  los  testigos  que  tienen  su  residencia  en  un  pun- 
to determinado,  muy  distante  de  la  capital,  tengan 
mayores  facilidades  para  trasladarse  á la  capital 
que  para  ir  á otro  punto  que  se  halla  á menor  dis- 
tancia, pero  con  el  cual  apenas  hay  medios  de  comu- 
nicación, Y desde  el  momento  que  esto  ocurre,  cla- 
ro es  que  no  puede  hacerse  el  argumento  que  hace 
S.  S.  Los  testigos  de  Tarazona,  cuando  tienen  que  ir 
á la  Audiencia  de  Galatayud,  si  entre  estos  dos  pun- 
tos hubiera  medios  de  comunicación,  ¿tendrían  que 
ir  á Zaragoza,  Sr.  Ministro? 

Esto  es  lo  que  S,  S.  ha  debido  tener  en  cuenta 
para  decidirse  á afrontar  el  problema  en  toda  su  mag- 
nitud, trayendo  aquí  un  proyecto  de  organización  de 
tribunales  sobre  la  base  de  una  nueva  división  te- 
rritorial. 

Por  esto,  lo  que  yo  quisiera  hacer  para  conven- 
cer al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  su  error, 
y para  imponerle  la  pena  merecida;  aunque,  en  ver- 
dad, yo  no  le  impondría  á S.  S.  ninguna  pena,  porque 
sabe  S.  S.  lo  sincera  y hondamente  reconocido  que 
le  estoy  por  la  eficaz  cooperación  que  ha  prestado  á 
esa  buena  obra  de  librar  del  patíbulo  á un  delin- 
cuente; la  pena  que  merecía  el  Sr.  Cos-Gayón,  con- 
sistiría en  llevarle  á un  pueblo  del  distrito  de  Caro- 
ca, que  se  llama  Used,  y que  no  tiene  comunicación 
con  Galatayud  ni  con  Zaragoza  sino  por  senderos  de 
perdiz  , y se  convencería  S,  S,  sí,  una  vez  puesto  en 
Used,  recibiese  una  citación  para  ir  á declarar  á Za- 
ragoza y tuviera  que  trasladarse  á su  costa  á esta 
capital.  Yo  le  pondría  á S.  S.  en  ese  caso,  á ver  si 
encontraba  fácil  la  tarea  de  trasladarse  de  Used  á 
Zaragoza. 

Tocio  esto  encierra  la  trascendencia  de  que  enfría 
ese  tibio  amor,  bien  tibio,  por  desgracia,  de  los  ciu- 
dadanos españoles  á los  tribunales  de  justicia,  desde 
el  punto  de  vista  de  Xa  cooperación  que  á ellos  debe- 
mos prestar;  todo  esto  da  por  resultado  el  que  los 
testigos  que  antes  iban  con  repugnancia  á declarar, 


hoy  no  irán,  porque  dirán  lo  que  dijeron  los  porteros 
de  la  casa  en  que  se  cometió  el  crimen  llamado  de 
la  calle  de  Fuen  carral:  que  no  han  visto  aquello  que 
ha  pasado  á.  sus  propios  ojos.  Por  eso  nosotros  enten- 
demos que  en  el  fondo  de  esta  cuestión  se  ventila 
este  gravísimo  problema:  el  de  que  puedan  ó no  fun- 
cionar el  juicio  oral  y el  Jurado. 

Ahí  tiene  demostrado  S.  S.  que  no  por  un  capri- 
cho, sino  por  una  razón  bien  seria  y respetable,  es- 
tima esta  minoría  que  no  puede  autorizar  una  dota- 
ción insuficiente  de  este  servicio,  ni  conceder  á S.  S. 
autorizaciones  que  pondrían  en  sus  manos  elementos, 
recursos  y medios  que  nosotros  no  le  podemos  con- 
ceder; porque  S.  5.  dice,  así,  muy  llanamente:  es  que 
hay  abusos,  es  que  se  paga  más  de  lo  debido.  ¿Es  que 
se  paga,  por  ventura,  á esos  soldados  y presidiarios? 
¿Cómo,  dónde  y por  qué?  ¿A  que  no  trae  S.  S.  la  cifra 
que  se  haya  pagado  á esa  clase  de  testigos?  Y en  úl- 
timo término,  sí  esos  pagos  se  hacen  con  arreglo  á la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  y del  Jurado,  mien- 
tras esas  leyes  no  se  modifiquen,  S.  S.  tendrá  que 
pagar  lo  que  deba  pagar  por  esas  leyes;  y para  dejar 
de  pagarlo  sería  precisa  esa  autorización,  que  equi- 
valdría á poner  en  su  mano  un  arma  que  podría  es- 
grimir contra  el  Jurado  y el  juicio  oral;  porque  en 
esta  ciase  de  materias,  lo  peligroso  es  abrir  el  por- 
tillo; y esta  minoría  no  consentirá  con  su  voto,  ni 
aun  con  su  silencio  siquiera,  que  ese  Gobierno,  ni 
ningún  otro,  tengan  en  su  mano  ios  elementos  y me- 
dios necesarios  para  introducir  graves  é importantes 
modificaciones  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
y del  Jurado;  porque  como  está  profundamente  con- 
vencida de  que  no  pasa  de  ios  labios  ese  amor  á es- 
tas instituciones  jurídicas  de  los  señores  conserva- 
dores, de  ninguna  suerte  podrá  autorizar,  para  que 
hagan  mangas  y capirotes  de  ellas,  esas  autorizacio- 
nes que  la  Comisión,  con  esa  benevolencia  extra- 
ordinaria que  tiene  para  todos  ios  pensamientos  del 
Gobierno,  le  ha  concedido,  formulándolas,  según  el 
Sr.  Dan  vi  La  nos  dijo  ayer,  en  el  correspondiente  ar- 
tículo del  presupuesto  que  se  está  discutiendo. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayon):  Yo,  respecto  del  Jurado  y del  juicio  oral,  he 
concluido  de  hablar.  El  otro  día  hice  las  declaracio- 
nes de  que,  sobre  esto,  ni  promuevo  debates  ni  los 
acepto. 

En  cuanto  al  juicio  oral,  no  reconozco  en  ningún 
partido  el  derecho  de  decir  que  ha  tenido  más  parte 
en  su  establecimiento  en  España  que  el  partido  con- 
servador; y en  lo  relativo  al  Jurado,  después  de  ha- 
ber dicho  que  sin  discutirlo,  sin  impugnarlo,  sin  de- 
fenderlo, entiendo  que  mientras  yo  sea  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y el  partido  conservador  no  modi- 
fique la  actitud  que  en  este  punto  ha  tomado,  para 
mí  es  un  compromiso  de  honor  el  respetarlo  y ha- 
cerlo respetar;  cada  cual  puede  añadir  lo  que  tenga 
por  conveniente;  ya  no  tengo  nada  que  contestar*  Y 
no  tratándose  de  esto,  repito  al  Sr.  Ballestero  y á la 
minoría  republicana  que  el  asunto,  no  solamente  no 
tiene  importancia,  sino  que  es  imposible  que  SS.  SS, 
deseen  lo  mismo  que  proponen;  pues  si  la  votación 
que  SS.  SS.  quieren  les  diera  la  mayoría,  ¿qué  re- 
sultaría? {El  Sr . Ballestero:  Que  habría  que  aumen- 
tar el  crédito.)  No  resultaría  eso,  Sr.  Ballestero;  re- 
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soltaría  que  sería  suprimido  el  crédito  que  so  pro-  : 
pone  [ ara  indemnizaciones  de  testigos  y jurados,  y 
no  se  podría  gastar  una  peseta*  ( El  Sr.  Ballestero'. 
Volverla  á la  Comisión  el  artículo.)  No  tendría  que 
volver  á la  Comisión,  porque  á la  Comisión  lo  que 
vuelven  son  las  enmiendas  que  tienen  mayoría,  y La 
minoría  republicana  no  lia  propuesto  ninguna  en- 
mienda; por  consiguiente,  lo  que  resultaría  es,  que 
quedarla  desechado  el  crédito,  y no  quedaría  ni  un 
millón  de  pesetas  ni  una  peseta  para  i ndcmit  i nacio- 
nes de  testigos  y jurados,  ni  habría  posibilidad  de 
presentar  tampoco  enmienda  ninguna,  porque  no  se 
pueden  presentar  ya  á este  artículo,  (EL  Sr.  Billen te- 
ro: Pero  ¿es  que  S*  S.  piensa  que  se  va  á perder  esta 
votación?}  No:  pero  digo,  que  la  votación  que  pro- 
ponen SS*  88.  no  tiene  más  defensa  que  esa  de  de- 
clararla de  antemano  írrita  é insignificante.  ¿Qué 
significa  una  votación  que  sólo  se  puede  pedir  en  el 
supuesto  de  que  no  se  puede  ganar?  (El  Sr.  Ballestero: 
Hacer  constar  nuestro  voto.)  De  suerte  que,  en  cuan- 
to a cantidad,  no  discutimos  nada;  y en  cuanto  al 
principio,  no  tenemos  por  ahora  nada  que  discutir* 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  recordó  una  petición 
que  dirigí  al  Congreso  há  pocos  días  on  apoyo  de  lo 
que  pretenden  varios  electores  de  la  circunscripción 
de  Oviedo  respecto  á la  distribución  judicial  de  las 
Audiencias  de  aquella  provincia.  Dije,  con  ese  moti- 
vo, qoe  todos  los  habitantes  del  partido  judicial  de 
Pola  de  La  vían  a,  para  ir  á la  capital  de  la  Audiencia 
de  lo  criminal  de  Gangas  de  Onís,  descienden  á Ovie- 
do para  continuar  hacia  Gangas  de  Onís,  dejando  á 
espaldas  la  Audiencia  territorial  de  Oviedo*  Añadí 
que  esto  significaba  que  la  distribución  es  viciosa, 
no  porque  Pola  de  Gavian  a esté  á Oriente  de  la  pro- 
vincia, lo  mismo  que  Gangas  de  Onís,  sino  porque 
casi  todo  el  territorio  de  Pola  de  Laviana  está  en  oí 
centro  de  la  provincia,  y sus  habitantes  tienen  que 
descender  por  la  cordillera,  bajar  á la  capital  y con- 
tinuar después  su  camino  hacia  Gangas  de  Onís;  y 
esto  sucede  al  Sr.  Ministro  porque  hay  falta  de  ca- 
mino, á pesar  do  que  equivocadamente  se  censura  á 
la  provincia  de  Oviedo  que  gasta  mucho  en  caminos* 

No  hay  caminos  para  atravesar  la  cordillera,  ni 
uno  siquiera;  es  necesario  que  los  montañeses  des- 
ciendan al  llano  para  ir  á los  puntos  que  les  con- 
viene ir. 

De  ahí,  por  consiguiente,  la  necesidad  de  que  se 
reforme  aquella  distribución  territorial,  y que  no  se 
haga,  como  sostiene  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, obligando  á que  todos  vayan  á la  capital  de 
Oviedo;  porque  de  esa  manera,  los  que  haya  cerca  de 
la  provincia  de  Santander,  á 25  6 26  leguas  de  la 
capital,  y tengan  que  acudir  á un  juicio  oral  como 
testigos  ó como  jurados,  irán  la  primera  vez,  pero  no 
irán  la  segunda. 

Por  tanto,  lo  que  yo  había  pedido  era  que  se  re- 
formase esa  distribución  territorial  con  el  fin  de  que 
no  tengan  que  ir  los  asturianos  á la  capital  de  Oviedo 
para  ejercer  sus  funciones  de  testigos  ó jurados,  por- 
que eso  es  vejatorio  en  alto  grado. 

Terminado  loque  tenía  que  decir  como  aclaración 
á la  alusión  con  que  me  favoreció  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  me  cumple  manifestar  que  nuestro 
voto  en  esta  ocasión  está  explicado  perfectamente* 


No  hemos  presentado  enmienda,  por  la  razón  de 
que  cuando  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  hizo  la  declaración  qnc  nos  alarmó,  se 
estaba  discutiendo  el  capítulo;  ora  imposible  que  se 
presentaran  ya  enmiendas  ai  capitulo;  únicamente 
podíamos  pedir  la  palabra  para  explicar  nuestro  voto 
y solicitar  que  la  votación  fuese  nominal  Si  bastasen 
estas  aclaraciones  que  nosotros  hacemos  para  dejar 
á salvo  nuestra  responsabilidad,  prescindiríamos  de 
la  votación  nominal;  pero  no  se  trata  sólo  de  nos- 
otros* 

Ya  sabe,  pues,  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia cuál  es  la  significación  ele  este  voto:  que  no  pre- 
tendemos privar  de  indemnización  á los  testigos  ni  á 
los  jurados,  sino,  por  el  contrario,  solicitamos  que  se 
aumente  la  partida  consignada  en  este  capítulo,  que 
es  insuficiente,  según  lo  ha  declarado  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  y según  lo  lia  manifestado  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Consista  en  la  falta  de  caminos,  que  es  ver- 
daderamente la  causa  general  de  estas  cosas;  consis- 
ta en  las  cordilleras,  hágase  ó no  se  baga  una  nueva 
reforma  territorial  para  la  administración  de  justi- 
cia en  la  provincia  de  Asturias,  siempre  resultará 
que  los  que  ahora  van  desde  Labiana  á Oviedo  con 
el  exclusivo  objeto  de  llegar  á Gangas  de  Onís,  si  se 
quedan  en  Oviedo  no  harán  más  que  la  mitad  del 
camino,  y por  consiguiente  gastarán  menos* 

Lo  que  se  trataba  de  saber  era  si  lo  que  suceda 
mañana,  ya  porque  se  reforme  la  división  territo- 
rial, ya  por  estar  aprobada  la  supresión  de  varias 
Audiencias,  ya  por  cualquier  otra  causa,  será  en  todo 
caso  más  costoso  que  lo  quo  sucede  boy;  y realizado 
el  deseo  del  Sr*  Pedregal,  lo  mismo  que  realizado  el 
deseo  del  Gobierno,  en  este  caso  particular  siempre 
resultará  que,  en  vez  de  gastar  más,  se  gastará  me- 
nos, que  es  lo  que  yo  tenía  que  demostrar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr*  Canalejas  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal* 

El  Sr.  CANALEJAS*  Irlo  seguido  con  vivo  inte- 
rés el  curso  de  este  larguísimo  debate.  Muchas  ve- 
ces me  asaltó  el  deseo  de  intervenir  en  él  para  poner 
de  relieve  las  consecuencias  por  todo  el  mundo  co- 
nocidas, y en  este  debate  contrastadas,  de  aquella 
iniciativa  del  partido  liberal  que  pareció  tan  teme- 
raria no  hace  mucho  tiempo,  y que  luego  ha  venido 
á obtener  el  concurso  unánime  de  todos  los  elemen- 
tos políticos  de  la  Cámara,  al  par  que  de  las  autori- 
dades técnicas  llamadas  á emitir  dictamen  sobre  es- 
tos asuntos.  Porque  es  el  hecho,  que  en  la  supresión 
de  algunas  Audiencias  estamos  Lodos  conformes,  y 
an  n nos  Iiubié  r am  o s ah  or  r a do  este  La  r go  d eb  ate,  si  el 
Gobierno  de  S.  M*  hubiese  insistido  en  su  primer 
propósito,  y no  hubiese  querido  extremar)  en  los  tér- 
minos en  que  lo  ha  hecho,  el  afán  de  pretendidas 
economías,  y si  no  lo  hubiese  llevado  á la  Comisión 
de  presupuestos  para  imponerlo  después  á )a  Cá- 
mara* 

No  hemos  terciado  como  elemento  político  en  ese 
debate,  porque  no  deseábamos  ofrecer  dificultades 
de  ningún  género  al  Gobierno,  siendo  este  debate  ini- 
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elación  de  una  serie  de  trasformaciones  y de  refer- 
irías que  se  anuncian  para  los  próximos  presupues- 
tos, aun  cuando  no  las  vemos  consignadas  y tradu- 
cidas en  cifras  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Había  además  otro  motivo,  por  el  cual  estimo  yo 
que  callaron  muchos,  y por  el  que  yo  me  abstuve  de 
intervenir  en  esa  discusión,  y es,  que  aquellas  resis- 
tencias de  algunos  elementos  locales  dignos  de  res- 
peto, pero  que  deben  supeditarse  á un  interés  más 
general,  nosotros,  ó al  menos  yo,  habíamos  de  consi- 
derarlas menos  importantes  que  el  interés  general 
de  la  Nación,  respetando  sin  embargo  él  perfecto  de- 
recho y hasta  la  legítima  obligación  en  que  estaban 
algunos  Sres.  Diputados  de  salir  á la  defensa  tal  y 
como  ellos  la  entendían,  del  interés  que  directa  y 
especialmente  representaban. 

Pero  no  es  para  explicar  mi  silencio,  que  poco 
importa,  y que,  en  realidad,  sólo  constituiría  un  titu- 
lo para  vuestra  benevolencia,  para  lo  que  yo  me  he 
levantado. 

Se  anuncia  una  votación  por  el  Sr,  Ballestero, 
se  índica  el  alcance  de  esta  votación  por  el  Sr.  Pe- 
dregal, y en  sus  úi timas  palabras  este  dignísimo 
amigo  particular  mío,  expresaba  hallarse  dispuesto 
á desistir  de  La  votación,  y no  hacerlo  porque  no  sa- 
bía si  en  este  desistimiento  están  de  acuerdo  sus 
opiniones  con  las  nuestras;  tai  me  ha  parecido  dedu- 
cir de  las  palabras  del  Sl\  Pedregal. 

Yo  me  atrevería  á dirigirle  el  ruego  de  que  de- 
sistiera de  la  votación;  pero  es  preciso  que  quede  bien 
claro  lo  que  entendemos  todos  que  esa  votación  po- 
dría significar,  lo  que  pensamos  acerca  del  dictamen 
de  la  Comisión  y acerca  de  la  actitud  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

Señores  Diputados,  no  puede,  en  mi  juicio,  soste- 
nerse seriamente,  y empleo  esta  calificación  porque 
es  habitual  ya  por  desgracia  en  nuestros  debates, 
aunque  alguna  ve»  sea  molesta;  no  puede  sostenerse 
seriamente  que  la  supresión  de  46  Audiencias  de  lo 
criminal  no  va  á constituir  inmediatamente  nn  au- 
mento considerable  en  la  cifra  destinada  á ia  indem- 
nización de  testigos,  peritos  y jurados.  Esto  me  pa- 
rece incuestionable. 

Por  la  necesidad  del  debate,  por  la  pasión  con 
que  todos  discutimos,  podrá  el  Sr.  Ministro,  ponien- 
do al  servicio  de  una  tesis  tan  invérosimit  sü  gran  elo- 
cuencia, aparentar  que  está  convencido;  podrá  la 
mayoría,  por  razón  de  disciplina,  aparentar  también 
que  se  encuentra  persuadida;  pero  seguramente  por 
la  poca  experiencia  que  yo  pueda  tener  en  esto  asun- 
to y con  alguna  que  nace  del  estudio  que  hice  en 
esta  materia,  yo,  Como  testigo  de  mediana  excepción, 
declaro  á la  Cámara  que  esa  partida  va  á sufrir  un 
considerabilísimo  aumento;  y como  aquí  se  presen- 
taba un  problema  total,  no  bajo  sn  aspecto  orgánico, 
sino  bajo  el  aspecto  eco  no  mico  y financiero,  es  evi- 
dente que  cuando  se  trata  de  fijar  una  cifra  que  con 
otras  anteriormente  votadas  expresa  la  resultante 
del  acuerdo  de  la  Cámara,  un  deber  de  sinceridad 
obliga  á todo  el  que  esté  algo  enterado  siquiera,  á 
decir  al  país  que  la  economía  en  la  práctica  será 
muy  inferior  á la  propuesta.  ¿En  qué  proporciones? 
El  Sr.  Ministro  nos  ha  dicho  una  cosa  que  yo  he 
oído  con  dolor:  nos  ha  dicho  que  no  podía  fijar  esta 
cifra. 

Pero,  ¿es  que  S.  8.  no  puede  fijarla  porque  esta 
es  materia  extraña  á bu  conocimiento  y á su  compe- 


tencia, ó porque  no  lia  querido  tomarse  la  molestia 
de  dedicar  su  gran  entendimiento  al  examen  de  la 
cuestión,  ó no  puede  decir  nada  porque  la  cuestión 
es  de  tal  naturaleza  que  se  escapa  á un  entendimien- 
to tan  superior  como  el  de  S.  S.  y á una  actividad 
tan  privilegiada  y tan  bien  dirigida  al  servicio  de  los 
intereses  públicos  como  la  de  8.  S,?  Porque  si  fuera 
lo  último,  y esto  parece  desprenderse  de  las  palabras 
de  S.  jabí  entonces,  lo  reconozco,  habéis  sido  en- 
gañados, hemos  sido  engañados  los  que  votamos,  por 
iniciativa  del  S r.  Ministro,  la  supresión  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminal. 

El  Sr.  Ministro  no  ha  traído  aquí  una  economía, 
no  puede  afirmar  que  presenta  una  economía,  por- 
que ignora  las  consecuencias  económicas  de  esa  re- 
forma. Si,  por  el  contrario,  las  conoce,  en  ese  caso, 
claro  está  que  no  ignorando  las  consecuencias  ha  de- 
bido traerlas  á la  cifra  del  presupuesto,  porque  lo 
contrario  fuera  una  hipocresía  indigna  de  la  gran 
rectitud  y de  la  probada  lealtad  de  SS¿  88.;  debe  de- 
cimos, con  una  aproximación,  porque  estas  cosas  no 
pueden  fijarse  con  exactitud,  lo  que  representa  dso 
aumento  de  gasto;  y saliendo  por  la  tangente,  ya  quo 
S.  S.  prevé  esta  dificultad  de  decir  á la  Cámara,  de 
un  lado:  yo  no  sé  las  consecuencias,  y sin  embargo 
sostengo  la  economía,  aun  trayendo  aparejados  los 
efectos  que  produce  la  supresión  de  las  Audiencias; 
ó de  otro:  Jo  sé,  pero  no  quiero  decirlo;  saliendo  por 
la  tangente,  nos  ha  dirigido  á todos  los  que  hemos 
sido  Ministros  de  Gracia  y Justicia  antes  que  8.  8. 
una  acusación  que  realmente  no  me  lastima,  porque 
ya  vamos  estando  muy  curtidos,  y yo  oigo  con  cierta 
indiferencia  esas  acusaciones,  aunque  salgan  de  la- 
hios  tan  autorizados. 

Su  señoría  dice  que  hemos  malgastado  el  dinero 
de  la  Nación;  y claro  está  que  aun  cuando  los  tribu- 
nales de  justicia,  que  merecen  á S.  3.  tan  poco  apre- 
cio y tan  escasa  estimación,  hayan  sido  directamente 
los  culpables,  nosotros  los  que  estábamos  encargados 
de  la  administración  ele  este  servicio,  nosotros  los 
que  disponíamos  del  poderoso  instrumento  del  Mi- 
nisterio fiscal  y dejábamos  malgastar  el  dinero  de 
la  Nación,  hemos  cometido  un  grave  pecado,  del  cual 
deba  absolverme  S.  3.,  aunque  no  sea  más  que  por  la 
consideración  de  que  voy  en  la  compañía  honrosa  de 
su  compañero  y mi  digno  sucesor  Sr.  Yillavcrde. 
Estas  son  funciones  de  orden  gubernativo,  estas  son 
esferas  á las  cuales  puede  alcanzar  la  actividad  del 
Ministro,  y por  lo  tanto  S.  S.  nos  ha  dirigido  un 
tanto  gratuitamente  la  acusación  de  que  me  duelo, 
suponiendo  que  hemos  malgastado  ó dejado  mal- 
gastar el  dinero  de  la  Nación.  Y esa  acusación  es 
todavía  más  do  lo  rosa  para  los  que  somos  entusiastas 
de  la  nueva  forma  de  enjuiciar  y de  la  institución 
del  Jurado;  porque  es  evidente  que  una  de  las  ma- 
neras de  desacreditar  esta  institución,  consistiría  en 
alian  donar  su  autoridad  moral  de  una  parte,  y en 
decir  de  otra  que  estaba  en  pugna  con  las  aspiracio- 
nes generales  del  país,  con  la  aspiración  de  tas  eco- 
nomías. Yo  lie  dicho  en  un  documento  oficial  que 
tuve  la  honra  de  leer  en  la  apertura  de  los  tribuna- 
les, que  el  .Jurado  es  caro;  pero  no  tan  caro  como 
S.  S.  pretende,  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Do 
es  por  las  consecuencias  propias  de  la  organización 
del  sistema  á que  se  aplica  el  juicio  oral,  pero  no 
nos  haga  8.  8.  responsables  de  haber  cont  ribuido  á 
encarecerle  adrede* 
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Ahora  S.  S.  toma  el  sistema  opuesto  de  restar  los 
medios  y Los  elementos  que  son  necesarios  para  la 
vida  normal  de  esta  institución,  y lo  que  principal- 
mente me  obliga  á hablar,  no  es  tanto  lo  ocurrido 
esta  tarde  como  el  episodio  de  última  hora  en  la  se- 
sión de  ayer,  que  filé  alarmante.  Persona  de  tanta 
autoridad  como  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
que  seguramente  mañana  será  ei  sucesor  de  S,  S. 
(tales  muestras  ha  dado  de  sus  conocimientos  jurí- 
dicos, aun  cuando  no  lo  necesitaba,  que  ya  le  está 
reclamando  el  banco  azul  para  que  ocupe  en  él  el 
puesto  que  merece},  nos  ha  amenazado  con  cierta  re- 
forma en  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  so- 
bre  ei  cual  es  necesario  que  S.  S.  se  sirva  dar  ter- 
minantes explicaciones,  porque  esto  es  lo  capital, 
relacionando  lo  ocurrido  esta  tarde  con  lo  ocurri- 
do á última  hora  de  la  sesión  de  ayer,  cuan  do  ba- 
hía presentes  muy  pocos  Sres*  Diputados,  ¿Sus  se- 
ñorías están  dispuestos  á mermar  los  recursos,  los 
elementos  indispensables  para  que  funcione  con  hol- 
gura, con  autoridad,  con  prestigio,  el  Jurado?  ¿Están 
dispuestos  á aceptar  alguna  enmienda  inspirada  en 
el  espíritu  de  alejar  de  la  administración  de  justicia 
a las  clases  acomodadas,  estableciendo  una  diversi- 
dad social  incompatible  con  la  naturaleza  misma  de 
esta  institución?  taráceme  que  S.  S.  y ei  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  se  mostraban  inclinados  á 
ello;  si  así  fuere,  cosa  es  de  ponerlo  en  claro,  y cuan- 
to antes  mejor,  S'in  perjuicio  de  la  natural  impugna- 
ción que  toda  tendencia  Inspirada  por  ese  propósito 
Y que  se  revele  en  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos ha  de  encontrar  en  nosotros,  bueno  es  que 
S.  S.  sepa  que  en  este  punto,  como  en  todo  cuanto  se 
refiera  á defender  la  institución  del  Jurado,  estamos 
al  Lado  de  estos  Sres,  Diputados  que  se  sientan  cerca 
de  nosotros,  como  lo  estamos  en  punto  á la  organi- 
zación de  tribunales;  porque  aun  cuando  unos  vota- 
mos una  cosa  v otros  votaron  otra  hace  días,  en  el 
pensamiento  político  y en  el  concepto  jurídico,  nos- 
otros  no  creemos  que  los  Sres.  Diputados  republica- 
nos sean  más  ni  menos  ardorosos  y entusiastas  par- 
tidarios de  la  institución  del  Jurado  y de  ia  práctica 
del  juicio  oral,  que  lo  somos  nosotros. 

Así,  pues,  establecida  esta  protesta  respecto  de  la 
cifra;  declarado  con  toda  lealtad,  como  consecuencia 
del  estudio  que  hemos  hecho  de  la  cuestión,  que  ha 
de  sufrir  un  gran  aumento  la  cantidad  queS,  S.  pro 
pone;  dada  la  declaración  de  que  es  nn  crédito  am- 
pliado, y aunque  esto  puede  ofrecer  en  momento  de- 
terminado alguna  dificultad  para  obtener  los  recur- 
sos indispensables,  nosotros  no  tenemos  más  que 
asociarnos  á las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Pe- 
dregal, y rogarle  que  no  vayamos  á una  votación  que 
nos  colocaría  en  el  dilema  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  indicaba.  Nosotros  no  podemos  vo- 
tar contra  el  capítulo,  por  dos  razones:  la  primera, 
porque  no  podríamos  votar  la  negación  de  un  crédito 
para  un  servicio  público;  ia  segunda,  porque  en  este 
servicio  hay  algo  de  amor,  de  entusiasmo  propio  de 
gentes  convencidas  y creyentes  en  la  bondad  de  una 
institución  jurídica,  y no  podríamos  votar  con  los 
Diputados  de  la  mayoría  porque  esto  sería  sancionar 
el  error  evidente  con  que  el  Sr,  Ministro  ha  proce- 
dido (no  atribuyo  á otras  causas  su  conducta)  ai  cal 
ciliar  esa  cifra,  por  la  cifra  en  sí  misma  y por  Lo  que 
revela  la  disminución  de  las  dotaciones  y las  conse- 
cuencias que  puede  ofrecer  a]  juicio  del  país  el  voto 


que  emitimos  la  otra  tarde,  los  unos,  como  S,  S.  y 
otros  Diputados  de  la  mayoría,  con  la  résponsabiü- 
dad  del  Gobierno,  y nosotros  con  las  naturales  reser- 
vas de  la  oposición. 

Por  eso  me  he  levantado,  en  mi  nombre  y en  ei 
de  mis  amigos,  á pronunciar  estas  cuatro  palabras, 
y termino  rogando  al  Congreso  que  me  dispense  por 
haber  retrasado  algunos  minutos  el  término  del  de- 
bate de  este  presupuesto,  que,  por  mi  parte,  desearía 
que  hubiese  terminado  ya  en  tardes  anteriores;  y 
pido  perdón  á los  amantes  de  la  elocuencia  parla- 
mentaria por  haber  también  retardado  el  momento 
de  oir  á un  elocuentísimo  orador  de  la  minoría  re- 
publicana. 

El  Sr,  Ministro  de  G-BAOIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  G BACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Algunas  de  las  cosas  que  ha  dicho  el  señor 
Canalejas  no  necesitan,  para  quedar  completamente 
refutadas,  más  que  una  sencillísima  rectificación,  y 
acaso  las  más  graves  de  las  que  S.  S.  ha  expresado, 

( El  Sr.  Canalejas:  Ninguna  era  muy  grave,)  Empoza- 
ré  por  aquélla  acusación  que  entiende  el  Sr,  Cana- 
lejas que  yo  he  dirigido  al  partido  liberal  por  haber 
dicho  que  creo  que  este  dinero  del  presupuesto 
no  lo  estamos  gastando  bien.  Dice  S.  S.:  entóneos, 
nosotros,  los  liberales,  seríamos  los  responsables, 
porque  habríamos  debido  evitar  que  se  gastara  mui, 
(El  Sr.  Canalejas:  Todos,  menos  S,  S.)  Pues  con  recor- 
darle al  Sr,  Canalejas,  que,  sin  duda,  lo  sabe  mejor 
que  yo,  que  ei  Jurado  ha  empezado  á.  funcionar  de 
rmevo  en  España  hace  tres  años,  y que  de  esos  el 
partido  Conservador  ha  estado  dos  en  el  poder,  me 
parece  que  dejo  completamente  destruida  toda  idea 
de  que  en  mis  palabras  iba  una  acusación  al  partido 
liberal.  Si  somos  nosotros  tos  que  hemos  administra- 
do  esa  partida  del  presupuesto  las  dos  terceras  par- 
tes de  es o tiempo,  ¿por  qué  motivo  puede  entender 
S.  S.  que  yo  me  he  levantado  con  la  intención  de 
dirigir  acusaciones  al  partido  liberal?  (El  Sr , Cana- 
lejas pide  la  palabra.  ¡ 

También  con  una  rectificación  quedará  destruido 
todo  el  artificio  de  la  oratoria  de  S.  S.,  fundado  en  el 
error  de  hecho  de  que  yo  haya  sostenido  aquí  que 
con  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
deba  disminuir  el  gasto  del  artículo  que  discutimos, 
cu  vez  de  aumentar.  En  las  diferentes  veces  que  Lío 
ocupado  la  atención  del  Congreso,  he  declarado  en- 
te ramal  te  lo  contrario.  He  disminuido  la  Im  por  tan- 
da de  los  aumentos  que  querían  hacer  algunos  se- 
ñores, que  llegaron  hasta  hablar  de  que  esto,  por 
implicar  en  todos  los  casos  la  reforma  que  se  pro- 
yecta aumento  de  gastos,  los  duplicaría  ó triplicaría; 
y he  dicho  que  en  muchos  casos  no  habrá  aumente, 
y que  acaso  sean  frecuentes  algunos  en  que  haya 
disminución;  pero  todas  las  veces  que  he  hablado,  lie 
declarado  que  entendía  que,  de  todas  suertes,  debe 
comprenderse  que  ha  de  haber  aumento  por  razón 
de  la  supresión.  Y ahora  voy  más  allá  que  creo  ha 
ido  ninguno  de  los  señores  con  quienes  lie  tenido  la 
honra  de  discutir;  porque  ninguno  me  ha  hecho  la 
observación  exactísima  de  que,  aun  cuando  fuera 
cierto  que  por  las  razones  que  yo  he  alegado  se  debe 
disminuir  algo,  esta  consideración  mía  de  ninguna 
manera  disminuye  el  aumento;  porque  ni  m debo 
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gastar  menos  de  lo  que  se  gasta,  por  tal  ó cual  ra- 
zón, eso  disminuirá  el  gasto  aumentado  ó el  gas' o 
sin  aumentar;  pero  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que 
verdaderamente  estamos  discutiendo,  con  la  cues- 
tión de  si  ha  de  haber  aumento  por  la  reforma  em- 
prendida. 

Yo  declaro  que  sí;  entiendo  que  la  economía  de 
i .500. 000  pesetas,  economía  real  y efectiva,  tiene 
que  tener  dos  disminuciones:  la  una,  por  razón  de 
las  excedencias;  la  otra,  por  ei  aumento  que  tenga 
este  gasto  de  indemnización  á los  testigos  y jurados; 
la  primera,  transitoria,  en  las  pequeñas  proporciones 
que  he  demostrado  á la  Cámara;  la  segunda,  perma- 
nente; pero  respecto  de  esta  última,  porque  en  cuan- 
to á la  primera  no  ha  habido  debate  ni  nadie  ha  he- 
cho observación  alguna  esta  tarde,  respecto  de  la 
última,  lo  que  yo  he  sostenido  constantemente  es, 
que  no  tenía  medios  para  hacer  el  cálculo  con  exac- 
titud, pero  que  creía  que,  adoptando  algunas  refor- 
mas y poniendo  remedio  á abusos  que  yo  no  creo 
que  hayan  cometido  los  tribunales,  y que  si  no  se 
corrigen,  no  solamente  se  perpetuarán,  sino  que  cre- 
cerán y aumentarán  considerablemente,  se  obtendría 
una  disminución  que  viniera  á compensar  el  au- 
mento que  pueda  babor;  es  decir,  que  por  esta  parte 
bien  podrá  suceder  que  so  aumenten  250.000  pese 
tas  en  Los  gastos  de  indemnización  á los  testigos  y á 
los  jurados;  lo  que,  en  definitiva,  será  una  disminu- 
ción de  la  economía  de  L 500, 000  pesetas.  Yo  no 
tengo  medio,  de  hacer  el  cálculo  con  exactitud,  no 
lo  creo  imposible,  á pesar  de  que  en  esto  de  la  posi- 
bilidad do  los  cálculos  hay  que  distinguir  entre  la 
posibilidad  moral  y la  posibilidad  material  Claro 
está  que  es  absolutamente  imposible  llegar  á averi- 
guar cuántos  son  los  testigos  que  han  intervenido 
en  los  juicios  orales  en  los  últimos  años,  y luego, 
respecto  de  cada  uno  de  los  testigos,  á hacer  una 
cuenta  de  lo  que  han  costado  sus  dietas  con  la  legis- 
lación actual  y de  lo  que  podrían  costar  con  la  ve- 
nidera. Yo  hay  ninguna  imposibilidad  material  para 
llegar  á hacer  este  cálculo  aritmético;  pero  á la  Ad- 
ministración le  sucede  muchas  veces  que,  por  creer 
que  todo  es  posible  en  materia  de  contabilidad,  se  le 
exigen  verdaderos  imposibles. 

De  todas  suertes,  una  estadística  de  esa  clase  no 
podría  obtenerse  sino  contando  con  bastante  tiempo, 
del  cual  no  podemos  disponer.  Por  esta  razón,  yo  no 
lo  he  intentado.  líe  procurado  hacer  de  varios  mo- 
dos un  tanteo  que  me  aproximara  algo  á la  exacti- 
tud, y después  de  haberlo  pensado,  he  desistido  de 
traer  nada  que  pudiera  acercarse  á tener  la  preten- 
sión de  ser  una  verdadera  cuenta.  Lo  que  si  me 
at  revo  A asegurar  es  que  eso  aumento  no  podrá  tener 
mayores  proporciones  que  las  que  antes  be  indicado, 
os  decir,  unas  proporciones  que  lo  .dejaran  siendo  la 
sexta  ó sétima  parte  de  la  economía  de  1.500.000 
pesetas  que  la  supresión  de  Audiencias  ha  de  pro- 
ducir. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VTCEPR ES ÍCENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S, 

El  Sr.  CANALEJAS:  Dos  palabras.  No  acostum- 
bro nunca  cansar  á la  Cámara,  y menos  lo  haría  en 
los  actuales  momentos. 

Dejando  á un  lado  las  explicaciones  de  S.  S. 
a ce  rea  d el  a ic  an  ce  d e su  acusaci  ón , m e I i m ¡ 1 a r é á 
consignar  tan  sólo  que  Si  S.  se  ha  referido  á gastos 


indebidos  por  razón  del  juicio  oral;  y aun  cuando  S,  S.p 
con  su  partido,  se  suponen  fundadores  dei  juicio  oral 
en  España,  nosotros  no  le  reconocemos  ese  servicio 
al  partido  conservador.  Creemos  que  es  de  otra  fecha; 
y como  á ella  nos  remontamos,  por  eso  dije  que  S.  S. 
no  había  escatimado  censuras  para  otros  ilustres 
antecesores,  lo  propio  que  para  el  Sr.  Fernández  Ti- 
lia verde  y para  mí. 

Pero  vamos  á cuentas,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Su  señoría  nos  ha  anunciado  un  proyecto  de 
reforma  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  que  piensa 
que  tal  vez  sea  ley  en  esta  legislatura;  S.  S.  dos 
anuncia  unas  excedencias  que  consumirán  la  mitad 
de  la  economía;  S.  S.  nos  anuncia  un  aumento  de 
gastos  de  300,000  pesetas  por  razón  de  aumento  en 
la  cantidad  destinada  á dietas  é indemnizaciones  de 
jurados  y testigos.  Be  modo  que  sí  se  suman  todas 
estas  cifras,  resulta  que  en  el  primer  año  no  se  ob- 
tiene apenas  economía,  y que,  sin  embargo,  S.  S. 
quiere  hacer  esa  economía  cuando  está  pensando  en 
una  reforma  de  la  ley  orgánica  que  cree  puede  ser 
ley  en  este  año. 

Ahora  sí  que  aquella  voz  amiga  que  yo  decía  que 
me  iba  llamando,  me  pone  en  el  camino  de  pensar 
cuál  será  la  idea  de  S.  S.  Porque  si  S,  S,  va  á esta- 
blecer las  Audiencias  provinciales,  como  parece  que 
piensa,  entonces  yo  reconozco  que  hubiera  estado  en 
su  lugar  ei  que  nos  hubiera  hecho  este  razonamiento; 
pero  si  S.  S.  lo  que  quiere  decir  con  eso  es  que  des- 
engañemos á esos  pueblos  que  tanto  esperaban  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  porque  no  ha  de  hacer 
nada  en  ese  sentido,  y esto  lo  dice  poco  tiempo  antes 
de  proyectar  una  reforma  en  la  organización  de  tri- 
bunales, /.qué  quiere  S,  S.  que  pensemos? 

Aparte  de  esto,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  ¿qué  medidas  ha  tomado  S,  S.  en 
previsión  de  esta  reforma  que  anuncia?  ¿Cuál  va  á 
ser  el  estado  de  la  justicia  cuando  terminen  las  va- 
caciones? ¿Qué  cifra  trae  S.  S.,  porque  algo  se  nece- 
sita, en  el  capítulo  de  material  para  hacer  el  traslado 
de  esas  Audiencias?  ¿Qué  otras  medidas  ha  tomado 
S*  S.  de  carácter  transitorio?  Nada  de  esto  se  conoce, 
ni  creo  que  S.  S*  lo  ha  estudiado,  y de  aquí  nace  mi 
alarma,  porque  temo  que  la  economía  no  sea  econo- 
mía real,  y que  en  cambio  el  perjuicio  que  se  haga 
á la  administración  de  justicia  sea  efectivo  é irrepa- 
rable, 

Pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ofrece  que  lia  de  traer  á la  Cámara  un  proyecto  de 
reforma  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  yo  creo  que, 
hechas  estas  salvedades,  podremos  dejar  para  aquel 
momento  el  contender  con  S,  S.,  limitándome  ahora 
á llamar  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  la  gra- 
vedad que  en  conjunto  producen  las  declaraciones 
de  S.  S.  Ya  sabemos  que  se  va,  de  una  manera  efec- 
tiva, á eslablecer  las  excedencias;  ya  sabemos  que  se 
reconoce  que  habrá  aumentos  de  consideración;  el 
otro  día  se  nos  dijo  que  se  trataba  de  establecer  un 
acuerdo  para  llegar  á la  reforma  de  los  tribunales,  y 
por  todo  esto  debemos  temer  que  se  va  á producir 
una  perturbación  sin  fruto, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}:  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  El  Sr,  Canalejas  no  censura  la  idea  de  que 
se  concedan  excedencias,  ¡qué  ha  do  censurar,  si 
Si  S>  lo  desea!;  el  Sn  Canalejas  no  censura  tampoco 


5642 


10  DE  MAYO  DE  1882 


la  supresión  de  las  Aud  leudas,  ¡qué  ha  de  censurar, 
si  todavía  está  en  la  memoria  de  todos  los  señores 
Diputados  que  pertenecieron  á las  Cortes  anteriores 
la  vehemente  excitación,  elocuentísima,  como  todas 
las  palabras  ¡del  Sr.  Canalejas,  que  S.  S.  dirigió  á 
aquel  Gobierno  liberal  porque  no  hacía  cuestión  de 
Gabinete  la  supresión  de  las  Audiencias! 

Su  señoría,  que  ha  hablado  aquí  de  si  el  partido 
liberal  colectivamente  había  expuesto  ya  su  opinión 
en  este  particular,  no  puede  desconocer  que  colecti- 
vamente, el  partido  liberal  en  el  voto  particular  det 
Sr.  Garijo  y compañeros,  no  solamente  ha  aprobado 
la  supresión  do  las  46  Audiencias  de  lo  criminal, 
sino  que  ha  dicho  que  esta  economía  le  parece  es- 
casa. (El  Sr.  Gansgejas  pide  la  palabra.) 

Pero  no  puedo  pasar  ni  por  un  momento  por  la 
deducción  que  S.  S,  quiere  hacer  de  mis  declaracio- 
nes y de  mis  demostraciones,  deducción  que  consiste 
en  decir  que  no  hay  economía.  1 na  vez  más  afirmo 
que  la  economía  consiste  en  i .500.000  pesetas,  de 
las  cuales  puede  deducirse  únicamente  como  gasto 
transitorio,  pasajero,  el  importe  de  las  excedencias; 
gasto  que  desde  ahora  tengo  por  seguro  que  en  el  pri- 
mer año  económico  no  subirá  mucho  de  200.000  pe- 
setas. En  efecto;  he  demostrado  aquí  la  otra  tarde,  y 
nadie  ha  intentado  refutar  mis  guarismos,  que  el  día 
1.  de  Julio  no  llegará  el  gasto  por  las  excedencias 
á 400.000  pesetas;  pero  adviértase  que  este  número 
de  400.000  pesetas  significa  un  gasto  nominal,  por- 
que sería  el  importe  anual  de  un  gasto  calculado  por 
el  estado  del  personal  en  1 ."  de  Julio,  estado  que  no 
puede  durar  un  año  sin  ir  constantemente  disminu- 
yendo de  un  modo  rápido. 

Por  lo  demás,  son  inútiles  las  declamacioues  y 
los  subterfugios.  Lo  que  se  va  A votar  está  bien  claro; 
antes  lo  he  demostrado,  y tampoco  en  esto  ha  inten- 
tado nadie  la  refutación. 

Los  Sres.  Diputados  que  voten  la  partida  que  se 
consigna  en  este  artículo,  votan  que  se  gaste  mi  mi- 
llón de  pesetas  para  indemnizaciones  de  testigos,  ju- 
rados y peritos;  entendiéndose  que  esta  es  una  can- 
tidad ampliada  por  el  mismo  precepto  de  la  ley  por 
si  fuera  precisa  otra  mayor;  los  que  voten  en  contra, 
votan  que  no  se  gaste  una  sola  peseta  en  indemniza- 
ciones de  peritos,  testigos  y jurados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  No  se  ofenda  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  por  que  le  diga  que  estamos 
acostumbrados  al  desborde  de  su  ingenio;  pero  ese 
alarde  de  última  hora  exceded  loque  ya  nos  tenia 
acostumbrados,  con  cierta  resignación,  S.  S,;  porque 
decir  que  nosotros  votamos  contra  el  juicio  oral  y 
contra  el  juicio  por  jurados,  y que  S.  S.  es  el  mante- 
nedor de  esas  formas  de  enjuiciar;  decir  que  nos- 
otios  no  queremos  que  se  gaste  un  céntimo  en  ad- 
ministración de  justicia  y que  S.  S,  os  el  que  acude 
á la  defensa  y al  prestigio  de  esos  grandes  organis- 
mos del  Estado,  eso  es  un  alarde  del  ingenio  de  S.  S., 
suponiéndonos  de  él  tan  escasos  que  ni  siquiera  se 
nos  puede  alcanzar  el  extremo  del  abuso.  Pero  á esos 
excesos  de  ingenio  nosotros  hemos  de  corresponder, 
aunque  en  proporción  muy  inferior,  en  lo  que  á mí 
se  refiere;  y por  tanto,  cuando  S.  S.  se  nos  quiere 
escapar,  nosotros  ¿ios  adelantamos  á su  camino. 

No;  hablemos  seriamente:  los  que  votamos  ó los 
que  nos  abstenemos,  que  para  el  caso  es  lo  misino*  ! 


contras,  S,  ó contra  la  Comisión,  entendemos  que 
damos,  sin  el  alcance  y las  proporciones  que  suelen 
revestir  estos  actos  del  orden  político  en  las  relacio- 
nes de  ios  partidos,  un  voto  de  censura  á &•  R.  por 
no  haber  calculado  bien  la  cifra  de  los  gastos  ó por 
no  haber  dicho  con  sinceridad  su  verdadera  cuantía 
Este  es  el  significado  del  voto  negativo  y de  las  abs- 
tenciones. Los  que  votan  con  S.  8.  dicen  que,  aun 
cuando  convencidos  como  lo  están,  puesto  que  S.  g 
mismo  lo  reconoce,  de  que  la  cifra  es  insuficiente 
sin  embargo,  la  votan  porque  S.  S.  la  ha  escrito  y ¿ 
Comisión  la  ha  autorizado,  y porque  es  costumbre 
votar  una  cosa  cuando  se  conviene  en  votarla  y no 
cuando  se  está  convencido  de  su  procedencia.  Esto 
en  cuanto  á la  significación  del  voto. 

En  cuanto  al  recuerdo  que  S.  S,  ha  tenido  la 
bondad  de  refrescar,  recuerdo  innecesario  para  mí, 
jqué  duda  cabe!;  yo  lie  sostenido  la  supresión  de 
20  Audiencias,  pero  no  pensando  al  día  siguiente  gd 
reemplazarlas  con  tribunales  de  partido.  ¿Pero  he 
sostenido  esto  convencido  de  que  ocasionaba  una  per- 
turbación por  mí  propio  confesada?  No;  la  supresión 
de  las  Audiencias  (el  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador lo  decía  elocuentemente)  respondió  á la  con- 
vicción de  que  sobraban  algunas,  las  20  que  yo  pro- 
puse, las  25  que  S,  8,  calcula,  10  ó 12,  como  dicen 
otros,  porque  en  este  caso  todos  estamos  conformes; 
pero  esta  supresión  se  realizaba,  con  un  escaso  au- 
mento de  gastos  y no  traía  las  consecuencias  que 
traerá  esta  reforma,  mientras  que  la  que  S,  S.  hace, 
sin  pensamiento,  sin  fórmula  práctica  alguna,  por 
un  mero  capricho  (¿quiere  8.  8.  que  le  díga  por 
qué?),  la  hace  por  evitarse  las  dificultades  personales 
de  tener  enfrente  de  sí  á Diputados  que  se  disgus- 
tan porque  se  suprimen  tales  ó cuales  Audiencias  ó 
porque  se  lastima  el  interés  público,  envolviéndolo 
en  esas  nebulosidades  de  la  supresión  total  de  las 
Audiencias  que  no  están  en  capitales  de  provincia, 
Eso  no  responde  á un  pensamiento,  eso  no  produce 
economía,  y eso  no  lo  he  defendido  yo  jamás. 

Creada  la  Audiencia  provincial  con  la  instancia 
única  en  lo  civil;  establecidas  algunas  reformas  en  la 
ley  de  enjuiciamiento,  en  el  Código  penal,  en  los  pro- 
cedimientos civiles  y en  la  misma  ley  del  d urado,  que 
yo  no  la  creo  inmutable  ni  la  más  perfecta,  porque 
tiene,  aparte  de  sus  desarrollos  adjetivos  y sustancia- 
les, defectos  que  corregir,  como  los  tienen  todas  las 
leyes  del  mundo,  hecho  esto,  se  podía  y debería  llegar 
á la  Audiencia  provincial.  Pero  si  S.  8.  no  forma  una 
Audiencia  provincial,  sí  lo  que  forma  S,  S,  es  una  es- 
pecie de  asilo  en  el  que  van  á recogerse  magistrados 
que  S.p  8.  después  destinará  con  categoría  inferior  á 
unos  tri lámales  de  partido  que  se  dice  queso  van  á es- 
tablecer, si  S.  S.no  tiene  pensamiento  fijo,  ¿cómo  8.  8. 
quiere.  Hablando  con  sinceridad,  que  no  se  lo  diga- 
mos? Para  suprimir  tres  porteros  ó cinco  escribientes 
de  Secretaría,  para  éso  no  hace  falta  organización  al- 
guna; eso  nn  le  importa  al  país;  duele  á los  interesados. 
Se  limpiará  mejor  ó peor  la  antesala  del  Ministro;  se 
copiarán  las  minutas  más  ó menos  pronto;  eso  no  in- 
fluye en  el  país;  pero  la  reforma  que  8.  S.,  sin  medi- 
tación alguna,  llevad  cabo,  esa  reforma  en  que  S S, 
nos  compromete  porque  va  asociada  á un  pensamien- 
to político  que  todo  el  mundo  ha  admitido,  al  pensa- 
miento trascendental  de  fás  economías,  esa  es  la  gra- 
ve, porque  no  luí  y nada  peor  que  el  pabellón  cubra 
la  mercancía  y que  cofi  apariencias  ó pretextos  de 
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economía,  palabra  que  á todos  nos  atrae  y nos  sub- 
yuga, vayamos  á hacer  un  verdadero  dislate.  Con 
todo  el  respeto,  lie  de  decir  á 8.  S.  que  vamos  camino 
del  dislate, 

¿Que  sucederá,  y S.  S.  no  ha  tenido  la  bondad  de 
contestarme  á esto,  qué  sucederá  en  la  administra- 
ción de  justicia  española  cuando  termine  el  período 
de  vacaciones?  ¿Qué  remedio  lia  preparado  S.  8,  á esta 
situación?  Y si  8.  8.  pensaba  en  una  reforma  valiente, 
de  grandes  alientos,  ¿por  qué  no  ha  creado  3.  S.  algo 
que  no  sé  sí  votarían  las  agrupaciones  políticas  (yo 
lo  votaría  porque  supongo  en  todo  Ministro  la  mayor 
rectitud),  por  qué  no  ha  traído  S.  S.  hasta  la  dicta- 
dura de  la  organización  de  los  tribunales?  ¿Por  qué 
no  ha  acometido  S.  S..  elproblcmade  la  reforma  de  los 
Juzgados?  Pues  cuando  la  estadística  .civil  y la  esta- 
dística criminal,  que  son  dos  libros  gemelos, se  toman 
cada  uno  en  una  mano  y se  examinan  con  detención 
y se  juzgan  con  el  propio  criterio,  no  es  posible  que 
habiendo  tantos  elementos  judiciales  que  vacan  y 
trabajan  poco,  los  otros  queden  postergados.  Y aten- 
diendo á esa  sola  consideración,  ¿por  qué  S.  S,  no  lia 
pensado  en  una  reforma  total?  Es  que  eso  toca  á la 
generalidad  de  los  Diputados,  eso  crea  dificultades, 
mientras  esas  Audiencias  provinciales  se  contraba— 
lancean;  porque  sucede  lo  que  es  natural;  hay  ele- 
mentos perjudicados  y,  á la  vez,  hay  otros  elementos 
y otros  intereses  favorecidos.  Yo  no  hubiera  traído 
jamás  esa  reforma  de  la  supresión  de  las  Audiencias, 
sí  hubiera  creído  que  podía  supeditarse  á esos  inte- 
reses pequeños.  Yo  la  traje  con  las  dificultades  pro- 
pias de  aquel  pensamiento,  con  las  dificultades  que 
nacieron  entre  mis  adversarios,  con  las  que  surgie- 
ron en  el  seno  de  mis  más  cariñosos  amigos;  las  traje 
con  un  pensamiento  propio,  porque  con  aquella  re- 
forma, la  administración  de  justicia  no  padecía  nada, 
y la  economía  se  conseguía.  Hubieran  quedado  des- 
contentos unos  cuantos  pueblos,  y nada  más;  pero 
ahora  se  produce  una  inmensa  perturbación,  para  la 
cual  no  se  pone  remedio  por  el  Gobierno,  y además 
sé  causa  una  graii  injusticia.  Los  funcionarios  judi- 
ciales que  desempeñan  sus  cargos  en  algunos  Juzga- 
dos, que  vacan  casi  todo  el  año,  que  están  anhelando 
por  la  reforma  que  Ies  produzca  medios  de  emplear 
su  actividad,  ¿no  han  de  ver  una  especie  de  agravio 
para  esos  íuncionarios  á quienes  condenáis  al  destie- 
rro ó á la  cesantía  ó sometéis  á esa  forma  más  tem- 
plada de  la  excedencia? 

Yov  á hacer  una  consideración,  con  la  que  ter- 
mino, porque  reconozco  que  nos  vamos,  tanto  el  se- 
ñor Ministro  como  yo,  por  caminos  que  no  son  aque- 
llos que  en  el  instante  actual,  y con  arreglo  al  itine- 
rario del  viaje,  debemos  recorrer.  Hay  otra  cosa  más 
grave,  y es,  que  todavía  no  he  visto  cuál  es  el  pen- 
samiento del  Gobierno  acerca  de  la  situación  de  la 
magistratura:  he  visto  los  ochavos,  pero  no  he  visto 
el  respeto;  líe  visto  el  resarcimiento  del  daño  mate- 
rial, pero  no  la  reparación  del  quebranto  moral.  Su 
señoría  no  ha  tenido  ni  una  fórmula  para  eso;  parece 
que  no  la  ha  querido  admitir,  y aun  creo  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  no  se  ha  atrevido  á propo- 
nerla á 8,  8.  Nosotros  hemos  hecho  mucho  en  favor 
de  la  administración  de  justicia,  dictando  un  decreto 
por  el  cual  se  concedió  la  inamovilidad  á toda  la 
magistratura,  cualquiera  que  fuese  su  procedencia, 
cualquiera  que  fuese  la  forma  legal  de  haber  ingre- 
sado en  la  carrera. 


Yo  creo  haber  prestado,  al  tener  el  honor  de  fir- 
mar ese  decreto,  un  servicio  grande  al  prestigio  de 
la  magistratura;  servicio  tan  poco  apreciado,  que  no 
he  oído  que  se  recuerde  como  verdadero  merecimien- 
to. Los  an  tecesores  de  S.  S.  tuvieron  el  buen  acuer- 
do, que  yo  aplaudo,  de  conservar  lo  dispuesto  en  ese 
decreto,  y cuando  todos  aspirábamos  á sostener  el 
prestigio  de  la  magistratura  por  medio  de  la  inamo- 
vüLdad,  ahora  esas  economías,  traídas  tan  impensa- 
damente por  la  Comisión  de  presupuestos  é impuestas 
á S.  S.,  van  á atacar  la  inamovilidad  judicial.  Mí  dig- 
no y querido  amigo  y compañero  Sr.  López  Piúgcer- 
ver  trajo  unas  bases,  tomando  aquella  legítima  ini- 
ciativa que  corresponde  á los  Ministros;  buenas  ó 
malas,  las  traía  con  el  propósito  de  sustraer  la  ma- 
gistratura á la  arbitrariedad  ministerial,  y eso  es  lo 
que  8.  8.  no  admite,  y contra  eso  tenemos  que  pro- 
testar todos  los  hombres  amantes  de  este  régimen 
y que  queremos  dignificar  la  magistratura;  pero  si 
me  equivoco,  si  8.  8.  admite  alguna  transacción  en- 
tre las  diferentes  aspiraciones,  algo  que  encarne  en  el 
espíritu  de  dignificación  de  la  magistratura,  algo,  en 
suma,  que  no  sea  Uv  arbitrariedad  y el  capricho  del 
Ministro,  entonces  tendrá  S.  S.  á su  lado  á los  hom- 
bres de  recta  intención  de  la  Cámara,  que  son  todos 
losSres.  Diputados;  caso  contrario,  anuncio  á S.  S. 
una  enérgica  oposición,  porque  no  podemos  tolerar 
semejante  arbitrariedad.  Yo  le  anuncio  á S,  S.  esta 
oposición  de  las  minorías;  y además,  como  alguna 
vez  es  grato  tomar,  aunque  sea  sin  delegación  ex- 
presa, la  representación  ajena,  desde  luego  le  anun- 
cio á S.  8.  esta  oposición  dé  parte  de  la  mayoría,  por- 
que hay  en  ella  hombres  que  no  pueden  suscribir  á 
ese  criterio  de  arbitrariedad. 

No  digo  más,  y aun  creo  que  he  dicho  demasia- 
do; y pido  perdón  á la  Cámara  por  haberla  molestado. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  Sr.  Canalejas,  permita  8.  S.  que,  como 
amigo,  se  lo  diga,  merecía  que  yo  ahora  contestara 
á sus  preguntas  con  una  rotunda  negativa;  porque 
eso  qué  8.  S.  me  propone,  envuelto  en  tantas  ame- 
nazas y con  tantas  intimaciones,  y anunciándome 
que  va  á arrojar  sobre  mí  todas  las  minorías  y la 
mayoría,  éso  mismo  lo  he  declarado  yo  aquí  no  sé 
ya  cuantas  veces. 

Ya  esto  so  va  repitiendo.  No  es  la  primera  vez 
que  en  este  debate  me  sucede  que,  después  de  haber 
anunciado  yo  que  pienso  hacer  una.  cosa,  se  levanta 
algún  señor  de  la  minoría,  diciendo:  ó hace  tal  cosa 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó yo  voy  á con- 
mover las  esferas  y á hacer  y á acontecer.  (ÁNtá.) 

Pero  en  fin,  después  de  este  pequeño  desahogo 
que  me  he  permitido,  y que  me  ha  de  perdonar  la 
amistad  del  Sr.  Canalejas,  me  limito  á decir  que  de- 
bemos dejar  estas  cosas  para  el  momento  oportuno, 
y que  entonces  las  trataremos  debidamente. 

Refl riéndome  sólo  á la  importancia  y á la  signifi- 
cación que  tiene  la  votación,  diré  que  esta  es  una 
cuestión  pura  y sencillamente  reglamentaria.  Se  va 
á votar  una  partida  de  un  millón  de  pesetas.  Puede 
haber  8 res.  Diputados  que  creen  que  la  cantidad 
debe  ser  mayor,  otros  que  juzguen  que  la  cantidad 
debe  ser  menor,  otros  que  estimen  que  no  so  debe 
poner  cantidad  ninguna.  El  Reglamento  tiene  provis- 
to todo  esto,  y da,  para  los  que  quieren  una  cantidad 
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mayor  ó menor,  el  recurso  de  una  enmienda  (para 
la  cual  ya  no  hay  término  hábil);  los  que  no  quieren 
ninguna  partida,  no  necesitan  presentar  enmienda; 
íes  basta  votar  en  contra.  Tenemos  una  enmienda, 
que  creo  que  aún  no  eslá  votada,  del  Sr¡  Botija,  que 
propone  que  la  cantidad  sea  menor;  no  hay  enmien- 
da ninguna,  ni  ya  se  puede  presentar,  que  proponga 
un  aumento  de  la  partida;  de  manera  que  ahora  no 
queda  más  recurso  que,  ó votar  un  millón  de  pese- 
tas, ó votar  que  no  se  consigne  cantidad  ninguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya}:  El 
Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  para  rectificar.  (Varios 
S res.  Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr.  CAN  ABEJAS : No  molestaría  de  nuevo  á 
la  Cámara,  si  no  me  obligase  á ello  el  cumplimiento 
de  un  deber;  y aunque,  por  tratarse  solamente  de 
repetir  conceptos  que  ya  he  expresado,  pudiera  dar 
á La  mayoría  La  satisfacción  de  sentarme  desde  lue- 
go, la  mayoría  y la  Cámara  me  perdonarán  que  diga 
sólo  dos  palabras. 

El  Sr.  Ministro  insiste  en  una  afirmación  á que 
nosotros  no  podemos  asentir.  Conocemos  el  Regla- 
mento del  Congreso,  medianamente  al  menos,  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y no  se  nos  oculta  que 
cabe  el  procedimiento  de  la  enmienda;  pero  estos 
detalles  adjetivos,  estas  minucias,  no  corresponden 
á la  importancia  de  la  cuestión,  que  liemos  explicado 
claramente.  Por  eso  aquí  se  habla  y se  vota.  Si  no  so 
hiciera  más  que  votar,  8.  8.  tendría  razón:  pero  corno 
han  hablado  el  Sr.  Ballestero  y el  Sr,  Pedregal,  y he 
hablado  yo  en  nombre  de  mis  amigos,  lo  dicho,  di- 
cho está,  y ahora  piense  S.  S.  lo  que  quiera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  { Sánchez  Bedoya):  El 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  En  efecto,  aquí  se  hace  algo  más  que  votar: 
se  habla,  se  exponen  las  opiniones,  se  razonan  los 
votos,  y después  se  vota;  pero  ahora  ya  no  queda  más 
que  una  cosa:  votar;  y la  votación  no  tiene  más  sig- 
nificación reglamentaria  que  la  que  yo  be  dicho. 

El  Sr.  CANALEJAS:  No  contesto,  para  que  no  se 
enfade  la  mayoría,  cuya  impaciencia  por  votar  tal 
vez  quede  frustrada. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}:  EL 
Sr,  Pedregal  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  PEDREGAL:  Me  levanto  para  declarar 
que  no  pediremos  votación  nominal,  lo  cual  me  agra- 
deceréis. Pero  debo  al  mismo  tiempo  manifestar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  la  votación  ne- 
gativa, si  fuese  déla  mayoría,  significaría  tanto  como 
que  ese  Gobierno  debería  retirarse  del  banco  azul,  á 
no  ser  que  se  resignase  á vivir  sin  Jurado,  ¿Viviría 
ese  Gobierno  sin  Jurado  después  de  los  compromisos 
que  ha  contraído,  porque  no  votándose  la  partida  para 
pagar  indemnizaciones,  no  podría  ejercerse  la  justi- 
cia por  jurados?  ¿Se  resignaría  ese  Gobierno  á vivir 
sin  Jurado?  (Rumores* — El  Sr , Baües tero:  Como  el  pez 
en  el  agua.) 

El  Sr,  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  BOTIJA:  Ayer,  en  los  últimos  momentos 
de  la  sesión,  y con  la  precipitación  con  que  en  esos 
instantes  suelen  discutirse  los  asuntos  que  se  tratan, 
hubo  de  ocuparse  la  Cámara  de  una  enmienda  que 
he  tenido  eE  honor  de  presentar,  enmienda  que,  por 
decirlo  así,  es  puramente  económica,  porque  yo,  ni 


puedo,  ni  debo,  ni  quiero  ocuparme  de  nada  referen- 
te al  Jurado  ni  al  juicio  oral,  pero  entendía  yo  que 
realmente  podía  resultar  una  muy  respetable  econo- 
mía de  aceptar  la  enmienda,  Y como  parece  que  ha 
habido  muy  mala  interpretación  acerca  de  la  mis- 
ma, yo  quiero,  en  brevísimas  palabras,  decir  lo  que 
es  mí  enmienda,  ni  más  ni  menos;  se  reduce  á ío  si- 
guiente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se- 
ñor Diputado,  la  Presidencia  no  puede  conceder  á su 
señoría  la  palabra  para  explicar  lo  que  significa  su 
enmienda,  porque  ya  S.  S,  la  apoyó  á su  debido 
tiem  po. 

EL  Sr.  BOTIJA;  Es  para  decir  por  qué  retiro  la 
enmienda;  pero  nada  más  que  dos  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Para  retirar  la  enmienda,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  he  dicho  en  ella,  sencilla- 
mente: primero,  que  el  contribuyente  que  pagaba 
más  de  100  pesetas,  y claro  que  luego  podría  seña- 
larse cuota  mayor  ó menor,  podía  pasar  sin  percibir 
dietas:  y segundo,  que  los  funcionarios  públicos  que 
cobraban  su  haber  g!  día  que  asistían  como  testigos 
ó jurados,  podía  también  prescindir  de  las  dietas. 
Y como  esto  me  parecía  una  economía  que  podía  ob- 
tenerse, por  eso  la  presentaba, 

Y ahora  voy  á contestar  á lo  que  me  han  dicho, 
que  es  una  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Presidencia  no  puede  consentir  á S,  S.  en  este  mo- 
mento que  conteste  á ella.. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pero  diré  solamente  que  la  en- 
mienda no  va  contra  el  Jurado  en  esto,  porque  esa 
economía  podría  servir  para  pagar  á aquellos  que  no 
tienen  bienes,  á fin  de  que  pudieran  asistir  ai  Jura- 
do, Retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valde iglesias): 
Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr,  Botija,» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  9.°,  y no  ha- 
biendo quien  Lo  impugnara,  se  pasó  á la  votación  por 
artículos,  quedando  aprobados  los  dos  de  que  aquél 
consta. 

Se  leyó  el  capítulo  10,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Santa  Olalla.  {Véase  el  Apéndice  al 
Diario  >mm.  185 .} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  U 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ALLENDE  s ALAZAR:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda  del  Sr.  Santa  Olalla.» 

Puesta  á votación  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Moral  al  art.  íAdel  capítulo  ID  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  num*  ÍS5 J 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra, 

E!  Sr.  APARICIO:  En  nombre  de  la  Comisión, 
niego  al  Sr.  Moral  se  sirva  retirar  la  enmienda,  sí 
las  explicaciones  que  dé  la  Comisión  Le  satisfacen, 
como  espero. 

No  desaparece  el  crédito  referente  al  alquiler  de 
la  casa  en  que  está  instalado  el  archivo  de  1a.  Au- 
diencia de  la  Corrí  fia,  sino  que  se  engloba  cu  otro 
crédito  del  mismo  capítulo,  del  cual  se  satisfará;  por 
que  suponiendo,  como  la  Comisión  supone,  que  esto 
responde  á un  servicio  con  tratado,  no  podía  creerse 
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que  no  se  fijase  crédito  para  satisfacer  ese  servicio- 

Supongo  que  esta  explicación  satisfará  al  Sr.Mo 
ral;  y como  S.  S.  no  pretendía  más  que  asegurar  el 
pago  de  ese  arrendamiento,  espero  que  se  conformará 
con  ella  y retirará  la  enmienda. 

El  Sr  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORAL:  Me  satisfacen  cumplidamente  las 
explicaciones  que  acaba  de  dar  la  Comisión,  tan 
cumplidamente  como  la  admisión  de  la  propia  en- 
mienda, Yo  creo  que  en  esto  no  habrá  ningún  género 
de  dificultad,  porque  existe  un  contrato  por  diez  años 
de  alquiler  de  la  casa  donde  está  instalado  el  archivo 
y del  local  donde  está  la  presidencia  de  la  Audiencia. 

Por  consiguiente,  después  de  las  explicaciones  de 
la  Comisión,  creo  que  no  surgirá  duda  ninguna;  y en 
este  concepto,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la 
enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Val  deiglesias): 
Queda  retirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  10,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  palabra, 
se  procedió  á la  votación  por  artículos,  siendo  apro- 
barlos los  dos  de  que  consta. 

Be  leyó  el  capítulo  1 i,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr,  Arias  de  Miranda.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 37  al  Diario  núm,  191*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda  del  Sr,  Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  EL 
Sr,  Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra  para  apoyar  la 
enmienda. 

El  Sl\  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  temáis,  seño- 
res Diputados,  que  os  moleste  durante  mucho  tiem- 
po; conozco  el  deseo  de  la  Cámara,  que  yo  comparto 
también,  de  oír  á un  elocuente  orador  que  lia  de  in- 
tervenir en  la  discusión  de  los  restantes  capítulos  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y no 
quiero  defraudar  á los  Bros.  Diputados  en  esta  natu- 
ral esperanza;  pero  no  puedo  prescindir  de  cumplir 
un  deber,  que  yo  estimo  de  conciencia  y que  creo  es 
también  de  seriedad  para  la  disensión  de  presu- 
puestos. 

Va  cuando  tuve  el  honor  de  impugnar  el  de  Gra- 
cia y Justicia  en  su  totalidad,  hice  algunas  indica- 
ciones respecto  de  lo  que  sucedía  con  el  capítulo  de 
ejercicios  cerrados,  y ahora  ha  llegado  el  momento 
de  concretar  aquellas  indicaciones  de  carácter  gene- 
ra 1 y de  demostrarlas  con  cifras. 

Dije  yo  entonces,  y repito  ahora,  que  lo  que  ha 
pasado  con  los  capítulos  1 1 y 19  de  este  presupuesto, 
que  son  los  que  se  refieren  á los  ejercicios  cerrados, 
así  en  las  obligaciones  civiles  como  en  las  eclesiás- 
ticas, es  una  prueba  más  de  la  falta  de  sinceridad 
con  que  se  lia  redactado  esto  presupuesto,  porque  se 
ugs  da  como  economías  cifras  que  realmente  no  re- 
presentan tales  economías,  pues  yo  entiendo  que  eco- 
nomía es  reducción  en  los  gastos,  pero  que  no  lo  es 
dejar  de  pagar  lo  que  se  debe;  porque  eso,  un  poco 
más  pronto  ó un  poco  más  tarde,  hay  necesidad  de 
pagarlo. 

Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  el  capí- 
tulo de  ejercicios  cerrados  que  ahora  está  puesto  a 
discusión. 


En  el  proyecto  de  presupuestos  se  consignó  para 
¡ el  pago  de  estas  atenciones  la  cantidad  de  24.991  pe- 
setas, y como  quiera  que  desde  luego  que  yo  vi  esta  cu 
! fra  me  llamó  extraordinariamente  la  atención  porque 
supuse  que  debía  haber  mayor  número  de  créditos 
reconocidos  y liquidados,  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  envíase  á la  Cámara  una  relación 
de  todos  Los  que  se  encontraran  en  este  caso,  y S.  B., 
accediendo  bondadosamente  á mi  ruego,  envió  en  12 
de  Marzo  esa  relación,  de  la  cual  resulta  que  los  crédi- 
tos reconocidos  y liquidados  en  las  obligaciones  civi- 
les ascendían  á 2 85.  G 2 823  7 pesetas.  Es  decir,  que  el 
Sr.  Ministro  dejó  de  incluir  voluntariamente  260.000 
y pico  de  pesetas,  y me  parece  que  esta  no  es  la  ma- 
nera de  hacer  presupuestos  ni  de  administrar  seria- 
mente. 

Pero  todavía  hay  una  cosa  que  me  llama  más  la 
atención  y que  indica  que  no  se  ha  seguido  criterio 
fijo  alguno,  y es,  que  con  posterioridad  á la  presenta- 
ción de  los  presupuestos,  S.  S.  ha  enviado  al  Con- 
greso una  Real  orden  para  que  se  incluya  un  crédito 
por  valor  de  2.258*58  pesetas;  de  donde  resulta  que 
la  cantidad  que  se  Lija  es  de  27.249 ‘58,  quedando 
sin  pagar  260.028*97. 

No  necesito  esforzarme  ni  decir  una  palabra  más, 
porque  basta  la  simple  exposición  del  hecho  para 
que  los.Sres.  Diputados  comprendan  que  aquí  se  ha 
procedido  sin  un  criterio  fijo,  y que,  si  lo  hay,  es  un 
criterio  de  total  injusticia;  porque  no  sé  qué  dere- 
cho puedan  tener  aquellos  á quienes  se  deba  los  cré- 
ditos comprendidos  en  la  cifra  de  27.000  pesetas  para 
cobrar  lo  que  el  Estado  les  debe,  y no  lo  tengan  otros 
que  también  han  prestado  iguales  servicios,  y que 
nada  más  que  por  la  voluntad  del  Ministro  no  hayan 
de  tener  medio  ele  cobrar  lo  suyo. 

Es  tanto  más  de  notar  esta  falta,  cuanto  que,  se- 
gún acabo  de  indicar,  con  posterioridad  á la  presen- 
tación del  presupuesto,  el  Sr.  Ministro  ha  traído  á la 
Comisión  una  cifra  más:  de  manera  que  sigue  de- 
jando en  el  mayor  desamparo  á los  créditos  anterio- 
res y á otro  posterior,  no  sé  por  qué,  no  entro  á juz- 
gar la  intención  de  S.  S.,  que  creo  recta;  pero  al  fin, 
á un  acreedor  posterior  se  le  concede  derecho  por 
una  disposición  especial,  puesto  que  ha  sido  necesa- 
rio expedir  una  Real  orden  especial  para  que  la  Co- 
misión tenga  presente  esa  cifra  y la  incluya  en  su 
dictamen. 

Yo  deseo  que  ia  Comisión  acepte  mi  enmienda, 
porque  está  inspirada  en  un  espíritu  de  equidad  y 
de  justicia } tan  de  justicia,  como  que  es  de  aquellas 
que  tienden  á que  se  diga  seriamente  la  verdad  al 
país  y á que  se  pague  lo  que  se  debe. 

Todo  lo  que  no  sea  hacer  esto,  será  seguir,  por 
más  que  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  le  pare- 
ciera dura  ía  frase,  el  sistema  de  trampa  adelante; 
y yo  no  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ni  la  Comisión  quieran  seguir  ese  sistema. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
EL  Su.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  La  calificación  de  trampa  adelante  no  me 
parecería  excesiva;  lo  que  me  parece  en  estos  mo- 
mentos es  injusta,  como  lo  son  las  otras  apreciacio- 
nes que  ha  hecho  S,  S.  sobre  la  sinceridad  del  pre- 
supuesto. Porque  el  Gobierno  desea  la  sinceridad 
del  presupuesto,  es  por  lo  que  se  lia  hedió  lo  que 
S.  S.  ahora  impugna  y censura. 
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10  DE  MAYO  DE  1892 


En  las  obligaciones  por  ejercicios  cerrarlos  que 
han  carecido  de  crédito  legislativo 7 ha  habido  dos 
clases  de  gastos:  aquellos  que  se  lian  devengado  en 
virtud  de  disposiciones  legales  vigentes,  pero  para 
los  cuales  ha  faltado  crédito,  y aquellos  que  necesi- 
tan un  verdadero  bilí  de  indemnidad  porque  se  han 
hecho  sin  haber  para  ello  crédito. 

En  ei  proyecto  de  ley  de  contabilidad  que  entre 
todos,  de  común  acuerdo,  hemos  hecho,  y espero 
que  llegue  pronto  á promulgarse  como  ley,  porque 
el  Congreso  lo  ha  votado  ya,  y en  todos  ios  demás 
trabajos  que  sucesivamente  vamos  haciendo,  lo  mis- 
mo los  unos  que  ios  otros,  procuramos  que  desapa- 
rezcan estas  verdaderas  corruptelas  que  se  habían 
introducido  en  los  presupuestos  y en  la  contabi- 
lidad. 

Ei  Gobierno  actual,  al  formar  el  presupuesto 
para  1892-93,  se  encontró  con  una  cantidad  grande 
de  créditos  por  obligaciones  correspondientes  á ejer- 
cicios cerrados.  No  es  la  más  grande  la  corréspoti- 
diente  á Gracia  y Justicia,  aun  cuando  ésta  per  ten  e-^ 
ce  en  su  mayor  parte  á aquellos  gastos  que  se  han 
hecho  sin  haber  crédito  legislativo  para  ello,  que 
han  sido  principalmente  ios  de  reparación  de  templos. 

Ei  Gobierno  creyó  que  en  ei  momento  en  que  la 
labor,  lo  mismo  suya  que  de  las  minorías,  consistía 
en  procurar  llegar  á un  presupuesto  lo  más  sincero 
y lo  más  aproximado  á la  verdad,  no  debía  traer 
como  gasto  propio  dei  ano  económico  1892-93,  una 
porción  de  gastos  que  incuestionablemente  no  co- 
rresponden á este  año  económico,  y que  poniéndolos 
en  él  no  hacían  otra  cosa  que  aumentar  indebida- 
mente el  déficit;  por  esto  acordó  el  Consejo  de  Mi- 
nistros incluir  en  el  presupuesto  para  1892-93  las 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  correspon- 
dieran á este  mismo  año  y también  las  que  corres- 
pondieran al  año  ante rioi',  en  el  cual  no  ha  habido 
ningún  capítulo  de  esta  clase,  por  razón  de  no  ha- 
berse votado  para  ese  año  los  presupuestos. 

Aparte  de  esto,  tiene  razón  el  8r.  Arias  de  Mi- 
randa; eso  que  se  ha  gastado  es  preciso  pagarlo,  en 
ima  forma  ó en  otra;  aceptando  la  enmienda  de 
S.  S.,  no  mo  parece  posible;  el  medio  más  sencilo  y 
más  expedito  sería  traer  un  proyecto  de  ley  para  que 
las  Cortes  aprueben  estos  gastos  y ios  legalicen.  Yo 
le  prometo  á S.  8,  gestionar  cerca  del  Si\  Ministro  de 
Hacienda  para  que,  por  lo  relativo  á Gracia  y Justi- 
cia, ese  proyecto  de  ley  venga  cuanto  antes  á la  Cá 
mara  para  que  ésta  resuelva  lo  que  conceptúe  justo. 

Con  estas  explicaciones,  yo  le  mego  al  Si*.  Arias 
de  Miranda  que  retire  su  enmienda. 

El  Sr,  AHI  AS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya}:  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  arias  de  MIRANDA:  No  voy  á entrar 
á.  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
procedencia  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados, 
y si  los  unos  pertenecen  á cantidades  gastadas  inde- 
bidamente, y para  las  cuales  se  necesitaba  más  bien 
un  bilí  de  indemnidad,  y otras  no  pertenecen  á esa 
clase  de  gastos;  no  voy  á discutir  nada  eso;  voy  á 
rectificar  un  concepto  que  ha  expresado  S.  S.,el  cual, 
ó yo  no  lo  he  entendido  bien,  ó 8.  S.  no  le  ha  expre- 
sado con  toda  exactitud.  Su  señoría  lia  dicho  que  el 
Consejo  de  Ministros  acordó  que  se  incluyeran  única- 
mente como  cantidades  que  habían  de  ir  á ejerci- 
cios cerrados  aquellas  que  se  hubieran  devengado 


en  el  presupuesto  actual  y en  el  anterior,  aunque 
realmente  no  había  habido  presupuesto;  y yo  creo 
que  en  esto  dehe  haber  algún  error,  porque  en  la  re- 
lación que  8.  S.  tuvo  la  bondad  de  mandar  al  Con-* 
greso,  yo  encuentro,  cuando  menos,  dos  cantidades, 
una  reconocida  por  una  Real  orden  de  3 de  Noviem- 
bre de. 1891,  y otra  por  otra  Real  orden  de  5 de  Mar- 
zo de  1892,  que  corresponden  precisamente  á ios  dos 
presupuestos  á que  S.  8.  lia  hecho  referencia,  y que, 
sin  embargo,  no  están  en  la  relación  que  viene  en 
el  presupuesto,  sino  qué  están  entre  las  que  no  han 
venido.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  principal 
es  que  S.  8.  ha  reconocido  el  fondo  de  verdad  de  mis 
apreciaciones,  que  8.  S,  ha  dicho  que  lo  que  se  debe 
es  menester  pagarlo,  y que  inclinará  el  ánimo  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  que  traiga  aquí  un 
proyecto  de  ley  especial  para  está  atención. 

Yo  no  discuto  el  sistema;  no  me  parece  bueno;  yo 
creía  mejor  lo  que  se  ha  hecho  siempre,  incluir  estos 
débitos  en  ejercicios  cerrados;  pero,  al  fin  y ai  cabo, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  da  una  solución  al  asunto 
con  la  cual  podré  yo  estar  ó no  estar  conforme  como 
sistema;  pero  como  al  fin,  repito,  da  la  solución  de 
pagar  lo  que  se  debe,  yo  con  esta  promesa,  que  cum- 
plirá seguramente  S.  S.,  y A la  cual  no  será  sordo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  tengo  inconveniente  en 
retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Yaldeiglesias): 
Queda  retirada.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
del  capítulo  1 1 nuevamente  redactado,  se  pasó  á la 
votación  por  artículos,  y fué  aprobado  el  único  que 
comprende. 

Se  leyó  el  capítulo  12,  y por  segunda  vez  una 
enmienda  del  Sr.  Nocedal.  (Véase  el  Apéndice 
Diario  núm,  182.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAE:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Nocedal 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Él 
Sr.  Nocedal  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Señor  Presidente,  tengo  presen- 
tadas varias  enmiendas  al  capítulo  de  obligaciones 
eclesiásticás;  sl  pudiera  tener  la  más  remota  espe- 
ranza de  conseguir  algo  de  las  duras  entrañas  de  esa 
Comisión,  uña  por  una  las  defendería,  con  todas  las 
fuerzas  de  mi  alma  y de  mi  corazón;  pero  como  ten- 
go la  seguridad,  no  por  presunción,  sino  auténtica, 
de  que  no  he  de  conseguir  llevar  la  convicción  al  áni- 
mo dé  la  mayoría,  y como  por  otra  parte  no  quiero 
inútilmente  molestar  la  atención  del  Congreso,  si 
8.  8,  lo  tiene  á bien,  reservo  las  razones  que  tengo 
que  dar  en  apoyo  de  todas  las  enmiendas  que  tengo 
presentadas  para  cuando  defienda  la  última;  porque, 
ó el  Gobierno  no  es  Gobierno,  ó el  Sr.  Cas-Sayón  no 
es  el  Sr.  Cos-Gayón  (Jí&al),  y la  mayoría  no  sabe 
cumplir  los  compromisos  formalmente  adquiridos 
bajo  su  palabra,  ó tendrán  que  votarla  y aprobarla, 
dando  así  alguna  ligerísima  satisfacción  á la  justi- 
cia, que  diariamente  se  conculca  en  España. 

Por  consiguiente,  me  reservo  para  entonces  el 
hablar  de  todas  las  enmiendas,  y para  ese  momento 
me  recomiendo  á la  benevolencia  de  la  Presidencia 
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para  que  me  deje  entrar  en  consideraciones  gene- 
rales  j> 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  negativo. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  12,  dijo 

El  br.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  EL 
Si\  Pí  y Margal!  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra, 

EL  Sr,  PI  Y MARGALE:  Asómbrame,  Sres.  Di- 
putados, que  hayan  dado  lugar  á tan  larga  y bri- 
llante discusión  las  obligaciones  civiles  dei  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia,  y sólo  yo  deba  hablar 
contra  las  obligaciones  eclesiásticas.  Aunque  parece 
que  se  las  considera  poco  menos  que  intangibles,  voy 
á decir  clara  y francamente  lo  que  sobre  ellas  pienso. 

Yo,  señores,  estoy  decididamente  por  la  completa 
separación  do  la  Iglesia  del  Estado,  Entiendo  que  las 
iglesias  tocias  deben  gozar  de  los  mismos  derechos  y 
vivir  sujetas  á los  mismos  deberes  que  las  demás 
Asociaciones.  Opino,  por  lo  tanto,  que  ha  de  supri- 
mirse el  pago  de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

A mi  juicio,  desde  que  se  ha  reconocido  la  liber- 
tad ó la  tolerancia  de  cultos,  la  religión  ha  perdido 
el  carácter  social  que  antes  tenía  y ha  pasado  á ser 
un  mero  acto  de  conciencia.  No  puede  menos  de  ser 
un  acto  individual  donde  quiera  que  se  deje  á cada 
ciudadano  la  pieria  libertad  de  adorar  á Dios  como 
mejor  le  plazca  ó dejar  de  adorarle  si  en  él  no  cree. 

Be  me  dirá  que  no  es  esta  la  consecuencia  que 
en  otras  Naciones  se  ha  sacado  de  la  libertad  de  ¡ 
cultos.  Debo  hacer  presente  que  no  hay  ya  religión 
del  Estado  ni  en  el  Brasil  ni  en  la  América  del  Norte. 
No  la  hay  ya  ni  en  Méjico,  ni  en  los  Estados  Unidos, 
ih  en  el  Canadá,  dominio  de  Inglaterra.  He  de  aña- 
dir que  esa  misma  Inglaterra  va  desprendiéndose  de 
la  religión  en  muchas  de  sus  colonias.  No  tiene  ya 
lampoco  religión  del  Estado,  ni  en  Jamaica,  ni  en  el 
Cabo  do  Buena  Esperanza,  ni  en  la  Nueva  Gales  del 
Sncl,  ni  en  la  Nueva  Zelanda,  ni  en  Queensland,  ni 
en  Victoria* 

O mucho  me  engaño,  ó la  Iglesia  está  interesada 
en  esa  separación.  Ha  luchado  siempre  por  su  liber- 
tad y su  independencia,  y hoy  mira  como  cismáticos 
á los  rusos  principalmente  porque  ponen  en  la  tren- 
te de  sus  Czares  la  Corona  de  ios  Reyes  y la  tiara  de 
los  Pontífices,  y como  heréticos  á los  ingleses  porque 
tienen  por  jete  de  la  Iglesia  al  que  lo  es  del  Estado. 
No  es  posible  que  hoy  uo  so  lamente  de  su  servi- 
dumbre. No  puede  vivir  en  directa  comunicación  con 
su  Pontífice,  yaque  toda  Bula,  todo  Despacho  y todo 
Breve  que  de  Roma  venga,  necesita  del  pase  Regio  y 
de  la  previa  consulta  del  Consejo  de  Estado.  No  es 
tampoco  ella  la  que  nombra  los  Obispos,  las  demás 
dignidades  eclesiásticas  ni  los  párrocos.  A esto  se  aña- 
de que  sus  sacerdotes  tienen  cerradas  las  puertas  de 
este  Congreso  y abiertas  las  del  Senado  sólo  cuando 
son  Obispos*  El  sacerdote  hoy  es  verdaderamente  un 
ser  extraño  á la  sociedad  en  que  vive.  No  sólo  no 
puede  ejercer  cargo  alguno  civil;  no  puede  tampoco 
dedicarse  ni  á la  industria,  ni  al  comercio,  ni  á nin- 
guna de  las  profesiones  liberales;  no  puede  ni  siquie- 
ra gozar  de  Los  fueros  que  la  naturaleza  le  concede. 
Separados  la  Iglesia  y el  Estado,  el  sacerdote  católi 
co,  como  el  de  las  demás  religiones,  sería  sacerdote  j 
en  su  Iglesia  y ciudadano  en  el  mundo,  pites  el  Es-  : 
iftdo  no  verla  sino  hombres  en  todos  ios  ciudadanos.  ¡ 


Se  dirá  que  ni  aun  entonces  cabría  suprimir  el 
I P&go  de  las  obligaciones  eclesiásticas.  Es  un  error, 
puesto  que  la  Iglesia  exige  recompensa  de  todo  ser- 
vicio que  presta.  Sí  váis  ¿ bautizar  á vuestros  hijos, 
cobra  el  bautizo;  si  váis  á casaros,  os  cobra  el  casa- 
miento; si  váis  á enterrar  á vuestros  parientes,  os 
cobra  el  entierro;  si  le  encargáis  misas  ó aniversarios 
por  vuestros  difuntos,  os  cobra  los  aniversarios  ó las 
misas;  si  le  pedís  una  simple  partida  de  bautismo, 
ele  matrimonio  ó de  muerte,  os  cobra  también  dere- 
chos. De  esto  vive,  y es  natural  que  viva,  pues  todo 
servicio  exige  su  recompensa,  ¿Os  parece  ya  justo 
que  además  del  cobro  de  sus  servicios  cobre  sueldo 
del  Tesoro?  Instruyen  gratis  los  tribunales  los  jui- 
cios y dictan  las  sentencias,  sín  exigir  nada  á los  li- 
tigantes, porque  reciben  del  Estado  sueldo;  gratis 
resuelven  también  por  la  misma  causa  los  expedien- 
tes los  agentes  de  la  Administración  pública;  y no  es 
sino  muy  anómalo  que  la  Iglesia  cobre  á la  vez  del 
Estado  y de  sus  fieles. 

La  Iglesia,  por  otra  parte,  no  sólo  cobra  del  Es- 
tado y de  los  fieles;  cobra  las  infinitas  cargas  piado- 
sas que  hay  en  nuestras  innumerables  fundaciones 
benéficas;  redime  como  tales  cargas  lo  que  no  son 
sino  censos,  y se  da  buena  mano  para  hacerse  con 
buenas  donaciones  y pingües  herencias.  Busca  soli- 
cita á la  viuda  afligida  por  la  reciente  muerte  de  su 
marido,  al  hombre  timorato  que  no  sabe  si  ha  ad- 
quirido con  buen  derecho  bienes  nacionales,  al  varón 
acaudalado  que  no  llegó  por  los  mejores  caminos  á 
la  cumbre  de  la  fortuna  y está  dispuesto  á borrar  las 
manchas  de  su  conciencia  cediendo  una  mínima  par- 
te de  su  riqueza  á los  pobres  y otra  máxima  al  clero; 

Y todos  recoge  más  ó menos  cuantiosas  sumas. 
¿Lo  dudáis?  Yed  los  edificios  que  ha  levantado  de 
nueva  planta  desde  que  restablecisteis  en  el  Trono  á 
los  Borbones.  No  tenéis  que  salir  de  ios  alrededores 
de  esta  villa;  hay  en  tomo  de  Madrid  conventos  é 
iglesias  que  costaron  millones,  y los  hay  no  menos 
suntuosos  en  las  primeras  capitales  de  provincia. 
Mientras  vosotros  no  habéis  podido  concluir  en  vein- 
tisiete años  ese  edificio  que  ideástéis  para  Biblioteca 
de  la  Nación,  la  Iglesia,  con  los  tesoros  que  de  sus 
fieles  recoge,  en  dos  ó tres  años  ha  erigido  monu- 
mentos que  asombran  por  su  grandeza.  No  es  tan  fe- 
liz el  Estado,  á cuyas  arcas  no  liega  nunca  caudal 
alguno  sino  por  la  fuerza  de  la  ley  ó la  ley  de  ia 
fuerza, 

Dícese  que  cobra  del  Tesoro  la  Iglesia  42  millo- 
nes de  pesetas  por  loshienes  que  le  arrebatamos;  mas 
no  comprendo  cómo  estemos  pagando  aun  y debamos 
seguir  pagando  tan  crecida  deuda.  A cambio  de  estos 
bienes  le  tenemos  entregados  á labora  presente  más 
de  2.000  millones  de  pesetas;  cantidad  con  la  que 
bien  puede  la  Iglesia  darse  por  satisfecha  de  la  obli- 
gación de  que  se  trata.  ¿Por  que,  además,  hemos  de 
seguir  con  el  clero  secular  otra  conducta  de  la  que 
seguimos  con  las  comunidades  religiosas? 

Ocupamos  primeramente  las  temporalidades  de 
los  jesuítas  y después  los  bienes  de  las  demás:  Orde- 
nes monásticas,  ¿Se  ha  pensado  nunca  en  devolver 
esas  temporalidades  ni  esos  bienes?  Por  toda  indem- 
nización dimos  á los  exclaustrados  del  año  3fi  una 
peseta  diaria,  largueza  que  no  era  para  que  nos 
a v ru  i n á ram  o s . Aq  u el  1 a s con  g re  ga  c i o 1 1 es  s % bsi  $ t je  r o n 
sin  embargo,  y subsisten  aún  hoy,  ya  que  los  jesuí- 
tas han  venido  aquí  ásen  tarpus  cumples  después 
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de  haber  sido  arrojados  de  las  demás  Naciones,  y de 
las  demás  Ordenes  religiosas  tenemos  boy  aquí  nu- 
merosos conventos.  Los  tenemos  de  las  antiguas  Or- 
denes y también  de  las  modernas.  No  soto  no  hemos 
devuelto  á todas  las  antiguas  comunidades  los  bie- 
nes que  les  vendimos;  hemos  limitado  la  indemniza- 
ción á los  que  antes  del  año  3G  las  componían,  ¿Por 
qué  hemos  ele  seguir  con  el  clero  secular  otra  con- 
ducta? ¿Por  qué  hemos  de  indemnizar  á los  que  en- 
traron en  el  clero  católico  después  del  cño  1841,  en 
que  se  procedió  á la  venta  de  los  bienes  déla  Iglesia? 

Se  replica  que  las  obligaciones  eclesiásticas  son 
bijas  de  un  Concordato  con  la  Santa  Sede,  y no 
cabe,  por  consiguiente,  dejar  de  respetarlas.  Algunos 
de  los  que  me  precedieron  en  el  uso  de  la  palabra 
lian  manifestado  ya  las  muchas  veces  que  se  violó  el 
Concordato,  Yo  coronaré  su  obra  enumerando  una 
por  una  esas  violaciones.  Por  uno  de  los  artículos  del 
Con  c or d a to  n o debisteis  c o ose  n tir  en  E spañ  a m ás  re- 
ligión que  la  católica;  y nada  menos  que  por  la  Cons- 
titución habéis  establecido  la  tolerancia  de  cultos. 
Por  otro  artículo  os  comprometisteis  á no  consen- 
tir que  en  escuela  alguna  se  vertieran  opiniones  con- 
trarias al  dogma,  y abora,  reconocida  la  libertad  del 
pensamiento,  no  podéis  impedir  que  vuestros  profe- 
sores viertan  sus  doctrinas,  ora  estén,  ora  no  estén 
ajustadas  á las  del  catolicismo.  Por  otro  artículo  os 
obligasteis  á prestar  la  mano  á los  Obispos  para  pro- 
hibir la  publicación,  la  introducción  y la  circulación 
de  los  libros  malos  y nocivos,  es  decir,  de  los  que 
combatiesen  el  dogma  de  la  Iglesia,  y boy,  por  esa 
misma  libertad  del  pensamiento,  no  habéis  vacilado 
eu  permitir  que  se  discuta  á Dios  y se  sometan  á 
debate  todas  las  cuestiones  religiosas.  Por  otro  ar- 
tículo no  permitisteis  que  se  introdujeran  en  España 
otras  Ordenes  religiosas  que  la  de  San  Vicente  de 
Paul,  la  de  San  Felipe  Neri  y otra  qoe  se  callaba,  y 
boy,  establecida  la  libertad  de  asociación,  véis  con 
la  mayor  indiferencia  que  se  cubra  la  Península  de 
conventos  je  todas  las  Ordenes,  Par  otros  artículos 
debisteis  arreglar  el  clero  parroquial  y demarcar  las 
diócesis,  y no  habéis  cubierto,  sino  parcialmente,  el 
primero  de  estos  deberes. 

Lo  más  raro  es,  que  no  habéis  cumplido  el  Con- 
cordato ni  siquiera  en  lo  relativo  á la  dotación  del 
culto  y clero.  Por  él  debía  consistir  la  dotación,  en 
los  productos  de  los  bienes  devueltos  A la  Iglesia  el 
año  1845,  en  los  de  cruzadas,  eu  los  de  las  encomien 
das  y maestrazgos  de  las  Ordenes  militares  y en  una 
imposición  que  sobre  la  riqueza  territorial,  pecuaria 
y agrícola  debía  cobrar  por  sí  misma  la  Iglesia,  ha- 
ciendo los  convenios  que  tuviese  por  conveniente, 
bien  con  las  provincias,  bien  con  los  Municipios,  bien 
con  las  parroquias.  La  venta  de  los  bienes  la  debía 
hacer  el  mismo  clero  con  intervención  del  Estado, 

Vino  el  convenio  adicional  de  1859,  y se  estable- 
ció que  debiese  hacer  el  Estado  la  venta  de  los  bie- 
nes, previa  la  cesión  canónica,  y en  vez  de  la  referida 
imposición,  se  diese  a la  Iglesia  títulos  intrasferibles 
del  3 por  i 00. 

Nada  de  esto  se  hizo.  El  clero  huyó  de  las  even- 
tualidades de  la  deuda  pública  y prefirió  cobrar  del 
Tesoro  como  los  demás  servidores  del  Estado.  Volun- 
tariamente se  puso  á.  sueldo  del  Tesoro,  creyendo  sin 
duda  más  cómodo  y seguro  que  todo  lo  estipulado, 
cobrar  al  fin  de  cada  mes  la  nómina.  En  nada  inter- 
vino el  Pontífice,  y no  comprendo,  á la  verdad}  cómo 


habiéndose  prescindido  tantas  veces  del  Concordato 
se  díga  ahora  que  no  cabe  reformar  las  obligaciones 
eclesiásticas  porque  el  Concordato  lo  impide, 

A mí  me  pasma,  por  otra  parte*  o i ros  hablar  del 
Papa  como  si  fuese  todavía  un  verdadero  poder  en  la 
tierra;  El  Papa  no  tiene  hoy  más  poder  que  el  que 
quieran  las  Naciones  concederle.  Vosotros  mismos 
lo  acabáis  de  ver:  le  reconocéis  tan  sólo  én  lo  que  os 
conviene,  y prescindís  de  ¿1  siempre  que  os  lo  acon- 
seja el  interés  político.  Lo  conoce  él  mismo,  y no  se 
aventura  como  antes  á lanzar  rayos  y truenos  contra 
los  que  no  respeten  ni  su  autoridad  ni  su  dogma. 
Ved  su  conducta  con  la  vecina  Francia.  Francia,  cu 
su  ley  escolar,  ha  desterrado  de  las  escuelas  la  ense- 
ñanza religiosa;  en  su  ley  militar,  ha  sometido  los 
seminaristas  al  servicio  de  las  armas.  Ha  hecho  más: 
ha  establecido  el  divorcio,  es  decir,  la  completa  diso- 
lución del  matrimonio,  cosa,  como  sabéis,  abierta- 
mente contraria  al  dogma  católico,  que  en  la  unión 
carnal  del  hombre  y la  mujer  ve  la  unión  mística 
de  Cristo  y su  Iglesia.  Recientemente,  temerosa  de 
que  las  peregrinaciones  á Boma  le  puedan  traer  con- 
fiietos,  ha  dispuesto  que  no  pueda  ningún  Obispo 
abandonar  sn  diócesis  sin  la  venia  del  Guarda  Sellos; 
y cuando  un  Arzobispo  se  ha  permitido  protestar 
contra  esta  resolución,  á sn  juicio  depresiva,  !e  lia 
enviado  sencillamente  á los  tribunales  de  justicia. 
El  Papa,  lejos  de  condenar  públicamente  estos  actos, 
primero  por  boca  del  Cardenal  Lavigerie,  y luego  por 
la  suya,  ha  dicho  á los  Prelados  franceses  que  es  pre- 
ciso que  acaten  la  República,  y dentro  de  ella,  pro- 
curen por  los  m edíos  legales  corregir  las  leyes  que 
sean  contrarias  á los  intereses  y al  dogma  de  la  igle- 
sia. No  se  hail  aquietado  los  Cardenales  de  Francia, 
y el  Papa,  por  una  Encíclica  reciente,  ia  del  3 de 
Mayo,  ha  repetido  que  debe  el  clero  reconocer  con 
lealtad  la  República,  y dentro  do  ella,  unido  con 
todos  los  católicos,  esforzarse  por  modificar  la  legis- 
lación que  tanto  y con  tanta  razón  les  mortifica. 

Primeramente  adujo,  por  motivo  de  su  resolu- 
ción, que  el  poder  es  eterno  y son  pasajeras  sus  for- 
mas, y hay  por  consecuencia  que  acatarlo,  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  de  que  se  revista,  aunque  proce- 
da de  actos  revolucionarios.  En  su  última  Encíclica 
ha  dado  por  razón  la  da  que  el  bien  común  de  las 
Naciones,  que  os  el  supremo  criterio,  legitima  todos 
los  poderes,  por  vicioso  que  sea  su  origen.  ¿Cómo  tan 
blando  con  los  que  así  le  azotan?  j.Ab!  teme  mayo- 
res males  siguiendo  otra  conducta;  teme  osa  misma 
separación  que  aquí  defiendo.  Por  esto  desoye  ia  voz 
de  los  Prelados  franceses,  y se  pone  de  parte  del  Go- 
bierno. 

No  seguirá  de  seguro  esta  conducta  con  vosotros, 
si  vais  mañana  á pedirle  que  os  permita  reducir  las 
obligaciones  eclesiásticas.  Será  duro  con  vosotros, 
precisamente  porque  os  verá  débiles  y sumisos,  dé- 
biles basta  el  punto  de  ir  A pedirle  la  venia  para  re- 
formas que  sólo  al  Estado  atañen  y del  Estado  exi- 
gen las  tristes  condiciones  económicas  y sociales  eu 
que  España  vive.  Seguirá  otra  cónducta  con  vosotros, 
como  la  sigue  con  Italia,  que  no  ha  tenido  aún  el 
valor  suficiente  para  resolver  el  problema  religioso. 
En  su  última  Encíclica  expone  los  motivos  por  qué 
aplica  á Italia  una  política  diferente  de  la  que  aplica 
á Francia,  y manifiesta  que  con  Italia  no  puedo  tran- 
sigir por  no  tenor  la  libertad  de  que  necesita  para 
ejercer  su  ministerio;  No  puede,  según  él}  ejercerlo 
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libremente  si  no  es  Soberano  en  el  lugar  de  su  re- 
sidencia. Lo  es  ya  en  ei  Yaticano,  ¿porqué  lo  ha- 
bría de  ser  en  Rama?  Sí  en  Roma  lo  fuese,  ¿por  qué 
no  lo  habría  de  ser  en  el  resto  del  mundo  católico? 
La  idea  de  recobrar  ese  poder,  no  le  mueve  poco  á 
ser  tari  cariñoso  y benévolo  con  la  vecina  República, 

Podéis  sin  necesidad  del  Papa  reducir  y suprimir 
las  obligaciones  eclesiásticas,  ;Gosa  singular!  Somos 
uno  de  los  pueblos  más  pobres  de  Europa,  y somos 
sin  embargo  los  que  más  presuponemos  para  la  do- 
tación del  culto  y clero.  Francia,  con  39  millones  de 
habitantes,  paga  45  millones  de  francos,  sólo  3 más 
de  los  que  presupone  España,  Francia,  con  esos  45 
millones,  sostiene  no  sólo  el  culto  católico,  sino  tam- 
bién el  protestante,  el  mahometano  y ei  judío.  Aus- 
tria, con  23  millones  de  habitantes,  gasta  en  culto 
ñóio  19  millones  de  pesetas.  Bélgica,  con  0 millones 
de  habitantes,  paga  4 millones;  si  jjagara  con  rela- 
ción á nosotros,  pagaría  12.  ¿Se  explica  fácilmente 
que  siendo  tan  grave  la  situación  económica  de  Es  - 
paña invirtamos  en  el  clero  lo  que  ninguna  Nación 
de  Europa? 

Ponéis  vosotros  la  Iglesia  por  encima  de  todas 
las  instituciones.  Los  que  ocupáis  ese  banco  estáis  á 
la  cabeza  de  la  Nación  y cobráis  de  sueldo  30.000 
pesetas,  30,000  pesetas  con  descuento.  En  lo  civil, 
como  en  lo  militar,  ese  es  el  sueldo  máximo:  30.000 
pesetas  cobran  los  capitanes  generales  del  ejército, 
los  almirantes  de  la  armada,  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Estado  y el  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia. Vuestros  gobernadores  son  en  lo  civil  loque  los 
Obispos  en  lo  eclesiástico:  cobra  el  de  Madrid  15.000 
pesetas;  10,000  los  de  las  provincias.  Entre  los  Obis- 
pos, salvo  el  de  Ciudad  Rodrigo,  cobra  el  qne  menos 
20,000  pesetas,  diez  y odio  cobran  22.500  y dos 
2 7.500.  De  los  Arzobispos,  el  que  percibe  menos,  el 
de  Tarragona,  cobra  31.500  pesetas;  el  que  más,  el 
de  Toledo,  40.000;  y si  acierta  á ser  Cardenal,  como 
de  costumbre,  45.000,  con  la  asignación  cardenalicia. 
Dais  altísimos  sueldos  ¿ los  Prelados,  y en  cambio 
sois  mezquinos  con  los  curas  de  aldea,  algunos  de 
los  cuales  sólo  perciben  250  pesetas. 

Se  dice  que  la  Iglesia  es  una  institución  morali- 
zmlora.  Aquí  se  conoce  bien  poco.  Difícilmente  se 
dará  en  Europa  pueblo  más  desmoralizado  que  el 
nuestro.  No  hemos  podido  curarnos  todavía  de  la  le- 
pra del  bandolerismo;  en  ciudades  populosas  están 
aún  organizados  el  robo  y el  hurto  como  en  los  tiem- 
pos de  Cervantes;  se  falsifica  todo:  la  plata,  el  cobre, 
los  billetes  de  Rauco,  los  títulos  de  la  deuda,  el  timbre, 
el  sello  de  franqueo.  Efecto  de  nuestra  vida  aventu- 
rera de  otros  tiempos  y de  falsas  nociones  sobre  el 
honor  y la  nobleza,  mirarnos  con  cierto  desdén  v 
aversión  el  trabajo,  y pensamos  más  en  hurtarle  el 
cuerpo  que  en  buscarlo.  No  hablemos  de  la  adminis- 
tración, donde  á cada  paso  oímos  de  empleados  que 
se  alzan  con  los  fondos  públicos.  Somos,  se  dice,  el 
pueblo  más  católico,  y somos  también  el  más  indo- 
lente. 

Irrita  sobre  todo  la  elevada  cifra  de  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  cuando  se  entra  en  comparacio- 
nes. En  ei  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  andan 
juntas  las  obligaciones  eclesiásticas  y las  obligacio- 
nes civiles.  Para  las  eclesiásticas  se  presupone  42 
millones  do  pesetas;  para  las  civiles,  para  la  admi- 
nistración de  justicia,  que  tanto  enaltecéis  todos,  sólo 
15  millones.  Todos  sabéis  el  deplorable  estado  en  que 


se  encuentran  nuestros  presidios,  lo  detestable  de 
nuestras  cárceles,  la  falta  de  edificios  para  Juzgados. 
Ayer  mismo  convenían  oposición  y Gobierno  en  la 
urgente  necesidad  de  reformar  nuestros  estableci- 
mientos penales.  ¿Qué  se  presupone  para  la  conser- 
vación y reparación  de  edificios  destinados  á la  ad - 
miníst ración  de  justicia?  Para  la  conservación  del 
palacio  de  las  Salesas,  5.000  pesetas;  para  la  repara- 
ción de  las  demás  fábricas,  75.000;  total,  80.000  pe- 
setas. Bolo  para  La  catedral  que  se  está  construyendo 
en  Madrid,  catedral  innecesaria,  aun  bajo  el  punto 
de  vísta  católico,  se  presupone  100,000;  para  la  re- 
paración de  templos,  palacios  episcopales  y casas  de 
párrocos,  500.000,  sin  contar  lo  que  se  presupone 
para  la  reparación  de  catedrales  artísticas  como  la 
de  León,  la  de  Covaóonga,  la  de  Salamanca,  la  de 
Burgos  y las  de  Sevilla  y Córdoba.  A obras  de  presi- 
dios se  destina  la  miserable  suma  de  25.000  pesetas. 

La  comparación  es  significativa;  lo  es  mucho  más 
la  que  podemos  hacer  con  el  presupuesto  de  instruc- 
ción pública.  Nosotros  somos  uno  de  los  pueblos  más 
ignorantes  de  Europa:  saben  leer  y escribir  sólo  el 
33  por  100  de  los  españoles,  según  el  último  censo, 
et  del  año  1887.  De  los  que  saben  leer  y escribir, 
[Cuántos no  aciertan  á comprender  lo  que  leen  y cuán- 
tos menos  á verter  al  papel  sus  propios  pensamien- 
tos! $r.  Marqués  de  Paredes:  j Cuántos  los  vierten 
mal!)  Indudablemente  los  han  de  verter  muchos  mal, 
puesto  que  uo  aciertan  á verterlos. 

Con  el  fin  de  combatir  tan  grande  ignorancia, 
¿qué  presuponemos  para  instrucción  pública?  linos 
13  millones  de  pesetas,  de  los  cuales  vuelven  4 al 
Tesoro  por  pago  de  matrículas  y expedición  de  títu- 
los académicos.  Quedan  unos  9 millones.  ¡Nueve 
millones!  Presuponemos  9.500.000  parala  Gasa  Real; 
54  para  las  clases  pasivas,  que  no  prestan  ningún 
servicio;  42  millones  para  el  clero,  que  de  tan  poco 
sirve,  y 140  millones  para  Guerra.  ¿No  os  sorprende 
esto?  ¿No  es  verdad  que  se  nos  deberla  caer  la  cara 
de  vergüenza  al  considerar  que  así  procedemos? 
Ciando  con  motivo  del  Centenario  vengan  aquí  gen- 
tes extranjeras,  ¿nos  atreveremos  á ensenarles  las 
escuelas  de  iotrucción  primaria?  Aquí,  en  el  mismo 
Madrid,  en  la  capital  de  la  Nación,  las  tenemos  alo- 
jadas en  habitaciones  de  alquiler  de  6 y 8.000  reales, 
sin  ninguna  de  las  condiciones  que  exige  la  higiene 
y los  adelantos  de  la  pedagogía. 

Si  meditarais  más  de  lo  que  meditáis  en  nuestro 
triste  estado,  no  extrañaríais,  no,  que  yo  os  propusiese 
por  una  parte  la  supresión  de  las  clases  pasivas  y 
por  otra  la  de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

¿En  qué  invertimos  aquí  los  millones  de  la  ins- 
trucción pública?  Muchos  en  Universidades  que  arro- 
jan cada  año  de  su  seno  masas  de  licenciados  y de 
doctores  que,  no  pudiondo  vivir  dé  la  profesión  que 
han  elegido,  son  los  eternos  pretendientes  de  los 
destinos  del  Estado  y los  eternos  perturbadores  de  la 
administración  pública;  muchos  también  en  institu- 
tos de  que  salen  los  alumnos  atiborrada  la  cabeza  de 
ideas  incongruentes  que  no  les  sirven  ni  para  ei  ejer- 
cicio de  ninguna  profesión  ni  para  la  práctica  de  la 
vida.  Allí  consumen  los  jóvenes  seis  mortales  años 
en  aprenderlo  todo  para  no  saber  nada.  Lo  que  más 
que  Universidades  é Institutos  hace  aquí  falta  son 
Escuelas  de  artes  y oficios,  á las  que  se  de  por  liase 
el  estudio  de  las  matemáticas,  el  de  la  física,  el  de 
la  química  y sobre  todo  el  de  la  mecánica-  No  reprue- 
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bo  yo  las  demás  asignaturas ; mas  éstas  soy  de  opi- 
nión que  debería  dejárselas  á ios  que  quisiesen  seguir 
carreras  literarias. 

Para  que  todo  en  esta  Nación  sea  extraño,  la  exa- 
gerada centralización,  que  constituye  nuestro  sistema 
administrativo, no  se  extiende  á la  primera  enseñan- 
za. La  primera  enseñanza  se  la  deja  á los  Munici- 
pios, no  para  que  la  dirijan  ni  para  que  la  organi- 
cen, sino  para  que  la  paguen.  La  dirección,  la  orga- 
nización, están  en  manos  de  unas  Juntas  creadas  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  en  las  que  tienen  poca  ó 
ninguna  representación  los  Ayuntamientos;  hecho 
que  contribuye  no  poco  á que  las  Corporaciones  mu- 
nicipales, aun  las  do  ciudades  de  importancia,  miren 
con  cierto  desdén  la  enseñanza,  y digan:  pues  otros 
la  dirigen,  otros  la  paguen, 

Somos  míseros  para  la  enseñanza,  y nuestra  mi- 
seria contrasta  también  con  lo  espléndidas  que  son 
otras  Naciones.  Inglaterra  invierte  en  la  enseñanza 
150  millones  de  pesetas;  Francia,  178:  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  140  millones  de 
dolíais.  Comprende  boy  todo  el  mundo  la  necesidad 
de  la  instrucción;  necesidad  aquí  mayor  hoy  que  an- 
tes, puesto  que  hoy  hasta  el  último  de  los  ciudada- 
nos interviene  por  su  voto  en  los  negocios  públicos. 

Aquí,  Sres,  Diputados,  no  se  trata  hoy  sino  de  ha- 
cer economías;  economías  que,  después  de  todo,  no  se 
realizan.  Yo  también  las  quiero,  primeramente  por- 
que son  indispensables  para  nivelar  los  presupuestos, 
á fm  de  que  recobre  la  Nación  su  crédito:  después, 
porque  considero  de  urgencia  aligerar  las  cargas 
que  pesan  sobre  los  contribuyentes.  Entiendo,  con 
todo,  que  debe  pensarse  en  algo  más  que  en  hacer 
economías;  para  mí,  deberla,  principalmente,  pen- 
sarse en  tranformar  el  presupuesto.  El  primer  Mi- 
nisterio, á mí  juicio,  debería  ser  el  de  Fomento,  ya 
que  en  él  están  la  agricultura,  la  industria,  el  co- 
mercio, las  obras  publicas,  todo  lo  que  más  puede 
desarrollar  la  vida  nacional  y aumentar  nuestra  ri- 
queza, A ¿1  considero  yo  que  debería  hacerse  afluir 
la  mayor  parte  de  los  ingresos  del  Tesoro.  De  los 
fondos  cuya  supresión  os  propongo,  parte  podríais 
aplicar  á las  economías  de  que  tan  codiciosa  la  Na- 
ción se  encuentra,  pero  parte  también  á ios  gastos 
que  exige  el  aumento  de  nuestras  vías  de  comunica- 
clon,  el  desarrollo  de  nuestra  enseñanza,  la  mejora 
de  nuestras  cárceles  v presidios,  la  reforma  de  nues- 
tra administración  de  justicia. 

Convenían  hoy  mismo  oposiciones  y Gobierno  en 
la  pura  falta  de  vías  de  comunicación,  á propósito 
de  la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal; 
¿no  sería  justo  qne  en  ellas  pusiéramos  los  ojos? 

El  año  1885  teníamos  en  España  unos  35,000  ki- 
lómetros de  carreteras,  y el  año  1870  tenían  ya  cu 
Francia  957.000.  Tenemos  aquí  nosotros  0.000  kiló- 
metros de  ferrocarriles,  y tienen  33.000  nuestros  ve- 
cinos los  franceses.  Dejémonos  de  gastar  en  cosas 
supérfluasj  y apliquemos  á cosas  verdaderamente 
útiles  el  importe  de  los  tributos.  Completemos 
la  red  de  carreteras  y de  ferrocarriles,  para  que  los 
unos  y los  otros  se  ayuden,  puedan  los  pueblas  dar 
valor  á sus  productos,  y no  haya  necesidad  de  retro- 
ceder ante  la  concurrencia  de  otras  Naciones  por  lo 
costoso  de  los  trasportes.  Vivimos,  desgraciadamente, 
apegados  á la  tradición  y á la  rutina.  Salgamos  de 
ellas,  y procuremos  por  cuantos  medios  estén  á mies- 
tro  ulcihcé  ¿coteítá  los  progresos  dé  la  fV.ríá;  El 


alza  de  los  cambios  y la  baja  de  ios  valores,  son  co- 
sas pasajeras;  hemos  de  corregir  el  mal  en  su  origen 
y descartar  los  vicios  permanentes  que  impiden  nues- 
tro desarrollo.  Fijémonos  en  los  intereses  generales 
del  país,  y procuremos  que  tengan  todos  satisfacción 
cumplida, 

EISr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Maravillábase,  Sres.  Diputa- 
dos, el  elocuente  orador  que  acaba  de  hablar,  cuando 
comenzaba  su  discurso,  de  que  habiéndose  tratado 
tan  ampliamente  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y principalmente  de  alguno  de  sus 
capítulos,  nadie  sino  S.  S.  hubiera  juzgado  que  debía 
levantarse  para  combatir  el  capítulo  de  obligaciones 
eclesiásticas. 

A poco  que  el  Sr.  Pí  y Margall  hubiera  reflexio- 
nado sobre  esto,  fácilmente  habría  encontrado  su  ex- 
plicación; en  primer  lugar,  porque  los  hechos,  y más 
aquellos  en  que  intervienen  per  su  voluntad  tos  hom- 
bres, rara  vez  dejan  de  tener  explicación,  y pqrqtm, 
de  otra  parte,  no  tiene  S.  S.  más  que  volver  la  vista 
alrededor  de  si,  no  tiene  más  que  acordarse  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentran  las  cuestiones  religio- 
sas entre  los  propios  partidarios  de  sus  ideas  polí- 
ticas, para  darse  la  razón  de  la  soledad  ó casi  sole- 
dad en  qxie  respecto  de  esta  discusión  se  lia  encon- 
trado. 

Esta  soledad  en  la  discusión  ha  nacido  de  que, 
con  efecto,  S,  S.  está  igualmente  solo  ó muy  cerca 
de  estar  solo  en  las  ideas  que  sustenta.  ¿Cómo  ha- 
bían de  hablar  muchos  respecto  á esta  materia, 
cuando  nadie  ó casi  nadie  piensa  como  S.  S.? 

Esto  de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado, 
verdadero  fundamento  de  su  discurso  y de  toda  la 
doctrina  que  aquí  ha  expuesto  esta  tarde,  esta  es 
tina  cosa  que  las  Repúblicas  mismas  están  muy  le- 
jos de  aceptar;  y cerca  de  aquí  tiene  una,  la  mayor 
de  ellas  en  Europa,  y una  de  las  más  importantes, 
que  aun  cuando  no  carece  de  representantes  del 
país  y de  individuos  aislados  que  opinan  por  dicha 
separación,  ha  encontrado  siempre  enfrente  de  se- 
mejante idea  una  mayoría  que  altísimameute  la  ha 
rechazado  hasta  ahora. 

41c  indicado  ya,  y no  tengo  por  qué  insistir  en 
ello,  que  sí  aquí  en  España  hay  alguno  que  otro  par- 
tidario de  las  propias  ideas  de  S.  S.?  que  desea  Ea 
separación,  tengo  por  cierto  que  la  mayoría  de  los 
políticos  de  sus  propias  ideas,  en  sus  distintas  frac- 
ciones, tampoco  la  estiman  conveniente  á Los  intere* 
ses  de  la  Nación  española, 

Pero  decía  el  Sr.  Pí  y Margall:  « es  que  esta  sepa- 
ración de  la  Iglesia  del  Estado,  á mi  juicio,  le  con- 
vendría á la  propia  Iglesia  católica.» 

Desgraciadamente  para  S.  S.,  para  el  triunfo  de 
sus  ideas  únicamente,  y por  fortuna  para  la  Iglesia 
católica*  S.  S.  no  está  en  el  caso  de  interpretar  sus 
verdaderos  intereses.  Guando  la  Iglesia  católica  no 
estima  que  sea  conveniente  la  separación  de  la  igle- 
sia del  Estado*  ó sea  el  apartamiento  del  principio 
religioso,  del  principio  social;  cuando  la  Iglesia  no 
estima  esto,  S*  S,  debe  sospechar  á Lo  menos  que  olla 
se  sabrá  por  qué;  y ella  se  sabrá  por  qué,  no  por 
mezquinos  intereses  seguramente,  que  sería  grande 
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injusticia  atribuírselos,  y es  apreciación  que  creo  yo 
que  no  quepa  en  la  moderación  ordinaria  de  S*  S,; 
no  por  esto  solo,  sino  porque  ia  Iglesia  entiende,  y 
entiende  bien,  y la  religión  en  general  entiende,  y 
entiende  bien,  que  ella  es  una  parle  integrante  abso- 
lutamente necesaria,  fundamental,  del  orden  social. 
[Muy  bien,  muy  bien,)  No  entiende  el  Estado  que  vo- 
luntariamente debe  separar  sus  relaciones  ele  las  re* 
lacioñes  de  la  Iglesia,  que  esta  debe  marchar  comple- 
tamente separada  del  organismo  social;  no  entiende 
eso;  y allí  donde  lo  consiente,  y allí  donde  lo  tolera, 
y allí  donde  eso  se  realiza,  se  debe  á razones  histó- 
ricas completamente  contrarias  á la  voluntad  libre 
de  la  Iglesia* 

Pues  si  la  Iglesia  no  piensa  así,  y no  piensa  así 
porque  estima  que  la  autoridad  civil  y política  en  la 
sociedad  humana  y la  autoridad  religiosa  deben  mar- 
char completa  monto  con  formes  y completamente  uni- 
das, por  lo  menos  en  sus  fines,  por  ventura  en  las  Re- 
públicas, como  he  dicho  antes,  en  las  Repúblicas 
donde  históricamente,  como  sucede  en  las  Naciones 
de  origen  protestante,  ¿no  ha  empezado  el  catolicismo 
por  estar  proscripto  y perseguido  para  luego  penetrar 
por  medio  de  las  libertades  en  el  orden  social?  Ésas 
Repúblicas,  según  he  tenido  ocasión  de  decir  antes, 
aceptan  por  lo  general  el  principio  de  la  separación; 
pero  cuando  hay  una  minoría  de  católicos,  cuando 
hay  una  minoría  que,  aunque  tenga  tal  ó cual  repre- 
sentación en  el  país,  nunca  puede  aspirar  á dirigir 
al  país  mismo,  ni  á influir  en  él  de  una  manera  de- 
cisiva; cuando  ya  que  no  se  trate  de  una  posible  di- 
rección definitiva  y decisiva,  hay  á lo  menos  dentro 
de  cualquiera  Nación  determinada  un  elemento  cató- 
lico, un  elemento  religioso  tan  fuerte,  que  no  se 
pueda  dejar  á un  lado  sin  mutilar  y sin  destrozar  á 
la  Nación  entera,  entonces,  en  las  Naciones  que  en 
estas  circunstancias  se  encuentran,  cualquiera  que 
sea  su  forma  de  gobierno,  considero  que  sería  un 
error  gravísimo,  un  error,  aquí  ó allá,  de  lesa  Patria 
llevar  á cabo  la  separación  completa  de  la  religión  y 
del  Gobierno*  {Muy  bien,) 

¿Y  en  cuál  caso  estamos  aquí?  Bien  se  sabe  que 
en  medio  de  la  amplitud  de  su  pensamiento  y en  me- 
dio de  la  moderación  de  sus  palabras,  sin  querer  yo 
en  este  instante  motejarle  ni  provocar  cuestiones 
que  pudieran  paree crie  desagradables;  bien  se  sabe 
que  S*  S.  no  es  fiel  intérprete  de  lo  que  piensa,  de  lo 
que  sieute,  de  lo  que  quiere,  de  lo  que  es  y de  lo  que 
tiene  que  ser  la  Nación  española,  [Muy  bien.) 

De  muy  buena  fe  sin  duda,  yo  estoy  dispuesto  á 
reconocerlo,  de  muy  buena  fe  sin  duda,  S,  S.,  en  la 
ofuscación  que  le  producen  sus  convicciones  propias, 
ignora,  porque  no  quiero  decir  que  pretende  ignorar, 
cuáles  barí  sido  los  elementos  constitutivos  de  nues- 
tra nacionalidad,  que  todavía  existen,  y que,  sean 
cualesquiera  las  protestas  aisladas,  sean  las  que  quie- 
ran las  contradicciones  aisladas  también,  subsisten  y 
lian  de  subsistir,  creo  yo  que  siempre,  pero  en  todo 
caso  d los  ojos  de  cualquiera  persona  imparcial,  por 
muchísimo  tiempo,  por  muchos  siglos  todavía.  No; 
no  es  posible  separar  el  catolicismo  de  la  esencia 
misma  de  la  Nación  española;  no  puede  reemplazar 
aquí  ai  catolicismo  otra  religión  ninguna,  por  mu- 
chas libertades  de  cultos  que  se  proclamen  y que 
oficialmente  se  pretendan  extender* 

Recordad,  recordad  con  imparcialidad  los  últimos 
años  de  nuestra  historia;  recordad  si  no  los  últimos 


años  únicamente;  recordad,  si  queréis,  toda  la  his- 
toria de  la  libertad  en  España* 

Yo  digo,  sin  temor  de  que  impar cialmente  me 
desmienta  nadie,  ni  aun  los  interesados  mismos,  ó 
los  que  parezcan  más  interesados  por  los  partidos  á 
que  pertenecen,  que  la  extensión  de  la  libertad  polí- 
tica lia  sido  posible  en  España  tan  sólo  cuando  los 
partidos  gobernantes,  los  partidos  qne  por  sus  ideas 
y principios  podían  gobernar,  se  han  puesto  de  acuer- 
do tocante  al  respeto  común  á la  Iglesia.  [Muy  bien.) 
¿Qué  ha  acontecido  en  otros  tiempos,  en  que  por 
ideas  equivocadas,  ó por  desgracias,  que  no  trato  en 
este  instante  de  recordar,  qué  ha  acontecido  cuando 
lia  habido  desacuerdo  entre  los  partidos  liberales  y 
la  Iglesia  católica?  Guando  a!  llegar  al  poder  los  par- 
tidos liberales,  por  unos  ú otros  motivos,  se  han  en- 
contrado con  la  fatalidad  de  romper  con  la  Iglesia 
católica,  ¿qué  ha  acontecido?  Todo  el  mondo  lo  sabe: 
de  esto  ha  procedido  en  grandísima  parte  la  instabi- 
lidad de  muchos  Gobiernos  liberales*  Hoy  en  día,  yo 
veo,  yo  siento,  y lo  veo  y lo  siento  con  placer  por  el 
porvenir  de  la  libertad,  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  partidos  liberales,  inclusas  importantísimas  frac- 
ciones republicanas,  entienden  que  la  Nación  espa- 
ñola necesita  á toda  costa  un  estado  de  paz  con  la 
Iglesia  católica*  Esto  lo  desconoce  el  Sr*  Pí*  Esto, 
sobre  todo,  no  lo  siente  el  Sr.  PL  Difícil  sería  que  lo 
sintiera,  aunque  no  imposible,  con  las  ideas  que  al 
parecer  tiene  en  esta  delicadísima  mal  cria* 

lie  dicho  antes,  y repetiré  ahora,  que  ni  acuso  á 
la  buena  fe  con  que  S*  S*  abriga  y profesa  ciertas 
convicciones,  ni  tampoco  increpo  á S*  Si  por  los  que 
considera  grandes  errores  eu  todas  las  esferas,  y muy 
principalmente  en  la  esfera  de  la  consolidación  ó del 
mantenimiento  de  la  nacionalidad  española;  pero  el 
hecho  es  ese*  ¿Cree  el  Sr*  Pí,  que  es  á quien  especial 
mente  me  dirijo,  que  meramente  por  un  litigio,  im- 
portantísimo siempre,  pero  al  fin  un  litigio  personal 
de  sucesión,  le  hubiera  costado  tantos  años  de  guerra, 
tanta  sangre  derramada,  tantos  tesoros  perdidos  á la 
Nación  española  la  serie  de  guerras  civiles  por  que 
hemos  pasado?  Dentro  de  todas  ellas  ha  habido  la 
sobreexcitación  del  sentimiento  católico,  del  sentí- 
míenlo  religioso;  y ese  sentimiento  desconocido,  ese 
sentimiento  más  ó menos  atropellado,  ese  sentimien- 
to que  se  ha  creído  herido  en  ia  generalidad  de  los 
españoles,  les  ha  hecho  correr  al  campo  de  batalla 
ciegos  de  ira  contra  sus  hermanos,  para  producir  las 
tristes  consecuencias  en  que  van  envueltas  esas  defi- 
ciencias que  S*  S*  tan  largamente  nos  ha  referido 
respecto  ai  estado  de  las  obras  públicas,  respecto  al 
estado  de  la  riqueza  pública,  respecto  ai  estado  de  la 
industria,  respecto  á la  situación  de  la  Nación  espa- 
ñola, comparada  con  otras  Naciones  más  felices 
que  no  han  tenido  la  abundancia  de  guerras  civiles 
que  á nosotros  nos  hau  traído  en  grandísima  parte 
los  desaciertos  en  la  cuestión  religiosa,  (ápteros.) 
No;  la  Nación  española,  representada  por  la  inmensa 
mayoría  de  sus  ciudadanos,  de  sus  partidos  y de  sus 
fracciones  políticas,  entiende  bien,  entiende  con  ra- 
zón que  debe  cumplir  estrictamente  las  obligaciones 
contraídas  con  la  Iglesia  por  el  Concordato  y por  el 
convenio  adicional. 

¿Qué  significa  que  sobre  tal  ó cual  materia  dada 
del  Concordato,  los  hechos  impuestos  por  las  circuns- 
tancias, los  hechos  históricos  que,  sean  los  que  fue- 
ren, rarísimas  veces  pueden  volver  atrás,  hayan  crea- 
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do  modificaciones,  violaciones  si  S.  S.  quiere,  que 
por  razones  de  altísima  prudencia  la  Santa  Sede  ha 
acabado  por  tolerar,  si  no  consentir,  y han  llegado  á 
ser  y son  leyes  del  Reino,  sin  que  la  Santa  Sede  haya 
creído  que  por  esta  razón  debía  declararse  en  discor- 
dia con  la  Nación  española,  debía  declarar  que  todos 
los  convenios  estaban  rotos,  y que,  por  consiguiente, 
la  Iglesia  podía  libremente  obrar  enfrente  del  Esta- 
do? Porque  baya  habido  mala  inteligencia  ó tropie- 
zos muy  posibles  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y del 
Estado,  y porque  se  hayan  realizado  éste  y otros  he- 
chos, que  la  altísima  prudencia  de  la  Santa  Sede  ha 
respetado,  por  eso,  ¿hemos  de  declarar  roto  el  Con- 
cordato de  todo  en  todo?  ¿liemos  de  declarar  que  no 
existe,  que  la  Iglesia  no  tiene  derecho  á que  el  Estado 
español  le  satisfaga  la  indemnización  por  la  confisca- 
ción de  sus  bienes,  por  aquella  confiscación  que  su 
señoría  condenó  bien  duramente  en  determinada  oca- 
sión, y si  no  la  condenó  por  medio  de  una  expresión 
completamente  clara,  la  condenó  al  declarar  que  la 
expoliación  de  la  Iglesia  en  España  no  ora  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  se  hubiera  hecho  quedándose  con 
una  propiedad  particular  cualquiera?  Al  asimilar  su 
señoría  la  propiedad  de  la  Iglesia  con  otra  propiedad 
particular  cualquiera  para  calificarla  de  expoliación, 
dijo  para  nosotros,  los  que  entendemos  la  religión 
como  constitución  fundamental  del  orden  social,  dijo 
todo  lo  que  era  preciso. 

Procedía,  pues,  una  indemnización;  procedía  al- 
guna compensación;  procedía  que  el  Estado  español, 
á cambio  de  la  heredada  fortuna  de  la  Iglesia,  á cam- 
bio de  la  fortuna  histórica  de  la  Iglesia,  ligada  con 
la  existencia  de  la  Nación  española;  que  ya  que  esa 
fortuna  no  existía  y los  hechos  la  habían  derrumba- 
do, que  los  hechos  habían  obligado  á modificarla  pro- 
fundamente; procedía,  digo,  que  la  Iglesia  recibiera 
en  forma  de  deuda  pública,  en  la  forma  más  sagrada 
parala  Nación  española,  la  indemnización  que  repre- 
senta ei  capítulo  del  presupuesto  que  combate  S.  S. 

V este  es  el  sentido  do  esa  cantidad,  y ese  es  el  valor 
jurídico  y moral  de  esa  cifra  que  á S.  S,  le  espanta; 
y por  cierto  que  no  se  puede  decir  que  la  Iglesia 
haya  dejado  de  estar  benévola  en  ese  punto,  como  en 
otros  muchísimos  puntos,  con  la  sociedad  española. 
Verdad  es  que  á S.  S.  esta  mansedumbre  de  la  Igle- 
sia no  le  halaga  siempre;  verdad  es  que  tiene  térmi- 
nos, en  la  apariencia,  suaves,  como  suave  es  cuanto 
dice  S.  S.  para  increpar  al  Padre  Santo,  para  dirigir- 
le á lo  menos  sarcasmos  á juicio  de  S.  S.  delicados 
(Muy  bien)  respecto  de  la  conducta  prudente  y tal 
vez  transigente  que  tiene  con  una  Nación  que  no 
hay  necesidad  de  nombrar  ahora.  (Muy  bien.) 

_ I ero  lo  cierto  es,  que  no  puede  el  Estado  espa- 
ñol, que  no  pueden  los  Gobiernos  españoles  quejarse 
de  fájta  de  indulgencia  de  la  Iglesia  católica  v dé  su 
dele  visible  en  esta  materia  de  intereses,  en  esta  ma- 
teria de  propiedad  ó de  compensación  ó indemniza-  " 
ción  de  bienes.  No  sólo  ha  aceptado  la  Iglesia  que 
desapareciera  la  amortización  de  los  bienes  raíces, 
convirtiéndose  en  deuda  del  Estado:  no  sólo  ha  he- 
cho esto,  sino  que  ha  hecho  más,  y S.  S.  mismo  nos 
lo  ha  recordado;  y es,  que  habiendo  pactado  con  la  ¡ 

1S ación  española  que  se  le  asignaría  en  pago  de  esa 
compensación  un  impuesto,  un  tributo  especial, 
que  la  Iglesia  misma  administraría;  que  habiendo 
pactado  esto  en  el  Concordato  y sido  esto  confirmado 
en  el  convenio  adicional,  se  contenta  con  venir  aquí  1 


e al  presupuesto  todos  los  años,  con  venir  aquí  á pedir 
a que  se  le  pague,  como  puede  hacerlo  el  último  de 
í los  funcionarios  públicos,  sea  el  que  quiera,  y,  ¿6 
i esto  modo  se  expone  á que  un  orador  de  la  impor- 
tancia y de  las  circunstancias  del  Sr.  Pí  y Margal! 
s encuentre  ocasión  de  combatir  esta  verdadera  p°ro- 
, piedad,  que  no  tenía  para  qué  venir  aquí,  ni  tiene 

- por  qué  venir  aquí,  con  arreglo  á derecho.  (Bien- 
muy  bien.) 

1 Hubiérase  cumplido  en  esta  parte  el  Concordato, 

- cumplimiento  que  la  Santa  Sede  ha  tenido  la  pru- 
i dencia  y la  benevolencia  para  la  Nación  española  de 

- no  exigir,  lm hiérase  cumplido  el  Concordato  y el  con- 
) venio,  y S.  S.  no  tendría  ocasión  ninguna  de  discutir, 

) porque  pactado  de  la  propia  manera  que  la  deuda  pú- 

- blica,  entregado  como  propiedad  que  es,  y el  Concor- 
i dato  lo  dice  asi,  á la  Iglesia,  un  impuesto  delcrmi- 

- nado,  la  Iglesia  lo  cobraría,  y por  lo  grave,  por  lo  so- 
i lerrme,  por  lo  inviolable  del  pacto,  no  tendrían  nada 
¡ que  ver  con  eso  las  Cortes  españolas. 

i Poro  en  fin,  es  verdad;  puede  en  esto  censurar 
blandamente,  como  S.  S.  censura,  las  complacencias 
con  la  Santa  Sede;  de  todas  suertes,  y aunque  eso  no 
importa  al  debate  actual,  bueno  será  que  se  entere 
bien  ei  Sr,  Pi  y Margal I,  tan  enterado  de  muchas 
cosas  y tan  entendido,  de  que  no  es  cierto  que  el 
Padre  Santo  baya  admitido  en  Francia  ni  en  parto 
alguna  las  leyes  que  encuentra  contrarias  á los  dog- 
más  y cánones  do  la  Iglesia,  sin  continua,  no  inte- 
rrumpida protesta.  {Bien.)  Eso,  ni  es  exacto,  ni  lo  po- 
día ser. 

Que  no  tiene  poder  con  que  hacer  respetar  las 
leyes  que  emanan  de  su  gobierno  espiritual.  Des- 
pués de  todo,  en  la  proporción  necesaria  para  eso  no 
lo  ha  tenido  jamás;  ni  el  catolicismo  ni  nadie  han 
pretendido  nunca  que  el  Papa  tuviera  suficientes 
medios  materiales  para  imponer  á todas  las  Nacio- 
! nes  las  leyes  que  emanaban  de  su  potestad  eclesiás- 
tica; los  que  han  defendido  el  Poder  temporal,  lo 
han  defendido,  no  en  ese  sentido,  que  fuera  absurdo, 
sino  porque  en  su  opinión  particular  y especial  en- 
tendían que  el  Papa  no  podía  tener  una  verdadera 
independencia,  sino  dentro  de  un  territorio  que  go- 
bernase; pero  poder  coactivo,  poder  coercitivo  para 
hacer  ejecutar  sus  leyes,  eso  no  lo  lia  tenido  el  Papa 
nunca,  ni  la  Iglesia  lo  ha  pretendido  jamás. 

Nada  nuevo  se  nos  dice,  pues,  al  manifestar  que 
el  Papa  no  tiene  poder  temporal  para  imponer  á 
Francia  las  leyes  eclesiásticas;  ni  á Francia,  ni  á Es- 
paña, ni  á Nación  ninguna,  ni  ahora,  ni  en  ningún 
tiempo  ha  tenido  ese  poder.  Lo  que  el  Sr,  Pi  y Mar- 
gal! afirma,  equivale,  pues,  á esto  solo,  que  los  cató- 
licos repiten  cada  día,  y que,  á mi  juicio,  dicho  sea 
con  el  mayor  respeto  al  Sr,  Pí  y Margall,  no  había 
necesidad  de  repetir:  es  á.  saber;  que  el  poder  del 
Papa  es  un  poder  esencialmente  ¡espiritual.  ¿Valía  la 
pena  de  encarecer  esto,  cuando  nadie  lo  ignora? 

Pero,  Poder  espiritual  y todo,  el  Papa  tiene  una 
fuerza  en  el  mundo,  que  no  suelen  desconocer  los 
Gobiernos,  aun  los  de  más  avanzadas  ideas;  fuerza 
que  son  muy  pocos  los  hombres  de  Estado  en  el  mun- 
do que  no  la  respeten  más  que  á muchos  poderes  ar- 
mados de  fuerza  temporal.  No  tiene  poder  el  Papa 
para  dirigirlo  ó encaminarlo  contra  los  que  grave- 
mente ofenden  á la  Iglesia,  y de  manera  que  obligue 
á la  Iglesia  á defenderse:  no  tiene  eso;  pero  tiene  en 
la  consideración  de  muchas  Naciones,  tiene  en  el 
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seno  de  muchos  pueblos,  tiene  muy  principalmente 
en  el  seno  de  nuestra  Nación  partidarios  llenos  de 
fe,  partidarios  llenos  de  entusiasmo,  á quienes  ha 
sido  peligroso  otras  veces,  y Dios  quiera  que  no  sea 
peligroso  en  el  porvenir,  provocar  de  cierta  manera. 

Nosotros  los  que  deseamos  la  paz,  que  en  el  inte- 
rior de  las  Naciones  suele  llamarse  orden  público; 
nosotros,  que  queremos  especialmente  que  la  Nación 
española  en  plena  paz  y en  plena  posesión  de  sí  mis* 
ma  desarrolle  sus  libertades  y sus  fuerzas  todas;  nos- 
otros, que  esto  queremos,  entendemos  que  deben  con- 
servarse con  gran  esmero  las  relaciones  de  la  Iglesia 
católica  con  nuestra  Nación,  A esto  se  ajusta  nues- 
tra resolución  de  haber  traído  el  capítulo  de  obliga- 
ciones eclesiásticas  en  el  mismo  estado  en  que  lo  ha- 
brá visto  el  Sr.  Pí  y Margal!  hace  mucho  tiempo, 
desde  el  Concordato,  y durante  la  época  de  Gobier- 
nos liberales,  en  lo  cual  han  hecho  bien;  han  hecho 
muy  bien,  repito,  y tampoco  temo  decir  que  de  todos 
los  síntomas  favorables  á la  libertad  y al  progreso  de 
España,  que  en  medio  de  otras  cosas  inconvenientes 
encuentro  en  ella,  no  hay  ninguno  que  me  dé  tantas 
esperanzas  para  el  porvenir. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Pí  se  ha  extendido,  en  el  des- 
arrollo de  su  tesis  principal,  en  muchos  pormenores 
que  pudieran  corresponder  á esta  parte  del  debate 
como  á otra  cualquiera;  algunos  de  los  cuales,  permí- 
tame 8.  8,  que  le  diga,  que  no  tienen  gran  exactitud,  y 
otros  pueden  ser,  créalo  también  S.  S,,  singularísima- 
mente  antipáticos  á la  inmensa  mayoría  de  la  Nación 
española;  porque,  ¿cuántos  españoles  conoce  S*  8.,  por 
fortuna,  porque  yo  entiendo  que  fortuna  es  quesean 
pocos,  cuántos  capaces  de  llevar  el  rigor  de  sus  doc- 
trinas hasta  condenar  ó censurar  aquí,  entre  otras,  la 
construcción  de  la  catedral  de  Govadonga?  ¿Cuántos 
españoles  conoce  S.  S,  con  valor  bastante,  con  valor 
moral,  que  es  el  único  de  que  aquí  se  trata,  para  ma- 
nifestar á esa  construcción  semejante  antipatía?  Pues 
otras  iglesias  y otras  catedrales  ha  citado  8.  8.  tam- 
bién, respecto  dé  las  cuales,  si  no  tan  íntimamente 
ligadas  con  la  historia  y con  la  existencia  misma  de 
la  Nación  española,  seria  cualquier  palabra  de  cen- 
sura, no  ya  una  gran  falta  religiosa,  no  ya  un  insulto 
á los  sentimientos  piadosos  de  la  inmensa  mayoría 
de  esto  país,  sería  una  afrenta  al  país  mismo;  cosa 
tanto  más  rara  en  el  Sr*  Pí  y Margall,  cuanto  que 
& 8.  es,  á mi  juicio,  y lo  digo  con  la  completa  sin- 
ceridad que  me  parece  que  todo  el  mundo  ha  de  re- 
conocerme, S,  8,  es  de  las  personas  que  yo  conozco 
más  capaces  de  juzgar  las  obras  de  arte,  más  capaces 
de  querer  conservarlas,  más  capaces  de  querer  que 
en  ellas  se  emplee  algo  del  sudor  de  los  pueblos  con 
tal  de  no  perder  esas  glorias  artísticas,  ¿Y  han  de  ser 
de  estas  aficiones,  bien  conocidas  del  Sr.  Pí,  han  de 
ser  de  estos  conocimientos,  que  tanto  le  ennoblecen, 
tristes  excepciones  las  catedrales? 

Y en  cuanto  á la  inmoralidad  y á la  ignorancia, 
con  que  S,  S.  nos  ha  favorecido  esta  tarde,  ¿de  veras 
que  en  materia  de  inmoralidad  sobre  todo,  S.  S.  cree 
cuanto  ha  dicho?  ¿Gomo  es  S,  8.  tan  liberal,  cómo  es 
S,  8.  tan  partidario  de  que  él  pueblo  se  gobierne  por 
el  pueblo  en  la  tierra  de  España?  ¿Cómo  es  tan  repu- 
blicano en  este  país  donde  uo  existe  moralidad  de  nin- 
guna especie?  Pues  qué,  ¿no  son,  por  ventura,  los  Go- 
biernos populares,  no  es  la  República  misma  la  que 
para  establecerse  de  veras  necesita  más  moralidad? 
Se  concibe  que  con  un  Gobierno  civil  y moralizador 


pueda  bajo  leyes  duras  y régimen  severo  vivir  una 
Nación  inmoral  y totalmente  ignorante.  Lo  que  no 
se  concibe  es,  que  puesto  el  poder  en  manos  de  to- 
dos, si  esos  todos  son  inmorales,  sea  posible  con  ellos 
la  libertad,  {Aplausos,) 

Por  otra  parte,  es  fácil  hacer  la  estadística  de  los 
que  saben  leer  y no  leer  en  España,  y sacar  de  ello 
consecuencias  exageradas;  pero  la  estadística  de  la 
inmoralidad,  ¿la  tiene  hecha  S,  S.?  ¿Dónde  están  esos 
datos  para  asegurar  que  en  España,  que  en  las  ciu- 
dades españolas,  que  en  Madrid  mismo,  hay  la  propia 
inmoralidad,  ni  tanta,  como  en  otras  grandes  capita- 
les del  mundo?  ¿Dónde  está  la  prueba  de  eso?  Gran- 
des poblaciones  hay,  que  si  tuvieran  la  dicha  de  asis- 
tir á los  discursos  de  8,  S.  y de  oírle  mía  apreciación 
tamaña,  se  quedarían  verdaderamen  te  asombradas* 

No;  no  es  exacto  que  la  inmoralidad  en  España 
sea  mayor  que  lo  es  en  otros  países.  Seguramente 
que  nadie  espera  de  mí,  en  mi  posición  y en  mis  cir- 
cunstancias, que  yo  haga  comparaciones  ni  cite  ejem- 
plos; sería  una  altísima  inconveniencia.  Bástame  á 
mí  acudir  en  esto  á la  conciencia  de  todos  vosotros, 
á las  noticias  ciertas  que  todos  vosotros  tenéis,  como 
yo  tengo,  de  lo  que  es  la  moralidad  en  España,  y en 
esa  comparación,  no  temo  nada  respecto  de  la  suerte 
que  le  cabría,  imparcialmcnte  juzgada,  á la  Nación 
española. 

En  cuanto  á la  ignorancia,  cierto  es  que  no  hay 
en  España  tantas  personas  que  sepan  leer  y escribir 
como  en  otros  países;  pero  eso,  ¿se  debe  á la  religión 
católica?  En  los  últimos  sesenta  años,  por  lo  menos 
desde  1834  hasta  ahora,  ¿de  qué  modo  ha  podido  in- 
fluir la  Iglesia  católica  en  hacer  ignorante  á la  Na- 
ción española?  Esos  sesenta  años  de  libertad  política, 
¿no  han  podido  igualar  la  mstruección  de  nuestro 
país  con  la  de  otros?  [Gomo  si  sesenta  años  no  fueran 
plazo  bastante  para  remediar  esa  ignorancia,  por  lo 
menos  en  la  instrucción  primaria,  todavía  se  trata, 
bajo  la  fe  de  relaciones  más  ó menos  exactas,  de  acu- 
sar á los  antiguos  tiempos  monárquicos  y severa- 
mente católicos  de  España! 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  Yo  procuro  no  participar 
de  ningún  género  de  exageraciones;  procuro  buscar 
principalmente  en  la  historia  la  realidad,  que  sólo  se 
encuentra  en  los  documentos  y en  los  hechos  bien 
depurados  y conocidos.  YTo  no  he  de  aceptar  jamás 
las  pinturas  felices  que  de  otros  tiempos  pasados  se 
hacen,  y que  á mi  ver  no  responden  á la  realidad  de 
lo  que  entre  nosotros  ha  acontecido;  pero  en  medio 
de  esto,  ¿querría  8.  S*,  en  tiempo  en  que  S*  S.  y yo  es- 
tuviéramos bastante  desocupados  para  ello,  querría 
hacer  la  comparación  entre  Los  libros  que  ahora  nos 
traducen  los  extranjeros,  entre  los  libros  españoles 
que  ahora  en  el  extranjero  se  estudian,  y los  libros 
que  se  traducían  y se  estudiaban  en  el  décimo  sexto 
siglo?  No  hay  comparación  siquiera,  no  ya  en  materia 
puramente  literaria,  aunque  también  importa,  sino  en 
ningún  género  de  materias;  no  hay  comparación  en- 
tre lo  que  el  extranjero  nos  tomaba  en  el  siglo  XYI 
y lo  que  nos  toma  ahora;  entre  la  independencia  del 
pensamiento  español  entonces  y la  independencia, 
que  no  niego,  pero  la  independencia  que  ahora  te- 
nemos, Dejémonos,  pues,  de  exageraciones  respecto 
de  la  ignorancia. 

Es  cierto  que  la  propia  disposición  de  nuestros 
campos,  el  repartimiento  de  nuestras  poblaciones,  la 
manera  dura  con  que  hay  entre  nosotros  que  prac- 
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ticar  la  agricultura,  hacen  en  España  mucho  más 
difícil  la  instrucción  primaria  que  en  otras  partes 
No  hay  más  que  recorrer  los  campos  de  Bélgica  y de 
Francia,  Ver  qué  campos  son  aquellos,  qué  caseríos 
son  aquellos,  cómo  está  agrupada  la  población,  qué 
facilidades  hay  para  que  la  instrucción  cunda  en 
esos  países,  corno  en  Inglaterra,  y cuántas  dificul- 
tades no  liay  aquí,  con  poblaciones  apartadas  seis  ó 
siete  leguas  unas  de  otras,  como  sucede  en  los  ex- 
tensos campos  de  la  Mancha,  con  poblaciones  entre 
cordilleras  y rocas  casi  impracticables,  con  dificul- 
tades de  todo  género  de  Ja  naturaleza,  que  nos  es 
mucho  más  difícil  vencer,  tanto  más,  cuanta  es  la 
sequía  de  los  campos,  que  tantos  males  nos  propor- 
ciona frecuentemente.  En  fin;  es  verdad  que  la  ins- 
trucción primaria,  en  el  número,  es  aquí  inferior  á 
la  de  otras  partes;  pero  por  esto  no  se  puede  llamar 
á un  país  ignorantísimo. 

Basta  que  en  ese  país  exista,  como  ahora  existe 
también  entre  nosotros,  la  ciencia  floreciente;  basta 
que  entre  nosotros  se  conozca,  por  lo  menos,  cuanto 
se  produce  en  el  extranjero;  basta  con  que  aquí  se 
sepa  lo  que  el  mundo  culto  piensa  y siente;  basta 
esto,  para  que  no  se  pueda  llamar  á este  país  de  esa 
manera  absoluta  ignorantísimo*  En  eso,  como  en 
todo,  nuestras  grandes  guerras  lian  infinido.  La  mis- 
ma guerra  de  la  Independencia,  tan  funesta  por  el 
tenaz  empeño  que  en  ella  pusimos,  porque  allí  no 
se  hizo  la  guerra  entre  ejércitos  que  libran  batallas, 
sino  que  la  guerra  la  hizo  la  Nación  entera,  la  hizo 
con  sus  estudiantes,  la  hizo  con  sus  profesores,  la 
hizo  con  sus  maestros  de  escuela,  la  hizo  con  todo  el 
mundo;  aquella  guerra  de  la  Independencia  ha  de- 
jado tantas  huellas,  que  han  tardado  mucho  tiempo 
en  borrarse,  si  es  que  se  han  borrado  ya* 

A esa  guerra  de  exterminio,  no  hecha,  como  otras, 
entre  ejércitos  que  ganan  y pierden  las  batallas  y el 
país  queda  íntegro,  han  sucedido  otras  de  la  misma 
naturaleza,  guerras  que  todo  lo  han  destruido,  y que 
bastarían  verdaderamente  á justificar  nuestra  infe- 
rioridad en  el  número  de  los  que  saben  leer  y escri- 
bir sin  necesidad  de  acudir  á la  influencia  del  cato- 
licismo en  España. 

Siendo,  como  es,  la  impugnación  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gall  una  manifestación  de  escuela;  siendo,  como  es, 
una  critica  que  no  está,  en  general,  y con  cortas  ex- 
cepciones, dentro  de  la  realidad  actual,  no  creo  nece- 
sario detenerme  mucho  tiempo  más  en  contestarle. 
He  contestado  á aquello  que,  por  formar  la  base  de 
las  convicciones  de  S.  S.}  lia  constituido  sus  razona- 
mientos en  esta  tarde;  he  procurado  poner  de  relieve 
lo  que  inmensamente  nos  separa  y nos  separará 
siempre  respecto  de  las  soluciones  que  tocan  á la 
cuestión  que  se  discute;  y una  vez  hecho  esto,  el  res- 
to del  discurso  de  S.  S*  se  impugna  por  sí  solo.  No 
más  que  con  los  fundamentos  que  & S.  ha  dado  á su 
discurso,  ha  podido  fácilmente  deducirse  todo  lo  de- 
más; con  lo  que  yo  acabo  de  decir  ahora  respecto  de 
esos  fundamentos,  debe  darse  por  desarrollado  cuan- 
to pudiera  deducir  en  un  discurso  que,  por  la  hora 
avanzada  en  que  estamos,  sería  inoportuno  pronun- 
ciar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Pí  y Margal!  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.PI  Y MARGALE:  Señores  Diputados,  gran- 
dilocuente ha  sido  el  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y yo,  que 


soy  un  simple  razonador,  no  podré  seguirle,  dado  el 
vuelo  que  tomó  en  toda  su  peroración. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en- 
tiende que  en  España  no  hay  nadie  más  que  mi  hu- 
milde persona  que  esté  por  la  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado.  Padece  S.  S.  gravísimo  error;  porque 
por  de  pronto,  todos  los  individuos  que  componen  el 
partido  federal  están  en  favor  de  esa  separación;  la 
separación  de  la  Iglesia  del  Estado  figura  en  el 
programa  de  nuestro  partido,  y además  debo  hacer 
presente  á S*  S.  que  esa  separación  por  la  que  aho- 
gamos no  es  moderna,  figuraba  ya  en  el  programa 
del  antiguo  partido  democrático.  También  se  dice 
que  en  esta  minoría  estoy  solo,  y tampoco  es  cierto; 
porque  el  Sr*  Ballestero  ha  indicado  hace  pocos  días 
que  lo  que  nos  separaba  no  era  el  principio,  sino  la 
manera  de  realizarle;  que  todos  los  individuos  de 
esta  minoría  estaban  por  la  separación  de  ia*Iglesia 
del  Estado,  solamente  que  los  unos  querían  ir  á 
esa  separación  con  paso  lento,  y otros,  los  federales 
que  me  acompañan,  y yo  con  ellos,  estimamos  que 
es  necesario  hacer  de  súbito  esa  separación,  enteu^ 
diendo  que  haciéndola  de  súbito  lia  de  ocasionarse 
menor  perturbación  que  haciéndola  lenta  y pausa- 
damente. 

Su  señoría  padece  un  grandísimo  error  al  creer 
que  yo  pretendo  que  la  Iglesia  quede,  por  decirlo 
así,  barrida  de  la  Nación  española.  No;  no  es  ese  mi 
pensamiento;  yo  quiero  dejarla  con  entera  libertad, 
para  que  se  desarrolle  en  todos  los  órdenes  de  su 
vida;  y yo  quiero  devolver  al  católico  la  ciudadanía, 
es  decir,  Io$  derechos  que  la  constituyen.  Así  es,  que 
yo  he  dicho  que  desde  el  punto  y hora  en  que  nos- 
otros hiciésemos  la  separación,  el  sacerdote  gozaría 
de  todos  los  derechos  políticos  de  que  gozamos  los 
demás,  y tendría  abiertas  las  puertas  deb Congreso  y 
del  Senado,  sin  que  tuviese  necesidad  de  llegar  á ser 
Obispo.  lie  dicho  además,  que  el  sacerdote  no  se  ve- 
ría, como  hoy,  privado  de  ejercer  ni  la  industria,  ni 
el  comercio,  ni  las  profesiones  liberales;  y podría 
también,  si  quisiese,  contraer  matrimonio,  porque 
dada  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  el  Es- 
tado no  haría  distinción  entre  ciudadanos;  y no  ten- 
dría para  nada  en  cuenta  los  votos  que  hubiese  he- 
cho ni  las  Órdenes  que  hubiese  recibido.  De  modo 
que,  bajo  mi  sistema,  el  sacerdote  sería  sacerdote 
en  su  iglesia  y ciudadano  en  público.  Su  señoría 
entiende  que  la  Iglesia  y el  Estado  deben  marehra 
completamente  unidos;  y de  tal  manera  lo  entiende, 
que  hasta  cree  que  la  separación  de  la  Iglesia  del 
Estado  podía  perjudicar  la  nacionalidad  española. 

No  acierto  á ver  por  qué  esa  necesidad  tari  abso- 
luta de  la  unión  de  la  Iglesia  del  Estado,  cuando 
hay  una  porción  de  Naciones  en  que  están  separadas 
las  dos  instituciones,  y,  sin  embargo,  viven  las  dos 
amplia  y libremente.  Entiende  S.  8.  que  yo  no  puedo 
ser  intérprete  de  los  pensamientos  de  la  Iglesia.  Yo 
no  me  abrogo  ese  derecho  ni  tengo  esa  audacia,  no: 
lo  que  yo  entiendo  es,  que  la  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado  no  es  siquiera  un  principio  que  conde- 
na en  absoluto  la  Santa  Sede.  En  la  penúltima  Encí- 
clica, bien  claramente  dejaba  verse  que  podía  parte 
de  la  Iglesia  acoger  este  principio.  En  las  líneas  de 
esta  Encíclica  se  entrevé  que,  al  paso  que  combatía 
la  tendencia,  la  resolución  de  que  se  separara  la 
Iglesia  del  Estado,  tampoco  consideraba  que  esto  ha- 
bía de  perturbar  á los  católicos;  que  sería  una  sepa- 
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ración  de  las  leyes  divina  y humana  que  traería  con 
sigo  graves  perjuicios,  pero  que  tampoco  dejaba  de 
tener  sus  ventajas.  Y sin  duda  lo  decía  ei  Papa  re- 
cordando loque  sucede,  por  ejemplo,  en  los  Estados 
Unidos,  donde  los  católicos,  sin  ei  amparo  dei  Esta- 
do, han  creado  nada  menos  que  6.000  iglesias. 

Yo  no  pretendo  en  manera  alguna  perjudicar  a 
la  Iglesia;  quiero  dejarla  en  completa  libertad,  y quie- 
ro dejarla  mejor  de  lo  que  está  hoy.  ¿Por  qué,  si  nos- 
otros separamos  la  Iglesia  del  Estado,  la  Iglesia  no 
lia  de  poder  vivir?  Pues  ¿no  he  manifestado  á S>  S. 
los  inmensos  medios  de  la  Iglesia  para  vivir  sin  las 
atenciones  del  Tesoro?  ¿Y  qué  sucede  mientras  no 
está  separada  la  Iglesia  del  Estado?  Que  el  Estado 
ejerce  sobre  ella  cierta  presión  , y sin  embargo,  no 
puede  corregir  ninguno  de  sus  vicios.  ¿Puede  acaso 
corregir  el  Estado  que  los  Obispos  provean  las  pa- 
rroquias vacantes  con  ecónomos,  á fin  de  reservarse 
las  rentas  que  producen?  ¿Puede  impedir  que  los  cu- 
ras párrocos  de  buenas  parroquias  las  abandonen  y 
las  dejen  á coadjutores,  á quienes  entregan  5 ó 6 
reales  diarios?  No.  Entonces,  ¿de  qué  sirve  esa  pro- 
tección del  Estado  para  con  la  Iglesia? 

Entiende  S.  S.  también,  que  yo  soy  poco  partida- 
rio de  la  nacionalidad,  y por  lo  tanto,  que  yo  no  ten- 
go derecho  para  poder  juzgar  de  las  cosas  de  que  la 
nacionalidad  depende. 

Y este  es  otro  error  de  S.  S.  Yo  soy  federal;  yo 
quiero  la  autonomía  de  las  regiones  y de  los  muni- 
cipios: entiendo  que  las  regiones  y los  municipios 
deben  ser  completamente  autónomos  dentro  de  su 
vida  interior;  pero  yo  establezco  entre  los  municipios 
un  lazo,  que  es  el  lazo  de  las  regiones;  y entre  las 
regiones  otro  lazo,  que  es  el  lazo  nacional;  y por  lan- 
ío, no  soy  enemigo  de  la  nacionalidad,  sino,  por  el 
contrario,  quiero  sentar  la  nacionalidad  sobre  más 
firmes  bases  que  las  que  tiene  ahora.  Dice  S.  S.  que 
la  historia  demuestra  que  la  Tglesia  os  una  parte  in- 
tegrante del  Estado.  Apoyados  en  esta  razón  debía- 
mos condenar  toda  nuestra  revolución,  porque  indu- 
dablemente el  feudalismo  era  una  parte  in  Legran  te 
de  la  constitución  política  del  Estado,  y sin  embar- 
go lo  hemos  abolido  con  aplauso  de  todas  las  gentes. 
Podrá  ser  que  durante  largos  períodos  históricos  la 
religión  fuera  necesaria  para  la  vida  del  Estado,  pero 
esto  no  obsta  para  que,  venidas  otras  circunstancias, 
la  Iglesia  deje  de  formar  parte  del  Estado  sin  perjui- 
cio para  éste  ni  para  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  yo 
quiero. 

Se  dice  que  nosotros  pretendemos  perturbar  la 
marcha  del  Estado,  porque  solamente  después  que  á 
la  Iglesia  se  le  dio  i o que  se  le  debía,  sólo  entonces 
es  cuando  ha  renacido  la  paz.  No  entiendo  eso.  La 
guerra  civil  primera,  ¿nació  acaso  porque  se  preten- 
diera algo  contra  la  Iglesia?  No;  nació  de  la  diversi- 
dad con  que  se  apreciaron  los  derechos  de  sucesión 
en  dos  ramas  distintas  de  una  misma  familia;  y sí 
lasProvinciasYascongatlas  so  declararon  desde  luego 
en  favor  de  D.  Carlos,  fué  porque  temieron  que  les 
quitasen  los  fueros  de  que  gozaban,  no  porque  vieran 
amenazada  la  religión;  y cuando  nuestros  padres, 
más  bravos  que  nosotros,  defendían  la  libertad,  en- 
tonces en  peligro,  fué  cuando  se  hicieron  las  gran- 
des reformas  eclesiásticas;  entonces  fué  cuando  se 
suprimieron  los  diezmos,  entonces  fué  cuando  se 
suprimieron  las  comunidades  religiosas,  entonces 
fué  cuando  vendimos  los  bienes  que  esas  comunida- 


des religiosas  tenían.  No  hubo  entonces  temor  nin- 
guno. 

El  año  1841,  después  de  concluida  la  guerra,  re- 
cordará S.  S.  que  se  quiso  hacer  una  gran  reforma 
en  las  obligaciones  eclesiásticas,  y se  hizo.  Por  una 
ley  de  14  de  Agosto  se  estableció  que  la  dotación  del 
culto  y clero  sería  de  105  millones  de  reales,  que  de 
esos  i 05  millones  de  reales,  53  pertenecieran  al  Es- 
tado y que  los  otros  52  se  repartieran  entre  los  pue- 
blos para  cubrir  lo  que  no  se  cubriese  con  los  dere- 
chos de  estola  y pie  de  altar.  Es  decir,  ya  entonces 
se  consideraba  que  no  era  posible  que  la  Iglesia  reci- 
biese dos  veces  el  pago  de  un  mismo  servicio,  y se 
dijo:  es  preciso  que  veamos  á cuánto  montan  los  de- 
rechos de  estola  y pie  de  altar,  y lo  que  no  alcance, 
lo  repartiremos  entre  los  contribuyentes.  ¿No  habría 
sido  mejor  que  hubiésemos  seguido  el  camino  que 
nuestros  padres  nos  trazaron,  y no  nos  veríamos  ahora 
con  esa  inmensa  carga  de  42  millones  de  pesetas 
para  el  culto  y clero?  Porque  advierto  á S.  B.  que 
digo  42  millones  de  pesetas  porque  además  de  los 
4 l millones  de  pesetas  que  fija  la  Comisión,  hay  que 
añadir  un  millón  que  importan  el  Tribunal  de  la 
Rota,  el  clero  castrense  y el  clero  de  beneficencia. 

Bu  señoría,  bajando  ya  á detalles,  ha  manifestado 
extrañosa  porque  yo  censurase  lo  que  se  dedicaba  á 
restauración  de  catedrales.  Debo  advertir  á S.  S.  que 
mí  argumento  ha  sido  el  siguiente.  Nosotros,  para 
administración  ele  justicia,  es  decir,  para  reparar  los 
edificios  destinados  á la  administración  de  justicia, 
no  presupuestamos  más  que  80.000  pesetas,  y pre- 
supuestamos para  reparación  de  templos,  curatos  y 
palacios  episcopales  500.000,  amén  de  lo  que  gastáis 
en  las  catedrales  de  Covadonga,  Toledo,  Salamanca 
y otras.  Ahora  bien;  ¿cree  S.  S.  que  yo  he  de  ver  con 
malos  ojos  que  se  restauren  catedrales  que  sean  ver- 
daderas joyas  de  arte?  No;  ¡si  cuando  lie  estado  en 
León,  y he  visto  aquella  reforma,  no  lie  podido  me- 
nos de  decir  que  honraría  al  presente  siglo!  ¿Cómo 
he  de  oponerme  yo  i que  se  hagan  las  reformas  ver- 
daderamente artísticas? 

Pero,  nótelo  bien  S.  S.;  en  el  Senado,  un  Obispo, 
me  parece  que  el  de  Salamanca,  dijo:  nosotros  tene- 
mos 500.000  pesetas  para  la  reforma  de  templos,  cu- 
ratos y palacios  episcopales,  y de  vez  en  cuando, 
pretextando  reformas  artísticas,  sacamos  del  Minis- 
terio de  Fomento  una  parte  de  lo  que  tiene  señalado 
para  la  reparación  de  monumentos  artísticos.  De 
donde  se  infiere  que  esta  suma,  que  sube  á más  de 
800.000  pesetas,  no  se  destina  á esos  notables  monu- 
mentos, sino  que  el  clero  se  aprovecha  también  de 
ella  para  poder  aumentar  la  suma  destinada  á la  re- 
paración de  templos. 

Su  señoría,  haciéndose  cargo  de  la  ignorancia 
que  yo  atribuía  á la  Nación,  se  ha  lamentado  mu- 
ellísimo, sin  ver  que  por  estar  aquí  no  debemos  ocul- 
tar á la  Nación  el  estado  en  que  vive,  sino  que  debe- 
mos ponerle  de  manifiesto  todos  los  días  los  males 
que  padece,  á fin  de  que  se  mejore.  Que  no  liay 
más  que  un  33  por  í 00  de  españoles  que  saben  leer, 
no  me  lo  negará  S.  S.  porque  es  un  dato  oficial.  ¿Está 
contento  B.  S.  con  que  no  haya  más  que  un  33  por 
100  de  españoles  que  sepan  leer?  No;  luego  S.  S.  está 
en  el  deber  de  buscar  medios  para  generalizar  la  pri- 
mera enseñanza  y para  que  se  llegue  mañana  al  60 
por  100,  despúes  al  75,  y al  fin  al  100  por  100,  si 
esto  es  posible. 
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Dice  S*  S,:  no  es  extraño  que  esto  pase,  porque 
nosotros  tenemos  dificultad  de  comunicaciones  entre 
unos  pueblos  y otros,  y naturalmente  no  se  puede 
difundir  la  enseñanza  de  la  manera  que  se  difunde 
en  Naciones  en  que  la  población  está  más  agrupada. 
Pues  razón  demás  para  que  S,  S.  adopte  el  pensa- 
miento de  trasformar  el  presupuesto,  y que  el  gasto 
de  54  millones  de  clases  pasivas,  el  de  42  de  cuito  y 
clero  y el  de  150  millones  del  presupuesto  de  la 
Guerra  lo  aplique  S*  S.  en  gran  parte  para  aumento 
y mejora  de  las  vías  de  comunicación,  para  que  sea 
más  rápida  la  difusión  de  la  enseñanza.  Su  señoría 
no  ha  querido  entrar  en  la  cuestión  que  he  promo- 
vido sobre  la  conducta  de  la  Santa  Sede  respecto  de 
la  vecina  República.  ¿Cómo  había  yo  de  decir  que  la 
Santa  Sede  aprobase  las  leyes  revolucionarias  que  la 
República  francesa  hizo  en  lo  que  se  refiere  á la  Igle- 
sia? No  ha  sido  este  mi  pensamiento*  Yo  decía  que  el 
poder  que  tiene  la  Iglesia  es  el  poder  que  cada  pue- 
blo le  concede;  asi  es,  que  Francia  ha  podido  hacer 
todas  esas  capitales  reformas  porque  lia  prescindido 
por  completo  del  asentimiento  de  la  Santa  Sede,  y 
luego,  cuando  ya  se  había  hecho  eso,  el  Pontífice,  en 
vez  de  protestar  amargamente  contra  una  República 
que  tales  leyes  había  aprobado,  ha  dicho:  no;  lo  que 
vosotros  debéis  hacer  es  reconocer  la  República;  pri- 
mero, porque  el  poder  es  eterno  y viene  de  Dios,  y 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  tenga  es  preciso 
acatarlo;  y segundo,  porque  hay  un  criterio  superior, 
qne  es  el  criterio  del  bien  común,  y aunque  el  poder 
nazca  de  actos  revolucionarios,  debe  respetarse  por- 
que el  bien  común  lo  exige. 

Así  es,  que  aunque  esas  Leyes  son  ruinosas  para 
la  Iglesia,  no  considera  que  debe  hacer  de  esto  caso 
de  guerra,  sino  que  es  necesario  que  los  católicos 
franceses  acaten  profunda  y lealmente  las  institucio- 
nes que  rigen  la  Nación  francesa,  y que  dentro  de 
ellas  procuren  la  corrección  de  las  leyes  que  sean 
contrarias  á los  intereses  y al  dogma  de  la  Iglesia* 

Ya  ve  S*  S.  la  conducta  benévola  del  Papa  con  la 
Nación  qne  de  tal  manera  le  azota,  y sin  embargo, 
no  observa  esa  conducta  con  nosotros  ni  tampoco 
con  Italia. 

¡Ahí  Ya  sé  que  el  Papa  no  se  deja  llevar  de  los 
intereses  del  momento,  como  que  el  Papa  actual  es 
uno  de  los  diplomáticos  más  hábiles  que  hay  hoy  en 
Europa.  Indudablemente;  yo  soy  el  primero  en  reco- 
nocerlo y confesarlo.  Lo  que  hace  con  esta  conducta 
para  con  Francia  es  atizar  la  discordia  entre  Francia 
é Italia,  y hacer  creer  á Italia  que  algún  día  puede 
tener  el  favor  de  Francia  para  restablecer  el  Poder 
temporal;  y como  recuerda  que  en  í 848,  en  plena 
República,  se  apresuró  el  Gobierno  de  Francia  á ir  á 
restablecer  al  Papa  en  su  solio  y destruir  la  Repú- 
blica, dice:  procurando  yo  atizar  las  discordias  que 
hay  entre  Italia  y Francia,  puedo  algún  día  compro- 
meter á Francia  paira*  que  me  dé  el  Poder  temporal, 
que  él  cree  indispensable  para  poder  ejercer  con  ple- 
na libertad  su  santo  ministerio. 

Guando  Crispí  dijo  qne  había  entrado  en  la  triple 
alianza  por  el  temor  que  tenía  de  qne  Francia  estu- 
viese de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  no  lo  dijo  en 
balde;  los  actos  del  Papa  lian  demostrado  bien  que 
esta  era  sn  creencia  y su  pensamiento.  jÜb!  Ha  ha- 
bido hechos  de  detalles  pequeños  que  revelan  mu- 
cho* ¿No  se  acuerda  S*  S.  de  que  el  año  pasado, cuan- 
do las  peregrinaciones  á Roma,  el  Papa,  que  iba  en 


su  silla  gestatoria,  dijo  de  repente:  «Volvamos  atrás, 
porque  quiero  ver  á mis  católicos  franceses;»  y vol^ 
vio  atrás,  cosa  que  allí  no  sucede  nunca?  ¿No  re- 
cuerda S.  S.  que  cuando  después  le  visitaron  los 
obreros  franceses,  arrancó  una  condecoración  del  pe- 
cho de  uno  de  sus  súbditos  para  ponérsela  á un  obre- 
ro, y le  dijo:  a Di  á Francia  que  yo  estoy  enteramen- 
te con  el  pueblo  francés?»  Y ahora,  á pesar  de  las  in- 
jurias que  de  Francia  ha  recibido,  injurias  que  ya 
be  relatado,  ¿no  llama  en  la  última  Encíclica  la  hija 
predilecta  de  la  Iglesia,  siempre  procurando  hacer 
ver  a Italia  que  es  Francia  la  que  está  con  él  com- 
prometida? 

Sobre  la  moralidad,  poco  tengo  que  decir,  porque 
no  soy  yo  quien  acusa  de  inmoralidad  á la  Nación; 
España  toda  se  queja  de  la  alta  inmoralidad  que  hay, 
sobre  todo  en  la  Administración  pública.  Aquí  es  cosa 
corriente  creer  que  no  se  alcanza  nada  sin  dinero.  (El 
Srt  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Es  una  creen- 
cia falsa.)  Yo  no  digo  que  esto  sea:  pero  es  una  creen- 
cia general,  y las  creencias  generales  alguna  verdad 
tienen  por  fundamento* 

Dice  S.  S*  que  todo  el  atraso  que  nosotros  tene- 
mos es  debido  A las  muchas  guerras  civiles  por  que 
hemos  pasado,  las  cuales  han  impedido  el  progreso 
de  la  Nación*  ¿Cómo  he  de  negar  yo  que  las  guerras 
civiles  hayan  sido  ruinosas  para  nuestra  Patria?  Lejos 
de  negarlo,  lo  afirmo*  ¿Pero  es  que  antes  de  esas  gue- 
rras civiles  so  encontraba  España  en  mejores  condi- 
ciones que  ahora?  No*  Respecdo  de  inmoralidad,  tai 
vez  peor  que  en  los  días  presentes;  luego  no  puede 
atribuiré  á las  guerras  civiles  el  atraso  en  que  nos 
vemos*  El  atraso  nace  principalmente,  no  diré  del 
catolicismo,  sino  de  la  exclusiva  que  damos  al  cato- 
licismo* 

Recordaba  S,  S.  la  influencia  qne  nuestros  escri- 
tores de  los  siglos  XVI  y XVII  ejercieron  sobre  el 
resto  de  Europa*  Indudablemente.  Pero  gracias  áésa 
intolerancia  religiosa  de  que  todavía  adolecemos,  la 
Nación  venía  en  mayor  decadencia,  y hoy  nos  encon- 
tramos, tanto  en  literatura,  como  en  filosofía,  como 
en  ciencias,  como  en  industrias,  como  uno  de  los 
pueblos  más  atrasados  de  Europa;  mientras  aquellas 
Naciones  que  habían  aceptado  la  reforma,  iban  sin 
cesar  creciendo,  y nosotros,  qne  no  la  acoplamos, 
íbamos  sin  cesar  bajando. 

¡Creer  qne  el  catolicismo  lia  sido  el  que  nos  ha 
traído  aquí  ios  grandes  bienes  de  que  gozamos!  ]Qué 
dispárate! 

Con  catolicismo  y sin  61,  hubiéramos  vivido  lo 
mismo;  porque  yo  no  doy  ni  puedo  dar  á las  reli- 
giones la  influencia  que  les  da  S,  S.,  por  la  razón  de 
que  las  considero  como  lo  que  son:  un  acto  mera- 
mente natural  y de  con  ciencia,  que  influye  en  de- 
terminados individuos,  y no  en  la  masa  general  de 
la  Nación* 

Pero  S.  S.  dice:  si  el  Sr*  Pí  reconoce  esa  grande 
inmoralidad  y esa  grande  ignorancia  del  país,  yo  no 
sé  cómo  es  republicano*  Pues  precisamente  soy  re- 
publicano para  corregir  esa  inmoralidad  y esa  igno- 
rancia; porque  no  veo  en  BS*  SS*  el  ímpetu  necesa- 
rio para  trasformar  el  presupuesto  y para  suprimir 
en  él  todo  lo  que  sea  inútil  y aumentar  todo  lo  que 
pueda  ser  útil  para  el  desarrollo  dé  la  actividad  hu- 
mana en  nuestro  desgraciado  país.  He  dicho* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  Pido  la  palabra. 
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El  Srl  PRESIDENTE:  La,  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  puedo  dejar  de  rectificar, 
si  los  Sres.  Diputados  están  tan  fatigados,  como  es 
razón  que  lo  estén;  pero,  si  me  lo  permiten,  diré  po- 
quísimas palabras. 

Diré  por  de  contado  que,  siendo  aquí  en  la  Cámara 
un  principio,  una  convención  que  todos  aceptamos 
gustosos,  el  de  respetar  las  intenciones  ajenas,  el  se- 
ñor Pí  y Margall  no  ha  querido  aplicar  esta  regia  al 
Papa*  Verdad  es  que  no  es  Diputado;  pero  no  le  fal- 
tan respel  os  para  poder  merecer  la  misma  conside- 
ración. Así  es,  que  no  habiendo  hecho  el  Papa  otra 
cosa  más  que  declarar,  como  la  Iglesia  lo  ha  decla- 
rado siempre,  que  todas  las  formas  de  gobierno,  en 
cuanto  formas  políiicas  de  gobierno,  le  son  igual- 
mente indiferentes,  el  Si*.  Pí  lia  atribuido  todo  esto, 
no  verdaderamente  á la  diplomacia,  sino  á la  intri- 
ga; porque  el  sentido  de  las  palabras  de  S.  S*,  ese  y 
no  otro  lia  sido.  Dejemos  esto,  sin  embargo,  aparté; 
yo  creo  que  convenía  á mi  posición  decir  sobre  esto 
algunas  palabras,  y por  eso  las  he  dicho;  pero  no  es 
mi  intento  entablar  una  discusión  con  S.  S.  respecto 
de  principios  de  escuela,  que  no  podríamos  terminar 
ni  abora,  ni  esta  tarde,  ni  en  muchísimo  tiempo* 

Crea  el  Sr,  Pí  y Margall  que  yo  no  daría  mi  voto 
si  pudiera,  si  fuera  compatible  con  la  idea  que  tengo 
de  la  justicia,  á los  cincuenta  y pico  de  millones  de 
clases  pasivas.  Pero  S,  S.  cree  que  no  hay  más  que 
suprimir  esa  partida,  en  mi  concepto  justa  y equita- 
tiva, y yo  no  lo  creo;  y sobre  este  punto  tampoco  nos 
pondremos  de  acuerdo  jamás. 

Otra  porción  de  indicaciones  ha  hecho  el  Sr,  Pí  y 
Margall  que,  por  lo  tarde  que  es,  no  puedo  ir  reco- 
giendo* Debo  decirle,  sin  embargo,  que  si  yo  he  dado 
á entender  que  en  todo  el  país  estaba  S,  S.  sólo  en 
las  ideas  que  profesa  sobre  Las  relaciones  de  la  Igle- 
sia y del  Estado,  sin  duda  me  he  expresado  mal,  por 
que  yo  me  refería  A esta  Cámara;  dentro  de  esta 
Cámara,  he  hablado  de  su  soledad,  ó casi  soledad,  y 
he  dicho  que  estaba  solo  ó casi  solo;  y me  fundaba 
en  que  el  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  cuyas  palabras  ten- 
go aquí,  declaró  el  otro  día  que  muchos  republica- 
nos de  esas  minorías  no  entendían  que  debía  llevarse 
A cabo  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  ni 
ahora,  ni,  por  lo  que  dijo,  según  sus  propias  palabras, 
ramea*  Hubo  aquí  otro  Sr*  Diputado,  perteneciente  á 
la  minoría  republicana,  el  Sr,  Alvar  ado,  que  por  lo 
que  he  leído,  dijo  exactamente  lo  mismo,  y aunque 
es  verdad  que  algún  Diputado  habló  de  que  no  re- 
nunciaban idealmente  á eso,  poro  que  querían  ir 
muy  leu  lamen  Le,  respecto  de  esto,  diré  a S,  S.  una 
cosa  evidente,  no  hay  más  que  leer  los  periódicos 
para  convencerse  de  ello:  en  Francia,  donde  hay 
personas  que  emplean  ese  lenguaje,  se  reputa  A los 
que  profesan  ese  principio  para  un  porvenir  indefi- 
nido como  verdaderos  partidarios  de  que  no  se  separe 
la  Iglesia  del  Estado. 

ÉL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión* 


El  Sr.  VIUD  ANUEVA : Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  A primera  hora  de  la 
sesión  he  rogado  al  Sr*  Presidente  que  hiciera  venir 
las  cuartillas  relativas  A ciertas  palabras  que  pro- 
nuncié en  la  tarde  de  ayer  en  mi  discurso  y en  al- 


gunas de  mis  rectificaciones,  las  cuales,  al  dar  lec- 
tura de  ellas  en  la  tarde  de  hoy,  han  sido  denegadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  términos  queme 
han  obligado  A producir  la  oportuna  reclamación 
ante  la  Mesa.  Por  consecuencia,  ruego  al  Sr.  Prest- 
siden te  que  tenga  la  bondad  de  hacer  que  se  dé  lec- 
tura de  las  cuartillas,  tal  y como  han  salido  de  ma- 
nos de  los  señores  taquígrafos,  después  de  nueva 
traducción  hecha  al  efecto*  para  ver  si  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  negado  lo  dicen  ó no 
aquéllas. 

Después,  si  me  lo  permite  el  Sr.  Presidente,  con- 
tinuaré en  el  uso  de  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  hecho  tradu- 
cir nuevamente  y de  una  manera  oficial  las  cuar- 
tillas* Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de 
ellas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreo  o)  Dicen 
así: 

«El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (Romero  Robledo): 
Para  que  vean  los  Sres.  Diputados  que  no  todo  lo 
que  reluce  es  oro,  es  decir,  que  en  estas  cuestiones 
hay  mucha  diversidad  de  opiniones,  yo  acabo  de  re* 
cibír  un  telegrama  particular  de  Matanzas,  una  de 
las  poblaciones  más  importantes  de  la  isla  de  Cuba, 
en  qne,  respondiendo  a las  noticias  llegadas  allí 
sobre  los  alcoholes,  dice  lo  siguiente:  «Comité  del 
partido  unión  constitucional  aprecia  con  elogio  re- 
sultado derechos  alcoholes*)) 

El  Sr.  Villanuem : Una  palabra;  ese  telegrama  del 
comité  no  representará  más  que  el  telegrama  del 
comité  de  todo  el  partido,  autoridad  suprema,  (El 
Sr,  Ministro  de  Ultramar:  Siempre  representará  una 
opinión  respetable.)  Le  felicitan  A S.  S*  por  sus  ges- 
tiones personales  practicadas  ante  la  Comisión  de 
presupuestos  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No;  por 
el  resultado),  aunque  el  resultado  sea  pequeño  y poco 
satisfactorio*  (El  Sr*  Ministro  cíe  Ultramar:  Aprecia 
con  elogio  resultado  derechos  alcoholes.))) 

El  Sr,  VILL ANUEVA:  He  seguido,  y he  procu- 
rado que  los  Sres.  Diputados  que  están  A mi  lado  si- 
guiesen atentamente  la  lectura  del  Sr,  Secretario,  y 
confrontándola  con  el  Extracto  de  las  sesiones,  en 
efecto,  no  encuentro  ninguna  diferencia.  El  diálogo 
sostenido  conmigo  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
es  exactamente  el  mismo  que  yo  reproduje  esta  tar- 
de leyendo  el  Extracta. 

Pero  tengo  también  aquí,  traducidas  por  los  se- 
ñores taquígrafos,  otras  cuartillas  relativas  A un  pa- 
saje anterior,  que  no  ha  venido  A la  Mesa,  pero  que 
desde  luego,  procediendo  asimismo  de  los  taquígra- 
fos, puede  leer,  si  se  considera  preciso,  un  Sr,  Secre- 
tario (aunque  ahora  las  leeré  yo),  para  que  se  vea 
cómo  en  el  día  de  ayer  había  hecho  yo  la  referencia 
necesaria  y leal  al  telegrama  que  hoy  lia  traído  como 
gran  descubrimiento  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  A 
primera  hora  de  la  sesión,  negando  que  yo  hubiese 
dicho  nada  de  él.  Ya  han  visto  los  Sres.  Diputados 
que  la  parte  más  sustancial,  la  que  se  refería  á las 
felicitaciones  personales  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar, 
la  leí  con  toda  lealtad,  consignando  que  le  felicita- 
ban personalmente^  aun  cuando  hube  de  variar  esta 
palabra,  poniéndola  en  vez  de  la  de  personal,  que 
será  la  única  variación  que  se  encuentre  en  las  cuar- 
tillas, y que  no  altera  el  sentido,  siendo  una  correc- 
ción que  me  parece  suelen  hacer  todos  los  Sres*  Di- 
putados, 
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Antes  había  dicho  lo  siguiente,  según  la  traduc- 
ción fiel  de  los  taqiágrafos: 

«No;  pero  voy  á adelantarme  á otra  indicación 
que  acaso  me  haga  S.  S.,  diciéndole  que  hoy  hemos 
recibido  un  telegrama  ele  la  isla  de  Cuba  en  el  que 
la  Junta  del  partido  de  unión  constitucional  nos  dice 
que  está  conforme  con  las  conclusiones  de  la  expo- 
sición, lo  cual  prueba  la  unanimidad  que  hay  en  esas 
conclusiones.»  Y he  leído  hoy,  tomándolo  del  Ex- 
tracto:  «...y  quiero  adelantarme  á una  indicación 
que  acaso  haga  S,  S.,  diciéndole  que  hoy  liemos  re- 
cibido otro  telegrama  de  la  isla  de  Cuba  en  ci  que 
la  Junta  del  partido  de  unión  constitucional  nos 
dice  que  está  conforme  con  las  conclusiones  de  la  ex 
posición,  lo  cual  prueba  la  unanimidad  que  hay  res- 
pecto de  esas  conclusiones.»  Exactamente  igual, 
como  véls,  Sres.  Diputados.  ¿Cómo  podía  yo,  por  otra 
parte,  haber  ocultado  un  telegrama  que  "di  á algu^ 
nos  compañeros  de  la  mayoría  para  que  lo  leyesen, 
después  de  haber  yo  pronunciado  estas  palabras  y 
antes  de  las  que  ha  leído  el  Sr.  Secretario,  y que, 
además,  tuve  el  gusto  de  entregar  á un  digno  redac- 
tor de  La  Epoca , periódico  ministerial,  para  que  lo 
publicara,  como  lo  publicó,  en  el  número  de  anoche? 
¡Cuidado  si  tendría  yo  interés  en  ocultar  el  tele- 
grama! 

Y más  adelante,  á continuación  de  lo  que  dejo 
comprobado,  decía,  según  las  cuartillas  de  los  taquí- 
grafos: «Pero  añade,  como  es  natural,  que  no  se  hace 
solidaria  de  la  parte  expositiva,  lo  cual  no  tiene  nada 
de  particular.  Pues  que  8.  S,,  tratándose  de  una  ex- 
posición, etc.» 

Y esta  tarde  lie  leído  en  el  Extracto  estas  pala- 
bras: «Pero  la  Junta  directiva  del  partido  de  unión 
constitucional  añade,  como  es  natural,  que  no  se  hace 
solidaria  de  la  parte  expositiva,  lo  cual  no  tiene  nada 
de  particular.  Pues  que  S.  S,,  tratándose  de  una  ex- 
posición, etc.»  ¿Merecía  esto  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  levantase  á decir  de  una  manera  que  no 
puede  ningún  Diputado  admitir,  y que  yo  no  admito, 
que  lo  que  había  leído  no  era  lo  que  dije  ayer?  Es- 
tará S.  S.  enfermo  del  oído;  pero  lo  que  he  leído  es 

„ lo  mismo  que  ayer  tomaron  los  taquígrafos.  De  don- 
de resulta  que  ayer  S.  S.  atribuyó  á los  que  habían 
telegrafiado  en  la  forma  más  prudente  y correcta  á 
los  Poderes  públicos,  dirigiéndoles  una  exposición, 
que  empleaban  frases  que  envolvían  amenaza  y que 
eran  injuriosas.  No  lo  pudo  S.  S.  demostrar,  y ahora 
tengo  el  gusto  de  probar  á la  Cámara  que  lo  "que  ha 
dicho  S.  S.  á primera  hora  no  lo  ha  debido  pensar, 
y sin  duda  por  no  haberse  fijado  ayer  bien  en  lo  que 
discutíamos,  ó por  no  haber  recapacitado  después 
que  era  imposible  que  S.  S.  sostuviese  diálogos  con- 
migo sobre  una  materia,  si  yo  no  la  provocaba,  vino 
á decir  lo  que  tuve  el  disgusto  de  escuchar  y lo  que 
provocó  mi  protesta,  respecto  de  la  cual  yo  íe  ruego 
que  diga  Lo  qué  le  parezca;  pero  de  manera  que  las 
relaciones  que  aquí  pueda  guardar  un  Diputado  con 
un  Ministro  respondan  á lo  que  la  Presidencia  y la 
Cámara  seguramente  desean. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEámáE  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yo  he  dicho  esta  tarde  al  principio  de  la  sesión,  para 
justificar  la  lectura  de  un  telegrama  de  la  Junta  di- 
rectiva del  partido  unión  constitucional,  que  en  la 


tarde  de  ayer  S.  S.  había  omitido  de  ese  telegrama.., 
(El  Sr.  YiUanueva:.  Yo,  no...)  Perdóneme  S.  S.;  estoy 
recordando  lo  que  dije  al  principio  de  la  sesión,  y no 
estoy  atenuando  en  lo  más  mínimo  mi  manifesta- 
ción. 

He  dicho  en  la  tarde  de  hoy,  que  en  la  de  ayer 
S.  S.  había  omitido,  al  hacer  referencia  ó dar  cuenta 
del  telegrama  remitido  por  la  Junta  directiva  de- 
partido de  unión  constitucional,  las  frases  que  exprel 
sahan  la  gratitud  de  aquel  partido  por  un  acto  del 
Ministro  de  Ultramar.  Su  señoría  me  replicó  con  la 
lectura  del  Extracto j y yo,  á la  réplica  de  S.  S.,  opu- 
se que  no  lo  había  oído  y que  no  debían  haberlo  oido 
tampoco  algunos  Sres.  Diputados. 

El  hecho  de  no  haberlo  yo  oído,  no  necesita  más 
demostración  que  mi  afirmación;  pero  es  susceptible 
además  de  una  demostración  concluyente.  Si  yo  hu- 
biera entendido  que  S.  S.  había  dado  lectura  á lo  que 
yo  en  tendía  que  S.  S.  no  había  leído,  es  claro  que  no 
hubiera  dejado  para  el  día  de  boy  el  hacer  la  rectifica- 
ción; la  hubiera  hecho  inmediatamente.  ¿Cómo  no  ha- 
bía yo  de  haber  hecho  inmediatamente  la  rectifica- 
ción, si  al  referirse  S.  8,  á las  palabras  de  ese  telegra- 
ma, que  significaban  apoyo  y benevolencia  al  Minis- 
tro de  Ultramar,  me  hubiera  ofrecido  un  arma  pode- 
rosa? Yo  creo  que  los  que  me  conozcan  como  discutí- 
dor,  no  entenderán  que  podía  pasar  delante  de  mí  un 
arma  de  tal  magnitud  sin  que  me  aprovechase  de 
ella. 

Su  señoría  reclamó  las  cuartillas;  las  cuartillas 
han  venido,  y dicen  eso.  Después  de  decirlo,  yo  sos- 
tengo que  salí  de  aquí  en  la  tarde  de  ayer,  y hasta 
que  he  venido  en  la  de  lioy  sin  haber  leído  el  Ex- 
tracto, entregado  á mi  memoria  y á la  impresión  que 
saqué  ayer,  estaba  en  la  seguridad  de  que  S.  S.  no 
había  dicho  semejante  cosa.  Pero  digo  más:  si  error 
hay  en  esto,  no  es  un  error  solamente  mío,  de  mi  me- 
moria ó de  mí  oído;  en  este  error  lian  coincidido  va- 
rios señores  que  estaban  presentes  á la  disensión.  La 
prueba  es,  que  como  rectificación  á esa  omisión  se- 
gún mi  memoria  y la  de  nlgunos  oyentes,  yo  he  re- 
cibido ayer  dos  copias  de  ese  telegrama  que  me  lian 
remitido  dos  Diputados  cubanos  amigos  míos,  que 
me  las  enviaban  sin  duda  para  hacer  la  rectificación 
que  ellos  creían  que  debía  oponer  á las  palabras 
de  S.  S. 

Otro  hecho:  esta  (arde  he  tenido  que  concurrir  á 
la  otra  Cámara  á sostener  una  discusión;  y ya  allí, 
me  he  acercado  de  buena  ib  á algunas  personas  que 
desconocían  lo  que  bahía  pasado  aquí  esta  tarde,  pero 
que  habían  asistido  á la  discusión  de  ayer,  y les  be 
preguntado:  «¿Oyó  usted  ayer  que  el  Sr.  YiUanueva 
leyera  este  telegrama?»  «Yo  no  lo  he  oído,»  me  con- 
testaron. 

Yo  no  he  de  decir  aquí  en  público  los  nombres  de 
esas  personas;  podré  decírselo  al  Sr.  YiUanueva  par- 
ticularmente; pero  sí  he  de  decir  que  este  testimonio 
no  es  de  correligionarios  míos.  De  suerte  que  mi 
error  está  justificado  por  el  error  de  otras  personas. 

Pero  digo  más:  la  explicación  está  en  la  relación 
que  hace  el  Extracto  del  debate  mismo.  Ocupa  este 
debate  en  ei  Extracto  tres  pliegos  y una  columna,  co- 
rrespondiendo al  debate  principal  ios  tres  pliegos.  El 
Sr.  YiUanueva  se  batió  con  el  arte  de  un  hombre  po- 
lítico de  oposición:  leyó  una  parte  de  la  exposición 
que  presentó,  y después  quiso  fortalecerla  con  la  opi- 
nión del  partido  de  unión  constitucional,  y dijo:  esta 
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exposición  tiene  la  autoridad  de  la  Junta  directiva 
dei  partido  de  unión  constitucional  de  Guba.  Luego 
siguió  S.  S.  defendiendo  que  la  exposición  era  respe- 
tuosa; yo  dije  que  era  irrespetuosa,  que  era  inconve- 
niente; se  entabla  sobre  esto  debate,  y el  Sr.  Villa- 
nueva,  que  tiene  en  su  poder  el  texto  del  telegrama, 
ya  en  una  segunda  rectificación,  temeroso  de  encon- 
trarse en  descubierto,  dice:  «Y  cuidado,  que  me  voy 
á adelantar,  porque  pudiera  argüirme  el  Sr.  Romero 
fiobleclo...»  Su  señoría  liabia  estado  diciendo  que  la 
exposición  estaba  redactada  en  términos  que  no  me^ 
redan  la  menor  Censura;  pero  al  contender  conmi- 
go, sin  duda  por  remordimiento  que  sintiera,  dijo: 
cuidado,  que  el  partido  de  unión  constitucional  pro- 
testa contra  la  forma  en  que  la  exposición  está  re- 
dactada, Y no  dijo  más,  y seguimos  discutiendo,  y se 
acabó  la  discusión. 

Pero  acabada  la  discusión,  recibo  yo  un  telegra- 
ma de  Matanzas  felicitándome,  y me  levanto  á de- 
cir: ya  ha  concluido  todo;  ya  no  rectifico;  no  me  voy 
á ocupar  del  5r.  Yillanneva  para  nada;  me  levanto 
sólo  á dar  cuenta  de  un  telegrama  que  be  recibido. 

Y dije:  «Para  que  vean  los  Sres.  Diputados  que 
no  todo  lo  que  reluce  es  oro,  es  decir,  que  en  esta 
cuestión  hay  mucha  diversidad  de  opiniones,  yo 
acabo  de  recibir  un  telegrama  particular  de  Matan- 
zas, una  de  las  poblaciones  más  importantes  de  la 
isla  de  Cuba,  que  respondiendo  á las  noticias  llega- 
das allí  sobre  los  alcoholes,  dice  lo  siguiente: 

«Comité  del  partido  unión  constitucional  apre- 
cia con  elogio  resultados  derechos  alcoholes.» 

No  dije  más.  Esto  era,  como  ven  los  Sres.  Dipu- 
tados, fuera  de  la  discusión;  ya  la  discusión  había 
pasado;  el  Sr.  Tillan ue va  se  había  referido  al  tele- 
grama de  la  Junta  directiva,  en  la  primera  parte  de 
esa  discusión,  para  decir  que  estaba  de  acuerdo  con 
las  soluciones;  después,  en  medio  de  la  discusión, 
para  no  tener  lo  que  vulgarmente  se  llama  una  co- 
gida, ya  tuvo  que  decir  que  la  Junta  directiva  pro- 
testaba de  la  forma  de  la  exposición,  pero  esto  era 
después  de  haber  estado  discutiendo  y de  haber  es- 
tado sosteniendo  que  la  forma  de  la  exposición  era 
correcta,  y se  cerró  la  discusión  sin  decir  más. 

Pues  hay  que  advertir  que  el  telegrama  de  la 
Junta  directiva  en  su  primera  parte  consigna  su 
agradecimiento  á la  gestión  del  Ministro  de  Ultra- 
mar; y esto  no  está  escrito  en  ninguna  parte  del  dis- 
curso y rectificación  del  Sr.  Yillamieva. 

Solamente  después,  cuando  yo  doy  cuenta  del  te- 
legrama de  Matanzas,  es  cuando  el  Sr.  Yillanueva 
me  pregunta:  ¿es  que  lo  confirma?  Esto  era  una  ha- 
bilidad de  8.  S.;  porque  lo  natural  era  decir:  «ese  te- 
legrama dice  lo  mismo  que  el  de  la  Junta  directiva; 
pero  8.  S.  no  usó  de  esta  forma,  sino  que  dijo:  c<Ese 
telegrama  del  comité  de  Matanzas  no  representará 
más  que  el  telegrama  de  la  Junta  directiva  de  todo 
el  partido,  que  es  la  autoridad  suprema.»  De  estas 
palabras  parecía  desprenderse  que  el  telegrama  de  la 
Junta  directiva  decía  lo  contrario  que  el  telegrama 
de  Matanzas,  y entonces  interrumpí  yo  diciendo: 
«Siempre  será  una  opinión  respetable.»  Y ahora 
pregunto,  Sres.  Diputados:  si  no  había  contradicción 
entre  uno  y otro  texto,  ¿tenía  sentido  esta  interrup- 
ción? 

De  modo  que  terminada  la  discusión,  ya  en  la 
postdata  de  la  carta  se  encuentra  esto  que  el  Sr.  Yi- 
llanueva había  tenido  cuidado  de  no  mencionar,  á 


pesar  de  ser  lo  primero  del  telegrama;  y sin  duda 
por  proceder  S.  S.  de  esta  manera,  ni  yo,  ni  gran 
parte  de  los  Sres.  Diputados  que  escucharon  á S*  S., 
y aun  de  personas  afectas  á S.  S.  que  estuvieron  pre- 
sentes, oyeron  lo  que  yo  no  oí;  y no  habiéndolo  oído, 
y entregado  á mi  memoria,  dando  al  asunto  la  im- 
portancia que  á mi  juicio  tiene,  be  venido  á primera 
hora  y he  hecho  la  censura  que  estimaba  justa  de  la 
táctica  parlamentaria  con  que  S.  8,  me  había  com- 
batido. 

¿Qué  queda  ahora?  Que  las  cuartillas  dicen  lo  que 
el  Sr.  Yillanneva  afirma  y que  yo  sostengo  que  no 
oí;  y como  no  lo  había  oído,  y como  la  cosa  valía  la 
pena  y no  era  para  dejada  en  el  sitio  secundario 
en  que  aparece  en  el  Ext  meló  de  la  sesión,  no  me 
arrepiento  de  haber  leído  el  telegrama  y de  haber 
puesto  las  cosas  en  su  lugar,  para  que  conste  que  el 
partido  de  unión  constitucional  bacía  en  su  telegra- 
ma tres  cosas:  primera,  mostrar  su  agradecimiento 
por  mi  gestión  en  el  asunto  de  los  alcoholes;  segunda, 
recomendar  las  conclusiones  de  la  Junta;  tercera,  no 
declararse  solidario  y protestar  de  la  redacción  de  esa 
solicitud.  De  estas  tres  cosas,  el  Sr.  Yillanueva  tomó 
á primera  hora  la  segunda,  más  tarde  la  tercera,  y 
sólo  cuando  yo  hablé  del  telegrama  de  Matanzas  fué 
cuando  se  refirió  á la  primera  parte.  Sólo  entonces, 
cutre  incisos  é interrupciones,  y con  una  fórmula  que 
más  bien  parecía  negativa,  pronunció  las  palabras 
que  constan  en  las  cuartillas. 

Ya  está  todo  perfectamente  explicado,  y creo  que 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VIIiIi AHUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Yillanueva  lia  de 
ser  extenso,  será  preciso  preguntar  al  Congreso  sí  se 
prorroga  la  sesión,  porque  han  pasado  las  horas  re- 
glamentarias. 

El  Sr.  VILLANUEYA:  No  voy  á ser  muy  exten- 
so, ni  me  sería  tampoco  muy  grato  dejar  este  inci- 
dente para  mañana. 

Empiezo  por  protestar  de  lo  que  llama  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  mi  táctica  parlamentaria;  mi  tác- 
tica ha  sido  de  una  lealtad  igual  ¿ la  que  S.  S.  haya 
empleado  siempre  y pueda  emplear.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : En  este  caso,  no.)  En  este  caso  y en  to- 
dos; y si  S.  S.  lo  niega,  tendré  que  decir  que  es  des- 
leal en  esta  discusión,  y estableceremos  ese  lenguaje 
parlamentario  si  S,  S.  lo  desea.  [El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  ¡Dice  S.  S.  cosas  tan  análogas  de  vez  en 
cuando!...)  A mí  no  se  me  lia  ido  ninguna,  absoluta- 
mente nunca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Yillanueva 
que  se  concrete  á la  cuestión. 

El  Sr.  Vllili  ANDE  VA:  Estoy  concretándome, 
Sr.  Presidente;  pero  parece  que  hay  empeño  por 
parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  dejar  á los 
Diputados  en  una  situación  que  á S.  S.  le  será  muy 
plácida,  pero  que  á mí  no  me  conviene  aceptar  bajo 
nin  gún  concepto. 

líe  diebo  que  he  empleado  tanta  lealtad  como 
S.  S.t  y en  el  día  de  ayer  más  que  nunca*  ¿Discutía 
yo  ayer,  acaso,  si  mi  partido  manifestaba  ó no  á S.  S, 
agradecimiento  personal  t no  político,  ni  reclamado 
por  las  medidas  que  dicta?  Pues  yo  no  he  discutido 
nada  de  eso*  Lea  S.  S.  ese  telegrama,  si  quiere,  por- 
que parece  que  estamos  discutiendo  sobre  cosas  que 
8.  S*  no  ha  leído;  dice: 

«La  Junta  directiva  del  partido  unión  constitu- 
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cional , después  de  manifestar  su  agradecimiento 
personal ...» 

¿Se  entera  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Pues  eso 
no  tengo  para  qué  traerlo  aquí.  Personalmente,  pue- 
den estar  muy  agradecidos  allá;  pero  añaden  (y  siga 
S.  S.  leyendo  el  telegrama):  a aunque  el  resultado 
sea  pequeño  y poco  Satisfactorios  es  decir,  lo  mismo 
que  hay  en  las  cuartillas  que  lia  leído  el  Sr.  Secre- 
tario. 

Y si  el  resultado  es  pequeño  y poco  satisfactorio, 
políticamente,  ¿se  va  á sentir  un  partido  entusias- 
mado? Lo  que  hacen  es  agradecer  á 8.  8.,  porque  son 
corteses,  el  que  se  haya  tomado  el  trabajo  de  ir  á la 
Comisión  de  presupuestos,  á rogarle,  como  cualquier 
otro  Diputado,  que  no  sean  tan  crecidos  los  derechos 
sobre  los  alcoholes*  Pero  eso,  fuera  de  la  parte  per- 
son  al,  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  política,  en  el  mo- 
mento en  que  estoy  haciéndome  eco  de  las  peticiones 
de  partidos  y corporaciones  ante  los  Poderes  públi- 
cos? Su  señoría  es  muy  importante,  pero  creo  que  se 
resignará  á que  lo  dejemos  á un  lado  cuando  tratamos 
de  los  intereses  del  país.  Su  señoría  no  habrá  oído,  y 
de  lo  que  le  respondo  es  de  que  todos  esos  testimo- 
nios á quienes  acude,  la  mayor  parte,  con  seguridad, 
no  sufrirían  la  misma  perturbación  en  el  sentido  de  i 
oído  que,  por  lo  visto,  padecía  S.  S.  ayer  tarde;  por- 
que los  que  se  sientan  aquí  me  han  estado  repitien- 
do incesantemente  hasta  los  más  nimios  pormenores 
sobre  la  forma  con  que  di  lectura  á las  palabras  de l 
telegrama.  Yo  no  quería  rectificar,  y en  aquel  mo- 
mento me  dijeron  los  compañeros:  «Conteste  usted  á 
ese  telegrama  de  Matanzas  con  el  de  la  directiva»; 
porque,  como  veis,  dice  que  el  resultado  es  pequeño  y 
poco  satisfactorio^  contradiciendo  el  telegrama  de  Ma- 
tanzas, en  el  que  se  manifiestan  entusiasmos  por  el 
resultado  en  lo  referente  á los  derechos  de  los  alco- 
holes. 

Lo  pequeño  y poco  satisfactorio  lo  oponía  al  elo- 
gio de  Matanzas,  y en  efecto,  me  volví  y entresaqué 
de  mis  papeles  el  telegrama,  y lo  leí  con  la  prisa  que 
es  natural  en  esos  momentos,  deseando  concluir  por* 
que  estaba  abusando  de  la  benevolencia  de  la  Mesa; 
y por  cierto  que  me  equivoqué  en  una  de  las  pala- 
bras, diciendo  personalmente  en  vez  de  personal,  come 
dice  el  telegrama;  y por  eso  en  las  cuartillas  que  ha 
leído  el  Sr.  Secretario  hay  esa  diferencia  por  efecto 
de  una  equivocación.  Si  S*  S.  no  ha  oído  todo  esto  y 
persiste  en  esa  actitud,  ¿qué  quiere  decir?  ¿Quiere 
sostener  que  los  taquígrafos  bau  falsificado  las  cuar- 
tillas, ó que  las  ha  falsificado  la  Mesa  que  las  ha  te- 
nido en  su  poder  toda  la  tarde,  haciendo  una  traduc- 
ción directa  de  la  taquigrafía,  y reservándolas,  hasta 
el  extremo  de  que  yo  no  he  podido  saber  el  contenido 
de  esas  cuartillas  basta  este  momento?  Pues  esto  lo 
entrego  á la  consideración  de  S.  S.  y á la  considera- 
ción de  la  Mesa,  que  resolverá  como  quiera,  puesto 
que  á ella  afecta  más  qoe  á mí,  que  creo  que  me  he 
conducido  de  la  manera  más  flexible  que  cabe,  para 
que  las  relaciones  parlamentarias  entre  Ministros  y 
Diputados  puedan  ser  mejores  de  lo  que  S*  S,  parece 
querer  que  sean;  sin  que  contra  esto  valga  extraviar 
la  cuestión,  pretendiendo  llevarme  en  este  momento 
á una  discusión  extraña  y hasta  política,  en  la  que 
se  discuta  ahora  si  el  partido  de  unión  constitucio- 
nal está  ó no  con  S.  S.,  y si  ese  telegrama  tiene  dis- 
tinta significación  de  la  que  yo  le  di;  cosas  que  ya 
discutí  ayer,  y que  no  entraré  á ventilar  ahora  por- 


que estoy  tratando  de  un  asunto  en  el  cual  S.  S* 
dejándose  llevar  por  errores,  por  no  haber  oído  bien 
ó por  malas  impresiones,  ha  pronunciado  palabras 
que  me  lian  obligado  á dirigir  una  respetuosísima 
reclamación  á la  Mesa,  y á rogar  á S,  S.  también  qne 
aclare  eso  debidamente,  como  creo  que  corresponde 
entre  compañeros  en  esta  Cámara. 

ElSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Romero  Robledo^ 
No  sé  lo  que  el  Sr.  VíUanueva  pretende.  ¿Qué  pre- 
tende S*  S.7  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  yo  diga?  {El  y¿- 
Uaimeva:  Sencillamente,  que  ponga  las  cosas  de  otra 
manera,  para  no  tener  que  apelar  á llamar  falsario  k 
alguien.)  ¿Cómo  he  de  llamar  falsario  á nadie?  ¿Quie- 
re S.  S*  que  yo  diga  que  oí  lo  que  no  oí?  Eso  es  im- 
posible. 

Dije  antes,  y repito  ahora,  que  no  lo  oí,  y añado 
que  no  lo  oyeron  otros  Sres.  Diputados  y otros  se- 
ñores asistentes  á la  sesión;  pero  de  esto  no  se  de- 
duce ¿qué  ha  de  deducirse?  cargo  alguno  contra  1qs 
taquígrafos.  ¿Truncan  los  taquígrafos  algún  concepto, 
faltan  á algún  concepto  en  alguna  ocasión?  Pues  por 
eso  tienen  los  Sres.  Diputados  y los  Ministros  el  de- 
recho y la  facultad  de  corregir  las  cuartillas.  Sin  ir 
más  íéjos,  examinaba  ésta  tarde  misma,  hace  poco, 
las  cuartillas  de  lo  que  he  dicho  á primera  hora  de 
La  sesión,  no  estaban  corregidas,  sino  traducidas,  y 
cometían  un  gravísimo  error;  me  atribulan  haber 
dicho  que  había  leído  el  Extracto*  ¿Cómo  era  posible 
que  hubiera  leído  ci  Ewtracto  y hubiera  venido  con 
el  incidente  á leer  ei  telegrama?  ¿Es  que  los  taquí- 
grafos  no  pueden  cometer  ningún  error?  Pero  no 
acuso  á nadie;  mantengo  que  no  lo  oí,  y be  explicado 
me  parece  perfectamente,  cómo  puede  explicarse 
que  no  lo  oyera,  porque  S.  S*  tuvo  una  táctica,  no 
debe  enfadarse,  muy  hábil. 

Encontrándose  con  el  telegrama  de  Matanzas, 
para  deducir  que  estaba  de  acuerdo  con  el  del  par* 
tido  unión  constitucional,  dijo  que  no  significaba 
nada.  Yo  interrumpía!  rmosigniFicai]ada,»y  luego  cu 
ei  movimiento  por  esto  producido  viene  en  letra  bas- 
tardilla, que  significaba  lo  mismo.  De  suerte  que  crea 
S.  S*  que  no  cabe  más  explicación  que  la  dada,  y las 
cosas  quedan  en  el  lugar  siguiente:  que  S.  S.  lo  dijo1 
que  las  cuartillas  lo  confirman,  y que  yo  no  lo  oí- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Quedó  el  Congreso  enterado: 

De  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento 
trasladando  el  informe  del  director  de  la  Compañía 
de  ferrocarriles  del  Norte  manifestando  no  ser  posi- 
ble facilitar  un  estado  del  número  de  vagones  de 
ganado  vacuno  recibido  en  Madrid  por  la  referida 
línea,  dato  reclamado  por  ol  Diputado  Sr.  Vincenti, 
De  una  Real  orden  del  Ministerio  de  Ultramar 
poniendo  en  conocimiento  del  Congreso  que  el  señor 
Diputado  D*  Joaquín  Santos  Ecay  ha  sido  nombrado 
gobernador  de  La  Laguna  (Filipinas). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve. 


VEINTIDOS  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AI.  NXJM.  195 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
puerto  de  interés  general , de  segundo  orden,  el  de  la  Puebla  del  Caramiñal. 


Señora.:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Be  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral, de  segundo  orden,  para  todos  los  efectos  del 
párrafo  segundo,  art.  16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de 
1880,  el  de  la  Puebla  deí  Caramiñal,  en  la  provincia 
de  la  Goruña* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P,  de  Y*  M — Arsenío  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. =E1  Conde  de  Montareo,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
ta rio*=  José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gris  tína.=Pa  lacio 
á 6 de  Mayo  de  1S92.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  2 * AL  NÚM.  195 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  par  tiendo  del  silio  del  Eslellero,  termine  en 

la  de  Robellada  á Posada. 

Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V . M. 
PaUcío  del  Senado  t>  de  Abril  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Ársenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=El  Señor  de  Rnbianes,  Senador 
Secretario.  =*E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=Bl  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=Maríst  Cristina.=Palacio 
á 6 de  Mayo  de  1892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  sitio  del  Este  lloro,  término  de  Mes  tas,  concejo 
de  Gangas  de  Qnís,  en  la  de  este  punto  á la  de  Pa- 
tencia a Tinamayor,  termine  en  la  de  Robellada  á 
Posada,  pasando  por  los  pueblos  de  San  Martín  de 
Grayanés,  Decena,  Lienin,  Guerres,  Teyedo,  Río  Ca- 
liente y Puente  Nuevo. 

ArL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  195 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOE  DU'GTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  imluycndo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Pasajes,  termine  en  Soda. 


Señora:  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  Pasajes  (Cor  un  a)  á 
Sada, 

Art,  2.ú  El  puente  del  Pasaje  sobre  la  ría  del 
Burgo  será  construido  inmediatamente,  por  la  uti- 
lidad que  ha  de  prestar,  con  independencia  de  la  ca- 
rretera. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  íi  de  Abril  de  1892,=SeÉb- 
ra:  A L.  Ib  P.  de  V.  M.=ArsenÍo  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  deRubianes*  Senador  Se- 
cretario. =E1  Conde  de  Monta  reo,  Senador  Secreta- 
rio—El  Conde  do  Esteban  Collant  s.  Senador  Secré- 
tario.=José  de  la  Torre  y Vil  lamiera,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Falacio 
á 6 de  Mayo  de  1892.=EL  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  4.a  AL  NÚM.  195 


MAM  I 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando  de 
segundo  orden  la  carretera  da  Villa nueva  de  los  Infantes  á Manzanares. 


Sbbtoba:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  La  Se  declara  de  segundo  orden  la  ca- 
rretera de  Villa-nueva  de  los  Infantes  á Manzanares, 
la  cual  se  prolongará  hasta  la  estación  del  ferrocarril 
de  este  último  pueblo,  y con  tal  carácter  figurará  en 
adelante  en  el  plan  general  de  las  del  Estado. 

ArL  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Abril  de  L892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M—  Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente— El  Señor  de  Ruibianes,  Senador  Se- 
cretario.=EL  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario— José  de  la  Torre  y Víllamieva,  Senador 
Secretario. 

Pnblíquese  como  ley —María  Cristina—  Palacio 
á 6 de  Mayo  de  í 892—ÉSl  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


- 


APÉNDICE  6°  AL  NÚM.  196 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  puente  de  Ríofrío,  termine  en 

Villanueva  de  la  Sierra. 


Sbñíüia;  Las  Gortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  qué,  par- 
tiendo del  puente  de  Rioírío,  en  la  general  de  Ciudad 
Rodrigo  al  puente  de  Guadaucín,  vaya  á Yillauueva 
de  la  Sierra  (Cacares),  pasando  por  Gata* 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  io  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  ele  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  189? —Seño- 
ra: A L.  B,  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente*  =E1  Señor  de  Rubiancs,  Senador  Se- 
creta rio.=El  Cornle  de  Montare  o,  Senador  Secreta - 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Go liantes,  Senador  Se- 
cretar io*=  José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Ptiblíquese  como  ley*— María  Gris  tina. =Palacio 
á 6 de  Mayo  de  i 892. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  195 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lvij  saéciomdé  por  S.  iífM  y publicada  en  este  Cuerpo  Co legislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Lama,  enlace  con  la  de  Puente 

Cuídelas  á La  Cañiza. 


Seííoea:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Lama,  enlace  con  la  de  Puente  Caldelas  á 
La  Cañiza. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  G de  Abril  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  FL  P.  de  Y.  M.=Arsenío  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianas,  Senador 
Secretario,=El  Conde  deMontarco,  Senador  Secrela- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tar io.= José  de  la  Torre  y Yiüanueva,  Senador  Se- 
cretario, 

Publique  se  como  ley.=María  Crístina,= Palacio 
á 6 de  Mayo  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Femando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  195 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Ley  saticionada  por  S.  AL,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  puente  de  Tendí,  termine 

en  Sel! año. 


Seítora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  i puente  de  Tendí,  en  la  carretera  de  Ovie- 
do á Tor relave ga,  termine  en  el  pueblo  de  Sellado, 
enclavado  en  el  concejo  de  Ponga* 

Art.  2°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  ti  de  Abril  de  1892,=Seño- 
ra;  A L.  R.P.  de  Y*  M,=Arsemo  Martínez  de  Cam- 
pos, Presideritn.=EL  Señor  de  Rabiones;  Senador  Se- 
cretar ío.=El  Conde  de  Moniaico,  Senador  Secreta- 
rio—El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tarlo*=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Pubiíquese  como  ley.=María  Crístína-=PaIacio 
á 6 de  Mayo  de  1892.— El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  195 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Huesca,  enlaceen  Novales  con 

la  de  Sariñena  á Siétamo . 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í,°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estada  una  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Huesca,  que,  partiendo  de  la  capital 
y pasando  por  la  Granja,  Monflorite  y Albero  Alto, 
enlace  en  Novales  con  la  de  Sariñena  á Siétamo* 

AtL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 83 G dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  V*  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.  =E1  Señor  de  Rnbíanes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio«™El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario, = José  de  la  Torre  y Yillanuevá,  Senador  Se- 
cretario* 

Publíquese  como  ley*=María  Cristina.=Palacio 
á 6 de  Mayo  de  1892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón, 
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APÉNDICE  0.°  AL  ETÚM,  195 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegís! ador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Torrelavega,  termine  en 

Caldas  de  Besaya . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
treteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Torrelavega 
en  el  empalme  con  la  de  esta  villa  á la  estación,  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Lobio,  Taños  y Viérno^ 
les,  termine  en  la  de  Santander  á Vallaáolid  en  el  de 
Caldas  de  Besaya,  ayuntamiento  de  Car  tes. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  189?.=Ssno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y/ M*==Arsénio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente,  =El  Señor  de  Riibianes,  Senador  Se 
cretario  — El  Conde  de  Montaren,  Senador  Secreta 
rio,=El  Conde  de  Esteban  Colla n tes,  Senador  Seo  re 
tario.=José  de  la  Torre  y Yiliaímeva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  I&y,=Maríá  Cristi  o a.=Palacio 
á G de  Mayo  de  Í892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉWDIGE  10.°  AL  IÍTJM.  105 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Villamayor  de  Campos,  enlace 

con  la  de  Villada. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Villama- 
yor de  Campos,  y pasando  por  los  términos  munici- 
pales de  Villar  de  Fallaves  y Castroverde,  enlace  en 
el  límite  de  la  provincia  de  Zamora  con  la  de  Vi- 
llada. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1892—Seüo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M— Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.— -El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario—José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  =M aria  Gristina.=Palacio 
á 6 de  Mayo  de  1892— El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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^ ____ APÉWBICíi  11®  AL  ÍTIÍm:.  159 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Muros,  enlace  con  la  general 

de  la  Coruña  á Corcubión. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  que,  partiendo  del  puerto  de 
Muros,  cabeza  del  partido  judicial  del  mismo  nom- 
bre, atraviese  por  el  ayuntamiento  de  Mazaricos  y 
vaya  á enlazar  con  la  carretera  general  de  la  Coruña 
á Corcubión. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M,=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta— 
rio.=Ei  Conde  de  Esteban  Co  Han  tes,  Senador  Secre- 
tario. = José  de  la  Torré  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario, 

Publíquese  como  ley.=Mam  Cristina.==Pálacio 
á 6 de  Mayo  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉÍTjQICE  12.°  AL  MT7M.  195 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


80NGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  que,  partiendo  de  Salmeroncülos,  termine 

en  Vakleolivas. 

SÍéSoaa:  Las  Cortes  ban  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden,  un 
ramal  que,  partiendo  de  Salmerón  cilios,  termine  en 
Vaideolivas,  en  la  de  Alcocer  á Tragácete. 

Art  2*°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá, 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  ele  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  í892.=Seño- 
ra:  Á L.  R.  P.  de  Y*  M.==ArsenÍo  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
crefcario,=El  Conde  de  MonGarco,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Sc- 
cretariü.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
á 6 de  Mayo  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 


__  APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  195 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leij  sancio$ada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  construc- 
ción de  un  ramal  de  carretera  en  la  principal  de  Puerto  Lumbreras  á Almena 
que  peneArc  por  el  Noroeste  en  la  villa  de  Sorbas. 

Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  construir  en  la  carretera  general  de  Puer- 
to Lumbreras  á Almería  un  rainal  de  unos  150 
metros,  que  penetre  por  el  Noroeste  en  la  villa  do 
Sorbas,  bien  sea  en  terraplén  ó por  medio  de  puen- 
te metálico. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de~  Abril  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente —El  Señor  de  Rubiánes,  Senador  Se- 
cretario,=EI  Conde  de  Monta  reo,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Collantes*  Senador  Se- 
cretario.=J osé  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Puidiq líese  como  ley.=María  Cristina. =Palacio 
á Ij  de  Mayo  de  IS92,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jos- 


AFÉNBICE  14.°  AL  1TOIC.  195 


DIARK  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sa  ncioiiada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegülador,  sobre  construc- 
ción de  un  ferrocarril  que,  partiendo  del  puerto  del  Grao,  termine  en  Alberique. 


Seííoea:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Francisco  de  Paula  Gras  y CLimeni 
y D*  Araldo  Dahlauder  Francés  la  construcción, 
sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  de 
un  ferrocarril  económico,  de  servicio  particular  y 
uso  público,  que,  partiendo  del  puerto  del  Grao  de 
Valencia  y pasando  por  esta  capital,  termine  en  Al- 
berique. 

Art  2.*  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á los 
beneficios  que  conceden  los  artículos  30  y 3 i de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.*  La  concesión  se  liará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.“  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
si  mereciese  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 


las  obras  á ios  cuatro  meses  de  la  concesión,  y que- 
dar terminadas  á los  cinco  anos. 

Art.  5,M  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  fianza  que,  con 
arreglo  á la  ley  de  ferrocarriles,  haya  de  prestar  el 
concesionario,  y todas  las  cláusulas  y requisitos  que 
exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  fi.ü  EL  concesionario  queda  obligado  á la  con- 
ducción de  la  correspondencia  y de  los  presos  y pena- 
dos, según  los  preceptos  legales  que  rigen  en  estos 
servicios. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  G de  Abril  de  í892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Sed  reta  rio,  =E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tariü.—José  de  la  Torre  y Yillauueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  Ley.=María  Cristma.=Palacio 
á 6 de  Mayo  de  í892.t=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  105 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  convirtiendo 
en  ferrocarril  de  vía  normal  el  económico  de  (¡garle  al  río  Gallado. 


Se&oha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  que  al  hacer  la  concesión  de  i ferrocarril  eco- 
nómico do  Ligarte  al  río  Gal  indo,  á que  se  refiere  la 
Ley  de  6 de  Marzo  de  1890,  permita  á la  Sociedad  G. 
de  Mumeta  y Compañía  amplíe  el  ancho  de  la  vía 
del  citado  ferrocarril  á PG7  metros,  que  es  la  nor- 
mal de  los  ferrocarriles  de  España* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  23  de  Abril  de  1892,=Seiio- 
ra:  A L.  R*  P.  de  Y*  M.—Arsenio  Martínez  ele  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rnbíanes,  Senador 
Secretarioí=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Secre- 
Larío.=JosÉ  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se™ 
ere t ario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
Á 6 de  Mayo  de  !892.=S¡1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón, 


APÉNDICE  I8.°  AL  NÚM.  106 

ÜIMtll » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  prorrogando 
hasta  el  26  de  Setiembre  de  i 896  el  plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferrocarril  de  Avila  á Salamanca  por  Peñaranda  de  Bracamonte. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  El  término  para  concluir  las  obras 
y abrir  á la  explotación  el  ierr ocarril  de  Avila  á Sa- 
lamanca por  Peñaranda  de  Bracamonte,  concedido 
con  arreglo  á la  ley  de  16  de  Agosto  de  Í883,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  y sin  franquicia  del 
material,  se  prorroga  basta  26  de  Setiembre  de  1896. 

Art.  2.°  Esta  prórroga  se  otorga  bajo  la  condí- 
ción  de  que  el  camino  de  hierro  quedará  abierto  á 
la  explotación  y servicio  público  en  l.°  de  Mayo  de 
1 893,  ó antes  de  esa  fecha,  en  su  sección  de  Sala- 
manca á Peñaranda  de  Bracamonte  cuando  menos; 
entendiéndose  que  si  esa  condición  no  se  realiza  en 


esos  términos,  ó si  cesara  el  servicio  después  de 
abierto,  por  cualquier  causa  imputable  al  concesio- 
nario, quedaría  por  ese  hecho  caducada  toda  la  con- 
cesión á la  línea  de  Avila  á Salamanca. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1892.=Seño- 
ra:  AL,  R,  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martines  de  Cam- 
pos, Presiden te,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Seeretario,=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario,=El  Conde  de  Esteban  Opilantes,  Senador  Se- 
cretario. =José  de  la  Torre  y Y ill anueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley ,t=M aria  Cristina. =Palacío 
á 6 de  Mayo  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 


APÉNDICE  17."  AL  NÚM.  1B5 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIRUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  ampliando  el 
plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Igualada  á Martorell. 

Señora;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  de  4 de  Agosto  de  1882,  10 
de  Julio  de  1885,  4 de  Mayo  de  1888  y 22  de  Marzo 
de  1890,  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
yía  estrecha  que,  partiendo  de  Igualada  y pasando 
por  ia  Pobla  de  Clararaunt,  Valbona,  Piera,  Masque- 
fe,  Beguda  Alta,  Regada  Baja  y San  Esteban,  termi- 
ne en  Martorell,  en  la  YÍa  férrea  de  Tarragona  á Bar- 


celona y Francia,  cuya  concesión  fué  autorizada  por 
la  primera  de  las  citadas  leyes, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M* 
Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1892,=Seño- 
ta:  A L,  R.  P.  de  V,  M.=Arsemo  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Secre- 
tarios José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario, 

Publíqnese  como  ley,=María  Gristina,~PaIacio 
a 6 de  Mayo  de  1892. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  amplia- 
ción del  plazo  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  económico  de  Olot  d Gerona. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
¡PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  por  las  le  jes  de  (i  de  Mayo  de  1882,  5 de 
Mayo  do  1887  y l.°  de  Agosto  de  1889,  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  vía  estreclia  que,  par- 
tiendo de  Olot  y pasando  por  Las  Presas,  San  Este- 
lian  de  Ras,  San  Feliú  de  Pallaroíls,  Las  Planas, 
Anuir,  La  Selle ra,  Anglés,  Rescaño,  Walt  y Santa  En-  i 
Spii ¡a,  termine  en  Gerona  en  la  linca  general  de  Ta-  i 


rragona  á Barcelona  y Francia,  cuya  concesión  íué 
autorizada  por  la  primera  de  las  citadas  leyes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1892. —Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente. =EL  Señor  de  Rubianas,  Senador 
Secretario.=Et  Conde  de  Montaren,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  CoRantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villaimeva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristi  na.=Palacio 
á 6 de  Mayo  de  1S92  — El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  19.°  AL  TTÚM.  195 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  cxlmordinrio  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  6.'',  «Ministerio  de  la  Gobernación »,  del  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales  del  actual  año  económico,  para  satisfacer  el  im- 
porte del  rastreo  del  cable  de  Jávea  á Ibiza. 

supuesto  bastan  para  proporcionar  la  suma  que  al 
presente  se  necesita. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  con  la  auto- 
rización  de  S,  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tengo  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  26.500  pesetas  á un  capítulo  adicional  de  la 
sección  6.a  «Ministerio  de  la  Gobernación)),  del  pre- 
supuesto de  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales del  actual  año  económico  189 1-92,  para 
satisfacer  el  importe  del  rastreo  del  cable  de  Javea 
á Ibiza,  y abono  de  intereses  de  demora. 

Art,  2,°  El  importe  del  referido  crédito  extra- 
ordinario se  cubrirá  trasfiriendo  igual  suma  al  men- 
cionado capítulo  adicional,  del  remanente  que  ofrece 
el  capitulo  3.°,  «Personal  de  la  Administración  pro- 
vincial», art,  5.°  «Servicio  de  correos»,  de  la  misma 
sección  y presupuesto. 

Madrid  10  de  Mayo  de  1892,^E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  de  la  Concha  Castañeda. 


A LAS  CORTES 

Contratado  el  rastreo  del  cable  entre  Javea  á 
Ibiza  durante  el  curso  del  presupuesto  1890-91,  las 
operaciones  de  este  servicio  no  pudieron  tener  efecto 
hasta  los  primeros  días  del  año  económico  siguiente, 
y por  lo  tanto  filé  imposible  imputar  al  primero  de 
dichos  presupuestos  el  gasto  á que  ha  dado  lugar 
aquel  contrato. 

Desprovista  esta  obligación  del  crédito  necesario 
en  el  presupuesto  en  ejercicio,  de  aquí  la  necesidad 
de  arbitrar  los  recursos  indispensables  para  poder 
dar  debido  cumplimiento  al  contrato;  y atento  el  Go- 
bierno en  primer  término  á la  necesidad  de  satis- 
facer esta  obligación  y además  á la  conveniencia  de 
evitar  en  lo  posible  todo  aumento  alas  Cifras  primi- 
tivamente consignadas  en  el  presupuesto,  que  como 
es  consiguiente  viene  á perturbar  su  liquidación 
final,  ha  hallado  medio  de  cubrir  el  crédito  extra- 
ordinario que  al  efecto  se  necesita  por  medio  de  una 
trasferencia,  teniendo  en  cuenta  que  el  remanente 
de  crédito  eme  han  de  ofrecer  otros  capítulos  del  pre- 
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APÉNDICE  20.°  AL  NT7M.  196 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  del  corriente  año  económico  un  crédito 
extraordinario  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la  deuda  al  A por  100 

creada  por  ley  de  14  de  Julio  de  1891. 


A LAS  CORTES 

Por  ley  de  14  de  Julio  de  1891  fué  autorizado  el 
Gobierno  de  S.  M.  para  emitir  títulos  de  deuda  pú- 
blica con  4 por  100  de  interés  anual  y amortizable 
en  treinta  años  por  un  valor  nominal  de  250  millo- 
nes de  pesetas. 

Habiendo  hecho  uso  de  esta  autorización,  y pró- 
ximo el  momento  en  que  han  de  ser  satisfechos  los 
intereses  y la  amortización  correspondientes  á los 
vencimientos  de  1."  de  Abril  y l.°  de  Julio  de  este 
año,  la  circunstancia  de  regir  al  presente  el  presu- 
puesto dictado  para  1890-91,  en  el  cual  como  es  ló- 
gico no  se  hallan  comprendidos  los  créditos  que  ta- 
les obligaciones  reclaman,  impone  la  necesidad  de 
arbitrar  ios  recursos  necesarios  con  objeto  de  que  el 
actual  presupuesto  quede  dotado  de  las  sumas  nece- 
sarias á la  satisfacción  de  aquellas  sagradas  obliga- 
ciones. 

Teniendo  además  en  cuenta  que  el  pago  de  inte- 
reses y amortización  corresponde  al  Raneo  de  Espa- 
ña y que  esta  nueva  deuda  no  es  otra  cosa  que  la 
continuación  de  la  emitida  en  virtud  de  la  ley  de  9 
de  Diciembre  de  1881,  para  cuyo  pago  fué  estipulado 
el  convenio  celebrado  con  aquel  establecimiento  en 
1 1 de  los  referidos  mes  y año,  es  lógica  y natural 
la  aplicación  á la  nueva  deuda  de  las  condiciones  ya 
concertadas  para  la  antigua  en  el  mencionado  con- 
venio en  cuya  virtud  el  Banco  de  España  tiene  dere- 
cho á la  comisión  de  1 y 25  céntimos  por  100,  cuyo 
total  importe  es  también  necesario  arbitrar. 

Claro  es  que  si  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1891-92  hubiese  obtenido  la  aprobación  de  las  Cor- 
tos, no  hubiera  sido  necesario  al  Gobierno  acudir  en 
demanda  de  los  créditos  objeto  del  presente  proyec- 
to de  ley,  puesto  que  en  cumplimiento  del  art.  3.°  de 
la  ley  de  1 4 de  Julio  fueron  incluidos  en  aquel  pro-  I 


yecto  los  créditos  necesarios  para  los  intereses  y la 
amortización;  pero  no  habiendo  sido  así,  fuerza  es  al 
presente  acudir  á los  medios  que  la  ley  de  adminis- 
tración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública  esta- 
blece para  que  tan  imperiosas  obligaciones  no  que- 
den desatendidas. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  con  la  autori- 
zación de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tongo  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.”  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  7.290.000  pesetas  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  3 «Deuda  pública)),  del  presupuesto  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado»  del  actual  año 
económico  1891-92,  para  pago  de  intereses  y amor- 
tización de  la  deuda  al  4 por  i 00,  autorizada  por  ley 
de  14  de  Julio  de  189!,  correspondiente  á los  venci- 
mientos de  Abril  y Julio  de  1892  y abono  al  Banco 
do  España  del  1‘25  por  i 00  de  la  suma  que  satisfa- 
ga por  dichos  intereses  y amortización  correspon- 
dientes á los  referidos  vencimientos. 

Art.  2.a  El  referido  capítulo  adicional  se  dividirá 
en  dos  artículos  que  tendrán  las  denominaciones  y 
créditos  siguientes: 

«Art.  t.°  Intereses  y amortización  de  la  deuda 
amortizable  al  4 por  100  autorizada  por  ley  de  14 
de  Julio  de  1891,  7.200.000  pesetas. 

Art.  2.°  Comisión  de  l'U  por  100  al  Banco  de  Es- 
paña por  el  servicio  del  pago  trimestral  de  intereses 
y amortización  de  estos  valores,  90.000  pesetas.» 

Art.  3.' ° El  importe  del  referido  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 

Madrid  10  de  Mayo  de  189'2.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  de  la  Concha  Castañeda. 


APÉNDICE  21.°  AL  3S"ÚM.  195 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  de  la  sección  9.‘  del  presupuesto  del 
actual  año  económico  una  transferencia  de  crédito  para  gastos  de  acuñación 

de  moneda. 


A LAS  CORTES 

El  crédito  consignado  para  gastos  do  acuñación 
de  moneda  en  el  presupuesto  del  año  económico 

1890- 9 1 ? que  es  el  que  por  autorización  rige  en 

1891- 92,  ha  resultado  deficiente;  y atendiendo  á la 
necesidad  de  cubrir  en  lo  que  resta  de  ejercicio  las 
obligaciones  alee  tas  á la  Casa  nacional,  así  como  tam- 
bién á la  conveniencia  de  evitar  en  lo  posible  el 
aumenta  de  la  cifra  total  del  presupuesto  vigente, 
trátase  de  cubrir  los  gastos  referidos  por  medio  de 
una  trasfer encía  de  crédito,  remanente  que  ofrecerá 
otro  servicio  que  por  bailarse  este  año  dotado  con 
holgura,  fíicilita  la  operación. 

En  su  vista,  con  la  autorización  de  S.M.,  de  acuer- 


do con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

; PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  tragferenéia  de 
crédito  de  í 38.000  pesetas  del  capítulo  i.at  art.  1.a, 
((Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganaderías),  al  capítulo  10,  art.  2.q, 
«Gastos  de  acuñación  de  moneda»,  de  la  sección  9.a, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas», 
del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamen- 
tos ministeriales  del  actual  año  económico  1891-92. 

Madrid  10  de  Mayo  de  IS92.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  de  la  Concha  Castañeda. 
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APÉNDICE  23.°  AL  NÚM.  195 


MABK  > 

DE  ¡LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  actual 
ano  económico  varias  trasferencias  de  crédito  entre  capítulos  del  mismo. 


A LAS  CORTES 

Con  posterioridad  á la  ley  de  presupuestos  de  29 
de  Jimio  de  1890,  que  es  la  que  por  autorización  rige 
cu  el  actual  año  económico  1891-92,  han  sido  con- 
cedidos aumentos  de  sueldo  á los  coroneles,  tenientes 
coroneles  y comandantes;  gratificaciones  de  efecti- 
vidad á capitanes  y primeros  tenientes  que  cuentan 
con  seis  y doce  años  de  empleo,  así  como  también  los 
beneficios  dei  art.  3.u  transitorio  dei  reglamento  de 
ascensos. 

Estos  nuevos  derechos,  reconocidos  por  la  ley  de 
1 5 de  Julio  próximo  pasado  han  venido  á aumentar 
las  obligaciones  previstas  para  1890-91;  y aunque  la 
reducción  ile  primeros  tenientes,  decretada  en  27  de 
Setiembre  de  1890,  dió  lugar  á algunas  economías, 
con  las  cuales  lia  podido  cubrirse  parte  del  aumento 
de  gastos,  estas  rio  han  podido  hacerlo  en  su  tota- 
lidad. 

Además,  el  mayor  número  de  coroneles  que  con 
arreglo  á la  ley  de  8 de  Mayo  de  1890  se  han  halla- 
do en  condiciones  de  pasar  á la  sección  de  resex'va, 
lia  aumentado  el  número  de  oficiales  generales  en 
aquella  situación.  El  precio  alcanzado  por  algunos 
artículos,  entre  los  que  constituyen  las  subsistencias 
militares,  han  determinado  un  mayor  gasto  que  el 
calculado  para  1890-91;  y el  movimiento  de  tropas 
á que  han  dado  lugar  las  huelgas  de  obreros  que  de 
algún  tiempo  á esta  parte  vienen  reproduciéndose 
todos  los  meses  de  Mayo,  ha  originado  gastos  mayo- 
res que  los  calculados  en  dicho  presupuesto  para 
trasportes  militares. 

Las  expuestas  son  las  principales  causas  de  que 
los  créditos  consignados  en  diferentes  capítulos  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  hayan  re- 
sultado insuficientes;  unas  originadas  por  no  haber 


tenido  efecto  [el  proyecto  de  presupuestos  para 
1891-92,  en  el  cual  se  hallaban  comprendidas  las 
nuevas  obligaciones;  otras  por  la  naturaleza  even- 
tual de  los  servicios  á que  afectan. 

De  todas  suertes,  es  indispensable  atender  á la 
satisfacción  de  derechos  reconocidos  por  leyes  espe- 
ciales, para  lo  cual  el  Gobierno,  atento  principal- 
mente á la  conveniencia  de  no  aumenter  el  crédito 
total,  previo  un  minucioso  estudio  de  las  obligacio- 
nes que,  en  lo  que  resta  de  año  económico,  lian  de 
gravar  sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra,  ha  venido 
en  conocimiento  de  que,  con  los  remanentes  que  á la 
terminación  del  mismo  han  de  ofrecer  otros  capítu- 
los, pueden  cubrirse  las  nuevas  obligaciones,  evi- 
tándose de  este  modo  el  suplemento  que  alteraría  la 
cifra  total. 

En  vista,  pues,  de  ia  imprescindible  necesidad  de 
dotar,  suficientemente  aquellas  obligaciones,  con  la 
autorización  de  S.  M,,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tengo  la  honra  de  someter  á ia  aprobación 
de  las  Cortes  et  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  conceden  trasferencias  de  cré- 
ditos por  un  importe  total  de  2.242.000  pesetas  entre 
capítulos  de  la  sección  4.s,  «Ministerio  de  la  Guerra» 
del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamen- 
tos ministerialos»  del  actual  año  económico  1891-92 
en  la  forma  siguiente:  2.212.000  pesetas  del  capítulo 
15,  artículo  único,  «Premios  de  enganches  y reen- 
ganches»,. distribuidos  entre  los  capítulos  y artícu- 
los que  siguen:  25.100  á «Aumentos  y bajas»  del 
capítulo  1.";  350,000  al  capítulo  4.°,  art.  2,°,  «Cuer- 
pos, oficinas  y establecimientos  en  los  distritos»; 
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646.400  al  capítulo  6.°,  art  4/*  «Infantería  y Ejér- 
cito de  Ganarías»;  100.300  al  mismo  capítulo,  ar- 
tículo 15,  ((Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva»; 

07.400  al  mismo  capítulo,  art.  16,  «Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio»;  3ÜQ1  al  capi- 
tulo 7.°,  artículo  único,  «Establecimientos  penales»; 
914.500  al  capítulo  8.u,  art.  l.°,  «Subsistencias  mili- 
tares»; 34.000  al  capítulo  16,  artículo  único,  «Alqui- 
leres de  edificios  militares»;  3.000  al  capítulo  17, 


art.  L%  «Personal  de  la  Dirección  general  de  la 
Guardia  civil»;  41.000  al  mismo  capítulo,  art.  2.°, 
«Persona!  de  planas  mayores  y tercios  de  ídem»,  y 
18.000  poetas  del  referido  capítulo  15;  artículo  úni- 
co, y 12.ÜÓQ  del  capítulo  adicional,  «Incidencias  de 
cumplidos  del  ejército»,  en  junto  30.000,  al  capítu- 
lo 21,  artículo  único,  «Material  de  campos  de  tiro». 

Madrid  10  de  Mayo  de  1892.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  de  la  Concha  Castañeda, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  U DE  MAYO  DE  1892 


Abierta  í las  dos  y treinta  minutas,  so  aprueba  el  Acta  do 
la  anterior. 

Elección  parcial  en  el  distrito  do  Córdoba:  Real  decreto. 

Peí  idones:  lista  de  las  presentadas  desde  el  30  de  Marzo 
hasta  la  fecha* 

Rebaja  de  tarifas  de  ferrocarriles  á los  funcionarios  de  la 
administración  provincial:  exposición  presentada  por  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

Establecimiento  del  servicio  de  paquetes  postales;  creación 
de  cartillas  de  inquilinatos:  exposiciones  presentadas  por  el 
Sr.  Conde  de  Vilaua. 

Rógimcn  arancelario  de  los  vinos:  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Salvador, 

Reducción  del  numero  de  facultades  de  las  Universidades; 
supresión  de  los  trenes  mixtos  rápidos  de  la  línea  del 
Noroeste  que  servían  para  el  trasporte  de  los  ganados:  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Calderón,  y pregunta  de 
dicho  Sr.  Dípiitado.=Conteñtación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á la  preguntadle c ti ficación  del  Sr*  Cal- 
derón. 

Propósitos  del  Gobierno  en  punto  á la  provisión  del  cargo 
vacante  de  director  gerente  del  Monte  de  Piedad:  pregun- 
ta del  Sr.  Pulma.=UontestacÍón  dei  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernad  ó n.dReetificaeiones  de  ambos  señores. 

Infracciones  de  ley  cometidas  en  el  decreto  regularizando  la 
administración  provincial:  pregunta  del  Sr.  Vallós  y Rí- 
bot,=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 


Ptectiñeación  del  Sr.  Valles  y Ríbofc,  anunciando  la  pre- 
sentación de  una  proposición. 

Competencia  suscitada  á la  industria  particular  por  los  esta- 
blecimientos provinciales  de  Castellón:  manifestación  del 
Sr.  González  C he rmá.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gober nación. —Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Determinación  del  Ministerio  á que  corresponda  la  gestión 
del  abono  de  indemnizaciones  de  guerra  d un  pueblo  del 
distrito  de  Azpcitk ; insultos  en  la  Coruña  y Huesca  ú 
los  Prelados:  preguntas  del  Sr.  Nocedal.^Oontcstacionea 
de  los  gres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación. 
Anuncio  de  una  interpelación  sobre  los  sucesos  de  la  Co- 
rana y Huesca.^Reetificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y Nocedal. 

Disolución  de  una  reunión  en  el  Casino  federal  de  La  Jun- 
quera: pregunta  del  Sr.  Ball  es  te  ro,=Oon  testación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Expediente  del  Real  decreto  reglamentando  las  facultades 
de  las  Diputaciones  provinciales:  nueva  reclamación  del 
Sr,  Arias  de  Mí rand&,=Con testación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación, 

OiiUEN  bel  día:  Proyecto  de  ley  adicional  á la  de  relaciones 
entre  los  Cuerpos  Colegia  la  dores;  carretera  de  Luce  na  á 
Estepa;  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Camacho  del 
Rivero:  dictámenes  .=Se  aprueban  sin  discusión. 

Presupuestos:  continua  la  discusión  de  la  sección  3.a  del  de 
gastos,  «Gracia  y Justicia  suspendida  en  el  capítulo 
12, “Quedan  aprobados  los  artículos  del  capítulo  12.= 
Capítulos  13,  14  y 1 5 |=E  emiendas  del  Sr.  NoccdaI.=í 
No  se  toman  en  consideración ,=  Quedan  aprobados  los 
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artículos  de  dichos  capítulos. “Cap ítalo  16. —Enmienda 
de!  Sr.  Nocedal  al  arfe.  l,®=No  se  toma  en  consideración. 
Idem  al  urt.  2.a=Discnrso  del  3r.  Nocedal  en  su  apoyo.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rec- 
tiíicaeiones  de  ambos  señores*—  Alusión  personal  del  se- 
ñor Pí  y MargalL=KcctiñcaeionDs  de  los  S res.  Nocedal  y 
Pí  y Margal l=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
en  votación  nomÍnal.=Etimíendá  del  Sr.  Al  varado  .=La 
apoya  su  autor,  y la  retira.=8e  aprueban  los  artículos  de 
los  capítulos  16,  17  ¡y  18.=Capítulo  19 —Enmienda  del 
Sr.  Arias  de  Miranda.— La  apoya  su  autor, —Con testación 
del  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia.— So  retira  la  ©n- 
mienda.=Queda  aprobado  el  artículo  único  del  capítulo 
19.=Se  suspende  esta  discusión. 

Remisión  al  Senado  de  los  presupuestos  parciales  aprobados 
por  el  Congreso:  propuesta  del  Sr.  Presidente:  acuerdo. 


Abierta  á las  dos  y treinta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto, 
trasladado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dis- 
poniendo que  el  domingo  5 del  próximo  mes  de  Ju- 
nio se  proceda  á la  elección  de  dos  Diputados  á Cor- 
tes en  el  distrito  de  Córdoba. 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  la  octava  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  30  de 
Marzo  próximo  pasado,  en  que  se  dio  cuenta  de  la 
anterior,  hasta  el  día  de  la  fecha.  Son  las  siguientes: 

«Número  154.  D.  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  abo- 
gado y vecino  de  esta  corte,  en  exposición  que  dirige 
al  Congreso,  solicita  se  dicte  una  ley  que  derogue 
en  absoluto  las  disposiciones  que  establece  la  última 
pena, 

Núm*  155.  Los  alumnos  de;  la  Escuela  general 
preparatoria  de  Ingenieros  y Arquitectos,  solicitan 
que  la  llamada  «Politécnica»  no  se  suprima,  y en 
caso,  contrario,  se  les  respeten  los  derechos  adqui- 
ridos. 

Núm.  i 56.  D.  Francisco  Antonio  Cerní  i So,  vecino 
de  Santa  María  de  Tebra,  provincia  de  Pontevedra, 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  solicita  que 
éstas  intercedan  para  que  se  le  abone  el  importe  de 
la  ñuca  de  labor  que  compró  al  Estado  el  ano  de  1865, 
y que  por  providencias  judiciales  fué  desposeído  de 
ella. 

Núm,  1 57.  Dona  María  Soto,  vecina  de  Aran  juez, 
solicita  una  pensión  que  cree  la  corresponde  por  ha- 
ber sido  su  señor  padre  mariscal- veterinario  de  los 
ganados  del  Real  Patrimonio. 

Núm.  158*  Ei  Ayuntamiento  y los  agricultores 
de  Elche,  provincia  de  Alicante,  solicitan  que  al  ce- 
lebrarse los  nuevos  tratados  de  comercio,  se  tenga 
presente  las  mayores  facilidades  de  exportación  para 
las  frutas,  verduras,  legumbres,  hortalizas,  vinos,  al- 
coholes, aguardientes  y aceites  de  oliva, 

Núm.  159.  El  presidente  y vocales  de  la  Jun  ta 


Despacho:  Expediente  sobre  concesión  de  la  albóndiga,  de 
Madrid;  documentos  relativos  á la  limpia  de  los  caños  de 
la  Carraca;  expediente  del  Real  decreto  reglamentando  las 
facultades  de  las  Diputaciones  provi  aciales;  estudio  y eje- 
cución de  las  obras  del  ferrocarril  del  Ferrol  á Betanzos; 
nota  del  numero  de  billetes  sin  vender  en  cada  sorteo  de 
la  lotería  de  la  isla  de  Cuba  durante  el  año  de  18.90-91; 
expediente  para  la  supresión  del  servicio  de  vapores  co- 
rreos entre  Cuba,  Puerto  Rico,  Golfo  de  Méjico  y mar  de 
las  Antillas;  estado  demostrativo  del  número  de  percep- 
tores do  clases  pasivas,  é importe  íntegro  anual  de  sus  ka 
bcres:  comunicaciones. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1892-93:  enmiendas 
al  dictamen. 

Orden  del  día  para  muñan  a.  ^Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y diez  minutos. 


gestora  de  ferrocarriles  de  Soria,  solicitan  que  se  de- 
clare sin  efecto  la  concesión  del  ferrocarril  de  Va- 
lla do  lid  á A riza,  y se  autorice  en  cambio  la  subasta 
de  la  línea  de  Vallado  lid  á GalaLayud  por  Soria* 

Núm,  160.  La  liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicita  la  supresión  de  los  embargos  y subastas  de 
fincas  por  débitos  de  contribución,  reformándose  la 
instrucción  de  1 888. 

Núm,  19L  Teresa  Diez,  viuda  del  capitán  de  la 
Guardia  civil  D.  Antonio  González  y Fernández,  re- 
sidente y domiciliada  en  Astorga,  solicita  sea  in- 
cluida en  la  reciente  ley  de  pensiones  para  las  viu- 
das de  oficiales  del  ejército. 

Núm.  162.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Serrato, 
provincia  de  Málaga,  solicitan  se  les  envíen  algunos 
socorros  para  atender  á las  desgracias  de  que  son 
víctimas,  con  motivo  de  las  últimas  inundaciones* 

Núm,  163.  B,  José  Campo  Jiménez,  comandante 
graduado,  capitán  retirado,  vecino  de  esta  corte,  so- 
licita una  bonificación  eu  los  haberes  pasivos  que  dis- 
fruta. 

Números  i 64  y 165,  Varios  doctores  y licenciados 
en*  Farmacia  y Ciencias,  vecinos  de  esta  capital,  so- 
licitan que  se  les  declare  con  mejor  derecho  que  los 
ingenieros  industriales,  para  prestar  el  servicio  de 
análíxís  de  mercaderías  en  las  Aduanas, 

Núm.  íGG.  La  Gomara  de  Comercio  de  Alicante, 
eu  exposición  que  dirige  ú las  Cortes,  suplican  ten- 
gan éstas  á bien  no  tomar  en  consideración  el  au- 
mento proyectado  del  12  por  100  sobre  las  tarifas  de 
gran  velocidad. 

Núm,  167.  Los  directores  del  concierto  salinero 
de  la  ribera  de  la  bahía  de  Cádiz,  solicitan  se  inclu- 
ya la  sai  común  entre  ios  artículos  cuya  tarifa  de 
trasporte  ha  de  reducirse  al  mínimo  de  percepción 
por  tonelada  y kilómetro,  d cambio  de  lo  que  se  ele- 
van las  del  movimiento  en  gran  velocidad. 

Núm.  168.  D,  Antonio  Sánchez  de  Valenzuela, 
vecino  de  esta  corte,  solicita  que  se  promulgue  una 
ley  por  la  cual  se  conceda  á El  Progreso  Español, 
Sociedad  que  traía  de  establecer,  privilegio  de  exclu- 
sividad para  explotar  los  negocios  de  ibmento.de  la 
agricultura.» 


HÚMERO  106 


56G3 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bon  go  a 
tieoe  la  palabra. 

EL  Sr.  BECERRO  BE  BENG-OA:  Bastantes  fun- 
clonados  de  la  Administración  de  Hacienda  de  la 
provincia  de  Alava,  en  vista  de  la  carestía  de  la  vida 
y de  lo  escaso  del  sueldo,  piden  al  Congreso  que  cuan- 
do trate  y acuerde  acerca  de  la  ley  de  imposición  del 
12  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mer- 
cancías en  gran  velocidad,  incluya  un  acuerdo  por 
el  cual  á estos  empleados,  siempre  que  en  funciones 
del  servicio  se  trasladen  de  un  punto  á otro,  se  les 
rebaje  del  importe  de  los  billetes  el  tanto  por  ciento 
que  corresponda,  á fin  de  que  estén  en  las  mismas 
condiciones  que  los  funcionarios  militares* 

Como  esta  petición  parece  justa,  y,  sobre  todo,  es 
igualitaria,  yo  ruego  al  Congreso  que  la  tome  en 
consideración  y que  se  sirva  despacharla  favorable- 
mente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bugallal):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entienda  en  el  asunto* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Yilana 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Conde  de  VILANA:  No  necesito  poner  de 
manifiesto  la  gran  importancia  que  tiene  la  Socie- 
dad del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona, 
porque  bien  demostrado  tiene  ya  el  gran  cuidado 
con  que  mira  todo  lo  que  á los  intereses  materiales 
del  país  se  refiere, 

Así,  pues,  yo  me  tomo  la  libertad  de  presentar  á 
las  Cortes  dos  exposiciones  que  me  ha  entregado  el 
secretario  de  la  sección  quinta  de  dicha  Sociedad, 
D*  Antonio  Aymat.  En  la  una  se  pide  que  se  esta- 
blezcan Los  paquetes  póstales  en  la  Península  espa- 
ñola y en  sus  poses  iones  de  Ultramar,  con  lo  cual 
ganará  el  Estado,  puesto  que  le  proporcionará  un 
gran  ingreso,  y en  la  otra  se  solicita  el  estableci- 
miento de  cartillas  para  inquilinato,  con  lo  que  se 
obtendría,  por  lo  menos,  un  ingreso  para  el  Tesoro 
de  2 millones  de  pesetas,  y se  aumentarían  asimis- 
mo los  productos  de  los  impuestos  de  cédulas  perso- 
nales, consumos  y derechos  reales,  y también  de  la 
contribución  urbana* 

Ruego,  pues,  á la  Mies  a acuerde  que  estas  expo- 
siciones pasen  á la  Comisión  de  presupuestos* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bugallal):  Pasarán  á la 
Comisión  de  presupuestos  las  instancias  presentadas 
por  6.  S* 


El  Ri\  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salvador  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SALVADOR:  Tengo  el  honor  de  presentar 
á la  Cámara  y depositar  sobre  la  mesa  una  instancia 
firmada  por  varios  millares  de  viticultores,  indus- 
triales y comerciantes  de  la  Rioja,  comprendiendo 
en  ésta,  no  sólo  la  parte  enclavada  en  la  provincia  de 
Logroño,  sino  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Alavesa;  los  cuales,  después  de  haber  dado  un  alto 
ejemplo  digno  de  imitarse  en  la  magna  reunión  ce- 
lebrada en  la  ciudad  de  Maro,  que  ha  fijado  la  aten- 
ción del  país,  concretan  ahora  las  conclusiones  á que 
en  ella  llegaron,  exponen  ios  razonamientos  en  que 
las  fundan,  llaman  la  atención  sobre  la  gravedad  del 
conflicto  que  sufren  y demandan  los  remedios  que 


estimen  oportunos,  y que  yo  creo  justos  y absoluta- 
mente necesarios. 

No  diré  ahora  cuáles  son  aquellos  razonamientos 
ni  estos  remedios,  porque  todos  nos  hemos  impuesto, 
por  patriotismo,  el  silencio  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  política  financiera  del  Gobierno,  para  dejarle 
en  completa  libertad  de  acción  y para  no  entorpecer 
y,  menos  aún,  dañarlas  negociaciones  á que  den  mar- 
gen la  estipulación  de  tratados  de  comercio;  pero  sí 
debo  llamar  seriamente  la  atención  de  los  Poderes 
públicos  sobre  lo  que  aquí  exponen  estos  sufridos  y 
viriles  pueblos,  porque  no  sólo  interesa  á la  gran  ri- 
queza vitivinícola  de  esa  zona,  sino  ai  país  en  gene- 
ral, puesto  que  amenaza  una  hondísima  crisis  eco- 
nómica, un  grave  conflicto  en  la  clase  obrera,  y hasta 
una  difícil  y lamentable  cuestión  de  orden  público* 

He  de  hacer  notar  á la  vez  los  términos  mesura- 
dísimos y patrióticos  en  que  se  expone  cuanto  se 
pide,  haciendo  constar  que  nada  se  quiere  con  menos- 
cabo de  la  dignidad  nacional,  puesto  que  por  sal- 
varla soportarían  con  resignación  y hasta  con  orgullo 
la  total  ruina  de  todos  sus  amenazados  intereses* 

Y es  de  notar,  además,  que  no  proceden  estos  ra- 
zonamientos de  hombres  tímidos  y apocados,  sino 
todo  lo  contrario;  y cuando  una  raza  vigorosa  se 
queja,  y se  lamentan  gentes  que  en  todo  género  de 
empresas  han  mostrado  siempre  sus  alientos,  y,  más 
que  para  todo,  para  soportar  con  entereza  la  desgra- 
cia, más  son  para  tenidas  en  cuenta  y apreciadas  es- 
tas quejas  que  para  olvidadas  ó preteridas*  Tiempo 
vendrá  en  que  no,  siendo  ya  patriótico  el  silencio*  po- 
damos interpelar  y discutir  sobre  estas  materias; 
pero  hoy  me  limito  á entregar  á la  Mesa  la  instan- 
cia y repetir  el  ruego  de  que  se  estudie  con  la  serie- 
dad que  lo  grave  del  asunto  reclama  y merece* 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Bugallal):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calderón  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  CALDERON:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Santiago,  en 
súplica  de  que  si  se  confirma  el  rumor  que  circula 
acerca  del  propósito  que,  según  se  dice,  tiene  el  Go- 
bierno de  reducir  el  número  de  Facultades  en  las 
Universidades,  sea  excluida  de  esta  reducción  la  de 
Santiago*  Las  razones  en  que  funda  el  Ayuntamiento 
su  exposición  son  de  tal  fuerza,  que  no  dudo  que  la 
Comisión  de  presupuestos,  al  examinarlas,  tendrá 
muy  en  cuenta  la  justa  petición  que  hace* 

Con  la  venia  del  Sr*  Presidente,  voy  á dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S*  M.  He  tenido  el  honor  de 
ponerla  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, al  cual  más  directamente  atañe;  pero,  por  inelu- 
dibles ocupaciones  de  su  cargo,  no  puede  hoy  asistir 
á la  Cámara,  y aprovechando  la  presencia  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  voy  á tener  el  honor  de 
hacer  la  pregunta,  no  dudando  qnc  S*  S*  se  servirá 
dar  alguna  contestación. 

Parece  que  la  Compañía  del  ferrocarril  del  Norte, 
desde  el  día  8 de  Abril,  lia  suprimido  el  servicio  de 
los  trenes  rápidos  mixtos  que,  tres  veces  á la  sema- 
na, conducían  los  ganados  vivos  desde  Galicia  á Ma- 
drid y al  interior  de  España*  Esta  medida  tiene  tal 
importancia  y causa  tales  perjuicios  á aquella  región, 
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que  la  C&mara  de  comercio  de  Santiago  se  ha  creído 
en  la  obligación  de  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to una  atenta  exposición  suplicándole  viera  la  mane- 
ra de  que  esa  Compañía  vuelva  á establecer  este  ser- 
vicio. 

Yo  comprendo  que  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les atraviesan  una  situación  poco  lisonjera;  no  creo, 
como  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  qu,e  es- 
tén en  la  ruina,  que  estén  en  quiebra;  pero  en  fin, 
el  caso  es,  que  su  situación  ha  obligado  al  Gobierno 
de  S.  M.  á presentar  un  proyecto  de  ley  en  la  otra 
Cámara  concediéndoles  ciertos  beneficios,  y yo  creo 
que  ai  propio  tiempo  debía  exigirse  A esas  Compa- 
ñías una  compensación  en  beneficio  del  país,  que  es 
el  que  sufre  siempre.  La  Compañía  del  Norte,  si 
bien  no  ha  subido  las  tarifas,  ha  hecho  una  cosa  que 
viene  á dar  un  resultado  igual,  puesto  que  supri- 
miendo esos  trenes  rápidos  mixtos  que  traían  el  ga- 
nado en  cuarenta  y ocho  horas  desde  la  Coruña  á 
Madrid,  hoy  tardan  los  trenes  que  conducen  el  gana- 
do noventa  y tantas  horas,  obligándoles  á hacer  va- 
rias paradas  en  el  camino  y cobrándoles  derechos  de 
almacenaje  en  cada  una  de  estas  paradas.  Claro  es 
que  con  estos  retrasos,  el  ganado  ha  de  perder,  el 
precio  en  el  mercado  ha  de  subir,  y aquella  indus- 
tria, que  lioy  atraviesa  una  situación  bien  crítica, 
por  haberse  cerrado  los  mercados  de  Inglaterra  y 
Portugal,  se  verá  completamente  aniquilada. 

Mi  pregunta  al  Gobierno  es,  si  cree  llegado  el 
momento  de  tratar  con  la  Compañía  del  ferrocarril 
deí  Norte  y obligarla  á que  vuelva  á restablecer 
este  servicio,  teniendo  en  cuenta,  como  digo,  que  de 
no  restablecerlo,  la  industria  pecuaria  de  Galicia  ha 
de  sufrir  un  golpe  rudo,  del  cual  no  sabemos  cómo 
saldrá. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación, 
si  lo  tiene  á bien,  diga  algo  que  por  lo  menos  lleve  á 
aquella  región  la  confianza  de  que  el  Gobierno  se 
preocupa  de  esta  cuestión  tan  importante. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Por  no  pasar  por  descortés 
con  el  Sr.  Calderón,  diré  dos  palabras  únicamente, 
para  manifestar  que  esta  es  una  cuestión  que  perte- 
nece sola  y exclusivamente,  como  sabe  S.  S.,  ai  señor 
Ministro  de  Fomento  (El  Sr.  Calderón : Así  lo  he  re- 
conocido) y que,  como  no  estoy  en  antecedentes  de 
las  causas  por  las  cuales  se  haya  alterado  el  servi- 
cio, ni  de  las  condiciones  en  que  hoy  se  realiza,  ni 
puedo  dar  palabras  de  consuelo  al  Sr.  Calderón,  no 
decirle  más  sino  que  yo  recomendaré  eficazmente, 
por  razones  que  se  alcanzan  bien  á S.  S.,  á mi  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  míre  el  asunto 
con  gran  interés  y atención.  Y puesto  que  á la  cir- 
cunstancia de  ser  Ministro  de  F’oinento  reúne  mi 
distinguido  compañero  otras  que  le  han  de  llevar  ne- 
cesariamente á interesarse  vivamente  por  las  provin- 
cias de  Galicia,  yo  creo  que  el  Sr.  Calderón  y el  Con- 
greso pueden  tener  la  seguridad  de  que  hará  cuanto  , 
en  su  mano  esté  en  beneficio  de  esas  provincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Bugalla!):  La  exposición 
presentada  por  eL  Sr.  Calderón  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

JE1  Sr.  CALDERON:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
fiear. 

El  Sr.  CALDERON:  Reconozco  que,  en  lo  que  me 
lia  contestado,  tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  la  Go~ 
bernación.  Pero  así  como  para  entrar  en  el  cielo  se 
busca  la  intercesión  del  santo  de  la  devoción  de  cada 
cual,  yo,  reconociendo  lo  amante  que  S.  S.  es  de  aquel 
país  y de  todo  cuanto  le  atañe  é interesa,  he  buscado 
la  intercesión  de  8.  S.,  aprovechando  la  circunstan- 
cia de  encontrarse  presente,  á fui  de  suplicarle  que 
influya  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  éste  consiga  de  la  Compañía  de  ferrocarriles  del 
Norte  que  vuelva  á restablecer  aquél  servicio  que 
tan  necesario  es  para  el  desarrollo  del  tráfico  de 
aquel  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PALMA:  En  breves,  muy  breves  términos, 
voy  á tener  el  honor  de  hacer  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  un  asunto  de  gran 
interés  público  sin  duda,  aunque  no  es  de  aquéllos 
que  tienen  carácter  político;  por  el  contrarío,  Ja  pre- 
gunta que  voy  á formular,  inspirada,  como  digo,  ex- 
clusivamente en  el  bien  público,  es  por  completo 
ajena  á todo  espíritu  de  partido;  y por  consiguiente, 
esto  me  hace  confiar  en  que  será  acogida  con  bene- 
volencia. 

Es  relativa  á una  Sociedad  benéfica  importante, 
y se  refiere  á las  funciones  que  el  Gobierno,  repre- 
sentado por  su  Ministro  de  la  Gobernación,  tiene  en 
estas  instituciones. 

Y me  ha  de  perdonar  la  Cámara  unas  breves  pa- 
! labras,  una  indicación  ligera  no  más,  respecto  de  los 
antecedentes,  no  de!  establecimiento  en  particular  de 
que  voy  á ocuparme,  sino  del  asunto  en  general,  que 
no  lia  de  ser  completamente  extraña  á la  congruen- 
cia de  la  pregunta.  La  indicación  se  refiere  á lo  que 
yo  llamaría  el  inventario  de  nuestras  antiguas  So- 
ciedades ó fundaciones  benéfico-religiosas. 

En  los  últimos  siglos,  la  Nación  española  tenía 
mayor  número  de  estas  instituciones  que  las  otras 
Naciones;  pero  en  cuanto  á la  fecundidad  benéfica,  á 
la  eficacia  de  los  resultados  que  ellas  produjeran,  la 
comparación  resultaba  tristemente  desfavorable  por 
causas  diversas  y de  naturaleza  compleja  que  no  he 
de  examinar  ahora,  limitándome  á indicar  muy  so- 
meramente algunas  de  las  causas  que  determinaron 
tan  d olorosas  consecuencias. 

Una  de  las  que  fueron,  á mi  entender,  más  deci- 
sivas para  el  decaimiento  y la  muerte  de  tantas  ins- 
tituciones, fué  sin  duda  el  constante  error,  el  ciego 
empeño  de  los  fundadores,  por  diversas  circunstan- 
cias, de  legar  á sus  familias  el  cuidado  de  estos  in- 
tereses, y de  no  separar  de  manera  bastante  conve- 
niente la  material  administración  y la  intervención 
directa  de  la  inspección  y vigilancia  de  las  Institu- 
ciones mismas. 

En  pocas  palabras  he  de  concluir,  exponiendo,  no 
mi  opinión  propia,  sino  la  de  los  ortodoxos  del  siglo 
pasado,  sobre  este  género  do  fundaciones.  Está  con- 
signada en  una  conocida  y chispeante  fábula,  que 
concentra  y explica  la  opinión  que  tenían  nuestros 
antepasados  sobre  este  asunto. 

Cuentan  que,  mohíno  y cariacontecido  e!  demo- 
nio, acudió  al  Infierno,  vencido  por  el  ángel  custo- 
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dio  de  un  rico  propietario  que,  habiendo  observado 
una  vida  licenciosa,  á la  hora  de  la  muerte  se  arre- 
pintió, confesó  y dejó  sus  bienes  á diversas  institu- 
ciones benéficas.  EL  demonio  encargado  de  su  alma 
estaba  inconsolable  por  haberla  perdido  en  la  ocasión 
más  crítica;  y avergonzado  de  su  desgracia,  daba  á 
su  jefe  estrecha  cuenta;  pero  Liicifer,  que  veía  en  él 
un  auxiliar  poderoso  é importante,  en  vez  de  echarle 
en  cara  su  desgracia,  lo  consoló,  dieiéndoíe;  «No  te 
aflijas  tanto;  que  si  hemos  perdido  el  alma  de  ese 
bienhechor  porque  ha  fondado  tantas  instituciones 
benéficas,  también  ha  dejado  parientes  y administra- 
dores en  gran  número  encargados  de  ellas,  que  am- 
pliamente indemnizarán  al  Infierno  de  la  pérdida 
del  alma  del  fundador,» 

La  escasa  fe  que  la  gente  tenía  y el  poco  resul- 
tado que  daban  las  instituciones  benéficas,  impuso 
un  remedio  que,  si  no  fue  enteramente  salvador,  lia 
sido  absolutamente  necesario,  que  consiste  en  la  in- 
tervención del  Estado  en  casi  todas  estas  institucio- 
nes, aun  en  las  de  índole  particular.  Cierto  es  que 
hoy,  mejores  costumbres,  moralidad  más  sólida,  van 
consintiendo  que  pueda  el  espíritu  fundacional  le- 
vantarse sobre  el  patrocinio,  demasiado  fuerte,  del 
Estado,  inmiscuido  en  este  género  de  asuntos:  pero 
en  la  situación  presente,  aún  corresponden  al  Go- 
bierno poderosas  facultades  en  el  desenvolvimiento 
de  estos  institutos;  y seguramente  el  puntó  flaco  por 
donde  han  venido  á menos  nuestras  fundaciones  his- 
tóricas debe  ser  el  que  más  fije  la  atención  de  los 
Poderes  públicos  en  aquellas  ocasiones  y circunstan- 
cias dentro  de  las  cuales  baya  de  prestar  su  auxilio 
á tales  fundaciones. 

Entrando  ya  en  materia,  diré  que  la  pregunta  se 
refiere  á la  institución  conocida  con  el  nombre  de 
Monte  de  Piedad  y Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  Las 
funciones  de  este  establecimiento  son  notoria  y ven- 
tajosamente conocidas  por  todo  el  mundo,  y todos 
saben  que  es  una  de  las  instituciones  que  honran  al 
país.  Ha  demostrado  su  fortaleza,  á pesar  de  llevar 
poco  tiempo  de  existencia  relativamente;  hablando 
con  sinceridad,  no  ha  acreditado  todavía  el  vigor  po- 
deroso de  algunas  instituciones  similares  del  extran- 
jero; en  una  palabra,  no  está  tan  sólidamente  esta- 
blecido que  no  puedan  algunas  contingencias  del 
porvenir  traerte  determinados  peligros.  En  la  ocasión 
presente  se  trata  de  recurrir,  se  ha  recurrido  ya  ó 
se  va  á recurrir  en  breve,  á la  mano  amparadora  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  dote  á ese 
establecimiento  de  un  director  gerente,  cuya  direc- 
ción gerencia,  según  el  reglamento  de  la  institución, 
debe  ser  designada  por  la  doble  forma  de  propuesta 
y nombramiento;  es  decir,  que  los  señores  conseje- 
ros proponen  una  terna,  y el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción nombra. 

Tuvo  esta  casa  por  norma  un  proceder  muy  dis- 
creto y congruente  con  el  pensamiento  de  la  separa- 
ción indispensable  de  fundones,  á saber:  que  los  .car- 
gos de  administración  directa  é indirecta,  retribui- 
dos, estuvieran  apartados,  en  las  personas,  de  los 
cargos  de  administración,  de  inspección,  de  patrona- 
to, de  cooperación;  no  porque  estos  cargos  gratuitos 
valgan  más  que  los  cargos  retribuidos,  sino  porque 
su  índole  diversa  requiere  diversidad  de  juicios  y di- 
versidad de  funciones;  porque  la  gran  asamblea  de 
gobierno  de  esa  casa  no  puede  con  plena  y absoluta 
independencia  juzgar  á sus  subordinados,  á sus  de- 
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pendientes,  comenzando  por  el  director  y acabando 
por  el  último,  si  no  hay  la  completa,  absoluta  y de- 
bida separación. 

Sobre  este  punto  parece  que  recayó  una  votación, 
acordándose  por  unanimidad  que  la  institución  no 
propondría  de  ninguna  suerte  al  Gobierno  director 
gerente  ni  empleado  alguno  que  correspondiera  al 
Consejo  de  Administración. 

Hoy  parece  que  no  se  ajusta  á este  precedente  la 
nueva  terna  que  se  propone  al  Sr,  Ministro  déla  Gober- 
nación. Yo  no  he  de  decir  una  sola  palabra  respecto 
de  las  aptitudes  de  las  personas  propuestas,  ¿quienes 
no  conozco,  y de  quienes  creo  que  serán  muy  aptas 
cuando  son  propuestas  para  ese  cargo;  no  las  traigo 
ni  quiero  traerlas  en  ningún  sentido  á discusión; 
únicamente  manifiesto  que  si  en  esa  propuesta  hecha, 
hay,  como  entiendo,  alguien  que  forma  parte  del 
gran  Consejo  directivo  del  patronato  de  la  casa,  esa 
propuesta  es  un  camino  peligroso,  en  el  cual  el  pro- 
tector, el  representante  del  Gobierno,  tiene  amplí- 
simos medios  de  impedir  que  se  continúe.  Las  con  - 
secuencias,  no  solamente  afectarían  á este  instituto 
importantísimo,  sino  á los  demás  de  España;  y es- 
tamos tan  faltos  de  fundaciones  sólidamente  bené- 
ficas y prestigiadas,  que  es  indispensable  prosperarlas; 
y así  como  el  jardinero  cultiva  en  la  estufa  la  planta 
extraña  para  que,  una  vez  aclimatada,  pueda  labrar 
la  fortuna  de  los  agricultores,  hay  que  desarrollar 
estas  instituciones,  dotándolas  de  exquisitos  medios 
de  conservación,  á fin  de  que  encuentren  fácil  des- 
envolvimiento, tanto  por  el  valer  délas  personas,  cuyo 
auxilio  gratuito  es  indispensable,  tanto  por  el  valer  de 
los  demás  cooperadores,  cuanto  por  el  prestigio  de  que 
estos  establecimientos  necesitan  gozar  eu  el  orden 
material  y en  el  moral,  bajo  todos  los  puntos  de  vista. 

Yo  no  pretendo,  ni  este  es  el  objeto  de  mi  pre- 
gunta, que  el  Sr.  Ministro  se  comprometa  á hacer 
tal  ó cual  uso  de  su  derecho,  que,  más  que  derecho,  es 
deber;  porque  esta  designación,  antes  que  al  arbitrio 
y á la  voluntad  de  3.  S.  en  favor  de  determinadas 
personas,  está  constituida  por  una  obligación,  que 
consiste  en  nombrar  para  este  cargo  al  más  idóneo. 

Yo  no  pretendo  que  S.  S.  llegue  á comprometerse 
respecto  de  la  persona  á quien  haya  de  nombrar;  pero 
sí  le  suplico  que  observe  que  en  este  asunto  tan  de- 
licado hay  que  cuidar  mucho  del  prestigio  de  esta 
institución  en  particular  y de  todas  las  instituciones 
similares  en  general,  íntimamente  ligado  á la  sepa- 
ración de  cargos  y funciones.  Y ruego  también  á 
S,  3.  que  procure  que  su  paso  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  quede  señalado  en  la  historia  de  ese 
establecimiento  y en  sus  estatutos  como  época  de 
progreso  y de  medidas  beneficiosas,  en  lo  que  hace  á 
la  calidad  y número  de  personas  que  le  administran, 
procurando,  en  vez  de  restas  dolorosas,  sumar  todas 
las  energías  valiosas  que  pueda  para  prosperidad  de 
la  institución,  que  haga  imposible  todo  presentimiento 
de  desgracias  futuras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Si  el  Sr.  Palma  no  hubiera 
tenido  la  amabilidad  en  la  noche  de  ayer  de  anun- 
ciarme que  boy  me  dirigiría  algunas  preguntas  sobre 
nombramiento  de  personal  del  Monte  de  Piedad  de 
1 Madrid,  yo  tal  vez  no  hubiera  venido  aquí  esta  tarde- 
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pero  ya  que  he  venido  y que  lie  tenido  el  gusto  de  oir 
la  pregunta,  lo  que  desde  luego  puedo  asegurar  á 
S.  S.  es  que  esta  es  la  primera  vez  que  del  Monte  de 
Piedad  me  ocupo.  La  razón  principal  de  esto  ha  sido 
que,  aparte  de  las  muchísimas  ocupaciones  que  he 
tenido  y aparte  también  de  otras  muchísimas  razo- 
nes, y de  las  circunstancias  especiales  que  me  hacían 
considerar  innecesario  ocuparme  de  un  estableci- 
miento cuya  reputación,  servicios  y utilidad  puede 
decirse  que  eran  universa  luiente  reconocidos,  existía 
sobre  todo  el  motivo  de  que  su  Consejo  de  Adminis- 
tración y su  director  gerente  gozaban  de  tai  opinión 
que  yo  sabía  que  sin  necesidad  de  estímulos  denin- 
guua  especie,  el  Monte  de  Piedad  llenaba,  á satisfac- 
ción de  todos,  los  fines  de  sus  estatutos. 

No  puedo,  por  tanto,  dar  á S.  S,  ninguna  especial 
referencia.  Lo  que  puedo  decirle  es,  que  algunas  per- 
sonas, durante  el  tiempo  que  hace  tengo  la  honra  de 
desempeñar  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  han 
dirigido  á mí,  llamando  mi  atención  sobre  la  falta 
de  algunos  individuos  en  el  Consejo;  cuando  recibí 
la  primera  indicación,  consulté  lo  que  había  sobre 
la  materia,  y se  me  manifestó  que,  con  efecto,  había 
un  número  determinado  de  vacantes  por  dimisión  y 
fallecimiento;  que  el  Consejo  se  componía  de  40 
miembros,  pero  que  existía  alguna  Memoria  de  ese 
mismo  Consejo,  no  sé  si  del  año  85  ú 86,  en  que  se 
había  propuesto  que  se  redujese  ese  número.  En  vísta 
de  esto,  adopté  como  resolución  la  de  que  mientras 
yo  fuera  Ministro,  y el  número  de  consejeros  no  fue- 
ra menor  de  30,  no  proveer  ninguna  de  esas  vacantes. 

En  ese  propósito  sigo;  pero  ha  ocurrido  un  caso 
desgraciado  para  el  establecimiento;  porque  el  direc- 
tor que  ha  perdido  estaba  considerado  y reputado 
como  una  verdadera  especialidad;  y llegado  este  mo- 
mento, el  Consejo,  en  uso  del  derecho  que  le  concede 
el  art.  11  de  los  estatutos,  se  ha  reunido  para  propo- 
ner en  terna  la  persona  que  ha  de  reemplazar  á i a 
que  con  tanto  provecho  para  el  establecimiento  des- 
empeñó el  cargo  de  director.  Yo  puedo  decir  al  señor 
Palma  que  no  he  intervenido  ni  directa  ni  indirecta- 
mente, ni  he  utilizado  ninguno  de  ios  medios  que 
naturalmente  tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación 
como  protector  de  ese  instituto,  para  inclinar  el  áni- 
mo  del  Consejo  de  Administración  en  determinado 
sentido;  por  el  contrario,  esperaba  la  propuesta  que 
el  Consejo  hiciera,  para  atenerme  á ella:  de  suerte 
que  en  este  asunto  uo  tengo  ningún  prejuicio,  nin- 
gún compromiso;  y después  de  haber  oído  á S.  SM  no 
tengo  más  que  decirle  que  haré  lo  que  de  mí  depen- 
da para  que  el  nombramiento  recaiga  en  persona 
que  reúna  ias  condiciones  que  S,  S.  ha  determinado 
acertadamente,  Plasta  ahora  no  tengo  noticia  de  que 
la  propuesta  del  Consejo  haya  llegado  al  Ministerio; 
pero  en  cuanto  llegue,  ia  examinaré  con  todo  interés* 
y procuraré,  repito,  complacer  áS.  S.  atendiendo  sus 
indicaciones  y con  arreglo  á las  necesidades  y con- 
veniencias de  ese  establecimiento,  en  el  cual  está  ¡ 
llamado  á ejercer  sus  funciones  como  protector  el 
Ministro  de  la  Gobernación. 

EL  Sr.  PALMA:  Pido  La  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PALMA:  Después  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  su  atenta  respuesta,  voy  á hacer 
una  sencillísima  rectificación. 

Sabe  muy  bien  S.  S,,  poique  su  cargo  le  obliga  á 
saberlo,  áqué  líneas  generales  obedecen  los  estatti-  I 


tos  del  Monte  de  Piedad  y Caja  de  Ahorros.  Yo  he 
tenido  el  honor  de  señalar  un  punto  de  vista  de  este 
asunto,  y creía  haberlo  hecho  con  suficiente  clari- 
dad; pero  indudablemente  ha  habido  por  mi  parte 
deficiencia  de  expresión,  cuando  S.  S.  no  ha  enten- 
dido el  argumento  que  yo  hacía,  y que  voy  á repetir. 

Hasta  hoy,  no  sólo  por  el  hecho,  sino  también  por 
acuerdo  unánime  dél Consejo  de  Administración,  ve- 
nía existiendo  completa  separación  de  funciones  en- 
tre los  patronos  ó individuos  de  la  Junta  que  ejercen 
, funciones  completamente  gratuitas  y otros  indivi- 
duos que  desempeñan  cargos  de  carácter  retribuido; 
de  manera  que  unos  ejercían  constantemente  fun- 
ciones de  vigilancia  é inspección,  y otros  realizaban 
el  servicio  que  les  estaba  encomendado. 

Pues  bien;  este  sistema,  que  respondía  admira- 
blemente á la  necesidad  de  separar  las  funciones  de 
unos  y otros  cargos,  puesto  que  en  unos,  por  decirlo 
así,  reside  la  gestión  administrativa,  y á otros  co- 
rresponde la  función  suprema  de  velar  por  la  admi- 
nistración; este  sistema,  digo,  ha  sufrido  un  eclipse 
recientemente  por  el  hecho  de  que  alguien  que  per- 
tenece á ose  Consejo,  cuya  imparcialidad  de  juicio, 
cuya  amplitud  de  facultades  debieran  tenerle  apar- 
I Lado  de  la  gerencia  y del  detalle  administrativo 
constante  y continuo  de  ias  cosas,  alguna  persona 
que  en  la  actualidad  tiene  el  carácter  de  consejero 
ha  sido  propuesta  para  el  cargo  de  director  ge- 
rente; lo  cual  produce  conjunción  de  funciones!  y 
como  la  propuesta  es  trina,  como  es  de  presumir 
que  las  tres  personas  propuestas  son  idóneas,  como, 
por  lo  demás,  sí  hubiera  algún  defecto  en  la  for- 
mación de  la  tenia,  habría  también  medios  ríe  re- 
formarla, yo  requería  la  buena  voluntad  de  S.  S. 
para  que  con  su  autoridad  de  gran  patrono,  protec- 
tor del  establecimiento,  que  tiene  que  resolveren  de- 
finitiva sobre  la  persona  que  ha  de  desempeñar  el 
cargo  de  director  gerente,  al  poner  su  mano  en  ese 
nombramiento  haga  que  no  se  confundan  en  uno  el 
carácter  inspector  y judicial,  por  decirlo  así,  de  con- 
sejero, y el  carácter  de  gestor  y empleado  de  aquélla 
casa.  Para  eso  tiene  el  doble  medio,  sin  otros  que 
verá  la  perspicacia  de  S.  S.,  de  elegir  á quien  en  la 
terna  no  tenga  esa  dificultad,  que  creo  no  es  más 
que  uno,  ó de  hacer  que  la  terna  se  reforme;  y esa 
es  cosa  de  tanto  mayor  interés,  cuanto  que  por  ía 
indivisión  de  funciones  en  los  establecimientos  bené- 
ficos, y principalmente  en  los  benéflco-relí gloses, 
han  llegado  Las  cosas  á términos  tales  que  es  preciso 
llamar  la  atención  de  los  Gobiernos  para  que  la  be- 
neficencia sea,  más  que  idea,  realidad  viviente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  No  debo  haber  comprendido 
bien  á.  S.  S.,  ó debo  haberme  explicado  muy  mal  an- 
teriormente; pero  me  parece  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  al  Congreso  que  yo  no  he  intervenido  en 
este  asunto  ni  poco  ni  mucho  ni  nada,  y que  daba  la 
seguridad  de  que  teniendo  á la  vista  la  propuesta 
(todavía  no  la  conozco  oficialmente,  ni  sé  si  ha  llega- 
do al  Ministerio,  porque  no  sé  más  que  lo  que  dicen 
los  periódicos),  no  se  faltaría  al  hacer  el  nombra- 
miento á nada  de  lo  que  ios  estatutos  establecen.  No 
puedo  dar  otra  seguridad  á S.  S.:  porque  si  yo  dijese 
aquí  los  fundamentos  de  la  resolución  que  he  de 
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adoptar  cuando  oficialmente  tenga  que  intervenir  en 
este  asunto,  prejuzgaría  la  cuestión.  Su  señoría  uo 
necesita  más  que  la  seguridad  de  que  ios  estatutos 
serán  cumplidos  y respetada  la  opinión  que  en  cuan- 
to á la  terna  hayan  emitido  los  dignísimos  indivi- 
duos que  componen  el  Consejo  del  Monte  de  Piedad. 

Comprende  S,  S.  que  no  puedo  decir  otra  cosa. 
¿Temo  S.  S.  que  yo  infrinja  ios  estatutos?  ¿Da  fe  á 
mis  palabras?  Si  lo  primero,  yo  aseguro  á S.  3.  que 
no  los  inflingiré'  y si  lo  segundo,  doy  también  á S.  S. 
la  seguridad  de  que  examinaré  la  propuesta,  y si  liav 
en  ella  alguna  persona  que  tenga  incapacidad  para 
desempeñar  ei  cargo  de  que  se  trata,  yo,  haciendo 
uso  de  las  facultades  que  me  corresponden  , devol- 
veré la  terna  para  que  se  haga  otra,  ó elegiré  entre 
aquellos  que  no  estén  incapacitados.  Creo  que  ma- 
yores seguridades  no  podría  obtener  S.  3,  ni  aun  de 
la  persona  que  más  hubiese  deseado  complacerle,  y 
lo  desea  mucho  el  actual  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 

El  Sr.  PALMA:  Pulo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  PALMA:  Mi  observación  no  se  refería  al 
temor  de  que  el  Sr.  Ministro  infringiera  los  estatu- 
tos; mi  pregunta  se  inspiraba  en  el  deseo  que  me 
anima  de  que  por  virtud  de  ese  nombramiento  no 
padezca  en  io  más  mínimo,  no  sólo  la  vida  total  de 
los  estatutos,  sino  la  integridad  moral  de  la  institu- 
ción Monte  de  Piedad  y Caja  de  Ahorros,  en  sus  múl- 
tiples y delicados  aspectos. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valles  y Rihot  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

De  antemano  sé  que  el  Sr.  Ministro  calificará  sin 
duda  el  objeto  de  mi  pregunta  de  cosa  que  no  inte- 
resa ai  país.  Si  uo  interesaba  al  país  la  cuestión  que 
ventilamos  S.  S.  yo,  de  si  el  Poder  ejecutivo  había 
infringido  ó no  ia  Constitución  y una  ley  orgánica 
que  desarrolla  uno  de  los  preceptos  constitucionales, 
¿qué  ba  de  importar  al  país  tampoco  que  el  Gobierno, 
por  medio  de  un  Real  decreto,  haya  podido  venir  á 
barrenar  la  ley  provincial?  Esto  ai  país  le  tiene  muy 
sin  cuidado,  según  la  respetabilísima  opinión  del  se- 
ñor Ministro  de  ia  Gobernación.  Pero  como  con  todo 
y su  sabiduría,  como  que  con  todo  y con  ei  grande 
ascendiente  que  por  consecuencia  de  las  simpatías 
particulares  que  S.  S.  me  inspira  ejerce  S.  S.  sobre 
mí,  no  he  podido  convencerme  de  que  estas  cosas 
no  interesen  al  país,  es  decir,  al  verdadero  país,  no  al 
país  conservador,  porque  aquí  hay  tantos  países  ó tan- 
tos paisajes  como  comedores  existen  en  las  situacio- 
nes políticas,  y de  ahí  que  la  palabra  país  se  tome  en 
diversas  acepciones,  me  veo  en  la  necesidad  de  diri- 
gir á S,  S.  una  pregunta,  formulada  eñ  los  siguientes 
concisos  términos:  ¿entiende  ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  el  Real  decreto  de  3 do  Mayo,  inserto 
en  ia  Gaceta  del  día  7,  con  el  fin,  según  se  lee  en  el 
preámbulo,  de  regularizar  la  administración  provin- 
cial en  cnanto  atañe  á los  presupuestos  de  las  Dipu- 
taciones, está  de  perfecto  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  provincial  vigente,  y que  ni  directa  ni 
indirectamente  las  vulnera,  sino  que,  por  el  contra- 


rio, no  hace  más  que  amplificarlas  dentro  del  espí- 
ritu y de  la  letra  de  la  ley,  y para  que  este  espíritu 
y esta  letra  en  su  desarrollo  tengan  la  mayor  efica- 
cia posible?  Esta  es  la  primera  parte  de  la  pregunta* 

Segunda  parte:  ¿qué  motivos  poderosos  ha  podi- 
do tener  el  Gobierno  para  venir  á dictar  este  Real 
decreto  de  tanta  importancia,  de  tanta  trascenden- 
cia, como  que,  en  sentir  de  respetable  número  de  Di- 
putados, viene  á ser,  en  gran  parte,  derogación  déla 
misma  ley  provincial;  siendo  así  que,  si  errores  ha- 
bía que  enmendar  en  ella,  abierto  estaba  el  Parla- 
mento para  que  el  Gobierno,  en  virtud  de  la  inicia- 
tiva legislativa  que  por  la  Constitución  tiene,  hu- 
biese podido  venir  aquí  á proponer  una  modificación 
de  la  ley  provincial? 

Esta  es  la  pregunta,  que  yo  suplico  respetuosa  y 
encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  sirva  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-OBERN ACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Voy  á contestar  bien  concre- 
tamente á las  dos  preguntas  que  se  ha  servido  diri- 
girme el  Diputado,  para  mí  personalmente  tan  sim- 
pático, Sr,  Vallés  y Ribot. 

Pero  antes  tengo  que  hacer  una  especie  de  pro- 
testa, la‘  cual  ha  de  reducirse  á afirmar  que  jamás 
ha  salido  de  mis  labios,  ni  puede  salir,  la  declara- 
ción de  que  yo  considere  que  las  infracciones  consti- 
tucionales y de  nuestras  leyes  fundamentales  no  in- 
teresen al  país.  ¿Guando  he  dicho  yo  eso?  Cíteme  S.  S. 
algún  discurso  (léalos  todos  textualmente,  si  quiere)  cu 
que  yo  haya  dicho  que  las  infracciones  de  las  leyes  y 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía  que  un  Gobierno 
cometa  no  son  cosa  que  interese  al  país.  Desde  el 
momento  en  que  he  venido  á ocupar  este  puesto,  el 
primer  deber  que  tengo  que  cumplir,  y me  he  pro- 
puesto cumplirle  escrupulosamente,  es  respetar  la 
Constitución  y las  leyes  del  país.  Lo  que  hay  es,  que 
yo  he  pedido  á S,  S.  siempre,  y veremos  si  ahora  soy 
más  afortunado  que  eu  otras  ocasiones,  no  la  enun- 
ciación de  hechos  en  que  dice  que  se  infringe  la 
Constitución  ó las  leyes,  sino  la  prueba  de  esa  in- 
fracción, con  los  textos  de  las  leyes  infringidas;  lo 
que  yo  he  pedido  á S.  S.  es,  que  diga:  «se  ha  infrin- 
gido el  artículo  tantos  de  tal  ley». 

Al  publicar  el  decreto  á que  se  refiere  S.  S;,  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  hecho  uso  de  la  facultad  que  le 
concede  el  precepto  de  un  artículo  constitucional; 
precepto  de  que,  por  cierto,  bien  recientemente  se  ha- 
bía echado  en  cara  al  Gobierno  el  no  hacer  uso.  No 
hace  muchos  días  que  en  los  bancos  de  enfrente  se 
votó  favorablemente  una  proposición,  en  la  cual  se 
decía  al  Gobierno  que  hiciera  uso  del  art.  84  de  la 
Constitución.  [El  Sr . Vallés  y Ribot:  Yo,  no  la  voté.) 
Señor  Vallés  y Ribot,  yo  no  hago  argumentos  perso- 
nales. (El  Sr.  Vallés  y Ribot  Pero  es  un  paréntesis 
oportuno;  porque  S.  S.  se  dirige  á mí,  y yo  no  voté 
esa  proposición.)  Yo  me  dirijo  al  Congreso,  y espe- 
cialmente á aquellos  partidos  liberales,  que  aparecen 
más  respetuosos  que  los  conservadores,  al  decir  do 
S.  S.,  negando  yo,  por  supuesto,  semejante  afirma- 
ción.,, (El  Sr . Vallés  y Ribot.  Yo,  no  la  voté.)  No  la  ha- 
brá votado  S.  8.;  pero  las  oposiciones  liberales,  exclu- 
yendo á S.  S...  (E£  Sr,  Vallés  y Ribot : Los  federales  no 
io  votamos;  D.  Manuel  Pedregal,  que  tengo  el  dis- 
gusto de  que  no  sea  federal,  tampoco  la  votó.  Vaya- 
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mos  haciendo  inventario,  y resultará  el  argumento 
vacío  para  los  fines  de  S.  S.)  El  argumento  perma- 
nece con  toda  su  fuerza;  porgue  el  hecho  es,  que  esa 
votación  tuvo  lugar,  y yo,  en  vista  de  esa  votación, 
he  aplicado  el  precepto  del  articulo;  porque  no  he 
querido  incurrir  en  nuevas  censuras  de  parte  de  las 
oposiciones  liberales,  que  solicitaban  del  Gobierno  la 
aplicación  del  art.  84  en  el  sentido  mas  lato,  según 
decían  los  que  han  votado  esa  proposición;  y’si  ellos 
creían  que  debían  aplicarse  las  facultades  que  concede 
ese  artieuLo,  suponiendo  que  el  Gobierno  podía  res- 
cindir un  contrato  celebrado  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  en  uso  de  facultades  propias,  ¿qué  duda  he  de 
tener  yo  en  hacer  uso  de  ese  mismo  art.  84,  y hasta 
sin  necesidad  de  usar  de  él,  en  Cumplimiento  de  la 
misma  ley  de  Diputaciones  provinciales...  (El  Sr.  Ba- 
llestero: Eso  es  lo  que  no  demostrará  S.  S.)  Yo  no  sé 
si  lo  podré  demostrar;  lo  primero  es,  que  se  me  de- 
muestre que  he  infringido  esa  ley.  (El  Sr.  Ballestero: 
Eso,  ya  es  más  fácil.)  Pues  á ello  vamos,  y á ello  lle- 
garemos, y veremos  qué  artículo  es  el  que  he  infrin- 
gido; desde  luego  invito  á S.  S.,  cuando  quiera,  á que 
me  cite  un  artículo  textual  que  vo  haya  infringido. 
(El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Ahí  están  la  ley  provincia fy  el 
Iieal  decreto.)  Su  señoría  ha  dicho  que  he  infringido 
la  ley  provincial.  (El  Sr.  Vallés  y Ribot:  En  mi  hu- 
milde opinión.)  Claro  está  que  es  en  opinión  del  que 
hace  el  cargo,  y no  puede  ser  otra  cosa;  pero  al  decir 
eso,  claro  es  que  ya  se  tiene  conocimiento  del  ar- 
tículo de  la  ley  provincial  infringido.  (El  Sr.  Vallés  y 
Ribot.  Ya  lo  citaré;  ¡si  para  citar  leyes  he  venido  yo 
aquí,  Sr.  Ministro!)  Podía  S.  S.  haber  empezado  por 
indicarlo  siquiera,  y yo  hubiera  tratado  de  expli- 
carlo. 

Queda,  pues,  contestada  bien  concretamente  la 
pregunta  respecto  ai  decreto  de  3 de  Mayo,  dictado 
para  regularizar  lo  que  aquí  no  ha  cesado  de  llamar 
la  atención  del  país  por  medio  de  los  Sres.  Diputados 
y Senadores  de  todos  los  colores,  ó sea  sobre  el  des- 
barajuste de  la  administración  provincial  y sobre  los 
abusos  que  se  cometen  en  materia  de  presupuestos 
provinciales  por  las  Corporaciones  que  los  votan,  (El 
Sr.  Valles  y Ribot:  Y los  abusos  del  Gobierno  central, 
¿quién  los  corrige?)  Los  abusos  del  Gobierno  central,’ 
los  corregís  todos  vosotros.  (El  Sr.  Vallés  y Ribot: 
Aquí,  imposible.)  Los  de  las  Diputaciones  provinciales 
no  los  corrige  nadie.  Llevamos  mes  y medio  de  dis- 
cutir presupuestos,  que  es  el  modo  con  que  la  Cá- 
mara corrige  los  abusos  del  Poder.  (El  Sr.  Valles  y 
Ribot:  No;  conatos  de  corrección  nada  más.)  Señores, 
entonces  suprimamos  la  discusión  de  presupuestos. 
(El  Sr.  Garrido  Estrada:  No,  las  Cortes.)  Si  las  Cáma- 
ras no  están  para  corregir  (El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Para 
eso  están),  no  ya  los  abusos,  sino  hasta  los  conatos  de 
abusos;  sí  no  están  las  Cámaras  para  eso  (El  s r.  Va- 
llés  y Ribot:  Pero  no  lo  hacen),  ¿para  qué  está  ¡3.  S. 
ahí?  ¿Por  qué  S.  S.  no  lo  hace?  (El  Sr.  Vallés  y Ribot 
Lo  procuro.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lluego  al  Sr.  Vallés  y IU- 
bot  que  no  interrumpa,  porque  con  las  interrupcio- 
nes no  es  posible  mantener  la  discusión  dentro  de  lo 
que  dispone  el  Reglamento. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  me  perdone. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Los  excesos,  no  abusos,  que 
pudiera  cometer  el  Gobierno  en  materia  de  presu- 


puestos, se  corrigen  por  el  Poder  legislativo;  y se  co- 
rrigen de  tal  manera,  que  todo  el  mundo  puede  ates- 
tiguarlo viortdo  cómo  se  han  modificado  los  presu- 
puestos presentados  por  el  Gobierno,  y considerando 
ei  número  de  días  que  llevamos  discutiéndolos.  Por 
tanto,  desde  el  momento  en  que  se  han  modificado, 
se  han  corregido  los  que  S.  S.  llama  abusos,  y que  no 
pueden  ser  en  ningún  caso  más  que  errores  de  apre- 
ciación; pero,  sobre  todo,  el  Gobierno  se  somete,  como 
debe  someterse,  á la  resolución  del  Senado  y del  Con- 
greso. (El  Sr.  Vallés  y Ribot:  ¡Ya  lo  Creo!)  ¿Cuál  es  el 
límite  eu  las  Diputaciones  provinciales,  que  no  tienen 
ya  absolutamente  ninguna  facultad  propia,  que  ya 
han  llegado  á no  tener  que  hacer  más  que  votar  un 
presupuesto? Porque  en  cuanto  á obras  publicas,  aquí, 
por  medio  de  proposiciones  de  ley,  lo  mismo  se  pide 
la  construcción  del  último  camino  vecinal,  que  el 
más  principal  y que  más  pueda  interesar  al  país;  en 
materia  de  instrucción,  se  carga  todo  sobre  el  Esta- 
do; y en  beneficencia,  no  hay  inconveniente  en  com- 
parar lo  que  cuesta  la  beneficencia  provincial  con  lo 
que  cuesta  la  beneficencia  del  Estado,  fijándose  muy 
especialmente  en  la  suma  á que  ascienden  los  suel- 
dos de  los  empleados  y el  coste  de  las  estancias  en 
los  respectivos  establecimientos. 

Por  consiguiente,  ¿qué  funciones  propias  tienen 
las  Corporaciones  provinciales,  plagio  vulgar  y mal 
entendido,  que  responde  á una  idea  completamente 
contraria  de  los  Consejos  generales  establecidos  en 
Francia? 

Estas  Corporaciones  no  tienen  límite  para  sus 
abusos,  y han  llegado  ya  á todo  lo  imaginable  en  toda 
clase  de  materias:  en  pensiones,  en  subvenciones,  en 
regalos,  en  gastos  de  viaje,  en  una  palabra,  en  toda 
clase  de  materias;  contra  lo  cual,  desde  que  se  han 
abierto  las  Cortes,  no  ha  cesado  de  reclamarse  casi 
diariamente. 

Pero  en  fin,  no  es  este  el  momento  de  discutir  esto. 

^ o á lo  que  invito  á S.  S.,  y no  empleo  otra  palabra 
equivalente,  es  á que  pruebe,  con  la  ley  provincial  en 
la  mano,  qué  artículos  do  esa  ley  se  han  infringido 
con  el  Real  decreto  de  que  nos  estamos  ocupando; 
porque  yo,  llegado  el  caso,  probaré  á S.  S.  que  ese 
Real  decreto,  no  sólo  tenía  el  Gobierno  el  derecho  de 
darle,  siim  que  el  darle  constituía  en  el  Gobierno  un 
deber  ineludible. 

Con  lo  dicho  creo  haber  contestado  categórica- 
mente á las  preguntas  de  S.  S.  Por  lo  demás,  estoy 
siempre  á las  órdenes  de  S.  S.,  con  quien  me  es  agra- 
dable contender;  se  lo  digo  sinceramente. 

EL  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Categórica  ha  sido 
la  respuesta  del  Sr,  Ministro;  satisfactoria,  no;  en 
primer  lugar,  porque  considera  que  está  perfecta- 
mente arreglado  á la  ley  provincial  el  Real  decreto 
por  el  cual  le  he  preguntado;  y en  segundo  lugar, 
porque  no  sólo  considera  que  el  Gobierno  tiene  per- 
fecto derecho  para  dictarlo,  sino  obligación  ineludi- 
ble de  hacerlo,  con  lo  cual  señala  un  verdadero  abis- 
mo entre  el  respetabilísimo  criterio  del  Gobierno  y 
el  no  menos  respetable  de  la  minoría  republicana,  en 
divo  nombre  en  este  momento,  y esto  ya  tiene  algu- 
na mayor  autoridad  que  mi  individualísima  opinión, 
tengo  la  honra  de  hablar. 

Además,  aun  cuando  S,  S,  me  hubiese  contesta- 
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do  que  electivamente  se  disponía  á rezar  el  penitet 
me,  que  efectivamente  reconocía  que  hay  manifiesta 
incongruencia  cintre  el  Real  decreto  y la  ley  provin- 
cial , que  110  había  existido  nunca  motivo  racional 
para  introducir  por  virtud  de  un  Real  decreto  posi- 
tivas derogaciones  de  dicha  1g yT  y que  por  lo  mismo 
el  Gobierno  se  resignaba  a enmendar  el  yerro  come- 
tido, con  lo  cual  rae  parece  que  más  satisfactoria  no 
hubiera  podido  ser  para  mí  la  respuesta,  este  Dipu- 
tado que  se  dirige  al  Congreso,  no  hubiera  admitido 
las  explicaciones  de  S.  S.;  ya  que  nos  ha  dicho,  entre 
otras  cosas  muy  peregrinas,  que  las  Diputaciones 
provinciales  no  tienen  ya  funciones  ni  atribuciones 
propias,  y que,  hoy  por  "hoy  r estos  organismos  pro- 
vinciales no  tienen  razón  de  ser.  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación'.  No  lo  han  tenido  nunca;  no  es  que 
no  lo  tengan,  hoy.)  jGómo  progresan  los  tiempos!  po- 
dría yo  decir.  No  lo  han  tenido  nunca,  con  lo  cual 
S.  S.,  sin  saberlo,  y no  se  asuste  el  Ministro  de  la 
Gobernación  del  Gobierno  conservador,  está  en  per- 
i'ecto  acuerdo,  ¿sabe  S;  S.  con  quién?  1,0  diré  quedo: 
nada  menos  que  con  Bakounine,  es  decir,  con  el 
anarquista  mas  anarquista  de  todos  los  anarquistas. 

De  modo  que,  en  opinión  de  este  Gobierno,  no  hay 
más  que  una  sociedad  natural  y jurídica  que  pueda 
servir  de  base  de  organización  en  un  Estado  político: 
el  Municipio;  á no  ser  que  S.  S.  niegue  también  que 
el  Municipio  reúne  en  lo  político,  en  lo  civil  v en  lo 
económico  estas  cualidades  que  yo  le  atribuyo,  en 
cuyo  caso  sería  todavía  más  anárquico  que  Rakoumne. 

Ya  no  hay  más  que  Municipios;  luego  seguirá 
inmediatamente  la  aglomeración,  la  agregación  de 
Municipios  para  constituir  un  organismo  superior, 
que  se  llamará  Estado  nacional  ó Estado  comunal, 
según  acuerden  Batámnine,  anarquista,  y el  Sr.  El- 
duayen,  Ministro  conservador.  (Bisas.) 

Por  consiguiente,  romo  que  nosotros,  partido  re- 
publica  no,  y,  á fuer  de  republicano,  eminentemente 
gubernamental,  si  bien  aspiramos  á ideales  que  acer- 
quen la  humanidad  por  las  vías  pacíficas  y legales  al 
perfecto  reinado  de  la  justicia,  no  queremos  apresu- 
rarnos, no  queremos  precipitarnos  tanto,  para  no  ex- 
ponernos á caídas  que  importan  á menudo  largas  de- 
tenciones en  las  vías  del  progreso:  como  consideramos 
que  á las  veces  ciertos  pr  etc  ¡Sidos  radicalismos  no  son 
más  que  la  atractiva  vestidura  de  cosas  viejas  y ran- 
cias condenadas  por  la  libertad  y la  civilización,  no 
aceptamos  la  indicada  teoría  y consideramos  como  de 
indispensable  necesidad  para  la  misma  vida  nacional 
la  existencia  de  organismos  intermedios  entre  los  Mu- 
nicipios y la  Nación.  Podremos  discrepar  en  punto  á 
las  a Eri  luición  es  mayores  ó menores  que  á esos  orga- 
nismos intermedios  que  tienen  propia  substancia  ha 
de  reconocerse;  pero  todos  conven  irnos  en  que  entre  el 
Municipio  y el  Estado  nacional  ó central  ha  de  haber 
un  organismo  intermedio;  y como  qué,  por  otra  par- 
te, no  entendemos  que  por  limitadas  que  estén  por  el 
derecho  positivo  constitucional  de  hoy  las  atribucio- 
nes de  estos  Cuerpos,  de  estas  entidades,  tan  natura- 
les, tan  jurídicas  como  el  Estado  nacional  mismo, 
que  se  llaman  provincias,  que  mejor  debieran  lla- 
marse regiones,  no  están  aún  por  completo  sujetas  á 
la  arbitrariedad  de  ios  Gobiernos,  claro  es  que  de 
ninguna  suerte  podemos  estar  conformes  con  las  ex- 
plicaciones dadas  por  S.  Si,  por  más  que  yo  particu- 
larmente se  las  agradezca  por  la  manera  fina  y atenta 
con  que  las  ha  dado. 


Por  consiguiente,  la  unión  parlamentaria  repu- 
blicana anuncia  á S.  S.  que  mañana  pnueritará  una 
proposición  sobre  este  particular;  y yo,  desde  este 
momento,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  sirva  estar  en  el  Banco  azul  á primera  hora, 
á fin  de  que  podamos,  con  respecto  á esa  proposición, 
tener  el  honor  y la  satisfacción  de  contender  con  S.  S. 
No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Laiglesla):  El  señor 
González  Ghermá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Hace  algunos 
días,  más  de  un  mes,  dirigí  una  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  estando  presente  S.  S.t 
y que  tenía  por  objeto  aclarar  un  punto  relacionado 
con  i a discusión  que  en  estos  momentos  lian  tenido 
S.  S>  y mi  amigo  el  Sr.  Vaílés  y Ribot.  Deseaba  sa- 
ber si  las  Diputaciones  provinciales,  y especialmen- 
te Ja  de  Castellón,  tenían  atribuciones  para  montar 
talleres  de  varios  oficios  para  hacer  la  competencia 
á los  gremios  que  pagan  contribución  y demás  gas- 
tos consabidos. 

Aquella  pregunta  no  ha  sido  contestada;  pero  be 
recibido  un  R.  L.  M.  de  la  Secretaría  del  Congreso 
manifestando  que  se  había  recibido  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  una  aclaración;  y como  no  he  podido 
todavía  enterarme  de  lo  que  lia  sucedido  por  lo  que 
dice  esa  comunicación,  desearía  saber  si  la  Diputa- 
ción provincial  de  Castellón  tiene  atribuciones  para 
poder  hacer  la  competencia  á los  gremios  y se  haga 
uso  de  esa  especie  de  socialismo  provincial  que  tan- 
Lo  perjudica  á los  intereses  locales. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
está  dispuesto  á poner  un  correctivo  áeste  abuso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglcsia ) : El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Me  parece  haber  oído  decir 
á S.  S.  que  había  en  el  Congreso  una  comunicación 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  contestando  á su 
pregunta.  {El  Sr.  González  Chermá:  Que  he  recibido 
un  B.  L.  M.  de  la  Secretaría  dei  Congreso,  diciendo-: 
me  que  se  había  recibido  una  comunicación  del  go- 
bernador, trasladando  un  informe  de  la  Diputación 
provincial,  dado  sobre  una  solicitud  del  gremio  de 
zapateros.) 

Realmente,  la  pregunta  quien  pudiera  contes- 
tarla en  este  momento  sería  el  Sr.  Vaílés  y Ribot; 
porque,  corno  lía  oído  S.  S.,  el  Sr.  Vaílés  y Ribot  par- 
ticipa de  la  opinión  de  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales pueden  hacer  eso  y mucho  más;  pero  yo  estoy 
también  conforme  con  el  Sr.  Vaílés  y Ribot,  si  así 
opina,  respecto  de  esos  establecimientos. 

Las  Diputaciones  provinciales  tienen  el  derecho 
de  proporcionarse  todos  los  recursos  necesarios  para 
los  establecimientos  que,  según  la  ley  provincial,  di- 
chas Corporaciones  tienen  la  obligación  de  sostener 
y de  mantener;  y entre  esos  recursos  para  sostener- 
los y mantenerlos  está  naturalmente  el  de  poder  es- 
tablecer talleres,  con  cuyo  producto  puedan  aumen- 
tar esos  recursos.  Podrá  eso  establecer  competencia 
con  la  industria  privada;  pero,  en  primer  lugar,  los 
que  están  dentro  de  esos  establecimientos  son  ciuda- 
danos españoles  que  tienen  el  derecho  de  producir,  y 
además  las  Diputaciones  provinciales  tienen  el  der¿ 
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cho  de  resarcirse  de  ios  gastos  que  Meen  para  el 
sostenimiento  y manutención  de  los  asilados  en  sus 
establecimientos.  Esto  es  lo  que  yo  Íiábía  tenido, 
aunque  mas  brevemente,  ei  honor  de  manifestar  an- 
teriormente, y es  la  contestación  que  puedo  dar  en 
este  momento  á la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  OHERMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICE  PRESIDEN  TE  (Laiglesia):  La  tiene 
S.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  OHERMA:  Me  parece  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sí 
yo  no  lie  entendido  mal,  porque  mi  oído  no  es  per- 
fecto, que  las  Diputaciones  pueden  establecer  cuan- 
tos talleres  les  acomode,  con  la  garantía  de  no  pagar 
alquiler  de  casa,  con  la  garantía  de  no  pagar  jorna- 
les, etc.;  lo  cual  supone  una  ventajosa  competencia, 
á todas  las  industrias,  y esto  es  lo  que  nosotros  lla- 
mamos un  socialismo  especial  dentro  del  Estado. 
Las  Diputaciones  no  hacen  lo  que  generalmente 
hace  todo  industrial,  que  es,  teniendo  en  cuenta  los 
gastos  que  tiene,  dar  el  género  con  arreglo  á lo  que 
le  ha  costado;  mientras  que  la  Diputación  provincial 
de  Castellón,  por  ejemplo,  como  no  paga  jornales,  re- 
baja los  precios,  y viene  á hacer  una  competencia 
irresistible  á los  oficios.  Ahora  mismo  está  para 
montar  una  imprenta  dentro  del  establecimiento,  y 
allí  se  lia  formado,  con  buen  deseo,  que  yo  aplaudo, 
una  música;  pero  esto  ha  servido  para  gastarse  algu- 
nos miles  de  pesetas,  que  después  viene  á pagar  en 
último  término  el  contribuyente.  Las  Diputaciones 
hoy  tienen  limites  para  hacer  de  su  presupuesto  lo 
que  quieran,  según  lia  dicho  el  Sr.  Ministro,  ana- 
diendo que  en  ese  decreto  en  cuestión  se  ponen  al- 
gunas trabas  para  que  no  puedan  hacer  ciertas  co— 
sas;  y yo  deseo  saber  hasta  qué  punto  llegan  esas 
trabas,  pues  es  necesario  que  las  Diputaciones,  como 
todo  el  mundo,  sepan  que  las  leyes  se  hacen  para 
que  se  cumplan.  Por  consiguiente,  cuando  me  entere 
más  de  lo  que  allí  sucede,  porque  recientemente  he 
estado  ausente  unos  días  y no  lo  sé,  tendré  el  gusto 
de  anunciar  á S.  S.  una  interpelación,  ó tomaré  par- 
te inanana  en  el  debate  anunciado  por  el  Sr.  Yallés 
y Ribot.  Y advierto,  para  terminar,  que  hablo  por 
cuenta  propia,  y que  nada  tiene  que  ver  esta  mino- 
ría  con  lo  que  yo  digo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE)  Laíglesía):La  tieneS.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced) : Contestaré  bien  concreta- 
mente  á S.  S.  EL  art.  117  de  la  ley  provincial  esta- 
blece lo  siguiente: 

ccPara  cubrir  los  gastos  consignados  en  los  pre- 
supuestos provinciales  (y  entre  ellos  está  el  sosteni- 
miento y manutención  de  los  asilados  en  los  esta- 
blecimientos á que  S.  S.  se  refiere),  ia  Diputación 
utilizará  ios  recursos  que  procedan,  así  de  ventas  y 
productos  de  toda  clase  de  bienes,  derechos  ó capi- 
tales que  por  cualquier  concepto  pertenezcan  á la 
provincia  ó á los  establecimientos  que  de  ella  de- 
pendan, como  los  de  obras  públicas,  instituciones  ó 
servicios  costeados  de  sus  fondos. 

»Si  éstos  no  fueran  suficientes,  la  Diputación  ve- 
rificará por  ei  resto  un  repartimiento  entre  los  pue- 
blos de  la  provincia,  en  proporción  de  lo  que,  por 
contribuciones  directas  y por  el  impuesto  de  consu- 
mos, pague  cada  uno  al  Tesoro. 


»Para  aprobar  este  repartimiento  se  requieren 
las  condiciones  señaladas  en  el  art.  116.» 

Por  consiguiente,  en  virtud  de  este  art.  1 17,  tie- 
ne la  Diputación  provincial  ei  derecho  de  establecer 
Lalleres  en  sus  establecimientos  penitenciarios  ó de 
beneficencia,  con  los  cuales  pueda  evitar  ios  recargos 
extraordinarios  y repartimientos  que  establece  la 
ley  en  el  caso  de  que  estos  ingresos  no  sean  suficien- 
tes para  cubrir  los  gastos  del  propio  presupuesto 
provincial. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne 3,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  GHERMA:  Debo  advertir  á 
S,  8.,  que  á la  Diputación  de  Castellón  no  debe  apli- 
carse ese  artículo,  porque  le  sobra  con  el  presupues- 
to, sin  necesidad  de  acudir  á los  extremos  de  que  es- 
toy hablando,  para  tener  sus  gastos  cubiertos.  De 
modo  que  lo  que  hace  es  gastar  el  capital  sobrante 
para  castigar  á ios  gremios  que  han  tenido  á los  al- 
bergados en  sus  casas  enseñándoles,  y ahora  se  sir- 
ven de  esos  mismos  que  conserva  en  sus  casas  fuera 
de  la  edad  marcada  para  permanecer  en  ellas;  de 
donde  resulta,  que  quiere  medrar,  digámoslo  así,  á 
costa  de  los  gremios  que  instruyen  á los  albergados. 

Además,  tampoco  sé  si  de  estos  ingresos  da  cuen- 
ta la  Diputación  ó se  quedan  por  algún  rincón  olvi- 
dados; y á esto  es  á lo  que  allí  llamamos  caciquis- 
mo el  más  feroz,  en  cuanto  á la  administración,  que 
me  autoriza  á decir  estas  cosas  y algunas  más  que 
diré  aquí  cuando  reúna  documentos  fehacientes. 


El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir tres  preguntas;  una  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, otra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la  ter- 
cera al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Días  pasados  preguntó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra qué  se  i>odía  hacer  para  sacar  á flote  una  deuda 
que  tiene  dicho  Ministerio  con  mu  olios  pueblos  de  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  y entre  ellos  al- 
guno do  mí  distrito.  Es  posible  que,  con  las  muchas 
atenciones  que  tiene  la  Mesa,  se  le  haya  olvidado 
trasmitir  esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra; 
es  posible  que,  con  las  muchas  ocupaciones  que  el 
Sr,  Ministro  de  Guerra  tiene,  no  haya  parado  mientes 
en  esta  pregunta  mía.  Sea  lo  que  fuere,  suplico  á la 
Mesa  que  refresque  la  memoria  do!  Sr.  Ministro,  para 
ver  sí  algún  día  de  estos  tiene  la  bondad  de  contes- 
tarme; porque  se  acerca  la  discusión  del  presupuesto 
de  Guerra,  y si  esta  discusión  pasa,  ó pasa  siquiera 
la  totalidad,  ya  no  habrá,  tiempo  de  presentar  una  en- 
mienda para  que  el  Ministerio  pueda  atender  A esta 
deuda. 

Esto  por  lo  que  hace  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Señor  No- 
cedal, para  contestar  desde  luego  á S.  3.,  puedo  afir- 
marle que  la  Mesa  el  5 del  mes  corriente  puso  en 
conocimiento,  en  cumplimiento  de  su  deber,  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  los  deseos  d.c  3.  S. 

El  Sr.  NOCEADL:  No  lo  dudaba,  Sr,  Presidente; 
pero  de  alguna  manera  cortés  había  de  decir  que  han 
pasado  ya  días  desde  que  hice  esta  pregunta,  y toda- 
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vía  no  he  tenido  contestación;  y me  pareció  lo  más 
cortés  achacarlo  á las  muchas  ocupaciones  que  hay 
en  el  Congreso  y en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  el  comienzo  de  este  segundo  período  de  la  pre- 
sente legislatura  anuncié,  al  pronunciar  un  discurso 
en  que  trataba  de  otras  cosas,  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  los  escandalosos 
sucesos  acaecidos  este  verano  en  la  Goruña.  Gomo 
anuncié  la  interpelación  en  el  fondo  de  nn  discurso, 
sin  duda  pasó  inadvertido  para  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y no  se  ha  servido  todavía  señalarme 
día  para  que  explane  mí  interpelación.  No  me  he  dado 
mucha  prisa  para  recordársela,  porque  me  temía  que 
la  respuesta  había  de  ser  la  que  es  ya  de  cajón  en  ese 
tos  casos:  que  el  Gobierno  no  había  podido  evitar 
aquellos  escándalos,  verdaderamente  vandálicos,  pero 
que  allí  estaban  los  tribunales  de  justicia;  para  ha- 
cerla, castigando  á los  delincuentes. 

Ha  sucedido  después  de  esto,  que  los  tribunales 
d e j us  t ic  ia  han  dej  ado  cora  p 1 e ta  m en  te  impu n e otro 
delito  semejante.  En  el  obispado  de  Huesca  también 
filé  el  venerable  Prelado  silbado  y escarnecido  por 
una  turba  soez,  y el  Gobierno  no  lo  impidió»  Quizá  si 
yo  hubiera  preguntado  sobre  esto  antes  de  ahora,  el 
Gobierno  habría  acudido  á lo  que  es  de  cajón  en  estos 
casos:  que  los  tribunales  de  justicia  se  encargarían 
de  hacerla,  castigando  á los  culpados;  pero  ha  ocu- 
rrido que  ios  tribunales  de  justicia  han  absueito  á los 
que  cometieron  el  delito;  y,  para  mayor  disimulo, 
después  de  absolverlos  del  delito  de  la  silba,  añade  la 
sentencia  que  se  les  devuel  van  los  pitos  con  que  sil- 
baron» (Risas.)  Gomo  me  encuentro  ya,  por  una  parte, 
con  que  el  Gobierno  no  sabe  ó no  puede  ó no  quie- 
re impedir  estos  atropellos  vandálicos,  y por  otro 
lado,  con  que  los  tribunales  de  justicia  no  saben,  no 
pueden  ó no  quieren  castigar  á los  culpados,  rogaría 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  empezar, 
que  me  dijese  qué  juicio  forma  dei  estado  social  en 
que  vivimos,  (¿fo's&sj 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  recor- 
darán al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ios  deseos  de  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  3. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayóu}:  Verdaderamente,  la  pregunta  que  me  hace 
el  Sr.  Nocedal  no  es  fácil  de  contestar  en  pocas  pa- 
labras. Al  Mipist  ro  de  Gra  c ia  y J us  t ic  i a le  par  ece  ma  1 , 
muy  mal,  todo  lo  nial  que  le  pueda  parecer  al  que 
le  parezca  peor,  toda  manifestación  grosera  en  las 
calles;  le  parecen  mal  las  silbas,  y le  han  parecido 
siempre  mal;  y si  van  dirigidas  contra  la  persona  ve- 
nerable de  un  Prelado,  le  parecen  mal  con  circuns- 
tancias agravantes. 

Respecto  de  la  cosa  juzgada,  ya  ei  Ministro  no 
puede  hablar  con  tanta  ligereza,  {El  Sr.  Nocedal:  No 
ha  hablado  con  ligereza  hasta  ahora  B.  Sq  por  con- 
siguiente, no  tiene  que  hablar  con  más  ni  con  menos.) 
Me  parece  que  he  hablado  en  los  términos  más  explí- 
citos; no  es  posible  hablar  más  explícitamente;  y por 
consiguiente,  no  podía  haber  más  ligereza  en  la  con- 
testación, usando  de  la  palabra  ligereza  en  el  senti- 
do de  la  prontitud. 

J ba  diciendo  que,  respecto  de  La  cosa  juzgada  por 
Los  tribunales,  mientras  no  esté  más  enterado  no 
puedo  hacer  otra  cosa  que  respetar  el  fallo  recaído; 


y cu  cuanto  al  fondo  del  asunto,  si,  como  dice  S.  S., 
se  han  cometido  delitos,  y esos  delitos  han  quedado 
impunes,  lamentar  ia  impunidad. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
dei  Pazo  de  la  Merced):  No  me  he  apresurado  á con- 
testar las  preguntas  que  el  Sr,  Nocedal  ha  dirigido 
al  Gobierno,  porque  me  ha  parecido  á mí  que  lo  que 
más  interesaba  á S,  S.  eran  las  que  iban  dirigidas  á 
los  Ministros  de  la  Guerra  y Gracia  y Justicia. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  pregunta  hecha  ai  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  diré  á S.  S.  que  cuando  tu- 
vieron lugar  los  sucesos  de  la  Goruña  yo  no  tenía  la 
honra  de  ocupar  este  puesto,  y por  consiguiente,  no 
podía  saber  cuáles  eran  las  instrucciones  que  el  Go- 
bierno había  dado  al  gobernador,  y,  por  tanto,  mien- 
tras no  las  conociese  no  podía  contestar  á S.  S. 

Respecto  de  lo  de  Huesca,  lo  que  puedo  decir  á 
S.  S.  es  que  la  autoridad  gubernativa  procedió  á de- 
tener á las  personas  que  habían  cometido  el  acto 
grosero  que  S.  S.  censura,  y que  las  entregó  á los  tri- 
bunales para  que  las  formaran  causa,  que  es  todo  lo 
que  puede  hacer  la  autoridad  gubernativa;  que  no 
pu  di  en  do  impedir  que  aquel  acto  incalificable  se  co- 
metiese con  un  venerable  Prelado,  todo  lo  que  podía 
hacer  era  detener  á sus  autores  y someterlos  á los 
tribunales. 

Esta  es  la  razón  de  que  no  me  apresurara  á con- 
testar á 3.  S.,  porque  he  creído  que  el  verdadero  de- 
bate recaerá  sobre  la  sentencia  dictada,  y que  lo  que 
S.  3,  deseaba  conocer  principalmente  era  la  opinión 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J nsticia  respecto  de  este 
punto. 

El  Sr.  NO  DEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  3. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Realmente,  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  lo  era  cuando  sucedie- 
ron los  escándalos  de  la  Goruña;  y de  tal  manera 
comprendo  la  especial  situación  en  que  esta  cireuus- 
cia  coloca  á S.  S.T  que  al  cumplir  la  cortesía  parla- 
mentaria de  advertirle  que  iba  á promover  un  debate 
sobre  estos  sucesos,  lo  advertí  al  mismo  tiempo  al 
que  entonces  era  Ministro  de  ia  Gobernación,  por  si 
quería,  con  más  motivo  que  el  Sr,  Elduayen,  oir  lo 
que  yo  dijera.  De  todos  modos,  como  al  tratar  de  los 
sucesos  de  Huesca  he  de  tratar  también  de  los  de  la 
Goruña,  y aun  cuando  estos  últimos  no  correspondan 
tanto  á S.  S.,  en  mí  estaba  ei  advertir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  de  eso  iba  á hablar. 

Cuanto  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ya 
comprenderá  que  no  me  puede  satisfacer  su  res- 
puesta. Porque  ello  es  que,  según  me  acaba  de  decir 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  las  autoridades  en 
la  Goruña  tomaron  todas  las  providencias  que  pu- 
dieron, y ello  es  que  no  bastaron,  y que  se  consumó 
el  delito,  y todavía  aL  día  siguiente  hubo  otro  atro- 
pello y otra  manifestación  incaliticable  con  motivo 
de  un  entierro  civil;  ello  es  que.  entregados  á los 
tribunales  los  que  habían  cometido  delito  igual  en 
Huesca,  los  tribunales  los  han  absuelto;  y ello  es, 
que  no  parece  que  haya  manera  ele  vivir  tranquilos 
en  trn  país  donde  la  autoridad  civil  no  tiene  fuerzas, 
medios  ó habilidad  para  evitar  semejantes  excesos, 
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y donde  la  autoridad  judicial  no  tiene  habilidad, 
medios  ó fuerza  para  castigar  tamaños  delitos.  Por 
consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  tenga  la  bondad  de  señalar  día  en  que 
yo  pueda  explanar  mi  interpelación  sobre  estos 
asuntos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cus- 
Gayón):  Como  el  Sr.  Nocedal  se  refiere  á hechos  en 
que  yo  no  he  tenido  ninguna  intervención  personal 
no  lia  de  extrañar  qne  no  señale  el  día  de  mañana  ó 
el  de  boy  mismo,  como  fuera  mi  deseo.  Yo  me  ente- 
raré y recogeré  las  noticias  que  pueda  adquirir  en  el 
Ministerio  y fuera  del  Ministerio,  á fin  de  poder  for- 
mar acerca  de  lo  sucedido  un  juicio  que  me  es  abso 
hitamente  indispensable  para  ponerle  frente  al  de 
S,  S,  Si  ha  habido  actos  punibles  y no  han  sido  cas- 
tigados, puede  haber  una  deficiencia  en  las  leyes, 
puede  haberla  en  los  tribunales  y puede  haberla 
también  en  los  medios  de  prueba,  sin  que  yo  en  este 
momento  pueda  anticipar  ei  más  pequeño  juicio.  Me 
enteraré,  repito;  y en  cuanto  este  enterado,  me  pon- 
dré á la  disposición  de  S.  S.  para  contestar  ti  esa  in- 
te i*p  el  ación. 

El  Sr,  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  NOCEDAL:  Está  muy  bien,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y es  claro  que  esperaré  con  pa- 
ciencia á que  S*  S,  haya  adquirido  los  datos  suficien- 
tes para  poder  contestarme.  Fuego,  sin  embargo,  á 
S.  S.  que  procure  darse  la  prisa  posible;  pues  si  hu- 
biera de  pasar  mucho  tiempo,  me  vería  en  la  necesidad 
de  usar  de  los  medios  que  me  da  el  Reglamento  para 
provocar  este  debate.  Espero  que  8.  S,  se  servirá  se— 
halarme  un  día  próximo,  Y se  lo  ruego  tanto  más  em 
carecí  clamen  te,  cuanto  que  ya  ha  sido  testigo  8,  8.  de 
lo  que  ha  pasado  esta  tarde,  lía  querida  acercarme  á ha- 
blar á 8.  S,  de  este  asunto,  y al  aproximarme  al  ban- 
co de  la  Comisión  y al  banco  azul,  por  poco  raido  el 
suelo;  lo  cual  parece  señal  y aviso  do  que  ni  aun  para 
eso  debo  acercarme  al  banco  ministerial  y á los  ban- 
cos de  la  mayoría.  Espero,  pues,  que  S.  8.  no  esperará 
h nuevas  excitaciones,  aunque  no  sea  más  que  para 
evitarme  estos  tropiezos  {Risas.) 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón);  Si  8.  S.  no  hubiera  dado  más  tropiezos  en  su 
vida  que  el  que  ha  dado  esta  tarde,  poco  tendría  que 
lamentarse  de  su  suerte.  {Risas.} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laigiesíaj:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ballestero. 

EL  Sr.  BALLESTERO:  Voy  á dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  una  pregunta  que  no  me  ha 
parecido  necesario  anunciarle,  puesto  que  ha  de  re- 
ferirse á un  hecho  muy  conocido  de  8.  S, 

En  el  distrito  de  Tarrasa  se  presenta  candidato 
en  la  elección  parcial  de  Diputado  á Cortes  un  dis- 
tinguido correligionario  mió,  el  Sr.  Jover.  En  uso  de 
su  perfecto  derecho,  los  correligionarios  del  Sr.  Jo- 
ver  quisieron  celebrar  en  el  Casino  republicano  fede- 
ral de  San  Vicente  de  la  Junquera  una  reunión  elec- 


toral, para  lo  cual  les  autorizaba  no  sólo  el  perfecto 
derecho  que,  como  todos  los  ciudadanos  españoles, 
tienen  para  reunirse  con  estos  fines  lícitos  y pacífi- 
cos, sino  también  ios  propios  estatutos  de  dicha  So- 
ciedad, aprobados  por  la  autoridad  gubernativa,  que 
consignan  en  uno  de  sus  artículos  el  derecho  de  ce- 
lebrar reuniones  políticas. 

Ahora  bien,  Sr.  Ministro:  como  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Valles  y Ribot  anunció  en  una  incidencia  dei 
debate  que  hasta  ayer  mantuvieron  SS.  SS.,  la  re- 
unión á que  me  reñero  fué  disuelta  por  un  teniente 
de  la  Guardia  civil  al  frente  de  10  números  armados 
de  fusil  Guando  el  teniente  de  la  Guardia  civil  les 
intimó  la  disolución,  exigieron  la  orden  por  escrito; 
la  orden  se  entregó,  y entonces,  dando  una  muestra 
más  del  profundo  amor  que  los  republicanos  espa- 
ñoles tienen  á la  ley  y al  principio  de  autoridad, 
aunque  la  ley,  en  determinados  casos,  para  ellos  re- 
sulte dura  y la  autoridad  no  les  trate  como  tienen 
derecho  á ser  tratados,  se  disolvieron  pacíficamente, 
consignando  la  oportuna  protesta. 

Este  es  el  hecho;  y yo  pregunto  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación:  primero,  ¿está  dispuesto  8,  S.  á 
averiguar,  como  yo  creo  que  lo  averiguará,  la  exac- 
titud de  este  hecho?  Segundo,  caso  que  de  sus  averi- 
guaciones resulte  que  el  hecho  se  realizó  en  los  tér- 
minos en  que  he  tenido  el  honor  de  exponerlos,  ¿está 
dispuesto  el  Sr.  Ministro  á imponer  el  debido  corree- 
tivo  al  gobernador  de  Barcelona,  por  cuya  orden  se 
disolvió  aquella  reunión  electoral? 

Estas  son  las  preguntas,  y yo  ruego  á S,  8.  que 
tenga  la  bondad  de  contestarlas  de  un  modo  tan  ca- 
tegórico como  el  que  suele  emplear  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S*  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Doy  la  seguridad  á S.  S.,  de 
que  hoy,  como  siempre  que  se  me  llama  la  atención 
sobre  algún  hecho  del  que  no  tongo  conocimiento, 
pediré  noticias  detalladas  de  lo  ocurrido  en  Junquera 
con  motivo  de  la  reunión  electoral  á que  el  Sr-  Ba- 
llestero se  refiere.  También  puedo  asegurar  á S.  8., 
de  que  si  se  hubiera  faltado  á la  ley  por  algún  fun- 
cionario ó agento  de  la  autoridad,  el  Gobierno  de  8.  M. 
hará  comprender  á quien  sea  que  no  se  puede  faltar 
á ella  impunemente.  Creo  que  con  esta  contestación 
quedará  satisfecho  el  Sr,  Ballestero. 

EL  Sr.  BALLESTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  BALLESTERO;  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  su  respuesta,  de- 
seando que  S.  8.  no  vacile  en  emplear  esas  energías 
que  demuestra. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Como  el  Congreso 
recordará,  en  la  sesión  de  ayer  tuve  el  honor  de  pe- 
dir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirviera 
enviar  á la  Cámara  el  expediente  que  hubiera  servido 
de  Lase  al  Real  decreta  reden  tómente  publicado  so- 
bre las  atribuciones  de  las  Diputaciones  provinciales. 
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Creía  yo,  y creían  mis  amigos,  que  el  asunto  es 
de  suyo  tan  delicado  y reviste  importancia  tal,  que 
merecía  la  pena,  antes  de  discutirlo,  de  conocer  todos 
los  antecedentes  que  hubieran  servido  de  base  á la 
resolución  del  Gobierno  de  ¡3,  M.;  pero  en  la  sesión  de 
esta  tarde,  como  también  ha  tenido  ocasión  de  oír  el 
Congreso,  un  dignísimo  individuo  de  la  minoría  re- 
publicana ha  anunciado  para  manaría  un  debate  con- 
creto sobre  este  asunto,  por  medio  de  una  proposición 
incidental  que  se  propone  presentar.  Con  objeto  de 
tomar  nosotros  en  este  debate,  si  lo  estimamos  con- 
veniente, la  parte  que  sea  necesaria  para  el  examen 
de  esa  disposición,  y aplaudirla  ó censurarla,  según 
lo  que  del  expediente  resulte,  yo  me  atrevo  á reiterar 
el  ruego  que  ayer  hice  á S,  S.  Ya  comprendo  que  de 
ayer  á hoy  el  tiempo  no  ha  sido  excesivo  para  que 
S,  S.  haya  podido  remitir  ese  expediente;  pero  como 
este  debate  se  ha  suscitado,  no  porque  nosotras  lo  ha- 
yamos pedido,  con  objeto  de  tener  á la  vista  los  an- 
tecedentes necesarios  para  mañana,  me  atrevo  á ro- 
gar á.  S.  S,  que,  á ser  posible,  hoy  mismo  quede  & dis- 
posición de  los  Diputados  ese  expediente,  para  que 
tengamos  tiempo  bastante  de  estudiarlo  de  aquí  á la 
sesión  de  mañana. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced}:  Pido  la  palabra. 

B1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Tiene  muchísima  razón  el  se- 
ñor Arias  de  Miranda  en  lo  que  acaba  de  manifestar, 
reconociendo  también,  como  reconoce,  la  falta  de 
tiempo  material  que  ha  habido  para  que  viniera  ese 
expediente.  Anoche  mismo  di  órdenes  en  el  Ministe- 
rio para  que  se  enviase  á la  Cámara,  pero  falta  fir- 
mar la  comunicación,  porque  hoy  no  be  asistido  al 
Ministerio  y no  puedo  delegar  la  firma  en  un  asunto 
como  éste;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  ya  estará 
el  expediente  preparado,  lo  firmaré,  y vendrá  inme- 
diatamente para  los  efectos  que  S.  S.  desea. 

Antes  no  be  querido  decir  al  Sr.  Yallés  que  ba- 
hía esa  petición  por  parte  de  S.  S„  que  me  parece 
justísima  y prudente,  para  conocer  los  fundamentos 
de  la  resolución,  porque  no  quería  que  el  SrrYaUés 
pudiera  creer  que  yo  alegaba  pretexto  alguno  para 
no  contestarle.  En  otro  caso,  y á no  haber  sido  por  ese 
temor,  le  habría  manifestado  lo  que  S.  8-  acaba  de 
decir. 


ORDÉN  DEL  DIA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictámenes 
siguientes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
adicionando  varios  artículos  á la  ley  de  relaciones 
entre  ambos  Cuerpos  Colegis'ladorcs.  {Véase  el  Apén- 
dice 97  al  Diario  núm.  189.) 

Incluyen  tío  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Lucen  a (Córdoba),  termine  en  Es- 
tepa (Sevilla).  {Véase  él  Apéndice  827  al  Diario  nú- 
mero 192.) 

Negando  la  autorización  solicitada  en  el  suplica- 
torio  dirigido  al  Congreso  por  el  juez  do  instrucción 
del  distrito  dé  San  Miguel  (Jerez  de  la  Frontera)! 


para  procesar  al  Diputado  Sr.  D.  Antonio  Camacho 
delHivero,  (Vé¿Á | eZ  Apéndice  247  a l Diario imm.  192.) 


Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sóbrela  sec- 
ción 37  del  de  gastos  de  Obligaciones  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  «. Gracia  y Justicia»,  suspen- 
dida en  el  capítulo  127  {Véase  el  Apéndice  27  al  Dia- 
río  núm.  167,  y los  Diarios  mms.  173,  174 , 175 , 176, 
177 , 178 , 179,  180 , 181,  182 , 183 , 184,  1S5,  186 , 
187 , 188,  189 , 190 , 191 , 192 ; 193,  194  y 195 , sesio- 
nes de  5,  6 , 7,  8 , 9,  19,  20 , 21,  22,  23,  25,  26,  27, 
28,  29  y 30  de  Abril,  y 3,4,  5,  6,7  9 y 10  del  actual), 
so  abrió  discusión  sobre  dicho  capítulo  i 2,  y no  ha- 
biendo quien  pidiese  la  palabra,  se  puso  á votación 
el  único  artículo  que  comprende,  y quedó  aprobado. 

Be  leyó  el  13,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Nocedal.  [Véase  el  Apéndice  37  al  Diario  nú- 
mero 183.)  ' 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  La  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  la  enmienda  no  fué 
tomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  13,  y no  ha- 
biendo quien  pidiese  la  palabra,  se  puso  á votación 
el  único  artículo  que  comprende,  y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  14,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Nocedal.  [Véase  él  Apéndice  37  al  Diario  nú- 
mero 183.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  la  enmienda. 

ELSr,  ALLENDE  SAL  AZAR;  La  Comisión  no  pue- 
de aceptar  tampoco  esta  enmienda  del  Sr.  Nocedal.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  la  enmienda 
no  fué  tomada  en  consideración. 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  artículo  único 
del  capítulo  14. 

Se  leyó  el  art.  15,.  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Nocedal.  {Véase  el  Apéndice  37  al  Dia- 
rio nnm,  183.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  la  pal  abra  para  decir  si  admítela  enmienda. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  La  Comisión  tiene 
que  hacer  la  misma  manifestación  que  en  las  en- 
miendas anteriores  del  Sr.  Nocedal.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  no  se  tomó 
en  consideración. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  artículo  único  del 
capítulo  15. 

Leído  el  Id,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Hay  va- 
rias enmiendas  presentadas  á este  capítulo:  la  Mesa 
entiende  que  las  enmiendas  que  más  se  separan  del 
dictamen  de  la  Comisión  son  las  del  Sr,  Nocedal. 
Hay  dos  do  dicho  señor.  Se  va  á dar  lectura  de  la 
que  lleva  la  fecha  de  25  ele  Abril,  {Véase  el  Apéndi- 
ce 4."  al  Diario  núm.  183.) 

Leída  la  mencionada  enmienda,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia);  La  Com  i- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  La  Comisión  no 
acepta  la  enmienda,  del  Sr;  Noceda),» 
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Hecha  la  correspondiente  pregunta,  no  ftié  toma- 
da en  consideración. 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr,  Nocedal  al  art.  2,° 
del  mencionado  capítulo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laíglesía):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  La  Comisión  no 
acepta  tampoco  esta  enmienda  del  Sr.  Nocedal. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laigiesia):  El  señor 
Nocedal  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

Ei  Sr.  NOCEDAL:  Bien  quisiera,  Sres.  Diputa- 
dos, tener  palabra  expedita  y entendimiento  claro 
para  haceros  pasar  lo  menos  mal  posible  el  breve 
rato  que  os  he  de  molestar;  pero  hoy  mi  palabra  está 
premiosa  y mi  cabeza  menos  clara  que  otras  veces, 
Y así,  tendréis  que  perdonar  si  os  fatigo  y causo  más 
que  de  costumbre. 

Maravillábase  ayer  el  Sr.  Pí  y Margali  de  ser  el 
único,  entre  tantos  Diputados,  que  se  opusiera  á la 
aprobación  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  aquí 
donde  tantos  se  han  opuesto  á los  créditos  presu- 
puestos para  las  Audiencias;  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  le  decía  que  no  se  maravillara, 
que  eso  era  prueba  patente  y consecuencia  natural 
de  la  soledad  en  que  el  Sr.  Pí  y Margali  se  encontra- 
ba en  esta  Cámara,  Con  esto  quería  decir  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  aquella  especie 
de  animadversión  que  mostraba  contra  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  ei  Sr.  Pí  y Margal!,  era  en  esta 
Cámara  una  excepción.  Y después  de  haber  oído  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  debía  yo 
maravillarme  de  ser  el  único  que  se  levante  á pedir 
que  se  aumente  un  poco  la  escasísima  dotación  do 
estas  obligaciones  eclesiásticas;  lo  cual  prueba,  por 
igual  manera,  que  en  esta  Cámara  hay  dos  grandes 
soledades:  la  soledad  del  Sr.  Pí  y Margali  contra  todo 
lo  que  sea  ventaja  y beneficio  de  la  Iglesia,  y la  casi 
soledad  mía  en  todo  lo  que  sea  favorecer  y ayudar  á 
la  iglesia.  Dos  grandes  soledades  en  esta  Cámara; 
pero  sólo  en  esta  Cámara. 

Fuera  de  aquí,  el  Sr.  Pí  y Margali,  por  desgracia 
de  España,  no  está  tan  solo;  fuera  de  aquí,  por  fortu- 
na de  España,  tampoco  estoy  tan  solo  yo.  Dos  gran- 
des soledades  en  esta  Cámara,  que  se  compensan  con 
la  gran  soledad  en  que  fuera  de  esta  Cámara  van 
quedando  los  partidos  medios.  Y no  hay  medio  po- 
sible: ó poco  á poco  irá  estando  más  acompañado  el 
Sr.  Pí  Margali,  ó poco  á poco  iré  estando  yo  más 
acompañado;  porque  la  lógica  de  los  hechos  puede 
más  que  todos  los  sofismas  conservadores,  y al  fin  y 
al  cabo  la  lógica  triunfará,  ó para  dar  el  triunfo  al 
Sr.  Pí  y Margali,  ó para  dármelo  á mí.  (Rumores.)  No 
me  forjo  ilusiones,  Sres.  Diputados;  si  el  partido  con- 
servador sigue  en  esos  bancos,  sí  el  progreso  de  los 
partidos  liberales  sigue  su  curso  como  hasta  aquí, 
no  be  de  ser  yo,  será  el  Sr,  Pí  y Margali  quien  triunfe 
en  esta  Cámara;  porque,  en  suma,  el  Sr.  Pí  y Margali 
es  la  última  consecuencia  lógica  y fatal  de  todas  las 
premisas  sentadas  por  vosotros  los  conservadores. 
(Rumores.) 

Y antes  de  pasar  adelante,  me  habéis  de  permitir, 
Sres.  Diputados,  que  me  muestre  agradecido  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ayer  me  , 
hizo  un  señalado  favor.  Desde  que  se  están  discu- 
tiendo los  presupuestos,  y aun  mucho  antes,  siempre 
que  se  habla  del  lastimoso  estado  en  que  han  puesto 
los  partido»  liberales  á la  Hacienda  pública  y á la 


riqueza  privada,  se  contesta  con  un  argumento  úni- 
co, no  hay  otro;  los  partidos  liberales  no  lo  han  po- 
dido evitar;  que  las  guerras  que  han  asolado  al  país 
¡ le  han  empobrecido  y hecho  adquirir  grandes  deu- 
das. Ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
olvidándose  de  mí,  olvidándose  de  ios  que  piensan 
como  yo,  y acordándose  sólo  de  que  tenía  enfrente  al 
Sr,  Pí  y Margali,  declaraba  lo  que  todos  sabemos:  con- 
fesaba que  de  esas  guerras  son  responsables  los  par- 
tidos liberales,  que  una  y otra  vez,  y tantas  veces, 
han  herido  los  sentimientos  católicos  de  este  país! 

De  modo  que  yo  tenía  razón;  de  suerte  que  así 
como  las  desdichas  morales  é intelectuales  de  Espa- 
ña son  consecuencia  de  los  errores  de  los  partidos 
liberales,  esas  guerras  que  han  asolado  á España, 
son  culpa  exclusiva  de  los  partidos  libérale!  que  han 
venido  á.  herir  en  ei  corazón  á la  madre  España,  á 
herir  los  sentimientos  más  vivos  del  pueblo  español. 
Era  evidente,  pero  ahora,  además,  está  reconocido  y 
confesado,  que  aunque  esas  guerras  fuesen  la  causa 
de  nuestra  ruina,  los  partidos  liberales  tienen  la  cul- 
pa de  esa  ruina  y de  esas  guerras. 

En  ocasión  no  lejana,  celebraba  yo  la  lógica  del 
Sr.  Pí  y Margali;  y en  efecto,  Sres.  Diputados,  no  se 
puede  negar  que  cuando  el  Sr.  Pí  y Margali  discute 
con  los  partidos  medios,  sobre  todo  con  eL  partida 
conservador,  su  lógica  es  incontrastable.  Si  no  él.  un 
periódico  que  profesa  las  opiniones  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gall,  y que  me  ha  entregado  hoy  un  compañero  su  yo, 
plenamente  lo  prueba  hablando  de  nuestra  sesión  de 
ayer.  Y si  no,  vamos  & ver,  Sres.  Diputados  que  os 
sentáis  á mi  izquierda,  qué  respondéis  á estos  dos 
párrafos  de  El  Nuevo  Cómbate,  en  un  artículo  titulado 
«Francisco  Pí  y Margali  y llamón  Nocedal»: 

«Sí  el  catolicismo  es  una  verdad,  si  se  cree  en 
Dios,  ¿cómo  ha  de  admitirse  que  ei  Estado  subven- 
cione la  cátedra  donde  se  discute  á Dios  y donde  se 
trae  el  catolicismo  á comparecer  ante  el  juicio  de  la 
razón? 

» Creer  á Dios  discutible  é indiscutible  al  Rey, 
declarar  inviolable  la  ley  del  Estado  y tolerar  las 
violaciones  de  la  ley  divina,  es  una  antinomia'  y con- 
tradicción notoria  é imperdonable  en  Estados  reli- 
giosos. » 

Yo  ayer,  oyendo  al  Sr.  Pí  y Margali,  sentía  en  el 
fondo  de  mi  alma  el  frío  glacial  que  en  todos  vos- 
otros producía  su  palabra  fría  y penetrante,  sus  pensa- 
mientos fríos  y horribles,  y me  preguntaba:  ¿es  esta 
una  Cámara  católica?  ¿es  este  el  templo  de  las  leves 
de  un  pueblo  católico?  No  trato  ahora  de  probaros, 
porque  bien  probado  está,  que  el  Estado  debe  ser  ca- 
tólico, y que  no  puede  ser  católico  siendo  liberal;  no  se 
discute  ahora  eso;  eso  lo  dice  la  razón  natural,  y está 
definido  por  autoridad  infalible;  lo  que  os  digo  por  cen- 
tésima vez,  porque  os  lo  digo  siempre  que  me  levan- 
to á hablar  en  este  sitio,  es,  que  no  es  lícito,  no  ya 
ante  la  mora!  cristiana,  sino  ante  la  simple  probidad 
natural,  llamarse  Gobierno  católico,  Estado  católico, 
y subvencionar  catedráticos  impíos  para  que  enve- 
nenen. á la  juventud;  y que  no  se  concibe,  que  es  bi- 
cal ¡üca  ble,  que  no  tiene  nombre,  postrarse  delante 
de  ese  Crucifijo,  poner  la  mano  sobre  los  Santos  Evan- 
gelios para  jurar  el  cargo  de  Diputado,  para  sentarse 
aquí,  y oir  impávidos  los  últimos  extremos  de  la  in- 
dependencia de  la  razón,  los  más  tremendos  ataques 
á la  Iglesia  de  Jesucristo.  Decid,  si  queréis,  que  lo 
que  yo  predico  es  teocracia;  ahora  no  discuto  eso;  ío 
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que  digo  es,  que  el  Estado  que  esto  tolera,  que  el  Es- 
tado  que  esto  consiente,  y el  Gobierno  que  esto  au- 
toriza, no  es  Estado  ni  es  Gobierno  que  se  pueda 
llamar  católico;  y que  no  se  explica  ni  se  concibe 
que  esas  cosas  oiga  sin  rechazarlas  y ahogarlas  con 
unánime  protesta  una  mayoría  y un  Gobierno  cuyos 
miembros  se  llaman  católicos. 

Pero  yo  tengo  una  queja  del  Sr,  Pí  y Margal!,  y 
es,  que  ayer  no  me  dejó  bien  S,  S. 

Gomo  he  dicho  ya,  hace  pocos  días  celebré  aquí 
la  lógica  del  Sr,  PL  y Margall;  y el  Sr,  Pí  y Margall, 
por  contradecirme  en  todo  y ponerse  contra  mí, basta 
en  eso  me  quiso  desmentir  ayer,  y se  dejó  la  lógica  á 
la  puerta  de  este  salón.  Porque  oid,  Sres.  Diputados, 
oid  lo  qne  dijo  ayer,  y el  argumento  que  os  hizo  el 
Sr.  Pí  y Margall,  y que  vosotros  oísteis  en  mudo  si- 
lencio, Quería  demostrar  que  no  se  debe  pagar  un 
céntimo  á la  Iglesia,  y decía:  «Yo*  señores,  estoy  de- 
cididamente por  la  completa  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado.  Entiendo  qne  las  iglesias  todas  deben  go- 
zar de  los  mismos  derechos  y vivir  sujetas  á los  mis- 
mos deberes  que  las  demás  Asociaciones,  Opino,  por 
lo  tanto,  que  ha  de  suprimirse  el  pago  de  las  obliga- 
ciones eclesiásticas.)) 

Que  es  como  si  dijéramos:  yo  me  separo  del  señor 
Pí  y Margall  (¿no  me  lie  de  separar?  nos  separan 
abismos  de  creencias  y convicciones);  y por  lo  tanto, 
si  yo  debo  algo  al  Sr.  Pí  y Margall,  no  se  lo  pago. 

(Risas.) 

¡Esta  es  lógica,  esta  es  moral,  esta  es  justicia  re- 
publicana federal  sinalagmática! 

Pero  todavía  seguía  el  Sr.  Pí  y Margall  dándonos 
muestras  de  la  lógica  sinalagmática,  diciendo:  «Se 
dirá  que  ni  aun  entonces  (separada  la  Iglesia  del  Es- 
tado) cabría  suprimir  el  pago  de  las  obligaciones 
eclesiásticas.  Es  un  error,  puesto  que  la  Iglesia  exi- 
ge recompensado  todo  servicio  que  presta.  Sí  váxs  á 
bautizar  á vuestros  hijos,  cobra  el  bautizo;  sí  váis  á 
casaros,  os  cobra  el  casamiento;  si  váis  á enterrar  - 
vuestros  parientes,  os  cobra  el  entierro;  si  le  en  car  ñ 
gáís  misas  ó aniversarios  por  vuestros  difuntos,  v.o 
cobra  los  aniversarios  ó las  misas;  si  le  pedís  uña 
simple  partida  de  bautismo,  de  matrimonio  ó de 
muerte,  os  cobra  también  derechos.  De  esto  vive,  y 
es  natural  que  viva,  pues  todo  servicio  exige  su  re- 
compensa. ¿Qs  parece  ya  justo  que  además  del  cobro 
de  sus  servicios  cobre  sueldo  del  Tesoro?» 

Es  decir,  que  si  el  Sr.  Pí  y Margall  cobrara  su 
cesantía  (que  creo  que  no  la  cobra),  no  podría,  por 
esa  cuenta,  cobrar  honorarios  de  ninguna  especie. 

Pero  anadia  el  Sr.  Pí  y Margall:  «Además,  la 
iglesia  tiene  todas  las  cargas  piadosas  de  innumera- 
bles fundaciones»;  luego  no  la  debéis  pagar  lo  que  la 
debéis.  Porque,  es  claro,  si  el  Sr.  Pí  y Margall  co- 
brara la  cesantía  de  Ministro,  ó mejor,  el  cupón  de 
algún  papel  de  la  deuda,  y heredara  á su  tío,  á su 
padre  ó á un  amigo,  no  podría  adir  la  herencia,  ó 
tendría  qne  renunciar  la  cesantía  ó el  cupón.  ¿Es 
esto  lógica?  ¿Es  esto,  como  nos  decía  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gail,  ser  razonador? 

Pero  entiendo  que  no  era  ninguno  de  esos  el  ar- 
gumento capital  del  Sr.  Pí.  Cuestión  de  derecho f 
cuestión  de  deber,  no  trató  el  Sr.  Pí  y Margall;  en  lo 
que  principalmente  insistió,  donde  dió  un  argumen- 
to que  podía  tener  alguna  fuerza  para  ciertas  gen- 
tes, era  en  la  cuestión  de  conveniencia;  sobre  esto 
decía*  en  sustancia,  el  Sr.  Pí  y Margall:  ¿Y  qué  ha- 


cemos con  pagar  esas  obligaciones  eclesiásticas?  ¿De 
qué  nos  sirve?  ¿De  qué  sirve  lo  que  pagamos  al  cle- 
ro? ¿Qué  nos  da  el  clero?  ¿Qué  nos  da  el  catolicismo? 
Con  tanto  catolicismo  y con  tanto  clerój  España,  que 
es  el  pueblo  más  católico,  es  también  el  pueblo  más 
ignorante  de  la  tierra.  Y os  daba  una  prueba  de  esas 
que  no  tienen  contestación,  porque  se  reduce  ¿ nú- 
meros; os  decía  que,  para  vergüenza  nuestra,  no 
hay  más  que  un  33  por  100  de  españoles  que  sepan 
leer.  Y comparándolo  con  el  tanto  por  cíenlo  de  los 
que  saben  leer  en  otras  Naciones,  el  Sr.  Pí  y Mar— 
gall  no  acababa  de  escandalizarse  de  la  ignorancia 
que  hay  en  la  católica  España. 

A mi  juicio,  Sres,  Diputados,  y ya  otra  vez  pro- 
curé demostrároslo  con  hechos  que  tengo  por  incon- 
testables, el  número  de  los  que  saben  leer  y escribir 
no  es  medida  exacta  de  la  cultura  de  un  pueblo.  Mas 
para  seguir  la  argumentación  del  Sr.  Pí,  quiero  ad- 
mitir por  un  momento  que  lo  sea.  Sino  que  entonces 
no  ha  de  hacerse  así,  tan  en  general  y á la  ligera,  el 
cálculo;  es  preciso  ahondar  un  poco. 

Yo  supongo  que  el  Sr.  Pí  no  me  negará  que  en 
ninguna  parte  tiene  más  influencia  el  clero  que  en 
las  provincias  á que  pertenece  el  distrito  que  yo  re- 
presento, las  Provincias  Vascongadas.  Pues  en  las 
Provincias  Vascongadas,  Sres.  Diputados,  no  es  ese  el 
tanto  por  ciento  de  los  que  saben  leer.  En  Alava,  por 
ejemplo,  saben  leer  muchos  más  de  la  mitad;  en  Gui- 
púzcoa saben  leer  casi  la  mitad;  en  Vizcaya  saben 
leer  cerca  de  la  mitad.  Pero  yo  supongo  que  el  se- 
ñor Pí  no  atribuirá  á la  influencia  del  clero  la  ig- 
norancia de  los  niños  de  pecho,  y en  ese  caso,  hay 
que  rebajar  á todos  los  niños  que  no  están  en  esta- 
do de  saber  leer  y escribir.  Y haciendo  esa  rebaja, 
en  las  tres  Provincias  Vascongadas,  y en  Navarra 
además,  para  comprender  las  cuatro  provincias  vasco- 
navarras,  las  cuatro  provincias  hermanas,  saben  leer 
y escribir  más,  muchos  más  de  la  mitad  de  sus  habi- 
tantes, hombres  y mujeres.  (El  tfr.  Calbetón:  Y si  no 
fuera  por  Azpeitia,  habría  muchos  más.)  Quiero  ad- 
vertir que  tengo  hechos  los  estados,  y que  se  los  daré 
á los  señores  taquígrafos  para  qne  los  inserten  por 
nota  en  el  Extracto,  y vean  los  Sres.  Diputados  que 
no  hablo  de  memoria. 


Saben  leer. 

Leer 

y escribir. 

x i I eev 
ni  escribir. 

Alava. 

Varones. . 46.007 
Hembras.  46,013 

1.903 

0.175 

30.450 

19.044 

14,475 

70.701 

Guipúzcoa. 

Varones..  89,708 
Hembras.  07.137 

7.984 
1 3.446 

34.540 

27.3015 

47.184 

51,385 

Vizcaya. 

Varones..  1 16.500 
Hembras,  119.150 

3.240 

7.040 

58.397 

38.070 

54.857 

74.049 

39.794 

707.813 

Total...  510.419 

247.007 

767.651 
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Navarra. 

Varones.,  150,874 
Hembras,  153,248 


Total.  ,,  304.122. 


Total  de 
las  cua- 
tro pro- 
vincias, 814,541 


Y contestando  á la  interrupción  del  Sr,  Galhetón 
diré,  descendiendo  á pormenores,  que  en  Ázpeitia 
hay  3.279  varones,  de  los  que  saben  leer  1.727,  esto 
es,  más  de  la  mitad,  sin  descontar  los  niños;  quítese 
á los  niños,  y resulta  que  saben  leer  cerca  de  las  dos 
terceras  partes;  y hay  3,337  mujeres,  de  las  que  sa- 
ben  leer  1.012,  cerca  de  la  mitad,  y descontando  las 
niñas,  más  de  la  mitad.  Este  y otros  per  menores  no 
menos  elocuentes  de  otras  poblaciones  de  mi  distrito 
irán  en  nota  separada,  para  que  el  Sr.  Gaibotóu  se 
entere  de  que  en  los  pueblos  de  mi  distrito  donde 
más  abundan  personas  de  mis  ideas  (y  los  que  no 
piensan  como  yo  tampoco  piensan  como  el  Sr.  Pí  ni 
como  ol  Sr,  Galhetón),  allí  la  mayoría  de  la  gente 
sabe  leer. 

Leei"  Ni  leer 

Sa  beu  leer,  y $scv  ib  ir.  ni  e se  r 1 bli\ 


AzcoiUa, 


Saben  loéis  y escribir,  ni  escribir. 


5,785  72,510  72.543 

13.096  48,505  91.019 


19.481  i 2 LO  15 


140,496  163,562 


388.103  426.213 


dirá  el  Sr,  Pí  qre  es  Diputado  por  allí  con  el  señor 
Gervera,  y habría  que  confrontar  muchos  datos  para 
hacer  la  distinción  de  pueblos  y pueblos;  voy  á acu- 
dir á una  provincia  del  centro  de  España,  donde  las 
gentes  son  muy  reaccionarías,  donde  el  clero  tiene 
gran  influencia:  Burgos.  En  Burgos  resulta  que  hay 
338,511  habitantes,  y saben  leer  184.250;  no  saben 
leer  y escribir  154.000;  es  decir,  que  sin  descontar 
los  niños,  más  de  la  mitad  saben  leer;  y descontados 
los  niños,  bien  se  puede  calcular  que  Saben  leer  las 
dos  terceras  partes.  Siendo  de  advertir  que,  de  los 
hombres,  saben  leer  la  inmensa  mayoría,  1 16.016;  y 
es  el  total  de  varones  168.034, 

Pero  la  prueba  no  resultaría  completa  si  no  vié- 
semos lo  que  pasa  en  alguna  provincia,  cuando  me- 
nos donde  tengan  mayoría  las  ideas  del  Sr,  Pí  ú otras 
similares.  ¿Dudáis  que  Cádiz  es  una  provincia  liberal? 
¿Ignoráis  qne  en  la  provincia  de  Cádiz  está  Jerez,  con 
todos  los  horrores  de  que  hace  poco  tiempo  se  habló 
tanto  en  este  recinto?  En  Cádiz  hay  una  población  de 
429.872  habitantes,  de  los  cuales  no  saben  leer 
288,844;  muchos  más  de  la  mitad.  En  Extremadura, 
donde  tanto  abundan  las  ideas  socialistas,  pasa  lo  si- 
guiente: Badajoz  tiene  una  población  de  481.508  ha- 
bitantes, y no  saben  leer  359.005;  Gáceres  tiene 
339.793  habitantes,  y no  saben  leer  244.400:  Murcia, 
donde  está  Cartagena,  tiene  491.436  habitantes,  y no 
saben  leer  396.66  í;  Alicante,  de  donde  no  hace  mu- 
cho salieron  los  misioneros  jesuítas  y hasta  el  vene- 
rable Obispo  arrojados  por  los  espiritistas,  los  ma- 
sones, los  socialistas  y demás  gente  de  orden  ( floras  i, 
tiene  una  población  de  433.050  habitantes,  y no  sa- 
ben leer  344.5  18;  más  ele  las  tres  cuartas  partes. 


Leer, 


Leer 

y escribir. 


Ni  leer 
ni  escribir. 


2,471  varones, , , , . 506 

2.572  hembras,  ...  557 

Azpeitia* 

3.279  varones. . . . , 556 

3.337  hembras.  . . . 820 

Regil. 

804  varones 151 

797  hembras. ...  272 


Yidamo,. 


545 

623 


1.171 

792 


289 

2£4 


Gá&ix; 


1.420 

1.392 

Varones, 
Hembras, , 

218.917 

210.955 

1.826 

2.850 

78.273 

57,742 

138.625 

150.219 

1.552 

1.725 

Total, , 

429.872 

4.67(1 

1 36,015 

288.844 

Alicante , 

354 

311 

Varones, . 
Hembras. , 

212.850 

220.194 

4.395 

0.107 

51.233 

20.795 

157,226 

187.292 

Total, , 

433.050 

10.502 

78.028 

344.518 

36  1 varones  , . , . . i 1 J 

312  hembras.  ...  173 


98  152 

64  75 


De  rnoclo  que,  suponiendo  que  esta  fuera  la  me- 
dida de  la  cultura,  las  Provincias  Vascongadas  están 
á una  altura  á que.  no  están  todas  las  provincias  do 
España.  Pero  es  posible  que  el  Sr.  Pí  y Margal  1 diga 
que  las  Provincias  Vascongadas  son  una  cosa  espe- 
cial 

Pues  bien;  no  acudo  á Cataluña,  donde  tengo 
muchos  amigos,  porque  también  el  Sr,  Pí  dirá  que 
acaba  de  ser  elegido  Diputado  por  Gracia  el  Sr.  Sal- 
merón, y sería  tarea  larga  probar  cuáles  son  los  dís- 
trUos  más  ó meno*  cultos;  no  acudo  á Valencia,  por- 
que  aunque  también  allí  tengo  muchos  amigos,  me 


Badajoz* 


Varones. . 
Hembras, . 

244.390 
237.1  18 

7.26  1 
10,01  ! 

68.210 
3 7.014 

168.913 

190.092 

Total, , 

481.508 

17,272 

105.230 

359.005 

Gáácrcs. 

Varones,  . 
Hembras. . 

171.143 

108,650 

3.380 
0.4  33 

00.290 

25.114 

t 07.376 
137.024 

Total, . 

339.793 

9.819 

85.404 

244,400 

HÚMERO  190 
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Leer, 

Leer 

y esbYiMr. 

Ni  leer 
ni  escribir. 

Murcia , 

Varones. . 245.219 
Hembras..  246.217 

3.027 

4.227 

57.821 
28.15  Ut 

183.560 

213.101 

Total.  . 

49.1.436 

7.854 

86.422 

396.661 

Es^fiecir,  que  sí  el  cálculo  total  de  los  que  en  Es- 
paña saben  leer  desciende  al  3.3  por  1 00,  es  porque 
echáis  en  la  balanza  la  ignorancia  que  á muchas  pro- 
vincias ha  llevado  la  propaganda  liberal  y socialista. 

¿Y  de  veras  cree  el  Sr.  Pí  y Margal  1 que  en  leer 
y escribir  está  la  medida  de  la  verdadera  cultura? 
Porque  en  las  provincias  que  yo  represento  sabe  leer 
y escribir  más  de  la  mitad  de  la  población;  pero,  ade- 
más, saben  cruzar  sus  montes  y sus  valles,  á pesar 
de  lo  quebrado  del  terreno,  de  innumerables  cami- 
nos que  no  tienen  otras  provincias  de  España;  saben 
organizar  y mantener  una  administración  que  no  tie- 
ne ni  tendrá  el  Estado  español  en  poder  de  los  libera- 
les; saben  levantar  hospicios,  hospitales,  casas  de  mi- 
sericordia, que  pueden  servir  de  modelo  á cualquier 
Nación  de  Europa;  saben,  con  su  honradez,  su  virtud 
y su  trabajo,  hacer  feliz  la  pobreza,  y fértiles  y fe- 
cundas  aun  las  crestas  de  los  montes  y la  dureza  de 
las  rocas;  y saben  hacer  una  cosa  que  ayer  el  Sr.  Cá- 
novas demostró  pagablemente  que  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall  no  podía  hacer  en  las  provincias  donde  sus  ideas 
abundan;  porque  tradiclonalmente  saben  mantener 
una  república  dentro  de  la  Monarquía,  donde  todos 
los  ciudadanos  saben  ejercitar  sus  derechos  y cum- 
plir sus  deberes,  con  ventaja  constante  del  pro  común 
y de  la  prosperidad  intelectual,  moral  y material  de 
su  cristiano  país;  y saben  ser  tipo  y dechado  de  vir- 
tud, de  probidad,  y maestros  en  buena  política  y 
sabía  administración;  y todo  con  la  influencia  del 
clero  y su  cristiana  y bien  probada  fe,  que  nadie  pue- 
de negar. 

Mas  lio  nos  detengamos  aquí;  profundicemos  un 
poco  más.  El  Sr.  Pí  se  lamenta  del  estado  de  igno- 
rancia en  que  tienen  á España  la  fe  católica  y el  clero, 
y se  me  ocurre  preguntarle:  ¿es  que  las  escuelas  li- 
berales y las  escuelas  socialistas  tienen  ejércitos  de 
hombres  y mujeres  que  renuncian  á la  vida  de  fa- 
milia, que  renuncian  á toda  comodidad  y á todo  re- 
galo, que  se  hacen  pobres  voluntariamente  para  de- 
dicarse á enseñar  á los  pobres  y á los  ricos,  niños  y 
adultos?  ¿Tienen  muchos  institutos  de  hombres  y mu- 
jeres que  dejen  familia  y Patria  y renuncien  á toda 
propiedad  y sacrifiquen  la  salud  y la  vida  para  atra- 
vesar los  mares,  internarse  en  las  selvas  donde  ha- 
bitan las  fieras,  avecindarse  en  regiones  inhospitala- 
rias donde  se  respira  el  veneno  de  la  peste,  para  edu- 
car y civilizar  á los  bárbaros  y á los  salvajes?  ¿Es  el 
liberalismo,  ó el  pacto  sinalagmático,  quien  ha  lan- 
zado sobre  el  mundo  legiones  de  hombres  y legiones 
de  mujeres  para  educar,  purificar  y ennoblecer  al 
género  humano?  Porque  hasta  ahora  yo  no  sé  que  el 
liberalismo  y el  pacto  sinalagmático  hayan  dado  de 
sí  más  pruebas  que  degollar  frailes  indefensos,  sa- 
quear é incendiar  conventos,  destruir  bibliotecas,  ha- 
cer que  se  estremezcan  con  todo  género  de  horrores 
las  cinco  partes  del  mundo.  Pero  de  eso  clero  y de 
esos  cristianos  que'  según  el  Sr.  Pí,  siembran  la  ig- 
norancia y la  ti  rama,  sé  que  comenzaron  su  historia 


derramando  á torrentes  su  propia  sangre  para  ense- 
ñar á los  hombres  su  dignidad,  para  acabar  con  La 
ferocidad  de  los  antiguos  déspotas,  para  romper  las 
cadenas  do  los  esclavos  y desmentir  á Platón  y Aris- 
tóteles, que  creían  que  libres  y esclavos  eran  razas 
diferentes,  y predicar  que  ya  no  había  esclavos  y se- 
ñores, sino  hermanos  en  Dios;  para  levantar  á la 
mujer  del  abatimiento  en  que  estaba  cuando  era  con- 
siderada como  sierva  Ylel  hombre,  y darle  la  santa 
dignidad  de  madre  cristiana,  de  doncella  cristiana,  y 
enaltecerla  y sublimarla  á punto  de  convertirla  en 
esposa  de  Jesucristo  y hacerla  capaz  de  vivir  y ense- 
ñar con  su  ejemplo  á vivir  vida  angélica  en  la  tierra, 
aun  en  medio  do  la  corrupción  romana,  aun  en  las 
tinieblas  de  la  barbarie.  Y aquellos  claustros,  pobla- 
dos de  vírgenes  cristianas,  y aquellos  claustros,  de 
mongos  y religiosos,  aquellas  falanges  de  héroes  so- 
brehumanos que  dejaban  todo  cuanto  tenían,  y ya  se 
dedicaban  á la  contemplación,  ya  á la  enseñanza,  ora 
á redimir  cautivos,  ora  á remediar  y aliviar  lodos  los 
males  que  afligen  á la  mísera  prole  de  Adan,  no  so- 
lamente hacían  el  bien  directo  para  qué  se  funda- 
ron sus  respectivos  institutos,  no  sólo  nos  trasmi- 
tieron la  sabiduría  y las  artes  antiguas  y prepararon 
y prosperaron  las  modernas,  y enseñaron  á los  pue- 
blos, desde  roturar  ios  campos  y hacer  calzadas,  hasta 
los  principios  más  altos  de  la  filosofía  y las  ciencias; 
hacían  y hacen  algo  más  grande,  que  es  dar  prueba 
plena  y ejemplo  vivificador  y fecundo  de  que  aun  en 
esta  vida  mortal  es  posible  anticipar  en  algún  modo 
la  vida  de  santidad  y pureza  que  viven  los  espíritus 
bienaventurados  en  el  Cielo. 

¿Por  dónde  y con  qué  derecho  nadie,  y menos  los 
que  piensan  corno  el  Sr,  Pí,  pueden  echarnos  en  cara 
que  el  país  más  católico  del  mundo,  á pesar  de  ser 
el  más  católico  del  mundo,  es  más  ignorante  que  los 
demás  países  de  la  tierra?  ¡ Ah  f Es  verdad ; la  igno- 
rancia, el  abatimiento  intelectual  de  España  es  muy 
grande;  pero  ¿desde  cuándo,  Sr.  Pí?  Porque  ya  ha- 
bían pasado  muchos  años  de  régimen  absoluto,  de 
ministros  masónicos,  enciclopedistas  y endemonia- 
dos y todavía  había  en  España  salifbs  insignes, 

cuyas  obras  eran  traducidas  en  el  universo  mundo. 

No  hablo  ya  de  aquellas  grandezas  que,  aun  re- 
negando de  mis  descripciones,  tuvo  que  confesar  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  nuestro  siglo  de  oro;  ha- 
blo del  mismo  siglo  XVIII,  que  á mis  ojos  es  el  de 
mayor  abatimiento  por  que  ha  pasado  España.  Pues 
en  esc  siglo,  todavía  había  lumbreras  del  saber  en 
España;  y un  Gobierno  masónico,  galicano,  enciclo- 
pedista, y un  Rey  cuyo  centenario  celebraron  hace 
pocos  años  los  masones  como  gloria  propia,  arroja- 
ron á aquellos  hombres,  dejaron  sin  maestros  multi 
tud  de  colegios  y de  escuelas,  y empezaron  á afirmar 
y extender  la  ignorancia  que  necesitaban  el  regalis- 
mo,  el  galicanísmo,  y lo  que  venía  detrás,  para  echar 
raíces  en  España;  y desde  que  triunfó  el  liberalismo 
en  España,  desde  que  las  leyes  de  enseñanza  las  hace 
el  Estado  liberal,  ya  lo  decía  ayer  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  ¿qué  responsabilidad  se  le  puedo  exigir  al 
catolicismo  de  la  ignorancia  en  que  vivimos? 

El  Sr.  U y Margal!  en  su  discurso  de  ayer  lo 
confesaba.  Hay,  eu  punto  á enseñanza,  algo  que  es 
obra  del  liberalismo,  algo  que  está  lleno  de  espíritu 
liberal,  los  Institutos  y las  Universidades  moder- 
nas. ¿Son,  por  ventura,  obra  de  la  Iglesia?  Contra  lo 
que  pasa  en  los  Institutos  y en  las  Universidades 
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está  protestando  la  Iglesia  todos  los  días,  Esa  es  la 
obra  nueva;  esa  es  la  obra  liberal:  esa  no  tiene  nada 
que  ver  con  las  antiguas  11  Diversidad  es  y colegios, 
cuya  grandeza,  según  confesaba  días  pasados  el  señor 
Moret,  no  sufre  comparación  con  la  ruindad  de  las 
modernas  Universidades  é Institutos,  Pues  bien,  se- 
ñores, esas  Universidades  do  ahora,  hijas  del  libera- 
lismo, criadas  a sus  pechos,  ¿sabéis  lo  que  dan  por 
resultado,  según  el  Sr.  Pí  y Margal!?  Oid  sus  pa- 
labras. 

«¿En  qué  invertimos  aquí  los  millones  de  la  ins- 
trucción pública?  Muchos  en  Universidades  que  arro- 
jan cada  ana  de  s a seno  masas  de  licenciados  y de  doc- 
tores que,  no  pudiendo  vivir  de  la  profesión  que  han 
elegido,  son  los  eternos  pretendientes  de  los  destinos  del 
Estado  y los  eternos  perturbadores  de  la  Administra- 
ción  pública ; muchos  también  en  Institutos  de  que  salen 
los  alumnos  atiborrada  la  cabeza  de  ideas  incongruen- 
tes que  no  les  sirven  ni  para  el  ejercicio  de  ninguna 
profesión  ni  para  la  práctica  de  la  vida . Allí  consumen 
los  jóvenes  seis  mortales  años  en  aprenderlo  todo  para 
no  saber  nada.v 

Es  la  misma  idea  de  los  Sres.  Gos-Gayóu  y Lina- 
res Rivas  en  sus  discursos  de  la  Academia  de  Cien- 
cias Políticas  y Morales:  millares  de  parásitos,  que 
no  tienen  luego  manera  de  ejercer  su  profesión,  y que 
viven,  ó pretendiendo,  ó perturbándolo  todo,  Y los  Ins- 
titutos, planteles  de  pedantes  que  hablan  de  todo  y 
no  saben  de  nada.  Esa  es  la  ciencia  que  nos  ha  traído 
el  liberalismo, 

Y no  be  de  pasar  adelante  sin  recordar  otro  argu- 
mento del  Sr,  Pí,  que  viene  como  á completar  este; 
y es,  el  de  la  inmoralidad  que  se  advierte  en  un  país 
tan  católico  como  España,  En  primer  lugar,  ya  ayer 
lo  explicó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  hay  comparación  posible  entre  la  corrupción  del 
pueblo  más  corrompido  de  España,  de  Madrid,  por 
ejemplo,  donde  se  viene  á juntar  lo  peor  de  cada  casa, 
bq  hay  comparación,  digo,  entre  la  corrupción  de 
Madrid  y la  corrupción  de  París,  de  Londres  ó de  San 
Pe ter ¿burgo,  ¿Os  be  de  recordar  ciertas  revelaciones 
tremendas  que  un  periódico  inglés  hizo  acerca  de 
crímenes  abominables,  crímenes  organizados,  y de 
que  no  quiero  hablar?  ¿Os  he  de  recordar,  aparte  de 
eso,  que  en  Inglaterra  hay  pueblos  donde  hay  hom- 
bres que  llevan  al  mercado  á sus  mujeres  con  una 
cuerda  al  cuello  para  venderlas?  ¿Os  he  de  recordar 
todo  lo  que  sabemos  de  la  corrupción  inglesa,  de  la 
francesa,  de  la  rusa  ó de  la  alemana? ¿Quién  sufriría 
semejante  relación?  ¡Ah!  no;  ahí  no  llegan  los  pue- 
blos más  corrompidos  de  España,  En  los  más  corrom- 
pidos no  es,  ni  con  mucho,  tan  grande  la  corrupción; 
y es  grandísimo  el  número  de  pueblos  donde  todavía 
se  conservan  nuestras  antiguas  patriarcales  costum- 
bres, la  moral  y las  costumbres  de  la  España  anti- 
gua; aquella  moral  y aquellas  costumbres  que  hicie- 
ron del  español,  en  todo  ei  universo  mundo,  modelo 
y tipo  de  caballeros  cristianos. 

Y aquí  podía  valerme  del  testimonio  del  Sr.  Az- 
cárate,  que  á principios  ile  esta  legislatura,  en  cierta 
interpelación  que  quedó  en  suspenso  (aunque  todos 
los  días  aparece  en  la  orden  del  día  para  ei  siguien- 
te), decía  leal  mente  que  el  Juzgado  en  que  menos  de- 
litos se  registran  no  és  el  de  ningún  pueblo  socialis- 
ta ni  liberal,  sino  el  de  Azpéitia,  que  es  el  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar, 

V,  Sres.  Imputados,  es  merlo  que  m España  y en 


el  universo  mundo  y donde  quiera  que  haya  hom- 
bres, ha  habido,  hay  y habrá  delitos,  porque  el  hom- 
bre, después  del  pecado,  nace  inclinado  al  mal;  pero 
en  las  épocas  de  mayor  corrupción,  no  ya  en  la  Era 
cristiana,  no  ya  desde  que  resplandece  eu  ei  mundo 
el  sol  de  la  moral  de  Jesucristo,  sino  en  Los  tiempos 
de  la  corrupción  pagana,  ni  en  los  últimos  días  del 
Imperio  romano,  nunca  hubo  una  corrupción  tan 
grande  como  la  que  estamos  viendo  delante  de  nos- 
otros. Porque  siempre  hubo  robos,  asesinatos, ^livian- 
dades, rebeliones:  pero  ahora  ios  crímenes  se  convier- 
ten en  doctrinas;  ahora  ei  despojo  de  la  propiedad, 
el  ataque  á la  vida  del  burgués,  el  amor  libre,  la  di- 
solución de  la  sociedad  y el  Estado,  todos  los  críme- 
nes se  erigen  en  sistemas,  partidos,  escuelas.  Eso  no 
sucedió  jamás.  Ni  jamás  hubo  Gobiernos,  ni  en  Los 
últimos  tiempos  de  Roma,  que  llegasen  al  punto  de 
declarar  lícita  y autorizar  en  sus  leyes  y proteger 
con  sus  agentes  la  organización  y propaganda  de  se- 
mejantes doctrinas,  esto  es,  de  tan  horrendos  críme- 
nes convertidos  en  doctrinas. 

Os  dije,  Sres  Diputados,  que  hoy,  por  mi  estado 
físico  que  no  me  sé  explicar,  ni  tengo  el  entendimien- 
to tan  claro  como  quisiera,  ni  la  palabra  tan  expedita 
como  fuera  de  desear,  habré,  por  consiguiente,  de 
omitir  otras  cosas  que  quería  decir  del  discurso  del 
Sr,  Pí  y Margall,  y ver  de  ir  acercándome  al  fin,  para 
no  molestaros. 

El  discurso  del  Sr.  Pí,  no  tengo  que  encarecéroslo, 
me  produjo  la  penosa  impresión  que  todos  podéis 
imaginaros;  pero  os  engañaría  si  os  dijera  que  el  dis- 
curso del  Sr,  Pí  y Margall  íué  ayer  lo  que  me  hizo 
más  daño.  No,  ni  con  mucho.  Otra  cosa  hubo  que  me 
pareció  mucho  más  triste;  y fuá  ¿tendré  que  decí- 
roslo? el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  tanto  entusiasmó  á la  mayoría. 

Decía  el  Sr.  Pí,  y aquí  volvía  á la  lógica  con  que 
suele  rebatiros  ¡3.  S.:  ¿Qué  os  detiene  para  dejar  de 
cumplir  el  Concordato  en  esta  cuestión  de  la  dota- 
ción de  culto  y clero?  ¿Qué  os  pára?  ¿Pues  no  habéis 
roto  el  Concordato  en  sus  artículos  1.a,  y 3 A?  Y 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  no 
sabía  por  dónde  salir,  procuraba  disimularlo  con  su 
elocuencia  innegable  y con  su  larga  experiencia  en 
estos  debates;  el  8r,  Presidente  del  Consejo,  no  sa- 
biendo por  dónde  salir,  contestó,  en  sustancia,  por- 
que no  quiero  entretenerme  en  leer  las  palabras,  lo 
siguiente:  el  que  hayamos  roto  esos  tres  artículos 
no  es  motivo  para  qus  rompamos  los  demás. 

Pero  ¿por  qué  habéis  roto  esos  tres  artículos? 
¿Por  qué  habéis  violado  (que  esa  es  la  palabra  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  contradiciendo  á algún 
otro  Sr.  Diputado  que,  siendo  Ministro,  decía  que  no 
había  habido  violación,  sino  reforma  del  Concordato), 
por  que  habéis  violado  esos  tres  artículos  del  Con- 
cordato? El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  supo  contestar,  ni  siquiera  intentó  prevenir  este 
argumento.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  salvó  los 
años,  salvó  las  distancias,  y dijo:  «Al  fin  y al  cabo, 
si  no  lo  con  sicote,  por  lo  menos,  la  Iglesia  lo  tolera. » 
¿Cuándo  lia  tolerado  la  Iglesia  semejante  cosa?  Lo 
que  hay  es,  que  la  Iglesia  no  tiene  fuerza  material 
para  impedirlo;  pero  consentirlo  ni  tolerarlo,  ¿cuán- 
do ni  cómo?  Cuando  se  propuso  aquí  el  art.  1 I de  la 
Constitución,  la  Santa  Sede  dijo  que  aquel  artículo 
violaba  la  verdad  y la  justicia  y el  Concordato  en 
su  parte  más  esencial 
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Después  de  eso,  ¿cuándo  lia  dicho  otra  cosa  la 
Santa  Sede?  Los  Obispos  todos  están  diciendo,  siem- 
pre que  hay  ocasión,  que  mantienen  las  palabras  de 
la  Santa  Sede  contra  el  art,  I L;  y por  cierto  que  uno 
de  los  Prelados  á que  me  refiero  (y  me  refiero  á to- 
dos los  de  España,  desde  que  se  votó  el  art.  1 1 hasta 
hoy),  uno  do  esos  Prelados,  y ahí  está  escuchándome 
el  Sl\  Sagasta  que  no  me  dejará  mentir,  se  dirigió  al 
Sr.  Sagasta  protestando  contra  la  idea  de  que  los  Pre- 
lados hubiesen  dejado  la  unidad  católica  entre  las 
zarzas  del  liberalismo,  y le  decía  que  no  hablan  re- 
nunciado á ella,  que  no  remmciarían  nunca,  y se 
quejaba  de  que  no  hubiera  habido  en  el  Parlamento 
español  un  solo  Diputado  que  protestara  contra  se-' 
mojante  injuria. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tenía  razón  en  una 
cosa:  el  haber  violado  los  artículos  más  importantes 
del  Concordato  no  da  autoridad  para  violar  ios  otros* 
Pero  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  debió  trabársele  la 
lengua,  pensando  que  si  no  hay  derecho  pata  violar 
unos  artículos  del  Concordato,  tampoco  hay  derecho 
para  violar  otros,  y mucho  menos  los  que  son  más 
esenciales. 

La  teoría  del  Sr.  Cánovas  corre  parejas  con  la  del 
•Sr*  Pí;  el  uno,  dice:  violado  en  parte,  justo  es  violarlo 
en  todo;  el  otro  opina  que  puede  violar  los  que  mejor 
le  parece. 

Causáronme  también  penoso  efecto,  más  penoso 
que  todo  el  discurso  del  Sr.  Pí  y Margal!,  cosas  que 
dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que 
pasaron  inadvertidas  sin  duda  para  vosotros;  porque 
todos  salisteis  con  la  idea  de  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  había  defendido  la  tradición 
católica  española  contra  los  ataques  del  Sr.  Pí  y 
Margal b y no  notasteis  que  lo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  habilidad  inimitable, 
deda  al  Sr.  Pí  y Margal!,  era  todo  lo  contrario  de  lo 
que  vosotros  entendíais.  Leed  su  discurso  (porque  al 
oído  las  palabras  vuelan,  y no  siempre  quedan  im- 
presas en  el  entendimiento),  y veréis  que  todo  él  fue 
una  especie  de  diatriba  contra  el  Sr.  Pí  y Margall, 
no  por  lo  que  quería,  sino  porque  no  io  disimulaba. 
Vino  á decirle  el  Sr.  Cánovas:  «Vosotros  y todos  los 
que  os  sentáis  en  ese  lado  de  la  Cámara  (que  en  eso 
creo  que  llegaba  hasta  el  partido  liberal),  vosotros, 
muchas  veces  habéis  olvidado  en  el  Gobierno  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles  es  católica,  que 
no  se  puede  tocar  á los  sentimientos  católicos  sin 
que  el  país  salte  y estalle;  no,  eso  es  una  impruden- 
cia; todos  los  partidos  liberales  debemos  procurar, 
y ya  estamos  convencidos  de  ello,  la  paz  material 
con  la  Iglesia.» 

Y ya  cerca  del  fin,  decía  en  sustancia:  de  esta  ma- 
nera, con  esta  prudencia,  sin  herir  descaradamente 
los  sentimientos  católicos  dp  país,  sino  al  contrario, 
participando  de  ellos,  proclamándolos  suavemente, 
dulcemente,  á mansalva  y sobre  seguro,  van  cami- 
nando, aumentando  y prosperando  la  libertad  y el  pro- 
greso; y ya  sabéis  que  en  el  lenguaje  moderno,  liber- 
tad y progreso  son  el  liberalismo,  es  decir,  ese  con- 
junto de  doctrinas  que  dan  libertad  á todo  error  y á 
todo  mal,  y que  necesariamente  concluyen,  por  la 
fuerza  irresistible  do  la  lógica,  en  el  Sr.  Pí.  ¿En  el 
Sr.  Pí,  he  dicho?  No,  perdone  S.  S.;  ¡qué  lian  de  aca- 
bar en  el  Sr.  Pí! 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  nombre  del  Sr.  Pí  es- 
pantaba á las  gente#  tímidas;  hubo  un  tiempo  en  que 


hablar  clel  sistema  federal  sinalagmático  y de  esos 
otros  nombres,  que  son  tantos  y tan  enrevesados  que 
no  sé  si  los  recordaré  todos  y los  diré  bien;  hubo  un 
tiempo  en  que  hablar  de  las  ideas  del  Sr,  Pí  era  es- 
pantar á las  gentes  tímidas;  hoy  si  se  oye  un  tumul- 
to en  la  calle  y las  gentes  se  alarman,  y se  les  dice: 
no  os  asustéis,  es  elSr.  Pí,  las  gentes  se  tranquilizan. 
Hoy  vienen  picando  la  retaguardia  á los  antiguos  so- 
cialistas, otros  socialistas  más  lógicos  y más  terri- 
bles que  el  Se.  Pí;  ya  no  espanta  el  nombre  del  señor 
Pí.  Y es  inútil  que  se  levanten  Diputados  de  la  mi- 
noría republicana,  y ahora  me  refiero  á ios  distintos 
grupos  que  la  constituyen;  es  inútil  que  se  levanten 
desde  esos  bancos  á defender  la  libertad  del  anar- 
quismo, á pedir  la  libertad  de  los  pobre cítos  anar- 
quistas, á decir  que  no  van  contra  la  mora!  natural 
ni  contra  la  moral  cristiana,  que  no  hacen  más  que 
poner  de  vez  en  cuando  petardos  que  hacen  que  los 
edificios  se  vengan  abajo  y las  gentes  se  vayan  al 
otro  mundo.  Todo  eso  es  inútil;  las  muchedumbres 
son  lógicas;  las  que  no  se  vengan  conmigo,  no  so  irán 
con  los  conservadores,  no  se  irán  con  el  Sr.  Pí;  se 
irán  con  la  lógica,  se  irán  con  la  anarquía.  Y á esto, 
á todo  esto,  más  que  el  Sr.  Pí,  que  es  demasiado 
franco,  y con  su  franqueza  compromete  su  causa, 
mucho  más  contribuye  el  Sr.  Cánovas;  contribuís  vos- 
otros que  conducís  la  nave  al  mismo  punto,  pero 
por  camino  más  seguro. 

Señores  Diputados,  be  presentado  varias  enmien- 
das al  capítulo  de  obligaciones  eclesiásticas,  pidien- 
do que  se  aumenten  considerablemente  los  créditos 
presupuestos.  Por  creerlo  inútil,  y porque  al  frente 
de  cada  enmienda  expuse  sus  fundamentos,  no  pen- 
saba defenderlas.  El  discurso  del  Sr.  Pí  y Margall 
contra  esas  obligaciones,  y por  lo  tanto,  contra  esos 
aumentos,  me  han  obligado  á hablar  de  ellas. 

Yo  pedía  esos  aumentos  por  creerlos  de  rigurosa 
justicia,  y porque  enLendía  y entiendo  que  contra  los 
peligros  de  la  anarquía  y del  socialismo,  no  bastan 
leyes  tan  buenas  como  la  que  se  presentó  hace  poco 
en  esta  Cámara  pidiendo  castigo  duro  para  los  que 
disparan  petardos;  no  basta  que  aumentéis  las  penas 
del  Código,  ni  los  presidios,  ni  los  ejércitos. 

Ah[  está  el  Sr,  López  Domínguez  escuchándome, 
y él  os  repetirá,  si  es  posible,  sobre  todo  con  la  orga- 
nización actual  de  los  ejércitos,  que  los  reclutas  que 
vienen  de  sus  pueblos  y que  á sus  pueblos  vuelven 
después,  de  haber  estado  dos  años  en  las  fitas,  pasen 
por  el  ejército  con  las  ideas  que  aprendieron  en  sus 
casas,  que  no  siempre  están  en  atmósfera  tan  sana 
como  la  de  las  Provincias  Vascongadas,  que  también 
pueden  estar  en  comarcas  semejantes  á los  alrede- 
dores de  Jerez.  No  basta  que  aumentéis  todos  los 
medios  materiales  de  represión.  En  el  problema  so- 
cial hay  dos  cosas:  e!  socialismo,  es  decir,  las  ma- 
las ideas  y las  malas  pasiones,  y además  la  necesi- 
dad, la  tremenda  necesidad  de  las  muchedumbres 
que  han  quedado  desheredadas  en  la  moderna  orga- 
nización de  la  industria.  Al  socialismo  se  le  debe 
combatir  de  todas  maneras;  y la  principal  es,  opo- 
nerles la  luz  de  la  verdad  y de  la  virtud  cristianas;  á 
los  pobres  que  piden  pan,  que  piden  abrigo,  que  pi- 
den amparo  para  sus  mujeres  y sus  hijos,  ,á  esos,  ni 
se  les  puede  dejar  á merced  de  los  propagandistas 
del  socialismo,  ni  se  les  puede  contestar  con  las  bo- 
cas de  los  cánones,  sino  con  hogazas  de  pan  y con 
entrañas  de  misericordia:  á esos  hay  que  darles  paq 
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con  que  se  alimenten,  y luego  el  pan  del  alma,  la  fe 
que  en  la  confusión  y el  choque  de  la  caída  del  Im- 
perio romano  y de  la  invasión  de  los  bárbaros,  supo 
acabar  con  la  esclavitud  y prevenir  el  problema  so- 
cial, haciendo  que  la  riqueza  se  distribuyera  de  tal 
modo,  cjue  mientras  la  fe  católica  lia  imperado  en  el 
mundo,  nadie  sobó  jamás  en  el  problema  social. 

Dad  recursos,  dad  medios  á la  Iglesia,  que  ella, 
si  de  veras  la  ayudáis,  os  dará  resuelto  otra  vez  el 
pavoroso  problema, 

Necesitaba  decir  algo;  y ya  veo  que  he  dicho 
mucho,  y siento  en  el  alma  haberos  molestado  di- 
ciendo tanto;  necesitaba  decir  algo  para  explicar  las 
enmiendas  que  ya  generosamente  lia  desechado  la 
Comisión  y que  habéis  desechado  también  vosotros. 
Y ahora,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  me 
mire  S.  S.  con  tan  malos  ojos,  sino  con  blanda  son- 
risa, porque  vamos  á estar  de  acuerdo  en  lo  que 
me  falta  que  decir  para  defender  la  última  de  mis 
enmiendas. 

Yo  no  creo,  Sres.  Diputados,  que  los  bárbaros 
que  en  los  siglos  IV  y V invadieron  el  Mediodía  de 
Europa  eran  como  los  describe  Tácito,  que  no  los 
vió,  y que  más  que  nada  quería  dar  en  rostro  á los 
romanos  con  su  corrupción  y mostrársela  peor  y 
más  repugnante  que  la  misma  barbarie.  Más  exacta 
me  parece  la  pintura  de  Bidonio,  que,  viviendo  en- 
tre ellos,  decía  á los  que  estaban  lejos:  «¡Felices 
vuestros  ojos  que  no  los  ven'  j Felices  vuestros  oídos 
que  no  los  oyen!»  Aquellos  bárbaros  eran  lo  que 
mostraron  sus  obras.  Si  Alarico  se  detuvo  ante  San 
León,  y Atila  retrocedió  ante  el  santo  Obispo  de  Tro- 
yes,  por  milagro  ha  de  estimarse.  La  verdad  es  que 
donde  sus  caballos  ponían  la  planta,  no  volvía  á na- 
cer yerba.  Pero  ya  fuese  por  falta  de  número  ó de 
fuerzas,  es  lo  cierto  que  los  bárbaros  del  Norte  no 
destruyeron  todo  lo  que  existía,  supuesto  que,  no 
sólo  en  Italia,  pero  en  Francia  y en  España,  quedan 
restos  de  obras  y monumentos  romanos. 

Los  godos  que  dominaron  á España,  no  tardaron 
en  someterse  á la  civilización  de  los  vencidos;  el  Fue- 
ro Juzgo  muestra  la  alteza  moral  é intelectual  que 
alcanzaron;  y de  su  cultura  da  razón  la  fama  que  ha 
quedado  de  los  templos  y palacios  de  Hoyes,  Obispos 
y magnates  que  fabricaron.  Más  ñera  y asoladora  fue 
la  invasión  de  los  árabes,  que  todo  lo  destruyeron;  y si 
algo  dejaron  fué  de  tan  escasa  importancia  como  ia 
ermita  que  aún  subsiste  cerca  de  Venta  de  Baños,  de- 
dicada á San  Juan  Bautista  y levantada  por  Reces- 
vinto  sobre  un  manantial  de  aguas  minerales,  en  me- 
moria de  haber  recobrado  allí  la  salud.  No  llegaron 
á convertirse  los  árabes,  pero  en  su  trato  con  los 
cristianos  adquirieron  cierta  cultura,  bastante  para 
que  su  primer  califa  mandase  hacer  la  gran  Aljama 
de  Córdoba,  sustentada  por  desiguales  columnas  re- 
cogidas de  edificios  destruidos;  y si  no  ellos,  á lo  me- 
nos por  encargo  suyo,  los  muzárabes  y muladíés  lle- 
garon á hacer  el  palacio  de  Medina  Azara  en  tiempo 
del  tercer  AMerraman,  y más  adelante  la  ALhambra. 

La  invasión  francesa  fué  la  más  terrible  de  todas; 
nada  nos  dejaron,  sino  malas  ideas,  y en  cambio  des- 
truyeron cuanto  á su  paso  encontraron.  Pero  aun 
después  de  esta  invasión  quedó  España  cubierta  de 
monumentos  insignes;  de  muchos  que  ya  no  existen, 
hay  memoria  por  la  co Lección  de  dibujos  de  D.  Valen- 
tín Carderera;  de  los  pocos  que  aún  subsisten,  los 
más  están  convertidos  en  cuarteles,  oficinas,  pajares* 


ó cuarteándose  y amenazando  ruina.  La  revolución 
ha  causado  más  destrozos  y más  ruinas  á las  artes, 
tanto  en  lo  moral,  intelectual,  como  en  lo  material, 
que  la  guerra  de  los  franceses,  la  invasión  de  los  ára- 
bes y la  irrupción  de  los  bárbaros. 

Esto  es  gran  vergüenza  para  los  partidos  nacidos 
de  la  revolución,  y principalmente  para  ios  partidos 
nacidos  de  la  revolución  en  España;  porque  es  cierto 
que  en  Alemania,  en  Italia,  en  Francia,  y donde 
quiera  que  ha  triunfado  la  revolución,  las  ruinas 
han  sido  muchas;  pero  cuando  ha  pasado  el  primer 
arrebato  revolucionario,  han  cesado  las  matanzas  y 
los  incendios,  y se  ha  establecido  alguna  sombra  si- 
quiera de  gobierno,  se  ha  procurado  conservar  lo 
que  quedaba.  Recuerdo  ahora,  por  ejemplo,  el  con- 
vento de  San  Marcos,  en  Florencia,  que,  expulsados 
los  frailes,  se  convirtió  en  museo  para  conservar  los 
frescos  pintados  en  los  muros  por  Fra  Angélico, 

Aquí  ¿qué  se  respeta?  No  solamente  las  iglesias 
de  los  pueblos,  sino  monumentos  insignes  se  derrum- 
ban, no  ya  por  la  piqueta  revolucionaria,  sino  por  e! 
abandono  del  Gobierno,  Todavía  no  sé  há  acabado  de 
restaurar  la  catedral  de  León;  no  sabemos  cuándo  ni 
cómo  se  acabará  de  restaurar  la  catedral  de  Sevilla; 
la  de  Córdoba,  todos  sabéis  que,  gracias  á los  grandes 
sacrificios  hechos  por  los  Prelados,  se  sostiene  en  pie. 

Un  compañero  nuestro  me  decía  hablando  de  esto: 
«En  vez  de  conceder  títulos  nobiliarios  y grandes 
cruces  á un  Juan  González  ó á un  Pedro  Fernández, 
sin  más  mérito  que  haber  sabido  enriquecerse  ó te- 
ner amistad  con  algún  Ministro,  ¿por  qué  no  se  ha- 
bían de  dar  esas  gracias  al  que  reconstruyera  una 
obra  de  arte,  al  que  edificara'  un  templo,  al  que  fun- 
dara un  asilo  benéfico,  al  que  hiciera  algo  de  lo  mu 
cho  á que  el  Estado  no  atiende? 

Yra  sé  yo  que  mejor  sería  que  el  Estado  no  tu- 
viera que  atender  á estas  cosas;  bien  quisiera  yo  que 
hubiese  en  España,  como  á principios  de  siglo,  fami- 
lias, institutos,  poderes  dentro  dei  Estado  capaces  de 
levantar  monumentos  de  esa  grandeza  ó restaurarlos, 
pero  si  no  los  hay,  si  la  revolución  acabó  con  todo; 
el  Estado  debe  arbitrar  recursos  para  no  pasar  por 
la  vergüenza  de  que  todos  nuestros  monumentos  se 
conviertan  en  escombros. 

Y es  claro,  Bros,  Diputados,  que  yo,  aunque  soy 
tan  aficionado  á las  artes,  que  si  tuviera  libertad 
para  hacer  mi  gusto,  exclusivamente  me  dedicaría  á 
estudios  históricos  y artísticos;  á pesar  de  esa  afición, 
lo  que  principalmente  defiendo  no  son  esos  monu- 
mentos, sino  otra  cosa  que  es  más  grande  y vale  más; 
defiendo  los  templos,  sean  artísticos  ó no,  las  casas  de 
Dios,  donde  van  los  pueblos  á recibir  la  gracia  de  los 
Sacramentos;  pero  como  me  dirijo  á una  Asamblea 
donde  estoy  en  minoría,  fundo  mi  pretensión  en  los 
argumentos  que  sospecho  que  han  de  hacer  más 
fuerza. 

¿Y  por  qué  no  hacer  otra  cosa?  Yo  me  prometo 
admirar  en  el  próximo  mes  de  Octubre  al  Br.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  presidiendo  el  pró- 
ximo Centenario  del  descubrimiento  de  América, 
y maravillando  á propios  y ¿ extraños  con  su  elo- 
cuencia y erudición,  Pero  yo  pienso:  todas  esas  fies- 
tas de  un  día,  ¿serán  modo  tan  digno  de  celebrar  el 
Centenario,  como  lo  sería  dedicar  lo  que  esas  fiestas 
han  de  costamos,  á reparar  algunos  de  los  monu- 
mentos que  se  están  viniendo  ál  suele?  ¿No  sería  eso 
más  glorioso  para  el  Si\  Cánovas  del  Castillo?  Ya  sé 
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cjug  en  estos  tiempos  de  civilización  y progreso*  no 
estamos  en  disposición  de  levantar  un  monumento 
como  el  que  levanto  Felipe  II  en  El  Escorial  para 
conmemorar  el  triunfo  de  San  Quintín;  pero  á lo 
menos*  ¿no  sería  buena  manera  de  celebrar  el  Cen- 
tenario del  descubrimiento  de  América,  destinar  el 
dinero  que  vamos  á tirar  á la  calle  en  pasajeras  Oes- 
tas,  á reedificar  algún  monumento? 

Acabaré  pidiendo  lo  menos  que  se  puede  pedir: 
que  el  Gobierno  cumpla  uña  palabra  empeñada.  Por- 
que la  enmienda  que  lie  tenido  la  honra  de  presen- 
tar* como  último  recurso,  no  es  mía*  Sres.  Diputa- 
dos. Si  habéis  tenido  la  bondad  de  leerla*  habréis 
visto  que  la  mayor  parte  de  las  palabras  están  entre 
comillas  y van  subrayadas  porque  son  palabras  que 
el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior  pronun- 
ció en  el  Seriado. 

El  Sr.  Obispo  de  Salamanca  y el  Sr.  Obispo:  de  Za- 
mora* siendo  Gobierno  el  partido  liberal*  presentaron 
una  moción  en  el  Senado  pidiendo  que  se  aumentase 
el  crédito  sobre  que  versa  mi  enmienda*  y los  con- 
servadores, que  entoces  eran  la  minoría*  la  apoya- 
rom  El  Sr.  Obispo  de  Salamanca  recordó  el  año  pa- 
sado su  promesa  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se- 
ñor Yillaverde,  y el  Sr.  Villaverde  ofreció  solemnísi- 
mamente  que  mandaría  una  Real  orden  á los  Señores 
Secretarios  del  Congreso  para  que  la  Comisión  mo- 
dificara ese  crédito,  y en  lugar  de  las  500.000  pese- 
tas presupuestas,  pusiera  un  millón. 

EL  Sr.  Yillaverde  lo  prometió  solemnemente,  es 
decir*  que  solemnemente  lo  prometió  el  Gobierno 
liberal  conservador.  Era  !a  misma  entidad  política 
que  se  sienta  hoy  en  el  banco  azul.  Aunque  algunos 
que  eran  Ministros  dejaron  de  serlo*  aún  queda,  en- 
tre otros,  el  Sr.  Cos- Gayón,  que  no  ha  hecho  más  que 
mudar  de  naturaleza  ministerial. 

No  es  posible  que  se  vuelvan  atrás  los  que  dieron 
su  palabra  de  manera  tan  explícita,  que  el  Sr.  Obis- 
po de  Salamanca  en  su  nombre*  en  el  de  sus  herma- 
nos Senadores  y en  el  de  todo  el  Episcopado  español* 
dirt  las  gracias  al  Gobierno. 

Espero*  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia*  haciéndose  cargo  de  lo  bueno  que  es  cum- 
plir las  palabras,  se  apresurará  á levantarse  y á de- 
cir á la  Comisión  que  tenga  la  bondad  de  volver  so- 
bre su  acuerdo  y acepte  mi  última  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  AGIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayún):  Si  el  Sr,  Nocedal  se  hubiera  limitado  á de- 
fender su  enmienda,  como  lo  ha  lieeho  en  los  últi- 
mos párrafos  de  su  discuso*  mí  contestación  podría  ser 
sumamente  breve;  pero  como  ha  entrado  en  otro  gé- 
nero de  consideraciones*  que  entiendo  que  el  Con- 
greso ha  de  creer  que  merecen  alguna  contestación 
por  parte  del  Gobierno*  aunque  de  todas  maneras 
pienso  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  poco  tiempo* 
he  de  extenderme  algo  más  de  lo  que  exigiría  la 
mera  cuestión  contenida  en  la  enmienda  del  señor 
Nocedal. 

Gran  parte  desu  discurso  ha  sido  dirigido  ai  Sr.  Pí 
y Margal!;  acaso  ésta  seria  la  que  á mi  más  me  agra- 
daría tratar  con  detenimiento;  porque  las  relaciones 
del  Sr.  Nocedal  con  el  Sr.  Pí  y Margal  1*  que  yo  en- 
tiendo que  son  más  grandes  y más  íntimas  de  lo  que 


el  Sr.  Nocedal  sospecha,  merecen,  en  mi  concepto* 
un  serio  estudio. 

Voy*  pues,  en  primer  lugar*  á lo  último  que  ha 
dicho  el  Sr.  Nocedal*  que  es  lo  relativo  á su  en- 
mienda. 

El  Sr.  Nocedal  parece  que  tiene  cogido  al  Gobier- 
no porque  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  año 
anterior  prometió  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca  que 
la  partida  de  500.000  pesetas  sería  aumentada  á un 
millón.  Ahora  no  hay  más  remedio  sino  que  el  Go- 
bierno cumpla  aquella  promesa.  Eu  sentir  del  señor 
Nocedal*  este  es  un  compromiso  de  honor,  y no  en- 
tiende de  qué  manera  nos  vamos  á escapar  de  esta 
dificultad.  [El  Sr.  Nocedal:  Ya  me  lo  figuro.) 

Sí  se  tratara  sólo  de  demostrar  que  la  partida  de 
500,000  pesetas,  lo  mismo  que  la  de  un  millón,  es 
insuficiente  para  el  objeto  á que  está  destinada,  no 
podría  menos  de  haber  una  completa  unanimidad  de 
pareceres;  solamente  con  indicar  que  el  articulo  do 
la  ley  de  presupuestos  dice:  «Para  atender  á la  cons- 
trucción y reparticiones  Ordinarias  de  templos  parro- 
quiales, catedrales*  conventos,  seminarios  y palacios 
episcopales*  500.000  pesetas,))  está  dicho  que  la  can- 
tidad es  sumamente  exigua,  y es  de  lamentar  que 
no  sea  mayor, 

EL  Gobierno,  cuando  se  trataba  de  formar  el  pre- 
supuesto de  1891-92,  accedió  ai  deseo  manifestado 
por  los  Sres.  Prelados  de  que  se  propusiera  á la 
Comisión  del  Congreso  que  esta  partida  fuera  dupli- 
cada* y que.  en  vez  de  500,000  pesetas*  se  elevara  á 
un  millón.  No  pasó  aquello  de  proyecto;  y por  mu- 
cha importancia  que  se  le  quiera  dar*  no  la  tendrá 
mayor  que*  si  en  vez  de  quedar  siendo  proyecto,  hu- 
biera pasado  á ser  un  precepto  legal. 

Pero  ahora  ya  no  estamos  tratando  del  presu- 
puesto de  1891-92*  sino  del  de  1892-93*  eu  el  cual 
el  Gobierno  y todos  los  demás  partidos*  mayoría  y 
minorías*  han  convenido  en  que  es  preciso  reducir 
los  gastos  que  están  ya  establecidos,  porque  soste- 
niendo todos  los  gastos  que  estaban  ya  establecidos 
en  el  presupuesto  era  imposible  atender  á la  supre- 
ma necesidad  de  procurar  la  extinción  ó la  disminu- 
ción del  déficit.  Y si  estamos  ocupados  en  la  tarea  dé 
disminuir  todos  los  gastos  que  estaban  ya  autorizados 
desde  hace  mucho  tiempo*  ¿qué  tiene  de  extraño  que 
nos  veamos  también  obligados  á disminuir  gastos  que 
no  estaban  todavía  sino  proyectados?  El  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia*  sin  embargo,  llevó  al  Consejo  de 
Ministros  la  partida  del  millón  de  pesetas  cuyo  sos- 
tenimiento deseaba,  lo  mismo  que  desea  ahora  el 
Sr.  Nocedal:  el  Consejo  de  Ministros  estudió  el  asunto 
detenidamente*  y después  de  establecidos  los  princi- 
pios á que  tenía  que  arreglar  su  conducta  para  la 
formación  del  presupuesto  de  1892-93,  entendió  que 
le  era  imposible*  aunque  lo  sentía  mucho,  hacer  un 
aumento*  que  aumento  era  de  lo  que  se  trataba  y no 
disminución;  hacer  un  aumento  en  esta  partida,  que 
sintiendo  que  fuera  exigua*  ha  creído  que  este  no  era 
el  momento  oportuno  de  aumentarla.  Yo,  pues,  no 
sólo  estoy  convencido  de  que  tiene  razón  el  Sr.  No- 
cedal al  decir  que  esta  partida  es  pequeña*  sino  que 
en  cierto  modo,  además  de  estar  convencido,  estoy 
vencido,  puesto  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  en  esta  parte*  sufrió  una  merma  por 
un  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero  me  parece  justo  añadir  algunas  palabras  de 
protesta  á úl  aten  ación  que  Jxa  hecho  el  Sr.  Noce-. 
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dal  de  que  en  estos  tiempos  últimos  se  están  dejan- 
do desaparecer  los  grandes  monumentos  históricos 
de  la  Patria.  Eso,  permítame  el  Sr.  Nocedal  que  se 
lo  diga,  es  absolutamente  inexacto.  Ningún  Gobier- 
no ni  ningunas  Cortes  han  puesto  jamás  reparos 
para  atender  con  los  recursos  necesarios  ála  conser- 
vación de  la  catedral  de  Córdoba,  de  la  catedral  de 
León  ó de  ia  catedral  de  Sevilla.  Si  la  historia  del 
arto  lamenta  la  desaparición  de  grandes  monumen- 
tos artísticos  de  nuestra  Patria,  esa  desaparición  se 
ha  verificado  en  los  siglos  anteriores;  si  la  Alhambra, 
después  de  todo,  no  es  más  que  un  monumento  en 
ruina,  si  el  Alcázar  Real  de  Sevilla  no  hay  manera 
de  formar  idea  completa  de  cómo  estaba  en  los  tiem- 
pos de  su  esplendor,  si  al  laclo  de  la  Mezquita  de  Cór- 
doba faltan  por  completo  basta  las  huellas  de  la 
grande  y suntuosa  y admirable  Medina  A zallara,  to- 
das esas  desapariciones  pertenecen  á los  siglos  ante- 
riores: ninguna  ai  siglo  actual. 

Hubo  en  éste,  en  el  período  de  las  guerras  y de 
las  revoluciones,  de  las  cuales  pienso  tratar  después, 
en  el  período  de  esas  guerras  y de  esas  revoluciones 
que  han  asolado  durante  la  primera  mitad  de  este 
siglo  el  suelo  de  la  Patria,  mientras  prosperaron  los 
radicalismos  que  vieran  á.  defender  aquí  hoy  el  se- 
ñor Pí  y Margall  por  una  parte,  y el  Si\  Nocedal  por 
la  otra,  hubo,  en  electo,  grandes  desapariciones,  y 
muy  lamentables,  de  monumentos  históricos;  pero  eso 
ya  pertenece  á la  historia;  desde  hace  mucho  tiempo, 
y sobre  todo  desde  que  han  sucedido  los  días  de  paz 
á los  días  de  la  guerra  y á los  disturbios  sangrien- 
tos, no  hay  que  lamentar  la  pérdida  de  ningún  mo- 
numento; lejos  de  eso,  en  las  grandes  poblaciones,  y, 
sin  ir  más  lejos,  en  este  mismo  Madrid,  que  el  señor 
Nocedal  ha  tratado  con  más  ó menos  justicia,  pero 
con  gran  severidad,  en  los  últimos  veinte  ó treinta 
años  se  han  levantado  multitud  de  monumentos  nue- 
vos, religiosos  y artísticos. 

No  puedo,  pues,  menos  de  aconsejar  á la  Comi- 
sión y al  Congreso  que  voten  esta  partida  tal  como 
el  Gobierno  la  trae;  que  sintiendo  no  poderla  aumen- 
tar, la  dejen  tal  como  viene  figurando  en  el  presupues- 
to desde  hace  algunos  años,  y que  aguardemos  á los 
presupuestos  venideros  para  procurar  su  aumento, 
confiando  entretanto  en  que  la  piedad  inagotable  de 
los  fieles  y los  recursos  que  en  ninguna  ocasión  han  ¡ 
faltado  á los  Prelados...  (El  Sr . Nocedal:  Ese  es  el  ar- 
gumento del  Sr.  Pí  y Margall.)  Yo  soy  de  la  opinión 
del  Sr.  Pí  y Margall  cu  ando  el  Sr.  Pí  y Margall  pien- 
sa lo  mismo  que  yo.  (Grandes  risas.) 

Estaba  diciendo  que  el  celo  incansable  de  los 
Prelados,  auxiliado  por  la  piedad  inagotable  de  ios 
fieles,  ha  hecho  en  estas  materias  verdaderos  pro— 
eligios,  que  no  me  negará  el  Sr,  Nocedal;  y puesto 
que  estamos  en  el  caso  lastimoso  de  no  poder  satis- 
facer nuestros  deseos  de  aumentar  desde  luego  esta 
partida,  contemos  con  que -nos  darán  tiempo  esos  re- 
cursos extraordinarios  para  que  podamos  i logar  á 
presupuestos  próximos,  en  donde  esta  partida  pueda 
ser  aumentada, 

Y voy  á decir  algunas  palabras,  que  me  prometo 
que  no  serán  muchas,  respecto  de  los  demás  par- 
ticulares tratados  por  el  Sr.  Nocedal 

Sil  sencida,  esta  tarde,  como  siempre  que  habla 
al  Congreso,  insiste  en  la  idea  que  á él  le  conviene, 
que  consiste  en  tomar  la  representación  de  los  tiem- 
pos de  la  gloria  y do  las  grandezas  de  España  en- 


frente de  los  tiempos  actuales  del  liberalismo,  y en 
tomarla  representación  de  la  Iglesia  católica  en- 
frente del  Estado. 

A estas  dos  partes  do  que  se  compone  siempre  la 
tesis  de  sus  discursos,  ha  añadido  otra  el  Sr.  Noce- 
dal esta  tarde,  que  es  la  de  sus  relaciones  con  el  se- 
ñor Pí  y Margall,  que  unas  veces  le  separan  de  él 
por  medio  de  grandes  abismos,  y otras  veces  le  unen 
en  extrañas  semejanzas  de  aspiraciones  y destinos. 
Aunque  respecto  de  esto  ultimo,  durante  su  discurso, 
el  Sr,  Nocedal  ha  modificado  algo  sus  ideas  porque 
comenzó  prometiéndole  al  Sr.  Pí  que  iban  entre  los 
dos  á repartirse  el  mundo,  pues  la  fuerza  de  la  lógi- 
ca iba  á vencer  en  definitiva  á los  partidos  liberales 
que  no  estamos  con  el  Sr,  Pí  ó con  el  Sr.  Nocedal 
dejándonos  completamente  destruidos,  y las  muche- 
dumbres se  iban  á repartir  entre  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall y el  Sr.  Nocedal.  Pero  á la  terminación  de  su 
discurso  ha  echado  un  jarro  de  agua  fría  sobre  las 
ilusiones  que  el  Sr.  Pí  y Margall  hubiera  podido  con- 
cebir por  estas  promesas,  y le  ha  dicho  que  no  cuen- 
te con  el  apoyo  de  las  muchedumbres,  porque  la  ió~ 
gica,  la  misma  lógica  que  antes  le  iba  á dar  la  mitad 
de  la  tierra  de  que  no  se  aprovechara  el  Sr.  Nocedal, 
esa  misma  lógica  le  iba  á dejar  completamente  ¿un 
lado,  é iba  á llevar  el  amor  de  las  muchedumbres 
mucho  más  allá  del  sitio  que  ocupa  el  Sr.  Pí  y 
Margall 

Lo  cierto  es,  que  entre  estos  dos  radicalismos,  el 
radicalismo  político  y antirreligioso  del  Sr.  Pí  y ei 
radicalismo  religioso  é indiferente,  según  creo,  para 
las  formas  de  gobierno,  del  Sr.  Nocedal,  hay  una 
guerra  á muerte;  pero  al  mismo  tiempo  hay  relacio- 
nes y puntos  de  contacto  que  los  hacen  proceder  en 
armonía.  En  algo  ha  de  consistir  que  en  lo  que  va 
de  legislatura  no  se  haya  levantado  una  sola  vez  el 
Sr.  Pí  ó alguno  de  sus  escasos  compañeros  en  la  di^ 
potación  á Cortes,  sin  que  hayan  encontrado  aplau- 
sos en  el  Sr.  Nocedal, 

Vamos  primero  á lo  de  la  representación  de  los 
siglos  de  la  gloria  y cíe  la  grandeza  de  España,  que 
se  arroga  ei  Sr.  Nocedal,  y á la  cual  no  tiene  preten- 
sión de  ninguna  clase  el  Sr.  Pí  y Margall. 

Tuvo,  en  efecto,  días  do  grandeza  y de  gloria  la 
Patria  española;  pero  á aquellos  días  sucedieron  otros 
de  abatimiento  y de  decadencia,  abatimiento  y deca- 
dencia cuyos  gérmenes  estaban  en  los  mismos  hechas 
que  habían  constituido  la  gloria  y la  grandeza.  Hubo 
días  de  gloria  y de  grandeza  para  la  Patria,  cuando 
algunos  de  sus  hijos,  aventureros  portentosos,  cru- 
zaron la  inmensidad  de  los  mares,  hasta  entonces 
inexplorada,  y conquistaron  Méjico,  el  Perú,  Chile, 
las  extensas  comarcas  del  Río  de  la  Plata  y atra- 
vesando los  itsmos  y los  estrechos  de  América,  se 
lanzaron  por  el  Océano  Pacífico  á la  conquista  de  Fi- 
lipinas; hubo  días  de  gloria  y de  grandeza  para  Espa- 
ña cuando  sus  Monarcas,  además  de  sor  Reyes  de 
GastÜla,  de  Aragón  y de  Navarra,  tenían  Estados  al 
Sur  y al  Norte  de  Italia,  y en  lo  que  hoy  es  Holanda 
y Bélgica  y en  lo  que  hoy  es  parte  de  Francia  y par- 
te de  Alemania;  pero  estas  mismas  grandezas  agota- 
ron las  fuerzas  del  país. 

Las  Américas  se  poblaron,  despoblándose  las  Cas- 
tillas; el  oro  acumulado  por  las  espadas  de  los  con- 
quistadores, no  produjo  ni  podía  producir  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  del  país  lo  que  hubiera  produ- 
cido el  trabajo  pacífico  de  la  industria  y del  comercio í 
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y las  empresas  guerreras  que  durante  más  de  siglo 
y medio  estuvimos  sosteniendo  en  todos  los  países  de 
Europa,  no  pudieron  menos  de  agotar  las  fuerzas  de 
esta  pobre  Castilla,  que  quedó  despoblada  y arrui- 
nada. 

De  todas  suertes,  si  las  condiciones  del  hombre, 
si  las  condiciones  de  la  tierra  eran  y son  tales  que 
daban  al  pueblo  español  una  superioridad  incontes- 
table para  las  ludias  militares  de  aquel  tiempo,  des- 
pués las  condiciones  del  estado  social  de  los  pueblos 
lian  variado;  nosotros  no  podemos  torcer  el  curso  de 
la  civilización,  y no  podemos  evitar  que  aquellas  con- 
diciones no  nos  sirvan  ya  para  darnos  el  predominio 
y la  hegemonía  en  Europa. 

Y no  hay  que  olvidar  ni  un  momento  que  la  de- 
cadencia no  se  ha  producido  en  el  siglo  presente. 
Todos  los  Sres.  D quitados  saben  que  hay  ohras  de 
literatura  histórica  en  todos  los  idiomas,  en  espa- 
ñol, en  francés,  en  inglés,  en  alemán,  que  lian  tra- 
tado de  investigar  las  causas  de  la  decadencia  de 
España,  y siempre  que  se  dice,  «causas  de  la  deca- 
dencia de  España,))  todo  el  mundo  entiende  que  no 
se  habla  del  siglo  XIX,  sino  del  XVII  principal- 
mente, ó del  XVII  y XV11Í.  En  todo  caso,  la  repre- 
sentación de  aquellos  siglos  no  podrá  estar  nunca,  ni 
in  la  indiferencia  respecto  de  las  formas  de  gobierno, 
ea  en  el  horror  al  regalismo,  porque  los  dos  rasgos 
nor&cterísticos  de  la  política  de  aquellos  siglos,  fue- 
crn  el  absolutismo  monárquico  y el  regalismo. 
Guando  el  Sr.  Nocedal  quiera  hablar  de  Ganipoma- 
ríes,  no  se  olvíde  de  Melchor  Gano,  y cuando  recuerde 
la  expulsión  de  los  jesuítas,  no  dé  por  completo  al 
olvido  el  saco  de  Roma. 

Todo  eso  no  quita  para  que  yo  me  una  al  señor 
Nocedal,  ¿ fin  de  lamentar  el  decaimiento  de  los 
sentimientos  religiosos;  sentimientos  que  nadie  puede 
sostener  en  serio  que  tengan  hoy  el  vigor  y la  en- 
cada que  en  pasados  siglos,  aunque  sin  duda  hay 
error  grande  también  en  los  que  creen  que  han  des- 
aparecido ó están  próximos  á desaparecer  en  la  pa- 
tria española. 

De  algunos  párrafos  del  discurso  del  Sr.  Nocedal, 
que  se  han  dirigido  á impugnar  ó rectificar  afirma- 
clones  que  hizo  ayer  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  me  parece  que  es  muy  poco  lo  que 
tengo  obligación  de  decir.  En  lo  que  se  refiere  á la 
inmoralidad,  el  Sr.  Nocedal  ha  estado,  conforme  con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  al  rechazar  las  afirma- 
ciones del  Sr.  Pí  y Margal!. 

En  lo  relativo  á.  la  instrucción  pública,  los  datos 
que  ha  tenido  complacencia  el  Sr.  Nocedal  en  ir  ci- 
tando y enumerando,  no  son  otra  cosa  que  la  demos- 
tración de  la  tesis  sostenida  aquí  ayer  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Con  decir  que 
perjudica  á la  extensión  de  la  instrucción  primaria 
ía  despoblación  de  nuestras  provincias  y la  disemi- 
nación de  las  aldeas,  dicho  se  está  que  la  instrucción 
pública  encuentra  mayores  dificultades  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz  y en  las  de  Extremadura,  las  más 
despobladas  de  España,  que  en  las  provincias  del 
Cantábrico,  que  son  las  mas  nutridas  de  población. 

Pedía  el  Sr.  Nocedal  que  las  cantidades  que  se 
hayan  de  invertir  en  solemnizar  el  Centenario  del 
descubrimiento  de  América  se  invertiesen  en  monu- 
mentos artísticos,,  librando  de  la  ruina  á los  que  de 
ella  puedan  estar  amenazados.  Yo  puedo  decir  á S.  S. 
que  su  deseo,  en  cierto  modo,  es  el  mismo  del  Go- 


bierno, y que  en  monumentos  artísticos  se  va  á in- 
vertir el  dinero  señalado  por  las  Cortes,  no  en  tiem- 
po del  Gobierno  conservador,  sino  en  tiempo  anterior, 
para  celebrar  el  Centenario  del  descubrimiento  de 
América.  La  mayor  parte  de  ese  dinero  se  va  á em- 
plear en  un  monumento  á Isabel  la  Católica  en  Gra- 
nada, cosa  que  no  debe  disgustar  al  Sr.  Nocedal;  en 
una  soberbia  columna,  levantada,  en  conmemoración 
de  la  partida  de  las  carabelas,  en  el  mismo  punto  de 
que  partieron;  en  restaurar  el  venerable  convento 
de  Santa  María  de  la  Rábida,  que  está  resultando 
interesantísimo  para  las  artes  y tan  digno  de  res- 
tauración como  el  que  más. 

Por  consiguiente,  no  en  tiestas  y en  espectáculos 
pasajeros,  sino  en  obras  duraderas,  en  obras  verda- 
deramente artísticas,  se  propone  el  Gobierno  emplear 
el  dinero,  que  no  podía  menos  la  Nación  española, 
por  decoro,  de  invertir  en  un  Centenario  que  van  á 
celebrar  casi  todas  las  Naciones  del  mundo,  todas 
ellas  sin  excepción,  con  menos  motivo  y con  menos 
obligación  que  nuestra  Patria. 

La  representación  que  el  Sr.  Nocedal  se  atribuye 
de  la  Iglesia  católica  enfrente  del  Estado,  no  mp  lia 
parecido  ni  me  parece  nunca  más  justificada  que 
la  de  los  siglos  XYI  y XYIÍ,  principalmente  del  XVI, 
que  también  se  atribuye  S.  3.,  enfrente  de  la  sociedad 
moderna.  Lo  que  hay  es,  que  S.  S.  confunde  muy  á 
menudo  las  especies,  y con  poco  éxito,  porque  todos 
estamos  en  el  secreto.  El  Sr.  Nocedal  aparenta  creer 
algunas  veces  que  el  Soberano  Pontífice  que  rige  los 
destinos  de  la  Iglesia  se  llama  Hildebrando,  y todos 
estamos  en  el  secreto  de  que  se  llama  León  XII í.  Por 
esta  razón,  no  es  la  soledad  en  que  el  Sr.  Nocedal  se 
encuentra  en  el  Congreso  la  única  soledad  en  que 
SÍ  S.  se  encuentra  cuando  trata  de  estos  asuntos: 
también  hay  soledades  para  él  fuera  de  aquí. 

Para  terminar,  diré  algunas  palabras  todavía, pro- 
testando contra  la  acusación  eterna  que  el  Sr.  Noce- 
dal dirige  á los  partidos  liberales  sobre  la  responsa- 
bilidad de  las  guerras  que  han  ensangrentado  este 
país.  La  revolución  y el  antiguo  régimen,  no  sola- 
mente en  España  han  tenido  conflictos  sangrientos; 
pero  esos  conflictos  en  nuestro  país  han  sido  más 
grandes,  por  lo  mismo  que  el  antiguo  régimen  tenía 
aquí  más  condiciones  de  resistencia  que  podía  osten- 
tar en  otras  partes,  y por  lo  mismo  que  las  condi- 
ciones de  nuestra  raza,  que  ha  sido  siempre  una  raza 
heroica,  hacían  imposible  que  la  resistencia  fuera 
menor  ó fuera  tan  pequeña  como  en  otras  partes.  Por 
esta  razón,  mientras  el  choque  entre  el  régimen  que 
caía  y el  régimen  que  nacía  fué  tan  grande  que  no 
dejó  llegar  á los  temperamentos  de  la  prudencia  en 
los  partidos  medios  ni  á la  moderación  en  los  que 
lucharon  enfrente  tinos  de  otros,  los  radicalismos  ex- 
tremos asolaron  y ensangrentaron  y empobrecieron 
el  suelo  de  la  Patria;  por  esa  razón,  desde  el  momen- 
to en  que  los  partidos  liberales  han  adoptado,  todos 
ó casi  todos,  temperamentos  de  prudencia  v de  mo- 
deración; desde  el  momento  en  que  aun  los  que  pro- 
fesan ideas  un  tanto  radicales  en  política  han  creído 
conveniente  vivir  en  paz  con  la  Iglesia;  desde  el  mo- 
mento en  que  todos,  ó casi  todos,  prefieren  los  pro- 
cedimientos legales  á los  procedimientos  revolucio- 
narios, reduciendo  de  esta  manera  á la  impotencia,  á 
la  nul Lflad,  los  sentimientos  que  tratan  todavía  de  vi- 
gorizar, por  una  parte  el  Sr.  Pí  y Margall,  y por  otra 
parte  el  Sr.  'Nocedal*  desde  ese  momento,  la  paz.  esa 


5 £84 


11  BE  MAYO  DE  1892 


paz  que  ya  ya  siendo  bastante  duradera  para  darnos 
esperanzas  de  su  duración  indefinida,  ha  sucedido  á 
aquella  guerra  de  exterminio,  á aquella  guerra  civil 
con  que  hemos  estado  escandalizando  al  mundo  du- 
rante medio  siglo.  Por  esta  razón,  antes  que  echar  la 
responsabilidad  de  las  guerras  y de  las  revoluciones 
que  pasaron  ya  a la  historia  sobre  los  partidos  ac- 
tualmente gobernantes,  es  más  justo  imputarla  á los 
radicalismos,  que  en  vano  se  quieren  resucitar  en  este 
país. 

El  Si*.  NOCEDAL:  Pido  Ja  palabra. 

Bl  Sr.  VIOEPBESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne s.  a 

El  Sr.  NOCEDAL:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  tenido  la  bondad  de  confirmar  lo  que  yo 
bahía  dicho.  Dije  que  el  año  pasado,  el  Ministro  de  , 
Gracia  y Justicia  de  entonces  Sr.  Villa  verde  prome- 
tió que  en  el  presupuesto  se  incluirían  500,000  pese- 
tas más  para  reparación  de  templos,  etc.,  y á pesar 
de  esta  promesa,  el  Gobierno  no  ha  querido  incluir 
esas  500.000  pesetas  en  este  presupuesto:  y el  señor 
Ministro  confirma  que  eso  es,  efectivamente,  lo  que 
había  prometido  el  Gobierno  y lo  que  no  quiere 
cumplir.  Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  ha 
parecido  eso  mal;  tan  mal,  que  ha  querido  salvar  su 
propia  responsabilidad  diciendo  que  él  formuló  la  pr  e- 
tensión que  contiene  mi  enmienda  al  Consejo  de  Mi- 
nistros; y que  no  sólo  está  convencido  de  mi  razón, 
sino  vencido  como  yo,  porque  el  Consejo  de  Ministros 
no  aceptó  lo  que  S.  S.  propuso:  en  suma,  que  el  se- 
ñor Gos-Gayóo  cree  que  es  cosa  de  procurar  buscar 
una  situación  más  airosa  que  la  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  prometió  una  cosa  y no  la  cumple. 

El  ¡Congreso  va  á ver  los  términos  en  que  la  pro^ 
mesa  se  hizo.  {Leyó,) 

En  definitiva  y definí  ti  vam  en  te,  el  Gobierno  no 
quiere  hacer  lo  que  acordó  en  definitiva* 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  conso- 
larme de  la  poca  benevolencia  con  que  la  Comí  sida  y 
el  Gobierno  han  recibido  mis  enmiendas,  y de  la  du- 
reza con  que  lian  rebasado  todas  mis  propuestas  de 
aumentar  en  algo  la  dotación  del  culto  y el  clero, 
me  hace  el  mismo  argumento  con  que  el  Sr.  Pi  tra- 
taba de  demostrar  que  no  debía  conservarse  nada  en 
el  presupuesto  de  culto  y clero,  diciendo  que  el  celo 
de  los  Prelados  y la  piedad  de  los  fieles  hacen  mara- 
villas, El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  dice 
que  yo  tengo  puntos  de  contacto  con  el  Sr.  Pí,  tiene 
con  el  Sr.  Pí,  por  lo  menos,  este  punto  de  contacto: 
el  de  creer  que  no  es  cosa  de  ser  generosos  con  el 
culto  y clero,  es  decir,  con  la  Iglesia  de  Dios,  y que 
ésta  tiene  bastante  con  las  maravillas  que  hacen  el 
celo  de  los  Prelados  y la  piedad  de  los  fieles.  Coinci- 
den exactamente  en  este  argumento,  que  es  un  ar- 
gumento qoe  en  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
rae  parece  de  muy  buen  gusto. 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hace  el  argumento,  y yo  le  voy  á completar. 

El  celo  de  los  Prelados  y la  piedad  de  los  fieles 
hacen  maravillas,  hacen  milagros;  y no  1 lacen  más 
porque  no  se  lo  permite  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Porque,  en  electo,  ¿qué  puede  hacer  el  celo 
de  los  Prelados,  ni  la  piedad  de  los  fieles,  que  sea 
durable  y permanente,  si  hay  una  legislación  que  ! 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  quiere  refor- 
mar, y que  impide  que  en  España  se  haga  ninguna 
fundación  qne  pueda  ser  permanente?  Y esto,  señor  ! 


Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  es  abogar  por  la 
vinculación,  ni  por  la  amortización,  no.  En  Francia 
se  pueden  hacer  fundaciones  permanentes,  y no  amor- 
tizaciones ni  vinculaciones. 

Me  decía  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  qúe  por  qué  no  presento  una  proposición  de 
ley  restableciendo  la  amortización  y la  vinculación. 
No  tengo  inconveniente,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, siempre  que  S.  S.  me  prometa  que  la  votará  la 
mayoría,  Pero  ya  que  eso  no  sea,  prometo  á S.  S. 
presentar  una  proposición  de  Ley  que  haga  posible 
que  los  bienes  que  se  quieran  dedicar  á algo  dura- 
ble, puedan  dedicarse,  en  electo,  á ello,  sin  el  peligro 
de  que  el  Estado  se  eche  sobre  esos  bienes,  si  son  in- 
muebles, ó de  que  el  papel  se  convierta  en  papel  mo- 
jado, si  son  valores  públicos.  Porque  lo  cierto  es,  que 
la  piedad  de  los  fieles  y el  celo  de  los  Obispos,  no 
pueden  hacer  todo  lo  que  harían  si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y los  Gobiernos  liberales  no  tu- 
vieran esa  especie  de  fanatismo  antiamórtizador, 
que  por  una  parte  despojó  á la  Iglesia  de  sus  bienes, 
pero  por  otra  parte  dio  leyes  que  han  ido  acumulan- 
do toda  la  riqueza  en  muy  pocas  manos,  v atizando 
la  discordia  entre  los  pobres  y los  ricos.  Porque  an- 
tes, los  ricos  eran  padres  de  los  pobres;  y ahora,  de 
resultas  de  la  distribución  que  el  liberalismo  ha  dado 
á la  riqueza,  los  que  poseen  las  grandes  acumulacio- 
nes de  caudales,  no  suelen,  por  regla  general,  ser 
padres,  sino  verdugos  de  los  pobres. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo 
tomo  la  representación  de  las  grandezas  de  España. 
Yo  no  tomo  la  representación  de  nada  ni  de  nadie; 
lo  único  que  hago,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
es  entusiasmarme  con  las  grandezas  de  España,  y de- 
searlas. Sin  duda  sucede  que  las  deseo  y me  en  tu— 
si  asmo  con  ellas,  en  términos  en  que  no  entusias- 
man ni  son  deseables  á ios  demás,  supuesto  que  S.  S. 
encuentra,  sólo  por  el  entusiasmo  con  que  hablo  de 
ellas,  que  tomo  su  representación. 

En  cuanto  á la  representación  de  la  Iglesia  cató- 
lica, yo  -rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  me  dijera  cuándo  y dónde  me  ba  oído  algo  que 
se  parezca  á eso.  Yo  no  tomo  la  representación  de  la 
Iglesia  católica,  no  tengo  ni  puedo  tener  esa  repre- 
sentación; lo  que  bago,  á título  de  Diputado  español, 
es  defender  los  principios  de  la  Iglesia  católica 
cuando  me  parece  que  son  desatendidos  ó conculca- 
dos. Y tampoco  tengo  yo  la  culpa,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  ser  el  Diputado  más  aficionado, 
según  S.  S.t  á defender  ios  principios  y los  derechos 
de  la  Iglesia  católica. 

No  me  he  de  poner  ahora  á discutir,  los  puntos 
históricos  que  ha  citado  el  Sr.  Gas-Gayón;  pero  so- 
bre esto  tengo  que  dar  la  enhorabuena  á S.  S.  Nos 
ha  hecho  una  magnifica  descripción  de  todos  los  do- 
minios de  España,  cuando  en  los  dominios  españo- 
les no  se  ponía  el  sol;  con  lo  cual  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  nos  ha  demostrado  una  cosa  que  yo 
ya  sabía.  El  Sr.  Gos-Gayón  es  gran  Ministro  de  Ha- 
cienda, es  gran  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  gran 
Ministro  de  Marina;  ahora  también  parece  que  des- 
empeña el  departamento  de  la  Historia  Universal. 
Sino  que  nos  ha  dicho  una  cosa  que  desdice  de  su 
erudición  y universalidad:  nos  ha  dicho  que  España 
fué  muy  grande,  pero  que  su  propia  grandeza  la 
agobió;  que  España  se  esparció  por  América!  llegó  á 
Italia,  entró  en  Africa,  dominó  en  FlandáÉ  como  en 
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Italia  y en  algunas  provincias  francesas,  que  abar- 
caba medio  inundo,  y el  peso  de  tanta  grandeza  Ja 
agobió.  Pero  yo  quisiera  que  me  hubiera  explicado 
como  su  propia  grandeza  y sti  mucha  vida  la  agobia- 
ron; porque  se  rae  figura  que  el  Sr.  Cos-Gayón,  en 
esto,  anda  un  poco  atrasado, 

no  va  estando  de  moda  decir  que  de  resultas 
de  atender  á tantos  dominios,  España  se  debilitó;  y 
no  va  estando  de  moda,  por  una  sencillísima  razón, 
que  es  de  sentido  común:  porque  eso  no  puede  ser! 
Pues  qué,  ¿le  parece  á S.  S.  que  cuando  estábamos  en 
Italia  mantornamos  á los  italianos,  cuando  teníamos 
los  Países  Bajos  manteníamos  á ios  flamencos  y cuan- 
do teníamos  á América  man  teníamos  á los  america- 
nos? No;  lo  que  liay  es,  que  ellos  contribuían  á las 
cargas  públicas  y teníamos  más  dinero  que  ahora, 
sobre  todo  cuando  venía  el  oro  y la  plata  de  Amé- 
rica, con  lo  que  había  para  pagar  deudas  más  gran- 
des de  las  que  ensonces  bahía,  que  no  tenían  nada 
que  ver  con  la  deuda  que  ahora  nos  agobia. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no 
es  de  ahora  la  decadencia.  Eso  no  es  para  tratado 
ahora;  pero  hablaba  S.  S.  de  la  ignorancia  del  si- 
glo XV  TL  Pues,  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
tomemos  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII;  entonces 
el  pueblo  más  bajo  se  divertía  en  oir  los  Autos  Sa- 
cramentales de  Calderón,  los  discreteos  de  Tirso  y de 
Moréto;  parcceme  que  alguna  mis  inteligencia  tenía 
el  pueblo  que  con  eso  se  divertía,  que  el  pueblo  que 
ahora  se  solaza  con  los  espectáculos  sandios  y per.-* 
versos  de  los  tea  trillos  de  á peseta  la  hora. 

Es,  por  consiguiente,  manifiesto  que  á la  mitad 
de  aquel  siglo  era  mucho  mayor  la  cultura  intelec- 
tual que  producían  aquellas  ideas,  que  la  que  han 
producido  las  ideas  liberales. 

Me  ba  sorprendido  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  diga  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  en  algunas  provincias,  como  Alicante  y 
Cádiz,  la  instrucción  sea  menor  que  en  los  países  del 
Norte.  Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  las  pobla- 
ciones del  Norte  son,  por  regla  general,  poblaciones 
agrícolas,  que  se  pasan  la  vida  en  el  campo;  todos 
sabéis  que  viven  aislados  en  caseríos,  y que  no  hay 
allí  muchas  ciudades  grandes;  todos  sabéis  que  en 
las  provincias  del  Mediodía  que  lie  citado  hay  ma- 
yores poblaciones,  mayor  agrupación  de.  gentes,  y por 
consiguiente,  mayor  facilidad  de  que  haya  escuelas 
y que  se  aprendan  las  primeras  letras;  sin  embargo 
de  lo  cual,  siendo  todas  las  condiciones  contrarias  en 
los  pueblos  del  Norte,  ha  resultado  esa  cultura  de 
leer  y escribir  indudablemente  mayor  en  las  JProU 
viudas  Vascongadas,  es  decir,  donde  más  influencia 
llene  éí  clero,  que  en  aquellas  provincias  en  que  más 
influyen  las  ideas  liberales  y socialistas. 

Una  cosa.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ha 
dicho  S.  S.,  que  sin  duda  se  le  ha  escapado  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  y sobre  la  cual  llamo  la 
atención  de  S.  S.  para  que  la  Rectifique.  ¿Qué  ha 
querido  expresar  S.  S.  cuando  rae  ha  dicho  que  sin 
duda  yo  creo  que  está  en  el  Solio  pontificio  Hilde- 
b raudo,  y no  me  he  acabado  de  enterar  de  que  está 
T i6Ó n X 1 1 1 ? Q u é , 5 r . Mi nistfo  de  G r a ci a y J List íc la, 
Ministro  de  un  Estado  católico,  ¿es  que  S.  S cree  que 
son  distintas  las  doctrinas,  las  creencias,  las  ense- 
ñanzas de  León  XTTI,  que  las  de  los  demás  Pontífi- 
ces que  lian  ocupado  el  Sólio  do  San  Pedro?  Esto 
o i ge  u 1 1 a r é cti  fi  c ac ion,  n o no r m í,  sino  p o r 8 . 8, 


Y voy  á concluir,  que  estoy  rectificando  sólo  por 
cortesía  al  Sin  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y la 
verdad  es  que  no  bahía  necesidad  de  ninguna  rectifi- 
cación de  mi  parte;  y voy  á concluir  con  dos  ideas 
que  le  van  á gustar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dice  que 
yo  tengo  puntos  de  contacto  con  el  Sr.  Pí  y Margall, 
y que  yo  aplaudo  siempre  que  habla  el  Sr.  Pi  y Mar- 
gal! ó alguno  que  como  él  piense.  No  sé  cuándo  ha 
sucedido  esto;  no  recuerdo  más  caso  de  haber  aplau- 
dido á esos  señores  que  cuando  lian  tenido  razón,  lo 
mismo  que  le  sucede  á S,  S.;  es  decir,  cuando  sos- 
tienen, demuestran  y prueban  con  lógica  irrebatible 
que  hay  algo  peor  que  ellos  todavía:  el  partido  con- 
servador. Pero  quien  tiene  puntos  de  contacto  con  el 
Sr.  Pí  y Margall  es  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; y no.  trate  S.  S.  de  escaparse  por  la  tangente, 
como  se  me  escapaba  días  pasados. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Pí  y Margall  en  este  punto  que 
estamos  discutiendo  de  las  obligaciones  eclesiásticas? 
Que  se  baga  tabla  rasa  el  derecho  de  propiedad  de 
la  Iglesia.  ¿Está  seguro  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  de  no  ser  reo  de  esa  culpa  como  tal  Minis- 
tro? Porque  el  otro  clía  me  decía  S.  Si,  escapándose 
por  la  tangente:  «¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  lo  que 
hicieron  los  legisladores  del  año  1812,  ni  con  lo  que 
hicieron  los  calaveras  del  20  al  23,  ni  con  lo  que 
hicieron  los  bonachones  libcralütes  del  34?  Esos  son 
sucesos  históricos.» 

¿Esta  seguro  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
de  que  ahora  mismo,  cu  Madrid,  en  el  Departamento 
de  S.  S.?  no  hay  ningún  robo  sacrilego?  Pues  yo  le 
digo  á S.  S.  que  la  justicia  de  qué  es  S.  S.  Ministró 
se  administra  sobre  un  robo  sacrilego;  que  al  conde- 
nar en  el  Tribunal  Supremo  ó en  la  Audiencia  á uu 
infeliz  por  haber  robado  un  reloj,  se  expone  el  tri- 
bunal, si  el  ratero  tiene  ingenio,  á que  le  diga:  yo  he 
robado  mi  reloj;  pero  la  justicia  que  me  juzga,  ha 
robado,  y no  ha  indemnizado,  el  local  donde  ni e juz- 
ga. {El  Sr.  Gamica:  Lo  mismo  que  S.  S.  el  local  dón- 
de se  encuentra.)  Eso  más  hay,  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  el  local  donde  me  encuentro  es  otro 
robo  sacrilego.  Muchas  gracias  por  el  recuerdo,  se- 
ñor Garrí  ica.  Es  decir,  que  el  templo  de  las  leyes  (es 
verdad,  ya  no  me  acordaba),  es  también  un  robo.  No 
hay  más  que  una  diferencia,  y es,  que  este  robo  fué 
anterior  al  Concordato,  y aquel  otro  ni  condonado 
está. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lamenta 
como  yo  el  decaimiento  dé  la  fe;  pero  S.  S.  dice  que 
no  podemos  torcer  la  civilización.  ¿Y  en  qué  se  co- 
noce, Sr.  Ministró,  la  aflicción  de  S.  S.?  Porque  no 
tengo  noticia  de  que  S.  S.  haya  propuesto  alguna 
ley  para  impedir  que  en  el  Parlamento,  que  en  la 
cátedra,  que  en  los  periódicos,  que  en  las  Universi- 
dades, y á sueldo  del  Gobierno  y de  ios  padres  cató- 
licos, se  ataque  la  fe,  se  procure  arrancar  la  fe  do 
los  corazones  españoles,  se  procure  formar  genera- 
ciones impías,  que  hagan  todavía  más  desdichada  la 
suerte  dé  España  cu  los  tiempos  venideros.  Lo  que 
yo  veo  es  que  ese  Gobierno  que  se  sienta  ahí  y que 
se  lín nía  conservador,  conserva,  sí,  y defiende  á toda 
costa  las  libertades  establecidas  en  España  y en  todo 
el  mundo  para  contradecir  la  fe  de  Jesucristo:  y sí 
8.  8.  llora  la  pérdida  de  la  fe,  sus  lágrimas  son  las 
lágrimas  del  cocodrilo,  (Risas. j 
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¡Que  no  puede  torcerse  el  curso  de  la  civilización! 
Creo  que  en  Europa  y en  todo  el  mundo  es  difícil 
torcer  hoy  el  curso  de  la  civilización*  Espero  mucho 
de  aquellos  países  que  fueron  los  primeros  en  aban- 
donar la  fe,  y que,  en  efecto,  se  van  desengañando  de 
la  herejía  en  que  viven;  en  términos  que,  como  ayer 
nos  recordaba  el  Br.  Pí  y Mar  gal  1,  van  desprendién- 
dose, como  Estados/de  la  religión  falsa,  para  dar 
cada  día  más  libertad  á la  religión  verdadera;  son 
más  antiguos  en  ei  error  y van  conociendo  mejor 
que  nosotros  cuánto  se  sufre,  cuánto  se  pasa,  cuánto 
se  degenera  fuera  de  la  fe  católica;  pero  confieso  y 
declaro  que  en  el  conjunto  del  mundo  es  ditícil  tor- 
cer por  ahora  el  curso  de  la  civilización,  que  es  difí- 
cil detener  el  torrente  que  arrastra  á todos  los  pue- 
blos ai  abismo.  Pero  yo  creo  que  hay  una  excepción; 
eo  España,  con  un  Gobierno  que  se  compusiera,  no 
digo  ya  de  católicos  fervientes,  sino  de  verdaderos 
hombres  de  Estado,  todavía  sería  posible  evitar  que 
siguiéramos  en  el  concierto  europeo  hasta  el  fondo 
del  abismo.  Todavía  veo  yo,  y ve  S,  S.,  que  en  la  in- 
mensa mayoría  de  los  pueblos  españoles,  y aun  en 
aquellos  que  están  pervertidos  y corrompidos,  basta 
la  voz  del  misionero  para  que  los  pueblos  se  rehagan 
y vuelvan  á la  fe  y á la  moral  de  Jesucristo*  Todavía 
esos  pueblos  se  cuentan  por  cientos  y millares  en 
España.  Y aun  en  las  ciudades  más  populosas,  don- 
de los  vicios  son  más,  y la  fe  suele  ser  menos,  toda- 
vía los  que  no  creen,  los  enemigos  declarados  de  Je- 
sucristo, por  lo  menos  en  el  exterior,  y aunque  la  ley 
les  dé  todas  las  libertades  imaginables,  tienen  que 
mostrar  respeto  á la  religión  católica  tan  honda  y 
universal  melle,  que  aun  en  el  hogar,  en  la  familia, 
en  las  madres,  ias  mujeres  y las  bijas  de  los  mayo- 
res impíos,  tiene  profundas  raíces. 

Corno  en  nuestros  días  al  grito  de  libertad  polí- 
tica surgieron  innumerables  partidos,  cada  vez  más 
liberales,  hasta  acabar  en  el  socialismo,  el  comunis- 
mo y anarquismo;  como  en  el  siglo  pasado,  á la  voz 
de  Libertad  filosófica,  se  produjo  aquella  confusión  do 
ideas,  caita  vez  más  perturbadoras  y disolventes,  que 
fueron  basta  la  Asamblea*  la  Convención  y ei  terror: 
así,  en  dos  siglos  antes,  al  grito  de  libertad  religiosa 
surgieron  innumerables  sectas,  que  de  consecuencia 
en  consecuencia  llegaron  á los  paisanos  de  Alemania, 
á los  anabaptistas,  á los  iconoclastas  de  Fiandes  y los 
hugonotes  franceses.  Europa  entera  seconmovíó.  Pero 
bastó  la  decisión  de  los  católicos  Monarcas  de  España 
para  que  en  España  no  penetrase  aquella  espantosa 
y sangrienta  revolución. 

Más  fácil  hubiera  sido  al  principio  la  defensa; 
quizá  pronto,  si  esto  sigue,  será  tarde.  Pero  hoy  to- 
davía hay  elementos  y fuerzas,  si  se  sentaran  allí, 
no  ya  católicos  fervientes,  sino  verdaderos  hombres 
de  Estado,  siquiera  para  contener  los  últimos  ex- 
tremos de  la  revolución.  Sí  el  Gobierno  fuese  más' 
católico  que  liberal,  y diese  completa  libertad  y bol- 
gura,  en  vez  de  impedir  y encadenar  la  predicación 
de  la  fe,  y ayudase,  como  puede  y debe,  á la  acción  do 
la  iglesia,  para  qué  en  todas  partes  y en  todo  sobre- 
abundasen la  luz  de  la  verdad,  la  justicia  v la  caridad; 
si  al  mismo  tiempo  contuviera  y refrenase  con  mano 
fuerte,  la  predicación  del  error  y det  mal,  y dejase  que 
la  enseñanza  católica  formara  generaciones  cristia- 
nas, por  seguro  tengo  qtie  todavía  era  hora  de  que  La  fe 
se  salvara  en  España,  y,  con  la  fe,,  la  Patria.  Y si,  por 
otra  parte*  en  vez  de  haber  economías  como  las  de 


las  Audiencias,  que  luego  se  van  á compensar  con  no 
sé  qué  tribunales  de  partido;  sí  en  vez  de  echar  no  sé 
qué  velos  sobre  los  hechos  consumados,  y de  mante- 
ner ei  desorden  y el  despilfarro,  el  Gobierno  se  deci- 
diera á considerar  á España  lo  que  es,  un  cuerpo 
anémico,  arruinado  y esquilmado  por  sus  verdugos 
los  partidos  liberales;  si  España  se  resolviera  á re- 
concentrarse en  sí  misma,  aislándose  del  concierto 
europeo,  que  no  le  da  sino  errores  y miserias,  fuera 
de  las  relaciones  mercantiles,  levantando  las  cargas 
que  sin  necesidad  le  han  echado  encima  tos  partidos 
liberales,  resignándose  á vivir  como  pobre  hasta  res- 
tablecer sus  fuerzas,  dejando  que  las  Naciones  extran- 
jeras siguiesen,  pues  lo  quieren,  corriendo  á su  per- 
dición, mientras  ella  se  recobraba  y reconstituía, 
creo  que  aún  había  esperanza  de  salud. 

Y á la  hora  en  que  la  guerra  universal  estallase, 
si  ha  de  ser,  y las  grandes  Potencias  se  despedazasen 
ó cayesen  bajo  el  yugo  de  los  bárbaros,  que  ya  no 
vienen  del  Norte,  ni  del  Mediodía,  ni  de  Occidente, 
ni  de  Levante,  sino  que  brotan  como  lógica  conse- 
cuencia, como  los  gusanos  brotan  de  la  podredum  - 
bre, del  seno  de  la  civilización  moderna,  creo  que  en 
la  hora  de  la  conflagración  universa!,  que  de  una  u 
o t r a m a n e ra  ha  de  ven  i v , E sp  a ñ a p od  rí  a s e r , co  u p r o - 
vecho  propio  y para  bien  de  todos,  puerto  y asilo 
para  los  que  huyesen  de  la  borrasca,  á salvar  vidas 
y haciendas,  quizá  base  y principio,  tras  el  general 
cataclismo,  de  restauración  social. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Br.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  triunfo  de  las  ideas  que  profesa  el  señor 
Nocedal;  triunfo  que  no  se  puede  admitir  sino  para 
los  efectos  del  debate  y como  lina  mera  hipótesis, 
produciría  en  España  los  efectos  que  anteriormente 
ha  producido.  Ya  no  se  trataría  de  expulsar  í\  los 
judíos,  n i á los  moriscos,  ni  de  quemar  vivos  á los 
heterodoxos:  la  Inquisición  tendría  que  ser  algo  más 
grande,  algo  más  formidable,  algo  más  extensa  que 
lo  fn'é  en  el  siglo  XVI  y en  el  XVT1:  y la  intoleran- 
cia, afortunadamente  imposible,  absolutamente  im- 
posible ya,  no  daría  de  sí  otros  productos  ni  otros 
resultados  que  los- que  díó  antes.  Por  fortuna,  no  hay 
el  más  pequeño  temor,  no  ya  de  que  talos  cosas  se 
reproduzcan,  sino  ni  siquiera  de  que  lo  intente  en 
serio,  aun  por  meras  proposiciones  de  iniciativa  par- 
lamentaria, ei  Sr.  Nocedal.  (El  Sr.  Nocedal*.  ¡Ya  lo 
creo!  No  las  votaría  S.  S.)  Pues  si  S.  S.  no  presentara 
más  proposiciones  que  aquellas  para  las  cuales  cree 
tener  asegurado  el  éxito,  ¿para  qué  lia  presentado  :i\ 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia  60  ó 70  enmiendas? 

Vuelve  á insistir  el  Sr.  Nocedal  en  que  rL  Gobier- 
no tiene  el  compromiso,  porque  ofreció  propo  o errara 
el  presupuesto  de  1891-92  que  se  aumentara  algo  la 
partida  destinada  á la  construcción  y reparación  de 
templos,  de  poner  esa  partida  aumentada  en  el  pre- 
supuesto de  1892-96,  y como  argumento  decisivo 
dice  que  se  empleó  la  palabra  pji  defímUna,  Pues  por 
muy  en  déjfcnitim  que  se  tomara  un  proyecto,  que  no 
pasó  de  ser  proyecto,  más  en  dMMiéva  habían  sido 
establecidas  las  Audiencias  dé  lo  criminal  y las  Ad- 
ro i nísfcra oiones  su  ha  1 te rn as,  y m á s m definitiva  se  1 es 
había  asegurado  la  iu amovilidad  á los  magistrados  y 
á los  jueces,  y más  m definitiva  teníamos,  en  suma, 
Sres.  Diputados,  porque  esta  es  la  cuestión  toda,  más 
en  definitiva  teníamos  el  déficit,  que  nos  estaba  arrui 
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nao  do  á toda  prisa.  Porque  en  materia  de  hechos 
consumados,  para  los  cuales  no  sé  si  pide  respeto  ó 
todo  lo  contrario  el  Sr.  Nocedal,  en  materia  de  he- 
chos consumados,  el  más  sólidamente  establecido  era 
el  déficit;  y de  eso  es  de  lo  que  estamos  tratando:  de 
destruir  esos  hechos  consumados  y esos  hechos  defi- 
nitivos y de  rebajar  ios  gastos,  que  estaban,  uo  ya 
proyectados  como  éste,  que  jamás  pasó  de  ser  pro- 
yecto, sino  que  estaban  definitivamente,  y desde 
hace  mucho  tiempo,  establecidos.  Pero,  en  resumen: 
de  poner  500,000  pesetas,  á poner  un  millón  de  pe- 
setas, ¿hay  nadie  que  pueda  encontrar  la  diferencia 
de  un  principio?  Quinientas  mil  pesetas  es  una  can- 
tidad exigua;  un  millón  de  pesetas  sería  una  canti- 
dad exigua  también;  se  trata,  pues,  sólo  de  poner 
una  cantidad  exigua  ó de  poner  otra  que  sea  un  poco 
más  ó un  poco  menos  exigua  que  la  primera;  pero 
en  cuanto  á los  principios,  ¿dónde  es  posible  encon- 
trar diferencias  entre  las  dos  cantidades? 

Me  pregunta  el  Sr,  Nocedal  si  no  me  considero 
yo  reo  de  un  robo  sacrilego  por  estar  establecidos 
los  tribunales  de  justicia  en  el  ex-mpuasterio  de  las 
tía  lesas.  Yo  no  tengo  para  qué  juzgar  la  historia  de 
este  asunto;  pero  sí  ie  puedo  decir  al  Sr,  Nocedal  la 
parte  que  he  tenido  en  él,  que  he  tenido  alguna. 

Yo,  no  siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  car- 
go en  el  que  podría  considerarme  más  obligado  á velar 
por  estos  intereses,  sino  siendo  Ministro  de  Hacien- 
da, puesto  en  el  que,  por  el  contrario;  podida  más 
bien  sentirme  inclinado  á no  pagar  indemnizaciones, 
estudié  este  asunto,  lo  llevé  al  Consejo  de  Ministros, 
traté  seriamente  la  cuestión  para  saber  qué  era  lo 
que  debía  hacerse  en  términos  de  justicia,  y me  en- 
contré con  que  la  parte  interesada,  sabiendo  que  en 
España  hay  tribunales,  acudió  al  Contencioso  admi- 
nistrativo contra  la  disposición  del  Gobierno  que  ha- 
bía variado  el  destino  de  aquel  edificio,  y la  parje 
interesada  abandonó  la  demanda;  y lo  hecho  tiene 
en  este  momento  la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  por 
la  voluntad  de  los  únicos  interesados  que  podrían 
alegar  aquí  que  su  detecho  estaba  perjudicado,  si  lo 
estaba. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Nocedal  cómo  yo  en  esto  puedo 
lener  la  conciencia  muy  tranquila:  tomé  una  inicia- 
tiva que  nadie  me  pedía,  examiné  el  asunto,  y me  en- 
contré con  que  los  recursos  legales  estaban  agotados 
y con  que  la  parte  interesada  se  había  allanado  al 
actual  estado  de  cosas. 

En  cuanto  al  cdiíicioen  que  nos  encontramos,  ya 
lia  puesto  desde  luego  esto  aparte  el  Sr,  Nocedal,  di- 
ciendo que  se  trata  de  asuntos  anteriores  al  Concor- 
dato, que  es  lo  mismo  que  yo  dije  la  otra  tarde  én 
que  tuve  también  la  honra  de  discutir  con  tí.  tí.,  y lo 
mismo  que  S.  tí.  me  impugnó  y rechazó.  Dije  que 
para  tul  el  estado  de  derecho  de  estas  cuestiones 
partía  del  Concordato,  que  á mí  no  me  preguntara, 
porque  no  tengo  para  qué  hacer  aquí  esa  clase  de 
juicios,  qué  me  parece  del  despojo  que  sufrió  la  Igle- 
sia anteriormente  al  Concordato,  Suponga  tí,  S.,  por 
un  momento,  que  yo  soy  de  la  misma  opinión  de  S.  tí. 
para  juzgar  los  hechos  históricos,  y que  abandonando 
por  un  instante  la  costumbre  que  tengo  de  usar  unas 
palabras  y de  no  emplear  otras,  digo,  como  tí.  tí.,  que 
iúé  un  robo,  que  la  Iglesia  fué  robada.  ¿Me  niega  ése 
derecho  oí  tír.  Nocedal?  ¿Me  niega  el  derecho  de  de- 
cir que  lo  hecho  en  1835  y en  1855  estuvo  mal  he- 
cho? Y á mí.  ¿qué  me  prueba  tí.  S*  con  ego?  ¿Q.é  deber 


me  impone  S.  S,  con  que  yo  crea  que  la  desamorti- 
zación se  hizo  de  una  manera  más  ó menos  indebida? 
¿Tengo  yo  que  intervenir  en  esa  cuestión  en  este  mo- 
mento para  nada?  ¿No  están  ya  resueltas  esas  cues- 
tiones por  quien  las  podía  resolver?  ¿No  era  un  acuer- 
do tomado  entre  ambas  potestades?  ¿No  son  esos 
acuerdos  el  punto  de  partida  del  estado  actual  de 
cosas?  Por  eso  yo  me  permito  algunas  veces  decir  al 
Sr,  Nocedal  que  equivoca  un  poco  los  conceptos  y las 
personas,  porque  algunas  veces  se  dirige  á raí  como 
si  yo  me  llamara  Mendfzábal,  cuando  ni  siquiera  me 
llamo  D,  Pascual  Madoz,  (Ifo'sfts.) 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VXCEPBE SI D EKT ü¡  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  NOCEDAL:  El  Sr.  Gos-Gayón  no  se  llama 
Mendizábal,  ni  siquiera  D.  Pascual  Madoz;  pero  hoy 
ha  dicho  una  cosa,  por  la  cual  le  perdono  hasta  esa 
gracia,  y es,  que  lo  que  hay  aquí  definitivo,  al  cabo 
de  cincuenta  años  de  liberalismo,  es  el  déficit,  ¡Con- 
fesión preciosa,  sobre  todo  en  el  Ministro  de  Ha- 
cienda permanente  y aun  sobreviviente  á sí  mismo! 
[Risas.)  Aquí  se  acabaron  los  antiguos  organismos, 
aquí  se  deshicieron  las  instituciones  antiguas,  los 
monumentos  rodaron  por  los  suelos,  nada  queda  en 
pie  ni  con  cabeza;  esa  es  la  obra  del  liberalismo  en 
cincuenta  años,  el  cual  sólo  una  cosa  definitiva  ha 
creado:  el  déficit,  según  acaba  de  declarar  el  señor 
Gos-Gayón. 

El  Sr.  Gos-Gayón  dice  que  se  guardaría  él  muy 
bien  de  echar  de  España  á los  judíos  y á los  moris- 
cos,.. (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No  tengo 
para  qué  meterme  con  los  judíos.—  Bi sos.) 

Me  alegro,  Sr.  Gos-Gayón;  porque  cuando  se  dis- 
cuta y vote  aquí  alguna  ley  que  eleve  algunas  tari- 
fas, por  ejemplo,  en  provecho  de  los  judíos,  S.  S,  los 
dirá  que  no  quiere  nada  con  ellos,  y votará  conmigo. 

En  fin,  S.  S.  ha  dicho  que  él  no  establecería  la 
Inquisición,  ni  echaría  á los  judíos  ni  á los  moris- 
cos, Yo  ruego  á S.  S.  que  eso  no  me  lo  diga  á mí, 
sino  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  contestando  al 
Sr.  IX  Eduardo  Saavedra  al  entrar  en  la  Academia 
de  la  Historia,  demostró,  como  dos  y dos  son  cuatro, 
que  el  pensamiento  político  más  alto  que  ha  habido 
en  España  y en  el  mundo  loé  la  expulsión  de  los 
judíosy  de  los  moriscos,  sin  la  cual,  en  el  siglo  XVtl, 
cuando  se  levantó  Cataluña,  se  sublevó  Portugal  y 
estuvo  a punto  de  sublevarse  Andalucía,  habría  sido 
el  fmis  Hispanice.  Por  consiguiente,  no  condenemos 
muy  de  ligero  las  intolerancias  antiguas,  que  sobre 
no  estar  en  desacuerdo  con  la  fe,  suelen  estar  muy 
de  acuerdó  con  la  buena  política  y con  la  convenien- 
cia de  la  Patria. 

¡Que  yo  impugné  el  otro  día  la  distinción  que  tí,  S, 

] lacia  entré  lo  anterior  al  Concordato  y lo  posterior! 
No,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  la  impugné. 
Yo  ya  sé  que  la  desamortización  anterior  al  Concor- 
dato está  tratada  con  Boma,  Yo  no  impugné  la  dis- 
tinción; lo  que  hice  fué  decir  que  aquella  desamor- 
tización tiene  el  mismo  nombre  que  la  desamor! Iza- 
clon  que  se  hizo  después.  Su  señoría  me  dice  qué  usa 
otras  palabras  distintas  de  las  mías,  y que,  aunque 
condenara  ia  desamortización,  no  usaría  la  palabra 
robo,  Tampoco  yo  la  usaría  si  encontrara  otra  más 
1 dura  en  el  Diccionario:  pero  no  la  hay.  (Risas.) 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dado  la 
i ultima  razón  que  tiene  para  tío  acepta!  mi  misérrL 
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ma  enmienda,  y es,  que,  después  de  lodo,  se  trata  de 
una  cantidad  exigua,  ¡Por  exigua  parece  que  la  re- 
chaza ahora  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia! 

Dice  S.  S,  que  por  qué  presento  tantas  enmien- 
das, si  tengo  la  seguridad  de  que  no  las  ha  de  aceptar 
el  Gobierno.  Pues  es  muy  sencillo.  Yo  empiezo  por 
decir:  todas  esas  enmiendas  que  presento  no  consti- 
tuyen el  sistema  que  yo  sostendría  si  estuviera  en 
el  Gobierno;  yo  tengo  otro  sistema  mucho  mejor, 
por  supuesto,  y,  además,  más  barato;  pero  quiero  de- 
mostrar á los  ojos  del  país,  que  es  principalmente  á 
lo  que  he  venido  aquí,  que  aun  dentro  del  sistema 
presente,  del  sistema  vigente,  no  se  hacen  todas  las 
economías  que  se  podrían  hacer,  pura  y simplemen- 
te porque  el  Gobierno  no  quiere;  y esto  que  demues- 
tro yo,  contribuyen  á demostrarlo:  por  una  parte,  los 
republicanos;  por  otra  parte,  el  partido  liberal,  y por 
otra  parte,  los  mismos  Diputados  conservadores,  que 
han  presentado  grandísimas  economías  que  el  Go- 
bierno no  ha  querido  aceptar. 

Ya  sé  yo  que  no  me  van  á aceptar  las  enmiendas; 
pero,  ¿le  parece  poco  al  Sr,  Cos-Gayón  hacer  ver  al 
país,  y se  lo  haremos  ver,  puesto  que  lautos  me  ayu- 
dan en  esto,  que  si  no  se  hacen  economías  no  es  sólo 
por  sostener  el  sistema,  sino  porque  el  Gobierno  no 
quiere?  ¿Le  parece  á S,  S.  de  poca  importancia  que 
yo  pueda  decir:  lo  véis,  antiguamente,  hace  medio 
siglo,  aquí  se  trataba  de  principios,  aunque  malos: 
aquí  se  trataba  de  sistemas,  aunque  pésimos;  pero 
ahora  ya  no  se  trata  más  que  de  tener  contentos  á 
los  caciques  electorales  y á los  amigos?  ¿Le  parece 
que  es  poco  poder  sacar  esa  deducción  y metérsela 
á los  pueblos  por  los  ojos? 

Antes  de  sentarme,  tengo  que  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  á la  mayoría  v á la  Cámara 
toda,  que,  con  grandísimo  sentimiento  mío,  se  lo 
puedo  asegurar,  voy  á completar  el  mal  rato  que  con 
mi  discurso  les  estoy  dando. 

Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y la 
Comisión  rechazan  mi  enmienda,  quiero  ver  por  mis 
ojos  si  la  mayoría  y el  Congreso  en  general  me  la 
quieren  admitir.  Y quiero  especialmente  ver  qué  ha- 
cen algunos,  varios,  no  pocos  Diputados  de  la  mayo- 
ría, que  han  venido  al  Congreso  prometiendo  bajo 
su  Arpia  y públicamente  que  á la  hora  en  que  se 
presentara  una  proposición  favorable  á la  Iglesia 
la  votarían,  aunque  fuese  contra  la  opinión  deí  Go- 
bierno. 

Ayer,  cuando  hablaba  el  Sr.  Pí  y Margall,  se  no- 
taban estremecimientos  de  protesta  en  esta  mayoría. 
Yo  interpreté  aquellos  movimientos  como  muestras 
de  fe  y amor  á la  Iglesia. 

Pues  bien,  señorea;  yo  no  os  pido  ningún  gran 
sacrificio  en  esta  enmienda;  ni  siquiera  os  pido  que 
reneguéis  del  liberalismo,  como  es  vuestra  obliga- 
ción; no  pido  más  que  500,000  peseta^,  cantidad  exi- 
gua, según  el  Sr.  Cos-Gayón,  para  restauración  de 
templos. 

Concedédmelas,  Sres.  Diputados,  para  mostrar 
vuestra  voluntad  y buen  deseo  á lo  menos,  y habréis 
confirmado  que  interpreté  bien  vuestras  protestas  y 
vuestros  murmullos  de  ayer. 

Así,  pues,  si  encuentro  cinco  Diputados  que  me 
ayuden,  pediré  votación  nominal.  (Varias.  Sres.  Dipu- 
tados: Sí,  sí.) 

DI  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  na  labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  No  es  la  principal  razón  que  tiene  el  Go- 
bierno para  negarse  á admitir  la  enmienda  del  señor 
Nocedal  la  que  S.  S.  ha  dicho.  La  principal  razón  es 
pura  y sencillamente  una  razón  de  falta  de  dinero; 
razón  arreglada  al  principio  de  que  no  estamos  en  el 
caso  de  admitir  ningún  aumento.  El  Gobierno  man- 
tiene la  cifra  que  ha  propuesto  á.  las  Cortes:  man- 
tiene que  por  esté  año  no  es  posible  que  se  haga  au- 
mento en  esta  partida,  y lo  mantiene  lamentando 
que  esa  partida  uo  pueda  ser  aumentada  desde 
luego. 

La  indicación  que  hice  la  otra  tarde  al  Sr.  Noce- 
dal, era  una  indicación  que,  en  mi  entender,  impli- 
caba este  argumento:  las  pretcnsiones  del  Sr.  Noce- 
dal son  tales,  que  ni  por  el  mismo  Sr.  Nocedal  pue- 
den ser  reducidas  á fórmulas  reglamentarias. 

Dice  el  Sr.  Nocedal  que  el  mismo  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  en  un  discurso  académico, 
ha  reconocido  que  ciertos  actos  de  intolerancia  eran 
!a  expresión  del  más  grande  pensamiento  político 
que  ha  habido.  Pues  eso  es  lo  que  yo  decía,  Sr.  No- 
cedal: ese  pensamiento  político,  cuya  grandeza  no 
desconozco,  no  pudo  sacar  todas  sus  consecuencias 
lógicas;  uo  pudo  prosperar  históricamente;  fué  ven- 
! mdo,  no  hay  manera  de  restablecerlo;  y hasta  tal 
punto  es  imposible  su  restablecimiento, que  el  mismo 
Sr.  Nocedal  no  puede  formularlo.  [El  Sr.  Nocedal:  Dé- 
jeme 8,  S.  su  cartera.)  Empiece  S.  S.  por  formularlo 
desde  la  oposición,  porque  las  carteras  ministeriales 
se  ganan  y se  entregan  á los  que  en  la  oposición  for- 
mulan sus  programas  de  gobierno  y las  conquistan 
en  la  opinión.  [El  Sr.  Nocedal : Es  que  necesitaría 
además  las  otras  ocho.)  Déjeme  concluir  S.  S.  Puesto 
que  el  Sr.  Nocedal  dice  que  era  el  más  grande  de  los 
pensamientos  políticos  la  intolerancia,  tal  como  en 
España  se  planteó,  y puesto  que  S.  S.  exige  que  se 
apliquen  hasta  las  últimas  consecuencias  de  esos 
principios,  presente  S.  8.  una  proposición  de  ley 
arreglada  A la  doctrina  que  esta  tarde  ha  sustentado; 
proposición  de  ley  que  no  podrá  menos  de  empezar 
de  esta  manera:  «Art.  I .*  Los  catedráticos,  subven- 
cionados ó no  por  el  Estado,  que  prediquen  ideas 
contrarios  á la  religión  católica  en  sus  cátedras,  se- 
rán quemados  vivos.»  [Risas.)  A eso  te  obligan  á S.  8. 
la  lógica  y el  empeño  que  tiene  S.  S.  en  que  se  esta- 
blezcan, por  rigor  de  la  lógica,  llevada  á sus  últimas 
consecuencias,  los  principios  de  su  programa. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  condenado  nada,  ni  he 
juzgado  de  ninguna  manera  la  intolerancia  antigua; 
la  intolerancia  que  yo  he  condenado  es  la  del  Sr.  No- 
cedal, y S.  S.  ha  entendido  que  condenaba  la  intole- 
rancia de  Isabel  la  Católica;  son  dos  cosas,  en  mi  en- 
tender, distintas. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Yo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  en  proposiciones  de  ley  ó en  discursos,  cuan- 
do venga  A cuento,  procuraré  complacer  á S.  S.,  y 
presentar  en  forma  viable  mi  programa;  pero  entre 
tanto,  yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, no  que  queme  á los  catedráticos  impíos,  entre 
otras  razones,  porque  ya  hacía  mucho  tiempo  que  no 
se  quemaba  ni  se  daba  tormento:  sino  únicamente 
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pido  á S.  B.  que  haga  coa  los  catedráticos  impíos  lo 
que  hicieron  otros  Gobiernos  con  los  párrocos  que 
predicaban  la  doctrina  católica  dentro  de  la  Iglesia, 
ó lo  que  hizo  el  actual  Si\  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros  con  el  Padre  Gara  garza  en  Peque!  tío  por 
explicar  la  doctrina  católica.  Haga  S.  S.  con  los  ca- 
tedráticos impíos  nada  más  que  lo  que  sus  amigos  y 
correligionarios  lian  hecho  con  sacerdotes  que  pre- 
dicaban enseñanzas  del  Papa,  y luego  hablaremos* 

Él  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  [Coá- 
Gayón):  Pido  la  palabra* 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  {Laiglesia}:  Ha  tie- 
ne S*  8* 

El  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Tiene  razón  el  Sr.  Nocedal:  cuando  las  Cor- 
tes de  Cádiz  discutieron  largamente  si  se  había  de 
abolir  el  Sanio  Oficio,  hacía  mucho  tiempo  que  no 
se  encendían  las  hogueras;  pero  esto  no  prueba  más 
sino  que  venía  de  capa  caída  la  intolerancia,  y que  el 
liberalismo,  ese  liberalismo  al  que  atribuyes*  S.  toda 
la  culpa  de  cuanto  malo  lia  sucedido,  se  encontró  ya 
á la  intolerancia  vencida,  caduca,  decadente;  deca- 
dente principalmente  por  haber  triunfado  |n  España 
aquellas  ideas  y aquellos  hombres  de  los  cuales  el 
Si\  Nocedal  abomina  más,  como  nos  ha  dicho  otras 
veces  y repetido  esta  Larde  misma,  que  de  los  hom- 
bres y de  las  ideas  de  los  tiempos  actuales. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr*  NOCEDAL:  Salían  una  noche  de  una  ter- 
tulia D*  Severo  Catalina  y D.  Juan  Eugenio  ITartzen- 
biisch,  Martzenbuseh  tenía  cabeza  muy  pequeña;  la 
de  Catalina  era  más  grande*  Habían  cambiado  los 
sombreros,  y I).  Severo  Catalina  dijo  á Hartzenbusch: 
ííD,  Juan  Eugenio,  tengo  mas  cabeza  que  usted.»  — 
«No,  contestó  líartzenbusGlqniás  sombrero,  más  som- 
brero.» 

Eso  le  digo  yo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. Guando;  se  abolió  el  Santo  Oficio  en  las  Cortes  de 
Cádiz,  hacía  ya  mucho  tiempo  que  estaba  abolida  ía 
hoguera  y que  estaba  también  abolido  el  tormento, 
que  por  cierto  se  abolió  en  el  Santo  Oficio  mucho 
antes  que  lo  abolieran  ios  tribunales  civiles;  pero  esto 
no  prueba  que  venía  en  decadencia  la  intolerancia, 
sino  que  venían  en  decadencia  los  procedimientos  del 
tormento  y de  la  hoguera;  y no  es  lo  mismo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Pí  y Margall  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales* 

El  Sr*  PI  Y MARGALL:  Señores  Diputados,  son 
tantas  las  alusiones  que  me  han  dirigido  el  Sr.  No- 
cedal y el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  me 
considero  obligado  á,  decir  algunas  palabras. 

Empiezo  por  rechazar  las  relaciones  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  supone  que  existen  en- 
tre el  Sr*  Nocedal  y mi  humilde  persona.  Somos  los 
dos  polos:  él  quiere  la  intolerancia  religiosa;  yo  la 
libertad  y aun  la  igualdad  de  cultos:  él  quiere  sacri- 
ficarlo todo  al  catolicismo;  yo,  lodo  á los  intereses 
generales  del  país;  él  tiene  gran  cariño  á las  glorias 
y grandezas  de  España,  y yo,  coincidiendo  con  la  opi- 
nión  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  entienda 
que  de  esas  glorias  y de  esas  grandezas  ha  venido  la 
decadencia  en  que  nos  encontramos. 

Alguna  que  otra  vez,  parece  como  que  condeno 
la  obra  revolucionaria.  No  es  así.  Lo  que  digo  es,  que 


no  se  comprende  cómo  no  se  sigue  con  el  clero  se- 
cular  la  misma  conducta  que  se  siguió  con  las  co- 
munidades religiosas.  Aplaudo  ía  obra  revoluciona- 
ria, y la  aplaudo  tanto  más,  cuanto  que  tengo  acerca 
de  la  sociedad  un  concepto  que  me  permite  aplau- 
dirla* 

El  Sr*  Nocedal  pone  grao  empeño  en  atribuir  to- 
dos los  bienes  al  cristianismo  y todos  los  males  al  li- 
beralismo* No  puedo  participar  de  sus  doctrinas.  Con- 
sidero que  el  cristianismo  ha  constituido  uno  de  los 
muchos  elementos  de  las  pasadas  civilizaciones,  y 
lia  sido  débil  cuando  los  demás  elementos  han  sido 
débiles,  y fuerte  cuando  han  sido  fuertes  los  demás 
elementos.  Vinieron  aquí,  por  ejemplo,  los  árabes,  y 
el  catolicismo  no  pudo  impedir  que  nos  avasallaran 
en  poco  más  de  dos  años*  Emprendimos  luego  una 
lucha  contra  los  árabes,  y el  catolicismo  no  pudo 
impedir  que  necesitáramos  siete  siglos  para  deshacer 
la  obra  de  dos  años*  Fuimos  á América,  y el  cristia- 
nismo contribuyó  á.  consolidar  las  conquistas;  pero 
al  sonar  la  hora  de  la  emancipación,  no  pudo  impe- 
dir que  las  colonias  se  emanciparan.  Yo,  por  tanto, 
no  quito  ni  doy  al  cristianismo  importancia* 

lia  incurrido  el  Sr.  Nocedal  en  la  contradicción 
que  ha  notado  ya  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  v Justi- 
cia. lía  empezado  por  decir  que  yo  era  el  más  radi- 
cal de  los  españoles,  y dadas  las  corrientes  de  la  ci- 
vilización, atraería  ámi  campo  gran  parte  de  los  de- 
más partidos,  y ha  terminado  diciendo  que  soy  casi 
un  conservador»  puesto  que  hay  ya  detrás  de  mí  par- 
tidos que  deducen  con  más  lógica  que  yo  las  conse- 
cuencias de  los  principios  sustentados  por  ios  parti- 
dos liberales* 

Me  ha  atribuido  el  Sr,  Nocedal  otra  falta  de 
lógica.  Entiende  el  Sr.  Nocedal  que  no  porque  se  se- 
pare la  Iglesia  del  Estado  habrá  derecho  á negarle 
los  42  millones  que  lioy  presuponemos*  Nace  esto 
de  que  ol  Sr,  Nocedal,  como  tantos  otros,  considera 
que  esos  4 2 millones  se  los  damos  sólo  como  indem- 
nización de  los  bienes  que  le  arrebatamos*  Esto  no 
es  verdad.  Nosotros  los  damos  como  dotación  del 
culto  y clero.  Como  dotación  vienen  consignados  en 
el  Concordato  de  1851,  y como  dotación  siguieron 
en  el  convenio  adicional  de  1859. 

No  tengo  ahora  necesidad  de  repetir  la  demos- 
tración que  ayer  hice  de  que  la  Iglesia  es  la  que  ha 
querido  convertirse  en  servidora  del  Estado,  ponién- 
dose al  nivel  de  los  demás  agentes  de  la  Adminis- 
tración pública.  Pudo  haber  optado  por  ios  títulos 
intrasí'eribles  de  la  deuda  que  se  le  ofrecieron,  y pre- 
firió cobrar  á fin  de  mes  su  nomina.  Presuponemos 
los  42  millones  simplemente  como  dotación  de  las  di- 
versas entidades  que  constituyen  el  sacerdocio  de  la 
Iglesia.  Si  así  no  fuera,  los  entregaríamos  á la  Igle- 
sia para  que  los  distribuyese  como  mejor  1c  parecie- 
ra; y aquí  determinamos  partida  por  partida  lo  que 
han  de  haber  los  Obispos,  el  clero  catedral,  el  clero 
colegial  y los  párrocos.  Se  trata  simplemente  de  una 
dotación;  y,  por  tanto,  he  podido  sostener  que  debe 
suprimirse  en  cuanto  se  separe  la  iglesia  del  Esta- 
do. porque  es  anómalo  que  cobre  la  iglesia  dos  veces 
los  servicios;  una  de  sus  fieles  y otra  déi  Estado. 

Los  demás  agentes  de  la  Administración  pública 
cobran  sueldo  del  Estado,  pero  ño  recompensa  de  las 
personas  á que  presten  sus  servicios.  Donde  quiera 
que  se  ha  separado  la  Iglesia  del  Estado,  se  ha  supri 
mido  además  el  pago  délas  obligaciones  eclesiásticas, 

1468 


5690 


II  DE  MAYO  DE  1802 


El  Sr.  Nocedal  no  entendió  bien  io  que  yo  dije 
respecto  de  la  ignorancia  de  nuestra  Nación*  No  dije 
que  esta  ignorancia  procediera  del  catolicismo;  sen- 
té el  hecho,  refiriéndolo  no  a esta  ni  á la  otra  pro- 
vincia, sino  á toda  España;  y que  esta  ignorancia  sea 
grande,  no  lo  negará  S.  S,  Dice  S*  S,  que  no  todo  con- 
siste en  saber  leer  y escribir,  pues  hay  otros  muchos 
signos  de  cultura.  No  lo  niego;  mas  los  argumentos 
de  S.  8.  carecen  do  fuerza  aplicándolos  á las  Provin- 
cías  Vascongadas,  las  que  han  conservado  hasta  nues- 
tros tiempos  su  autonomía,  no  han  vivido  bajo  el 
peso  dei  Estado  y han  tenido  más  libres  las  manos 
para  la  realización  de  sus  reformas*  Las  Provincias 
Vascongadas,  no  sólo  han  tenido,  por  otra  parte,  fue- 
ros políticos  y administrativos,  sino  que  también  han 
gozado  de  exe aciones  y privilegios,  que  han  redun- 
dado grandemente  en  su  provecho,  y en  notable  me- 
noscabo de  otras  provincias. 

Hablemos  concretamente,  ¿Cree  el  Sr.  Nocedal 
que  hay  ó no  ignorancia  en  España?  ¿Cree  que  es  pe- 
queño  ó grande  el  número  de  las  personas  que  aquí 
carecen  de  la  instrucción  primaria?  Si  grande,  ¿le  pa- 
rece bien  que  gastemos  en  enseñanza  sólo  9 millo- 
nes, cuando  las  demás  Naciones  gastan  sumas  in- 
mensamente mayores,  cuando,  como  ayer  dije,  Ingla- 
terra gasta  150  millones,  Francia  Í7B  y los  Estados 
Unidos  de  América  140  millones  de  dollars,  ó sean 
700  millones  de  pesetas?  ¿Le  parece  bien  que,  en  cam- 
bio, sigamos  gastando'  42  millones  para  ei  clero  y 54 
para  las  clases  pasivas?  ¿Hemos  de  poner  ó no  fin  á 
mal  tan  grave?  Si  durante  diez  años  aplicáramos  los 
42  millones  del  clero  á levantar  y organizar  escue- 
las, adelantaríamos  de  seguro  algo  más  que  dotando 
y fomentando  el  catolicismo.  No  cabe  en  manera  al- 
guna  destruir  lo  que  ayer  dije* 

Guando  tan  grandes  sumas  invertimos  en  cosas 
que  nada  producen,  y tenemos  la  enseñanza,  las  vías 
de  comunicación  y la  administración  de  justicia  en 
lamentable  deficiencia,  natural  sería  la  trasforma- 
ción  dei  presupuesto  que  propuse,  y que  gastára- 
mos en  carreteras,  en  ferrocarriles,  en  puentes,  y so- 
bre todo  en  canales,  y procurásemos  difundir  la  en- 
señanza elemental  por  todos  los  ámbitos  de  la  Pe- 
nínsula. Esto  es  tanto  más  do  desear  en  España, 
cuanto  por  el  sufragio  universal  hemos  venido  á dar 
ai  ultimo  ciudadano  intervención  en  los  negocios  pú- 
blicos. 

No  hablaré  ahora  de  las  mil  y una  cosas  que  el 
Sr*  Nocedal  me  ha  atribuido*  Apenas  las  recuerdo; 
porque  yo  hago  poco  caso  de  lo  que  á mi  persona  se 
refiere* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (La iglesia}:  El  señor 
Nocedal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  NOCEDAL:  En  primer  lugar,  para  con- 
fesar que,  en  efecto,  es  cierta  la  contradicción  en 
que  me  han  cogido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y el  Sr*  Pí  y Margal!*  ¿Qué  quieren  SS*  SS*? 
Empecé  á hablar,  sin  ver  más  que  lo  que  delante  de 
mí  había  en  el  Congreso,  y me  pareció  á mí  que  el 
Sr*  Pí  y Margal  1 seguía  siendo  el  representante  de 
las  ideas  extremas-  después,  con  el  discurso,  fueron 
viniendo  á mis  labios  otras  palabras  y á mi  cerebro 
otras  ideas,  y me  acordé  de  que,  realmente,  el  Sr.  Pí 
y Margal!  se  había  quedado  convertido,  no  precisa- 
mente en  un  conservador,  no,  sino  en  un  burgués 
más. 

El  Sr.  Pí  y Margall  me  pregunta  si  no  me  pa- 


rece que  es  deplorable  el  estado  de  la  enseñanza  cu 
España.  Es  deplorable,  deplorabilísimo*  Pero  añadía 
el  Sr.  Pí  y Margall,  si  no  me  parece  que  sería  justo 
ir  remediando  ei  mal  estado  de  la  enseñanza  con 
esos  42  millones  v esos  54  millones  do  que  habla- 
ba S.  B* 

Señor  Pí  y Margall,  en  esto  yo  soy  más  par  tidario 
de  la  libertad  que  S.  S.  Yo  deseo  vivamente  que  la 
enseñanza  sea  verdaderamente  libre,  y no  dependo 
del  Estado.  Yo  abomino  el  socialismo,  y abomina 
el  socialismo  futuro  y el  socialismo  presente,  porque 
entiendo  que  los  Gobiernos  presentes  de  España  y 
de  todas  partes  representan  ya  toda  la  cantidad  de 
socialismo  que  puede  durar  algún  tiempo  en  el  go- 
bierno de  los  pueblos*  Yo  no  quiero  que  el  Estado 
sea  el  dispensador  universal  de  todas  las  cosas;  yo 
no  quiero  que  el  Estado  sea  docente;  yo  quiero  que 
la  enseñanza  sea  completa  y absolutamente  líbre 
dentro  de  la  unidad  católica,  como  io  fué  antes  en 
España. 

Yo  ya  me  hago  cargo  de  que  el  Sr,  Pí  y Margall 
y sus  amigos,  y el  partido  liberal  y el  conservador, 
no  serán  partidarios,  como  yo,  de  esta  libertad  de 
enseñanza,  aparte  de  otras  consideraciones  de  prin- 
cipios, por  una  razón  muy  sencilla:  porque  si  se  su- 
primen los  Institutos  y se  da  libertad  completa  á la 
segunda  enseñanza,  jah!  entonces  los  colegios  que 
se  funden  han  de  ser  colegios  católicos,  y ios  más 
concurridos  serán  los  colegios  de  religiosos*  Y si  se 
abolieran  las  Universidades  oficiales  y se  hubieran  . 
de  fundar  libremente,  jah!  entonces,  todos  sabemos 
que  las  Universidades  probablemente  se  fundarían 
por  religiosos  y quizás  jesuítas* 

Por  eso  es  natural  que  á ninguno  de  los  parti- 
dos liberales  le  acomode,  como  á mí,  esta  libertad  de 
enseñanza,  ni  someterse  á este  verdadero  sufragio  de 
las  familias.  No  podéis,  pues,  quitarme  ei  gusto  de 
decir  que  en  esto  de  la  enseñanza,  que  es  una  de  las 
cosas  más  sustancíales  y principales  que  puede  ha- 
ber en  un  país,  yo  soy  más  amante  de  la  libertad  que 
todos  vosotros. 

El  Sr*  Pí  y Margall,  y con  esto  concluyo,  ha  he- 
dió con  grandísima  habilidad  y muchísimo  ingenio 
una  especie  de  resumen  de  la  historia  de  España,  para 
demostrar  que  el  catolicismo  no  ha  podido  contener 
las  desdichas  que  sobre  ella  vinieron*  Yoy  á hacer 
unas  rectificaciones,  tantas  y tan  breves  como  las 
de  S*  S. 

Es  verdad:  vinieron  los  árabes  y se  apoderaron  de 
España,  pero  fué  después  del  reinado  de  W i tiza,  que 
dio  libertad  á los  judíos,  á los  idólatras,  y persiguió 
ferozmente  Ala  Iglesia.  Triunfó,  á la  muerte  de  Wi- 
tiza,  el  partido  íntegro  de  entonces,  que  representa- 
ban Don  Pelayo  y Don  Rodfigo;  pero  el  mal  estaba 
hecho:  los  judíos  estaban  ya  pujantes,  y aliados  con 
los  moros,  los  cuales  vinieron,  porque  el  Gobierno 
empezó  por  establecer  aquella  libertad  que  tanto  se 
parecía  á ésta* 

Otra  vez,  es  cierto,  el  catolicismo  no  pudo  impe- 
dir una  gran  desdicha:  la  pérdida  de  América*  Pero 
ei  Sr*  Pí  y Margal!  conoce  los  precedentes  de  la  pér- 
dida de  América;  á despecho  del  Marqués  de  la  En- 
senada, que  rio  lo  pudo  ovitar,  echaron  de  América  á 
los  misioneros;  los  Ministros  regalistas,  galicanos  y 
masones  de  aquel  tiempo,  enviaron  allí,  en  vez  de  los 
misioneros  (que  eran  padres  de  los  pueblos,  á quienes 
los  indios  no  querían  dejar  salir  cuando  los  des  te- 
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oraron*  y Los  seguían  con  las  lágrimas  en  los  ojos), 
los  Ministros  galicanos,  masones  y legalistas  envia- 
ron allá  á otros  legalistas,  galicanos  y masones 
como  ellos,  que,  en  lugar  de  ir  á ser  padres  ¡de  los 
pueblos,  fueron  á saquearlos  y corromperlos;  y que 
si  no  lucieron  justo  ni  disculpable,  por  lo  menos  ex- 
plican lo  que  luego  pasó. 

Cuanto  á la  decadencia  de  España,  no  soy  yo,  es 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  el  que  documental- 
mente  prueba  que  empezó  á caer  España  con  el 
levantamiento  de  Cataluña,  la  pérdida  de  Portugal, 
la  latente  io surrección  de  Andalucía,  en  el  día  y 
hora  en  que  el  Conde-Duque  de  Olivares  aconsejó  á 
Felipe  IY  que  se  dejara  de  contundir  la  política  es- 
pañola con  el  interés  católico  y la  idea  religiosa,  y 
que  empuñara  fuer  temiente  el  poder,  todo  el  poder, 
y quebrantara  los  fueros, 

Y en  esto  es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  vea  otro  punto  de  contacto  entre  el  se- 
ñor Pí  y Margal!  y yo;  porque  el  Sr.  Pí  y Margall 
tampoco  gusta  de  esas  centralizaciones  que  aconse- 
jaba el  Conde-Duque;  quiere  regiones,  quiere  vida 
regional  y provincial,  Y yo  también  la  quiero;  pero 
con  algunas  diferencias  bastante  esenciales.  Una  es 
que  el  Sr,  Pí  y Margall  no  quiere  más  que  la  divi- 
sión material,  y que  cada  cantón  se  componga  como 
pueda;  y yo  quiero  la  distinción  focal  y tradicional 
dentro  de" la  unidad.  Otra  diferenciaos,  que  esta  dis- 
tinción foral  dentro  de  la  unidad  nacional  que  yo 
sustento,  según  las  tradiciones  de  España,  duró  si- 
glos con  creciente  prosperidad,  y en  aquellos  siglos 
cabalmente  en  que  España  fue  la  primera  de  las  Na- 
ciones;  y esta  otra  división  federal  y cantonal  del  se- 
ñor Pí  y Margall,  además  de  ser  bastante  mala,  debe 
ser  bastante  débil,  porque 'en  seguida  que  se  planteó 
se  deshizo,  y por  poco  deshace  á España.  {M  Sr , Ya - 
lUt  y No  se  ha  planteado  minea.)  Eso  lo  dirá  el 
Sr,  Pí  y Margall,  que  era  el  presidente  do  aquella  Be- 
pública. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia);  El  Sr,  Pi 
y Margall  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PI  Y MARGALE:  Pido  la  pála||a  sólo  para 
decir  al  Sr.  Nocedal  que  yo  soy  tan  partidario  de  la 
enseñanza  libre  como  pueda  serlo  S.  8.  Yo  la  quiero 
libre  en  los  municipios,  en  las  regiones  y en  el  Es- 
tado; y no  acepto  cortapisas  ge  ninguna  especie  para 
los  que  la  ejerzan. 

La  única  diferencia  que  al  parecer  existe  entre  el 
Sr,  Nocedal  y yo,  está  en  que  S.  S.  entiende  que  el 
Estado  no  debe  en  caso  alguno  procurar  la  enseñanza 
á ios  ciudadanos,  y yo  entiendo  que  el  Estado  debe 
facilitarla  á los  que  uo  puedan  procurársela,  y aun 
obligar  á.  ios  padres  á que  cuiden  de  la  de  sus  hijos, 
ya  que  los  obliga  á procurarles  alimento.  Donde  no 
baste  el  interés  individual,  quiero  el  auxilio  del  Es- 
tado* . 

Ei  Sr,  Nocedal  abomina  mucho  del  socialismo,  y 
á la  verdad  no  lo  comprendo,  porque  siendo  católico 
como  e’Sj  no  podrá  menos  de  acatar  aquella  lamosa 
Encíclica  de  León  XIII,  que,  sí  no  recuerdo  mal,  se 
titula  De  condi tione  opifieum,  en  la  cual  el  Papa  ana- 
liza las  causas  del  malestar  moral  y material  de  las 
Naciones,  y aconseja  que  se  las  destruya,  se  lamenta 
de  los  efectos  de  la  usura  y de  la  consiguiente  acu- 
mulación de  capitales;  y como  S.  S,  no  ignora,  hay 
ya  socialismo  católico  en  Alemania,  en  L rancia,  en 
otras  Naciones,  y no  sé  si  en  España. 


No  comprendo  cómo  puede  S.  S.  abominar  de 
cosa  que  está  tan  dentro  de  su  Iglesia  y del  corazón 
de  los  que  le  siguen. 

El  Sr,  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laíglesia):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  NOCEDAL:  Yo  abomino  del  socialismo  y 
del  comunismo,  porque  están  condenados  en  otra  En- 
cíclica que  el  Sr,  Pí  y Margal!,  sin  duda,  no  conoce. 

El  socialismo  y el  comunismo  están  condenados  por 
la  Iglesia;  y su  condenación  consta  además  en  el 
Syllabus , que  anda  en  manos  de  todos.  Por  tanto,  yo 
abomino  de  ese  socialismo,  porque  de  él  abomina  la 
Iglesia  y porque  me  parece  sumamente  racional  abo- 
minar de  cosa  tan  mala.  Si  luego  toma  nombre  de 
socialismo  católico  un  conjunto  de  ideas  que  no  en- 
tra en  eso  que  está  condenado,  ¡cómo  be  de  conde- 
narlo yol 

Por  lo  demás,  quiero  decir  al  Sr.  Pí  y Margall 
que  yo  creo  también,  porque  lo  ha  dicho  el  Papa,  y 
la  simple  razón  lo  conoce,  yo  creo  que  la  culpa  prin- 
cipal de  lo  que  pasa  no  está  en  Jos  pobres,  está  en  los 
Gobiernos;  yo  creo  que  hay  que  hacer  mucho  por 
los  Gobiernos  y por  los  ricos  para  remediar  el  mal 
social  en  favor  de  los  pobres, 

Y voy  á decir  más  á S.  S.:  le  voy  á decir  que 
cuando  veo  á los  Gobiernos  conservadores  defender- 
se y armarse  con  tanta  saña  contra  las  clases  obre- 
ras, que  á veces  pasan  ios  límites  de  lo  justo  y me- 
recen castigo,  me  pongo  á reflexionar  que  esos  Go- 
biernos deben  sentir  fuertes  latidos  en  el  corazón  al 
defenderse  contra  esos  obreros;  porque  al  ñu  y á la 
postro,  ¿qué  sostienen  esos  obreros,  envenenados  por 
el  socialismo  y por  el  comunismo?  Sostienen,  entre 
otras  cosas,  lo  que  los  partidos  liberales  les  ban  ense- 
ñado: la  libertad  de  pensamiento,  la  libertad  de  im- 
prenta, todo  género  de  libertades;  sostienen  que  las 
doctrinas  no  son  culpables,  que  las  doctrinas  todas 
son  Lícitas;  y sostienen  que  la  propiedad  es  reforma- 
ble, y que  si  no  pueden  reformarla  á buenas,  la  re- 
formarán á malas;  y todo  esto  lo  sostienen  porque 
los  partidos  liberales  se  lo  han  enseñado  y porque  los 
Gobiernos  se  lo  consienten;  y creo  yo  que  deben  sen- 
tir latidos  en  su  conciencia  los  Gobiernos  conserva- 
dores, que  después  de  haber  declarado  lícitas  esas 
doctrinas,  ahorcan  á los  anarquistas  porque  confor- 
man sus  acciones  con  sus  doctrinas.  Yerdad  es  que, 
en  ultimo  término,  los  partidos  conservadores  tienen 
una  razón  suprema  para  defenderse,  que  es  el  derecho 
de  defensa, 

Pero  hay  de  malo  que  también  los  anarquistas 
invocan  ese  derecho,  y dicen  que  si  los  Gobiernos  se 
¡ defienden  con  tribunales,  presidios  y ejércitos,  ellos 
se  defienden  con  dinamita.  Y no  es  eso  lo  peor;  sino 
que,  según  van  las  cosas,  y organizándose  los  parti- 
dos nuevos,  llegará  un  día  en  que  los  Gobiernos  con- 
■ servadores  se  encuentren  con  que  el  derecho  de  de- 
fensa no  les  vale;  porque  ya  á la  hora  presente  su- 
cede que  ios  tribunales  de  justicia  que  se  eucuentran 
con  un  anarquista  convicto  y confeso  de  crímenes 
espantosos,  no  se  atreven  á condenarle;  y los  tribu- 
nales anarquistas,  la  víspera  del  juicio  se  atreven  á 
volar  la  casa  de  Los  delatores  de  ese  anarquista.  Por 
lo  cual,  me  temo  mucho  que,  además  de  sentir  gra- 
ves remordimientos  de  conciencia  los  Gobiernos  que 
engendraron  el  anarquismo  y ahora  io  persiguen, 
van  á sufrir  el  castigo  de  ver  que  el  anarquismo  es 
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más  fuerte  con  su  dinamita  qtic  ellos  con  sus  tri— 
b únales.» 

Leída  nuevamente  ia  enmienda,  y pedida  por  au- 
ñcien te  número  de  Sres.  Diputados  votación  nomi- 
nal, tué  desechada,  por  84  votos  contra  7,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Bugalla!. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio!. 
Gos-Gayón, 

Romero  Robledo. 

Linares  Divas. 

Ranees, 

Martínez  Pardo. 

Botella, 

López  de  Avala. 

Martínez  Arto. 

Infante. 

Gal  betón. 

Torres  Taboada. 

Varona. 

Becerra, 

Mareneo. 

Arias  de  Miranda, 

Mónte  jo. 

Ruiz  Martínez. 

Aran  da, 

V Liase  ca. 

Redondo. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Remete. 

Sáinz, 

González  de  Ja  Fuente. 

Garnica. 

Parra. 

Azcárate. 

Dan  vi  la. 

Castellano. 

Allende  Solazar. 

Alvear. 

Osma. 

López  do  Car  rizosa, 

Ga  macho  del  R i vero. 

Díaz  Cordobés. 

Vergez, 

Gortczo. 

Ghulvi. 

Guitón. 

González  Chermá. 

Váílés  y Ribot. 

Melgarejo. 

Bushell. 

\ lesea  (D,  José  María  de  la). 

Fon  tan. 

Yiesca  (D.  Rafael  de  la). 

Gano  y Cueto. 

Santa  María. 

Elias  de  Molins. 

Gusano  (Marqués  de). 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Ochando, 

Vi  lana  (Conde  de). 

Ballestero. 

Pí  y Margal!. 


Palma. 

López  Puigcerver, 

Merino, 

Canalejas. 

Pedregal. 

Ruiz  y Radía. 

CaralL 

González  (1).  Teodoro). 

García  Alíx. 

Gómez  Sigura  |D.  Miguel  Manuel). 
Requejo. 

Vülanueva. 

Sagasta. 

A Ivarado. 

Gervera. 

, Nido. 

Marios, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Quiroga  íl).  Benigno). 

García  Monlort. 
forres  Ahminia. 

Gamazo, 

Monares. 

Gallego  Díaz. 

Navarro  Reverter. 

Sr.  Vicepresidente  (Laiglesia). 

Total,  84. 

Señores  que  dijeron  si; 

Gu  r rea. 

Torres  Carta. 

A r teta. 

Nocedal, 

Ramery. 

Zabálburu, 

Rérusta. 

Total,  7. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Alvarado  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm  íSS) 
y dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

..  El  Sr.  Marqués  de  GOICOERRO TEA : La  Comi- 
sión siente  no  poder  admitir  la  enmienda  del  señor 
A 1 varad  o. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Laiglesia):  El  señor 
Alvarado  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ALVARADO:  El  único  objeto  de  la  en- 
mienda, ciada  la  existencia  del  gasto,  es  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministz’o  de  Gracia  y Justicia  acerca 
de  su  contenido,  que,  en  mi  sentir,  encierra  una  idea 
justa;  porque,  dada  la  existencia  del  gasto,  repito,  es 
necesario  que  se  atienda  con  preferencia  á ios  pueblos 
que,  teniendo  úna  sola  iglesia,  ésta  se  encuentra  ce- 
rrada al  culto  por  falta  de  recursos,  y esto.?  pueblos 
carecen  de  medios  para  que  pueda  celebrarse  el  cul- 
to diario;  por  lo  cual  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  de  reconocer  la  necesidad  de  mi- 
rar con  preferencia  esta  clase  de  servicios. 

Por  consiguiente,  como  yo  confio  en  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  disponer  de  las  can- 
tidades votadas  por  las  Cortes,  ha  de  atender  en  pri- 
mer término  á las  verdaderas  necesidades,  á cuya  sa- 
tisfacción responden  las  partidas  del  presupuesto,  yo 
no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  enmienda,  cum- 
plido ese  único  objeto  que  me  había  propuesto. 
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EISr.  SECRETARIO  (Bugallal)  i Queda  retirada.» 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  los  artículos 
del  capítulo  16,  é igualmente  lo  fueron  sin  ninguna 
los  de  los  capí  Lulos  17  y 18, 

Leído  el  19,  «Ejercicios  cerrados»,  y por  segunda 
vez  una  enmienda  del  Srf  Arias  de  Miranda  (Véase 
el  Apéndice  3.°  al  Diario  mlm.  í9í)}  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  GÜICOERRQTEA:  La  Comi- 
sión, teniendo  en  cuenta  que  está  en  el  mismo  caso 
que  la  presentada  á la  sección  de  «Obligaciones  ci- 
viles,» no  puede  admitir  la  enmienda  del  Sr,  Arias  de 
Miranda, 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  tema  el  Con- 
greso que  yo  moleste  su  atención  defendiendo  ésta 
enmienda;  pienso  retirarla  después  de  decir  breves 
palabras,  en  atención  á loque  ayer,  á propósito  de  la 
enmienda  análoga  á ésta,  relativa  á las  obligaciones 
civiles,  se  sirvió  decir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Pero  quiero  hacer  notar  una  que  me  pa- 
rece contradicción  entre  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  con- 
testó  á las  que  yo  dije  en  apoyo  de  aquella  en- 
mienda y lo  que  resulta  de  la  relación  remitida  al 
Congreso  por  S.  S.  en  12  de  Marzo  último. 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  había  acordado  el  Con-  , 
seje  de  Ministros  incluir  en  el  capítulo  de  ejerci- 
cios cerrados  todas  aquellas  obligaciones  contraídas 
en  los  ejercicios  de  1 890  9 1 y 1891-92;  y sin  duda  en 
esto  debe  haber  algún  error,  porque  en  esa  relación  de 
créditos  reconocidos  y liquidados,  que  S.  S.,  á excita- 
ción mía,  envió  A la  Cámara,  aparecen  64  partidas  re- 
conocidas y liquidadas,  qué  no  han  sido  incluidas  en 
presupuesto,  de  las  cuales  sólo  cuatro  corresponden 
á ejercicios  anteriores:  las  60  restantes  corresponden 
á 1890-91  y 1891-92.  Por  consiguiente,  no  hay  com- 
pleta exactitud,  ó en  la  relación,  ó en  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pero  en  fin,  después  de  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  sobre  esta  anomalía,  yo,  sin  compartir 
la  opinión  de  S.S.  de  que  sea  una  práctica  aceptable 
esa  que  S.  8.  anunciaba  de  traer  aquí  una  ley  especial 
para  hacer  frente  á esta  obligación,  sino  ratifican- 
do lo  que  ayer  dije,  de  que  me  parecía  mas  correc- 
to y conforme  cá  las  prácticas  seguidas  el  incluir  en 
presupuesto  cantidad  bastante  para  pagar  estas  obli- 
gaciones, que  carecen  de  crédito  legislativo;  sin  en- 
trar, repito,  á discutir  las  ventajes  de  un  sistema  so- 
bre otro,  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dijo  ayer  y espero  que  ratificará  hoy,  por  lo  que  se 
refiere  al  capítulo  que  se  discute,  que  se  proponía 
traer  el  proyecto  de  ley  oportuno,  me  limito  á re- 
cordarle que,  cuando  en  1890  discutimos  estas  mis- 
mas partidas  en  aquel  presupuesto,  una  persona  tan 
importante  de  la  minoría,  entonces,  y que  hoy  des- 
empeña al  lado  de  8.  S.  un  puesto  de  confianza,  el 
Sr.  Marqués  del  Vadillo,  cuya  ausencia, por  cierto,  se 
ha  notado  con  la  de  otros  individuos  de  la  mayoría, 
en  la  votación  que  acaba  de  recaer  en  la  enmienda 
del  Sr.  Nocedal,  decía  que  estas  obligaciones  tenían 
un  carácter  especial,  que  eran  sacratísimas,  porque 
se  referían  á obras  que  algunos  pobres  contratistas 
tenían  hechas  en  los  templos  que  se  reedifican,  y á 
otras  cantidades,  que  no  todas  son  de  la  misma  ín- 
dole, legítimamente  devengadas,  y que  se  deben  pagar. 


Por  consiguiente,  haciéndome  yo  eco  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  suscribiéndolas, 
invito  aí  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á que 
atienda  lo  antes  posible  y en  la  forma  que  mejor  le 
parezca  á esta  obligación,  que  debe  cumplir  todo  el 
que  honrad  amerite  quiera  saldar  sus  compromisos, 
como  debe  hacerlo  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  No  hay  duda  ninguna  sobre  la  legitimidad 
del  gasto,  ni  la  hay  tampoco  sobre  que  estamos  en  el 
mismo  caso  que  ayer  al  tratar  de  las  obligaciones 
por  ejercicios  cerrados  pertenecientes  á la  sección  de 
obligaciones  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia; y aun  en  las  pocas  palabras  que  yo  pronuncié 
ayer  al  tratar  de  ello,  más  bien  me  refería  á las  obli- 
gaciones eclesiásticas  que  á las  civiles. 

La  diferencia  que  ha  encontrado  el  Sr.  Arias  de 
Miranda  entre  las  explicaciones  dadas  por  mí  y la 
relación  á que  ha  aludido,  sólo  puede  consistir  en  que 
en  La  relación  se  haya  puesto  la  fecha  del  reconoci- 
miento do  las  obligaciones,  en  vez  de  poner  la  fecha 
del  tiempo  en  que  el  gasto  fué  realizado. 

Por  lo  demás,  y puesto  que  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa retira  la  enmienda,  y yo  repito  la  misma  oferta 
que  hice  ayer,  me  parece  que  no  hay  necesidad  de 
que  hablemos  más  sobre  el  particular. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Retiro  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugalla!):  Queda  retirada.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  sobre  la 
totalidad  del  capítulo  19,  se  procedió  á la  votación 
por  artículos,  quedando  aprobado  en  votación  ordi- 
naria el  único  de  que  aquél  constaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  acuerda  que,  conforme  se 
hizo  en  los  años  1876,  1877  y 1890,  se  remitan  al 
Senado  ios  presupuestos  de  cada  sección,  á medida 
que  los  vaya  aprobando  este  Cuerpo  Golegislador.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Buga- 
llal,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados: 

El  expediente  incoado  con  motivo  de  la  concesión 
de  la  albóndiga  de  Madrid  á D.  Matías  López  y la 
instancia  presentada  por  D.  Miguel  Escapa  solicitan- 
do que  se  abra  un  nuevo  concurso  para  el  estableci- 
miento de  dicha  albóndiga;  documentos  reclamados 
por  el  8r.  Ansaldo  y remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Varios  documentos  referentes  á la  limpia  de  los 
Caños  de  la  Carraca,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  manifestando  en  la  comunicación  con  que 
los  acompaña,  que  respecto  á la  limpia  de  la  barra 
de  Sane  ti  Fetri  se  ha  nombrado  una  Comisión  téc- 
nica, á fin  de  que  formule  el  oportuno  presupuesto. 

El  expediente  é informes  que  han  servido  de 
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base  para  dictar  el  Real  decreto  de  3 del  presente 
mes  y ano,  relativo  á las  reformas  que  lian  de  intro- 
ducir las  Diputaciones  provinciales  en  sus  preso- 
puestos  próximos;  documentos  remitidos  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, 


Quedó  el  Congreso  enterado  de  una  comunica-?, 
ción  del  'Sí.  Ministro  ele  la  Guerra  manifestando 
que,  si  los  Cu  erpos  Colé  aisladores  conceden  l os  cré- 
ditos necesarios  para  su  realización,  podría  efectuarse 
el  estudio  y ejecución  de  las  obras  del  ferrocarril 
de  Ferrol  á Betanzos  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros 
militares» 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba  dos  comunicaciones  clel  Ministerio  de  Ul- 
tramar: una,  remitiendo  nota  expresiva  del  numero 
de  billetes,  que  quedaron  sin  vender  en  cada  sorteo 
de  la  lotería  de  la  isla  de  Cuba  durante  el  año  eco- 
nómico de  í 890-0  J , y otra,  manifestando  no  ser  po- 
sible remitir  al  Congreso  el  expediente  instruido 
para  la  supresión  del  servicio  de  vapores  correos 
entre  Cuba,  Puerto  Rico,  Golfo  de  Méjico  y mar  de 
las  Antillas,  por  haber  sido  enviado  en  21  de  Marzo 
último  ai  Tribunal  de  lo  Contencioso  administrativo, 
á los  efectos  de  un  recurso  interpuesto  sobre  nulidad 
de  La  subasta  de  dicho  servicio. 


Los  datos  á que  se  refieren  ambas  comunicacio- 
nes habían  sido  reclamados  por  la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba, 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  un 
estado,  reclamado  por  la  misma  y remitido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  expresando  el  número  de 
perceptores  de  clases  pasivas  é importe  íntegro  anual 
de  sus  haberes,  clasificados  en  dos  grupos,  según  que 
perciben  menos  ó más  de  L5QQ  pesetas. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos*  las  siguientes  en- 
miendas: 

Una  del  Si\  Becerro  de  Bengoa  al  capítulo  i 9 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
Apéndice  L°  á este  Diario),  y 

Otra  del  ñf.  Requejo  á los  capítulo  7.°,  8.a,  9,°  y 
10.ü  de  la  sección  7.a  del  presupuesto  de  gastos,  «Mi- 
nisterio de  Fomento.»  {Véase' el  Apépiice  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laigtesia);  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  Jas  ocho  y diez  minutos. 


DOS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NTJM.  196 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  al  capítulo  19  de  la  sección  4.a,  «Ministerio 
de  la  Guerra »,  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 

para  1892-93. 


AL  CONGRESO 

Tan  sagrados  y dignos  de  ser  atendidos  y satis- 
fechos, como  ios  débitos  y obligaciones  de  otros  ca- 
pítulos del  presupuesto,  son  los  que  están  ya  liqui- 
dados y reconocidos,  que  corresponden  al  Ministerio 
de  La  Guerra,  referentes  á los  anticipos  que,  como 
suministros  de  pan,  carne,  vino,  etapa,  metálico  y 
pienso,  hicieron  los  pueblos  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  tanto  en  el  período  en  que  duró 
la  última  guerra  civil,  como  durante  el  de  la  ocu- 
pación militar  de  aquel  territorio,  cuando  no  encon- 
trándose el  Tesoro  público*  ni  la  Administración  mi- 
litar eu  condiciones  de  poder  atender  por  completo 
al  mantenimiento  del  ejército,  realizaron  los  Ayun- 
tamientos grandes  sacrificios  para  que  estuvieran 
satisfecha?  al  día  las  necesidades  de  las  tropas  libe- 
rales. 

Aquellos  anticipos,  hechos  de  orden  del  Gobierno, 
se  ajustaron  y liquidaron  por  la  Administración  mi- 
litar, y ha  pasado  ya  mucho  tiempo  desde  que  ulti- 
mada esla  formalidad,  esperan  en  vano  los  desgra- 
ciados pueblos,  agobiados 'por  los  tributos,  que  pagan 
con  religiosa  exactitud,  el  día  en  que  empiecen  á 
abonárseles  regularmente  las  cantidades  que  á cada 
uno  de  ellos  corresponde. 

Nada  han  podido  los  esfuerzos  de  los  Diputados  y 
Senadores  contra  las  dilaciones  preparadas  por  los 
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Gobiernos  en  este  asunto,  más  que  el  obtener  estéri- 
les promesas,  por  lo  cual,  convencidos  como  lo  están 
los  que  suscriben  de  que  el  continuar  este  lastimoso 
estado  de  cosas,  con  grave  menoscabo  de  la  justicia, 
y sin  razón  ni  motivo  alguno,  constituiría  una  san- 
ción  inexplicable  del  abandono  en  que  yacen  intere- 
ses y obligaciones  tan  legítimas,  creen  de  su  deber, 
para  qué  cese  de  una  vez  tal  irregularidad,  que 
desde  el  presupuesto  del  ano  económico  de  1892  á 
1893  se  consigne  en  él  y en  los  siguientes  la  can- 
tidad bastante  á fm  de  que  en  un  número  no  dilata- 
do de  años  se  paguen  dichos  débitos,  liquidados  y 
reconocidos,  y los  que  estén  pendientes  de  reconoci- 
miento y liquidación. 

En  atención  á estas  razones,  los  Diputados  fir- 
mantes proponen  al  Congreso  que  se  digne  acordar 
que  en  el  capítulo  19,  «Eje  re  Icios  cerrados,  Obli- 
gaciones que  carecen  de  crédito  legislativo»,  artícu- 
lo único  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  incluya  la  siguiente  partida: 

«Para  satisfacer  parte  de  los  anticipos  hechos  por 
los  Ayuntamientos  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra  por  suministros  á las  fuerzas  del  ejército 
desde  187341876,  ambos inclusive,'200. 000 pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1892.=Rí~ 
cardo  Becerro  de  Bengoa.=Márcos  de  Ussia.=Gaa- 
par  Salcedo,  =Fermín  Galbetón.=Cándido  Ruíz  Mar- 
tínez.=Manuel  Pedregai.=Diego  Arias  de  Miranda. 


1 

, m 

Y • 


APÉNDICE  2.a  AL  NXJM.  196 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Requejo,  á los  eajÁtulos  1°,  8.°,  9.a  y 10.°  de  la  sección  7.*,  «Mt- 
nislerio  de  Fomento»,  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 

para  1892-93. 


AL  CONGRESO 

La  reducción  de  los  gastos  del  Estado,  necesidad 
sentida  por  todos  y aspiración  legítima  que  debe  ins- 
pirar las  deliberaciones  y acuerdos  del  Parlamento 
en  las  actuales  circunstancias,  ba  de  alcanzar,  si 
pronta  y eficazmente  quieren  remediarse  los  males 
económicos  que  nos  afligen , á todos  aquellos  servi- 
cios que  lo  consientan  sin  daño  de  su  buena  organi- 
zación. No  es  ciertamente  ia  publica  enseñanza  uno 
de  los  organismos  menos  dignos  de  ser  atendidos  por 
los  Gobiernos:  su  impor Lancia  en  la  vida  de  las  Na- 
ciones es  capitalísima,  y en  tal  concepto,  nunca  po- 
drán parecer  excesivos  cuantos  sacrificios  se  impon- 
gan al  país  para  sostenerla;  pero  ante  la  imposibili- 
dad ya  patentizada  de  resolver  por  ahora  el  problema 
financiero  reforzando  los  ingresos,  se  ofrece  como 
única  solución  la  rebaja  de  los  gastos;  y para  reali- 
zarla en  lo  indispensable,  urge  introducir  la  mayor 
suma  posible  de  economías  en  los  distintos  ramos  de 
la  Administración,  sin  excluir  ninguno,  por  respeta- 
bles y preferentes  que  sus  fines  sean.  Cotí  este  pro- 
pósito, y en  la  confianza  de  que  cabe  mejorar  la  ins- 
trucción pública,  aligerando  al  propio  tiempo  los 
créditos  presupuestos  para  ella,  los  que  suscriben 
proponen  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  reforma 
que  pasan  A exponer,  como  enmienda  á la  sección  7.a 
del  proyecto  de  presupuestos  que  se  discute. 

La  enseñanza  de  la  carrera  del  magisterio  se  in- 
corporará á los  Institutos  prove  cí  ales  de  segunda  en- 
señanza, pasando  á prestar  sus  servicios  en  estos  es- 
tablecimientos los  profesores  de  Pedagogía,  Religión 
y Moral,  y el  regente  y ayudante  de  la  Escuela  prác- 
tica de  las  Normales  de  maestros,  que  se  suprimen; 
y para  completar  el  plan  de  enseñanza  boy  estable- 


cido, se  encargará  á los  catedráticos  de  latín  de  los 
Institutos  las  cátedras  de  Gramática  castellana,  au- 
mentando su  sueldo  con  500  pesetas  anuales,  como 
compensación  ai  mayor  trabajo. 

Con  esta  reforma  se  producen  en  los  capítulos 
7*°,  S,°,  y í0.°r  sección  7.a  del  proyecto  de  presu- 
puesto, las  siguientes  modificaciones: 

Bajas, 

Capítulo  1 tíe  reduce  el  crédito  con- 
signado en  su  artículo  único,  « Perso- 


na b),  por  supresión  de  4(3  Escuelas  Nor- 
males de  maestros,  en  pesetas 455.700 

Capítulo  8.°  Se  rebaja  por  material  de 

dichas  Escuelas . . 1 08.701 


564.40) 


Aumentos. 

Capítulo  9.°,  arfc.  1 * Sueldo  de  los  pro- 
fesores de  Pedagogía,  Religión  y Mo- 
ral, regente  de  la  Escuela  práctica 
y ayudante  de  la  misma,  en  las  45 

Normales  que  se  incorporan 175.000 

Aumento  de  sueldo  á los  catedráticos  de 
latín  de  los  Institutos  á que  se  incor— ' 
poran  las  Normales,  á.  500  pesetas 

cada  catedrático., , 45.000 

Capítulo  10,  art  l.°  Seaumentan  LG00 
pesetas  para  atenciones  de  material  á 
cada  uno  de  esos  Institutos * . . 45,000 


265,000 
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Deducida  esta  ultima  cifra  de  las  564.401  pese- 
tas de  reducciones,  resulta  una  economía  de  '¿90.401 
pesetas  que,  unida  á.  la  que  aparte  de  lo  expresado 
en  el  anterior  detalle,  contiene  el  voto  particular  del 
Su  Garijo  en  los  demás  servicios  que  comprenden 
los  referidos  capítulos,  representa  una  economía  total 
de  verdadera  importancia,  dada  la  cuantía  de  los 
créditos  i que  afectan. 


Por  todo  lo  expuesto,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  la  presente  enmienda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  í 892, = Fe- 
derico Requejo  A vedi-lío.  = Luis  Sánchez  Arjona,= 
Eustaquio  de  la  Torre, =Fevmíu  Galbclóm=  Manuel 
; Ibarra.—  Miguel  Manuel  Gómez  Sigura.—  Fernando 
f Torres  Almunia.» 
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